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DIARIO 
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SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  E1CH0.  SEU).  JOSE  DE  POSADA  HERRERA 


SESION  DEL  LUNES  29  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO*  Abrese  á las  das  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Pasa  á las  Sec- 
ciones el  testimonia  de  cargos  que  uno  d©  los  jueces  de  primera  instancia  de  esta  corte  eleva  ai  Con- 
greso pidiendo  autorización  para  procesar  al  Diputado  Sr,  Olías  .^Hallándose  vacante  el  distrito  de  Ri- 
vadeo,  acuerda  el  Congreso  ponerlo  en  conocimiento  deL  Gobierno  para  los  efectos  consiguieüt©s.=Pasaa 
á las  Secciones  dos  proyectos  de  ley,  presentados  por  el  3r.  Ministro  de  Hacienda,  reconociendo  por 
el  primero  una  carga  de  justicia  de  250,000  pesetas  á favor  de  la  Reina  Dona  Isabel  II,  y el  segundo 
sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  con  aplicación  al  capítulo  de  calamidades  publíeaa,=Jura  y 
toma  asiento  el  Sr.  Granda,=Ei  Sr.  Sánchez  Bedoya  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  quo  haga 
cumplir  las  órdenes  dictadas  sobre  reposición  de  ios  dos  individuos  de  la  Junta  inspectora  del  censo  de 
la  ciudad  de  Carmona  indebidamente  separados,  y pregunta  además  qué  medidas  se  han  adoptado  para 
evitar  la  reproducción  de  desórdenes  como  los  ocurridos  recientemente  en  Se  vil  la, = Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  &obernaciQn,=Reetiñca  el  Sr,  Sánchez  Bedoya,=A  la  Comisión  de  peticiones  pasan 
dos  instancias,  la  primera  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país  de  la  provincia  de  Toledo  soli- 
citando la  libre  importación  de  cereales,  y la  segunda  de  diferentes  artistas  recomendando  la  adquisición 
para  el  Estado  de  un  cuadro  de  Fortuny  expuesto  para  su  venta  en  la  exposición  de  bellas  artes,=Dáse 
cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  reforma  de  la  ley  municipal  vigente. =Díseurso  del  Sr.  Candan 
en  apoyo.^Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificación  del  Sr.  Candau,  y retira  su  proposición.^ 
Orden  del  día:  continúa  la  discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  las  relaciones  comerciales  entre 
la  Península  y las  provincias  ult  r amar  inas, =Discur  so  del  Sr,  Vivar  en  contra,=:Del  Sr.  Jffieto  Perez, 
como  de  la  Comisión,  en  pró,=Rectifieacioneg  de  estos  dos  señores.=^AIusion  personal  del  Sr.  Alcalá  del 
01mo,=Se  procede  á la  discusión  por  artículos.=Se  lee  el  l/— Discurso  del  Sr,  Labra,  primero  en  con- 
tra,=Dei  Sr,  líieto  Perez,  en  pr  ó .^Rectificación  del  Sr.  Labra,  con  advertencias  del  Sr,  Presidente,— Se 
suspende  esta  discugíon.=8e  aprueban  sin  debate  los  dictámenes  sobre  el  ferro -carril  de  Manresa  á Éerga; 
el  crédito  extraordinario  para  la  cárcel- modelo;  el  ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada,  y el  de  la  Comisión 
mixta  sobre  el  do  Medina  del  Campo  á Astorga,=Queda  sobre  la  mesa,  y se  anuncia  su  impresión,  el  dic- 
tamen sobre  el  proyecto  de  ley  completando  la  red  de  ferro- carriles  con  la  concesión  de  una  línea  que  par- 
tiendo de  la  de  Madrid  á Mal  partida,  empalme  en  Astorga  con  el  ferro-carril  de  Falencia  a Portier  rada,= 
Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  sobre  concesión  de  un  ferro- carril  do  Mal  partida  de  Flaseneia  á Ca- 
bres, empalmando  en  Astorga  con  el  de  Palencia  á Ponferrada;  el  de  Vitoria  á San  Sebastian,  con  un  ra- 
mal de  Eibar  á Durango,=Fasa  á la  Comisión  reformando  las  relaciones  comerciales  entre  la  Península  y 
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las  provincias  ultramarinas,  un  artículo  adicional  del  Sr.  Alcalá  del  Qlmo*^=Se  aprueban  definitivamente 
los  proyectos  de  ley:  el  relativo  á incluir  en  ia  ley  general  de  carreteras  cuatro  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Canarias;  agregando  al  Ayuntamiento  de  Santa  Grúa  de  Besana  varios  pueblos  del  de  Piélagos; 
el  de  establecimiento  de  los  tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público  ,=P  a san  á la  Comisión  sobre 
organización  del  cuerpo  de  administración  local  dos  exposiciones  de  los  empleados  de  la  Diputación  de 
Avila  y Orense.— Orden  del  dia  para  mañana;  la  discusión  pendiente  y los  demás  asuntos  señalados*— Se 
levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  27 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.—  Excmos.  Se- 
ñores: EL  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  d Y.  EE,,  como  de  su  orden  lo  ejecuto,  la  ad- 
junta exposición  y testimonio  de  cargos  que  el  juez  de 
primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta 
corte  eleva  d ese  Cuerpo  Golegislador  pidiendo  auto- 
rización para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Joaquín 
Martin  de  Olías,  director  del  periódico,  EZ  Globo,  con 
motivo  de  querella  de  injuria  y calumnia  presentada 
por  D,  Julián  Rodríguez  Ferrer*  Dios  guarde  á Y.  E. 
muchos  años.  Madrid  27  de  Mayo  de  1882,=ManueI 
Alonso  Martinez.=Senores  Diputados  Secretarios  del 
Gongreso.» 


Hallándose  vacante  el  distrito  de  Rí vadeo,  provin- 
cia de  Lugo,  por  fallecimiento  del  Sr,  Pardo  Monte- 
negro que  lo  desempeñaba,  el  Congreso  acordó  po- 
nerlo en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos 
consiguientes. 


JPrévía  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el.  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  reconociendo  á favor  de 
mi  augusta  madre  una  carga  de  justicia  de  250.000 
pesetas  anuales  en  equivalencia  del  capital  á que  tiene 
derecho  por  saldo  de  la  liquidación  de  créditos  y dé- 
bitos entre  el  Estado  y su  Real  Gasa. 

Dado  en  Palacio  á 29  de  Mayo  de  1882.— Alfonso ,= 
El  Ministro  de  Hacienda^  Juan  Francisco  Gamacho, 
Es  copia  del  original  que  queda  archivado  en  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  29  de 
Mayo  de  i882,=Bl  Ministro  de  Hacienda*  Juan  Fran- 
cisco Gamacho.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm,  138,  que  es  el  de  esta  sesión,)' 


Acto  seguido  leyó  dicho  Sr,  Ministro  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mismo  se 
menciona: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que,  con  arreglo  á 
lo  que  dispone  el  art,  40  de  la  ley  de  administración 
y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á 
las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  Je  un 


suplemento  de  crédito  importante  S7fi.50Ó  pesetas  al 
capítulo  2.°,  art,  2.a,  «Calamidades  públicas,))  de  la 
sección  sexta,  «Obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales,» y autorización  de  varías  trasférencias  en 
los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Gobernación  y 
Fomento  correspondientes  al  segundo  semestre  de 
1881-82. 

Dado  en  Palacio á 29  de  Mayo  de  1882.=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Francisco  Ca macho. 

Es  copia  del  original  que  queda  archivado  en  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  mí  cargo.  Madrid  29  de 
Mayo  de  1882.— El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Fran- 
cisco Gamacho.» 

(Yéase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  proyectos  de  ley  pasa- 
rán á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un 
Sr,  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Granda  González,  anuo* 
ciándose  que  ingresaba  en  la  tercera  Sección, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sánchez  Bedoya  tiene 
la  palabra  para  dirigir  varias  preguntas  al  Gobierno 
de  S.  M* 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Es  mi  objeto  dirigir 
algunas  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación; 
y como  el  Sr,  Presidente  me  ha  recomendado,  particu- 
larmente, que  sea  breve,  voy  á concretar  estas  pregun- 
tas en  pocas  frases,  si  bien  siento  que  teniendo  pedida 
la  palabra  desde  hace  ocho  días,  me  vea  obligado  á usar 
de  ella  en  términos  tan  breves  y precisos. 

Recordará  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y esta 
es  la  primera  pregunta  que  tengo  que  dirigirle,  que 
pocos  dias  antes  de  realizarse  las  ultimas  elecciones 
generales  para  Diputados  á Cortes,  el  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  de  Sevilla  hizo  con  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  en  ia  importante  ciudad  de  Car  mona 
una  cosa  exactamente  igual  á la  que  hicieron  otros 
gobernadores  civiles  con  todas  las  Comisiones  inspecto- 
ras del  censo  que  por  entonces  estorbaban  á los  planes 
y propósitos  del  Gobierno,  y de  lo  cual  la  minoría  con- 
servadora protestó  aquí  repetidas  veces  durante  la  am- 
plia discusión  que  tuvo  lugar  sobre  las  actas.  El  señor 
gobernador  civil  de  Sevilla  dispuso  que  los  dos  indi- 
viduos que  fueron  elegidos  por  el  Ayuntamiento  de 
Carmona  para  la  renovación  de  la  Junta  inspectora  del 
censo  en  el  año  8 i y dentro  del  período  legal,  fueran 
separados  de  sus  cargos  y reemplazados  con  otros  ami- 
gos del  Gobierno,  que  en  unión  del  alcalde,  amigo 
también  del  Gobierno,  forman  mayoría  para  la  resolu- 
ción de  todos  los  casos  en  el  escrutinio  de  firmas  para 
interventores.  Llevado  á cabo  el  expediente,  á todas 
luces  contrario  á la  ley  é inspirado  al  parecer  en  la 
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arbitrariedad  y en  el  deseo  de  ganar  las  elecciones,  el 
gobernador  tuvo  necesidad  de  explicarlo  y dijo  que 
estos  dos  individuos  habían  sido  separados  de  sus  pues- 
tos porque  la  ley  electoral  para  Diputados  á Cortes 
prescribía  que  no  fuera  reelegido  ningún  individuo 
para  estos  cargos  y que  aquellos  dos  individuos  en 
realidad  eran  reelegidos;  y al  decir  esto,  el  goberna- 
dor se  olvidaba  que  ni  la  ley  electoral  para  Senadores 
ni  la  de  Diputados  dice  una  palabra  que  se  pueda 
tomar  como  prohibición  para  que  sean  reelegidos  los 
individuos  que  pertenecen  á esas  corporaciones.  Pero 
así  y todo,  la  medida  se  llevó  á cabo;  acudieron  con- 
tra esa  medida  los  dos  interesados  ante  el  gobernador, 
pero  fue  inútil;  después  recurrieron  en  alzada  ante  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y según  tengo  enten- 
dido, S,  S.  pasó  ei  expediente  á consulta  del  Consejo  de 
Estado,  y este  alto  Cuerpo,  si  mis  noticias  son  exactas, 
ha  despachado  la  consulta  en  sentido  favorable  á los 
reclamantes  y desaprobando  la  conducta  arbitraria  del 
gobernador  civil  que  era  de  la  provincia  de  Sevilla* 

Tengo  entendido  también  que  S*  S.  ha  dado  ya  las 
órdenes  oportunas  para  que  sean  reintegrados  en  su 
derecho  y colocados  en  sus  puestos  los  individuos  de 
que  se  trata;  pero  según  mis  noticias,  estos  individuos 
continúan  separados  de  sus  cargos,  y yo  deseo  saber, 
si  mis  noticias  son  exactas,  si  B.  S.  está  dispuesto  á 
tomar  las  medidas  necesarias  para  que  esas  órdenes 
sean  cumplidas.  Esta  es  la  primera  pregunta;  y antes 
de  sentarme  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  abusando  de 
su  bondad  le  dirija  algunas  frases  sobre  un  asunto 
importante,  relativo  á La  capital  de  la  provincia  de 
Sevilla* 

En  Sevilla  han  ocurrido  grandes  desórdenes  con 
motivo  de  una  manifestación  que  recientemente  se  ha 
hecho  para  celebrar  el  centenario  de  Hurillo.  Parece 
que  allí  se  han  dado  gritos  subversivos  contra  las  ins- 
tituciones, contra  el  Pontífice,  contra  el  Gobierno  de 
S.  M,;  parece  que  estos  desórdenes  han  durado  cuatro 
ó más  días,  y parece  también  que  durante  todos  estos 
dias  la  autoridad  civil  no  ha  tenido  por  conveniente 
tomar  medida  alguna  sobre  el  particular,  puesto  que 
á los  tres  ó cuatro  dias  de  suceder  esto,  no  había  man- 
dado detener  á persona  alguna  por  estos  hechos, 

Gomo  creo  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha 
contestado  todavía  ni  á la  pregunta  que  en  la  alta 
Cámara  se  le  ha  hecho  sobre  este  asunto  importantí- 
simo, ni  á la  que  le  hizo  aquí  el  Sr,  Ortiz  de  Zarate, 
y como  esta  cuestión  tiene  dos  caractóres  importantí- 
simos, uno  el  religioso,  que  yo  respeto,  pero  que  no  es 
el  motivo  de  dirigir  esta  pregunta,  y otro  el  político, 
que  también  es  grave  y trascendental,  ruego  á S,  S. 
que  nos  diga  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  Sevilla;  sí  se 
han  restablecido  allí  la  paz,  el  orden  y la  verdadera 
libertad,  y por  si  acaso  no  se  han  restablecido,  si  está 
dispuesto  S.  S.  á que  uo  continúe  semejante  estado,  y 
sí  procurará  que  en  el  caso  de  ocurrir  sucesos  de  esta 
clase,  la  autoridad  civil  de  la  provincia  no  aplique 
un  criterio  análogo  ai  que  ha  aplicado  en  esta  ocasión. 

No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  pa'abra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Voy  á responder  á las  dos  preguntas  del  Sr.  Sánchez 
Bedoya  por  el  mismo  orden  en  que  las  ha  hecho.  ¡ 

La  relativa  al  nombramiento  de  los  dos  individuos 
de  la  J unta  inspectora  del  censo  de  Carmena  tiene  muy 


poco  que  contestar,  pues  S,  8.  la  ha  contestado  por  ade- 
lantado, puesto  que  tí.  S,  sabe  que  esO  expediente  vino 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  previo  informe  de 
la  sección  Lo  mandó  al  Consejo  de  Estado,  que  el  Con- 
sejo de  Estado  emitió  su  informe  en  tiempo  oportuno, 
y que  el  Ministerio  se  conformó  con  él  y comunicó  las 
órdenes  oportunas  en  el  sentido  de  que  los  individuos 
de  esas  Juntas  son  reelegibles. 

Las  órdenes  se  comunicaron  al  gobernador  civil  de 
Sevilla,  y hasta  ahora,  en  que  S*  S,  dice  que  no  están 
cumplidas,  yo  no  tenia  la  menor  noticia  de  que  hubie- 
ra sucedido  esto,  Gomo  el  hecho  de  haberse  resuelto  el 
expediente  tuvo  bastante  notoriedad  para  que  pudieran 
enterarse  los  interesados  en  él,  yo  creía  que  esos  inte- 
resados habrían  puesto  en  conocimiento  del  Gobierno 
la  falta  de  cumplimiento  de  las  órdenes  dadas.  Si  lo  hu- 
bieran hecho,  como  ahora  lo  ha  hecho  S,  B,t  el  Gobier- 
no hubiera  cuidado  de  que  se  cumplieran  esas  Reales 
órdenes,  como  cuidará  ahora.  Siento  mucho  no  haber 
tenido  antes  conocimiento  de  esto;  pero  me  doy  por  en- 
terado por  lo  que  ha  dicho  S.  S.;  me  basta  con  su  pa- 
labra, y esté  seguro  de  que  preguntaré  de  oficio,  y si 
con  efecto  no  se  han  cumplido  las  Reales  órdenes  de 
que  se  trata,  las  haré  cumplir. 

Por  lo  que  se  refiere  á los  desórdenes  de  Sevilla,  yo 
acababa  de  hablar  particularmente  con  el  Sr.  Ortiz  de 
Zarate  para  manifestarle  que  siendo  una  pregunta  la 
suya  que  siempre  tiene  menor  latitud  para  el  debate, 
y siendo  una  interpelación  la  que  hay  anunciada  en  el 
Senado  por  mi  amigo  el  Sr*  Mena  y Zorrilla,  creía  yo 
que  la  una  ó la  otra  debía  aplazarse,  para  que  si  lo  que 
yo  contestaba  al  Sr.  Mena  y Zorrilla  en  el  Senado  satis- 
facía al  Sr.  Ortiz  de  Zarate,  no  ocupáramos  á las  dos 
Cámaras  con  el  mismo  asunto,  toda  vez  que  yo  diria  en 
una  de  las  Cámaras  lo  acontecido  en  Sevilla,  único  ob- 
jeto que  hoy  puede  tener  este  debate.  El  Sr,  Ortiz  de 
Zarate  me  ha  dicho  que  reproducirla  la  pregunta  para 
que  yo  le  contestara  esto  mismo,  y al  contestar  al  se- 
ñor Sánchez  Bedoya,  tengase  por  contestado  el  señor 
Ortiz  de  Zarate. 

Yo  estoy  á la  disposición  de  S*  S.  Si  S.  S,  quiere 
que  en  este  mismo  momento  hablemos  de  lo  ocurrido 
en  Sevilla  (El  Srt  Ortiz  de  Zarate  pide  la  palabra  para 
una  alusión  personal) , yo  no  tengo  nioguna  dificultad 
en  ello;  la  creo  una  discusión  ociosa,  porque  desnatu- 
ralizaremos la  que  ha  de  tener  lugar  en  la  otra  Cáma- 
ra; pero  si  la  Mesa  lo  permite,  y S,  B,  tiene  medios 
reglamentarios  para  ello,  estoy  dispuesto  á que  este 
debate  sea  todo  lo  extenso  que  S,  S.  necesite  que  sea 
para  que  yo  dé  cuenta  de  lo  ocurrido  en  Sevilla  y 
de  los  informes  que  el  Gobierno  tiene,  como  está  dis- 
puesto á hacerlo  en  el  Senado  mañana,  que  es  el  día 
señalado  para  que  ei  Sr.  Mena  y Zorrilla  explane  su 
interpelación. 

De  todos  modos,  me  conviene  adelantar  que  los 
desórdenes  á que  S.  S.  se  ha  referido  no  han  durado  tres 
dias;  que  tan  solo  un  día  ha  habido  una  pequeña  pertur- 
bación, que  consiste  en  que  habiéndose  organizado  una 
procesión  cívica  (y  no  quiero  hablar  de  ella  porque  esto 
ya  seria  de  la  interpelación  y no  quiero  hablar  de  los 
precedentes  de  estos  sucesos),  habiéndose  organizado 
una  procesión  cívica,  en  la  cual  creyeron  algunos  jó- 
venes que  se  usurpaba  su  representación  sacando  le- 
mas y banderas  á nombre  suyo,  cuando  ellos  no  ha- 
blan querido  figurar  en  la  procesión,  formaron  algunos 
grupos,  trataron  de  impedir  que  la  precesión  conti- 
nuara, y cuando  la  autoridad  tuvo  conocimiento  de 
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ello,  hizo  desaparecer  los  grupos*  se  disolvió  la  proce- 
sión , que  entró  en  una  Iglesia,  no  sé  si  la  misma  á 
donde  se  dirigía,  ú otra  más  cercana;  pero  es  lo  cierto 
que  no  hubo  que  lamentar  absolutamente  ningún  he- 
cho más  que  una  ligera  lesión  que  parece  que  recibió 
uno  do  los  concurrentes  á la  procesión,  tan  ligera  que 
cuando  el  Juzgado  lo  buscó  en  virtud  de  haber  ins- 
truido la  correspondiente  sumaría,  ya  no  se  encontraba 
en  Sevilla,  y el  sumario  se  está  siguiendo  por  medio 
de  exhorto.  Disueltos  que  fueron  los  grupos,  y una  vez 
que  los  concurrentes  se  marcharon  á su  casa,  allí  no 
ha  vuelto  á haber  sino  algún  conato  de  nuevas  reunio- 
nes y de  nuevas  manifestaciones  que  realmente  no  se 
han  realizado,  y que  han  podido  sostener  la  alarma  en 
algunos  espíritus  más  ó menos  tímidos,  creyendo  que 
podían  repetirse  sucesos  desagradables.  Pero  realmen- 
te la  calificación  de  desórdenes  no  creo  que  se  puede 
dar  á ese  asunto,  y esto  no  es  más  sino  simplemente 
dejar  aquí  sentado  un  hecho. 

Por  de  pronto,  y sin  que  entremos  en  los  antece- 
dentes de  la  cuestión,  que  repito  que  si  S.  S.  tiene  me- 
dios reglamentarios  de  entrar  en  ella,  estoy  dispuesto 
á contestarle;  por  de  pronto,  esté  seguro  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya  de  que  el  Gobierno  no  solo  ha  procurado  evi- 
tar que  se  repitan  sucesos  de  esa  naturaleza,  que  fá- 
cilmente sorprenden  á cualquiera  autoridad,  sino  que 
tan  pronto  como. tuvo  conocimiento  de  los  hechos  por 
un  telégrama  privado  que  llegó  á Madrid,  que  tenia  co- 
nexión con  el  Gobierno,  y que  le  podía  hacer  sospechar 
que  en  aquellos  momentos  se  formaban  esos  grupos,  se 
fuó  al  aparato,  llamó  al  gobernador  interino  y le  dio  las 
instrucciones  más  terminantes  para  que  se  respetara 
el  derecho  de  todos,  para  que  á nadie  se  impidiera  ha- 
cer las  manifestaciones  que  la  ley  le  concediera,  pero 
que  al  mismo  tiempo  el  orden  no  se  turbara. 

El  Gobierno  ha  estado  á la  mira  de  esos  sucesos  y 
ha  procurado  evitar  sus  consecuencias;  pero  la  sorpre- 
sa en  que  se  encuentra  una  autoridad  gubernativa 
cuando  se  presentan  grupos,  eso  no  se  puede- evitar. 

Ahora  estoy  á las  órdenes  del  Sr.  Sánchez  Bedoya 
por  si  quiere  tratar  la  cuestión  más  ampliamente. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE'  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Conozco  la  impor- 
tancia de  las  revueltas  ocurridas  eu  Sevilla,  porque  el 
Sr,  Ministro  no  los  quiere  llamar  desórdenes,  y entien 
do  yo  que  se  debe  llamar  así  todo  lo  que  se  sale  fuera 
del  orden.  Conozco  la  extensión  de  estos  desórdenes; 
conozco,  me  parece,  las  instrucciones  que  el  Gobierno 
ha  dado  á sos  delegados  en  la  provincia  de  Sevilla 
para  su  resolucion  y para  la  resolución  de  casos  aná- 
logos que  se  pudieran  presentar;  conozco  perfectamen 
te  la  extensión  y condición  de  estos  desórdenes  y su 
carácter  y tendencias;  pero  por  consideración  á la  in- 
dicación de  S.  S,t  y por  consideración  también  á mi 
amigo  el  Sr.  Mena  y Zorrilla,  que  tiene  anunciada  una 
interpelación  en  la  otra  Cámara,  y por  consideración, 
por  consiguiente,  al  derecho  de  prioridad,  por  más  que 
s mí  quizás  me  hubiera  correspondido  este  derecho  sí 
el  Sr.  Presidente,  hace  ocho  dias  que  solicité  la  palabra, 
me  la  hubiera  concedido,  y entonces  hubiera  anuncia- 
do aquí  esa  interpelación;  por  todas  estas  considera- 
ciones, en  fin,  yo  no  he  de  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  y la  dejo  completamente  íntegra  al  Sr.  Mena 
y Zorrilla,  que  estoy  seguro  que  la  tratará  con  más 
acierto  que  pudiera  yo  hacerlo  aquí, 

Pero  me  conviene  dejar  consignado,  adelantando 


algunos  conceptos  y poniéndolos  enfrente  de  3.  8.,  que 
me  parece  que  los  informes  de  S.  S,  están  bastante  le- 
jos de  la  realidad;  y me  basta  con  esta  sola  afirma- 
ción, porque  si  hiciera  otras,  entrarla  en  el  fondo  de  la 
cuestión  y obligaría  á S.  S.  á hacer  otras  afirmacio- 
nes, y yo  quiero,  como  antes  he  dicho,  dejar  la  cues- 
tión íntegra  al  Sr.  Mena  y Zorrilla,  Mas  si  después  de 
planteada  esta  cuestión  en  la  otra  Cámara  y debatida 
ampliamente,  quedara  algo  por  decir,  que  yo  no  lo  es- 
pero, entonces,  como  Diputado  por  Sevilla,  cumpliría 
con  mi  deber, 

Y respecto  á la  otra  pregunta  que  hice  á 3.  S.,  yo 
le  doy  gracias  por  el  ofrecimiento  público  que  ha  he- 
cho de  reiterar  las  órdenes  y de  informarse  de  si  están 
cumplidas  las  que  ha  dado,  quo  yo  aseguro  que  no,  y 
lamento  que  se  tarde  algunos  meses  en  tramitar  un 
asunto  tan  sencillo  y tan  fácil  de  resolver. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

■EL  Sr.  OBTIZ  DE  ZÁEATE:  Habla  pedido  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal,  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  3.  S,  La  había  pe- 
dido antes  el  Sr,  Moret  para  presentar  dos  exposi- 
ciones. 

El  Sr.  MORET  Y FRENDERGAST:  La'una  en 
nombre  del  Sr,  Mansi , Diputado  por  Toledo,  que  está 
fuera,  en  nombre  de  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  país,  pidiendo  la  libre  introducción  de  cerea- 
les; y la  otra  de  un  número  considerable  de  artistas, 
rogando  al  Congreso  se  sirva  votar  un  proyecto  de  ley 
en  cantidad  suficiente  para  adquirir  un  cuadro  del  ma- 
logrado Fortuny,  único  que  se  encuentra  hoy  á la 
venta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Bulz  Martines):  Las  expo- 
siciones pasarán  á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candan  presentó  hace 
tres  dias  la  siguiente  proposición  de  ley,  y con  su 
anuencia  no  se  ha  dado  conocimiento  al  Congreso  has- 
ta hoy. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

& Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  como 
necesidad  urgente  se  recomiende  al  Gobierno  do  S,  M. 
la  reforma  de  la  ley  municipal  vigente,  á fio  de  quo  los 
Ayuntamientos,  además  de  adquirir  más  ensanche  en 
sus  atribuciones  y mayor  armonía  en  sus  elementos 
constitutivos,  puedan  funcionar  dentro  de  la  órbita  de 
su  misión,  al  abrigo  de  toda  arbitrariedad  por  parte  de 
sus  gerárquicos  superiores. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1882.=FraU' 
cisco  de  Paula  Candau.=Autorizan  la  lectura,  José 
González  Roncero.=Juan  B.  Avna,=Nicolás  Ara  va- 
ca.—Cristóbal  Rodríguez  de  los  Rios.^Manuel  Alcalá 
del  01mo.=Eaustino  Aliando  Valledor,=Manuel  Fer- 
nandez Daza.u 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Candan. 

El  Sr.  CANDAD:  Señores  Diputados,  tan  grande 
desarrollo  ha  tenido  en  el  país  la  elocuencia  parlamen- 
taria, que  bien  puede  asegurarse  que  la  tribuna  espa- 
ñola, que  ha  rivalizado  siempre  con  aquellas  que  más 
han  brillado  en  el  mundo,  puede  calificarse  hoy  en 


NÚMERO  138. 


3823 


muchos  grados  superior  á todas.  Yo,  señores,  me  feli- 
cito mucho  de  este  hecho  por  la  gloria  que  de  él  saca 
nuestro  país;  pero  me  lamento  grandemente  de  la  triste 
situación  en  que  él  coloca  a los  que,  como  yo,  están 
faltos  de  toda  condición  oratoria,  porque  realmente  no 
podemos  con  espíritu  sereno  desempeñar  ios  deberes 
que  nos  impone  nuestro  cargo*  Y precisamente  por 
esto,  porque  no  puedo  poner  al  servicio  de  mis  ideas 
una  palabra  que  me  coloque  en  una  situación  relati- 
vamente modesta  frente  de  las  brillantísimas  que  to- 
dos los  días  se  oyen,  en  más  de  una  ocasión  en  que 
habría  deseado  exponer  mis  humildes  pensamientos  he 
permanecido  en  silencio.  En  el  día  de  hoy,  sin  embar- 
go, me  veo  obligado  á desafiar  el  desagrado  que  os  va 
á producir  mi  desaliñada  palabra;  pero  me  alienta  la 
esperanza  de  que  me  perdonareis  en  gracia  á los  mó- 
viles que  me  impulsan.  Ha  sido  preciso,  señores,  que 
el  empuje  que  mi  conciencia  ha  dado  á mi  ánimo  sea 
tan  grande,  que  dejando  á un  lado  mí  timidez,  me  he 
resuelto  á levantarme,  Y como  además  del  estímulo  de 
mi  conciencia  me  veo  excitado  á romper  mi  silencio 
por  un  sentimiento  de  decoro  político  personal,  heme 
aquí  resignado  á sufrir  las  consecuencias  de  vuestro 
desagrado. 

Para  satisfacer  los  sentimientos  que  acabo  de  in- 
dicar, he  escrito  la  proposición  de  que  se  acaba  de  dar 
lectura.  Ella  entraña  una  cuestión  importantísima  para 
el  país,  y al  mismo  tiempo  es  ocasión  para  que  yo  le- 
vante aquí  una  protesta  contra  ciertas  acusaciones 
injustas  y do  carácter  injurioso  que  báse  pretendido 
dirigir,  y se  han  dirigido'  en  efecto,  á personas  que 
tienen  una  historia  política  noble  y leal.  Voy  á ocu- 
parme, pues,  primero  del  objeto  doctrinal,  político  ó 
administrativo  de  la  proposición,  y dejaré  para  lo  últi- 
mo el  consignar  la  protesta  que  me  inspira  mí  decoro 
político. 

He  de  declarar,  gres,  Diputados,  que  he  presencia- 
do con  tristeza  la  preterición  ú olvido  que  han  hecho  y 
tenido  algunos  oradores,  casi  todos  los  que  en  estos  úl- 
timos dias  se  han  ocupado  de  las  reformas  que  el  país 
espera  del  Gobierno  actual,  no  consagrando  un  recuer- 
do siquiera  á las  que  se  relacionan  con  nuestras  insti- 
tuciones municipales.  He  creído  desde  loa  albores  de 
mi  vida  política,  y continúo  creyendo,  que  por  impor- 
tantes que  sean  todos  los  organismos  que  constituyen 
lo  que  se  llama  Estado,  no  hay  ninguno  que  afecte 
tanto  á los  pueblos  como  la  organización  y la  vida  del 
régimen  municipal.  Y cuando  yo  veia  que  se  levantaban 
voces  elocuentes  recomendando  al  Gobierno,  y á veces 
y casi  siempre  haciéndole  cargos  injustos  porque  re- 
tardaba, ya  las  de  imprenta,  ya  las  del  establecimien- 
to del  Jurado,  ya  las  referentes  á las  provincias  ultra- 
marinas, sin  acordarse  nadie  de  nuestra  organización 
municipal,  experimentaba  un  gran  sentimiento  de 
tristeza. 

Yo  me  acordaba,  Sres*  Diputados,  de  todos  los  su- 
frimientos que  impone  el  modesto  cargo  de  concejal, 
y mucho  más  el  tan  peligroso  de  alcalde,  á los  ciuda- 
danos que  sacrifican  ante  el  bien  de  sus  convecinos  su 
reposo,  so  tranquilidad,  sus  intereses  y á veces  los  sen- 
timientos de  su  amor  propio* 

Es  preciso  haber  frecuentado  las  antecámaras  de 
los  gobernadores,  para  haber  visto  de  qué  manera  son 
en  ellas  tratados  los  alcaldes.  Es  preciso  haber  fijado 
la  atención  en  los  términos  que  emplean  con  ellos  los 
funcionarios  superiores  de  todos  los  ramos  administra- 
trativos,  puesto  que  de  todos  tiene  la  desgracia  de  de- 


í pender  y ser  subalterno,  para  comprender  basta  qué 
punto  la  institución  municipal,  que  debe  vivir  y tener 
la  misma  consideración  y fuerza,  así  en  las  pequeñas 
aldeas,  como  en  las  grandes  ciudades,  está  rebajada  y 
casi  envilecidos  ios  individuos  que  tienen  la  desgracia 
de  vivir  en  pequeños  centros  de  población,  y que  por 
formar  parte  de  las  corporaciones  populares  tienen 
que  sacrificar  todos  los  sentimientos,  incluso  á veces 
hasta  los  de  su  propia  dignidad  personal,  no  respetada 
en  la  mayor  parte  de  las  ocasiones,  ni  en  las  comuni- 
caciones oficiales  ni  en  las  conferencias  verbales  que 
tienen  con  las  autoridades  superiores  gerárquicas.  Por- 
que el  trato  que  merecen  los  concejales  y alcaldes  en 
España  á las  autoridades  superiores,  no  hay  que  estu- 
diarlo ni  aprenderlo  en  las  corporaciones  que  se  en- 
cuentran al  frente  de  las  ciudades  populosas*  En  ellas 
de  tai  manera  se  ven  rodeados  sus  individuos  de  con- 
sideraciones, y en  ciertos  momentos  hasta  de  adula- 
ciones, que  no  tendrían  razón  si  levantaran  la  más  leve 
queja  á propósito  de  esto*  Donde  hay  que  verlo,  donde 
hay  que  aprender,  donde  hay  que  estudiar  todo  lo  que 
se  refiere  á este  importantísimo  servicio  gratuito  y 
obligatorio,  es  en  los  pueblos  pequeños,  porque  allí  es 
donde  extreman  ridiculamente  su  autoridad  esos  fun- 
cionarios, tan  modestos  y tan  humildes  cuando  se  en- 
cuentran como  pretendientes  de  gobernadores  en  las 
antesalas  de  los  Ministros,  y que  tan  soberbios  son 
cuando  se  hacen  cargo  de  sus  feudos,  que  ese  nombre 
más  que  otro  ninguno  es  el  que  merecen  muchas  ve- 
ces las  provincias  para  ellos* 

Pues  bien,  señores;  yo  creo  que  una  de  las  prime- 
ras reformas,  digo  mal,  la  reforma  que  con  más  ansie- 
dad y más  deseo  están  esperando  del  Gobierno  de  S.  M . 
y de  los  Cuerpos  Colegís  la  do  res  los  pueblos,  es  la  de 
las  instituciones  municipales,  para  hacer  que  en  cuan- 
to sea  posible  se  corten  los  abusos  y extirpen  los  erro- 
res de  que  adolece  La  actual  ley  municipal*  Yo  com- 
prendo que  pueda  pasar  desapercibido  á inteligencias 
superiores  que  se  han  ocupado  de  otros  asuntos  que 
yo  reconozco  que  son  importantes;  pero  nada  tiene  de 
particular  que  ocupe  el  primer  lugar  en  la  mente  del 
Diputado  que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  di- 
rigiros la  palabra,  y que  con  justicia  ha  sido  califica- 
do por  mi  amigo  el  Sr*  Romero  Robledo,  en  más  de 
una  ocasión,  de  amante  lleno  de  vehemencia  por  sus 
queridas  aldeas. 

Por  eso,  desde  el  primer  día  que  tuve  la  honra  de 
sentarme  entre  vosotros,  me  habla  propuesto  pedir  al 
8r.  Ministro  de  la  Gobernación  que  trajera  un  proyec- 
to que  acudiera  á esta  necesidad;  pero  humilde,  como 
debe  serlo  quien  como  yo  tiene  conciencia  de  lo  poco 
que  vale,  no  he  querido  atravesar  mi  palabra,  ni  mu- 
cho ménos  mis  peticiones  y reclamaciones,  en  los  de- 
bates importantísimos  que  á propósito  de  otras  cues- 
tiones han  absorbido  por  entero  la  atención  pública, 
merced  á la  Intervención  en  ellos  de  ios  más  ilustres 
oradores  de  la  Cámara*  He  estado  esperando  á que  esos 
debates  se  terminaran,  para  pediros  un  poco  de  aten- 
ción, que  hoy  espero  me  dispensareis* 

Estando  en  esta  situación,  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación tuvo  la  bondad  de  decirnos  en  un  inciso  de 
su  último  discurso,  que  tenía  preparada  la  reforma  de 
la  ley  municipal  para  traerla  á las  Córtes*  La  grata 
| impresión  que  me  produjo  esta  manifestación,  por  el 
pronto  me  Inspiró  la  idea  de  retirar  mi  proposición, 

, que  ya  estaba  sobre  la  Mesa,  y la  habría  retirado,  dada 
la  absoluta  confianza  que  tengo  en  el  Ministerio  todo3 
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y especialmente  en  mi  digno  amigo  el  Sr.  González, 
que  sé  que  no  ha  de  faltar  á su  palabra, 

la  presentía  yo,  porque  le  conozco  muy  bien,  que 
ni  S,  S.  ni  sus  dignos  compañeros  podían  olvidar  una 
reforma  tan  absolutamente  necesaria;  pero  discurrien- 
do mí  espíritu  sobre  la  conveniencia  de  retirar  de  la 
mesa  mi  preposición,  be  creído  que  ahora  con  más  ra- 
zón que  antes  me  puedo  permitir,  al  calor  de  esa  mis- 
ma proposición,  hacer  algunas  indicaciones  al  Sr.  Mi- 
tro, que  si  de  algún  valor  son,  pudiera  traerlas  tradu- 
cidas en  disposiciones  de  ese  proyecto  de  ley.  T hé 
aquí  por  qué  no  be  querido  renunciar  á este  debate, 
en  el  cual  en  manera  alguna  puede  verse  que  hay  es* 
píritu  de  oposición;  antes  al  contrario,  es  la  manifesta- 
ción de  mi  gratitud  porque  el  Ministro  se  ha  anticipa- 
do á mi  deseo. 

Creo,  señores,  que  la  primera  reforma  que  debe 
traerse  en  la  ley  municipal  es  aquella  que  viene  sien- 
do hace  tiempo  la  aspiración  de  todos  ios  partidos,  y 
que  está  perfectamente  justificada  por  nna  necesidad 
cada  dia  más  apremiante,  cual  es  la  fusión  ó reunión 
de  los  pequeños  Ayuntamientos,  Se  hace  cada  dia  más 
urgente  acometer  esta  reforma,  en  la  cual  lo  mismo 
los  conservadores  que  los  liberales  están  conformes; 
pero  acometerla  sin  dejar  un  solo  panto,  ya  que,  según 
entienden  cuantas  personas  c chocen  prácticamente  la 
vida  de  las  pequeñas  poblaciones,  es  como  la  primera 
y fundamental  de  todas  las  que  demandan  la  tranqui- 
lidad de  las  mismas  y la  moralidad  de  su  administra- 
ción, La  primera  disposición  de  todas  las  leyes  que  de 
algún  tiempo  á esta  parte  se  han  hacho  sobre  Munici- 
pios, ha  sido  invocar  la  necesidad  de  concentrarlos  y 
fundirlos;  pera  después  los  Gobiernos  todos  han  queri- 
do transigir  con  los  intereses  existentes,  y en  efecto, 
han  dejado  que  sean  los  pueblos  los  que  pidan  esa  con- 
centración, lo  cual  es  remitir  la  reforma  ad  kalendas 
graveas. 

Pero  si  esta  necesidad  ha  sido  reconocida  hace  mu- 
cho tiempo,  reviste  hoy  tales  caracteres  de  gravedad, 
que  no  es  posible  aplazarla  ni  hacerla  depender  de  la 
voluntad  de  nadie,  ¿Por  qué?  Por  razones  que  todos 
vosotros  conocéis.  El  desarrollo  de  la  cultura,  el  des- 
arrollo délas  obras  publicas,  el  aumento  de  necesida- 
des que  trae  consigo  el  mayor  grado  de  civilización 
que  se  va  notando  basta  en  las  más  humildes  aldeas, 
hace  que  las  atenciones  del  Municipio  vayan  siendo 
cada  dia  mayores;  y como  á su  vez  no  crecen  sus  re- 
cursos materiales,  resulta  que  se  vive  en  los  pueblos 
pequeñosltque  por  miles  se  cuentan  en  España,  de  un 
modo  insufrible,  de  una  manera  verdaderamente  infer- 
nal; porque  abrumados  como  están  por  necesidades  que 
no  pueden  satisfacer  con  la  tributación  moderada,  jus- 
ta y.  proporcional,  tienen  que  apelar  á la  injusticia,  á 
la  trampa  y á los  malos  medios creándose  de  esta  ma- 
nera colisiones,  revueltas  y atropellos  que  espantan. 
Necesario  es,  Stes,  Diputados,  que  se  medite  mucho  en 
esto;  yo  pido  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que 
busque  un  temperamento  y le  consigne  en  la  ley,  que 
permita  esperar  que  no  ha  de  quedar  esta  reforma  tan 
importante,  tan  reconocida  y aceptada  por  todos  los 
partidos,  sujeta  en  su  ejecución  á intereses  qne  nazcan 
del  pandillaje. 

Necesitase  igualmente  que  la  reforma  que  se  haga 
se  inspire  en  principios  de  verdadera  descentraliza- 
ción. En  primer  lugar,  este  ha  sido  siempre  el  com- 
promiso de  la  escuela  liberal;  en  segundo  lugar,  por- 
que resultaría  una  verdadera  antinomia,  si  ¿ la  vez 


que  en  todas  las  leyes  se  desarrolla  el  principio  de  li- 
bertad política,  no  se  desarrolla  también  el  principio 
de  descentralización  administrativa.  Hay  algo  que  ha- 
cer en  este  sentido;  pero  yo  os  seria  doblemente  mo- 
lesto si  entrara  ahora  en  la  cuestión  de  detalles,  ma- 
nifestándole ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  los  pun- 
tos en  que  las  atribuciones  de  los  Ayuntamientos  ne- 
cesitan ser  más  descentralizado  ras,  y cuáles  otros 
detalles  pueden  continuar  en  la  situación  en  que  se 
encuentran  por  la  ley  actual. 

Me  fijaré,  sin  embargo,  en  uno.  Gon  arreglo  á la 
ley  actual,  son  los  alcaldes  los  que  tienen  la  facultad 
de  nombrar  los  primeros  y más  importantes  agentes 
del  Municipio,  qne  son  los  alcaldes  de  barrio,  siendo 
ajeno  á este  importantísimo  acto  el  Ayuntamiento,  el 
cual  solo  tiene  derecho  á que  se  le  dé  conocimiento  de 
los  nombramientos  hechos  por  el  alcalde. 

También  hay  algo  de  violento  é los  ojos  de  la 
lógica  en  esto,  observándose  que  según  el  sistema 
actual  los  alcaldes  ó son  de  nombramiento  del  Ayun- 
tamiento ó son  de  nombramiento  del  Gobierno,  Si  los 
nombra  el  Ayuntamiento,  no  se  comprende  cómo  la 
corporación  que  da  vida  al  alcalde  no  puede  dar  vida 
á los  de  barrio,  porque  creo  yo  que  allí  donde  toma  su 
génesis  oficial,  por  decirlo  asi,  el  alcalde,  que  es  la  vo- 
luntad del  Ayuntamiento,  deben  tomarlo  también  los 
alcaldes  de  barrio.  ¿Qué  se  adelantaría  con  testo?  Que 
existiría  más  respeto  por  parte  de  ios  alcaldes  de  bar- 
rio á los  concejales  que  el  que  hoy  les  tienen,  porque 
se  ve  con  mucha  frecuencia  en  los  pueblos,  qne  un  al- 
calde de  barrio,  que  no  es* más  que  un  subalterno  del 
Municipio,  se  levanta  y extraña  de  un  teniente  alcalde 
ó de  un  concejal,  porque  debiendo  su  nombramiento  ai 
alcalde,  olvida  que  éste  lo  es  por  la  voluntad  del 
Ayuntamiento, 

Tiene  esto  más  trascendencia  de  lo  que  á primera 
vista  parece,  porque  ligadas  las  funciones  municipales 
como  lo  están  quizá  por  desgracia  en  España,  y lo  es- 
tarán muchos  anos,  con  los  actos  políticos,  es  una  gran- 
de arma  en  manos  de  los  alcaldes,  el  nombramiento  de 
sus  subalternos  que  están  en  más  íntimo  contacto  con 
el  vecindario,  arma  que  se  esgrime,  no  ya  para  el  ser- 
vicio administrativo,  sino  para  actos  y manejos  que 
deben  estar  completamente  vedados  á las  autoridades 
todas,  y especialmente  á las  autoridades  municipales. 

Habréis  observado,  señores,  que  en  mi  proposición, 
aunque  ligeramente,  se  tocan  los  puntos  fundamenta- 
les en  que  debe  basarse  la  reforma,  y en  uno  de  ellos 
se  dice  que  es  necesario  armonizar  los  elementos  de  la 
Institución  actual  para  acabar  con  la  situación  en  que 
se  coloca  á la  mayor  parte  de  los  pueblos  con  el  nom- 
bramiento por  la  Corona  ó por  el  Gobierno  de  S.  M,  de 
los  alcaldes  de  las  áOO  ó 500  más  importantes  pobla- 
ciones de  España.  En  todos  tiempos,  señores,  la  escue- 
la liberal  ha  rechazado  esta  ingerencia  del  Poder  mi- 
nisterial en  las  funciones  municipales;  pero  al  presen- 
te se  ha  duplicado  la  fuerza  de  esta  opinión.  Todos  sa- 
béis que,  con  arreglo  al  sistema  electoral  Vigente,  las 
minorías  tienen  siempre  representación  en  las  corpo- 
raciones municipales.  Esta  gran  mejora  que  se  ha  in- 
troducido en  la  constitución  de  nuestros  Municipios  y 
que  en  el  nuevo  proyecto  de  Diputaciones  provinciales 
también  se  establece,  tiene  tai  carácter  de  solidez,  que 
no  creo  que  ningún  partido  sea  capaz  de  echarla  aba- 
jo. Ha  de  tenerse,  pues,  presente  el  estado  actual  de 
las  Municipalidades,  para  poder  apreciar  hasta  qué  pun- 
to con  la  ingerencia  de  que  antes  os  hablaba,  es  decirr 
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con  las  facnltades  del  Gobierno  para'nombrar  alcaldes, 
acaba  con  deplorable  frecuencia  y en  absoluto  la  ar- 
monía que  debe  existir  en  las  corporaciones  munici- 
pales para  que  su  acción  sobre  los  intereses  locales  que 
representan  sea  todo  lo  eficaz  que  puede  desearse. 
Sucede  á menudo  que  cuando  la  minoría  de  un 
Ayuntamiento  la  constituyen  personas  afectas  al  Go- 
bierno, el  nombramiento  de  alcalde  se  realiza  en  un 
individuo  de  aquella  minoría,  porque  el  Gobierno,  con 
el  mejor  deseo,  con  el  más  noble  propósito,  cuando 
tiene  absoluta  libertad  para  hacer  el  nombramiento 
entre  todos  los  individuos  que  componen  la  corpora- 
ción, se  ve  arrastrado  por  un  movimiento  de  simpatía 
hacia  aquellos  amigos  que  representan  lo  que  él  y que 
son  elementos  para  realizar  su  política*  No  hago  car- 
gos á nadie  por  eso:  yo  creo  que  si,  lo  que  Dios  no  per- 
míta, yo  estuviera  en  ese  banco,  me  verla  arrastrado 
también  por  ese  sentimiento,  y quizá  fuera  tan  fuerte 
en  mí  la  simpatía  por  mis  amigos,  que  ésta  se  sobre- 
pusiera á las  exigencias  generales  del  país.  Juzgad, 
señores,  lo  que  es  un  Ayuntamiento  cuando  tiene  á su 
frente  un  alcalde  que  desune  á la  mayoría’  entonces 
el  Ayuntamiento  es  ún  infierno,  ó mejor  dicho,  está 
completamente  paralizada  la  acción  administrativa  de 
aquella  corporación:  ésta  vive  tomando  acuerdos  con- 
trarios á los  deseos  del  alcalde:  á su  vez  el  alcalde,  sus- 
pendiendo los  a cnerdos  del  Ayuntamiento,  hace  que 
desaparezca  por  completo  la  corporación  municipal. 

Verdaderamente,  no  sé  por  qué  me  esfuerzo  en  ha- 
cer esta  demostración.  Es  tan  palpable,  han  adelantado 
estas  ideas  tanto  en  el  campo  de  la  política,  cuanto  que 
si  vosotros  recordáis,  en  el  proyecto  de  reformas  mu- 
nicipales traído  aquí  á raíz  de  la  restauración  por  el 
Sr.  Cánovas,  éste  limitaba  la  facultad  de  nombrar  los 
alcaldes  al  Gobierno  a treinta  ó á veintitantos  pobla- 
ciones de  España,  ó lo  que  es  igual,  á las  que  tuvie- 
ran más  de  30,000  almas.  Comprendió  el  Sr.  Cánovas 
que  solo  por  motivos  de  orden  pfrblico  que  pudieran 
ocurrir,  allí  donde  esos  peligros  pudieran  afectar  á la  | 
política  del  país,  era  donde  debía  inmiscuirse  el  Go-  ! 
bienio  en  el  nombramiento  de  alcaldes.  Empero  lo  que 
en  la  historia  se  ve  que  sucede  con  frecuencia,  sucedió 
entonces,  y os,  que  así  como  las  Cámaras  que  nacen 
de  una  revolución  suelen  ser  más  revolucionarias  que 
los  mismos  promovedores  del  cambio  político,  las  Cá- 
maras que  siguen  á las  restauraciones,  que  después  de 
todo  son  también  revoluciones  en  otra  dirección,  sue- 
len ser  más  conservadoras  que  los  Gobiernos  que  las 
han  realizado  y tratan  de  consolidarlas* 

Y en  efecto,  las  Cámaras  de  1876,  al  encontrarse 
con  el  proyecto  que  limitaba  el  Real  nombramiento  de 
los  alcaldes  á las  poblaciones  de  30,000  almas*  lo  de- 
volvió al  Gobierno  diciendo:  no,  me  parece  poco  las  po- 
blaciones de  30.000  almas,  porque  no  son  más  que  10 
ó l o;  queremos  que  tenga  esa  facultad  en  todas  las  ca- 
bezas de  partido  judicial:  resultando  de  esta  manera 
que  fueron  aquellas  más  conservadoras  que  el  mismo 
Sr.  Cánovas.  Pues  bien ; cuando  esto  sucedió  con  el 
ilustre  jefe  del  partido  conservador,  paréceme  á mí  que 
no  es  una  reforma  muy  atrevida  y que  pueda  califi- 
carse de  enérgica,  concluir  con  estos  nombramientos, 
tanto  ménos  cuanto  que  el  Gobierno  tiene  siempre  mil 
medios  para  hacer  entrar  en  razón  á un  alcalde,  slquic- 
radeba  su  nombramiento  al  Ayuntamiento,  y tiene  mil 
medios,  que  yo  no  necesito  detallar,  para  salvar  los  pe- 
ligros que  la  rebeldía  de  ese  alcalde  pudiera  ofrecer. 
Es  preciso  además  hacer  que  pongamos  término  al  es- 


: pectáculo  de  esas  intrigas  que  se  agitan  al  lado  del 
Ministro  de  la  Gobernación  cuando  llega  el  caso  del 
nombramiento  de  alcaldes,  porque  esto  es  tan  dañoso 
cuando  que  es  un  corrosivo  para  las  corporaciones  mu- 
nicipales* Aun  en  aquellas  en  que  se  cuenta  con  unani- 
midad, en  aquellos  pueblos  en  que  las  oposiciones  por 
ser  débiles  ó por  haber  abandonado  el  campo  no  han 
podido  llevar  representación  á ios  Ayuntamientos,  ó en 
aquellos  otros  en  que  los  Ayuntamientos  puede  decirse 
que  constituyen  unanimidad,  solo  por  ser  el  alcalde 
nombrado  por  el  Gobierno,  puede  producirse  su  descom- 
posición. Y esto  es  natural  ó instintivo,  porque  en  estos 
frecuentes  casos  no  se  pide  la  preeminencia  al  Ayunta- 
miento, á la  mayor  popularidad,  á la  mayor  respeta- 
bilidad, á los  mejores  antecedentes,  ¿ la  mayor  ilus- 
tración, sino  que  se  hace  depender  todo  del  favor  del 
Gobierno,  y cada  concejal  procura  buscarse  el  apoyo 
de  este  ó el  otro  personaje  in  ñu  y en  te,  no  siempre  por 
levantados  procedimientos,  produciéndose  de  este  modo 
el  antagonismo  y defecciones  aun  entre  los  que  fue- 
ron amigos  la  víspera  de  la  elección,  al  día  siguiente 
convertidos  en  émulos  rencorosos  y desairados.  Esto, 
señores,  es  lo  que  está  ocurriendo  en  los  pueblos,  esta 
es  la  verdadera  práctica  de  la  ley  municipal.  Hasta  qué 
punto  sea  esto  dañoso,  no  necesito  yo  esforzarme  en 
probarlo;  todos  vosotros  lo  conocéis,  porque  teneis  más 
entendimiento  que  yo,  porque  estudiáis  con  la  misma 
atención  que  yo  los  fenómenos  de  ia  vida  de  los  pue- 
blos, y no  es  posible  que  ¿ vuestra  penetración  se  haya 
escapado  lo  que  no  se  ha  escapado  á la  mia, 

También  se  dice  en  la  proposición  que  he  tenido  el 
honor  de  suscribir,  que  se  recomiende  al  Gobierno  que 
ia  reforma  alcance  á dar  mayores  garantías  de  res- 
petabilidad á los  elegidos  del  pueblo;  y se  funda, 
señores,  esta  aspiración  nobilísima  y,  yo  os  lo  aseguro, 
desinteresada  por  mi  parte,  en  la  necesidad  de  que  ce- 
se el  triste  espectáculo  que  están  ofreciendo  las  Muni- 
nicipalidades  en  España,  tan  laboriosamente  elegidas 
como  caprichosamente  suspensas,  perturbadas  ó di- 
sueltas.  Al  plantear  la  ley  municipal  vigente,  se  inter- 
pretó de  tal  modo  el  art*  189  de  la  misma,  que  desde 
ese  dia  no  ha  habido  Ayuntamiento  que  se  haya  con- 
siderado seguro  y ai  abrigo  de  los  odios,  de  los  renco- 
res, de  las  pasiones  y de  otros  sentimientos  aviesos  de 
los  gobernadores  de  provincia* 

De  tal  manera  ha  venido  aplicándose  el  citado  ar- 
ticulo de  la  ley,  que  es  imposible  poder  afirmar  que  la 
institución  municipal  viva  en  este  país  la  vida  propia 
y fecunda  que  debe  vivir,  al  abrigo  de  la  arbitrarie- 
dad. Precisamente  porque  yo  veia,  porque  yo  estaba 
observando  basta  qué  punto  la  zozobra  en  que  viven 
hoy  los  Ayuntamientos  convierte  á esas  corporacio- 
nes en  servidores  del  despotismo  de  ios  gobernadores, 
fue  porloque  me  levanté  en  más  de  una  ocasión  en  este 
sitio  á reconvenir  y censurar  al  Gobierno  conservador 
por  la  manera,  en  mi  concepto  arbitraria,  con  que 
aplicaba  el  art,  189  de  la  ley,  que  se  refiere  á la  sus- 
pensión de  los  Ayuntamientos. 

No  hace  muchos  días,  un  Diputado  ilustre  de  la 
minoría  conservadora  discutía  á propósito  de  otro  acto 
parlamentario  las  relaciones  de  los  gobernadores  con 
los  alcaldes,  y recordando  las  muchas  veces  que  yo  me 
habla  levantado  en  los  bancos  de  la  oposición  pidien- 
do respeto  para  estas  corporaciones,  me  echaba  en  ca- 
ra mi  silencio  al  presente,  en  que  suelen  verse  algunos 
hechos  que  tienen  analogía  con  los  que  tanto  censu- 
ré, No  soy  afecto  á entrar  en  los  debates  por  alusiones, 
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jorque  la  estrechez  del  Bellamente  se  mantiene  en  toda 
su  integridad  para  los  oradores  que  no  podemos  ofrecer 
al  Congreso  el  solaz  de  frases  retóricas  y brillantes,  y 
he  preferido  para  contestar  á esa  alusión  aprovechar 
alguna  ocasión  que  me  permitiera  desenvolverla.  Esta 
ocasión  ha  llegado,  y diré  que  hoy  como  antes  ana- 
tematizo y censuro  todo  acto  que  desconociendo  el  ver- 
dadero espíritu  de  la  ley,  y sobre  todo  desconociendo 
la  naturaleza  y la  importancia  de  la  institución  moni* 
cipal,  presente  á los  representantes  de  esta  institución 
en  la  situación  verdaderamente  depresiva,  ridicula  y 
á veces  grotesca  en  que  los  colocan  muchos  goberna- 
dores, abusando  de  las  facultades  que  les  concede  el 
artículo  tantas  veces  citado  de  la  ley* 

Pero  qué,  ¿pretende  el  noble  Diputado  que  me  alu- 
dia, que  yo  en  justicia  censure  al  actual  Ministro  de  la 
Gobernación  con  la  energía  que  censuraba  á su  ante- 
cesor? Pues  eso  no  es  posible,  puesto  que  la  equidad  y no 
espíritu  estrecho  de  partido  me  veda  tratar  de  la  misma 
manera  á este  Gobierno,  que  reconoce  noble  y digna- 
mente el  abuso  que  se  ha  hecho  de  la  ley,  los  errores 
que  contiene,  y se  dispone  á corregirlos,  que  pude  tra- 
tar y en  justicia  traté  á aquel  Ministro  que  con  la  in- 
terpretación que  daba  á la  ley  heria  con  el  despresti- 
gio y la  burla  á mi  más  predilecta  institución. 

Hé  aquí  la  diferencia  que  hay  entre  mis  acerbas 
censuras  de  ayer  y mi  prudencia  de  hoy,  no  explicada 
ni  fundada  por  egoísmo  de  bandería,  sino  por  un  sen- 
timiento de  equidad  que  no  puede  razonablemente  ser 
calificado  de  parcial.  ¿Quiere  esto  decir  que  en  esta 
época  no  se  hayan  cometido  abusos,  que  no  se  hayan 
suspendido  Ayuntamientos  que  no  debieron  serlo;  y que 
no  se  haya  perseguido  á los  concejales  por  motivos  fú- 
tiles, arbitrarios  y en  ocasiones  ridículos  y absurdos? 
No,  Yo  discuto  siempre  de  buena  fé,  y he  de  reconocer 
que  también  ahora  se  han  cometido  abusos;  pero  si  me 
apresuro  á dar  esta  prueba  de  leal  imparcialidad,  pre- 
ciso es  que  los  demás  se  apresuren  á reconocer  que  el 
actual  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hecho  todo  lo  que 
podía  esperarse  de  un  hombre  amante  de  la  justicia, 
siendo  también  por  mí  estimado  como  amante  de  la 
institución  municipal  y de  las  libertades  públicas. 
Encontróse  el  Sr,  González  con  una  disposición,  la  del 
artículo  189  de  la  ley,  abusivamente  interpretada;  ¿y 
qué  ha  hecho  en  cuantos  casos  se  han  presentado  de 
aplicación  de  la  misma?  Lo  que  no  podia  menos  de  ha' 
cer  un  Gobierno  respetuoso  á la  ley;  ha  enviado  la 
cuestión  al  Consejo  de  Estado;  y yo  (pido  perdón  por 
esto)  que  he  procurado  inquirir  con  un  espíritu  pre- 
venido y quizá  demasiado  suspicaz  si  encontraba  algún 
caso  en  que  el  Sr.  Ministro  se  apartara  del  dictamen  del 
Consejo  de  Estado,  lo  confieso,  no  he  encontrado  nin- 
guno. Desde  el  momento,  pues,  que  el  Ministro  ha  res- 
petado la  ley  por  ser  ley,  y se  ha  sometido  á la  inter- 
pretación que  de  la  misma  ha  dado  el  alto  Cuerpo  con- 
sultivo, yo  no  puedo  en  manera  alguna  hacerle  cargos 
aunque  todavía  se  cometan  abusos. 

Pero  aun  hay  más.  Todavía  no  he  visto  que  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  se  haya  puesto  á crear  por  sí  propio, 
y á despecho  del  Consejo,  jurisprudencia  á propó- 
sito de  la  disposición  legal  que  me  ocupa,  como  des- 
gra  ciada  mente  lo  hizo  su  antecesor. 

Todos  vosotros  recordareis  que  en  materia  de  sus-  1 
pensión  de  Ayuntamientos  ei  Consejo  estimaba  que  no 
podia  ni  puede  llegarse  á ella  sin  que  antes  se  hayan 
impuesto  el  apercibimiento  y la  multa.  El  Consejo  de 
Estado  respetó  profundamente  este  procedimiento  su-' 


cesivo  de  la  ley;  pero  cuando  vió  que  en  más  de  una, 
de  dos  y de  tres  ocasiones  el  Ministro  echaba  ahajo  sus 
acuerdos,  empleó  en  su  dictamen  una  fórmula  verda- 
deramente extraña,  verdaderamente  ininteligible  para 
todo  el  que  no  estudió  la  entraña  de  la  cosa,  y se  vió 
que  cuando  se  le  consultaba  un  caso  y no  acusaba  el 
expediente  cumplido  el  orden  de  corrección  que  esta- 
blece el  art,  189  de  la  ley,  conociendo  al  mismo  tiem- 
po que  ese  sistema  sucesivo  de  corrección  no  era  res- 
petado en  la  esfera  superior  gerárquica,  decía:  el  Con- 
sejo de  fletado,  teniendo  en  consideración  ¿ales  y cuales 
hechos , y en  vista  de  la  intei'pret  ación  que  el  Gobierno 
viene  dando  al  art . 189  de  la  ley , estima  que  procede 
la  suspensión  de  ese  Ayuntamiento.  De  manera  que  el 
Consejo  no  emitía  dictamen  propio,  se  refería  á la  in- 
teligencia que  de  esa  ley  venia  haciendo  el  Ministro 
de  la  Gobernación;  ó lo  que  es  lo  mismo,  venia  á decir 
con  una  fórmula  respetuosa:  yo  me  lavo  las  manos 
como  Pila  tos,  y entiéndase  que  esta  aplicación  que  se 
hace  de  la  ley  no  se  hace  con  mi  dictamen;  se  hace 
autocráticamente  por  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
Solo  así  se  comprende,  solo  así  se  explica  una  fórmula 
que  no  tiene  objeto,  porque  siempre  que  se  ha  apelado 
al  juicio  de  un  Cuerpo  consultivo,  este  Cuerpo  ha  mani- 
festado ideas  propias,  dejando  á salvo  la  superior  auto- 
ridad del  Gobierno  para  separarse  ó no  de  su  dicta- 
men. ¡A  tal  estado  se  habla  llegado  eu  la  inteligencia 
del  art.  189  de  la  ley! 

¿Qué  hacer  para  evitar  esto?  Pues  reformar  com- 
pletamente el  artículo.  No  tengo  conocimiento  alguno 
de  la  extensión  de  la  reforma  que  el  Ministro  tiene 
preparada  respecto  de  este  asunto;  pero  tengo  la  segu- 
ridad de  que  ha  de  procurar  hacer  que  desaparezca  de 
la  ley  esta  disposición  que  ha  venido  á perturbar  y á 
abatir  la  fuerza  moral  de  la  institución  municipal,  que 
hoy  es  nula  en  los  pueblos.  Con  esa  facultad  amplía, 
con  esa  facultad  ancha,  con  esa  aplicación  abusiva  que 
al  abrigo  de  una  impunidad  absurda  y escandalosa  se 
viene  dando  por  los  gobernadores  al  tan  debatido  ar- 
ticulo, no  hay  Ayuntamiento  que  resista  á la  presión 
ilegal  de  sus  superiores.  Yo  he  visto  hasta  qué  punto 
se  ha  llevado  esta  autoridad  absorbente,  y he  visto  al- 
gún Ayuntamiento  suspenso,  y uno  de  los  motivos  que 
se  daban  era  porque  no  se  había  tocado  la  campana 
para  una  sesión  determinada.  He  visto  otra  suspensión 
fundada  en  que  el  sorteo  de  asociados  de  í 6 de  Agosto, 
en  vez  de  haberse  hecho  como  se  pretendía  debió  ha- 
cerse, en  un  bombo  de  metal,  se  había  hecho  en  una 
urna  de  madera;  he  visto  que  los  gobernadores  han  to- 
mado estos  pretestos  verdaderamente  grotescos  para 
suspender  corporaciones  de  20  y más  individuos;  he 
o ido  el  descaro  con  que  un  gobernador  suspendía,  re- 
conociendo que  no  habla  motivo,  y sí  solo  por  pertur- 
bar y entregar  la  administración  á una  corporación 
interina,  jactándose  de  que  los  sesenta  dias  que  tarda- 
ba la  reposición  bastaban  á sus  amigos  para  satisfacer 
sus  venganzas  y perturbarlo  todo,  no  temiendo  que  esta 
arbitrariedad  le  produjera  más  castigo  que  la  revoca- 
ción de  su  acuerdo:  cuando  he  visto  y oido  todo  esto, 
me  he  convencido  de  que  el  despotismo  de  los  gober- 
nadores no  tiene  mas  allá,  ni  la  abyección  de  las  ins- 
tituciones municipales  puede  ser  mayor. 

Preciso  es  que  desaparezca  esta  violenta  situación; 
y como  es  tau  evidente  el  mal,  y urge  tanto  el  reme- 
dio, me  voy  á permitir,  no  aconsejar,  porque  no  tengo 
autoridad  para  ello,  pero  sí  hacer  una  observación  al 
Sr.  Ministro,  que  quizá  nos  permita  disminuir  la  inten- 
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sidad  de  ese  mal  mientras  se  reforma  la  ley.  Como  esto 
último  ha  de  tardar  algunos  meses,  yo  creo  que  el  se^ 
ñor  Ministro  podría  adoptar  un  temperamento  que  cor- 
tara los  vuelas  á los  gobernadores  tiranuelos.  Es  muy 
sencillo,  y consiste  ett  lo  siguientes  todo  gobernador  que 
suspenda  Ayuntamientos,  y el  Ministro,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado,  le  revoque  y levante  la  suspen- 
sión en  tres  6 cuatro  casos,  sea  destituido.  ¿Por  qué? 
Porque  el  gobernador  que  necesita  que  se  le  dén  todos 
los  dias  en  la  Qaceta  lecciones  de  administración,  no  es 
digno  de  estar  al  frente  de  una  provincia,  ¿Se  ha  equi- 
vocado cuatro  veces  en  la  aplicación  de  una  disposi- 
ción legal?  Pues  una  de  dos:  ó no  tiene  la  ilustración 
necesaria  para  desempeñar  su  elevado  cargo,  ó no  tie- 
ne la  rectitud  que  también  se  necesita* 

Señores,  este  es  un  sistema,  ó mejor  dicho,  este  no 
es  sistema,  este  es  un  procedimiento  que  yo  quisiera 
ver  adoptado  en  las  altas  esferas  del  gobierno.  Com- 
prendo perfectamente  que  desde  los  puestos  elevados 
de  Ministro  no  se  puede  hacer  una  inspección  casuís- 
tica de  los  actos  de  las  autoridades  administrativas  ni 
judiciales;  pero  ¡allí  Sres.  Diputados,  que  con  mucha 
brevedad,  que  con  bien  poco  tiempo  le  es  permitido  al 
jefe  superior  de  un  ramo  aprender  de  qué  manera  mar- 
chan sus  subordinados;  porque  allí  donde  vea  un  juez 
que  en  un  breve  período  de  tiempo  le  revocan  una  so- 
bro otra  y otra  providencia,  aunque  no  pueda  hacer 
de  ello  caso  de  responsabilidad,  podrá  muy  bien  decir: 
ó ese  juez  carece  de  ilustración,  ó de  rectitud,  y de  la 
una  ó de  la  otra  manera  no  sirve  para  desempeñar  ese 
cargo.  Si  este  criterio  se  adoptara  para  vigilar  ó cali- 
ficar á todos  los  empleados,  estad  seguros  que  estos  se 
aplicarían  más. 

Voy  á terminar  mis  observaciones,  que  después  de 
todo  no  son  ni  tan  completas  como  yo  desearla,  porque 
no  pretendo  molestar  por  mucho  tiempo  á la  Cámara, 
ni  quizás  necesarias,  porque  tengo  la  seguridad  de  que 
la  ilustración  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las 
habrá  prevenido;  pero  no  terminaré  esta  primera  par- 
te de  mi  discurso  sin  pedirle  á St  S.  otra  reforma.  Es 
preciso,  en  mi  juicio,  y conveniente,  que  S*  S.  haga 
desaparecer  de  la  nueva  ley  municipal  á esos  persona- 
jes que  se  llaman  subgobernadores,  personajes  que  no 
tienen  cabida  en  la  gerarquía  oficial  y que  se  han  im- 
plantado en  la  ley  sin  dar  resultados  bajo  el  punto  de 
vista  administrativo,  pero  sí  dando  opimos  frutos  bajo 
el  punto  de  vísta  del  medro  personal.  Guando  un  favo- 
rito no  ha  tenido  títulos  bastantes  para  entrar  en  la 
carrera  administrativa  en  un  puest  o que  correspondie- 
ra á su  ambición,  se  le  ha  solido  dar  un  puesto  de  sub- 
gobernador,  que  ya  tiene  una  categoría  bastante  alta 
en  ia  carrera.  Hó  aquí  el  único  motivo  y resultado  de 
la  institución* 

Si  el  Sr.  Ministro  se  toma  el  trabajo  de  estudiar 
prácticamente  1a  influencia  de  los  subgobernadores  en 
el  orden  administrativo  y ano  en  el  político,  se  con- 
vencerá de  que  son  unas  plantas  parásitas  que  viven 
porque  comen,  pero  que  no  viven  más  que  para  co- 
mer. Puedo  citar  á S.  S*  un  caso,  y no  hay  para  qné 
nombrarlo,  en  que  un  subgobernador  desde  1*°  de  Di- 
ciembre hasta  la  fecha,  que  son  seis  meses,  no  ha  asis- 
tido más  que  á tres  sesiones  del  Ayuntamiento;  una  á 
la  en  que  se  le  dio  posesión,  otra  en  que  se  dio  pose- 
sión á unos  concejales  suspensos,  y otra  también  con 
ei  mismo  objeto:  hé  aquí  las  tres  ocasiones  en  que  se  , 
le  ha  visto  aparecer  por  la  casa  municipal,  ¥ puedo 
decirle  á S.  S*  más:  que  todas  las  comunicaciones  que 


ha  pasado  durante  ese  largo  período  de  tiempo  al  Ayun- 
tamiento para  el  servicio  público,  han  sido  tres;  me 
parece  quo  no  se  cansará  mucho  de  trabajar*  ¡¡Tres 
comunicaciones  en  seis  meses!!  Una  pidiendo  los  regla- 
mentos por  que  se  regían  los  círculos  de  recreo;  otra 
comunicando  una  Real  órden  para  la  suspensión  de  un 
Ayuntamiento,  y ia  otra  pidiendo  certificado  de  las  úl- 
timas diligencias  practicadas  en  un  expediente  ins- 
truido contra  un  empleado. 

Hé  aquí  toda  la  vida  oficial  de  ese  funcionario,  que 
tiene  el  sueldo  de  34*000  reales,  con  unos  gastos  de 
oficina  superiores  á lo  que  el  presupuesto  detalla  al 
Ministerio  de  la  Gobernación:  y digo  superiores  en  re- 
lación á la  i mportancia  "de  uno  y otro  centro* 

Pues  bien,  Sr.  Ministro;  yo  ruego  á S*  S.  que  se  fije 
bien  en  la  necesidad  que  hay  de  hacer  desaparecer  de 
nuestro  organismo  administrativo  esa  planta  parásita 
que  para  nada  sirve.  Me  dicen  aquí  que  sirve  para  las 
elecciones.  Ni  aun  para  eso  sirven;  porque  como  fun- 
cionan en  poblaciones  de  importancia,  y en  ellas  tie- 
nen que  habérselas  con  electores  de  buena  posición,  que 
saben  lo  que  valen,  que  conocen  su  derecho  y saben 
ejercitarlo,  no  sirven  ni  aun  para  eso,  por  más  que 
ellos  se  jactan  de  esos  servicios,  que  presentan  como 
un  mérito  ante  el  Gobierno.  Conveniente  es,  pues,  que 
el  Sr*  Ministro,  no  por  ser  mías,  porque  yo  só  que  lo 
mió  carece  de  autoridad,  pero  conveniente  es  que  su 
señoría  se  fije  bien  en  las  indicaciones  que  he  hecho,  y 
que  sobre  ellas  realice  estudios  propios,  porque  yo  ten- 
go la  seguridad  que  con  su  gran  penetración  y con  la 
experiencia,  que  tiene  de  la  vida  práctica  de  los  pue- 
blos, ha  de  convenir,  si  no  en  adoptar  los  procedimien- 
tos que  he  indicado,  al  ménos  en  reconocer  la  necesi- 
dad de  que  este  asunto  se  someta  á detenido  estudio  y 
discusión* 

Y como  considero  que  está  muy  cercano  el  día  en 
que  S.  S.  vengad  leer  desde  aquella  tribuna  el  proyec- 
to de  reforma,  pongo  aquí  término  á la  primera  parte 
de  mi  discurso,  y voy  á decir  pocas  pero  algunas  pa^ 
labras  en  reivindicación  de  mí  dignidad  política,  que 
considero  ofendida.  Creo  que  dispensándome  una  aten- 
ción benévola,  no  solo  habéis  hecho  un  acto  de  defe- 
rencia por  el  cual  os  estaré  reconocido  toda  la  vida- 
sino  que  al  mismo  tiempo  quizá  vereis  en  las  mani- 
festaciones breves  que  voy  á hacer  un  motivo  para  que 
de  una  vez  para  siempre  desaparezcan  ciertos  recelos 
en  el  ánimo  de  algunos  y ciertos  temores  en  otros, 
cesando  manifestaciones  que  no  hacen  favor  ninguno 
ni  al  Gobierno,  ni  á la  mayoría,  ni  á ninguno  de  sus 
individuos.  To,  Sres.  Diputados,  no  acierto  á expresar 
todo  el  penoso  sentimiento  que  se  apodera  de  mi  áni- 
mo cuando  oigo  de  los  labios  de  algunos  oradores  ha- 
blar de  procedencias  con  relación  á los  individuos  de 
la  mayoría.  No  comprendo,  señores,  hasta  qué  punto  se 
puede  hacer  este  recuerdo,  y menos  hasta  qué  punto 
puede  permitirse  á los  señores  que  lo  hacen,  olvidar 
hechos  que  están  en  la  memoria  de  todos*  No  hace  tres 
tardes,  un  orador  de  esta  Cámara  pronunció  frases  tan 
graves,  que  yo  me  creo  en  el  deber,  por  mi  propia  dig- 
nidad, de  recogerlas  y rechazarlas  con  toda  la  energía 
de  mi  alma;  y para  hacerlo  autorizadamente*  permi- 
tidme, señores,  que  recuerde  sus  propias  palabras,  sin- 
tiendo que  no  esté  presente,  como  yo  esperaba,  para 
que  corrigiera  mi  referencia. 

Primero  calificó  duramente  á los  hombres  que  per- 
tenecimos á una  agrupación  que  desapareció  hace  ya 
macho  tiempo,  y se  permitió  imputarles  el  propósito 
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de  formar  tm  partido  sobre  los  muchos  que  hay  en  Es- 
paña, Para  decir  esto,  preciso  fue  que  haya  olvidado 
hechos  que  á la  vista  de  todo  el  mundo  pasaron,  y que 
se  estuvieron  realizando  por  espacio  de  cuatro  ó cinco 
años.  Yo  declaro  bajo  mi  fé  de  hombre  honrado  y de 
caballero,  que  al  ocupar  en  esta  Cámara  un  sitio  en 
aquellos  bancos  (Señalando  á los  del  centro  parlamen- 
tario), jamás,  nunca  cruzó  por  mi  imaginación  la  idea 
anti-patriófcica  de  contribuir  en  mucho  ni  en  poco,  si- 
quiera fuera  con  la  insignificancia  de  mi  persona,  que 
es  grandísima,  á la  formación  de  ninguna  nueva  agru- 
pación política,  Y es  tan  cierto  esto,  señores,  que  aque- 
lla agrupación  á que  se  refirió,  nunca  abandonó  un  ca- 
lificativo ó un  nombre  que  es  ■'refractan  o á la  idea  de 
formación  de  un  partido;  nunca  se  le  llamó  otra  cosa 
que  centro  parlamentario  ¡ nombre  con  el  cual  nació, 
nombre  con  el  cual  vivió,  y nombre  con  el  cual  murió, 
¿Y  de  qué  manera  murió?  Como  no  podía  ménos  de  mo- 
rir: murió  cuando  no  artísticamente, como  los  conserva- 
dores han  dicho  muchas  veces,  cuando  do  arÜsticamem* 
te,  sino  por  la  fuerza  de  los  sucesos,  por  la  fuerza  de 
cohesión  de  la  doctrina  y por  los  procedimientos  más 
levantados  con  que  se  puede  formar  un  partido,  se  cons- 
tituyó el  partido  liberal  dinástico,  cuyos  dignos  repre- 
sentantes y jefes  ocupan  ese  banco. 

Paréceme  tiempo,  Sres.  Diputados,  de  que  á pro- 
pósito de  esto  se  haga  alguna  manifestación,  siquiera 
ésta  sea  del  individuo  que  ménos  autoridad  tiene  para 
ello. 

Han  solido  los  conservadores  y los  adversarios  del 
partido' que  hoy  está  en  mayoría  en  la  Cámara,  acu- 
sarlo de  vicios  en  su  formación,  porque  sostienen,  ex- 
cusado es  decir  que  sin  convicción,  que  se  formó  por 
una  especie  de  procedimiento  aleatorio  y personal,  en 
virtud  del  cual  fueron  adhiriéndose  ú obedeciendo  al 
llamamiento  de  esta  ó la  otra  persona  aquel  ó el  otro 
grupo.  Pues  nada,  señores,  hay  más  distante  de  la 
verdad. 

Yo  declaro  que  jamás  hubiera  ido  á un  partido  for- 
mado artificialmente,  creyendo  como  he  creído  que  de- 
cente y dignamente  solo  puede  formarse  en  las  filas  de 
las  colectividades  formadas  por  la  cohesión  de  doctri- 
nas, por  la  identidad  de  la  apreciación  de  los  hechos  po- 
líticos y de  los  sucesos  que  se  realizaban.  Y ahora,  es- 
tudiando el  génesis  llamémosle  así,  de  todos  los  parti- 
dos que  hoy  existen  en  España,  no  encuentro  uno  que 
pueda  llamarse  superior  á éste  porque  en  el  procedi- 
miento de  su  formación  haya  sido  más  escrupuloso  ob- 
servador de  las  doctrinas  y de  las  teorías. 

Existían  aquí  dos  agrupaciones:  desde  el  año  1878, 
notadlo  bien,  estas  dos  agrupaciones  venían  estiman- 
do de  la  misma  manera  todos  los  hechos  que  llevaba  á 
cabo  el  Gobierno  que  á la  sazón  ocupaba  ese  bvnco. 
Pues  ahora  bien;  cuando  por  espacio  de  seis  años,  y 
seis  años  tan  importantes  en  la  vida  de  tm  pueblo  co- 
mo han  sido  los  primeros  de  la  Restauración,  los  hom- 
bres aprecian  de  una  misma  manera  los  sucesos  polí- 
ticos, aprecian  de  una  misma  manera  los  procedímíen* 
tos  del  Gobierno  y hacen  la  misma  crítica  de  ellos, 
¿qué  extraño  es  que  sin  llamamientos  ni  exclusivismos, 
una  cohesión  ya  establecida  de  las  doctrinas,  una  cohe* 
sion  establecida  por  las  apreciaciones, una  cohesión  que 
ha  venido  demostrándose  en  una  y otra  ocasión,  en 
una  y otra  cuestión;  qué  hay  de  violento,  que  hay  que 
do  sea  natural,  en  que  estos  elementos  se  agrupen  y 
formen  una  colectividad  política  ó un  partido? 

Esto,  señores,  no  es  artificioso,  sino  que  es  absolu** 


t a mente  necesario.  Esto  ha  sucedido,  no  por  el  influjo 
de  esta  ó de  aquella  persona;  esto  ha  sucedido  porque 
no  podía  ménos  de  suceder  allí  donde  había  hombres 
que  se  sentían  igualmente  heridos  por  el  más  noble 
patriotismo,  alentados  por  la  más  noble  de  las  aspira- 
ciones é inspirados  por  idénticas  doctrinas.  Pues  bien; 
siendo  este  hecho  tan  evidente,  parece  verdaderamente 
deplorable  y sensible  que  oigamos  de  labios  de  com- 
pañeros llamarnos  por  los  antiguos  nombres  que  te- 
níamos cuando  ocupábamos  distinto  lugar  en  la  Cá- 
mara, Y aun  hay  otra  cosa  más  deplorable,  puesto  que 
el  Diputado  á quien  aludo  y no  nombro  por  no  hallar- 
se presente,  llevado  por  la  vehemencia  de  sus  deseos  ó 
de  pueriles  celos,  ha  llevado  su  dureza  ó injusticia  á 
un  extremo  que  después  de  meditado  ha  de  sentir  en 
su  buena  fó.  EL  otro  dia  ha  dicho  con  referencia  á la 
agru pación  política  llamada  centralista,  que  había  sido 
desleal;  y como  yo  he  tenido  el  honor  de  pertenecer  á 
esa  agrupación,  estoy  en  el  caso  de  rechazar  con  la 
mayor  energía  este  calificativo, 

¡¡DeslealtadU!  ¿A  quién,  en  qué  y por  qué?  Hos  de- 
cía S,  8.:  los  desleales  están  en  el  Capitolio,  y aun 
cuando  yo  por  razón  de  mi  persona  podría  rechazar 
esto,  porque  no  hay  más  que  mirarme  para  compren** 
der  que  no  en  el  Capitolio,  sino  quizá  en  lo  más  hondo 
de  la  roca  Tarpeya  me  encuentro,  yo  sin  embargo 
he  creído  entrever  que  esta  terrible  acusación,  que 
de  nuevo  rechazo,  se  dirige  contra  todos  los  individuos 
de  mi  antigua  agrupación.  ¡Deslealtad!  ¿Por  qué?  Es 
acaso  porque  en  un  momento  dado  ciertos  hombres 
creimos  que  siguiendo  ciertos  procedimientos  y cami- 
nos, realizaríamos  más  pronto  nuestros  ideales,  que  eran 
y son  salvar  la  libertad?  Pues  yo  que  fui  uno  de  ellos, 
no  me  arrepiento,  tanto  ménos  que  los  resultados  han 
abonado  nuestra  previsión.  Y después  de  todo,  ¿cómo 
se  califica  de  deslealtad  un  hecho  que  se  está  reprodu- 
ciendo todos  los  días  en  la  esfera  política  y en  la  vida 
de  todos  los  partidos?  ¡Ah  señores!  Permitidme  que  me 
lamente  de  una  cosa  que  vosotros,  Igualmente  que  yo, 
deploráis,  y esta  cosa  es,  la  reminiscencia  que  todavía 
queda  en  los  partidos  de  la  bandera  progresista , ó 
mejor  dicho,  la  afición  de  alguno  de  sus  individuos  ¿ 
dirigir  acusaciones  personales,  atribuyendo  los  hechos 
producidos  por  el  movimiento  de  las  ideas  y por  los 
sucesos  políticos  que  se  realizan,  á móviles  interesados, 
móviles  egoístas  y poco  nobles. 

Hemos  asistido,  señores,  á la  descomposición  del 
partido  moderado  histórico,  Uua  parte  de  él  ha  ido  á 
engrosar  las  filas  del  actual  partido  conservador,  la 
otra  ha  quedado  asida  á su  bandera,  y á fiesar  de  esto, 
habéis  visto  cómo  todos  sus  hombres  se  tratan  con  con- 
sideración, con  respeto,  sin  que  ninguno  haya  atribui- 
do esta  trasformacion,  este  movimiento,  á sentimientos 
que  no  sean  patrióticos,  que  no  sean  nobles.  Dividióse 
la  escuela  democrática  un  tiempo  unida,  pasaron  los 
unos  de  la  República  á la  Monarquía;  pasaron  otros  de 
la  República  federal  á la  unitaria;  pasaron  aquellos  de 
un  ideal  monárquico  á otro  republicano  y viceversa, 
descomponiéndose  unas  y otras  agrupaciones,  y sin 
embargo,  todos  ellos  se  han  respetado,  y en  esas  acti- 
tudes que  han  tomado,  todos  han  reconocido  que  iban 
guiados  por  el  más  acendrado  patriotismo,  sin  dar  el 
espectáculo  que  aquí  se  hadado  por  algunos  individuos 
de  la  mayoría. 

Es  necesario  que  esto  cese,  y porque  deseo  que  cese 
es  por  lo  que  digo  y sostengo  que  nadie  puedo  poner 
en  duda  que  al  presente  es  en  vano  hablar  de  proce- 
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deudas  en  la  mayoría,  porque  la  mayoría  está  consti- 
tuida por  un  solo  partido,  nada  más  que  por  un  solo 
partido,  cuyo  credo  muchas  veces  se  ha  expuesto  por 
el  digno  jefe  de  ese  partido,  que  lo  es  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  T por  cierto,  señores,  que  el 
que  en  este  momento  os  dirige  la  palabra  es  precisa- 
mente quien  por  sus  circunstancias  especiales  pudiera 
ofrecer  excusas  para  sus  recelos,  si  ios  tuviera.  Publico 
es  y no  hay  quien  ignore  que  mis  relaciones  con  al- 
gunos de  los  Sres.  Ministros  son  absolutamente  nega- 
tivas. Sin  embargo  de  esto,  los  Ministros  cuyas  rela- 
ciones conmigo  son  negativas,  son  aquellos  á los  cua- 
les tengo  más  empeño  en  demostrar  que  apartado  de 
todo  trato  y por  consiguiente  de  toda  aspiración  á fa- 
vores ó distinción  para  mí  y para  los  míos,  no  han  de 
hallar  persona  que  tenga  más  decisión  y mayor  em- 
peño que  el  que  yo  tengo  en  ayudarles  en  la  tarea  á 
que  están  consagrados.  Pero  esta  actitud  mia  con  al- 
gunos de  los  que  figuran  en  el  partido,  y aun  con  al- 
gunos de  los  que  se  sientan  en  el  banco  azul,  ¿qué 
tiene  que  ver  para  que  yo,  siguiendo  las  inspiraciones 
de  mi  propia  conciencia  y leal  y consecuente  con  mi 
modesta  historia,  deje  de  ayudarles  en  su  misión  po- 
lítica en  todo  aquello  en  que  pueda  prestarles  el  apoyo 
de  mis  débiles  fuerzas,  sintiendo  que  sean  tan  débiles 
precisamente  por  eso? 

Y cuenta,  Sres,  Diputados,  que  á mí  no  me  han  sor- 
prendido estas  acusaciones  y estos  celos,  porque  des- 
graciadamente conozco  los  procedimientos  de  las  di- 
versas escuelas  políticas,  y ya  me  temía  que  hubiera 
alguien  tan  apegado  á vetustos  exclusivismos  ó intole- 
rancias que  viniera  á calificar  á mis  amigos  políticos 
de  la  manera  que  el  Gong  res  j ha  podido  observar.  Y 
porqueme  lo  temía,  y porque  yo  tenia  el  presentimiento 
de  que  quizá  la  planta  que  da  por  fruto  los  rencores  no 
estuviera  completamente  desarraigada  en  nuestros  co- 
razones, de  que  quizá  porel  apego  á aquellos  antiguos 
procedimientos  se  reproducirían  gastados  anatemas  co- 
mo el  de  que  me  estoy  ocupando,  he  tenido  especi alí- 
stelo cuidado  de  apartarme  de  toda  pretensión  y de  to- 
da aspiración  que  pudiera  contribuir  á despertar  estos 
rencores,  expresión  quizá  de  celos. 

¿De  qué  me  ha  servido  esta  vida  llena  de  abnega- 
ción, sin  duda  inspirada  en  ocasiones  por  el  error,  por- 
que muchos  errores  ha  de  padecer  aquel  que  desgra- 
ciadamente tiene  un  entendimiento  débil  y poco  ilus- 
trado? ¿De  qué  me  ha  servido,  repito,  esta  vida  siempre 
noble,  siempre  patriótica,  siempre  inspirada  en  senti- 
mientos generosos;  de  qué  me  ha  servido  todo  esto,  si 
ai  cabo  de  tan  largas  pruebas  tengo  necesidad  de  levan- 
tarme á protestar  contra  acusaciones  de  deslealtad  que 
rechazo  y devolvería  sino  las  creyera  como  las  creo 
más  que  r eñe  x i vas  y pensadas,  producto  de  una  ima- 
ginación ofuscada  por  los  celos?  Si  este  es  ei  fruto  que 
después  de  tantos  anos  se  alcanza  en  la  política,  yo  de- 
claro que  no  consentiré  nunca  que  mis  hijos  se  dedi- 
quen ni  se  presten  á servir  á un  país  que  reserva  in- 
gratitudes y calumnias  para  quien  desinteresada  y 
noblemente  le  presta  el  concurso  de  sus  fuerzas. 

Dispensadme,  Sres.  Diputados;  de  tal  manera  se 
duele  mi  corazón  de  estas  cosas,  que  seria  insensato 
en  mi  continuar  haciendo  protestas,  y seria  violento 
en  vosotros  estar  oyendo  mis  palabras.  Harto  tiempo 
he  ocupado  vuestra  atención  con  una  protesta  de  ca- 
rácter personal;  y digo  de  carácter  personal,  porque 
la  hago  pura  y exclusivamente  en  nombre  mío.  Soy 
harto  pequeño  para  ostentar  la  representación  de  nadie. 


y soy  harto  egoísta  en  estas  cuestiones  de  carácter 
personal  para  solicitar  el  concurso  ajeno,  siquiera  sea 
4 de  amigos.  Yo  os  su  plico  que  no  veáis  en  cuanto  he  di* 
cho  esta  tarde,  más  que  la  expresión  de  mis  propios 
sentimientos,  que  he  expuesto  sin  ponerme  de  acuerdo 
con  nadie.  No  tengo  más  inspiraciones  que  las  de  mí 
propia  conciencia.  Grande  es  mi  corazón,  aunque  es 
pobre  mi  inteligencia,  y por  esto  tal  vez  no  habré  ex- 
presado mis  ideas  en  la  forma  que  yo  hubiera  deseado, 
y por  eso  os  ruego  que  me  dispenséis,  comprendiendo 
cuán  necesitado  está  de  excusa  y perdón  aquel  que 
como  yo  se  levanta  á hablar  con  el  corazón  más  bien 
que  con  el  entendimiento.  Por  eso,  sabiendo  como  sé 
hasta  dónde  llega  vuestra  indulgencia,  me  siento,  con 
la  seguridad  de  que  cualquiera  que  sea  la  apreciación 
que  hagaís  de  las  manifestaciones  que  hs  tenido  el 
honor  de  exponer,  siempre  reconoceréis  en  mí  el  mó- 
vil laudable,  la  aspiración  honrosa  de  que  se  me  tenga 
por  un  hombre  de  desinterés,  de  abnegación  y de  pa- 
triotismo, llevado  hasta  donde  pueda  llevarlo  el  más 
exigente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  tiene  mi  amigo  el  Sr.  Candau  nn 
conocimiento  bastante  exacto  de  lo  que  son  estas  cues* 
tiones,  para  que  no  se  agravie  si  el  Gobierno  no  le  si- 
gue, pronunciando  un  discurso  en  contestación  al  suyo. 
La  segunda  parte  del  que  acaba  S.  S.  de  pronunciar,  no 
exige  del  Gobierno  una  contestación;  el  Gobierno  se 
felicita  de  las  nobles  y patrióticas  explicaciones  de 
S.  S.,  y nada  más  tiene  que  decir  sobre  esta  parte  de 
su  discurso;  el  Sr.  Candau  ha  llenado  uno  de  los  debe- 
res de  su  conciencia,  y el  Gobierno  está  satisfecho  de 
haberle  oido. 

En  cuanto  á la  primera  parte,  faltaría  yo  á los  más 
vulgares  deberes  de  cortesía  si  no  diera  al  Sr.  Candan 
una  respuesta,  que  naturalmente  ha  de  tener  p^r  coro* 
lario  la  súplica  de  que  retire  la  proposición;  y ésa  res- 
puesta se  reduce  á los  precisos  términos  á que  yo 
go  que  reducirla  en  este  instante,  toda  vez  que  ni  puedo 
ni  debo  adelantar  la  discusión  de  la  reforma  de  la  ley 
municipal,  á lo  cual  equivaldría  que  punto  por  punto 
fuera  yo  haciéndome  cargo  de  las  observaciones  dét ‘Se- 
ñor Candau,  con  muchas  de  las  cuales  estoy  perfecta- 
mente de  acuerdo.  Solo  tengo,  por  consiguiente,  que 
decir  á S.  S.  que  estoy  perfectamente  penetrado  de  los 
males  y de  las  necesidades  de  que  S.  S,  se  ha  hecho 
cargo;  que  me  he  adelantado  á sus  deseos  en  el  pro- 
yecto de  ley  municipal,  dando  solución  á todas  aque- 
llas cuestiones  que  á mi  juicio  la  necesitaban,  y que 
entre  las  que  la  necesitaban  á mi  juicio,  están  todas  o 
casi  todas  las  que  S.  S,  ha  indicado, 

Pero  como  la  ley  ha  de  venir  á la  Cámara,  ha  de 
hacerse  con  el  concurso  de  todos,  y tengo  demostrado 
que  no  hago  en  esto  cuestión  de  amor  propio,  sino  que 
en  todos  los  proyectos  que  tengo  pendientes  de  O ó mi- 
siones he  transigido  (no  he  necesitado  transigir,  me  he 
convencido  ó he  logrado  convencer  á los  individuos  dé 
las  Comisiones  con  bastante  facilidad)  y no  creo  que 
sea  una  excepción  si  proyecto  de  ley  municipal;  cuando 
aquí  venga,  creo  que  con  el  concurso  y con  el  patrio- 
tismo de  todos  hemos  de  poner  remedio  á los  males 
que  lamenta  el  Sr,  Candau. 

Esté,  pues,  seguro  S.  S.  de  que  antes  de  que  venga 
el  proyecto  he  de  leer  muy  detenidamente  su  discurso, 
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he  de  estudiar  despacio  cualquiera  de  las  cuestiones 
que  se  refieran  á la  reforma,  y he  de  procurar  satisfa- 
cer sus  deseos.  Esto  es  lo  que  en  este  momento  puedo 
decir  á S.  S„  porque  repito  que  no  me  seria  lícito  en- 
trar en  una  discusión  que  seria  discutir  por  adelantado 
la  ley  municipal. 

El  Sr.  CANDAIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr  FUE  SI  DENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr  C AND AU : Doy  las  gracias  al  Sr  Ministro 
por  las  frases  benévolas  que  me  ha  dirigido;  y puesto 
que  he  cumplido  el  objeto  que  me  habla  propuesto 
presentando  la  proposición,  después  de  las  declaracio- 
nes que  acaba  de  hacer  el  3r.  Ministro,  ruego  al  señor 
Presidente  que  la  dé  por  retirada. 

El  Sr  SECRETARIO  (Moral):  Queda  retirada. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  al  proyecto  de  ley  re- 
formando las  relaciones  comerciales  entre  la  Penínsu- 
la y ias  provincias  ultramarinas.  (Véase  el  Apéndice 
décimotercero  al  Diario  núm  120,  sesión  del  5 del 
actual\  Diario  núm * 127,  sesión  del  13  de  ídem y y Dia- 
rio núm.  i 28,  sesión  del  16  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  Yivar  tiene  la  palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  voy  á empezar 
molestándoos  en  esta  discusión,  entregando  á la  mesa 
dos  exposiciones  que  dirigen  á las  Cortes  unos  pueblos 
do  la  provincia  de  Canarias,  en  las  cuales  piden  la  abo- 
lición del  patronato  y que  termine  de  una  vez  la  es- 
clavitud en  Cuba, 

No  creo  que  sea  pertinente  á la  discusión  el  en- 
cargo que  acabo  de  llevar  á cabo  de  personas  que  vi- 
ven en  la  provincia  de  Canarias  y que  quieren  que  la 
provincia  de  Cuba  y la  de  Puerto-Rico,  sobre  todo  la 
de  Cuba,  que  no  lo  es  esté  en  [as  mismas  condiciones 
que  ella,  es  decir  que  desaparezca  por  completo  la  ex- 
clavitud,  Con  esto  comprenderán  los  señores  de  la  Co- 
misión que  pidiendo  la  provincia  de  Canarias  que  des- 
aparezca la  esclavitud  en  la  de  Cuba,  no  existiendo  esa 
esclavitud  en  la  de  Puerto-Rico,  la  provincia  de  Ca- 
narias es  más  parecida  á la  de  Puerto-Rico  que  á la 
de  Cuba,  ó io  que  es  lo  mismo,  que  la  provincia  de 
Cuba  se  halla  en  diferentes  condiciones  que  la  de 
Puerto-Rico.  Yo  suplico  á ia  Comicíon  que  tenga  pre- 
sente este  dato,  porque  pudiera  ser  necesario  y muy 
pertinente  en  el  curso  de  esta  discusión. 

Mi  actitud  dentro  de  ella  es  exactamente  igual  á 
una  parte  del  segundo  párrafo  del  preámbulo  del  pro- 
yecto que  se  discute,  la  cual  voy  á tener  el  gusto  de 
leer,  porque  es  corta  é interesante,  y creo  que  á todos 
os  agradará  su  lectura.  Dice  ese  párrafo: 

aLa  libertad  del  comercio  entre  las  provincias  pe- 
ninsulares y las  ultramarinas  es  consecuencia  ineludi- 
ble de  la  unidad  de  la  Patria,  y la  imponen  á la  vez,  con 
singular  apremio,  altas  consideraciones  de  justicia  y 
conveniencias  políticas  y económicas  de  la  Nación  en* 
tera. n 

Mi  espíritu  está  dentro  de  este  párrafo  porque  esto  1 
es  lo  que  yo  vengo  pidiendo  y sosteniendo  hace  seis  | 
años:  la  unidad  de  la  Patria,  las  relaciones  políticas 
que  debe  haber  entre  las  provincias  ultramarinas  y la 


madre  Patria,  y que  el  comercio,  que  es  la  cuestión  que 
venimos  tratando,  sea  recíproco  cuando  estén  las  pro- 
vincias en  iguales  condiciones. 

Yo  no  tengo  para  qué  ocuparme  del  proyecto  que 
presentó  el  Sr.  Ministro;  me  reduzco  completamente  al 
que  ha  traído  la  Comisión,  que  lo  considero  mejor  que 
aquel,  y con  esto  contesto  al  Sr,  Ministro;  pero  no  estoy 
conforme  con  esa  armonía  de  que  nos  hablaba  el  señor 
Nieto,  respecto  de  lo  cual  voy  á hacerle  á S.  S.  varias 
preguntas.  ¿Considera  la  Comisión  que  las  condiciones 
de  la  isla  de  Puerto  Rico  son  iguales  á las  de  la  isla  de 
Cuba,  en  ia  cual,  como  han  visto  la  Cámara  y la  Co- 
misión por  las  exposiciones  que  acabo  de  presentar, 
existe  el  patronato,  al  paso  que  en  Puerto- Rico  el  tra- 
bajo es  libre?  ¿Considera  la  Comisión  que  las  relaciones 
comerciales  entre  Málaga  y Santander  son  iguales  á 
las  que  existen  entre  la  provincia  de  Puerto -Rico  y la 
de  Santander?  Pues  estos  datos,  que  son  exactos,  exac- 
tísimos, son  los  que  debía  haber  tenido  presentes  para 
resolver  la  cuestión  que  ha  pretendido  la  Comisión 
resolver  con  la  presentación  de  este  dictamen.  De  con- 
siguiente, ya  comprenderán  la  Cámara  y la  Comisión 
que  voy  á tratar  aquí  de  las  circunstancias  en  que  se 
encuentra  ia  isla  de  Puerto-Rico  y de  las  relaciones 
comerciales  que  debe  haber  entre  Puerto-Rico  y 1&3 
provincias  de  la  Península.  Y después  de  haber  hecho 
notar  las  diferencias  que  existen  entre  Puerto -Rico  y 
Cuba,  no  tengo  para  qué  ocuparme  de  Filipinas,  por- 
que la  Cámara  y la  Comisión  saben  que  no  están  en 
las  mismas  condiciones  que  las  Antillas,  y la  prueba 
es  que  no  se  sientan  aquí  los  procuradores  de  FílipU 
ñas:  claro  es  que  todos  los  Diputados  podemos  ser  pro- 
curadores de  toda  la  Nación;  pero  en  realidad  las  islas 
Filipinas  no  tienen  aquí  representantes  propios  y es- 
peciales. 

Yo  no  participo  de  esa  esperanza  que  tenia  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Azcárraga,  de  que  este  proyecto  no 
llegarla  á ser  ley:  puede  8.  S.  perder  esa  esperanza,  por- 
que este  proyecto  será  ley  muy  pronto,  y los  que  aquí 
protestamos  en  este  sitio  y los  que  protesten  en  otro, 
veremos  este  proyecto  convertido  en  ley  muy  en  bre- 
ve, á no  ser  que  S.  S.  venga  á ayudarme;  parque  yo 
en  este  período  de  diez  años,  si  sigo  siendo  Diputado, 
he  de  trabajar,  como  he  venido  haciendo  en  estos  últi- 
mos años,  por  una  cosa,  y es,  porque  sea  recíproco  ó 
igual  el  comercio  entre  las  provincias  de  Ultramar  y 
las  de  la  Península,  siempre  que  se  hallen  en  iguales 
condiciones;  y como  Puerto-Rico  se  encuentra  en  igua- 
les condiciones  que  las  provincias  de  ia  Península, 
quiero  que  el  comercio  de  aquella  isla  sea  como  el  co- 
mercio que  se  hace  entre  Málaga  y Ganarías,  Y en  esto 
no  digo  más  que  lo  que  con  mucha  elocuencia  decía 
el  Sr.  Garijo  días  pasados,  á saber:  que  el  comercio 
entre  Puerto-Rico  y cualquier  puerto  de  la  Península 
debe  ser  completamente  igual  y se  encuentra  en  las 
mismas  condiciones  y derechos;  y si  por  circunstan- 
cias especiales  hay  algún  perjuicio  para  estas  ó para 
las  otras  provincias,  para  eso  están  dentro  de  la  uni- 
dad de  la  Patria,  y en  otras  cosas  podrán  tener  venta- 
jas; el  caso  es  que  todas  las  provincias  de  España  sean 
completamente  iguales. 

Dicho  esto,  debo  hacer  constar  que  si  en  la  sesión 
del  16  de  Mayo,  cuando  empezó  á discutirse  este  pro- 
yecto, el  Sr.  Presidente  que  entonces  dirigía  la  discu- 
sión hubiera  advertido  que  iba  á suspenderla,  yo  hu- 
biese dejado  de  pedir  la  palabra  para  consumir  este 
tercer  turno  en  el  acto,  porque  hubiera  sentido  que 
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este  proyecto  no  se  hubiese  discutido,  puesto  que  lo 
que  deseo  es  que,  toda  vez  que  no  hay  otro  remedio, 
cuanto  antes  sea  ley  y sepamos  á qué  atenernos,  por- 
que no  en  vano  venimos  aquí  un  ano  y otro  ano  los 
representantes  de  Puerto-Rico  solicitando  la  resolu- 
ción de  este  problema  en  un  sentido  justo  y^equititivo. 
Xa  el  Sr.  Armas  dijo  los  motivos  por  que  no  se  vino  á 
un  arreglo,  y también  dijo  por  que  el  ilustre  jefe  de  su 
partido  habla  entrado  en  esa  transacción.  Hé  ahí  la 
clave  de  lo  sucedido  durante  los  seis  anos  pasados.  En 
la  transacción  yo  no  he  entrado,  porque  ¡cómo  había 
de  entrar  yo  con  armas  desigualasen  una  lucha  con  Los 
señores  de  la  Gomision  y del  Gobierno  por  una  parta, 
y por  otra  con  los  señores  á quienes  representa  eLUus' 
tre  jefe  del  Sr,  Armas,  si  yo,  representante  da  Puerto- 
Rico,  considero  iguales  las  provincias  de  Santander  y 
de  Málaga,  á ella  y á Cuba,  que  al  fin  tiene  lo  que 
consignan  las  solicitudes  que  acabo  da  presentar! 
¿Gomo  habla  da  consentir  salir  al  igual  de  Cuba  y re- 
bajado á Filipinas?  Sabia  yo  que  tenia  perdida  la  par- 
tida, y por  consiguiente  no  entré  en  ese  arreglo.  Lo 
que  á mí  extraña  es,  que  otros  y entre  ellos  mi  amigo 
el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  haya  entrado  en  esa  lucha,  sin 
embargo  de  que  quería,  como  yo,  el  comercio  recípro- 
co y ia  libertad  igual. 

Yoy  ahora  brevemente  á analizar  el  proyecto  que 
ha  presentado  la  Comisión,  para  señalar  algunos  pun- 
tos y hacerle  ver  que  no  ha  procedido  con  toda  la  rec- 
titud, equidad  y justicia  que  debía. 

Bn  primer  lugar,  el  art.  2.*,  si  los  señores  de  la  Co- 
misión me  permiten  que  se  lo  diga  con  franqueza,  por 
más  que  en  mis  palabras  no  vaya  envuelta  ninguna 
ofensa  á sus  personas,  es  verdaderamente  ridículo,  por- 
que eso  de  decir  ¿quedan  Ubres  de  derechos  todos  los 
artículos » y luego  exceptuar  los  cuatro  que  allí  se  pro- 
ducen, realmente  no  tiene  explicación;  porque  en 
Puerto-Rico  no  se  producen  más  artículos  que  el  café, 
el  azúcar,  el  aguardiente  sacado  de  la  misma  caña  del 
azúcar,  y el  tabaco.  Si  se  eliminan,  pues,  estos  cuatro 
productos,  ¿dónde  están  los  que  se  declaran  libres 
de  derechos?  Porque  yo  creo  que  S$.  SS.  no  querrán 
hablar  ni  del  coco,  que  viene  en  muy  corta  cantidad, 
ni  de  la  malojilla,  que  se  da  á los  caballos  y que 
tampoco  viene  aquí.  No  hay,  por  consiguiente,  más  que 
el  cafó,  el  azúcar,  el  aguardiente  y el  tabaco;  y por  lo 
tanto,  decir  que  quedan  libres  de  derechos  los  frutos 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  y en  seguida  exceptuar  los 
cuatro  únicos  importantes  que  allí  se  producen,  per- 
mítame ia  Comisión  que  con  toda  franqueza  le  diga 
que  es  una  cosa  ridicula,  sobre  todo  tratándose  de  un 
proyecto  de  ley  que  va  á durar  diez  años. 

Otra  cosa  de  la  misma  índole  es  el  hablar  del  cho- 
colate, ¿Qué  idea  tiene  la  Gomision  del  chocolate  que 
se  elabora  en  Puerto-Rico?  ¿Qué  cree  la  Gomision? 
¿Oree  la  Comisión  que  se  va  á introducir  en  la  Penín- 
sula chocolate  de  Puerto-Rico,  para  separar  por  medio 
de  algún  procedimiento  químico  el  cacao  del  azúcar 
y luego  vender  estos  artículos  aisladamente?  ¿Qué 
idea  tiene  la  Gomision  de  lo  que  es  el  trabajo  en  las 
Antillas?  De  consiguiente,  hubiera  hecho  bien  la  Gomi- 
sion en  borrar  esa  palabra  chocolate t porque  es  comple- 
tamente ridículo.  Parece  imposible,  y en  este  punto  lo 
mismo  ha  sucedido  al  Sr,  Ministró  de  Hacienda  actual 
que  al  anterior;  parece  imposible  que  porque  algunos 
caballeros  particulares,  tomando  á broma  estas  cosas, 
presentaron  una  solicitud  pidiendo  se  introdujera  en 
España  Ubre  de  derechos  la  caña  de  azúcar,  se  haya 


venido  aquí  con  un  proyecto  de  ley  y se  haya  hecho 
firmar  á S.  M.  un  Real  decreto  autorizando  su  presen- 
tación; porque  todo  el  mundo  sabe  que  no  es  posible 
traer  aquí  de  las  Antillas  la  caña  de  azúcar,  puesto 
que  llegaría  fermentada,  y sobre  todo  no  habría  enva- 
se capaz  de  traer  toda  la  caña  necesaria  para  sacar  ni 
siquiera  un  pilón  de  azúcar.  Crean,  pues,  los  señores 
de  la  Comisión  que  esa  palabra  chocolate  deben  bor- 
rarla del  dictamen,  porque  no  es  posible  que  del  cho- 
colate elaborado  puedan  extraerse  el  cacao  y el  azú- 
car y luego  se  vendan  por  separado  estos  artículos,  ya 
que  esta  es  la  única  razón  que  he  oído. 

Xo  creo  que  los  señores  de  La  Comisión  habrán  teni* 
do  presente  y habrán  discutido  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  La  participación  que  naturalmente  ha  de- 
bido tenqr  el  Sr.  Ministro  en  el  asunto,  los  rendimien- 
tos para  el  Tesoro  en  la  discusión  que  haya  tenido  lu- 
gar, Xo  puedo  decir  á los  señores  déla  Comisión  que  por 
café  y azúcar  no  recibe  el  Tesoro  de  la  Península  ni 

60.000  duros  al  año.  Ahora  yo  pregunto  á los  seño- 
res de  la  Gomision:  ¿vale  la  pena  mantener  la  cifra  de 

60.000  duros,  tratándose  de  una  provincia  tan  leal 
como  Puerto-Rico,  para  que  no  tenga  el  comercio  re- 
cíproco con  su  hermana,  no  existiendo  allí  la  esclavi- 
tud, cuando  los  señores  de  la  Gomision  y el  Gobierno 
todo  demuestran  con  sus  actos  que  quieren  que  vaya- 
mos á una  unidad  completa? 

Demos  por  sentado  que  altas  consideraciones  obli- 
guen á transigir  en  la  cuestión  del  azúcar  por  efecto 
de  las  circunstancias;  pero  ¿por  qué  no  se  ha  puesto 
ahora  libre  de  derechos  el  café  que  es  especial  en 
Puerto- Rico?  Él  café  qúe  se  consume  en  la  Península, 
sale  de  Puerto -Rico,  va  á parar  á Marsella  ó á otros 
puertos  del  Norte,  y desde  estos  puertos  viene  aquí, 
¿Qué  razón,  qué  motivo,  qué  perjuicio  iba  á tener  el 
Tesoro  parque  se  recibiese  en  la  Península  libre  de  de- 
rechos el  café  de  Puerto-Rico?  De  Cuba  poco  café  viene, 
ninguno  porque  Puerto-Rico  la  surte  de  este  artícu- 
lo. Por  consiguiente,  si  no  se  perjudicaba  á las  pro- 
vincias peninsulares  ni  á Cuba;  si  el  Tesoro  público  se 
perjudicaba  á lo  sumo  en  20,000  duros,  ¿qué  incon- 
veniente podría  haber  en  declarar  Ubre  de  derechos  el 
café  de  Puerto-Rico,  para  que  esa  provincia  tuviese  un 
mercado  más  y compitiese  con  los  compradores  para 
los  mercados  extranjeros? 

Dicho  lo  expuesto,  solo  tengo  que  decir  á la  Comi- 
sión que  no  extrañe  que  yo  me  haya  tenido  que  levan- 
tar á manifestar  todo  esto,  porque,  como  he  dicho  an- 
tes, he  pedido  siempre,  y voy  á parar  á esto,  que  es  mi 
ideal  y por  el  que  trabajaré  siempre,  que  el  comercio 
sea  recíproco  entre  las  provincias  antillanas  y la  Pe- 
nínsula, siempre  que  estén  en  igualdad  de  condiciones. 
Gomo  Puerto- Rico  está  en  igualdad  de  condiciones, 
quiero  que  su  comercio  sea  completamente  igual. 

Además,  en  otra  época  combatí  aquí  un  voto  par- 
ticular á la  ley  de  presupuestos,  presentado  por  el  se- 
ñor Albacete,  en  el  que  se  pedia  la  rebaja  á 5 pesetas 
délos  mascaba  dos  hasta  el  núm.  14,  y como  aquí  no 
ilega  la  rebaja  á tanto,  comprenderán  los  señores  de  la 
Gomision  que  no  estoy  contento  y que  tengo  razón  para 
combatir  el  proyecto. 

Xo,  aunque  sea  el  único  de  los  Diputados  de  Puerto- 
Rico  que.  no  haya  transigido  con  ese  proyecto,  me  le- 
vanto á protestar,  solo  en  mi  nombre,  contra  el  pro- 
yecto (El  Si\  Cañamáque  pide  la  palabra),  teniendo  ia 
esperanza  de  que  con  el  tiempo  podremos  Llegar  á la 
libertad  de  comercio,  que  es  mi  deseo.  Se  me  dirá  que 
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en  Puerto-Rico  se  ha  recibido  con  júbilo  la  noticia;  lo 
celebro,  y eso  indica  que  aquellos  nobles  habitantes  se 
contentan  con  ménos  de  lo  que  en  justicia  les  corres- 
ponde, y yo,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  procuro  se 
les  conceda  lo  que  la  equidad  me  ordena  reclame*  Ya 
sabia  yo  que  el  estado  en  que  nos  encontrábamos  era 
insostenible;  por  ello  reclamé  contra  el  proyecto  del 
Ministro;  éste,  que  es  mejor,  no  llena  mis  aspiraciones, 
pero  yo  no  lo  paralizo,  ni  ese  es  mi  propósito;  sea  ley 
cuanto  antes  y empecemos  una  nueva  era,  hasta  que 
obtengamos  otra  más  dichosa  para  que  goce  de  una 
completa  ventura  aquella  hermosa  tierra, á la  cual  tan- 
to quiero* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ElSr,  Nieto,  como  déla  Co- 
misión, tiene  la  palabra,  tercero  en  pió. 

El  Sr.  IÍTETO:  Señores  Diputados,  voy  á contestar 
muy  pocas  palabras,  las  ménos  posibles,  al  breve  dis- 
curso que  ha  pronunciado  el  Sr*  Vivar* 

Por  lo  que  he  oido,  8*  3.  sostiene  la  conveniencia 
de  establecer  inmediatamente,  de  un  modo  resuelto,  la 
libertad  de  comercio  entre  puerto -Rico  y la  Penínsu- 
la. He  creído  entender  también,  aunque  de  esto  no  res- 
pondo, que  $.  S,  sostiene  exclusivamente  esta  libertad 
para  Puerto -Rico,  y que  respecto  de  Cuba  entiende  que 
pueden  continuar  las  cosas  en  el  estado  en  que  están  ó 
según  los  términos  del  proyecto  de  ley.  Desde  luego  la 
doctrina  expuesta  por  S.  8*  no  puede  ser  ni  más  clara 
ni  más  sencilla,  ni  estar  reducida  á ménos  términos. 
Su  señoría  sostiene  el  cabotaje  con  todas  sus  conse- 
cuencias, la  libertad  de  comercio  entre  determinadas 
provincias  españolas,  de  una  vez  y para  siempre;  solu- 
ción, sin  duda,  que  á primera  vista  cautiva  el  ánimo  y 
parece  perfectamente  realizable*  Sin  embargo,  yo  en- 
tiendo que  debe  desconfiarse  por  regla  general  de  esas 
soluciones  tan  sencillas  y claras,  pues  cuando  un  gra- 
ve problema  se  muestra  así  tan  expedito  y se  resuel- 
ve en  dos  ó tres  palabras,  hay  derecho  para  sospechar 
que  la  cuestión  no  está  planteada  en  buenos  términos, 
y sobre  todo,  que  falta  el  estudio  necesario  de  todos  sus 
elementos*  Reconozcamos  que  en  las  ciencias  matemá- 
ticas los  axiomas  no  pueden  ser  más  sencillos;  confe- 
semos también  que  las  leyes  mecánicas  son  asimismo 
poco  complicadas;  pero  convengamos  á la  vez  en  que 
las  leyes  de  la  vida  humana  no  tienen  nada  de  esta 
sencillez  elemental:  en. el  órden  de  relaciones  humanas* 
y sobre  todo,  dentro  de  este  órden,  en  las  relaciones 
políticas  que  afectan  á los  pueblos,  hay  tal  mezcla  de 
necesidades  opuestas,  hay  tal  combinación  de  intere- 
ses, hay  tales  puntos  de  vísta  tan  distintos,  que  es  pre- 
ciso, antes  de  decidirse  en  uu  sentido,  antes  de  tomar 
una  resolución,  examinar  todos  los  antecedentes,  fijar* 
se  en  todos  los  hechos,  y,  como  he  dicho,  desconfiar 
mucho  de  esas  soluciones  que  parecen  de  una  pieza, 
que  se  imponen  al  espíritu,  y que  después  de  analiza- 
das no  son  más  que  puntos  de  vísta  parcialísimos*  Esto 
sucede  en  el  caso  presente*  Su  señoría  viene  á resolver 
la  cuestión,  y trata  de  resolverla  desde  las  playas  de  la 
isla  de  Puerto-Rico,  considerando  muy  bien  lo  que  tic 
ne  cerca  y examinando  desde  allí  el  conjunto,  sin  te- 
ner en  cuenta  apenas  para  nada  las  lontananzas  del 
cuadro.  ¿Cuáles  son,  sin  ese  exclusivismo,  colocándose 
en  un  punto  de  vista  genérico,  no  en  el  especial  en 
que  8*  S.,  llevado  de  su  representación  de  Diputado  por 
una  provincia  ultramarina  se  hace  fuerte,  cuáles  son 
los  inconvenientes,  digo,  que  8.  S.  no  ha  tenido  en 
cuenta?  Pues  voy  á exponerlos  brevemente,  de  la  mis- 
ma manera  que  S*  S,  ha  expuesto  las  consideraciones 


que  ha  creído  convenientes  para  justificar  su  actitud. 

El  primer  inconveniente  que  desde  luego  salta  á la 
vista  es  la  cuestión  de  Cuba.  ¿Cómo  quiere  elSr.  Ylvar 
que  vaya  á resolverse  la  cuestión  de  Puerto- Rico  coim 
pletamente  separada  de  la  de  Cuba?  Dice  S.  S*  que  en- 
tre Cuba  y Puerto-Rico  hay  diferencias  de  bastante 
consideración,  diferencias  de  índole  social  y de  lúdale 
política,  y que  no  es  posible  medir  ambas  provincias 
con  el  mismo  rasero;  antes  por  el  contrarío,  deben  y 
pueden  ser  objeto  de  distintas  disposiciones  legales. 

Ante  todo,  S*  S.  habrá  de  convenir  conmigo  en  que 
estas  diferencias  entre  Cuba  y Puerto-Rico  no  son  más 
notables  que  las  que  pueden  existir,  por  ejempio,  entre 
Puerto-Rico  y las  provincias  peninsulares*  Es  decir* 
que  teniendo  que  hacer  una  legalidad  común,  lo  más 
apropiado  es  tener  en  cuenta,  de  un  lado  la  situación 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  de  otro  la  situación  de  las  pro- 
vincias peninsulares* 

Pero  aparte  de  esta  consideración,  debo  recordar 
un  hecho  que  S.  S.  debe  tener  muy  presente  para  re^ 
solver  esta  cuestión.  Entiendo  que  3,  S.  sabrá  que  cuan- 
do felizmente  terminó  la  guerra  que  ha  venido  asolan- 
do la  isla  de  Cuba,  entre  otras  varias  cuestiones  que 
se  tocaron  y sobre  las  que  hizo  afirmaciones  terminan- 
tes el  Gobierno,  una  de  ellas,  una  de  las  bases  capita- 
les sobre  las  cuales  se  fundó  el  órden  de  cosas  estable- 
cido, fué  sencillamente  la  igualdad  de  derechos,  el  re- 
conocimiento de  la  perfecta  ecuación  entre  las  condi- 
ciones políticas  de  la  isla  de  Cuba  y las  de  Puerto  Rico, 
ecuación  a la  cual  forzosamente  tiene  que  ir  la  Nación 
española  en  cualquier  forma,  de  cualquier  modo  que 
sea  posible,  pero  procurando  en  todas  las  circunstan- 
cias que  de  ninguna  manera  puedan  marcarse  mayo- 
res diferencias  que  las  que  hoy  existen.  Es  cierto  que 
existen  esas  diferencias;  pero  como  do  es  posible  bor- 
rarlas por  completo,  como  es  necesario,  y esto  sucede 
siempre  que  se  trata  de  cualquier  reforma  social,  ir 
procediendo  lentamente,  deber  es  de  todo  Gobierno  es- 
pañol procurar  que  esas  diferencias  se  marquen  lo  mé- 
nos posible,  para  que  se  llegue  á esa  igualdad  de  de- 
rechos, indudablemente  legítima,  á que  aspiran  los 
habitantes  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Aparte  de  esto,  el  efecto  moral  que  S.  S*  ha  de  re- 
conocer que  había  de  hacer  en  la  opinión  pública  esta 
exclusión  de  los  derechos  de  Cuba  enfrente  de  los  de 
Puerto-Rico  por  lo  que  se  refiere  á la  libertad  de  co- 
mercio, hade  pesar  en  el  ánimo  de  S.  S.,  y en  mi  sentir 
lo  bastante  para  que  no  insista  respecto  del  particu- 
lar. Cuba  y Puerto-Rico  son  de  hecho  bastante  análo- 
gas para  que  se  entienda  que  deben  estar  sujetas  á un 
mismo  régimen;  su  situación  debe  ser  enteramente 
igual;  á esto  aspira  el  Gobierno;  todos  los  esfuerzos  que 
hace  van  encaminados  á este  fin,  y justo  es  que  las 
Cámaras  españolas  procuren  en  lo  posible  realizar  este 
propósito* 

Pero  no  es  este  el  mayor  inconveniente,  antes  en 
mi  sentir  es  el  más  pequeño  que  se  ofrece  para  que 
se  lleven  á cabo  los  propósitos  de  8.  3.;  hay  otro  incon- 
veniente del  cual  no  voy  á decir  más  que  dos  palabras, 
correspondiendo  á la  brevedad  con  que  S*  8,  ha  trata- 
do este  asunto. 

Segundo  inconveniente  que  se  encontraria  en  el 
caso  á que  8.  S.  alude:  las  condiciones  de  las  islas  Fi- 
lipinas. AI  presentarse  á la  Cámara  este  proyecto  de 
ley,  se  ha  tenido  muy  presentes,  para  atenderlas,  las 
circunstancias  especiales  de  cada  una  de  las  provin- 
cias de  Ultramar,  aspirando  á satisfacer  sus  necesida- 
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des  y armonizándolas  en  un  conjunto,  en  un  todo  su- 
perior. Las  islas  Filipinas,  por  su  gran  distancia  de  la 
Metrópoli,  por  el  escaso  desarrollo  de  su  comercio  y su 
industria,  necesitan  una  protección  especíallsima,  y 
hasta  tal  panto  se  ha  preocupado  el  Gobierno  español 
de  esta  evidente  necesidad,  que  ya  sabe  S.  S.  que  en 
las  disposiciones  con  que  se  ha  venido  regla  mentan- 
do últimamente  Las  relaciones  con  Ultramar,  se  ha 
establecido  siempre  que  los  derechos  arancelarios  que 
satisfagan  los  productos  de  Filipinas  consistan  en  la 
quinta  parte  de  los  que  satisfagan  los  productos  de 
las  otras  provincias. 

Ahora  bien;  si  de  improviso,  como  pretende  el  se- 
ñor Vivar,  viniera  á establecerse  la  libertad  de  comer- 
cio, seguramente  desaparecería  ano  de  los  medios  más 
eñcaces  para  la  prosperidad  del  comercio  y de  la  in- 
dustria de  Filipinas;  la  diferencia  arancelaria  que  se 
reconoce  en  este  proyecto  de  ley.  Las  islas  Filipinas 
se  encontrarían  colocadas  de  golpe  en  igualdad  de  con- 
diciones que  Cuba  y Puerto-Rico  y obligadas  á resistir 
una  competencia  que  hoy  no  pueden  sostener  con  di- 
chas provincias,  Y ya  comprenderá  el  Sr,  Vivar  que 
si  estamos  tratando  de  atender  á los  intereses  positi- 
vos de  todas  las  regiones,  hemos  de  buscar  los  medios 
de  hacerlo  en  las  mejores  condiciones  posibles,  y he- 
mos de  procurar  que  obtenga  cada  una  aquellos  ele- 
mentos que  sean  indispensables  para  que  paulatina  y 
sucesivamente  vaya  desarrollando  su  riqueza. 

Tercer  inconveniente:  la  situación -dei  Tesoro,  la 
situación  del  presupuesto.  Ha  dicho  el  Sr.  Vivará  pro- 
pósito de  este  particular,  que  puede  afirmar  terminan- 
temente que  todos  los  derechos  arancelarios  de  los  pro- 
ductos que  se  reciben  de  Puerto-Rico  no  ascienden 
á 60.000  duros  anuales.  La  palabra  de  S.  S,  es  muy 
respetable  para  mí,  pero  me  permitirá  que  aun  incli- 
nándome ante  ella,  oponga  los  datos  que  resultan  de 
los  documentos  oficiales.  Aquí  tengo  todos  ellos;  pero 
no  creo  que  sea  necesario  buscarlos,  porque  voy  á co- 
municar á 3.  3.  un  solo  dato  que  contradice  plenamen- 
me  su  afirmación. 

Ha  dicho  el  Sr.  Vivar,  repito,  que  representan 
60,000  duros  los  derechos  arancelarios  de  todos  los  pro- 
ductos importados  en  la  Península  desde  la  isla  de 
Puerto-Rico,  Pues  bien;  los  derechos  arancelarios  del 
café  solo,  fíjese  S,  S.  eu  este  punto,  representan  en  el 
año  último  la  cantidad  de  601,371  pesetas;  es  decir, 
2.d00,GQQ  rs,  Me  parece  que  si  solo  el  cafó  asciende 
á esta  cantidad  según  la  balanza  oficial,  la  cifra  total 
será  muy  superior,  representará,  por  tanto,  muchísimo 
más  la  libertad  de  comercio  proclamada  para  Puerto- 
Rico,  de  lo  que  había  supuesto  S.  3.  Además,  ya  he 
dicho  que  declarada  la  libertad  de  comercio  para  Puer- 
to-Rico, seria  necesario  plantearla  para  la  isla  de  Cuba, 
y entonces  habían  de  subir  los  derechos  arancelarios 
suprimidos  nada  ménos  que  á 5*/*  millones  de  pesetas.  ¡ 
Repite  3.  3,  que  no  seria  necesario  ir  tan  lejos;  pero 
aunque  no  fuese  necesario  ahora,  que  sí  lo  es,  lo  seria 
el  año  próximo,  porque  no  es  posible  que  durante  lar- 
go tiempo  permanezcan  en  condiciones  distintas  las 
Islas  de  Ouba  y Puerto-Rico.  (El  Srm  Vivan  En  una  no 
hay  esclavitud  y en  otra  hay  patronato.)  Me  indica  S.  3. 
que  la  existencia  del  patronato  constituye  una  diferen- 
cia notable  entre  la  isla  de  Puerto-Rico  y la  de  Cuba;  y 
contestaré  que  no  es  una  diferencia  tan  grande  la  exis- 
tencia del  patronato  en  Cuba  y de  la  libertad  en  Puerto- 
Rico;  significa,  es  cierto,  algo  para  la  producción;  pero 
no  hay  que  exagerar  sus  efectos.  Ajuste  3.  g,  la  cuenta 


de  lo  que  representa  el  uno  y la  otra,  y verá  que  no  es 
de  tal  cuantía  ni  implica  tal  variedad  en  ei  orden  de  las 
relaciones  económicas,  que  desde  luego  haya  de  deter- 
minar una  radical  excepción  en  el  punto  que  estamos 
debatiendo;  podrá  constituir  una  desventaja  para  Puerto- 
Rico;  pero  sobre  que  habrá  de  encontrarse  Cuba  dentro 
de  muy  poco  en  iguales  circunstancias,  esa  desventaja 
no  vate  lo  bastante  para  influir  decisivamente  en  la 
resolución  del  problema. 

Pero  hay  otro  inconveniente  en  que  3.  S.  ha  de  es- 
tar conforme  conmigo,  y en  que  indudablemente  no  se 
ha  fijado.  Xa  que  habla  tanto  de  consideraciones  de 
justicia  y tanto  encarece  la  necesidad  de  que  dentro  de 
la  Patria  desaparezcan  las  barreras  entre  provincias, 
habrá  de  convenir  en  que  es  muy  atendible  este  obs- 
táculo de, que  voy  á hablarle.  Si  desaparecen  los  dere- 
chos arancelarios  establecidos  en  la  Península  para  to- 
dos los  productos  de  la  isla  de  Fuerto*Rico,  es  indis- 
pensable que  al  mismo  tiempo  y en  las  mismas  condi- 
ciones, es  decir,  inmediatamente,  desaparezcan  todos 
los  derechos  de  importación  en  Puerto  Rico  de  los  pro- 
ductos de  la  Península.  ¿O  es  que  quiere  que  desapa- 
rezcan los  derechos  de  aduanas  para  los  productos  que 
vengan  de  Puerto-Rico,  y quiere  que  continúen  las 
aduanas  en  Puerto-Rico  para  los  productos  que  vayan 
de  ia  Península?  Esto  no  puede  sostenerlo  3.  S.;  esto 
seria  una  desigualdad  irritante.  Habría,  pues,  que  su- 
primir de  un  golpe  las  aduanas  en  la  Península  y en 
Puerto-Rico,  y con  esto  se  introduciría  en  el  presu- 
puesto de  esta  AntiUa  una  terrible  perturbación,  por- 
que no  habría  modo  de  cubrir  el  déficit  que  se  encon- 
traría con  ia  desaparición  de  todos  esos  derechos  de 
importación,  que  representan  una  cantidad  muy  con- 
siderable. 

Y no  hablo  del  otro  inconveniente  que  naturalmen- 
te habría  de  surgir  de  la  resolución  que  nos  ocupa,  es  á 
saber,  de  la  amenaza  que  siguí ficaria  para  la  industria 
azucarera  de  las  provincias  andaluzas.  Desde  luego  el 
azúcar  que  se  introduce  de  la  isla  de  Puerto-Rico  no 
viene  por  sus  condiciones  á hacer  gran  competencia  al 
peninsular;  pero  seguramente,  con  el  nombre  de  azúcar 
de  Puerto-Rico,  no  seria  difícil  hacer  entrar  azúcar  de 
Ouba;  y de  todas  maneras,  alguna  competencia  se  es- 
tablecerla. Y esto  en  el  caso,  que  niego  en  absoluto, 
de  que  pudiera  decretarse  la  libertad  de  comercio  para 
ia  isla  de  Puerto-Rico  y no  decretarla  para  la  de  Cuba; 
porque  si  á esta  provincia  se  extendiera,  no  tengo  para 
qué  encarecer  los  perjuicios  que  se  ocasionarían  á ia 
industria  malagueña  con  la  desaparición  de  los  dere- 
chos arancelarios.  Es  decir,  que  tomando  en  cuenta,  no 
lo  que  puede  ser  el  interés  de  la  isla  de  Puerto-Rico 
exclusivamente,  sino  el  interés  general  de  ia  Nación, 
atendiendo  á todos  ios  datos  que  acabo  de  exponer, 
buscando  un  concierta  armónico,  no  hay  más  solución, 
con  cortas  variantes,  que  la  solución  propuesta  por 
esta  Comisión.  Podrá  discreparse  respecto  del  plazo 
que  se  señala  para  la  desaparición  de  los  derechos;  po- 
drá discreparse  algo  también  respecto  del  sistema  que 
se  sigue  para  la  graduación  de  los  derechos  estableci- 
dos; pero  en  lo  que  el  Sr.  Vivar  ha  de  convenir  conmi- 
go es  en  que,  tal  como  se  encuentra  la  cuestión,  redu- 
cida  á sus  términos  concretos,  dentro  de  los  hechos 
actuales,  es  imposible  aceptar  temperamento  alguno 
que  no  obedezca  á todos  los  elementos  que  acabo  de 
exponer;  cualquiera  otro  que  se  adoptara  podría  ser 
en  apariencia  más  favorable  á los  intereses  particula- 
rísimos de  una  provincia,  pero  en  conjunto  seria  per- 


383  á 


29  DE  MATO  DE  1882* 


judicial,  no  solamente  porque  se  habría  de  desatender 
el  perfecto  derecho  de  las  oiras  provincias,  sino  por- 
que además  había  de  redundar  á la  larga  en  menosca- 
bo de  la  comarca  misma  preferida,  toda  vez  que  de 
ese  conflicto  que  se  originaria  entre  los  intereses  des- 
conocidos y los  triunfantes,  nacerla  sin  remedio  la 
inconsistencia  de  esta  ley*  y por  consiguiente,  la  pro- 
bable anulación  de  sus  preceptos  en  un  plazo  más  ó 
ménos  corto.  Es  decir  que  lo  que  más  vale  en  este 
proyecto,  que  lo  que  más  le  acredita,  ó sea  la  seguri- 
dad en  que  estamos  de  que  aceptado  como  está  por 
todos  los  elementos  interesados,  y reconocida  la  per- 
fecta equidad  con  que  en  él  se  resuelven  todas  las 
cuestiones  y se  atienden  todos  los  intereses,  este  pro- 
yecto ha  de  prevalecer  por  largo  tiempo,  como  el  es- 
tado definitivo,  como  la  solución  última  de  la  cuestión; 
osa  seguridad,  desde  el  instante  en  que  sa  aceptase  el 
temperamento  propuesto  por  el  Sr.  Vivar,  no  solo  des- 
aparecerla, sino  que  daríamos  en  el  extremo  contrario 
y vendríamos  á parar  á la  probabilidad  de  un  cambio 
constante,  y al  temor,  al  recelo  y á la  incertidumbre, 
funestos  para  todos,  más  funestos  que  el  peor  de  los 
sistemas. 

Creo  que  he  contestado  á todo  cuanto  S.  S,  ha  in- 
dicado en  su  breve  discurso,  y que  he  hablado  con  más 
extensión  de  la  que  era  necesaria,  dadas  las  levísimas 
indicaciones  que  ha  hecho;  pero  hay  una  frase  sobre  la 
que  me  cumple  como  individuo  de  la  Comisión  hacer 
uua  somera  observación.  Entrando  en  el  examen  del 
proyecto,  ha  observado  S.  S.  que  hay  un  art,  2,&  al 
cual  ha  calificado  nada  jnóuos  que  de  ridículo:  dice 
que  apenas  se  concibe  que  en  ese  artículo  se  establezca 
que  los  productos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas 
hayan  de  admitirse  libres  de  derechos  en  la  Penínsu- 
la, excepción  hecha  del  tabaco,  del  azúcar,  del  aguar- 
diente, del  chocolate  y del  café,  siendo  así  que  no  se  pro- 
ducen allí  más  que  esos  artículos,  y por  consiguiente, 
no  vale  la  pena  de  consignar  una  libertad  ilusoria, 
gravando  de  hecho  la  introducción  de  todos  los  pro- 
ductos. 

Pues  yo  contestaré  á S.  S.  que  no  es  verdad  es- 
to; porque  hay  algunos  artículos,  hay  bastantes  ar- 
tículos, que  se  exportan  do  Puerto-Rico,  que  no  son  de 
esos  exceptuados;  y aquí  tengo  el  arancel  de  impor- 
tación en  la  Península  donde  puede  ver  S.  S.  cómo  pa- 
san de  diez  y de  doce  las  mercancías  que,  aunque  en 
partidas  pequeñas,  se  importan  en  la  Península  de 
Puerto-Rico.  (El  St\  Vivar:  Hágame  S,  S.  el  favor  de 
leerme  fres  no  más.}  Cueros  y pieles  sin  curtir;  made- 
ras para  ebanistería  en  troncos  ó pedazos  preparados; 
frotas,  algodón  en  rama.  {El  SrT  Vivar : Ya  me  ocupa- 
ré de  eso,)  Pues  estos  artículos  entrarán  libres  de  de- 
rechos. Podrá  lamentarse  ¡S.  S,  de  que  los  más  de  los 
productos  de  Puerto -Rico  hayan  quedado  gravados  y 
de  que  esa  libertad  de  comercio  tenga  poca  importan- 
cia; pero  que  representa  algo,  es  indudable;  y por  lo 
tanto,  no  puede  decirse  que  es  ridículo  este  artícu- 
lo. Tendrá  escasísima  trascendencia,  no  lo  negaré; 
pero  si  aunque  sea  en  una  mínima  parte  resulta  la  li- 
bertad de  algún  artículo,  valga  éste  poco  ó casi  nada, 
no  cabe  sostener  que  huelga  por  completo  la  declara- 
ción á que  me  refiero, 

Y creo  que  no  tengo  más  que  contestar;  estimo 
que  las  observaciones  que  he  hecho  son  suficientes 
para  demostrar  la  imposibilidad  en  que  la  Comisión 
se  encontraba  de  resolver  concreta  y exclusivamente 
la  libertad  de  comercio  para  Puerto-Rico,  Ha  citado 


S|  S.  unas  cuantas  palabras  de  nuestro  dictamen,  en 
las  cuales  se  consigna  que  la  libertad  de  comercio  es 
una  consecuencia  ineludible  de  la  unidad  de  la  Pa- 
tria. Así  lo  reconocemos  en  efecto;  y al  afirmarlo,  al 
sostenerlo  decididamente,  hemos  presentado  este  pro- 
yecto como  el  único  medio  de  llegar  á esa  libertad  de 
la  producción  peninsular  y ultramarina  y con  la  se- 
guridad completa  de  obtener  resultados  positivos.  De 
esta  manera  la  Comisión  entiende  que  presta  á Cuba, 
á Puerto-Rico  y á Filipinas  un  servicio  mayor  que  el 
que  podría  prestarle  proclamando  ahora  et  cabotaje, 
porque  de  hacerlo  se  corría  el  riesgo  de  que  por  otro 
salto  igualmente  violento  se  llegase  á derogar  todo  lo 
que  se  habla  establecido;  que  no  son  los  saltos,  no  son 
las  perturbaciones  lo  que  constituye  la  verdadera  base 
de  la  vida  y del  progreso  de  los  pueblos,  ni  consiste 
éste  en  ir  de  prisa,  sino  en  caminar  siempre  adelante, 
en  no  dar  ningún  paso  que  no  lleve  á la  realización  de 
la  idea  de  un  modo  regular,  seguro  y constante.  Me 
parece,  pues,  que  antes  debemos  de  merecer  los  plá- 
cemes que  Las  censuras  de  S.  S. 

EL  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vivar  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VIVAR:  Verdaderamente,  Sres.  Diputados, 
que  si  continúa  el  digno  individuo  de  la  Comisión  ha- 
blando cuatro  minutos  más,  quedo  completamente  con- 
vencido; porque  veo  que  8.  S.  ha  sostenido  que  Cuba 
está  en  iguales  condiciones  que  Puerto- Rico,  y por 
consiguiente,  que  lo  que  se  estableciera  para  Cuba 
debiera  establecerse  para  Puerto- Rico,  ¿Pero  cree  S.  S. 
que  esto  es  verdad?  ¿Cree  que  son  las  mismas  las  con- 
diciones de  una  provincia  donde  existe  el  trabajo  lí- 
bre, que  las  de  otra  provincia  donde  existe  el  patro- 
nato? Pues  entonces,  ¿por  qué  para  Cuba  se  pide  la 
desaparición  de  la  esclavitud? 

Pues  bien;  en  Cuba  existe  el  patronato.  Sn  señoría 
dice  que  es  una  cosa  pequeña  el  que  exista  el  patro- 
nato allí  para  el  trabajo  y las  operaciones:  yo  le  lleva- 
ría á S.  8,  con  los  que  sostienen  el  patronato  y que 
no  se  debe  abolir  la  esclavitud,  y ellos  le  di  rían,, . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  S,  S.  contestando,  no 
rectificando. 

El  Sr.  VIVAR;  En  cuanto  á las  islas  Filipinas,  yo 
debo  decir  á S,  S.  que  conozco  que  aquel  país  tiene 
medios  y recursos  muy  grandes  para  que  puedan  ní 
Cuba  ni  Puerto- Rico  hacerle  competencia.  Las  islas 
Filipinas  con  leyes  sabias  se  desarrollarán,  y crea  su 
señoría  que  el  porvenir  de  la  Nación  española  está  en 
las  islas  Filipinas,  que  por  su  riqueza  no  sufren  la 
competencia  ni  de  Cuba  ni  de  Puerto-Rico  ni  de  la  Pe- 
nínsula, Y por  esta  razón,  no  siendo  las  islas  Filipinas 
una  provincia,  puesto  que  no  tienen  sus  representan- 
tes, y teniéndolos  las  de  Cuba  y Puerto^Rlco,  aquellas 
no  debían  haber  sido  beneficiadas  como  debían  serlo 
éstas,  y ahora  resulta  que  los  productos  que  vengan 
de  las  islas  Filipinas  van  á pagar  la  quinta  parte  de  lo 
que  pagan  los  de  Puerto-Rico. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  a S*  S.  que  se  limi- 
te á rectificar, 

El  Sr.  VIVAR:  Tenga  en  cuenta  el  Sr.  Presidente 
que  yo  también  deseo  ser  breve  y que  voy  á concluir 
en  seguida. 

Su  señoría  me  ha  leído  ios  datos  que  tiene  de  lo  re- 
candado por  Las  aduanas  de  los  productos  venidos  de 
Puerto-Rico  en  el  año  1881.  Serán  muy  ciertos,  por- 
que basta  que  S,  S,  lo  diga;  pero  cuando  se  presenté 
el  proyecto,  yo  pedí  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que 
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trajese  una  relación  de  Los  derechos  que  el  Tesoro  pu- 
blico había  percibido  por  los  frutos  de  Puerto-Rico,  y 
va  á verla  S,  S*T  y se  los  daré  á los  señores  taquígrafos 
para  que  los  pongan  con  toda  claridad.  Ya  á ver  S,  S. 
lo  que  sucedió  durante  cinco  años,  que  es  más  impor- 
tante que  lo  que  ha  sucedido  en  un  ano:  aEl  año  1816 
percibió  el  Tesoro  de  la  Península,  según  documentos 
oficiales  mandados  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y 
que  están  en  Secretaría  á disposición  de  S.  S*  y de  la 
Comisión,  por  azúcar  2 LO  16  pesetas;  por  cafó,  dere- 
chos de  arancel,  333  152  pesetas.» 

Su  señoría  dice  que  subió  en  Í8S1  á 2 millones,  Yo 
celebro  mucho  que  tomemos  cafó  de  Puerto-Rico  en  esa 
abundancia;  pero  ya  ve  S,  S*  que  estos  datos  son  manda- 
dos á solicitud  mia  por  elSr*  Ministro  de  Hacienda;  que 
si  desapareciesen  los  derechos,  más  café  recibiríamos* 
Voy  á terminar  diciéndole  á S*  S*  esa  rebaja  que 
cree  que  se  hace  á algunos  artículos  importados  en  la 
Península  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  ya  que  tuve  la  in- 
advertencia de  interrumpirle  y de  prometerle  que  se 
la  explicaría. 

Pues  bien;  pocos  son  los  buques  españoles  que  vie- 
nen á los  puertos  de  La  Península  con  azúcar*  Traen 
un  azúcar  malo  de  Puerto-Rico,  que  solo  viene  á San- 
tander, creo  que  para  hacer  el  chocolate  únicamente* 
Al  embarcar  los  bocoyes  de  azúcar  mascabado,  nece- 
sitan para  hacer  buena  estiva  eu  los  buques  el  abarro- 
tar, y para  ello  buscan  trozos  de  maderas  que,  como 
ocupan  un  buen  espacio  de  las  bodegas  de  los  buques, 
puedan  tener  aquí  salida,  y eso  es  lo  que  se  vende  en 
ios  puertos  de  la  Península* 

Si  esa  madera  paga  algún  derecho,  favorecerá  al 
Tesoro  público;  pero  creo  que  no  viene  más  que  la  que 
sirve  para  abarrotar,  y así  es  que  si  no  obtuviera  venta, 
serviría  para  quemarla  en  los  fogones  de  los  buques. 
Su  señoría  cree  que  eso  produce  el  resultado  de 
dar  mayores  cantidades  al  Tesoro;  pero  no  es  así. 

El  Sr,  NIETO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  NIETO:  Dos  palabras  para  rectificar  breví- 
simamcnte  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Vivar*  No  he 
podido  oír  desde  aquí  el  estado  que  S*  S.  ha  leído  sobre 
los  derechos  arancelarios;  pero  desde  luego  afirmo  que 
representan  más  de  esos  60*000  duros  eu  cualquier 
ocasión,  en  cualquier  tiempo.  No  sé  cuáles  son  esos 
datos;  quizá  haya  en  ellos  equivocación;  pero  sostengo 
lo  que  he  dicho.  Y en  cuanto  al  mayor  ó menor  valor 
de  los  productos  que  quedan  libres  de  derechos  con 
arreglo  al  art,  2.°  del  proyecto,  nada  he  de  decir.  Bas- 
ta demostrar  que  existen  algunos  de  esos  productos, 
para  que  se  vea  que  no  es  ociosa  ninguna  de  las  de- 
claraciones del  mencionado  artículo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canamaque  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  CANAMAQUE:  Renuncio  al  uso  de  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Voy  á ceñirme  á la 
alusión;  primero,  porque  tengo  ardiente  deseo  de  que 
este  proyecto  llegue  á ser  ley;  y segundo,  porque  por 
mucha  que  fuera  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente, 
que  desde  luego  lo  es  siempre  con  todos  los  señores 
Diputados,  no  me  alcanzaría  para  hacer  un  discurso 
que,  por  otra  parte,  quiero  economizar  al  Congreso* 

Mi  querido  amigo  y compañero  el  Sr*  Vivar  me  ha 
aludido,  según  se  me  ha  informado,  porque  no  me  en- 


contraba en  aquel  momento  en  el  salón,  extrañándose 
de  que  yo,  defensor  del  cabotaje  desde  las  primeras 
Cortes  de  la  Restauración,  en  que  tuve  la  honra  de 
sentarme  por  primera  vez  en  los  bancos  de  la  oposi- 
ción constitucional,  hubiera  aceptado  y patrocinado  la 
transacción  celebrada  entre  Diputados  andaluces  y an- 
tillanos. 

Debo  declarar  á ia  Cámara,  y muy  especialmente 
á mi  amigo  el  Sr*  Vivar,  que  no  solamente  no  hay  en 
esto  ningún  cargo  de  inconsecuencia,  sino  que  me 
honra  muchísimo  haber  contribuido  en  una  pequeña 
parte  á la  transacción  que  ha  dado  por  resultado  el 
dictamen  de  la  Comisión.  He  de  razonar  esta  asevera- 
ción mía,  y lo  haré  brevísimamente.  Nos  hallábamos 
frente  á un  proyecto  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  en  el  que  además  de  dejar  los  azúcares  mas- 
cañados  de  Puerto -Rico  en  las  mismas  condiciones  en 
que  se  hallaban  antes  de  presentar  la  reforma,  es  de- 
cir, qne  habían  de  seguir  pagando  un  derecho  de  8‘75 
pesetas,  se  hacia  una  rebaja  de  5 pesetas  en  los  derechos 
arancelarios  de  40  que  por  Í00  kilos  venia  pagando 
el  cafó;  y finalmente,  había  en  ese  proyecto  un  art*  4.° 
en  el  cual  se  decía  que  si  se  notaba  que  esta  ley  perju- 
dicaba á algunos  intereses  de  la  industria  peninsular  ó 
á los  del  Tesoro  público,  quedaba  el  Gobierno  faculta- 
do para  suspender  sus  efectos*  Ante  esto  que  había  de 
ser  rudamente  combatido  por  los  Diputados  de  Puerto- 
Rico,  la  diputación  de  nuestras  dos  provincias  antilla- 
nas se  reunió  para  formar  juicio  respecto  de  la  con- 
ducta que  debía  seguir,  y en  aquel  acto  recuerdo  que 
alguna  indicación  se  hizo  de  que  siendo  nuestras  con- 
diciones ó las  condiciones  de  la  provincia  que  repre- 
sentamos distintas  de  las  de  Cuba,  debíamos  buscar 
una  alianza,  un  pacto  con  las  provincias  azucareras 
peninsulares*  A eso  me  opuse  terminantemente,  y lo 
hice  porque  ni  las  diferencias  entonces  se  hubieran 
salvado,  ni  hubiera  habido  medios  de  mejorar  el  pro- 
yecto siguiendo  ese  camino,  y sostuve  que  debíamos 
ir  á buscar  la  alianza  con  aquellos  que  podian  ser 
nuestros  aliados,  con  los  que  debían  ser  nuestros  ami- 
gos, con  aquellos  que  tienen  intereses  semejantes  á los 
nuestros,  y desde  el  momento  en  que  los  representan- 
tes de  la  isla  de  Cuba  no  hacian  oposición  ¿ ninguna 
de  nuestras  aspiraciones,  encontramos  en  la  represen- 
tación de  aquella  Antilla  la  fuerza,  el  calor  y el  abri- 
go que  yo  necesitaba  para  lograr  lo  que  hemos  conse- 
guido. Es  inútil  ahora  encomiar  las  ventajas  y los  re- 
sultados de  las  importantes  modiñcac iones  realizadas 
en  el  proyecto*  En  primer  lugar,  hemos  establecido  una 
diferencia  de  tipo  del  adeudo  de  derechos  entre  los 
azúcares  blancos  de  clase  superior  y los  mascabados, 
que  constituyen  el  80  por  100  de  la  producción  azu- 
carera de  Puerto-Rico,  Segundó,  para  nuestras  cafés 
hemos  obtenido  por  el  momento  una  rebaja  de  50  por 
100  en  los  derechos  actuales*  Tercero,  hemos  logrado 
la  supresión  del  art  4.°  del  proyecto,  Guarto,  hemos 
llegado  á la  supresión  de  todo  derecho  por  medio  de 
rebajas  graduales  en  un  período  que  es  relativamente 
corto;  y por  fin,  se  ha  hecho  una  ley  definitiva  que  ga- 
rantiza el  porvenir* 

Establecido  hoy  esto,  ya  no  tendrá  que  volverse  á 
discutir  esta  cuestión  en  las  Cámaras,  y aunque  se  dis- 
cuta, nunca  se  presentará  en  un  sentido  restrictivo, 
sino  en  ei  sentido  del  progreso*  ¿Le  extraña  mí  con- 
ducta al  Sr*  Vivar?  Pues  si  le  extraña,  yo  lo  lamento 
por  S*  S,,  con  quien  deseo  compartir  los  aplanaos  de  la 
provincia,  porque  desde  luego  se  ha  puesto  en  abierta 
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contradicción  con  sus  electores  de  Puerto-Rico.  Tan 
pronto  como  aquellos  habitantes  han  tenido  noticias, 
y noticias  no  completas,  porque  no  hablan  podido  leer 
el  dictamen  que  se  discute,  de  lo  que  aquí  se  ha  hecho, 
se  han  apresurado  á dirigir  telegramas  de  entusiasta 
felicitación  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y al  Gobierno 
por  esta  transacción  que  tanto  favorece  sus  intereses. 
Es  más  aún:  por  el  ultimo  correo  se  han  recibido  no- 
ticias particulares  por  las  cuales  consta  que  al  reci- 
birse el  telégrama  en  la  capital  de  Puerto-Rico,  única 
que  podía  trasmitir  sus  impresiones  por  el  dicho  cor- 
reo, se  engalanó  la  población,  lanzó  las  músicas  á las 
calles  y hubo  manifestaciones  de  regocijo.  ¿Censura 
también  esto  el  Sr.  Vivar? 

Yo  por  mi  parte  he  de  decirle  que  estoy  satisfecho, 
porque  entiendo  que  lo  mejor  es  á veces  enemigo  dolo 
bueno,  y siendo  el  proyecto  satisfactorio  para  la  justi- 
cia que  en  nombre  de  Puerto- Ríe  o he  venido  recla- 
mando, me  complace  haber  contribuido  eficazmente  á 
su  realización  y le  presto  mi  decidido  apoyo. 

Este  proyecto,  entre  otras  ventajas,.. 

EL  Sr.  PRESIDEN  TE:  Señor  Diputado,  veo  que 
S.  S.  se  separa  un  poco  del  hecho  personal. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señor  Presidente, 
como  se  trata  de  justificar  la  conducta  que  yo  he  se- 
guido cou  motivo  de  este  dictamen  que  ha  sustituido 
al  proyecto  del  Gobierno,  yo  creía  que  podia  hacer  al- 
gunas ligeras  indicaciones  respecto  de  este  particular; 
sin  embargo,  me  limitaré  á la  alusión* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  en  rigor  lo  que 
está  haciendo  es  un  discurso  en  defensa  del  dictamen, 
y le  ruego  tenga  presente  que  todavía  pueden  consu- 
mirse tres  turnos  en  pro  del  mismo. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pues  voy  á termi- 
nar, Sr.  Presidente. 

Yo  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara,  como  dejo 
á la  consideración  da  la  provincia  que  tengo  el  honor 
de  representar,  la  diferencia  que  hay  entre  la  conducta 
que  yo  he  seguido  en  este  asunto,  trabajando  en  pro  de 
la  solución  que  aquí  se  ha  traído,  y la  que  el  Sr.  Vivar 
ha  demostrado  con  su  oposición.  Es  cuanto  tenia  que 
decir,  w 

Discutida  la  totalidad  del  dictamen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  los 
artículos,  n 

Leído  el  1 .°  decia  así: 

aDesde  el  dia  1.*  de  Julio  de  1882,  el  comercio  des- 
de los  puertos  de  las  provincias  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas  á los  de  la  Península  quedará  sujeto,  en  cuan- 
to al  embarque  y recepción  de  mercancías  á las  mis- 
mas formalidades  que  las  ordenanzas  de  aduanas  esta- 
blecen para  el  comercio  entre  los  puertos  de  las  pro- 
vincias peninsulares,  y 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra, primero  en  contra. 

Él  Sr.  LABRA:  He  pedido  la  palabra  en  contra 
del  art.  l.°  de  este  proyecto  de  ley,  para  tomar  pre- 
testo  del  Reglamento  y regularizar  mi  posición;  pero 
el  objeto  principal  al  usar  de  la  palabra  es  más  qne 
combatir,  que  no  pienso  hacerlo,  el  proyecto  que  se 
discute,  dar  algunas  explicaciones  que  vengan  á fijar 
de  una  manera  definitiva  la  actitud  qne  mantenemos 
los  representantes  del  partido  liberal  de  Cuba  y refor- 
mista de  Puerto-Rico  en  el  problema  qne  aquí  se  ven- 
tila. El  proyecto  que  se  discute  es  un  proyecto  de  re- 
Latívo  cabotaje;  pero  complementado  por  los  que  ha 
traído  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  se  quita  al  asunto 


uno  de  los  aspectos  bajo  el  cual  podría  yo  hacer  algu- 
nas observaciones  y combatir  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, 

Es  el  proyecto  además  receloso  y tímido.  Tímido, 
porque  marca  un  plazo  de  diez  años  para  la  supresión 
de  los  derechos  de  aduanas  sobra  los  productos  colonia- 
les, y aun  aceptando  el  criterio  que  ha  inspirado  esta 
transacción  entre  los  productores  de  las  Antillas  y de 
Málaga,  entiendo  yo  qne  es  un  plazo  muy  largo,  dados 
el  positivo  adelanto  y las  condiciones  superiores  del 
azúcar  peninsular.  Además,  el  ultimo  artículo  del  pro- 
yecto deja  la  resolución  de  un  problema  sório  y deli- 
cado no  solo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  cuestión  par- 
ticular sino  también  dei  aspecto  general  de  las  doc- 
trinas del  líbre- cambio  á que  quizá  la  mayoría  da  esta 
Cámara  rinde  culto.  Me  refiero  al  punto  en  que  se  afir- 
ma que  se  irá  haciendo  progresivamente  la  rebaja  de 
los  derechos  hasta  que  el  comercio  sea  sola  y exclusi- 
vamente de  cabotaje,  y como  todos  los  Sres,  Diputa- 
dos saben,  el  comercio  de  cabotaje  implica  la  excep- 
ción de  la  bandera  extranjera.  Claro  está  que  mientras 
los  diez  años  no  hayan  trascurrido,  mientras  estemos 
en  el  curso  de  esos  diez  años,  no  ha  de  suceder  esto, 
pues  que  el  comercio  no  será  todavía  de  cabotaje.  La 
bandera  extranjera  será  admitida  al  comercio,  y sin 
duda  sucederá  lo  que  quizá  está  en  el  pensamiento  de 
la  Comisión  y es  que  los  intereses  que  se  han  de  for- 
mar ó que  ya  existen,  constituirán  nna  dificultad  gra- 
vísima para  que  cuando  se  cumpla  el  plazo  pueda  rea- 
lizarse de  una  manera  completa  el  cabotaje  con  ex  cap- 
cion  de  la  bandera  extranjera.  Pero  ello  és  que  el  pro- 
yecto lo  sanciona,  ello  és  que  la  exclusión  está  reco- 
nocida en  el  proyecto  de  una  manera  literal,  dejando 
en  lontananza  una  tempestad...  Pero  durante  diez  años 
hemos  de  ver  muchas  cosas,  y acaricio  la  esperanza  de 
qne  no  ha  de  quedar  excluida  la  bandera  extranjera, 
aunque  esto  hubiera  sido  mejor  consignarlo  ahora  en 
el  proyecto, 

Pero  después  de  hechas  estas  indicaciones  respec- 
to de  los  lunares  que  á primera  vista  aparecen  en  el 
proyecto,  me  he  de  permitir  hacer  notar  que  la  idea 
del  comercio  de  cabotaje  no  está  fuera,  ni  eu  principio 
dí  en  fórmula  precisa,  de  las  que  profesa  el  partido 
liberal  ó autonomista  de  Cuba  y Puerto-Rico,  La  au- 
tonomía colonial,  Sres.  Diputados,  reconoce  siempre  y 
afirma  tres  puntos  perfectamente  claros:  primero,  la 
identidad  de  derechos  políticos  y civiles  entre  los  es- 
pañoles de  una  y otra  comarca,  de  tal  suerte  que  un 
español  no  goce  en  la  Península  de  más  derechos  que 
los  que  goce  en  las  Antillas  ni  viceversa;  segundo,  ia 
repartición  de  todas  las  cargas  generales  de  la  Nación 
en  proporción  igual  para  unos  y otros  habitantes;  ter- 
cero, la  intimidad  de  relaciones  morales,  políticas  y 
económicas,  lo  cual  implica  la  prohibición  absoluta  de 
que  la  aduana  haga  imposible  este  tráfico,  así  como 
que  la  reforma  arancelaria  de  nuestras  Antillas  favo- 
rezca por  medio  de  premios  ó de  exenciones  de  dere- 
chos ai  comercio  extranjero  en  daño  del  comercio  de 
la  Metrópoli.  Igualdad  de  derechos,  como  base  de  la 
unidad  del  Estado.  Intimidad  de  relaciones*  como  base 
de  la  unidad  nacional. 

Sentadas  estas  tres  afirmaciones,  cuando  se  presenta 
una  solución  como  esta,  que  tiende  al  cabotaje,  cuyo 
objeto  es  franquear  las  puertas  de  la  Metrópoli  á los 
productos  coloniales*  claro  es  que  nosotros  podemos 
perfectamente  aceptarlo  en  principio,  como  de  hecho 
lo  han  aceptado  el  partido  reformista  de  Puerto-Rico 
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y el  partido  liberal  de  Cuba  en  sus  programas  solem- 
mes  y oficiales. 

Además  de  esto,  no  se  puede  prescindir  de  que  los 
hombres  políticos,  sobre  todo  en  nuestra  situación,  no 
ponen  las  más  de  las  veces  los  términos  de  Los  proble- 
mas, sino  que  se  los  dan  planteados  y sobra  ellos  tie- 
nen que  obrar  y resolver.  Ahora  bien;  en  el  momento 
presente  y en  este  proyecto  no  se  discute  la  reforma 
arancelaria  general  frente  al  cabotaje,  sino  que  lucha 
el  cabotaje  contra  el  síáfu  quot  y por  lo  tanto,  todo 
el  que  no  sea  un  político  pesimista  ha  de  ponerse 
del  lado  dei  primero,  que  de  todas  suertes  es  un  ade- 
lanto, Por  ego  merecer  i a siempre  nuestra  relativa 
aprobación. 

Pero  es  verdad  también  que  cuantas  veces  ha  apa- 
recido este  asunto  sobre  el  tapete,  otras  tantas  hemos 
manifestado  nuestro  propósito  de  mantener  cierta  re- 
serva; y por  lo  que  hace  á la  ocasión  presente,  decla- 
ramos que  la  gloria  de  haber  realizado  estas  últimas 
negociaciones  para  llegar  á una  inteligencia  con  los 
azucareros  peninsulares  no  nos  corresponden  nosotros, 
que  nos  hemos  mantenido  en  una  actitud  especiante  y 
aun  más  que  expectante,  benévola,  pero  que  natural- 
mente nos  dispensa  también  de  toda  responsabilidad, 

¿Y  sabéis  por  qué?  Porque  en  nuestro  espíritu  han 
infinido  algunas  consideraciones  políticas  y otras  eco- 
nómicas que  rebajan  un  poco  la  importancia  del  pro- 
yecto, se  entiende,  bajo  este  punto  de  vista. 

Es  uno  de  nuestros  más  firmes  propósitos  evitar  de 
todas  las  maneras  posibles  que  toda  cuestión  colonial 
se  plantee  aquí  en  los  términos  de  una  oposición  entre 
las  provincias  peninsulares  y las  ultramarinas.  Guan- 
tas veces  llegue  el  asunto  á determinarse  en  estos  tér- 
minos, nosotros  nos  apartaremos,  nosotros  nos  hemos 
apartado,  como  nos  apartamos  de  toda  cuestión  que 
tenga  por  objeto  mantener  aquí,  dentro  dei  Parlamen- 
to español  y de  la  política  peninsular , los  antagonis- 
mos, las  pasiones,  las  contrariedades  y pequeneces  de 
localidad*  No  hemos  venido  para  eso.  La  cuestión  que 
aquí  so  ventila,  creedlo,  $res.  Diputados,  á quien 
realmente  interesa  es  á los  que  vivimos  en  la  Metrópo- 
li; esta  es  una  reforma  del  arancel  con  objeto  de  que 
el  azúcar  aquí  se  compre  más  barato,  y con  el  azúcar 
los  demás  productos  coloniales;  y esto,  por  lo  tanto, 
siendo  primeramente  del  interés  esencial  de  la  Metró- 
poli y de  los  que  vivimos  en  la  Península,  clqro  está 
que  debe  discutirse  á la  luz  de  los  principios  genera- 
les, y no  en  nombre  de  los  exclusivos  intereses  de  las 
Antillas.  Por  eso  los  que  deben  dar  la  batalla  en  este 
terreno  no  son  ciertamente  los  representantes  de  Ul- 
tramar, sino  los  partidarios  del  libre-cambio  de  fin  la- 
do y del  otro  los  partidarios  de  la  protección  nacional. 
Por  de  contado  que  si  el  negocio  para  nosotros  fuese 
de  un  interés  absoluto,  si  la  salida  esta  del  mercado  de 
la  Metrópoli  fuera  absolutamente  imprescindible  para 
la  vida  y para  la  producción  de  las  Antillas,  ya  nos 
decidiríamos  á este  empeño,  aun  cuando  tuviéramos 
que  luchar  con  los  intereses  de  otras  provincias.  No 
habría  más  remedio. 

Dispuestos  estamos  á reñir  la  más  ruda  y la  más 
violenta  de  las  batallas,  por  ejemplo,  contra  los  privi- 
legios de  los  harineros  de  ciertas  provincias  de  la  Me- 
trópoli, que  hacen  posible  que,  por  ejemplo,  mediante 
un  monopolio,  mientras  en  la  Península  sea  la  propor- 
ción del  consumo  del  pan  400  libras  por  habitante,  en 
las.  Antillas  no  llegue  á 50;  así  como  estamos  dispues-i 
tos  á reñir  batalla  igualmente  dura  contra  el  derecho 


diferencial  de  bandera,  que  hace,  por  ejemplo,  que  es- 
tando la  carne  á las  inmediaciones  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  á las  playas  de  Venezuela,  y pudiendo  traspor- 
tarse é introducirse  con  derechos  económicos,  de  modo 
que  la  libra  de  carne  costara  en  la  grande  Antilla  4 
ó 5 reales,  hoy,  mediante  ese  derecho  diferencial, 
que  es  otro  monopolio,  no  se  puede  comprar  á mónos 
de  10  ó de  12  reales;  de  lo  que  resulta  que  las  cuatro 
quintas  partes  de  aquella  población,  no  comen  carne,  y 
las  dos  terceras  partes  de  la  misma  no  comen  pan; 
situación  irritante  tanto  como  angustiosa,  sostenida 
por  unos  privilegios  que  se  imponen,  no  precisamente 
en  obsequio  á la  Metrópoli,  sino  á favor  de  un  deter- 
minado grupo  de  explotadores,  cuyo  beneficio  niega 
el  principio  de  armonía  y dificulta  las  relaciones  qne 
debe  haber  entre  los  que  viven  en  una  misma  patria 
con  iguales  deberes  y con  iguales  derechos,  con  idén- 
ticas responsabilidades,  pero  con  comodidades  igua- 
les, Y cuando  á esto  se  añade  la  circunstancia  de  que 
aquellas  provincias  tienen  que  pagar  toda  la  deuda 
que  han  contraído  en  su  insurrección,  por  un  criterio 
opuesto  al  que  existe  en  la  Península,  donde  á nadie 
se  Le  ha  ocurrido  que  las  Provincias  Vascongadas  y 
Cataluña  paguen  la  deuda  producida  por  la  insurrec* 
cion  carlista;  y cuando  á esto  se  jnnta  el  pago  del 
servicio  diplomático  del  resto  de  América,  que  seria 
lo  mismo  que  si  aquí  tuvieran  que  pagar  la  provínola 
de  Málaga  y algunas  otras  del  litoral  levantino  el  ser- 
vicio diplomático  de  Italia  y Africa,  fácil  es  compren- 
der la  resolución  que  tenemos  y la  imprescindible  ne- 
cesidad en  que  nos  hallamos  de  reñir  fuertemente  y 
aun  de  aparecer  intransigentes  é irreconciliables.  Y 
he  dicho  mal  ^reconciliables,  porque  aun  en  cierta 
parte  de  estos  perjuicios  nosotros  nos  encontramos 
dispuestos  á inteligencias.  Así  convendríamos  en  pa- 
gar las  deudas  á cambio  de  mayores  libertades.  Acep- 
taríamos la  responsabilidad  de  esas  cargas  verdadera- 
mente generales,  pero  á cambio  de  la  libertad  de  que 
votasen  sus  presupuestos  las  Antillas  y de  que  las 
corporaciones  insulares  disfrutasen  del  derecho  de  ad- 
ministrar y de  fomentar  libremente  sus  respectivas 
comarcas. 

Pero  no  so  trata  aquí  de  eso.  R1  caso  actual  se  re- 
duce á una  reforma  que  interesa  ante  todo  (yo  no  nie- 
go que  aproveche  á las  Antillas)  á la  Península;  nos 
encontramos  con  que  esa  reforma  provoca  las  suscep- 
tibilidades de  tres  ó cuatro  provincias  de  aquende  el 
Atlántico;  y pensamos  desde  luego  que  no  es  justo 
que  se  entienda  que  estas  provincias  van  á ser  perju- 
dicadas (séanlo  p no)  por  causa  de  las  Antillas,  y lue- 
go observamos  que  hay  manera  de  favorecer  más  á 
éstas  sin  lastimar  lo  más  mínimo  á las  otras.  De  lo 
cual  viene  nuestra  reserva,  y el  aprovechar  la  ocasión 
para  decir  que  el  remedio  está  en  modificar  el  arancel 
de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  cuya  modificación,  produ- 
ciendo por  correspondencia  rebajas  en  los  aranceles  de 
otros  países,  abrirán  nuevos  y grandes  y seguros 
mercados  & la  producción  considerable  y verdadera- 
mente abrumadora  para  la  Península,  de  las  Antillas 
españolas. 

Señores  Diputados,  como  venimos  en  una  porción 
de  cuestiones  de  política  colonial  un  poco  detrás  del 
resto  del  mundo,  casi  ninguno  de  ios  problemas  que 
aquí  se  ventilan  deja  de  ser  conocido.  Lo  que  hoy  ha- 
cen los  azucareros  de  Málaga  y de  las  costas  de  Le- 
vante, es  perfectamente  conocido  en  la  historia  coto* 
nial.  En  ^rancia  sucedió  lo  mismo  y se  planteó  la 
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misma  lucha  entre  los  azúcares  de  las  colonias  y los  de 
la  Metrópoli:  solo  que  en  Francia  el  azúcar  era  de  re- 
molacha; este  cultivo  creció  allí  á la  sombra  de  los 
primeros  actos  del  primer  Imperio,  y por  efecto  del 
bloqueo  continental  de  Napoleón,  La  industria  tomó 
desde  1830  un  vuelo  colosal,  sirviendo  de  ejemplo  á 
Alemania,  de  tal  suerte  que  de  los  6 millones  escasos 
de  toneladas  á que  sube  hoy  la  producción  azucarera 
del  mundo,  la  de  remolacha  se  acerca  á 1*700.000, 

Pues  luego  de  las  reformas  llevadas  á Ultramar  por 
la  revolución  del  48,  sobre  todo  después  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  Francia,  preocupada  con  dar 
salida  á la  producción  colonial  y con  levantar  á sus 
Antillas,  se  encontró  con  un  problema,  punto  ménos 
que  idéntico  al  problema  que  se  plantea  ahora  entre 
los  azúcares  de  la  Metrópoli  y los  do  Málaga*  Hubo 
protestas,  resistencias,  luchas*,*  y vinieron  las  transac- 
ciones, y los  que  hayan  seguido  aquellos  sucesos 
sabrán  cómo  los  arreglos  de  ahora  parecen  copiados  de 
los'de  entonces,  y cómo  al  presente  las  cosas  se  dan 
de  la  misma  propia  manera,  porque  la  lógica  es  una  y 
ias  circunstancias  se  determinan  con  arreglo  á los 
mismos  principios*  No  podía,  pues,  sorprendernos  lo 
que  ha  sucedido, 

Esperábamos  la  lucha  y no  hemos  querido  entrar 
en  ella*  Es  decir,  no  hemos  querido  como  Diputados 
antillanos;  como  representantes  de  un  interés  particu- 
lar; como  patrocinadores  de  un  daño  cualquiera,  de 
una  merma  cualquiera  de  los  provechos  de'tres  ó cua- 
tro provincias  de  la  Península,  en  beneficio  de  las  ul- 
tramarinas, que  pueden  ser  satisfechas,  y mucho  me- 
jor, por  otra  reforma  que  no  afecte  á los  productores 
malagueños  y de  Levante,  y que  tal  vez  obtuviera  su 
entusiasta  apoyo. 

Por  lo  demás,  como  libre-cambistas  ya  es  otra  nues- 
tra posición*  La  misma  que  la  de  todos  los  libre-cam- 
bistas de  la  Cámara  y la  de  todos  los  Diputados  de  la 
Nación,  atentos  á que  se  abarate  el  azúcar  en  obsequio 
del  consumidor  peninsular  (y  yo  soy  uno  de  tantos),  al 
cual  exclusivamente  habrán  de  atribuir  la  merma  de 
su  negocio  los  productores  de  Levante*  Esta  es  la  rea- 
lidad de  las  cosas, 

Pero  hay  más  en  el  orden  de  la  mediana  impor- 
tancia que  para  la  producción  insular  tiene  la  reforma 
que  aquí  se  proyecta  y á que  yo  no  me  opongo* 

Sabe  todo  e!  mundo  que  la  producción  del  azúcar 
de  Coba  viene  á ser  de  unos  650  millones  de  kilos,  y la 
de  Puerto-Elco  sobre  80*  Un  total  de  730  millones,  ó 
sea  la  sétima  parte  de  la  producción  general  de  azúcar 
y la  quinta  de  la  de  caña,  Sábese  asimismo  que  la  pro- 
ducción del  azúcar  de  remolacha  se  da  exclusivamente 
en  Europa,  cuyos  mercados  llena  con  un  millón  y me- 
dio de  toneladas* 

No  se  ignora  que  el  consumo  peninsular  es  de  55 
millones  de  kilos  y que  la  industria  azucarera  de  Má- 
laga y demás  pueblos  de  Levante  representa  unos  34 
millones.  Pues  bien,  señores;  dad  de  barato  que  la  re- 
forma actual  que  perseguimos  produzca  en  estos  diez 
años  un  consumo  doble  en  la  Península,  ó sea  i 1 0 mi- 
llones de  kilos;  supongamos  que  el  sobrio  español  lle- 
ga al  consumo  del  gloton  inglés,  es  decir,  ocho  veces 
más  de  los  4 kilos  que  hoy  le  tocan,  Y bien;  habría 
aquí  mercado  para  la  mitad  de  la  producción  antilla- 
na, suponiendo  nada  ménos  que  ésta  no  aumentase  en 
estos  diez  anos,  ni  que  creciese  la  industria  de  Málaga 
y de  Levante,  ni  que  la  remolacha  tomara  más  vuelo, 
y que,  en  fin,  el  desarrollo  del  consumo  se  desarrolla- 


ra en  la  tercera  parte  de  tiempo  que  necesitó  en  Ingla- 
térra. 

Sobre  estos  datos,  decidme,  señores,  ¿es  sério  pen- 
sar que  el  porvenir  de  la  producción  azucarera  de  las 
Antillas  esté  no  ya  en  el  mercado  europeo,  sino  en  el 
distante  y reducido  y compartido  de  la  Península?  Esta 
es  la  realidad  de  las  cosas.  No  hablemos,  pues,  de  eso* 
Sin  duda  es  una  ventaja  la  amplificación  del  mer- 
cado que  se  proyecta;  pero  creer  que  el  cultivo,  que  la 
industria  y la  propiedad  territorial  de  Cuba  y Puerto- 
Eico  han  de  levantarse  y han  de  desarrollarse  solo  por 
abrirles  el  mercado  de  la  Península,  mercado  que,  caso 
de  duplicarse  el  consumo  en  diez  anos,  no  proporcio- 
nará colocación  más  qne  para  un  millón  de  kilogramos, 
no  pasa  de  un  buen  deseo* 

Más  aún  (pues  como  antes  decía,  esta  es  historia 
vieja).  La  crisis  que  hoy  se  plantea  en  Cuba  y la  qne 
se  ha  planteado  en  Puerto-Bico,  es  una  crisis  perfecta- 
mente  conocida  de  todas  las  colonias,  y en  todas  las  co- 
lonias se  ha  intentado  para  vencerla  lo  que  aquí  se  in- 
tenta boy;  es  decir,  ver  de  asegurar  el  mercado  de  la 
Metrópoli  á los  productos  coloniales.  ¿Con  qué  resulta- 
do? Con  el  que  obtendremos  nosotros*  Pues  que,  tra- 
tándose, por  ejemplo,  del  azúcar  de  remolacha  de  la 
Metrópoli  francesa,  ¿no  saben  toáoslos  Sres*  Diputados 
que  se  ensayó  el  sistema  de  las  rebajas  de  los  azúcares 
coloniales,  obligando  á ceder  á los  poderosos  azucare- 
ros de  la  Metrópoli,  por  motivos  políticos  y en  vista  de 
la  inminente  ruina  de  las  colonias  producida  por  el 
pacto  colonial , la  abolición  de  la  esclavitud  complicada 
con  la  instauración  de  las  soluciones  democráticas,  y 
otras  causas  que  no  son  del  momento?  ¿No  se  impuso 
una' rebaja  considerable  por  espacio  de  cuatro  años,  á 
partir  de  1852,  prorogada  hasta  nueve?  Y sin  embar- 
go, ¿quién  que  de  esas  cosas  trata  ignora  como  el  azú- 
car indígena  venció  por  completo  al  colonial,  y como 
al  fin  fue  preciso  acudir  en  1866  á la  gran  reforma,  á 
la  abolición  del  pacto  colonial , al  libre  cambio,  que  per- 
mite á las  colonias  llevar  sus  productos  á donde  mejor 
Ies  place  y donde  es  más  fácil  y segura  su  colocación, 
sin  preocuparse  de  si  el  puerto  es  ó no  extranjero? ¿Y  no 
se  sabe  de  la  misma  manera  que  eo  Inglaterra,  cuan- 
do se  trató  de  proteger  el  azúcar  de  las  Antillas  des- 
pués de  la  reforma  del  33  y del  36,  planteando  aquellos 
impuestos  especiales  contra  el  azúcar  esclavo  y limi- 
tando el  número  de  puertos  qne  podían  admitir  ios 
azúcares  de  los  países  esclavistas,  el  resultado  no  cor- 
respondió al  fin  y al  cabo  al  deseo,  y fué  indispensable 
prescindir  de  estas  protecciones  y reconocer  que  el 
mercado  inglés  no  era  el  natural,  tras  lo  que,  en  1850 
vino  la  reforma  total  arancelaria  de  las  colonias,  y con 
ella  la  muerte  de  todos  los  privilegios  y la  liber- 
tad completa  del  colono  para  buscar  mercados  en  el 
mundo? 

Señores,  ¡cómo  prescindir  de  tales  experiencias!  No 
forcemos  las  cosas  con  vanas  palabras  ni  buenos  de- 
seos. El  mercado,  el  gran  mercado  de  los  productos 
coloniales  no  es  ni  puede  ser  este. 

No  nos  hagamos  ilusiones:  yo  no  me  opongo;  lo  re- 
pito, al  fin  y al  cabo  es  uu  mercado  más;  la  doctrina 
autonomista  no  lo  niega,  como  lo  niega  la  doctrina  asi- 
miladora. Franquéense  los  puertos  de  la  Metrópoli  á 
los  productos  de  las  colonias;  pero  insisto  en  ello  y de- 
seo que  conste  para  en  su  día;  no  acariciemos  ilusión 
alguna  respecto  á que  de  este  modo  hemos  de  descar- 
tamos del  gran  peso  de  la  producción  ultramarina  y 
que  no  debemos  preocuparnos  de  abrir  nuevos  y más 


ITCÍMEBO  138. 


3839 


seguras  mercados  de  Cuba  y Puerto-Elco,  de  los  aran- 
celes de  allí,  porque  esto  franqueará  los  puertos  próxi- 
mos del  extranjero  donde  irían  con  gran  beneficio 
nuestros  productos;  lo  que  importará  es  destruir  el  de- 
recho diferencial  de  bandera,  porque  esto  facilitará  el 
desarrollo  del  tráfico;  lo  que  importará  es  reducir  los 
aranceles  ultramarinos,  para  que  allí  se  coma  pan  y 
carne  y se  y i va  como  en  el  resto  del  mondo  civiliza- 
do, para  que  la  carestía  no  sea  razón  suficiente  para  el 
sostenimiento  de  sueldos  y obvenciones  excepcionales 
que  hacen  del  presupuesto  de  Cuba  un  presupuesto  im* 
posible. 

Este  es  el  camino:  nosotros  no  nos  oponemos  á lo 
anterior,  pero  no  nos  hacemos  ilusiones,  ni  queremos 
que  se  permitan  hacérselas  las  personas  que  con  su 
buen  deseo  creen  que  realizan  y resuelven  todo  el  pro- 
blema colonial  en  su  aspecto  económico  franqueando 
los  mercados  de  la  Metrópoli  á una  producción  ex- 
traordinaria, verdaderamente  superabundante  para  el 
mercado  de  la  Metrópoli,  que  es  un  mercado  lejano,  de 
17  millones  de  habitantes  y disputado  por  el  azúcar  de 
Levante  y la  precaria  producción  de  Francia  y Ale- 
mania, 

De  aquí  resulta  la  última  consideración.  Yo  tengo 
mucho  miedo  á las  reformas  parciales;  tanto  miedo 
como  simpatía.  Mi  radicalismo  de  principios  consiente, 
sin  embargo,  gran  mesura  en  los  procedimientos.  Por 
eso  en  lo  que  no  es  absoluto  é indispensable  yo  admito 
todo  género  de  esperas  y de  transacciones,  Y yo  só  que 
la  fórmula  del  progreso  político  contemporáneo  es  la 
reforma  parcial  y sucesiva.  Pero  tengo  miedo  á estas 
reformas,  porque  como  calman  la  ansiedad  del  momen- 
to, entrañan  el  peligro  del  abandono  de  la  cuestión 
principal,  que  á veces  queda  Intacta.  Ahora  tengo 
miedo  de  que  suceda  algo  de  esto,  y me  lo  hacen  pre- 
sumir algunas  palabras  que  he  oido  durante  este  deba- 
te, relativas  á que  después  de  votado  el  proyecto  esta- 
remos incapacitados  para  pedir  más  reformas;  que  esto 
viene  á ser  como  un  compromiso  que  nos  ata  por  diez 
años,  y que  ya  podemos  esperar  tranquilos  á que  los 
habitantes  de  Cuba,  á falta  de  pan  y de  carne,  se  co- 
man todo  el  azúcar  que  produzcan. 

Desde  luego  declaro  que  no  acepto  este  compromi- 
so ni  esta  responsabilidad.  Yo  veo,  sí,  en  el  proyecto  nn 
espíritu  de  armonía  que  celebro;  por  eso  nosotros  he- 
mos debido  acompañar  con  nuestro  buen  deseo,  y has- 
ta con  nuestro  aplauso,  los  esfuerzos  que  han  realizado 
todas  las  personas  que  han  intervenido  en  este  asunto; 
yo  celebro  que  se  lleguen  á ampliar  los  mercados  de  la 
Metrópoli,  pero  celebro  más  las  reformas  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  intenta  respecto  de  los  aranceles 
y del  modo  de  ser  económico  de  Guba  y Puerto-Rico; 
y así  como  creo  que  debemos  mantenernos  en  una  ac- 
titud reservada,  no  aceptando  la  responsabilidad  por 
lo  mismo  que  no  aceptamos  la  gloria  de  esta  reforma, 
afirmo  nuestro  propósito  de  solicitar  directamente  la 
general  del  arancel  ultramarino  én  vista  de  la  libre 
introducción  de  géneros  en  las  Antillas  y de  la  corres- 
pondiente apertura  del  mercado  extranjero,  donde  có- 
modamente pueda  vaciarse  la  producción,  que,  dicho 
sea  de  paso,  yo  creo  ha  de  sufrir  importantísimas  y 
trascendentales  modificaciones.  Ved,  pues,  una  tercera 
razón  para  nuestra  actitud.  No  nos  comprometemos  á 
no  pedir  durante  diez  años,  no  tenemos  por  suficiente 
la  reforma  y no  queremos  dar  pretesto  á que  mañana 
Se  nos  llame  insaciables. 

Hay,  para  terminar,  dos  pequeñas  consideraciones 


que  me  voy  á permitir  exponer.  Una  de  ellas  se  refiere 
al  sentido  que  se  ha  querido  dar  á esta  reforma.  Se  ha 
hablado  de  que  esta  es  una  reforma  engendrada  en  el 
espíritu  asimilador.  No  hay  tal;  no  se  puede  resolver 
ersto  por  semejante  criterio,  mientras  la  asimilación  no 
sea  una  realidad  en  el  orden  político  y financiero.  Mien- 
tras exista  un  Tesoro  de  Cuba  distinto  al  Tesoro  de  la 
Península;  mientras  exista  una  deuda  de  Cuba  distinta 
de  la  deuda  de  la  Península;  mientras  exista  un  sistema 
de  impuestos  distinto  del  sistema  de  impuestos  de  la  Pe- 
nínsula; mientras  allí  prive  un  orden  económico  dis- 
tinto si  no  opuesto  al  de  la  Metrópoli,  francamente,  el 
sostener  la  teoría  del  cabotaje  por  la  razón  de  la  asi- 
milación, me  parece  un  profundo  error.  No  hay  base 
para  ello.  La  asimilación  es  una  obra  general  de  iden- 
tificación y confusión  de  todos  los  elementos,  que  es 
imposible  (ya  lo  vais  viendo)  en  la  vida  colonial  y de 
de  la  Metrópoli.  Venís  al  planteamiento  del  cabotaje 
por  razone^  generales  de  libre  comercio  o de  quebran- 
tamiento de  las  dificultades  que  separan  al  espíritu 
antillano  del  de  la  Metrópoli,  y esto  cabe  lo  mismo 
dentro  del  régimen  asimilador  que  dentro  del  régimen 
autonomista. 

Y advertid  que  en  este  punto  tenemos  cierto  inte- 
rés en  precisar  las  reformas  que  hacéis  de  puro  carác- 
ter asimilador,  y en  no  pasar  con  confusiones  respecto 
de  las  que  tienen  otro  carácter.  Nosotros  creemos  que 
no  haréis  la  asimilación,  simplemente  porque  es  impo- 
sible. Dado  este  convencimiento,  tenemos  el  propósito 
de  no  entorpecer  vuestra  política,  siempre  que  no  dañe 
á lo  sagrado  é inviolable  de  nuestra  doctrina.  Garanti- 
zados los  derechos  del  ciudadano  y garantizada  la  vida 
provincial  y municipal  al  modo  de  la  general  del  país 
(que  esto  me  parece  un  supuesto  necesario  para  unos 
y otros,  si  la  asimilación  no  es  un  protesto  para  man- 
tener la  desigualdad),  nos  disponemos  á ver  si  obráis, 
¿Fundís  los  Tesoros?  ¿Suprimís  el  Gobierno  de  Cuba  y 
el  Ministerio  de  Ultramar?  ¿Unificáis  la  deuda?., . No  lo 
haréis,  y mucho  ménos  cosas  mayores.  De  lo  cual  nos- 
otros, que  os  creemos  liberales  y sinceros,  sacaremos 
la  conclusión  de  que  no  podéis;  y vosotros,  á fuer  de 
honrados,  por  vuestra  impotencia,  vendréis  á reconocer 
nuestra  razón.  ¿Lo  realizáis?  Pues  sus  imperfecciones 
y sus  inconveniencias  por  otro  camino  vendrán  á im- 
poner nuestras  soluciones.  Y todos  haréis  justicia  á 
nuestra  fé,  nuestra  templanza,  nuestra  previsión  y 
nuestro  patriotismo.  En  todo  esto  no  hay  habilidad: 
simplemente  fortaleza  de  convicciones  y conciencia  de 
lo  que  hacemos. 

Otro  punto,  y concluyo.  He  seguido  con  verdadera 
curiosidad  los  argumentos  de  los  azucareros  de  la  Pe- 
nínsula, y me  ha  parecido  de  ninguna  fuerza  el  rela- 
tivo ai  estado  de  adelanto  del  cultivo  y de  la  industria 
aquende  y allende  el  Atlántico. 

Un  distinguido  amigo  mió,  no  Diputado,  pero  de 
una  reputación  muy  grande  en  las  ciencias  químicas 
y en  los  conocimientos  industriales,  me  decía  hace 
poco  tiempo  que  el  cultivo  de  la  cana  y la  producción 
del  azúcar  en  las  provincias  de  Levante,  y sobre  todo 
en  la  parte  de  Motril,  era  una  maravilla  que  consti- 
tuía y debia  tenerse  como  una  gloria  de  nuestro  país. 
La  caña  de  azúcar  se  cultiva  con  una  superioridad  de 
conocimientos  respecto  á como  se  cultiva  en  las  Anti- 
llas, qne  no  hay  posibilidad  de  comparación.  Así  como 
én  las  Antillas  el  término  medio  de  la  proporción  en- 
tre el  jugo  y la  caña  viene  á ser  de  un  5 ó 6 por  100, 
en  las  provincias  de  Levante  viene  á ser  de  un  8 á 10, 
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De  la  propia  manera  que  en  las  Antillas  el  régimen 
de  los  riegos  está  completamente  olvidado,  y la  vida 
por  tanto  del  pié  de  caña  es  una  vida  pobre,  de  la  pro- 
pia manera  en  las  provincias  de  Levante,  á pesar  de 
que  los  meses  de  invierno  hacen  que  la  caña  de  azú- 
car  no  crezca,  ios  riegos  son  constantes  y la  atención 
de  la  planta  es  tan  asidua,  que  puede  asegurarse  que 
allí  sé  cultiva  una  flor.  No  tiene,  pues,  fuerza  un  ar- 
gumento sacado  de  esta  comparación  desventajosa 
para  las  Antillas,  aun  teniendo  en  cuenta  la  mayor  fe- 
cundidad de  su  suelo. 

Se  ha  hablado  también  de  los  impuestos  que  gra- 
vitan sobre  la  producción  peninsular.  Mi  digno  ami- 
go el  3r,  Martínez  Campos  hizo  el  año  pasado  un 
trabajo  incontestable,  con  el  cual  vino  á demostrar  que 
sí  la  relación  del  impuesto  con  la  riqueza  en  la  Penín- 
sula era  del  26  por  100,  en  Cuba  era  del  44;  y yo 
hice  otro  trabajo  hace  dos  ó tres  años,  trabajo  que  no 
fué  contestado  y que  tengo  por  incontestable,  por  el  ■ 
que  se  demuestra  que  repartiendo  por  igual  las  car- 
gas de  la  Nación  en  las  provincias  peninsulares  y en 
las  de  Ultramar,  aun  gravando  á éstas  con  el  importe 
del  servicio  militar,  pero  suprimiendo  en  cambio  su 
presupuesto  especial  que  no  tiene  ninguna  provincia 
de  la  Metrópoli,  obtendría  Cuba  una  disminución  en  su 
actual  presupuesto,  de  17  millones  de  pesos. 

Tampoco  en  esto  tienen  razón  los  que  se  oponen  á 
la  nivelación  de  los  azucares-  pero  en  lo  que  sí  tienen 
alguna  razón,  lo  declaro  con  sinceridad,  es  en  argüir 
con  el  hecho  de  que  en  Cuba  existe  el  trabajo  esclavo 
y que  esto  constituye  una  cierta  ventaja  respecto  de 
la  industria  de  la  Península,  qne  descansa  en  el  trabajo 
libre  con  sus  intermitencias  y sus  naturales  dificul-, 
tades. 

No  necesito  explicar,  Sres.  Diputados,  de  qué  suer- 
te el  trabajo  servil  es  esencialmente  ruinoso,  ni  he  de 
repetir  aquí  la  demostración  de  algún  ilustre  agricul- 
tor cubano,  de  que  ios  mg enios  de  la  grande  Antilia, 
á pesar  de  los  exagerados  rendimientos  que  se  les  atri- 
buyen, en  puridad  no  producen  arriba  del  4 por  100, 
representando  lo  demás  la  amortización  del  capital 
que  la  generalidad  de  los  ingenieros  consumían,  de 
suerte  que  al  fin  y á la  postre  todo  se  evaporaba.  Pero 
es  preciso  advertir  que  la  ruina  que  trae  aparejado  el 
trabajo  esclavo  es  á la  larga;  de  suerte  que  en  tanto 
no  llega  el  plazo  de  consunción  del  capital,  el  produc- 
tor que  disfruta  de  brazos  seguros  y poco  retribuidos 
puede  mantener  enérgicamente  y á las  veces  con  ven- 
taja la  concurrencia  con  el  productor,  que  por  lo  menos 
carece  de  aquella  seguridad.  Todo  el  mundo  sabe  la 
ventaja  que  Cuba  sacó  de  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  las  Antillas  inglesas  y francesas.  Sin  duda  la  cosa 
no  tiene  el  alcance  que  los  productores  azucareros  de 
la  Península  le  atribuyen  ahora;  pero  no  se  me  oculta 
que  de  cierto  modo  pueden  argüir  sobre  este  contraste. 
De  más  fuerza  se  me  antojan  las  reclamaciones  de 
puerto-Kico,  donde  la  producción  ha  tenido  qne  luchar 
en  estos  diez, últimos  años,  no  solo  con  las  dificultades 
inherentes  á la  tras  forma  clon  del  trabajo  esclavo  en 
libre  y con  los  obstáculos  de  un  arancel  restrictivo  que 
le  priva  de  mercado,  sino  con  la  concurrencia  de  la 
vecina  Cuba,  que  precisamente  durante  ese  mismo 
tiempo  ha  disfrutado  del  brazo  seguro  y de  una  rela- 
tiva tranquilidad  económica.  Todo  lo  que  Puerto-Eíco 
observe  en  este  sentido,  no  puede  tener  contestación. 
¡Pero  qué  mayor  triunfo  para  las  ideas  abolicionistas, 
que  el  triunfo  de  esa  isla  sobre  todas  las  dificultades 


que  se  han  opuesto  en  esta  década  á su  resurrección! 

Mas  lo  que  aquí  me  importa  no  es  precisamente 
el  valor  íntimo  del  argumento  de  los  azucareros  ma- 
drileños, Lo  que  me  interesa  es  hacer  notar  cómo  la 
esclavitud,  que  es  una  positiva  causa  de  perturbación 
para  la  vida  interior  de  la  grande  Au tilla,  viene  á ser 
un  obstáculo  para  que  se  abran  mercados  á sus  pro- 
ductos y se  facilite  por  medios  exteriores  el  desarrollo, 
de  su  industria;  cómo  el  interés  de  unos  pocos  viene 
á convertirse  en  razón  de  un  daño  grave  para  la  isla 
entera. 

¡Obi  Sobre  esto  conviene  mucho  que  en  Cuba  las 
gentes  formen  exacto  juicio,  ¡Cómo  pedir  reformas  en 
nombre  del  derecho,  si  en  Cuba  se  mantiene  la  explo- 
tación y se  ponen  los  intereses  sobre  todo!  Abora  tene- 
mos enfrente  los  azucareros  peninsulares,  y ya  sabe- 
mos lo  que  dicen.  Mañana  buscaremos  á los  harineros 
de  Santander,  y cuando  nos  levantemos  aquí  á decirles 
abasta  de  monopolio,  concluya  ese  modo  de  ser,  que  no 
tiene  otra  base  ni  razón  que  el  interés,»  nos  contesta- 
rán: «pues  que  de  intereses  se  trata  ¿es  ménos  respeta- 
ble ni  más  dañoso  el  nuestro  que  el  que  vosotros  am- 
paráis monopolizando  el  trabajo  gratuito  del  negro?» 
Cuando  nos  dirijamos  á los  navieros  en  nombre  de  la 
justicia  para  exigirles  la  renuncia  de  un  monstruoso 
privilegio,  nos  contestarán:  «¿pues  acaso  vuestro  orden 
económico  descansa  en  el  derecho?  y si  de  puras  conve- 
niencias se  trata,  ¿por  dónde  la  conveniencia  de  nues- 
tros barcos  ha  de  ser  pospuesta  al  interés,  ya  condena- 
do en  todas  partes  del  mundo  culto,  de  los  poseedores 
de  esclavos?»  Es  preciso  ser  lógicos  y no  es  admisi- 
ble hablar  dos  lenguajes.  Invocamos  el  derecho;  pues 
pidámoslo  en  todo  y para  todos.  Sostenemos  nuestras 
torpes  conveniencias;  pues  resignémonos  á no  entre- 
ver un  rayo  de  luz  que  alumbre  nuestros  esfuerzos  en 
pró  de  la  civilización,  y bajemos  la  cabeza  ante  la  ley 
de  los  egoísmos  y de  la  fuerza. 

Por  eso,  señores,  aquellos  representantes  de  Puerto* 
Eico  y de  Cuba  que  en  1866  fueron  llamados  por  el 
Gobierno  de  la  Metrópoli  para  discutir  la  cuestión  de 
las  reformas  políticas  y económicas  que  interesaban  á 
las  dos  Antillas,  se  adelantaron  á toda  crítica,  y antes 
de  contestar  al  interrogatorio  que  importaba  á su  raza 
y á su  posición,  observaron  con  una  abnegación  y un 
civismo  propios  del  4 de  Agosto  de  la  celebre  Conven- 
ción francesa:  «está  bien;  discutiremos  nuestra  liber- 
tad, nuestros  derechos;  pero  antes  protestamos  contra 
la  esclavitud  y pedimos  la  libertad  del  esclavo.» 

Véase  y apréndase  cómo  por  todas  partes  llegamos 
al  mismo  punto;  que  todos  los  rios,  por  mucho  que 
tuerzan,  van  al  cabo  á la  mar.  El  gran  problema  cu- 
bano es  el  problema  de  la  esclavitud.  Siempre  daremos 
en  él.  Sí,  discutimos  un  proyecto  económico  relati- 
vamente de  segunda  importancia;  pues  ya  lo  veis,  en 
el  fondo  tocamos  con  el  problema  social  de  Guba,  Por- 
que, entendedlo,  con  esclavitud  no  habrá  allí  ni  refor- 
mas económicas,  ni  reformas  políticas,  ni  producción, 
ni  orden,  ni  Patria,  ni  moralidad,  ni  porvenir,  ni  nada, 

Por  lo  demás , yo  me  felicito  que  este  proyecto 
salga  de  aquí,  que  vengan  fácil  y abundantemente  los 
productos  coloniales,  todos  los  que  sea  posible,  á la 
Península,  que  nuevos  intereses  se  creen  por  virtud  de 
este  tráfico;  pero  estimo  que  debemos  preocuparnos 
más  de  la  intimidad  de  los  intereses  morales,  que  han 
| de  asegurar  como  otros  ningunos  una  vida  de  profun- 
da armonía  y espléndidas  manifestaciones  bajo  la  ban- 
dera española. 


ITÚMERO  I3S. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nieto  tiene  la  pala- 
bra, primero  en  pro,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  NIETO  {D.  Emilio):  Señores,  ni  de  la  cues- 
tión de  la  esclavitud,  ni  del  patronato  en  la  isla  de 
Cuba,  ni  de  otros  varios  pontos  de  que  ha  tratado  el 
Sr,  Labra,  comprendereis  que  he  de  ocoparme  yo  en 
este  instante;  todo  ello  es  completamente  ajeno  á la 
cuestión,  y por  más  que  S.  S.  haya  encontrado  hábil- 
mente algunas  conexiones  para  traerlo  á cuento,  no 
soy  yo  el  llamado  á contestarle;  por  lo  tanto,  voy  á con- 
cretarme á hablar  de  aquello  que  se  refiere  determina- 
damente á nuestro  dictamen. 

EL  Sr.  Labra  ha  contraido  sus  observaciones  á dos 
consideraciones  capitales.  Ha  empezado  hablando  del 
cabotaje  que  se  afirma  al  final  del  art.  de  este  pro- 
yecto de  ley,  haciendo  sobro  él  alguna  indicación  con 
el  propósito  de  obtener  esclarecimiento;  y después  ha 
tratado  de  explicar  la  actitud  suya  y la  de  sus  amigos 
respecto  del  proyecto,  dando  las  razones  que  ha  tenido 
para  seguir  cierta  línea  de  conducta. 

Me  descartaré  primero  de  la  observación  relativa 
al  cabotaje:  procuraré  ser  muy  breve  y á la  vez  satis- 
facer completamente  á S.  S, 

El  Sr.  Labra,  encontrando  que  en  el  art.  1,°  se 
conserva  la  facultad  de  la  marina  extranjera  de  hacer 
el  comercio  entre  la  isla  de  Cuba  y la  Península,  se 
lamenta,  sin  embargo,  de  que  por  el  3o  se  señale  un 
plazo  de  diez  años  para  el  ejercicio  de  esta  facultad  y 
cree  que  so  podía  haber  prescindido  de  semejante  res- 
tricción. Bien  saben  S.  S.  y todos  los  Sres.  Diputados, 
y me  importa  fijar  esto  para  explicar  la  conducta  de 
la  Comisión;  bien  sabe  S.  S.  que  el  comercio  de  cabo- 
taje tiene  por  característica  el  no  ser  comercio  de  im- 
portación ni  de  exportación,  sino  meramente  comercio 
de  trasporto,  y se  entiende,  por  consiguiente,  que  van 
en  cabotaje  los  géneros  en  un  buque  del  mismo  modo 
que  van  por  una  carretera  de  un  punto  á otro  dentro 
de  una  Nación,  claro  está  que  no  pagando  derecho  de 
entrada  ni  de  salida.  Y el  comercio  entre  las  provin- 
cias de  Ultramar  y la  Península  ¿es  hoy  de  cabotaje  ó 
no?  ¿Es  comercio  exterior,  ó comercio  interior?-  Puede 
afirmarse  que  ni  Lo  uno  ni  lo  otro;  es  un  comercio  es- 
pecial, de  índole  particular,  que  hay  que  tener  en  cuen- 
ta siempre  que  se  trate  de  legislar  sobre  este  punto, 
con  el  objeto  de  no  inferir  algún  agravio  por  no  cono- 
cer  todas  las  condiciones  y detalles  de  la  navegación 
á que  me  refiero.  El  comercio  entre  las  provincias  ul- 
tramarinas y la  Península  es  casi  de  cabotaje  por  lo 
que  se  refiere  al  embarque  y recepción  de  mercancías. 
Como  quiera  que  las  provincias  de  Ultramar  envían 
géneros  que  pagan  distintos  derechos  que  sus  simila- 
res extranjeros  en  la  Península,  ha  sido  siempre  nece- 
sario cerciorarse  bastante  de  la  procedencia,  y por  con- 
siguiente se  han  observado  ciertas  formalidades,  pero 
no  tantas  como  requieren  Las  ordenanzas  para  el  tráfi- 
co entre  los  puertos  de  la  Península,  De  manera  que 
sí  bien,  como  digo,  bajo  este  aspecto  es  casi  de  cabota- 
je, no  lo  es  enteramente  i se  hacen  algunos  reconoci- 
mientos, pero  no  con  la  minuciosidad  que  terminante- 
mente se  halla  establecida  para  casos  análogos. 

En  cuanto  á los  derechos  de  descarga  y navega- 
ción, el  comercio  es  de  cabotaje,  porque  por  uno  de  los 
artículos  de  la  ley  de  presupuestos  de  1878:79  se  ha 
establecido  que  se  pague  lo  mismo  que  pagan  los  bu- 
ques que  hacen  el  comercio  directo  entre  los  puertos 
de  la  Península,  es  decir,  la  mitad  de  los  derechos  del 
comercio  exterior,  Por  otra  parte,  el  comercio  de  ca- 


botaje tiene  por  condición  precisa  la  prohibición  de 
tocar  en  puertos  extranjeros,  hasta  el  punto  de  que 
cualquier  mercancía  que  llegue,  ¿ no  ser  por  arribada 
forzosa,  á alguno  de  ellos,  queda  inmediatamente  des- 
nacionalizada: y el  comercio  entre  las  provincias  de 
Ultramar  y las  de  la  Península  no  es  de  cabota- 
je en  este  punto,  porque  con  arreglo  á la  misma  ley  de 
presupuestos  de  1878  quedan  autorizados  los  buques 
que  se  dedican  á este  tráfico  para  tocar  en  un  puerto 
extranjero  á fin  de  completar  La  carga,  sin  que  por  eso 
la  mercancía  pierda  su  nacionalidad.  En  fin,  en  cuan- 
to á la  condición  del  medio  de  trasporte,  este  comer- 
cio tampoco  es  de  cabotaje,  porque  está  admitida  la 
bandera  extranjera,  y en  aquel  está  excluida.  Quiere 
esto  decir  que  el  comercio  entre  Ultramar  á la  Penín- 
sula en  la  actualidad  es  de  cabotaje  en  todo  aquello 
qne  el  cabotaje  puede  serle  favorable,  y no  es  de  ca- 
botaje en  todo  aquello  que  el  cabotaje  pudiera  perju- 
dicarle. Con  lo  cual  se  prueba  una  vez  más  que  en  me- 
dio do  los  errores  económicos  de  nuestro  país,  todos 
los  Gobiernos  han  mirado  con  la  más  cariñosa  salid- 
tud  los  intereses  de  las  comarcas  ultramarinas  y han 
atendido  á su  prosperidad  de  la  manera  que  Ies  ha  sido 
posible,  procurando  poner  su  comercio  en  las  mejores 
condiciones.  Estoy  seguro  de  qne  el  Sr.  Labra  conven- 
drá en  ello  conmigo. 

De  todas  suertes,  y sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  lo 
cierto  qne  la  Comisión  se  ha  encontrado  con  que  el  es- 
tado de  relaciones  con  las  Antillas  y Filipinas  por  1q 
que  hace  á la  navegación  es  hoy  el  más  favorable  para 
aquellas  que  pudiera  desearse;  es  un  estado  excepcio- 
nal con  todas  las  ventajas  y sin  ningún  inconveniente; 
y ha  resuelto  en  vista  de  esto,  procurando  ante  todo  y 
sobre  todo  promover  el  bienestar  económico  de  esas 
provincias,  no  hacer  modificación  ninguna  en  ese  es- 
tado. Unicamente  ha  querido  que  toda  vez  que  se  re- 
bajan los  derechos  y se  camina  á su  desaparición 
total,  se  formalicen  los  reconocimientos  de  las  mercan- 
cías y se  cumplan  las  ordenanzas  de  aduanas  en  el 
embarque  y desembarque,  á fin  de  evitar  los  fraudes 
que  pudieran  hacerse  trayendo  como  de  Ultramar  pro- 
ductos originarios  del  extranjero. 

Ahora  bien;  si  dentro  de  diez  años,  con  arreglo  al 
artículo  3.°,  desaparecen  todos  los  derechos  arancelarios, 
¿qué  sucederá?  Que  las  provincias  de  Cuba,  de  Puerto- 
Rico  y de  Filipinas  entrarán  en  la  Península  sus  géne- 
ros en  igualdad  de  condiciones  que  si  se  trasportasen 
desde  cualquier  punto  de  la  Península,  y por  consi- 
guiente, el  comercio  será  completamente  líbre:  y como 
he  dicho  antes  que  la  característica  del  comercio  de 
cabotaje  es  la  completa  libertad  sin  pagar  derechos  de 
importación  ni  de  exportación,  es  indudable  que  desde 
el  instante  que  desaparezcan  tales  derechos,  es  decir, 
en  l.°  de  Julio  de  1892,  el  comercio  será  de  cabotaje. 
Al  decir,  pues,  que  quedará  establecido  el  cabotaje,  la 
Comisión  se  ha  limitado  á consignar  un  hecho,  sin  pre- 
juzgar la  cuestión.  Evidentemente,  habiendo  cabotaje, 
se  regirá  por  lo  que  las  ordenanzas  de  entonces  dispon- 
gan: nada  más  qne  esto  ha  dicho  la  Comisión,  y por 
consiguiente,  sus  palabras  no  se  prestan  á interpreta- 
ciones ambiguas.  Consigno  el  hecho,.,  y el  cabotaje 
será  como  dentro  de  diez  años  se  resuelva  que  sea.  Es- 
, to  es  cuanto  sobre  ese  punto  tengo  que  decir  al  señor 
Labra,  y creo  que  quedará  satisfecho. 

Yamos  al  segundo  punto  que  ha  tratado  S.  S.,  sobre 
el  cual  me  Importa  decir  bastante  másí  Ha  tenido  es- 
pecial cuidado,  ha  procurado  el  Sr,  Labra  con  un  es- 
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mero  ex  tr  sordina rio  hacer  constar  la  completa  indi- 
fereñcia  en  que  ha  permanecido  respecto  ai  proyecto; 
y por  lo  que  hace  á todas  las  peripecias  por  que  ha  pa- 
sado el  asunto,  revela  singular  empeño  en  que  se  sepa 
que  no  ha  intervenido  en  nada  ni  ha  propuesto  térmi- 
nos hábiles  para  cosa  alguna.  En  sentir  de  S.  S.,  la  pa- 
sividad que  ha  observado,  y que  á la  üomision  le  consta, 
y por  consiguiente  no  había  necesidad  de  que  se  levan- 
tara acta  sobre  ella,  obedece  á dos  razones,  Es  la  prime- 
ra, que  el  Sr.  Labra  y sus  amigos  están  firmemente 
resueltos  á no  mezclarse  absolutamente  en  cuestión  al- 
guna que  pueda  servir  para  crear  oposición  ó diferen- 
cia entre  las  provincias  españolas,  y por  consiguiente, 
que  pudíendo  crear  antagonismos  este  proyecto  entre 
los  intereses  de  Ultramar  y los  peninsulares  de  Anda- 
mela, no  quería  de  manera  alguna  ser  responsable  de 
ello.  Pues  á esto  voy  á contestar  á S.  3,  una  cosa:  pre- 
cisamente la  presentación  de  este  proyecto  y las  ges- 
tiones que  se  han  practicado  para  hacerle  aceptable  á 
todos,  no  han  tenido  otro  propósito  que  el  de  deshacer 
esa  oposición,  que  el  de  lograr  que  desaparezcan  por 
completo  esas  diferencias,  y armonizar  todos  los  inte- 
reses por  virtud  de  cuya  lucha  se  han  establecido  las 
barreras  artificiales  délas  aduanas,  produciendo  un  or- 
den de  cosas  también  artificial  Al  fin  se  ha  obtenido  j 
tan  patriótico  resultado,  y no  existe  esa  temida  contra- 
dicción de  intereses,  siquiera  para  borrarla  no  haya- 
mos podido  contar  con  la  inteligente  cooperación  del 
Sr,  Labra. 

La  otra  razón  que  parece  que  S,  S.  ha  tenido  para 
no  entrar  en  el  estudio  de  este  asunto  y no  procurar 
su  solución  inmediata,  ha  sido  que  este  proyecto,  en 
rigor,  no  interesa  en  su  sentir  á la  isla  de  Cuba,  sino 
á la  Península,  ó sea  á los  consumidores  de  España, 

Evidentemente,  si  esto  fuera  cierto,  podría,  si  no 
justificar,  explicar  hasta  cierto  punto  semejante  pasi- 
vidad, toda  vez  que  el  Sr.  Labra  representa  los  intere- 
ses de  Cuba,  aun  cuando  podría  recordarse  que  repre- 
sentando á la  isla  de  Cuba  se  representa  también  el 
conjunto  de  la  Nación  española,  Pero  es  el  caso  que  es 
completamente  inexacta  la  afirmación  de  S.  S.  No  te- 
nemos términos  hábiles  en  estos  momentos  para  entrar 
en  una  discusión  sobre  el  particular;  no  es  fácil  que 
en  el  tiempo  de  que  be  de  disponer  para  contestarle 
proceda  a hacer  uiia  exposición  con  todos  los  antece- 
dentes que  son  necesarios  para  acreditar  las  grandísi- 
mas ventajas  que  proporciona  este  proyecto  á las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Bico,  Sin  embargo,  haré  unas  cuan- 
tas indicaciones  á título  nada  más  de  anticipación,  in- 
vitando á S.  S,  á que  discutamos  este  punto  con  más 
extensión,  para  demostrarle  que  realmente  la  cuestión 
tiene  trascendencia  y que  vale  la  peña  de  que  se  pre- 
ocupen de  ella  los  representantes,  siquiera  sean  exclu- 
sivos, dé  las  provincias  ultramarinas. 

Antes  de  entrar  en  estas  indicaciones,  que  han  de 
ser  brevísimas,  haré  un  argumento  que,  aunque  sea  de 
autoridad,  no  deja,  en  mi  sentir,  de  tener  alguna  fuer- 
za. EVSr,  Labra  opina  del  modo  que  ha  indicado.  Sin 
embargo,  la  inmensa  mayoría  de  los  representantes 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  opinan  del  modo 
opuesto.  Todos  ellos  han  expresado  extraordinario  in- 
terés en  que  llegue  á ser  ley  esté  proyecto;  todos  ellos 
han  héóho  alarde  dé  un  gran  entusiasmo  désdé  el  mé- 
tante en  que  le  han  visto  en  vías  de  realización,  y al 
mismo  tiempo  no  han  sido  pocos  los  que  han  dado 
cuenta  de  las  máiiif  estacionen  de  regocijo  espontáneo 
y unánime  qué  ha  provocado  en  aquellas  provincias  la  I 
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presentación  de  nuestro  dictamen.  Todo  esto  demues- 
tra á primera  vísta  que  esta  no  es  cuestión  tan  indife- 
rente y baladí  como  indica  él  Sr.  Labra;  que  hay  altos 
intereses  que  tienen  empeño  en  que  se  vaya  por  este 
camino,  y que,  por  consiguiente,  algo  hacemos  con  em- 
prenderle. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  entremos  á juzgar  por 
nosotros  propios  el  asunto.  El  Sr.  Labra  sabe  perfecta- 
mente que  la  producción  del  azúcar  en  la  isla  de  Cuba 
representa  el  80  por  100  de  la  producción  total,  es  de- 
cir, que  es  la  casi  totalidad  de  la  riqueza  de  aquella 
isla;  y sabe  también  que  esta  producción  ha  venido 
teniendo  dos  mercados,  que  son,  los  Estados-Unidos  é 
Inglaterra.  Casi  toda,  se  puede  decir  que  toda  la  pro- 
ducción antillana,  excepción  hecha  de  la  pequeña  pár- 
' te  que  venia  á la  Península,  se  ha  dirigido  en  años 
anteriores  á los  Estados-Unidos  en  primer  término,  y 
el  resto  á Inglaterra. 

Pues  bien;  si  ei  Sr.  Labra  ha  seguido,  que  sí  lo  ha- 
brá hecho  seguramente,  la  estadística  dé  la  importa- 
ción de  los  azúcares  en  estos  dos  capitales  mercados, 
habrá  advertido  que  van  en  constante  baja  las  intro- 
ducciones de  azúcar  de  Cuba,  tanto  en  el  uno  como  en 
él  otro;  y van  en  tau  constante  baja,  q ue  esto  produce  la 
mayor  alarma  en  las  provincias  productoras,  hasta  el 
punto  de  temer  que  dentro  de  algún  tiempo,  si  siguen 
así  las  cosas,  queden  cerrados  para  ellas  esos  centros 
consumidores,  y sí  no  cerrados  compietemente,  á pun- 
to de  cerrarse  por  lo  ménos,  Así  es  que  Ies  interesa  que 
se  abran  mercados  vírgenes  como  el  de  la  Península, 
que  si  ahora  consume  poco  azúcar,  podría,  con  la  baja 
de  los  derechos  arancelarios  y con  la  que  ha  de  seguir 
á esta  de  los  impuestos  transitorio  y de  consumos,  ad- 
quirir un  desarrollo  grandísimo. 

Importación  en  Inglaterra:  en  el  año  i 875  la  isla 
de  Gnba  importaba  en  Inglaterra  70.000  toneladas;  en 
1877  descendió  la  cifra  hasta  15,000  toneladas;  bajó  en 
1879  á 5.697,  y en  1880  á 3.894;  y por  último,  en  el 
ano  pasado  de  1881  no  se  han  importado  más  que  189 
toneladas.  ¿Ha se  visto  jamás  en  tan  poco  tiempo  des- 
censo semejante?  Dígame  el  Sr  Labra  sí  el  mercado  de 
Inglaterra  es  ya  mercado  para  la  isla  de  Cuba,  y díga- 
me si  no  es  fundadísimo  el  temor  de  aquellos  produc- 
tores, de  que  ía  irrupción  de  azúcares  de  la  India  ar- 
rebaté para  siempre  el  consumo  inglés  á la  industria 
antillana. 

Vamos  a ver  el  otro  mercado,  el  de  los  Estados  - 
Unidos.  Sabe  §.  S.  que  la  producción  de  azúcar  en 
Luisiaña  es  una  de  las  cansas  que  más  pueden  hacer 
témer  á los  fabricantes  de  la  isla  de  Cuba  una  baja  en 
los  pedidos  y una  disminución  constante  en  la  expor- 
tación. Sabe  también  perfectamente  que  en  la  Nación 
á que  me  refiero,  la  guerra  separatista  disminuyó  ex- 
traordinariamente la  producción  de  azúcar;  pero  se  va 
reponiendo  en  términos  que  dentro  de  muy  poco,  no 
solo  producirá  la  cantidad  que  anteriormente  produ- 
cía, sino  que  probablemente  se  verá  ésta  muy  aumen- 
tada, Citaré  á este  propósito  algunos  datos  que  aquí 
tengo.  La  Lúisiana  en  1858  produjo  352.000  barricas 
de  azúcar,  en  1861  460.000,  en  1864  nada  más  que 
i 0.000,  eú  1869  87.000  y en  1878  llegó  ya  á produ- 
cir hasta  214.000,  Es  decir  que  ya  en  ese  año  se  apro- 
ximo algo  la  producción  á lo  que  habla  sido  antes  de 
la  guerra.  Esto  explica  perfectamente  la  amenaza 
constante  que  se  encuentra  en  documentos  oficíales  y 
en  periódicos  de  aquel  país.  Los  Estádos-Unidós  aspi- 
ran á bastarse  á sí  mismos  en  la  producción  azucare  - 
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ra;  asi  lo  declaran,  y con  efecto,  más  ó ménos  tarde, 
quizá  no  muy  tarde,  llegarán  á tener  lo  bastante,  no 
solo  para  el  consumo  interior,  sino  para  una  gran  par* 
te  de  su  exportación* 

Para  esforzar  este  dato  tan  decisivo  para  la  pro- 
ducción azucarera  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
aquí  está  una  nota  oficial,  tomada  de  la  Dirección  de 
aduanas,  que  me  voy  á permitir  leer  á la  Cámara*  En 

1874  se  importaron  en  los  Estados-Unidos  1,324*010*312 
libras  de  azúcar  de  Cuba  y de  Puerto-Rico?  en  1875, 
1,185,160*854;  en  1877,  1.000  millones,  y en  1878, 
978  millones:  de  modo  que  en  el  año  de  1874  repre- 
sentaba la  importación  del  azúcar  antillano  el  83  por 
100  de  la  total  importación  de  ios  Estados- Unidos;  en 

1875  solamente  el  70;  en  1877  el  68,  y en  1878  nada 
más  que  el  66  por  100*  Es  decir  que  en  estos  pocos 
años  ha  descendido  la  importación  desde  el  83  hasta 
el  66  por  100.  Vea  ahora  el  Sr*  Labra  si  este  descenso 
en  la  importación  del  azúcar  en  el  mercado  más  im- 
portante para  Cuba  es  razón  bastante  para  empezar  á 
reflexionar  sobre  la  gran  crisis  que  allí  puede  produ- 
cirse y sobre  la  necesidad  que  hay  de  abrir  en  seguida 
mercados  para  lo  que  si  no  se  abren  puede  quedar  sin 
salida  alguna* 

Objeta  á esto  el  Sr.  Labra  que  el  mercado  de  la 
Península  no  puede  satisfacer  las  necesidades  de  Cuba* 
Aunque  así  fuera,  con  que  la  Península  haga  cuanto 
pueda  en  beneficio  da  las  provincias  de  Ultramar,  ha- 
brá demostrado  su  buena  voluntad.  Nadie  está  obliga- 
do á hacer  imposibles;  basta  que  España  ponga  de  su 
parte  cuanto  alcance  para  mejorar  la  situación  de 
aquellas  provincias.  Pero  además  haré  notar  al  Sr*  La- 
bra que  no  es  tan  baladí  como  supone  el  beneficio  que 
puede  resultar  de  abrir  el  mercado  de  la  Península  á 
las  producciones  de  Cuba  y Puerto-Rico.  Ya  en  dias 
anteriores,  y al  ocuparme  de  este  asunto,  indio ué  con 
cuánto  fundamento  podíamos  esperar  que  en  España 
aumentara  considerablemente  el  consumo  dei  azúcar* 
Ya  dije  entonces  que  en  nuestro  país  no  se  consumen 
hoy  más  que  4 kilogramos  por  habitante,  mientras 
que  en  Inglaterra  se  consumen  31,  Por  consiguiente, 
abaratando  Los  precios  de  este  artículo  podemos  abri- 
gar la  esperanza  de  que  su  consumo  llegue  entre  nos- 
otros, si  no  al  punto  que  alcanza  en  Inglaterra,  al  me- 
nos á ios  19  ó 20  kilogramos  que  alcanza  en  los  Esta- 
das-Umdos. 

Ya  hice  un  cálculo  aproximado  de  lo  que  podria 
consumirse  en  la  Península,  y me  pareció  y me  parece 
que  no  es  aventurado  suponer,  haciéndose  cargo  no 
solo  del  aumento  de  consumo  que  en  general  trae  con- 
sigo la  rebaja  de  los  derechos  arancelarios,  sino  tam- 
bién de  las  mayores  facilidades  para  dicho  aumento  en 
este  caso  por  la  multiplicidad  de  artículos  en  que  en- 
tra el  azúcar  como  componente,  que  en  España  podria 
llegar  á gastarse  de  148  á 150  millones  de  kilogramos; 
y como  la  producción  total  de  Cuba  es  en  el  año  común 
del  quinquenio  de  1876  á 80,  de  500  millones  de  kilo- 
gramos, con  que  solo  vengan  á España  125  ó 130,  me 
parece  que  tendría  Cuba  un  mercado  digno  de  consi- 
deración, tan  poco  merecedor  de  la  indiferencia  y del 
desden  de  S*  S.,  como  que  acaso  pudiera  contribuir  po- 
derosamente á salvar  la  crisis  económica  de  aquella 
Antllla* 

Añádase  á esto  otra  consideración.  Si  como  es  na- 
tural se  desarrolla  el^ refino;  si  los  productos  que  van 
a refinarse  á otras  Naciones  vienen  aquí,  alcanzará  con 
esto  la  importación  de  azúcar  muchísimo  mayores  pro- 


porciones* Aquí  tengo  un  folleto  escrito  por  un  distin- 
guido ex-Dipulado  de  Cuba,  ei  cual  sin  grande  exage- 
ración calcula  con  datos  y con  cifras  muy  largas  de 
exponer,  que  desarrollándose  como  es  de  esperar  el 
refino  en  la  Península,  y aumentando  el  consumo  co- 
mo es  también  natural  que  aumente,  dentro  de  poco 
tiempo  puede  suceder  que  la  mitad,  acaso  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  productos  azucareros  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  vengan  á la  madre  Patria*  Y que  esto  es 
perfectamente  verosímil,  se  demuestra  solo  con  citaros 
lo  que  puede  esperarse  del  refino,  y voy  á indicároslo, 
siquiera  sea  íncidentalmente,  sin  entrar  en  el  examen 
de  la  cuestión,  porque  me  llevaría  muy  lejos.  No  en- 
en  entro  las  notas  que  ibaá  leer;  pero  en  suma  indicaré 
que  Francia  exporta  380  millones  de  kilos  de  azúcar 
refinada,  cuya  mitad  es  de  azúcar  de  caña  de  sus  An- 
tillas y del  extranjero  por  partes  iguales;  y por  consi- 
guiente, la  mitad  de  este  azúcar  entra  allí  con  un  gran 
sobreprecio  de  derechos*  Porque  si  bien  es  cierto  que 
en  Francia  hay  el  draw  backf  ó sea  la  devolución  de 
los  derechos  arancelarios,  es  solo  para  los  azúcares  co- 
loniales de  Francia;  de  manera  que  los  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  que  entran  para  la  refinación  en  una  gran 
cantidad  pagan  por  término  medio  61  francospor  100 
kilos,  y luego  estos  derechos  no  se  reintegran  á la  sa- 
lida* ¿Cómo  no  ha  de  ser  posible  el  refino  en  la  Penín- 
sula, aquí  donde  se  devuelven  todos  los  impuestos  á la 
reexportación,  si  aun  con  estos  61  francos  de  derechos 
entran  nuestros  azúcares  antillanos  en  Francia  y se 
refinan?  Pues  cuando  entren  aquí  y se  haga  el  refino 
en  condiciones  más  económicas  que  en  I^rancía,  ¿no 
tenemos  derecho  á esperar  que  España  pueda  surtir  de 
azúcar  á muchas  Naciones,  sobre  todo  á Italia  que  no 
produce  y se  encuentra  en  las  mejores  condiciones  para 
nuestro  comercio? 

Comprenda  S4  S.  hasta  qué  punto  puede  este  pro- 
yecto de  ley  tener  trascendencia  para  la  isla  de  Cuba. 
No  solamente  ha  de  proporcionarle  desde  luego  una  ex- 
portación bastante  considerable,  sino  que  puede  favore- 
cer la  creación  en  la  Península  de  una  industria  que  au- 
mente esa  exportación  de  un  modo  extraordinario;  pero 
aunque  se  importara  aquí  solo  una  cantidad  pequeña, 
doble  ó poco  más  de  la  que  se  importa  en  la  actualidad 
con  arreglo  á las  altas  tarifas  que  existen,  todavía  ten- 
dría bastante  interés  la  presente  reforma,  porque  sabe 
muy  bien  S*  S*  (y  no  he  de  ser  yo  quien  le  dé  leccio- 
nes en  estas  materias  económicas)  que  á veces  una  pe- 
queña suma  de  productos,  por  insignificante  que  sea, 
que  constituya  un  excedente  sin  colocación,  influya 
sobre  la  producción  entera  y da  por  resultado  una  baja 
considerable  en  el  precio*  ¿No  sabe  S.  S*  que  en  Julio 
de  1879  la  baja  de  los  azúcares  se  debió  sencillamente 
á que  había  sin  colocación  en  Cuba  unos  42  millones 
de  kilogramos?  Pues  solo  por  estos  42  millones,  cuyo 
empleo  se  andaba  buscando  en  vano  por  todas  partes, 
se  produjo  una  disminución  en  los  precios,  y en  la  co- 
secha siguiente  se  vendieron  los  azúcares  más  baratos 
que  se  hablan  vendido  antes. 

En  resúmen:  es  innegable  el  alcance  económico  de 
este  proyecto,  y extraño  mucho  que  á la  clara  inteli- 
gencia del  Sr*  Labra  se  le  haya  ocultado  de  tan  singue 
lar  manera*  Comprendo  que  sostenga  que  no  es  la  gran 
panacea  para  los  males  de  las  provincias  ultramarinas* 
Si  la  Comisión  hubiese  afirmado  que  lo  era,  si  hubiese 
dicho  que  la  crisis  económica  de  Cuba  quedaba  salva- 
da y que  bastaba  este  proyecto  para  llevar  la  felicidad 
¡ á aquella  comarca,  habrían  estado  en  su  lugar  las  ob- 
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servaciones  de  S.  S,  No  entiendo  que  lo  estén  desde  el 
momento  en  que  hemos  afirmado  y repetimos  que  si 
bien  van  á recibir  un  beneficio  considerable  las  pro- 
vincias ultramarinas,  no  es  lícito  suponer  que  así  que- 
da resuelto  el  gravísimo  problema  que  allí  se  agita, 
antes  tan  solo  que  se  camina  á su  solución  y que  ésta 
se  obtendrá  si  se  persiste  en  adoptar  en  todo  análogas 
medidas,  si  se  sigue  francamente  la  línea  de  conducta 
quo  Inicia  nuestro  dictamen» 

Pero  si  tal  es  lo  que  resulta  por  lo  que  se  refiere  á 
la  cuestión  económica,  muy  parco  he  de  ser  en  otra 
índole  de  observaciones.  No  he  de  decir  más  que  dos 
palabras,  las  bastantes  para  llamar  la  atención  de  8»  S. 
sobre  un  punto  que  sin  duda  ha  olvidado.  Interés  eco- 
nómico grande  tiene  el  proyecto  que  discutimos,  pero 
dígame  S*  S*:  ¿no  tiene  también  ínteres  político?  Ya  he 
tenido  la  honra  de  hacer  sobre  esto  algunas  conside- 
raciones en  la  sesión  en  que  se  comenzó  á discutir  este 
proyecto*  Trató  entonces  de  encarecer  á la  Cámara  la 
importancia  extraordinaria  que  tienen  estos  planes 
económicos  para  estrechar,  para  afirmar  las  relacio- 
nes entre  las  partes  de  una  misma  Nación;  dije  que  los 
intereses  políticos  están  de  tal  manera  ligados  con  los 
intereses  materiales  y con  los  generales  del  país,  que 
por  donde  van  las  corrientes  del  tráfico  van  las  cor- 
rientes del  afecto,  del  amor  y de  la  adhesión  á las  ins- 
tituciones públicas;  y por  Lo  tanto,  que  facilitar  las 
relaciones  económicas  y la  comunicación  entre  los 
individuos  para  fines  mercantiles,  es  procurar  el  ro- 
bustecimiento y la  felicidad  de  la  Patria»  En  este  sen- 
tido indiqué  que  tenia  este  proyecto  un  aspecto  sim- 
pático para  la  opinión  y para  la  Cámara;  en  este 
sentido  añadi  que  habían  de  acogerle  con  entusias- 
mo y con  propósito  firme  de  convertirle  en  ley,  los 
que  se  vanaglorian  con  el  nombre  de  españoles  y los 
que  quieren  á todo  trance  que  se  mantenga  inque- 
brantable la  unidad  de  la  Patria»  Esto  dije  en  la  sesión 
anterior,  esto  repito  ahora,  ¿No  está  conforme  con 
esto  el  8r,  Labra?  ¿No  entiende  S*  S,  como  yo,  que  en 
estas  cuestiones  económicas  están  mezclados  los  inte- 
reses políticos?  ¿No  entiende,  como  yo,  que  este  interés 
político  es  de  bastante  cuantía?  ¿No  cree  que  debe  lla- 
mar la  atención  de  la  Cámara,  para  que  aunque  sea 
necesario  imponer  sacrificios  al  país  entero,  se  impon- 
gan para  conseguir  un  resultado  de  esta  naturaleza? 
Pues  si  así  lo  entiende  el  Sr,  Labra,  si  así  lo  estima, 
¿cómo  no  otorga  su  aprobación,  no  ya  indiferente,  no 
ya  desdeñosa,  sino  entusiasta,  á este  proyecto,  tal  como 
se  la  han  otorgado  los  demás  dignos  representantes  de 
la  isla  dé  Cuba?  ¿Por  qué  no  imita  la  conducta  de  la 
prensa  de  aquellas  provincias, la  cual,  con  una  peque- 
ña excepción  que  no  he  de  mencionar  ahora,  ensalza  y 
preconiza  esta  reforma  y manifiesta  que  ha  de  servir 
de  lazo  eterno  de  unión  entre  los  españoles  de  ambos 
hemisferios? 

En  conclusión:  un  proyecto  como  éste,  que  sobre 
servir  á los  intereses  del  comercio  favorece  los  de  la 
navegación  aumentando  los  fletes,  y atiende  además 
al  interés  sagrado  de  la  nacionalidad,  exige  desde  el 
primer  momento  seria  consideración;  merece  estudiar- 
se despacio  por  su  alta  trascendencia,  y después  de 
estudiado  despacio,  cabe  elogiarlo  ó criticarlo  en  sus 
detalles;  de  ninguna  manera  permanecer  pasivos  é in- 
diferentes ante  él.  Y de  todas  suertes,  hay  que  estimar- 
le en  lo  que  vale,  como  muestra  de  simpatía  de  la  Pe- 
nínsula hacia  las  provincias  de  Ultramar,  como  mani- 
festación de  las  preocupaciones  que  éstas  despiertan, 


y como  origen  de  grandísimas  relaciones  y del  afian- 
zamiento del  nombre  español  en  América  que  es  una 
de  las  más  grandes  aspiraciones  que  naturalmente 
han  de  tener  todos  los  que  pertenezcan  á esta  querida 
Patria. 

. El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar; 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  & 

El  Sr.  LABRA:  Debiera  comenzar  esta  rectifica- 
ción bajando  la  cabeza,  recogiendo  los  brazos  y di- 
ciendo: «no  tanto,  señores,  no  tanto;  no  he  llegado  al 
punto  de  merecer  esas  reconvenciones  que  el  Sr.  Nieto 
me  dirige  con  acompañamiento  de  sus  dignos  compa- 
ñeros de  Comisión.»  Porque  es  chistoso,  señores;  me 
levanto  aquí  á decir:  cuidado,  que  yo  no  quiero  hacer 
una  campaña  de  provincialismo;  yo  no  quiero  interve- 
nir en  este  asunto  como  Diputado  cubano;  ¿por  qué? 
Por  dos  razones  muy  claras.  Es  la  primera,  que  esta 
cuestión  produce  una  excisión,  un  alboroto,  una  per- 
turbación entre  los  re preseñt antes  de  las  otras  provin- 
cias, y yo  no  quiero  que  la  batalla  se  dé  en  este  terre- 
no en  nombre  de  los  intereses  de  Ultramar,  sino  solo 
en  el  de  los  intereses  generales  del  libre-cambio;  y yo, 
como  Diputado  cubano,  con  todos  mis  dignos  compa- 
ñeros los  Diputados  liberales,  no  queremos  dar  la  ba- 
talla de  esta  suerte,  pero  estamos  dispuestos  á darla 
como  Diputados  Ubre-cambistas. 

El  Sr.  Nieto  ha  defendido  la  cuestión  como  proteo* 
tor  de  los  productos  de  Ultramar:  j valiera  más  que  la 
hubiera  defendido  como  Libre-* cambista!  Yo  no  me  he 
negado  ni  poco  ni  mucho  á aprobar  el  proyecto,  ni  he 
tenido  esa  desdeñosa  indiferencia  que  decia  S.  8*  He 
principiado  diciendo  que  lo  acepto  por  el  único  lado 
que  es  aceptable;  que  es,  por  la  franquicia  de  nuevo 
mercado  que  ha  de  facilitar  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria. Y cuando  digo  esto,  á S.  S.  se  le  ocurre  muy  bue- 
namente recibir  las  inspiraciones  de  sus  compañeros 
para  venir  ¿ echarme  este  réspice,  diciendo  que  como 
Diputado  de  la  Nación  debiera  ocuparme  en  este  asun- 
to, y por  mis  compromisos  libre-cambistas  debiera  vo- 
tar ese  proyecto.  ¿Por  dónde,  dentro  de  los  principios 
racionales  y de  los  compromisos  generales  del  libre- 
cambio, puede  aceptarse  semejante  procedimiento  tra- 
tándose, no  digo  de  relaciones  ínter  provinciales,  sino  de 
nna  producción  nacional?  Trataba  yo  de  explicar  poi- 
qué habíamos  nosotros  mantenido,  no  indiferencia  ni 
desden  ni  nada  de  esto,  sino  sencillamente  una  reser- 
va y una  espectacion  benévola;  nosotros  pedíamos  esto 
con  el  deseo  de  no  intervenir  como  Diputados  cubanos 
y mantenernos  en  actitud  general  como  Diputados  de 
la  Nación,  é interesados  en  ver  este  asunto,  no  en  nom- 
bre de  la  conveniencia  que  pueda  reportar  á lás  pro- 
vincias ultramarinas  ó del  daño  que  pueda  ocasionar 
á la  de  Málaga  ó á las  de  Levante,  sino  en  nombre  de 
los  intereses  generales  del  consumidor  peninsular:  esta 
acusación  puede  ser  de  cierto  efecto,  pero  los  tiros  no 
alcanzan  al  blanco.  Y por  ende,  todas  estas  indicacio- 
nes de  las  ideas  que  allá  en  Ultramar  se  tienen  respec- 
to del  nuevo  proyecto,  sobre  que  8.  S.  no  conoce  bien 
cómo  anda  aquello  de  Ultramar,  es  muy  posible  que 
aquellos  que  celebran  la  cosa  sean  amigos  políticos 
nuestros  y que  asi  lo  hagan  por  nuestro  aplauso;  y 
puede  suceder  perfectamente  que  realicen  lo  mismo 
que  hacemos  nosotros:  como  aspiración,  como  verda- 
dera reforma,  como  reforma  eficaz,  no  nos  parece  quo 
esto  merece  extraordinario  aplauso;  como  una  reforma 
parcial,  como  medio  de  ensanchar  el  mercado,  dos  pa- 
rece bien  y lo  aplaudimos.  Esto  he  dicho  desde  el  pri* 
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mer  instante,  y este  es  todo  el  sentido  del  discurso  que 
he  prenunciado. 

Ha  hablado  S.  S.  respecto  de  las  ventajas  inmensas 
que  para  la  producción  ultramarina  podría  tener  este 
mercado  nacional.  Entendámonos.  ¿Es  esta  ventaja  la 
general  que  produce  á toda  producción  el  tener  un 
mercado  más?  Pues  esto  lo  hemos  dicho;  yo  he  princi- 
piado reconociéndolo,  y si  no  creyera  semejante  cosa, 
¿por  qué  había  de  aplaudir  el  proyecto?  ¿Es  que  8.  S. 
cree  que  este  proyecto  es  de  una  superioridad  y de 
una  ventaja  tal,  que  ante  él  debe  palidecer  toda  otra 
reforma,  y por  lo  tanto  el  porvenir  positivo...  (El  señor 
Nieto : No  he  dicho  eso.)  Pues  si  no  lo  siente  así  S.  S., 
¿por  qué  no  lo  dice?  ¿Cuál  es  la  argumentación?  (El 
Sr.  Nieto:  Nadie  lo  dice,}  Pues  entonces,  ¿á  qué  vie- 
ne el  decir  que  cerrados  los  mercados  de  los  Estados- 
Unidos  é Inglaterra,  no  queda  más  que  el  de  la  Metró- 
poli? ¿A  qué  viene  á decir  8.  S.  que  no  hay  otro  mer- 
cado para  los  productos  de  las  Antillas  que  este  últi- 
mo?  Esto  es  hablar  un  poco  de  prisa:  tratemos  más  de- 
tenidamente el  asunto,  que  versa  sobre  las  reformas 
que  deben  introducirse  dentro  del  terreno  económico 
en  las  provincias  de  Ultramar;  porque  todo  lo  que  sea 
proporcionar  un  nuevo  mercado  á los  productos  de 
América,  eso  nadie  puede  rechazarlo,  eso  es  indiscuti- 
ble y jo  he  empezado  por  aprobarlo.  Pero  ¿es  que  esta 
reforma  resuelve  los  problemas  económicos  de  Ultra- 
mar? Eso  es  lo  que  yo  he  discutido,  ¿No  he  dicho  que 
una  de  las  razones  que  yo  tenia  para  no  aceptarla  res- 
ponsabilidad que  envuelve  este  asunto,  es  que  esta  era 
una  reforma  insuficiente?  Y vSiendo  así  como  yo  lo  creo, 
¿á  qué  viene  esa  argumentación?  Resultará  siempre  que 
la  baja  en  la  importación  de  los  azúcares  en  Inglater- 
ra y en  los  Estados-Unidos  se  debe  á otras  causas,  que 
son  á las  que  precisamente  yo  he  aludido.  Los  azoca- 
res de  Ultramar  no  se  consumen  en  aquellos  merca- 
dos, porque  faltan  otras  reformas  de  más  importancia, 
y el  mercado  de  los  Estados-Unidos  tendrá  que  ser 
superior  á todos  los  demás  por  una  razón  evidente, 
porque  está  más  cerca:  y después  de  todo,  ¿nosotros 
nos  oponemos  en  poco  ni  mucho  á que  se  haga  esta 
reforma  y á que  se  reduzca  pura  y simplemente  la 
salida  de  los  productos  ultramarinos  á los  mercados  de 
Inglaterra  y de  los  Esta  dos -Uní  dos?  De  ningún  modo, 
Yo  no  quiero  entrar  en  el  fondo  de  este  asunto,  ni  dis  - 
currir sobre  él,  respecto  del  cual  deben  pensar  los 
Sres.  Diputados  que  algo  debo  tener  estudiado:  yo  no 
quiero  hablar  de  la  manera  como  se  ha  extendido  la 
producción  del  azúcar,  aparte  de  la  revolución  colonial, 
por  todos  los  mercados  de  Europa,  donde  se  está  veri- 
ficando un  desarrollo  de  la  industria  azucarera,  verda- 
deramente extraordinario  y que  hace  completamente 
ilusorias  todas  esas  esperanzas  de  que  el  azúcar  de 
América  venga  á Italia.  ¡A  Italia,  señores,  cuando  tie- 
ne el  empuje  creciente  y colosal  de  la  producción  de 
los  pueblos  de  Levante,  de  todos  los  pueblos  de  Ale- 
mania y de  las  poblaciones  limítrofes  de  Francia! 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S,  S.  ha 
pedido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LABRA:  Tiene  razón  S.  8. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  propone  el  Presiden- 
te impedir  á S.  S,  que  hable,  sino  únicamente  decirle 
que  si  quiere  hacer  nn  nuevo  discurso  y no  limitarse 
á rectificar,  tiene  derecho  á ello  conforme  al  Regla- 
mento. Por  esa  razón  el  Presidente  le  dejaba  cierta  la- 
titud; pero  como  luego,  los  que  no  comprenden  bien  la 
forma  delr  Reglamento,  pueden  creer  que  á S,  S.  le 


deja  el  Presidente  rectificar  más  que  lo  que  dehe,  le 
advierte  que  puede  usar  de  la  palabra  en  contra  ahora 
y después,  porque  tiene  tres  tumos  para  hablar  en 
contra  del  artículo. 

El  Sr.  LABRA:  Pues  perfectamente,  Sr.  Presiden- 
te; así  quedaré  deutro  de  la  prescripción  reglamenta- 
ria y sin  escrúpulos  de  conciencia. 

Pues  bien;  iba  diciendo  que  era  completamente 
ilusorio  todo  eso  del  consumo  de  la  producción  azu- 
carera de  Ultramar  en  esos  puntos  de  Europa,  donde 
el  desarrollo  de  la  industria  azucarera  va  tomando 
proporciones  verdaderamedte  asombrosas  con  motivo 
del  incremento  que  cada  dia  adquiere  la  extracción 
del  azúcar  de  la  remolacha,  industria  que  va  ocupan- 
do un  número  considerable  de  ■ las  poblaciones  del 
Noroeste  de  la  Francia  y una  parte  extraordinaria  de 
las  de  Alemania:  de  suerte  que  lo  que  hay  que  buscar 
no  es  precisamente  que  vengan  los  productos  de  Ul- 
tramar á la  Península.  [Bien  venidos  sean  á ella! 

Pero  no  ponderemos  de  tal  modo  la  cosa,  que  se 
crea  que  el  mercado  absoluto  ha  de  ser  éste  y que  á 
él  hemos  de  contraer  toda  la  reforma.  Porque  si  no  es 
este  el  pensamiento  de  S.  S.,  ¿á  qué  viene  su  argumen- 
tación? 

Después  añade  S.  S.  otra  cosa.  Yo  no  he  hecho  más 
que  una  indicación  digna  de  tenerse  en  cuenta;  aquí 
hay  un  consumo  de  50.000  kilogramos  y entre  Üuba 
y PuertoRico  consumen  3 millones.  Sobre  este  punto 
no  he  entrado  en  más  detalles;  pero  supongamos  que 
aumenta  el  consumo  de  producción;  supongamos  que 
esta  país  realiza  la  triplicación  dei  consumo  en  ménos 
tiempo  que  el  que  ha  necesitado  Inglaterra  para  tri- 
plicar el  suyo  de  azúcar,  en  treinta  años;  ¿cree  S.  S. 
que  en  estos  treinta  años  ni  los  productores  cubanos 
habrían  de  producir  más  de  sus  800  millones  de  kilo- 
gramos, y la  industria  de  Málaga  se  habría  de  cruzar 
de  brazos?  Se  triplicará  el  consumo;  pero  lógieamen- 
■ te  se  habrá  triplicado  la  producción,  y volveríamos  á 
tener  que  resolver  el  mismo  problema, 

Y cuenta  que  de  todos  modos,  aunque  la  produc- 
ción antillana  no  aumentase,  y sí  el  consumo  peninsu- 
lar, siempre  resultarían  800  millones  de  kilogramos 
para  un  consumo  de  150  ó de  200.  Esto  es  de  evi- 
dencia. 

Aquí  estamos  todos  de  acuerdo;  no  hay  inconve- 
niente por  parte  de  nadie  en  que  se  facilite  el  ingreso 
de  los  azúcares  de  Cuba  y Puerto-Rico  en  la  Penínsu- 
la; me  parece  que  ¿ esto  nadie  se  opone;  no  hay  más 
diferencia  que  ésta:  los  unos  creen  que  el  desarrollo 
que  debe  tener  el  consumo  en  la  Metrópoli  por  rebaja 
de  los  precios  va  á ser  de  tal  naturaleza  que  satisfaga 
todas  las  necesidades  de  la  producción  colonial,  y por 
tanto,  que  es  ocioso  pensar  ni  en  los  Estados-Unidos,  ni 
en  Inglaterra,  ni  en  ningún  otro  mercado,  pues  con  el 
nuestro  hay  suficiente;  los  otros,  que  pensamos  que  es 
necesario  no  reducir  á un  solo  mercado  la  salida  do 
los  productos  de  Ultramar;  que  son  necesarios  otros 
nuevos,  y que  la  reforma  deberla  hacerse  tendiendo  á 
este  fin,  porque  reducida  á ios  límites  con  que  la  Co- 
misión la  presenta,  es  insignificante. 

Estos  son  los  términos  de  la  discusión;  todo  lo  de- 
más que  se  diga  no  viene  á cuento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yan  á pasar  las  horas  de 
Reglamento,  y si  8,  S.  piensa  extenderse  todavía  mu- 
cho, podria  dejarlo  para  continuar  mañana. 

El  Sr,  LABRA:  De  ninguna  manera,  Sr,  Presiden- 
te; yoyá  concluir  en  dos  minutos, 
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Después  de  todo,  esto  que  estoy  haciendo  no  es  dis- 
cutir el  fondo  de  la  cuestión,  sino  precisar  bien  los 
términos  del  problema  que  estamos  debatiendo. 

En  primer  logar,  conste  qué  de  mis  palabras  no 
puede  deducirse  que  queramos  sustraernos  á debatir 
esta  cuestión  en  el  terreno  de  los  intereses  generales 
de  la  Pátria,  Lo  que  afirmo  es  que  este  proyecto  inte- 
resa más  á la  Metrópoli  que  á las  Antillas;  por  lo  tan- 
to, nosotros,  como  Diputados  por  Ultramar  y de  un  par- 
tido determinado,  no  tenemos  una  razón  suficiente 
para  intervenir  por  manera  directa  y exclusiva  en  este 
debate. 

En  segundo  lugar,  conste  que  nosotros  no  nos  opo- 
nemos en  poco  ni  en  mucho  á que  se  haga  esta  re- 
forma, á que  haya  un  mercado  más;  lo  que  afirmamos 
es  que  nosotros  no  entendemos  que  esta  reforma  sea 
suficiente  hasta  el  punto  de  no  pensar  más  en  este 
problema,  de  no  ocuparnos  en  la  reforma  arancelaria 
en  Cuba,  en  el  monopolio  de  los  harineros,  en  el  dere- 
cho diferencial  de  bandera,  en  todas  las  demás  refor- 
mas que  impidan  el  que  por  represalias  ó por  compen- 
saciones tengan  salida  los  productos  de  aquella  isla 
para  sus  mercados  naturales. 

Por  ultimo,  debo  decir  respecto  á un  hecho  de 
toda  evidencia,  dos  cosas.  Su  señoría  dice  que  este  es 
un  asunto  que  no  tiene  carácter  especial.  Al  oir  este 
argumento  de  S.  S.r  pensaba  yo  lo  mismo  que  hubo 
de  ocurrírseme  al  oir  al  Sr.  Armas  afirmar  que  este 
proyecto  no  es  una  transacción.  ¿En  qué  quedamos?  Si 
no  es  una  transacción  positiva,  ¿cómo  es  que  no  se 
han  levantado  á combatir  este  proyecto  los  Diputados 
por  las  provincias  de  Levante? 

Y de  la  indicación  relativa  al  carácter  del  cabo- 
taje, á la  afirmación  que  entraña  el  artículo  último, 
diré  que  yo  escuchaba  con  satisfacción  á S,  S,,  pero 
notando  al.  mismo  tiempo  que  S.  S.  trataba  de  conven- 
cer á un  convencido.  En  estos  diez  anos  no  habrá  ex- 
clusión de  la  bandera  extranjera;  esto  es  claro,  porque1 
lo  dice  el  proyecto;  pero  al  cabo  de  estos  diézmanos 
vendrá  el  cabotaje,  como  lo  dice  también  el  último 
artículo.  Pues  yo  pregunto:  ¿es  que  no  se  ha  querido 
esto?  Pues  aquí  de  lo  que  decía  el  ilustre  poeta  Ga- 
llego á otro  que  describía  el  amanecer:  «¿Qué  quiso 
usted  decir  con  esto?  ¿Que  amanecia?  ¡Pues  por  qué  no 
lo  dijo!»  Pues  si  3.  S,  no  quiera  el  cabotaje  después  de 
los  dies  años,  ¿por  qué  no  suprimió  esa  palabra  del 
proyecto? 

Felizmente,  el  progreso  de  la  ciencia  económica  y 
el  desarrollo  de  los  intereses  mercantiles  harán  que  no 
venga  el  cabotaje,  y los  navieros  habrán  intentado  una 
campaña  ineficaz;  pero  de  todos  modos,  siempre  resul- 
tará que  este  proyecto  aparece  como  una  transacción, 
como  un  compromiso  en  el  cual  se  obtiene  primero 
una  rebaja  gradual  en  los  aranceles,  y al  cabo  de  los 
diez  años  el  cabotaje.  Yo  me  alegrarla  de  que  no  se 
le  hubiese  nombrado. 

El  Sr-  NIETO  (D.  Emilio):  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

E13r.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 


EISr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  un  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Vega-Baja, 
provincia  de  Puerto-Rico  ( Véase  el  Diario  númt  Í36, 
sesión  del  26  del  actual) , en  el  que  se  proponía  la  ad- 


misión como  Diputado  al  Sr.  D,  Juan  R Surrá  y Rull, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  8r.  Surrá  y RulL. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Surrá  y Rull. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  da 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  concedien- 
do un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Man- 
resa  termine  en  Berga,» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  136,  sesión  del  26  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ia 
total!  da  d del  dic  tá  men . » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  qne  cons- 
taba ei  dictamen,  en  la  forma  siguiente; 

«Artículo  í,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  á 
la  sociedad  anónima  domiciliada  en  Barcelona,  y titula- 
da «Tranvía  ó ferro- carril  económico  de  Man  resa  á Ber- 
ga,» concesionaria  del  tranvía  de  Manresa  á Berga,  la 
oportuna  autorización  para  la  ampliación  y modifi- 
cación del  trazado  de  dicha  vía  férrea,  con  presencia 
del  proyecto  presentado  al  Ministerio  de  Fomento  por 
dicha  sociedad  con  fecha  21  de  Abril  del  corriente  año. 

Art,  2,°  Esta  concesión  se  entenderá  otorgada  sin 
subvención  alguna  directa  ni  indirecta  del  Estado,  me- 
diante la  aprobación  de  los  estudios  y bajo  las  condi- 
ciones técnicas  que  el  Gobierno  considere  deber  impo- 
ner, y con  sujeción  álas  disposiciones  de  la  ley  vigente 
de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y regla- 
mento de  21  de  Mayo  de  18 78  que  le  sean  aplicables, 
Art.  3,°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los 
terrenos  necesarios  á la  ejecución  de  la  obra  con  arre- 
glo al  proyecto  que  se  apruebe  por  el  Gobierno,  se  en- 
tenderá dicha  obra  declarada  de  utilidad  pública.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  modificando 
la  de  3 de  Setiembre  de  1880  para  la  concesión  del 
ferro -carril  de  Menjíbar  á Granada.» 

Leído  dicho  dictamen  (Vtoe  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  137,  sesión  del  27  del  actual),  dijo 

El  3r,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  ia  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  dictamen,  en  esta 
forma: 

«Artículo  1.°  Quedan  derogados  los  artículos  l.°, 
2/  y 4.°  de  la  ley  de  3 de  Setiembre  de  1880  sobre 
concesión  dei  ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Fomento  anunciará  desde 
! luego  la  subasta  del  citado  ferro-carril  de  Menjíbar  á 
! Granada,  con  arreglo  al  proyecto  aprobado  ó á la  modi- 
ficación que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  y otar* 
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gfegi  la  concesión  conforme  á la  legislación  vigente.  ■ 

Art.  3°  El  plazo  para  terminar  las  obras  de  dicha  1 
línea  no  podrá  exceder  de  cuatro  años,  contados  desde  j 
la  fecha  en  que  sea  adjudicada  la  concesión.  La  dura- 
ción de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años,  ¿ partir  de 
la  misma  fecha. 

Art,  4 o El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 8.880,000  pesetas,  que  corresponden  á la  distan- 
cia entre  Menjíbar  y Pinos- Puente,  á razón  de  60.000 
pesetas  por  kilómetro,  en  metálico  y sin  reducción  al- 
guna, distribuyéndola  en  cuatro  anualidades  consecu- 
tivas é iguales  de  2,220.000  pesetas  cada  una.  El  abo- 
no de  cada  una  de  estas  anualidades  se  hará  efectivo 
entregando  á la  empresa  concesionaria  la  tercera  parte 
del  valor  de  las  obras  que  ejecute  en  el  trayecto  sub- 
vencionado de  Menjíbar  á Pinos-Puente.  El  total  de  las 
entregas  en  cada  año  no  podrá  exceder  de  2.220.000 
pesetas. 

Árfc.  5.°  Para  que  la  construcción  de  esta  línea  que- 
de asegurada  dentro  del  plazo  que  por  esta  ley  se  pre- 
fija, y para  que  aquellos  de  sus  diversos  trozos  ó sec- 
ciones que  sucesivamente  y á partir  de  las  extremi- 
dades de  la  misma  se  terminen,  puedan  explotarse 
oportuna  y ventajosamente,  la  empresa  concesionaria 
quedará  obligada: 

l.0  A ejecutar  en  cada  trimestre,  y por  lo  ménos, 
La  cantidad  de  trabajos  que  proporcionalmente  corres- 
ponda al  importe  total  del  presupuesto  aprobado  y al 
plazo  de  la  construcción, 

2. °  A construir  simultáneamente  y con  idéntico 
desarrollo  ios  trabajos  y obras  correspondientes  4 las 
secciones  extremas  del  proyecto  oficial. 

3. °  A construir  ante  todo  en  la  primera  sección  el 
puente  sobre  el  Guadalquivir,  no  pudiendo  percibir 
subvención  alguna  de  la  que  corresponda  á esta  sec- 
ción por  las  obras  que  en  ella  ejecute  antes  de  estar 
terminado  el  referido  puente,  sino  por  trabajos  que  ve- 
rifique en  él, 

Art  6.°  El  Gobierno  cuidará  de  incluir  en  los  pre- 
supuestos generales  dei  Estado  la  cantidad  necesaria 
para  el  abono  del  auxilio  determinado  en  esta  ley, y 
El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  aproba- 
ción del  crédito  extraordinario  concedido  al  presu- 
puesto corriente  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para 
atender  á las  obras  de  ia  cárcel-modelo.» 

Leído  dicho  dicta men  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  númt  137,  sesión  del  27  de?  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictamen,  en  esta  forma: 

a Artículo  4°  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario 
de  849.269  pesetas  0 céntimos,  que  con  aplicación  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  corres- 
pondiente al  segundo  semestre  del  año  económico  de 
1881-82,  y destinado  á las  obras  de  la  cárcel-modelo  1 
de  esta  corte,  se  concedió  por  Real  decreto  de  14  de  ¡ 
Febrero  próximo  pasado. 


Art.  2.°  El  importe  del  mencionado  crédito  extraor- 
dinario se  cubrirá  con  igual  cantidad  de  las  sumas  que 
adeudan  á la  Junta  de  inspección,  vigilancia  y admi- 
nistración de  las> citadas  obras  las  Diputaciones  de  las 
provincias  de  Avila,  Guadalajara,  Madrid,  Segovia  y 
Toledo,  y el  Ayuntamiento  de  esta  corte,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  conce- 
diendo la  construcción  de  un  ferro- carril  de  Medina 
del  Campo  á Astorga.» 

Leído  dicho  dicta  men  {Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm,  137,  sesión  del  27  del  actual ),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Rafael  Valls  y David 
para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Estado, 
con  arreglo  á la  legislación  vigente,  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Medina  del  Campo  y pasando  por  los 
términos  municipales  de  Rueda,  Tordesillas,  Bercero, 
Marzales,  Mota  del  Marqués,  Tiedra,  Villavellid,  San 
Pedro  de  Latarce,  Villalpando,  Cerecinos,  San  Estéban 
del  Molar,  Castrogonzalo,  Benavente,  Robladura  del 
Valle,  Pozuelo  de  Páramo,  La  Torre  del  Valle,  Celzo- 
nes  del  Rio,  La  Bañeza,  Palacios  y Val  de  rey,  termine 
en  Astorga, 

Art.  2,°  Las  obras  deberán  sujetarse  á los  planos 
presentados  en  el  Ministerio  de  Fomento  por  D.  RafaeL 
Valls  y David,  comenzando  dentro  del  plazo  impror- 
rogable de  seis  meses  de  la  constitución  de  la  fianza, 
y terminarán  en  el  de  cinco  años  de  su  comienzo, 

Art.  3.°  No  podrá  autorizarse  la  trasferencía  de 
esta  concesión,  sin  que  el  concesionario  justifique  ha- 
ber invertido  en  la  construcción  de  las  obras  el  10  por, 
100  de  su  presupuesto,» 


¿3e  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  Im- 
primí ei  a y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  servicio  general  que  empalmando  con  el  de 
Madrid  á Mal  partida  de  Plasencía,  ó con  el  de  este  úl- 
timo punto  á Oáceres,  empalme  en  As  torga  con  el  de 
Falencia  á Ponferrada,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  ei  dictamen  de  la 
Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  concediendo 
un  ferro- carril  de  Vitoria  á San  Sebastian,  con  un  ra- 
mal de  Eibar  á Durango,  { Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  un  artículo  adicional 
del  Sr,  Alcalá  del  Olmo  al  dictámen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  las  rela- 
ciones comerciales  entre  la  Península  y las  provincias 
ultramarinas,  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 
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29  DE  MAYO  DE  1882. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  voto 
y aprobó  definitivamente,  ei  proyecto  de  ley  para  que 
se  agreguen  al  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  Besana 
los  pueblos  de  Líencres,  Murtera,  Boó  y Arce  que  per- 
tenaceo  al  de  Piélagos,  (Ytoe  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  io 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitiva  mente,  el  proyecto 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  cuatro  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Ca- 
narias, (Yéase  el  Apéndice  sétimo  d este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  organización  del  cuerpo  de  ad- 
ministración local,  las  dos  comunicaciones  siguientes 
y las  solicitudes  á que  se  refieren: 

((Ministerio  de  la  Gobernación,— Exomos.  Seño- 
res: Ten^o  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  la  exposi- 
ción que  los  empleados  de  la  Diputación  provincial  de 
Avila  elevan  á las  Cortes,  favorablemente  informada 
por  la  mencionada  corporación,  en  súplica  de  que  se 
modifique  en  el  sentido  que  la  misma  indica  el  art.  27 
dei  proyecto  de  ley  referente  al  cuerpo  de  administra- 
ción local.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  indicados.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  23  de  Mayo  de  1882.=Yenancio 
Gonzalezí=Señores  Srecretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Exornas.  Seño- 
res: Tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE,  la  exposición 
que  eleva  á las  Cortes  la  Excma.  Diputación  provincial 
de  Orense  en  solicitud  de  que  se  modifique  en  ei  sen- 
tido que  la  misma  indica  el  arfc,  21  del  proyecto  de  ley 
sobre  el  cuerpo  de  administración  local.  De  Real  or- 
den lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos 


indicados.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid 
23  de  Mayo  de  Í882,=Venancio  González.— Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Be  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado*  se 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  estableciendo  los  tribunales  colegiados 
y del  juicio  oral  y público.  (Yéase  el  Apéndice  octavo 
á este  Diario.) 

Habiéndose  introducido  en  el  antedicho  proyecto 
de  ley  las  modificaciones  que  resultan  en  el  mismo,  se 
acordó  pasara  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambos  Cuerpos  Colegisladores, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana; 

Discusión  pendiente  del  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  reformando  las  relaciones  comerciales  entre  la 
Península  y las  provincias  ultramarinas. 

Idem  id.  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  con- 
traer préstamos  y levantar  empréstitos. 

Dictamen  sobre  la  proposición  declarando  compa- 
tibles con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  des- 
empeñen los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  id,  concediendo  un  ferro-carril  de  Granada 
á Motril, 

Idem  id.  id.  de  Vitoria  á San  Sebastian,  con  un  ra- 
mal de  Eibar  á Du rango. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  ferro- 
carril de  Malpartida  de  Plasencia  á Gáceres,  que  em- 
palme en  Astorga  con  el  de  Palencia  á Pouferrada. 

Discusión  pendiente  sobre  la  proposición  del  señor 
Esteban  Oollantes, 

Dictamen  sobre  los  cuatro  suplicatorios  del  Tribu- 
nal Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D,  Manuel  So  moza. 

Reunión  de  Secciones, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y medía. 


OCHO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  138. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  reconocí - 
miento  de  una  carga  de  justicia  á favor  de  Doña  Isabel  II  por  saldo  de  la 
liquidación  de  créditos  y débitos  entre  el  Estado  y la  Real  Casa. 


A LAS  CORTES. 

El  art.  7,*  de  la  ley  de  26  de  Junio  de  1876  dispu- 
so que  para  examinar  las  cuentas  de  las  existencias  en 
metálico  y en  otros  valores  de  la  propiedad  de  la  Reai 
familia  que  en  29  de  Setiembre  de  1868  había  en  su 
Tesorería,  y para  completar  el  importe  del  25  por  100 
de  los  bienes  patrimoniales  que  le  corresponde  por  las 
leyes  de  12  de  Mayo  de  1865  y de  18  do  Diciembre  de 
1869,  se  formara  una  Comisión  nombrada  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y la  Real  Casa,  cuyos  acuerdos 
y propuestas  se  someterían  á la  resolución  dé  las 
Córtes. 

Por  Real  orden  de  1 4 de  Octubre  del  mismo  año  se 
nombró  la  Comisión  determinada  por  la  ley,  constitu- 
yéndola Senadores,  Diputados  y funcionarios  de  la  Real 
Casa  y del  Estado;  é Inmediatamente  después  de  re- 
unida y de  formar  juicio  acerca  de  los  trabajos  que  ha- 
bían de  ocupar  su  atención,  deseosa  dei  acierto,  juzgó 
que  su  competencia  debía  hacerse  extensiva  al  con- 
junto de  las  cuestiones  pendientes  entre  el  Estado  y la 
Real  Gasa,  elevando  al  Gobierno  en  el  indicado  sentido 
la  oportuna  consulta. 

En  26  de  Noviembre  del  repetido  ano  de  1876  fuó 
resuelta  de  Real  órden  la  consulta  de  la  Comisión,  am- 
pliando su  cometido,  de  acuerdo  con  su  protesta,  al 
exámen  y fijación  de  las  anticipaciones,  compensacio- 
nes, diezmos  y demás  derechos  objeto  de  liquidación 


y reconocimiento  entre  S.  M,  la  Reina  Doña  Isabel  y la 
Hacienda  pública. 

En  la  expresada  forma  y con  las  expuestas  atribu- 
ciones, la  Comisión  dio  principio  á sus  importantes 
trabaj  o s*  llegando  tras  de  prolijo  y detenido  exámen  á 
sentar  las  conclusiones  y formular  los  dictámenes  si- 
guientes; 

Primero,  Que  el  importe  de  diferentes  cuentas  que 
las  Tesorerías  de  la  Casa  Real  dejaron  sin  satisfacer  en 
Setiembre  de  1868,  y que  después  han  sido  ó puedan 
ser  abonados  por  la  Hacienda  pública,  se  declare  com- 
pensado con  los  derechos  á cobrar  y las  existencias  que 
había  en  la  indicada  fecha  en  las  mismas  Tesorerías  y 
que  no  han  sido  devueltas  á S,  M,  la  Reina  Doña  Isabel, 

Segundo,  Que  el  débito  de  S,  M.  á favor  del  Esta- 
do, por  las  anticipaciones  que  á cuenta  de  sus  consig- 
naciones tenía  recibidas  y no  devueltas,  asciende  á 
reales  vellón  33.385,682,  ó sean  pesetas  8. 3 4 6. 420 *50. 

Tercero,  Que  el  saldo  que  en  la  misma  indicada 
fecha  ofrecía  la  cuenta  de  compensaciones  que  se  lle- 
vaba entre  S.  M,  y el  Estado,  consiste  en  reales  vellón 
4.503,680*72,  ó sean  pesetas  1,125.92048  á favor  de 
la  Hacienda  pública. 

Cuarto.  Que  igualmente  adeuda  S.  M.  la  Reina  Do^ 
ña  Isabel  por  importe  de  las  contribuciones  que  debía 
satisfacer,  y que  después  de  1868  ha  satisfecho  el  Es- 
tado, la  suma  de  reales  vellón  2.460,267*36,  ó sean  pe- 
setas 645,006*84 

Y quinto.  Que  por  la  indemnización  en  concepto 
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de  partícipe  lego  en  diezmos,  cuyo  derecho  declaro  á 
la  Real  Gasa  la  Comisión  creada  por  la  ley  de  12  de 
Mayo  de  1865  con  facultades  legislativas,  le  corres- 
pondo  percibir,  una  yez  deducido  el  75  por  100  del 
capital  que  la  mencionada  ley  reservó  al  Estado,  rea- 
les vellón  64.819.314*69  en  títulos  de  la  deuda  conso- 
lidada al  3 por  i 00:  que  no  es  posible  aceptar  la  pre- 
tensión sostenida  por  la  representación  do  S,  M,  la 
Reina  Doña  Isabel,  de  que  la  expresada  suma  sea  ad- 
mitida por  su  valor  nominal  para  compensar  débitos 
de  8,  M.j  puesto  que  no  debiendo  producir  la  liquida- 
ción otro  resultado  que  el  de  un  saldo  líquido  á meta- 
lico  de  igual  naturaleza,  una  vez  obtenido,  que  los 
demás  de  la  cuenta  general  de  créditos  y débitos  entre 
la  Gasa  Real  y el  Tesoro  público,  no  podía  traerse  i la 
compensación  aquél  crédito  en  títulos  de  la  renta  per- 
pétua  ai  3 por  100  por  otro  valor  que  el  que  tuvieran 
en  metálico  efectivo  el  día  á que  la  liquidación  se  re- 
fiere, y que  siendo  éste  el  29  de  Setiembre  de  1868,  y 
habiéndose  cotizado  durante  él  la  expresada  deuda 
á 33*10  por  100,  el  saldo  á cargo  del  Tesoro  por  el 
indicado  concepto  importa  reales  vellón  21.649,651*1  í, 
ó sean  pesetas  5.412,412  con  77  céntimos. 

En  cuanto  al  25  por  100  de  los  bienes  enajenados 
con  arreglo  á la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865,  no  llegó 
todavía  á formular  dictamen  la  Comisión,  á causa  de 
las  dificultades  que  se  ofrecieron  desde  luego  para 
precisar  la  importancia  de  aquellos  bienes,  A partir 
de  la  promulgación  de  la  ley  de  18  de  Diciembre  de 
1869,  las  ventas  se  hicieron,  no  solo  de  los  enajena- 
bles con  arreglo  ¿ la  de  12  de  Mayo  de  1865,  sino 
también  de  los  reservados  por  ésta  y que  la  segunda 
declaró  revertidos  al  Estado,  con  más  los  de  los  pa- 
tronatos y derechos  honoríficos  pertenecientes  á la  Co- 
rona. La  diversa  procedencia  de  todos  estos  bienes  no 
fué  debidamente  apreciada  y distinguida  al  hacerse 
las  enajenaciones,  y por  esta  razón  los  productos  de 
todos  figuraron  en  cuentas  con  el  título  general  de 
«Patrimonio  que  fuó  de  la  Corona,»  siendo  por  lo  mis- 
mo en  extremo  penosa  y difícil  la  tarea  de  hacer  un 
deslinde  exacto  de  aquellos  en  cuyos  productos  tenia 
la  Real  Casa  la  participación  del  25  por  100, 

Sin  embargo,  de  los  trabajos  hechos  por  la  Secre- 
taría de  la  Comisión  con  los  datos  facilitados  por  las 
suprimidas  Administraciones  económicas.  Dirección 
general  de  propiedades  y derechos  del  Estado  y otros 
centros,  depurados  después  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, se  deduce  y comprueba  que  los  mencionados  bie- 
nes, así  fincas  como  censos  enajenados  desde  el  29  de 
Setiembre  de  1868,  y los  de  la  misma  procedencia  aun 
no  enajenados,  según  sus  aprecios,  representan  un  va- 
lor de  pesetas  41.205,957*45,  y por  consiguiente,  el  25 
por  IDO  que  corresponde  á la  Real  Casa  con  arreglo 
á las  citadas  leyes  de  12  de  Mayo  de  1865  y 18  de 
Diciembre  de  1869,  importa  pesetas  10.30 1,489*36, 
No  han  sido  aún  examinados  estos  datos,  según  se 
dice  antes,  por  la  Comisión ; pero  como  se  trata  de  he 
chos  precisos  sobre  los  cuales  no  cabe  diversidad  de 
opiniones,  una  vez  conocida  la  cuantía  de  los  bienes 
que  solamente  la  Administración  puede  fijar,  y por 
otra  parte  consta  ya  el  dictamen  de  aquella  corpora- 
ción sobre  las  demás  cuestiones  antes  referidas,  el  Mi 
nistro  que  suscribe  juzga  que  partiendo  de  los  concep- 
tos y partidas  de  que  se  deja  hecho  mérito,  puede  desde 
luego  determinarse  la  liquidación  general  entre  el  Te 
soro  público  y S*  M.  la  Reina  Doña  Isabel  en  la  forma 
siguiente : 


Créditos  det  Tesoro  público. 

Por  anticipaciones ..Pesetas  8.346.420*50 

» compensaciones . * 1,125.920*18 

» contribuciones. 615.066*84 

En  total 10.087, 407*52 


Débitos  det  Túsoro , 

Por  la  indemnización  en 
concepto  de  partícipe  le- 
go en  diezmos  corres- 
ponde á S.  M 5*412.412*77 

Por  el  25  por  100  de  los  bie- 
nes enajenables  con  ar- 
reglo á la  ley  de  12  de 
Mayo  de  1865 10.301,489*36 

En  junto 15.713.902f13 

Saldo  á cargo  del  Tesoro. 5.626.494*61 


Dicha  cantidad  deberla  ser  entregada,  prévias  las 
oportunas  formalidades  legales,  por  el  Tesoro  público; 
pero  la  augusta  madre  del  Rey,  esa  egrégia  señora 
que  en  una  época  difícil  y de  estrecheces  para  el  Es- 
tado, por  un  acto  de  su  munificencia  cedió  á la  Nación 
la  importante  suma  de  90  millones  de  reales,  demos- 
trando ahora  una  vez  más  su  amor  al  país,  renuncia 
perpétuamente  á recibir  el  expresado  capital  á que  le 
dan  derecho  las  leyes  antes  citadas  de  12  de  Mayo  de 
1865  y 18  de  Diciembre  de  1869,  y se  considerará 
satisfecha  de  todos  sus  derechos  con  el  señalamiento 
de  la  renta  que  el  mismo  capital  pueda  producir  en 
concepto  de  cargas  de  justicia  para  sí  y sus  herederos 
legítimos* 

El  Gobierno  no  duda  que  las  Cortes  apreciarán  se- 
gún merece  el  nuevo  acto  patriótico  de  S,  M.  la  Reina 
Doña  Isabel,  como  de  indudable  conveniencia  para  el 
Estado;  y teniendo  en  cuenta  que  el  capital  de  que  se 
trata,  al  interés  de  4*50  por  100  anual,  inferior  al  que 
en  el  dia  produce  el  dinero,  daría  un  rendimiento  de 
más  de  25.000  pesetas,  el  Ministro  que  suscribe,  auto- 
rizado por  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  el  honor  de  proponer  á las  Cortes  la  aproba- 
ción dei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i*°  Se  declara  compensado  el  importe  de 
las  obligaciones  que  la  Real  Casa  y Patrimonio  dejó  sin 
satisfacer  en  29  de  Setiembre  de  1878,  y que  después 
han  sido  ó serán  pagados  por  el  Tesoro  público,  con  el 
de  los  derechos  á cobrar  por  sus  administraciones  y 
existencias  que  habia  en  sus  cajas  en  la  misma  fecha, 
de  que  se  incautó  el  Estado,  que  no  han  sido  devueltas 
á S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel. 

Art,  2.°  En  equivalencia  del  saldo  que  á favor  de 
la  Casa  Real  ofrece  la  liquidación  practicada  entre  la 
misma  y el  Estado  por  sus  cuentas  y cuestiones  pen- 
dientes en  29  de  Setiembre  de  1868  y por  los  dere- 
chos que  le  concedieron  las  leyes  de  12  de  Mayo  de 
1865  y 18  da  Diciembre  de  1869,  se  reconoce  á favor 
de  S,  M,  la  Reina  Doña  Isabel  y de  sus  legítimos  here- 
deros una  carga  de  justicia  de  pesetas  250.000  anua- 
les, que  se  comprenderá  en  presupuestos  bajo  el  título 
general  de  1 leeompensds  por  derechos,  rentas  y serví* 
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cios s y será  abonable  á partir  del  1,°  de  Julio  del  año 
actual. 

Arfe,  3.°  Para  que  tenga  exacto  cumplí  miento  lo 
determinado  en  el  artículo  anterior,  durante  el  próximo 
año  económico,  cuyo  presupuesto  de  gastos  fue  apro- 
bado por  la  ley  de  31  de  Diciembre  último,  se  conce- 
de un  suplemento  de  pesetas  250.000  ai  crédito  del  ar- 
ticulo 4,°,  capitulo  í °t  sección  cuarta  de  Obligaciones 
generales  del  Estado  del  presupuesto  para  el  ano  eco- 
nómico do  1882-83,  que  se  cubrirá  con  las  economías 
ya  realizadas  en  el  mismo  presupuesto. 


Art.  4/  En  virtud  de  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley  se  declaran  saldadas  y satisfechas  definiti- 
vamente todas  las  cuentas  y reclamaciones  de  la  Real 
Casa,  de  origen  anterior  á 1860,  y de  S.  M.  la  Reina 
Doña  Isabel, 

Art,  5.°  El  Ministro  de  Hacienda  dispondrá  lo  con- 
veniente para  que  se  salden  ó den  de  baja  todos  los 
créditos  ó débitos  que  por  los  conceptos  á que  esta  ley 
se  refiere  figuren  en  las  cuentas  del  Estado. 

Madrid  29  de  Mayo  de  1882.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Juan  Francisco  Camacho. 
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II MIIO 


DE  LAS 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  suplemento  de  crédito  para  « Obligaciones  de  los  departamentos  ministeria- 
les, » y trasferencias  de  crédito  á los  de  Gobernación  y Fomento. 


A LAS  COSTES. 

La  situación  aflictiva  en  que  actualmente  se  hallan 
varías  provincias,  y en  particular  las  de  Andalucía,  ha 
hecho  Ajar  la  atención  dei  Gobierno  de  8.  M,  acerca  de 
io  insuficiente  que  es  el  crédito  de  125,000  pesetas  au- 
torizado en  el  capítulo  2/,  arfe,  2.°  del  presupuesto  del 
Mi  Diste  ni  o de  la  Gobernación,  bajo  el  concepto  de  cala- 
midades publicas,  el  cual  responde  á cubrir  las  aten- 
ciones más  apremiantes.  Esta  suma,  que  solo  en  épocas 
bonancibles  puede  llenar  el  objeto  á que  se  destina,  es 
tan  insignificante  para  remediar  los  danos  que  hoy  su- 
fren ios  pueblos,  que  urge  su  ampliación  si  se  ha  de 
atender  á los  desgraciados  que  imploran  trabajo  para 
proporcionarse  ei  necesario  alimento. 

Las  inundaciones  ocurridas  en  el  año  último  por 
consecuencia  del  desbordamiento  del  Guadalquivir,  y 
los  incendios  ocurridos  en  el  verano  anterior  en  dife- 
rentes pueblos,  hablan  colocado  á éstos  en  una  situa- 
ción verdaderamente  difícil;  y cuando  sobre  aquellos 
males  una  pertinaz  sequía  priva  de  la  cosecha  á sus 
moradores,  se  convierte  en  insostenible  si  el  Gobierno 
no  acude  con  recursos  que,  á la  vez  que  mitiguen  aque- 
llos malos,  proxíorcionando  jornal  á los  innumerables 
braceros  que  de  él  carecen,  sirvan  para  el  desarrollo  de 
las  obras  publicas  de  que  tanto  necesitan  casi  todas  las 
provincias. 

El  fondo  que  para  remediar  las  calamidades  públi- 
cas se  halla  consignado  en  el  presupuesto  corriente  es- 
tá completamente  agotado,  y para  atender  á las  nece- 
sidades del  momento  y prever  las  que  puedan  ocurrir 
basta  la  terminación  del  presupuesto,  período  en  el 


cual  son  tan  frecuentes  los  pedriscos,  incendios  é inun- 
daciones, considera  necesario  el  Gobierno  de  8.  M.  que 
se  conceda  una  ampliación  de  crédito  por  la  suma  de 
500.000  pesetas,  utilizando  para  eiio  123.500  de  las 
autorizadas  en  los  capítulos  9.°  y 10  de  la  sección 
sexta,  que  sin  menoscabo  de  los  servicios  á que  fueron 
destinadas  pueden  aplicarse  por  medio  de  una  trasfe- 
r encía  al  socorro  de  calamidades  públicas,  cuyo  pro- 
cedimiento determina  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870, 
y el  Testo,  d sean  376,500  pesetas,  por  medio  de  un 
suplemento  de  crédito, 

A evitar  eu  lo  posible  ios  mencionados  males  res- 
pondió en  primer  término  el  proyecto  de  ley  sometida 
á la  deliberación  de  las  Cortes  en  30  de  Abril  último, 
sobre  tr  asieren  cía  de  un  millón  de  pesetas  en  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  con  destino  á 
«Obras  nuevas  de  carreteras  por  ad mi nist ración; i>  pero 
existiendo  algunas  provincias  en  las  que  ya  es  nn  hecho 
la  pérdida  completa  de  la  cosecha;  siendo  de  todo  punto 
imposible  con  tan  corta  suma  facilitar  trabajo  en  las  lo- 
calidades donde  está  justificada  la  falta  de  recursos,  y 
atendido  á que  el  desarrollo  de  las  obras  publicas,  ade- 
más de  contrarestar  el  conflicto  en  que  se  encuentran 
diferentes  zonas  de  la  Península,  dando  ocupación  á los 
braceros  que  desgraciadamente  no  la  tienen,  fomenta 
la  riqueza  pública,  facilitando  la  extracción  de  los  pro- 
ductos y haciendo  que  éstos  alcancen  el  valor  que  de- 
ben tener,  son  las  razones  en  que  ei  Gobierno  de  3.  M. 
se  apoya  para  acudir  nuevamente  á las  Oórtes  en  de- 
manda de  mayores  recursos  con  que  poder  hacer  fren- 
te á la  situación  precaria  en  que  por  diversas  causas 
se  halla  la  clase  jornalera  de  varias  provincias.  Al  efec- 
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to  ha  hecho  un  estadio  do  los  servicios  que  afectan  á 
los  demás  capítulos  del  presupuesto  corriente  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y existiendo  crédito  por  la  suma 
de  2.020*000  pesetas,  cuya  inversión  no  es  absoluta- 
mente  precisa  en  lo  que  resta  del  ejercicio,  solicita  una 
trasferencia  de  40.000  pesetas  para  los  gastos  de  mo- 
vimiento del  personal  facultativo  y visitas  de  inspec- 
ción, y las  1.980*000  restantes  con  destino  á obras  de 
carreteras,  replanteos  y pagos  de  las  expropiaciones 
que  sea  indispensable  hacer  para  la  ejecución  de  las 
obras. 

Los  expedientes  que  se  acompañan  demuestran  la 
necesidad  y urgencia  de  realizar  el  gasto  para  cuyos 
servicios  se  demanda  la  ampliación  de  crédito;  y en  su 
consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por 
S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y con  ar- 
reglo a lo  que  dispone  eL  art.  40  de  la  ley  de  adminis- 
tración y contabilidad  de  la  Hacienda  pública,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 

PEOIECTO  DE  LEY, 

Articulo  1*°  En  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  correspondiente  al  segundo  semestre  del 
año  económico  de  1881-82  se  trasfieren  123.500  pese- 
tas al  capítulo  2.°,  art*  2,°,  «Calamidades  públicas, » las 
cuales  se  deducirán  en  la  forma  siguiente:  8,000  del 
capítulo  6.°,  art,  3.°,  «Socorros,  suministros,  estancias 
y trasportes  de  emigrados  extranjeros  y deportados; )> 
9.500  del  capítulo  9.°;  art*  4.°,  «Obligaciones  eventua- 
les del  personal  de  sanidad ,»  y 106.000  del  capítulo  10, 
artículo  2/,  «Gastos  del  ramo  de  sanidad  en  las  depen- 
dencias y servicios  centrales  y locales,» 


Art*  2*e  Se  concede  al  citado  capítulo  2.°,  art.  2*°, 
«Calamidades  publicas,»  del  presupuesto  de  la  sec- 
ción sexta,  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales,» para  igual  período,  un  suplemento  de  crédito 
importante  376.500  pesetas* 

Art*  3*°  Se  trasderen  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  para  el  segundo  semestre  de  i 88  i -8  2 
los  créditos  que  á continuación  se  expresan:  40.000 
pesetas  al  capitulo  22,  art.  2.°,  «Material  de  gastos  ge- 
nerales de  obras  públicas,»  y 1*980.000  al  capítulo  23, 
artículo  l.°,  «Obras  nuevas  de  carreteras  por  adminis- 
tración,» destinadas  también  á los  gastos  que  ocasione 
el  replanteo  de  éstas  y al  pago  de  las  expropiaciones 
que  sea  preciso  realizar*  Las  citadas  sumas,  que  en 
junto  ascienden  á 2*020*000  pesetas,  se  rebatirán  en 
esta  forma:  20.000  del  capítulo  19,  art.  2*°,  «Material 
de  montes;»  450,000  del  capítulo  30,  arL*L°,  «Mate- 
rial de  puertos;»  350,000  del  art,  2,°  del  mismo  capí- 
tulo, «Material  de  faros;»  500.000  del  capítulo  2,°  adi' 
clona!,  art.  2.°,  «Subvenciones  á ferro-carriles,  con  cedí- 
das  con  posterioridad  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876;» 

. 500,000  del  art*  4.°  del  último  citado  capítulo,  «Cons- 
trucción del  puente  internacional  sobre  el  rio  Miño,» 
y 200,000  del  capítulo  3,°  adicional,  «Subvenciones  de 
canales  de  riego.» 

Art,  4*°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  á 
que  se  refiere  el  art.  2.°  se  cubrirá  con  la  deuda  dotan- 
te del  Tesoro,  si  los  ingresos  del  presupuesto  no  fueran 
superiores  á los  consignados  en  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre último, 

Madrid  29  de  Mayo  de  1882,=E1  Ministro  de  Ha» 
cienda,  Juan  Francisco  Gamacho. 


APÉNDICE  TEHCEBO  AL  NÚM.  138. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  servicio  general,  que  empalmando  con  el  de  Madrid  á Malparlida  de 
Plasencia  ó con  el  de  este  último  punto  á Cáceres,  empalme  en  Aslorga  con  el  de 

Palencia  á Pon  ferrada. 


AL  CONGRESO. 

Difícil  seria  designar  entre  las  líneas  generales 
cuya  construcción  debe  completar  nuestra  red  de  ferro- 
carriles, tm  camino  de  mayor  utilidad  y de  igual  Im- 
portancia que  el  destinado  á enlazar  las  provincias  de 
Extremadura  con  toda  la  región  del  Noroeste  y unir 
los  puertos  de  La  costa  Norte  con  los  más  meridionales 
de  la  Península, 

Llena  cumplidamente  este  objeto,  y satisface  ade- 
más la  necesidad  más  vivamente  sentida  en  todo  el 
Oeste  de  España,  el  proyecto  de  ley  presentado  á las 
Cortes  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  la  conce- 
sión de  una  línea  de  servicio  general  que  partiendo  de 
la  de  Madrid  á Maipartida  de  Plasencia,  ó de  la  de  este 
último  punto  á Cáceres,  empalme  en  Ástorga  con  el 
ferro-cerril  de  Palencia  á Ponferrada,  y quede  así  di- 
rectamente enlazada  á la  Coruña  y Gijotu  Con  la  cons- 
tro  clon  de  esta  línea  se  terminará,  como  atinadamen- 
te dice  el  preámbulo  d@  aquel  proyecto,  la  grande  ar- 
téria  cuya  dirección  se  aparta  muy  poco  del  meridiano 
de  Cádiz,  artéria  que  debiendo  alcanzar  una  longitud 
total  de  1.132  kilómetros,  mide  ya  615  entregados  á 
la  explotación  y tiene  en  construcción  172, 

Para  que  puedan  construirse  en  breve  los  345  res- 
tantos,  y para  que  se  armonicen  las  leyes  especiales 
que  sin  resultado  positivo  consagraron  hace  tiempo  las 
Córtes  á varios  proyectos  de  esta  distancia,  adopta  el 
proyecto  sometido  á la  deliberación  del  Congreso  los 
temperamentos  más  eficaces  y más  prudentes;  reúne 
en  una  concesión  importante  las  secciones  que  eran 


hasta  ahora  objeto  de  concesiones  diversas  con  grave 
perjuicio  de  todas  ellas;  llena  también  el  vado  que 
entre  Zamora  y Salamanca  dejaban  las  leyes  indicadas, 
y sin  exceder  la  subvención  de  60*000  pesetas,  ofrece 
á la  especulación  honrada  estímulo  bastante  para  que 
solicite  la  construcción  de  trayectos  difíciles  y costo- 
sos, segura  de  hallar  alguna  compensación  en  seccio- 
nes donde  las  obras  han  de  ser  más  fáciles,  más  rápi- 
das y más  económicas* 

Por  estas  consideraciones,  por  tratarse  de  un  ca- 
mino que  unirá  zonas  apartadas  de  producciones  muy 
varías  y de  industrias  muy  diferentes,  por  enlazar 
estas  comarcas  con  la  línea  que  trazan  de  consuno  el 
interés  nacional  y las  necesidades  de  aquellas  provin- 
cias, siguiendo  la  natural  corriente  del  tráfico,  sin  pa- 
gar á Madrid  el  que  hasta  ahora  parecía  indispensa- 
ble tributo,  por  ser  este  ferro  carril  necesario  y fe- 
cundo complemento  de  las  líneas  generales  que  ya  se 
explotan  ó ahora  se  construyen,  y hasta  por  ofrecer 
con  todas  estas  ventajas  la  de  ser,  para  eventualidades 
más  ó mónos  remotas,  uno  da  los  contados  caminos 
que  pueden  guardar  y proteger  eficazmente  nuestras 
fronteras,  la  Comisión  elegida  para  dar  dictamen  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  dei  Congreso  ol 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í Se  declara  de  servicio  general  el  ferro- 
carril que  empalmando  con  el  de  Madrid  á Maipar- 
tida de  Plasencia,  ó con  el  de  este  último  punto  á Cá- 
ceres, y pasando  por  Béjar,  Salamanca,  Zamora  y Be- 


29  DE  MAYO  DE  1SÉ¡2* 


na  ven  te,  empalme  en  Astorga  con  el  de  Falencia  á 
Ponferrada*  Esta  nueva  línea  sustituirá  á las  compren- 
didas bajo  las  denominaciones  de  aMatpartida  de  Pía- 
sencia  á Salamanca»  y {(Zamora  á Astorga  por  Bena- 
vente»  en  el  art*  4*°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877* 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar,  con 
arreglo  á la  legislación  vigente,  mediante  pública  su- 
basta y prévía  petición  presentada  con  arreglo  á dicba 
legislación,  el  ferro  carril  designado  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art,  3.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contados  á partir  de  la  fecha  de 
la  adjudicación  de  la  concesión.  La  duración  de  ésta 
será  de  noventa  y nueve  anos. 

Art.  4."  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  esta 
linea  con  una  subvención  en  metálico,  equivalente  á la 
Guarta  parte  del  presupuesto  de  las  obras,  cuya  sub- 
vención no  podrá  exceder  de  60.000  pesetas  por  kiló- 
metro. El  abono  de  ella  se  hará  entregando  mensual- 
mente  á la  empresa  concesionaria  la  cuarta  parte  del 


valor  de  las  obras  ejecutadas.  Disfrutará  además  este 
ferro-carril  de  la  exención  de  los  derechos  de  aduanas 
para  el  material  que  sea  necesario  introducir  del  ex- 
tranjero con  destino  á la  construcción  de  la  línea  y á 
su  explotación  durante  los  diez  primeros  anos;  esta 
exención  se  hará  efectiva  en  la  forma  que  establezcan 
las  leyes  y disposiciones  reglamentarías  que  rijan  sobre 
la  materia  al  otorgarse  la  concesión, 

Art.  5.e  La  subvención  asignada  por  el  artículo  an- 
terior sufrirá  la  reducción  proporcional  que  correspon- 
de, si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art.  17  de  la  ley 
de  ferro- carriles  vigente. 

Art*  6.°  Quedan  derogadas  la  ley  de  30  de  Julio  de 
1878,  que  se  refiere  á la  concesión  del  ferro-carril  de 
Zamora  á As  torga  por  Baña  vente,  y la  de  2 de  Julio  de 
1870  en  cuanto  se  refiere  á esta  misma  línea  y á la  de 
Malpartida  á Salamanca  por  Béjar* 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  18S2.=Pío 
Gullon,  presidente. ^Ricardo  Mumz*=Manuei  Avila 
Euano*=El  Conde  de  Vülapadierna  — Emilio  Perez 
Yilíanueva.=Joaqum  González  Fiori,  secretario* 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  138. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUTES. 


OOHÜRKSO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  de  Vitoria  á San  Sebastian,  con  un  ramal  de  Eibar  á Durango, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombradla  para  emitir  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  referente  á la  construcción  de  un 
ferro-carril  entre  Vitoria  y San  Sebastian,  con  un  ra- 
mal á Durango,  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  lt°  Se  otorga  á la  sociedad  en  participa- 
ción A>  Etienne,  de  París,  la  concesión  para  construir 
y explotar  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Vitoria  y 
pasando  por  Escoriaba,  Arechavaleta,  Mon dragón,  Ver- 
gara,  Placencia,  Alzóla,  Deva  y Zarauz,  termine  en 
San  Sebastian,  con  un  ramal  que  pasando  por  Eibar 
empalme  en  Durango  con  el  ferro- carril  de  Bilbao, 
conforme  con  los  planos  y presupuestos  presentados 
en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Ari  2°  Este  ferro-carril,  que  será  de  una  sola  vía 
y dei  ancho  reglamentario  para  los  de  servicio  gene- 
ral, será  declarado  como  tal  é incluido  en  la  red  ge- 
neral de  ferro-carriles,  y como  de  utilidad  publica, 
tendrá  derecho  á la  expropiación  forzosa,  asi  como  al 


aprovechamiento  y ocupación  de  terrenos  de  dominio 
público  y del  Estado  y demás  derechos  concedidos  por 
las  leyes. 

Arfc,  3p°  Queda  obligada  la  sociedad  concesionaria 
á dar  principio  á las  obras  dentro  de  los  seis  meses  si- 
guientes á la  aprobación  oficial  del  proyecto  por  los 
Ministerios  de  Fomento  y Querrá,  y á terminarlas  en 
el  improrogable  plazo  de  tres  anos;  debiendo,  antes 
de  dar  comienzo  á los  trabajos,  ampliar  el  depósito  de 
175,000  pesetas,  equivalente  al  1 por  100  del  presu- 
puesto, hasta  el  3 por  i 00,  y la  cantidad  á que  éste 
ascienda  quedará  en  garantía  de  su  ejecución  hasta 
qne  pueda  sustituirse  por  valor  igual  en  obras  ejecu- 
tadas 6 materiales  acopiados. 

Art.  C Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y nue- 
ve años,  pero  quedará  caducada  si  dentro  de  los  tér- 
minos fijados  en  el  art*  3.°  no  tuvieran  cumplimiento 
cualquiera  de  las  condiciones  que  en  él  se  indican. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1882,=Segis- 
mundo  Moret,  presidente.— El  Conde  de  Monterron,=EI 
Marqués  de  Flores-Dávila,=Einilio  de  Zayas,=El  Gon- 
de  de  Torrepando.=Antonio  de  Vivar  .=AngeI  Allende 
Salazar,  secretario, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  138. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Articulo  adicional,  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  al  diclámendela  Comisión  relativo 
al  proyecto  de  ley  reformando  las  relaciones  comerciales  entre  la  Península  y 

las  provincias  ultramarinas. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  acordar  que  el  proyecto  de  ley  de  relaciones  co- 
merciales con  las  provincias  de  Ultramar  sea  adicio- 
nado con  el  siguiente  último  artículo: 


c<  Artículo., . Quedan  derogadas  cuantas  disposicio- 
nes legales,  reglamentarias  ó de  cualquier  especie  se 
opongan  al  cumplimiento  de  la  presente  ley.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1882—  Ma- 
nuel Alcalá  del  Olmo,=Ramon  de  Armas  y Saenz,= 
Francisco  Cañamaque,=  Miguel  Yilianueva.=rMaiíuel 
Armiñan,=Enriqne  Ledesma.=Antonio  de  Vivar. 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  188. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  para  que  se  agreguen  al  Ayuntamien- 
to de  Santa  Cruz  de  Bezana  los  pueblos  de  Lieneres,  Moriera,  Boó  y Arce,  que 

pertenecen  al  de  Piélagos. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  capitalidad  del  Ayuntamiento 
de  Piélagos  será  trasladada  desde  Arce  á Renedo. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1882*=José 
de  Posada  Herrera,  presidente  =Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario —Antonio  dei  Moral,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  NtfM.  10S. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  cuatro  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Canarias. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  ünlco.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Canarias: 

i.m  Una  que  partiendo  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 
llegue  hasta  el  pueblo  del  Rosario, 

3.fc  Otra  que  partiendo  de  Realejo-Alto  enlace  cer- 


ca del  barranco  de  San  Felipe  con  la  carretera  que 
sale  desde  la  Orota  va  á Buenavista  por  Guimar, 

3, fl  Otra  que  partiendo  de  San  Sebastian,  en  la  Isla 
de  la  Gomera,  termine  en  Valle-Hermoso,  pasando  por 
los  pueblos  de  Hermlgua  y Agulo, 

4. a  Otra  que  partiendo  del  puerto  de  la  Estaca,  en 
la  isla  del  Hierro,  termíne  en  San  Salvador,  pasando 
por  la  villa  de  Yalvsrde. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  dei  Congreso  29  de  Mayo  de  1882<=Josó 
de  Posada  Herrera,  Presidente— Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretariof“Antonio  dei  Moral,  Diputado  Secre- 
tario* 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  138. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  establecimiento  de  los  tribunales 

colegiados  y del  juicio  oral  y público. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Colegíslador,  ha 
aprobado  el  siguiente 

FBOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  arh  2.°  de  la  ley  de  1 1 de  Fe- 
brero de  1881  será  sustituido  con  el  siguiente: 

«Arh  2.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  que  proceda  al  establecimiento  de  los 
tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público  en  las 
causas  criminales  con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

1. a  Los  jueces  de  primera  instancia  conservarán 
en  lo  civil  las  mismas  atribuciones  que  boy  tienen.  En 
lo  penal  conocerán  en  apelación  de  los  juicios  de  faltas 
y serán  jueces  de  instrucción  respecto  á las  causas 
por  toda  clase  de  delitos  que  ocurran  en  el  territorio 
de  su  demarcación. 

2. a  Se  establecerán  en  todas  las  provincias  de  Es- 
paña una  ó más  Audiencias  de  lo  criminal,  las  cuales 
conocerán,  en  Instancia  única  y en  juicio  oral  y pú- 
blico, de  todas  las  causas  por  delitos  que  se  cometan 
en  su  respectivo  territorio,  salvas  las  excepciones  que 
se  establezcan  en  la  ley  orgánica.  Estas  Audiencias  se 
compondrán  de  un  presidente  y un  número  de  magis- 
trados que  nunca  podrá  bajar  de  dos  y que  se  aumen- 
tará teniendo  en  cuenta  ia  densidad  de  población  y la 
cantidad  de  delitos  que  dentro  del  territorio  se  co- 
metan. 

Habrá  igualmente  en  cada  Audiencia  un  fiscal  y 
el  número  de  auxiliares  fiscales  que  sean  necesarios, 


uno  ó más  secretarios  y oficiales  de  Sala  y los  subal- 
ternos que  exija  el  servicio. 

Los  presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
podrán,  para  el  despacho  de  las  causas  de  penas  cor- 
reccionales, distribuir  en  dos  ó más  Salas  el  número 
de  magistrados  de  la  dotación  del  tribunal,  y disponer, 
cuando  la  necesidad  lo  exija,  que  una  sección  se  cons- 
tituya temporalmente  en  la  población  más  á propósito 
para  juzgar  determinadas  causas. 

3.*  Las  Audiencias  territoriales  continuarán  como 
Audiencias  de  lo  civil  para  todo  el  territorio  de  su  ac- 
tual demarcación;  pero  tendrán  además  el  número  de 
magistrados  necesarios  para  el  despacho  de  las  causas 
criminales  por  delitos  que  se  cometan  en  la  provincia 
donde  residen. 

Los  presidentes  de  estas  Audiencias  podrán  dispo- 
ner, cuando  lo  estimen  necesario,  que  los  magistrados 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  de  su  territorio  pres- 
ten servicio  por  tumo  en  otra  Audiencia,  cuando  esté 
incompleto  el  número  de  magistrados  y no  sea  posible 
reemplazarlos  por  los  suplentes* » 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Coleglslador  las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mixta  que  debe  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos, los  Sres,  Sales,  Ruiz  Oapdepon,  Sánchez  Arjona, 
Santana,  Gamazo,  Franco  del  Corral,  Navarro  y Ocho- 
teco. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  i832;=Josó 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=^Luís  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario.=Antonio  del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario* 
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DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


COKIESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  MARTES  30  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO*  Abrese  4 las  dos  y media.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =D  áse  lectura  de  una 
proposición  de  ley  sobro  concesión  de  un  ferro-carril  de  Ibi  4 Murcia  .= A poyada  por  el  Sr.  Gómez  Diez, 
se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones, =Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  anuncio  de  interpelación  hecho  por  el  Sr.  Sil  yola  sobre  el  estado  en  que  se  encuentran  las  causas 
formadas  4 varias  Diputaciones  provinciales,  singularmente  4 las  de  Albacete  y Málaga.=El  Sr,  Alvares 
Marino  reproduce  su  pregunta  acerca  del  derecho  que  se  exige  4 la  introducción  del  bacalao  en  Almería,^= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  =E1  Sr,  Alvares  Marino  rectifica,  y ruega  al  3r*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  tenga  4 bien  nombrar  un  juez  para  el  partido  judicial  de  Conc  entaina.— Se  acuerda  poner 
este  ruego  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justieia,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  desde  la  estación  de  Cetina  4 Cam- 
pillo.^ A poyada  por  el  Sr,  Gil  Berges,  se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones,— El  Sr,  Carvajal 
ruega  al  3r,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  enviar  al  Congreso  el  expediente  que  ha  dado  origen  al  proyecto 
de  ley  reconociendo  una  carga  de  justicia  para  la  familia  reinante  en  la  persona  de  Doña  Isabel  de  Bor- 
bon,=Cont0staeion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,— Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre  conce- 
sión de  un  ferro -carril  que  partiendo  de  Mazarron  termine  en  el  puerto  del  mismo  nombre,  = Apoyada  por 
el  Sr.  Sil  vela  en  ausencia  del  Srt  Albacete,  se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones  ,=E1  Sr.  Alonso 
Pesquera  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  resolver  las  exposiciones  que  le  han  dirigido  los  dueños 
de  establecimientos  balnearios  solicitando  disminución  en  las  cuotas  de  contribución  que  se  les  imponen,^ 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. .= A las  Comisiones  respectivas  pasan  dos  exposiciones;  prime- 
ra, de  D.  Francisco  Estens,  vecino  y del  comercio  de  Vigo,  haciendo  observaciones  sobre  el  dictamen  refe- 
rente 4 las  relaciones  comerciales  con  Ultramar;  y la  segunda,  de  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  del  par- 
tido judicial  de  San  Feliú  de  Llobregat,  haciendo  notar  los  graves  conflictos  y dificultades  que  4 los  mis- 
mos traerla  la  aplicación  de  las  novísimas  disposiciones  sobre  contribuciones  é im puestos. =E1  Sr.  Qrtiz  de 
Zarate  se  reserva  el  derecho  que  el  Reglamento  le  concede,  si  no  le  satisfacen  las  explicaciones  que  tengan 
hoy  lugar  en  el  Senado  sobre  los  sucesos  recientes  de  Sevilla,=ÜR:DEx  del  día:  continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  las  relaciones  comerciales  entre  la  Península  y las  provincias  de 
Ultramar.— Rectificación  del  Sr,  !Nieto«=Se  reserva  al  Sr.  Labra  el  derecho  de  rectificar  para  cuando  esté 
presente. =SÍn  mas  debate  se  aprueba  el  art.  l.°=Se  lee  el  2 /:=  Discurso  del  Sr.  Villanueva  y Gómez  en 
contra,=Del  Sr.  Tufion  en  pró,=Del  Sr,  Garijo,  de  la  Comisión,— Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,— Reeti- 
naciones  de  los  Sres.  Labra  y Villanueva,  con  advertencias  4 este  último,  del  3r,  Presidente.=El  Sr,  Car- 
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vajal  renuncia  la  palabra.=Se  aprueba  el  art,  2/— El  3.°  siu  debate, =Se  admite  el  artículo  adicional  del 
Sr,  Armas,  y queda  también  aprobado,=No  se  toma  en  consideración  el  del  Sr.  Alcalá  del  01mo.=Dl9eu- 
sion  del  dictamen  sobre  el  ferro -carril  de  Malpartida  de  Plasencia  á Caceras,  empalmando  en  Astorga  con 
el  de  Falencia  4 Ponferrada:  sin  debate  queda  aprobado  en  todos  sus  artículos;  pasa  el  proyecto  a la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo, =Se  aprueba  igualmente  sin  debate,  y pasa  también  á la  Comisión  de  cor- 
rección de  estilo,  el  dictamen  sobre  el  forro-carril  de  Vitoria  á San  Sebastian, =Se  lee,  y queda  sobre  la 
mesa,  ei  relativo  al  ferro -carril  que  partiendo  de  Santiago  debe  enlazar  con  el  de  Ponferrada  á la  Coru- 
ña,=Se  lee  asimismo,  y queda  sobre  la  mesa,  el  voto  particular  de  los  gres,  Porres  y Rodrigados  al  dicta- 
men sobre  suspensión  de  la  base  5.a  arancelaria,  ==Se  declaran  conformes  con  lo  acordado,  y aprueban  de- 
finitivamente, los  proyectos  de  ley  sobre  el  ferro -carril  de  Manresa  á Berga;  el  de  Menjíbar  á Granada,  y 
el  del  crédito  extraordinario  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  dedicado  4 las  obras  de  la  cárcel-modelo  de 
esta  cor  le. =KL  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones.— Orden  del  día  para  mañana;  los  asuntos  que  esta- 
ban sobre  la  mesa,  y voto  particular  sobre  la  base  5.a=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr.  Gómez  Diez  sobre  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Ibi  á Murcia  por  Novelda  [Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  númt  i 34,  sesión  del  24  de 
Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gómez  Diez  tíéne  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley, 

El  Sr,  GOMEZ  DIEZ:  Señores  Diputados,  la  pro- 
posición de  ley  que  be  tenido  el  honor  de  presentar  al 
Congreso,  y de  que  acaba  de  darse  lectura,  se  refiere  á 
la  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Ibi, 
en  la  provincia  de  Alicante,  vaya  á terminar  en  Murcia, 
pasando  por  Novelda, 

Excusado  es  que  yo  encarezca  á los  Sres,  Diputa- 
dos la  importancia  de  esta  obra, encaminada  á unir,  por 
medio  de  una  comunicación  rápida  y fácil,  dos  provin- 
cias importantísimas,  cuyas  zonas  .de  riqueza  son  de 
gran  consideración,  sin  imponer  gravamen  alguno  al 
país,  puesto  que  se  hace  sin  subvención  ninguna  del 
Estado;  por  cuya  razón  suplico  á la  Cámara  tome  en 
consideración  esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Pasará  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SILVELA:  Es  para  rogar  á la  Mesa  se  digne 
poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  mi  deseo  de  que  se  sirva  señalar  dia  para  con- 
testar ¿ una  interpelación  que  me  propongo  dirigirle, 
sobre  el  estado,  verdaderamente  lamentable,  en  que  se 
encuentran  las  causas  formadas  á varias  Diputaciones 
provinciales,  y singularmente  á las  de  Albacete  y Má- 
laga, en  las  cuales  parece  que  hay  decidido  propósito 
de  que  no  se  terminen  los  sumarios  hasta  que  se  veri- 
fiquen las  elecciones  generales,  habiéndose  dado  moti- 
vo en  uno  de  esos  procesos  á una  comunicación  origi- 
nal y extraordinaria,  como  la  que  parece  que  se  ha 
dirigido  al  3r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pregun- 
tando los  señores  de  la  Sala  si  hay  alguna  disposición 
vigente  en  virtud  de  la  cual  hayan  incurrido  en  res- 
ponsabilidad los  diputados  ya  declarados  procesados. 


Sobre  estos  extremos  desearía  dirigir  una  interpe- 
lación al  8r.  Ministro,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner 
este  deseo  mió  en  conocimiento  dei  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  para  que  se  sirva  señalar  dia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  El  deseo 
del  Sr,  Silvela  se  pondrá  inmediatamente  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  ALVAREZ  MARINO:  La  he  pedido  para 
recordar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  una  pregunta 
que  tuve  la  honra  de  hacerle,  hará  ya  unos  ocho  días, 
y se  refiere  á un  derecho  que  se  exige  desde  i,°  de 
Enero  de  este  año,  en  Almería,  á la  introducción  del 
bacalao,  á pesar  de  que  ya  paga  por  su  importación 
en  el  Reino  i 7 pesetas  50  céntimos  por  derecho  de 
arancel,  más  por  derechos  transitorios,  según  la  ley 
de  presupuestos  de  1876-77,  otras  3 pesetas,  y por  el 
artículo  43  de  la  de  1877-78  y ia  Real  orden  de  24 
do  Julio  de  f 877,  otras  3 pesetas  en  concepto  de  dere- 
cho municipal,  debiendo  quedar,  según  el  artículo  de 
esta  ultima  ley  que  he  citado,  libre  del  pago  de  dere- 
chos el  referido  artículo  á su  introducción  en  las  capi- 
tales. 

Desearía,  por  tanto,  que  ei  Sr,  Ministro  de  Haden* 
da  nos  dijese  por  qué  se  ha  tomado  esta  disposición 
desde  í.°  de  Enero  último,  y si  se  halla  dispuesto  á po~ 
ner  el  oportuno  remedio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ilación- 
da  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Creía 
haber  contestado  ya  al  Sr.  Alvarez  Marino  á la  pre- 
gunta que  se  había  servido  hacerme  con  anterioridad; 
pero  si  la  memoria  no  me  es  infiel,  creo  poder  afirmar 
á S.  3,  que  hay  una  consulta  pendiente  en  la  Dirección 
general  de  impuestos  respecto  á ese  particular,  y que 
sobre  él  se  ha  formado  expediente,  el  cual  se  halla  á 
informe  del  Consejo  de  Estado, 

Es  lo  único  que  puedo  decir  á S,  8.  por  el  mo- 
mento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

SI  Sr,  ALVAREZ  MARINO:  Después  de  haber  ob- 
tenido la  contestación  satisfactoria  que  me  ha  dado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tengo  que  rogar  á la  Mesa  s$ 
sírva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  un  ruego  que  me  voy  á permitir  hacera 
ia.  Consiste  este  en  que  tenga  áhien  nombrar  un  juez 
para  el  partido  judicial  de  Concentaína,  que  hace  seis 
meses  se  encuentra  privado  de  esta  autoridad,  de 
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suerte  que  todos  los  negocios  criminales  están  deteni- 
dos, porque  el  juez  municipal,  que  es  hermano  del  al- 
calde de  aquella  población,  tiene  interés  en  que  algu- 
nos no  alcancen  la  pronta  resolución  que  seria  de  de- 
sear, entre  otros  la  inclusión  en  las  listas  electorales 
de  muchos  electores  que  solicitan  se  les  conceda  este 
derecho. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rulz  Martínez):  El  ruego 
del  Su.  Alvar ez  Marino  se  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Gil  Berges  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  de  una  de  tercer 
orden  que  partiendo  de  la  estación  de  Cetina  termine 
en  Campillo  (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núme- 
ro 134,  sesión  del  24  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gil  Berges  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley, 

El  Sr,  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  la  propo- 
sición de  ley  que  acaba  de  leerse  es  do  las  que  se  re- 
comiendan por  sí  mismas,  y necesitaré  en  consecuen- 
cia decir  muy  pocas  palabras  en  su  apoyo,  á fin  de  que 
el  Congreso  se  convenza  de  lo  conveniente  que  es  to- 
marla en  consideración,  para  que  siga  los  trámites  re- 
glamentarios y llegue  á ser  ley. 

Trátase  de  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Ce- 
tina ? ora  en  su  estación  férrea,  ora  mediante  empalme 
en  sus  cercanías  con  la  general  de  Madrid  á La  Jun- 
quera, y pasando  por  el  pueblo  de  Jaraba,  termine  en 
Campillo  ó sus  inmediaciones,  uniéndose  á la  de  Tor- 
tuera  á Alhama. 

Esta  vía  ha  de  servir  á un  número  considerable  de 
pueblos  que  forman  un  triángulo  en  la  provincia  de 
Zaragoza  completamente  incomunicados  hoy  con  el 
resto  de  dicha  provincia  por  su  falta  de  caminos;  y aun 
cuando  esto  solo  fuera  bastante  á mi  objeto,  he  de  aña- 
dir que  la  proposición  se  recomienda  más  y más,  si  se 
considera  que  en  Jaraba,  cuyo  término  jurisdiccional 
ha  de  atravesar,  existen  tres  establecimientos  balnea- 
rios muy  concurridos,  y que  lo  estarían  más  si  fuera 
fácil  el  acceso  para  los  pobres  enfermos  que  necesitan 
de  aquellas  acreditadas  aguas  para  el  restablecimiento 
de  su  salud. 

En  la  seguridad  de  que  se  hace  una  obra  meritoria 
siempre  que  se  promueve  la  ejecución  de  una  carre- 
tera, y de  que  el  mérito  sube  de  punto  cuando  concur- 
ren  las  circunstancias  que  en  la  presente,  concluyo  ro- 
gando al  Congreso  so  digne  aprobar  esta  proposición 
de  ley,  para  que.  pase  á las  Secciones,?) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez}:  Pasará  á 
las  lecciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Carvajal  tiene  La  pa- 
labra. 

El  Sr,  CARVAJAL:  En  el  dia  de  ayer  recibimos 
la  anacrónica  sorpresa  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda propusiera  la  creación  de  una  carga  de  justicia 


para  la  familia  reinante,  en  la  persona  de  Doña  Isabel 
de  Borbon,  Reina  que  fué  de  España,  importante  esta 
carga  250,000  pesetas  anuales. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tenga 
la  bondad  de  traer  á la  Cámara  el  expediente  que  ha 
dado  origen  á este  proyecto  de  Ley,  con  todos  sus  da- 
tos y antecedentes.  Ya  supongo  yo  que  el  Sr.  Ministro 
se  propondría  traer  todos  estos  documentos  á la  Cáma- 
ra; pero  yo  deseo  ampliar  más  mi  súplica,  y es,  que 
al  expediente  acompañe  un  estado  expresivo  de  todas 
las  cantidades  que  en  concepto  de  asignaciones,  re- 
muneraciones, atrasos,  sueldos,  en  una  palabra,  cuan- 
to bajo  todos  conceptos  haya  percibido  la  Casa  Real  y 
hayan  percibido  los  individuos  de  la  familia  reinante 
desde  el  i.°  de  Enero  de  1875  hasta  la  fecha. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Con- 
testando al  Sr.  Carvajal,  no  he  de  entrar  en  el  examen 
del  proyecto  de  ley  que  tuve  la  honra  de  presentar  en 
el  dia  de  ayer  al  Congreso;  cuando  llegue  la  ocasión 
lo  discutiremos. 

Por  lo  demás,  dire  á S,  S.  que  el  Ministro  de  Ha-, 
cien  da  se  proponía  traer  ese  expediente  á las  Cortes, 
pero  que  la  ocasión  oportuna  de  verificarlo  era  cuando 
la  Comisión  estuviese  nombrada,  porque  en  el  ínterin 
no  tenía  á quién  dirigirle.  El  expediente,  pues,  vendrá, 
y procuraré  que  vengan  también  todos  los  datos  que  el 
Sr.  Carvajal  apetece. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr.  Albacete  sobre  concesión  de  un 
ferro- carril  que  partiendo  de  Mazamm  termine  eu  el 
puerto  del  mismo  nombre  {Véase  el  Apéndice  sétimo 
al  Diario  núm.  134,  sesión  del  24  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  uno  de 
los  firmantes. 

El  Sr,  SILVELA:  En  ausencia  del  Sr,  Albacete, 
autor  principal  de  esta  proposición  de  ley,  tengo  el 
honor  de  dirigir  al  Congreso  unas  cuantas  palabras 
para  solicitar  se  digne  tomarla  en  consideración. 

Es  este  un  asunto  de  gran  interés  para  la  provin- 
cia de  Murcia,  y muy  principalmente  para  la  ciudad 
de  Cartagena.  En  él  no  se  establecen  más  que  las  con- 
diciones ordinarias  para  toda  concesión  de  ferro- 
carriles; no  se  pide  subyencionalguna  del  Estado,  y se 
solicita  esa  concesión  á reserva  de  las  modificaciones, 
variaciones  ó explicaciones  qne  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento crea  oportuno  cuando  el  proyecto  se  discuta. 

Tengo,  pues,  el  honor  de  solicitar  del  Congreso  que 
se  digne  tomar  en  consideración  esta  proposición,  para 
que  nombrada  una  Comisión  por  las  Secciones,  pueda 
©n  su  dia  proponer  la  resolución  que  corresponda,  de 
acuerdo  con  elSr.  Ministro  de  Fomento.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez);  Pasará  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Srp  Bosch  y Fustegueras 
tiene  la  palabra. 


3852 


30  DE  MAYO  DE  1882, 


El  Sr,  BOSCH  Y PTTSTEGUEBAS:  Había  pedido 
la  palabra,  Sr,  Presidente,  para  dirigir  tina  pregunta 
6 súplica  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  como 
no  se  baila  presente,  suplico  á 8,  8,  me  reserve  el  uso 
de  la  palabra  para  cuando  venga. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  le  reservará  á S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Feíjóo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PEIJOG:  Señor  Presidente,  la  había  pedido 
para  explanar  una  interpelación  cuando  estuviera  pre- 
sente el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  razón  S,  S.;  también 
se  le  reservará  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tiene 
la  palabra» 

El  Sr,  ADON  SO  PESQUERA:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Según  las  últimas  reformas  de  la  contribución  ter- 
ritorial é industrial  aprobadas  por  el  Congreso,  se  ha 
aumentado  muy  considerablemente  la  contribución 
territorial  que  pagaban  los  establecimientos  balnea- 
rios, y no  pudiendo  la  mayor  parte  de  ellos  conformar- 
se con  el  excesivo  aumento  que  nuevamente  se  les  im- 
pone, han  interpuesto,  en  tiempo  y forma  oportuno, 
los  recursos  naturales  de  reclamación  sobre  esto  mis-  ¡ 
mo.  Hasta  tal  punto  son  considerables  los  aumentos  de 
contribución,  que  algunos  de  los  dueños  de  estableci- 
mientos de  baños  están  resueltos  á cerrarlos  en  ade- 
lante, si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  tuviese  por 
conveniente  acceder  á su  justa  reclamación  de  dismi- 
nución de  las  cuotas  que  se  les  imponen. 

Como  quiera  que  la  temporada  balnearia  está  para 
empezar  uno  de  estos  dias,  y que  es  de  gran  necesi- 
dad que  el  público  conozca  los  establecimientos  que 
estarán  abiertos  ó que  van  á estar  cerrados,  yo  ruego 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  resuelva  cuanto  antes 
las  reclamaciones  que  sobre  cuestión  de  cuotas  dé 
contribución  han  interpuesto  algunos  dueños  de  esta- 
blecimientos balnearios;  tanto  más  urgentes,  cuanto 
que  hay,  como  sabe  muy  bien  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, una  porción  de  establecimientos  de  baños  en 
España,  que  por  estar  situados  en  determinadas  pro- 
vincias, no  pagan  nada  absolutamente  de  contribución, 
cuando  son  los  más  concurridos  y los  que  más  bene- 
ficios obtienen. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  El  se- 
ñor Alonso  Pesquera  do  ignora  que  hay  nombrada  una 
Comisión,  no  solamente  para  conocer  de  las  reclama- 
ciones que  se  hagan  sobre  el  reglamento  y tarifa  de  la 
contribución  de  subsidio  industrial  y de  comercio,  sino 
también  para  proponer  todas  las  reformas  que  la  Ad- 
ministración, á juicio  de  la  Comisión,  debe  introducir 
en  esos  reglamentos. 

Hay  algunas  exposiciones  dirigidas  en  reclama- 
ción de  lo  mismo  que  ha  expuesto  el  Sr,  Alonso  Pes- 
quera, y de  todas  conoce  la  Comisión;  pero  el  resultado 
de  su  trabajo  no  puede  tener  toda  la  brevedad  que 
Sp  S.  quisiera,  si  bien  yo  tiendo  de  una  manera  deci- 


dida á poder  conseguirlo  para  que  el  reglamento  y las 
tarifas  rijan  desde  i de  J alio. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Blanco  Rajoy  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  BLANCO  RAJOY:  La  he  pedido  para  tener 
la  honra  de  presentar  al  Congreso  una  razonada  expo- 
siou  que  al  mismo  dirige  el  acaudalado  comerciante 
de  la  plaza  de  Vigo,  D.  Francisco  Estens,  reclamando 
contra  los  perjuicios  que  irrogarla  á los  actuales  tene- 
dores del  artículo  café  el  proyecto  de  ley  de  relacio- 
nes comerciales  entre  la  Península  y las  provincias  de 
Ultramar,  si  llega  á merecer  la  aprobación  de  la  Cáma- 
ra y la  sanción  de  S.  M* 

El  8r,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez);  Pasará  á la 
Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ortiz  de  Zárate  tiene 
la  palabra 

El  Sr,  ORTI2  DE  ZÁRATE:  La  había  pedido 
ayer  con  objeto  de  manifestar  que  la  cita  que  se  sir- 
vió hacer  de  mí  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  era 
exacta  por  lo  que  habíamos  hablado  sobre  los  sucesos 
aciagos  y tristísimos  de  Sevilla;  pero  debí  añadir  en- 
tonces, y ya  qne  no  lo  hice  ayer  añado  ahora,  que  me 
reservo  para  el  caso  de  que  lo  que  se  manifieste  hoy 
en  el  Senado  no  me  satisfaga  completamente,  el  usar 
de  mi  dereche  en  esta  Cámara. 


ORDEN  DEL  DIA» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  dp  ley  re- 
formando las  relaciones  comerciales  entre  la  Península 
y las  provincias'  ultramarinas,  ( Véase  el  Apéndice  dé- 
címotercero  al  Diario  núm , 120,  sesión  del  5 del  ac - 
tual\  Diario  núm.  127,  sesión  del  13  de  idem\  Diario 
número  128,  sesión  del  id  de  ídem,  y Diario  núm  138, 
sesión  del  29  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  del  art,  1/ 

El  Sr,  Nieto,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  NIETO  (D.  Emilio):  Señores  Diputados,  bien 
sabéis  que  las  rectificaciones  deben  seguir  inmediata- 
mente á los  discursos.  Ayer  tuve  la  desdicha  de  que  en 
el  momento  de  levantarme  a hacer  algunas  observacio- 
nes á lo  indicado  por  el  Sr,  Labra,  terminaran  las  horas 
de  Reglamento  y me  viera  en  la  precisión  de  tener  hoy 
qne  usar  de  la  palabra.  Tanto  por  esta  circunstancia 
como  por  no  hallarse  hoy  presente  el  Sr.  Labra,  me  hu- 
biera abstenido  por  completo  de  volverme  á ocupar  del 
asunto,  si  no  fuera  porque  creo  indispensable  hacer  al- 
gunas indicaciones,  rectificar  el  sentido  de  mis  pala- 
bras, esclareciendo  algunos  de  los  conceptos  que  equi- 
vocadamente se  me  han  atribuido. 

Empezaré  por  lo  qne  ha  sido  el  fin  del  discurso  del 
Sr.  Labra.  Extraño  mucho  que  la  clarísima  inteligen- 
cia de  S.  S.  no  haya  apreciado  el  sentido  de  mis  pala- 
bras en  lo  que  al  cabotaje  se  refiere.  El  cabotaje  se  ca- 
racteriza, como  ya  indiqué,  única  y exclusivamente 
por  la  circunstancia  de  ser  el  comercio  libre  entre  puer- 
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tas  de  una  misma  Nación,  Esto  es  lo  que  constituyo  el 
cabotaje;  todas  sus  demas  cualidades  son  solamente  ac- 
cidentales, sujetas  á la  diferente  legislación  de  cada 
país.  Así  sucede,  por  ejemplo,  que  en  España  las  orde- 
nanzas de  aduanas  establecen  la  exclusión  de  la  ma- 
rina extranjera,  y en  Inglaterra  y en  Noruega  la  mari- 
na extranjera  está  admitida.  Esto  quiere  decir  que  la 
única  circunstancia  capital  del  cabotaje,  como  antes  he 
dicho,  es  la  libertad  de  comercio  entre  puertos  de  una 
misma  Nación,  Si,  pues,  dentro  de  diez  anos  habrá  li- 
bertad de  comercio  entre  los  puertos  de  las  provincias 
ultramarinas  y la  Península,  dentro  de  diez  años  habrá 
cabotaje.  Esto  es  lo  que  ha  declarado  la  Comisión.  ¿Go- 
mo será  el  cabotaje?  ¿En  qué  condiciones  se  establece- 
rá? Respecto  de  esto,  ni  tenemos  derecho  para  antici- 
par absolutamente  nada,  ni  habría  motivo  para  hacer- 
lo. El  cabotaje  será  como  sea  dentro  de  diez  años.  La 
Comisión  no  ha  hecho  más  que  conservar  por  hoy  lo 
actualmente  establecido  y anunciar  para  dentro  de  diez 
años  un  hecho  verdaderamente  incontestable. 

Ha  atribuido  el  Sr.  Labra  ¿ inspiración  de  mis 
compañeros  la  filípica  que  dice  le  he  dirigido.  No  ha 
habido  tal  inspiración  ni  tal  filípica.  En  todo  cuanto  he 
dicho  creo  haber  interpretado  el  pensamiento  de  mis 
compañeros,  porque  aun  cuando  separados  por  dife- 
rencias políticas,  no  dejamos  de  estar  unidos  en  deter- 
minados puntos  de  vista;  pero  sea  lo  que  fuere,  ha  sido 
mi  pensamiento  propio  el  que  he  expresado,  sin  necesi- 
tar para  ello  inspiración  ninguna;  y en  cuanto  á filí- 
pica, si  S,  3.  tiene  el  mal  gusto  de  recorrer  mi  dis- 
curso, se  convencerá  de  que  de  mis  labios  no  ba  salido 
ninguna  frase  de  inculpación  ni  de  queja  de  8.  8.,  á 
quien  yo  respeto  mucho,  como  á todos  los  Sres,  Dipu- 
tados, cuyos  actos  no  me  permito  nunca  calificar  ni 
juzgar. 

Lo  único  que  yo  he  hecho  ha  sido  levantarme  á 
defender  á la  Comisión  y al  dictamen  de  la  afirmación 
de  S.  S*,  que  tendía  á empequeñecer  el  proyecto  de 
ley  y á presentarle  como  una  componenda  de  menor 
cuantía,  como  una  cosa  sin  importancia,  de  escaso  va- 
lor para  los  intereses  de  las  provincias  ultramarinas, 
<t  Valiera  más  que  el  Sr,  Nieto,  decía  el  Sr.  Labra,  hu- 
biera defendido  el  proyecto  que  se  discute  como  libre- 
cambista, y no  como  protector  ó defensor  de  los  inte- 
reses de  Cuba.»  Aquí  sí  que  no  admito  la  lección  que 
me  da  3,  8,,  porque  esas  palabras  sí  que  encierran 
una  verdadera  lección;  en  primer  lugar,  porque  aquí 
no  se  trata  ni  de  la  libertad  de  comercio  ni  de  la  pro- 
tección, La  libertad  de  comercio  y la  protección  se 
puede  entender  del  régimen  arancelario  establecido 
entre  una  Nación  y los  países  extranjeros;  pero  cuando 
se  trata  dei  régimen  interior  de  un  país,  nadie  supone 
que  puede  irse  ni  á la  protección  ni  ¿ la  libertad  de 
comercio;  y aquí,  como  saben  los  Sres,  Diputados,  no 
se  trata  más  que  de  la  modificación  del  orden  existen- 
te dentro  de  las  relaciones  comerciales  entre  partes  de 
nn  mismo  Estado,  No  hay,  pues,  libertad  ni  protección; 
pero  aunque  de  semejante  cuestión  se  tratara,  no  ven- 
dría yo  aquí  á hablar  de  esta  ni  de  ninguna  otra  liber- 
tad en  un  sentido  meramente  abstracto  é ideal. 

Por  lo  mismo  que  yo  entiendo  que  la  libertad  no  es 
el  derecho,  sino  únicamente  el  medio  de  hacerle  efecti- 
vo, busco  como  fundamento  de  todas  las  leyes  la  fina- 
lidad de  ese  derecho  mismo;  y al  buscar  la  finalidad, 
claro  es  que  tratándose  de  ia  libertad  de  comercio,  por 
ejemplo,  he  de  explicarla  fundándome  en  los  intereses 
de  los  productores  y de  los  consumidores,  justificándo- 


la por  la  armonía  de  los  elementos  que  pueden  ser  afec- 
tados por  ella,  por  sus  condiciones  precisas,  por  sus 
efectos  dentro  del  organismo  social.  Todo  lo  demás  es 
pnro  idealismo.  Defender  el  libre  cambio  por  el  libre- 
cambio y la  protección  por  la  protección,  es  hacer  una 
cosa  que  no  tiene  verdadera  realidad  jurídica;  es  se- 
guir, como  he  dicho,  la  senda  emprendida  por  aquellos 
que  aspiran  á la  libertad  por  la  libertad  misma,  y no 
como  medio  racional  de  hacer  efectivo  el  derecho. 

Insiste  el  Sr.  Labra  en  que  uno  de  los  motivos  ca- 
pitales de  su  reserva  en  la  cuestión  de  que  se  trata  ha 
sido  qu©  no  quiere  establecer  luchas  y antagonismos 
entre  los  intereses  de  Cuba  y los  de  la  Península.  In- 
sisto yo  en  que  debe  estar  satisfecho  S.  S.  Ha  habido 
armonía  entre  unos  y otros  intereses;  y por  consiguien- 
te, aun  cuando  en  esa  armonía  no  se  haya  hecho  sentir 
la  partid  pación  de  S.  S>,  es  seguro  que  este  será  un 
motivo  más  para  que  S,  3.  aplauda  ei  proyecto  y le  en- 
cu entre  aceptable. 

Después  de  todo,  ni  para  juzgar  actitudes,  ni  para 
apreciar  procedimientos,  ni  para  examinar  quién  tiene 
razón  ó no,  ni  para  juzgar  quién  ha  demostrado  más  6 
ménos  celo  en  este  asunto,  tiene  competencia  ia  Comi- 
sión. A la  Comisión  lo  que  le  interesa  hac^r  constar  es 
que  el  proyecto  tiene  verdadera  trascendencia,  verda- 
dera importancia  para  la  isla  de-üuba:  reconocido  esto, 
no  hay  para  qué  examinar  las  otras  afirmaciones  de  su 
señoría,  el  cual  parece  que  al  fin  y al  cabo  viene  á con- 
fesarlo así.  Con  que  lo  haga,  quedamos  enteramente 
conformes. 

((Estaremos  conformes , ¿ice  el  Sr.  Labra,  si  el  se- 
ñor Nieto  dice  tan  solo  que  el  proyecto  de  que  se  trata 
abre  al  azúcar  de  Cuba  un  nuevo  mercado;  pues  claro 
está  que  esto  siempre  es  importante.))  Según  lo  que  en- 
tienda S.  S.  por  ese  nuevo  mercado.  Si  por  ese  nuevo 
mercado  entiende  8.  S.  un  mercado  parecido  al  que 
pudiera  encontrar  el  azúcar  de  Cuba  en  el  Reino  de 
Persia  ó en  la  Regencia  de  Túnez,  estoy  muy  lejos  de 
convenir  con  S.  8.;  pero  sí  entiende  que  ese  mercado 
nuevo  que  se  abre  es  ya  de  mucha  consideración,  y 
puede  serlo  mucho  más  por  virtud  de  la  rebaja  de  los 
derechos  arancelarios;  si  reconoce  que  ese  mercado  es 
ya  el  segundo  para  los  azúcares  de  la  isla  de  Cuba,  á 
pesar  de  las  trabas  aduaneras  casi  prohibitivas  que 
existen;  si  reconoce  al  mismo  tiempo  que  abriendo  ese 
mercado,,  sobre  las  ventajas  qne  siempre  obtendría  la 
isla  de  Cuba  recibirá  otras  mayores,  porque  el  primer 
mercado  para  ei  azúcar,  que  es  el  de  los  Estados-Uni- 
dos, se  halla  en  circunstancias  críticas  que  pueden  ir 
siendo  cada  di  a más  graves  para  la  industria  y el  co- 
mercio ultramarinos;  si  reconoce  todo  esto,  segura- 
mente estaremos  conformes.  Se  trata,  es  verdad,  de  un 
nuevo  mercado,  pero  del  mercado  más  importante  para 
Guba  después  del  de  los  Estados-Unidos;  mercado  que 
puede  llegar  á cubrir  el  gran  déficit  de  consumo  en 
que  se  encuentra  hoy  la  producción  azucarera  de  la 
isla  de  Cuba. 

Por  lo  demás,  no  hay  que  hacer  comparación  nin- 
guna respecto  de  la  mayor  ventaja  que  puedan  tener 
el  consumidor  6 el  productor,  ni  tampoco  es  posible 
hacer  esta  comparación,  porque  se  trata  de  cantidades 
heterogéneas  que  no  se  pueden  poner  una  enfrente  de 
otra;  pero  ya  que  ha  hecho  3.  S,  indicaciones  sobre  la 
respectiva  ganancia  de  ambos  elementos  del  comercio, 
me  limitaré  á recordarle  que  sí  bien  es  cierto  que  el 
consumidor  puede  beneficiarse  con  las  rebajas  arance- 
larias, también  lo  es  que  se  ha  de  beneficiar  con  ma* 
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yor  seguridad  el  productor,  porque  algo  ha  de  reser- 
var para  sí  de  estas  rebajas,  como  sucede  siempre. 

Que  aumentará  en  Cuba  la  producción.  Pues  de  eso 
se  trata;  y si  se  consigue*  habrá  de  reconocerse  que  se 
ha  logrado  nuestro  capital  propósito,  en  pro  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar. 

Que  aumentará  también  esa  producción  en  la  Pe- 
nínsula. Esto  es  lo  que  niego.  Trátase  do  nna  zona  muy 
limitada,  como  es  la  que  produce  la  caña  de  azúcar  en 
España,  y realmente  será  punto  ménos  que  imposible 
que  la  producción  reciba  mayor  impulso,  por  mucho 
que  auménte  el  consumo.  Cierto  es  que  en  alguna  pro- 
vincia, tal  como  Valencia,  podría  hoy  cultivarse  de 
nuevo  la  caña;  pero  también  sabemos  que  si  no  se  ha 
cultivado  ya,  ha  sido  porque  la  producción  del  arroz 
rinde  más  ventajas  á los  agricultores  de  Valencia,  y 
claro  es  que  no  han  de  cambiarle  por  el  de  caña  pre- 
cisamente cuando  va  á bajar  el  precio  del  azúcar. 

Por  ultimo,  ©n  cuanto  se  refiere  al  interés  político 
que  he  tratado  de  probar  que  tiene  este  proyecto,  el 
Sr,  Labra  no  ha  dicho  una  palabra,  y yo  supongo  este 
silencio  de  S.  S.  nacido  del  temor  que  abriga  de  que 
ni  esta  reforma  ni  otra  alguna  encaminada  al  mismo 
fin  pueda  servir,  ni  aun  con  un  relativo  aumento  de 
tráfico,  de  gran  lazo  de  unión  entre  las  provincias  ultra- 
marinas y las  de  la  Península,  porque  estando  á tan 
largas  distancias,  los  mercados  naturales  de  aquellas 
no  han  de  ser  nunca  los  de  España,  sino  los  de  América. 
¡Ah  Sr.  Labra!  Su  señoría  al  afirmar  qne  han  de  ser 
siempre  los  mercados  naturales  aquellos  que  se  encuen- 
tran más  cerca,  ha  olvidado  seguramente  que  signi- 
fican muy  poco  las  distancias  enfrente  de  esos  grandes 
vínculos  que  establecen  la  nacionalidad,  la  historia  y 
la  comunidad  de  aspiraciones,  Pues  qué,  ¿no  sabe  3.  8. 
que  encontrándose  como  se  encuentran  lejos,  muy  lejos 
de  la  madre  Patria  las  colonias  francesas,  llevan  sin  em- 
bargo á Francia  cerca  de  las  dos  terceras  partes  de  su 
comercio  total?  ¿No  sabe  3,  3.  que  sucede  una  cosa 
análoga  con  Holanda?  ¿No  sabe  que  aun  tratándose  de 
países  como  el  Canadá  ó Inglaterra,  que  están  unidas 
con  un  leve  vínculo,  todavía  por  ondear  allí  el  pabe- 
llón inglés  sucede  que  ©1  Canadá  tiene  un  comercio 
mayor  con  Inglaterra  que  con  los  Estados- Unidos  qúe 
se  hallan  más  próximos?  Entonces,  ¿por  qué  no  hemos 
de  esperar  nosotros  igual  desarrollo  en  el  tráfico,  igual 
hermoso  porvenir  para  nuestras  relaciones  con  las  pro- 
vincias de  Ultramar?  A ello  podremos  llegar,  si  como 
lo  intenta  este  proyecto,  sé  van  corrigiendo  los  errores 
económicos  que  hasta  ahora  han  existido  en  nuestras 
relaciones; 

Desde  luego  hay  un  punto  en  el  cual  el  Sr.  Labra 
y los  individuos  de  la  Comisión  y seguramente  toda  la 
Cámara  están  de  acuerdo;  en  afirmar  que  lo  que  im- 
porta es  destruir  los  restos  que  aun  quedan  del  antiguo 
sistema  colonial.  Lo  que  se  quiere  es  llegar  á estable- 
cer en  todas  sus  condiciones  la  libertad  en  nuestras 
provincias  de  Ultramar.  El  Sr.  Labra  estima  que  el  ré- 
gimen de  la  autonomía  es  preferible.  El  proyecto  que 
nos  ocupa  es  un  triunfo  del  régimen  de  la  asimilación, 
Pues  aun  cuando  haya  esta  diferencia  de  procedimiento, 
S.  3.  habrá  de  aplaudir,  y ya  ha  dicho  que  lo  aplau- 
dirá, este  proyecto  por  lo  que  representa,  porque  ai  fin 
y al  cabo  es  una  ventaja  sobre  lo  establecido;  y segu- 
ramente que  también  aplaudirá  el  buen  éxito  que  se 
obtenga,  porque  habrá  de  redundar  en  beneficio  del 
porvenir  de  España  en  general  y de  las  provincias  de 
Ultramar  en  particular.  Es  cuanto  tengo  que  decir. 


Veo,  y el  Sr.  Presidente  me  permitirá  que  haga  esta 
observación,  que  el  Sr,  Portuondo  ha  tomado  algunas 
notas,  y si  S,  S,  quiere  contestarme  en  nombre  dei  se- 
ñor Labra,  tendré  mocho  gusto  en  oirle. 

El  8r.  FORTITONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Falta  todavía  que  consumir 
un  torno,  y si  S.  S.  quiere,  puede  usar  de  la  palabra 
con  libertad. 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  es  mi  ánimo  terciar  en 
este  debate;  pero  el  Sr.  Labra  está  ausente,  y creo  que 
es  interesante  para  él  y para  sus  amigos  hacer  una  rec- 
tificación después  de  la  que  ha  hecho  el  Sr.  Nieto*  Yo 
desearía  saber,  y consulto  al.  Sr,  Presidente  respetuo- 
samente si  podrá  reservarse  en  la  sesión  de  hoy  al  se- 
ñor Labra  el  derecho  de  hacer  esa  rectificación,  en 
cuyo  caso  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Podrá  hacer  uso  de  la  pala- 
bra en  la  sesión  de  hoy,  porque  el  Reglamento  dice  que 
en  la  misma  sesión  ó en  la  inmediata  podrán  hablar  los 
Diputados  qué  sean  aludidos, » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  el  art.  í fué  aprobado. 

Se  leyó  el  2.°,  que  decia: 

«Art.  2.°  Desde  la  misma  fecha,  los  productos  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  se  admitirán  con  liber- 
tad de  derechos  en  la  Península,  á excepción  del  taba- 
co, que  quedará  sujeto  ¿ la  legislación  especial  vigen- 
te, y del  aguardiente,  azúcar,  cacao,  chocolate  y café, 
que  pagarán  los  derechos  siguientes; 

Aguardiente,  producto  y procedencia  de 

Cuba  y Puerto -Rico,  hectolitro.* 10  pesetas. 

Cacao  y chocolate,  idem  id.,  los  100  kilos.  25 

Cafó,  idem  id 20 

Azúcar,  idem  id.,  superior  al  numero  14 
cubierto  de  la  escala  holandesa,  sin  otra 
comprobación  que  la  dei  color  que  cor- 
responde á dicha  escala,  hecha  á su  in- 


greso en  las  aduanas,  100  kilos 12 

Azúcar,  idem  id.,  inferior  al  número  ante- 
rior comprobado  en  la  misma  forma, 

100  kilos * . . 5*50 

Cuando  estos  artículos  sean  producto  y procedan 


de  Filipinas,  solo  satisfarán  la  quinta  parte  de  los  de- 
rechos anteriormente  mencionados.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Villanueva  tiene  la 
palabra,  primero  en  contra  del  art.  2*° 

El  Sr*  VILLÁNUEVA:  Señores  Diputados,  siento 
sobremanera  tener  que  empezar  manifestándoos  que  no 
podré  ser  breve,  contra  lo  que  deseo,  y por  lo  mismo 
nunca  será  para  mí  más  sensible  que  lo  es  ahora  moles- 
taros y detener  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  que 
se  discute,  empeñándome  en  la  obra  de  combatir  el  ar- 
tículo 2.a,  en  el  que,  según  yo  entiendo,  la  Comisión 
intenta  una  reforma  que  seria  altamente  beneficiosa 
bajo  otro  plan  que  el  adoptado,  pero  que  con  éste  pier- 
de en  gran  parte  su  bondad  y llega  á ser  un  tanto  per- 
judicial, porque  siembra  la  desconfianza  y trastorna 
las  mismos  intereses  que  quiere  proteger,  por  no  ajus- 
tarse á los  buenos  principios  y á todos  aquellos  ante- 
cedentes que  debían  haberse  consultado  para  una  re- 
forma de  esta  clase* 

Comprendo  que  es  un  deber  mió  antes  d©  seguir 
adelante,  impetrar  la  benevolencia  de  la  Cámara , y le 
cumplo  reclamándola  con  más  razón  que  todos  aque- 
llos á quiénes  diariamente  se  la  concede;  por  lo  que  no 
; dudo  obtendré  la  misma  merced,  ofreciendo  en  com- 
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pensado  el  usar  en  mi  discurso  de  toda  la  brevedad  que 
sea  compatible  con  la  misión  que  como  Diputado  des- 
empeño en  este  instante. 

Profunda  es,  Sres,  Diputados,  la  contrariedad  que 
experimento  ai  tener  que  combatir  este  art,  2,°  del 
proyecto  que  se  discute,  después  de  haber  alimentado 
durante  mucho  tiempo  ia  esperanza  de  que  habla  de 
ser  yo  quien  más  le  elogiase*  Puedo  aseguraros  que 
representa  este  acto  para  mi  un  verdadero  sacrificio; 
pero  como  quiera  que  yo  concedo  grandísima  impor- 
tancia á este  proyecto,  del  mismo  modo  que  á cual- 
quiera otro  que  se  hubiera  traído  para  plantear  la  re- 
forma en  las  relaciones  comerciales  entre  ia  Península 
y las  provincias  de  Ultramar;  como  yo.  no  puedo  mirar 
esto  con  desden,  porque  precisamente  en  ello  cifro  una 
gran  parte  de  mis  esperanzas  respecto  del  porvenir  de 
las  provincias  de  Ultramar,  es  indispensable  que  mien- 
tras estemos  en  el  período  de  la  discusión,  mientras  sea 
oportunidad  de  hablar  y acaso  obtener  algo,  hable  y 
discuta,  y me  esfuerce  en  discutir  con  todo  el  empeño 
posible,  hasta  el  momento  en  que  el  proyecto  sea  vota- 
do. Entonces  cambiará  por  completo  mí  actitud,  pues 
convencido  de  que  aquel  ha  de  ser  la  ley  que  nos  rija, 
y de  que  no  hemos  de  poder  conseguir  por  el  momento 
otra  cosa,  seré  uno  de  los  que,  salvando  siempre  mis 
convicciones  que  quedan  en  pié,  aplaudan  más  ia  in- 
tención deí  Gobierno  y los  propósitos  de  la  Go  mis  ion, 
intención  y propósitos  que  yo  tengo  que  creer,  y que 
creo  desde  luego,  porque  así  me  consta,  que  están  ins- 
pirados en  los  mejores  deseos  y concebidos  para  los 
fines  más  plausibles* 

Ola  yo  aquí  ayer,  Sres.  Diputados,  al  tratarse  del 
artículo  l.°,  algunas  observaciones  que  convenían  más 
al  que  ahora  se  discute,  y de  las  que  por  no  parecer  me 
acertadas,  debiera  hacerme  cargo  en  primer  término; 
pero  deseoso  de  molestaros  lo  menos  posible,  las  con- 
testaré en  el  curso  del  debate,  cuando  se  presente  oca-  ! 
sion  oportuna,  y desde  luego  voy  ya  á entrar  en  ma- 
teria. 

No  es  esta,  como  se  recordaba  ayer,  la  primera  vez 
que  se  trata  de  reformar  el  estado  de  las  relaciones  co- 
merciales entre  la  Península  y las  provincias  de  Ul- 
tramar, pues  antes  de  ahora  se  ha  intentado  hacerlo 
con  suerte  varia  y en  la  forma  que  tendré  ocasión  de 
indicar  después. 

En  este  art*  2*°  es  donde  en  realidad  se  viene  á 
condensar  todo  lo  que  de  importante  tiene  este  pro- 
yecto para  las  provincias  ultramarinas,  y especial- 
mente para  las  de  Cuba;  y como  ya  han  terciado  en 
este  debate  algunos  Sres.  Diputados,  exponiendo  el 
Sr*  Azcárraga  lo  referente  al  tabaco,  y otros  lo  que 
interesa  á la  producción  de  Puerto-Rico,  no  extra- 
ñareis que  yo  me  diríja  de  un  modo  especial  á de- 
finir y examinar  el  alcance  que  para  las  provincias  de 
Cuba  significa  este  artículo  que  se  discute,  y trate 
también  de  una  manera  punto  menos  que  exclusiva 
de  uno  de  los  productos  comprendidos  en  aquel,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  del  azúcar,  puesto  que  todos  los  de-  ' 
más  ó son  de  una  importancia  relativa,  ó están  en  ab- 
soluto excluidos  de  la  reforma,  como  acontece  con  el 
tabaco.  En  este  artículo,  la  Comisión,  variando  por 
completo  lo  que  había  propuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  su  proyecto  primitivo,  y sin  consultar,  á mi 
juicio,  todos  los  antecedentes  que  existen,  á la  vez 
que  las  conveniencias  de  la  isla  de  Cuba  y de  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  propone  en  primer  término  unos 
derechos  diferenciales,  y eomo  consecuencia  de  éstos 


un  medio  de  comprobación , que  es  la  escala  holandesa 
ó el  muestrario  holandés , pues  con  ambos  nombres  se 
le  distingue,  y además  establece  un  derecho  diferente 
páralos  azucares  superiores  é inferiores  al  número  que 
la  Comisión  determina.  De  manera  que  es  preciso  exa- 
mine todos  estos  extremos  y me  fije  también  en  la 
cuantía  del  derecho  que  para  suprimirse  en  un  térmi- 
no tan  largo  como  el  de  diez  años  se  señala  á cada  una 
de  las  clases  de  azucares,  sin  desatender  por  esto  al- 
gunas otras  cuestiones  de  un  orden  secundarlo  íntima- 
mente enlazadas  con  el  asunto  propio  del  debate,  que 
han  de  ofrecérseme  y que  desde  luego  es  preciso  resuel- 
va, para  que  la  Cámara  pueda  formar  enteró  juicio  de 
los  motivos  que  tengo  para  oponerme  á la  aprobación 
de  este  arfc.  2,°  tal  como  lo  presenta  la  Comisión  para 
que  obtenga  la  aprobación  de  la  Cámara. 

Respecto  de  los  derechos  diferenciales  que  la  Co- 
rnisón establece,  punto  el  primero  y el  más  importan- 
te y capitalísimo,  del  cual  en  realidad  todos  los  demás 
son  consecuencia,  bastará,  Sres,  Diputados,  para  que 
los  juzguemos  todos  con  acierto,  hacer  un  poco  de  his- 
toria sobre  el  sistema  que  la  legislación  arancelaria  so- 
bre azucares  tiene  en  nuestra  Patria,  No  es  esta  la  pri- 
mera vez,  como  he  dicho  antes,  que  se  trata  de  llevar 
á cabo  una  reforma  en  las  leyes  sobre  las  relaciones 
comerciales  de  la  Península  con  las  provincias  de  Ul- 
tramar, pues  se  *ha  intentado  otras,  y en  algunas  de 
ellas  puede  asegurarse  que  ei  sistsma  que  discuto  ha 
sido  desechado  en  definitiva.  Os  lo  recordaré  con  datos 
precisos,  y así,  haciendo  un  poco  de  historia,  encon- 
traré en  ésta  las  mismas  razones  que  yo  habia  de  ex- 
poneros, y de  esta  manera  podré  ser  más  breve  y me- 
nos molesto* 

Crecidos  eran  los  derechos  que  desde  Í8£l  venían 
gravando  los  azúcares  antillanos,  y al  llegar  al  año 
de  1860,  en  que  devengaban  18 pesetas  por  cada 
100  kilogramos,  el  Gobierno  español  comprende  la 
necesidad,  se  siente  animado  del  deseo  de  introducir 
algunas  reformas  y beneficiar  de  esta  suerte  á las 
provincias  de  Ultramar,  abriendo,  ó más  bien  ensan- 
chando el  mercado  de  la  Península  para  los  azúcares 
de  las  Antillas,  y al  efecto  dicta  la  Real  orden  de  3 de 
Julio  del  indicado  ano,  en  la  cual  expone  sus  buenos  y 
laudables  propósitos*  La  comunica  á Cuba  y encarga  á 
la  Intendencia  general  de  Hacienda  de  aquella  isla 
procure  recoger  los  informes  necesarios  para  ver  cuál 
era  el  espíritu  que  allí  dominaba,  cuál  la  opinión  rei- 
nante, y sobre  todo,  qué  era  lo  que  dentro  de  la  armo- 
nía que  habia  de  establecerse  entre  los  intereses  anti- 
llanos y ios  peninsulares,  convenía  más  á Coba,  no  solo 
en  cuanto  al  presente,  sino  para  el  porvenir  también; 
y entonces  la  Intendencia  recogió  los  informes  que 
figuran  en  el  expediente  de  esto  asunto,  y que  la  Co- 
misión ha  debido  tener  á la  vísta  para  redactar  su  dic- 
tamen* El  informe  mejor,  en  mi  sentir,  el  que  refleja 
con  más  fidelidad  la  opinión  general,  es  el  escrito  por 
uno  de  los  íodivíduos  de  la  extinguida  Junta  de  fo- 
mento, por  el  3r,  Poey,  hombre  de  reconocida  autori- 
dad en  estas  materias,  y que  en  su  obra  condensa  todo 
cuanto  en  Guba  se  pensaba  respecto  de  este  punto.  Pa- 
ra cumplir  mi  promesa  de  molestaros  lo  mónos  posible 
con  la  exposición  de  razones  propias  que  acaso  no  con- 
siguiera desenvolver  con  la  claridad  necesaria,  vais  á 
permitirme  que  os  lea  algunos  párrafos  del  expresado 
informe  á que  vengo  refiriéndome,  en  el  cual  está  per- 
fectamente condensado  mi  pensamiento,  y en  el  que,  á 
mí  juicio,  se  encuentra  la  última  palabra  que  puede 
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decirse  para  demostrar  los  perjuicios  inevitables  que 
el  sistema  adoptado  por  la  Comisión  para  esta  reforma 
ofrece  para  Cuba,  y las  ventajas  que  presenta  el  que  yo 
tengo  la  honra  de  indicaros. 

Aceptando  la  cuestión  de  la  reforma  tal  como  el 
Gobierno  español  la  habla  planteado  en  la  Real  orden 
á que  antes  me  he  referido,  dice  este  informe: 

«Reconocida  por  la  sabiduría  del  Gobierno  de  S.  M. 
la  necesidad  de  la  reforma  indicada,  lo  único  que  debo 
examinar  en  el  presente  informe  es,  en  qué  sentido 
debe  hacerse  ésta;  si  en  el  sentido  liberal  y progresivo, 
propendiendo  á que  de  primera  intención  llegue  á 
producirse  en  los  ingenios  el  azúcar  más  puro,  y á que 
por  consecuencia  no  sucumban  en  medio  de  la  com- 
petencia con  que  tienen  que  luchar  en  los  mercados 
extranjeros;  ó por  el  contrario,  represivo , tendiendo  á 
que  retrograde  la  fabricación  hacia  el  punto  de  donde 
partió  en  una  época  de  propia  ignorancia  para  todos 
los  países  productores  de  azúcar;  y por  más  que  pa- 
rezca inclinarse  á este  segundo  extremo  el  ánimo  del 
Gobierno  de  S.  M.  al  indicar  la  conveniencia  de  favo- 
recer la  industria  del  refino  en  la  península,  no  podré 
menos  de  adherirme  á los  elevados  principias  de  liber- 
tad y de  progreso,  que  fné  el  primero  en  proclamar  el 
mismo  Gobierno  al  establecer  un  derecho  único  sobre 
los  azúcares  coloniales,  cualquiera  que  fuese  su  color 
y calidad.» 

Aquí,  como  la  Comisión  ve  y observará  la  Cámara, 
se  da  á entender  bien  claro,  apoyándose  en  lo  ocurrido 
en  aquel  país,  que  el  sistema  tradicional,  y no  solo  tra- 
dicional, sino  fundado  en  el  principio  de  libertad  y de 
progreso,  es  el  de  unidad  del  impuesto  arancelario,  y 
no  el  de  derechos  diferenciales  que  se  plantea  en  el 
proyecto. 

Pero  todavía  se  aducen  en  ese  informe  razones  que 
pudieran  considerarse  más  fundamentales,  y voy  á 
permitirme  leerlas  á la  Cámara: 

«Hay  sobrados  motivos,  dice,  para  asentar  que  le- 
gislar en  favor  de  una  clase  de  fruto  cuya  desapari- 
ción debemos  desear  todos,  y que  de  hoy  más  solo  po-  ! 
dría  elaborarse  en  virtud  de  un  espíritu  de  inmovili- 
dad industrial,  reprobable  bajo  todos  sentidos,  seria 
un  paso  retrógrado  por  parte  de  un  Gobierno  que,  pre- 
visor en  esta  parte  á un  grado  que  no  ha  alcanzado 
Nación  alguna  (y  esta  afirmación  que  tanto  honra  á 
nuestra  Patria  procede  de  una  persona  tan  ímparcial, 
que  no  puede  ser  sospechosa  en  la  materia),  compren- 
dió muchos  años  ha  que,  atentas  como  lo  estaban  Cuba 
y Puerto  Rico  á los  adelantamientos  que  se  hacían  en  el 
extranjero,  llevando  y adoptando  desde  luego  máqui- 
nas, instrumentos  y métodos  científicos  aplicables  á la 
fabricación  del  azúcar,  solo  de  una  cosa  necesitaban 
para  ocupar  el  primer  rango  entre  los  países  produc- 
tores de  azúcar:  de  un  mercado  en  que  tuvieran  salida 
los  hermosos  frutos  que  habrían  de  ser  necesaria  con- 
secuencia del  espíritu  de  empresa  y de  indudable  pro^ 
greso  que  en  aquellas  islas  reconocía  la  Real  cédula 
sobre  inventos  índust ríales.» 

Todo  esto,  Sres.  Diputados,  es  verdad:  esa  Real  cé- 
dula sobre  inventos,  y las  otras  disposiciones  que  aquí 
se  citan,  contribuyeron  poderosamente  al  florecimien- 
to progresivo  de  la  isla  de  Cuba,  y como  después  he 
detener  ocasión  de  hacer  observar  á la  Cámara,  no 
solamente  se  ha  reconocido  que  todas  las  mejoras 
habían  sido  consecuencia  de  las  sabias  medidas  adop-  j 
tadas  por  el  Gobierno  español,  sino  que  ese  mismo  es- 
tado de  progreso  en  que  Cuba  se  encontraba  sirvió  de 


modelo  á pueblos  extranjeros  que  le  imitaron,  por  cier- 
to con  grande  acierto  y provecho  para  las  colonias  que 
en  América  tenían. 

Con  justicia  y verdad,  pues,  prosigue  este  informe 
diciendo:  «Tal  fu  ó el  origen  de  ]á  ley  que  señaló  para 
los  azúcares  de  ambas  islas  un  derecho  absolutamente 
uniforme;  ley  no  ménos  honrosa  para  el  Gobierno  que 
la  dictó  que  para  las  colonias  que  supieron  merecerla, 
y que  de  hecho  excluyó  de  los  mercados  españoles  los 
productos  inferiores  que,  como  engendros  de  una  fabri- 
cación rezagada  y viciosa,  á ninguna  protección  era 
acreedora.» 

¿Y  cuál  ha  sido  el  resultado  que  registra  la  histo- 
ria? Vais  á oi rio, Sres,  Diputados,  y así  reconocerá  la  Co* 
misión  que  mientras  estemos  en  el  período  de  discu- 
sión, mientras  sea  posible  obtener  algo  favorable  á mi 
intento,  es  forzoso  que  me  oponga  á que  se  apruebe  el 
plan  propuesto  en  el  art.  2.°,  puesto  que  siéndome  co- 
nocidos los  resultados  que  producen  los  derechos  uni- 
formes y los  que  puede  acarrear  el  sistema  diferen- 
cial, faltarla  á mi  deber  si  desde  luego  no  los  indicase 
y defendiera  mis  convicciones. 

El  resultado  ha  sido,  según  se  expresa  fielmente  en 
este  informe,  «ei  empeño  de  todos  en  fabricar  azúca- 
res que  pudieran  alcanzar  el  elevado  precio  que  solo  en 
España  podían  obtener;  el  establecimiento  de  máquinas 
y aparatas  costosísimos  sin  duda,  pero  cada  di  a más 
perfectos;  la  producción  en  crecida  cuantía  de  una  cla- 
se de  azúcar  que  solo  al  doble  refino  cede  en  hermo- 
sura y pureza,  y por  complemento  de  todo,  una  econo- 
mía de  brazos,  de  tierras  y de  capttales  de  tal  modo  no- 
table, que  no  ha  podido  ménos  de  llamar  ia  atención  de 
otros  Gobiernos  y de  estimular  á la  imitación  de  lo  que 
bien  inspirada  hizo  España  para  que  ocupara  el  pri- 
mer rango  esta  isla  en  la  parte  industrial  de  la  pro*- 
duccion  azucarera.» 

Parece,  ¡Sres,  Diputados,  que  después  de  todo  lo  que 
llevo  leído,  no  cabe  decir  más  en  apoyo  del  derecho 
único  para  todos  los  azúcares,  ni  tampoco  es  posible 
aducir  razones  más  sólidas  para  condenar  el  sistema  de 
los  derechos  diferenciales;  pero  todavía  hay  algo  más 
en  este  informe  que  es  digno  de  recuerdo  y mención. 

«Mucho  se  ha  dicho  sobre  la  conveniencia  de  fa- 
vorecer en  la  Península  el  consumo  de  los  azúcares  in- 
feriores por  medio  de  una  disminución  de  derechos 
mayor  que  la  que  venga  á establecerse  para  los  su- 
periores. Entre  alterar  la  ley  vigente  á favor  de  esos 
recargados  productos,  ó sustentarla  firmemente,  obli- 
gando á todos  los  productores  sin  excepción  á entrar 
en  una  senda  de  evidente  progreso,  en  la  que  han  de 
ser  ellos  los  primeros  beneficiadas  ¿qué  debe,  qué  pue- 
de  escoger  un  Gobierno  verdaderamente  progresivo? 
La  historia  de  lo  que  fueron  y de  lo  que  han  llegado  á 
ser  las  colonias  francesas,  será  quizás  la  mejor  res- 
puesta que  puede  darse  á esa  pregunta.» 

Colocada  así  la  cuestión  en  el  terreno  de  los  ejem- 
plos y en  el  de  la  historia,  este  informe  recuerda  la  de 
las  colonias  francesas,  y para  no  molestar  mucho  á la 
Cámara  y concretar  todo  lo  posible,  solamente  me  ha- 
ré cargo  de  lo  más  indispensable. 

Perdido  por  Francia  el  Canadá  y algunas  islas, 
conservó  sin  embargo  extensas  colonias  en  América, 
y mediante  un  régimen  prudente,  estableciendo  para 
su  principal  producto,  el  azúcar,  un  derecho  unifor- 
me y módico  de  14' 18  francos  por  quintal,  consiguió 
que  aquellas  alcanzaran  tal  progreso  y desarrollo  en 
su  producción,  que  según  el  Conde  de  Chazelles,  su  co? 
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mercio  se  elevaba  a 600  millones  de  francos,  y daban 
á la  Francia  un  ingreso  de  127,  mientras  que  Inglaterra 
por  el  mismo  tiempo,  según  Raynal,  no  recibía  de  sus 
colonias  más  que  SO  millones,  ni  importaba  el  comer- 
cio que  con  ellas  sostenía  más  de  400  millones  de 
francos,  Pero  este  progreso  se  vi  ó paralizado  á impul- 
sos de  los  dueños  de  establecimientos  de  fabricación  y 
de  refino  del  azúcar,  los  cuales  consiguieron  que  se 
estableciera  un  derecho  diferencial  como  el  que  ahora 
sé  propone,  tan  crecido  y hasta  insoportable,  que  con 
él  resultaba  poco  menos  que  prohibida  la  importación 
de  azucares  blancos  en  Francia,  y hasta  se  entregaba 
á los  dueños  de  refinería  la  facultad  de  fijar  el  precio 
de  los  azucares  coloniales. 

Este  estado  de  cosas  produjo  sus  consecuencias  na- 
turales. La  historia  nos  dice  que  las  colonias  francesas 
no  pudieron  producir  otra  clase  de  azúcar  que  el  mas- 
ca hado  cuyo  color  y calidad  no  excediese  de  la  lla- 
mada buena  cuarta , ó sea  los  números  14  á 15  de  la 
escala  holandesa,  Yíéronse  así  empobrecidas  hasta  tal 
punto,  que  la  Francia  llegó  á pensar  sériamente  que 
eran  para  ella  una  carga,  y que  tal  vez  le  convenía  i 
aban  don  a raque]  las  mis  mas  colonias  en  que  medio  siglo 
antes  fundaba  su  poderío  comercial  y marítimo  y solo 
cuando  los  Diputados  que  ya  entonces  elegían,  demos- 
traron que  por  obligar  á aquellas  colonias  á producir 
únicamente  azúcares  brutos  para  refinería  no  progre- 
saban como  era  de  desear;  que  por  prohibírselo  la  ley 
injusta  que  regía,  no  podían  seguir  el  buen  camino  tra- 
zado por  Cuba,  á la  que  citaban  como  ejemplo  de  ade- 
lanto obtenido  por  virtud  de  la  ley  que  fijaba  el  dere- 
cho uniforme  que  ahora  se  va  á proscribir;  solo  enton- 
ces fue  cuando  Napoleón  III,  comprendió  que  era 
preciso  renunciar  á un  sistema  de  derechos  que  por 
favorecer  á una  industria  artificial,  la  del  refino,  per- 
judicaba los  intereses  más  altos  del  comercio,  de  la 
navegación  y de  las  colonias  en  general.  Así  lo  hizo, 
y al  efecto  dictó  la  ley  de  i 7 de  Mayo  de  1860,  la  que 
modificando  la  tarifa  vigente  que  consignaba  los  de- 
rechos diferenciales,  estableció  uno  uniforme  para  los 
azúcares,  con  excepción  de  ios  que  procedieran  de  la 
industria  del  refino,  y de  este  modo  abrió  una  era  de 
prosperidad  para  las  colonias,  que  antes  tenia  reduci- 
das si  no  ala  miseria,  por  lo  ménos  á un  estado  de  pos- 
tración que  pugnaba  por  igual  con  la  justicia  y con 
las  más  altas  conveniencias  de  la  Francia, 

No  parece,  gres.  Diputados,  sino  que  todo  esto  que 
acabo  de  exponer  está  escrito  para  que  sirviera  de 
ejemplo  á la  Comisión  y lo  tuviese  presente  al  formular 
su  dictamen,  y de  sentir  es  que  lejos  de  haber  sucedi- 
do así,  haya  juzgado  más  conveniente  proponer  lo  que 
vemos  en  el  art.  2.& 

pero  deseo,  Sres.  Diputados,  añadir  algo  más  so- 
bre este  punto,  y así,  aun  á riesgo  de  que  me  cali- 
fiquéis de  demasiado  insistente,  no  puedo  prescindir  de 
leeros  el  informe  que  al  Ministro  de  Marina  y de  las 
Colonias  díó  Mr.  pelígot  cuando  la  Francia  trataba  de 
realizar  la  misma  reforma  que  hoy  debatimos;  reforma 
que,  como  habéis  visto  ya,  no  se  hizo  allí  en  las  circuns- 
tancias y condiciones  que  se  indicaba  aquí  ayer,  esto 
es  de  un  modo  igual  al  que  se  propone  en  este  art,  2.° 
que  yo  discuto,  sino  bajo  unas  bases  diametral  mente 
distintas,  estableciendo  un  derecho  uniforme  en  vez 
del  diferencial  que  aquí  se  consagra  como  el  más  con- 
veniente y aceptable.  En  ese  informe  á que  me  refiero 
decía  el  célebre  Mr,  Felígot,  que  en  esta  materia  colo- 
nial pasa  por  uno  de  los  hombres  más  competentes; 


«No  conozco  las  razones  que  influyeron  en  la  Ad- 
ministración para  establecer  diferencias  en  los  dere- 
chos que  pagan  los  azúcares  de  nuestras  colonias  de 
América  á su  entrada  en  Francia, 

Probable  es  que  por  lo  mismo  que  esas  diferencias 
no  son  proporcionadas  al  valor  de  dichos  azúcares, 
equivalgan  casi  á una  prohibición  respecto  de  las  dos 
últimas  clases,  y que  hayan  sido  establecidas  con  el 
fin  de  favorecer  á un  propio  tiempo  á la  marina  ha- 
ciéndole trasportar  pesos  más  considerables  bajo  la 
forma  de  azúcares  brutos,  y á la  Metrópoli  concedién- 
dole exclusivamente  la  refinación  de  dichos  azúcares.» 

Combate  despees  el  eminente  autor  de  este  infor- 
me la  idea  indicada,  y de  un  modo  brillante  y acabado 
lo  hace  en  estos  términos^ 

«Si  está  demostrado  que  la  coloración  es  conse- 
cuencia de  una  elaboración  Viciosa;  que  es  blanco  el 
azúcar  preexistente  en  la  caña,  y que  se  obtiene  blanco 
siempre  que  no  se  destruye  en  parte,  y que  por  consi- 
guiente es  tanto  mayor  la  proporción  obtenida  cuanto 
ménos  cargado  de  color  se  encuentra  el  azúcar , ¿qué 
pensár  de  una  legislación  que  impone  á la  industria 
la  obligación  exorbitante  de  producir  poco  y malo,  y 
que  opone  una  barrera  á una  de  las  cosas  que  más  de- 
ben respetar  las  leyes,  la  perfectibilidad? 

Indudable  es  que  por  consecuencia  de  las  bases 
adoptadas  por  la  legislación,  se  hallan  actualmente  los 
colonos  en  la  triste  necesidad  de  fabricar  azúcares  in- 
feriores, pues  si  es  bueno  el  que  obtienen,  sufra  recar- 
gos que  equivalen  á una  prohibición.» 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  cuántas  razones  tengo 
para  sentir  que  la  Comisión  no  baya  consultado  todos 
estos  antecedentes  al  formular  su  dictámen.  Como 
disculpa  figuróme  que  va  á contestarme  diciendo  que 
este  sistema  se  establece  solo  para  diez  años,  lo  cual, 
es  contraproducente,  pues  no  parece  sino  que  el  plazo 
de  diez  anos  es  un  momento  en  la  vida  de  la  industria 
y que  nn  han  de  ejercer  ninguna  influencia  en  la  pro- 
ducción de  Cuba,  sobre  la  cual  durante  este  tiempo 
pesará  con  todos  sus  rigores  el  sistema  que  se  adopta. 
Repito,  pues,  que  lamento  profundamente  no  se  haya 
seguido  la  acertada  senda  que  nos  impone  la  tradi- 
ción, pues  de  este  modo  tal  vez  so  hubieran  evitado 
las  consecuencias  desastrosas  que  en  estos  informes  se 
consignan  para  provechosa  enseñanza,  y que  en  Cuba 
desde  antiguo  han  sido  presentidas  por  la  opiníon  pú- 
blica al  señalar  el  porvenir  déla  producción  azuca- 
rera por  el  camino  del  progreso  y por  el  de  la  estabi- 
lidad, la  ruina  que  para  una  gran  parte  ya  se  ha  pro- 
ducido por  efecto  de  un  cúmulo  de  circunstancias 
que  no  es  esta  ocasión  oportuna  de  explicar.  Recordad 
á este  propósito  que  de  1.521  fábricas  de  azúcar  que 
existían  en  1862,  solo  1.000  quedan  ahora  en  pié,  sin 
que  sea  posible  atribuir  este  hecho  aterrador  sola- 
mente á la  guerra  y á sus  obligadas  consecuencias, 
sino  principalmente  ó lo  que  se  indica  en  los  informes 
que  he  citado  y en  otros  que  sobre  Cuba  se  han  escrito 
y tal  vez  conozca  la  Comisión;  porque  pequeñas  unas, 
mal  administradas  otras,  y ajenas  todas  las  que  des- 
aparecieron al  progreso,  que  es  su  única  salvación,  no 
han  podido  mónos  de  acabar. 

Si  algo  más  pudiera  yo  añadir  en  apoyo  del  sis- 
tema que  estoy  defendiendo,  sin  ser  molesto  á la  Oá- 
' mara,  seria  enumerar  todos  los  progresos  obtenidos 
mediante  aquel,  y en  pocos  años,  en  las  colonias  de 
Francia,  de  Inglaterra  y de  Holanda,  y aun  sin  re- 
currir á pueblos  extranjeros,  en  ios  nuestros  propios, 
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en  los  que  ya  en  el  ano  de  18S2  se  producían  de  pri- 
mer lance  azúcares  tan  pu  ros  que  daban  hasta  el  1 0 O 
por  i O O de  azúcar  cristalizado;  pero  con  todo  esto  fa- 
tigaría demasiado  á la  Cámara,  obligándome  también 
á entrar  en  consideraciones  que  realmente  debo  omi- 
tir, siquiera  sea  para  abreviar  el  débate  todo  lo  posible. 

Continuando,  después  de  lo  que  acabo  de  manifes- 
tar á la  Cámara,  el  exámen  de  este  sistema  de  los  de- 
rechos  diferenciales,  lo  primero  que  se  ofrece  á nues- 
tra vista  es  una  consecuencia  grave,  ó sea,  que  este 
sistema  constituye  un  ataque  al  derecho  legítimo  que 
tienen  los  productores  que  han  sacrificado  sus  capita- 
les y sus  ganancias  para  salvar  con  su  industria  el 
porvenir  de  Cuba.  Al  amparo  de  la  ley  que  establecía 
un  derecho  único,  mejoraran  su  producción,  y al  ha- 
cerlo no  contaban,  no,  con  los  mercados  extranjeros, 
porque  en  éstos  los  azúcares  de  números  superiores 
pagan  á su  importación  un  derecho  tan  exorbitante, 
que  en  algunos  puntos,  como  sucede  en  Francia, 
puede  decirse  que  está  aquella  prohibida;  esperábanlo 
todo  confiadamente,  y con  justicia,  del  mercado  nacio- 
nal, cuyas  puertas  poco  á poco  irían  abriéndose  y cuyo 
consumo  tomarla  grande  incremento.  Al  traer  hoy, 
pues,  este  proyecto  de  ley  que  establece  unos  derechos 
diferencíales  muy  superiores  para  ios  azúcares  blan- 
cos, lo  que  se  hace  realmente  es  destruir  un  derecho 
adquirido,  derecho  por  virtud  del  cual  hicieron  los 
productores  tantos  sacrificios;  siendo  lo  más  triste  que 
la  obra  de  la  Comisión  venga  en  el  momento,  á mi 
juicio,  menos  aconsejado  por  las  circunstancias;  por- 
que sí  es  verdad  que  ese  derecho  sirvió  de  estímulo 
para  realizar  los  progresos  que  se  han  obtenido  en 
Cuba  en  la  fabricación  del  azúcar;  si  ha  servido  para 
colocar  á aquella  Antilla  en  unas  condiciones  relati- 
vamente favorables  hasta  el  presente,  para  el  porvenir 
tiene  aun  más  importancia,  puesto  que  si  aquellas  pro- 
vincias no  han  de  perder  su  industria  azucarera,  y si 
para  conseguirlo  no  han  de  limitarse  á la  producción 
de  azucares  Inferiores,  productos  rezagados  que  solo 
se  obtienen  ya  por  virtud  de  nn  espíritu  de  inmovili- 
dad industrial,  solo  es  dado  alcanzar  todo  esto  no  es- 
tableciendo diferencias  de  ninguna  clase  entre  los 
azúcares,  no  protegiendo  á los  peores  productos  con 
daño  del  artículo  superior,  y esto  desde  luego  lo  des- 
truye por  completo  la  Comisión, 

Otra  consecuencia  de  este  sistema  de  derechos  di- 
ferenciales es,  que  la  0 o misión  tenga  que  señalar  en 
este  art,  2.°  nn  medio  de  comprobación  que  distinga 
Los  azúcares  superiores  ó inferiores  al  núm.  14  de  la 
escala  holandesa;  y en  efecto  lo  hace  gravando  con  un 
derecho  de  12  pesetas  los  100  kilogramos  de  a azúcar 
producto  y procedencia  de  Cuba  y Puerto-Rico,  supe- 
rior al  nútn.  14  de  la  escala  holandesa,  sin  otra  com- 
probación que  la  del  color  que  corresponde  á dicha  es- 
cala , hecha  á su  Ingreso  en  las  aduanas,»  y con  otro 
de  5 pesetas  50  céntimos  el  íí azúcar  inferior  al  núme- 
ro 14,  comprobado  en  la  misma  forma.» 

Esta  consecuencia,  Sres.  Diputados,  la  de  tener 
que  admitir  un  medio  de  comprobación  que  distin- 
ga los  azúcares  inferiores  y los  superiores,  es  para 
mí  tal  vez  lo  peor  de  todo  lo  que  la  Comisión  nos  pro- 
pone en  este  art.  2.'  que  estamos  discutiendo,  por- 
que como  era  natural,  ha  tenido  que  aceptar  un  siste- 
ma que  si  bien  se  nsa  todavía  en  el  comercio,  que  si 
aun  tiene  alguna  aplicación  legal,  puramente  transi- 
toria, como  diré  después,  es  en  resumen  un  medio  de 
comprobación  desautorizado,  combatido  por  los  hom- 


bres competentes  y condenado  en  definitiva,  porque 
ofrece  grandes  peligros,  tan  inmediatos  como  seguros, 
y es  fácil  de  burlar,  admitiendo  toda  clase  de  Ínter- 
prefaciones  desfavorables  para  el  comercio. 

Para  que  comprendáis,  Sres.  Diputados,  en  qué  me 
fundo  para  combatir  esta  segunda  parte  del  art,  2,°, 
voy,  no  á exponer  razones  mias,  sino  á hacer  un  Lige- 
ro recuerdo  de  lo  que  recientemente  ba  ocurrido  en 
otros  pueblos  con  este  medio  de  comprobación,  y así 
podré  ser  más  conciso.  Por  de  contado  que  la  Comi- 
sión, si  admite  este  sistema,  lo  hace  con  desconfianza 
y temerosa,  empleando  una  fórmula  que  es  un  conato 
de  garantía  ó una  tentativa  de  restricción,  pero  con  la 
que  en  realidad  no  consigue  nada,  porque  lo  que  es 
malo  y absurdo  no  se  modifica  con  paliativos  tan  ligeros 
como  el  que  aquí  se  establece.  Muy  curioso  es  lo  acon- 
tecido en  los  Estados-Unidos  con  la  escala  holandesa; 
y como  lo  encuentro  perfectamente  condensado  en  un 
documento  que  la  Comisión  ha  tenido  á la  vista,  por- 
que obra  entre  los  antecedentes  de  este  asunto,  y es 
breve,  para  evitar  razones  mías  voy  á tener  la  honra 
de  leerlo.  Es  un  despacho  telegráfico  del  cónsul  general 
de  España  en  Nueva-York,  funcionario  que  es  en  verdad 
dignísimo,  que  lleva  bastantes  años  al  frente  de  aquel 
Consulado,  y que  por  estar  interviniendo  constantemente 
en  las  relaciones  de  aquella  República  con  las  provine 
cías  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  tiene  gran  conocimien- 
to respecto  de  la  materia  que  estamos  discutiendo,  por 
Lo  cual  debe  tener  alguna  mayor  autoridad  para  todos 
nosotros.  En  este  documento,  el  expresado  cónsul,  con 
fecha  ñ de  Marzo  de  1879,  informando  sobre  la  legis- 
lación arancelaria  vigente  en  los  Estados-Unidos  res* 
pecto  de  los  productos  de  Cuba  y de  Puertodlico,  y sin- 
gularmente del  azúcar,  dice  lo  siguiente:  «Que  regían 
los  derechos  que  en  la  nota  adjunta  se  determinaban, 
pero  que  debían  considerarse  como  meramente  provi- 
sionales, porque  á consecuencia  de  los  fraudes  conside- 
rables coutra  la  renta  que,  como  no  podía  ménos  de  su- 
ceder con  la  adopción  del  color  por  base  de  eccaccion  del 
derecho , se  han  cometido  con  la  coloración  artificial  de 
azúcares,  el  secretario  del  Tesoro  de  los  Estados-Uni- 
dos, en  su  informe  anual  que  acompañaba  al  metisaje 
del  Presidente  en  la  apertura  del  Congreso  en  Diciem- 
bre último,  pidió  una  revisión  de  la  tarifa  vigente  so- 
bre azúcares,  por  la  que  se  establecía  un  derecho  uni- 
forme para  ciertos  azúcares,  ó una  escala  de  relación 
entre  el  color  de  cada  clase  y su  riqueza  sacarina, 
determinándola  por  medio  del  polar ímetro;»  y añade 
además,  que  como  no  sé  pudo  utilizar  en  aquella  legis- 
latura, quedó  el  asunto  para  la  siguiente;  pero  mos- 
trando el  Gobierno  grande  interés  porque  se  aprobara 
el  proyecto. 

Ya  ve,  pues,  la  Comisión  lo  que  da  de  sí  la  escala 
holandesa,  con  ese  medio  de  comprobación,  el  color, 
que  ahora  se  nos  propone,  con  el  cual  dice  el  funcio- 
nario á que  me  he  referido,  y al  que  realmente  pode- 
mos considerar  autorizado  para  emitir  este  juicio, 
que  no  pueden  ménos  de  sobrevenir  esos  fraudes  por 
coloraciones  artificiales,  porque  es  un  sistema  insufi- 
ciente, fácil  de  eludir  é inútil  para  el  fin  á que  se  des- 
tina, Pero  só  que  se  me  va  á objetar  por  la  Comisión, 
recordándome  que  en  los  Estados-Unidos  no  ha  pasado 
solo  esto,  sino  que  hoy  se  ha  vuelto  á este  medio  de 
comprobación;  y en  pocas  palabras  debo  manifestar  lo 
sucedido,  para  que  no  se  moleste  haciendo  argumentos 
que  carecen  de  objeto  y cuya  fuerza  anticipadamente 
puedo  desvanecer. 
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Por  efecto  de  la  reclamación  del  Secretario  del 
Tesoro,  que  se  indica  en  el  documento  que  acabo  de  ! 
leer,  se  suscitaron  grandes  contradice  iones,  luchas  en-  ! 
tre  los  importadores,  los  productores  y los  refinadores 
de  azúcar,  y consecuencia  de  ellas  fué  que  se  demo- 
rase la  resolución  de  este  problema  de  un  modo  exce- 
sivo. En  vista  de  esto,  el  Secretario  de  Hacienda, 
Mr.  Sherman,  después  de  amplísimas  informaciones 
(que  he  leído  en  un  trabajo  oficial  de  David  A,  Wells), 
en  lasque  se  comprobaron  los  fraudes  cometidos,  pensó 
en  la  necesidad  de  adoptar  alguna  medida  que  los 
evitase,  y en  Setiembre  de  1879  introdujo  el  polaríme- 
tro.  pió  esto  lugar,  como  era  consiguiente,  á reclama- 
ciones numerosas,  y entre  otras  se  registra  la  de 
Mr.  Wells  que  primeramente  ha  sido  resuelta,  sobre 
la  cual  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ha  declarado 
que  era  inconstitucional  la  medida  adoptada  por  el 
Secretario,  no  pudiendo  regir  sin  la  aprobación  de  las 
Cámaras,  y que  entre  tanto  debia  seguirse  aplicando  el 
medio  de  comprobación  del  color,  ó la  escala  holandesa 
sin  complemento  de  ninguna  especie.  Pero  esta  resolu- 
ción solo  se  ha  considerado  aplicableal  caso  particular 
de  que  se  trataba  y para  que  fué  dictada,  no  como  re- 
solución  de  carácter  general,  y por  esto  no  se  consigna 
en  la  misma  sentencia  ni  se  ha  acordado  por  el  Gobier- 
no la  devolución  de  derechos  á todos  los  reclamantes; 
siendo  de  notar  por  el  contrario,  que  en  las  Cámaras  de 
los  Estados -Unidos  se  está  tratando  ahora,  según  puedo 
demostrar  á la  Comisión  facilitándole  los  recortes  dé 
los  periódicos  que  tratan  de  este  asunto  y que  pongo  a 
sn  disposición,  de  adoptar  otro  medio  que  no  tenga  los 
Inconvenientes  que  en  las  comunicaciones  oficiales  han 
evidenciado  á las  Cámaras  de  los  Estados-Unidos  para 
que  los  evitasen. 

De  todas  maneras,  lo  ocurrido  en  los  Estados-Uni- 
dos me  parece  que  debió  ser  suficiente  para  que  aquí 
comprendiéramos  todos  que  lo  que  ahora  se  nos  pro- 
pone es,  como  he  afirmado,  ineficaz,  fácil  de  burlar  y 
muy  á propósito  para  que  todo  el  que  quiera  abasar  lo 
consiga  impunemente,  lo  cual  no  es  en  verdad  lison- 
jero para  el  porvenir  de  diez  años  que  tenemos  por  de- 
lante. 

Pero  no  es  esto  lo  único  que  la  experiencia  nos 
ofrece  sobre  la  insuficiencia  del  muestrario  holandés; 
hay  pruebas  mucho  más  recientes  y de  pueblos  más 
próximos  á nosotros,  que  debo  recordar.  He  leído,  y 
aquí  tengo  los  apantes  necesarios  por  si  los  necesita 
la  Comisión,  las  Conferencias  internacionales  sobre  el 
régimen  del  azúcar , celebradas  en  París  en  1876  y 
1877,  que  eran  continuación  de  las  que  se  efectuaron 
en  Londres  en  1872,  en  París  en  1S73  y en  Bruselas 
en  187o,  para  mantener  el  régimen  de  unión  estable- 
cido en  las  convenciones  internacionales  de  8 de  no- 
viembre de  1864  y 11  de  Agosto  de  1875,  y en  esos 
documentos,  Sres.  Diputados,  he  visto  que  el  sistema 
de  la  escala  holandesa  fué  condenado  de  un  modo  uná- 
nime y que  solo  hubo  una  Nación  que  lo  defendiera, 
no  por  bondad,  sino  porque  con  él  conseguía  para  su 
industria  refiriera  una  prima  mayor  que  la  Francia  da 
á la  suya  por  el  sistema  del  drawbackSi  Y no  extrañe 
á nadie  esto,  porque  era  imposible  que  se  sostuviese 
tal  sistema  donde  habia  profesores  químicos  é indus- 
triales de  los  Conservatorios  de  artes  é industrias,  tan 
notables  como  M.  Aímé  Girard,  Dr.  Gonning  y otros 
muchos;  de  los  que  el  primero  ya  en  1872,  cuando  des- 
pués de  la  convención  de  Londres  preguntó  el  Minis- 
terio de  Agricultura  de  Francia  al  Conservatoria  de 


artes  sobre  los  medios  de  comprobación  para  los  azú- 
cares, habia  reconocido  con  M.  Luynes  que  el  antiguo 
sistema  de  los  tipos  era  el  peor  de  todos  los  empleados 
hasta  el  día. 

Hé  ahí,  gres.  Diputados,  la  razón  de  que  cuando 
las  Potencias  que  estaban  representadas  en  esas  con- 
ferencias,  que  lo  eran  Francia,  Bélgica,  Holanda  é In- 
glaterra, formaron  el  protocolo  de  7 de  Marzo  de  1877 
qne  puso  término  á las  conferencias,  no  pudieran  ruó- 
nos de  aceptar  otro  sistema  que  el  de  la  escala  holan- 
desa, consignándolo  Bélgica  en  los  términos  que  ex- 
presa el  art.  5.°  del  mismo  protocolo:  ctll  sacarímetro 
será  aplicado  á la  comprobación  de  los  azúcares  en 
reemplazo  del  sistema  de  tipos,  tanto  en  la  importa- 
ción como  en  la  exportación,  en  el  caso  de  que  fraudes 
notables  en  materia  de  graduación  se  hagan  constar 
por  la  aduana  belga. )> 

Gomo  tal  vez  os  extrañe,  Sres.  Diputados,  la  redac- 
ción de  este  artículo,  debo  recordar  que  obedece  á qne 
Bélgica  había  pretendido,  como  ya  he  dicho,  aplicar 
el  sistema  de  tipos,  y tuvo  qne  renunciar  á él,  porque 
desde  el  momento  que  aceptaba  la  concordia  con  los 
demás  pueblos, era  imposible  que  sostuviese  uu  sistema 
medíante  el  cual  daba  á su  refinería  una  prima  mayor 
que  Francia,  contrariando  el  objeto  de  esas  conferen- 
cias, que  era,  establecer  la  igualdad  posible  entre  los 
pueblos  representados  en  aqn ellas,  ante  la  que  fué  pre- 
ciso que  se  resignase  Bélgica,  reconociendo  que  sn  sis- 
tema era  insostenible  é ineficaz. 

Ahora  comprendereis,  Sres.  Diputados,  cuánto  he 
de  lamentar  yo,  y lamentar  profundamente,  quelaGo- 
mision  no  haya  tenido  en  cuenta  todas  estas  enseñan- 
zas, ni  recordado  siquiera  ios  efectos  que  el  muestrario 
holandés  produjo  entre  nosotros,  y nos  lo  venga  á traer 
ahora  en  el  proyecto  para  un  término  tan  largo  y tari 
imposible  como  el  de  diez  anos.  Porque  no  basta  decir, 
Sres.  Diputados,  que  no  se  admitirá  otra  comprobación 
que  la  del  color ; pues  en  el  día  de  mañana  pueden  so- 
brevenir fraudes,  lo  cual  yo  no  he  de  negar,  y tengo  an- 
ticipadamente que  declararlo,  aunque  se  me  arguya 
que  así  hago  revelaciones  perjudiciales  á Cuba,  porque 
yo  no  quiero  que  ésta  obtenga  beneficios  de  esa  mane- 
ra, y sí  que  viva  al  amparo  de  una.  ley  razonable  y jus- 
ta, en  la  cual  se  establezca  lo  que  más  le  convenga, 
y si  no  sobrevienen,  se  podrán  simular  esos  fraudes 
para  suponer  después  que  se  quieren  reprimir,  y en- 
tonces una  ordenanza  ó instrucción  de  aduanas  esta- 
blecerá, no  el  polarímetro  como  en  1880,  sino  otro  me- 
dio cualquiera  que  implique  vejaciones,  reconocimien- 
tos sin  cuento,  ó algo,  en  fin,  que  aparentemente  tien- 
da á reprimir  ©1  fraude,  pero  que  en  realidad  sea  un 
medio  de  esterilizar  esta  reforma,  y á lo  cual  nadie  se 
opondrá,  porque  no  va  á presentarse  aquí  como  defen- 
sor de  lo  ilícito,  que  tampoco  ningún  Gobierno  puede 
proteger,  negándose  á adoptar  las  medidas  que  se  pi- 
dan, si  es  que  tales  cosas  suceden,  como  yo  entiendo 
que  han  de  suceder.  Y esto  acontecerá,  porque  lo  malo 
de  este  sistema  no  está  en  los  fraudes  que  se  cometan, 
ni  tampoco  en  las  abusivas  aplicaciones  de  la  ley  que 
se  hagan  con  buena  ó con  mala  fe,  en  este  ó en  el  otro 
sentido,  sino  en  la  misma  insuficiencia  del  sistema,  en 
que  no  sirve  para  el  caso,  y claro  es(  por  tanto,  que  la 
Comisión  al  aplicarlo  deja  en  este  art,  2.°  un  arma  po- 
derosa que  cualquiera  puede  esgrimir  contra  la  pro- 
ducción antillana. 

No  creo  yo  que  pueda  ampararse  la  Comisión,  para 
defender  su  obra,  en  la  conformidad  de  todos  los  inte- 


38(50 


30  DE  MAYO  DE  IS82. 


resados,  ni  en  las  promesas  que  por  algunos  se  hayan 
hecho,  ofreciendo  que  no  se  atentará  á lo  establecido; 
porque  ni  tiene  aquella  esa  conformidad  de  todos,  ni 
tampoco  puede  hacerles  nadie  esa  promesa  de  un  modo 
efectivo,  es  decir,  garantizada  por  el  término  de  diez 
anos.  Además,  conformidades  y promesas  acaso  más 
explícitas  que  ahora  hubo  también  en  1880,  y no  faltó 
tampoco  la  palabra  empeñada  por  un  Sr*  Ministro,  de 
que  no  se  aplicarla  el  polarimetro;  y sin  embargo,  otro 
Ministro  que  no  la  había  empeñado  y que  no  cometia 
por  lo  tanto  falta  ninguna,  cambió  de  sistema  y esta*- 
Meció  el  uso  del  polarimetro,  viniendo  ¿ hacer  punto 
ménos  que  ineficaz  la  reforma  de  1880;  y aun  cuando 
no  fuese  más  que  por  este  reciente  recuerdo,  la  Comi- 
sión no  debió  aceptar  como  fundamento  de  su  proyec- 
to cosa  tan  poco  estable  y cierta  como  esas  conformi- 
dades y promesas  hechas  sin  garantía  alguna,  porque 
ahora  como  en  1880  hay  rasgos  de  generoso  despren- 
dimiento, contemporizaciones  y alardes  de  querer  sa- 
crificarse, y todo  esto  el  día  de^mañana  desaparece  y 
no  se  encuentra  de  ello  nada  positivo,  siendo  sustituido 
por  la  reforma  que  arbitrariamente  introduce  una  or— 
denanza  ó instrucción,  por  virtud  de  las  re  clama  clones 
de  intereses  siempre  egoístas  y activos  para  defender 
el  monopolio  de  que  hasta  ahora  han  venido  disfru- 
tando, * 

Pero,  Sres,  Diputados,  ¿cómo  me  ha  de  extrañar  á 
mí  que  el  dia  de  mañana  se  establezca  algo  que  atente 
á la  engañosa  sencillez  y facilidad  del  sistema  que 
ahora  se  prescribe  para  la  comprobación;  cómo  me  ha 
de  extrañar  á mí  esto,  cuando  recuerdo  haber  oido  al 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y siento  que  no  se  halle  pre- 
sente, para  que  si  no  fuera  cierto  rectificase  lo  que  yo 
digo,  que  si  él  hubiera  estado  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  1880,  habria  aplicado  también  el  polaríme- 
tro? ñi  esto  es  verdad,  como  yo  entiendo  que  lo  es,  ¿có- 
mo no  se  ha  fijado  en  ello  la  Comisión,  para  no  consig- 
nar en  el  art.  2^  de  su  proyecto  un  sistema  que  hasta 
por  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  condenado? 
Pero  hay  más  todavía,  y es,  que  en  mi  concepto  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  no  ha  podido  aceptar  ni  acep- 
tará lo  que  en  el  art.  2* 5 se  propone  respecto  del  mé- 
todo de  comprobación,  porque  es  enteramente  contra- 
rio á sus  convicciones  más  profundas* 

Resulta,  pues,  Sres*  Diputados,  que  como  conse- 
cuencia del  sistema  diferencial  viene  la  negación  de 
los  derechos  adquiridos  por  aquellos  que  se  han  sacri- 
ficado más  por  el  adelanto  de  la  industria  azucarera 
en  las  Antillas,  y después  el  establecimiento  de  la  es- 
cala holandesa  como  medio  de  comprobación.  Ahora 
bien;  no  basta  á mi  propósito  que  yo  haya  encontrado 
tantas  razones  para  combatir  el  art.  2.°  de  este  pro- 
yecto, cosa  que  después  de  todo  reconozco  que  no  tie- 
ne ningún  mérito,  parque  si  alguno  pudiera  tener,  se- 
ría el  haber  recogido  con  bastante  cuidado  todos  estos 
datos,  que  al  fin  y al  cabo  no  son  sino  los  que  han  ser- 
vido hasta  el  presente  para  formar  opinión  respecto  de 
este  particular;  no  basta  esto,  repito,  para  que  la  Cá- 
mara se  persuada  déla  justicia  de  mi  causa;  pero  se- 
guramente que  lo  alcanzaré  cuando  haga  patente  que 
lo  que  vengo  defendiendo  no  son  mis  convicciones,  sino 
las  de  mis  compañeros,  las  del  Gobierno,  y en  realidad 
también  las  de  la  misma  Gomision,  Y esto  me  es  muy 
fácil  demostrarlo  en  brevísimas  palabras* 

Respecto  del  Gobierno,  voy  á recordaros  lo  que  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  decia  del  art,  2.°,  que  en  el 
proyecto  que  presentó  corresponde  al  que  ahora  esta- 


mos discutiendo,  y vereis  que  todavía  he  sido  muy 
parco  al  afirmar  que  es  contrario,  pues  he  podido  de- 
cir que  combatía  lo  mismo  que  la  Comisión  ha  hecho. 
En  efecto,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  preámbulo 
de  su  proyecto  y refiriéndose  al  art.  2.°,  expone  los 
fundamentos  de  la  opinión  que  sustentó  con  la  clari- 
dad que  campea  siempre  en  los  escritos  de  S,  S.,  y al 
explicar  lo  ocurrido  con  la  reforma  da  1880  expone  lo 
siguiente: 

«Esta  modificación,  conveniente  en  principio,  ha 
tropezado  en  la  práctica  con  dificultades  tales,  que  los 
efectos  de  la  ley  resultan  punto  ménos  que  ilusorios. 
Por  una  parte  los  nuevos  métodos  de  elaboración  del 
azúcar  producen  variedades  de  este  producto  que  no 
admiten  comparación  ni  se  clasifican  comerc talmente 
con  arreglo  á los  tipos  del  muestrario  holandés.  Y co- 
mo por  su  bondad  estas  variedades  son  las  que  el  con- 
sumo apetece  más  de  dia  en  dia,  los  preceptos  de  la  ley 
no  tienen  fácilmente  en  este  caso  la  necesaria  y legíti- 
ma aplicación.*) 

Hó  ahí  los  motivos  por  qué  dice  luego:  ael  Minis- 
tro que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á las  Cortes  esti- 
ma que  otro  es  el  sistema  más  conveniente  para  fo- 
mentar la  importación  y consumo  del  azúcar  antilla- 
no y filipino,  y que  el  establecimiento  de  la  industria 
del  refino  solo  podrá  tener  lugar  cuando  los  derechos 
de  este  artículo  hayan  podido  descender  á cifras  que, 
abaratando  su  precio,  desarrollen  el  consumo  en  ma- 
yores proporciones  y permitan  el  uso  de  clases  más 
esmeradamente  elaboradas*  Preferible  al  actual  siste- 
ma es  la  imposición  de  un  derecho  igual  para  todas 
las  ciases  de  azúcar,  siempre  que  este  derecho  sea 
módico,  y más  si  puede  reducirse,  etc,»  Ya  ve,  pues, 
la  Cámara  cuál  es  la  opinión  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  yo  tengo  que  considerar  autorizada  y de 
importancia  decisiva,  porque  contribuye  poderosa- 
mente á evidenciar  que  este  medio  de  comprobación,  el 
color,  es  sumamente  peligroso  y que  por  su  causa  se 
vino  á hacer  punto  ménos  que  ilusoria  la  reforma  de 
1880.  Y después  de  todo,  no  podía  suceder  de  otra  suer- 
te; porque,  Sres,  Diputados,  adoptar  como  medio  de 
comprobación  el  color,  que  es  entre  todos  los  sigues  el 
más  falible  ó incierto,  porque  en  él  influyen  el  calor, 
el  aire,  la  humedad,  los  métodos  de  fabricación  y la 
buena  ó mala  cristalización;  admitir  ese  medio  cuando 
por  él  hay  que  examinar  clases  de  azúcar  elaborados 
por  procedim' entes  distintos,  algunos  de  los  que  no  se 
conocían  cuando  ese  sistema  de  la  escala  holandesa 
fu  ó ideado;  el  color,  que  no  solo  fue  causa,  como  he 
dicho,  de  que  resultara  ilusoria  la  reforma  de  1880  y 
de  que  se  perjudicase  á los  que  han  adelantado  la  in- 
dustria azucarera,  sino  que  según  personas  competen- 
tes, es  inaplicable  á la  distinción  del  azúcar  antillano, 
porque  el  matiz  dorado  que  éste  tiene  no  corresponde 
al  color  rojizo  de  los  azúcares  de  la  isla  de  Java,  me 
parece  que  es,  si  no  tener  el  propósito  preconcebido  de 
perjudicar  la  industria,  porque  esto  no  puedo  suponer- 
lo, sí  al  ménos  el  de  proporcionar  inconscientemente 
sin  duda  un  arma  de  qne  se  pueda  hacer  uso  incon- 
veniente el  dia  do  mañana  respecto  de  la  producción 
de  las  provincias  de  Ultramar. 

Respecto  de  la  Comisión  no  puedo  decir  que  haya 
dejado  en  parte  alguna  una  prueba  tan  acabada  como 
la  que  he  citado  respecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  cuanto  á sus  opiniones;  pero  me  parece  que  tengo 
razón  al  asegurar  que  la  mayor  parte  de  sus  indivi- 
duos opinaban  también,  hasta  el  dia  antes  de  formular 
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este  proyecto  y de  redactar  el  art.  2.°,  que  debía  ser  1 
único  el  derecho  que,  se  estableciese  para  todos  los 
azúcares,  ¿Por  qué  han  variado  después  de  opinión?  La 
Comisión  lo  dirá,  q si  se  quiere  lo  ha  dicho  ya  al.  con- 
testar á otros  Sres.  Diputados  que  han  hablado  sobre 
este  mismo  asunto. 

Eo  cuanto  á mis  compañeros  de  diputación  por  la 
isla  de  Cuba,  es  necesario  que  por  lo  ménos  asegure 
que  yo  fui  entre  todos  ellos  el  más  tibio  defensor  que 
en  nuestras  reuniones  tuvo  el  sistema  de  uniformidad 
de  derechos,  hasta  el  momento  en  que  se  logró  el 
acuerdo  que  el  SrP  Nieto  no  se  atrevió  á llamar  tran- 
sacción, ó hizo  bien,  porque  solo  es  un  concierto  entre 
algunos  de  los  representantes  de  los  productores  per 
ninsulares  y de  los  antillanos.  Fui  el  que  ménos  esforzó 
las  razones,  y algunos  recuerdo  de  entre  mis  compa- 
ñeros, á los  que  aludo  con  gusto,  y especialmente  el 
Sr*  Apezteguía,  que  por  sus  conocimientos  especiales 
en  esta  materia  completa  han  y desenvolvían  de  un 
modo  admirable  todos  los  argumentos,  asegurando  por 
ñn,  con  razón  á mi  juicio,  que  no  querían  admitir  el 
sistema  del  proyecto  porque  constituía  lo  que  gráfica- 
mente llamaban  mma  prima  á la  ínala  fabricación» 
que  produciría  desastroso  efecto  en  las  provincias  de 
Ultramar,  y sobre  todo  en  la  de  Cuba. 

¿Por  qué  se  ha  aceptado  después  lo  que  tan  brillan* 
temente  se  combatía?  No  he  de  molestar  á la  Cámara 
exponiendo  con  extensión  las  causas  que  á este  extre- 
mo nos  han  conducido,  y solo  diré  que  si  á última  hora 
se  aceptó  un  resultado  tan  contrario  a las  aspiraciones 
de  todos,  fu  ó por  las  razones  que  expuso  mi  compañero 
el  Sr.  Armas  la  otra  tarde  cuando  consumió  un  turno 
contra  la  totalidad  del  proyecto.  Al  ménos,  esta  es  la 
creencia  en  que  todos  estamos,  y otra  explicación  ra- 
cional es  difícil  encontrarla  para  justificar  un  cambio 
tan  radical  de  opiniones  en  el  Gobierno,  en  la  Comisión, 
y sobre  todo  en  nuestros  dignos  compañeros  de  dipu- 
tación. Y no  doy  más  pormenores  respecto  de  este 
punto,  porque  desde  luego,  cosas  hay  que  no  me  creo 
autorizado  para  decirlas,  y otras  que  creo  que  el  ex- 
ponerlas no  conducirla  a nada  práctico.  SI  acaso  se 
contradijesen  mis  afirmaciones,  entonces  añadirla  algo 
más;  pero  por  ahora  me  limito  á consignar  qne  yo' 
sostengo  hasta  el  momento  en  que  se  cierre  el  perío- 
do de  discusión  las  mismas  opiniones  que  ayer  defendí 
con  mis  compañeros,  porque  no  he  encontrado  ningu- 
na razón  verdaderamente  fundamental  que  rae  pueda 
convencer  y me  obligue  á rectificar  mis  ideas  sobre 
este  punto,  pues  no  creo  que  debo  conceder  ese  méri- 
to al  argumento  que  tanto  se  repite  sobre  los  perjui- 
cios  que  acaso  sufra  la  industria  azucarera  peninsular, 
que  yo  entiendo  que  de  nada  puede  ni  debe  quejarse,  y 
que  en  todo  caso  ,no  es  motivo  justificado  para  intro- 
ducir en  un  proyecto  del  Gobierno  una  modificación 
tan  esencial  como  la  que  se  ha  hecho  para  venir  al 
dictamen  que  ahora  discutimos.  Y no  digo  más  sobre 
este  punto. 

Quédame  todavía  por  examinar  una  parte  impor- 
tante de  este  art.  2.°;  porque*  Sres.  Diputados,  es  muy 
extenso  y contiene  además  moy  abundante  materia 
para  discurrir.  En  él  se  establece  un  sistema  de  dere- 
cho diferencial  que  trae  consigo  un  medio  de  compro- 
bado^ y ademaste  fija  un  derecho  arancelario  cuya 
cuantía,  tengo  que  analizar  con  relación  á fas  provin- 
cias ultramarinas,  en  cuyo, beneficio  parece  que  se  trae 
este  proyecto,  y al  mismo  tiempo  en  lo  que  tiene 
conexión  con  los  intereses  de  la  industria  peninsular. 


Lo  haré  muy  brevemente.  Veo  que  el  Sr.  Nieto  mueve 
la  cabeza,  no  sé  en  qué  sentido;  pero  yo  le  prometo  a 
S.  S.  que  además  de  ser  breve  haré  de  mddo  que  la 
Comisión  quede  satisfecha,  sí  es  que  está  dispuesta  á 
satisfacerse  con  algo. 

Establécese,  Sres.  Diputados,  en  este  art.  2°  el  de- 
recho de  12  pesetas  para  los  azucares  superiores  al 
número  14  de  la  escala  holandesa,  y el  de  5 pesetas  50 
céntimos  para  los  inferiores  á este  numero.  Y lo  pri- 
mero que  me  ocurre,  dirigiéndome  sobre  iodo  á aque- 
llos que  creen  haber  obtenido  un  gran  triunfo  (por 
más  que  yo  entienda  que  triunfo  es  y que  resulta  en 
verdad  beneficio  para  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas), 
y se  disculpan  con  esto  de  no  haber  luchado  un  poco 
más,  es  recordarles  que  ya  en  el  año  de  1878  se  pío- 
ponía  una  reforma  semejante  á esta,  por  la  qiie  se  re- 
bajaban los  derechos  para  los  azúcares  inferiores  al 
número  1 i hasta  5,  pesetas;  pues  lo  cierto  es  que  en- 
contrarnos en  el  ano  de  1882,  es  decir,  cuatro  años 
después,  con  qué  se  viene  á sostener  lo  mismo  que  en- 
tonces, no  me  parece  que  es  ninguna  gran  conquista, 
por  más  que,  repito,  entiendo  siempre  que  es  conse- 
guir algo.  Eo  esa  fecha  que  acabo  de  citar  presentaba 
aquí  el  Sr.  Albacete  su  voto  particular,  y terciaban  en 
él  bastantes  Diputados  que  se  siéntan  hoy  en  estos 
bancos,  y entre  ellos  recuerdo  á alguno  de  Puerto- 
Rico,  como  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  quien  decía  «que 
trascurriendo  algún  tiempo  y variando  las  circuns- 
tancias que  afectaban  al  Gobierno,  el  derecho  que  se 
fijase  para  los  azúcares  habia  de  ser  un  poco  menor  y 
no  el  mismo»  que  entonces  se  pedia. 

Pero  dejando  estas  consideraciones  á un  lado,  lo 
más  importante  para  mí  es  lo  que  voy  á tener  la  honra 
de  manifestar  á la  Cámara.  ¿Qué  significa  ese  derecho 
de  1 2 pesetas  y de  5 pesetas  50  céntimos,  respectiva- 
mente, para  los  azúcares  superiores  é inferiores  al  nú- 
mero ti  de  la  escala  holandesa?  Pues  es  bien  sencillo. 
Significa  una  proscripción  temporal,  si  ño  de  todos,  de 
muchos  de  los  azúcares  de  Cuba  y de  Puerto-Rico.  Des- 
graciadamente es  así,  y yo  debo  manifestarlo,  porque 
como  los  resultados  han  de  venir  á confirmar  lo  que  es- 
toy diciendo,  mientras  estemos,  repito  una  vez  más,  en 
el  período  hábil  para  la  discusión,  he  de  exponerlos  al 
ilustrado  juicio  de  la  Cámara,  salvando  al  ménos  en 
este  punto  mis  opiniones, 

¿Por  qué  resulta  esa  proscripción?  Porque  dadas  las 
circunstancias  en  que  se  encuentran  los  azúcares  en 
las  Antillas,  y sobre  todo  en  Cuba,  consultando  déspues 
los  gastos  que  es  preciso  hacer  para  que  esos  azúcares 
ingresen  en  el  mercado  peninsular,  y atendiendo  por 
último  á los  precios  qué  aquí  obtienen,  yo  ós  aseguro 
que  sobre  todos  los  azúcares  de  números  superiores  al 
i 4,  esos  que  responden  á la  costosa  elaboración  que  es 
consecuencia  del  progreso  industrial  obtenido  con  el 
sacrificio  de  ganancias  y de  capitales,  por  parte  de 
aquellos  que  no  han  querido  dejar  la  industria  estacio- 
naria, como  dice  el  informe  que  he  leído  á la  Cámara, 
para  salvar  de  este  modo  con  la  producción  y con  el 
adelantamiento  de  la  industria  éi  porvenir  de  Cuba, 
esos  azucares  no  pueden  venir  aquí.  Si  no  temiera  mo- 
lestar á la  Cámara  con  la  lectura  dé  revistas  comercia- 
les de  la  isla  de  Cuba  que  tengo  aquí  dispuestas  al 
efecto,  y con  cálculos  relativos  á éste  punto,  fácil  me 
seria  demostrar  que  la  tarifa  vigénte  y la  qüe  regirá 
durante  algunos  años  equivale  á una  proscripción  dé 
los  azúcares  antillanos.  Haré  algunas  breves  indicacio- 
nes no  más,  y espero  que  la  Cámara  quedará  convencida, 
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A los  precios  que  los  azúcares  alcanzan  en  Cuba  es 
preciso  añadir  los  gastos  siguientes: 

Almacenaje  y seguro  del  mismo. 

Carga  y rebatimiento* 

Flete* 

Seguro  de  mar  y guerra. 

Derecho  de  exportación. 

Merma  natural  en  los  mascabados. 

Comisiones  y garantías. 

Cascó  ó envase  que  se  pierde* 

Impuesto  de  consumo,  17‘50  pesetas  los  100  kilos. 
Idem  arancelario. 

Gastos  de  desembarque,  depósito,  comisiones,  y bo- 
nificaciones, según  plaza,  en  la  Península, 

Formando  de  todo  esto  una  cuenta  general,  en  la  i 
que  admito  se  carguen  todas  las  partidas  lo  más  bajo 
posible,  os  aseguro  que  los  azúcares  de  números  infe- 
riores al  núm.  Uno  resultan  á precio  menor  que  el 
de  39  reales  arroba  los  que  se  conocen  con  el  nom- 
bre de  mascabados,  y á 49  ó 50  los  quebrados  do  clase 
inferior;  pareciéndóme  ocioso  extenderme  á citar  los 
precios  de  los  azúcares  superiores,  pues  desde  los 
quebrados  «buenos»  hasta  los  «floretes»  es  preciso 
ascender  desde  58  reales  hasta  71  por  lo  ménos.  Si 
después  de  esto  analizamos  los  precios  que  todas  estas 
clases  de  azúcares  obtienen  en  el  mercado  de  la  Pe- 
nínsula, aun  cuando  aceptemos  los  mismas  que  con- 
fiesan los  productores  peninsulares  en  sus  Interroga- 
torios, el  resultado  será  que  los  mascahados  alcanzarán 
como  el  azúcar  de  Manila  el  precia  de  41  reales,  y los 
quebradas  inferiores  el  de  46  reales,  ¿qué  digo  46 
reales?  y ménos  aún,  porque  coma  se  comprende,  son 
clases  ínfimas  que  solo  sirven  para  el  consumo  directo 
de  las  clases  poco  acomodadas,  y pudiera  añadir,  de 
las  últimas  entre  los  pobres.  Nada  digo  sobre  ios  de* 
más  azúcares  antillanos  que  pasen  del  núm*  i 5 de  la 
escala  holandesa,  pues  eso  seria  inútil  después  de  la 
indicación  que  he  hecho  sobre  el  valor  que  representan 
á su  entrada  en  la  Península,  y de  conocer  el  precio 
que  en  ésta  tienen  los  azúcares  extranjeros  de  las  mis- 
mas clases,  de  las  que  el  florete  inglés  no  pasa  de  64 
reales.  De  modo  que,  conforme  á las  observaciones  que 
dejo  expuestas,  y que  me  seria  fácil  comprobar  con 
las  revistas  mercantiles  de  distintas  plazas  de  la  Pe- 
nínsula que  tengo  á la  mano  por  si  se  me  hiciera  ob- 
jeción alguna  sobre  este  punto,  es  imposible  que  esos 
azúcares  antillanos  de  graduación  superior  vengan  á 
la  península,  á pesar  de  la  pequeña  rebaja  que  se  les 
hace,  para  que  puedan  servir  al  consumo  general.  Por 
esto  mismo,  Sres*  Diputadas,  be  creído  que  no  podia 
ni  debía  transigir  hasta  el  punto  que  lo  han  hecho 
otros  estimados  compañeros,  sino  sostener  algo  más 
mis  opiniones,  porque  consultando  los  datos  expuestos 
y otros  que  no  mencionaré  sino  de  pasada,  es  induda- 
ble que  podían  quitarse  á los  azúcares  antillanos  todos 
los  derechos  que  pagan  sin  que  por  esto  hubiese  per- 
juicio ninguno,  absolutamente  ninguno,  para  la  indus- 
tria peninsular*  Hó  ahí  por  qué  he  considerado  deber 
mió  ineludible  formular,  no  una  oposición  radical,  pero 
si  y por  lo  ménos  estas  indicaciones  que  la  Comisión 
apreciará  como  le  parezca  conveniente. 

Pero,  Sres,  Diputados,  ai  tratar  del  punto  que  ven- 
go examinando,  ó sea  el  relativo  al  derecho  que  fija  la 
Comisión  á los  azúcares,  yo  oía  ayer  con  asombro  [por 
qué  no  he  de  confesarlo!  al'S'r*  Vivar,  y después  tam- 
bién al  Sr.  Labra,  decir  que  había  un  obstáculo  para 
que  se  rebajaran  más  estos  derechos;  añadiendo  el  se- 


ñor Vivar  que  debía  haberse  reducido  ese  derecho  algo 
más  para  Puerto-Rico  que  para  Cuba,  porque  uno  de 
los  gastos  de  producción,  ó sea  el  trabajo,  en  Puerto- 
Rico,  lo  mismo  que  en  la  Península,  es  trabajo  libre,  y 
en  Cuba  es  trabajo  esclavo* 

Imposible  es  que  yo  le  llame  ni  admita  que  se  le 
denomine  así  al  trabajo  que  se  presta  en  Cuba  por  los 
que  ayer  fueron  esclavos,  pues  no  es  de  esta  clase,  sino 
como  la  ley  dice,  trabajo  de  patrocinados.  Pero  aparte 
de  las  consideraciones  de  este  órden  que  pudiera  hacer, 
yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  cómo  cuando  se  alegan  da- 
tos de  esta  naturaleza  no  se  toman  en  cuenta  todas  las 
circunstancias  de  la  vida  industrial  de  la  isla  de  Cuba, 
pues  si  esto  se  hiciera,  no  se  deslizarían  afirmaciones 
tan  infundadas;  porque  si  es  verdad  que  el  patronato 
existe,  y existe  de  una  manera  tan  transitoria  que  no 
durará  seguramente  ni  los  seis  años  que  marca  la  ley, 
¿quiere  decir  esto  que  allí  el  trabajo  y los  gastos  de 
jornales  sean  por  esta  razón  más  baratos  que  lo  son 
ni  en  Puerto-Rico  ni  en  la  Península?  Pues,  Sres.  Di- 
putados, no  es  necesario  hacer  grandes  esfuerzos  de 
entendimiento  ni  aducir  excesiva  copia  de  argumentos 
para  demostrar  que,  al  contrario,  son  hoy  más  subidos 
los  jornales,  y por  consiguiente,  más  caro  todo  el  tra- 
bajo que  entra  como  elemento  indispensable  de  la  pro- 
ducción en  la  isla  de  Cuba-  Yo  sé  los  jornales  que  pa- 
gan los  productores  peninsulares,  según  dicen  en  los 
interrogatorios  que  presentaron  á la  Comisión,  y he 
visto  los  que  se  abonan  en  Puerto-Rico,  y la  verdad  es 
que  no  llegan  ni  á las  dos  terceras  partes  de  lo  que 
cuestan  en  Cuba,  no  contando  solo  el  jornal  del  hom- 
bre Ubre,  sino  también  el  trabajo  del  patrocinado,  cuyo 
precio  resulta  computando  los  gastos  de  manutención 
y el  salario  que  por  la  ley  tiene  asignado*  De  manara, 
que,  lejos  de  ser  la  existencia  del  patronato  un  obs- 
táculo insuperable,  como  gratuitamente  se  supone,  para 
llevar  á la  práctica  reformas  y modificaciones,  ó una 
razón  para  establecer  desigualdades  de  ninguna  clase, 
creo  yo  que  puede  y debe  servir  de  motivo  para  pres- 
tar ayuda  á Cuba,  ya  que  en  desgraciada  situación  se 
encuentra,  y tiene  que  pasar  en  brevísimo  tiempo  por 
una  trasformaciou  tan  grave  y tan  peligrosa  como  la 
que  en  estos  momentos  está  experimentando  su  siste- 
ma de  trabajo. 

Si  yo  quisiera,  Sres.  Diputados,  para  completar  los 
argumentos  que  vengo  haciendo  respecto  á lo  que 
pueden  rebajarse  los  derechos  arancelarios;  si  yo  des- 
cendiera á hacer  examen  minucioso  de  los  datos  que 
han  traído  los  productores  peninsulares  para  señalar 
los  gastos  de  producción,  y á deducir  de  ellos  minu- 
ciosa y lógicamente  ei  precio  á que  pueden  vender  su 
azúcar,  sin  que  por  consiguiente  les  infiera  quebranto 
alguno  cualquier  rebaja  que  se  hiciese  en  el  derecho 
arancelario,  yo  demostrarla  á la  Cámara  que  no  solo 
rebajando  el  derecho  arancelario,  sino  aun  haciendo 
el  beneficio  de  suprimir  todo  derecho  sobre  la  pro- 
ducción antillana,  la  peninsular  seguiría  siempre  lo 
mismo. 

Bien  lo  habréis  notado  todos  los  que  hayais  segui- 
do atentamente  el  curso  de  estas  cuestiones;  la  indus- 
tria azucarera  peninsular  nace,  ó mejor  dicho,  se  tras- 
forma, y á pesar  de  las  graves  dificultades  con  que  se 
dice  lucha,  y de  estar  según  se  dice  continuamente 
, expuesta  á perderse  (al  ménos  así  se  afirma  en  el  in- 
terrogatorio que  tiene  la  Comisión,  y se  repite  en  otros 
documentos  que  yo  he  consultado),  que  en  los  últimos 
diez  años  se  han  construido  cinco  fábricas  de  azúcar 
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de  caña,  da  las  que  la  que  menos  ha  costado  más  de 
10  millones  de  reales;  dos  fábricas  más  de  azúcar  de 
remolacha;  y por  último,  el  cultivo  de  la  caña  se  ex- 
tiende hoy  desde  las  provincias  andaluzas  hasta  las  de 
Valencia  y Castellón,  De  lo  expuesto  se  deduce  que  sí 
tanto  progresa,  sí  admite  que  todos  los  años  puedan 
montarse  nuevas  fábricas,  es  induda blemeu te,  porque 
así  lo  enseña  la  economía  política,  que  ofrece  grandes 
rendimientos,  los  cuales  no  disminuirían  mucho  con 
la  supresión  del  derecho  arancelario,  ¿Qué  inconve- 
niente puede  haber  en  que  se  rebaje  lo  que  al  fia  no 
es  más  que  una  parte  insignificante  en  cada  arroba  de 
azúcar? 

Yo  entraría  sobre  este  punto  en  pormenores  mu- 
cho más  extensos,  y lo  baria  con  sumo  gusto;  pero  como 
quiera  que  no  se  ha  traído  el  debate  por  este  lado,  no 
creo  pertinente  aducir  más  argumentos  en  demostra- 
ción de  que  podía  haberse  hecho  lo  que  he  indicado. 

Ya  veis,  pues,  cuál  es  la  reforma  que  la  Comisión 
propone  en  este  art.  2,°  El  argumento  más  sério  que 
me  va  á hacer  la  Oo misión  para  disculpar  su  obra,  que 
disculpa  ciertamente  necesita,  á mi  juicio,  el  haber  es- 
tablecido en  este  artículo  un  sistema  tan  malo,  consis- 
tirá sin  duda  en  decirme  que  es  mejor  este  art.  2 o que 
el  del  proyecto  que  el  Ministro  de  Hacienda  presentó, 
porque  en  este  último  existía  un  art.  4.*  por  el  cual  se 
concedía  al  Gobierno  la  facultad  de  suspender  los  efec- 
tos de  la  reforma  siempre  que  las  necesidades  del  Te- 
soro ó las  de  la  industria  lo  aconsejaran,  lo  cual  dejaba 
la  reforma  en  el  aire  y á merced  de  todos  los  Gobier- 
nos, para  que  no  diera  nunca  resultados  prácticos  ni 
de  ninguna  clase,  Yo  no  creo,  sin  embargo,  que  la  Co* 
misión  pueda  hacer  este  argumento  más  quo  á aque- 
llos que  sostengan  que  era  mejor  el  proyecto  del  Go- 
bierno, porque  entonces  estaría  en  su  lugar  la  compa- 
ración; pero  á los  que  como  yo  se  anticipan  á decir 
que  los  dos  proyectos,  aquel  con  el  art*  4.°,  y éste  por 
la  forma  en  que  viene,  no  son  ni  pueden  ser  aceptables, 
no  creo  que  pueda  contestárseles  de  esa  manera  que 
nada  dice  en  pro  de  la  bondad  de  la  reforma.  De  modo 
que  la  Comisión  no  debe  utilizar  este  recurso  para  re- 
futar mis  argumentos  y dar  á su  proyecto  condiciones 
que  á mi  juicio  no  alcanza. 

Voy  á concluir.  Yo  sentiré  que  mis  observaciones 
y todo  cuanto  he  dicho  sobre  este  proyecto,  bajo  un 
punto  de  vista  puramente  económico,  se  interprete  de 
otra  manera.  No  h^  sido  mi  propósito,  y io  declaro  con 
sinceridad,  combatir  al  Gobierno,  ni  tampoco  el  dic- 
tamen de  la  Comisión.  Mi  objeto  es  salvar  mis  opinio- 
nes en  la  forma  que  he  indicado  antes,  y advertir  la 
insuficiencia  de  la  reforma  mientras  estemos  en  el  trá- 
mite de  la  discusión,  para  que  nunca  se  diga  que  no 
hice  cuanto  me  fué  posible  por  el  bien  de  la  provincia 
que  represento.  Después,  cuando  este  proyecto  sea  ley, 
estaré  iucondicionalmente  'ai  lado  del  Gobierno  y de  la 
Comisión,  porque  así  me  lo  exigen  altos  deberes,  que 
siempre  quiero  y debo  cumplir.  Sumamente  deplo- 
rable será  para  mí  también  no  haber  acertado  á dar 
forma  correcta  á mis  observaciones;  y si  no  lo  hubiese 
conseguido,  dispénseme  la  Comisión  y perdóneme  el 
Congreso;  pues  manifestado  por  mí  cuál  ha  sido  el  pro- 
pósito que  me  ha  movido  á hablar  sobre  este  punto, 
creo  que  está  salvada  cualquiera  exageración  en  que 
inadvertidamente  pueda  haber  incurrido. 

No  creo  necesario  justificar  más  mi  proceder;  pero 
sin  embargo,  séame  permitido  indicar,  para  que  cons- 
te, que  ni  en  esta  ni  en  ninguna  otra  de  las  reformas 


económicas  que  respecto  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar traiga  el  Gobierno,  cualquiera  que  sea  el  partido 
que  se  halle  al  frente  de  él,  podré  estar  enfrente 
mientras  responda  á las  doctrinas  del  partido  á que 
me  honro  en  pertenecer,  como  sucede  con  la  que  aho- 
ra discutimos,  sin  que  por  esto  renuncie  á tratar  de  la 
forma  y condiciones  que  ios  proyectos  revistan,  indi- 
cando lo  que  este  bien  y proponiendo  lo  que  entienda 
como  más  acertado,  aunque  siempre  como  ahora  he  de 
hacerlo  defendiendo,  no  mi  opinión  individual,  sino  la 
que  haya  formado  recogiendo  ideas  y juicios  de  perso- 
nas y documentos  que  tengan  alguna  autoridad.  Con- 
cluyo, pues,  manifestando  mi  deseo  de  que  sea  apro- 
bado este  proyecto,  después  de  aceptarse  mis  observa- 
clones,  y sometiéndome  en  todo  caso  y por  completo  á 
los  preceptos  de  la  ley  que  vamos  á votar.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  8r.  Tuñon  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  segundo  turno  en  pró  del  ar- 
tículo 2,° 

El  Sr.  TüfiroiT;  Señores  Diputados,  no  por  acos- 
tumbrada fórmula,  ni  como  exordio  obligado  del  que 
nunca  os  ha  dirigido  la  palabra  desde  estos  bancos,  re- 
clamo vuestra  benevolencia,  no:  yo  os  la  pido  de  todas 
veras,  porque  cuál  ninguno  la  necesito,  y así  lo  consi- 
derareis teniendo  en  cuenta  que  al  temor  natural  que 
embarga  el  ánimo  del  que  por  primera  vez  habla  ante 
ios  maestros  de  la  elocuencia  española,  se  une  otra 
circunstancia  tanto  ó más  desfavorable  para  mí,  cual 
es  el  sentimiento  que  me  produce  tener  que  contestar 
á un  querido  amigo  mío,  con  quien  creí  que  esiaria 
siempre  de  acuerdo  en  las  cuestiones  que  se  presenta- 
ran en  esta  Cámara;  pero  disminuye  algo  este  senti- 
miento el  considerar  que  se  trata  de  una  solución  que 
por  fortuna  ha  merecido  el  aplauso  de  hombres  im- 
portantes de  todos  los  partidos  y hasta  de  nuestros  co- 
mitentes. Hacéos,  pues,  cargo  de  esta  situación,  y 
concededme  la  mayor  suma  de  indulgencia  que  estáis 
acostumbrados  á dispensar,  para  merecerla,  procuraré 
molestaros  poco  tiempo. 

No  era  mi  propósito  contestar  á mi  amigo,  el  se- 
ñor Viüanueva;  pero  tenía  necesidad  de  entrar  en  el 
debate  á fin  de  manifestar  los  móviles  que  la  Comisión 
mixta  de  Diputados  andaluces  y Diputados  antillanos 
habla  tenido  para  venir  á la  solución  objeto  del  dicta- 
men que  se  discute,  y como  no  tenía  medio  reglamen- 
. tarío  de  hacerlo,  los  señores  déla  Comisión,  honrándo- 
me demasiado,  han  tenido  la  bondad  de  cederme  un 
turno  que  yo  voy  á consumir,  como  he  dicho,  breve- 
mente, pero  protestando  que  no  es  para  ayudarles,  por- 
que ni  necesitan  ayuda,  ni  yo  estoy  en  condiciones  su* 
ficientes  para  prestársela,  que  á todos  ellos  sobran  los 
conocimientos  y la  elocuencia  que  á mí  me  faltan. 

Cuando  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  presentó  á las 
Cortes  el  proyecto  de  ley  que  hoy  se  discute,  los  Di- 
putados asimilistas  de  Cuba  recibimos  con  júbilo  la 
idea  fundamental  de  ese  proyecto,  idea  de  asimilación 
entre  las  provincias  de  Ultramar  y las  de  la  Península, 
propósito  de  estrechar  más  y más  los  lazos  que  unen 
las  ums  á las  otras,  fomentando  sus  relaciones  mer* 
cantiles,  paso  dado  en  primer  término  para  hacer  que 
desaparezcan  injustificadas  desigualdades  y para  que 
puedan  nacer  aquí  potentes  industrias  alimentadas  con 
primeras  materias  dé  las  Antillas  y de  las  islas  Filipi- 
nas, Aplaudimos  el  principio  en  que  se  fundaba  ese 
proyecto,  y nos  propusimos  defenderlo  cada  uno  según 
sus  fuerzas,  salvo  lo  consignado  en  el  art.  4.°,  cuya 
supresión  entendíamos  necesaria  para  evitar  el  que  en 
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día  no  lejano  asase  se  mistificara  esa  ley.  Con  este  ar- 
tículo era  ésta  perfectamente  ilusoria,  ya  que  para  sus- 
pender sus  efectos  bastarla  la  sola  voluntad  del  Minis- 
tro de  Hacienda,  sin  más  fundamento  que  una  pequeña 
baja  en  los  rendimientos  del  Tesoro  6 un  leve  perjuicio 
en  el  desarrollo  de  la  industria  azucarera  peninsular. 
Nada  definitivo  se  establecía  en  el  proyecto  si  se  con- 
servaba este  artículo;  ni  á la  sombra  .de  la  ley  hecha 
en  estas  condiciones  se  había  de  abrir  ampliamente  el 
mercado  nacional  á nuestros  productos  de  Ultramar, 
que  es  una;  de  nuestras  grandes  aspiraciones,  ni  habían 
de  nacer  aquí  grandes  industrias,  ya  que  jamás  se  ex- 
ponen capitales  para  crearlas  cuando  la  legislación  á 
cuyo  amparo,  han  de  vivir  no  ofrece  garantías  sólidas 
de  estabilidad. 

Aceptado  el  principio  por  casi  todos  los  Diputados 
de  las  Antillas  hermanas,  hubieron  de  dirigirse  unes- 
tros  esfuerzos  á obtener  que  desapareciera  el  mencio- 
nado art,  4.°,  porque  lo  dispuesto  en  él  favorecía  tanto 
á la  agricultura  y á la  industria  azucarera  de  la  Pe- 
nínsula como  podía  perjudicar  a las  similares  dé  las 
Antillas;  como  que  realmente  ese  artículo  estaba  re- 
dactado para  servir  de  garantía  á aquellas  y hacer  im- 
posible que  las  reformas  establecidas  en  los  otros  tres 
artículos  vinieran  á herir  de  muerte  y en  breve  tiem- 
po respetables  intereses  creados  á la  sombra  de  otras 
leyes  cuya  justicia  yo  no  discuto  ni  defiendo  en  este 
momento. 

Así  resultó  que  á nuestros  esfuerzos  para  eliminar 
del  proyecto  lo  que  nos  estorbaba  respondieran,  como 
era  natural,  y se  opusieran  los  esfuerzos  valiosos  de 
los  Diputados  andaluces  para  conservar  lo  que  era  la 
salvaguardia  de  los  intereses  que  les  están  encomen- 
dados, Este  conflicto  estaba  previsto,  dehia  surgir  des- 
de el  momento  en  que,  á juicio  de  los  dignísimos  re- 
presentantes de  la  -región  azucarera  peninsular,  se  po- 
nian  en  inminente  peligro  la  agricultura  y la  industria 
de  aquellas  ricas  comarcas;  y aunque  entiendo  yo,  si- 
guiendo la  opinión  casi  unánime  de  mis  compañeros  y 
correligionarios  de  Cuba  y Puerto-Rico,  que  este  juicio 
es  equivocado,  porque  más  ha  de  ganar  la  industria 
que  teme  la  concurrencia  de  los  azocares  de  Ultramar, 
dedicándose  al  refino  de  los  que  enviemos  desde  allí 
como  primera  materia  para  ellos,  que  lo  que  pierda 
por  la  competencia  de  las  clases  superiores  que  vengan 
de  Cuba,  como  tampoco  ha  de  perder  la  agricultura, 
ya  que  los  feracísimos  terrenos  de  Andalucía,  por  su 
esmerado  cultivo,  por  su  sistema  de  irrigación,  y por 
la  facilidad,  de  los  trasportes,  pueden  sostener  bien 
cualquiera  concurrencia,  ó ser  dedicados  con  ventaja 
á la  producción  de  otros  frutos,  lo  cierto  es  que  exis- 
tian  estas  dos  corrientes,  estas  diferencias,  y que  a 
priori  era  difícil,  si  no  imposible,  venir  á un  acuerdo. 
Teníamos  nosotros  en  el  proyecto,  tal  cual  estaba  re- 
dactado, una  declaración  explícita  del  derecho  á que 
nuestras  producciones  de  allende  el  mar  serian  consi- 
deradas á su  entrada  en  los  puertos  peninsulares  como 
si  fueran  españolas.  Y este  derecho  que  consagra  la 
asimilación,  á la  cual  con  fé  aspiramos  casi  todos  los 
representantes  de  Cuba  y Puerto-Rico,  nos  satisfacía, 
como  he  dicho  al  principio,  y fundábamos  en  él  nuestra 
esperanza  de  que  al  fin,  después  de  tantos  trastornos,  de 
tantas  amarguras  y de  tantas  ruinas  como  aquellas  pro- 
vincias han  sufrido  durante  los  doce  últimos  años,  iban  ; 
á recibir  con  esta  ley  algún  alivio  á sus  males  y el  con-  : 
suelo, de  que  en  plazo  no  lejano  no  habría  diferencia 
entregos  frutos  del  Sfielo  de  una  misma  Nación,  ni  en- 


tre los  productos  de  la  industria  por  manos  españolas 
y para  españoles  elaborada,  Pero  á su  vez  los  andalu- 
ces tenían  en  el  mismo  proyecto  la  seguridad  de  que 
su  agricultura  en  la  parte  que  se  dedica  a la  caña  no 
habría  de  sufrir  siquiera  en  su  prosperidad;  y hé  aquí 
cómo  los  representantes  délas  distintas  provincias  in- 
teresadas defendían  y atacaban,  cada  uno  bajo  su  pun- 
to de  vista,  el  proyecto  de  ley, 

¿Es  que  esta  conducta  de  unos  y de  otros  . indique 
aspiraciones  y tendencias  antagónicas  entre  las  pro- 
vincias de  Andalucía  y las  americanas?  ¿Es  que  pueda 
decirse  por  esto  que  los  de  una  parte  del  territorio 
quieran,  aspiren  á la  ruina  de  los  de  la  otra  parte,  si- 
quiera en  esta  ruina  hubiera  de  haber  provecho  para 
algunos  pocos?  No;  nada  de  esto  es  exacto.  Lo  que  hay 
son  intereses  igualmente  atendibles,  porque  son  todos 
nacionales,  que  nacidos  á la  sombra  de  leyes,  buenas 
en  su  tiempo,  deficientes  y hasta  injustas  hoy,  tienen 
derecho  á cierta  protección  de  momento,  y este  dere- 
cho ejercitan  las  provincias  andaluzas;  intereses  que  si 
pueden  aparecer  ahora  encontrados,  serán  armónicos 
en  breve  y contribuirán  á estrechar  más  los  vínculos 
que  unen  y deben  unir  los  hijos  de  una  misma  madre. 
Inspirados  en  estos  sentimientos,  hemos  procurado  ar- 
monizar los  extremos  opuestos  del  proyecto  de  ley,  po- 
niéndonos al  efecto  de  acuerdo  los  Diputados  de  Málaga 
y Almería  con  los  asimilistas  de  las  Antillas.  Como  á 
todos  animaba  el  mismo  patriótico  deseo,  como  el  pro- 
pósito de  todos  era  atar  más  fuertemente  el  lazo  de 
unión  que  debe  ligar  á unas  provincias  con  otras,  lle- 
gamos á ese  acuerdo,  que  la  Comisión  tradujo  en  su 
dictamen.  Cedieron  los  andaluces  su  garantía,  viniendo 
á pedir  con  nosotros  la  supresión  del  art,  4,°;  cedimos 
nosotros  en  el  plazo  fijado  para  la  completa  libertad  de 
comercio  entre  las  provincias  ultramarinas  y las  pe- 
ninsulares y en  el  tipo  para  el  adeudo  sobre  los  dere- 
chos de  los  azúcares.  Nadie,  ni  el  mismo  Sr,  Vlllanue- 
va,  con  más  calor  que  yo  ha  defendido  la  conveniencia 
de  sostener  el  tipo  uniforme;  todos,  principalmente  los 
Diputados  asimilistas  de  Cuba,  estábamos  perfecta- 
mente de  acuerdo  en  que  este  tipo  uniforme  debia  sos- 
tenerse, porque  según  decía  (y  me  refiero  ¿ las  palabras 
del  Sr,  Villanas  va)  nuestro  amigo  el  Sr.  Apezteguía,la 
duplicidad  de  tipos  era  tanto  como  conceder  una  pri- 
ma á la  mala  fabricación, 

Pero  no  éramos  solos  en  este  concierto;  teníamos 
que  obrar,  y obrábamos  de  hecho,  de  acuerdo  con  los 
dignísimos  compañeros  nuestros  de  la  An tilla  menor, 
y no  era  justo  que  sacrificáramos  toda  su  producción 
azucarera  ai  10  por  100  de  la  de  nuestra  gran  Antilla, 
ya  que  esta  da  el  90  por  100  de  clases  inferiores  al 
número  14,  y por  tanto,  solo  á una  décima  parte  apro- 
vechaba el  tipo  uniforme.  Todavía  prescindiendo  de 
esta  obligación  de  compañerismo,  á la  que  nos  llevaba 
un  común  acuerdo  adoptado  entre  los  representantes 
asimilistas  de  Puerto- Rico  y de  Cuba,  debíamos  admi- 
tir el  doble  tipo  de  adeudo,  aun  contra  nuestras  con- 
vicciones, porque  con  este  sistema  quedan  beneficiadas 
las  nueve  décimas  partes  de  nuestra  producción  saca- 
rina, pues  en  el  primitivo  proyecto  se  ponía  el  tipo 
uniforme  de  8 pesetas  50  céntimos  los  100  kilos,  y con 
la  variación  que  hemos  obtenido  y que  se  introdujo  en 
el  dictamen  de  la  Comisión,  ese  90  por  100  de  nues- 
tros azúcares  antillanos  va  á empezar  á adeudar  5 pe- 
setas 50  céntimos.  De  modo  que,  aun  cuando  partida- 
rio yo,  tanto  como  mi  amigo  el  Sr,  Villanueva,  del  tipo 
único,  he  tenido  necesidad,  como  mis  compañeros,  de 
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venir  al  doble  tipo,  no  solo  por  ser  beneficioso  hoy  á 
las  Antillas  hermanas*  sino  también  por  ser  pretensión 
da  la  diputación  andaluza;  pretensión  hasta  cierto  pan- 
to fundada,  á la  que  nosotros  debíamos  ceder,  porque 
no  se  trata  aquí,  ni  debíamos  tratar  de  ahondar  anta- 
gonismos regionales,  sino  al  contrario,  de  aunar  vo- 
luntades antes  recelosas  y separadas,  y llegar  á la  uni- 
formidad de  miras  y de  sentimientos  entre  todos,  que 
es  lo  que  nosotros  creemos  fiaber  conseguido  con  ese 
acuerdo* 

Respecto  al  sistema  de  comprobación  que  se  ha  de 
usar  en  el  adeudo,  la  Comisión,  para  evitar  que  se  re- 
produzcan instrucciones  como  la  de  1880,  que  misti- 
ficó la  ley  de  Junio  del  mismo  ano,  establece  en  su  dic- 
tamen que,  solo  por  el  color,  con  arreglo  á la  escala 
holandesa  se  ha  de  hacer  aquella  comprobación*  No  le 
parece  bien  éste  sistema  á mi  amigo  el  Sr*  Yillanueva, 
porque  dice  que  es  altamente  deficiente*  Es  exacto;  yo 
concedo  que  es  deficiente,  muy  deficiente  el  tipo  ho- 
landés para  el  adeudo  de  derechos;  pero  tengamos  en 
cuenta  una  cosa,  y es,  que  si  eso  puede  ser  un  incon- 
veniente gravísimo  cuando  se  trata  de  abrir  el  merca- 
do nacional  á productos  extranjeros,  no  lo  es  tanto 
cuando  se  trata  solo  de  productos  nacionales;  porque 
bü  van  á venir  aquí  azúcares  de  otras  procedencias  á 
competir  con  tos  nuestros,  al  mónos  en  las  clases  infe- 
riores, ni  de  frutos  extranjeros  se  trata  en  el  proyecto* 

Sobre  el  fraude  que  se  supone  que  se  ha  de  come- 
ter, ó que  es  fácil  que  se  cometa  siguiendo  este  siste- 
ma de  comprobación,  perdóneme  mi  amigo  el  Sr*  Vi- 
lianueva  que  yo  no  partícipe  de  su  opinión,  sino  que 
extrañe  que  la  emita;  porque  debe  conocer  cómo  se 
elabora  el  azúcar  en  Cuba,  y debe  saber  como  yo  que 
en  aquella  isla  no  se  falsifica  el  color,  no  se  colora  arti- 
ficialmente. Los  azúcares  del  nítin.  14*  que  bajan  hasta 
el  7,  salen  con  ese  color  por  efecto  de  la  fabricación, 
por  efecto  de  las  cañas,  y hasta  por  las  condiciones  en 
que  se  trabajan*  En  la  gran  Antilla  no  se  ha  colorado 
jamás  artificialmente  el  azúcar,  y lo  prueba  el  siguien- 
te hecho*  Hace  dos  años  ha  ido  á Cuba  una  Comisión 
del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  precisamente  para 
tratar  de  investigar  si  se  variaba  artificialmente  ei  co- 
lor del  azúcar,  y ha  tenido  que  reconocer,  viendo  el 
procedimiento  que  en  las  fábricas  se  usa,  que  no  hay 
tal  mistificación*  No  creo,  por  consiguiente,  que  haya 
jamás  ese  temor  de  que  nuestros  industriales  de  Guba 
vengan  á perjudicar  al  Tesoro  nacional  falsificando  los 
colores  de  aquel  fruto.  Pero  el  polarí metro  ¿puede  ofre- 
cer un  medio  seguro  de  comprobar?  Bien  sabe  el  señor 
VLllanueva  que  no  lo  ofrece;  y para  demostrar  esto,  voy 
á permitirme  leer  el  análisis  que  se  ha  hecho  por  uno 
de  los  mejores  químicos  de  Nueva- York,  el  doctor  Ric- 
ketts,  en  un  mismo  bocoy  de  azúcar,  practicando  en 
él  hasta  doce  catas  distintas  con  la  barrena*  En  la  pri- 
mera dio  83140  por  1 0 Q de  azúcar  cristalizable;  en  la 
segunda  dio  86‘30;  en  la  tercera  86*60;  en  la  cuarta  87; 
en  [a  quinta  87*20;  en  la  sexta  76‘70;  en  la  sétima  82; 
en  la  octava  84*10;  en  la  novena  84*80;  en  la  décima 
83*80;  en  la  undécima  82*20,  y en  la  duodécima  70*90, 

Véase  qué  diferencia  tan  grande  en  un  mismo  bo- 
coy de  azúcar,  y cómo  no  puede  ser  más  deficiente  el 
sistema  de  color  holandés  que  éste,  que  en  un  mismo 
envase  do  65  arrobas  de  fruto  produjo  12  tipos  dis- 
tintos, y no  se  han  obtenido  más  porque  no  se  inten- 
taron más  catas, 

Gomo  mi  propósito  realmente,  Sres,  Diputados,  no 
era  tanto  contestar  al  Sr*  Villanueva,  porque  ya  he  di- 


cho antes  que  los  dignos  individuos  de  la  Comisión 
tienen  dotes  más  que  suficientes  para  ello,  sino  expli- 
car algo  de  lo  que  ha  pasado  en  la  Comisión  mixta  de 
andaluces  y antillanos,  á la  que  tuve  la  honra  de  per- 
tenecer, para  Llegar  á un  acuerdo,  voy  á terminar  ma- 
nifestando que  de  esta  transacción,  que  yo  juzgo  pa- 
triótica y digna  y de  resultados  definitivos,  siquiera 
porque  aúna  voluntades  antes  contrarias,  fundiéndo- 
las en  un  sentimiento  común;  de  esta  transacción  que 
lleva  ei  sello  de  lo  estable  y que  tiene  condiciones  de 
vida  que  en  otro  caso  no  obtendría  la  ley  aun  cuando 
consiguiéramos  que  vosotros,  contra  las  reclamaciones 
de  las  provincias  del  Mediodía  y Levante,  suprimiérais 
el  art*  4*°  del  proyecto  y dejarais  los  otros  tres  mas 
mejorados  en  favor  de  las  Antillas;  de  esta  transacción 
con  tanto  acierto  juzgada  por  la  Comisión  eu  el  dic- 
tamen que  se  discute,  yo  estaré  siempre  orgulloso  cre- 
yendo firmemente  que  en  la  medida  de  mis  débiles 
fuerzas  he  contribuido,  si  no  á todo  el  bien  á que  aspi- 
ro para  las  provincias  de  Ultramar,  al  ménos  á un 
gran  bien  material  y á otro  mucho  mayor,  de  mucha 
más  trascendencia,  cual  es  el  bien  moral  de  que  des- 
aparezcan rivalidades  antiguas,  y que  de  hoy  más  no 
baya  intereses  andaluces,  cubanos,  puerto-riqueños  ni 
filipinos,  sino  el  interés  nacional,  en  aras  del  que  nos 
sacrificásemos  todos,  como  lo  prueba  esta  misma 
transacción,  transacción  que,  en  fin,  no  puede  perju- 
dicar á nadie,  porque  se  llevó  á cabo  entre  hermanos 
y sobre  intereses  nacionales,  y lo  que  puedan  perder 
unos,  si  alguno  pierde,  lo  gana  La  Patria,  á la  cual  todo 
se  le  debe* 

He  de  notar  aún,  antes  de  concluir,  la  diferencia 
de  criterio  que  en  esta  cuestión  se  manifiesta  entre  los 
así  mi  listas  y los  liberales  reformistas  como  se  llaman 
aquí,  liberales  á secas  ó autonomistas  como  se  llaman 
en  Cuba.  Nosotros,  los  asimilislas,  tratamos  de  dirigir 
las  corrientes  del  tráfico  hacia  la  Península,  entende- 
mos que  es  buena  toda  ley  que  viene  á favorecer  esta 
tendencia,  creemos  que  es  aceptable  cuanto  contribu- 
ya á ligar  con  intereses  más  grandes  las  provincias 
ultramarinas  á las  peninsulares;  y la  tendencia  de  los 
autonomistas  parece  que  se  dirige  ¿ llevar  el  merca- 
do á la  América  del  Norte,  porque  está  más  cerca,  se- 
guo  habéis  oido  al  jefe  de  aquellos  en  esta  Cámara,  sin 
tener  en  cuenta  que  así  se  debilitarán  los  lazos  de  la 
nacionalidad,  y que  en  todo  caso  nuestros  azúcares  no 
podrán  progresar  en  los  Estados- Unidos  en  la  forma 
que  desean  los  liberales  reformistas,  ó sea  por  medio 
de  tratados,  puesto  que  todos  los  que  la  gran  Repúbli- 
ca concertó  con  otras  Naciones  tienen  la  cláusula  de 
ser  tratadas  éstas  al  igual  de  la  más  favorecida;  de 
modo  que  cualquiera  ventaja  que  nosotros  hubiéramos 
de  obtener  para  nuestros  frutos  en  los  Estados-Unidos 
de  América,  la  aprovecharían  las  demás  Naciones,  y 
por  consiguiente  no  beneficiaríamos  á nuestros  pro- 
ductores, sino  á los  consumidores,  por  la  baja  que  se 
determinarla  en  el  precio  de  los  azúcares* 

Nosotros  entendemos,  al  ménos  yo,  que  al  tratar  de 
crear  ó de  abrir  más  ampliamente  este  mercado,  el 
mercado  nacional  á nuestros  azúcares  antillanos,  pres- 
tamos un  servicio  inmenso*  no  solo  ai  mercado  penin- 
sular, que  naturalmente  tendrá  este  artículo  más  ba- 
rato, sino  á las  mismas  provincias  ultramarinas,  porque, 
aparte  del  fruto  que  aquí  coloquen,  es  indudable  que 
en  el  momento  en  que  haya  una  demanda  más,  por  pe- 
queña que  ella  sea,  de  los  frutos  que  ordinariamente 
van  á consumirse  en  los  Estados -Unidos,  se  establece 
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un  desequilibrio  entre  la  oferta  y la  demanda,  que  vie- 
ne á favorecer  nuestros  azúcares  aumentando  su  va- 
lor. Así  se  ha  observado  siempre  en  Cuba  que  cuando 
en  Inglaterra  obtiene  este  dulce  un  precio  que  permi- 
te al  productor  enviarlo  con  alguna  ventaja  á aquel 
mercado,  se  apresuran  en  seguida  los  comerciantes 
americanos  á elevar  los  tipos  de  sus  demandas,  para 
evitar  que  una  gran  salida  de  estos  frutos  hacia  Europa 
pueda  encarecerlos  más. 

No  es  tampoco  menor  la  ventaja  que  resulta  de  que 
las  Antillas  salden  los  productos  de  la  agricultura  y 
de  la  industria  peninsulares,  que  tanto  consumen,  con 
sus  propios  productos,  librándose  así  de  los  grandes 
premios  sobre  cambios  que  las  primeras  tienen  que  so- 
portar para  pagar  lo  que  compran  en  las  segundas,  pre- 
mios con  los  que  se  benefician  especialmente  hoy  los 
banqueros  ingleses,  intermediarios  casi  únicos  en  aque- 
llas transacciones* 

Si  con  el  proyecto  en  discusión  no  se  obtienen 
desde  luego  todos  ios  beneficios  indicados,  es  al  menos 
un  gran  paso  para  su  realización,  y por  eso  tan  aplau- 
dido fu  Ó*  y por  eso  yo  lo  aplaudo,  como  espero  lo  aplau- 
dirán la  Cámara  y el  país* 

El  8r*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garijo,  de  la  Comi- 
sión, tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARUO  (D.  Cipriano):  Señores  Diputados, 
la  Comisión  tiene  que  decir  muy  pocas  palabras  sobre 
el  articulo  que  se  discute,  sobre  todo  después  de  la  de- 
fensa que  de  él  ha  hecho  el  Sr*  Tu  ñon  al  hablar  en 
nombre  de  la  Comisión  y como  uno  de  los  Diputados 
que  más  participación  han  tomado  en  ciertos  acuerdos 
é inteligencias  que  han  mediado  con  otros  Diputados 
que  representan  distritos  pertenecientes  á determina- 
da región  de  la  Península.  Por  consiguiente,  la  Co- 
misión no  entrará  ampliamente  en  la  contestación  á 
todo  lo  dicho  por  el  Sr.  YiUanueva;  pero  como  quiera 
que  este  Sr.  Diputado,  al  atacar  el  dictámen,  ha  hecho 
algunas  indicaciones  que  la  Comisión  no  puede  dejar 
pasar  sin  rectificar,  de  aquí  la  necesidad  de  qne  uno  de 
sus  individuos  se  levante  á rechazar  esas  apreciaciones* 

La  principal  es,  que  el  proyecto  de  la  Comisión  no 
es  favorable  á los  productos  de  las  Antillas,  si  se  tienen 
en  cuenta  los  derechos  fijados  al  azúcar  con  relación  á 
los  que  señalaba  el  proyecte  presentado  por  el  Gobier- 
no de  S.  M.  En  este  punto  la  Comisión  no  puede  estar 
de  acuerdo  con  S*  S*  La  Comisión  ha  emitido  su  dic- 
támen eu  la  firme  creencia  de  que  su  proyecto  favore- 
ce los  intereses  de  la  producción  azucarera  de  las  An- 
tillas aun  más  que  el  traído  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y de  que  las  reformas  que  establece  en  cuanto 
á la  diferencia  de  los  derechos,  separándose  del  adeu- 
do uniforme  y único,  y fijándolos,  en  vez  de  las  17  pe- 
setas 75  céntimos  que  pagan  actualmente  los  100  ki- 
lógramos,  en  12  pesetas  para  los  azúcares  superiores 
al  num.  14  de  la  escala  holandesa  y en  5' 50  para  los 
inferiores  á dicho  tipo,  han  de  favorecer  altamente  la 
producción  azucarera  de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipi- 
nas* La  Comisión  cree  que  esta  verdad  resultará  del 
breve  examen  que  del  proyecto  va  á tener  el  honor  de 
someter  á la  ilustración  de  la  Cámara* 

El  Sr.  Yiilanueva,  como  la  mayoría  de  los  Diputa- 
dos que  han  impugnado  el  dictámen,  no  se  ha  fijado  en 
el  carácter  primero  y fundamental  del  proyecto  de  ley 
que  se  discute.  No  es,  como  S.  S*  cree,  una  ley  de  ca- 
rácter permanente,  que  fije  y establezca  derechos  aran- 
celarios sin  determinar  el  plazo  en  que  han  de  concluir 
y de  dejar  de  tener  efectos  legales,  la  que  en  este  tno- 


, mentó  examinamos.  No;  la  ley  que  se  discute  no  tiene 
, el  carácter  definitivo  que  llevan  esas  otras  leyes  que 
¡ al  promulgarse  no  se  prevé  ni  se  puede  calcular  el 
I tiempo  que  han  de  durar  y existir,  si  que  por  el  con- 
trario se  trata  de  una  disposición  legislativa  que  lleva 
determinado  y circunscrito  el  lapso  de  tiempo  en  que 
ha  de  imperar  y regir* 

Esta  circunstancia  hace  que  como  nos  estamos 
ocupando  de  un  proyecto  de  ley  de  carácter  transito- 
rio, es  de  todo  punto  necesario  juzgarle  y apreciarle 
bajo  este  punto  de  vista. 

El  Sr*  Villanueva,  prescindiendo  de  este  aspecto 
fundamental  de  la  ley,  ha  venido  á hacer  una  argu- 
mentación contra  los  derechos  diferenciales  que  el  pro- 
yecto establece,  separándose  de  los  principios  que  han 
informado  siempre  nuestra  legislación  en  este  punto, 
pues  sabido  es  que  ésta  ha  tendido  constantemente  y 
con  gran  previsión  y acierto  al  derecho  único  y uni- 
forme* Indudablemente,  si  la  ley,  como  he  dicho,  no 
tuviese  un  carácter  transitorio  y fuese  de  vida  y du- 
ración ilimitada,  la  Comisión  no  se  hubiera  separa- 
do de  la  antigua  tradición  española  respecto  al  de- 
recho uniforme  con  que  ha  venido  gravándose  á los 
azúcares  antillanos  y filipinos,  sujetos  sin  embargo  á 
una  completa  y constante  trasformacion  por  los  adelan- 
tos y progresos  industriales  que  en  los  métodos  do  su 
elaboración  se  introducen  á cada  instante*  Esa  legisla- 
ción ha  hecho  que  en  la  industria  azucarera  de  las 
Antillas,  y sobre  todo  en  la  de  la  isla  de  Cuba,  se  hayan 
establecido  todos  los  adelantos  y progresos  inventados 
hasta  el  dia  para  la  fabricación  del  expresado  artículo 
y determinado  que  los  productores  de  azúcares  infe- 
riores hayan  tenido  un  estímulo  y un  apremio  constan- 
te para  modificar  y sustituir  sus  antiguos  molinos  de 
poca  potencia  y rotación  acelerada  y los  trenes  ja- 
maiquinos por  otros  aparatos  fabriles  más  perfecciona- 
dos, como  los  grandes  molinos  de  vapor  de  movimiento 
lento,  los  aparatos  de  vacío  y las  centrífugas* 

Por  consiguiente,  en  la  ley  que  se  discute  no  hemos 
fijado  el  derecho  uniforme,  nos  hemos  separado  de  ia 
tasa  única  y hemos  establecido  una  diferencia  en  los 
derechos  que  han  de  cobrarse  en  las  aduanas,  porque 
ha  sido  preciso  tener  en  cuenta  el  estado  de  la  produc- 
ción azucarera  en  las  provincias  de  la  Metrópoli  y en 
las  de  Guba  y Puerto-Rico,  y sin  qne  hayamos  podido 
tomar  en  consideración  ei  estímulo  que  daría  el  seña- 
lamiento de  un  derecho  uniforme,  cosaá  la  verdad  que 
solo  ha  sido  posible  por  el  carácter  transitorio  de  la  ley 
que  proponemos.  Aquí  nos  encontramos  con  que  la 
producción  antillana,  sobre  todo  la  de  Puerto-Rico,  el 
90  por  100  es  de  azúcar  inferior,  de  azúcar  mascabado 
que  cae  dentro  del  derecho  de  5 pesetas  50  céntimos* 
En  Cuba,  no  obstante  el  extraordinario  progreso  que 
allí  ha  tenido  la  industria  azucarera,  sobre  todo  en  los 
últimos  años,  porque  si  bien  hasta  el  año  de  1862  la 
producción  de  la  gran  Ántilla  ha  estado  muy  florecien- 
te, yo  he  leído  el  folleto  del  8r*  Poey  que  S*  S.  ha  ci- 
tado aquí,  y he  visto  que  basta  entonces  ha  habido  un 
gran  apogeo  en  la  industria  azucarera;  es  lo  cierto  que 
los  grandes  adelantos  en  los  aparatos  fabriles  para  la 
elaboración  del  azúcar  no  se  han  introducido  y gene- 
ralizado allí  hasta  estos  últimos  años,  y que  á pesar 
de  este  gran  progreso,  como  he  indicado  antes,  la  pro- 
ducción de  los  azúcares  en  la  isla  de  Guba  es  el  45  por 
100  de  la  clase  de  mascabado,  el  40  por  100  de  los 
llamados  centrifugados,  y el  15  por  100  es  de  la  clase 
superior,  es  decir  de  los  azúcares  blancos. 
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Dice  el  Sr.  Yillanueva  que  nuestro  proyecto  no  fa- 
varees  los  intereses  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas 
tanto  como  el  presentado  por  el  Gobierno,  Y esto,  per- 
mítame 3.  S,  que  le  diga  que  carece  en  absoluto  de 
exactitud,  porque  mientras  que  conforme  al  proyecto 
presentado  por  ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda  los  azúca- 
res procedentes  de  nuestras  provincias  de  Ultramar,  en 
general  hubieran  pagado  8 pesetas  75  céntimos  Los  100 
kilogramos  como  derecho  arancelario,  coa  arreglo  al 
proyecto  que  la  Comisión  ha  tenido  el  honor  de  redac- 
tar, los  azúcares  mascabados  y los  que  llevan  el  nombre 
de  centrifugados,  que  están  comprendidos  desde  el  nú- 
mero 9 al  13  de  la  escala  holandesa,  pagarán  o pesetas 
50  céntimos,  y los  superiores  al  núm,  14,  13  pesetas* 
De  consiguiente,  ahí  ve  perfectamente  demostrado  el 
Sr,  Villauueva  que  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba  re- 
sultan más  favorecidos  con  el  proyecto  de  la  Comisión, 
puesto  que  el  8 5 por  í O 0 del  azúca  r que  al  11  se  prod  uce  y 
que  viene  á la  Península  es  inferior  al  número  14  del 
muestrario  holandés,  y por  lo  tanto  solo  pagará  un  de- 
recho de  5 pesetas  50  céntimos,  al  paso  que  con  arre- 
glo al  proyecto  del  Gobierno  de  S.  M,,  hubiera  tenido 
que  satisfacer  8 pesetas  75  céntimos:  ahí  tiene  8,  S. 
claramente  explicada  la  diferencia  que  hay  entre  uno  y 
otro  proyecto.  La  argumentación,  pues,  del  Sr,  Villa- 
nueva  hubiese  estado  en  su  lugar  si  la  ley  tuviera  un 
carácter  permanente  ó fuera  destinada  á regir  por  un 
largo  plazo;  y entonces,  tenga  3.  S,  la  seguridad  de  que 
la  Comisión  no  la  hubiese  variado  proponiendo  los  de- 
rechos diferenciales. 

Indudablemente  el  derecho  único  y uniforme  cons- 
tituye el  estímulo  de  la  producción  y es  causa  de  ma- 
yores adelantos  y progresos  en  la  industria,  siendo 
prueba  evidente  de  ello  las  mejoras  realizadas  en  la  ela- 
boración del  azúcar  de  la  isla  de  Cuba  á la  sombra  de 
esta  prudente  y previsora  legislación,  mientras  tan- 
to que  los  azúcares  de  las  Antillas  francesas,  sometidos 
hasta  el  ano  de  1860  á los  derechos  diferenciales  y á 
las  exigencias  del  pacto  colonial,  han  estado  y perma- 
necido estacionarios  en  sus  métodos  de  elaboración,  no 
representando  en  tolas  sus  clases  sino  productos  inferio- 
res, y no  saliendo  de  este  abatimiento  y postración  hasta 
que  tomando  por  modelo  nuestra  legislación  el  Gobter 
no  del  Emperador  el  año  1861  Ojó  un  derecho  unifor- 
me para  el  adeudo  de  los  azúcares  coloniales, 

¿Cuál  es  la  producción  de  Guba  y Puerto-Rico?  Azú- 
cares inferiores  al  núm.  14  de  la  escala  holandesa, 
en  la  primera  Isla  el  85  por  100,  y el  90  en  la  segun- 
da* A éstos  vamos  á darles  el  derecho  más  beneficioso 
de  5 pesetas  50  céntimos;  y dice  el  Sr*  Villano  eva;  pe- 
ro en  cambio,  al  15  por  100  en  un  caso  y al  10  por  100 
en  otro  de  la  producción  representada  por  azúcares  su- 
periores no  refinados,  la  Go misión  los  sube  en  el  dere- 
cho arancelario  que  han  de  pagar  con  relación  al  que 
fijaba  el  proyecto  del  Gobierno  de  S.  M. 

Es  verdad  que  los  azúcares  superiores  no  refinados, 
pues  el  refino  no  se  realiza  en  las  fábricas  de  Cuba,  sino 
que  allí  sale  el  producto  fino  de  primer  lance,  y sin 
luego  someterle  á esa  segunda  operación  que  da  á los 
azúcares  el  más  alto  valor  por  su  belleza  y bondad,  los 
hemos  sometido  al  derecho  más  elevado,  á 12  pesetas; 
pero  el  Sr.  Yillanueva  no  se  fija  en  la  inmensa  ventaja 
que  ese  pequeño  sacrificio  representa. 

Su  señoría  no  ha  tenido  en  cuenta  que  el  proyecto 
de  ley  que  se  discute  ha  obedecido  en  su  desarrollo  á 
necesidades  de  cierta  índole  que  no  es  posible  olvidar 
al  examinarle.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  deseaba 


ensanchar  las  relaciones  comerciales  de  las  provincias 
ultramarinas  con  la  Península,  pero  tenia  sus  dudas  y 
temores.  Por  una  parte  los  ingresos  del  Tesoro  le  im- 
ponían una  gran  discreción  en  el  modo  de  realizar  la 
reforma,  para  que  éstos  no  disminuyesen  sensiblemen- 
te, mucho  más  ahora,  cuando  tanto  se  necesita  reforzar 
la  tributación.  Por  otra  parto,  la  producción  azucarera 
de  la  Península,  nacida  y desarrollada  á la  sombra  de 
un  derecho  protector  elevado,  y que  venia  ya  siendo 
en  1849  de  17  pesetas  40  céntimos,  en  1852  de  18 
pesetas  48  céntimos,  en  1869  de  20  pesetas  89  cénti- 
mos, hasta  llegar  en  1877,  al  reformarse  los  aranceles, 
á la  cantidad  de  22  pesetas  50  céntimos,  derechos  que 
yo  no  me  atrevo  á calificar,  pero  que  quizá  habrán 
sido  estimados  de  excesivos  por  muchos,  exigía  que  no 
se  prescindiese  de  tomar  en  consideración  sus  intereses 
al  realizar  tan  importante  y trascendental  reforma. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  como  he  dicho,  ante 
el  temor  de  que  los  ingresos  del  Tesoro  por  el  con- 
cepto de  los  artículos  coloniales  bajaran  considerable* 
mente,  y por  otra  parte  ante  la  grave  circunstancia 
que  pudiera  darse  de  que  la  agricultura  y la  industria 
azucarera  peninsular  se  encontraran  en  una  situación 
apurada,  angustiosa,  difícil,  presentó  su  proyecto  do 
ley,  y en  el  pedia  á las  Górtes  autorización  para  poder 
suspender  sus  efectos  legales  el  día  que  para  los  inte- 
reses del  Tesoro,  y muy  principalmente  para  los  de  la 
industria  azucarera  peninsular,  fuera  un  peligro  la 
aplicación  de  los  preceptos  que  el  proyecto  de  ley 
contenía. 

Pues  ¿qué  ha  hecho  la  Comisión?  Ha  procurado 
examinar  profundamente  el  asunto,  ver  de  qué  medios 
podía  valerse  para  hacer  desaparecer  el  recelo  y temor 
del  8r,  Ministro,  llevando  á su  ánimo  el  convencimien- 
to que  ni  los  intereses  del  Tesoro  iban  á ser  perjudi- 
cados, ni  la  industria  azucarera  peninsular  compro- 
metida y paralizada  en  el  pujante  desenvolvimiento  de 
su  progreso  y prosperidad.  ¿Qué  ha  hecho  para  esto? 
Buscar,  indagar  y procurar  conocer  cuáles  habían  de 
ser  las  circunstancias  que  pueden  facilitar  que  los  in- 
gresos del  Tesoro  nacional  no  se  perjudiquen  no  obs- 
tante la  profunda  reforma  de  la  ley;  y por  otra  parte, 
examinar  é inquirir  en  qué  condiciones  se  hallan  las 
provincias  azucareras  de  la  Península,  y cuál  era  el 
tiempo  que  en  realidad  necesitan  para  estar  en  condi- 
ciones de  poder  resistir  la  líbre  competencia  del  pro- 
ducto similar  de  las  Antillas  y Filipinas, 

La  Comisión,  después  de  oir  varios  informes  y de 
obtener  el  convencimiento  de  que  basta  un  plazo  de  diez 
años  para  el  desarrollo  de  la  reforma  que  propone,  cree 
pueden  concillarse  todos  los  extremos,  es  decir,  que 
los  ingresos  del  Tesoro  podrán  nivelarse,  porque  lo  que 
se  pierde  por  la  rebaja  de  derechos  arancelarios  tiene 
la  compensación  en  el  mayor  aumento  de  la  renta  de 
consumos  y en  los  tributos  que  habrán  de  satisfacer 
las  industrias  refirieras  que  nazcan  al  calor  y beneficio 
de  la  reforma,  y que,  dadas  las  condiciones  de  nuestra 
industria  peninsular  azucarera,  cou  diez  años  de  respi- 
ro y protección  podrá  entrar  en  la  libre  concurrencia. 
Ante  la  inmensa  ventaja  de  crear  una  legislación  es- 
table, segura  y cierta,  en  que  desaparecía  la  duda,  la 
incertidumbre  y la  amenaza,  ¿podía  la  Comisión  dudar? 
¿Era  licito  vacilar  un  momento,  cuando  al  mismo 
tiempo  que  mejoraba  el  proyecto  favorecía  la  produc- 
ción de  Cuba  y Puerto-Rico?  De  ningún  modo, 

Pero  desde  el  instante  en  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  comprendió  que  no  habría  para  los  ingresos 
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del  Tesoro  el  riesgo  que  se  temía  y que  él  había  recela- 
do, no  titubeó  en  permitir  que  se  suprimiera  el  art.  4,° 
de  su  proyecto  de  ley,  que  contenía  la  autorización  re- 
ferida; asi  como  por  otra  parte,  los  Diputados  repre- 
sentantes de  los  intereses  de  las  provincias  azucareras 
de  la  Península,  desde  el  momento  en  que  vieron  que 
se  daba  á los  productores  y fabricantes  de  la  Metró- 
poli el  respiro  de  diez  años,  no  tuvieron  reparo  en 
prestar  su  aquiescencia  á las  disposiciones  de  este  pro- 
yecto de  ley.  Teniendo,  pues,  en  cuenta  todas  estas 
consideraciones,  la  Comisión  no  ha  tenido  inconvenien- 
te en  proponer  en  su  dictamen  una  modificación  que, 
en  rigor,  á todos  los  interesados  en  la  ley  que  se  dis- 
cute, favorece. 

Él  Sr.  Villanneva,  á pesar  de  su  oposición,  no  po- 
drá negar  que  el  proyecto  de  ley  formulado  por  la 
Comisión  es  ventajoso  á la  producción  de  azúcares  en 
las  Antillas  y Filipinas,  no  solo  porque  desaparece  la 
amenaza  de  suspensión  que  se  consignaba  en  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Gobierno  de  3.  Mm  y que  ya  no 
aparece  en  el  dictamen  que  se  discute,  sino  también 
porque  á los  productos  que  representan  el  85  por  100 
de  la  producción  de  azúcar  en  Cuba  se  fija  nn  derecho 
de  5\25  pesetas  en  vez  de  8475  que  señalaba  el  proyecto 
del  Gobierno.  Y la  Comisión  ha  aceptado,  como  queda 
indicado,  los  derechos  diferenciales  por  tratarse  de  una 
ley  de  transición  que  se  adapta  perfectamente  al  estado 
actual  de  la  producción  azucarera  en  las  islas  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas,  beneficiándola,  y porque  el 
fraccionamiento  del  derecho  aduanero  era  al  único  pro- 
cedimiento que  podía  utilizarse  para  llegará  la  avenen- 
cia  y la  concordia  entre  los  intereses  de  la  industria 
metropolitana  y la  de  las  Antillas,  haciendo  desaparecer 
la  autorización  pedida  para  suspender  los  efectos  de  la 
ley  en  el  caso  que  el  Gobierno  de  S.  M,  lo  juzgase  ne- 
cesario. 

Ha  dicho  el  Sr,  Tillan ue va  que  la  Comisión  no  de- 
bía haber  aceptado  el  matiz  del  color  para  determinar 
la  riqueza  sacarina  de  los  azúcares,  porque  en  su  con- 
cepto, este  es  un  procedimiento  muy  falible,  expues- 
to á muchos  fraudes,  en  un  todo  rudimentario,  y que 
puede  variarse  con  gran  facilidad, 

Ho  ha  desconocido  la  Comisión  que  este  método  de 
comprobación  tiene  los  inconvenientes  mencionados, 
siendo  además  hoy  completamente  deficiente  el  mues- 
trario holandés  para  clasificar  los  azúcares,  por  la  gran 
variedad  que  en  la  elaboración  han  traído  los  adelan- 
tos de  la  industria;  pero  no  ha  tenido  más  remedio  que 
admitirle  desde  el  momento  que  ha  instituido  para  el 
adeudo  arancelario  derechos  diferenciales. 

Esta  apreciación  por  el  color  más  ó menos  blanco 
de  los  azúcares,  no  obstante  su  evidente  Imperfección, 
es  el  procedimiento  generalmente  aceptado  en  los  mer- 
cados de  Europa  para  verificar  los  contratos  referentes 
al  expresado  articulo,  preferido  sin  duda  por  ser  el  más 
práctico,  el  más  sencillo  y el  más  universalmente  co- 
nocido, 

Igual  costumbre  se  observa  en  las  EstadosUnidos, 
dándose  además  el  caso  que  por  una  disposición  de  ca- 
rácter general  está  señalado  para  el  despacho  en  las 
aduanas  el  muestrario  holandés;  el  cual,  habiendo  que- 
rido el  Secretario  de  Hacienda  Mr.  Sherman  sustituirle 
por  el  sacarímetro,  dió  lugar  a una  reclamación  arde 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  decidió  ser  in- 
constitucional, la  medida  del  Ministro  por  contrariar 
una  ley  del  Estado. 

La  Comisión  hubiera  aceptado  para  la  apreciación 


rigorosa  del  valor  intrínseco  de  los  azúcares  el  polar í- 
metro,  si  este  instrumenta  de  precisión  diera  siempre 
un  resultado  incontrovertible;  pero  S.  3.  sabe  perfec- 
tamente que  el  polarímetro  ofrece  también  tan  escasas 
garantías  de  exactitud,  que  azúcares  que  examinados 
en  él  han  dado  en  Guba  al  ser  exportados  el  90  por  100 
de  riqueza  sacarina,  al  llegar  á los  puertos  de  la  Pe- 
nínsula y someterlos  á nuevo  ensayo  han  resultado  te* 
ncr  el  92  por  100  de  azúcar  crístatizable.  Pero  no  re- 
sulta esta  diferencia  solamente  cuando  se  hace  la  com- 
probación en  Cuba  y luego  se  repite  aquí*  Ha  suce- 
dido algunas  veces  que  comprobado  el  azúcar  allí  ó 
aquí,  ha  dado  el  polarímetro  como  resultado  una  rique- 
za sacarina  de  92  por  100,  y al  mes  siguiente,  repe- 
tido otra  vez  el  ensayo  ó examen,  ha  aparecido  que  el 
mismo  azúcar  tenia  una  riqueza  de  90  ó de  9 i por  100, 
influyendo  sin  duda  la  humedad  del  aíre  y otras  cir- 
cunstancias no  siempre  fáciles  de  determinar  en  tan 
marcadas  variaciones.  La  Oomision,  pues,  no  ha  podido 
aceptar  ese  método;  le  hubiera  aceptado  si  fuera  un 
instrumento  de  precisión,  exacto;  pero  no  solamente  no 
lo  es,  sino  que  en  realidad  no  ha  pasado  todavía  del 
laboratorio  experimental,  y por  consiguiente  do  tiene 
aplicación  práctica  aún  con  grande  extensión  en  las 
transacciones  comerciales. 

Admitida  la  necesidad  de  establecer  derechos  dife- 
renciales para  el  adeudo  arancelario  de  los  azúcares 
producto  y procedencia  de  las  provincias  de  América 
y Desama,  era  de  todo  punto  preciso  determinar  el  mé  * 
todo  que  habla  de  adoptarse  para  clasificarlos  según 
su  riqueza  sacarina;  y entre  las  dificultades  de  aplica- 
ción que  presentaba  el  polarímetro,  instrumento  cien- 
tífico de  delicado  y difícil  manejo,  y los  reparos  por 
todos  conocidos  que  ofrece  el  matiz  del  color  como  siga 
no  de  la  pureza  del  azúcar,  la  Comisión  ha  preferido 
este  método,  no  obstante  su  imperfección,  como  más 
práctico,  sencillo  y universalmente  admitido  en  la  con- 
tratación mercantil,  fijando  la  gradación  de  la  escai- 
h olandes  a. 

Podría  extenderme  más  en  estas  indicaciones;  pero 
como  el  Sr*  Tunan  ha  hecho  una  defensa  tan  atinada 
del  dictamen  que  se  discute,  creo  poder  evitar  á la  Cá- 
mara el  molestar  su  atención  con  ám pilos  Tazonamien’ 
tos7  y me  circunscribiré  solamente  á resumir  en  bre- 
ves frases  los  motivos  que  la  Comisión  ha  tenido  para 
redactar  el  art*  2*°  tal  como  lo  presenta  á la  delibera- 
ción del  Congreso.  En  primer  término  se  fijan  en  él 
derechos  diferenciales  para  el  adeudo  arancelario  de 
los  azúcares  de  nuestras  islas  de  América  y Oceanía, 
separándose  del  derecho  uniforme  tradicional  en  nues- 
tra legislación,  por  tratarse  de  una  ley  de  transición, 
de  duración  corta  y de  efectos  legales  limitados;  pues 
á no  tener  este  carácter  y ser  de  aquellas  cuya  vida  y 
permanencia  no  se  prevé  al  tiempo  de  promulgarse, 
no  los  hubiera  admitido.  En  segundo  lugar,  se  fraccio- 
na el  derecho  de  8 pesetas  75  céfcimos,  marcado  en  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  señalando  uno 
de  12  pesetas  para  los  azúcares  superiores  al  núme- 
ro 14  del  muestrario  holandés  y otro  de  5 pesetas  50 
céntimos  para  los  inferiores  á dicho  tipo,  á fin  de  pro- 
teger la  producción  de  la  Metrópoli  con  el  derecho 
más  alto,  de  una  competencia  imprevista  é inesperada, 
para  la  que  no  se  le  ha  dado  tiempo  de  prepararse  me- 
! jorando  el  cultivo  ó perfeccionando  sus  artefactos  in- 
dustriales, at  mismo  tiempo  que  con  la  tasa  más  baja 
se  beneficia  el  85  por  100  de  los  azúcares  de  Cuba, 
el  90  de  los  de  Puerto-Rico  y la  mayor  parte  de  lo n 
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producidos  en  Filipinas*  Por  último,  adóptase  la  escala 
holandesa  para  determinar  la  pureza  de  los  azucares, 
en  razón  á ser  el  procedimiento  más  práctico  y gene- 
raímente  aceptado  en  las  transacciones  comerciales, 
sobre  todo  en  nuestros  puertos,  que  no  ha  sido  aplicado 
©i  sacarímetro  por  el  comercio. 

Con  estas  indicaciones  creo  que  la  Cámara  se  ha- 
brá penetrado  bien  del  espíritu  de  concordia  y armo- 
nía que  ha  presidido  al  redactar  el  artículo  que  se  dis- 
cute, y que  se  dignará  otorgarle  su  aprobación,  dis- 
pensando al  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigirle 
la  palabra  el  tiempo  que  ha  molestado  su  atención. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Señores  Diputados,  ei  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  autor 
del  proyecto  que  se  discute,  no  esfá  presente  porque 
atenciones  inexcusables  le  detienen  en  otro  sitio.  Esta 
discusión  va  ya  tocando  á su  término.  Todos  los  seño- 
res Diputados  están  hasta  cierto  punto  fatigados  de  tra- 
tar tanto  de  azúcar,  y ei  Gobierno  necesita  decir  pocas, 
muy  pocas  palabras,  porque  no  quiere  contribuir  á 
aquello  mismo  que  se  ha  propuesto  desde  el  principio 
evitar,  es  á saber,  á que  se  prolongue  este  debate,  y en 
este  punto  estoy  de  acuerdo  con  mi  particular  amigo  el 
Sr.  Labra.  Yo  creo  que  discusiones  de  esta  índole,  altí- 
simas conveniencias,  conveniencias  que  están  por  cima 
délos  intereses  arancelarios,  aconsejan  que  sean  muy 
breves,  porque  realmente  debe  evitarse  el  espectácu- 
lo de  una  lucha  entre  intereses  insulares  ó intereses 
peninsulares. 

Voy,  pues,  repito,  á pronunciar  poquísimas  pala- 
bras* Tí  i siquiera  voy  á entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión ni  á defender  el  dictamen  de  la  Comisión,  porque 
su  bondad  por  un  lado,  y la  brillante  y elocuente  de- 
fensa que  han  hecho  los  dignos  individuos  de  la  Comi- 
sión por  otro,  hacen  innecesaria  toda  defensa  por  mi 
parte.  Pero  el  Gobierno,  como  antes  he  manifestado, 
necesita  decir  algo  pan  explicar  su  actitud  y su  con- 
ducta en  este  asunto  y para  contestar  á algunos  car- 
gos que  misó  mónos  infundadamente  se  le  han  dtgi- 
gido  en  el  curso  de  este  debite  y por  Diputados  que 
representan  distintas  opiniones  y tendencias  distintas 
en  la  política  de  Cuba, 

¿Cuál  ha  sido  la  actitud  del  Gobierno  en  este  asun- 
to? El  Gobierno,  por  conducto  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, presentó  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de  re- 
laciones comerciales  entre  Cuba,  Puerto-Rico  y la  Pe- 
nínsula. Tenia  este  proyecto  un  artículo  que  fué  com- 
combatido  por  los  representantes  de  las  provincias  de 
Málaga,  Granada  y Almería,  y tenia  otros  artículos  que 
eran  combatidos  por  los  representantes  de  Cuba  y de 
Tuerto-Rico. 

Pues  bien;  el  Gobierno  podía  haber  sostenido  su 
criterio  enfrente  de  las  exigencias  de  los  Diputados  de 
Cuba  y Puerto-Rico  y de  los  Diputados  de  las  provin- 
cias productoras  de  azúcar  en  la  Península;  pero  cum- 
pliendo con  su  deber,  tal  como  el  Gobierno  lo  entiende, 
cumpliendo  con  el  deber  de  todo  Gobierno  de  buscar 
soluciones  de  concordia  en  asuntos  de  esta  índole,  le- 
jos de  oponerse,  contribuyó  directamente  cuanto  pudo 
para  que  esta  solución  de  concordia  fuese  aceptada, 
para  que  se  pusiese  término  á.  una  situación  verdade- 
ramente difícil  entre  los  intereses  de  Cuba  y los  inte- 
reses de  la  Península,  y para  que  fuese  resuelto  este 
problema,  que  venia  de  hace  muchos  anos  planteado,  ! 


que  no  se  había  resuelto  y que  en  más  de  una  ocasión 
había  promovido  nada  méuos  que  una  crisis  ministerial. 

¿Es  buena  ó es  mala  la  fórmula  de  transacción  acep- 
tada y desenvuelta  en  el  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute?^ Yo  creo  que  es  buena;  lo  declaro  sinceramente; 
creo  que  es  buena;  más  aun,  creo  que  es  una  fórmula 
feliz;  pero  aunque  no  lo  fuera  tanto,  para  mí  seria  muy 
buena  desde  el  punto  en  que  se  ha  aceptado  por  los 
representantes  de  todos  los  diversos  intereses  que  con- 
tendían en  este  asunto.  Para  mi,  en  asuntos  de  esta  ín- 
dole, la  mejor  de  las  fórmulas,  aunque  no  sea  buena, 
es  la  que  aceptan  las  dos  partes,  y todos  los  Gobiernos 
tienen  Obligación  de  aceptar  una  fórmula  de  esta  na- 
turaleza. ¿Qué  se  quería?  ¿Una  ley  de  partido,  que  po- 
día ser  derogada,  ó modificada,  ó mistificada  cuando 
menos,  el  dia  que  las  corrientes  de  la  política  trajeran 
á otro  partido  en  representación  de  otros  intereses  al 
poder?  Eso  no  era  resolver  la  cuestión;  eso  era  mante- 
nerla en  pié;  eso  era  dejarla  en  el  terreno  de  la  incer- 
tidumbre y en  el  terreno  de  la  duda;  y á la  sombra  de 
la  duda  y de  la  íncertidumbre  no  se  desenvuelven  los 
intereses.  Era  necesario,  como  he  dicho,  llegar  á una 
fórmula  definitiva,  y á esa  fórmula  se  ha  llegado.  Yo 
lo  creo  firmemente,  repito;  yo  creo  que  esa  ha  sido  una 
fórmula  feliz  que  ha  conciliado  y que  ha  armonizado 
todos  los  intereses;  yo  no  abrigo  duda  ninguna  sobre  ei 
particular;  pero  si  la  abrigara,  desaparecerla  en  pre- 
sencia de  la  actitud  de  la  inmensa  mayoría  de  los  Di- 
putados de  Coba  y de  los  Diputados  de  Puerto-Rico. 

Señores,  yo  respeto  por  igual  á todos  los  represen- 
tantes de  Cuba  ya  todos  los  representantes  de  Puerto- 
Rico;  pero  han  de  comprender  los  Sres.  Diputados  que 
en  cierta  actitud  se  han  colocado,  que  tratándose  de 
asuntos  de  esta  índole,  todo  Gobierno  ha  de  atender 
más  las  indicaciones  y lá  actitud  de  la  mayoría  que 
las  indicaciones  y la  actitud  de  la  minoría;  y sobre 
todo,  tratándose  de  asuntos  de  esta  índole,  tratándose 
principalmente,  Sres.  Diputados,  de  una  cuestión  de 
azúcares,  en  el  ánimo  del  Gobierno  ha  de  pesar  indu- 
dablemente más  la  actitud  de  los  representantes  de  los 
grandes  centros  de  producción  azucarera  (como  son 
los  de  Matanzas  y las  Yíllas,  y por  añadidura  algunos 
de  estos  representantes  dueños  de  ingenios*  que  han  de 
conocer  mejor  sus  intereses  que  nadie),  yo  digo  que  ha 
de  pesar  más  en  el  ánimo  de  todo  Gobierno  la  actitud 
de  estos  señores  que  la  actitud  de  aquellos  Diputados 
dignísimos,  como  mi  amigo  el  Sr.  Villanueva,  como  mi 
amigo  el  Sr,  Armas,  por  ejemplo,  como  el  mismo  señor 
Labra...  (El  Sr.  Labra:  Yo  no  me  he  metido  en  eso.)  Pues 
me  alegro  muchísimo  de  que  el  Sr.  Labra  no  quiera 
continuar  metido  en  esto. 

Por  consiguiente,  me  refiero  á mi  amigo  el  Sr.  Vi- 
llanueva  y á mi  amigo  el  Sr.  Armas,  y digo  que  ha  de 
pesar  mucho  más  en  el  ánimo  de  todo  Gobierno  la  ac- 
titud de  los  representantes  de  lol  centros  productores 
de  azúcar  que  la  opinión  de  abogados  tan  distinguidos 
como  el  Sr.  Villanueva,  pero  que  ni  siquiera  ha  nacido 
en  Cuba.  Pero  ¿que  digo  de  la  opinión  de  los  represen- 
tantes de  Cuba?  ¿No  habéis  recibido,  Sres.  Diputados, 
cartas,  no  habéis  recibido  telégramas,  no  habéis  leído 
los  periódicos  de  Cuba  y ios  periódicos  de  Puerto-Rico, 
y no  habéis  visto  en  todos  ellos  reflejado  el  entusias- 
mo, el  verdadero  entusiasmo,  ese  entusiasmo  que  no 
se  crea,  ese  entusiasmo  que  brota  espontáneo  de  las  en- 
trañas del  país,  ai  tener  noticia  de  esta  transacción  fe- 
liz á que  se  había  llegado?  ¿Puede  dudarse,  hay  alguien 
I que  de  buena  fó  dude  del  entusiasmo  con  que  tanto  en 
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Cuba  como  en  Puerto-Rico  se  ha  recibido  esta  transac- 
ción? ¿Pues  cómo  se  explica,  señores,  qué  haya  re- 
presentantes de  Cuba  y representantes  de  Puerto-Rico 
que  de  tal  manera  se  pongan  en  contradicción  con  las 
corrientes  del  sentimiento  y de  la  opinión  pública  de  ■ 
los  países  que  aquí  representan? 

Esto  por  lo  que  hace,  Sres.  Diputados,  á los  repre- 
sentantes de  cierta  tendencia  política  en  la  isla  de 
Oubs;  que  por  lo  qne  hace  á los  representantes  de  la 
otra  tendencia,  porque  desgraciadamente  en  la  isla  de 
Cuba  no  hay  más  que  dos  tendencias  políticas,  por  lo 
que  se  refiere  ¿ los  representantes  de  la  otra  tendencia 
política,  por  lo  que  se  refiere  al  grupo  autonomista,  cu- 
yas opiniones  han  sido  expuestas,  cuya  actitud  ha  sido 
definida  en  este  debate  por  mi  amigo  particular  el  se- 
ñor Labra  con  la  elocuencia  ve  rdaderamente  excepcio- 
nal que  le  distingue,  yo  nada  tengo  que  decir,  porque 
para  decir  algo  seria  necesario  entrar  en  un  amplio  y 
detenido  debate  sobre  la  autonomía,  ¿No  cree  el  señor  ! 
Labra  que  este  debate  seria  inoportuno?  ¿No  cree  S,  S. 
qne  este  debate  seria  verdaderamente  prematuro?  Yo 
tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  lo  cree  como  yo  io  oreo. 

Por  lo  demás,  yo  debo  decir,  yo  debo  declarar  que 
la  actitud  del  Sr.  Labra  y del  grupo  autonomista  no 
me  sorprende,  sino  que  es  perfectamente  lógica  y per- 
fectamente consecuente  con  las  ideas  y con  los  ideales 
que  SS.  88.  sostienen.  Sus  señorías,  consecuentes  con 
sus  opiniones;  SS,  88.  que  van  á pedir  para  la  isla  de 
Cuba  el  derecho  de  votar  sus  presupuestos;  SSL  88; 
que  piden  para  la  isla  de  Cuba  el  derecho  de  formar 
sus  aranceles,  sin  otra  limitación  que  1a  de  no  tratar  á 
España  peor  que  á las  otras  Naciones;  SS.  SS.  que  van 
á la  autonomía  económica  y á la  absoluta  libertad  co- 
mercial. son  perfectamente'  lógicos:  no  dando  grande 
importancia  al  cabotaje;  pero  han  de  convenir  SS.  SS, 
conmigo  en  que  el  Gobierno  es  perfectamente  lógico 
ta  rab  i en  con  s us  o p i n i ornes , es  pe  r f ec  ta  m e nte  l ógic  o c o n 
su  criterio  asimilador  marchando  resueltamente  hacia 
el  cabotaje. 

Hay,  sin  embargo,  una  cosa  que  el  Sr.  Labra  dijo 
ayer  y que  le  importa  al  Gobierno  recoger.  El  Sr,  La- 
bra dijo  ayer  que<  ésta,  aunque  insuficiente;  era  una 
reforma  que  denotaba  por  parte  del  Gobierno  un  sen- 
tido ItberaU  Permítame  el  Sr,  Labra  que  le  manifieste 
mí  ex-trañeza,  al  ver  q¡uéS.  8.,  que  tan* frecuentemente 
y con  tai  insistencia  ha  sostenido  la  asimilacloo,  en  el 
orden  político*  ¿qué?  digo  la  asimilación?  la  identidad 
de  derechosr  políticos’,  haya  visto-,  sí  no  con  desden,  á 
lo  menos,  con  indiferencia;  est^  proyecto  de  ley  qne 
a q u í so*  d Isc  u to  en  e st  os  momen  tos ; p ro  y ecto  q u e ma  rca, 
una  tendencia  á la  asimilación  de  la  isia^  de- Cuba,  con 
la  Península;  que  es,  la  asimilación  en  el  orden*  comer- 
cial; que  tiende  á estrechar  los  vínculos  entre  la  isla? 
de  Cuba  y la  Península,  y que  pone-  para  siempre  tér- 
mino á uno  de*  los:  más;  odiosos  monopolios- del  antiguo 
régimen  colonial. 

Establecido  el  cabotaje,  señores  autono mistas;  abo- 
lido el  derecho  diferencial  de  bandera!  y realizada  la 
reforma  arancelaria,  yo?  pregunto  con  sinceridad  á sus 
señorías  si  no  se  inicia  una  nueva  era  para- Cuba,  si  no- 
se  realizan  la  mayor  parte  de  los  ideales,  por  que- 88*  SS:  . 
han  luchado  constantemente-  un  día  y otro?  día*  y si 
después  de  todo  esto  no  valia  tápena,  de  que  S9t  SS, 
mostraran  un  poco  ménos  de  indiferencia  por  asuntos 
de  esta  índole^ 

Pero  se  ha  dicho  además  por  el  Sr.  Armas,  repre- 
sentante de  otra  tendencia,  que  este  Gobierno  al  llegar 


á esta  transacción  habla  eo  cierto  modo  abdicado,  no 
habla  cumplido  las  palabras  y compromisos  solemne- 
mente contraídos;  y al  oir  al  Sr,  Armas  sobre  este  par- 
ticular, y siento  que  S.  S.  no  esté  presente,  se  me  ocur- 
re preguntarle:  ¿dónde  ha  visto  esos  compromisos?  ¿en 
qué  términos  este  Gobierno  cuando  en  la  oposición  es- 
taba formuló  tales  promesas? 

Porque  antes  de  exigir  el  pago  de  la  deuda  es  ne- 
cesario, seño  re?',  que  veamos  los  términos  del  pagare, 
¿Guales  son  los  compromisos  del  partido  constitucional 
sobre  este  punto?  Desde  este  mismo  sitio  he  hecho  yo 
ofrecimientos  á nombre  del  Gobierno  á propósito  de  las 
relaciones  comerciales  de  la*  isla  de  Guba  y dé  la  isla 
de  Puerto-Rico  con  la  Península,  y los  recuerdo  muy 
bien;  y si  hay  alguien  que  tenga  duda  délo  que  dije 
respecto  i este  particular,  mandaré  que  me  traigan  el 
Diario  de  las  Sesiones  y mostraré  á quien  dude  lo  que 
dije  entonces  sobre  este  asunto. 

Lo  que  dije  fue  que  era  necesario  á todo  trance  lle- 
gar al  establecimiento  del  cabotaje,  y que  era  necesario 
resolver  todas  aquellas  cuestiones  que  más  ó ménos  te- 
nían relación  con  relacionen  comerciales  entre1  Guba  y 
Puerto-Rico  y la  Península,  con  un  gran  espíritu  de  con- 
cordia, con  un  gran  espíritu  de  conciliación,  respetando 
los  intereses  creados  y llegando  á una  fórmula  como 
la  que  hemos  encontrado;  es  decir,  á una  fórmula  que 
no  solo  merece  el  aplauso  de  la  inmensa  mayoría  de 
los  Diputados  de  Cuba  y Puerto-Rico,  sino  también  el 
de  los  representantes  de  Málaga,  el  de  los  representan- 
tes de  Almería  y el  de  los  representantes  de  Granada. 

Pero  se  dice  más:  ¿y  los  compromisos  del  partido 
constitucional  cuando  en  aquellos  bancos  se  sentaba, 
y al  caer  el  general  Martínez  Campos  dei  poder  seguía 
su  bandera1  dé  las  reformas  de  Guba  y deeta:  esta  es 
nuestra  bandera?  Pues  qué,  ¿no  está  enhiesta  la  bande- 
ra de  las  reformas  de  Cuba?  ¿No  la  eoarbola  este  Go- 
bierno á propósito-  dé' la  cuestión  que  se  debate?  Que 
se  pregunté  al  general  Martínez  Campos  si  fué  tan  allá 
como  ha  ido  este  Gobierno;  y si  la  opinión  dél  señor 
general  Martínez  Campos  no  es  bastante,  yo:  apelo  al 
testimonio  de  lealtad  de  mi  amigo  el  Sr,  Albacete,  el 
cual,  á pesar  de  no  ser  amigo*  político,  dice  que  ól  no 
llegó  ni  con  mucho  á lo  que- ha  llegado  este  Gobierno 
en  la  cuestión  actual,  ¿Por  que  se  ataca  á este  Gobierno 
de  inconsecuencia?  ¿A  qué  se  ha  comprometido  este 
Gobierno  que  no  haya  cumplido? 

Señores,  yo  pudiera  extenderme-  en  algunas  otras 
consideraciones;  pero  teniendo  en  cuenta  la  hora 
avanzada,  el  cansancio  de  la  Cámara,,  y sobré  todo  cre- 
yendo que  no  vale  la  pena'  que  pasemos  tanto  tiempo 
(tres;  días?  llevamos  ya)  discutiendo'  un  proyecto  que 
después!  de  todo,  es  aceptado  por  ios  que  le  discuten, 
como  bueno;  teniendo  en  cuenta  todo  esto,  doy  por  ter- 
minadas mis  observaciones. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr,  Labra 
tiene  la  palabra  para  una- alusión. 

El  Sr.  LABRA:  An%  todo  debo  dar  las  gracias  á 
la  Presidencia  por  haber  tenido  la-  bondadi  déneservar- 
me  el  uso  de  la.  palabra  que  me  correspoudiera  por  vía 
de  rectificación  al  discurso  dél  Sr.  Nieto;  y al  oontesi- 
tar  al  Sr.  Nieto*  debo  asimismo,  manifestarle  mh agra- 
decimiento por  la  cortesía  que*  según  me  hai  dicho:  u-n 
digno  compañero,  ha  guardado1  conmigo  en  su  réplica. 
Ese  digno  compañero*  el  Sr.  Porjtuondo,  ha  tenido  tam- 
bién Ia:  bondad  de  suministrarme  los  datos:  ó puntos 
sobre  Iost  cuales  parece  oportuno  que  yo  haga  algunas 
pequeñas  observaciones! 
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El  Br,  Nieto  cree  é insiste  en  que  nosotros  (porque 
cuando  hablo,  lo  hago  en  nombre  de  varios  Sres.  Di- 
putados, pues  que  S,  S.  sabe  bien  que  yo  tengo  la.opí- 
nion  de  que  hablar  aquí  individualmente  y por  sí  es 
poco  práctico)  manteníamos  como  una  indiferencia  res- 
pecto deL  proyecto  qun  discutimos.  No  es  exacto;  yo  he 
dicho  siempre  que  nosotros  hemos  acogido  este  pro- 
yecto con  cierta  expectación  benévola  y con  cierta  re- 
lativa deferencia,  porque  en  primer  lugar,  todo  pro- 
yecto  que  sea  liberal,  por  poco  que  lo  sea,  frente  al 
statu  quo , tendrá  por  regla  general  nuestro  apoyo;  en 
segundo,  porque  aquí  no  se  plantea  hoy  el  debate  en- 
tre ia  reforma  general  arancelaria  y el  cabotaje  solo  y 
aislado;  sino  entre  el  cabotaje,  que  es  una  reforma  li- 
beral, y el  statu  y en  tercer  lugar,  porque  entien- 
do (y  esto  es  lo  que  se  ha  olvidado  en  este  debate,  y 
no  me  correspondía  á mí  decirlo),  porque  entiendo  que 
osla  reforma  meticulosa  del  cabotaje  tiene  un  sabor  po- 
lítico, un  alcance  político  de  primera  importancia. 
Porque  toda  reforma  del  arancel  que  tenga  por  objeto 
quebrantar  el  antiguo  sistema  colonial,  aquel  sistema 
que  implica  el  monopolio  peninsular  del  mercado  an- 
tillano, que  trae  aparejada  también  la  explotación  de 
los  intereses  de  aquella  comarca  por  razones  de  presu- 
puesto, que  es  la  última  forma  de  explotación  colo- 
nial; todo  proyecto,  digo,  por  tímido  que  sea,  que  con- 
tri buya  á este  fin,  será  apoyado  por  nosotros  por  su 
sentido,  ya  que  no  por  su  valor  práctico.  Tengo  esta 
convicción,  que  he  manifestado  de  todas  las  maneras 
posibles,  y por  eso,  no  digo  este  proyecto,  sino  uno  más 
tímido,  aunque  éste  lo  es  bastante,  merecerla  mi  adhe- 
sión y la  adhesión  de  todos  los  elementos  del  partido 
liberal,  que  así  se  llama  oficialmente  y desde  la  pila, 
y no  shhp Lómente1  autonomista  {aunque  lo  sea),  como 
pretenden  sus  adversarios. 

Bajo  este  punto  de  vista  estamos  de  acuerdo,  y no 
seune  liabia  ocurrido  ni  siquiera  un  minuto  votar  en 
contra  del  proyecto;  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que 
no  es  exacto  que  el  partido  liberal  de  Cuba,  y mucho 
ménos  el  reformista  de  Puerto -Rico,  hayan  en  princi- 
pio, negado  el  cabotaje.  Está  admitido  de  una  manera 
enérgica  y publica  en  el  primer  manifiesto  que  el  par- 
tido liberal  dio  en  1878,  Lo  que  ha  sucedido  es,  que  no 
estudiando  este  proyecto  bajo  ei  punto  de  vista  político 
y trascendental,  sino  pura  y simplemente  bajo  el  punto 
de  vista  económico,  be'  creído  que  es  de  interés  secun- 
dario, que  es  una  reforma  mediana.  ¿Por  qué?  Porque 
entendía  que  lo  verdaderamente  importante  y eficaz  es 
la  reforma  general  arancelaría,  ó mejor  dicho,  la  refor- 
ma del  arancel  de  Ouba  y Puerto -Rico,  por  las  razones 
que  ya  tuve  el  honor,  no  de- exponer,  sino  de  indicar  li- 
g e m m en  te;  I n si  sto , pu  es,  en*  que  noheacomp  airad  acón 
mi  entusiasmo  la  actual  reforma,  porque  bajo  el  punto 
de  vista  económico  es  de  poca  valía;  porque  estaba  y 
estoy  firmemente  convencido  do  que  daría  resultados 
m u ch  o más  sati  s fáct  j r ios  una  refo  r ma  gen  o ral  aran  ce* 
laria,  puesta  la  vis*a,  ante  todo,  en  el  arancel  de  Cuba, 
y dentro  de'  cuyo. sistema  vendría  como-  una  determi- 
nación parcial  la  libre  introducción  en  la  Metrópoli  de 
los  productos  de  las  Antillas,  y en  las  Antillas  la  délos 
productos  de  la  Metrópoli,  Insisto  tanto  en  esto,  porque 
al  parecer  no  se  ha  entendido; 

Po  r I o d exnás; . en  ti  ó o das  e bien ; nos  ot  ro  s f a fi  r ma  mo  s 
de  u na  ma  ñera  res  n elfo' 1 que  eii  t re  1 os  el  emento  s-  ifi  d ts  - 
pensadles  del  régimen  autonómico,  no  solo  está  la  iden- 
tidad de  derechos  políticos,  no  solo*  está1  la  repartición 
de  lasfc  cargas  generales  del  Estado  en  la  debida  pro- 


porción, sino  la  intimidad  completa  en  las  relaciones 
mercantiles,  económicas  y morales  de  las  colonias  y la 
Metrópoli,  sin  lo  cual  se  quebranta  el  principio  de  la 
unidad  del  Estado,  que  es  parte  indispensable  de  toda 
nuestra  doctrina  y base  de  sus  desenvolvimientos  ul- 
teriores. 

Yo  doy  una  gran  importancia  á este  desarrollo  de 
los  intereses  económicos,  á este  cambio  de  productos; 
paro  no  debo  tampoco  olvidar  (y  no  es  esta  una  idea 
que  raspeada  á las  que  yo  tengo  sobre  la  colonización; 
es  una  idea  general  de  filosofía  política,  de  economía 
social  y de  filosofía  de  la  historia)  que  los  intereses 
que  unen  más  á los  pueblos  son  los  intereses  morales, 
la  comunidad  de  ideas,  la  igualdad  de  aspiraciones,  la 
identidad  de  condiciones  morales  en  todo  aquello  que 
constituye  una  aspiración  común,  una  gloria  idéntica, 
una  tradición  análoga;  esto  es  realmente  lo  que  cons- 
tituye y viene  á ser  la  médula  de  ios  pueblos,  lá  base 
de  su  unidad  moral,  que  es  á su  vez  la  base  indestru en- 
tibie de  la  unidad  política  y de  todo  imperio  colo- 
nial. Así  es  que  uno  todos  mis  esfuerzos  á los  de  todos 
ios  que  intentan  realizar  reformas  económicas,  pero 
pongo  particular  y superior  atención  en  todo1  lo  que  se 
refiere  al  orden  de  las  ideas  y de  las  refórmate  políticas 
y sociales. 

Ahora  al  Sf.  Ministro. 

A mí  no  me  ha  sorprendido  nada  de  loque  s.  8.  ha 
manifestado,  porque  tengo  el  convencimiento,  que  he 
expuesto  de  todas  maneras  posibles,  que  S.  S,  es  un 
hombre  profunda  y sinceramente  liberal.  Conozco1  sus 
convicciones,  sus-  compromisos,  y sin  esperar  nosotros 
jamás  que  S.  S.  salga  del  círculo  á donde  le  tienen  co- 
locado esos  compromisos  (y  cuyo  Olvido  nosotros  no 
habíamos  de  pretender  nunca),  creemos  qué  3.  S.  den- 
tro del  círculo  dé  sus  atribuciones  ha  dre  cumplir' lodo 
aquello  que  ha  suscrito  y para  cuya  realización  ha  su- 
bido á ése  sitio.  Lo  creo  sinceramente  y hago  justicia 
á sus  propósitos. 

Lo  he  dicho  tantas  veces,  que  no  tengo  por  qué  re- 
petirlo; 3,  Sr,  dirigiéndose  á los  representantes  del  par- 
tido liberal  cubano  en  esté  punto  particular  de  la  re- 
forma1 económica,  nos  decían  con  el  cabotaje,  es  decir, 
con  la!  franquicia,  protegemos  las  relaciones  entré  Cuba 
y España;  con  la  reforma  general  arancelaria  ó con  la 
supréston  del  derecho  diferencial  de  bandera,  ¿croéis 
que  puede  llegarse  á más  en  el  horizonte  visible  de 
nuestra  política  económica?  Y yo  replico  que1  nos  con- 
tenta mos  coa  eso.  ¿Por  qué?  Porque  esta  reforma  fun- 
da mental  no  afecta  de  úna  manera  exclusiva  ni  al  ré- 
gimen dé  laT  asimilación  ni  al  de  la  autonomía;  ella 
informa  la  idea  general  encarnada  en  el  Ubre- cambio; 
y luí  idea  fundamental  que  debe  dividirnos  á los  que 
son  leales  y sinceros  partidarios  de  las  doctrinas  con- 
trarias á las  nuestras,  á los  que  son  verdaderos1  asiml- 
ilstas,  uo  asi  mi  listas  de  apariencia,  y á los  que  somos 
autonomistas  sinceros,  es  que  partimos  unos  yotrosde 
la'  integridad  de  la  Pátrta  y dé  la  consagración  de  to- 
das las  esferas  de  la*  actividad  dentro  de  una  misma 
ley  y de  un  perfecto  Estado. 

Por  manera  qué  voy  á terminar  diciendo  lo  que 
dije  el  otro  día.  Yo  no  he  tomado  parte  en  este  proyec- 
to; lo  he  visto  con  expectación  benévola;  he  aplaudido 
| los  esfuerzos  hechos  por  los  dignos  individuos  de  la 
i Comisión  y por  los  dignos  Diputados  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  que  han  tomado  una  parte  activa  en  la  empresa, 
y me  parece  que  batí  merecido  bien  dé  la  Patria1.  Mi 
apoyo  y mi-  aplauso  han:  sido  sinceros,  aunque  con 
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cierta  reserva,  y si  todos  estos  amigos  mios  que  allá 
en  Puerto-Rico  y en  Cuba  hayan  de  aplaudir  esta  re- 
forma necesitasen  un  aplauso  más,  se  lo  darla,  porque 
sobre  la  índole  especial  de  esa  reforma  económica  está 
su  sentido  político.  Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  po- 
demos terminar  la  sesión  con  un  aplauso,  creyendo  que 
todos  contribuimos  al  desarrollo  de  la  riqueza  del  país, 
al  bienestar  de  nuestros  hermanos  de  Ultramar  y al 
bienestar  de  los  consumidores  de  la  Península,  aunque 
todo  en  distinto  grado.  Y de  esta  suerte,  bajo  un  prin- 
cipio de  concordia  se  llevará  á cabo  esta  reforma,  co- 
mo deseo  yo  que  se  realicen  todas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vülanueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Algunas  de  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  exigen 
que  yo  baga  ciertas  aclaraciones,  porque  sin  duda  su 
señoría,  ocupado  tal  vez  en  alguna  de  las  innumera- 
bles atenciones  de  su  importantísimo  cargo,  ó por  cual- 
quiera otra  circunstancia,  no  ha  oido  lo  que  he  dicho, 
ó yo  no  he  alcanzado  á explicarme  de  una  manera  tan 
explícita  que  pueda  comprender  bien  mi  pensamiento 
al  intervenir  en  este  debate. 

Yo  no  me  he  colocado  en  actitud  que  pueda  ser 
desfavorable  á esta  reforma,  ni  al  G-obierno,  ni  á la  Co- 
misión, porque  de  hacerlo  hubiera  sido  francamente. 
Me  parece,  8 res.  Diputados,  que  he  empezado  diciendo 
que  por  encontrarse  aún  este  proyecto  en  el  período 
de  la  discusión  venia,  á salvar  mis  opiniones  respecto 
de  varios  puntos  comprendidos  en  este  art.  2.°  Si  yo 
hubiera  tenido  el  propósito  de  combatir  todo  el  pro- 
yecto, me  parece  que  lo  natural  hubiera  sido  consu- 
mir un  turno  contra  su  totalidad. 

Pero  si  no  he  hecho  esto,  si  solamente  me  he  fijado 
en  ciertos  conceptos  del  art,  2,*,  y esto  he  procurado 
hacerlo  en  una  forma  que  me  parece  que  no  puede  es- 
timarse bajo  ningún  concepto  como  de  oposición,  yo 
espero  que  el  Gobierno  y la  Comisión  admitirán  que 
el  sentido  de  todas  mis  palabras  y el  carácter  de  esas 
indicaciones  solo  se  dirigen  á manifestar  lo  que  yo  hu- 
biera deseado  que  fuese  ese  proyecto.  A este  propósito, 
Sres.  Diputados,  he  recordado,  aun  cuando  muy  lige- 
ramente por  tratarse  de  mis  actos,  que  si  ha  habido 
otros  compañeros  que  con  más  fortuna  que  yo  han 
ayudado  á la  Comisión  para  que  este  proyecto  saliese 
adelante,  no  han  tenido  ciertamente  mejor  deseo  que 
el  que  á mí  me  ha  animado,  porque  desde  el  momen- 
to en  que  se  presentó  esta  reforma  he  seguido  sin  des* 
canso  su  desenvolvimiento,  asistiendo  á todas  las  au- 
diencias que  concedía  la  Comisión  y procurando  con 
mis  débiles  fuerzas  contribuir  á la  obra  que  ó todos 
nos  interesaba.  De  manera  que  yo  no  necesito,  bajo 
forma  ninguna,  disculpar  la  actitud  que  he  tomado 
esta  tarde. 

Pero  decía  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar:  «yo  com- 
prendo que  haya  Diputados  que  se  coloquen  en  cierta 
actitud  contra  este  proyecto, >5  y se  dirigía  primero  á los 
autonomistas  (á  quienes  yo  no  puedo  llamar  liberales, 
salvo  á los  que  en  esta  Cámara  se  sientan,  porque  en 
Cuba  son  conocilos  con  el  nombre  delibéralas  autono- 
mistas!, y después  al  Sr.  Armas,  quien  por  no  encon- 
trarse aquí  no  puede  contestar  al  Sr.  León  y Castillo. 
Respecto  de  este  últian  debo  manifestar  que  no  es 
exacto  se  haya  colocado  en  esta  cuestión  como  S.  S, 
daba  á entender,  y estoy  seguro  de  que  sentirá  profun- 
damente no  hallarse  presente  en  la  Cámara  en  estos 
momentos,  porque  hubiera  dicho  á S,  S,  que  él  no  ha 


hecho  ni  más  ni  méuos  que  lo  que  yo;  es  á saben  de- 
clarar que  no  está  conforme  con  ciertos  particulares, 
si  se  quiere  insignificantes,  del  proyecto.  Así  lo  mani- 
festó bien  claro,  y no  sé  que  él  ni  el  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  á la  Cámara  hayamos  recordado  tampoco 
compromiso  alguno;  porque  realmente  compromisos 
obligatorios  en  esta  cuestión  no  los  hay  por  parte  de 
nadie.  En  lo  que  el  Sr.  Armas  se  ha  fijado,  y lo  que  re- 
cordó yo,  fueron  los  ofrecimientos  y los  antecedentes 
que,  perdóneme  el  Sr.  León  y Oastillo,  los  hay,  por  más 
que  yo  crea  que  no  es  posible  poner  á un  Gobierno  ene! 
caso  de  cumplirlos,  Pero  si  tal  cosa  hubiera  estimado 
factible, desde  luego  hubiese  podido  buscar  por  ejemplo 
el  plan  que  el  general  Martínez  Campos  proponía  al  se- 
ñor Cánovas  cuando  aquel  estaba  al  frente  del  Gobier- 
no de  Cuba,  y era  intendente  de  Hacienda  el  Sr.  Vi- 
llamil,  en  donde  consignaba  el  cabotaje  para  el  año 
de  1883,  ó si  no,  recordar  que  en  los  discursos  de  8.  S. 
y del  Sr.  Ba laguer  en  las  Cortes  de  1880  se  indicaba 
el  plazo  de  cinco  años,  y después  el  mismo  que  fija  la 
ley  de  abolición  del  patronato  para  el  planteamiento 
del  cabotaje,  Pero  no  se  trata  de  hacer  esto,  y por  lo 
mismo,  ni  el  Sr.  Armas  ni  yo  hemos  pensado  en  atacar 
por  este  lado  al  Gobierno. 

Comprendo,  pues,  perfectamente  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  extrañara  que  nosotros  hubiésemos 
hecho  lo  que  nos  indicaba,  porque  si  realmente  hay 
aquí  motivo  para  extrañarse,  es  de  que  S.  S,  haya  com- 
prendido tal  cosa,  cuando  no  hemos  pensado  decirla,  y 
es  de  creer  que  hayamos  conseguido  explicarnos  en  la 
forma  que  deseábamos, 

Me  explico  también  que  esa  actitud  contraria  á 
este  proyecto,  que  es  más  que  el  desden  de  que  habló 
el  Sr.  Nieto,  provenga  del  partido  autonomista.  Y al 
llegar  á este  punto  siento  no  poder  decir  nada  sobre  él, 
máxime  cuando  he  visto  que  aquí  cada  uno  ha  habla- 
do de  lo  que  le  ha  parecido  conveniente,  dando  á su 
discurso  las  proporciones  que  quiso  para  decir  cuanto 
convenia  á su  propósito,  Pero  ya  que  no  pueda  entrar 
en  este  punto  en  grandes  desenvolvimientos,  he  de  re- 
cordar no  obstante  que  cuando  tratamos  de  la  signifi- 
cación del  autonomismo  y de  lo  que  el  autonomismo 
pide  ó consigna  respecto  ¿ las  relaciones  comerciales, 
es  preciso,  Sres.  Diputados,  que  tengáis  todos  presente 
que  uno  es  el  autonomismo  que  aquí  se  profesa  y se 
produce  en  discursos  que  esta  Cámara  puede  oir;  otro 
el  que  en  Cuba  se  desenvuelve  y del  cual  se  hace  pro- 
paganda, y otro,  en  fin,  el  autonomismo  que  no  apa- 
rece en  la  prensa.  Y no  creáis  que  lo  que  digo  no  lo 
puedo  probar;  porque  si  debiera  hacerlo,  podría  leer 
algún  artículo  del  órgano  oficial  autorizado  del  parti- 
do liberal  autonomista,  en  donde  se  dice  con  sinceridad: 
«hemos  convenido  en  que  el  autonomismo  se  ajuste  á 
la  ley  de  impronta,  porque  de  lo  contrario  hay  denun- 
cias.» Luego  hay  un  autonomismo  que  se  reserva  y 
que  no  conocemos  (El  Sr.  Labra  pide  la  palabra),  y que 
es  el  autonomismo  que  allí  predomina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  lími- 
te al  proyecto  que  está  á discusión;  ya  comprende  su 
señoría  que  todo  eso  nada  tiene  que  ver  con  el  pro- 
yecto. 

El  Sr,  V ILI»  AN UE V A : Entonces,  ¿por  qué  se  han 
ocupado  otros  de  eso,  si  nada  tiene  que  ver  con  el  de- 
bate? Dispénseme  el  Sr.  Presidente;  pero  veo  que  aquí 
todos  ios  que  hablan  dicen  lo  que  les  parece  conve- 
niente; hacen  derivar  el  sistema  de  relaciones  comer- 
ciales del  autonomismo  ó de  lo  que  más  Ies  agrada;  di 
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cea  si  cabe  ó no  cabe  dentro  de  esta  ó de  la  otra  teo- 
ría, u el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  ahora 
á la  Cámara  no  ha  de  poder  hacer  lo  mismo!  Es  la  se- 
gunda vez  que  esto  me  sucede. 

Yo  no  hé  dicho,  dejando  esta  cuestión  aparte,  por- 
que no  me  gusta  molestar  sin  motivo  á la  Cámara,  ni 
dar  ocasión  á que  por  mí  se  susciten  aquí  ciertos  in- 
cidentes, sin  embargo  de  que  creo  que  podía  hablar 
sobre  este  punto,  puesto  que  los  demás  lo  han  hecho 
libremente  y sin  interrupciones;  yo  no  he  dicho  que 
fuera  la  fórmula  del  proyecto  ni  feliz  ni  infeliz:  no  la 
he  calificado;  lo  que  yo  dije  fué  que  podia  haberse  es- 
cogido una  fórmula  mejor  y más  en  armonía  con  los 
antecedentes  que  en  este  punto  existen;  que  debió  res- 
petarse la  tradición  gloriosa  que  tenemos  en  punto  á 
las  relaciones  comerciales  con  Ultramar.  El  Sr.  León 
y Castillo  comprenderá  que  yo  no  habla  de  decir  que 
esa  fórmula  era  feliz  ó infeliz,  cuando  algunos  de  mis 
compañeros,  no  todos,  la  han  aceptado,  y por  razones 
muy  elevadas  sin  duda,  porque  antes  de  aceptarla  no 
pensaban  así.  El  Sr.  Tuñon,  con  la  lealtad  que  le  ca- 
racteriza, lo  ha  dicho;  antes  del  proyecto  todos  opi- 
nábamos en  igual  sentido;  despees,  el  Sr.  Tuñon,  por 
consideraciones  que  ha  expuesto  y yo  respeto,  creyó 
que  debía  ceder,  y cedió,  Y de  la  misma  manera  ya  he 
manifestado  que  hechas  por  mi  estas  indicaciones  en  un 
sentido  verdaderamente  amistoso,  me  conformaba  con 
' el  proyecto  si  obtenía  la  aprobación  de  la  Cámara, 

El  Sr,  Garijo  al  contestarme  me  atribuyó  también 
varios  conceptos  que  yo  no  he  emitido  en  mi  discurso, 
al  menos  con  todas  las  circunstancias  que  S.  3.  recor- 
dó, ó quiso  que  tuvieran  para  contestarme  mejor.  Me 
decía  el  9r.  Garijo  que  al  combatir  el  medio  de  com- 
probación de  los  azúcares  propuesto  en  ei  proyecto,  y 
en  esto  convenia  con  lo  que  antes  me  atribuyó  el  señor 
Tuñon,  parecía  como  que  yo  era  defensor  del  sistema 
que  había  implantado  la  ordenanza -instrucción  de  adua- 
nas de  1880,  ó sea  el  polarímetro. 

Yo  declaro,  Sres.  Diputados,  que  lejos  de  esto,  en 
mi  discurso  manifestó,  me  parece  que  de  una  manera 
bien  explícita,  que  rechazaba  toda  diferencia,  porque 
necesariamente  iba  á ilevar  consigo  ciertos  medios  de 
comprobación,  que  era  lo  que  ante  todo  quería  evitar. 

¿Cómo,  Sres.  Diputados,  no  habla  yo  de  decir  esto, 
cuando  me  parece  que  he  citado  las  «Conferencias 
internacionales  sobre  el  régimen  del  azúcar,»  en  las 
cuales  he  visto  todas  las  cuestiones  que  han  mediado 
respecto  á este  punto,  y que  allí,  no  solo  no  se  sostie- 
ne el  sistema  holandés,  sino  que  los  delegados  ingle- 
ses y holandeses  rechazan  el  polarímetro,  porque  da 
distintos  resultados  con  los  azúcares  de  caña  y de  re- 
molacha, porque  se  funda  en  prescripciones  falibles, 
y porque  ni  los  procedimientos  físicos  ni  los  químicos 
han  Logrado  dar  una  fórmula  acabada  con  la  que  se 
obtengan  resultados  verdaderos,  existiendo  opiniones 
contrarias  sostenidas  por  Schatteu,  Gir&rd,  Gunníng, 
Scheibler,  Laurent,  Damas,  Elche  y otros,  que  bien  to- 
man por  base  el  agua,  el  alcohol,  la  cal  ó cualquier 
otro  elemento  químico  ó físico,  como  la  luz,  ó modifi- 
can el  método  francés  ó el  de  diferencia  de  colonia,  sin 
haberse  logrado  una  verdad  admitida  por  todos? 

Pero  dice  también  el  Sr.  Garijo:  el  Sr.  YiUanueva 
no  ha  tenido  presente  que  esta  es  una  ley  de  transac- 
ción. Sí,  y por  lo  mismo  he  creído  que  era  necesario 
decir,  por  lo  menos  lo  he  expuesto  en  mi  discurso  para 
defender  mi  sistema,  porque  entiendo  que  en  diez 
años  se  puede  hacer  muchísimo  bien  ó causarse  gran- 


des males,  y porque  al  fin  y al  cabo,  aunque  la  mayor 
parte  de  la  producción  de  azúcar  de  Duba  y Puerto- 
Rico  sea  de  clases  inferiores,  hay  una  parte  conside- 
rable de  productos  superiores  que  no  pueden  llevarse 
á.  los  mercados  extranjeros,  en  donde  tienen  derechos 
tan  subidos,  que  materialmente  les  cierran  las  puertas; 
y privados  de  todo  recurso  por  virtud  de  esta  ley  que 
establece  los  derechos  diferenciales,  no  pudiendo  ya 
en  algunos  años  tener  entrada  en  el  mercado  nacional 
que  es  el  único  que  todavía  les  quedaba,  los  producto- 
res sufrirán  un  perjuicio  indudable,  y la  industria  una 
paralización  temporal,  y tal  vez  un  retroceso  irreme- 
diable. 

De  modo  que  yo  he  tenido  en  cuenta  esto  hasta  el 
punto  de  haber  servido  de  base  á las  indicaciones  que 
he  hecho  para  que  en  los  diez  años  que  fija  el  art.  3.° 
se  estimule  el  adelanto  y no  se  provoque  el  estanca- 
miento, Y en  este  punto  el  Sr.  Garijo  ha  de  tener  pre- 
sente que  no  ha  habido,  como  supone  S.  S.,  poco  pro- 
greso en  Cuba  desde  el  año  Í&62:  pues  al  contrario,  si 
no  hubiera  alcanzado  todo  el  que  registra  la  historia 
en  estos  últimos  años,  probablemente  la  producción  de 
azúcar  estaría  completamente  aniquilada,  pues  única- 
mente merced  al  progreso  en  la  fabricación  se  explica 
que  1.000  ingenios  produzcan  hoy  lo  mismo  qne  1.500 
que  en  el  citada  año  existían.  Ya  ve  S.  S,  si  ha  sido 
grande  el  adelanto  industrial. 

ISfo  recuerdo  sí  alguna  cosa  más  me  queda  por  rec- 
tificar; pero  de  todas  maneras,  creo  no  necesite  hacer- 
lo, pues  con  lo  dicho  basta  para  que  se  comprenda  bien 
que  yo  no  puedo  presentar  oposición  á este  proyecto, 
no  solo  por  lo  que  representa,  sino  porque  me  la  haría 
á mí  mismo,  puesto  que  la  Comisión  recordará  que  he 
acudido  á las  audiencias  y bastantes  veces  he  llevado 
la  voz  de  mis  compañeros  para  defender  esta  reforma. 

Las  indicaciones  que  ahora  he  hecho,  solo  obedecen 
á lo  que  lealmente  he  indicado.  Después  que  este  pro- 
yecto se  apruebe,  seré  uno  de  los  que  con  más  fervor 
elogiarán  la  reforma,  defendiéndola  como  se  merece. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  LABRA:  Unicamente  me  levanto  para  decir 
dos  frases. 

Recomiendo  á la  consideración  del  Congreso  que 
compare  la  circunspección,  el  tacto,  el  respeto  abso- 
luto con  que  yo  he  tratado  la  cuestión  que  se  debate, 
con  la  alusión,  completamente  fuera  de  lo  acostumbra- 
do en  este  sitio,  que  se  ha  permitido  hacer  el  Sr,  Di- 
putado que  ha  usado  de  la  palabra. 

He  sostenido  mis  ideas  sin  hacer  argumento  algu- 
no contra  las  opuestas  y sin  acordarme  siquiera  de 
otros  partidos,  como  no  fuera  para  mostrar  un  punto 
donde  la  armonía  es  posible.  Así  he  afirmado  que  la 
franquicia  de  los  puertos  peninsulares  podían  soste- 
nerla los  asimiladores  como  los  autonomistas,  ¡Cómo 
habla  yo  de  creer  que  se  había  de  aprovechar  esta  opor- 
tunidad y esta  consideración  para  que  un  Sr.  Diputa- 
do, faltando  á todas  las  conveniencias,  nos  aludiera  en 
términos  que  alguno  pudiera  creer  que  nuestra  repre- 
sentación en  este  sitio  carece  de  cualquier  modo  ó en 
cualquier  concepto  de  aquella  franqueza,  aquélla  leal- 
tad y aquel  patriotismo  ,.  {El  Sr.  Vülanueva\  ¿Quién  ha 
atribuido  eso  á 8.  3.?)  Su  señoría  ha  dicho  que  había 
tres  autonomías,  de  laé  cuales  una,..  (Él  Sr.  YiUanueva 
pronuncia  algunas  palabras)  Tenga  3.  S.  la  bondad  de 
guardar  silencio.  (El  Sr.  YiUanueva ; ¿Quien  es  3.  S, 
para  imponerme  silencio?)  Su  señoría  no  tiene  derecho 
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á interrumpir  ai  que  habla.  {El  Srm  Yíllanueva : Su  se- 
ñoría también  me  ha  interrumpido  á mí.  Le  pago  en 
ia  misma  moneda,}  El  deber  de  S*  S.  ahora  es  oir  y 
callar. 

Pues  qué,  si  existen  tres  autonomías,  y una  de  ellas 
es  la  del  partido  liberal  de  Cuba,  y otra  la  que  nos- 
otros  los  representantes  de  ese  partido  defendemos 
aquí,  ¿no  se  ve,  mientras  la  cosa  no  se  explique  (y  no 
veo  clara  la  explicación)  que  nuestra  posición  está  en 
el  aire  y en  debate  nuestra  sinceridad?  Quiérase  ó no, 
¿el  resultado  no  es  este? 

No  es  del  momento  la  discusión  de  este  y otros  te- 
mas que  ventilaremos  según  y como  se  nos  planteen. 
Pero  me  importa  oponer  una  negación  rotunda  y ab- 
soluta a la  afirmación  que  aquí  de  paso  se  ha  aventu- 
rado. EL  partido  liberal  autonomista  de  Cuba  tiene  un 
programa  perfectamente  explícito,  cuya  última  fórmu- 
la es  la  de  L°  de  Abril  de  este  año.  Gon  bandera  levan- 
tada he  hecho  una  campaña  electoral,  y por  ella  y con 
ella  ha  enviado  aquí  á sus  representantes,  cuyo  pro- 
grama es  el  mismo,  absolutamente  el  mismo  que  el 
del  partido  de  Cuba.  Otra  cosa  ¡cómo  nuestros  amigos 
lo  habrían  de  pretender!  ¡T  cómo  nosotros  habríamos 
de  resignarnos  á representar  aquí  algo  distinto,  ni  á 
cometer  una  verdadera  indignidad! 

Y á lo  de  la  tercera  autonomía  no  contesto.  ¡Me- 
drados estaríamos  si  aquí  los  Diputados  se  bajaran  á 
recoger  ciertas  imputaciones,  y nos  prestáramos  todos 
á suponer  que  los  demás  amparan  lo  que  no  confiesan! 
¡Qué  Diputado  con  honor  podria  entrar  por  esas  puertas! 

Por  lo  demás,  esto  solo  me  afecta  por  cuanto  im- 
porta á la  delicadeza  de  mi  representación.  Yo  soy  per- 
fectamente conocido,  y todo  el  mundo  sabe  bien  que 
nunca  me  ha  preocupado  ni  poco  ni  mucho  la  popu- 
laridad ó la  impopularidad  de  mis  doctrinas.  En  esta 
materia  creo  que  puedo  dar  lecciones.  Pero,  lo  repito, 
por  esto  mismo  no  he  pasado  jamás,  ni  pasaré  por  que 
nadie  sospeche  que  yo  patrocino  y defiendo  de  cual- 
quier modo  otras  ideas  que  las  que  declaro.  Esto  io  con- 
sidero como  un  agravio  personal,  y esto  no  lo  he  con- 
sentido nunca,  ni  lo  consentiré. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VILIiANTTEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE : La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  crea  la  Cámara  que  yo 
me  levanto  á contestar  acaloradamente;  entiendo  que 
no  merece  tal  cosa  el  asunto. 

La  Cámara  habrá  observado  que  cuando  yo  me  re- 
fería á la  cuestión  de  las  autonomías,  dije  lo  que  áebia 
decir  sin  ofensa  para  nadie.  Afirmó  que  habia  aquí 
quien  exponía  sus  doctrinas  autonomistas  y que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  las  contestaba.  ¿Qué  he  dicho 
yo  más  que  esto,  respecto  de  Diputados  autonomistas? 
¿Merece  esto  que  un  Sr.  Diputado  se  levantara  á de- 
cir que  yo  le  habia  atribuido  estos  ó los  otros  propó- 
sitos? ¿Recuerda  la  Cámara  que  haya  yo  enunciado 
nada  sobre  este  punto? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  recuerda  á 
S.  S,  que  cuando  pronunciaba  esas  palabras  le  llamó 
la  atención  sobre  los  inconvenientes  que  pedia  produ- 
cir ese  debate. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Permítame  el  Sr.  Presi- 
dente que  le  diga  que  me  recordó  en  efecto.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Su  señoría  se  creyó  enton- 
ces agraviado,  y el  Presidente  calló,  y realmente  no 
sucedió  nada.  l 


El  Sr.  VILLANUE  Y A : Pero  de  todas  maneras,  y 
deseo  que  esto  conste,  el  Sr,  Presidente  dijo  una  cosa 
que,  sin  ofensa  para  nadie,  yo  ya  sabia,  y esf  que  la 
autonomía  no  estaba  puesta  á discusión,  porque  así  es 
realmente;  de  manera  que  si  yo  había  acudido  á ese 
terreno,  era  porque  se  me  llevaba  á él.  Su  señoría,  res 
pecto  de  las  palabras  que  yo  pronuncié,  no  me  advir- 
tió casa  alguna;  de  suerte  que  yo  no  he  dicho  nada 
que  falte  á las  conveniencias  parlamentarías,  nada  que 
no  esté  acostumbrado  á oír  en  el  Parlamento  en  el  poco 
tiempo  que  llevo  en  él. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Eso  es  exacto,  completa- 
mente exacto. 

El  Sr.  VILLANUEVA;  Pues  en  ese  caso  no  tengo 
más  que  añadir,  porque  sobre  las  clases  de  autonomía, 
cuando  llegue  la  ocasión  oportuna  yo  las  discutiré  y 
probaré  su  existencia,  Y no  digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 

El  Sr,  Garijo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Me  levanto  á rectifi- 
car, y para  esto  lo  primero  que  tengo  que  indicar  es, 
que  no  he  desconocido  el  progreso  realizado  en  la  isla 
de  Cuba  en  estos  últimos  veinte  anos  en  la  elaboración 
del  azúcar,  pues  al  manifestar  que  el  45  por  100  de  su 
producción  está  representado  por  azúcares  centrifuga- 
dos, y el  15  por  i 00  por  los  blancos  sin  llegar  al  refi- 
no, por  estos  mismos  hechos  he  reconocido  el  gran" 
adelanto  que  ha  tenido  la  fabricación  del  azúcar  en 
la  isla. 

El  otro  punto  que  tengo  que  rectificar  se  refiere  á 
que  el  Sr,  Víllanueva  no  se  ha  dado  cuenta  exacta  del 
motivo  que  ha  impulsado  á la  Comisión  al  fijar  dos  cla- 
ses de  derechos,  separándose  del  adeudo  único  que  fija- 
ba el  proyecto  del  Gobierno,  y es,  que  como  he  dicho 
en  mi  discurso,  no  era  posible  llegar  á una  solución 
que  armonízase  todos  los  intereses  en  esta  cuestión 
comprometidos  sin  fraccionar  el  derecho  que  habia  de 
pagarse  por  el  impuesto  arancelario,  fraccionamiento 
que  ha  favorecido  los  intereses  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
pues  el  90  por  100  de  los  azúcares  de  la  última  isla  y 
el  85  de  la  primera  son  inferiores  al  núm.  14  del  mues- 
trario holandés,  y por  consecuencia,  solo  van  ahora  á 
pagar  5 pesetas  50  céntimos,  en  vez  de  las  8 pesetas 
75  céntimos  que  fijaba  el  proyecto  dei  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  al  señalar  el  derecho  único  y uniforme, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Renuncio  la  palabra.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  art,  2,°,  se  puso  á votación  y 
fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  3,°f  último  del  dictamen,  en  es- 
ta forma: 

«Art.  3.°  Los  derechos  que  señala  el  artículo  ante- 
rior se  irán  reduciendo  anualmente  por  décimas  par- 
tes, hasta  i,°  de  Julio  de  1892,  en  que  quedarán  total- 
mente abolidos  y establecido  el  cabotaje. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  Hay  un  artículo 
adicional  del  Sr,  Armas,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscribimos  suplicamos  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  el  siguiente  artículo  adicional, 
que  sea  el  4.°  de  ia  ley  de  reforma  de  las  relaciones 
comerciales  de  las  provincias  ultramarinas  con  la  Pe- 
nínsula: 

«Los  azúcares  inferiores  al  núm,  14  cubierto  de  la 
escala  holandesa  podrán  introducirse  en  todas  las  adua- 
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ñas  habilitadas  de  la  Península  para  la  introducción  de 
géneros  coloniales,» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1882.=Ramon 
de  A riñas  y Saenz,=:Juíian  García  San  Miguel  ,=Ma- 
noel  González  Longorí&,™MÍgueI  VULanueva.=MigueL 
Suarez  Yig  il.— Manuel  Armüian.=El  Conde  de  Tor- 
re  pando, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra  para  manifestar  si  acepta  ó no  el  artículo. 

El  Sr.  NIETO  (D,  Emilio):  Aunque  la  Comisión  es- 
tima de  todo  punto  innecesario  el  artículo  adicional, 
no  tiene  inconveniente  en  admitirle,  toda  vez  que  ha 
sido  presentado  por  varios  Sres,  Diputados, » 

Leído  por  segunda  vez  el  articulo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en.  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Hay  otro  artículo 
adicional  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  acordar  que  el  proyecto  de  ley  de  relaciones  co- 
merciales con  las  provincias  de  Ultramar  sea  adicio- 
nado  con  el  siguiente  ultimo  artículo: 

((Artículo...  Quedan  derogadas  cuantas  disposicio- 
nes legales,  reglamentar las  ó de  cualquier  especíe  se 
opongan  al  cumplimiento  de  la  presente  ley,» 

Palacio^  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1882.=Ma- 
miel  Alcalá  del  Qlmo,==Rauion  de  Armas  y Saenz,= 
Francisco  Oaoamaque.==Miguel  Yillanueva.—Manuel 
Armiñan.^ErnrLque  Ledesma.^Antonio  de  Vivar,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  acepta  ó no  el  artículo. 

El  Sr.  NIETO  (D.  Emilio):  El  mismo  y todavía  ma- 
yor carácter  de  inutilidad  tiene  este  artículo  adicional; 
por  cuya  razón,  yo  rogaría  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que 
tuviese  la  bondad  de  retira  de,  á fin  de  no  hacer  un  ro- 
sario de  artículos  adicionales  innecesarios,  toda  vez 
que  ya  hemos  admitido  uno  que  no  hace  falta.  Ya  se 
comprende  que  publicada  esta  ley  quedan  derogadas 
todas  las  que  á ella  se  opongan:  en  el  caso,  pues,  que 
S.  S.  no  retire  el  artículo,  la  Comisión  no  le  admite.» 

Leído  por  segunda  voz  el  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  servicio  general  que  empal- 
mando con  el  de  Madrid  á Malparfcida  de  Plasencia  ó 
con  el  de  este  ultimo  punto  á Cace  res,  empalme  en 
Astorga  con  el  de  Patencia  á Ponferrada,» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  nám,  i 38,  sesión  del  29  del  actual ),  dijo 
r-  El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  díctámen,  en  la 
forma  siguiente: 


«Artículo  i,°  Se  declara  de  servicio  general  el  ferro- 
carril que  empalmando  con  el  de  Madrid  á Malpar- 
ada de  Plasencia,  ó con  el  de  este  ultimo  punto  á Cá~ 
ceres,  y pasando  por  Béjar,  Salamanca,  Zamora  y Se- 
na veo  te,  empalme  en  Astorga  con  el  de  Falencia  á 
Ponferrada,  Esta  nueva  línea  sustituirá  á las  compren- 
didas bajo  las  denominaciones  de  «Malparí! da  de  Pla- 
sencia á Salamanca»  y «Zamora  á Astorga  por  Bena- 
vente»  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar,  con 
arreglo  á la  legislación  vigente,  mediante  publica  su- 
basta y prévia  petición  presentada  con  arreglo  á dicha 
legislación,  el  ferro  carril  designado  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  3,°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contadas  á partir  desde  la  fecha 
de  la  adjudicación  de  la  concesión.  La  duración  de  ésta 
será  de  noventa  y nueve  años. 

Art,  4,°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  esta 
linea  con  una  subvención  en  metálico,  equivalente  á la 
cuarta  parte  dei  presupuesto  de  las  obras,  cuya  sub- 
vención no  podrá  exceder  de  60,000  pesetas  por  kiló- 
metro. EL  abono  de  ella  se  hará  entregando  mensual- 
mente  á la  empresa  concesionaria  la  cuarta  parte  del 
valor  de  las  obras  ejecutadas.  Disfrutará  además  este 
ferro-carril  de  la  exención  de  los  derechos  de  aduanas 
para  el  material  que  sea  necesario  introducir  del  ex- 
tranjero con  destino  á la  construcción  de  la  línea  y á 
su  explotación  durante  los  diez  primeros  años;  esta 
exención  se  hará  efectiva  en  la  forma  que  establezcan 
las  Leyes  y disposiciones  reglamentarías  que  rijan  sobre 
la  materia  al  otorgarse  la  concesión* 

Art,  5,ü  La  subvención  asignada  por  el  artículo  an- 
terior sufrirá  la  reducción  proporcional  que  correspon- 
de, si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art.  i 7 de  la  ley 
de  ferro -carriles  vigente. 

Art.  6.°  Quedan  derogadas  la  ley  de  30  de  Julio  de 
1878,  que  se  refiere  á -la  concesión  del  ferro-carril  de 
Zamora  á Astorga  por  Bena vente,  y la  de  2 de  Julio  de 
1870  en  cuanto  ^e  refiere  á esta  misma  línea  y á la  de 
Malpartida  a Salamanca  por  Béjar.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  do 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  Vitoria  á San  Sebastian, 
con  un  ramal  de  Eibar  á Du rango.» 

Leído  dicho  dictamen  (Yease  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm * IBS,  sesión  del  29  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  constaba 
ei  dictamen,  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  otorga  á la  sociedad  on  participa- 
ción A.  Etienne,  de  París,  la  concesión  para  construir 
y explotar  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Vitoria  y 
pasando  por  Escoriaza,  Arechavaleta,  Mondragon,  Ver- 
gara,  Placencía,  Alzóla,  De  va  y Zarauz,  termine  en 
San  Sebastian,  con  un  ramal  que  pasando  por  Eibar 
empalme  en  Du  rango  con  el  ferro- carril  de  Bilbao, 
conforme  con  los  planos  y presupuestos  presentados 
en  el  Ministerio  de  Fomento, 
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Art.  2.°  Este  ferro- carril , que  será  de  una  sola  vía 
y del  ancho  reglamentario  para  los  de  servicio  gene- 
ral, será  declarado  como  tai  é incluido  en  la  red  ge- 
neral de  ferro -carriles,  y como  de  utilidad  pública, 
tendrá  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así  como  al 
aprovechamiento  y ocupación  de  terrenos  de  dominio 
público  y del  Estado  y demás  derechos  concedidos  por 
las  leyes. 

Art,  3.°  Queda  obligada  la  sociedad  concesionaria 
á dar  principio  á las  obras  dentro  de  los  seis  meses  si- 
guientes á la  aprobación  oñciai  del  proyecto  por  los 
Ministerios  de  Fomento  y Guerra,  y á terminarlas  en 
el  improrogable  plazo  de  tres  anos;  debiendo,  antes 
de  dar  comienzo  á los  trabajos,  ampliar  el  depósito  de 
175,000  pesetas,  equivalente  ai  1 por  100  del  presu- 
puesto, hasta  el  3 por  100,  y la  cantidad  á que  éste 
ascienda  quedará  en  garantía  de  su  ejecución  hasta 
que  pueda  sustituirse  por  valor  igual  en  obras  ejecu- 
tadas ó materiales  acopiados* 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y nue- 
ve años,  pero  quedará  caducada  si  dentro  de  los  tér- 
minos fijados  en  el  art*  3.°  no  tuvieran  cumplimiento 
cualquiera  de  las  condiciones  que  en  él  se  indican*  i) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  Ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  el  dictamen  de  la  Comisión  referen- 
te á la  proposición  de  ley  comprendiendo  en  la  de  ferro- 
carriles de  1877  la  linca  de  Santiago  á enlazar  con  la 
general  de  Pon  ferrada  en  el  punto  más  conveniente. 
(V&ssg  el  Apéndice  primero  al  Diario  nüm.  139,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  voto  particular  de 


los  gres*  Torres  y Rodrigañez  (D*  Hipólito)  al  dictamen 
referente  al  proyecto  de  ley  levantando  la  suspensión 
de  la  base  5* 11  arancelaria*  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Manresa 
termine  en  Berga,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  voto  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  modificando  la  de  3 de  Setiembre  de  1880  para  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada*  ( Véa* 
se  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  cor- 
reccion  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  relativo  á un  crédito  extraordinario  concedido  al 
presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
para  atender  á las  obras  de  la  cárcel-modelo*  (Véase el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  que  estaban  sobre  la  mesa  y dictamen 
y voto  particular  sobre  la  base  5*ft 

El  Congreso  va  á reunirse  en  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis  y medía. 


CINCO  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PEIMERO  AL  NÚM.  139. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  comprendiendo  en  la 
de  ferro-carriles  de  1877  la  línea  de  Santiago  á enlazar  con  la  general  de  Pon- 

ferrada  en  el  punto  más  conveniente. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  relativa  al  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Santiago  debe  enlazar  con  el  de  Pon  ferrada 
á la  Cor  uña-  atendiendo  á la  economía  que  resultará 
en  los  gastos  de  construcción  sí  se  fija  el  trayecto  más 
corto;  considerando  el  mayor  beneficio  para  el  público 
con  el  menor  recorrido;  satisfaciendo  los  intereses  ge- 
nerales del  país,  é inspirándose  en  la  justicia,  tiene  la 
honra  de  someter  a la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PEOYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  declara  comprendida  en  el  arfe,  á.°T 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877,  con  los  beneficios  que  concede 


esta  ley  y el  arfe,  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la 
linea  férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la 
general  de  Pon  forra  da  á la  Cor  uña  en  los  montes  de  la 
Tieira. 

Art,  2,°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  dicha  línea  concediendo  la  exención  de  los  de  re- 
chos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  para  la 
construcción  y explotación  de  la  misma  durante  los 
diez  primeros  años, 

Art,  3,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  por 
subasta  la  concesión  de  la  expresada  línea,  con  arreglo 
á la  legislación  vigente. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1882.=AutO‘- 
nio  Homero  Ortiz,  presidente— Benito  Hermida  y Ve- 
rea.=  Vicente  Perez,=  Joaquín  Becerra  Armesto,= 
Cándido  Martínez,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  139. 


|S~'1 
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El 
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I 
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DE  LAS 

SESIONES  BE  EDITES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  de  los  Sres,  Torres  Jordí  y Rodrigañez  ( D , Hipólito),  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  levantando  la  suspensión  de  la 

base  5.*  de  la  ley  arancelaria. 


Artículo  l.°  Se  levanta  la  suspensión  del  cumpli- 
miento de  la  base  5.a  de  la  ley  vigente  de  aranceles, 
acordada  por  Eeal  decreto  de  i 7 de  Junio  de  1875. 

Art,  2.°  La  reducción  gradual  de  los  derechos  ex- 
traordinarios á derechos  fiscales,  que  dispone  dicha 
base  5*  del  arancel,  se  realizará  en  la  forma  siguiente: 

1, *  Los  derechos  que  excediendo  del  15  por  100  no 
lleguen  al  SO  por  100,  se  reducirán  ai  i 5 por  100  el 
dia  1 de  Agosto  del  corriente  año. . 

2. a  Los  demás  derechos  extraordinarios  desde  el  20 
por  Í00  inclusive  en  adelante  se  irán  reduciendo  hasta 
el  15  por  100  por  rebajas  de  terceras  partes:  hacién- 
dose la  primera  el  citado  dia  i.°  de  Agosto  próximo,  la 
segunda  el  i.°  de  Julio  de  1887,  y la  tercera  y última 
en  igual  dia  y mes  de  1802. 

Con  un  ano  de  antelación  á la  fecha  que  se  fija  en 
el  párrafo  anterior  para  realizar  la  segunda  rebaja  de 
los  derechos  extraordinarios,  el  Gobierno  nombrará  una 
Comisión  compuesta  de  Senadores,  Diputados,  fabri- 
cantes, agricultores,  comerciantes  y vocales  de  la 
Junta  consultiva  de  aranceles,  con  objeto  de  que  prac- 
tique una  información  y como  consecuencia  de  ella 
proponga  si  conviene  á los  intereses  generales  del 
país  que  se  lleve  á cabo  dicha  rebaja  en  aquella  fecha, 
ó se  suspenda  hasta  l.°  de  Julio  de  1892,  en  cuyo  dia 
s©  realizará  en  unión  de  la  tercera, 

Art.  3.°  Con  arreglo  á la  base  8.a  de  la  menciona- 
da ley  de  aranceles  se  rectificarán  las  valoraciones  y 
las  clasificaciones  del  mismo  en  los  plazos  marcados 
en  el  artículo  anterior,  oyendo  prévlamente  á la  Junta 
consultiva  de  aranceles  y valoraciones* 

Art.  4.°  Las  reducciones  de  derechos  que  resulten 
de  la  aplicación  de  la  primera  de  las  tres  rebajas  que 
dispone  esta  ley,  solo  se  aplicarán  á las  mercaderías 
que  sean  producto  y procedan  de  las  Naciones  que 


tengan  en  vigor  tratados  de  comercio  con  España.  A 
las  mercaderías  que  procedan  de  otras  Naciones,  so 
les  exigirán  los  derechos  que  el  arancel  vigente  se- 
ñala para  las  no  convenidas,  ó los  que  en  lo  sucesivo 
se  establezcan, 

Art,  5.°  Antes  de  realizarse  la  segunda  rebaja  de 
los  derechos  extraordinarios,  en  el  caso  de  que  así  pro- 
cediese con, arreglo  al  segundo  párrafo  del  art.  2*°,  el 
Gobierno  abrirá  negociaciones  con  los  países  con  quie- 
nes nos  liguen  tratados  de  comercio,  para  obtener  de 
dichos  Estados,  en  recíproca  equivalencia,  nuevas  re- 
bajas  de  los  derechos  arancelarios  que  cobran  á Los  ar- 
tículos de  producción  española. 

En  caso  de  no  obtener  estas  concesiones,  no  se  lle- 
vará á cabo  la  segunda  rebaja  de  los  derechos  extra- 
ordinarios hasta  i,p  de  Julio  de  1892,  en  cuya  fecha 
se  realizará  dicha  rebaja  en  unión  de  la  tercera  y últi- 
ma; y los  derechos  que  de  ellas  resulten,  solo  se  apli- 
carán á las  Naciones  con  quienes  se  celebren  nuevos 
tratados  de  comercio  por  haberse  den  anclado  á su  de- 
bido tiempo  los  existentes. 

Art.  6.°  Continuará  facultado  el  Gobierno  para 
recargar  los  derechos  de  importación  y navegación  en 
los  productos,  buques  y procedencias  de  ios  países  que 
de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros 
productos  y á nuestro  comercio. 

Artículo  transitorio.  Los  derechos  específicos  que 
establezca  el  arancel  de  aduanas  reformado  se  exigi- 
rán con  arreglo  á los  preceptos  de  esta  ley  á todos  los 
productos  y manufacturas  que  se  declaren  en  las 
aduanas  para  consumo  desde  el  dia  1,°  de  Agosto  de 
este  año. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  í 882.==3Pedrq 
Antonio  Torres.=Hipóiito  Rodrigañez, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  139. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , concediendo  la  construcción  de  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Mantesa  termine  en  Berga. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  autoriza  ai  Gobierno  para  otorgar  á 
la  sociedad  anónima  domiciliada  en  Barcelona,  y titula- 
da «Tranvía  ó ferro- carril  económico  de  Man  res  a á Ber- 
ga, » la  oportuna  autorización  para  la  ampliación  y mo- 
dificación del  trazado  de  dicha  vía  férrea*  con  vísta 
del  proyecto  presentado  al  Ministerio  de  Fomento  por 
dicha  sociedad  con  fecha  2 i de  Abril  del  corriente  ano* 
Art.  2.°  Esta  concesión  se  entenderá  otorgada  sin 
subvención  alguna  directa  ni  indirecta  del  Estado,  me- 


diante la  aprobación  de  los  estudios  y bajo  las  condi- 
ciones técnicas  que  el  Gobierno  considere  deber  impo- 
ner, y con  sujeción  á las  disposiciones  de  la  ley  vigente 
de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y regla- 
mento de  2i  de  Mayo  de  1878  que  le  sean  aplicables. 

Art.  3.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los 
terrenos  necesarios  á la  ejecución  de  la  obra  con  arre- 
glo al  proyecto  que  se  apruebe  por  el  Gobierno,  se  en- 
tenderá dicha  obra  declarada  de  utilidad  pública. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  18S2.=Josó 
de  Posada  Herrera*  Presidente,=Rafael  Ruiz  Martiuez, 
Diputado  Secretario.=Autonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  CUABTQ  AL  NÚM.  139. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

■ i i - _TT 

Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  modificando  la  de  3 de  Setiembre  de 
1880  para  la  concesión  del  ferrocarril  de  Menjíbar  á Granada. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M*,  ha  apro- 
bado ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Quedan  derogados  los  artículos  1/, 
y 4,s  de  la  ley  de  3 de  Setiembre  de  1880  sobre 
concesión  del  ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada, 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Fomento  anunciara  desde 
luego  la  subasta  del  citado  ferro-carril  de  Menjíbar  á 
Granada,  con  arreglo  al  proyecto  aprobado  ó á la  modi- 
ficación que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  y otor- 
gará la  concesión  conforme  á la  legislación  vigente, 
Art,  3,°  El  plazo  para  terminar  las  obras  de  dicha 
línea  no  podrá  exceder  de  cuatro  años,  contados  desde 
la  fecha  en  que  sea  adjudicada  la  concesión.  La  dura- 
ción de  ésta  será  de  noventa  y nueve  anos,  á partir  de 
la  misma  fecha* 

Art,  4,*  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 8,880.000  pesetas,  que  corresponden  á la  distan- 
cia entre  Menjíbar  y Pinos- Puente,  á razón  de  60,000 
pesetas  por  kilómetro,  en  metálico  y sin  reducción  al- 
guna, distribuyéndola  en  cuatro  anualidades  consecu- 
tivas ó iguales  de  2.220.000  pesetas  cada  una.  El  abo- 
no de  cada  una  de  estas  anualidades  se  liará  efectivo 
entregando  á la  empresa  concesionaria  la  tercera  parte 
del  valor  de  las  obras  que  ejecute  en  el  trayecto  sub- 
vencionado de  Menjíbar  á Pinos-Puente,  El  total  de  las 


entregas  en  cada  año  no  podrá  exceder  de  2,220,000 
pesetas, 

Art,  5,°  Para  que  la  construcción  de  esta  línea  que- 
de asegurada  dentro  del  plazo  que  por  esta  ley  se  pre- 
fija, y para  que  aquellos  de  sus  diversos  trozos  ó sec- 
ciones que  sucesivamente  y á partir  de  las  extremi- 
dades de  la  misma  se  terminen,  puedan  explotarse 
oportuna  y ventajosamente,  la  empresa  concesionaria 
quedará  obligada: 

1, °  A ejecutar  en  cada  trimestre,  y por  io  ménos, 
la  cantidad  de  trabajos  que  proporcionalmente  corres- 
ponda al  importe  total  del  presupuesto  aprobado  y al 
plazo  de  la  construcción, 

2, a  A construir  simultáneamente  y con  idéntico 
desarrollo  los  trabajos  y obras  correspondientes  á las 
secciones  extremas  del  proyecto  oficial, 

3, °  A construir  ante  todo  en  la  sección  primera  el 
puente  sobre  el  Guadalquivir,  no  podiendo  percibir 
subvención  alguna  do  la  que  corresponda  á esta  sec- 
ción por  las  obras  que  en  ella  ejecute  antes  de  estar 
terminado  el  referido  puente,  sino  por  trabajos  que  ve- 
rifique en  él. 

Art*  0.*  El  Gobierno  cuidará  de  incluir  en  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  la  cantidad  necesaria 
para  el  abono  del  auxilio  determinada  en  esta  ley* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1882 —José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Bafael  Ruíz  Martínez, 
Diputado  Secretario.=Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 


. 


UStí.3  .h 


'r1  ’ 'ry':  ' ••  ••  dimití'  i, if  . 

PRifríac.:'!  ds  dí-jM»  ¿í  /*  í i a*-.-; . . 

k U,.'.'. 

■ ■ ¡ ::  flÉ  • '&'!  ^ ?0M;1  - 

— - • i$  kíptó^ftte.'  - 


■ 

■ €>&*!)  attí  • <&!•'; fjvffé  f*  0 h / - 

ftjpj  ffofe  !•  V;:'S[ír' 

- 

V\  . ••  !$¡Pfí  c;'1  .-v- í^nmi 

•fe'"'.  ' ' !>  ' ¿i}’  .:••  ’H-i>  „ . j.  ... 

fík.i  .fraffr  ij  "A-,Jr<í 

■ - 

*''■  "t%**  fp  •"  •.  "-í  : •-  .,• 


- 

. r.  a 

.:••*«!  itesM  ....  ... 


>>■  nw  ■¡•Wi&iTMü  -ffíp^U^  i VijQ.Üx  •.  .,;:.rr‘ 

- ' 

-fii  aefo^.51  :,#,:x,63friá.^ .&vmbM  M 

-Jf'VífeíK^  Sáfis!  í.-tr::  >;  ,V;:tS;j'i  rr  .r;fo(.(rav;  \ 

' ■ ' 


APÉNDICE  QUINTO  AL  ITÜM.  139. 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  aprobando  un  crédito  extraordinario 
concedido  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  atender 

á las  obras  de  la  cárceGmodelo . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados*  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  aprueba  el  crédito  extraordinario 
de  849.269  pesetas  9 cón timos,  que  con  aplicación  al 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación*  corres- 
pondiente al  segundo  semestre  del  año  económico  de 
1881-82,  y destinado  á las  obras  de  la  cárcel-modelo 
de  esta  corte,  se  concedió  por  Real  decreto  de  14  de 
Pebrero  próximo  pasado. 


Art.  2.*  El  importe  del  citado  crédito  extraordi- 
nario se  cubrirá  con  igual  cantidad  de  las  sumas  que 
adeudan  á la  Junta  de  inspección,  vigilancia  y admi- 
nistración de  las  citadas  obras  las  Diputaciones  de  las 
provincias  de  Avila,  Guada  la  jara,  Madrid,  Segó  v la  y 
Toledo,  y ei  Ayuntamiento  de  esta  corte. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á io  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1882 —José 
de  Posada  Herrera,  Presídente.=Rafael  Ruis  Martínez, 
Diputado  Secretario.=Antomo  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 
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WUMEBO  140. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


OnptBO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  31  DE  MAYO  DE  1882. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y inedia, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congreso  queda 
enterado  de  los  objetos  de  que  se  ocuparan  las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer*=Se  leen,  y quedan  pu- 
blicadas como  leyes  del  Reino,  las  siguientes:  primera,  sobre  concesión  del  ferro -carril  de  Linares  á Al- 
mería; segunda,  concediendo  próroga  para  terminar  el  ferro -carril  de  Guillare  y al  Miño;  tercera,  sobre 
concesión  de  un  ferro- carril  de  Gandía  á Doma;  cuarta,  idem  de  otro  de  Oviedo  á Santander;  quinta,  con- 
cediendo próroga  para  terminar  el  ferro-carril  de  Marida  á Sevilla;  sexta,  concesión  de  un  ferro -carril  de 
Estella  a Vitoria  y Durango;  y sétima,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de 
Ponferrada  termine  en  B el  monte. = Jura  y toma  asiento  el  Sr.  OIíver*=Dáse  cuenta  de  una  proposición 
incidental  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  constituye  un  abuso  de  las  facultades  otorgadas  al 
Ministro  de  Hacienda  ppr  la  ley  de  29  del  actual  sobre  conversión,  la  concesión  de  71 8 por  100  á los  tene- 
dores de  la  deuda  perpetua  exterior.™ Discurso  del  Sr,  demandes  Villa  verde  en  apoyo  *=Del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. ^Rectificaciones,  repetidas,  de  ambos  señores,— Puesta  á votación  la  proposición,  es  des- 
cebada nominal  mente. =0  a dgjí  del  día:  discusión  del  dictamen  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley 
levantando  la  suspensión  de  la  base  5. 11  arance!aria*=Dáse  lectura  de  ambos  do  eument  os,  =OMs  cusían 
sobre  el  voto  particular.— Discurso  del  Dias  Romero,  primero  en  contra  *=Del  Sr,  Torres,  como  autor  del 
voto  p a rticular*=R edificaciones  de  ambos  señores.=DeI  Sr.  Lopes  Puigcerver,  segundo  en  contra*=Se 
suspende  esta  discusión. ,= Se  declaran  conformes  con  lo  acordado,  aprueban  definitivamente  y pasan  al 
Senado,  los  proyectos  do  ley  sobre  el  ferro -carril  de  Madrid  á Mal  partida  do  Plasencia  á empalmar  con 
el  de  Falencia  a Ponferrada;  sobre  el  de  Vitoria  á San  Sebastian,  y sobre  el  de  relaciones  comerciales  en- 
tre la  Peníosula  y las  provincias  ultra  ma riña s*=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presi- 
dente y secretario  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro  carril 
de  Cartagena  al  Rincón  de  San  Cines;  del  de  Macarrón  al  puerto  del  mismo  nombre;  reconociendo  una 
carga  de  justicia  á favor  de  la  Reina  Dona  Isabel  II;  haciendo  extensiva  la  ley  de  retiros  al  personal  au- 
xiliar de  ingenieros,  y sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta 
corte  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Martin  de  Olías*— Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su 
impresión,  los  dictámenes  sobre  la  proposición  do  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril  desde 
Mazarron  al  puerto  del  mismo  nombre,  y otro  desde  Tarazona  4 T adela  de  TTavarra*— Queda  enterado  el 
Congreso  de  una  comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  relativa  á la  pregunta  hecha 
por  el  Sr*  Badarán  sobre  la  existencia  de  un  decreto  ó Real  orden  autorizando  á los  generales  en  jefe  en 
época  de  guerra  para  dictar  bandos. =Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente; 
serta  o de  Secciones;  los  dictámenes  que  estaban  sobre  la  mesa  y los  que  acaban  de  leerse  *=Se  levanta  la 
sesión  á las  siete  ménos  cuarto. 


1002 


3878 


31  DE  MAYO  BE  1863* 


Se  abrió  á las  das  y media,  y laida  el  Acta  de  la  j 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  gres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  del  dia  30  de  Mayo  de 
1882,  hablen  hecho  los  siguientes  nombramientos: 

£ amisión  para  el  proyecto  de  ley  fajando  la  fuerza  del 
ejército  permanente  en  el  año  económico  de  1882-83. 

Sres,  Mesa. 

Soria  Santa  Cruz, 

La  Serna, 

Castro. 

Azcárraga. 

Cassola, 

Ochando. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro- 
carril desde  Cartagena  al  Rincón  de  San  Ginés,  pasan- 
do por  la  Union , 

Sres.  Rute, 

Rodríguez  Correa. 

Pagán, 

Carvajal, 

Gómez  Diez. 

Cassola, 

González  Serrano. 

Idem  para  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  del  Congreso  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Diputado  Srt  Martin  de  Olías , 

Sres,  Gil  Berges, 

Ibarra. 

García  Lomas, 

Santa  na, 

Avila  Ruano, 

Bas  y Moró, 

Sinués, 

Idem  miccta  para  conciliar  la  opinión  de  ambas  Cáma- 
ras sobre  el  proyecto  de,  ley  reformando  la  de  enjuicia- 
miento criminal  y organización  de  los  tribunales w 

Sres*  Sales, 

Ruiz  Capdepon. 

Sánchez  Arjona, 

Sa  atana, 

Gamazo, 

Franco  del  Corral, 

Havarro  Ochoteco. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  reconociendo  una  carga  de 
justicia  de  250,000  pesetas  ayiuales  á favor  de  B.  M,  la 
Reina  Madre  Doña  Isabel  IL 

Sres.  Garijo  (D,  Cipriano): 

Ruiz  Capdepon, 

Víllapadierna  (Conde  de). 


Sres,  Nunez  de  Haro. 

Valdeterrazo  (Marqués  de), 

Laá. 

Navarro  Ochoteco. 

Comisión r para  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suple- 
mento de  crédito  al  capítulo  acalamidades  públicas ,» 
del  presupuesto  de  Gobernación  y autorizando  varias 
trasferencias  en  dicho  Ministerio  y en  Fomento  del  se- 
gundo semestre  de  1881-82, 

Sres.  Martínez  Brau. 

Garijo  (D.  Antonio), 

Rodriganez  (D.  Tirso);, 

González  Roncero. 

Aliando  Va  Hedor. 

Finan, 

Torres. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro  carril  de  Ibi  á Murcia , 

Sres.  Rute. 

Mellado. 

Angoloti, 

Goróstegui, 

Gómez  Diez, 

Bas  y Moró, 

Laussat, 

Idem  id . incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  desde  la  estación  de  Cetina  á Campillo 
por  los  baños  de  Juraba . 

Sres,  Arredonda. 

Mellado, 

Allende  Salazar, 

Carvajal, 

Casteltet 

Laá. 

Sinuós. 

Idem  id , autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril 
que  partiendo  de  Mazarron  termine  en  el  puerto  del 
mismo  nombre , 

Sres,  Villar  roya. 

Rodríguez  Correa. 

García  Lomas. 

Finat, 

Fernandez  Villa  verde. 

Albacete, 

Ordonez. 


Las,  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  González  (D.  Alfonso),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo de  Colmenar  de  Oreja  vaya  á terminar  en.  la  de 
Toledo  á Ciudad -Real.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  númt  140,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 

Del  Sr.  Fernandez  Daza,  incluyendo  en  el  plan,  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden^  que  partiendo 
de-  la  de  Venta  de  Culebrln  á Castuera,  termine  en  la 
Estación  de  Viilanueva  de  la  Serena,  ( Véase,  eL  Apéndl- 
i ce  segundo  á este  Diario.) 
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Del  Sr.  Macíá  y Bonaplata,  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de 
San  Juan  de  las  Abadesas  termino  en  Olot.  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  d este  Diario.) 

Del  Sr.  A moros,  fijando  bases  para  la  reconstitu- 
ción de  ios  gremios.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 

Del  8r.  Martínez  Pacheco,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Arenas  de  Iguña  termíne  en  San  Vicente  de 
Toranzo.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario,} 

Del  Sr.  Avila  Fernandez,  autorizando  á la  compa- 
ñía de!  ferro-carril  de  Sevilla  á Carmona  para  prolon- 
garlo hasta  Fuentes  de  Andalucía.  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  García  Lomas,  incluyendo  en  el  plan  gene* 
ral  de  carreteras  una  que  partiendo  del  pueblo  de  Ar- 
royo, en  la  provincia  de  Santander,  termine  en  Esca- 
lada (Bdrgos).  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia,  y Justicia,. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V ES., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M. 
el  R^y  (Q.  D,  G.),  autorizando  al  Gobierno  para  dar  una 
subvención  directa  á la  empresa  del  canal  de  Vallado- 
lid,  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos,  Madrid  23  de 
Mayo  de  1882  — Manuel  Alonso  Martínez  ,=3eñores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Guacia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE„ 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
déla  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S‘,  M, 
el  Rey  (Q  D.  G.),  referente  al  ferro-carril  de  Linares  á 
Almería.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  23 
de  Mayo  de  1832.=Manuel  Alonso  Martmez.=Seoores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M, 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  concediendo  próroga  para  terminar 
el  ferro-carril  de  Guliiarey  al  Miño,  Dios  guarde  á 
V.  EE,  muchos  años.  Madrid  23  de  Mayo  de  i 882,= 
Manuel  Alonso  Martinez,=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M, 
el  Rey  (Q.  D,  G,)t  referente  al  ferro-carril  de  Gandía  á 
Dánia,  Dios  guarde  á V,  EE  muchos  años,  Madrid  23  de 
Mayo  de  Í8S2.=Manuel  Alonso  Martinez.=Senores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D,  G.),  sobre  concesión  de  un  ferro  carril  de 
Oviedo  á Santander,  Dios  guarde  ¿Y.  EE,  muchos  años, 
Madrid  23  de  Mayo  de  1882.=Manuel  Alonso  Martí- 
nez.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Exornes.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
déla  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.M. 
el  Rey  (Q.  D,  D,),  concediendo  próroga  para  la  termina- 
ción del  ferro-carril  de  Herida  á Sevilla.  Dios  guarde 
¿ V.  EE.  muchos  años.  Madrid  23  de  Mayo  de  1882.= 
Manuel  Alonso  Martinez.=s3eñores  Diputados  Secreta- 
rios del  Gong  reso» 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitirá  V,  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  8.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G,),  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Estalla  á Vitoria  y Durango.  Dios  guarde  á V,  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  23  de  Mayo  de  18S2,=Manuel  Alon- 
so Marünez.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. 


Minister  io  be  G r agí  a y J uSTici  a . — E re  m os;  Seño  - 
res:  De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  RE,f 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
déla  ley  que  con  esta  fechase  ha  servido  sancionar  S.M. 
el  Rey  (Q,  D.  G,),  referente  á la  carretera  que  partiendo 
do  la  de  Ponferrada  á La  Espina  vaya  á enlazar  con  la 
deCaboalles  á Bel  monte.  Dios  guarde á V.  EE.  muchos 
anos.  Sfadríd  23  de  Mayo  do  1882.=  Manuel  Alomo 
Martínez,  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


í 

Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes,  acor^ 
dando  se  archivasen  las  sancionadas  por  S,  MT,  y á con- 
tinuación se  expresan: 

Autorizando  al  Gobierno  para  dar  una  subvención 
• directa  á la  empresa  del  canal  de  Valladolid.  (Véase  el 
Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á Al- 
mería, ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este.  Diario.) 

Concediendo  próroga  para  terminar  el  ferro -carril 
de  Guillarey  al  Miño,  { Véase  el  Apéndice  décimo  á este 
Diario:) 

Sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Gandía  á Dénia, 

( Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Idem  de  Oviedo  á Santander.  ( Véase  el  Apéndice 
duodécimo á este  Diario,) 

Sobre  concesión  de  próroga  para  la  terminación  del 
ferro-carril  de  M árida  á Sevilla.  (Véase  el  Apéndice  dé- 
cimotercero  á este  Diario.) 

Concediendo  un  ferro-carril  de-  Estella  á Vitoria 
y Durango.  ( Véase : el  Apéndice  déctnlocuarto  d este 
Diario:) 
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31  BE  MAYO  DE  1882. 


Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  ana  que  partiendo  de  la  de  Ponferrada  á La  Espina 
Taya  á enlazar  con  la  de  Oaboalles  á Belmente,  {Mase 
el  Apéndice  decimoquinto  á este  Diario,) 


El  Sr,  P RE  SIDEN  T E ; Entra  á jurar  un  Bi\  Dipu- 
tado.» 

Acto  continuo  juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Oliver, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  cuarta  Sección. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  presentada  á la  Mesa  en  el  día  de  ayer. 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES;  Desearla,  señor 
Presidente,  que  antes  de  que  se  diose  cuenta  de  esa 
proposición  me  concediera  S.  S,  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Hay  muchos  Sres,  Diputa- 
dos que  tienen  la  misma  pretensión,  porque  se  Ies  ha 
reservado  la  palabra  hace  dias. 

Ei  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pero  habrá  po- 
cos que  la  tengan  reservada  hace  cinco  días. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  También  hay  algunos, 
como  el  Sr,  Atará,  que  la  tiene  reservada  hace  tres 
dias* 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pero  no  cinco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  de  todo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  La  propo- 
sición presentada  á la  Mesa  dice  así: 

<( Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  constituye 
un  abuso  de  las  facultades  otorgadas  al  Ministro  de 
Hacienda  por  la  ley  de  29  del  mes  actual  la  comisión 
de  7/s  por  100  que  se  concede  en  Real  decreto  de  la 
misma  fecha  á los  tenedores  de  la  deuda  perpétua  ex- 
terior. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1882.=Rai- 
mundo  Fernandez  Yillaverde.=:FranciscQ  Romero  Ro- 
bledo.=  Francisco  S ii  vela. = Fernando  Cos-Gayón  .= 
O.  El  Conde  de  Toreno,=Rafael  Atard,=Manuel  Gon- 
zález Longoria.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villa  ver- 
de tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE : Señores 
Diputados,  á pesar  del  comedimiento  quizás  excesivo 
que  observa  esta  minoría  en  el  examen  dé  las  cuestio- 
nes de  Hacienda  que  pudiera  someterá  vuestra  consi- 
deración, seria  imposible  que  sin  faltar  á los  deberes, 
que  su  posición  en  el  Parlamento  le  impone,  dejara  de 
tratar  hoy  una  de  tanto  interés  como  la  que  encierran 
las  novedades  con  que  ha  sorprendido  á la  opinión  el 
Real  decreto  publicado  en  la  Gaceta  de  ayer  sobre  con- 
versión de  la  deuda  perpétua  del  Estado.  Hay  entre 
esas  novedades  una  de  tal  magnitud,  qué  oscurece  to- 
das las  otras,  y aunque  también  de  ellas  me  he  de  ocu- 
par acaso  incldentalmente,  es  mi  objeto,  como  ei  texto 
de  ia  proposición  que  acaba  de  leerse  os  indica,  juzgar 
esa  comisión  de  ■%  por  100  del  valor  nominal  de  la 
deuda  exterior  española,  concedida  en  el  Real  decreto 
publicado  en  la  Gaceta  de  ayer  por  el  Sr  Ministro  de 
Hacienda  á los  acreedores  que  acéptenla  conversión  en 
el  plazo  de  dos  meses. 

Ha  preocupado,  Sres.  Diputados,  esta  medida  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á pesar  de  que  otras  deben 
tener  acostumbrado  al  país  á sorpresas  tales;  ha  pre- 


ocupado esta  medida  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  de 
tal  modo  á la  opinión  pública,  que  esa  opinión  demanda 
con  seguridad  á esta  tribuna  una  inspiración  y un  eco, 
y era  necesario  que  de  algún  lado  de  la  Cámara  saliese 
una  voz  á reclamar  que  sobre  este  hecho  de  la  comi- 
sión de  Vs  por  100  se  haga  en  un  debate  público  la 
luz  necesaria. 

Ante  todo  han  herido  la  atención  pública  las  cifras 
á que  el  importe  de  esa  comisión  puede  ascender.  Im- 
porta , por  tanto,  empezar  fijando  esas  cifras.  Aunque  un 
periódico  ilustradísimo,  pero  injusto  al  mónos  esta  vez 
con  los  Diputados  de  la  mayoría,  ha  dicho  hoy  qoe  son 
refractarios  á los  números,  me  voy  á permitir  presen- 
taros algunos,  esperando  que  mayoría  y minoría  los  es- 
cuchen con  atención,  porque  son  las  cifras  del  pasivo 
de  la  Nación  española  y encierran  nn  interés  no  ménos 
profundo  que  amargo. 

¿A  cuánto  asciende  el  importe  nominal  de  la  deuda 
exterior  de  España?  ¿A  cuánto  puede  ascender  por  lo 
tanto  esa  comisión  de  T/s  por  100  concedida  á sus  por- 
tadores, y que  se  gira  sobré  el  capital  de  la  deuda,  so- 
bre su  importe  nominal  íntegro?  Oídlo,  Sres.  Diputados. 

El  capital  nominal  de  la  renta  perpétua  exterior 
asciende  á 4.093  millones  de  pesetas:  los  '/s  de  esta 
cantidad  se  elevan  evidentemente  á 35.815.000  pese- 
tas, Hé  aquí  el  importe  de  la  comisión  ofrecida  á los 
acreedores  del  exterior  en  capital  nominal  de  la  deuda 
del  3 por  100.  Su  equivalencia  en  deuda  al  4 por  100 
dentro  de  las  condiciones  de  la  conversión  es  de  pese- 
tas 15.009.000:  su  renta  anual  según  esas  mismas 
condiciones  626,000,  Pero  es  una  de  las  tésís  de  mí 
discurso,  que  espero  demostrar  cumplidamente,  como 
todas  las  que  desenvuelva,  que  esta  comisión  concedi- 
da á.los  acreedores  de  la  deuda  exterior  no  podrá  ne- 
garla el  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  entiéndase 
bien,  Sres,  Diputados,  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, no  otro,  no  podrá  negarla  á los  acreedores  de 
la  deuda  interior:  y siendo  esto  así,  para  fijar  con  exac- 
titud el  importe  á que  puede  ascender  la  comisión,  el 
gravamen  que  arrojará  sobre  el  presupuesto  del  Esta- 
do, es  necesario  que  siga  en  el  exámen  de;  las  cifras 
que  representan  el  capital  de  nuestra  den  da  pública. 

La  interior  al  3 por  i 0 0 asciende  en  capital  á 
3.227  millones  de  pesetas:  los  V*  de  esta  cantidad  im- 
portan 28.243.000  pesetas*  Pero  así,  Sres,  Diputados, 
como  esta  cifra  considerable  representa  unagran  parte 
de  nuestro  capital  movíliario,  hay  en  la  deuda  interior 
otra  partida  en  que  se  ha  refundido  la  antigua  rique- 
za inmueble  de  los  pueblos,  aquel  caudal  opulento  en 
otros  dias,  de  sus  propios  y comunes,  hoy  trasformado 
en  una  masa  de  inscripciones  intrasferibles*  cuyo  ca- 
pital asciende  á 547  millones  de  pesetas.  Sí  algún  dia 
veis  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  obligado 
por  sus  personales  compromisos,  concede  á ios  tenedo- 
res de  títulos  al  portador  de  deuda  interior  la  comisión 
dé  Ys  P°r  *90,  ¿os  parecerá  posible  ni  lícito  que  se  la 
niegue  á los  pueblos  que  representáis?  Pues  los  7/a 
esos  547  millones  de  pesetas  ascienden  á 4,700.000  pe^ 
setas. 

Pero  no  está  terminado  él  invenían  o de  la  deuda 
perpétua  de  España:  falta  otra  partida,  la  representa^ 
da  por  obligaciones  de  ferrocarriles,  deuda  amortiza- 
ble  á largos  plazos,  que  ahora,  merced  á la  conversión, 
va  ¿ perder  este  carácter  para  trasformarse  en  perpé- 
tua, la  cual  está  representada  por  un  capital  de  pese- 
tas 600,400.000;  pero  para  hacer,  como  la  aritmética 
1 exige,  el  cálculo  en  que  estoy  empeñado,  es  indispem 
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gable  reducir  esta  renta  del  6 per  100  á un  denomina- 
dor común,  digámoslo  así,  con  las  demás  rentas  á que 
antes  me  he  referido;  esto  lo  ha  hecho  ya  en  documen- 
tos parlamentarios  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  facili- 
tando mi  trabajo. 

Las  obligaciones  de  ferro-carriles,  cuyo  capital  es 
de  600  millones,  representan  ai  3 por  100  1,200  mi- 
llones, y los  Vi  de  esta  cantidad  10,507.000.  O sea,  se- 
ñores Diputados,  en  suma,  los  T/s  del  importe  nominal 
de  toda  nuestra  deuda  importan  79,356.000  pesetas 
en  capitales  del  3 por  100,  que  convertidos  en  1 por 
Í00  equivalen  a 34,718,000,  y la  renta  de  este  au- 
mento de  deuda  perpétua  producirá  una  carga  anual 
sobre  todos  los  presupuestos  sucesivos  de  1,388.000 
pesetas. 

No  necesito  decir  para  presentar  este  cálculo  bajo 
todas  sus  fases,  que  los  35.815.000  pesetas  de  deuda 
exterior  equivalen  con  arreglo  al  tipo  de  cotización  de 
ayer  (31 4 75  por  100)  á una  entrega  inmediata  en  efec- 
tivo de  11.371.000  pesetas,  y los  79.356.000  á que  en 
total  ascenderá  la  comisión  si  á todos  se  extienden, 
representan  24.268.000  pesetas.  Tales  son  y tan  abru- 
madoras las  cifras;  pero  cuando  se  conceden  tan  fá- 
cilmente comisiones  de  la  importancia  de  la  á que 
aludo,  no  tendria  nada  de  extraño  que  aquellos  de 
los  Sres,  Diputados  no  familiarizados  por  completo  con 
las  cuestiones  de  Hacienda  creyesen  bajo  esta  ímpre 
skm  que  tales  comisiones  son  cosa  normal  y corriente, 
y que  es  fácil  encontrarles  precedentes  que  las  expli- 
quen, á lo  ménos  que  las  disculpen.  Nada  sin  embargo, 
y por  fortuna,  más  distante  de  ia  exactitud.  Me  he  pro- 
puesto encerrarme  en  los  limites  de  la  mayor  brevedad, 
y no  quiero  por  eso  registrar  antecedentes  numerosos; 
pero  voy  á buscar  el  que  tiene  más  analogía  con  el 
caso  actual,  y que  ofreciendo  además  la  ventaja  de  re- 
ferirse á la  administración  del  partido  á que  pertenez- 
co, puede  ser  más  propio  que  ninguno  para  establecer 
una  comparación, 

Cuando  eo  el  ano  de  1876  se  hizo  el  arreglo  de  la 
deuda  perpétua  del  Estado,  se  satisfizo  también  una 
comisión,  y esta  comisión  debiera  al  parecer  presentar 
analogías  con  la  presente;  pero  lejos  de  ello,  ofrece  di- 
ferencias de  la  más  instructiva  magnitud.  Se  realizó 
entonces  como  ahora  un  arreglo  de  la  deuda  perpétua 
del  Estado,  y se  abonó  también  una  comisión;  ¿pero  á 
cuánto  ascendió  el  importe  de  aquella  comisión?  Voy 
á decíroslo,  Sres,  Diputados,  para  que  comparéis  cifras 
con  cifras.  Aquella  comisión  importó  1.500.000  pese- 
tas entregadas  en  títulos  del  2 por  100  amortizabie, 
títulos,  como  todos  sabéis,  cuya  par  era  de  50  por  100, 
puesto  que  el  50  por  100  es  el  tipo  á que  los  reembol- 
saba el  Estado.  Por  consiguiente,  1,500.000  pesetas 
pueden  llamarse  muy  bien  750.000  pesetas  en  títulos 
del  2 por  100  amortiza  ble,  y la  renta,  el  interés  de  esta 
cantidad  entregada  en  títulos  del  2 por  100  no  pasaba 
de  30,000  pesetas.  Esta  fuó  la  comisión  concedida  en 
1876  por  el  primer  Gobierno  de  la  Restauración  ai  ha- 
cer aquí  el  arreglo  de  la  deuda, 

Pero  si  entiendo  que  ha  de  babor  llamado  vuestra 
atención  el  cotejo  de  estas  cifras,  aun  espero  que  os  ha 
de  sorprender  más  la  comparación  entre  las  razones  de 
aquella  comisión  y las  de  ésta,  entre  la  legalidad  de 
esta  comisión  y la  legalidad  de  aquella,  que  es  el  obje- 
to preferente  de  la  proposición  sometida  al  debate, 

Pljaré  rápidamente  la  situación  dé  la  deuda  püblL 
ca  en  1876:  esta  situación  se  resume  en  una  frase  tris- 
te, pero  que  hay  que  repetir  aún,  y que  yo  anhelo  que 


desaparezca,,  aun  como  recuerdo,  de  estos  debates: 
aquella  situación  era  la  suspensión  de  pagos.  De  1870 
á 1874  hablan  languidecido  los  pagos  de  la  deuda,  y 
pesaba  sobre  el  Tesoro  un  descubierto  considerable  en 
este  servicio,  que  el  estado  lamentable  de  la  Hacienda 
pública  babia  hecho  desatender.  En  1874,  un  Gobier- 
no presidido  por  el  Sr,  Sagasta,  del  que  era  Ministro 
de  Hacienda  el  Sr.  Camacho,  formó  un  presupuesto  en 
el  que  vino  á proclamarse  oficialmente  la  suspensión 
de  pagos.  Aquel  presupuesto  y las  disposiciones  á él 
unidas,  contenían  el  precepto  de  que  los  cupones  atra- 
sados de  la  deuda  que  se  hallaban  en  descubierto  fue- 
ran satisfechos  parcial  y lentamente  por  medio  de  su- 
bastas; pero  con  relación  á los  dos  cupones  de  1874-75 
y á los  siguientes,  se  indicaba  únicamente  en  las  dis- 
posiciones que  acompañaban  á dicho  presupuesto,  la 
necesidad  de  procurar  una  concordia  con  los  acreedo- 
res, un  arreglo,  nn  convenio  que  aligerase  la  carga  de 
los  intereses  de  la  deuda  consolidada,  insoportable  pa- 
ra el  Tesoro  español  en  aquella  fecha.  Esto  hizo  en  1874 
el  Sr.  Camacho;  y en  tal  situación,  decretada  la  sus- 
pensión de  pagos,  sin  que  hubiera  podido  hacerse  mu- 
cho por  la  premura  del  tiempo  y por  lo  difícil  de  las 
circunstancias,  en  el  sentido  de  buscar  con  los  acree- 
dores la  concordia  que  se  necesitaba,  llegó  la  Restau- 
ración, y con  ella  la  paz,  y fué  posible  intentar  de  al- 
guna manera  esa  concordia. 

Difería  considerablemente  el  problema  entre  los 
acreedores  del  interior  y los  acreedores  del  exterior;  á 
unos  y á otros  era  necesario  pedir  el  sacrificio  de  su 
derecho,  puesto  que  ellos  lo  teniau  á percibir  íntegra- 
mente la  renta  de  3 por  100  escrita  en  sus  títulos;  pero 
al  cabo  los  acreedores  del  interior  eran  responsables  de 
las  discordias  y de  las  desgracias  que  llevaron  al  país 
á aquella  situación,  mientras  que  á los  acreedores  del 
exterior  iba  á pedírseles  que  sufriesen  las  consecuen- 
cias de  aquellas  discordias,  en  las  que  no  tenían  res- 
ponsabilidad, En  este  difícil  problema,  en  este  vasto 
empeño  ayudó  ai  Gobierno  de  entonces,  como  ha  ayu- 
dado al  Gobierno  de  ahora,  aunque  con  ménos  éxito 
hasta  el  presente,  una  institución  que  existe  en  Ingla- 
terra, de  la  que  he  de  hablaros  con  brevedad, 

Hay  allí  una  corporación  denominada  Consejo  do 
tenedores  de  títulos  ó fondos  extranjeros,  que  anota  en 
sus  libros  y defiende  con  sus  reclamaciones  los  crédi- 
tos de  los  ciudadanos  británicos  contra  todos  aquellos 
países  que  se  han  visto  en  el  trance  de  abandonar,  ó 
más  bien  de  desatender  en  alguna  parte  ó por  aigon 
tiempo  el  pago  de  su  deuda.  La  Restauración,  que  en- 
contró á la  Nación  española  inscrita  en  los  registros  de 
ese  Consejo,  hubo  de  aceptar  su  intervención  para  bus- 
car un  arreglo,  una  concordia  que  era  indispensable 
con  los  acreedores;  no  la  buscó,  ciertamente,  por  me- 
dios diplomáticos,  ni  comprometió  en  esta  empresa  la 
alta  representación  del  Estado  en  el  exterior;  fuó  la 
Administración  la  que  trató  con  dicho  Consejo,  ó para 
hablar  con  mayor  propiedad,  la  que  utilizó  su  inter- 
medio, y se  obtuvo  entonces  aquel  sacrificio  costoso, 
sacrificio  mucho  más  difícil,  como  antes  os  decía  dán- 
doos la  razón  de  ello,  para  los  acreedores  extranjeros 
que  para  los  acreedores  nacionales,  llegando  á renun- 
ciar temporalmente  unos  y otros  nada  ménos  que  las 
dos  terceras  partes  de  la  renta  á que  tenían  derecho, 
Pero  el  Consejo  á que  aludo  tiene  nna  organización  que 
le  obliga  á hacer  gastos,  gastos  mayores  en  Inglaterra 
que  en  et  continente;  y así  como  ese  Consejo  ha  podido 
organizar  sus  recursos  demandándolos  á los  acreedores 

100? 


3882 


31  PE  MAYO  BE  1882* 


á quienes  sirve,  los  ha  organizado  pidiéndolos  á los 
deudores  con  quienes  trata.  Ese  Consejo  pidió  para 
atender  á ésta  organización,  pira  atender  á sus  gastos, 
lina  comisión  que  tenia  precedentes  en  todos  los  países 
en  cuyos  asuntos  había  intervenido  por  una  ú Otra  cau- 
sa, qne  tenia  sobre  todo  precedentes  mu  y cercanos  en  ¡ 
España.  En  otro  arreglo  anterior,  de  mucho  menor  im-  ; 
portañola  que  el  de  1876  y que  el  qué  envuelve  lá  con- 
versión de  1882,  arreglo  que  tuvo  por  objeto  obtener 
de  Los  acreedores  ingleses  el  consentimiento  para  acep- 
tar el  pago  en  papel  de  la  tercera  parte  de  los  intere- 
ses de  la  deuda,  intervino  el  Consejo  á que  me  refiero, 
y percibió  por  ese  arreglo  una  comisión  moderada,  mo- 
deradísima, semejante  á la  de  1876,  que  no  puede  com- 
pararse con  la  que  se  discute-  comisión  de  1 por  i 00 
sobre  el  importe  de  esa  tercera  parte  del  valor  de  los 
en  pones  á que  se  referia  el  arreglo. 

Yo  no  sé  sí  me  equivoco,  pero  ai  llegar  á este  pon- 
te  me  ha  parecido  advertir  qué  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda hacia  una  indicación  con  la  mano  como  para 
advertir  que  arroja  sobre  este  lado  de  la  Cámara  la 
responsabilidad  de  ese  precedente.  Voy  á sacar  á S.  S. 
del  error  en  que  está,  sin  más  que  recordarle  que  la 
fecha  de  la  disposición  en  cuya  virtud  el  Tesdro  espa- 
ñol abonó  esa  comisión,  es  la  siguiente:  26  de  Febrero 
de  1874.  En  26  de  Febrero  de  1874  se  decidió  por  una 
orden  cuya  copia  exacta  tengo  aquí,  que  se  abonase 
al  Consejo  de  acreedores  extranjeros  de  Londres  una 
comisión  de  1 por  100  sobre  el  Importe  de  los  cupo- 
nes satisfechos  en  la  forma  que  se  indica  en  la  ley 
de  1872, 

Con  este  precedente,  ante  esta  necesidad,  por  la 
razón  que  he  expuesto,  con  el  fin  clarísimo  que  he  ex- 
puesto también , se  abono  á título  de  comisión  esa  cor- 
tísima cantidad  en  1876,  en  aquellos  dias  difíciles, 
cuando  se  obtenía  de  los  acreedores  cosa  tan  trascen- 
dental, para  ellos  tan  gravosa,  como  el  asentimiento  á 
renunciar  á las  dos  terceras  partes  de  la  renta  á que 
tenían  derecho. 

Tal  es  la  cuantía  de  la  comisión  concedida  por  el 
primer  Gobierno  de  la  Restauración  en  1876;  tales  fue- 
ron sus  motivos,  Pero  ¿cuál  fué  su  autorización  legal, 
aspecto  el  más  importante  de  esta  cuestión?  ¿Estaba 
acaso  aquella  comisión  autorizada  por  una  palabra  de 
sentido  ambiguo  del  último  artículo  da  una  ley?  Aque- 
lla comisión,  Sres>  Diputados,  se  abonó  después  de  que 
fuera  por  el  Parlamento  aprobado  y sancionado  un  pro- 
yecto de  ley,  que  es  ley  del  Reino,  con  la  fecha  de  2 i 
de  Julio  de  1876,  y cuyo  art.  8.°  dice  textualmente 
así:  «Se  autoriza  la  emisión  de  una  cantidad  que  no 
podrá  exceder  del  Va  por  100  del  papel  creado  para  el 
pago  de  los  cupones  vencidos  de  la  deuda  exterior, 
con  el  fin  de  satisfacer  proporción almente  los  gastos 
indispensables  que  reclame  la  negociación  del  arreglo 
de  la  misma  3eudaj> 

Puede  advertirse  acaso  alguna  vaguedad  en  este 
artículo.  Aquí  se  habla  de  satisfacer  proporcionalmen- 
te los  gastos  indispensables  que  reclame  la  negociación 
del  arreglo:  parece  que  la  redacción  pudo  ser  más  cla- 
ra y hubiera  sido  más  concluyente  nombrando  al  Con- 
sejo de  tenedores  extranjeros  de  Lóndres;  pero  á la  sa- 
zón no  estaba  decidido  que  fuera  solo  ese  Consejo  el 
partícipe  en  la  comisión,  pues  al  asentimiento  de  los 
tenedores  ingleses  había  seguido  el  de  los  de  Francia, 
Holanda  y Bélgica,  y aquel  Gobierno,  con  limitar  en  es- 
tos términos,  con  reducir  á tan  corta  medida  la  comi- 
sión, no  quería  abonarla  solo  al  Consejo  de  tenedores 


ingleses;  quería  abonarla,  evitando  ulteriores  reclama- 
ciones, á todos  los  que  hubieran  intervenido;  y con  efec- 
to, la  comisión  no  se  abonó  en  aquel  año  ni  en  el  si  - 
guiente, y esa  autorización  fue  robustecida  por  esta 
otra  del  art,  35  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1878,  que 
dice:  «El  4/s  P°r  166  deí  importe  de  la  deuda  amorti- 
zadle del  2 por  1G0  emitida  para  pago  de  cupones  ven- 
cidos de  deuda  exterior,  que  el  art,  8,°  de  la  ley  de  21 
de  Julio  de  1876  destinó  á satisfacer  los  gastos  de  k 
negociación,  será  entregado  al  Couneü  ófForeign  Bond* 
holders  de  Lóndres,  con  la  condición  de  que  será  de  su 
cargo  cualquiera  reclamación  justa  que  hubiere  que 
satisfacer  por  esté  concepto. n 

Tal  era  y con  tal  Legalidad  se  entregaba  la  comi- 
sión ocasionada  por  el  arreglo  de  la  deuda  de  1876, 
Así  se  procedió  entonces;  ya  os  he  dicho,  en  cuanto  á 
las  cifras,  cómo  se  procede  ahora.  Voy  á deciros  cómo 
se  procede  en  cuanto  á la  legalidad  de  estos  acuerdos 
y en  cuanto  á su  conveniencia,  cuánto  tienen  de  ende- 
bles y de  infundadas  las  consideraciones  á que  se  cede 
para  abonar  á los  acreedores  una  comisión  de  esta  mag- 
nitud. 

Entiendo  que  esto  importa  mucho,  que  estos  juicios 
contradictorios  son  mny  propios  de  la  misión  del  Par- 
lamento, que  es  oportuno  y necesario  en  estos  debates 
que  los  partidos  políticos  que  se  disputan  la  goberna- 
ción del  Estado  con  la  aspiración  común  á todos  del 
bien  público,  deben  exponer  aquí,  no  solo  sus  princi- 
pios, sino  también  sn  historia,  y recordar  sus  actos  á 
fin  de  que  la  opinión  los  juzgue.  Desciendo,  por  tanto, 
á analizar  la  comisión  de  7/s  por  106  á que  La  proposi- 
ción que  está  sobre  la  mesa  se  refiere,  bajo  los  dos  as  * 
pecios  que  estas  cuestiones  ofrecen:  el  aspecto  de  la 
conveniencia  y el  aspecto  de  la  legalidad, 

¿La  comisión  está  justificada?  Voy  á contestar  á 
esta  pregunta  recorriendo  rápidamente  el  decreto  en 
que  se  concede,  y al  analizarlo  he  de  dominar  la  ten- 
tación que  siento  de  ocuparme  de  algunos  otros  acci- 
dentes y novedades  no  menos  ilegales  y excesivos  que 
la  comisión,  aunque  no  de  tanta  importancia,  que  el 
decreto  encierra;  aludo  á la  disposición  que  anticipa 
por  un  ano  la  retención  por  el  Banco  de  España  de  las 
contribuciones  para  el  pago  de  los  intereses  de  la  deu- 
da, cuando  esta  retención  está  en  la  ley  concedida  para 
el  4 por  100,  cuya  vida  como  renta  empieza  en  L°  do 
Julio  de  1883.  ¿Con  qué  autorización  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  ha  anticipado  esta  garantía,  ha  anticipado 
esta  retención,  haciéndola  nacer  en  1*°  de  Julio  de  1882? 
Aludo  á esa  otra  novedad  de  domiciliar  en  tres  nuevas 
plazas  extranjeras  el  pago  de  la  deuda  pública,  aunquo 
ei  domicilio  no  sea  perfecto  como  lo  es  el  establecido 
en  París  y Lóndres.  Esto  lo  hace  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, según  la  frase  de  su  preámbulo,  á título  de  la 
solidez  del  crédito;  y á título  de  esa  solidez  lleva  el 
pago  de  los  intereses,  si  bien  en  letras  á cargo  del  Banco 
de  España  ó de  sus  comisionados  en  París  y Londres,  á 
Amstsrdam,  Lisboa  y Bruselas*  Yo  no  sé  á qué  genero 
de  necesidad  habrá  obedecido  semejante  medida;  pero 
lo  que  sí  só  es  que  concesiones  tales  no  se  hacen  en 
nombre  del  adelanto  del  crédito,  y ménos  por  su  solidez 
ni  para  ella*  Las  Naciones,  como  los  particulares  que 
tienen  su  crédito  asegurado,  hacen  todos  sus  pagos  en 
sn  propia  caja;  y esto  de  buscar  al  acreedor  en  su  do- 
micilio se  puede  hacer  cediendo  á las  circunstancias 
por  que  ha  pasado  nuestra  Nación  como  otras  muchas 
de  Europa,  pero  no  puede  admitirse  como  un  progreso. 
Todavía  esas  Naciones  no  tienen  deuda  exterior  propia- 
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menté  domiciliada  fuera  de  sus  fronteras:  lo  que  hacen 
es  pagarla  á los  tenedoras  que  viven  en  el  extranjero; 
pero  se  la  pagan  exigiéndoles  la  justificación  de  que 
viven  allí,  evitando  por  este  medio  que  tenedores  del 
interior  obtengan  un  Inoro  á expensas  del  Tesoro  en  la 
deuda  exterior.  Exigen  esas  Naciones  lo  qne  llaman  un 
affidavit,  un  compromiso  jurado  para  el  disfrute  do  los 
intereses  de  su  deuda  en  el  extranjero,  y entonces,  en 
consideración  á esta  circunstancia  y bajo  la  necesidad 
de  una  situación  más  ó ménos  comprometida  ó necesi- 
tada, pagan  su  renta  en  el  extranjero;  pero  crea  el  se* 
ñor  Ministro  de  Hacienda  que  esto  no  es,  por  desgracia, 
ningún  progreso  en  la  esfera  del  crédito. 

Este  accidente,  no  de  ia  ley  publicada  en  la  Gaceta 
de  ayer,  sino  del  decreto  que  la  acompaña  (porque  la 
ley  no  dice  nada),  esta  novedad  de  ese  decreto  es  como 
la  garantía  de  la  ley,  una  nota  desfavorable  para  el 
crédito  de  nuestra  Nación;  no  es  un  progreso  , no  es 
ninguna  ventaja. 

Al  propio  tiempo  que  existen  en  el  decreto  tamañas 
novedades,  á cualquiera,  Sres.  Diputados,  que  lo  lea 
atentamente  le  extrañará  la  falta  de  un  documento 
esencial,  el  convenio  celebrado  con  el  Banco  para  el 
pago  de  los  intereses  de  la  deuda  consolidada.  Esto  se 
autoriza  en  la  ley;  esto  se  dispone,  mejor  dicho,  en  la 
ley;  pero  ni  antes  ni  después  ha  existido  ese  conve- 
nio; porque  si  ese  convenio  existe,  me  parece  qne  ya 
ha  pasado  la  hora  oportuna  de  publicarlo.  Pero  deseen* 
damos  al  análisis  de  ia  cuestión  que  es  objetp  propio 
de  la  proposición  incidental  sometida  al  Congreso. 
¿Por  qué  se  da  la  comisión  de  T/a  por  100?  ¿Era  esta 
comisión  necesaria?  ¿Es  disculpable  siquiera?  Señores 
Diputados,  el  decreto  de  29  de  Mayo  hace  el  natural 
llamamiento  á los  acreedores  por  deuda  interior  y ex- 
terior, á fin  de  que  canjeen  los  títulos  que  tienen  en 
su  poder  de  la  renta  nominal  del  3 por  100  por  otros 
al  4 que  representan  la  renta  efectiva  de  VI $ de  los 
capitales  de  que  son  poseedores.  Parte  el  decreto  del 
supuesto,  si  queráis  de*  la  base,  de  que  este  canje  es 
obligatorio  para  los  tenedores  de  deuda  interior,  pues- 
to que  una  representación  de  esos  acreedores  ha  con- 
venido en  él;  pero  lo  considera  potestativo,  no  existien- 
do igual  convenio  para  los  tenedores  de  exterior,  y á 
éstos  los  llama,  cumpliendo  la  ley,  en  nn  plazo  de  seis 
meses.  La  ley,  con  efecto,  concede  á los  acreedores  por 
exterior  un  plazo  de  seis  meses  para  que  acepten  las 
condiciones  concedidas  á los  acreedores  de  interior. 
¿Era  este  plazo  excesivo?  ¿Pues  por  qué  la  Comisión  de 
las  Córtes,y  el  Ministro  de  Hacienda  que  io  han  podido 
prever,  no  han  fijado  el  plazo  de  dos  meses  qne  aho- 
ra parece  preferible?  Pero  el  plazo  de  seis  meses  exis- 
te; y si  bien  este  plazo  no  ésta  en  armonía  con  los  pre- 
cedentes que  en  materia  de  crédito  se  han  seguido 
aquí  mismo  y en  otras  partes,  si  es  excesivo  el  plazo, 
la  verdad  es,  señores1,  que  habla  tiempo,  porque  los 
nuevos  títulos  de  la  deuda  del  4 por  100  no  han  de 
tener  propiamente  vida  sino  desde  l.° de  Julio  de  1883; 
de  aquí  á entonces  seguirán  todos  los  acreedores  de 
España,  así  los  del  interior  como  ios  tenedores  de  la 
deuda  domiciliada  en  el  extranjero,  percibiendo  la  ren- 
ta de  1*25.,  que  es  lo  que  contra  los  cupones  del  3 por 
100  nominal  de  los  antiguos  títulos  se  paga  en  la  ac- 
tualidad. ¿Qué  necesidad  hay,  por  tanto,  de  apresurar 
la  operación?  ¿No  hay  tiempo  sobrado,  como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  reconoce?  ¿No  han  de  mediar  desde 
ahora  hasta  que  el  rentista  necesite  los  títulos  del  4, 
trece  meses?  Es,  pues  , indudable  que  de  ellos  podían 


dedicarse  seis  á esta  especie  de  beneficio  de  deliberar 
que  dejaba  la  ley  á los  acreedores  de  exterior.  Sin  em- 
bargo, el  Sr.  Ministro  establece  unadiferenciay  dice:  á 
todos  aquellos  acreedores  que  acepten  las  condiciones 
de  la  transacción  en  el  término  de  dos  meses,  se  les 
hará  esta  bonificación  de  % sobre  el  capital  nominal. 
¿Qué  explicación  da  de  este  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda?  Dice  que  Importa  considerablemente  acele- 
rar la  trasformacion  de  la  deuda  pública  concediendo 
un  estímulo  prudente  á los  más  reacios,  frase  del 
preámbulo  que  textualmente  repito. 

Pero  lo  que  hay  que  demostrar  es  que  el  estímulo 
es  necesario  en  interés  del  Tesoro  y del  Estado.  ¿T 
cómo  se  puede  demostrar  esto?  La  pretendida  necesi- 
dad, gres.  Diputados,  no  es  sino  una  nueva  muestra  de 
la  impaciencia  que  pone  en  todas  sus  medidas  á ex- 
pensas del  país  elSr.  Ministro  de  Hacienda.  ¿A  qué  este 
apresuramiento?  Si  era  necesario,  ha  debido  consignar- 
se en  la  ley.  Omitido  en  ella,  trae,  al  parecer,  como  pri- 
mera consecuencia  en  daño  del  Tesoro,  el  abono  de  la 
comisión,  y origina  otra  llena  de  peligros,  que  es,  la 
creación  de  los  títulos  provisionales.  Si  los  tenedores  de 
la  deud^perpétua  interior  y exterior  no  han  de  disfru- 
tar de  la  nueva  renta  de  V76,  y no  han  de  necesitar 
los  títulos  del  4 sino  desde  i.°  de  Julio  -de  1883* 
si  hasta  entonces  hán  de  cobrar  el  interés  de  1*25,  bien 
están  en  sus  manos,  entre  tanto,  con  todas  las  garan- 
tías de  que  su  confección  los  reviste,  los  títulos  anti- 
guos del  3 por  100.  Contra  los  cupones  de  esos  títulos 
se  paga  al  presente  la  renta  de  1*25  que  han  de  seguir 
disfrutando  sus  tenedores  hasta  1,°  de  Julio  de  1883; 
esos  títulos  tienen  todas  las  garantías  que  en  los  títu- 
los definitivos  concurren,  el  papel  especial,  las  aguas, 
tintas,  orlas  y marcas,  y como  garantía  suprema  sus 
talones  en  la  Dirección  de  la  deuda  ó en  la  Comisión 
de  Hacienda  de  España  en  Lóndres, 

En  cambio  de  esos  títulos  adornados  de  todas  las 
seguridades  posibles,  va  á entregar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  según  dice  también  su  decreto,  títulos  pro- 
visionales impresos,  sin  garantía  ninguna,  en  papel  or- 
dinario, sin  los  requisitos  y solemnidades  que  tienen 
los  títulos  definitivos.  Esos  títulos  provisionales  pueden 
ser  ocasión,  no  digo  que  Lo  sean,  pero  pueden  serlo, 
como  lo  han  sido  documentos  semejantes,  de  falsifica- 
ciones, de  defraudaciones,  de  cuanto  ha  ocurrido  des- 
graciadamente en  la  Dirección  de  la  deuda,  no  por 
otra  causa  que  por  la  lentitud  de  los  pagos,  la  cual 
di  ó origen  á que  el  cupón  revestido  de  todas  las  con- 
diciones que  ligeramente  he  apuntado,  que  tiene  sus 
talones,  que  tiene  todos  esos  requisitos  y garantías, 
fuera  representado  por  una  sé  ríe  de  documentos  inte- 
rinos, sin  solemnidad  ninguna,  que  se  llamaban  car- 
petas, recibos  de  los  dos  tercios  á metálico,  depósitos 
interinos  de  subasta,  todos  esos  documentos  provisio- 
nales sin  garantías  sérlas  contra  la  defraudación,  cau- 
sa ú.  ocasión  de  aquellos  fraudes  y crímenes  deque 
han  sido  teatro  la  Bolsa  y la  Dirección  general  de  la 
deuda,  y víctima  la  Administración  del  Estado. 

¿Cómo  no  prevenir  este  riesgo?  ¿A  qué  provocarlo 
tan  innecesariamente?  ¿A  qué  títulos  provisionales  que 
son  un  documento  necesario  en  poder  del  acreedor  en 
una  emisión  nueva,  porque  representan  su  derecho  en 
la  única  forma  posible,  pero  que  nada  justifica  en  el  ca- 
so actual?  Cuando  existe  un  título  perfecto,  definitivo, 
como  el  antiguo  título  del  3 por  100;  cuando  este  do- 
cumento permanece  en  poder  del  tenedor  y satisface 
todas  las  necesidades;  cuando  oo  es  necesario  el  título 


3884 


31  DE  HAYO  DE  1382. 


provisional,  ¿á  qué  crearlo  afrontando  esos  evidentes 
riesgos?  Ved,  señores,  la  consecuencia  del  apresura- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  quiere  que  á toda 
costa  se  entreguen  á los  tenedores  de  la  deuda,  aunque 
sea  en  forma  interina,  los  nuevos  títulos;  y yo  pregun- 
to; ¿para  qué  los  quieren  los  tenedores  de  la  deuda?  La 
respuesta  á esta  pregunta  me  obliga  á hacer  una  dis- 
tinción, Hay  dos  ordenes  de  tenedores  de  la  deuda  pú- 
blica. El  tenedor  que  entra  en  la  renta  para  no  salir  de 
ella  sino  en  dias  de  apuro,  ei  rentista  que  adquiere  los 
títulos  de  deuda  pública  para  conservarlos,  y el  espe- 
culador, La  especulación  y la  renta  constituyen  los  dos 
grandes  grupos  en  que  puede  dividirse  la  clase  de  los 
tenedores  de  fondos  públicos, 

Yo  comprendo,  Sres.  Diputados,  que  el  especula- 
dor esté  impaciente  por  recibir  esos  titules,  porque 
ellos,  sean  cuales  fueren  sus  garantías  para  el  Estado, 
que  esto  al  especulador  le  importa  poco,  están  desti- 
nados de  aquí  á 1883  á tener  una  vida  muy  acciden- 
tada en  el  seno  de  la  especulación  y en  el  campo  del 
ágío.  Pero  para  el  rentista,  ¿qué  vida  tienen?  Para  el 
rentista  que  adquiere  el  título  para  conservarlo,  ¿qué 
significa  el  título  provisional  6 definitivo  con  promesa  de 
una  renta  que  no  va  á percibir  sino  desde  I,0i?de  Julio 
de  1883?  No  quisiera  que  se  diese  á mis  palabras  en 
este  punto  más  alcance  que  el  que  yo  quiero  darles. 
Esta  distinción  entre  el  especulador  y el  rentista  no 
es  en  manera  alguna  una  censura  contre  el  mercado 
á plazo  ni  una  protesta  contra  la  especulación.  Esta 
es  legítima  y puede  ser  plausible*  Pero  cabe,  Sres.  Di- 
putados, que  la  especulación  no  sea  plausible  sin  de- 
jar de  ser  legítima;  tal  es  el  mero  juego  de  Bolsa  con 
sus  improvisaciones  y sus  catástrofes  de  fortunas.  Al- 
rededor del  Código  penal  y de  las  leyes  civiles  con 
todas  sus  sanciones  coercitivas,  hay  en  el  mundo  mo- 
ral una  zona  en  la  que  viven  aignnas  gentes,  que  si 
logran  bordear  el  Código  y las  sanciones  legales  no 
pueden,  no  deben  hacerlo  sin  perder  todo  derecho  á la 
estimación  publica;  estas  gentes  constituyen  esa  pe- 
queña parte,  grande  ó pequeña  según  ei  estado  de  las 
costumbres,  que  no  he  de  juzgar  ahora,  del  grupo  de 
los  especuladores,  que  merece  desconsideración  y cen- 
sura, Pero  hay  especulación  noble  y plausible,  espe- 
culación necesaria,  que  constituye  una  dirección  ó un 
empleo  del  capital  no  ménos  digno  y útil  ai  bien  ge- 
neral que  puedan  serlo  sus  otras  aplicaciones. 

El  mercado  á plazo  es  indispensable;  sin  él  no  hu- 
biera podido  tomar  el  vuelo  que  alcanzaren  la  edad 
presente  el  crédito  de  las  Naciones;  sin  él  uo  se  podrían 
realizar,  porque  no  encontrarían  mercado  y coloca- 
ción, los  grandes  empréstitos  que  necesitan  tan  fre- 
cuentemente los  Estados,  En  ese  vasto  medio  de  la  es- 
peculación y del  mercado  á plazo  se  detienen  los  gran- 
des empréstitos  y se  aseguran,  hasta  que  más  ó ménos 
lentamente  los  absorbe  el  ahorro  nacional,  ó sea  hasta 
que  para  esas  operaciones  llega  lo  que  se  llama  en 
Francia  su  classeniené  y en  España  se  ha  solido  llamar 
su  asiento,  hasta  que  los  títulos  descienden  de  manos 
del  especulador  á las  del  rentista, 

Yed,  pues,  Sres*  Diputados  y sírvame  la  digresión 
bien  concisa,  atendida  la  materia,  para  moderar  el  al- 
cance que  podría  darse  á mis  primeras  palabras  cómo 
no  censuro  la  especulación;  cómo  antes  bien  la  aplaudo 
y la  proclamo,  no  solo  legítima,  que  lo  es  siempre,  por- 
que cuando  no  lo  es  se  reprime  y evita,  sino  ventajosa, 
plausible  y necesaria. 

Pero  pensando  así,  pero  creyendo  esto,  creo  que  ja- 


más un  Ministro  de  Hacienda  debe  legislar  para  la  es- 
peculación; creo  que  ni  las  Cámaras  ni  los  Gobiernos, 
que  en  suma  jamás  los  Estados  deben  al  tratar  de  la 
deuda  pública  anteponer  el  especulador  al  rentista. 
Los  especuladores  viven  en  el  mercado,  que  se  rige  por 
las  leyes  económicas,  acerca  de  las  cuales  los  Ministros 
no  tienen  otro  deber  que  el  de  no  perturbarlas,  el  de 
dejarlas  obrar  tranquilamente  sobro  el  mercado  de  los 
fondos,  públicos,  como  obran  sobre  todo  mercado. 

Es  necesario  cuando  se  legisla  en  materia  de  deu- 
da pública  por  el  Estado,  pensar  solo  en  el  rentista,  X 
volviendo  ya  al  origen  de  este  razonamiento,  diré  que 
para  el  rentista  estos  títulos  del  4 por  100  de  deuda 
perpetua  no  han  de  tener  vida,  no  han  de  significar 
cosa  alguna  hasta  l.°  de  Julio  de  1883.  No  hay,  pues, 
razón  para  el  apresuramiento  con  que  aquí  se  obra;  no 
ya  razón,  pero  ni  siquiera  protesto,  como  antes  decía, 
hay  para  conceder  ese  premio  de  la  carrera  á los  pri- 
meros que  se  presenten,  á los  que  se  presenten  en  el 
término  de  dos  meses;  premio  que  será  para  todos, 
porque  el  aliciente  de  r/8  sobre  el  capital  nominal  es 
suficiente  para  estimular  á los  reacios f hablando  el 
lenguaje  del  preámbulo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
No  hay,  pues,  necesidad  ninguna  de  acelerar  á tanta 
costa  la  operación,  bajo  el  pretesto  de  que  los  tenedores, 
como  dice  el  Sr,  Ministro,  desean  poseer  pronto,  inme- 
diatamente los  nuevos  títulos,  aunque  sean  provisional 
les;  porque  los  tenedores  que  eso  desean  son  por  nece- 
sidad de  aquellos  para  quienes  no  se  debe  legislar,  sin 
que  puedan  ofenderse  por  estas  palabras  mías  después 
de  las  explicaciones  que  las  han  precedido. 

Pero  siguiendo  en  el  examen  de  esta  cuestión  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  conveniencia,  importa  fijarse 
en  que  aquí  se  ha  decretado  un  aumento  considerable 
que  representa  en  el  capital  de  la  deuda  perpetua  del 
3 por  100  35.800.000  pesetas,  y puede  representar 
79,300,000,  Al  hablar  de  este  aumento  considerable 
en  el  capital  de  la  deuda,  importa,  Sres.  Diputados, 
qu©  fijéis  vuestra  atención  en  da  manera  como  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  aumenta  el  capital  de  la  deuda  y 
en  la  manera  como  lo  reduce.  Se  os  ha  recomendado 
la  conversión  como  el  medio  de  reducir  considerable- 
mente el  capital  de  la  deuda  del  Estado,  y es  la  ver- 
dad que  cuando  so  concede  una  comisión  de  7U  por 
100  y se  gira  sobre  el  importe  de  la  deuda,  se  agrega 
al  capital  de  la  misma  una  cantidad  que  puede  ascen- 
der á 79  millones  de  pesetas,  y que  desde  luego  as- 
ciende ¿ 35.800.000  pesetas  que  han  de  venir  á pesar 
can  carácter  de  perpetuidad  por  el  importe  de  su  ren* 
ta,  sobre  el  presupuesto  del  Estado.  Cuando  reuniendo 
todas  las  deudas  amortizabas  del  país  se  trasforman 
en  otra  al  4 por  100  que  se  entrega  al  tipo  de  85,  se 
aumenta  el  capital  de  la  deuda  amortlzable  en  un  15 
por  100,  ó sea  en  278  millones  de  pesetas  que  han  de 
pesar  durante  cuarenta  años  por  el  servicio  de  sus  in- 
tereses y amortización,  sobre  el  presupuesto  del  Esta- 
do, Pero  cuando  trasformais  una  deuda  perpetua  al 
1‘75  por  100  en  otra  al  4 por  100  para  reducir,  según 
se  anuncia,  el  capital,  entonces  no  hay  verdadera  re- 
ducción, no  se  consigue  en  rigor  nada  que  alivie  las 
cargas  públicas,  no  se  reduce  la  deuda  del  Estado,  se 
reduce  su  expresión  numérica;  la  carga  es  la  misma, 
disminuye  en  extensión  porque  aumenta  en  ínten- 
] si  dad, 

Oreo  que  este  recurso,  esta  logomaquia  á que  acu- 
de el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  defender  la  con- 
versión, ha  producido  efectos  lamentables  en  su  espí- 
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ritu.  El  8r.  Ministro  da  Hacienda  no  da  importa  acia 
al  aumento  de  capital*  cuando  existe  positivamente, 
como  lo  he  probado,  mientras  que  da  importancia  á la 
pretendida  reducción  del  capital,  cuando  le  disminuye 
solo  en  bu  expresión  numérica,  y este  segundo  aspecto 
del  juicio  acerca  de  la  comisión  resulta  tan  claro  como 
el  primero* 

¿Pero  llegará  con  efecto  ese  aumento  de  la  deuda 
a las  cifras  que  he  indicado?  ¿Es  positivo  el  riesgo 
de  que  esa  comisión  que  importa  en  la  deuda  exterior 
35  milloneado  pesetas,  se  eleve  a la  cifra  enorme  de 
39  millones  de  pesetas?  O en  otra  forma  propuesta, 
Sres.  Diputados,  esta  cuestión:  la  comisión  que  se  con- 
cede á los  acreedores  del  exterior,  ¿se  puede  negar  á 
los  acreedores  por  deuda  interior?  Parece  que  el  de- 
creto se  la  niega,  parece  que  el  decreto  se  refiere  ta- 
xativa y exclusivamente  á los  acreedores  del  exterior; 
pero  si  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sub- 
sisten, será  difícil  que  no  prevalezca  en  contrario  una 
ineludible  consecuencia  del  decreto  de  S.  S,  en  bene- 
ficio de  los  acreedores  del  interior.  Su  señoría  ha  ad- 
quirido con  ellos  compromisos  tales,  que  no  podrá 
sustraerse  á su  cumplimiento*  si  bien  se  trata  de  com- 
promisos que  son  suyos,  personales,  personalísimos  del 
Sr.  Ca macho,  no  compromisos  de  las  Cortes  ni  del  Es- 
tado. Se  discutía  en  este  recinto  la  ley  de  conversión 
de  la  deuda  perpétua,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
hizo  la  siguiente  afirmación:  *Loa  tenedores  de  la 
deuda  interior  me  exigieron  que  de  la  misma  manera 
que  se  satisfacen  los  intereses  de  la  deuda  amortizabie 
por  el  Banco,  se  satisficiesen  también  por  el  Banco  los 
da  la  deuda  perpetua.  Yo  me  negué*  lo  declaro,  seño- 
res Diputados,  me  negué  rotundamente  y dije  que  no 
aceptaba.» 

Esta  es  una  pretensión  de  los  tenedores  de  la  deu- 
da interior  que  $.  S.  rechazó;  pero  en  seguida  viene 
otra  que  fué  admitida  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

ci Exigieron  además  de  mí  que  si  al  pactar  con  los 
extranjeros  se  les  hacia  alguna  concesión  superior  á 
las  hechas  á ellos,  Ies  fuese  igualmente  aplicable;  y ac- 
cedí, porque  tenía  el  propósito  de  no  conceder  ninguna 
otra  cosa  más  á los  extranjeros,)) 

Propósito  que  ha  sido  débil  en  el  ánimo  de  S,  8.  Y 
todavía  en  la  rectificación  insistió  de  tal  forma  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  no  hay  manera  de  que 
el  pata,  de  que  los  contribuyentes,  de  quienes  sois  man- 
datarios, dejen  de  sufrir  las  consecuencias  de  esos 
compromisos,  si  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si- 
gne desempeñando  el  cargo  que  hoy  ocupa.  Dijo  al  rec- 
tificar el  Sr,  Ministro: 

«Los  comisionados  de  los  acreedores  por  deuda  in- 
terior me  dijeron  que  si  se  hacia  alguna  concesión  á 
los  del  exterior,  se  les  hiciera  á ellos;  y yo  dije:  eso  es 
innecesario  cuando  se  trata  entre  personas  honradas.)) 

Discutíamos  aquí,  Sres.  Diputados,  el  alcance  del 
convenio,  y decíamos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  «este 
compromiso  de  conceder  á ios  acreedores  del  interior 
cuanto  á los  del  exterior  se  conceda,  no  está  escrito  en 
el  convenio, v>  y S.  S.  contestó  con  las  frases  que  acabais 
de  oir;  crios  acreedores  me  lo  exigieron,  yo  se  lo  con- 
cedí; me  pidieron  que  lo  escribiese,  y yo  les  dije:  eso 
no  es  necesario  entre  personas  honradas.» 

Pero  en  otra  parte  pronunció  S,  S,  frases  en  idén- 
tico sentido,  que  encierran  compromisos  no  ménos  es- 
trechos, y he  de  repetirlas  también, 

«Debo  decir  (habla  el  Sr.  Gamacho),  debo  decir  que 
aquellos  mismos  que  se  negaron  tienen  hoy  en  Madrid 


su  representante  para  ver  si  es  posible  obtener  alguna 
modificación,  aunque  pequeña.  Se  dice:  eso  es  imposi- 
ble, eso  no  se  puede  hacer;  á lo  cual  yo  digo  que  en 
nuestras  manos  tenemos  el  hacerlo  si  quisiéramos  (y 
ya  nos  ha  demostrado  S,  S.  que  tiene  la  posibilidad 
física  de  hacerlo,  aunque  la  posibilidad  legal  no  fué 
aprovechada  entonces,  ni  ya  hoy  existe)  sin  más  que 
prestarnos  ¿ un  ligero  sacrificio,  Pero  lo  que  hiciéra- 
mos para  los  unos  tendríamos  que  hacerlo  para  los 
otros,  y yo  que  he  meditado  mucho  la  carga  que  nos 
vamos  á echar  encima,  no  he  podido,  con  harto  senti- 
miento mío,  acceder  á esto.» 

¿Oabe,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda actual,  puesto  enfrente  de  los  acreedores  del 
Estado  por  renta  interior,  les  niegue  lo  que  les  ha  ofre- 
cido bajo  la  fé  de  su  caballerosidad  personal  por  nadie 
puesta  en  duda?  Hé  aquí,  Sres,  Diputados,  cómo  la  cuan- 
tía del  aumento  alcanzará  ¿ la  cifra  que  he  expuesto;  he 
aquí  cómo  es  imposible  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
niegue  á los  acreedores  del  interior  lo  que  concede  á los 
del  exterior.  Yo  entiendo  que  no  se  les  debe  conceder  á 
aquellos  esta  bonificación,  pero  para  ello  es  necesario 
negarla  ^ los  extranjeros:  entiendo  que  esta  proposición 
incidental  debe  aprobarse, 

¿Pero  acaso,  señores,  no  obedece  en  realidad  la  co- 
misión enorme  de  7/s  por  100  sobre  el  importe  nominal 
de  la  deuda  perpétua  que  se  ofrece  á los  acreedores  del 
exterior,  y que  no  podrá  negarse  á los  del  interior,  acaso 
no  obedece  á la  necesidad  de  apresurar  la  conversión  y 
¿ las  razones  que  se  dan  en  el  preámbulo?  ¿Es  acaso  esta 
comisión  de  T/s  por  100  una  exigencia  formulada  por  la 
representación  de  los  acreedores  extranjeros?  ¿Ha  veni- 
do de  Londres  esta  reclamación?  ¿Es  que  S.  S.  se  en- 
cuentra entre  la  responsabilidad  de  acceder  á esta  exi- 
gencia y la  responsabilidad  de  que  fracase  el  arreglo 
proyectado,  quedando  sin  cumplimiento  en  el  exterior 
la  ley  de  conversión?  ¿Es  esta  la  cuestión?  Yo  lo  sospe- 
cho, pero  no  me  atrevo  ¿ afirmarlo,  aunque  hay  sínto- 
mas para  creerlo  así,  y uno  de  ellos  es  la  forma  de  la 
comisión,  que  se  ha  escrito  en  el  decreto  sin  traducirla 
del  inglés.  Inglaterra,  como  es  bien  sabido,  por  respeto 
á sus  tradiciones,  por  pertinacia  en  sus  hábitos,  y más 
que  todo,  tal  vez  por  orgullo  nacional,  ha  rechazado  el 
sistema  decimal  como  una  invasión  del  continente,  y 
cuenta  por  estas  antiguas  fracciones  en  quebrados  or- 
dinarios, que  no  pertenecen  al  lenguaje  oficial  en  Es- 
paña, Los  7/s  son  875  milésimas,  y una  comisión  de  875 
milésimas,  una  comisión  de  3 decimales  es  bastante 
extraña  para  haberse  fijado  espontáneamente,  ni  aun 
para  haberse  convenido  sin  precipitación  y con  inde- 
pendencia por  la  Administración  del  Estado. 

Parece  que  la  exigencia  de  esta  comisión  ha  veni- 
do con  efecto  de  Londres;  pero  en  ese  caso,  ¿cuál  era 
ei  deber  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Si  S,  S,  al 
pactar  con  los  acreedores  extranjeros,  si  S.  S.  al  pro- 
curar un  convenio  ha  encontrado  insuficiente  la  ley, 
ha  encontrado  insuficientes  las  concesiones  que  en 
ella  se  hacen,  la  renta  de  lf75,  el  capital  reconocido 
al  cambio  de  5 í dineros  el  peso  fuerte  en  Inglaterra  y 
de  5 francos  40  céntimos  en  Francia;  en  suma,  si  to- 
das las  condiciones  de  la  conversión  ó del  arreglo  que 
la  ley  comprende  no  han  sido  bastantes  para  que  los 
acreedores  del  exterior  lo  acepten,  ¿cuál  era  el  deber 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Venir  al  Parlamento,  in- 
clinar ante  vosotros  su  frente,  deciros  que  la  ley  que 
propuso  no  le  ha  bastado  y pediros  otra  ley.  Este  era 
su  deber,  este  era  el  único  procedimiento  legal  que 
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podía  adoptar  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  el  pre- 
sente caso,  ¿Es  legal  lo  que  lia  hecho  alterando  con 
esa  bonificación  de  Vs  las  condiciones  de  la  conversión 
en  el  decreto  publicado  en  la  Gaceta  de  ayer? 

Todo  el  fundamento  legal  que  á la  comisión  de  Vs 
por  100  podrá  encontrar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  su  contestación,  está  en  el  art,  8.°  de  la  Ley  de  con- 
versión de  la  deuda  perpetua,  publicada  en  la  misma 
Gaceta  en  que  ha  visto  la  luz  publica  el  decreto. 

El  art,  8.°  de  la  ley  dice  así; 

«Se  autoriza  la  ampliación  de  la  emisión  de  la 
deuda  al  4 por  100  en  la  cantidad  necesaria  para  pro- 
ducir el  valor  efectivo  que  representen  el  costo  de  la 
confección  de  los  nuevos  títulos*  comisiones  y demás 
gastos  de  la  emisión, >y 

Yo  os  pido*  Sres,  Diputados,  ante  todo,  que  com- 
paréis este  texto  con  los  textos  de  las  leyes  de  presu- 
puestos de  1876  y 1878  que  he  leido  al  Congreso;  que 
comparéis  esta  autorización  con  aquellas  autorizacio- 
nes que  no  vuelvo  á leer  por  no  molestar  vuestra 
atención;  que  comparéis  el  uso  que  de  aquellas  auto- 
rizaciones se  hizo  con  el  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  de  la  que  estas  Cortes  le  han  concedido, 
Pero,  señores,  ¿puede  referirse  esa  autorización  á otra 
cosa  que  á los  gastos  propiamente  llamados  de  la  emi- 
sión* á las  comisiones  de  los  agentes  6 intermediarios, 
á la  comisión,  pongo  por  caso,  que  se  hubiera  podido 
conceder  al  Banco  de  España  si  hubiera  sido  el  encar- 
gado de  hacer  en  sus  dependencias  el  canje  de  unos 
títulos  por  otros?  ¿Puede  jamás  envolver  como  envuel- 
ve la  comisión  de  Vs  la  autorización  de  una  mejora  en 
el  tipo  de  aplicación  délos  nuevos  valores? 

Para  todo  rentista  es  claro  que  con  relación  al  tipo 
á que  adquirió  los  valores  del  3 por  100  que  posee, 
hay  un  tipo  de  emisión  ó sea  de  aplicación  de  los  nue- 
vos títulos,  Y esta  comisión  de  */«  por  100  significa  ni 
más  ni  ménos  que  un  descuento  de  esa  cantidad,  un 
quebranto  de  7/&  para  el  Estado,  y una  mejora,  una  bo- 
nificación para  el  acreedor  en  el  tipo  á que  resulta  la 
conversión.  Los  Gobiernos  anteriores  que  no  rompie- 
ron con  las  prácticas  de  toda  Europa  en  materias  de 
crédito,  y que  no  han  escrito  en  las  leyes  el  tipo  de  las 
emisiones  cuya  autorización  pedían  á las  Cámaras,  no 
porque  quisieran  reservárselo,  sino  porque  entendían 
que  el  tipo  de  una  emisión  es,  como  todo  precio,  va- 
riable en  el  mercado  á merced  de  la  ley  de  la  oferta  y 
la  demanda,  y no  es  posible,  por  tanto,  prever  cuál 
será  en  el  momento  de  realizarse  la  Operación;  los  Go- 
biernos anteriores,  digo,  que  sin  romper  con  estas 
prácticas  no  consignaban  en  las  leyes  el  tipo  de  emi- 
sión, han  podido  siempre  descomponer  ese  tipo  en  una 
cantidad  total  que  lo  representaba  nominalmente,  y 
una  comisión,  que  venia  á ser,  como  antes  he  dicho, 
para  el  Estado,  un  quebranto  ó un  descuento  del  tipo: 
una  mejora  del  mismo  tipo  para  el  acreedor.  Cuando 
se  emitieron  los  bonos  del  Tesoro  de  1878  al  tipo  de 
88  por  100,  como  se  concedía  una  comisión  de  1 por 
100  á los  ausentares,  es  evidente  que  el  tipo  en  reali- 
dad era  de  87,  Eso  se  podía  hacer  legalmente  enton- 
ces; pero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  introducido 
una  práctica  nueva;  el  Sr»  Ministro  de  Hacienda,  rin- 
diendo un  tributo  que  parecía  excesivo*  y que  ahora 
resulta  no  más  que  aparente,  á la  diafanidad  de  sus 
operaciones*  se  envanecía  con  alguna  impropiedad  de 
no  reservarse  Los  tipos  de  emisión  de  sus  operaciones, 
escribiéndolos  en  las  leyes;  y sin  embargo,  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  se  reservaba  el  tipo  y se  ha  re- 


servado estas  bonificaciones.  El  tipo  de  emisión  era  co- 
nocido y público;  pero  estas  bonificaciones  en  el  tipo 
mismo  vienen,  alterándolo,  á sorprender  en  la  Gaceta  á 
la  contratación  de  valores  públicos,  vienen  á sorpren- 
der al  país  y á la  opinión.  Esto  envuelve,  señores*  una 
trasgrcsion  de  la  ley  de  autorización  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  realizar  ia  conversión.  El  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  no  ha  podido  considerarse  autorizado  por 
esa  palabra  comisiones , que  no  tiene  el  alcance  que  su 
señoría  le  da*  que  tiene  uu  sentido  claro,  que  tiene  un 
sentido  restringido,  un  sentido  que,  por  mucho  tormen- 
to que  se  dé  á las  palabras*  no  puede  extenderse  á 
tanto. 

En  suma,  y concluyo,  Sres.  Diputados,  porque  no 
quiero  fatigaros  más;  en  suma,  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, al  decir  que  cumple  la  ley  de  29  de  Mayo  en 
el  decreto  de  la  misma  fecha,  ha  alterado  las  condicio- 
nes ofrecidas  á los  acreedores  del  exterior:  tendrá,  si 
continúa  en  ese  puesto,  tendrá  que  alterarlas  para  los 
tenedores  deí  interior  por  las  razones  que  anterior- 
mente he  expuesto,  Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  esta- 
ba autorizado  para  ofrecer  determinadas  condiciones, 
taxativamente  establecidas  en  la  ley,  á los  acreedores, 
y les  ha  ofrecido  otras  más  beneficiosas  á expensas  del 
Tesoro  público  y del  presupuesto:  una  comisión  consi- 
derable acrecienta  el  capital  de  deuda  pública  que  han 
de  recibir;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  abusado  de 
vuestra  autorización,  y esto  os  pide  que  deciareis  la 
proposición  que  está  sobre  la  mesa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho);  Seño- 
res Diputados,  no  creo  que  os  haya  sorprendido  el  acto 
que  lleva  á cabo  en  este  dia  la  oposición  conservado- 
ra. Acostumbrados  como  estáis  á ver  que  no  vacila  en 
dirigir  los  más  furibundos  ataques  á todos  los  actos 
del  actual  Ministro  de  Hacienda*  era  lógico,  era  natu- 
ral que  en  asunto  de  tanta  importancia  no  perdiera  la 
costumbre  de  formular  cargos  contra  toda  mi  gestión 
administrativa. 

Por  mi  parte,  lo  declaro,  Sres.  Diputados,  no  sola- 
mente lo  esperaba*  sino  que  tenia  seguridad  de  ello; 
y no  me  pesa,  antes  por  el  contrario,  lo  celebro  y doy 
gracias  á la  oposición  conservadora  porque  me  pro- 
porciona ocasión  de  dar  ante  el  país  todas  las  explica- 
ciones necesarias  acerca  de  los  actos  de  que  se  me 
acusa;  porque  realmente,  Sres.  Diputados,  be  sido  acu- 
sado por  la  oposición  conservadora  de  haber  abusado 
de  las  facultades  que  concedía  la  ley  que  habéis  vota- 
do; pero  como  vosotros  habéis  de  ser  los  jueces,  y 
como  enfrente  de  los  ataques  apasionados  del  señor 
que  ha  apoyado  la  proposición,  habéis  de  oír  mis  dis- 
cursos, espero  de  vuestra  imparcialidad  que  habéis  de 
reconocer  que  he  usado  de  la  ley  en  los  términos  más 
favorables  al  crédito  y á la  honra  del  país. 

Prescindiré,  señores,  de  seguir  al  Sr*  Yi  Ha  verde  en 
una  porción  de  argumentos  que  ha  presentado  á vues- 
tra consideración*  y que  vosotros  apreciareis  y el  país 
juzgará,  pues  no  los  creo  pertinentes  para  esta  cues- 
tión. No  he  de  tratar  sino  en  cuanto  á derecho  y á mi 
posición  como  Ministro  de  Hacienda  convenga,  de  la 
apreciación  que  S,  8.  ha  hecho  de  que  la  comisión 
de  7s  por  i 00  que  se  concede  á los  tenedores  del  ex- 
terior ha  de  ser  necesariamente  aplicable  al  interior; 
y como  S.  S.  además  de  ser  Diputado  es  ahogado  tam- 
bién, y tíeue  conocimiento  perfecto  del  derecho  y abo- 
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ga  por  esa  causa,  yo  he  de  demostrar  que  S.  8.  no  está 
en  lo  cierto,  no  tiene  razón  ai  afirmar  lo  que  afirma,  y 
no  yiene  á hacer  otra  cosa  más  que  á intentar  crear 
una  nueva  dificultad  á la  con  versión;  ¿y  cuándo?  En  ei 
momento  en  que,  gracias  á los  esfuerzos  de  todos,  han 
desaparecido  las  dificultades  que  desde  el  principio  de 
la  negociación  habían  surgido* 

Parece  que  hay  propósito  deliberado,  y vosotros  lo 
comprendereis,  Sres.  Diputados,  recordando  lo  que  ha 
sucedido,  de  poner  dificultades  á la  conversión,  de  ha- 
cerla imposible,  como  se  trató  de  hacer  imposible  la 
conversión  de  las  amortizables.  Vosotros  recordareis 
todas  las  dificultades  que  se  pusieron,  y sin  embargo 
de  aquellos  vaticinios  de  que  la  conversión  no  seria  un 
hecho,  para  retraer  á los  que  estaban  llamados  á con- 
vertir, la  conversión  fué  un  hecho,  para  mortificación 
de  los  señores  de  enfrente.  Pues  de  la  misma  manera 
aseguro  que  cada  dificultad  que  creen  será  ocasión  de 
un  nuevo  triunfo  para  el  Ministro  de  Hacienda,  pues 
las  vencerá  con  la  ayuda  de  la  razón  y de  la  justicia 
que  le  asiste*  (Bien,  bien) 

Recordareis,  señores,  la  discusión  que  tuvo  lugar 
en  este  recinto  con  motivo  de  la  ley  de  arreglo  de  la 
deuda,  y recordareis  asimismo  que  entonces  quedó 
consignada  la  diferencia  que  había  entre  los  tenedores 
extranjeros  representados  por  el  Gamitó  de  tenedores 
de  Londres  y el  Ministro  de  Hacienda:  aquellos,  en  la 
creencia  de  que  era  grande  la  prosperidad  de  nuestra 
riqueza,  pretendían  se  les  abonara  el  2 por  100  de  in- 
terés en  vez  del  i3/*  que  yo  les  proponía.  Recordareis 
también,  porque  entonces  se  exponía  claramente,  que 
á pesar  de  que  mi  proposición  no  habla  sido  admitida, 
al  reunirse  las  Cortes,  creyendo  que  era  mi  deber,  pre- 
senté un  proyecto  en  el  cual,  dando  cuenta  del  resul- 
tado de  las  negociaciones,  consignó  que  era  un  hecho 
el  acuerdo  con  los  acreedores  del  interior,  y proponien- 
do respecto  del  exterior  las  mismas  condicionas  que 
habían  sido  presentadas  al  meeting  celebrado  en  Lon- 
dres. ¿Por  qué  hice  tal  propuesta  á pesar  de  la  acepta- 
ción en  Londres?  Yo  suponía,  y después  he  visto  que 
estaba  en  lo  cierto,  que  el  Comité  de  tenedores  de  Lon- 
dres estaba  equivocado,  que  no  había  llegado  á per- 
suadirse de  la  sinceridad  con  que  yo  había  manifestado 
que  el  país  no  podía  hacer  mayores  sacrificios  que  los 
que  había  hecho,  y que  tenia  la  seguridad  que  habla 
de  ser  combatido  de  la  manera  que  vosotros  habéis 
visto,  lo  que  se  otorgara  á los  acreedores  extranjeros, 
diciendo  que  era  extraordinariamente  superior  á lo  que 
las  fuerzas  del  país  exigían;  y ¿por  qué  no  decirlo? 
contaba  con  vuestra  ruda  oposición,  que  á pesar  vues- 
tro habia  de  ayudarme,  pues  que  habíais  de  conseguir 
llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  los  tenedores  de 
que  nuestra  situación  no  era  tan  próspera  como  la  que 
se  habían  figurado,  y por  lo  tanto,  la  persuasión  les 
llevarla  á la  aceptación  de  las  bases  que  yo  habia  pro- 
puesto. ¿Y  me  he  equivocado  tampoco  en  esto? 

Vosotros  recordareis  de  qué  manera  se  hizo  la  opo- 
sición á ese  proyecto , hoy  ley;  pues  con  efecto  los 
acreedores  extranjeros  comprendieron  que  si  la  conver- 
sión había  de  realizarse,  no  podian  mantener  las  pre- 
tensiones que  venían  formulando,  y empezaron  á modi- 
ficarlas, pero  en  términos  que  aun  ofrecían  dos  incon- 
venientes: Primero,  que  insistiendo  en  el  aumento  de 
intereses,  lo  era  en  proporciones  que  el  presupuesto  del 
Estado  no  podía  satisfacer;  segando,  que  afectando  ¿ la 
esencia  de  las  condiciones  del  arreglo,  se  ponía  al  Go- 
bierno en  la  obligación  de  hacer  lo  mismo  con  les  te-  1 


nedores  del  interior,  y por  consiguiente  en  la  de  au- 
mentar la  obligación  del  Estado  en  cantidad  superior 
á las  fuerzas  de  éste. 

Si  yo  me  hubiera  persuadido  de  que  el  arreglo  con 
los  tenedores  del  exterior  no  hubiera  podido  hacerse 
sino  aumentando  el  interés  ó el  capital,  por  capitalizar 
más  alto  el  de  la  deuda  exterior,  hubiera  tenido  el  va- 
lor y la  franqueza  de  pediros  la  modificación  de  la  ley; 
pero  esperé  siempre  lo  contrario,  y los  hechos  han  ve- 
nido á darme  la  razón,  pues  andando  el  tiempo,  conti- 
nuando las  negociaciones,  cuando  ya  habia  sido  votada 
y sancionada  la  ley,  pudimos  llegar  á un  acuerdo  que 
considero  altamente  conveniente  para  los  intereses  del 
país  y de  los  tenedores,  y recurrir  á la  previsión  del  ar- 
tículo 8,°,  en  virtud  del  cual  puede  el  Ministro  de  Ha- 
cienda otorgar  comisiones  para  facilitar  la  conversión* 

He  oido  que  so  dice  que  según  la  ley  estas  comi- 
siones no  se  pueden  dar  sino  por  la  emisión;  pero  yo 
pregunto  á quien  esto  afirme-  ¿quién  emite?  El  Estado. 
¿Qué  comisión  se  puede  dar  por  emitir?  Ninguna.  Por 
consiguiente*  las  comisiones  que  autoriza  la  ley  son 
todas  las  comisiones  que  pueden  darse  en  esta  clase  de 
asuntos  para  facilitar  y asegurar  la  solución.  ¿Puede 
negarme  á mí  la  oposición  conservadora  el  derecho  en 
que  me  hubiera  encontrado  de  buscar,  ó bien  un  esta- 
blecimiento mercantil,  ó un  número  dado  de  capitalis- 
tas que  so  hubiesen  encargado  de  recoger  los  títulos  y 
venir  á hacer  de  este  modo  más  segura  la  conversión? 
¿Me  puede  negar  ese  derecho?  ¿Me  puede  negar  que  con 
arreglo  á ese  art.  8o  estaba  en  el  caso  de  abonar  la 
comisión?  Podríais  censurarla  si  hubiera  sido  cuantio- 
sa, y aunque  no,  podríais  haberla  criticado,  porque  hu- 
biera sido  en  tal  caso  un  privilegio  para  determinadas 
personas:  pero  tal  como  se  conceda  en  el  decreto  que 
suponéis  abusivo,  no  podéis  ni  criticarla,  porque  que- 
da ¿ favor  de  los  tenedores  de  la  deuda  exterior,  de 
modo  que  todos  participen  de  ese  beneficio.  Además, 
no  es  aplicable  á los  acreedores  de  la  deuda  interior 
este  beneficio  de  la  comisión  otorgada  á los  acreedores 
por  deuda  exterior;  y aunque  me  fundo  para  decir  esto 
en  varias  razones,  diré  solamente  la  principal. 

La  conversión  de  deuda  interior  es  una  conversión 
realizada,  hecha,  existe  un  compromiso:  la  conversión 
de  la  deuda  exterior  es  una  conversión  propuesta,  y no 
quiero  decir,  aunque  pudiera  decirlo,  solicitada,  cosa 
enteramente  diferente.  Sin  embargo,  en  lo  esencial,  ó 
sea  en  el  interés,  en  el  tipo  de  capitalización  de  la  deu- 
da anterior,  en  la  seguridad  del  pago  son  exactamente 
iguales. 

Yo  se  bien  que  las  palabras  del  Sr.  Villaverde  tien- 
den á producir  alguna  perturbación  momentánea;  yo  sé 
bien  que  puede  haber  quien  se  crea  halagado  con  esas 
pretensiones  que  formula  el  Sr.  Villaverde;  pero  no  hará 
su  camino,  antes  bien  desaparecerán  ante  la  razón,  ante 
la  justicia,  ante  el  interés  que  deben  tener  los  mismos 
acreedores  por  deuda  interior  que  de  seguro  no  cen- 
suran la  comisión,  porque  también  reciben  beneficio, 
porque  con  ella  la  conversión  se  hace  sin  dificultades, 
se  tienen  seguramente  libres  los  mercados  extranjeros, 
porque  de  ese  modo  se  evitan  todas  las  dificultades 
que  hubieran  surgido  si  no  se  hubiera  llegado  á una 
transacción  razonable  con  los  acreedores  extranjeros, 
porque,  naturalmente,  en  uso  de  su  derecho,  que  yo 
no  discuto  abora,  hubieran  opuesto  todas  las  dificulta- 
des posibles  á la  conversión,  siendo  los  más  perjudica- 
dos los  del  interior,  tanto  más  cuanto  que  los  obstácu- 
1 los  que  se  hubieran  podido  oponer,  quizás  hubiesen  te- 
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nido  un  alcance  que  no  estoy  en  el  caso  de  manifestar 
ahora,  pero  que  no  se  escapará  á la  penetración  de 
ninguno  de  vosotros,  Sres.  Diputados. 

Después  de  todo,  es  necesario  precisar  los  hechos. 
Las  primeras  pretensiones  que  se  manifestaron,  y que 
dieron  lugar  á que  no  se  admitiesen  las  proposiciones 
dei  Gobierno  español  en  el  meeting  de  Londres,  fueron 
que  se  abonase  2 por  100  de  interés;  y como  quiera 
que  no  se  abonaba  más  que  1‘75,  la  diferencia  de  0‘25 
representaba  un  aumento  de  intereses  tan  solo  para 
la  deuda  exterior  de  10,925.000  pesetas.  Después  de 
la  ruptura  que  tuvo  lugar  por  no  haber  aceptado  el 
meeting  la  proposición,  se  hizo  entender  por  medio  de 
uno  de  los  periódicos  más  importantes  de  Europa,  por 
el  Times , que  con  un  interés  de  1 7s  podría  llegar  á ser 
un  hecho  la  conversión.  Este  tipo  superaba  todavía  al 
L75,  ó importaba,  tan  solo  por  lo  que  hace  relación  á 
la  deuda  exterior,  5.462*500  pesetas  de  aumento  en 
el  interés. 

Concluida  ya  la  discusión  de  la  ley,  se  pidió  que 
en  vez  de  recibirse  los  títulos  del  3 por  i 00  por  un  ca- 
pital de  43‘75,  se  recibiesen  por  45*75;  es  decir,  que 
hubiera  un  2 por  100  de  aumento  en  cuanto  ai  capi- 
tal, cuya  propuesta  tenia  los  mismos  inconvenientes 
que  antes  he  dicho  relativamente  ai  cuarto  y al  octa- 
vo. Esto  representaba  tan  solo  para  la  deuda  exterior 
un  aumento  en  el  interés  de  3.496.000  pesetas. 

Ultimamente,  Sres,  Diputados,  ante  la  necesidad  de 
salvar  todas  las  dificultades  para  que  llegara  á reali- 
zarse un  acto  que  yo  creo  honroso  y provechosísimo 
para  la  Nación  española,  que  nos  ha  de  colocar  entre 
las  Naciones  solventes,  que  ha  de  elevar  nuestro  cré- 
dito á una  grandísima  altura,  yo  no  podia  cargar  con 
la  responsabilidad  de  la  ruptura  de  las  negociaciones; 
yo  no  podia  decir:  no  hay  convenio;  ahí  están  las  con- 
diciones señaladas  en  la  ley;  el  que  quiera,  que  las 
acepte.  No,  mi  deber  era  hacer  la  conversión  aun  á 
costa  de  algún  sacrificio,  siempre  que  fuera  legal,  y 
en  efecto,  la  ley  me  facultaba  para  ello. 

Dice  la  ley  en  su  arfe.  8,°: 

«Se  autoriza  la  ampliación  de  la  emisión  de  la  deu- 
da al  4 por  100  en  la  cantidad  necesaria  para  produ- 
cir el  valor  efectivo  que  representen  el  costo  de  la  con- 
fección de  los  nuevos  títulos,  comisiones,  y demás  gas- 
tos de  emisión.» 

¿A  qué  comisiones  se  puede  referir  ese  artículo?  ¿A. 
comisiones  por  la  emisión?  ¿Cuál  es  el  acto  de  emisión 
que  puede  llevar  consigo  una  comisión?  La  emisión  tie- 
ne gastos , y estos  son  los  que  en  la  emisión  se  refieren. 
Pues  bien;  haciendo  uso  del  derecho  que  me  daba  la 
ley,  queriendo  aprovecharle  en  beneficio  del  crédito  de 
la  Nación  española,  y no  aceptando  la  responsabilidad 
de  que  por  una  mínima  cantidad,  porque  mínima  es 
con  relación  á la  que  se  venía  pidiendo,  dejara  de  rea- 
lizarse un  acto  de  tal  importancia,  accedí  á que  se 
diera  la  comisión  de  7s  por  100,  que  representa  un 
gravamen  de  1.529.000  pesetas  de  interés  anual.  Ob- 
servad, Sres,  Diputados,  el  curso  de  esta  negociación, 
que  empezó  por  una  petición  de  más  interés,  qué  im- 
portaba 10,000,000  pesetas,  es  decir,  11  millones  de 
pesetas  solo  para  los  acreedores  de  deuda  exterior;  que 
siguió  con  la  de  5 millones  de  pesetas  también  para  el 
exterior;  continuó  después  con  la  de  3.500.000;  canti- 
dades que  se  duplicaban  si  se  hubiera  accedido  al  au- 
mento de  intereses,  porque  hubiera  tenido  que  hacer- 
se lo  propio  con  el  interior;  y con  esto  comprendereis 
mejor,  Sres.  Diputados,  las  ventajas  que  hemos  obtenido. 


Pues  bien:  ¿qué  os  dicen  estos  antecedentes?  Que  yo 
he  defendido  hasta  donde  ha  sido  posible  los  intereses 
del  Tesoro,  y que  la  mejor  defensa  que  he  podido  hacer 
de  los  mismos  ha  sido  convenir  con  beneficios  para  to- 
dos, ahuyentando  para  nuestro  crédito  los  peligros  que 
antes  os  anunciaba;  y en  verdad  que  solamente  los  se- 
ñores de  enfrente  podrán  decir  que  ha  sido  mucho  ce- 
der; no  obstante,  la  pretensión  se  ha  ido  aminoran- 
do en  la  proporción  arriba  dicha;  es  decir,  de  li  mi- 
llones, á millón  y medio. 

¿Cómo,  pues,  se  formulan  acusaciones  como  la  que 
entraña  la  proposición  que  se  discute?  ¿Qué  razón  abona 
la  conducta  de  los  señores  de  enfrente?  Quizás  algunos 
no  se  expliquen  esto;  yo  creo  que  conozco  la  razón  de 
esa  conducta, 

Como  ya  soy  viejo,  he  conocido  los  partidos  antí^ 
guos,  he  conocido  á sus  hombres  más  importantes,  y he 
visto  los  vicios,  las  preocupación  es,  las  rarezas  que  cada 
partido  ha  tenido;  y hubo  aquí  uno,  que  fué  el  mode- 
rado, fundido  hoy  en  el  partido  conservador,  que  se 
creyó  que  tenia  la  ciencia  infusa,  y que  nadie,  abso- 
lutamente nadie  sabia  más  que  él.  Pues  esa  es  la  opi- 
nión de  que  participan  hoy  los  señores  que  tenemos 
enfrente:  que  hay  unos  que  creen  que  el  partido  mo- 
derado está  prepotente,  y se  ha  llevado  todas  sus  ins- 
piraciones, todas  sus  preocupaciones,  todas  sus  rare 
zas  lo  que  se  llama  partido  conservador;  estos  señores 
se  lo  saben  todo,  y fuera  de  ellos  nadie  sabe  nada,  se- 
ñores Diputados:  ellos  no  incurren  en  ningún  error;  to- 
dos los  demás  se  equivocan:  ellos  son  las  personas  de 
mejor  gusto,  hasta  las  que  mejor  visten;  es  decir,  todas 
las  preocupaciones  del  partido  moderado,  que  creia  que 
sus  hombres  eran  muy  finos  y que  el  partido  progre- 
sista estaba  compuesto  de  gente  ordinaria,  (Muecas 
de  aprobación  en  la  mayoría, — El  Sr.  1 lamer  o Robledo : 
Ya  se  conoce  que  8.  S.  ha  sido  moderado,)  Yo  no  he 
sido  moderado  jamás;  he  pertenecido  á una  oposición 
conservadora  que  estaba  animada  en  aquella  ocasión  .. 
{El  Sr . Romero  Robledo : Con  D.  Alejandro  Mon,  mode- 
rado de  toda  la  vida.)  Efectivamente;  pero  D_  Alejandro 
Mon  en  aquella  ocasión  estaba  unido  al  Sr.  Eios  Rosas, 
y formaban  lo  que  se  llamaba  ci  partido  conservador: 
estoy  muy  al  comente  de  los  sucesos  y no  quisiera 
evocar  recnerdos. 

Yo  en  mi  vida  publica  he  ido  siempre  adelante; 
pero  alguna  vez  me  he  contenido  ante  los  desvarios 
de  ciertos  movimientos  políticos,  y lo  que  aseguro  es 
que  si  me  pierdo  de  este  partido,  no  me  busquéis 
nunca  en  el  partido  conservador-liberal.  (Muy  bien) 
Yo  no  hice  la  revolución  de  Setiembre,  no  extrañareis 
que  lo  diga  ahora;  y siento  decirlo  ahora,  puesto  que 
lo  dije  cuando  tenia  su  mérito  el  decirlo;  pero  lo  que 
hice  fué  aceptarla  leal  y sinceramente,  mirando  por 
los  intereses  del  país  y viendo  sí  era  posible  encauzar- 
la por  el  camino  del  bien,  (El  Sr , Romero  Robledo  pro- 
nuncia algunas  palabras.)  Esto  es  lo  que  yo  he  hecho, 
y desde  aquel  momento  no  me  he  separado  de  la  tra- 
dición qne  me  imponía  aquella  situación  que  había 
aceptado  bajo  el  punto  de  vista  de  los  principios. 

Pero  dejando  á un  lado  este  terreno  á que  las  in- 
terrupciones me  han  llevado,  después  de  haber  proba- 
do la  legalidad  del  acto  que  motiva  esta  discusión,  le- 
galidad que  espero  confiadamente  habéis  de  aprobar 
con  vuestros  votos,  no  por  lo  que  mi  persona  valga, 
sino  por  la  justicia  que  encierra  y por  lo  que  contri- 
buye al  crédito  y á la  honra  del  país,  ¿por  qué  se  me 
acusa?  ¿Es  que  no  es  bueno  lo  hecho  porque  no  ha  sa- 
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lido  de  vosotros?  ¿Es  que  es  malo  por  ser  mió?  Se  me  | 
acosa;  ¿y  por  quién?  por  un  partido  de  quien  yo  puedo  k 
manifestar  algunos  antecedentes  que  ciertamente  no  i 
están  en  tan  perfecta  armonía  como  fuera  de  desear 
con  las  seguridades  que  hoy  se  ofrecen  de  consecuen- 
cia y de  acierto  respecto  del  pasado*  (El  Br.  Vülaver - 
de  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Déje- 
me S*  S.  concluir,  que  yo  he  tenido  la  paciencia  de 
oirle.  (El  Br.  Villaverde : Sírvase  S.  S*  manifestarlo.}  Su 
señoría  me  ve  con  papeles  en  la  mano,  y por  consi- 
guiente me  ve  con  el  propósito  de  demostrar  todo 
cuanto  afirmo* 

Yo  no  he  interrumpido  á nadie,  yo  no  tengo  el  há- 
bito de  interrumpir,  y espero  que  se  me  respete  en  mi 
derecho;  además,  las  interrupciones  extravían  las  cues- 
tiones* 

Se  hizo  una  ley  de  arreglo  de  la  deuda  flotante  del 
Tesoro  en  3 de  Junio  de  1876,  y por  su  art,  4.°  se  es- 
tablee ia  lo  siguiente: 

a El  Ministro  de  Hacienda,  previo  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros,  negociará,  en  la  forma  que  considere 
más  económica,  segura  y conveniente  á los  Intereses 
del  Tesoro,  las  obligaciones  que  se  emitan  j> 

Esto  decía  la  ley  que  so  publicó  en  3 de  Junio,  re- 
frendada por  el  Sr,  Cánovas  dei  Castillo,  Presidente  del 
Consejo,  que  a la  sazón  era  Ministro  de  Hacienda  in- 
terino* 

Y por  Beal  decreto  de  4 de  Agosto  de  1876  se  es- 
tablecía: a Art,  17*  El  Gobierno,  en  uso  de  las  faculta- 
des que  le  atribuye  el  art.  4.°  de  la  ley  de  3 de  Junio 
filtimo,  hará  los  conciertos  que  estime  necesarios  para 
asegurar  la  colocación  de  estos  valores;»  lo  cual  cier- 
tamente no  estaba  en  perfecta  consonancia  con  la  au- 
torización dada  por  la  ley*  ¿Y  que  interpretación  daba 
aquel  Gobierno  á la  ley,  y qué  gastos  autorizaba  por  el 
decreto?  Cierto  es  que  no  lo  decía;  verdad  es  que  no  lo 
ha  dicho  todavía;  pero  yo  me  propongo  decirlo. 

Se  hacia  aquella  emisión  por  580  millones  de  pese- 
tas, 330  de  série  interior  y 250  de  la  exterior*  Pues 
bien;  me  ocuparé  solamente  de  la  segunda,  para  que 
así  haya  más  términos  de  comparación,  puesto  que  de 
la  deuda  exterior  tratamos  hoy*  Yo  he  visto  la  cuenta 
de  los  gastos  especiales,  y deduciendo  lo  que  se  refiere 
á papel,  impresión,  etc,,  ofrece  el  resultado  siguiente: 

Pesetas, 


Comisión  de  */s  por  100  abonada  ai  Banco.  1*250*000 
Bonificación  de  3 por  100  sobre  suscri- 


ciones  eo  firme 7.327.590 

Corretajes  y otros  gastos * . 869*070 


Total 9*446*660 


De  manera  que  si  en  250  millones  de  pesetas  die- 
ron los  señores  de  enfrente  comisiones  especíales  que 
subieron  á más  de  9 millones,  yo  estaría  en  mi  dere- 
cho con  arreglo  á los  precedentes  establecidos,  sin  que 
se  me  pudiera  decir  absolutamente  nada,  al  dar  en  una 
operación  como  la  actual  de  4.370  millones,  comisio* 
nos  por  valor  de  165  millones  efectivos,  pues  que  efec- 
tivos fueron  los  que  entonces  se  dieron;  y sin  embargo, 
loque  he  concedido  es,  comparado  con  lo  que  en 
aquella  ocasión  se  hizo,  infinitamente  menor,  y paga- 
dero en  títulos. 

Hay  en  el  fondo  da  todo  esto,  por  parte  de  los  se- 
ñores de  enfrente,  una  enorme  injusticia;  porque  si 


dieron  9 millones  para  250  millones,  examínese  la 
cuestión  como  se  quiera,  y se  vera  que  en  una  opera- 
ción diez  y seis  veces  mayor  que  la  dei  año  187  6,  no  exi- 
ge sino  una  comisión  que  obliga  en  un  gasto  anual  de 
1*529.000  pesetas*  Excuso,  señores,  haceros  la  com* 
paracion  de  lo  que  determinaban  las  leyes  relativa- 
mente á la  emisión  de  las  aduanas  y de  ios  bonos,  por 
no  molestaros;  pero  todas  estaban  calcadas  en  el  mis- 
mo espíritu,  todas  obedecían  é un  sistema  contrario 
completamente  ai  mió;  entonces  nada  se  decía  en  la 
ley,  nada  concreto  se  decía  en  el  decreto,  no  se  habla- 
ba de  comisión,  y sin  embargo  se  daban  tan  fabulosas 
como  la  indicada,  mientras  que  yo  todo  lo  propongo 
en  la  ley,  todo  se  dice  en  el  decreto  y su  importe  es 
infinitamente  menor  que  la  por  ellos  concedida* 

Nada  quiero  deciros  acerca  de  la  de  aduanas  y bonos 
pero  la  verdad  es  que  en  todas  se  ha  seguido  idéntico 
sistema;  siempre  se  hacia  con  la  propia  fórmula,  sobre 
la  cual  llamo  la  atención  del  Congreso* 

Se  ponía  una  fórmula,  un  artículo  en  la  ley,  por  el 
que  se  autorizaba  al  Ministro  para  hacer  la  operación 
de  la  manera  más  conveniente  y oportuna;  lo  cual,  á 
mi  juicio,  no  envolvía  otra  autorización,  salva  la  del  ti- 
po, que  la  de  decidir  si  había  de  ser  por  suscnciou  pu- 
blica, ó por  subasta,  ó de  esta  ó de  la  otra  manera* 

Yo,  señores,  he  publicado  el  tipo,  y hé  aquí  por  qué 
be  dado  gracias  á la  oposición,  porque  yo  que  quiero 
la  diafanidad  en  todo  y que  por  esa  razón  he  presenta- 
do el  tipo*  yo  que  quiero  la  diafanidad,  celebro  en  el 
alma  que  haya  venido  á las  veinticuatro  horas  esa  pro- 
posición, para  que  pueda  ser  depurado  el  acto  en  que 
personalmente  he  intervenido,  y para  que  recaiga  vues- 
tra aprobación,  ó vuestra  desaprobación  si  así  lo  esti- 
márais*  Yo  no  quiero  que  se  pueda  decir  en  ningún 
tiempo  que  he  buscado  fórmulas  tras  de  las  cuales  se 
hayan  podido  hacer  ciertas  cosas;  yo  en  una  operación 
de  la  naturaleza  de  la  en  que  he  venido  entendiendo, 
había  de  abonar  diversas  comisiones,  y habla  estable- 
cido la  palabra  comisiones,  con  lo  cual  ya  sabíais  de  lo 
que  se  trataba* 

Nadie  me  preguntó  qué  comisiones  eran  esas,  ni 
yo  hubiera  podido  responder  entonces  concretamente; 
eran  todas  aquellas  que  hicieran  falta  para  realizar  la 
operación. 

Señores  Diputados,  voy  á concluir,  porque  no  por 
hablar  mucho  se  puede  llevar  más  ó ménos  razón;  la 
razón  está  en  los  argumentos;  yo  he  demostrado,  y he 
probado,  así  al  ménos  lo  creo,  que  no  he  abusado,  sino 
que  he  usado  de  la  ley.  Esta  me  autoriza  para  dar  co- 
misiones, y en  el  ejercido  de  este  derecho  que  me  da 
la  ley,  he  otorgado  una  comisión,  no  én  provecho  de 
un  establecimiento,  no  en  provecho  de  unas  cuantas 
individualidades  que  yo  hubiese  buscado  para  asegu- 
rar la  operación  t sino  en  beneficio  de  todos  los  tene- 
dores de  la  deuda  exterior:  he  demostrado  que  no  hay 
paridad  absoluta  entre  los  tenedores  de  la  deuda  inte- 
rior y los  tenedores  de  la  deuda  exterior;  la  una  es 
ana  conversión  convenida,  y la  otra  es  una  conversión 
propuesta;  de  modo  que  no  son  iguales  las  situaciones; 
y yo  tengo  qué  añadir  la  conveniencia  que  existe  en 
que  desaparezcan  en  el  plazo  más  breve  que  sea  posi- 
ble los  títulos  del  3 por  100  y entren  á sustituirlos  los 
del  4,  porque  aquellos  representan  en  Europa,  lo  he  de 
decir  cou  franqueza,  nuestro  descrédito;  los  títulos  de 
una  renta  que  se  dice  que  se  pagará  un  3 por  100,  y 
j en  los  que  sin  embargo  no  se  paga  más  que  1,  y 
desde  l.°de  Julio  VU,  es  preciso  que  desaparezcan.  Es 
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preciso  que  desaparezca  eso  y que  venga  un  signo 
común  para  regularizar  el  valor. 

Pues  en  el  interés  de  que  la  conversión  tenga  lu- 
gar lo  más  pronto  posible,  se  ha  establecido  que  los 
que  vengan  dentro  de  los  dos  meses  tengan  derecho 
á la  comisión,  y los  que  vengan  en  los  cuatro  siguien- 
tes, no. 

He  demostrado,  Sres.  Diputados,  por  último,  que 
los  precedentes  abonarían  por  cualquiera  falta,  no  quie- 
ro llamaría  irregularidad  por  el  sentido  que  se  da  á 
esta  palabra,  cualquiera  pequeña  falta  que  yo  hubiera 
podido  cometer,  que  no  he  cometido  ninguna,  porque 
he  estado  en  el  uso  de  mi  derecho,  porque  cuando  veo 
cómo  se  han  hecho  las  operaciones,  dando  comisiones 
á determinadas  personas  de  que  no  se  ha  dado  cuenta 
al  público,  comprendo  que  mis  procedimientos  son  su- 
periores (y  esto  lo  afirmaré  siempre)  son  superiores  en 
bondad  á los  que  vosotros  habéis  empleado. 

Por  el  cansancio  que  la  Cámara  puede  tener,  y por 
el  que  yo  experimento,  creyendo  haber  dicho  bastante 
sobre  la  materia,  os  pido  perdón  por  el  tiempo  que  os 
he  molestado,  y me  siento.  (Muy  Men,  muy  bien.) 

El  Sr.  PERN ANDEZ  VILLAVERDE : Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  PEI tNANDEZ  VILLA  VEBDE;  Señores 
Diputados,  se  acaba  de  sentar  el  Si\  Ministro  de  Ha- 
cienda, pretendiendo  haber  demostrado  que  los  proce- 
dimientos que  emplea  en  los  asuntos  de  crédito  publi- 
co son  superiores  á los  de  otros  dias.  ¿Ha  demostrado 
S.  $.  que  el  impugnado  por  mí  esta  tarde  es  un  proce- 
dimiento legal?  Aun  cuando  fuera  exacto,  que  harto 
dista  afortunadamente  de  serlo,  cuanto  ha  expuesto  su 
señoría,  esa  comparación  que  ha  presentado  al  Congre- 
so, ¿demuestra  la  legalidad  de  la  comisión  de  7/s?  ¿Re- 
bate alguno  de  los  argumentos  que  he  expuesto  en  mi 
discurso  para  demostrar  que  no  es  legal  la  medida 
acordada  por  Real  decreto  publicado  en  la  Gaceta  de 
ayer,  puesto  que  excede  las  atribucionee  conferidas  al 
Sr.  Ministro  en  la  ley  de  conversión  de  la  deuda  per- 
pétua? 

pero  como  quiera  que  ha  acudido  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  á donde  acude  de  ordinario  todo  el  que 
aquí  no  tiene  facilidad  de  defenderse,  á atacar  á la  Ad 
miuistr ación  liberal-conservadora  y al  Gobierno  del 
partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  á la  Admi- 
nistración que  yo  he  apoyado  y que  he  defendido,  y 
cuya  responsabilidad  he  compartido  en  alguna  medida, 
voy  á recoger  con  la  rapidez  necesaria,  y en  la  forma 
posible  en  una  rectificación,  los  ataques  de  S.  S- 

Para  que  queden  desvanecidos  por  completo,  á mí 
me  basta  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se  haya 
ocupado  en  rebatir  la  comparación  que  os  presentó 
entre  la  comisión  satisfecha  por  este  arreglo  de  la 
deuda  pública  y la  comisión  abonada  en  el  ano  1876 
por  el  arreglo  de  la  deuda  realizado  en  aquella  fecha. 

No  ha  podido  negar  el  Sr,  Ministro  que  aquella  co- 
misión se  redujo  á la  cifra  de  i .500.0  00  pesetas,  en- 
tregadas en  títulos  del  2 por  100  amortizable  cuyo  tipo 
de  reembolso  era  el  50  por  100  y cuyo  interés  no  pa- 
saba de  la  cantidad  de  30.000  pesetas. 

No  ha  podido  negar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  esta  comisión  moderadísima  se  dié  en  un  momen- 
to en  que  fue  necesario  pedir  & los  acreedores  del  ex- 
terior un  sacrificio  tan  considerable  como  el  de  renun- 
ciar á las  dos  terceras  partes  de  la  renta  á que  tenían 
derecho,  mientras  que  ahora  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 


da, cuando  mejora  considerablemente  la  situación  de 
sus  acreedores,  cuando  liega  en  las  concesiones  hasta 
el  límite  á donde  las  han  podido  llevar  los  más  exi- 
gentes en  el  interior,  cuando  mejora  su  suerte,  Ies 
concede  esta  comisión,  cuya  cifra  no  ha  podido  rebatir 
tampoco  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  antes  la  eleva  al 
reconocer  que  impondrá  anualmente  al  presupuesto 
con  carácter  de  perpetuidad  una  carga  de  1.500.000 
pesetas,  cantidad  que  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le 
parece  pequeña. 

No  hay  cantidades  pequeñas  para  presupuestos  en 
déficit.  Ningún  aumento  de  las  cargas  públicas  debie- 
ra parecer  pequeño  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
tiene  en  esto  tantas  responsabilidades,  Pero  ¿cómo  juz- 
gar ni  aun  en  absoluto  pequeñas  cifras  que  representen 
un  aumento  de  la  deuda  perpétua  de  cerca  de  ¿0  millo- 
nes de  pesetas,  un  aumento  de  las  obligaciones  anua- 
les de  millón  y medio? 

Yo  con  todo  he  dejado  en  segundo  lugar  toda  con- 
sideración sobre  las  cifras;  lo  que  importa  examinar, 
lo  que  constituye  el  fondo  de  la  proposición  y el  ver- 
dadero tema  de  este  debate,  es  la  legalidad  de  esta 
medida  y de  aquellas  otras  con  las  que  puede  compa- 
rarse. 

Ya  he  leído,  Sres.  Diputados,  la  declaración  termi- 
nante, ámplía,  explícita  con  que  una  comisión  análoga 
en  el  objeto,  no  en  la  cuantía,  fuó  autorizada  por  las 
leyes  de  1876  y 1878;  comparadla  con  la  autorización 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estima  hoy  como  su- 
ficiente. 

Este  es  otro  punto  de  mi  discurso  á que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  consagrado  algunas  frases.  Ha 
dicho  S.  S,  que  esa  palabra  comis0nesf  comprendida  en 
el  art.  8.°  de  la  ley  publicada  ayer,  no  podía  referirse 
á comisiones  de  emisión,  porque  no  las  hay,  y decía 
inmediatamente:  «el  artículo  me  autorizaba  para  con- 
ceder á los  intermediarios  que  hubieran  necesitado  in- 
tervenir en  la  operación,  á los  capitalistas  extranjeros 
ó nacionales,  á las  sociedades  de  crédito,  á los  Bancos, 
una  comisión, » 

Esta  comisión,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  hu- 
biera podido  ser  el  premio,  la  remuneración  del  servi- 
cio de  recibir  en  sus  cajas  una  sociedad  de  crédito,  el 
Banco  de  España,  un  capitalista  cualquiera  extranjero, 
los  títulos  antiguos  para  canjearlos  por  los  nuevos, 
habría  cabido  en  el  art.  S.°  de  la  ley  publicada  en  la 
Gaceta  de  ayer;  pero  en  forma  alguna  una  comisión 
que,  como  he  desmostrado,  cambia  las  condiciones 
ofrecidas  á los  acreedores  en  beneficio  de  éstos  y en 
perjuicio  del  Tesoro,  que  no  es  otra  cosa  que  la  boni- 
ficación de  ios  tipos  para  los  acreedores  y un  quebran- 
to de  ellos  para  el  Estado, 

Es  evidente  que  cuando  se  han  hecho  emisiones  en 
otra  forma,  es  evidente  que  cuando  el  Gobierno  se  re- 
servaba fijar  el  tipo  por  si  mismo  y no  le  comprendía 
en  el  proyecto  de  ley,  podía  descomponerse  ese  tipo 
dando  lugar  á este  género  de  comisiones.  Esto  se  hizo 
en  la  emisión  de  las  obligaciones  del  Banco  y Tesoro, 
obrando  dentro  de  una  legalidad  perfecta. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Señor  Diputado,  está  V.  $, 
contestando  y no  rectificando. 

EL  Sr.  PEENANDEZ  VILLA  VEBDE:  En  ese  caso 
mi  palabra  ha  excedido  m!  intención.  Yo  no  trataba  de 
I contestar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  le  debía  reci- 
' procidad  ninguna  en  este  punto,  toda  vez  que  él  no 
me  ha  contestado  á mi;  pero  hay  ciertos  ataques  que 
. no  pueden  dejarse  sin  algún  correctivo  en  debates  de 
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este  género.  Procuraré  expresarlo  en  términos  que  pri-  ¡ 
meramente  eviten  una  nueva  amonestación  de  S.  8.,  y 
que  eviten  después  que  el  Sr.  Cos-Gayon  tenga  que  pe- 
dir la  palabra  para  alusiones  personales, 

To  lo  que  iba  á demostrar  es  que  en  otras  emisío- 
rLas  la  comisión  ha  sido  perfectamente  legal;  que  la 
concedida  con  motivo  de  la  emisión  de  las  obligaciones 
¿el  Banco  y del  Tesoro  no  se  asemeja  en  manera  al- 
guna á la  comisión  que  ahora  se  concede.  Aquella  co- 
misión que  con  lodos  los  gastos,  que  con  todos  los  abo* 
nos  hechos  á los  intermediarios,  que  con  todas  las  bo-  ¡ 
niñead ones  que  hacían  parte  integrante  dei  tipo  de 
negociación  no  pasó  de  9 millones  de  pesetas  nomina- 
les representados  por  títulos  de  la  emisión  misma,  ¿tie- 
ne algo  que  ver  cou  ésta  que  ha  concedido  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  sobre  el  capital  nominal  de  la  den* 
da  consolidada?  Compararla  á aquella  comisión  es  con- 
denarla, puesto  que  es  reconocer  en  ella  carácter  de 
bonificación  que  altera  el  tipo  á que  resultan  aplicados 
los  nuevos  títulos  del  4 por  i 00  ó admitidos  los  anti- 
guos del  3. 

Ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  perse- 
guía la  diafanidad  en  todo,  y que  por  eso  ha  obrado 
dei  modo  que  lo  ha  hecho  en  este  asunto. 

En  esta  comisión  no  ha  habido  esa  diafanidad,  por- 
que nadie  ha  podido  verla  cuando  aquí  se  discutió  la 
ley,  ni  nadie  ha  podido  creerla  comprendida  tampoco 
en  esa  palabra  en  que  S.  S.  se  apoya  para  considerarse 
autorizado.  Su  señoría  ha  dado  al  texto  de  la  autoriza- 
ción una  amplitud  que  no  tiene,  de  donde  resulta  ma- 
lograda toda  ia  diafanidad  que  ha  podido  haber  al  no 
reservar  el  tipo  de  las  emis iones;  pues  esta  y otras  bo- 
nificaciones análogas,  como  la  concedida  á título  de 
cambio  al  2 por  100  amortizable  exterior,  reservadas 
han  estado  hasta  que  han  aparecido  los  decretos  en  la 
Gaceta , 

Él  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  tratado  de  dirigir-  : 
me  otro  cargo  diciendo  que  yo  abogaba  por  la  causa 
de  los  tenedores  de  deuda  interior,  suponiendo  que  he 
defendido  su  derecho  á pedir  la  comisión.  No  me  ha 
oido  bien  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y además  no  se 
ha  fijado  en  mi  proposición,  porque  si  ésta  se  aproba- 
ra quedarían  sin  comisión  los  tenedores  del  exterior, 
y por  consiguiente,  los  del  interior  del  mismo  modo, 
Su  señoría  ha  otorgado  ia  comisión  & los  acreedores 
del  exterior:  los  del  interior  podrán  entablar  reclama- 
ciones; pero  si  lo  hacen,  no  so  fundarán  en  mis  pala- 
bras, sino  en  las  de  S,  S,,  que  no  necesito  volver  á leer. 
Por  lo  demás,  yo  me  alegro  de  la  declaración  dei  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y ya  que  no  pueda  felicitar 
i S,  S.,  me  felicito  á mí  mismo  y al  país.  Los  tenedores 
d§  deuda  interior  no  percibirán  la  comisión:  de  esta  j 
declaración  de  S,  3.  resulta,  aunque  ilógico,  un  para- 
bién para  el  contribuyente.  Por  lo  demás,  ni  en  este 
punto,  ni  en  ningún  otro  de  Los  que  han  sido  objeto  de 
las  Impugnaciones  que  me  he  permitido  hacer  al  de- 
creto, me  he  dejado  llevar  de  los  resabios  ni  de  las  re- 
miniscencias del  antiguo  partido  moderado,  que,  según 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ha  contagiado  al  partido 
conservador  de  todas  sus  rarezas;  repito  las  palabras 
de  S.  8.  Yo  no  hubiera  hablado  asi  jamás  del  partido 
moderado,  aun  cuando  no  tuviera  con  él  otros  vínculos 
que  los  del  respeto;  8,  8.  no  sé  sí  tiene  otros,  pero  aun 
á éstos  ha  faltado»  No  he  de  faltar  yo  á ningún  respeto 
de  los  que  á todos  debo,  limitándome  á decir  que  si 
alguna  vez  se  ha  contagiado  S.  8.  con  las  supuestas 
mrezas  de  ese  partido,  hoy  no  adolece  de  ellas;  que  al 


ménos  en  cuanto  á conceder  comisiones  no  tiene  8.  8 . 
nada  de  moderado. 

Todos  recordareis  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
principió  diciendo  que  se  felicitaba  de  las  dificultades 
que  en  su  sentir  tratamos  de  suscitarle,  porque  cada 
una  de  ellas  era  un  triunfo  para  S.  S.  Yo  no  só  io  que 
entiende  S,  8.  por  triunfos;  pero  me  parece  que  ios  que 
S,  S.  juzga  triunfos  no  io  serian  para  nadie  ni  han  de 
serlo  para  la  opinión.  ¿Por  qué  había  de  triunfos  8*  3,? 
¿Dónde  están  esos  triunfos?  ¿Es  acaso  un  triunfo  la  per- 
turbación introducida  en  la  contribución  territorial, 
cada  día  disimulada  bajo  un  nuevo  pretesto,  y á un 
tiempo  mismo  funesta  para  el  contribuyente  y para  el 
Tesoro?  ¿Es  acaso  un  triunfo  el  obtenido  en  la  contri- 
bución industrial,  sembrando  la  alarma,  levantando 
protestas  y rebeldías  para  recaudar  no  só  qué  escaso 
aumento  trocado  en  la  práctica  en  quebranto,  toda 
vez  que  no  se  logra  sino  cobrar  ménos  de  lo  que  tran- 
quilamente y sin  perturbación  ninguna  cobraban  las 
Administraciones  anteriores?  ¿Es  acaso  un  triunfo  el 
impuesto  equivalente  al  de  la  sal,  verdadero  engendro 
tributado  que  no  se  ha  planteado  y que  no  só  si  se 
planteará,  aunque  en  estos  dias  se  intenta  su  cobranza, 
porque  al  fin  esa  ley  seguirá  la  suerte  inevitablemente 
deparada  á la  pretendida  reforma  de  la  contribución 
territorial,  será  antes  de  mucho  derogada,  que  de  otro 
modo  no  es  posible  que  la  Administración  salga  del 
grave  convicto  que  innecesariamente  ha  concitado? 
¿Consistirá  tal  vez  alguno  de  esos  triunfos  en  ia  refor- 
ma del  impuesto  de  consumos...  (El  Srm  Presidente  agi - 
ta  la  campanilla ,}  Voy  á terminar,  No  puedo  seguir 
esta  enumeración,  y lo  siento,  porque  me  parecia  de 
interés;  pero  sí  diré  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
de  triunfos  como  esos  hubieran  hecho  sus  dificultades 
otras  Administraciones,  si  para  su  gloria  no  hubieran 
vivido  sin  ellos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho);  Yo  sien- 
to que  3.  S.  no  haya  concluido  esa  enumeración;  pero  lo 
siento,  no  precisamente  por  S.  S.,  sino  porque  se  hubie- 
ra visto  comprobado  lo  que  antes  he  dicho,  á saber:  que 
no  se  perdona  medió  ni  ocasión  de  repetir  siempre  las 
mismas  cosas  sobre  la  contribución  territorial,  sobre 
la  industrial,  sobre  la  de  la  sal,  fomentando  hasta 
cierto  punto  de  una  manera  inconsciente,  no  lo  dudo 
y no  he  de  venir  á establecer  un  debate  por  eso,  las 
dificultades  con  que  la  Administración  lucha. 

Pues  yo  le  diré  S.  8.  que  ai  fio,  con  el  amor  de  pa- 
dre, les  tengo  cariño  á estas  cosas,  y creo  que  son  ver- 
daderos triunfos.  Por  lo  demás,  no  tengo  nada  que  de- 
cir á 8,  Sq  porque  el  arreglo  que  se  hizo  en  el  año  76 
difiere  tanto  del  actual,  que  más  no  puede  ser,  y no 
puede  por  tanto  tomarse  en  cuenta.  En  el  arreglo  de  la 
deuda  de  hoy,  los  acreedores  extranjeros,  señores,  los 
ingleses,  que  siempre  han  protestado  contraía  reduc- 
ción del  capital,  renuncian  al  56  por  106  de  ese  capi- 
tal en  la  conversión. 

Triunfo  más  grande  yo  no  lo  concibo,  ni  lo  conoce- 
rla nadie  si  no  hubiera  sido  por  la  prudencia  y sensa- 
tez de  los  tenedores  extranjeros,  y vosotros  segura- 
mente habéis  de  convenir  en  que  era  necesario  obrar 
con  cierta  parsimonia.  Vosotros  juzgareis  mi  conduc- 
ta, y tranquilo  me  entrego  á vuestro  fallo* 

El  Sr.  HERNANDEZ  VILLAVERDE:  Dos  pa- 
labras, Sr.  Freífidente, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  3*  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  No  me  pa- 
recía posible  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  repitiese 
el  peregrino  argumento  de  la  reducción  del  56  por  100 
del  capital,  obtenida  de  los  acreedores.  Los  acreedores 
extranjeros,  como  los  del  interior,  ceden  en  la  renta, 
pero  no  en  el  capital*  Si  aparece  reducido  en  su  expre- 
sión nominal,  es  porque  la  renta  en  su  expresión  no- 
minal se  eleva* 

No  hay  aquí  cambio  de  cantidad  de  capital  de  la 
deuda;  hay  mero  cambio  en  su  expresión  numérica, 
ya  lo  he  dicho  antes:  la  carga  es  la  misma,  ha  dismi- 
nuido en  extensión  porque  ha  aumentado  en  intensi- 
dad* Por  lo  demás,  tenga  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
la  opinión  que  le  plazca  sobre  sus  triunfos,  en  mi  sen- 
tir, en  mi  opinión  que  coloco  modestamente  frente  á 
la  opinión  de  3*  3*,  el  único  triunfo  de  esta  campaña 
es  para  los  acreedores;  esos  se  repartirán  anualmente 
6 millones  de  reales  que  van  á pesar  á perpetuidad  so- 
bre el  presupuesto  de  nuestra  Patria,  y acaso  al  repar- 
tírselo encuentren  esa  cantidad  más  importante  que  le 
parece  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  ¿Qué  os  vaá  pare- 
cer esa  carga  anual  de  6 millones  de  reales  á vosotros, 
representantes  de  los  contribuyentes?  La  votación  en 
este  momento  va  á decírselo  al  país. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  3* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  No  pue- 
do renunciar  á decir  dos  palabras:  los  tenedores  de  la 
deuda  exterior  reanudan  una  parte  del  capital  que 
tenían,  puesto  que  admiten  un  nuevo  capital  al  tipo  de 
43*75;  de  consiguiente,  esto  es  una  prueba  de  esa  re- 
nuncia; y además  renuncian  á una  parte  de  los  intere- 
ses, cosa  que  se  impuso  á los  tenedores  del  interior  en 
1876,  en  cuya  época  se  trató  á los  acreedores  nacio- 
nales y á los  extranjeros  de  una  manera  muy  diferente 
á como  se  les  trata  ahora*» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres*  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  189  votos  contra  27,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Ruiz  Martínez. 

Moral. 

Sagasta  (D*  Práxedes). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la)* 

Alonso  Martínez* 

González  (D.  Venancio)* 

Trémol* 

Man  si. 

Sales. 

Castañeda* 

Feijóo* 

Sarthou* 

Cas  tollones  (Marqués  de  los), 

Busutil. 

Ortiz  y Casado* 

Salinas* 

Mata  y Zorita* 

Larios, 

Posada  Aldaz. 

Aliando  Valladar, 


Pérez  (D.  Vicente)* 

Martínez  Brau. 

Gassola, 

Da-Riva  Do-Regü* 

Sauz  Riobüó* 

Alcalde. 

Soria  Santa  Cruz. 

García  Torres* 

Franco  del  Corral* 

Antón  Ramírez. 

Espinosa* 

Flores  Dávila  (Marqués  de)* 
Testar* 

González  Marrón. 

Ledesma, 

Diaz  de  Rivera, 

Abarca. 

Alcalá  del  Olmo. 

Crespo  Quintana, 

Rodríguez  Leal* 

García  Ruiz, 

Torrado* 

Benayas* 

Bas* 

Fabió. 

Viesca  (Marqués  de  la), 

Pagán, 

Mina  (Conde  de  la)* 

Arroyo  {D*  Enrique)* 
Almodóvar  del  Rio  (Duque  de), 
Martínez  de  Campos, 

Rute. 

Laá* 

Rico* 

García  Lomas. 

Car  reño. 

Barrio  (D*  Ramón), 

Mesa  y Flores* 

Sánchez  Pastor. 

Merelles, 

Iranzo* 

Olawlor, 

Acuña* 

Page* 

León* 

Garda  Ramírez* 

Alcaide. 

García  Olivar. 

Quintana. 

Bar  mej  111o, 

Godo. 

Rodrigañez  (D*  Tirso), 
Ferratges* 

Perez  (D.  Zóilo)* 

Garijo  (D.  Cipriano)* 

Boíxader, 

Augoloti. 

Apezteguk, 

Azcámga* 

Eguilior* 

Gavin. 

Arredondo* 

Rodríguez  Correa* 

Mompeon* 

Robles. 

Rubio  (D.  Leandro), 

Bayona, 
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Cruz* 

Puerta* 

Nunez  de  Haro, 

Escrig. 

García  Marti  mz. 
Rodríguez  (D*  Felipe)* 
Víllapadierna  (Conde  de), 
Ulzurrun* 

Trell* 

Moutalvo, 

Tutor* 

Garijo  Lara* 

García  Gómez* 

Gullon* 

Nunez  de  Arce, 

Rodríguez  de  los  Ríos. 
Alonso  Gastrillo* 

Coll  y MoucaaL 
Batanero  (D,  Antonio), 
Fernandez  Blanco. 

Daban. 

Rioftorido  (Marqués  de), 
Avila  Ruano. 

Becerra  Arraesto, 

Ruiz  Qapdepon, 

Ros  y Carsi. 

Maciá. 

Avila  Fernandez, 

Navarro  y Ochoteco. 
Ballesteros. 

Maclas, 

Candan. 

Santana. 

D'Estoup, 

Mesa  y Moya. 

Codes, 

Castro  y López* 

Maura. 

Rodríganos  (D.  Hipólito), 
Zabalza. 

Gamazo. 

Pisa. 

Sánchez  Arjona, 
Fernandez  Daza. 

Blanco  Rajoy. 

Planas* 

Tunon. 

Armiñan* 

González  (D,  Alfonso), 
Villanueva. 

Gañamaque* 

Grande, 

Henrich. 

Roger  y Vidal, 
Betancourt, 

Valle, 

López  Pmgcerver* 

Perijaá  (Marqués  de). 
Ochando* 

Hadarán . 

Aparicio* 

Ahumada  (Marqués  de)* 
Finan* 

Ruíz  Higuero, 

Nido* 

La  Riva* 

Laserna, 


vniarroya, 

Rodríguez  Secano. 

Pardo  Raímente, 

Ibarra* 

Torres  (D,  Pedro  Antonio), 
Lacadena* 

Moret* 

Nieto  (D*  Emilio), 

F error* 

Gutiérrez  Agüera. 
Pimentel* 

González  FíorL 
Mansi  (D*  Rufino), 

Perez  del  Pulgar* 

Esc  avias  de  Carvajal 
Zayas. 

Dávila. 

Valdcrrama, 

Grzaiz* 

Perez  Zamora. 

Sinués. 

Diz  Homero, 

Muruve* 

Leigonier, 

Pinedo, 

Rivera* 

Herinida. 

Donato  Vílarnovo, 

Abarca. 

Val  deterrazo  (Marqués  de), 
Fabra  y Floreta* 

De  Miguel. 

Martínez  (D.  Cándido), 
Redondo, 

Sr*  Presidente, 

Total,  i 89, 


Señores  que  dijeron  si: 


Ordoñez* 

Finat. 

Atard* 

González  Conde, 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Sallent  (Conde  de). 

A moros* 

Nava* 

Salcedo. 

Armas* 

Castellano, 

Rubio  (D.  Francisco). 

Guate. 

Alonso  Pesquera. 

Isasa. 

M oían  o. 

Toreno  (Conde  de). 
Cos-Gayon* 

Fernandez  Vil!  a ver  de. 

Sil  vela. 

Romero  Robledo* 

Alvarez  Bugallal* 

Gonzalez  Longo  ría* 

Cánovas  del  Castillo* 
Batanero  (D,  Manuel), 
González  Serrano, 

Carvajal 
Total,  27. 
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31  BE  MAYO  DE  1882. 


OEDEN  DEL  DIA. 


El  8r.  ERES  IDEATE;  D ictamen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley 
levantando  la  suspensión  de  la  base  5.a  arancelaría.» 

Leído  el  dictamen  de  la  mayoría  ( Véase  el  Apéndice 
secundo  al  Diario  núm.  132,  sesión  del  22  del  actual), 
dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Euiz  Martínez):  El  voto  par- 
ticular de  los  gres.  Torres  y Rodrigañez  (D.  Hipólito) 
dice  así: 

«Artículo  l.°  Se  levanta  la  suspensión  del  cumpli- 
miento de  la  base  5.a  de  la  ley  vigente  de  aranceles, 
acordada  por  Real  decreto  de  11  de  Junio  de  1875. 

Art.  2.ü  Lá  reducción  gradual  de  los  derechos  ex- 
traordinarios á derechos  fiscales,  que  dispone  dicha 
base  o.a  del  arancel,  se  realizará  en  la  forma  siguiente; 

17  Los  derechos  que  excediendo  del  15  por  100  no 
lleguen  al  20  por  100,  se  reducirán  al  15  por  10 0 el 
día  l.°  de  Agosto  del  corriente  ano. 

2/  Los  demás  derechos  extraordinarios  desde  el  20 
por  100  inclusive  en  adelante  se  irán  reduciendo  basta 
el  15  por  100  por  rebajas  de  terceras  partes:  ha  cien ^ 
dose  la  primera  el  citado  día  l.°  de  Agosto  próximo,  la 
segunda  el  día  l.°  de  Julio  de  1881,  y la  tercera  y úl- 
tima en  igual  dia  y mes  de  1892* 

Gon  un  ano  de  antelación  á la  fecha  que  se  fija  en 
el  párrafo  anterior  para  realizar  la  segunda  rebaja  de 
los  derechos  extraordinarios,  el  Gobierno  nombrará  una 
Comisión  compuesta  de  Senadores,  Diputados,  fabri- 
cantes, agricultores,  comerciantes  y vocales  de  la 
J unta  consultiva  de  aranceles,  con  objeto  de  que  prac- 
tique una  información  y como  consecuencia  de  ella 
proponga  si  conviene  á los  intereses  generales  del 
país  que  se  lleve  á cabo  dicha  rebaja  en  aquella  fecha, 
ó se  suspenda  hasta  1,°  de  Julio  de  1892,  en  cuyo  dia 
se  realizará  en  unión  de  la  tercera. 

Art.  3.°  Con  arreglo  á la  base  8.a  de  la  menciona- 
da ley  de  aranceles  se  rectificarán  las  valoraciones  y 
las  clasificaciones  del  mismo  en  los  plazos  marcados 
en  el  artículo  anterior,  oyendo  prévíamente  ala  Junta 
consultiva  de  aranceles  y valoraciones. 

Art.  47  Las  reducciones  de  derechos  que  resulten 
de  la  aplicación  de  la  primera  de  las  tres  rebajas  que 
dispone  esta  ley,  solo  se  aplicarán  á las  mercade- 
rías que  sean  producto  y procedan  de  Naciones  que 
tengan  en  vigor  tratados  de  comercio  con  España.  A 
las  mercaderías  que  procedan  de  otras  Naciones,  se 
les  exigirán  ios  derechos  que  el  arancel  vigente  se- 
ñala para  las  no  convenidas,  ó los  que  en  lo  sucesivo 
se  establezcan. 

Art.  57*  Antes  de  realizarse  la  segunda  rebaja  de 
los  derechos  extraordinarios,  en  el  caso  de  que  así  pro- 
cediese con  arreglo  al  segundo  párrafo  del  art.  27,  el 
Gobierno  abrirá  negociaciones  con  los  países  con  quie- 
nes nos  liguen  tratados  de  comercio,  para  obtener  de 
dichos  Estados,  en  recíproca  equivalencia,  nuevas  re- 
bajas de  los  derechos  arancelarios  que  cobran  á los  ar- 
tículos de  producción  española. 

En  caso  de  no  obtener  estas  concesiones,  no  se  lle- 
vará á cabo  la  segunda  rebaja  de  los  derechos  extra- 
ordinarios hasta  17  de  Julio  de  1892,  en  cuya  fecha 
se  realizará  dicha  rebaja  en  unión  de  la  tercera  y ulti- 
ma; y los  derechos  que  de  ellas  resulten,  solo  se  apli- 
carán á las  Naciones  con  quienes  se  celebren  nuevos 


tratados  de  comercio  por  haberse  denunciado  á su  de- 
bido tiempo  los  existentes, 

Art.  6.°  Continuará  facultado  el  Gobierno  para 
recargar  los  derechos  de  importación  y navegación  en 
los  productos,  buques  y procedencias  de  los  países  que 
de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros 
productos  y á nuestro  comercio. 

Articulo  transitorio.  Los  derechos  específicos  que 
establezca  el  arancel  de  aduanas  reformado  se  exigi- 
rán con  arreglo  á los  preceptos  de  esta  ley  á todos  los 
productos  y manufacturas  que  se  declaren  en  las 
aduanas  para  consumo  desde  el  dia  lt°  de  Agosto  de 
este  ano* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1882.=Peclro 
Antonio  Tori,es,=Hipólito  Rodrigañez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diz  Romero  tiene  la 
palabra  en  contra  del  voto  particular. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Señores  Diputados,  nunca 
en  más  difíciles  circunstancias  pudiera  dirigirme  á 
vosotros,  porque  en  verdad  que  este  debate  ha  sor- 
prendido á los  que  en  él  teníamos  pensado  tomar  par- 
te, Yo  creía  tener  fundados  motivos  para  esperar  que 
esta  discusión  no  diera  principio  hasta  dentro  de  dos  ó 
tres  días;  así  es  que  ni  tiempo  material  he  tenido  para 
prepararme  ni  para  coordinar  mis  ideas  sobre  tan  gra- 
ve cuestión,  siéndome  forzoso  exponer  desordenada- 
mente algunas  consideraciones  generales  que  bastan 
á concretar  mis  opiniones  y mi  pensamiento. 

Ante  todo  debo  hacer  una  declaración  que  me  im- 
porta mucho.  Yo  vengo  á este  debate  impulsado  por 
mi  propio  y exclusivo  convencimiento;  no  vengo  liga- 
do ni  á interés  político  alguno,  ni  á intereses  particu- 
lares, ni  á personalidad  alguna  dentro  de  las  esferas 
política  y económica;  la  responsabilidad  de  lo  que 
aquí  diga,  será  mia  exclusivamente;  y por  lo  tanto,  no 
se  podrá  suponer  que  al  combatir  yo  el  voto  particu- 
lar que  se  ha  puesto  á discusión,  vengo  á representar 
otras  ideas  que  no  sean  las  que  nacen  de  un  profundo 
convencimiento  arraigado  en  mi  ánimo,  Y me  decidí  á 
usar  de  la  palabra  y á combatir,  con  gran  sentimiento, 
ese  voto  particular,  que  parece  representa  una  transan  - 
cipn  entre  aspiraciones  distintas  y entre  principios  que 
han  venido  constantemente  combatiéndose  en  las  esfe- 
ras administrativa  y económica,  porque  creo,  que  ante 
todo,  y este  es  convencimiento  mió  que  no  significa 
censura  para  nadie,  en  las  discusiones  políticas,  como 
en  las  económicas,  debe  dominar  una  consideración 
para  mí  la  más  importante,  la  de  la  consecuencia.  Yo 
tuve  la  honra  de  levantarme  en  este  sitio  á combatir 
el  tratado  de  comercio  celebrado  con  Francia,  y le 
combatí  en  la  creencia  de  que  aquel  tratado  causaba 
graves  perjuicios  á la  industria  y á la  producción  na- 
cional, porque  en  él  se  aplicaba  la  primera  rebaja  de 
la  base  5.a  de  la  ley  arancelaria  de  1869. 

Pues  bien;  si  yo  creta  esto  al  discutirse  el  tratarlo 
de  comercio  con  Francia;  si  yo  consideraba  que  la  pri- 
mera rebaja  del  arancel  podía  perjudicar  de  tal  mane- 
ra á la  industria  nacional  ó á toda  la  producción  na- 
cional, que  podía  hasta  producir  su  ruina,  ¿cómo  hoy, 
señores,  que  esa  primera  rebaja  se  extiende  á todos  los 
¡ artículos  del  arancel,  hoy  que  se  concede  también  por 
el  voto  particular  á todas  las  Naciones  convenidas,  he 
de  conformarme  con  que  se  apruebe  en  silencio  ese 
voto?  Si  combatimos  el  tratado  de  comercio  bajo  el 
punto  de  vista  estrictamente  nacional,  porque  la  pri- 
mera rebaja  de  la  base  5.a  la  consideramos  ruinosa 
para  nuestra  industria,  ¿cómo  hoy  nosotros  que  en  ton- 
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ces  combatimos  y votamos  contra  ese  tratado,  hemos 
de  yenír  á aprobar  eso  voto  particular;  que  establece 
esa  primera  rebaja  para  todos  los  productos  nacionales 
y la  hace  extensiva  á todas  las  Naciones  que  están  con- 
venidas con  España? 

Yo  considero,  y esta  es  una  opinión  mía,  que  al  no 
combatir  el  voto  puesto  á discusión  cometeríamos  una 
grave  inconsecuencia’  yo  creo  que  entonces  no  respon- 
deríamos á las  esperanzas  que  á nuestros  representa- 
dos habíamos  hecho  concebir  con  nuestra  actitud  al 
combatir  el  tratado  con  Francia,  y hé  aquí,  señores,  el 
principal  motivo  por  que  yo  vengo  á tomar  parte  en 
este  debate,  contando  siempre  con  vuestra  benevo- 
lencia. 

Señores , la  historia  de  este  proyecto  de  ley  es  una 
historia  especial,  sobre  la  cual  debo  llamar  la  aten- 
ción del  Congreso.  El  Gobierno  presentó  á las  Cortes 
en  Octubre  ultimo  un  proyecto  de  ley,  por  el  cual  se 
alzaba  la  suspensión  decretada  sobre  la  base  5.a  de  la 
ley  de  1869;  ó mejor  dicho,  el  Gobierno  establecía  una 
nueva  base  5.a,  porque  la  base  5.a  de  1869  puede  de- 
cirse que  no  existía;  se  había  ya  virtualmente  dero- 
gado. 

por  consiguiente,  no  podía  levantarse  la  suspensión 
de  lo  que  ya  no  existia,  y lo  afirmo  así  porque  en  1875 
se  dictó  un  decreto  que  luego  fué  elevado  á ley,  por  el 
cual  se  suspendió  indefinidamente  la  base  5.a  arance- 
laria, lo  que  equivalía  en  esencia  á su  derogación. 

Asi  lo  ha  comprendido  el  Gobierno  de  B.  M.,  y en 
su  representación  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  puesto 
que  en  el  proyecto  de  ley  que  ha  presentado  á las  Oór- 
tes  no  ha  traído  la  base  5.a  de  1869;  ha  traído  otra  base 
completamente  distinta,  Aquella  basa  establecía  una 
reforma  completa,  absoluta,  total  en  los  aranceles;  la 
base  5.a  decía  que  eu  el  primer  período  se  rebajarían 
los  aranceles  en  un  tanto  por  ciento,  en  el  segundo  en 
otro  tanto  por  ciento,  y así  sucesivamente  hasta  llegar 
ai  derecho  fiscal,  y además  no  decía  nada  respecto  á 
las  Naciones  convenidas  ó no  convenidas.  En  esa  ley  se 
establecíalo  que  se  creía  conveniente, sin  consideración 
alguna  de  que  pudieran  aplicarse  las  rebajas  á las  Na- 
ciones que  celebraran  tratados  con  nosotros;  las  conce- 
siones eran  para  todas  las  Naciones;  y ai  presentar  el 
Ministro  de  Hacienda  el  nuevo  proyecto  que  habla  de 
resolver  esta  gravísima  cuestión,  lo  que  hizo  fué  decir: 
admito  las  reducciones  establecidas  en  la  base  5.a  de  la 
reforma  arancelaria,  pero  solamente  como  base  de  con- 
tratación para  concederlas  á las  Naciones  que  con  nos- 
otros contraten.  ¿Es  esto  la  base  5.a  de  1869?  No,  se- 
ñores Diputados;  por  consiguiente,  el  mismo  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  venido  á confesar  en  su  proyecto 
que  aquella  base  estaba,  como  he  dicho,  virtual  mente 
derogada. 

Pues  bien;  presentado  aquí  el  proyecto  de  suspen- 
sión, llamémoslo  así,  de  la  base  5.a,  se  constituye  la 
Comisión.  Y esa  Comisión  que  había  de  resolver  un 
asunto  de  tanta  importancia,  un  asunto  sobre  el  cual 
estaban  fijas  las  miradas  de  todos  los  productores  es- 
pañoles y de  los  partidarios  délas  diversas  escuelas  eco- 
nómicas, permanece  en  la  inacción  más  completa;  no  se 
oye  hablar  más  de  ese  proyecto;  no  se  dice  una  pala- 
bra sobre  las  opiniones  que  se  hayan  controvertido  en 
el  seno  de  aquella,  y cesa  de  reunirse.  En  tal  estado 
las  cosas,  se  presenta  el  tratado  celebrado  con  Francia, 
y en  él  se  aplica  ya  la  rebaja  que  comprende  en  pri- 
mer término  el  proyecto  del  Sr.  Ministro.  Parecía  na- 
tural, Sres.  Diputados,  que  á la  aprobación  del  tratado 


precediera  la  del  proyecto  de  ley  en  que  se  establecía 
un  arancel  convencional;  pero  no  sucedió  así,  y de  aquí 
que  la  cuestión  de  la  base  5.a  haya  venido  á resolver- 
se bajo  la  presión  de  un  tratado  internacional.  Resul- 
tado de  esto  fué  la  agitación  que  se  produjo  en  los  cen- 
tros fabriles,  resultado  de  esto  fué  esa  serie  de  aconte- 
cimientos que  vosotros  seguisteis  con  gran  interés,  y 
la  ardiente  lucha  que  en  esta  y en  la  otra  Cámara  hubo 
hasta  que  se  llegó  á aprobar  el  tratado. 

La  situación  era  realmente  crítica:  crítica  para  la 
industria  nacional,  crítica  para  el  Gobierno,  crítica 
para  los  re  presentan  tes  del  país,  crítica  para  todos; 
tanto  más,  cuanto  que  había  temores  de  que  llegara  á 
producir  una  cuestión  de  orden  público.  En  este  esta- 
do, y al  terminar  el  debate  en  la  alta  Cámara,  obran- 
do el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  como  un 
verdadero  hombre  de  gobierno  y guiado  por  un  es- 
píritu altamente  conciliador,  manifestó  lo  que  me  per- 
mitiréis que  lea,  para  que  se  comprenda  perfectamente 
cuáles  fueron  los  resultados  que  inmediatamente  pro- 
dujeron las  palabras  del  Sr.  Sagasta. 

Decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo: 

«¿Dura  diez  años  el  tratado  con  Francia?  ¿Pues  no 
teníamos  la  base  5.a,  monstruo  que  amenazaba  cons- 
tantemente devorar  á la  industria  española,  no  tanto 
en  su  primer  período  como  por  sus  rebajas  sucesivas? 
Pues  el  tratado  dura  diez  años;  si  no  se  puede  denun- 
ciar en  ese  tiempo,  claro  está  que  estaremos  los  mis- 
mos diez  años,  por  lo  ménos,  en  el  primer  período  de 
la  base  5.a  Pues  hemos  cortado  las  unas  y hemos 
arrancado  los  dientes  á ese  monstruo  feroz  que  inten- 
taba constantemente  devorar  á la  industria  española, 
y que  ya  no  puede  devorarla.)) 

Es  decir  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  creía 
entonces  que  durante  los  diez  años  de  duración  del 
trntado  con  Francia  no  se  podra  pasar  de  la  primera 
rebaja  riel  arancel. 

Por  si  hubiera  alguna  duda,  al  desenvolver  esta 
misma  idea,  añadía: 

«Porque  en  definitiva;  que  dura  diez  años  el  trata- 
do; tanto  mejor  para  la  industria  española;  porque  tal 
como  están  las  cosas,  tal  como  está  el  mundo  (y  créan- 
me los  industríales  españoles,  á quienes  yo  quiero  de 
la  misma  manera  que  quiero  á los  demás  productores 
del  país,  toda  vez  que  todos  contribuyen  grandemente 
á la  prosperidad  de  nuestra  Pátria),  lo  que  les  convie^ 
ne  es  tiempo  por  delante;  porque  cada  vez  que  hay 
que  tocar  esas  cosas,  ha  de  ser  y será  siempre  para 
rebajar,  nunca  para  subir,  cualquiera  que  sea  el  Go- 
bierno que  venga  aquí.» 

Ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  decía  á los  industria- 
les'que  se  creían  perjudicados;  «no  temáis:  lo  que  es- 
tá hecho  ya  no  tiene  remedio;  hay  que  pasar  por  lo 
convenido  con  Francia;  hay  que  hacer  honor  á ciertas 
firmas;  pero  en  diez  años  no  seguirá  adelante  la  reforma 
arancelaria:  la  base  5.a  ha  desaparecido  por  completo.» 

Y por  más,  Sres.  Diputados,  que  para  los  indus- 
triales españoles  y para  la  producción  nacional  era  en 
extremo  gravísima,  cómo  lo  demostraré,  esa  primera 
rebaja,  creyeron  que  podía  servirles  de  algún  consuelo 
esa  promesa  solemne  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  venia  á decirles:  ese  mal  durará  diez 
años,  pero  no  se  agravará  en  todo  ese  tiempo.  Más  aún, 
Sres.  Diputados:  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  querien- 
do tranquilizar  todo  lo  posible  á los  industriales  espa- 
ñoles, queriendo  calmar  la  agitación  que  ex  istia  en  los 
centros  productores,  y haciéndose  cargo  de  algunas 
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manifestaciones  de  dignísimos  Senadores  sobre  los  per- 
juicios que  sufrirían  algunas  de  nuestras  industrias 
con  el  tratado  de  comercio,  decía; 

«¿Qué  interés  ha  de  tener  un  Gobierno  en  engañar 
á su  vecino?  ¿Es  qne  una  Nación  se  hace  rica  con  la 
pobreza  de  las  que  la  rodean?  No,  y mil  veces  no.  Por 
consiguiente,  el  Gobierno  español  se  reserva,  como  no 
podía  móuos  de  reservarse,  el  derecho  necesario  para 
hacer  las  gestiones  oportunas;  para  que  si  se  ve  que 
hay  perjuicios  y que  alguna  industria  puede  perecer 
cuando  debiera  subsistir,  denunciar  ei  tratado  en  ese 
punto  concreto,» 

De  manera  que  aun  con  el  tratado  con  Francia,  ni 
aun  la  primera  rebaja  podia  considerarse  definitiva; 
porque  si  durante  esos  diez  anos  de  duración  del  tra- 
tado se  demostraba  de  nna  manera  evidente  que  una 
industria  española  iba  á perecer,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  fiado  en  la  nobleza  de  la  Repú- 
blica francesa,  aseguraba  que  evitarla  ese  perjuicio, 
que  denunciarla  el  tratado  en  ese  punto  concreto;  por 
consiguiente,  el  tratado  quedaba  en  ese  caso  sin  efecto 
respecto  de  todo  lo  que  pudiera  dar  lugar  á perjuicio 
á determinada  industria.  Señores  Diputados,  después 
de  esto,  ¿qué  es  lo  que  hablan  de  pensar  los  industria- 
les españoleé  ¿Que  es  lo  que  hablan  dé  creer  los  pro- 
ductores? ¿No  era  esto  bastante  para  tranquilizarlos? 
¿Y  cómo  se  explica  que  después  de  esta  terminante  de- 
claración venga  aquí  uc  voto  particular  que  acepta  el 
Gobierno,  en  el  cual  se  establece  definitivamente  des- 
de Lü  de  Agosto  la  primera  rebaja,  y se  dice  que  álos 
cinco  años  se  establecerá  la  segunda,  y á los  diez  años 
de  todas  maneras  la  segunda  y tercera?  ¿Qué  ha  pasado 
aquí?  Si  este  voto  particular  se  hace  ley,  ¿es  posible 
remediar  el  daño  que  pueda  sufrir  una  industria  por 
el  tratado  de  comercio?  ¿Cómo  puede  volverse  á los  an- 
tiguos derechos,  si  por  medio  de  una  ley  general  del 
país  esa  rebaja  que  se  concede  á Francia,  y que  puede 
resultar  gravosa  para  una  industria,  se  establece  como 
una  ley  general  desde  l.°  de  Agosto?  ¿Es  esto  sério, 
gres.  Diputados?  ¿Puede  esto  concebirse?  ¿Pues  qué  ha 
pasado  aquí? 

Yo  no  sé  si  me  será  dado  en  estos  momentos  entrar 
en  ciertas  consideraciones  extrañas  al  parecer  al  pro- 
yecto de  ley;  no  sé  hasta  qué  punto  podía  yo  permi- 
tirme indicar  algo,  aunque  muy  poco,  sobre  lo  que  se 
ha  hecho  público  en  la  prensa,  ha  circulado  en  los 
centros  políticos,  y que  todos  vosotros  habréis  leído  y 
oido  en  estos  últimos  dias;  pero  si  hemos  de  creer  á la 
prensa  y á esos  remores  de  los  círculos  políticos,  des- 
dichadamente, y para  desgracia  de  los  productores 
españoles,  la  base  5.a  ha  venido  á envolverse  en  nna 
cuestión  política.  Decíase,  y esto  repito  que  lo  ha  dicho 
la  prensa,  que  esta  cuestión  de  la  base  5.a  producía 
ciertos  rozamientos  en  el  seno  del  Consejo  de  Ministros 
y que  había  distintos  criterios  para  apreciar  tan  grave 
asunto;  y de  ahí  el  que  se  celebrasen  repetidas  confe- 
rencias con  mi  dignísimo  amigo  el  Sr.  Torres,  y de 
ahí  el  que  se  citase,  según  la  prensa,  para  un  Consejo 
de  Ministros  extraordinario,  efi  el  cual  habla  de  tra- 
tarse de  esta  cuestión,  y que  del  Consejo  de  Ministros, 
también  refiriéndome  á la  prensa,  resultase  como 
acuerdo  la  aceptación  del  voto  particular  del  Sr.  Tor- 
res. Y ahora  pregunto  yo,  Sres  Diputados:  ¿es  que  en 
el  seno  de  ese  Consejo  de  Ministros  el  Sr.  Presidente 
no  sostuvo  la  opinión  manifestada  en  el  Senado?  ¿Es 
que  el  Sr.  Sagasta  no  recordó  las  promesas  hechas  en 
aquella  Cámara?  Yo  creo  que  sí,  ¿cómo  no  he  de  creer- 


lo? yo  conozco  perfectamente  la  rectitud  de  miras  y la 
elevación  de  criterio  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y sobre  este  punto  no  puedo  establecer  duda 
alguna;  pero  tal  vez  por  consideraciones  que  yo  no 
creo  conveniente  indicar,  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tuvo  que  resignarse  á una  derrota  muy 
dolorosa  para  él,  porque  le  hace  aparecer  contrariando 
hoy  lo  que  ayer  ofreció  á la  industria  y á la  produc- 
ción nacional,  aceptando  ahora  lo  que  antes  juzgó  gra- 
voso y perjudicial.  Y no  digo  más  sobre  este  punto. 

Llego  al  voto  particular  puesto  á discusión  y acep- 
tado por  el  Gobierno;  ¿y  qué  es  este  voto  particular, 
Sres.  Diputados?  Pues  no  es  más  en  sustancia  que  el 
proyecto  p resentrado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
con  variaciones  de  dos  clases.  En  el  voto  particular  se 
establecen  las  tres  rebajas,  como  las  establecía  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  en  su  proyecto;  en  el  voto 
particular  se  va  resuelta  y definitivamente  al  estable- 
cimiento del  derecho  .fiscal , como  se  iba  resuelta  y 
definitivamente  en  el  proyecto  del  Ministro.  ¿Qué  va- 
riaciones hay  entonces?  Hay  dos,  en  mi  concepto  favo- 
rables al  voto  particular,  y una  muy  importante  con- 
traria al  voto  particular.  Las  dos  favorables  al  voto 
particular  son;  la  de  que  los  plazos  para  las  rebajas 
graduales  sean  de  cinco  años  en  lugar  de  los  tres  que 
establecía  el  proyecto  del  Gobierno;  y además,  que  un 
año  antes  de  realizarse  la  segunda  rebaja,  medie  una 
información  que  debe  manifestar  si  el  país  está  ó no  en 
condiciones  de  poder  soportar  esa  segunda  rebaja.  Estas 
son  todas  las  modificaciones  en  que  hay  algo  de  favo- 
rable al  voto  particular  del  Sr.  Torres;  pero  existe  una 
modificación  muy  importante  en  contra  de  ese  voto, 
y es  la  siguiente.  En  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  establece  que  la  primera  rebaja  se  fijará 
por  el  Gobierno  cuando  lo  estime  conveniente,  y en  el 
proyecto  del  Sr,  Torres  se  di  ce  que  la  primera  rebaja  se 
hará  definitivamente  desde  l.°  de  Agosto  próximo;  la 
diferencia  como  comprenden  los  Sres.  Diputados,  es 
esencialísima  y de  gran  importancia.  El  proyecto  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  encerraba  una  autorización, 
de  la  que  naturalmente  podia  usar  en  uno  ó en  otro 
sentido;  pero  era  de  creer  que  cuando  la  pedía,  seria 
para  utilizarla  en  beneficio  de  la  producción  nacional, 
s y por  lo  tanto,  que  la  rebaja  no  se  realizaría  inmedia- 
tamente, porque  si  así  no  fuera,  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda hubiera  puesto  en  el  art,  1,°  la  fecha  de  ejecu  ■ 
cion.  ¿Qué  había  aquí?  Naturalmente,  una  cosa  muy 
sencilla,  España  tiene  celebrarlos  algunos  tratados  con 
varias  Naciones  de  Europa,  y esas  Naciones  vendrán  á 
disfrutar  desde  el  momento  que  se  establezca  la  pri- 
mera rebaja,  de  todos  sus  beneficios,  sin  darnos  nin- 
guna compensación.  Ya  sé  que  todos  esos  tratados  es- 
tén denunciados;  pero  no  concluirán  antes  de  l.°  de 
Agosto,  y ahora  mismo  acaba  de  pro  roga  rse  el  trata- 
do con  Italia;  por  lo  tanto,  según  el  voto  particular 
del  Sr.  Tórresela  rebaja  que  se  hará  tiene  que  conce- 
derse no  solo  á Francia  por  consecuencia  del  tratado 
y en  los  artículos  que  éste  comprende,  sino  en  todos 
los  del  arancel  y á todas  las  Naciones  convenidas.  ¿Es 
esto  claro?  ¿Y  podia  esto  evitarse  con  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Indudablemente;  porque  yo 
he  de  decir  que  al  no  fijar  el  Ministro  que  la  primera 
rebaja  empiece  en  í.°  de  Julio  ó de  Agosto,  he  com- 
prendido que  su  intención  era  que  no  rigiese  hasta 
j que  hubiesen  fenecido  los  tratados  celebrados  con  Es- 
paña y no  hubiese  Naciones  convenidas,  y por  consi- 
guiente estuviéramos  en  actitud  de  poder  pedir  las  de- 
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bidas  compensaciones.  Por  esto  he  dicho  que  la  dite- 
renda  que  existe  en  este  panto  respecto  al  provecto 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  mi  concepto,  es  con- 
tra el  voto  particular  del  Sr.  Torres. 

Y existe  otra  circunstancia,  Sres.  Diputados.  He- 
mos sostenido  una  lucha  á todo  trance  contra  el  trata- 
do de  comercio  con  Francia;  hemos  estado  regateando, 
digámoslo  así,  en  la  discusión,  las  concesiones  que 
nosotros  hacíamos  y las  concesiones  que  Francia  nos  - 
hacia;  se  ha  sostenido  también  en  la  prensa  la  misma 
lucha  en  otros  tratados  que  España  ha  celebrado,  y 
ahora  desde  l.°  de  Agosto  vamos  á concederles  sin 
compensación  la  rebaja  de  la  tercera  parte  en  todos  los 
artículos  no  convenidos,  sin  compensación  ninguna 
para  nosotros.  Esto,  señores,  ¿puede  ser  beneficioso  á la 
producción  nacional?  ¿Esto  puede  ser  más  beneficioso 
que  los  tratados  de  comercio?  Pues  si  nosotros  hemos 
combatido  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  ¿cómo 
hemos  ¿e  aceptar  el  voto  del  Sr.  Torres,  que  causa 
mayor  perjuicio  á la  producción  nacional  que  el  trata- 
do de  comercio? 

Que  vamos  á regular  la  rebaja  establecida  por  la 
escala  para  los  cinco  años.  Y aquí,  señores,  se  presenta 
como  nna  condición  favorable  al  voto  particular  del 
Sr.  Torres  la  información  parlamentaria;  una  informa- 
ción que  no  se  dice  si  ha  de  ser,  como  será  natural- 
mente, dirigida  por  el  Gobierno  que  en  aquel  momento 
ocupe  el  banco  ministerial,  y se  ha  do  componer  de 
Senadores,  Diputados,  representantes  de  la  industria  y 
del  comercio.  Naturalmente,  aquí  no  se  establece  más 
que  el  precepto;  pero  la  cuestión  está  en  el  desenvol- 
vimiento de  esa  idea,  porque  según  sea  el  Gobierno 
que  esté  en  ese  banco,  la  realizará  ó en  sentido  favo- 
rable ó adverso  al  establecimiento  déla  segunda  reba- 
ja. (U$  Sr.  Diputado:  ¿Y  si  viene  Cánovas?)  ¡Ah!  Pero  si 
viene  un  Gobierno  libre- cambista,  la  tendremos  inme- 
diatamente, Y á este  propósito  recuerdo  muy  bien  lo 
que  decia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en 
el  Senado,  y cuyas  palabras  he  leido  á los  Sres.  Dipu- 
tados; que  siempre  que  se  toque  esta  cuestión,  se  tenga 
por  seguro  que  será  para  bajar,  no  para  subir.  Por  con- 
siguiente, según  el  criterio  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  ha  aceptado  el  voto  particular, 
esa  información  no  será  para  detener  la  reforma,  sino 
que  esa  reforma,  aunque  haya  un  Gobierno  conserva* 
dor,  será  para  llevarla  adelante;  y yo  en  esta  parte  me 
refiero  á las  palabras  del  Sr.  S a gasta. 

Señores  Diputados,  todos  sabemos  lo  que  son  esas 
Informaciones,  Pues  qué,  ¿no  hemos  tenido  aquí  mu- 
chísimas informaciones  sobre  diversos  puntos  y sobre 
cuestiones  de  derecho,  económicas  y administrativas, 
que  tanto  afectaban  ai  país?  ¿Y  qué  resultado  han  dado 
asas  informaciones?  Ninguno  absolutamente,  ¿tjué  ha 
resultado  de  la  información  lanera?  Pues  ha  resultado 
lo  que  quería  el  Gobierno.  ¿Qué  ha  resultado  de  la  in- 
formación naviera,  después  de  tanto  tiempo  como  lleva 
funcionando?  Que  el  resultado  será  el  que  desee  el  Go- 
bierno. Por  consiguiente,  esto  puede  ser  una  eventua- 
lidad de  que  puede  detenerse  el  establecimiento  de  la 
rebaja  del  arancel  á los  cinco  años,  pero  no  es  una  ga- 
rantía de  que  no  se  establecerá;  no  es  siquiera  la  pro- 
babilidad, yo  no  concedo  más  que  la  posibilidad. 

Y en  filtimo  resultado,  Sres.  Diputados,  ¿puede  de- 
tener la  información  lo  que  es  esencial  del  proyecto, 
aun  cuando  la  segunda  rebaja  del  arancel  no  se  plan- 
tee á los  cinco  anos? 

De  ninguna  manera;  porque  según  el  voto  particu- 


lar de  los  Sres*  Torres  y Rodrigañez,  si  á los  cinco 
años  ha  declarado  esa  información  que  no  puede  estab- 
lecerse la  segunda  rebaja  porque  causarla  graves  da- 
ños á la  producción  nacional,  se  establecería  á los  diez 
con  la  tercera,  fuese  cual  fuese  el  estado  de  la  indus- 
tria. ¿Qué  había  conseguido  la  producción  nacional  con 
esto?  Proponen  los  Sres.  Torres  y Rodrigañez  en  su 
voto  particular,  que  á los  diez  años,  causen  ó no  per- 
juicio ¿ la  producción  nacional,  esté  ó no  la  industria 
y la  agricultura  en  estado  de  sufrir  la  segunda  y ter- 
cera rebaja,  y aun  cuando  los  acontecimientos  hayan 
de  justificar  la  paralización  de  la  reforma  á los  cinco 
años,  lo  repito,  la  segunda  y la  tercera  se  harán  á los 
diez  años, 

Y ahora  pregunto  yo  si  esto  es  lo  que  puede  ga- 
rantizar el  progreso  déla  producción  nacional.  ¿Es  esto 
lo  que  ha  sostenido  siempre  la  escuela  proteccionista? 

Señores,  vamos  á la  cuestión  de  principios.  Permí- 
tame el  Sr.  Torres  que  le  diga  que  yo  que  le  he  con- 
siderado como  uno  ds  los  adalides  más  entusiastas  de 
la  escuela  proteccionista,  yo  que  siempre  he  o ido  con 
gran  respeto  todas  sus  ilustradas  man  i fes  tac  ion  es  en 
ese  sentido,  ¿no  he  de  asombrarme  de  que  haya  puesto 
su  firma  en  un  proyecto  que  sanciona  el  triunfo  de  los 
librecambistas?*  ¿Qué  hay  aquí?  ¿Qué  es  lo  que  han 
procurado  los  libre- cambistas  desde  el  año  1869?  So- 
lamente una  cosa.  Toda  su  propaganda,  todos  sus  es- 
fuerzos, todo  ese  celo  que  han  venido  demostrando,  no 
se  ha  dirigido  nada  más  que  á obtener  ei  derecho  fis- 
cal del  15  por  1QQ  que  establecía  la  base  5.a  de  la  ley 
arancelaria  de  1869,  y han  venido  persiguiéndolo 
constantemente,  con  nna  asiduidad  asombrosa.  Pues 
bien;  hoy  les  concedemos  eso  que  con  tanta  constan- 
cia han  pedido.  Es  decir  que  la  escuela  proteccionista 
viene  á bajar  la  cabeza  ante  la  libre-cambista,  y la 
dice:  «tienes  razón;  yo  que  he  estado  enfrente  de  tí  du- 
rante tantos  años,  acepto  ahora  tus  conclusiones  y 
voy  al  derecho  fiscal.»  Esto  es  lo  que  significa  el  voto 
particular  de  los  Sres,  Torres  y Rodrigañez, 

Yo  esto  no  lo  combato  ahora  en  el  terreno  científico 
ni  en  el  de  escuela;  yo  lo  considero  como  cuestión  de 
consecuencia,  y para  proceder  así  y para  sentar  estas 
afirmaciones,  no  he  tenido  que  consultar  ni  he  consul- 
tado con  centros  fabriles  ni  industriales,  con  el  interés 
de  este  ó del  otro  industrial  y productor,  con  nadie;  he 
consultado  con  mi  propia  conciencia}  siguiendo  lo  que 
ella  me  dicta,  lo  que  creo  que  es  un  deber  de  conse- 
cuencia, para  mí  siempre  respetable. 

Yo  que  he  combatido  en  la  prensa  y en  la  tribuna 
Las  ideas  libre-cambistas,  debo  decir  que  no  puedo 
aceptar  en  manera  alguna  las  conclusiones  del  voto 
particular  que  se  discute,  que  viene  á reconocer  como 
buenas  las  ideas  y las  aspiraciones  de  los  libre-cam' 
bístas.  ¡Y  qué  aspiraciones!  Parece  imposible  que 
los  ilustrados  autores  de  ese  voto  vengan  aquí  á de- 
fender las  ideas  que  en  él  se  consignan;  parece  im- 
posible que  en  estos  momentos  venga  á sostenerse  esa 
solución  del  derecho  fiscal,  que  la  escuela  libre-cam- 
bista defiende.  El  derecho  fiscal  no  existe  en  ninguna 
Nación  de  Europa  más  que  en  Turquía;  el  derecho  fis- 
cal, rechazado  por  anti-cientlfico  y por  injusto  en  todas 
las  Naciones  civilizadas;  el  derecho  fiscal  que  estable- 
ce una  igualdad  imposible  entre  todas  las  industrias  y 
entre  todos  los  elementos  de  la  producción  nacional,  el 
derecho  fiscal  que,  repito,  no  existe  nada  más  que  en 
! Turquía  en  la  actualidad,  viene  á ser  aceptado  en  una 
! Cámara  liberal  española,  viene  á ser  aceptado  por  la  es- 
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cuela  proteccionista  y por  la  osen  ola  libre- cambista 
at  mismo  tiempo.  ¿Se  concibe  esto,  Sres,  Diputados? 
¿Es  así  como  progresamos?  Hace  pocos  dias,  en  la  coes* 
tion  del  Jurado  nos  hemos  colocado  por  más  ó meo  os 
tiempo  al  nivel  de  Turquía;  hoy,  en  la  cuestión  econó- 
mica, al  nivel  de  Turquía  nos- colocamos  también:  ¿es 
así  como  debe  progresar  España?  ¿Es  Turquía  la  Na- 
ción que  debemos  tomar  como  ejemplo?  Luego  dirán 
los  líbre-cambistas  que  ellos  son  liberales  porque  de- 
penden la  libertad  de  comercio  representada  en  el 
derecho  fiscal,  y que  los  que  defendemos  una  protección 
justa  y prudente,  ios  que  atacamos  el  libre-cambio  no 
somos  liberales:  los  que  no  son  liberales  sonSS.  SS. por- 
que defienden  principias  y soluciones  que  solo  en  el 
Imperio  Turco  se  sostienen  hoy.  Por  consiguiente,  si 
nosotros  vamos  con  Eraneia,  si  nosotros  vamos  hasta 
con  la  misma  Inglaterra,  si  nosotros  vamos  con  los 
Estados-Unidos,  ¿cornos  conservadores,  ó somos  verda- 
dera m ente  1 i be  rales? 

He  aquí,  Sres,  Diputados,  las  razones  en  que  me  he 
fundado  para  combatir  el  voto  particular  de  los  seño- 
res Torres  y Rodrigañez,  voto  que  por  mi  parte  coosi- 
dero  gravoso  á la  producción  nacional,  voto  que  con- 
sidero contrario  á las  doctrinas  económicas  que  ha 
defendido,  siempre  la  escuela  proteccionista,  voto  que 
no  se  compadece,  en  mi  opinión,  con  lo  que  hemos  sos- 
tenido en  esta  misma  Cámara  cuando  se  discutió  el 
tratado  de  comercio.  Por  estas  razones,  yo  desearía, 
para  bien  de  la  producción  nacional  y para  bien  del 
palique  no  se  aceptara  el  voto  particular  de  los  se- 
ñores Torres  y Rodrigañez. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres  tiene  la  pa- 
labra en  pro. 

El  Sr.  TOREES:  Señores  Diputados,  si  difícil  era 
la  situación  de  mi  amigo  el  Sr.  Diz  Romero  al  entrar 
en  este  debate,  á buen  seguro  que  mucho  más  difícil 
es  la  mía,  y todos  lo  comprendereis;  tanto  más  difícil, 
cuanto  que  yo  he  creido  siempre  que  mi  voto  particu- 
lar había  de  ser  aceptado  por  todos  los  Sres.  Diputados 
catalanes,  habla  de  ser  visto  con  grandísimo  gusto  por 
Cataluña,  y el  Sr.  Diz  Romero,  y puede  ser  que  algu- 
nos otros  Sres;  Diputados,  se  han  encargado  ó se  encar- 
garán de  decirme  todo  lo  contrario.  ¿Es  qoe  el  Sr.  Diz 
Romero,  combatiendo  mi  voto  particular,  defiende  me- 
jor los  intereses  de  Cataluña?  ¿Significa  esto  que  el 
Sr.  Diz  Romero  quiere  más  que  yo  á mi  país?  No,  se- 
ñores Diputados;  lo  que  significa  voy  á decirlo  lisa  y 
llanamente  á la  Cámara,  Lo  que  significa,  es  que  entre 
los  Diputados  de  Cataluña  hay  dos  tendencias:  la  ten- 
dencia intransigente  que  dice  «ó  todo  ó nada,»  y la  ten- 
dencia de  los  que  no  haciendo  nunca  cuestión  de  amor 
propio  una  cuestión  de  esta  naturaleza,  cuando  vemos 
una  cosa  perdida  y creemos  que  aun  es  tiempo  de  po- 
der sacar  algo  de  lo  perdido,  cuando  venimos  al  ter- 
reno de  la  práctica,  donde  queda  algún  campo  para 
salvar  los  intereses  de  Cataluña  ó hacer  algo  de  pro- 
vecho en  servicio  suyo,  aceptamos  ,16  que  buenamente 
podemos  y aceptamos  lo  que  buenamente  se  nos  da. 

El  Sr.  Dtz  Romero  ha  colocado  la  cuestión  en  un 
terreno  que  no  es  el  terreno  propio  de  esta  clase  de 
cuestiones.  El  Sr.  Diz  Romero  parece  que  quiere  decir, 
á juzgar  por  su  discurso,  según  ha  podido  observar,  la 
Cámara,  que  Cataluña,  que  ios  Diputados  catalanes  nó£ 
hollamos  en  una  situación  tan  despejada,  que  nos  es 
dado  exigir  lo  que  queremos.  (El  Sr.  Diz  Romero : No 
concedo  que  haya  Diputados  catalanes,  sino  Diputados 
de  la  Nación.)  Yo  me  alegro  de  que  el  Sr,  Diz  Romero 


me  haya  interrumpido,  porque  lo  habrá  hecho  sin  duda 
para  recordarme  que  S.  S.  no  es  cataian,  aunque  re- 
presenta un  distrito  de  Cataluña;  pero  pierda  cuidado 
S.  S,,  que  yo  me  referiré  á los  Diputados  de  la  Nación, 
puesto  que  así  lo  desea  S.  S,  Sin  embargo,  yo  he  de 
explicar  mí  posición  especial;  yo  he  de  explicar  por 
qué,  siendo  proteccionista,  como  ha  dicho  S.  S.,  me  le- 
vanto á defender  mi  voto;  y esto  precisamente  es  lo  que 
me  llevaba  á hablar  de  los  Diputados  catalanes,  tanto 
más  cuanto  que  todo  el  mundo  sabe  qué  la  diputación 
catalana,  desde  hace  muchísimos  anos,  viene  formando, 
como  vulgarmente  suele  decirse,  rancho  aparte,  y tiene 
su  presidente  y sus  vicepresidentes  y secretarios  para 
tratar  asuntos  exclusivamente  de  Cataluña.  Y como 
esta  cuestión,  si  bien  afecta  á toda  España,  afecta  prin- 
cipalmente al  Principado,  vea  el  Sr.  Diz  Romero  por 
qué  he  tenido  que  circunscribir  mis  observaciones  i 
los  Diputados  catalanes.  A pesar  de  esto,  yo  he  de  com- 
placer al  Sr.  Diz  Romero,  aun  cuando  tenga  que  hacer- 
me alguna  violencia,  pues  aunque  mis  palabras  sus- 
citen ciertos  enojos,  siempre  tengo  el  mayor  gusto  en 
hablar  de  Cataluña,  del  suelo  hermoso  donde  vi  la  luz 
primera. 

Decia,  señores,  que  el  terreno  escogido  por  el  se- 
ñor Diz  Romero  no  es  el  verdadero  terreuo  de  la  dis- 
cusión. Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  la  base  5.a  forme 
parte  de  una  ley;  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  en  el  año 
GJ  los  Diputados  representantes  de  Cataluña  y los  de 
las  demás  provincias  de  España  aceptasen  la  base  5.\ 
cuyo  cumplimiento  nos  lleva  inevitablemente  ai  dere- 
cho fiscal.  Así  es,  señores,  que  yo  he  de  hablar,  no  pre- 
cisamente, como  ha  dicho  S.  S.,  aceptando  ese  derecho 
fiscal,  porque  no  seria  consecuente  con  mis  ideas,  sino 
dentro  del  estrecho  círculo  en  que  me  veo  precisado  á 
girar,  y en  el  que,  á buen  seguro,  no  me  encerraría  si 
no  existiese  la  base  5.a  ni  la  ley  del  69,  pues  entonces 
yo  estaría  con  S.  S.  en  contra  de  los  perjuicios  que  nos 
Iba  á ocasionar  la  aceptación  de  esa  base.  Pero  desgra- 
ciadamente, señores,  es  un  hecho  incontrovertible  que 
la  base  5.a  existe,  hija  de  una  transacción  entre  la  ma- 
yoría y las  minorías  de  las  Cortes  Constituyentes.  Lo 
que  ha  habido  aquí  es  que  por  circunstancias  especia' 
les  se  suspendió  la  base  5.a,  no  se  aplicaron  las  rebajas 
conforme debian  aplicarse,  y nos  hemos  encontrado  con 
que  alejadas  toda  clase  de  tempestades  de  nuestro  ho- 
rizonte y recobrada  la  paz,  cuya  pérdida  durante  la 
última  guerra  civil  fue  el  único  motivo  fundado  para 
suspender  los  efectos  de  aquella  ley,  con  arreglo  al 
mismo  decreto  de  suspensión  ha  llegado  el  día  en  que 
se  ha  hecho  preciso  tratar  de  restablecerla. 

¿Tengo  yo  la  culpa  de  venir  obligado,  como  todos 
los  españoles,  al  cumplimiento  de  las  leyes?  De  ningún 
modo. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  antes  que  todos, 
he  de  rechazar  una  especie  de  cargo  que  al  final  de 
su  discurso  me  ha  hecho  el  Sr.  Diz  Romero.  Sí,  yo  soy 
proteccionista,  y lo  soy  leal  mente,  y lo  soy  tanto  mis 
cuanto  que  desde  niño  he  tenido  la  suerte  de  ver  á 
mi  país  constantemente  trabajador  y activo,  circuns- 
tancia que  distingue  á tolos  los  españoles,  y lo  soy 
porque  siempre  he  creido  que  las  otras  Naciones  están 
en  condiciones  mejores  que  la  nuestra  para  hacernos 
una  competencia  formidable;  y cuenta  que  sí  soy  pro- 
teccionista, lo  soy  por  interés  de  la  Patria,  no  porque 
el  amor  que  profeso  á Cataluña  me  obligue  ¿ serio.  Yo 
represento  un  distrito,  y lo  declaro  Fr encámente  ante 
la  Representación  nacional,  que  en  uso  de  sn  derecho 
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me  ha  exigido  que  votara  el  tratado  de  comercio  con 
Francia,  porque  ese  distrito,  á pesar  de  que  forma 
parte  de  las  provincias  catalanas,  lejos  de  ser  indus- 
trial, debe  todo  su  movimiento  y su  vida  á la  agrie  ul-  ‘ 
tura,  al  trabajo  de  la  tierra  que  fertilizan  sus  hijos  con 
el  sudor  de  su  rostro*  Pues  á pesar  de  esto,  soy  yo  tan 
proteccionista,  que  he  desoído  á mis  electores  y be  vo- 
tado contra  el  tratado,  como  le  consta  á 8*  S, 

Bueno  será,  sin  embargo,  que  haga  constar  de  pa- 
sada, que  no  me  liga  lazo  algún  político  ni  de  nin- 
guna ciase  con  ciertas  asociaciones  y determinadas 
individualidades  que  coa1  más  ahinco  y entusiasmo 
defienden  la  causa  de  la  protección  m Barcelona;  an- 
tes por  el  contrarío,  de  muchas  de  ellas  solo  tengo  mo- 
tivos para  lamentarme  de  que  hayan  tomado  ciertas 
actitudes  en  contra  mia;  pero  al  fin,  proteccionista  á 
prueba  de  desdenes,  yo  me  he  encontrado  con  que  ha- 
bía un  proyecto,  el  proyecto  del  Ministro,  no  para  es- 
tablecer la  base  5.*,  como  dice  8.  ni  para  reformarla 
ni  para  traer  otra  base,  sino  para  restablecer  la  ley 
que  estaba  en  suspenso;  y me  he  encontrado  además 
con  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer,  y he  creído  que  ninguno 
de  los  dos  proyectos  era  conveniente  á los  Intereses  de 
Cataluña,  ¿Que  babia  da  hacer,  Sres*  Diputados?  ¿Habla 
de  seguir  lo  que  creo  que  es  la  idea  del  Sr.  Diz  Rome- 
ro y de  otros  Diputados  catalanes?  ¿Habla  de  rechazar  , 
el  proyecto  del  Gobierno  para  suscribir  el  dictamen 
de  la  Comisión,  ó rechazar  este  para  mantener  aquel? 
Disconforme  con  uno  y otro,  el  Reglamento  me  obliga 
é formular  voto  prrticular;  he  cumplido  mi  deber  y lo 
he  formulado. 

la  se  yo  que  podía  defender  con  perfecto  derecho, 
aunque  no  con  oportunidad  ni  esperanzas  de  triunfo, 
los  principios  proteccionistas  ante  vosotros  que  habiaís 
votado  en  favor  del  tratado  de  comercio  con  Francia; 
sabia  de  antemano  cuál  era  el  pensamiento  de  la  Cá- 
mara, y tenia  la  seguridad  de  que  viniendo  aquí,  tre- 
molando la  bandera  de  la  intransigencia,  htiblérais  vo- 
tado, consecuentes  con  lo  que  hicisteis  en  la  anterior 
votación,  el  restablecimiento  completo  é inmediato  de 
la  base  5*a  No  he  querido  seguir  esa  conducta,  y tal  vez 
me  pese  algún  di  a;  pero  yo  he  creído  que  servia  mejor 
los  intereses  de  mi  Patria  dictándole'  á mi  país,  di- 
ciéndole  á Cataluña,  diciéndole  á Empana  entera:  yo  me 
encuentro  en  esta  crítica  situación;  pues  en  ella  y 
á pesar  de  ella,  voy  á ver  si  consigo  todo  lo  posible  en 
favor  de  mi  país,  voy  á ver  si  puedo  recabar  del  Go 
bterno  que  acepte  el  voto  particular,  donde  yo  expreso 
no  solo  mis  deseos  de  que  pueda  salir  favorecida  la  in- 
dustria española,  sino  el  de  que  se  aléje  todo  lo  posible 
el  día  Infáus’o  en  que  la  base  5*ft  llegue  á su  mayor 
desarrollo  y cumplimiento;  y esto  es  lo  que  he  hecho 
esto  es  lo  que  he  conseguido.  ¿Y  cómo  he  podido  llegar 
á esto,  señores?  Dando  grandes  muestras  de  amor  á 
mí  país;  poniendo  a su  servicio  toda  mi  lealtad,  todo 
mi  celo  y mi  escasa  inteligencia*  Toda  España  sabe,  y 
lo  saben  especialmente  los  que  conocen  mi  historia, 
mis  amigos  de  siempre,  los  amigos  políticos  á cuyo 
lado  me  encuentro,  que  hace  muchos  anos  sigo  con 
entusiasmo  la  senda  política  por  donde  nos  guía  al 
combate  y á la  victoria  mi  ilustre  jefe  D.  Práxedes 
Mateo  Sagasta*  Pues  á pesar  de  esto,  para  poder  pres- 
tar á mi  país  el  servicio  que  en  este  momento  le  estoy 
prestando,  yo  derrotó  en  la  Sección  cuarta  al  candidato 
que  había  designado  el  Gobierno,  para  ocupar  mi  pues- 
to en  la  Comisión  arancelaria*  Este  es  ei  primer  servi- 


cio que  prestaba  á la  producción  de  mi  país*  El  se- 
gundo servicio,  vedlo  en  la  grandísima  amargura,  en 
la  amargura  inmensa  que  yo  tengo  dentro  de  mi  alma. 
Yo  podía  ahorrarme  todas  estas  contiendas  , yo  podía 
ahorrarme  todos  estos  disgustos,  yo  podia  colocarme 
en  una  situación  magnífica  y despejada;  tenia  de  ante- 
mano la  seguridad  de  que  hubiera  complacido  á todos 
mis  amigos  combatiendo  el  proyecto  que  hubiese 
presentado  el  Gobierno,  sin  necesidad  de  formar  parte 
de  esta  Comisión;  pero  dentro  de  ella,  había  un  puesto 
de  honor,  un  puesto  de  peligro,  presentando  un  voto 
particular,  y no  vacilé  un  solo  instante  en  conquistarlo, 
siquiera  al  hacerlo,  me  asaltase  el  temor,  temor  justi- 
ficado, de  sucumbir  sin  gloria.  ;Qué!  ¿no  acabo  de  pres- 
tar  hace  pocos  momentos  un  nuevo  servicio  á mi  país, 
por  más  que  haya  sido  á costa  del  mayor  de  los  sacri- 
ficios? 

Hace  un  momento,  si  yo  hubiese  cedido  á altísimas 
consideraciones,  hubiera  retirado  mi  voto  particular; 
el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  sabe  y tie- 
ne delante  de  sí  el  medio  de  atestiguarlo.  Los  Diputa- 
dos catalanes  {y  dispénseme  el  Sr.  Diz  Romero  que 
tenga,  para  explicarles  mi  conducta,  que  referirme 
otra  vez  á los  Diputados  catalanes),  los  Diputados  ca- 
talanes que  yo  creía  hablan  de  estar  á mi  lado  defen- 
diendo el  voto  particular,  puesto  que  es  lo  más  que 
podemos  hacer  en  favor  de  Cataluña,  no  aceptan  ese 
voto  diciendo  que  ellos  creen  que  á Cataluña  no  le  sa- 
tisface* Y ved  aquí,  Sres*  Diputados,  cómo  por  medio 
de  una  hábil  estratagema,  va  á suceder  que  el  que  más 
pone,  el  que  más  hace,  en  mí  concepto,  en  obsequio  de 
sn  país,  va  á pasar  á los  ojos  de  éste  como  un  traidor, 
y los  que  combaten  el  proyecto  del  Gobierno  y el  dic- 
tamen de  la  Comisión,  pero  que  no  presentan  nada 
práctico,  que  nada  hacen  y nada  consiguen  en  favor 
de  Cataluña,  van  á pasar  por  unos  héroes  y á ser  ob- 
jeto del  popular  aplauso* 

Y decía  yo:  retirando  mi  voto  particular  me  pongo 
al  lado  de  los  demás  Diputados  catalanes,  íne  coloco 
en  su  misma  actitud,  combato  el  proyecto  del  Gobier- 
no, combato  el  dictamen  de  la  Comisión,  no  defiendo 
ni  logro  que  triunfe  solución  alguna  que  nos  sea  favo- 
rable, pero  me  elevo  como  todos,  y de  la  gloria  que 
pueda  resultar  de  esta  conducta  me  reparten  el  pedazo 
correspondiente... 

No  ha  faltado  quien  me  ha  hecho  observar  que  ba- 
cía mal;  yo  soy  hombre  que  cedo  siempre  á tas  obser- 
vaciones del  talento  y de  la  experiencia,  y reconozco 
que  todos  vosotros  sois  más  inteligentes  y más  experi- 
mentados; mediaba,  además,  la  razón  de  que  no  podía 
abandonar  á un  crecido  numero  de  Diputados  catala- 
nes que  están  á mi  lado  y que  han  tenido  el  valor  de 
no  abandonarme  en  este  momento,  haciendo  causa  co- 
mún conmigo,  y que  en  medio  de  mis  dudas  y vacila- 
ciones han  tenido  la  noble  franqueza  de  decirme:  sí 
hay  representantes  da  la  Nación  que  dicen  que  esa  no 
es  la  voluntad  de  Cataluña,  Cataluña  por  medio  de 
nosotros  te  manifiesta  que  está  conforme  con  tu  voto 
particular*  Por  eso  no  lo  he  retirado. 

Maravíllase  el  Sr.  Diz  Romero,  haciendo  á su  modo 
la  historia  de  la  cuestión  de  la  base  5.11,  de  que  la  Co- 
misión no  se  hubiese  reunido  durante  mucho  tiempo,  y 
de  que  habiendo  estado  tanto  tiempo  sin  reunirse,  ven- 
ga ahora  de  improviso  á suscitarse  este  debate*  Sóbra- 
le ilustración  y sóbrale  conocimiento  exacto  de  esta 
materia  á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Diz  Romero, 
para  comprender  una  cosa.  El  proyecto  que  presentó 
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el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  presentó  en  unión  con 
los  demás  proyectos  que  formaban  su  plan  general 
económico;  pero  estaba  pendiente  el  tratado  de  comer- 
cio con  Francia,  tenia  que  concluirse,  tenia  que  rati- 
ficarse, y había  de  ponerse  en  armonía  con  el  proyecto 
de  ley  que  estamos  discutiendo.  ¿Había  posibilidad  de 
que  nosotros  adelantáramos  en  la  Comisión  no  paso,  si 
no  estaba  ratificado  el  tratado?  En  cuanto  el  tratado  ha 
sido  ratificado,  en  cuanto  la  Cámara  se  ha  desembara- 
zado de  otros  a son  tos  más  perentorios,  se  ha  traido  al 
debate  la  cuestión  de  la  base  5.a  Y conste  que  yo  be 
hecho  lo  posible  para  retardarlo. 

El  presidente  de  la  Comisión,  el  Sr.  Moret,  no  ce- 
saba de  decirme  que  teníamos  qne  reunirnos;  algunos 
Diputados  de  la  Nación  que  representan  distritos  de 
Cataluña  me  suplicaban  que  demorase  cuanto  cupiera 
que  la  Comisión  se  reuniese;  y yo,  siguiendo  mis  im- 
pulsos y accediendo  al  deseo  de  mis  compañeros, 
iba  retardando  y poniendo  obstáculos  á la  reunión, 
hasta  que  al  fin,  después  de  haber  abusado  tanto  de  la 
benevolencia  del  presidente,  no  tuve  más  remedio  que 
venir  á discutir  el  proyecto;  los  dignísimos  individuos 
de  la  Comisión  formularon  su  dictamen,  y yo  formulé 
mi  voto  particular.  No  me  quedaba  otro  recurso;  lo 
sabe  bien  el  Sr,  Diz  Romero,  puesto  que  el  Reglamento 
dice  terminantemente  que  los  Diputados  que  se  sepa- 
ren del  pensamiento  dé  la  mayoría  de  una  Comisión 
están  obligadas  á formular  voto  particular,  y yo  lo  for- 
mulé, y lo  formulé  en  los  únicos  términos  posibles, 
pero  en  términos  más  ventajosos  para  Cataluña  de  lo 
que  cree  el  Sr.  Diz  Romero, 

Dice  el  Sr,  Diz  Romero,  reconociendo  que  mi  voto 
lleva  alguna  ventaja  sobre  el  proyecto  del  gobierno  y 
sobre  el  dictamen  de  la  Comisión,  la  ventaja  de  que,  en 
su  concepto  y en  el  mió,  es  más  favorable  para  los  in- 
tereses de  España,  y especialmente  de  Cataluña;  á pe- 
sar de  esas  ventajas,  dice  S.  S,  que  hay  una  condición 
que  no  solamente  no  favorece  nuestros  propósitos  y 
nuestros  deseos,  sino  que  es,  en  concepto  de  S.  S,,  más 
desfavorable  para  los  intereses  do  ia  industria  españo- 
la, pues  objeta  S,  3.  que  el  proyecto  presentado  por  el 
Sr,  Ministre  de  Hacienda  decía  que  la  primera  rebaja 
empezaría  cuando  el  Ministro  tuviese  por  conveniente, 
y que  yo  en  mi  voto  consigno  que  debe  empezar  á 
aplicarse  la  primera  rebaja  el  1 .°  de  Agosto. 

Voy  á demostrar  á S.  S.  que  esto  no  solamente  no 
es  desfavorable  como  S,  S.  dice,  sino  que  es  todo  lo 
contrario.  Si  se  hubiese  consignado  en  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y hubiese  sido  aprobado,  que 
podía  inmediatamente,  ó cuando  lo  estímase  conve- 
niente, aplicar  esa  rebaja,  hubiera  podido  hacerlo  ma- 
ñana; en  cambio,  tengo  la  seguridad  de  que  si  se  aprue* 
ba  el  voto,  no  puede  hacerse  hasta  1 .°  de  Agosto,  Pero 
no  es  esta  la  razón.  Sí  el  Ministro  de  Hacienda,  al 
presentar  el  proyecto,  consignaba  en  él:  «cuando  el 
Ministro  de  Hacienda  lo  estime  conveniente,»  era  por- 
que como  estábamos  discutiendo  el  tratado  con  Fran- 
cia y no  sabía  cuándo  seria  ratificado,  no  podía  fijar 
una  época  determinada.  Hoy  ya  es  otra  cosa,  pues  el 
tratado  está  vigente.  Vea,  pues,  S.  3.,  como  no  ha  acer- 
tado con  la  razón  lógica  de  la  sustitución  de  aquella 
frase  por  una  fecha  determinada. 

El  Sr.  Diz  Romero  para  esforzar  este  argumento 
decía,  y parecia  natural,  que  habiendo  otros  tratados, 
aunque  estuvieran  denunciados,  las  Naciones  con  quien 
tenemos  esos  tratados  vendrían  á ser  favorecidas  con 
la  aplicación  de  la  primera  rebaja.  Tenga  S.  8.  la  se- 


guridad, y lo  digo  aunque  sea  revelando  secretos  que 
no  me  pertenecen  por  entero,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y yo  nos  preocupamos  por  esto;  pero  vió  el 
Sr.  Ministro  que  era  tan  insignificante  la  lesión  queso 
ocasionaba,  que  no  tuvo  inconveniente  en  fijar  la  épo- 
ca de  1.°  de  Agosto.  En  cambio  S.  8.,  que  esforzó  mu- 
cho sus  argumentos  para  darnos  á entender  lo  malo 
que  era  que  se  hubiese  consignado  aquella  fecha  para 
empezar  á regir  la  reforma,  no  ha  hecho  absol utamen- 
te  ningún  hincapié  en  la  demostración  de  las  ventajas 
que  tiene  mi  voto  sobre  el  proyecto  del  Gobierno.  No 
quiera  hablar  de  que,  por  mi  voto,  la  Nación  española 
tendrá  cuatro  anos  más  para  ponerse  en  mejores  con- 
diciones de  lucha  con  el  extranjero;  no  quiero  hablar 
de  la  información,  que  es  el  helio  ideal  del  Sr.  Bala- 
guer;  no  quiero  hablar  de  nada  de  esto;  me  basta  de- 
cir á S.  S.  (y  siento  tenerlo  que  decir  en  alta  voz,  pues 
mejor  se  lo  diría  al  oído  á S,  S.)  qne  mi  posición  es 
especial  en  este  asunto,  pues  yo  he  de  defender  mi 
voto  en  contra  de  S.  S.  que  le  parece  demasiado  libre- 
cambista, y tal  vez  me  toque  la  desgracia  de  tener  que 
contestar  á un  digno  compañero  de  la  Comisión  que 
le  va  á atacar  por  ser  demasiado  proteccionista;  de 
manera  que  los  argumentos  que  yo  presente  para  con- 
testar  al  Sr.  Diz  Romero  serán  armas  que  pondré  en 
manos  de  mi  compañero  de  Comisión  para  atacar  mi 
voto  por  el  lado  contrario.  Así  es  que  lo  que  pien- 
so respecto  del  asunto  que  debatimos,  mejor  quisiera 
decírselo  á S.  8,  á solas  que  no  decirlo  en  la  Cámara; 
pero  obligóme  ¿ ello  porque  debemos  tener  la  franque- 
za da  expresarlo  los  que  nos  sentamos  en  estos  ban- 
cos, y además  yo  tengo  la  seguridad  de  que  cumplo 
un  deber  cariñoso  y hasta  de  disciplina  al  decir  á 8.  8. 
que  lo  que  manifestó  nuestro  digno  Presidente  del  Con- 
sejo en  la  otra  Cámara  va  á ser  realmente  verdad. 

Si  la  segunda  rebaja  no  se  ha  de  hacer  hasta  los 
cinco  años,  y sí  con  un  año  de  antelación  tiene  que 
abrirse  una  información,  y esa  información  han  de  lle- 
varla á cabo  Diputados  y Senadores,  comerciantes,  in- 
dustriales y agricultores  y los  individuos  de  la  Junta 
consultiva  de  aranceles;  si  esta  información  tiene  por 
objeto  el  que  digan,  después  de  oir  la  expresión  ó sen- 
timiento de  todos  ios  centros  productores  de  nuestro 
país,  si  ha  llegado  ó no  la  hora  deque  pueda  aplicarse 
la  segunda  rebaja  ó el  aplazamiento  hasta  los  diez,  dí- 
game S.  S,  si  este  solo  aplazamiento  no  es  una  grande 
esperanza  para  todos  los  que  defendemos  los  intereses 
de  nuestra  Pátria,  que  creemos  grandemente  compro- 
metidos con  el  establecimiento  inmediato  de  la  base  5.‘ 

Pero  hay  más:  en  mi  voto  se  dice,  y siento  también 
tener  que  cometer  la  indiscreción  de  revelar  mis  pen- 
samientos en  este  instante;  en  mi  voto  se  dice  que  aun- 
que esa  Junta  creyese  que  había  llegado  el  momento 
de  aplicar  la  segunda  rebaja,  no  debe  aplicarse  más 
que  á las  Naciones  convenidas;  de  modo  que  las  Nacio- 
nes que  no  tengan  tratados  con  España,  aunque  esa 
Junta  díga  que  ha  llegado  el  momento,  que  la  indus- 
tria española  está  en  un  estado  próspero  y que  puede 
aceptar  la  competencia,  ni  siquiera  se  aplica  aquella 
más  que  á las  Naciones  que  tengan  tratado  con  Es- 
paña. 

Pero  aun  hay  más,  8 res.  Diputados:  aun  en  el  caso 
de  que  esa  Junta  informadora  diga  que  puede  apli- 
carse ya  la  segunda  rebaja,  y aun  en  el  caso  de  que 
las  Naciones  á quienes  pueda  aplicarse  estén  conve- 
nidas, dice  mi  voto  particular  que  no  se  Ies  concederá 
esa  rebaja  si  ellas  no  nos  hacen  concesiones  que  crea 
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el  Gobierno  favorables  á nuestra  industria.  Por  lo  de- 
más,  yo  teugo  que  decirle  al  Sr.  Romero,  y tengo  que 
decir  á la  Cámara,  que  según  mi  voto  particular,  á las 
paciones  que  no  estén  convenidas  ni  aun  se  les  apli- 
cará la  primera  rebaja.  (El  Sr.  Diz  Romero:  Lo  mismo 
que  en  el  proyecto  del  Gobierno.)  ¿Y  qué?  ¿Debía  opo- 
nerme á lo  que  considero  bueno,  por  la  sola  razón  de 
que  el  Gobierno  lo  hacia?  Yo  debo  decir  al  Sr.  Diz  Ro- 
mero lo  que  ya  sabe  toda  la  Cámara.  Yo  no  he  podido 
presentar  un  voto  particular  al  proyecto  del  Gobierno; 
yo  he  tenido  necesidad  de  presentar  un  voto  particu- 
lar al  dictamen  de  la  Comisión,  porqne  ha  desapareci- 
do el  proyecto  y ha  venido  á reemplazarle  el  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  Comisión,  conforme  determina  el 
Reglamento. 

Ha  dicho  el  Sr.  Diz  Romero  que  esta  cuestión  ha 
revestido  un  carácter  político,  y lo  ha  dicho  porque  lo 
ha  oído  en  los  pasillos,  porque  en  el  salón  de  conferen- 
cias ha  corrido  esa  versión,  y porque  ha  leído  en  al- 
gún periódico  que  el  asunto  de  que  se  trata  había  per- 
turbado hondamente,  ó cosa  por  el  estilo,  al  Gobierno. 
Yq  no  entiendo  de  eso;  yo  no  sé  una  palabra  de  lo  ocur- 
rido en  el  seno  del  Consejo  de  Ministros;  pero  no  he 
visto  cernerse  ninguna  tempestad,  ni  he  visto  tampoco 
la  más  pequeña  nube  que  pueda  demostrarme  la  cer- 
teza de  lo  que  el  Sr,  Diz  Romero  ha  oído  en  los  pasi- 
llos ó ha  leído  en  los  periódicos;  pero  tenga  entendido 
S.  S.  que  si  yo  hubiera  tenido  que  hacer  caso  de  lo  que 
se  está  diciendo  en  los  pasillos,  que  si  yo  hubiese  te- 
nido que  leer  entre  líneas  en  algún  periódico,  hubiera 
comprendido  que  esta  cuestión  era  política,  pero  no 
política  por  parte  del  Consejo  de  Ministros,  sino  por 
parte  de  los  amigos  de  S,  S.;  yo  tendría  que  leer  entre 
renglones  que  lo  que  ha  tratado  S.  3,,  y lo  que  tal  vez 
tratarán  sus  amigos,  no  es  precisamente  una  cuestión 
económica,  sino  una  cuestión  de  orden  diferente;  pero 
me  guardaré  muy  bien  de  prestar  oídos  á rumores  de 
esta  naturaleza,  porque  estos  rumores,  si  no  toman 
cuerpo  en  este  salón,  no  tienen  valor  ninguno;  créa- 
lo S.  S. 

Ha  añadido  el  Sr.  Diz  Romero,  y esto  creo  que  es  lo 
más  grave  que  ha  dicho,  que  mi  voto  particular  causa 
más  daño  á la  industria  española  que  el  tratado  de  co- 
mercio celebrado  con  Francia.  No  quiero  abusar  de  los 
argumentos,  no  quiero  decir  al  Sr.  Diz  Romero  y á 
toda  la  Cámara  que  la  Inmensa  mayoría  que  votó  á fa- 
vor del  tratado  no  habia  advertido  que  ese  tratado  iba 
á arruinar  á nuestra  Nación;  no  quiero  decir  nada  pa- 
recido á eso:  no  quiero  decir  tampoco  al  Sr.  Diz  Rome- 
ro que  dejando  de  tratar  con  las  Naciones  que  no  están 
convenidas  no  so  pueden  causar  los  graves  perjuicios 
que  S,  S.  dice;  me  voy  á fijar  en  una  sola  cosa  para 
convencer  al  Sr.  Diz  Romero  dé  que  está  completamen- 
te equivocado, 

¿Cómo  y de  qué  manera  mi  voto  particular  causa 
más  daño  á la  Nación  española;  y con  especialidad  á las 
provincias  catalanas?  SI  yo  retiro  mi  voto  particular, 
¿qué  va  á pasar?  Va  á quedar  reducida  la  cuestión  á 
aceptar  el  proyecto  del  Gobierno,  que  resucitarla  el 
Sr.  Rodrigañez,  ó á aceptar  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión. ¿Y  es  más  favorable  el  proyecto  del  Gobierno  á 
los  intereses  industriales  de  España,  que  el  Sr.  Diz  Ro- 
mero y yo  defendemos,  que  mi  voto  particular?  ¿Es 
más  favorable  á esos  intereses  el  dictamen  de  la  Co- 
misión? Tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  dirá  que  no. 
Pues  si  yo  retiro  mi  voto  particular,  ¿no  va  á sufrir 
una  lesión  enormísima  la  industria  española?  ¿Por  qué,  1 


pues,  mi  voto  ha  de  causar  ese  daño,  si  precisamente 
va  encaminado  á conseguir  para  la  industria  española 
todas  las  ventajas  posibles  dentro  de  la  situación  an- 
gustiosa en  que  nos  encontramos?  Vea,  ¡)ues,  el  Sr.  Diz 
Romero  cómo  en  mi  concepto  está  equivocado.  Su  se- 
ñoría se  ha  colocado  en  un  punto  de  vista  que  no  es  el 
mío  y me  ha  hecho  inculpaciones  que  yo  siento  en  el 
alma,  y lo  siento  tanto  más  cuanto  que  salen  de  labios 
de  un  amigo  cariñoso;  y al  atacar  S.  S.,  Diputado  por 
un  distrito  de  Cataluña,  al  autor  del  voto  particular, 
Diputado  por  otro  distrito  del  Principado,  se  va  á creer 
aquí  que  hay  antagonismo  entre  los  intereses  que  de- 
fendemos los  distintos  Diputados  de  aquella  región. 

Han  hecho  al  Sr.  Diz  Romero  desde  estos  bancos 
una  observación  para  probarle  que  la  información  y 
los  plazos  que  se  consignan  en  el  voto  particular  son 
altamente  favorables  á su  deseo,  y esforzando  el  argu- 
mento como  acostumbra  á hacerse  en  estas  ocasiones, 
decían  á S.  S.:  si  viene  otro  Gobierno,  ¿no  cree  8.  8, 
que  esa  información  va  á dar  grandísimos  resultados? 
Y contestaba  el  Sr.  Diz  Romero  inmediatamente:  ¿y  sí 
viene  un  Gobierno  libre-cambista?  Yo  siento  también 
tener  que  contestar  al  Sr.  Diz  Romero  delante  de  la 
Cámara,  que  le  veo  colocado  más  cerca  que  yo  lo  estoy 
de  los  que  sostienen  las  ideas  libre-cambistas,  porque 
al  fin  y al  cabo,  yo  me  encuentro  perfectamente  al  lado 
de  este  Gobierno  que  representa  la  derecha  de  esta  Cá- 
mara, y S,  S.  y algunos  de  sus  amigos  se  encuentran 
casi  tocando  á la  izquierda,  y S,  8.  sabe  perfectamente 
que  los  de  la  izquierda  son  los  que  más  defienden  las 
ideas  libre-cambistas.  En  este  supuesto, yo  tengo  la  se- 
guridad de  que  S.  S.T  con  la  legítima  iuftu  encía  que 
podría  ejercer  en  un  Gobierno  de  la  izquierda,  podría 
conseguir  que  no  sufrieran  las  provincias  de  Cataluña 
una  catástrofe,  porque  catástrofe  seria  el  que  se  apli- 
caran las  ideas  libre- cambistas,  bello  ideal  del  Sr.  Mo- 
ret  y sus  amigos. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  Son  muchísimas 
más  las  razones  que  podría  exponer  para  probaros  "de 
una  manera  terminante  que  yo  creo,  que  yo  entiendo, 
y conmigo  algunos  Diputados  de  Cataluña,  que  mí  voto 
particular  es  altamente  beneficioso  para  los  intereses 
de  aquellas  ricas  comarcas  y para  los  intereses  de  toda 
la  Nación  española,  por  más  que  no  represente  todo  lo 
que  nosotros  hubiésemos  deseado.  Yo  no  he  podido  ni 
he  debido  consignar  en  mi  voto  particular  mí  deseo 
por  completo;  tenga  la  seguridad  el  Sr.  Diz  Romero, 
tenga  la  seguridad  la  Cámara,  tengan  la  seguridad 
todas  las  provincias  catalanas,  de  que  á tenerla  yo  de 
que  el  Congreso  habia  de  aprobar  un  voto  particular 
en  el  que  se  consignara  terminantemente  que  no  se 
restablecida  la  base  5.\  yo  lo  hubiese  consignado;  pero 
cuando  yo  teníala  seguridad  de  que  ia  Cámara  que 
ha  votado  el  tratado  de  comercio  con  Francia  no  írja 
por  esas  corrientes;  cuando  tenía  la  seguridad  de  quo 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y ese  Gobierno  á quien 
8,  S,  ha  censurado  no  podían  llegar  más  allá  de  lo  que 
han  llegado,  sin  exponerse  á riesgos  imprevistos,  para 
restañar  en  parte  la  herida  que  hemos  inferido  á la  in- 
dustria española  con  el  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, no  podía  exponerme  á provocar  con  mi  intransi- 
gencia un  voto  de  la  Cámara  que  nos  hubiera  sido 
contrario,  no  lo  dude  S.  S.,  y no  se  hubiera  salvado  lo 
que  yo  creo  que  se  salva  sí  mi  voto  particular  pros- 
pera. 

Termino  rogando  á los  Sres.  Diputados  que  se  dig- 
‘nen  aceptar  mi  voto  particular,  no  ya  como  Diputado, 
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no  ya  como  compañera,  no  ya  como  amigo,  sino  como 
hijo  de  una  tierra  querida  que  io  es  para  mí  como  lo 
es  para  todos  los  Sres*  Diputados  el  rincón  en  que  se 
ha  mecido  su  cuna;  y tengan  el  convencimiento  da  que 
si  lo  acogen  con  benevolencia,  si  lo  aceptan,  harán  por  , 
Cataluña  lo  que  hago  yo:  saLvar  del  naufragio  de  su 
industria,  tan  combatida  por  el  huracán  del  libre- 
cambio, cuanto  me  ha  sido  dable  salvar  á costa  de 
grandes  esfuerzos,  á costa  de  grandes  sacrificios* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  8r.  Diz  Romero  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

EL  Sr*  DIZ  ROMERO:  Ha  tenido  mucha  razón  el 
Sr*  Torres:  hemos  mirado  uno  y otro  la  cuestión  bajo 
distinto  punto  de  vista*  El  Sr*  Torres  ha  hablado  aqui, 
y lo  siento  muchísimo,  como  Diputado  catatan  y de- 
fendiendo los  intereses  .do  Cataluña,  porque  ha  dicho 
8*  S,  una  y veinte  veces  que  los  intereses  de  Cataluña 
se  benefician  con  el  voto  particular  de  8*  S.  Yo  siento 
muchísimo  que  8.  8*  haya  traído  aquí  esta  cuestión, 
porque  en  esa  parte  no  representa  S*  S*  á Cataluña* 

Todos  los  centros  fabriles  y agrícolas  de  Cataluña, 
todos  los  Diputados  de  Cataluña,  cuando  se  han  trata- 
do cuestiones  que  á aquellas  provincias  afectan,  han 
dicho  que  no  miran  para  nada  sus  intereses,  que  sola- 
mente consideraban  los  intereses  generales  de  la  Na- 
ción* (Ramores.)  Y al  tratarse  de  la  base  5*a,  yo  podía 
presentar  documentos  muy  elocuentes  de  los  centros 
industriales  de  Cataluña,  en  los  cuales  se  fijan  para 
combatir  el  restablecimiento  de  la  base  5.a,  en  qne  per- 
judica tanto  ó más  que  el  tratado  de  comercio  á aque- 
lla comarca,  á las  demás  provincias.  Advierto  que  soy 
Diputado  de  la  Nación  y que  vengo  aquí  á defender  los 
intereses  generales;  pero  como  represento  á Cataluña, 
y sus  intereses  son  los  de  la  Nación,  claro  es  que  he 
tenido  presentes  los  intereses  de  Cataluña,  no  con  una 
intención  egoísta,  sino  con  un  deseo  altamente  patrió- 
tico* 

De  haber  seguido  S*  8*  esa  conducta,  no  hubiera 
venido  aquí  á hablar  de  división  entre  los  Diputados 
catalanes*  Yo  lo  siento  extraordinariamente,  aunque  no 
hay  esa  división,  ni  me  importa  saberlo  hoy*  Yo  he  di- 
cho en  primer  logar,  qne  no  había  tomado  acuerdo 
ninguno,  que  no  había  consultado  con  nadie,  que  obra- 
ba por  mi  propia  iniciativa;  por  consiguiente,  no  pue- 
de afectarme  esa  indicada  división;  vendrá  el  debate, 
vendrá  la  votación,  y entonces  se  verá  si  existe  aque- 
lla disidencia*  Por  mi  parte,  siempre  quedaré  tranquilo 
y satisfecho  de  haber  cumplido  mí  deber  tal  como  le 
comprendo* 

Pero  ha  afirmado  S.  8*  que  la  base  5.a  de  1869  era 
una  leyT  y yo  he  querido  advertir  que  no  era  ley,  por- 
que desde  el  decreto  de  1875,  convertido  en  ley  por 
las  Córtes  conservadoras,  que  suspendió  indefinida- 
mente el  restablecimiento  de  la  base  5*\  esa  base  ha- 
bía, por  decirlo  así,  desaparecido;  y creo  haber  demos- 
trado que  lo  qne  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ha  traído 
á la  aprobación  de  la  Cámara  no  ha  sido  el  restable- 
cimiento de  la  base  5.a,  sino  una  base  completamente 
distinta  en  su  forma  y en  su  esencia*  Por  consiguiente, 
no  se  trataba  aquí  del  indispensable  restablecimiento 
de  una  ley,  sino  de  formar  una  base  5.a,  y al  formar 
esa  base  podía  haberse  hecho  en  nn  sentido  ó en  otro,  ! 
y no  aceptando  los  proteccionistas  las  soluciones  y 
doctrinas  de  la  escuela  libre-cambista* 

Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  la  transacción  de 
Í869,  si  entonces  hubo  transacción,  que  no  lo  sé;  yo  no 
puedo  ser  responsable  de  ella,  porque  no  pertenecía  á 


las  Córtes  de  1869.  Lo  que  me  consta  es  que  todos  los 
centros  industriales  de  Cataluña  han  combatido  des- 
pués la  base  5*a;  por  consiguiente,  no  i.i  han  aceptado* 
Y sobre  tolo,  ¿qué  poler  tenemos  nosotros  de  ningún 
centro  determinado,  para  venir  á decir  en  una  ley  en 
que  se  trata  de  los  intereses  generales  de  la  Nación, 
que  hemos  transigido  en  nombre  de  esta  ó de  la  otra 
industria?  Pues  qué,  ¿estamos  aquí  para  hacer  transac- 
ciones en  nombre  de  intereses  particulares?  Y digo  in- 
tereses particulares,  porque  aquí  se  ha  hablado  solo  de 
intereses  catalanes*  Nosotros  venimos  á defender  ideas, 
venimos  á defender  principios,  venimos  á defender  lo 
que  creemos  que  interesa  en  general  á la  Nación,  y 
transigiremos  con  nuestra  opinión  y con  nuestras 
ideas,  pero  no  con  Intereses  extraños  á los  intereses  de 
la  Nación  en  general;  por  eso  yo,  si  se  quiere  tomar 
como  una  transacción,  como  lo  ha  afirmado  eISr.  Tor- 
res* ese  voto,  yo  estoy  en  contra  de  esa  transacción, 
porque  no  quiero  ser  responsable  de  las  consecuencias 
de  ninguna  transacción,  ni  qne  se  pueda  decir  de  mí 
mañana  y de  todos  los  que  aprobéis  este  voto  conside- 
rándole como  una  transacción,  lo  qu©  8*  8*  acaba  de 
decir  ahora  respecto  de  los  Srés,  Diputados  que  tran- 
sigieron el  año  09;  y en  esto  me  refiero  á las  manifes- 
taciones hechas  por  ©1  Sr*  Torres,  porque  yo  repito  que 
lo  que  se  hizo  el  año  1869  no  fué  en  mi  concepto  una 
transacción  obligatoria. 

Sobre  las  ventajas  que  tiene  el  voto  particular  del 
Sr.  Torres,  relativas  á que  este  voto  no  podrá  aplicarse 
á otras  Naciones  que  las  convenidas,  y aun  de  éstas  no 
á todas,  sino  solo  á aquellas  que  nos  concedan  com- 
pensaciones, yo  creo  que  8*  S*  está  en  un  error  capital 
d©  concepto.  Guando  se  trata  con  una  Nación,  se  esta- 
blecen definitivamente  derechos  recíprocos;  y si  -una 
Nación  concede  á otra,  como  ha  sucedido  en  España 
respecto  de  Francia,  la  cláusula  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida, todas  las  ventajas  que  vengan  á concederse 
después  á otras  Naciones  se  concederán  á esta  Nación 
que  ya  anticipadamente  tenia  un  derecho  reconocido, 
y se  le  concederán  sin  compensación  ninguna*  Y en 
corroboración  de  esto,  puedo  citar  una  circular  de  la 
Dirección  de  aduanas  de  9 del  corriente,  que  ha  veni- 
do á establecer  que  todas  las  ventajas  concedidas  á 
Francia  en  el  reciente  tratado  se  apliquen  naturalmen- 
te  desde  aquel  dia  á todas  las  Naciones  convenidas;  por 
consiguiente,  hoy  disfrutan  las  Naciones  convenidas 
con  España  de  todas  las  ventajas  que  se  han  concedido 
á Francia  en  el  reciente  tratado,  y se  Ies  conceden  á 
esas  Naciones  sin  que  ellas  nos  concedan  á nosotros 
compensación  alguna*  Por  consiguiente,  lo  mismo  su- 
cederá cuando  llegue  la  segunda  rebaja-  si  entonces  te- 
nemos seis,  ocho  ó diez  tratados  con  otras  Naciones,  y 
en  ellos  existe  la  cláusula  de  la  Nación  más  favoreci- 
da, claro  está  qne  estos  beneficios  de  la  segunda  reba- 
ja se  concederán  también  á esas  Naciones  sin  que  ten- 
gan que  darnos  compensación  desde  el  momento  en  que 
se  celebre  cualquier  nuevo  tratado  bajo  esa  base.  Esto 
es  lógico;  por  consiguiente,  lo  que  S*  S,  dice  será  para 
las  Naciones  que  no  estén  convenidas  anticipadamente, 
pero  no  para  las  Naciones  que  con  anterioridad  tengan 
celebrados  tratados, 

Y no  creo  qne  debo  rectificar  más  sobre  lo  qne  ha 
dicho  el  Sr.  Torres,  porque  podía  entrar  en  un  terreno 
un  tanto  resbaladizo,  al  que  me  ha  llamado,  respecto  á 
mis  ideas  y á mi  actitud  política,  pues  suponía  S*  S*  que 
estando  yo  cerca  del  partido  político  que  se  considera 
librecambista,  y estando  8*  S.  más  lejos  de  ese  partí- 
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do  y por  consiguiente  más  dentro  del  partido  conser- 
vador, considerado  como  proteccionista,  podría  yo... 
(Ift  Srm  Presidie  mueve  la  campanilla .)  Reconozco, 
Sr.  Presidente,  la  justicia  con  que  me  llama  S.  S.  la 
atención,  y voy  á terminar, 

No  be  de  entrar,  repito  en  ese  terreno,  y solamente 
debo  decir  al  Sr.  Torres  que  he  sentido  mucho  que  á 
una  cuestión  económica  haya  querido  traer  mis  aspi- 
raciones y mis  ideas  políticas, 

El  gr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Torres  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  TORRES:  Dos  palabras  únicamente,  seño- 
res Diputados.  Lo  primero,  para  que  se  entienda  que 
yo  hago  extensivo  á todas  las  provincias  españolas,  lo 
que  digo  de  Cataluña;  no  quede,  pues,  el  Sr,  Diz  Ro- 
mero con  ese  escozor;  sabe  S.  S,  perfectamente,  y 
cuantos  me  conocen  lo  saben  también,  que  yo  no  soy 
catatan  exagerado,  que  yo  quiero  muchísimo  á mi  país, 
pero  que  ante  tolo  y sobre  todo  soy  español,  y ya  pue^ 
de  comprender  el  Sr.  Diz  Romero  que  al  hablar  yo  de 
Cataluña  Lo  decía  única  y exclusivamente  porque  sien* 
do  de  las  provincias  más  industriales,  á ellas  debia  re- 
ferirme, y porque  siempre  que  uno  habla  de  una  pro- 
vincia española,  yo  entiendo  que  habla  de  España  y do 
de  un  pedazo  de  territorio  distinto  del  español. 

Lo  segundo,  que  yo  no  vengo  á defender  intereses 
partícula  ras  de  ninguna  comarca.  Y be  de  contestar 
aquí  á una  frase  del  Sr,  Diz  Romero;  á saber,  que  yo 
entiendo  yyocr^o  que  ningún  Diputado  necesita  po- 
deres especíales  para  representar  determinados  intere- 
ses, que  son  nacionales;  y como  los  intereses  que  yo 
defiendo  aquí  son  intereses  de  toda  la  Nación  y están 
relacionados  con  otros  intereses  de  muchísima  valía,  no 
necesito  más  poder  que  ei  que  tengo.  Esta  declaración 
me  obliga  á decir  lo  que  tal  vez  he  olvidado  en  mi  dis- 
curso anterior.  Toda  la  responsabilidad,  absolutamente 
toda,  de  mi  voto  particular,  la  asumo  yo  solo,  sin  darle 
la  más  pequeña  parte  á ningún  Diputado  catalan,  por 
más  que  si  algún  día  se  trocase  en  gloria,  tenga  3.  S. 
la  seguridad  de  que  la  compartiría  gustoso  con  todos 
mis  compañeros. 

Ha  incurrido  S,  S,  en  un  lamentable  error  de  con* 
cepto;  porque  si  do  se  aplica  la  segunda  rebaja  á nin- 
guna Nación  aunque  nosotros  tengamos  tratados,  pues- 
to que  aquello  es  potestativo  de  la  Junta  informado- 
ra, ¿cómo  vendrá  á suceder  lo  que  dice  S.  S,?  No  puede 
suceder  en  manera  alguna;  y no  aplicándose  á ningu- 
na Nación  la  segunda  rebaja,  cae  por  su  base  el  ar- 
gumento de  S.  S, 

Dos  palabras  y concluyo. 

Su  señoría  afirma  que  mi  voto  particular  es  el  que 
va  á conducirnos  á los  derechos  fiscales;  y yo  le  digo 
á S.  S,  que  quien  nos  ha  conducido  á los  derechos  fis- 
cales es  la  transacción  que  se  hizo  en  1869.  Yo,  en  rea- 
Mad,  ya  no  transijo,  acepto  por  desgracia  las  conse- 
cuencias de  aquella  transacción.  Sí  aquella  transacción 
no  se  hubiera  hecho,  no  tendría  necesidad  de  transigir 
ahora;  una  vez  hecha,  por  fuerza  he  de  hacer  lo  que 
hago,  sacar  las  ventajas  posibles  en  favor  de  la  indus- 
tria española.  Y para  que  vea  S.  S.  que  lo  que  decía 
respecto  á una  nueva  base  5.a  no  es  exacto,  le  voy  á 
leer  el  art.  2,°  del  decreto  de  supresión  de  la  base  5.a 
aceptada  en  i 869: 

«Las  Córtes  del  Reino,  á las  cuales  el  Gobierno 
dará  cuenta  de  la  aplicación  de  este  decreto,  fijarán  la 
fecha  m que  ha  de  tener  aplicación  lo  dispuesto  en  di- 
pha  base.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  López  Puigcerver, 
de  ia  Comisión,  tiene  la  palabra  en  contra  del  voto  par- 
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ticular. 

El  Sr.  LOPEZ  PÜIGOEHVEE:  Señores  Diputa- 
dos, no  esperéis  un  discurso;  voy  á dirigir  tan  solo 
algunas  breves  frases  ai  Congreso,  para  rogarle  que  no 
tome  en  consideración  el  voto  particular  del  Sr.  Tor- 
res y apruebe  después  el  dictamen  que  con  otros  in- 
dividuos de  la  Comisión  he  tenido  la  honra  de  suscri- 
bir. Y creed,  Sres,  Diputados,  que  siento  en  extremo 
que  sea  el  Sr,  Torres  el  que  ha  firmado  este  voto  par- 
ticular; siento  que  una  persona  que  como  él  ama  la 
libertad,  y como  él  la  defiende  en  todas  las  esferas,  la 
olvide  en  la  esfera  económica  y se  oponga  á lo  que  es 
su  consecuencia  lógica  y natural.  Siento  también  te- 
ner que  colocar  al  Sr.  Torres  en  la  difícil  situación  que 
él  mismo  indicaba,  obligándole  á cambiar  por  com- 
pleto el  orden  de  sn  argumentación  y á tener  que  ern* 
plear  razonamientos  distintos  de  los  que  ha  usado  en 
su  discurso  de  esta  tarde;  porque  la  Cámara  compren- 
derá que  he  de  impugnar  el  voto  particular  desde  un 
punto  de  vista  completamente  distinto  del  que  ha  to- 
mado en  su  discurso  el  Sr.  Diz  Romero. 

Tres  principios  inspiran  el  voto  particular:  el  pri- 
mero de  ellos  es  el  mayor  aplazamiento  para  plantear 
la  segunda  y tercera  rebaja  que  establecía  la  base  5.a; 
el  segundo,  la  reciprocidad  para  el  planteamiento  de 
esas  mismas  rebajas;  y el  tercero,  y siento  decirlo,  es 
ia,  arbitrariedad,  porque  se  deja  al  Gobierno  árbitro  en 
absoluto  de  aumentar  todos  los  derechos  que  pagan  los 
productos  procedentes  de  países  no  convenidos. 

Ninguno  de  estos  tres  principios  pueden  aceptarlos 
las  personas  que,  como  el  que  tiene  la  honra  de  diri- 
girse al  Congreso,  creen  que  las  reformas  económicas 
han  de  tender  á la  más  pronta  desaparición  de  los  de- 
rechos protectores. 

Yo  esperaba  el  argumento  del  aplazamiento,  por- 
que es  el  argumento  qne  vencidos  en  ia  cuestión  de 
principios  hacen  siempre  los  conservadores,  y en  este 
punto  el  Sr.  Torres  participa  algo  de  las  ideas  conser- 
vadoras. El  argumento  de  la  oportunidad  se  alega 
cuando  ya  no  es  posible  la  defensa  en'  el  terreno  de  los 
principios,  y al  argumento  de  oportunidad  sigue  otro, 
que  es  el  de  ia  mistificación,  esto  es,  el  admitir  algo 
que  embozadamente  venga  á ser  lo  mismo  que  existía. 

Asi  lo  vemos,  por  ejemplo,  en  la  cuestión  de  ia  es- 
clavitud. Después  de  haber  defendido  la  esclavitud  por 
mucho  tiempo,  y cuando  se  comprendió  que  era  im- 
posible sostenerla  en  el  terreno  de  los  principios,  se 
discutió  si  era  oportuno  el  momento  para  plantear  la 
inmediata  abolición;  y cuando  fueron  vencidos  también 
en  este  terreno,  se  empezó  á mistificar  aquel  principio 
y se  trajo  algo  que  con  nombre  distinto  retrasase  la 
completa  abolición.  Y algo  de  esto,  de  que  podría  ci- 
tar otros  ejemplos,  es  lo  que  está  sucediendo  con  la 
cuestión  del  libre-cambio,  Iloy,  en  el  terreno  de  los 
principios,  apenas  se  discute;  todos  convienen  en  que 
el  libre-cambio  es  una  verdad  y un  progreso;  pero  vie- 
ne en  seguida  el  argumento  de  la  oportunidad,  viene 
la  discusión  de  si  en  el  momento  actual  es  convenien- 
te hacer  la  rebaja  de  ios  derechos,  y á nombre  de  la 
industria  española  se  pide  una  próroga  para  plantear 
lo  que  ya  no  niegan  que  sea  la  verdad. 

Este  argumento  del  aplazamiento  es  el  que  más 
resultados  prácticos  ha  dado  á ios  proteccionistas.  Acu- 
diendo á ól  consiguieron  en  1869  obtener  una  espera. 
Se  convino  en  que  la  rebaja  de  los  derechos  arancela- 
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ríos  hasta  dejarlos  reducidos  á derechos  puramente 
fiscales  se  haria  en  doce  años,  A los  seis  la  primera  re- 
baja, y las  otras  dos  en  otros  seis  años. 

Pasó  el  primer  período  de  tiempo,  y cuando  se  iba 
á entrar  en  la  rebaja,  cuando  habla  pasado  el  plazo  que 
la  fabricación  catalana  solicitó  y creyó  suficiente  para 
que  no  la  perjudicase  la  primera  rebaja  de  derechos, 
entonces  en  vez  de  hacerla  se  suspendió;  ¿cómo?  por 
un  decreto  cuyos  precedentes  habéis  oido  de  labios  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  En  el  expediente  que  prece- 
dió aL  decreto  consta  que  todos  los  que  en  él  intervi- 
nieron opinaban  qne  la  suspensión  de  la  base  no  debia 
exceder  de  dos  años, 

Esto  era  lo  más  que  aquel  Gobierno  conservador 
creía  que  podia  durar  la  suspensión  de  la  base  5.a,  y 
á pesar  de  ello,  á pesar  de  que  los  informes  de  todos 
los  centros  administrativos  acó  use  ja  ron  que  no  fuese 
indefinida  la  suspensión,  la  suspensión  ha  durado  seis 
años  y es  de  creer  hubiese  durado  más  á no  ocurrir  la 
Crisis  política  de  Febrero,  y hoy  nos  encontramos  como 
estábamos  en  1869,  ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  los  que 
deseamos  reformas  en  sentido  libre-cambista  tenga- 
mos cierto  temor  á los  aplazamientos  que  hoy  se  piden? 
¿Qué  extraño  es  que  nosotros  nos  opongamos  ¿ esas 
nuevas  demoras? 

Además,  Sres,  Diputados,  hay  que  tener  en  cuenta 
que  el  voto  particular  del  Sr.  Torres  no  fija  día  ni 
plazo  preciso  para  qne  empiece  á regir  la  segunda  reba- 
ja de  las  tres  que  han  de  hacerse  según  la  base  5.a  Se 
deja  pendiente  la  aplicación  de  la  segunda  rebaja  del 
resultado  de  una  información  que  se  ha  de  abrir,  y se- 
gún sea  uno  ú otro,  así  esa  segunda  rebaja  se  hará  á 
los  cinco  ó á los  diez  años.  De  modo  que  no  quedan 
establecidos  de  una  manera  terminante  cinco  años  en 
vez  de  los  tres  que  admitió  la  ley  de  1869  y ponemos 
ahora  nosotros  para  la  segunda  rebaja,  sino  que  se  es- 
tablece un  plazo  de  cinco  años  condiciona!,  que  es  de 
creer  que  se  convierta  en  otro  de  diez  años.  Digo  esto 
porque  de  las  palabras  del  Sr,  Torres  al  contestar  al 
Sr.  Diz  Romero,  palabras  que  ha  pronunciado  con  cierta 
cautela,  como  sí  no  quisiera  dar  á entender  toda  su  oph 
nion,  so  deduce  que  confia  en  que  pasados  cinco  años 
se  reconocerá  qne  no  es  el  momento  de  hacer  la  se- 
gunda rebaja;  de  modo  qne  la  idea  del  Sr.  Torres  en 
realidad  no  es  la  de  qne  esa  rebaja  se  haga  á los  cinco 
años,  sino  la  de  que  se  haga  á los  diez,  y la  Gomision 
no  puede  aceptar  este  plazo. 

El  segundo  principio  que  informa  el  voto  particu^ 
lar  del  Sr.  Torres  es  el  principio  de  la  reciprocidad. 
La  segunda  rebaja  será  ó no  aplicable,  según  que  las 
Naciones  tengan  ó no  convenio  con  España.  Esto  es  lo 
que  el  Sr,  Torres  sostiene;  es  decir,  que  existirán  dos 
columnas  en  nuestros  aranceles,  aplicable  la  una  á las 
Naciones  convenidas  con  nosotros  y la  otra  á las  Nacio- 
nes que  no  tengan  tratado  con  España,  y este  princi- 
pio tampoco  le  parece  aceptable  á la  Gomision,  Las  re- 
formas arancelarias  deben  hacerse  inspirándose  en  los 
intereses  del  país;  y es  un  mal  subordinarlas  á lo  que 
otras  Naciones  exijan.  Las  Naciones  deben  tener  inde- 
pendencia completa  en  este  punto. 

Yo  no  quiero  hoy  discutir  la  cuestión  de  princi- 
pios, y voy  ¿ limitarme  únicamente  al  hablar  de  reci- 
procidad, á indicar  que  los  más  interesados  en  que  no 
existan  esas  dos  escalas  ñí  esa  desigualdad  de  dere- 
chos son  precisamente  los  fabricantes,  porque  á la  fa- 
bricación lo  que  le  interesa,  lo  que  le  afecta,  lo  que 
desea  siempre,  es  que  se  haga  algo  estable,  algo  fijo, 


algo  que  no  la  deje  sujeta  á cambios  que  puedan  pro- 
ducir grandes  crisis  eu  la  producción.  Así  lo  habéis 
visto  en  esta  misma  cuestión.  Cuando  se  ha  hablado 
de  aplazamiento  al  discutir  la  aplicación  de  la  base  5,'1 
los  primeros  que  se  han  opuesto  á ese  aplazamiento 
han  sido  los  representantes  de  distritos  en  que  la  fa- 
bricación alcanza  gran  desarrollo.  Lo  que  quiere  saber 
la  fabricación  son  las  condiciones  con  que  va  á lu„ 
char;  lo  que  necesita  conocer  es  hasta  qué  punto  pue. 
de  sostener  su  competencia  sin  temor  á cambios  ni 
crisis.  Esta  seguridad  no  ia  puede  tener  nunca  hacieu* 
do  que  su  situación  dependa  de  que  una  Nación  altere 
las  condiciones  de  sus  aranceles  ó denuncie  los  trata- 
dos, La  fabricación  no  puede  modificar  sus  procedí* 
míen  tos,  mejorar  sus  máquinas,  invertir  sus  capitales, 
si  no  tiene  seguridad  de  que  no  se  alterarán  las  candi* 
clones  generales  de  su  producción.  La  fabricación  toma 
por  regla  general  las  primeras  materias  del  extranje- 
ro, y puede  causarle  grandes  perjuicios  el  que  se  al- 
teren los  derechos  de  Importación,  y sólo  puede  tener 
la  certidumbre  de  que  esto  no  sucederá,  cuando  los 
derechos  arancelarios  estén  limitados  á los  derechos 
fiscales,  y cuando  en  los  aranceles  exista  una  sola  es* 
cala  que  no  se  altere  por  exigencias  de  otros  países, 
sino  solo  por  lo  que  á la  Nación  convenga;  á la  indus* 
tria  le  interesa  que  no  se  perturben  las  corrientes  co- 
merciales, que  no  se  modifiquen  ios  precios  de  ciertos 
y determinados  artículos.  Esto  es  un  peligro  para  la 
fabricación,  y creo  que  es  bastante  para  que  todos  los 
que  se  dedican  á ella  comprendan  que  son  ios  que  están 
más  interesados  en  que  este  asunto  de  libre  cambio  y 
de  protección  se  resuelva  de  nna  manera  estable  y fija, 
que  aleje  para  lo  sucesivo  el  temor  en  las  industrias, 
y esto  no  puede  resolverse  más  que  con  una  sola  esca* 
la  en  el  arancel  y viniendo  á los  derechos  fiscales. 

Por  último,  el  tercer  pensamiento  del  voto  par- 
ticular es,  como  antes  he  dicho*  la  arbitrariedad.  El  ar- 
tículo 6.°  dice  io  siguiente:  «Continuará  facultado  el 
Gobierno  para  recargar  los  derechos  de  importación 
y navegación  en  los  productos,  buques  y procenden- 
cias  de  los  países  que  de  algún  modo  perjudiquen  es* 
pecialmente  á nuestros  productos  y á nuestro  comer- 
cio;» y esto,  comprende  el  Congreso  que  es  dejar  en 
manos  del  Gobierno,  cualquiera  que  sea  ei  que  en  un 
momento  dado  rija  los  destinos  del  país,  la  facultad 
de  alterar,  con  perjuicio  para  la  España,  los  derechos 
arancelarios  consignados  con  respecto  á todas  las  Na- 
ciones qne  no  tengan  hecho  un  convenio  con  España. 
Las  razones  que  he  indicado  antes  al  hablar  de  la  re- 
ciprocidad son  aplicables  también  á este  artículo,  y 
por  tanto  la  Comisión,  con  gran  sentimiento  suyo,  no 
pnede  admitir  el  voto  particular  del  Sr,  Torres. 

Y antes  de  terminar  voy  á decir  dos  palabras  res* 
pecto  á la  situación  de  los  Diputados  que  hemos  teni- 
do la  honra  de  firmar  el  dictamen,  que  es  dictamen 
de  la  Comisión,  puesto  que  constituimos  mayoría,  y 
que  hemos  sometido  á la  aprobación  del  Congreso.  Y 
voy  á decir  algunas  palabras  acerca  de  ella,  porque 
en  la  prensa,  en  los  periódicos  que  tienen  carácter  mi* 
nisteriaL  he  leído  censuras,  y censuras  agrias  á los  que 
hablan  sido  votados  en  las  Comisiones  por  individuos 
de  la  mayoría,  puesto  que  si  no,  no  hubiéramos  tenido 
el  cargo  de  individuos  de  la  Comisión,  y que  hemos 
venido  después  á dar  un  dictamen  que  no  se  adaptaba 
en  un  todo  al  proyecto  que  había  presentado  ei  señor 
Ministro.  Y no  me  hubiera  ocupado  de  este  punto,  y 
no  hubiera  traído  á la  Cámara  estas  censuras  de  los 
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periódicos,  si  nú  hubiera  visto  hacer  desde  algún  punto  j 
(leí  Congreso  idénticas  censuras,  con  relación  á otras  \ 
cuestiones,  á Diputados  que  no  tenían  la  actitud  nues- 
tra y pertenecían  á la  mayoría. 

Y por  si  acaso  esas  censuras  de  la  prensa  han  sido 
recogidas  por  algún  individuo  do  la  mayoría,  yo  he 
de  indicar  en  este  sitio  que  los  individuos  de  la  Comi- 
sión que  pertenecemos  al  partido  democrático-monár- 
quico  hicimos  declaraciones  terminantes  en  las  Sec- 
ciones antes  de  ser  elegidos*  En  todas  hubo  lucha,  y 
fuimos  elegidos  después  de  manifestar  los  principios 
que  teníamos  y los  que  íbamos  á sostener  y a traer  á 
la  deliberación  de  la  Cámara  en  nuestro  dictamen  si 
¿ramos  elegidos.  De  consiguiente,  conste  que  si  ios  in- 
di vid  o os  de  la  mayoría,  lo  cual  les  agradecemos  mu- 
cho, nos  han  elegido,  lo  han  hecho  con  el  conocimien- 
to de  qne  veníamos  á sostener  las  tendencias  libre- 
cambistas, nuestras  ideas  de  siempre,  y acerca  de  las 
cuales  hicimos  declaraciones  públicas  ante  las  Seccia- 
nos,  Pues  qué,  las  ideas  del  Sr,  Moret,  las  ideas  del 
Sr,  Marqués  de  Sardoal,  las  del  Sr,  García  Martin  o y 
las  mías,  aunque  en  estera  más  modesta,  ¿no  eran  bas- 
tante conocidas?  ¿No  sabían  todos  lo  que  veníamos  á 
defender?  ¿Podría  dudarse  qué  nos  opondríamos  á la 
reciprocidad?  ¿Podría  dudarse  que  pediríamos  que  ce- 
sara la  suspensión  de  la  base  5.a?  Conste,  pues,  que 
esas  censuras  no  se  pueden  repetir  con  verdadera 
razón. 

Y dicho  esto,  me  siento,  rogando  al  Congreso  se 
¡sirva  desechar  el  voto  particular  del  Sr,  Torres. 

El  Sr. PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  con- 
cesión de  un  ferro-carril  do  servicio  general  que  em- 
palmando con  el  de  Madrid  á Mal  partida  de  Plaseucia, 
q con  el  de  este  último  punto  á Cáceres,  empalme  en 
Astorga  coa  el  de  Falencia  á Ponferrada,  {Véase  el 
Apéndice  déchnosexto  á este  Diario.) 


La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro- carril  de  Cartagena  al 
Rincón  de  San  Ginós,  al  Sr*  Carvajal  y alSr.  González 
Serrano. 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  do 
ley  reconociendo  una  carga  de  justicia  á favor  de  la 
Reina  Dona  Isabel  II,  al  Sr.  Ruiz  Capdepon  y al  señor 
Marqués  de  Yaldeterrazo. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  sobre  el  proyecto 
de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Mazarron  al  puerto  del  mismo  nombre,  al  Sr.  Albace- 
te y al  Sr,  Ordoñez, 

La  que  entiende  en  ei  proyecto  de  ley  haciendo 
extensiva  la  de  retiros  ai  personal  auxiliar  de  ingenie- 
ros, al  Sr*  Gassola  y al  Sr.  Laserna, 

La  que  entiende  en  el  suplicatorio  del  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Joaquín  Martin  de  Olías,  al  Sr.  Gil  Berges  y al  se- 
ñor Iharra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación; 

a Presidencia  del  Consejo  de  Ministros* — Excelen- 
tísimos señores:  Recibida  en  esta  Presidencia  la  comu- 
nicación de  Y,  EE.,  fecha*  28  del  actual,  participando 
que  en  la  sesión  del  dia  anterior  el  Sr,  Diputado  D.  Ra- 
món Badarán  había  manifestado  su  deseo  de  que  se  lo 
facilite  copia  de  un  decreto  ó Real  orden  que  tiene 
noticia  existe  en  el  archivo  de  esta  Presidencia,  auto- 
rizando á los  generales  en  jefe  en  época  de  guerra  para 
dictar  bandos,  se  han  consultado  todos  los  anteceden- 
tes que  pudieran  referirse  á lo  expresado,  sin  que  apa- 
rezca dato  alguno  que  con  ello  se  relacione;  y solamen- 
te en  el  art.  i,°,  título  3.°,  tratado  sétimo  de  las  orde- 
nanzas del  ejército,  aparece  la  autorización  á los  gene- 
rales en  jefe  apara  dictar  bandos  en  tiempo  de  guerra,» 
sin  que  ninguna  disposición  posterior  la  modifique* 
De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  23  de  Mayo  de  1882.— Práxedes  Sagasta,=8e- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  concediendo  un  ferro -carril  de  Yitoria  á San  Se- 
bastian; con  un  rama  i de  Eibar  á Durango.  (Véase  el 
Apéndice  décimosexto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordándose  impri- 
miera y repartiera,  el  dlclámen  de  la  Comisión  relativo 
á la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro -carril 
que  partiendo  de  Mazarron  termine  en  el  puerto  del 
mismo  nombre.  (Yáase  el  Apéndice  déoimonoveno  á 
este  Diario.) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
reformando  las  relaciones  comerciales  entre  la  Penín- 
sula y las  provincias  ultramarinas.  ( Véase  gZ  Apéndice 
décimooctavo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  si- 
guientes: 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  un 
ferrosa  mi  de  Tarazona  de  Aragón  á Tudeia  de  Navar- 
ra, (Véase  el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana' 
sorteo  de  Secciones;  continuación  de  la  discusión  pea*- 
diente;  los  dictámenes  que  estaban  sobre  la  mesa,  y io^ 
que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete. 


VEINTE  APENDICES, 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  González  (Ú,  Alfonso ),  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  segundo  orden  que  partiendo  de  Colmenar  de  Oreja  vaya  á 

terminar  en  la  de  Toledo  á Ciudad-Real 

do  de  Colmenar  de  Oreja  y pasando  por  YUIarrubia  de 
Santiago,  Yillatobas,  Yíllacanas,  Madrideños,  Consuegra 
y Urda,  vaya  á terminar  en  la  de  Toledo  á Ciudad- 
Real, 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1882,=A1- 
fonso  González. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  de  segundo  orden  que  partien- 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  140. 


MARIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  DE  CAITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernandez  Daza,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Venta  de  Culibrin  á Cas- 
illera, termine  en  la  estación  de  Villanueva  de  la  Serena. 


AL  CONGRESO. 

En  ninguna  parte  se  hace  más  patente  que  en  la 
provincia  de  Badajoz  el  escaso  provecho  de  los  ferro- 
carriles, por  la  falta  de  vías  ordinarias  que  afluyan  á 
los  mismos.  La  extensísima  comarca  extremeña,  cir- 
cuida por  las  líneas  férreas  de  Almorchon  á Mérida,  de 
Almorchon  á Córdoba  y de  Mérida  á Sevilla,  está  huér- 
fana de  carreteras;  ninguna  se  halla  construida,  y Gen- 
iadísimas son  las  que  están  en  estudio.  En  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  de  aquella  provincia,  ni 
una  sola  afluye  á las  dos  ciudades  más  importantes 
después  de  Badajoz,  ó sean  Don  Benito  y Villanueva  de 
la  Serena,  De  ahí  que  apenas  se  inician  las  lluvias, 
cesa  todo  movimiento  en  aquellos  barrizales,  se  hace 
imposible  el  trasporte  do  granos,  se  desequilibran  los 
precios,  por  el  estancamiento,  y la  Gaceta  acusa  todos 
los  meses  que  los  trigos  y cebadas  d©  pueblos  que  solo 
distan  algunas  lega  as  de  estaciones  de  ferro -carriles, 
apenas  alcanzan  la  tercera  ó la  cuarta  parte  dpi  pre- 
cio de  los  centros  consumidores,  porque  no  se  puede 
dar  salida  á aquellos  productos,  con  inmenso  y geueral 
perjuicio. 

Mucho  contribuida  ¿ remediar  este  grave  mal  una 
carretera  qu©  empalmara  en  la  de  primer  órden  de 


la  Venta  dé  Oulebrin  á Oastuera,  en  la  sección  entre 
este  último  punto  y Llerena,  al  cruzar  el  fértil  valle 
del  rio  Ortiga,  afluente  del  Guadiana,  y bajando  por 
Zalamea,  Quintana,  La  Guarda  y El  Haba,  terminara 
eo  la  estación  de  Villanueva  de  la  Serena.  De  esta 
suerte,  con  un  recorrido  de  unos  40  kilómetros  esca- 
sos, facilitarla  grandemente  la  circulación  de  produc- 
tos en  una  de  las  zonas  más  deas,  y por  excepción, 
más  pobladas  de  Extremadura. 

Atendidas  estas  breves  consideraciones,  el  Diputa- 
do que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEI. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  nna  de  tercer  órden  que 
empalmando  en  la  de  igual  categoría  de  la  Venta  de 
Oulebrin  á Oastuera,  en  la  sección  entre  este  último 
punto  y Llerena,  al  cruzar  el  valle  del  rio  Ortiga,  pase 
por  Zalamea,  Quintana,  La  Guarda  y El  Haba,  termi- 
nando en  la  estación  de  Villanueva  de  la  Serena,  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Badajoz. 

Palacio  del  Gongreso  27  de  Mayo  de  1882,=Ma- 
riano  Fernandez  Daza. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Maciá  y Bonaplata,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  termine 

en  Olot. 


La  poblada  ó industrial  comarca  do  Olotf  que  solo 
dista  30  kilómetros  de  la  cuenca  carbonífera  de  San 
Juan  de  las  Abadesas,  así  como  las  numerosas  fábricas 
que  se  asientan  en  las  márgenes  del  rio  Pluvia,  no  pue^ 
den  utilizar  los  productos  de  la  citada  cuenca  hullera 
por  la  carencia  absoluta  de  una  vía  de  comunicación 
que  permita  hacer  los  trasportes  con  prontitud  y eco- 
nomía. 

Para  evitar  este  inconveniente,  y con  objeto  de  en- 
lazar al  propio  tiempo  directamente  todas  las  pobla- 
clones  de  la  alta  montaña  con  la  capital  de  la  provin- 
cia, solicita  D.  Antonio  Girandter  se  le  conceda  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  esta- 
ción que  en  San  Juan  de  las  Abadesas  tiene  la  línea  de 
Granoilers  á dicha  población  y pasando  por  el  valle  de 
Viaña,  termine  en  la  importante  villa  de  Olot, 

Los  cuantiosos  sacrificios  y desembolsos  que  ha 
ocasionado  el  estudio  y redacción  del  proyecto  facul- 
tativo, no  han  sido  óbice  para  que  éste  se  halle  com- 
pletamente terminado. 

Para  la  construcción  de  tan  necesaria  linea  férrea, 
D,  Antonio  Glrandier  solicita  la  concesión  sin  subven- 
ción alguna  directa  ni  indirecta;  y por  ello,  y en  aten- 
ción á las  consideraciones  que  preceden,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  Antonio  Girandíer  la  concesión  del  ferro- carril 
económico  que  partiendo  de  la  estación  que  en  San 
Juan  de  las  Abadesas  tiene  el  ferro- carril  ordinario  de 
Grano llers,  termine  en  Olot,  pasando  por  el  valle  de 
Víaña. 

Art,  2,°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  pública  se  declara  esta  línea 
de  servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
subvención  alguna  del  Estado  y con  estricta  sujeción 
al  proyecto  terminado  y á las  modificaciones  que  sea 
necesario  Introducir  en  el  mismo  al  aprobarse  defini- 
tivamente por  el  Gobierno, 

Art,  3,g  Dentro  dei  improrogable  plazo  de  dos  me* 
ses,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  le  comunique 
la  aprobación  definitiva  del  proyecto,  hará  efectivo 
D.  Antonio  Glrandier  el  depósito  del  3 por  100  de  la 
cantidad  á que  ascienda  el  presupuesto,  con  sujeción 
á lo  dispuesto  en  ia  legislación  vigente,  cuyo  deposito 
no  le  será  devuelto  hasta  que  esté  terminada  la  cons- 
trucción de  la  línea. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  i882i=FóIix 
Maciá  y BonapIata.=*Pedro  Diz  Romero .=António  Ro- 
gar y Vidal. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COKGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Amorós,  f ijando  bases  para  la  reconstitución  de  los 

gremios. 

% 

AL  CONGRESO. 

La  importancia  cada  dia  mayor  que  entre  nosotros 
adquieren  Las  cuestiones  económicas,  impone  á los  Po- 
deres públicos  el  deber  de  adoptar  con  prudente  calma 
y ácimo  tranquilo  las  disposiciones  oportunas  para  en- 
cauzar el  movimiento  iniciado  por  el  impulso  de  las 
nuevas  necesidades  y de  las  nuevas  aspiraciones  de  los 
pueblos. 

Siempre  la  cuestión  económica  lleva  en  su  seno  los 
grandes  problemas  sociales  que  con  tan  sobrada  razón 
preocupan  hoy  á todos  los  Gobiernos  de  Europa. 

La  iniciativa  particular,  con  maravilloso  instinto 
comienza  á buscar  en  la  asociación  nuevos  medios  de 
vida,  de  desarrollo  y de  acción  para  los  grandes  inte- 
reses colectivos;  y seria  imperdonable  negligencia  por 
parte  de  la  Administración  pública  abandonar  á su 
propio  impulso,  ocasionado  á lamentables  extravíos, 
ese  espíritu  á cuyo  calor  se  producen  importantes 
agrupaciones  llamadas  á convertirse  en  elementos  so- 
ciales. 

Coincide  con  este  movimiento  la  necesidad  ya  apre- 
miante de  fijar  la  atención  en  el  porvenir  de  la  clase 
obrera.  Se  hace  preciso  crear  lazos  de  inteligencia  y 
de  recíproco  beneficio  entre  el  capital  y el  trabajo  y 
facilitar  los  medios  para  fundir  eu  un  interés  común 
esos  intereses  que  en  tan  repetidas  y lamentables  oca- 
siones se  han  chocado  como  contrarios  y antitéticos* 

Una  meditada  y prudente  reorganización  de  los 
antiguos  gremios  ofrece  por  de  pronto  la  más  acepta- 
ble de  las  fórmulas  para  acometer  tan  digna  empresa. 

Los  gremios^  sin  los  defectos  del  monopolio  y del 


exclusivismo  absorbente  que  los  viciaron;  con  el  ca- 
rácter de  asociaciones  libres  sobre  la  base  del  trabajo 
libre,  y con  los  recursos  que  Ies  son  propios  y de  que 
hoy  están  casi  completamente  desposeídos,  pueden  y 
deben  ser  útiles  centros  á los  que  concurran  las  re- 
presentaciones del  capital  y del  trabajo,  en  los  que 
se  depure  lo  que  de  legítimo  tengan  ciertas  aspiracio- 
nes, se  estudien  los  medios  racionales  para  formular- 
las y dirigirlas,  y se  empleen  los  recursos  necesarios 
para  satisfacerlas. 

Reconstituir  con  meditado  estudio  esas  agremia- 
ciones, darles  plaza  que  hoy  no  tienen  en  nuestra  le- 
gislación y facilitarles  el  ejercicio  prudente  de  su  ac- 
ción fecunda,  constituirá  el  cumplimiento  de  uno  de 
los  primeros  deberes  que  pesan  sobre  los  Gobiernos, 
una  garantía  de  gran  importancia  para  los  Intereses 
sociales  y un  acto  de  merecida  protección  á las  clases 
trabajadoras,  que  por  el  tranquilo  camino  del  orden  y 
de  la  paz  han  de  llegar  con  seguro  paso  al  mejora- 
miento moral  y material  á que  con  razón  aspiran. 

La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país  de  Va- 
lencia ha  formulado  un  proyecto  que  como  útilísima 
semilla  que  encierra  el  gérmen  de  una  digna  y pa- 
triótica aspiración,  la  recogen  los  Diputados  que  sus- 
criben para  depositarla  con  fé  en  el  campo  fecundo  de 
la  discusión. 

Eu  este  concepto,  como  punto  de  partida  para  un 
detenido  estudio,  sin  intransigencias  de  ninguna  espe- 
cie y con  franca  y leal  predisposición  para  admitir  las 
modificaciones  que  el  bien  público  aconseje,  los  Dipu- 
tados que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  la  siguiente 


31  DE  MAYO  DE  1882. 
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PROPOSICION  DE  LEY 

de  bases  para  la  reconstitución  de  los  gremios. 

Primera.  Los  gremios  son  asociaciones  voluntarias 
de  las  personas  que  ejercen  el  mismo  oficio  ó profesión, 
para  procurar  el  progreso  de  sus  respectivas  industrias 
y aovillarse  reciprocamente  en  sus  necesidades. 

Segunda.  Bajo  su  primer  objetivo  se  comprende 
cuanto  tiene  relación  con  el  fomento  del  trabajo  hu- 
mano, y en  este  sentido  ios  gremios,  sujetándose  á las 
leyes  fiscales  y reglas  de  policía,  podrán: 

1. ü  Fundar  establecimientos  para  el  uso  común  de 
los  agremiados  en  aquellas  industrias  que  por  su  es- 
pecial Indole  los  exijan,  regulando  su  aprovechamien- 
to por  medio  de  reglamentos. 

2. °  Establecer  la  enseñanza  técnica  de  las  materias 
relacionadas  con  la  industria  ó profesión  respectiva. 

3, u  Establecer  por  si  ó on  unión  con  otros  gremios 
instituciones  de  crédito. 

4, °  Orear  Juntas  sindicales  de  producción  y con- 
sumo, encargadas  de  estudiar  y gestionar  en  cuantos 
asuntos  tengan  relación  con  uno  y otro  objeto,  consi- 
deradas colectivamente,  tales  como  las  que  se  refieran 
á la  importación  y abaratamiento  de  primeras  mate- 
rias, exportación  de  productos,  facilidad  en  la  circu- 
lación de  unas  y otros,  estadística,  etc.,  etc. 

5/  Repartir  entre  los  contribuyentes  del  gremio 
los  impuestos  que  al  mismo  asigne  el  Estado. 

Tercera.  Como  asociaciones  de  carácter  benéfico, 
los  gremios  podrán: 

1. fl  Crear  asilos  de  párvulos  y escuelas  de  primera 
enseñanza  para  adultos. 

2. °  Establecer  cajas  de  ahorros, 

3. °  Fundar  instituciones  de  mutualidad  encami- 
nadas al  socorro  de  los  enfermos,  huérfanos  é inválidos 
del  trabajo. 

4. °  Ejercer  el  patronato  de  las  fundaciones  benéfi- 
cas que  se  les  encomiende,  y vigilar  el  cumplimien- 
to de  las  obras  pías  que  de  alguna  manera  les  afecten. 

Cuarta.  Los  bienes  pertenecientes  á los  gremios 
no  podrán  destinarse  á otros  fines  que  los  propios  de 
su  instituto. 

Sus  productos,  así  como  el  de  las  cuotas  con  que 
los  agremiados  contribuyan , se  destinarán  precisa- 
mente á la  satisfacción  de  las  necesidades  de  la  colecti- 
vidad. 

Quinta.  Cuando  por  virtud  de  las  trasformaciones 
que  en  el  trabajo  humano  determina  el  progreso  de  las 
ciencias,  ó cuando  por  cualquier  otra  causa  desaparez- 
ca un  oficio  é industria,  los  bienes  pertenecientes  al 
gremio  del  mismo  oficio  podrán  anexionarse  aunque 
formen  los  dedicados  al  ejercicio  del  procedimiento  que 
haya  sustituido  al  extinguido  ó á otro  similar,  pero 
conservándolos  antiguos  agremiados  en  el  nuevo  gre- 
mio los  mismos  derechos  que  tenían  en  ei  anterior. 

Sexta.  Cuando  la  quinta  parte  délas  personas  que 
figuren  en  la  matrícula  de  un  oficio  se  rennan  con  ob- 
jeto de  constituir  sn  gremio,  se  entenderá  por  solo  este 
hecho  interinamente  constituido. 

También  se  entenderán  interinamente  constituidos 
todos  los  gremios  de  oficios  á los  que  corresponda  ó 
posean  actualmente  bienes  procedentes  de  las  antiguas 
agremiaciones. 

Sétima,  Cuando  por  el  escaso  numero  de  indivi- 
duos de  un  mismo  oficio,  ó por  otras  circunstancias  de 
localidad,  lo  estimasen  los  Interesados  conveniente,  po- 


drá constituirse  uu  gremio  con  las  personas  de  oficios 
análogos. 

Octava,  Constituido  interinamente  un  gremio , nom- 
brará una  Comisión,  cuyo  presidente  lo  será  interino 
del  gremio,  encargada  de  redactar  las  ordenanzas  por 
las  que  deba  regirse. 

Dicha  Comisión  convocará  por  medio  de  anuncios 
con  la  posible  publicidad  á los  individuos  del  oficio 
qae  quieran  pertenecer  al  gremio,  y por  medio  de  pa- 
peletas á ios  que  hubieran  provocado  su  constitución 
ó se  hubieren  adherido  con  posterioridad,  y la  mayo- 
ría de  los  reunidos  decidirá  la  aprobación  de  las  or- 
denanzas. 

Aprobadas  éstas  por  la  Junta  de  agremiados,  se 
presentarán  dos  ejemplares  por  duplicado  á la  Alcal- 
día y Gobierno  civil  de  la  provincia,  y con  el  Y.°  B,°  de 
este  centro  en  uno  de  los  ejemplares,  se  procederá  á 
la  constitución  definitiva  del  gremio.  El  gobernador, 
en  el  término  de  sesenta  dias,  pondrá  el  Y,*  B,°,  ¿ no 
contener  las  ordenanzas  algo  opuesto  á la  moral  ó á 
las  leyes. 

Si  en  el  plazo  de  un  ano,  contado  desde  su  consti- 
tución interina,  no  quedase  definitivamente  constituido 
el  gremio  proyectado,  quedará  aquella  sin  efecto,  y los 
bienes  que  posea  ó puedan  correspondería  se  adjudi- 
carán á otro  gremio  ó gremios  de  oficios  similares,  ó á 
ios  que  por  sus  necesidades  ó servicios  sean  acreedo- 
res á esta  gracia. 

Novena.  Las  ordenanzas  gremiales  deberán  conte- 
ner, además  de  lo  que  los  agremiados  estimen  condu- 
cente á su  proposito  dentro  de  las  leyes: 

1. °  La  determinación  de  sus  fines, 

2. a  Su  organismo  y forma  de  sus  funciones. 

3. °  Los  derechos  y deberes  de  los  agremiados  en 
sus  relaciones  con  ei  gremio  y entre  sí. 

Cualquier  reforma  en  las  ordenanzas  habrá  de  su- 
jetarse a las  mismas  formalidades  establecidas  para  su 
formación. 

Décima.  Tendrá  la  representación  de  los  gremios 
en  sus  relaciones  con  el  Estado,  con  los  otros  gremios 
y demás  asociaciones  y con  los  particulares,  una  Junta 
directiva  que  se  compondrá  de  3 á 15  individuos  del 
oficio,  elegidos  en  junta  general  con  sujeción  á lo  que 
establezcan  las  ordenanzas,  debiendo  tener  represen- 
tación en  dicha  Junta  individuos  de  todas  las  condi- 
ciones que  al  gremio  pertenezcan,  como  fabricantes, 
maestros  oficiales,  obreros,  etc. 

Las  Juntas  directivas  se  renovarán  ano  ai  mente  por 
dos  terceras  partes  de  los  vocales  que  las  formen,  sor- 
teándose solo  en  la  segunda  y sucesivas  elecciones  la 
mitad  de  los  que  hubiesen  entrado  el  año  anterior. 

Undécima,  Cuando  el  número  de  agremiados  exce- 
da de  las  dos  terceras  partes  del  de  las  personas  que 
ejerzan  el  mismo  oficio  ó profesión  en  una  localidad, 
la  Junta  directiva  del  gremio  asumirá  las  funciones 
siguientes: 

í,*  El  reparto  de  los  impuestos  que  se  asignen  al 
gremio,  con  recurso  de  agravios  á la  junta  general  y 
de  apelación  á la  Administración. 

2. a  EL  patronato  de  las  instituciones  benéficas  que 
interesen  ai  oficio  ó profesión,  si  no  hubiese  patronos 
electivos,  6 por  cualquiera  causa  cesare  el  patronato 
de  la  fundación. 

3. a  El  sindicato  de  producción  y de  consumo  del 
oficio  en  la  localidad. 

Los  delegados  de  éstas  Juntas  constituirán  los  sin- 
dicatos generales  del  pueblo,  la  provincia  y la  Nación- 
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Duodécima.  A lea  efectos  de  esta  ley  se  reputará 
que  ejercen  un  oficio  ó profesión  los  que  fundando  en 
él  su  estado  social,  sean  ó no  contribuyentes  al  Esta- 
do se  inscriban  en  los  registros  que  lleven  las  Juntas 
directivas  de  los  gremios, 

Los  que  moren  en  población  en  que  no  se  baya 
constituido  el  gremio  de  su  ofició  por  escasez  de  nú- 
mero ó por  otra  circunstancia,  podrán  agregarse  al 
gremio  de  la  población  más  cercana,  con  derecho  á los 
beneficios  de  la  agremiación. 


Déclmatercera,  Cuando  en  cualquier  oficio  ó pro- 
fesión no  se  constituya  el  gremio  voluntario  con  arre- 
glo á las  bases  anteriores,  los  contribuyentes  del  mis- 
mo lo  constituirán,  necesario  por  hoy,  para  los  efectos 
del  reparto  del  impuesto. 

# 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  ÍS82,=Cirilo 
Amorós.=Cárlos  Testar  y pascuah^Segismundo  Mo- 
ret,=Cristino  Martos.= Antonio  Cánovas  del  Casti- 
llo—Jacobo  Sales, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NTJM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  dedexj,  del  Sr.  Martínez  Pacheco,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Arenas  de  Iguña , termine  en  San 

Vicente  de  Toranzo. 


AL  CONGRESO. 

Siendo  de  incontestable  utilidad  y conveniencia  la 
unión  del  ferro-carril  de  Alar  á Santander  con  la  car- 
retera general  de  Burgos  ¿ esta  ultima  ciudad  por  me- 
dio de  una  carretera  que  partiendo  de  Arenas  del  Talle 
delgoña  termine  en  San  Vicente  de  Toranzo,  el  Dipu- 
tado que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DB  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Arenas  de  ígufía  llegue  al  pueblo  de 
San  Vicente  de  Toranzo. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  i882.=Modes“ 
to  Martínez  Pacheco, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  140. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Avila  Fernandez,  autorizando  á la  Compañía  del 
ferro-carril  de  Sevilla  á Carmona  para  prolongarlo  hasta  Fuentes  de  Andalucía . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ©1  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á la  compañía  de  ferro- 
carriles de  Sevilla  á Alcalá  y Carmona  la  prolon- 
gación de  su  línea  férrea  desde  Carmona  hasta  Fuen- 
tes de  Andalucía,  á empalmar  con  la  que  pasa  por 
dicha  villa,  en  una  longitud  de  20  kilómetros  próxi- 
mamente: 


Esta  prolongación  se  entenderá  con  las  mismas 
condiciones  que  Las  líneas  de  Sevilla  á Alcalá  y Carino  * 
nat  y se  declara  de  utilidad  pública  á los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  Í882.=Juan 
Bautista  Avila,=José  González  Roncero  .=Sebastian 
García  Ramírez,— Sebastian  Perez*=Francísco  Ruíz 
Villegas.  = Isidoro  Recio  de  Ip0la,=ManueL  Avila 
Ruano. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  140. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  Lomas,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  que  partiendo  de  Arroyo,  provincia  de  Santander,  termine  en  Esca- 
lada fBúrgos j. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  de!  Estado  la  que  partiendo  del 
pueblo  de  Arroyo,  Ayuntamiento  de  Las  Rozas,  partido 


judicial  de  Reinosa,  provincia  de  Santander,  siga  la 
margen  del  Ebro,  pasando  por  Polientes,  capitalidad 
del  Ayuntamiento  de  Balderredible,  y termine  unién- 
dose en  Escalada,  provincia  de  Burgos,  con  la  carrete- 
ra general  de  Búrgos  á Santander* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1882.=Fidel 
García  Lomas —Manuel  de  Egullior, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  UÚM,  140. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  dar  una  subvención  directa  á la  empresa  del  canal  de  Valladolid. 


SeRor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  para  dará  la 
empresa  del  canal  de  Valladolid,  en  cambio  de  la  sub- 
vención indirecta  que  le  concedía  el  decreto  de  su  con- 
cesión  de  21  de  Abril  de  1876,  una  directa  del  Estado. 

Art.  2.°  La  subvención  consistirá  en  el  40  por  100 
de  todas  las  obras  necesarias  para  el  riego, 

Cualquiera  alteración  que  en  el  presupuesto  actual 
sea  necesario  introducir,  será  sometida  á la  aprobación 
del  Ministerio  de  Fomento,  conforme  á los  preceptos 
del  capítulo  7.°  de  la  ley  de  obras  públicas  de  13  de 
Abril  de  1877. 

Art,  3 ° La  cantidad  que  resulte  para  la  subven- 
ción se  abonará  por  el  Estado,  prévio  certificado  del 
ingeniero  inspector,  cuando  las  obras  hayan  sido  ter- 
minadas y el  agua  corra  por  el  canal. 

Art,  4.°  Queda  derogado  el  art.  13  del  decreto  de 
concesión  de  este  canal,  fecha  21  de  Abril  de  1876, 
En  sustitución  de  lo  dispuesto  en  este  artículo,  se  apli- 
cará á la  concesión  de  que  se  trata  el  75  de  la  ley  vi- 
gente de  obras  públicas  y el  188  de  la  ley  de  aguas 
de  13  de  Junio  de  1879, 

El  Gobierno  fijará  con  arreglo  á las  leyes  las  tari- 
fas del  canon  que  hayan  de  satisfacer  las  tierras  que 
tomen  para  riego  las  aguas  de  este  canal.  En  ningún 
caso  el  canon  podrá  exceder  de  la  cantidad  necesaria 
para  amortizar  el  capital  invertido  en  las  obras  exclu- 
sivamente dedicadas  al  riego  y un  interés  de  4 por 
100  sobre  el  mismo. 

Art,  5.°  Para  obtener  @1  derecho  al  cambio  de  sub- 
vención se  instruirá  un  expediente  en  que  se  hará 
constar: 

Primero.  La  revisión  y aprobación  por  la  Junta 
consultiva  de  los  presupuestos  y de  cualquiera  modi- 
ficación introducida  en  el  proyecto  con  posterioridad 
á la  fecha  de  su  primera  presentación  á dicha  Junta. 

Segundo,  La  extensión  de  terreno  regable  y la  can- 


tidad de  agna  que,  previos  los  aforos,  reconocimientos 
ó informes  necesarios,  pueda  suministrar  anualmente 
este  canal,  á juicio  de  la  Junta  consultiva  de  caminos, 
canales  y puertos. 

Tercero.  La  utilidad  que,  según  el  dictamen  de  la 
Junta  consultiva  del  servicio  agronómico,  es  suscepti- 
ble de  producir  dicha  cantidad  de  agua  en  el  cultivo 
agrícola  de  los  mencionados  terrenos,  teniendo  en  cuen- 
ta la  naturaleza  y extensión  de  éstos  y el  precio  de 
aquella. 

Coarto,  Dictamen  de  la  Sección  de  Fomento  acerca 
de  las  ventajas  que  bajo  el  aspecto  de  los  intereses  ge- 
nerales de  la  Nación  y de  las  condiciones  de  población 
de  la  zona  regable,  ofrece  la  construcción  de  la  obra 
proyectada,  en  vista  de  los  informes  emitidos  anterior- 
mente por  las  mencionadas  Juntas  consultivas  y de  los 
datos  oficiales,  así  como  también  acerca  de  si  se  han 
observado  las  condiciones  del  decreto  de  concesión,  de 
las  leyes  de  aguas  y de  obras  públicas*  y los  preceptos 
de  la  presente;  y por  último,  acerca  de  la  resolución 
que  deba  tener  el  expediente. 

Art.  6.°  La  declaración  al  derecho  á la  subvención 
que  establece  el  art.  2.°  se  hará  por  medio  de  Real  de- 
creto acordado  en  Consejo  de  Ministros  y publicado  en 
la  Gaceta, 

Art.  7.°  La  subvención  se  cobrará  en  cuatro  pla- 
zos iguales  dentro  de  los  dos  años,  á partir  del  día  en 
que  se  ultimen  todas  las  condiciones  prescritas  confor- 
me á los  artículos  3.°  y 5.° 

Y ei  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Sanado  20  de  Mayo  de  í 882,=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente  .=J  osó  Abascal, 
Senador  Seeretario.=El  Marqués  de  Monsalud,  Sena- 
dor Secretarío.=£>ebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley,=Alfonso.=  Palacio  23  de 
Mayo  de  1882.=EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez, 


APÉNDICE  NOVENO  AX>  NÚM.  140. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , modificando  la  de  6 de 
Febrero  de  1880  para  la  coneesion  del  ferro -carril  de  Linares  á Almería. 


Señor:  Las  Cortea  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Quedan  derogados  los  artículos  i.°, 
3,°  y á.°  de  la  ley  fecha  6 do  Febrero  de  1880,  so- 
bre concesión  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería, 

Arfe.  2.a  El  Min’stro  de  Fomento  anunciará  desde 
luego  la  subasta  del  citado  ferro-carril  de  Linares  á 
Almería,  y otorgará  la  concesión  con  arreglo  á la  le- 
gislación vigente, 

Art.  3,°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  seis  años, 

Ari  4,°  Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje 
y trasporte  que  podrán  aplicarse,  serán  las  aprobadas 
por  Real  orden  fecha  2 de  Agosto  de  1875;  quedando 
sin  embargo  autorizado  el  Ministro  de  Fomento  para 
que,  si  no  hubiese  licitado  res  en  la  primera  subasta, 
anuncie  una  segunda  por  término  de  cuarenta  dias, 
sustituyendo  á las  tarifas  aprobadas  por  la  citada  Real 
orden  de  2 de  Agosto  de  1875 , las  que  rigen  unifica- 
das para  las  líneas  de  Madrid  á Zaragoza,  Madrid  á 
Almansa  y Alicante,  Castillejo  á Toledo,  Alcázar  de 
San  Juan  á Ciudad-Real,  Manzanares  á Córdoba,  y Al- 
bacete á Cartagena,  aprobadas  por  Real  decreto  de  9 
de  Noviembre  de  18 pero  sin  el  derecho  de  carga 
y descarga  señalado  en  estas  tarifas. 


Art,  5,°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  del  men- 
cionado ferro- carril  de  Linares  á Almería,  entregan- 
do á la  empresa  cotícesionaria  18.503.100  pesetas  en 
metálico  sin  reducción  alguna,  distribuidas  en  seis 
anualidades  consecutivas  ó iguales  de  3.083.8-50  pe- 
setas cada  una.  El  abono  de  cada  una  de  estas  anua- 
lidades se  hará  efectivo  entregando  á la  empresa 
concesionaria  el  importe  de  la  tercera  parte  de  las 
obras  ejecutadas, 

Art,  6.fl  El  importe  de  las  entregas  en  cada  año  no 
podrá  exceder  de  3.083,850  pesetas  que  representa 
el  de  una  de  las  seis  anualidades  en  que  ha  sido  dis- 
tribuida la  subvención  con  arreglo  al  artícelo  ante- 
rior. 

Art.  7.*  El  Gobierno  cuidará  de  incluir  en  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  la  cantidad  necesaria 
para  el  abono  del  auxilio  determinado  en  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  12  de  Mayo  de  Í882,=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=Josó  Abascal, 
Senador  Secretario.=El  Marqnés  de  Mousalud,  Sena- 
dor Secretario —Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publiquese  como  ley,=Alfooso.=Palacio  23  de 
Mayo  de  1882*=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  Ma- 
nuel Alonso  Martínez* 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AD  NÚM.  140. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. . 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  otorgando  una  próroga 
para  terminar  sus  obras  á la  compañía  concesionaria  del  ferro-carril  de  Gui- 

llarey  al  Miño. 


Se$qh:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  otorga  á la  compañía  conce- 
sionaria del  ferro -carril  de  Guillarey,  estación  del  de 
Orense  á Viga,  á la  entrada  del  puente  internacional 
sobre  el  rio  Miño,  próroga  basta  el  31  de  Octubre  de 
este  ano  para  terminar  la  construcción  de  dicha 
línea* 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M. 

Palacio  del  Senado  Í2  de  Mayo  de  18S2.=Señor,= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presldent0.=José  A base  al. 
Senador  Secretario«=El  Marqués  de  Monsalud,  Sena- 
dor Secretar  lo. =Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secreta  rio,=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley,=Alfonso,=PaLacio  23  de 
Mayo  de  1882*=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NTJM.  140. 


DIARIO 


DE  L AS 


SESIOHES  BE  SURTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  referente  á la  tras  forma- 
ción del  ferro-carril  de  Gandía  á Bénia  servido  por  fuerza  animal,  por  otro 

económico  con  motor  de  vapor. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S..M.  para 
que  permita  al  concesionario  del  ferro  carril  de  Gan- 
día á Déma,  servido  por  fuerza  animal,  trasformarlo 
en  ferro- carril  económico  servido  por  fuerza  de  vapor. 
Las  obras  necesarias  para  esta  conversión  se  ejecuta- 
rán con  arreglo  al  proyecto  que  previamente  se  apruebe. 

Art,  2,°  Seguirá  considerándose  este  ferro- carril 
como  obra  de  utilidad  publica  y línea  de  servicio  ge- 
neral,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  de  todos  los  terrenos  necesarios  para  ensanchar 
ó modificar  su  trazado  y llenar  el  servicio,  y se  enten- 
derá subsistente  la  exención  de  derechos  de  aduanas 
del  material  fijo  y móvil  que  haya  de  introducirse  con 
destino  á la  nueva  reforma  del  camino,  conforme  á la 
ley  de  su  concesión, 

Art,  3,°  Las  obras  comenzarán  dentro  del  plazo  de 
seis  meses,  á contar  desde  la  fecha  en  que  se  apruebe 
el  proyecto  de  trasformacion,  y terminarán  dentro  de 
los  dos  siguientes  años. 


Art*  d.°  Para  compensar  los  capitales  que  habrán 
de  invertirse  en  esta  reforma,  se  otorga  al  concesiona- 
rio del  camino  la  ampliación  del  plazo  de  concesión 
hasta  el  fijado  en  el  art.  22  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877  y art.  21  del  reglamento 
para  su  ejecución, 

Art.  5/  Gomo  garantía  del  cumplimiento  de  las 
nuevas  obligaciones  del  concesionario,  quedará  en 
fianza  el  depósito  en  metálico  y todas  las  obras  ya 
construidas  ó que  se  vayan  construyendo  en  la  actual 
línea,  servida  por  fuerza  animal,  de  Gandía  á Dénia. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1882,=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presiden te.^Josó  Abascal, 
Senador  Secretarlo. =El  Marques  de  Monsalud,  Sena- 
dor Se  c re  tari  o. =Seb  asilan  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario.=EI  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquose  como  ley.=Alfonso.==Palacio  23  de 
Mayo  de  1882.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma-* 
nuel  Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AI.  HÚM,  140. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  de  un 

ferro-carril  de  Oviedo  á Santander . 


Señor;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
otorgar  á D.  Gabino  Mendoza  Fernandez  Cortina,  Conde 
de  Mendoza  Cortina,  sin  subvención  de!  Estado,  la  con* 
cesión  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
la  ciudad  de  Oviedo  y pasando  por  Pola  de  Síero,  In- 
fiesta,  Arriondas,  Rivadesella,  Lian  es,  Cabezón  de  la 
Sal  y Torrelavega,  termine  en  Santander, 

Art.  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y apro- 
vechamiento de  terrenos  de  dominio  público  y á las 
demás  exenciones  y privilegios  que  establece  la  ley 
vigente  de  ferro-carriles. 

Art.  3.°  La  concesión  se  otorgará  cuando  se  aprue- 
be por  el  Gobierno  el  proyecto  correspondiente,  cuyos 


estudios  se  están  practicando  con  su  autorización;  que 
dando  á cargo  del  Ministro  de  Fomento  fijar  los  plazos 
para  dar  principio  y terminación  á las  obras  y deter- 
minar la  fianza  que  ha  de  prestar  el  concesionario,  y 
las  demás  condiciones  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes en  la  materia. 

Art.  4.°  La  concesión  durará  noventa  y nueve  años, 
á tenor  de  lo  que  prescribe  la  ley  de  ferro- carriles. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  W. 

Palacio  del  Senado  i 2 de  Mayo  de  1882.— Señor. = 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presi  dente. —José  Abascal, 
Senador  Secretario,=El  Marqués  de  Monsalud,  Sena- 
dor SeGretariQ.=3ebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador 3ecretario.=Rl  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley,— Alfonso,  = Palacio  23  de 
Mayo  de  1882,=E!  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martines, 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  próroga  para 
la  terminación  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla. 


Señok:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1,°  Se  otorga  á la  compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  como  conce- 
sionaria del  de  Mérida  á Sevilla,  á tenor  de  la  Real  or- 
den de  i.°  de  Julio  de  1881,  la  próroga  de  diez  y ocho 
meses  para  la  terminación  de  las  obras  y apertura  de 
la  línea  á la  explotación,  bajo  las  condiciones  si- 
guientes: 

1.a  Al  principiar  el  plazo  á que  esta  próroga  se  re- 
fiere, los  ingenieros  do  la  división  de  ferro- carril  es  del 
Gobierno  fijarán  con  exactitud  el  total  importe  de  las 
obras  que  resten  por  ejecutar  para  dejar  la  línea  com- 
pletamente concluida  y en  disposición  de  abrirse  á la 
explotación. 

2.4  Para  que  la  construcción  de  dichas  obras  que- 
de asegurada  dentro  del  nuevo  plazo  que  por  esta  ley 
sb  concede,  la  empresa  concesionaria  vendrá  obligada 
á ejecutar  mensuaimeute  por  lo  ménos  la  cantidad  de 
trabajos  que  proporcionatmente  correspondan  al  total 
Importe  de  la  valoración  antes  indicada  y al  nuevo 
plazo  concedido, 

íV  Las  certificaciones  de  obras  construidas  se  for- 
malizarán por  trimestres,  próvla  medición  de  los  cu- 
bos ó unidades  diversas  que  se  hubieren  realmente 
ejecutado,  y se  valorarán  á los  precios  unitarios  del 
proyecto  ó proyectos  aprobados  por  esta  concesión, 

4/  Del  total  importe  de  la  subvención  que  por  las 
obras  ejecutadas  dentro  de  cada  trimestre  deba  abo- 
nar el  Estado,  se  retendrá,  como  garantía  del  cumpli- 
miento en  los  trimestres  sucesivos  de  lo  establecido  en 
la  condición  2.a,  el  50  por  100  de  dicha  subvención 
trimestral,  abonándose  el  otro  50  por  100  si  las  obras 
ejecutadas  son  las  que  al  trimestre  respectivo  corres- 
pondan; para  el  cómputo  de  estas  valoraciones  trimes- 
trales se  tendrán  en  cuenta  las  cantidades  de  obras 


que  por  exceso  se  hubieren  certificado  en  los  trimes- 
tres anteriores. 

5. a  Si  durante  cualquier  trimestre  las  obras  ejecu- 
tadas no  correspondiesen  á las  que  en  el  mismo  huble- 
ran  debido  construirse,  el  Estado  dejará  de  abonar,  no 
solo  el  total  de  la  subvención  que  á dicho  trimestre 
corresponda,  sino  también  las  partes  retenidas  en  ios 
trimestres  anteriores, 

6, R  Si  concluido  el  nuevo  plazo  que  por  esta  ley  se 
concede,  la  línea  no  estuviere  concluida  y abierta  á la 
explotación,  el  Estado  dejará  de  satisfacer  la  subven- 
ción que  reste  por  certificar  y las  partes  de  ella  que 
como  garantía  haya  retenido  de  las  anteriormente 
certificadas.  Asimismo  si  las  obras  totales  de  la  línea 
quedasen  concluidas  definitivamente  dentro  del  plazo  de 
esta  próroga,  el  Estado  abonará  el  total  de  las  subven- 
ciones retenidas  y por  certificar  que  aun  restaren,  den- 
tro del  mes  siguiente  al  en  que  la  línea  sea  definitiva- 
mente recibida  y entregada  á la  pfiblica  explotación, 

Art,  2.°  Se  declara  subsistente  á favor  de  la  misma 
compañía  de  los  ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza 
y Alicante,  en  igual  concepto  de  concesionaria  de  la 
línea  de  Mérida  á Sevilla,  á tenor  de  la  citada  Real 
orden  de  1,°  de  Julio  de  1881,  la  concesiou  de  un 
ferro- carril  que  partiendo  de  Valsequillo  termine  en 
Fuente  del  Arco,  con  sujeción  á la  ley  de  3 de  Agosto 
de  1870,  cuyos  preceptos  regirán  desde  la  promulga- 
ción de  la  presente» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V»  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Mayo  de  1882  “Señora 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presí  dente. = José  Abascal, 
Senador  Secretario.=El  Marqués  de  Monsalud,  Sena- 
dor Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secreta  rio.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.=Alfonso,“Palaclo  23  de 
Mayo  de  1882*~E!  Ministro  de  (Jracla  y Justicia,  Ma* 
nuei  Alonso  Martínez» 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÍTM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.t  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 
j ferro-carril  que  partiendo  de  Estella  con  un  ramal  de  Arroniz  á Lerin  pasando 

por  Yüoria,  termine  en  Durango. 

SeSoe:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M,  para 
otorgar  á los  Sres.  D,  Wenceslao  Martínez  y Aguereta 
y D.  Joaquín  Herrán  y Ureta,  vecinos  de  Madrid  y de 
Vitoria  respectivamente,  la  construcción  y explota- 
ción, sin  subvención  del  Estado,  de  un  camino  de  hierro 
de  vía  económica  ó estrecha  y con  tracción  de  vapor, 
de  Estella  á Vitoria  y Durango,  con  un  ramal  de  Arro- 
nv¿  á Lerin, 

Art,  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  de  los  concesionarios. 

Art,  3,°  Los  concesionarios  estarán  obligados  á ter- 
minar las  obras  de  dicha  línea  en  el  plazo  de  cuatro 
anos,  que  empezará  á contarse  á los  tres  meses  de  ob- 
tenida la  concesión  y aprobados  los  estudios. 


Art.  4.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  y el  Gobierno  fijará  e!  pliego  de  condiciones  por 
que  ha  de  regirse  esta  concesión. 

Art.  5/  De  conformidad  á lo  que  prescribe  el  ar- 
tículo 16  del  capítulo  2.°  de  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  los  concesionarios  estarán  obligados  á depo- 
sitar como  garantía  el  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, cuyo  depósito  deberá  hacerse  á los  tres  me- 
ses después  de  obtenida  la  concesión  y aprobados  que 
sean  ios  estudios, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  i 6 de  Mayo  de  í882,=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente —José  Añasca!, 
Senador  Secretar! o,=8ebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley,==Alfouso.= Palacio  23  de 
Mayo  de  1882,=  Ei  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.}  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Pon  ferrada  á la 
Espina  en  Puente  de  las  Mesías  vaya  á enlazar  en  la  de  Caboalles  á Belmonte. 


Señor;  Las  Cortes  Latí  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  Dfí  LEY. 

Artículo  único.  Queda  incluida  en  s!  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  la  provincia  de 
Oviedo,  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de 
Ponferrada  á la  Espina  en  el  punto  denominado  Puente 
de  las  Mesías,  pase  por  Oarballo , Oivea  y la  Pola  do 
Soiniedo , hasta  enlazar  con  La  carretera,  también  de 
tercer  orden,  de  Caboalles  a Belmente. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
Palacio  del  Senado  SO  de  Mayo  de  1882.=Senor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente —José  Abascal, 
Senador  Secretario.— El  Marqués  de  Monsalud,  Sena- 
dor Secretario.  =Sebastian  de  la  .Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Pubiíqueso  como  Iey,=  Alfonso.—  Palacio  23  de 
Mayo  de  1S82.=EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martinez. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÉM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , concediendo  un  ferro-carril  de  servi- 
do general  que  empalmando  con  el  de  Madrid  á Malpartida  de  Plasencia,  ó con 
el  de  este  último  punto  á Cáceres,  empalme  en  Astorga  con  el  de  Patencia  á Pon- 

ferrada. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M*,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  if°  Se  declara  de  servicio  general  el  ferro- 
carril que  empalmando  con  el  de  Madrid  á Mal  par- 
tida de  Plasencia,  ó con  el  de  este  último  punto  á Cá- 
ceres, y pasando  por  Béjar,  Salamanca,  Zamora  y Be- 
navente,  empalme  en  Astorga  con  el  de  Falencia  á 
Ponferrada*  Esta  nueva  linea  sustituirá  á las  compren- 
didas bajo  las  denominaciones  de  aMalpartlda  de  Pla- 
sencia á Salamancas  y « Zamora  á Astorga  por  Bena- 
vente))  en  el  art.  4.*  de  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877. 

ArL  2.*  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  otorgar,  con 
arreglo  á la  legislación  vigente,  medíante  pública  su- 
basta y prévia  petición  presentada  con  arreglo  á dicha 
legislación,  el  ferro  carril  designado  en  el  artículo  an^ 
terior. 

Art.  3.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contados  á partir  desde  la  fecha 
de  la  adjudicación  de  la  concesión*  La  duración  de  ésta 
será  de  noventa  y nueve  años* 

Art*  L*  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  esta 
línea  con  una  subvención  en  metálico,  equivalente  á la 


cuarta  parte  del  presupuesto  de  las  obras,  cuya  sub- 
vención no  podrá  exceder  de  60.000  pesetas  por  kiló- 
metro. El  abono  de  ella  se  hará  entregando  mensual- 
mente  á la  empresa  concesionaria  la  cuarta  parte  del 
valor  de  las  obras  ejecutadas.  Disfrutará  además  este 
ferro- carril  de  la  exención  de  los  derechos  de  aduanas 
para  el  material  que  sea  necesario  introducir  del  ex- 
tranjero con  destino  á la  construcción  de  la  línea  y á 
su  explotación  durante  los  diez  primeros  años;  esta 
exención  se  hará  efectiva  en  la  forma  que  establezcan 
las  leyes  y disposiciones  reglamentarias  que  rijan  sobre 
la  materia  al  otorgarse  la  concesión* 

Art.  5,°  La  subvención  asignada  por  el  artículo  an- 
terior sufrirá  la  reducción  proporcional  que  correspon- 
de, si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art.  17  de  la  ley 
de  ferro -carriles  vigente* 

Art.  6.°  Quedan  derogadas  la  ley  de  30  de  Julio  de 
1878,  que  se  refiere  á la  concesión  del  ferro-carril  de 
Zamora  á Astorga  por  Beua vente,  y la  de  2 de  Julio  de 
1870  en  cuanto  se  refiere  á esta  misma  línea  y a la  de 
Malpartida  á Salamanca  por  Béjar, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1882,= José 
de  Posada  Herrera,  presÍdente*=Rafaei  Ruiz  Martines, 
Diputado  Secretario —Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario, 


APENDICE  DÉCIMOBÉT1MO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 


BE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  concediendo  un  ferro- carril  de  Vito- 
ria á San  Sebastian,  con  un  ramal  de  Eibar  á Durango. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  otorga  á la  sociedad  en  participa- 
ción A,  Etienue,  de  París,  la  concesión  para  construir 
y explotar  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Vitoria  y 
pasando  por  Escoriaza,  Arechavaleta,  Moudragon,  Ver- 
gara,  Placencia,  Alzóla,  Deva  y Zarauz,  termine  en 
San  Sebastian,  con  un  ramal  que  pasando  por  Eibar 
empalme  en  Durango  con  el  ferro- carril  de  Bilbao, 
conforme  con  los  planos  y presupuestos  presentados 
en  el  Ministerio  de  Fomento, 

Art.  2.°  Este  ferro-carril,  que  será  de  una  sola  via 
y del  ancho  reglamentario  para  los  de  servicio  gene- 
ral,  será  declarado  como  tal  ó incluido  en  la  red  ge- 
neral de  ferro-carriles,  y como  de  utilidad  pública, 
tendrá  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así  como  al 
aprovechamiento  y ocupación  de  terrenos  de  dominio 


público  y del  Estado  y demás  derechos  concedidos  por 
las  leyes, 

Art,  3.°  Queda  obligada  la  sociedad  concesionaria 
á dar  principio  á las  obras  dentro  de  los  seis  meses  si- 
guientes á ia  aprobación  oficial  del  proyecto  por  los 
Ministerios  de  Fomento  y Ouerra,  y á terminarlas  en 
el  improrogable  plazo  de  tres  anos;  debiendo,  antes 
de  dar  comienzo  á los  trabajos,  ampliar  el  depósito  de 
í 75. 0 00  pesetas,  equivalente  al  í por  100  del  presu- 
puesto, hasta  el  3 por  100,  y la  cantidad  á que  éste 
ascienda  quedará  en  garantía  de  su  ejecución  hasta 
que  pueda  sustituirse  por  valor  igual  en  obras  ejecu- 
tadas ó materiales  acopiados, 

Art,  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y nue- 
ve años,  pero  quedará  caducada  si  dentro  de  los  tér- 
minos fijados  en  el  art,  3,°  no  tuvieran  cumplimiento 
cualquiera  de  las  condiciones  que  en  él  se  indican, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1882  —José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Eafaei  Ruiz  Martínez, 
Diputado  Se  c r etari  o. = Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  DÉCIMO  OCTAVO  AL  NÚM,  140. 


0 

CORTES. 


COMKESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reformando  las  relaciones  comerciales 
entre  la  Península  y las  provincias  ultramarinas. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  e!  Gobierno  de  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.0  Desde  el  dia  l.°  de  Julio  de  1882,  el  co- 
mercio desde  los  puertos  de  las  provincias  de  Cuba* 
Puerto-Rico  y Filipinas  á los  de  la  Península  quedará 
sujeto,  en  cuanto  ai  embarque  y recepción  de  mercan- 
cías, á las  mismas  formalidades  que  las  ordenanzas  de 
aduanas  establecen  para  el  comercio  entre  los  puertos 
de  las  provincias  peninsulares. 

Art,  2.°  Desde  igual  fecha,  los  productos  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas  se  admitirán  con  libertad  de 
derechos  en  la  Península,  á excepción  del  tabaco,  que 
quedará  sujeto  á la  legislación  especial  vigente,  y del 
aguardiente,  azúcar,  cacao,  chocolate  y café,  que  pa- 
garán los  derechos  siguientes: 

Aguardiente,  producto  y procedencia  de 


Cuba  y Puerto- Rico,  hectolitro . 10  pesetas. 

Cacao  y chocolate,  ídem  id,,  los  ÍOO  kilo- 
gramos   25 

Café,  Idem  id, 20 


Azúcar,  idem  id, , superior  al  número  14 
cubierto  de  la  escala  holandesa,  sin  otra 
comprobación  que  la  del  color  que  cor- 
responde á dicha  escala,  hecha  á su  in- 
greso en  las  aduanas,  los  100  kilogra- 
mos  . 12  pesetas. 

Azúcar,  idem  id.,  inferior  ai  número  ante- 
rior comprobado  en  la  misma  forma, 
los  100  kilógramos, 5*50 

Guando  estos  artículos  sean  producto  y procedan 
de  Filipinas,  solo  satisfarán  la  quinta  parte  de  los  de- 
rechos anteriormente  mencionados. 

Arfe.  3(°  Los  derechos  que  señala  el  artículo  ante- 
rior se  irán  reduciendo  anualmente  por  décimas  par- 
tes, hasta  í.°  de  Julio  de  1892,  en  que  quedarán  to- 
talmente abolidos  y establecido  el  cabotaje. 

Art.  4.*  Los  azúcares  inferiores  al  núm,  i 4 cu- 
bierto de  la  escala  holandesa  podrán  introducirse  en 
todas  las  aduanas  habilitadas  de  la  Península  para  la 
introducción  de  géneros  coloniales, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  81  de  Mayo  de  i 8 8&— José 
de  Posada  Herrera,  Presi  denfce.=:Rafael  Ruiz  Martínez, 
Diputado  Secretario.=Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión,  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  concesión  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Mazarron,  termine  en  el  puerto  del  mismo 

nombre. 

subven clon  alguna  directa  ni  Indirecta  del  Estado,  me 
dianta  la  aprobación  de  los  estudios  y bajo  las  condi- 
ciones técnicas  que  el  Gobierno  considere  deber  im- 
poner. 

Arfc,  4.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, la  cual  no  será  devuelta  hasta  la  terminación 
de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  consignar  dicha 
fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta 
ley,  que  quedará  sin  efecto. 

Art,  5,°  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyectó  deberá  el  concesionario  dar 
principio  ¿ la  ejecución  de  las  obras,  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  años. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1882,=Sal- 
vador  de  Albacete,  presidente.=EnrÍque  de  ViUarro- 
ya  — Fidel  García  Lomas,=Raimundo  Fernandez  Vi- 
lla verde.=!  Ramón  Rodríguez  Correa, = Hipólito  Fh* 
nat.=EcequieI  OrdoSez,  secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro- carril  que  partiendo  de  Mazarron  termine  en  el 
puerto  del  mismo  nombre,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 * Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  ¿ la  compañía  del  puerto  de  Aguilas  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Tía  estrecha  que  partiendo 
de  Mazarron  termine  en  el  puerto  del  mismo  nombre, 

Art,  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio 
público  y a las  exenciones  y privilegios  á que  se  refie- 
re el  capítulo  4.°,  artículos  30  y 31  de  la  ley  do  23  de 
Noviembre  de  1877, 

Art,  3/  Esta  concesión  se  entenderá  otorgada  sin 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferro- carril  de  Tar azona  de  Aragón  á Tudela  de  Navarra. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobra  la 
proposición  de  ley  concediendo  la  construcción  de  un 
ferro- carril  económico  de  Tara  zona  á Tudela  de  Na- 
varra la  ha  examinado  detenidamente;  y resultando 
que  la  empresa  de  los  caminos  de  hierro  del  Norte  de 
España  tiene  presentados  en  el  Ministerio  de  Fomento 
los  estudios  completos  del  trazado  á que  se  reñere  la 
mencionada  proposición  y hecho  el  depósito  prévío 
que  como  garantía  exigen  las  disposiciones  vigentes; 
encontrando  ventajoso  para  el  país  un  proyecto  que 
tiende  á mejorar  sus  comunicaciones  y fomentar  el 
desarrollo  de  sus  intereses  materiales,  sin  que  el  Es- 
tado tenga  que  hacer  sacrificio  alguno  por  su  parte, 
los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  d,°  Se  autoriza  á la  compañía  de  los  ca- 
minos de  hierro  del  Norte  de  España  para  construir, 
sin  subvención  del  Estado  y con  arreglo  a la  legisla- 


ción vigente,  un  ferro-carril  económico  que  partiendo 
de  Tudela  de  Navarra  y pasando  por  Cascante,  termi- 
ne en  Tarazona  de  Aragón, 

Art,  2*  Este  ferro-carril  se  construirá  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  por  la  misma  compañía  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  y se  declara  de  utilidad  públi- 
ca para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa, 

Art,  3.°  Los  trabajos  para  la  construcción  do  la  lí- 
nea comenzarán  á los  treinta  dias  de  la  aprobación  del 
proyecto,  debiendo  terminar  las  obras  para  empezar  la 
explotación  ¿ los  dos  anos,  contados  desde  la  misma 
fecha, 

Art.  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y nue- 
ve años,  quedando  en  lo  demás  sujeta  la  empresa  con- 
cesionaria á las  prescripciones  de  la  ley  general  de 
ferro-carriles. 

Palacio  del  Congreso  3 i de  Mayo  de  í8S2.=Emilio 
Navarro,  presidente,=Gregorio  Zabalza.=Mariano  Ar- 
redondo.—Ramón  María  Badarán,=A.  Conde  de  He- 
redía-Spinola.=Tomás  Castellano,  secretario. 
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COI GRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  RIMO.  SR.  D.  JOSE  DI  POSADA  REUMA. 


SESION  DEL  JUEVES  1.”  DE  JUNIO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrose  á las  dos  y media —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Fr océdese  al  sorteo 
de  las  Secciones,— Hacen  constar  su  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer  los  seño- 
res Gamundi,  Merino,  Rey,  Orense,  Leigonier  y Laussat,  y con  la  minoría  el  Sr.  Alvares  Marino  .=Pasa  á 
laa  Secciones  un  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  considerando  de  segundo 
orden  ios  puertos  de  Gastellon,  Chipi  o na.  Carril,  Dénia,  O arrucha.  Motril,  Lastres,  P alamos  y Vina  roa  .= 
A la  Comisión  respectiva,  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Sahagun  en  solicitud  de  que  se  anun- 
cie la  subasta  de  varios  trozos  de  la  carretera  de  dicho  punto  a Rivadesella,=El  Sr,  Urzaia  ruega  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  las  disposiciones  sanitarias  se  apliquen  con  igualdad  en  todos  los  puertos 
do  mar.=Contestacíon  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. = Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Surrá  y Rull,= 
Pasa  a la  Comisión  respectiva  nna  instancia  de  varios  propietarios,  comerciantes  é industriales  de  la  cui- 
dad de  Lugo,  pidiendo  se  respete  el  derecho  de  propiedad  no  apelando  á la  expropiación  sino  en  casos 
extremos.— El  Sr.  Castellano  pregunta  qué  medidas  ha  adoptado  el  Gobierno  para  descubrir  el  paradero 
del  Sr,  Ripamilan,  secuestrado  hace  pocos  dias  en  Egea  do  los  Caballeros.— Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.^  Rectifican  ambos  señores. =Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro- carril  desde  San  Juan  do  las  Abadesas  4 01ot,=:Apoyada  por  el  Sr.  Macla  y Bona- 
plata,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones, =E1  Sr,  Bosch  y Fustegueras  recuerda  el  expediente 
que  tiene  pedido  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sobre  medición  de  terrenos,  y ruega  al  Sr.  Ministrado  la  Go- 
bernación se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  instruido  sobre  suspensión  de  la  Diputación  provincial 
de  Tarragona,  anunciando  una  interpelación  sobre  este  asunto. =Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gofoer- 
nacion,=Reetifiea  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras.=8e  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  segundo  orden  desde  Colmenar  de  Oreja  á Ciudad-Real ,=Apoyada  por  el 
Sr,  Gonza-ez  (D,  Alfonso),  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones .=E1  Sr,  Esteban  Collantes  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  Estado  qué  medidas  ha  adoptado  para  que  se  reconozcan  en  Portugal  los  títulos 
académicos,  de  la  misma  manera  que  se  reconocen  los  de  esta  Nación  en  España,=Fregunta  además  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por  qué  causa  no  se  ha  dado  posesión  á los  concejales  nombrados  para  el 
Ayuntamiento  de  Villanubej  qué  castigos  ha  impuesto  á los  gobernadores  que  al  remitir  los  datos  sobre 
imprenta  quisieron  sorprender  la  bu  ene  fe  de  los  Diputados,  y se  ocupa,  por  fin,  de  lo  acontecido  á los 
periódicos  La  Verdad  de  Tortosa  y El  Alabardero  de  8evilla.=Contestaciones  de  los  gres.  Ministros  de  Es- 
tado y de  la  Gob orna eion,= Rectifican  ios  Sres,  Estéban  Collantes  y Ministro  de  la  GobernaeionF=El 
Sr,  Ortiz  de  Zarate  anuncia  una  interpelación  sobre  los  sucesos  de  Sevilla.=Oíu>Etf  deb  bia:  continúa  la 
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discusión  del  voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley  aleando  la  suspensión  ds  la  basa  5/  arancelaria^ 
Discurso  del  Sr.  Fabié,  segundo  en  pró.=Beetiñcaeiones  de  los  Sres.  López  Puigcsrvar  y Fabié. =Dis*, 
curso  del  Sr.  Moret  en  eontra.=Dei  Sr.  Quintana  en  pró.=Bectiñcaeiou  del  Sr.  Moret.= Alusión  personal 
del  Sr_  Balaguer,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente.=Bectiñcaeion  dei  Sr.  Torres, ^Alusión  personal  del 
Sr.  García  01iver.=Reetificaeiones  de  los  Sres,  Balaguer  y Torres.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, manifestando  que  el  Gobierno  acepta  el  voto  particular.^=Se  toma  este  en  consideración  y pasa  4 ser 
dictamen  de  la  Comisión. ==Se  leen  dos  enmiendas  al  mismo,  una  del  Sr.  Diz  Romero  y otra  del  Sr,  Groa- 
co-^=Se  suspende  esta  discusión  ,^=2  Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictá- 
menes sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Cartagena  termíne  en  el  Hincón  de  San  Ganes,  y 
sobre  indemnización  á los  ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expropiados  por  causa  de  utilidad  pública, = 
El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Ibi  á Murcia,  y la  do  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  da  una  de  ter- 
cer orden  de  Cetina  á Gampillo,=Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  sobre  el  ferro -carril  de  Tarazona  de 
Aragón  4 Tudela  de  Navarra. =Pasa  4 la  Comisión  de  corrección  de  estilo, =Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación,  de  la  discusión  pendiente,  y los  demás  asuntos  anunciados, =3e  levanta  la  sesión  4 las  siete 


y inedia. 

Se  abrió  á las  dos  y inedia;  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tienen  pedida  la  palabra 
los  Sres.  Franco  del  Corral,  Recerra,  Castellano,  Ma- 
cla, Atard,  González  (D.  Alfonso),  Merino,  Estéban  Co-* 
liantes.  Bey,  Ampuero,  Da-Riva  Do-Rego,  Orense  y Ga- 
mundh 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  al  sorteo  de 
Secciones. 

Ei  Sr,  ESTEBAN  CODEANTES:  Señor  Presiden- 
te, supongo  que  eso  no  prejuzgará  el  que  despees  de 
verificado  el  sorteo  puedan  hacerse  preguntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  señor;  las  preguntas 
podrán  hacerlas  los  Sres,  Diputados  así  que  termine  el 
sorteo.» 

Verificado  el  sorteo,  dio  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  primero  al  Diario  num.  141,  que  es  el 
de  esta  sesión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Varios  Sres.  Diputados  han 
pedido  la  palabra,  y para  proceder  por  su  órden  será 
bueno  concederla  primero  á los  que  quieran  adherirse 
a la  votación  de  ayer,  bien  sea  en  pro  ó en  contra.» 

Hicieron  constar  su  voto  con  el  de  la  mayoría  los 
Sres,  Gamuudi,  Merino,  Rey,  Orense,  Leigonier  y Laus- 
sat,  y con  la  minoría  el  Sr.  Alvares  Marino. 


Prévia  la  vénia  del  Sr,  presidente,  ocnpó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

a Conformándome  con  el  parecer  del  Consejo  de 
Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  que 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  adicionando 
al  art,  16  de  la  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  inte- 
rés general  de  segundo  orden,  los  puertos  de  Caste- 
llón, Chipiona,  Carril,  Dénia,  Garrucha,  Motril,  Las- 
tres, P alamos  y Vinaroz, 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Mayo  de  18S2.=Alfonso.= 


Ei  Ministro  de  Fomento,  José  Luis  Albareda,=Es  co- 
pia—José  Luis  Albareda.» 

(Yéase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  ? 
este  Diario.) 

Bi  Sr.  SECRETARIO  {Moral):  B1  proyecto  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Franco  del  Corral 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FRANCO  DEL  CORRAL:  Tengo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige 
el  Ayuntamiento  de  Sahagun,  en  solicitud  de  que  por 
el  Gobierno  se  anuncie  la  subasta  de  los  trozos  de  Sa- 
hagun á Cea  en  la  carretera  dei  primero  de  dichos 
puntos  á Rivadesella, 

Es  tan  aflictiva  la  situación  de  aquel  pueblo,  por 
la  pérdida  casi  total  de  la  cosecha  en  el  presente  año 
y los  crecidos  tributos  que  gravan  la  riqueza  territo- 
rial, que  los  propietarios  se  ven  en  la  imposibilidad  ds 
cultivar  sus  campos.  De  aquí  la  completa  miseria  en 
que  viven  los  jornaleros,  y la  necesidad  de  acudir  por 
un  medio  seguro  y de  fáciles  resultados  ¿ remediar  en 
parte  la  crítica  situación  en  que  se  encuentran. 

En  tai  concepto,  yo  me  permito  recomendar  al  Go- 
bierno la  pretensión  del  Ayuntamiento  de  Sahaguu, 
que  sobre  ser  de  pronta  y fácil  ejecución,  ha  de  pro- 
ducir grandes  ventajas,  puesto  que  de  ese  modo  sa 
unirá  la  provincia  de  Oviedo  con  las  de  Castilla,  y pon- 
drá á éstas  en  comunicación  directa  con  los  puertos 
del  Cantábrico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones  la  exposición  deL  Sr . Franco  del 
Corral. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Urzaiz  tiene  ía  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  UR25AI2:  Para  manifestar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  las  disposiciones  sanitarias  se  apli- 
can en  los  diferentes  puertos  de  la  península  con  una 
desigualdad  que  afecta  y perjudica  muy  notablemente 
al  puerto  de  Vigo,  cabeza  del  distrito  que  tengo  la 
honra  de  representar.  Mientras  en  unos  puertos,  como 
ei  de  Santander,  no  se  cumplen  esas  disposiciones,  de- 
jando que  los  barcos  que  á ese  puerto  llegan  desembar- 
quen inmediatamente  los  pasajeros,  en  otros,  como  en 
ei  de  Vigo,  se  hacen  cumplir  con  muchísimo  rigor  las 
disposiciones  sanitarias  y se  tiene  á los  pasajeros  diez 


NÚMERO  141. 


3909 


días  detenidos.  Antes  esto  no  importaba  tanto,  porque 
los  medios  de  comunicación  eran  méaos;  pero  hoy  se 
siente  más  el  perjuicio,  porque  aquella  región  tiene  ya 
comunicaciones  fáciles,  y sí  los  pasajeros  que  llegasen 
¿ aquel  puerto  pudieran  contar  con  que  no  se  les  veja- 
ría y s0  l0S  dejarla  pronto  desembarcar  y dirigirse  á 
los  puntos  á donde  van,  irían  con  preferencia  á desem- 
barcar allí.  Yo  deseo  que  ya  que  esas  disposiciones  exis- 
ten, que  se  cumplan  y se  apliquen  con  el  mismo  rigor 
para  todos  los  puertos,  y suplico  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  ó haga  que  esas  disposiciones  se  apli- 
quen en  Yigo  como  en  Santander,  ó que  en  Santander 
se  apliquen  con  el  mismo  rigor  que  en  Vigo;  de  no  ha- 
cerlo asi,  yo  me  permito  anunciar  una  interpelación  so- 
bre este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Supongo  que  mi  amigo  el  Sr,  Urzaiz  me  hará  la  jus- 
ticia de  creer  que  si  el  Gobierno  hubiera  tenido  cono- 
cimiento oñcial  de  la  desigualdad  abusiva  que  S.  S. 
denuncia,  le  habría  puesto  ya  correctivo;  pero  el  Go- 
bierna no  ha  recibido  ninguna  queja  ni  del  comercio, 
ni  de  los  navieros,  ni  de  las  corporaciones  que  repre- 
sentan á la  población  de  Vigo,  que  le  haya  podido  ha- 
cer pensar  en  la  existencia  del  abuso  en  Santander,  ó 
en  cualquiera  otra  parte  donde  haya  una  lenidad  cen- 
surable ó punible  sobre  el  cumplí  mié  uto  de  las  dispo- 
siciones sanitarias.  La  indicación  de  S.  S.  sustituye  con 
ventaja  esas  quejas,  y el  Gobierno  tomará  inmediata- 
mente sus  informes  y dará  las  disposiciones  más  ter- 
minantes para  que  se  cumplan  con  rigor  las  disposi- 
ciones sanitarias  en  todos  los  puertos  de  la  Península, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Urzaiz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  IIRZAIZ:  para  dar  gracias  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  y decirlo  que  no  podía  esperar  otra 
cosa  de  sn  justificación. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Surrá  y Eull,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  tercera  Sección. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Da-RLva  Do-Rego 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DA-RIVA  DO-REGO:  Tengo  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  una  reverente  exposición  con 
gran  número  de  firmas  de  los  propietarios,  comercian- 
tes e industriales  de  la  ciudad  de  Lugo,  pidiendo  á las 
Cortes  se  dignen  dictar  una  ley  que  sancione  el  dere- 
cho de  propiedad  y el  deber  de  respetarla,  á ménos 
que  razanos  de  utilidad  pública  debidamente  justifica- 
das no  aconsejen  su  expropiación  forzosa;  y en  este 
caso,  prévla  audiencia  de  los  comerciantes  é industria- 
les, se  les  indemníce  de  los  danos  y perjuicios  que  se 
les  ocasionen  por  hacerles  variar  de  domicilio  contra  su 
voluntad;  pues  no  siendo  así,  seria  para  muchos  la  in- 
cipiente ruina  de  sus  familias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra, 


El  Sr.  CASTELLANO:  Profundamente  afectado 
me  levanto  á dirigir  una  pregunta  y formular  un  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

A la  calda  de  la  tarde  del  domingo  último,  al  vol- 
ver D,  Gregorio  Ri  patullan,  acaudalado  propietario  y 
uno  de  los  primeros  ganaderos  de  la  provincia  de-  Za- 
ragoza, de  visitar  su  acreditada  ganadería,  fué  sorpren- 
dido cerca  de  Egea,  junto  á la  venta  del  Esclavo,  por 
cuatro  hombres  que  le  secuestraron  en  unión  de  un 
muchacho  sobrino  suyo,  sin  que  hasta  la  fecha  se  sepa 
nada  de  su  paradero,  Al  tener  yo  noticia  por  la  prensa 
de  Zaragoza  de  este  suceso,  me  apresuré  en  la  tarde  de 
ayer  á pedir  la  palabra,  Exigencias  reglamentarias  me 
impidieron  que  usase  de  ella,  por  la  preferencia  que 
tenia  la  proposición  incidental  del  Sr.  Fernandez  Vi- 
lla verde,  y deploro  mucho  este  contratiempo,  porque 
retrasará  algunas  horas  las  disposiciones  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  indudablemente  tomará  al 
tener  conocimiento  de  tan  triste  suceso.  El  Sr.  Ri pa- 
rarían, bondadoso  de  carácter,  modesto  en  sus  cos- 
tumbres, persona  muy  relacionada  en  su  país,  rodeado 
de  una  numerosa  familia  que  le  respetaba  y quería, 
con  la  ínfiu encía  propia  de  sus  servicios  y de  sus  años, 
así  como  por  su  parentesco  con  el  general  Morlones, 
tan  querido  en  Aragón,  no  podía  tener  enemigos  per- 
sonales, porque  á nadie  había  hecho  ningún  daño;  y 
por  lo  tanto,  este  secuestro  obedece  únicamente  al  es- 
píritu de  bandolerismo  o á la  codicia  de  los  que  le  han 
retenido  para  obtener  de  él  un  cuantioso  rescate. 

Si  el  Sr.  Ministro  fija  su  atención  sobre  el  distrito 
de  Egea  de  los  Caballeros,  verá  que  es  uno  de  los  dis- 
tritos más  abandonados  de  España,  que  carece  casi 
completamente  de  comunicaciones,  qne  no  tiene  más 
que  una  carretera  del  Estado  y carece  también  de  ca- 
minos provinciales  y vecinales;  en  una  palabra,  que 
allí  las  comunicaciones  son  en  extremo  difíciles  y se 
halla  por  consiguiente  aquel  país  muy  expuesto  á esa 
clase  de  atentados.  A esta  razón  de  carácter  general  se 
une  la  especial  de  la  pérdida  casi  total  de  la  cosecha, 
y al  mismo  tiempo  ios  desastres  que  ha  producido  en 
la  ganadería  la  pertinaz  sequía  de  este  invierno.  Así  es 
que,  según  noticias  particulares  por  mí  recibidas,  la 
gente  acaudalada  del  país  apenas  se  atreve  á vivir  en 
sus  haciendas,  y de  seguir  así  las  circunstancias,  no 
podrán  salir  de  casa  sin  hacerse  acompañar  de  gente 
armada. 

Al  asentar  estos  antecedentes,  no  me  propongo  di- 
rigir un  cargo  al  Gobierno,  porque  comprendo  qne  los 
delitos  se  cometen  en  esta  y en  todas  las  situaciones; 
por  lo  tanto,  esto  no  es  un  cargo  qne  formulo,  sino  un 
hecho  que  consigno,  un  síntoma  fatal  que  señalo,  y yo 
desearla  que  procurase  ei  Gobierno  por  todos  ios  me- 
dios posibles  qne  no  se  presentase  nuevamente,  ya  que 
tuvimos  la  desgracia  en  los  aciagos  dias  de  la  revolu- 
ción de  que  el  secuestro  apareciese  por  primera  vez  en 
nuestra  Patria.  Si  el  Gobierno  se  propone  fomentar  la 
agricultura,  lo  primero  á que  tiene  que  mirar  es  á la 
seguridad  individual,  porque  de  nada  sirven  las  expo- 
siciones, los  certámenes,  las  conferencias,  las  colonias 
rurales,  las  espuelas  de  agricultura,  ni  todos  los  traba- 
jos del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ni  cuanto  puedan  ha- 
cer sus  sucesores,  si  el  ciudadano  no  cuenta  con  la  se- 
guridad personal  bastante  para  vivir  junto  á sus  ha- 
ciendas. De  otro  modo,  siendo  frecuentes  estos  sucesos, 
se  lograrla  la  completa  despoblación  de  los  campos  y 
por  tanto  la  ruina  total  de  nuestra  agricultura. 

En  fin,  yo  desearía  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
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Gobernación  tiene  conocimiento  de  este  horrendo  cri- 
men; y le  llamo  horrendo  por  que  me  bagro  cargo  de  las 
tribulaciones  porque  estará  pasando  mi  querido  amigo 
el  Sr,  Ripamilan.  Yo  supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  dada  la  publicidad  que  ha  adquirido  el 
suceso  en  la  prensa,  se  habrá  apresurado  á tomar  de- 
talles de  las  autor!  dadas  de  Zaragoza,  y si  no  existe 
ningún  inconveniente  y no  es  indiscreción  revelarlos 
aquí,  yo  le  agradecería  en  extremo  que  los  diese  á co- 
nocer, para  tranquilizar  los  ánimos  de  los  pacíficos  ve- 
cinos de  Egea  de  los  Caballeros» 

Y formulada  así  mi  pregunta,  paso  al  ruego  que 
anuncié  en  un  principio,  no  encaminado  precisamente 
á que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  aplique  todo 
su  celo  al  descubrimiento  de  los  criminales  y rescate 
del  secuestrado,  porque  creerla  ofender  á S.  S.  sí  su- 
pusiese que  necesitaba  excitaciones  mías  de  ningún 
género  para  dar  las  oportunas  disposiciones  en  este 
asunto;  mi  ruego  se  encamina  á otro  terreno;  á evitar 
en  lo  sucesivo  en  lo  posible  esta  clase  de  acontecimien- 
tos; y para  eso  suplico  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  interponga  su  valiosa  influencia  cerca  de  sus 
compañeros  los  8res.  Ministros  de  Fomento  y de  Ha- 
cienda, á los  que  no  me  dirijo  personalmente  porque 
confío  más  en  la  mediación  de  S.  S.  que  en  la  eficacia 
de  mis  palabras;  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
para  que  dé  las  órdenes  oportunas  al  ingeniero  jefa  de 
obras  públicas  de  la  provincia  de  Zaragoza  á fin  de 
que  se  terminen  los  estudios  de  la  única  carretera  que 
se  halla  en  esta  situación,  y para  que  se  emprendan 
los  estudios  de  las  pocas,  muy  pocas  por  cierto,  que 
comprende  el  plan  general  de  carreteras  en  esta  co- 
marca de  Zaragoza,  procurando  además  subastar,,. 

El  3r.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  8.  que  se  con- 
crete á la  pregunta. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Comprenda  el  Sr,  Presi- 
dente que  estoy  dirigiendo  un  ruego  á los  gres.  Minis- 
tros de  Fomento  y de  Hacienda» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Me  parece  que  solamente 
S,  S.  deja  de  comprender  que  está  fuera  del  Regla- 
mento y de  todas  las  condiciones  pa  ría  menta  rías. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Sí  me  permite  el  Sr.  Pre- 
sidente, terminaré  en  breves  palabras. 

El  ruego  que  estaba  haciendo  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  se  reduce  á estos  dos  extremos:  que  in- 
terponga su  influencia  cerca  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento para  ver  si  su  criterio  le  sugiere  un  medio  que 
proporcione  trabajo  á aquellas  numerosas  masas  que 
carecen  de  él,  precisamente  por  la  pérdida  de  la  cose- 
cha de  este  ano.  Y respecto  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, para  que  vea  de  reponer  en  las  villas  de  Egea 
de  los  Caballeros  y Sádava  las  secciones  de  carabine- 
ros que  existían  para  la  persecución  del  contrabando, 
y que  al  mismo  tiempo  prestaban  grandísimos  servi- 
cios á la  seguridad  personal,  como  podrá  demostrar 
á S.  S.  el  dignísimo  capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva,  que  con  tantas  simpatías  ha  estado  durante 
mucho  tiempo  al  frente  de  la  Capitanía  general  de 
Aragón,  Verdaderamente,  yo  lo  que  solicito  del  Go- 
bierno es  seguridad  y trabajo;  trabajo  para  esas  masas 
que  por  la  pérdida  de  la  cosecha  se  encuentran  priva- 
das de  el  y se  sienten  inclinadas  á cometer  acciones 
de  esta  especie;  y seguridad,  que  por  lo  visto  no  basta 
á dar  la  escasa  fuerza  de  la  Guardia  civil  que  allí 
existe;  y por  eso,  mientras  las  gestiones  de  S»  8.  dan 
el  resultado  satisfactorio  que  yo  me  permito  esperar, 
agradecerla  que  dispusiese  que  mayor  número  de  guar- 


dias civiles  fuese  por  de  pronto  á Egea,  tanto  para  el 
descubrimiento  de  este  delito,  como  para  llevar  la 
tranquilidad  á aquellos  honrados  habitantes. 

Dispensadme,  Sres,  Diputados,  si  he  abusado  de- 
masiado de  vuestra  cortesía  y de  la  benevolencia  del 
Sr.  Presidente;  pero  sírvame  de  disculpa  el  que  se 
trata... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  se  disculpe  S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Se  trata  de  un  delito  im- 
portante que  afecta  á una  persona  con  quien  me  unen 
estrechos  lazos  de  amistad;  y además , el  distrito  de 
Egea  de  los  Caballeros,  aunque  no  tengo  el  honor  de 
representarle  actualmente,  me  ha  concedido  por  dos 
veces  su  mandato  en  anteriores  Cortes,  y seria  ingrato 
si  permaneciese  impasible  ante  las  calamidades  que 
sobre  él  pesan  en  este  momento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
No  tiene  por  qué  arrepentirse  el  Sr»  Castellano  de  no 
haber  hecho  uso  de  la  palabra  en  el  día  de  ayer,  por- 
que  el  Gobierno  se  había  apresurado,  tan  pronto  como 
tuvo  noticia  del  secuestro,  á adoptar  todas  las  medidas 
que  creyó  convenientes  á fin  de  descubrir  el  paradero 
del  secuestrado  y de  castigar  el  crimen» 

De  manera  que  cuando  ayer  S.  S,  pensó  en  hacer 
la  pregunta,  estaban  adoptadas  todas  las  disposiciones 
necesarias,  y entre  ellas  la  de  que  se  constituyera  en 
el  distrito  de  Egea , punto  donde  ha  tenido  lugar  el 
suceso,  el  jefe  más  caracterizado  déla  Guardia  civil  de 
la  provincia  con  fuerzas  de  infantería  y caballería  y 
apelase  á todos  los  medios  necesarios  para  descubrir  á 
los  criminales. 

Lo  que  hay  es  que  después  de  todas  esas  medidas, 
el  crimen  ha  dejado  tan  poco  rastro  y ha  sido  precedi- 
do también  de  tan  pocos  síntomas,  que  el  Gobierno 
cree  que  es  un  crimen  aislado,  y no  diré  un  acto  de 
venganza  personal  porque  no  conozco  al  secuestrado 
como  le  conoce  el  Sr.  Castellano,  á quien  parece  impo- 
sible que  nadie  se  haya  atrevido  á atentar  contra  él 
por  razan  de  las  cualidades  que  le  adornan. 

De  todas  maneras,  el  hecho  es  que  aquella  comar- 
ca estaba  perfectamente  tranquila;  allí  no  se  habla  no- 
tado 1»  presencia  de  ningunos  secuestradores  ó bandi- 
dos desde  que  se  acabó  con  los  dos  últimos  secuestra- 
dores que  allí  hubo,  y que  ya  en  tiempo  del  Gobierno 
actual  fueron  exterminados,  y que  este  crimen  ha 
aparecido  allí  como  podría  haber  aparecido  en  cualquier 
otra  parte  p habiendo  dejado  tan  poco  rastro,  que  no  se 
puede  todavía  formar  juicio  de  si  el  secuestro  es  un 
hecho  llevado  á cabo  por  una  nueva  partida  de  secues- 
tradores que  vaya  á aparecer  allí,  6 es  un  hecho  aisla- 
do que  no  tenga  relación  con  ninguna  partida.  De  to- 
das maneras,  esté  seguro  el  Sr,  Castellano  de  que  el 
Gobierno  no  descansará  hasta  que  pueda  devolver  al 
seno  de  su  familia  á ese  pacífico  ciudadano  y pueda 
castigar  el  crimen. 

En  cuanto  al  ruego  que  S.  S.  ha  hecho,  aparte  de 
que  yo  creo  que  delitos  de  esta  especie  no  se  precaven 
ni  se  evitan  dando  más  ó menos  trabajo,  porque  los 
que  se  dedican  á secuestradores  no  piensan  en  traba- 
jar; de  todas  maneras,  el  Gobierno  tiene  fija  su  atención 
en  todas  las  comarcas  en  que  la  cosecha  ha  sido  esca- 
sa, Aunque  está  muy  próxima  la  subasta  de  una  obra 
importante  en  Aragón,  que  ha  de  ocupar  allí  muchos 
brazos,  cual  es  el  ferro-carril  de  ©anfranc,  yo  rogaré 
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¿ jais  compañeros  que  fijen  su  atención  en  las  obras 
publicas  locales  que  dependan  del  Estado,  para  aliviar 
la  situación  de  las  clases  pobres,  no  tanto  para  evitar 
crímenes  de  esta  especie,  que  ya  he  dicho  que  no  se 
evitan  con  esto,  sino  porque  con  efecto  el  Gobierno  de- 
sea aliviar  la  situación  de  todos  aquellos  pueblos  que 
por  la  escasez  de  cosecha  6 por  otras  causas,  como  ha 
dicho  muy  bien  el  8r,  Castellano,  se  encuentren  en  este 
caso. 

El  Sr.  CASTELLANO;  Pido  U palabra  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Ei  Sr,  CASTELLANO:  Para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  su  contestación, 
aunque  no  esperaba  yo  ménos  de  S.  S, 

Al  mismo  tiempo  he  de  insistir  sobre  mi  ruego,  por- 
que  si  bien  comprendo  que  los  secuestradores  no  tra- 
bajan* también  comprenderá  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  cuando  hay  escasez  de  cosechas,  que 
cuando  hay  falta  de  trabajo,  las  malas  pasiones  se  en- 
cuentran más  soliviantadas  y más  dispuestas  para  esa 
clase  de  atentados,  y crea  S,  S.  que  no  porque  los  ara- 
goneses sean  más  callados  ó más  sufridos  que  los  an- 
daluces, deja  de  haber  en  Aragón  muchas  localidades 
en  tan  malas  circunstancias  como  puedan  estarlo  al- 
gunas de  Andalucía, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
preposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Maciá  y Bona plata  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro  carril  que  partiendo  do  la  esta- 
ción de  San  Juan  de  las  Abadesas  termine  en  OLot 
(véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm*  140,  sesión 
del  31  de  Mayo),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Maciá  tiene  la  pala* 
bra  para  apoyar  su  preposición  de  ley, 

El  Sr.  MACIÁ  Y BONAPLATA:  Voy  á ser  muy 
breve,  no  por  la  modestia  del  proyecto  que  he  presen- 
tado y que  vosotros  autorizasteis  ayer  en  las  Secciones 
para  su  lectura,  y que  no  es  ménos  importante  y mó- 
bos  digno  de  consideración  que  el  que  he  tenido  el 
gusto  de  presentar  en  otra  oportunidad,  sino  por  no 
causaros  molestia. 

Se  trata  de  un  ferro-carril  económico  de  27  kilo- 
metros,  que  viene  á completar  la  red  cuyo  punto  de 
unión  debe  ser  Olot,  y que  va  á poner  en  relación  to- 
das las  poblaciones  de  la  alta  montaña  con  la  capital 
de  la  provincia  y con  los  criaderos  carboníferos  que 
tanto  pueden  favorecer  la  industria,  tanto  de  Olot  co- 
mo de  toda  aquella  comarca.  Por  estas  breves  razones 
suplico  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración 
esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  so  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Fustegueras 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOSGH  Y EHSTEGUERAS:  He  pedido  ia 
palabra  con  objeto  de  hacer  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación, 


Si  el  Sr.  Ministro  da  la  Gobernación  siguiera  los 
mismos  procedimientos  que  su  colega  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  á pesar  de  mis  reiteradas  instancias 
no  se  ha  servido  todavía  enviar  á la  Cámara  un  expe- 
diente que  le  he  pedido  por  tres  veces,  y que  S.  3.  me 
ha  ofrecido,  es  á saber,  el  que  se  refiere  á los  descu- 
brimientos incomparables  del  Sr.  Oamacho  en  materia 
metrológíco- matemática;  porque  si  de  esta  manera 
procediera  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  no 
molestaría  en  este  momento  la  atención  de  la  Cámara; 
pero  como  tengo  confianza  en  que  los  procedimientos 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  son  otros,  estoy  per- 
suadido de  que  S.  S.  ha  de  complacerme  en  la  súplica 
que  me  permitiré  dirigirle  esta  tarde. 

Es  el  caso  que  desde  hace  mucho  tiempo,  en  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  y por  elementos  á los  que  yo  en 
este  momento  no  aludo,  se  ha  emprendido  una  verda- 
dera campaña  contra  algunos  dignísimos  diputados 
provinciales.  Hace  algún  tiempo,  y con  motivo  de  las 
ultimas  elecciones  de  Diputados  á Córtes,  fué  suspen- 
dida aquella  Diputación  provincial,  y fué  necesario  re- 
ponerla después  oyendo  al  Consejo  de  Estado.  Pues 
bien;  á pesar  de  esto,  y por  efecto  de  esa  especie  de 
cruzada  contra  algunos  diputados  provinciales  con- 
servadores, se  trata  de  suspender  nuevamente  á toda 
aquella  Diputación  provincial,  sin  causa  alguna  ni 
pretesto  de  ninguna  clase,  ni  siquiera  con  el  protesto 
político  á que  antes  se  apeló  para  ganar  las  elecciones. 

El  expediente,  según  mis  noticias,  está  en  manos 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y mí  súplica  sen- 
cillamente consiste  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tenga  la  bondad  de  traer  ese  expediente  á la 
Cámara,  á fin  de  que  pueda  yo  estudiarle  en  todos  sus 
detalles,  y que  sí  lo  cree  necesario,  como  me  parece 
que  lo  creerá,  en  su  día  potamos  discutir  el  asunto, 
para  el  que,  sí  encuentro  méritos  para  ello,  anuncio 
desde  luego  á S.  S,  una  ámplia  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Como  no  conozco  el  expediente  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda á que  S.  S.  se  ha  referido,  no  tengo  medios  de 
defender  á mi  compañero  de  un  cargo,  á mi  juicio  in- 
justo y poco  oportuno  en  este  instante,  que  el  Sr.  Bosch 
ie  ha  dirigido.  Yo  supongo  que  algún  inconveniente 
administrativo  habrá  habido  para  que  S.  S,  no  haya 
sido  ya  complacido,  porque  no  tiene  el  Sr.  Ministro' de 
Hacienda  como  procedimiento  habitual  el  retrasar  la 
traída  de  los  expedientes  que  se  le  piden. 

Por  lo  que  hace  al  mió,  lo  tendrá  3.  S.  á su  dispo- 
sición muy  pronto,  tal  vez  mañana  mismo,  porqne  está 
terminado,  y ha  de  ver  3.  3.  en  la  Gaceta  la  resolución 
que  se  ha  adoptado  sobre  él,  y es  de  las  que  se  publi- 
can en  el  diario  oficial.  Pero  si  á 3,  3.  no  le  basta  la 
Gaceta , y yo  no  pretendo  que  le  baste,  el  expediente 
vendrá  inmediatamente,  y S*  3.  podrá  anunciar  la  in- 
terpelación cuando  lo  tenga  por  conveniente;  en  ia  in- 
teligencia de  que  ya  sabe  que  tampoco  yo  tengo  cos- 
tumbre de  aplazar  esta  clase  de  debates. 

De  paso  he  de  decir  á 3.  S,  que  si  ha  tenido  el  pro- 
pósito, que  puede  entrar  muy  bien  en  sus  miras  lici- 
tamente, de  predisponer  la  opinión  de  la  Cámara  con- 
tra la  resolución  que  pueda  recaer  en  ese  expediente 
si  no  fuera  satisfactoria  para  los  intereses  políticos  de 
S.  Sví  hablando  de  persecuciones  sistemáticas  y de  esas 
cosas,  yo  debo  adelantarme  á decir,  usando  el  mismo 
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derecha  que  S.  S* , que  el  nuevo  incidente  surgida  con 
relación  á la  Diputación  provincial  de  Tarragona  tie- 
ne su  origen  en  la  desobediencia  á una  Real  orden  que 
se  dictó  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado* 

No  quiero  profundizar  más  el  asunto;  pero  conste 
que  hay  nuevos  motivos  para  haberse  entablado  ese 
expedí  ente,  y que  no  se  ha  entablado  siguiendo  un  sis-* 
tema  injusto  de  persecución,  sino  porque  realmente 
existe  motivo*  Cuando  S,  S.  conozca  este  motivo,  y yo 
pueda  dar  á conocer  la  resolución  recaída,  discutire- 
mos ese  punto;  por  ahora  no  creo  que  debo  decir  una 
palabra  más. 

El  Sr*  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S« 

El  Sr*  BOSCH  Y FUSTE  GÜERAS:  Sobre  la  des- 
obediencia de  que  acaba  de  hablar  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación,  y sobre  la  Real  orden  á que  S.  S*  se 
ha  referido,  discutiremos  ampliamente  cuando  se  des- 
envuelva la  interpelación  que  antes  he  anunciado*  Por 
otra  parte,  doy  gracias  ¿ S,  S.  por  el  ofrecimiento  que 
acaba  de  hacer  de  remitir  el  expediente  íntegro  á la 
Cámara* 

Y en  cuanto  se  refiere  á la  indicación,  que  le  ha 
parecido  inoportuna  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
de  lo  que  acontece  con  las  suplicas  que  se  dirigen  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tengo  que  advertir  á S*  S*, 
tengo  más  bien  que  manifestarle  que  no  hay  seme- 
jante inoportunidad,  Lo  que  hay  es  que  no  he  querido 
que  se  me  llame  pesado;  no  he  querido  dirigir  una 
nueva  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  después 
de  haberle  dirigido  ya  tres  sobre  la  misma  materia,  y 
sobre  todo,  no  he  querido  recordar  ai  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  que  envíe  un  expediente  cuya  remisión  le 
he  solicitado  de  manera  reiterada  y que  el  mismo  se- 
ñor Ministra  de  Hacienda  me  ha  ofrecido  solemnemente 
enviar.  Sirvan,  pues,  estas  indicaciones,  y en  esto  me 
dirijo  á la  Presidencia,  sirvan  estas  indicaciones  como 
nuevo  recuerdo  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  no 
envía  ese  expediente,  no  sé  si  por  falta  de  memoria,  ó 
más  bien  por  una  excesiva  modestia  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  que  no  quiere  que  nos  enteremos  de  sus 
extraordinarios  descubrimientos,  como  antes  dije,  en 
metrología  matemática* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral);  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  deseo  del  se- 
ñor Bosch  y Fustegueras* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley*» 

Leída  la  del  Sr*  González  (D,  Alfonso)  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de 
segundo  orden  que  partiendo  de  Colmenar  de  Oreja 
vaya  á terminar  en  la  de  Toledo  á Ciudad-Real  ( Véase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  140,  sesión  del  31 
de  Mayo),  dijo 

' El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  (D.  Alfon- 
so) tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Alfonso):  Espero  no  dar  mo- 
tivo al  Congreso  para  que  deje  de  tomar  en  conside- 
ración esta  preposición  de  ley  por  dar  más  extensión 
de  la  que  el  Sr*  Macla  ha  dado  á sus  palabras,  apoyan- 
do la  proposición  de  ley  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar* 

Reconocida  ya  umversalmente  la  necesidad  de  vías 


de  comunicación  trasversal  de  España,  habré  de  decir 
solo,  en  apoyo  de  la  que  se  refiere  á esta  proposición  de 
ley,  que  pone  en  comunicación  dos  provincias  dlstin^ 
tas,  la  de  Madrid  y la  de  Toledo;  que  pone  eo  comuni- 
cación tres  partidos  judiciales,  tres  carreteras  da  pri„ 
raer  orden  y tres  vías  férreas  de  primera  importancia. 
Los  pueblos  favorecidos  por  esta  proposición  de  ley 
han  quedado  desgraciadamente  aislados  en  medio  de 
tantas  vías  férreas  y de  tantas  carreteras  de  primer 
orden  como  por  las  inmediaciones  de  ellos  se  han  cous* 
truido.  Y como  considero  estas  indicaciones  bastantes 
para  que  el  Congreso  se  sírva  tomar  en  consideración 
esta  proposición,  me  siento,  esperando  desde  luego  que 
así  suceda  y dándole  las  gracias  anticipadas*» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he* 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fu  ó afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral);  La  proposición  da 
ley  pasará  á las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Co< 
misión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Es- 
teban Collantes. 

El  Sr*  ESTEBAN  C OBLANTES:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sres*  Diputados,  para  dirigir  algunos  ruegos  á los 
Sres.  Ministros*  Desde  luego  rogaré  al  Sr.  Ministro  d& 
Estado  se  sirva  atender  algunas  de  las  observaciones 
que  he  de  hacerle  sobre  un  asunto  de  cierta  importan' 
cía.  Sabe  el  Sr,  Ministro  de  Estado  que  existe  una  ley, 
la  de  6 de  Febrero  de  1869,  en  virtud  de  la  cual  se  re- 
conocen en  España  los  títulos  académicos,  principal- 
mente los  de  medicina  y cirujía,  expedidos  en  el  Reino 
de  Portugal.  Los  más  vulgares  deberes  de  reciprocidad 
exigen  que  aquel  Reino  por  su  parte  reconozca  tam- 
bién los  títulos  expedidos  en  España*  Ya,  con  este  pro- 
pósito, y atendiendo  á las  relaciones  íntimas  que  deben 
existir  entre  países  tan  amigos  como  Portugal  y .el 
nuestro,  un  Sr.  Diputado  de  aquel  Reino  y distinguido 
profesor,  el  Sr.  Caldas- Aulete,  presentó  en  aquellas  Cá- 
maras un  proyecto  de  ley  con  este  objeto;  pero  el  caso 
es  que  solo  consiguió  que  el  proyecto  de  ley  pasase  á 
una  Comisión  que  no  dio  dictamen,  y hoy  los  títulos 
españoles  no  son  revalidados  eu  Portugal,  al  paso  que, 
con  arreglo  á la  ley  que  he  citado,  reconocemos  en  Es- 
paña los  títulos  profesionales  expedidos  en  Portugal 
Se  han  hecho,  como  sabe  S.  S,,  reclamaciones  en  este 
sentido  por  sdbditos  españoles,  y yo  seria  injusto,  con- 
tra mi  costumbre,  si  no  empezara  por  reconocer  que 
el  Sr,  Ministro  de  Estado,  no  solo  no  ha  descuidado  este 
asunto,  sino  que,  por  el  contrario,  ha  tomado  todas  aque- 
llas medidas  que,  lleno  de  buen  deseo  y de  afecto  al  país 
en  que  ha  nacido,  podía  y debía  tomar* 

Pero  el  hecho  es  que  las  notas  que  S*  S,  ha  enviado 
con  este  objeto,  y las  peticiones  que  nuestro  represen- 
tante en  Lisboa  ha  hecho  no  han  tenido  contestación 
hasta  la  fecha;  y como  quiera  que  va  pasando  mucho 
tiempo,  y como  quiera  que  España  queda  un  poco  re- 
bajada; un  poco  deprimida  en  esta  ocasión,  yo  me  atre* 
vo  á rogar  á S*  S.  que  continfie  esas  negociaciones  y 
que  procure  llegar  á un  término  satisfactorio;  y si  no 
consigue  el  que  se  revaliden  en  Portugal  los  títulos 
expedidos  por  España,  lo  lógico  es  que  se  derogue  la 
ley  en  cuya  virtud  se  consideran  válidos  en  España 
los  títulos  portugueses.  Yo  espero,  reconociendo  los 
buenos  deseos  que  animan  á S*  S*,  que  ha  de  hacer  por 
su  parte  cuanto  pueda  para  llegar  á este  resultado*  I 
con  esto,  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  supo- 
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nia  en  mí  hace  días  cierta  predisposición  de  ánimo 
contra  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  llegando  hasta  afir- 
mar que  yo  le  había  tratado  de  falsificador  de  dimi- 
siones, habrá  podido  convencerse,  por  las  pocas  pala- 
bras que  le  he  dirigido,  que  reconozco  todo  lo  bueno 
que  hace,  lo  cual  me  da  autoridad  para  que  alguna 
vez  pueda  censurar  lo  que  considero  que  hace  mal. 

T paso  á dirigir  otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  Yo  podré  quizá  en  este  asunto  tener  toda 
la  templanza  que  he  demostrado  en  mis  anteriores  pa- 
labras, y que  ye  desearía;  pero  tratándose  de  una  cues- 
tión política,  tratándose  de  una  persecución  incom- 
prensible qne  se  ejerce  contra  correligionarios  nues- 
tros en  provincias,  de  lo  cual  ya  se  ha  ocupado  breve- 
mente el  Sr.  Bosch,  por  más  que  yo  quisiera  tener  esa 
templanza,  no  sé  si  me  será"  posible. 

Recordará  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  en 
si  primer  período  de  esta  legislatura  hube  de  denun- 
ciarle los  verdaderos  escándalos  que  con  motivo  de  las 
elecciones  municipales  en  el  pueblo  do  Vilialube  se 
hablan  cometido.  Estas  elecciones  municipales,  que  se 
verificaron  en  Mayo  del  ano  ultimo,  tuvieron  que  ser 
anuladas.  Procedióse  á nuevas  elecciones  en  el  mes  de 
Diciembre,  y como  aquel  gobernador  viera  que  los 
concejales  elegidos  eran  conservadores  y tenían  allí 
alguna  tnfiu encía,  lo  cual  no  era  muy  de  su  agrado,  se 
propuso,  y lo  declaró  francamente  (en  esto  hay  que  ha- 
cerle justicia),  que  aquellos  concejales  no  tomarían  po- 
sesión. Yo  ya  hube  de  reclamar  contra  esta  franqueza 
de  aquel  señor  gobernador,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación me  dijo  que  la  ley  se  cumpliría  y que  si  las 
elecciones  hablan  sido  válidas,  los  concejales  tomarían 
posesión;  pero  el  hecho  es  que  á pesar  de  haber  decla- 
rado válidas  las  elecciones  la  Comisión  provincial,  el 
gobernador,  que  para  preparar  una  protesta  habla  de- 
tenido  al  alcaide  en  la  capital  de  la  provincia  á ün  de 
que  no  pudiera  presidir  la  Mesa  interina  y á fin  de  que 
sus  amigos  políticos  pudieran  fundar  la  denuncia  en 
este  hecho  ilegal  al  parecer,  el  gobernador*  digo,  les 
dio  ei  medio  á algunos  vecinos  de  que  se  alzaran  de 
nuevo  contra  la  legitimidad  y validez  de  aquellas  elec- 
ciones. 

Ea  vez  de  haberse  resuelto  este  asunto  eo  los  tér- 
minos y en  los  dias  que  la  ley  marca,  que  si  mal  no 
recuerdo  son  ocho,  se  tomó  el  señor  gobernador  un  mes 
para  remitir  el  expediente  de  alzada  á Madrid,  Este 
expediente  llegó  eo  el  mes  de  Marzo:  creo  que  la  Ley 
concede  al  Ministro  de  La  Gobernación  cuarenta  días 
para  resolver,  y esos  cuarenta  días  han  pasado.  Yo 
quiero  suponer  que  8,  S,  ha  resuelto  el  expediente; 
pero  el  hecho  es  que  aquellos  concejales  no  han  podi- 
do tomar  posesión  de  sus  cargos,  á pesar  de  haber  sido 
elegidos  para  ellos  en  dos  elecciones,  y se  da  el  caso 
verdaderamente  Incomprensible,  el  caso  ilegal,  inaudi- 
to, de  que  en  aquel  pueblo  haya  todavía  un  Ayunta- 
miento interino  nombrado  hace  trece  meses,  á pesar, 
como  he  dicho,  de  haberse  verificado  dos  elecciones  y 
de  haber  obtenido  en  las  dos  la  representación  muni- 
cipal los  concejales  á que  me  vengo  refiriendo. 

Yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  siquie- 
ra para  que  no  se  crea  en  aquella  localidad  que  ei  go* 
bemador  se  burla  de  S,  S.,  que  tome  las  medidas  ne-  , 
cesarías  y convenientes  para  que  la  ley  se  cumpla  y 
para  que  aquel  pueblo  no  se  encuentre  á merced  de 
anos  ciudadanos  que  ilegal  y arbitrariamente  están 
ocupando  los  puestos  del  Ayuntamiento,  cuando  hay 
otros  que  con  arreglo  á la  ley  deben  ocuparlos,  Y ya 


que  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  estoy  diri- 
giendo yo  rogaría  á S.  S.  que  me  dijese  qué  disposi- 
ción, qué  castigo  ha  impuesto  á los  gobernadores  que 
al  remitir  datos  sobre  imprenta  quisieron  sorprender 
la  buena  fé  de  los  Diputados  que  aquí  pedimos  datos 
para  discutir  lealmente.  Su  señoría  en  la  sesión  de  15 
de  Abril  dijo: 

«Esté  el  Sr.  Estéban  Colla  ates  seguro  de  que  cas- 
tigaré con  severidad  cualquier  abuso  ó cualquier  des- 
cuido que  en  esta  materia  se  hubiese  cometido,  porque 
yo  no  deseo  que  los  datos  que  me  suministren  mis 
subordinados  sírvan  para  sorprender  la  buena  fó  de  la 
Oámaraj) 

Que  se  han  cometido  descuidos,  creo  que  no  lo  du- 
dará ya  S,  S.,  y yo  le  pregunto,  en  vista  de  estos  des- 
cuidos, qué  disposiciones,  qué  castigo  ha  impuesto  á 
los  señores  gobernadores  que  se  negaron  á mandar  los 
datos  pedidos  por  S.  S. 

Bi  acaso  S.  S.  no 'recordase  los  periódicos  que  han 
sido  perseguidos  y que  no  se  incluyeron  en  los  datos 
estadísticos,  yo,  al  rectificar,  no  tendré  inconveniente 
en  citarle  uno  por  uno  cuáles  eran. 

Estando  ausente  de  este  sitio,  y con  esto  voy  á ter- 
minar, porque  su  presencia  era  necesaria  en  el  otro 
Cuerpo  Colegisiador  para  contestar  á una  interpela- 
ción, hube  de  dirigir  otro  ruego  á S.  S.,  que  no  sé  si  ha 
sido  estimado,  por  más  que  entiendo  que  S.  S.  ha  dado 
las  órdenes  oportunas.  Este  ruego  se  refería  á la  con- 
donación ó rebaja  de  la  multa  que  se  impuso  á La 
Terciad  de  Tortosa.  Su  señoría,  tratando  de  este  asun- 
to, me  manifestó  que  no  era  exacto  lo  que  yo  decía;  y 
como  yo  quiero  discutir  siempre  de  buena  fó,  quiero 
enterarme  bien  de  si  estaba  equivocado,  para  recono- 
cer el  error,  ó en  caso  contrarío  para  insistir;  y con 
este  motivo,  y siempre  deseoso  de  demostrar  que  yo 
aquí  lo  que  digo  no  lo  digo  por  el  afan  de  hacer  la 
oposición,  sino  fundándome  en  datos  qne  considero 
exactos,  he  de  manifestar  que  tengo  en  mi  poder  las 
comunicaciones  que  mediaron  entre  el  gobernador  de 
Sevilla  y el  director  del  periódico  El  Alabardero , y que 
S.  S.  se  permitió  poner  en  duda  al  decir  que  yo  las  ha- 
bla tomado  de  un  periódico,  pero  de  ninguna  mane- 
ra de  datos  oficiales.  Tengo  en  mi  poder  una  comuni- 
cación oficial,  y respecto  al  oficio  retirado  consta  tes- 
timoniado original  y registrado  en  ia  notaría  pfiblíca 
de  D,  Benjamín  del  Bando,  en  Sevilla.  Ya  ve  el  señor 
Ministro  cómo  de  la  veracidad  de  mis  datos  no  cabe 
dudar,  como  de  los  que  aducen  en  este  género  de  dis- 
cusiones los  Sres,  Ministros. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Marqués  de  la  Vega 
de  A r mi  jo):  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armíjo):  Es  para  mí  muy  satisfactorio  que  el  señor 
Estéban  Gollantes  haya  mudado  do  opinión  respecto  de 
mis  actos,  y comienzo  por  darle  las  gracias  por  la  be- 
nevolencia con  que  hoy  me  ha  tratado  y por  haber  re- 
conocido qne  ni  por  un  instante  he  dejado  de  hacer 
cuanto  ha  estado  de  mi  parte  por  conseguir  que  haya 
la  reciprocidad  que  desde  1869  hasta  el  dia  no  ha  po- 
dido conseguirse  todavía  del  Gobierno  portugués  res- 
pecto á la  validez  de  los  títulos  académicos.  A mi  en- 
trada en  el  Ministerio  se  recibió  en  efecto  una  comuni- 
cación del  entonces  ministro  de  S,  M.  en  Lisboa,  señor 
Donde  de  Casa- Valencia,  en  la  cual  se  quejaba,  no  solo 
de  que  no  se  aceptaran  los  títulos  académicos  españo- 
les como  válidos  en  Portugal,  sino  de  que  se  perseguía 
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á los  que  los  tenían,  por  sostenerse  que  ejercían  sin  ¡ 
derecho  en  este  caso  la  medicina,  no  bastando  para  pro- 
bar que  estaban  habilitados  para  ello  el  que  se  Ies  hu- 
biera repartido  la  contribución  como  tales  faculta- 
tivos. 

En  vista  de  esto,  el  Gobierno  de  que  formo  parte 
manifestó  de  nuevo  al  representante  de  S.  M,  en  Lis- 
boa, hoy  Sr.  Valora,  que  hiciera  presente  al  Gobierno 
de  Portugal  la  conveniencia  de  que  se  viniera  á un 
acuerdo  respecto  de  esta  cuestión.  El  Gobierno  de  Por- 
tugal insistió  en  que  hoy  por  hoy  no  le  era  dado  hacer 
nada  en  el  asunto  sobre  el  cual  habla  ya  reclamado  el 
Sr.  Conde  de  Casa- Valencia;  y habiéndose  trasladado 
esa  comunicación  a!  Sr.  Ministro  de  Fomento,  éste, 
como  era  natural,  indicó  la  conveniencia  de  que  insis- 
tiéramos de  nuevo  con  objeto  de  hacer  un  arreglo  que 
diese  por  resultado  la  validez  de  los  títulos  académi- 
cos, por  lo  ménos  de  aquellos  que  se  refieren  á la  me- 
dicina y á la  farmacia. 

El  Sr,  Valera  ha  gestionado  en  este  sentido  cerca 
del  Gobierno  portugués;  pero  tengo  el  sentimiento  de 
decir  a S.  S.  que,  á pesar  de  esas  gestiones,  á estas  ho  - 
ras  no  se  ha  podido  conseguir  no  da.  En  cambio,  yo  le 
aseguro  á S.  S.  que  por  mi  parte  no  dejaré  de  la  mano 
el  asunto,  que  creo  de  la  mayor  importancia,  y que  sin 
duda  no  ha  sido  visto  en  Portugal  de  la  manera  que 
debía  considerarse,  porque  de  otra  suerte  á estas  horas 
no  tendríamos  las  dificultades  que  S.  8.  y yo  lamen- 
tamos. 

Continúe,  pues,  8,  S.  creyendo  que  este  asunto  se 
seguirá  gestionando,  y que  haremos  cnanto  esté  de 
nuestra  parte  para  persuadir  al  Gobierno  portugués  de 
la  conveniencia  de  estas  mutuas  relaciones  con  el  Go- 
bierno español,  á fia  de  que  los  profesores  de  una  y otra 
Nación  puedan  ejercer  libremente  sus  facultades. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Yo  no  necesito  anunciar  que  contestaré  con  templanza 
al  Sr.  Esteban  Gollantes,  porque  procuro  llenar  siem- 
pre este  deber  parlamentario,  y si  alguna  vez  no  lo  he 
conseguido,  puede  el  Congreso  estar  seguro  áe  que 
habrá  sido  contra  mi  voluntad. 

Voy,  pues,  á contestarle  tolo  lo  cumplidamente 
que  me  sea  posible  y en  los  términos  que  acostumbro. 

Eu  cuanto  al  expedienta  á que  S.  3.  se  ha  referido, 
siendo  un  expediente  de  validez  ó nulidad  de  las  elec- 
ciones, los  plazos  ¡§«¡áj  fatales  para  su  resolución  y no 
están  determinados  como  8.  8.  pretende;  pero  estén  ó 
no,  que  esta  es  una  cuestión  en  que  no  hemos  de  en- 
trar ahora,  el  Gobierno  ha  procurado  cumplir  por  su 
parte  con  sus  deberes  resolviendo  el  expediente  tan 
pronto  como  le  ha  sido  posible. 

Su  señoría  me  asegura  que  las  órdenes  del  Gobier- 
no no  han  sido  cumplidas.  Yo  siento  mucho  no  haber 
tenido  noticia  de  ello  hasta  que  3.  3 me  lo  ha  asegu- 
rado; pero  esté  tranquilo  el  Sr,  Estóban  Odiantes  res- 
pecto á que  yo  preguntaré  inmediatamente  por  telé- 
grafo si  hay  alguna  orden  incumplimentada,  y si  esto 
sucede,  obligaré  a que  se  cumpla  inmediatamente.  No 
puedo  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  porque  sobre 
eso  existe  un  ¡expediente  y seria  preciso  tenerlo  á la 
vista.  Si  S,  3.  me  hubiera  anunciado  su  pregunta,  yo 
hubiera  podido  recordar  esos  particulares,  porque  de 
otro  modo  no  puedo  acordarme  de  pronto  de  todos  los 
expedientes  que  resuelvo. 


Otras  dos  preguntas  me  ha  hecho  S.  8.,  y ambas 
tienen  conexión  íntima,  ó mejor  dicho,  son  consecuen- 
cia de  lo  ocurrido  en  un  debate  que  está  pendiente  en 
esta  Cámara,  No  sé  si  el  haber  pretendido  S.  8,  contes- 
tar por  medio  de  sus  últimas  preguntas  á los  argu- 
mentos expuestos  por  mí  en  ese  debate  significa  que  su 
señoría  quiere  decir  la  última  palabra  sobre  él  pero 
sin  que  lo  reanudemos  como  tal  debate  incidental,  ó si, 
por  el  contrarío,  es  que  S,  S,  quiere  estos  datos  más 
para  cuando  continuemos  la  discusión. 

Como  yo  tengo  sentado,  y lo  he  declarado  aquí, 
que  espero  á que  S.  S,  y los  demás  señores  que  tie- 
nen pedida  la  palabra  sobre  ese  debate  lo  reanuden,  á 
mino  me  toca  hacer  más  que  esperar  á que  se  ejer- 
cite ese  derecho,  y el  Congreso  ha  de  hacerse  cargo 
de  que  yo  no  puedo  entrar  á contestar  al  Sr,  Estéban 
Gollaotes  como  si  fuéramos  á reanudar  el  debate  rela- 
tivo á su  proposición.  Voy,  pues,  meramente  á contes- 
tar, cumpliendo  un  deber  de  cortesía,  á lo  que  S,  S.  me 
ha  preguntado, 

¿Qué  castigos  ba  impuesto  el  Ministro  á los  gober- 
nadores que  han  tratado  de  sorprender  su  buena  fé  coa 
datos  inexactos  relativos  á la  imprenta?  No  ha  impues- 
to ninguno,  porque  ningún  gobernador  ha  venido  a 
sorprender  al  Gobierno  con  datos  inexactos.  Puede  ha-* 
ber  habido  alguna  equivocación  en  la  formación  délos 
estados;  puede  haber  habido  algún  olvido  involuntario; 
pero  todavía  no  he  adquirido  el  convencimiento  de  que 
eu  ningún  caso  haya  habido  deseo  de  sorprender  al 
Gobierno,  y mucho  menos  á los  8 ros.  Diputados;  por  eso 
no  he  tenido  aún  ocasión  de  aplicar  ningún  castigo. 

En  cuanto  ai  expediente  relativo  á La  Verdad  de 
Tortosa,  lo  tiene  8.  S.  á su  disposición,  y cuando  lo  crea 
conveniente  podrá  hacer  uso  de  él  para  que  reanude- 
mos el  debate  suspendido,  porque  así,  de  un  modo  in- 
cidental, no  creo  que  estamos  en  el  caso  de  reanudar 
ese  debate,  que  si  bien  tuvo  un  origen  también  inci- 
dental, es  un  debate  que  esfá  pendiente. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Vamos  ya  á entrar  eu  la 
orden  del  dia. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  No  me  opongo  á 
ello;  pero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ha  supues- 
to en  mí  una  intención  que  el  Sr.  Presidente  de  la  Ga- 
ma ra.„ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Nadie  cree  que  8.  S,  tenga 
malas  intenciones, 

Ei  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Señor  Presiden- 
te, voy  á ser  brevísimo;  pero  en  realidad  no  puedo  que- 
dar bajo  el  peso  de  ciertas  acusaciones  que  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  me  ha  dirigido,  y no  solo  me 
las  ha  dirigido  á mí,  sino  al  Presidente  de  la  Cámara, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  siete  mi- 
nutos para  ocuparse  de  las  acusaciones  relativas  á su 
persona. 

Él  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Con  la  mitad 
me  basta  para  satisfacer  este  natural  deseo  mío. 

Ante  todo  me  levanto  á dar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado,  que  ha  prometido  hacer  por  su  parte 
cuanto  sea  posible  en  el  asunto  de  que  me  he  ocupa- 
do; cosa  que  yo  no  dudo  ni  un  solo  instante,  sobre  lo 
cual  no  he  necesitado  variar  de  opinión  ni  tener  hoy 
una  benevolencia  que  he  tenido  siempre  hacia  S.  S.  Lo 
que  tan  solo  hice  constar  fué  que  el  único  que  no  opi- 
naba de  esta  suerte  era  justamente  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  Guando  S<  8.  hace  las  cosas  bien,  le 
aplaudo;  cuando  las  hace  mal,  le  censuro*  quizá  sin  ra- 
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razón;  pero  jamás  me  dejo  llevar  de  la  pasión,  limitán- 
dome á cumplir  con  mi  deber* 

Yo  creo  que  sí  el  Gobierno  portugués  no  se  fija 
jilea  en  la  cuestión  y no  quiere  llegar  á un  término 
satisfactorio*  procede  que  el  Gobierno  español  modifi- 
que lá  ley  de  6 de  Febrero  de  1869,  pues  ya  que  no  se 
dos  concede  la  reciprocidad,  nosotros  no  debemos  sos- 
tener los  beneficios  consignados  en  esa  ley,  To  creo 
que  sí  el  Gobierno  portugués  no  se  conforma,  habremos 
de  venir  á parar  á esto;  pero  de  todos  modos,  confio 
en  que  8*  S*  ha  de  hacer  todo  aquello  que  le  dicte  su 
patriotismo. 

Sin  que  yo  éntre  á ocuparme,  porque  la  brevedad 
del  tiempo  me  lo  impide,  de  lo  ocurrido  con  el  Ayun- 
tamiento de  Viilalube;  sin  quB  recuerde  al  Sr*  Ministro 
de -la  Gobernación  que  no  ha  sido  hoy  solo  cuando  he 
hecho  presente  á S,  S*  esa  situación  anómala,  escan- 
dalosa que  allí  existe,  porque  he  tenido  la  honra  de 
manifestárselo  á 8,  S.  diferentes  veces;  sin  que  trate 
esta  cuestión,  porque  creo  haber  dicho  lo  suficiente,  y 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  prometido  hacer 
que  se  cumpla  la  ley  y que  las  autoridades  no  se  bur- 
len de  S*  S,  ni  de  los  representantes  del  país,  porque 
pedir  que  no  se  burlen  de  la  ley  es  pedir  gollerías; 
voy  á hacerme  cargo  de  la  acusación,  hasta  cierto 
punto  indirecta,  pero  sin  embargo  muy  trasparente, 
que  S*  S*  me  dirigía  con  motivo  de  los  datos  que  yo 
habla  querido  rectificar  á propósito  de  la  cuestión  de 
imprenta,  cuyo  debate,  como  ha  dicho  8*  8,*  está  pea- 
dienta. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  cuestión  se  tratará  en 
ocasión  oportuna. 

El  Sr.  ESTERAN  CORLANTES:  Lo  que  tengo 
que  manifestar  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  es 
que  yo  no  he  querido  hacer  ningún  cargo,  que  yo  no 
he  querido  rectificar  ninguna  opinión  equivocada  que 
^ S*  pudiese  atribuirme  en  la  disensión  á que  se  ha 
referido*  Su  señoría  negó  la  veracidad  de  dos  hechos  ¡ 
que  yo  sentó,  y me  importaba  rectificar  esto  ahora, 
prescindiendo  de  los  demás  argumentos,  á que  contes- 
taré en  su  dia. 

Es  cierto  que  S.  S*  ha  manifestado  que  estaba  dis- 
puesto á continuar  el  debate  sobre  imprenta;  pero  no 
es  ménos  cierto,  y yo  apelo  al  Sr*  Presidente,  que  nos- 
otros ni  por  un  instante  hemos  pretendido  retardar  ni 
suspender  este  debate,  sino  que  ha  sido  el  Sr*  Presidente, 
en  uso  de  un  perfecto  derecho  que  tiene  para  dirigir 
las  discusiones,  el  que  ha  creido  más  oportuno  suspen- 
der esa  discusión  y poner  otras,  Conste  que  si  S.  S*  está 
ahí  esperando  a que  nosotros  continuemos  el  debate 
suspendido,  nosotros  hemos  estado  aquí  desde  el  pri- 
mer momento  esperando  á que  el  Sr*  Presidente  lo  pu- 
siera á discusión.  No  tengo  más  que  decir,  pues  lo  di- 
cho es  suficiente. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  & 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Me  levanto  nada  más  que  para  hacer  constar  que  yo 
no  ha  hecho  ningún  cargo  á la  Presidencia,  cuyo  dere- 
cho reconocí  el  primer  dia  á señalar  el  orden  de  las 
discusiones*  Lo  que  yo  deseaba  evitar  era  que  si  el  se- 
nor  Estéban  Odiantes  no  se  proponía  hacer  uso  dé  su 
derecho  respecto  de  la  continuación  de  esté  debate, 
pretendiera  hoy  envolverle  en  una  pregunta  por  la 
contastacion  ó rectificación  á ciertos  argumentos  he- 
chos entonces,  y viniera  á pronunciar  hoy  las  palabras 


que  él  creyera  sobre  ese  particular  de  esta  manera  in- 
cidental* ¿Es  que  S*  S*  se  propone  hacer  uso  de  su  de- 
recho cuando  la  Mesa  le  dé  términos  hábiles?  Pues  en- 
tonces, no  tenemos  nada  que  hablar;  entonces  S*  S*  me 
hará  todas  las  rectificaciones  que  tenga  por  conve- 
niente. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente* 

Orden  del  dia..* 

El  Sr*  ORTIZ  DE  ZARATE:  Señor  Presidente, 
había  pedido  la  palabra  para  anunciar  una  interpela- 
ción sobre  los  sucesos  de  Sevilla, 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  sobre  la  base  5.a  arancelaria*  (Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  ñúm,  132,  sesión  del  23  de 
Mayo , y Diario  núm * 140,  sesión  del  31  de  ídem.) 

El  Sr*  Fabié  tiene  la  palabra,  segundo  en  pró* 

El  Sr*  FABIE:  Señores  Diputados,  parece  que  me 
acompaña  siempre  cierto  género  de  fatalidad  cuando 
obrando  por  las  circunstancias  ó por  mi  propia  volun- 
tad, tengo  que  intervenir  en  algunos  de  los  debates 
que  se  suscitan  en  esta  Cámara.  Abrigaba  yo  la  espe- 
ranza, Eres*  Diputados,  de  que  después  de  la  discusión 
amplísima  que  habia  tenido  lugar  con  ocasión  del  tra- 
tado de  comercio  celebrado  con  Francia,  pudieran  tra- 
tarse las  cuestiones  que  en  ese  mismo  negocio  tenían 
cierto  carácter  general,  con  aquella  imparcialidad,  con 
aquella  frialdad,  con  aquella  templanza  que  estimo  yo 
que  son  necesarias  para  que  los  debates  de  la  trascen- 
dencia del  que  ahora  nos  ocupa  dieran  de  sí  provecho- 
sas consecuencias.  Por  esto,  y porque  me  urgía  expli- 
car, no  solo  al  Congreso,  sino  al  país  los  fundamentos, 
los  motivos,  las  razones  que  yo  habia  tenido  para  pro- 
ceder cuando  en  esa  otra  ocasión  á que  me  he  referido 
antes  tuvo  lugar,  de  la  manera  y en  los  términos  y en 
la  forma  que  procedí,  creo  que  ninguna  ocasión  es  más 
á propósito  para  este  fin  que  tomar  parte  en  el  debate 
hoy  pendiente* 

Per (}>  Sres.  Diputados , lo  que  ocurrió  ayer  ante  el 
Congreso,  aun  cuando  no  tuvo  ios  caractéres  de  tma 
verdadera  tempestad  parlamentaria,  tuvo  sin  embar- 
go tales  circunstancias,  que  desde  luego  se  compren- 
derá cuán  difícil  es  sustraerse  en  la  discusión  presen- 
te á ciertos  hechos,  á ciertas  presiones,  á ciertas  cir- 
cunstancias que  no  pueden  ménos  de  afectar  á todos 
los  ánimos*  Las  circunstancias  de  ayer  no  han  variado; 
por  el  contrario,  según  ha  llegado  á mi  noticia,  el  sen- 
tido, los  términos,  las  tendencias  que  ayer  existían  se 
han  agravado  considerablemente;  y yo,  Sres.  Diputados, 
quiero  y mo  propongo  mantenerme  completamente  ex- 
traño á determinados  móviles  y á particulares  tenden- 
cias, porque  empezaré  por  manifestar  que  para  mí,  y esto 
lo  tengo  evidente,  los  intereses  que  aquí  se  versan  no  son 
los  intereses  de  ciertas  provincias,  no  son  los  intereses 
de  una  región  determinada,  son  los  intereses  de  toda 
España,  y las  soluciones  que  aquí  se  adopten  han  de 
afectar  en  mayor  ó menor  grado,  pero  sin  duda  algu- 
na de  una  manera  eficaz,  á todas  las  provincias  de  Es- 
paña* Tan  cierto  es  esto,  señores,  que  si  prevaleciesen 
ciertas  doctrinas,  no  sufriría  ménos  que  las  provincias 
Catalanas  la  provincia  que  yo  tengo  la  honra  de  repte* 

1012 


3916 


1.a  DE  JUNIO  DE  1882, 


sentar,  y muy  especialmente  la  capital  que  yo  repre- 
sento; porque,  Sres,  Diputados,  en  Sevilla  existe  una 
industria,  si  no  tan  poderosa  como  la  de  Cataluña, 
una  industria  digna  de  respeto,  una  industria  que  ha 
alcanzado  un  grandísimo  desarrollo  y que  ofrece  gran 
porvenir  para  este  país.  Nadie  ignora,  por  ejemplo,  que 
allí  ai  calor  de  la  protección  ha  nacido  la  industria  ce- 
rámica más  poderosa  que  hoy  existe  en  España,  No 
discutiré  yo  ahora  si  el  grado  de  protección  que  ha 
llegado  á obtener  es  más  que  suficiente,  y si  quizás  ha 
llegado  á ser  perjudicial  para  el  desarrollo  de  esta 
misma  industria;  esta  es  una  cuestión  diferente;  pero 
lo  indudable  es  que  allí  existe  esa  gran  industria. 
Existe  también  la  industria  de  la  fundición  de  hier- 
ro y de  la  maquinaria,  á la  cual  no  pueden  menos  de 
afectar  y afectarán  profundamente  las  resoluciones  que 
se  adopten  en  Lo  que  ¿ los  aranceles  de  aduanas  se  re- 
fiere, Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  yo  me  propon- 
go tratar  esta  cuestión  en  un  terreno,  por  decirlo  así, 
general,  en  un  terreno  en  cierta  manera  científico,  y 
ya  que  aquí  se  declarara  por  la  inmensa  mayoría  de 
los  Sres,  Diputados,  como  no  podia  menos  de  declarar- 
se, que  los  principios  económicos  que  profesamos  no 
afectan  en  modo  alguno  á las  doctrinas  políticas,  por 
más  que  esto  se  contradíga  por  algunos,  yo  empiezo 
por  decir  con  la  lealtad  y franqueza  que  me  caracte- 
rizan, que  no  soy  ni  he  sido  jamás  líbre-cambista,  Y 
cuenta,  señores,  aunque  esto  quizás  no  tenga  mucho 
interés  para  vosotros,  que  yo  empecé  mi  vida  intelec- 
tual cuando  las  doctrinas  del  libre-cambio  parecía  que 
lo  avasallaban  todo*  En  el  seno  de  una  corporación 
científica  que  ha  llegado  á adquirir  en  España  la  más 
alta  reputación,  el  Ateneo  de  Madrid,  pocos  adalides 
tenían  las  opiniones  contrarias;  alguno  de  ellos  perte- 
nece á esta  Cámara,  y siento  no  verle  ahora  en  estos 
bancos;  así  como  en  testimonio  de  verdad  puedo  apelar 
al  Sr.  Moret,  presidente  dignísimo  de  la  Comisión,  que 
entonces  empezaba  también  su  vida  intelectual,  y era 
ya  admirado  por  sus  grandes  dotes  oratorias  defen— 
diendo  las  doctrinas  dei  líbre -cambio:  á su  testimonio 
apelo  para  que  declare  si  entonces  no  fui  yo  de  los  que 
combatieron  esas  doctrinas,  que  he  combatido  siem- 
pre, Sres.  Diputados,  porque,  como  dije  hace  pocos 
días,  yo  que  no  soy  ecléctico,  tengo  la  desgracia  de 
que  por  mi  educación  científica,  por  mi  afición  al  es- 
tudio, pues  yo  no  soy  más  que  un  estudiante,  venia, 
hacia  ya  mucho  tiempo,  perteneciendo  á una  escuela 
que  no  podia  de  ninguna  manera  aceptar  la  base  fun- 
damental de  la  doctrina  del  libre-cambio*  La  doctrina 
del  libre-cambio,  generalizada  entonces  de  tal  modo, 
que  se  convirtió  en  dogma  científico  de  una  gran  parte 
de  la  juventud  que  en  aquella  época  se  preparaba  á la 
vida  pública*  tenia  por  fundamento  racional  y filosófico 
el  más  absoluto  individualismo;  y yo  pertenecía  y per- 
tenezco á una  escuela  en  la  cual  es  axioma  fundamen- 
tal de  la  ciencia  del  espíritu,  que  la  humanidad  es  un 
organismo,  y que  las  Naciones  que  la  componen  son 
también  verdaderos  organismos,  y que  por  consi- 
guiente no  es  exacto,  ni  puede  serlo,  que  en  el  orden 
puramente  económico,  ni  en  el  intelectual,  ni  en  el  po- 
lítico, puedan  ser  el  único  criterio  de  verdad,  la  única 
norma  de  conducta,  el  único  móvil  respetable  y digno 
de  la  voluntad  y de  la  inteligencia,  las  determinacio- 
nes puramente  individuales.  Aquel  movimiento  econó^ 
mico,  que  ha  sido  de  grande  importancia  en  el  mundo 
científico  en  España,  en  donde  debo  declarar  que  á mi 
juicio  desde  aquella  fecha,  y singularmente  desdóla 


revolución  de  Setiembre,  ha  tomado  tal  empuje,  que 
se  puede  decir  que  si  no  vamos  á la  cabeza,  no  hace- 
mos un  papel  deslucido  ante  las  demás  Naciones  de 
Europa -,  aquel  movimiento,  sin  embargo,  como  otros 
movimientos  que  han  tenido  lugar  en  España,  fuéalgo 
tardío.  Cuando  aquí  se  defendían  con  gran  calbr  esas 
doctrinas;  cuando  aquí  se  aceptaban  con  el  entusiasmo 
que  siempre  excita  la  novedad,  era  ya  una  cosa  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y juzgada  en  la  mayor 
parte  de  las  Naciones  como  erróneo,  el  gran  movimien- 
to libre- cambista,  que  teniendo  orígenes  muy  anti- 
guos, tuvo  sin  embargo  un  gran  impulso  en  Inglaterra 
del  año  184=0  al  44,  debido  á Huskhínsson  en  el  terreno 
científico  y á Cobden  en  el  de  la  propaganda,  sirvién- 
dole de  pretesto  la  abolición  de  las  leyes  sobre  los  ce- 
reales, alcanzado  al  cabo  por  Sir  Boberto  Peel  en  1845. 

Poco  después  en  Francia  se  produjo  análogo  moví» 
miento,  sobre  todo  desde  que  tomó  su  dirección  un  es- 
critor insigne,  un  escritor  que  poseia  condiciones  ex- 
traordinarias, F,  Bastía t,  autor  de  las  Armonías  econé- 
micas , libro  que  ha  sido  y es  el  evangelio  de  ios  libre* 
cambistas.  En  España  el  movimiento  económico  en 
este  sentido  se  desarrolló  especialmente  desde  el  ano 
56  al  60.  ¿Y  qué  habla  sucedido  mientras  tanto  en  el 
mundo?  Pues  había  sucedido  que  esa  doctrina  que  se 
creía  que  dominaba  sin  rival  en  la  escuela  económica 
y se  decía  que  era  tan  poderosa  en  las  Naciones  que 
van  delante  de  las  demás  en  el  movimiento  intelectual 
de  Europa,  no  se  practicaba  por  ningún  Gobierno  de 
Europa.  Y en  la  esfera  de  la  ciencia,  desde  que  Federi- 
co List  publicó  su  obra  titulada  Sistema  nacional  de 
economía  política 5 se  inició  en  Alemania,  se  determinó 
un  movimiento  científico  que  tiene  hoy  en  aquella  Na- 
ción mayor  vitalidad  en  el  orden  económico  que  en 
ningún  otro  pueblo  de  Europa;  porque  quiero  que  me 
digan  ios  libre-cambistas  que  se  consagran  á este  ór- 
den  de  estudios,  ¿qué  personalidades  da  esas  que  dejan 
rastro  indeleble  en  la  esfera  de  la  ciencia  existe  hoy 
en  Francia,  por  ejemplo,  que  defienda  de  una  manera 
tan  absoluta  como  antes  la  doctrina  del  libre-cambio? 
¿Y  qué  se  observa  en  otras  Naciones?  Se  observa  que  La 
gran  escuela  económica  moderna  de  Alemania,  esa 
escuela  á que  se  ha  querido  poner  por  mote,  que  real- 
mente no  lo  es  en  mi  concepto,  el  calificativo  de  socia- 
lista de  la  cátedra , tampoco  acepta,  antes  combate  y 
rechaza  la  doctrina  11b  re -cambista, 

¿Qué  resulta,  pues,  de  esto,  Sres,  Diputados?  Que  el 
libre-cambio  que  es  el  teorema,  el  principio,  la  pro- 
porción fundamental  de  cierta  escuela  económica,  no 
es  una  verdad  incontestable,  no  es  un  axioma,  no  es 
una  verdad  indiscutible,  y ni  siquiera  es  una  de  esaa 
ideas  que  hoy  tienen  el  vigor  científico  que  consiste 
en  imponerse  como  categoría  determinante  de  la  cien- 
cia económica. 

Me  he  permitido,  señores,  esta  ligerísima  digresión 
en  el  terreno  de  la  ciencia,  porque  me  duele  oir  diaria 
y contiouamente  como  cosa  averiguada  y corneóte, 
que  no  hay  en  el  mundo  más  que  líbre-cambistas,  que 
no  hay  más  que  libre  cambistas  en  el  terreno  de  ia 
ciencia,  Pero  hay  una  cosa,  Sres.  Diputados,  quo  nos 
importa  más  y que  tiene  mayor  interés  para  esta  clase 
de  debates,  y es,  que  no  hay  libre-cambistas  prácticos 
en  las  esferas  del  gobierno  en  ninguna  Nación  del 
, mundo,  salvo  en  Inglaterra,  donde  reina  en  los  arance- 
les de  aduanas  el  espíritu  libre-cambista,  pero  con  las 
! cortapisas,  con  las  condiciones  y con  todas  aquellas 
circunstancias  que  impone  fatal  y necesariamente  la 
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realidad,  Y asió  no  puede  ménos  de  ser  así,  gres.  Di- 
putados, porque  una  consecuencia  inmediata,  indecli- 
nable, de  las  doctrinas  que  yo  estimo  verdaderas  y que 
cada  dia  se  abren  paso  en  todos  los  espíritus,  consiste 
&n  que  la  misión  del  Gobierno  es,  entre  otras  y muy 
principalmente,  la  gestión  económica  de  los  pueblos  que 
rige.  Hoy  no  hay  nadie  que  diga  á los  Gobiernos  que 
en  materias  económicas  todo  lo  que  á éstos  incumbe 
es  dejar  hacer  y ver  pasar.  Tan  lejos  estamos  de  eso, 
que  no  hay  ninguna  Nación  civilizada  de  Europa  en 
que  no  constituya  una  parte  especial  é importantísima 
del  poder  público  la  dirección  del  movimiento  econó- 
mico, Y si  yo  tuviera  autoridad,  que  no  la  tengo,  para 
daros  un  consejo,  os  liria  que  era  de  la  mayor  urgen- 
cia constituir  en  España,  crear  un  Ministerio  de  Comer- 
cio, porque  es  menester,  gres.  Diputados,  que  estén  en 
manos  del  Gobierno  todos  los  datos,  todas  las  noticias, 
todos  los  antecedentes  necesarios  para  resolver  estas 
graves  y complicadísimas  cuestiones.  Es  menester  es- 
tablecer nna  estadística  de  que  por  desgracia  carece- 
mos, y yo  do  inculpo  por  esto  al  Gobierno,  porque  el 
Gobierno  actual  es  ei  heredero  de  los  errores  de  sus 
antecesores,  y esos  errores  son  el  patrimonio  de  casi 
todos  los  Gobiernos  que  han  existido  en  España.  Era 
menester  que  no  estuviera  dividida  la  dirección  de  este 
importantísimo  negocio  como  lo  está  en  la  actualidad, 
considerando  aisladamente  el  aspecto  puramente  di- 
plomático é internacional  del  comercio,  en  la  Direc- 
ción que  lo  tiene  á su  cargo  en  ei  Ministerio  de  Esta- 
do, y estudiándolo  solo  desde  el  punto  de  vista  de  la 
producción  interior  y nacional  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento; y de  aquí  resulta,  como  no  puede  menos  de  re- 
sultar, que  uo  se  resuelve  cou  datos  suficientes  ningu- 
na cuestión  mercantil. 

Hasta  tal  punto  llega  esto,  señores,  que  cuando  se 
hm  tratado  aquí  estos  asuntos,  he  recordado  el  dicho 
de  un  hombre  político  eminente  de  Inglaterra  que  al 
hacerse  la  reforma  electoral  de  ÍS33  dijo  que  aque- 
lla reforma  era  un  salto  en  las  tinieblas;  y todas  las 
reformas  que  hacemos  nosotros  eu  el  orden  económico 
son  verdaderos  saltos  en  las  tinieblas.  No  sabemos,  no 
podemos  calcular  cuáles  van  á ser  las  consecuencias 
verdaderas,  ó siquiera  probables,  de  las  medidas  que 
tomamos.  Para  los  partidarios  dei  líbre  cambio  esto  no 
importa,  porque  para  ellos  la  aplicación  rigorosa  de 
sus  doctrinas  es  siempre  buena,  es  siempre  beneficio- 
sa, no  puede  traer  ningún  género  de  inconvenientes:  á 
fuerza  de  querer  ser  científicos,  me  parecen  comple- 
tamente empíricos.  Tienen  una  especie  de  receta,  una 
panacea  con  que  intentan  curar  todas  las  enfermeda- 
des sociales,  y dicen:  lo  que  hay  que  hacer  es  destruir 
barreras,  suprimir  aduanas,  permitir  que  entren  y sal- 
gan todos  ios  productos  sin  impedimento,  y de  aquí  no 
puede  menos  de  seguirse  en  todos  los  órdenes  de  ma- 
nifestación económica  los  mayores  bienes.  Pero  eso  no 
es  exacto,  y diré  más,  no  seria  posible,  porque  aun  su- 
poniendo, gres.  Diputados,  que  fuese  verdadera  en  el 
terreno  abstracto,  en  esa  especie  de  matemáticas  pu- 
ras de  la  economía  política,  cosa  que  niego,  la  doctri- 
na libre-cambista,  todavía  tendríamos  que  luchar  con 
la  realidad,  porque  en  vano  serla  que  nosotros  aceptá- 
ramos esa  doctrina  y tratáramos  de  aplicarla*  si  las 
demás  Naciones  del  mundo  se  negaban  á ponerla  tam- 
bién en  ejercicio.  To  bien  só  que  los  economistas  or- 
todoxos y que  no  se  paran  ante  lo  absurdo  de  la  con- 
secuencia con  tal  de  defender  lo  que  ellos  llaman  pu- 
reza de  los  principios,  ilegan  hasta  los  últimos  extre- 


mos; pero  aun  en  la  misma  Inglaterra,  los  resultados 
prácticos  de  ese  principio  no  han  podido  menos  de  de- 
tener á los  hombres  de  algún  sentido,  á los  hombres 
que  no  están  fanatizados  por  esta  doctrina  y compren- 
den que  es  un  papel  verdaderamente  cándido  el  de  es- 
tablecer el  libre  comercio  en  una  Nación  si  en  las  de- 
más no  está  también  establecido. 

En  esta  parte  los  partidarios  fanáticos  de  esa  doc- 
trina fueron  víctimas  de  una  gran  ilusión.  Allá  por  el 
año  46,  después  de  la  abolición  de  las  leyes  sobre  ce- 
reales, que  sirvieron  de  fundamento  para  que  se  pro- 
dujera un  gran  movimiento  libre-cambista,  los  parti- 
darios de  estas  ideas  creyeron  que  los  resultados  déla 
aplicación  de  sus  opiniones  serian  tales,  que  todas  las 
Naciones  se  apresurarían  á seguir  la  misma  conducta; 
pero  el  caso  fue  que  no  la  siguieron. 

¿Qué  ha  sucedido  en  la  vecina  Francia?  En  la  ve- 
cina Francia  no  se  puede  negar  que  esas  ideas  libre- 
cambistas tuvieron  ínfiu encía  bastante  poderosa,  por- 
que, como  he  dicho  antes,  hubo  una  gran  escuela 
economista  que,  servida  por  célebres  escritores,  entre 
ellos  Bastiat,  Michel  Ghevalier  y otros,  pudo  obtener  el 
célebre  tratado  de  comercio  con  Inglaterra  en  1860. 
Es  de  advertir  que  esc  tratado  se  obtuvo  contra  la  oph 
nica  pública  de  Francia,  y que  jamás  pudo  hacerse 
tratado  de  comercio  con  Inglaterra  mientras  existió 
en  aquella  Nación  el  sistema  parlamentario.  Los  inte- 
reses representados  en  las  Cámaras,  la  opinión  pública 
de  que  eran  órgano  legítimo,  fueron  siempre  un  obs- 
táculo invencible  para  esta  clase  de  tratados.  Fué 
necesario  el  poder  cesarista,  el  poder  del  Emperador, 
que,  entre  otras  cosas,  había  recabado  para  sí  el  dere- 
cho de  hacer  tratados  de  comercio,  para  que  ese  tra- 
tado pudiera  verificarse. 

No  diré  yo  que  el  de  1860  haya  sido  perjudicial 
para  los  intereses  de  Francia;  pero  lo  que  sí  digo  es, 
que  no  ha  debido  ser  tan  ventajoso  que  hayan  podido 
los  hechos  contrarestar  el  movimiento  de  reacción  que 
en  esta  materia,  sí  de  reacción  merece  el  nombre,  se 
ha  operado  en  Francia,  y se  ha  operado  de  tal  manera, 
que  ya  veis  que  todavía  no  ha  podido  hacerse  un  nue- 
vo tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  y se  ha  deter- 
minado con  tal  fuerza  el  movimiento  anti-librecam- 
bísta  que  alenté  con  su  palabra  Mr,  Thiers,  que  las 
anteriores  Cámaras  consagraron  un  gran  número  de 
sus  sesiones  á discutir  un  arancel,  que  es  el  arancel 
vigente,  en  el  cual  no  brillan  por  cierto,  teniendo  en 
cuenta  ios  derechos  que  fija  á determinados  artículos, 
las  doctrinas  libre-cambistas, 

¿Y  qué  os  diré  de  las  demás  Naciones  de  Europa? 
¿Se  rige,  por  ejemplo,  el  Zollwerein  aleman  por  sus 
doctrinan  libre-cambistas?  Ahí  está  el  gran  Canciller 
Príncipe  de  Bismark  que  lucha  desesperadamente  en 
nombre  de  los  principios  proteccionistas.  ¿Por  qué? 
¿Para  qué?  No  solo  para  mantener  las  industrias  ya  es- 
tablecidas en  el  Imperio,  sino  para  crear  otras  nue- 
vas; porque  en  efecto,  Sres.  Diputados,  no  hay  nadie 
que  desconozca,  de  cuantos  se  han  dedicado  más  ó mé- 
nos  someramente  á este  género  de  estudios,  que  es  in-* 
dispeo  sable  que  las  Naciones  sean  industriales  para  que 
sean  ricas  y poderosas.  Y esto  en  todas  las  zonas;  lo 
mismo  en  la  zona  tórrida  que  en  la  zona  templada. 

Ha  habido  un  tiempo  en  que  se  ha  creído  que  los 
países  llamados  tropicales  estaban  por  la  naturaleza 
destinados  á la  creación  de  productos  agrícolas,  á ob- 
tener determinadas  mercancías  de  las  cuales  ejercían 
el  monopolio  en  todos  los  mercados  del  mundo;  pero 
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hoy  esto  nadie  lo  cree;  hoy  no  hay  nadie  que  afirme 
que  es  posible  crear  una  Nación'  con  todos  los  medios 
que  exige  la  civilizacien  moderna,  con  el  grande  des- 
arrollo de  su  riqueza  que  es  necesario  para  que  sea  un 
gran  poder  político,  que  no  afirme  también  que  es  ne- 
cesario ante  todo  y sobre  todo  que  sea  una  gran  Na- 
ción manufacturera. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿se  ha  conseguido,  por 
ventura,  alguna  vez  en  el  mundo,  y á esto  quisiera  yo 
que  se  me  contestara,  que  se  haya  formado  alguna 
Nación  industrial  por  medios  puramente  espontáneos, 
como  predica  la  escuela  libre-cambista?  ¿Es  verdad 
que  la  espontaneidad  humana  entregada  á sí  misma 
haya  sido  suficiente  para  crear  la  industria  en  ios  países 
que  la  tienen  floreciente  y poderosa?  Para  esto,  señores 
Diputados,  no  hay  más  que  abrir  el  libro  de  la  histo- 
ria, Nadie  niega,  en  efecto,  creo  que  nadie  con  funda- 
mento puede  negar  que  la  Nación  más  poderosamente 
industrial  del  globo  es  Inglaterra,  Pues  bien,  Sres*  Di- 
putados; ¿cómo  empezó  á desarrollarse  la  industria  en 
Inglaterra?  ¿No  recordáis  los  estatutos  do  la  Heína  Isa- 
bel?  ¿No  recordáis  los  de  Carlos  II?  ¿No  recordáis  la 
célebre  Acta  de  navegación?  ¿No  es  una  Nación  indus- 
trial en  alto  grado  la  vecina  Francia?  ¿Puede  esto  ne- 
garse? ¿A  quién  se  debe  el  desarrollo  de  su  industria? 
¿Puede  negar  el  que  i m parcialmente  considere  este 
asunto,  que  ese  desarrollo  se  debe  á las  famosas  orde- 
nanzas de  Colbert?  Nadie  negará  que  los  tejidos  de 
punto,  por  ejemplo,  no  se  producían  en  Francia  antes 
de  la  mitad  del  siglo  XVII,  y que  no  se  trabajaba  tam- 
poco el  cristal  á imitación  de  los  venecianos,  y por 
virtud  de  esas  famosas  ordenanzas,  hoy  es  Francia  la 
Nación  que  abastece  de  ambas  materias  en  todos  los 
mercados  del  mundo.  Me  hace  recordar  esto,  Sres,  Di- 
putados, la  influencia  que  en  los  últimos  tiempos  ha 
tenido  y tiene  lo  que  se  llama  el  método  de  observa- 
ción y el  experimental  en  todos  los  órdenes  del  cono- 
cimiento. 

Hay  hoy  una  escuela  que  todo  lo  quiere  resolver  ex- 
perimentalmente; escuela  por  otra  parte  muy  útil  por- 
que cuando  ménos  sirve  de  piedra  de  toque  á las  especu- 
laciones puramente  abstractas.  Pues  bien;  yo  pregunto: 
en  la  historia  de  la  ciencia  y en  la  historia  de  los  he- 
chos, ¿puede  admitirse  como  una  verdad  experimen- 
tal confirmada  por  los  hechos  el  axioma  del  libre  cam- 
bio? Yo  bien  só  que  se  dice  por  los  partidarios  de  esta 
escuela  que  en  Francia,  en  Inglaterra  y en  los  demás 
países  se  ha  creado  la  industria,  no  por  esas  medidas, 
sino  á pesar  d©  esas  medidas;  mas  para  que  esta  afir- 
mación tuviera  valor  seria  preciso  que  se  presentara 
una  série  de  hechos  contrarios  á los  que  yo  os  acabo 
de  presentar  y á los  que  constituyen,  no  accidentes  ó 
fenómenos  aislados  sino  el  tejido  de  la  historia  de  la 
humanidad  en  el  orden  económico, 

Y,  señores,  es  esto  tan  cierto,  que  no  hay  que  refe- 
rirse á periodos  antiguos  ni  hay  que  evocar  el  recuer- 
do del  Acta  de  navegación  ni  las  ordenanzas  de  Col- 
bert, ¿Qué  sucede  hoy  mismo  ante  nuestros  ojos  y en 
los  pueblos  que  pertenecen  á esta  raza  anglo-sajona, 
que  se  nos  quiere  presentar  como  el  modelo  de  la  apli- 
cación práctica  de  la  tendencia  individualista?  Que 
por  una  parte  las  antiguas  colonias  inglesas  que  hoy 
forman  los  Estados-Unidos  de  América,  apenas  reco- 
braron su  independencia,  aspiraron,  y con  derecho  á 
constituirse  en  una  Nación  industrial  de  gran  poten- 
cia, ¿Y  qué  medio  escogitaron?  El  de  proteger  su  in- 
dustria, ¿Y  cómo  realizaron  su  objeto?  Por  medio  de  Los  , 


aranceles  protectores  que  hoy  todavía  existen,  ¿Y  qné 
resultados  han  obtenido,  Sres.  Diputados?  Pues  los  re- 
sultados que  han  obtenido  son  evidentes.  Las  Naciones 
industriales  de  Europa  tiemblan,  digámoslo  así,  ante 
el  temor  de  verse  invadidas  por  los  productos  de  ios 
Estados -Unidos,  Todos  creen  que  por  los  procedimien- 
tos protectores,  porque  no  se  puede  achacar  á otra  cosa 
han  llegado  los  Estados-Unidos  á adquirir  tal  potencia 
industrial,  que  no  solamente  son  un  rival  terrible,  sino 
un  rival  dificilísimo  de  vencer  en  los  mismos  mercados 
de  Europa, 

Por  otra  parte,  ¿ignoráis  lo  que  pasa  en  el  Canadá? 
El  Canadá  es  todavía  una  colonia  inglesa,  si  bien  regi- 
da por  un  sistema  que  es  casi  la  soberanía,  indepen- 
díente singularmente  en  materias  económicas , puesto 
que  no  tiene  más  limitación  que  la  posibilidad  de  que 
interponga  la  Inglaterra  su  veto  á las  decisiones  que 
allí  se  adopten*  Pues  bien,  el  Canadá  levanta  como  un 
muro  franqueable  sus  aranceles  contra  Inglaterra,  y 
esto  mismo  sucede  en  Nueva-Victoria,  y esto  mismo 
sucede  en  las  demás  colonias  inglesas  de  la  Oceanía* 
Y,  señores,  los  hechos  son  tan  ©videntes,  que  hace  po- 
cos dias,  repasando  yo  mis  libros  de  economía  política, 
me  encontré  con  que  un  economista  que  no  se  tiene  ya 
por  ortodoxo,  pero  qu©  debía  serlo  más  que  nadie, 
porque  es  el  autor  del  libro  inmortal  titulado  On  Z¿- 
berty;  un  economista,  digo,  tan  poco  sospechoso  como 
Stuard  Mili,  díGe  que  cuando  uu  país  quiere  estable- 
cer una  industria  poderosa,  el  único  medio  legítimo  y 
natural  de  conseguirlo  es  el  establecimiento  de  aran- 
celes protectores.  Me  parece  que  no  habrá  quien  recha- 
ce en  ©1  terreno  de  la  ciencia  económica  la  autoridad 
de  Stuard  Mili*  Pues  bien,  señores;  como  no  me  permi- 
te mi  estado  de  salud  prolongar  mucbo  mi  discurso,  y 
como  por  otra  parte  deseo  exponer  todas  las  ideas  que 
yo  creo  fundamentales  en  esta  materia,  voy  á permi- 
tirme entrar  en  otro  orden  de  consideraciones* 

¿Es  ó no  cierto,  es  ó no  evidente  que  España,  por 
sus  vicisitudes  históricas,  por  los  errores  de  sus  pasa- 
dos  Gobiernos  (no  hablo  de  los  Gobiernos  que  inmedia- 
tamente han  precedido  á éste,  hablo  de  sus  Gobiernos 
seculares),  se  halla  en  ei  caso  de  una  Nación  privada 
del  desarrollo  industrial  que  corresponde  á las  necesi- 
dades de  su  manera  de  ser  política  y del  papel  que  está 
llamada  á representar  en  los  destinos  del  mundo?  ¿Pue^ 
de  esto  negarse?  Yo  creo  que  no  habrá  nadie  que  lo 
niegue.  Han  existido  para  llegar  á este  punto  de  de- 
cadencia en  que  se  encuentra  España  en  el  orden 
económico,  una  porción  de  causas  que  no  es  hoy  del 
caso  enumerar;  pero  el  hecho  es,  Sres*  Diputados,  que 
al  concluir  el  siglo  XYII  España  habla  llegado  á un 
punto  de  verdadera  ruina  en  todos  los  órdenes,  y más 
que  ©n  ningún  otro  en  el  orden  económico.  España  que 
habia  tenido  relativamente  á las  demás  Naciones  de 
Europa  hasta  entrado  el  siglo  XVI  una  industria  flo- 
reciente y rica,  habia  dejado  casi  en  absoluto  da  ser 
una  Nación  que  tuviera  restos  de  industria. 

La  dinastía  d©  Rorbon,  aplicando  los  principios  que 
tan  buenos  resultados  dieron  en  el  país  de  que  proce- 
día, intentó  el  restablecimiento  de  nuestra  industria,  y 
lo  intentó  no  solamente  en  el  órden  material,  sino  en 
©1  órden  científico,  y una  gran  parte,  si  no  todos  los 
Eres*  Diputados  conocen  los  libros  interesantísimos 
qu©  en  aquellas  épocas  se  publicaron  sobre  el  desarro* 
lio  de  las  fábricas  y del  comercio  y sobre  la  creación 
de  la  industria  nacional.  Pero  todos  también  saben  que 
desgracias  nunca  bastante  lloradas  de  la  Patria  este* 
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rillsaron  aquellos  esfuerzos;  porque  apenas  durante  los 
últimos  anos  del  siglo  XVIII  se  había  hecho  algo  para 
el  desarrollo  de  nuestra  industria,  cuando  á principios 
del  actual,  una  invasión  (que  ha  sido  una  de  las  cau- 
sas de  perturbación  económica  más  graves  que  han 
ocurrido  en  el  mundo,  de  tal  manera  que  én tiendo  yo 
que  podría  escribirse  la  historia  económica  europea  á 
partir  de  la  revolución  francesa,  y especialmente  de 
las  medidas  tomadas  por  Napoleón  para  establecer  el 
bloqueo  continental,  prescindiendo  de  todo  lo  ante- 
rior}, una  invasión,  digo,  que  trajo  esas  grandes  per- 
turbaciones, no  solo  esterilizó,  sino  que  destruyó,  como 
no  podía  menos  de  destruir  nuestra  naciente  industria 
nacional. 

Desde  entonces  apenas  hemos  tenido  momentos  de 
paz  y de  reposo;  y sin  embargo,  en  esos  momentos  las 
fuerzas  activas  del  país  se  han  desarrollado  y se  han 
creado  diferentes  industrias,  principalmente  en  Cata- 
luña, desarrollándose  intereses  en  alto  grado  respeta- 
bles, no  solamente  por  su  cuantía  y por  lo  que  en  si 
son,  que  ya  seria  bastante,  sino  porque  yo  entiendo 
que  ese  rincón  de  España  debe  ser  el  dechado  de  toda 
la  Nación  en  órden  al  desarrollo  de  la  industria  na- 
cional. 

Yo,  señores,  no  aspiro  más  que  á una  cosa,  y es,  á 
que  toda  España  sea  lo  que  son  las  cuatro  provincias 
catalanas  en  el  órden  industrial  y mercantil.  Y que  esto 
es  indispensable,  todos  lo  comprenden.  ¿No  oís  ya  que 
todo  el  mundo  proclama  que  no  podemos  ser  una  Na- 
ción importante  si  no  llegamos  siquiera  á tener  un  pre- 
supuesto de  1.500  millones  dé  pesetas?  Esto,  que  lo 
habíamos  dicho  algunos  Diputados  tímidamente  desde 
distintos  lados  de  la  Cámara,  ¿no  lo  hemos  o ido  confir- 
mado por  la  autoridad  respetabilísima  del  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros?  Pues  bien,  señores; 
¿será  posible  tener  un  presupuesto  dotado  con  1,500 
millones  de  pesetas,  pagado  con  holgura  y de  modo 
que  no  seque  las  fuentes  de  la  riqueza  nacional,  sino 
que  al  contrario,  sea  un  estímulo,  un  móvil  de  su  des- 
arrollo;  podremos  llegar  á satisfacer  esa  suma  si  no 
llegamos  á tener  una  poderosa  industria?  Se  me  dirá 
sin  duda:  si  queréis  llegar  á ese  resultado,  dejad  en 
completa  libertad  á los  individuos  y á los  pueblos*  Y yo 
digo  que  los  hechos  están  demostrando  en  la  actuali- 
dad que  por  esa  camino  no  se  puede  llegar,  no  se  lle- 
gará nunca  al  verdadero  desarrollo  de  la  industria  na- 
cional. ¿Queréis  una  prueba  directa,  Sres.  Diputados? 
Pues  yo  os  la  voy  á dar  recordando  hechos  recientes, 
hechos  contemporáneos  que  pasan  á nuestra  vista* 

¿No  veis  que  de  las  provincias  de  Levante  y de  las 
provincias  del  Norte  y del  Noroeste  salen  todos  los  años 
millares  de  emigrantes  que  van  á fecundar  el  suelo  y 
i desarrollar  la  industria  de  otras  Naciones,  y tal  vez 
á perecer  en  catástrofes  como  la  de  Salda,  mientras  en 
España  vemos  con  dolor,  yo  al  menos  lo  veo  con  dolor 
profundo,  salir  nuestras  menas  de  hierro  y nuestras 
piritas  de  cobre,  ¿para  qué?  para  ir  á elaborarse,  para 
ir  á trabajarse  en  países  extranjeros  que  nos  devuel- 
ven esas  primeras  materias  en  forma  de  objetos  de  arte 
y de  productos  de  diferentes  clases,  perdiendo  nosotros, 
por  tanto,  la  riqueza  única,  la  riqueza  verdadera,  que 
es  el  trabajo?  De  modo  que  por  una  parte  salen  dé 
nuestro  seno  las  primeras  materias  para  ser  elaboradas 
6n  otra  Nación,  y por  otra  parte  salen  los  brazos,  salen 
los  individuos  que  parecía  natural  que  se  dedicasen  á 
elaborar,  á que  dieran  todo  el  producto  que  contienen 
esos  ricos  veneros  de  nuestra  riqueza  nacional.  Luego 


no  es  exacto,  no  es  cierto,  no  es  verdad  que  por  e! 
propio  movimiento  individual,  que  por  la  ley  del  laiser 
faire , í%iser  pa$ser7  pueda  organizarse  la  industria,  Xa 
esto  no  lo  desconoce  nadie;  todo  el  mundo  cree  que  es 
necesario  que  $e  interponga  en  el  movimiento  econó- 
mico la  acción  del  Gobierno;  todo  el  mundo  saba  que 
se  ha  creado  una  Junta  para  entender  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  emigración;  todo  el  mundo  sabe  que  se  pro- 
ponen diferentes  medios  para  evitarla;  y yo  digo  que 
no  hay  medio  más  eficaz  para  contener  la  emigración 
que  el  desarrollo  de  la  industria  nacional*  Y esto  es 
tan  cierto,  Sres.  Diputados,  que  hasta  en  aquellas  ra- 
mas de  la  producción  en  que  parece  que  debían  tener 
ménos  aplicación  estos  principios,  los  vemos  confirma- 
dos en  nuestro  país  por  los  hechos  mismos*  Yo  he  sido 
de  los  primeros  que  han  tenido  aquí  el  valor  de  soste- 
ner que  España,  en  sus  actuales  condiciones  al  ménos, 
no  era  país  propio  para  la  producción  de  cereales,  y 
aconsejaba  á todo  al  mundo,  y aconsejaba  á todos  los 
que  en  ello  pudieran  tener  influencia,  qñ'e  se  dedicaran 
al  cultivo  de  la  vid  y de  otros  productos  vegetales  que 
por  razones  de  clima  y por  otras  son  propios  y pecu- 
liares de  nuestra  zona. 

Pues  bien,  señores;  en  esta  parte,  si  bien  es  cierto 
qué  la  exportación  de  vinos  ha  producido  y producirá 
en  adelante  grandes  resultados  y grandes  beneficios 
para  el  país,  ¿no  es  verdad  qne  no  puéde  ménos  de 
verse  con  dolor  que  nuestros  caldos  vayan  á la  vecina 
Francia  á recibir  las  perfecciones  ó las  imperfecciones, 
la  última  mano  de  la  industria  ó de  la  sofisticación, 
para  ser  exportados  á otros  mercados  que  nosotros  de- 
beríamos abastecer?  Luego  aquí  mismo,  en  este  mis- 
mo ramo  de  la  producción  exclusivamente  agrícola, 
seria  no  solo  eficaz,  sino  en  alto  grado  beneficiosa  la 
intervención  del  Estado.  Señores,  yo  hablo  así  en  esta 
materia  y con  esta  libertad,  porque  al  propio  tiempo 
que  hago  esta  declaración  he  tenido  y tendré  siempre 
el  valor  que  se  necesita  para  resistir  las  pretensiones 
de  los  intereses,  cuando  estos  intereses  no  me  parecen 
legítimos  ó cuando  están  en  pugna  con  otros  intereses 
de  la  Nación  más  elevados  y de  mayor  importancia* 
Porque  mi  doctrina  es,  señores,  la  siguiente  í mi  doc- 
trina es  la  que  nace  y arranca  de  la  realidad;  yo  lo 
que  no  quiero  es  que  el  Gobierno  abandone,  porque  no 
puede  abandonarla  en  este  momento,  y porqne  no  creo 
que  la  pueda  abandonar  en  ninguno  de  los  sucesivos, 
que  no  abandone  la  alta  dirección  del  movimiento  eco- 
nómico de  los  pueblos  que  rige.  Por  eso  he  combatido 
yo  en  diferentes  ocasiones  ciertas  pretensiones  que  me 
han  parecido  excesivas,  y por  eso  tengo  yo  la  desgra  - 
cia  de  aparecer  como  enemigo  de  la  industria  nadio- 
nal,  allí  en  el  país  donde  esa  industria  tiene  mayor 
arraigo. 

A pesar  de  que  cuento  con  numerosos  amigos  en 
Cataluña  y á pesar  de  honrarme  mucho  con  sus  consul- 
tas, no  ha  sido  este  motivo  bastante  que  me  haya  impe- 
dido combatir  en  más  de  una  ocasión  sus  tendencias  y 
sus  aspiraciones.  Porque,  Sres*  Diputados,  no  hay  para 
que  decir  que  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno 
de  una  Nación  tiene  en  su  mano  la  dirección  de  la  vida 
económica  de  un  país,  no  puede  hacerse  el  esclavo  y 
el  servidor  de  un  interés  local  determinado:  es  preciso 
que  los  tome  todos  en  cuenta,  es  preciso  que  dó  á to- 
dos una  solución  en  lo  posible  armónica,  y por  lo  tanto 
es  menester  que  en  ocasiones  resista  y que  en  ocasio- 
¡ nes  ceda.  Por  estas  razones  fundamentales,  y por  los 
I principios  que  se  consignan  en  el  voto  particular  del 
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Sr*  Torres,  yo  he  pedido  leaimsnte  la  palabra  para  apo- 
yarle, porque  en  el  voto  particular  del  Sr,  Torres  se 
establecen  dos  ó tres  principios  que  creo  yo  que  son 
los  fundamentales  y los  salvadores  de  nuestra  indus- 
tria, y además  medidas  derivadas  de  estos  principios 
han  de  ser  en  el  momento  oportuno  las  soluciones  prác- 
ticas de  estos  problemas* 

En  el  voto  del  Sr*  Torres,  por  ejemplo,  se  establece 
la  necesidad  de  una  información  amplia  parlamentaria 
para  determinar  la  segunda  de  las  rebajas  dispuestas 
por  la  base  5,*,  y claro  está  que  6 ésta  determinación 
y precepto  del  voto  sería  una  cosa  vana  y baladí,  ó es 
precisó  aceptar  que  esa  segunda  rebaja  y las  sucesi- 
vas han  de  depender  del  resultado  de  esa  información, 

El  otro  principio  consignado  también  en  el  voto  del 
Sr*  Torres,  y por  lo  cual  yo  le  acepto,  es  el  que  llaman 
los  economistas  el  principio  de  la  retorsión  ó de  reci- 
procidad, es  decir,  la  facultad  que  se  reserva  el  Gobier- 
no en  primer  término  de  no  aplicar  las  ventajas  que  se 
hagan  en  el  arancel  sino  á las  Naciones  que  nos  las  ha- 
gan análogas;  no  entendiéndose  que  ha  de  ser  condi- 
ción indispensable  esta,  porque  claro  está  que  dentro 
de  la  columna  primera  del  arancel  el  Gobierno  español 
establecerá  aquellos  derechos  que  entienda  que  son 
convenientes  en  general  para  nuestra  industria,  ó para 
los  fines  fiscales  á que  los  aranceles  están  encamina- 
dos, sino  que  no  tendrá  obligación  de  aplicar  la  reba- 
ja, entiéndase  bien,  la  obligación,  más  que  á aquellos 
países  que  nos  concedan  á nosotros  ventajas  parecidas. 

En  cuanto  al  principio  de  la  retorsión,  tiene  además 
otra  consecuencia,  y es,  la  facultad  que  el  Gobierno  se 
reserva  de  tomar  con  respecto  á aquellas  Naciones 
que  quieran  inferirnos  perjuicios  por  medio  de  sus  dis- 
posiciones especiales  acerca  de  la  navegación  y del  co- 
mercio, las  medidas  de  represalias  que  sean  de  tomar* 
Y esto  es  tan  óbvío  y tau  justo,  que  no  comprendo  cómo 
hay  quien  pueda  rechazarlo.  Porque,  Sres*  Diputados, 
otra  de  las  múltiples  fases  que  tiene  esta  cuestión,  es 
la  de  las  relaciones  internacionales,  y entiendo  que  la 
doctrina  del  libre-cambio  es  enteramente  igual  á la  de 
la  paz  universal:  ambas  son  verdaderas  utopias*  No  hay 
nada  más  hermoso  ni  más  digno  de  admiración  y de 
elogio,  no  diré  en  el  terreno  de  las  ideas,  porque  en 
éste  no  cabe  duda,  sino  en  el  terreno  de  la  especula- 
ción; nada  hay  más  bello  y más  encantador  que  el 
programa  de  la  paz  universal,  Pero  pongámonos  en  la 
realidad;  y en  los  momentos  presentes,  por  ejemplo, 
cuando  despnes  de  la  guerra  que  ha  conmovido  la  Eu- 
ropa y ha  dado  enorme  poder  á Alemania  desde  18^0 
acá,  después  de  los  conatos  de  solución  de  la  cuestión 
de  Oriente,  derramados  torrentes  de  sangre,  la  guerra 
de  Rusia  y Turquía,  cuando  amenaza  quizá  hoy  repro- 
ducirse esa  misma  cuestión  en  Egipto,  ¿á  quién  se  le 
ocurrida  decir  que  la  paz  universal  es  un  axioma  de  las 
ciencias  morales  y políticas?  ¿A  quien  se  le  ocurrida 
decir  adobemos  desarmar?))  ¿X  qué  sucedería,  gres*  Di* 
putados?  Que  el  que  fuese  víctima  de  esta  apariencia 
de  este  verdadero  sofisma,  lo  seria  también  de  las  ne- 
cesidades de  la  política*  Figuráos  que  Francia  desar- 
maba: ¿qué  ocurriría?  Que  los  ejércitos  de  Alemania 
llegarían  en  dos  jornadas  á París  y en  pocas  más  á los 
Pirineos* 

Pues  este  es  el  mismo  aspecto  de  la  cuestión,  eco- 
nómica; es  imposible  desarmar  ante  el  estado  de  guer- 
ra que  en  el  órden  económico  existe*  Por  consiguiente, 
Sres*  Diputados,  no  seamos  partidarios  de  la  industria 
de  Cataluña,  ni  de  los  vinos  de  la  Kancha,  ni  de  los 


cereales  de  Extremadura:  seamos  ante  todo,  hombres 
prácticos,  hombres  de  gobierno,  y pongámonos  m la 
realidad*  España  necesita  bajo  un  punto  de  vista,  para 
la  creación  de  ciertas  industrias  y el  desarrollo  de  otras 
de  la  intervención  del  Gobierno,  y España  necesita 
para  defenderse  de  la  invasión  de  la  industria  exte- 
rior, que  es  más  poderosa  que  la  nuestra,  de  los  mis*, 
mos  procedimientos  que  se  valen  otras  Naciones , esto 
es,  de  los  aranceles  de  aduanas*  Por  lo  tanto,  no  nos 
dejemos  llevar  de  vanas  palabras,  de  teorías  más  ó 
ménos  halagüeñas:  pongámonos  en  la  realidad  y acep. 
temos  el  voto  particular,  porque,  y voy  á concluir  con 
esta  consideración,  aunque  en  1869  se  dijo  que  la 
base  5.a  era  el  triunfo  de  la  doctrina  libre-  cambista 
esto  después  se  ha  negado  con  razón,  y se  ha  dicho 
que  aquella  fue  una  transacción.  Y lo  es  tanto,  seño- 
res Diputados,  que  en  efecto,  aquellos  legisladores  ar- 
bitrar lamente  dijeron  que  era  derecho  fiscal  el  15  por 
í 00  ad  valorem  de  las  mercancías;  pero  como  com- 
prenden los  Sres*  Diputados,  porque  todos  ellos  lo  sa- 
ben, el  15  por  ÍOG  como  derecho  fiscal  es  un  absurdo; 
el  15  por  100  podrá  ser  en  alguna  ocasión  un  derecho 
fiscal;  pero  yo  entiendo  que  el  15  por  100  debe  ser( 
cuando  la  Nación  llegue  á*cierto  estado  de  desarrollo, 
el  límite  máximo  del  derecho  protector  para  la  mayor 
parte  de  las  industrias;  y por  eso  yo  creo  que  en  el 
terreno  de  las  concesiones,  con  los  temperamentos  ne- 
cesarios, en  la  ocasión  en  que  los  hechos  y la  expe- 
riencia demuestren  que  es  conveniente , se  podrá  lle- 
gar sin  inconveniente  en  la  generalidad  de  las  mer- 
cancías hasta  el  15  por  100  en  materia  de  aranceles, 
sin  que  por  esto  dejen  de  ser  los  aranceles  protectores* 
Y la  prueba  de  ello  es  la  siguiente,  Sres*  Diputados. 
Xo  invito  á cuantos  conocen  este  ramo,  á que  me  di- 
gan si  hay  una  industria  nacional  que  pague  por  vía 
de  impuesto  una  cantidad  superior  al  15  por  í 00  de  su 
ganancia  líquida*  Por  consiguiente,  no  nos  fijemos  m 
las  palabras;  aun  en  el  ano  69,  cuando  las  doctrinas 
de  la  escuela  económica  reinaban  sin  rival,  puede 
decirse,  cuando  eran,  si  no  el  todo,  la  parto  más  im- 
portante del  espíritu  que  informaba  aquel  gran  movi- 
miento, no  se  llegó,  porque  no  pudo  llegarse,  al  plan- 
teamiento, al  triunfo  práctico  de  la  doctrina  libre- 
cambista, que  por  otra  parte  hubiera  sido  la  completa 
libertad  de  comercio*  No  creo  yo,  por  lo  tanto,  que 
hoy  que  en  el  movimiento  de  la  ciencia  y en  la  reanu- 
dad del  mundo  estamos  en  puntos  de  vista  y en  cir- 
cunstancias tan  diferentes,  nos  hemos  de  dejar  domi- 
nar por  esta  que  algunos  llaman  tendencia  y aspira- 
ción general  del  país,  y que  yo  me  permito  llamar 
errores  muy  extendidos  en  España,  pero  que  van  per- 
diendo terreno  en  las  demás  Naciones  de  Europa*  He 
dicho* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  LOP EZ  PTJiaOERVER:  Señores  Diputa- 
dos, los  límites  de  una  rectificación  no  me  permiten 
ciertamente  seguir  el  discurso  notable  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr*  Fabié  y contestarle  á todos  y cada 
uno  de  los  argumentos  que  ha  expuesto.  Por  otra  par- 
te, muchos  de  los  puntos  que  S*  S*  ha  tocado  hoy  fue- 
ron examinados  no  hace  mucho  tiempo  con  motivo  de 
la  discusión  del  tratado  da  comercio  con  Francia,  y 
entonces,  el  que  ahora  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la 
Cámara,  dijo  algo  contestando  al  Sr*  Baró,  respecto  á 
lo  que  es  el  proteccionismo  de  los  Estados-Unidos,  de 
Francia  y de  Alemania,  y las  consecuencias  que  en  el 
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primero  de  los  Estados  citados  habia  producido.  Por 
consiguiente,  no  creo  que  es  necesario  cansará  la  Cá- 
mara reproduciendo  aquellos  argumentos. 

Y oT  al  impugnar  ayer  el  voto  particular  del  señor 
Torres  y del  Sr.  Rodrigañez,  habia  huido  del  propósito 
de  presentar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  cienti- 
hco  y elevado,  y lo  habia  huido  porque  entendía  que 
los  dos  términos  de  discusión  eran,  de  un  lado,  el  dic- 
tamen presentado  por  la  mayoría  de  la  Comisión,  y de 
otro,  el  voto  del  Sr,  Torres,  y yo  debia  limitar  mi  im- 
pugnación á hacer  algunas  consideraciones  prácticas 
para  demostrar  por  qué  la  Comisión  tenia  el  sentimien- 
to de  no  estar  conforme  con  el  voto. 

El  dictamen  que  ha  presentado  la  mayoría  de  la 
Comisión  no  es  ni  representa  la  aspiración  de  la  es- 
cuela líbre-cambista.  La  Cámara  sabe  que  la  ley  de 
1869  fue  una  transacción,  pues  la  escuela  libre-cam- 
bista cedió  algo,  y también  cedió  algo  la  proteccionis- 
ta, y nosotros,  partiendo  de  aquella  transacción,  la 
presentamos  á la  Cámara  como  una  solución  práctica, 
no  como  una  solución  de  escuela,  sino  como  una  solu- 
ción que  habia  estado  ya  realizada  en  una  ley  y que 
hoy  podia  sin  dificultad  volver  á regir  sin  más  que  le- 
vantar la  suspensión  de  la  Base  o* 

El  voto  particular  del  Sr.  Torres,  por  otra  parto, 
no  representa  tampoco  más  que  una  transacción,  por- 
que no  se  coloca  en  el  punto  extremo  de  la  escuela 
proteccionista’  no  viene  á negar  ios  principios  consig- 
nados en  el  dictamen,  pues  fuera  de  la  reciprocidad, 
en  el  voto  solo  se  pide  un  plazo  más  largo.  Por  oso  en- 
tendía yo  que  no  era  una  cuestión  de  escuela  lo  que 
debia  discutirse. 

Ni  en  esta  cuestión  ni  en  la  del  tratado  de  comer- 
cio con  Francia,  la  Comisión,  ó á lo  menos  el  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  ha  presentado  el  de- 
bato desde  el  punto  de  vista  de  la  escuela  Ubre-cam- 
bista; por  el  contrario,  ha  querido  llevarla  discusión  al 
terreno  en  que  la  coloca  la  escuela  proteccionista.  Así 
es  que  nosotros  no  hemos  planteado  la  cuestión  bajo 
de  las  teorías  económicas,  sino  que  hemos  venido  á 
plantearla  en  el  terreno  que  la  plantea  la  escuela  pro- 
teccionista, admitiendo  los  principios  generales  de  esa 
escuela  para  venir  á demostrar  que  á pesar  de  esto  la 
escuela  proteccionista  está  vencida.  Nosotros  no  hemos 
negado  que.,.  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Obligado  por  la  campanilla  abandono  por  completo 
el  punto  de  vista  con  el  que,  aunque  ligeramente,  pen* 
fiaba  haberme  ocupado  de  las  teorías  expuestas  por  el 
8r,  Fabió,  y concluyo  mi  rectificación  puesto,  que  en 
realidad  me  vería  obligado  á contestar  y no  á rectifi- 
car, y el  Reglamento  no  lo  consiente, 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  FABIÉ:  Debo  empezar  por  manifestar  al 
Sr.  Puigcerver  que  al  proceder  de  la  manera  que  lo 
he  hecho  no  he  creído  infringir  las  reglas  ni  los  prin- 
cipios parlamentarios,  porque  el  preámbulo  del  dicta- 
men de  la  Comisión  es  una  exposición  de  doctrinas 
libre-cambistas,  y el  voto  no  puede  ménos  de  tener  un 
doble  carácter:  por  una  parte  tiene  que  ser  y es  la  re- 
futación del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión; 
por  otra  tiene  que  ser  y es  la  defensa  de  las  disposi- 
ciones concretas  que  opone  á las  disposiciones  cancro* 
que  presenta  también  en  su  dictamen  la  misma 
mayoría  de  la  Comisión.  Yo,  por  tanto,  he  creído  estar 
en  derecho  atacando  en  lo  que  he  creido  funda- 
íaenfcal  él  dictámen  y exponiendo  las  razones  que  te- 


nía para  aceptar  las  disposiciones  concretas  del  voto. 
Por  lo  tanto,  la  forma  dél  debate  es  lo  que  ha  hecho 
que  no  exista  verdadera  conexión  entre  el  discurso  del 
Sr,  Puigcerver  y el  mió;  Por  otra  parte,  yo  empecé  por 
manifestar,  con  la  modestia  que  me  es  propia,  que  me 
sentía  en  la  necesidad  imperiosa  de  explicar  mi  con- 
ducta parlamentaria  en  este  y otros  asuntos  análogos; 
porque  no  me  negará  S.  S.  que  todos  los  Diputados, 
pero  principalmente  los  que  llevamos  ya  bastantes 
años  perteneciendo  á los  Parlamentos,  tenemos  el  de- 
ber de  fundamentar,  de  dar  la  razón  de  nuestras  ideas 
y doctrinas,  las  cuales  no  pueden  ménos  de  ser  y se- 
rán siempre  el  apoyo  y fundamento  de  nuestros  votos, 
y esto  es  lo  que  yo  he  querido  cumplir  en  esta  cues- 
tión puramente  económica. 

El  Sr.  DOFEE  FUIGOEEVEB:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  No  ha  sido  mi  áni- 
mo lanzar  una  censura  al  Sr,  Fabió;  nada  más  lejos  de 
eso.  Lo  que  yo  queria  era  explicar  la  situación  en  que 
me  hallaba  al  tener  que  contestar  al  Sr.  Fabié,  al  tener 
que  entrar  en  el  examen  de  puntos  diversos  de  los  que 
examiné  en  las  pocas  palabras  que  dirigí  ayer  á la 
Cámara.  Yo  pensaba  ocuparme  de  las  doctrinas  que 
con  tanta  lucidez  habia  expuesto  el  Sr.  Fabié,  aceptan- 
do la  discusión  en  el  terreno  en  que  la  habia  plantea- 
do; y como  esto  era  más  que  rectificar,  tenia  que  ex- 
plicar la  causa  de  ello,  y entonces  fué  cuando  el  señor 
Presidente  me  recordó  los  deberes  reglamentarios  y 
me  obligó,  con  razón,  á suspender  mi  discurso. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra, tercero  en  contra  del  voto  particular. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO AST:  Señores  Di- 
putados, si  me  fuera  posible  declinar  el  honor  de  diri- 
giros ia  palabra,  lo  haría  de  .buen  grado,  porque  ni  me 
lo  permiten  mucho  mis  fuerzas,  ni  el  interés  de  ia  Cá- 
mara en  esta  cuestión  es  tal,  que  yo  me  atrova  á ocupar 
mucho  su  atención  y hacer  un  largo  discurso  sobre  un 
tema  que  ya  está  completamente  agotado.  Pero  habien- 
do de  atacar  el  voto  particular  del  Sr,  Torres,  tomo  la 
impugnación  de  él  en  el  mismo  punto  en  que  la  deja 
mi  amigo  el  Sr.  puigcerver,  diciendo  que  la  mayoría 
de  la  Comisión  no  viene  á tratar  este  asunto  bajo  el 
punto  de  vista  de  sus  ideas  ni  de  sus  doctrinas;  que  no 
viene  á afirmar  una  vez  masías  excelencias  que  en  su 
sentir  tienen  las  ideas  libre  cambistas,  pues  si  no  se  tra- 
tara más  que  de  esto,  no  me  explicaría  yo  fácilmente  el 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr,  Fabié. 

Hay,  señores,  una  cuestión  especial,  política  y con- 
creta planteada  ante  la  Cámara,  cuestión  que  ha  sus-* 
citado  el  Gobierno  de  S,  M.  y sobre  la  cual  se  nos  pide 
una  resolución.  La  mayoría  de  la  Comisión  no  ha  traído 
.ní'podia  traer  un  dictamen  que  significara  el  triunfo 
de  ciertos  principios,  sino  qne  ha  cogido  la  cuestión  tal 
como  la  ha  encontrado,  y ha  dado  una  solución  de  la 
cual  me  voy  á ocupar  brevemente;  y enfrente  de  esa 
mayoría  ha  habido  una  minoría  que  ha  creído  nece- 
sario presentar  un  voto  particular,  sobre  el  que  tengo 
que  hacer  tres  órdenes  de  consideraciones  para  pedir 
á la  Cámara  se  sirva  desecharle. 

Yo  no  creía,  Sres,  Diputados,  lo  confieso  con  en- 
tera franqueza,  que  se  iba  á tratar  más  esta  cuestión 
en  las  Cámaras  españolas.  Cuando  en  Í869,  y después 
de  una  empeñada  campaña  entre  dos  escuelas,  Se  dié 
aquí  la  batalla,  todos  asentimos  á una  transacción  que 
se  hizo  en  nombre  de  los  intereses  generales  del  país, 
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representados  por  todas  cuantas  fracciones  y partidos 
políticos  llegan  en  general  la  representación  de  aque- 
llos intereses.  Esa  fue  una  transacción  que  yo  creí  pa- 
triótica, como  la  creyeron  mis  amigos  de  la  escuela 
líbre-cambista,  como  la  creyó  el  Sr.  Balaguer,  como  la 
creyó  el  Sr.  Madoz,  que  desgraciadamente  no  se  en- 
cuentra entre  nosotros,  como  la  creyó  el  malogrado 
general  Prim.  Entonces  se  estipuló  que  para  1881  ha- 
brían desaparecido  todos  los  derechos  protectores  y 
quedarían  solo  los  derechos  fiscales;  mas  por  una  sé- 
rie  de  circunstancias  que  no  importa  discutir,  circuns- 
tancias en  las  que  intervino  algo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  del  actual  Gabinete,  que  no  se  halla  presente 
ahora,  resultó  que  quedó  en  suspenso  la  reforma  y 
hemos  vuelto  á encontrarnos  con  esta  dificultad  políti- 
ca y económica*  Nosotros,  fieles  á esa  promesa,  hemos 
reproducido  hoy  la  transacción  que  entonces  acepta- 
mos, aunque,  como  decía  el  Sr.  López  Puigcerver,  no 
es  esto  lo  que  nosotros  tenemos  derecho  á exigir  par- 
tiendo de  la  ley  de  1869,  sino  que  es  una  transacción 
fundada  en  que  ha  habido  en  España  condiciones  po- 
líticas de  tal  género,  que  no  es  nuestro  deber  susci- 
tar una  nueva  discusión,  porque  si  nosotros  pidiéra- 
mos el  cumplimiento  estricto  de  la  ley  que  en  1869 
votaron  las  Cortes,  ¿qué  sucedería?  La  aplicación  in- 
mediata de  los  derechos  fiscales,  puesto  que  los  pro- 
tectores deberian  desaparecer  inmediatamente.  No  des- 
aparecieron  por  voluntad,  por  deseo,  por  la  influencia 
que  ejercieron  los  interesados  de  una  parte,  los  cuales 
por  haber  faltado  á un  compromiso  solemne,  no  tenían 
razón  para  pedir,  no  ya  en  el  terreno  político  y civil, 
sino  en  el  terreno  moral,  que  hiciéramos  una  nueva 
transacción.  Sin  embargo,  nosotros  queremos  salir  así 
al  encuentro  del  proyecto  del  Gobierno,  y queremos 
olvidar  los  siete  años  que  han  pasado  desde  aquella 
fecha,  ¿Ha  resultado  un  beneficio,  ó una  pérdida  para 
el  país?  No  lo  discutimos;  pedimos  exclusivamente  la 
aplicación  de  los  plazos  de  la  ley  como  si  no  hubiera 
pasado  ese  período. 

En  esta  situación,  nuestro  digno  amigo  y compa- 
ñero el  Sr.  D.  Pedro  Antonio  Torres,  en  unión  del  señor 
Eodrigañez,  se  separa  de  nosotros,  y ambos  formulan 
un  voto  particular,  el  cual  se  acerca  más  ó menos,  que 
no  discutiremos  eso,  al  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y nos  dejan  en  mayoría  á 
los  demás  individuos  de  la  Comisión,  pero  en  una  si- 
tuación extraña  respecto  de  la  Cámara,  que  es  la  que 
debe  decidir:  si  encuentra  buenas  las  razones  en  que 
hemos  fundado  nuestro  dictamen,  debe  desechar  el 
voto  particular;  si  no  las  encuentra  suficientes,  y sí  las 
de  nuestros  compañeros,  debe  desechar  el  dictamen. 

En  primer  lugar,  lo  declaro  con  entera  franqueza, 
el  dictamen  de  la  mayoría  está  hecho  en  vista  de  los 
que  se  llaman  intereses  catalanes.  No  diré  más  esta 
palabra,  que  si  la  he  usado  ha  sido  porque  se  ha  pre- 
sentado en  el  debate  de  tal  suerte  que  no  parece  sino 
que  los  únicos  intereses  industriales  de  España  son  los 
intereses  de  Cataluña,  Yo  lo  niego,  y en  cambio  afirmo 
que  la  industria  existe  en  todas  las  provincias  de  Es- 
paña; pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  yo  voy  á 
sostener  es  que  el  dictamen  de  la  Comisión  está  formu- 
lado partiendo  del  punto  de  vista  de  esos  intereses  in- 
dustriales. 

¿Cuál  es  la  primera  condición  para  la  producción? 
La  primera  condición  es  la  absoluta  seguridad  en  el 
cálculo,  en  el  empleo  del  capital,  en  la  distribución  del 
trabajo;  porque  lo  más  difícil,  y en  esto  me  darán  la 


razón  todos  cuantos  me  escuchan,  es  montar  una  in- 
dustria, Eso  exige  un  capital,  un  procedimiento,  un 
aprendizaje,  una  ‘sirle  de  ensayos,  la  'creación  de  un 
mercado;  y como  todas  estas  cosas  piden  tiempo,  si  hay 
posibilidad  de  que  se  cambie  la  base  sobre  que  se  ha- 
cen los  cálculos,  de  que  varíe  el  molo  de  organizar  el 
consumo  y de  hacer  los  trasportes;  entonces,  señores 
la  industria  arrastra  una  de  las  existencias  más  preca- 
rias, difíciles  ó imposibles  para  su  progreso  y estabili- 
dad. Y si  este  ejemplo  pudiera  parecer  dudoso,  me  re- 
feríró  á uno  que  conocen  bien  los  Diputados  vasconga- 
dos que  me  escuchan,  que  teniendo  tantas  minas  de 
hierro,  tal  elemento  de  riqueza,  tal  habilidad  en  el  tra- 
bajo sus  habitantes,  tal  virilidad  en  las  profesiones,  y 
tan  grande  capital  á bien  pequeño  interés,  no  han  po- 
dido montar  grandes  máquinas  de  fundición  de  mine- 
rales para  obtener  el  acero,  no  porque  Ies  falte  ninguno 
de  los  elementos  de  la  industria,  sino  porque  les  falta 
una  seguridad.  ¿Qué  seguridad?  La  seguridad  de  que 
un  dia  no  vuelvan  á bajar  de  aquellos  cerros  donde  se 
encierra  el  mineral  las  bordas  carlistas  que  puedan 
incendiar  sus  fábricas,  y por  consiguiente  les  puedan 
privar  del  fruto  de  su  trabajo.  Hé  aquí,  señores,  un 
ejemplo  claro  y terminante. 

Pues  este  ejemplo,  en  vez  de  llamarle  guerra  civil, 
llamadle  arancel.  Decid  que  dentro  de  cinco,  seis  ú 
ocho  años  se  va  á poner  en  tela  de  juicio  la  cuestión, 
que  va  á variar  el  precio,  que  va  á modificarse  el  mer- 
cado, que  otro  fabricante  con  distinto  procedimiento 
va  á venir  á quitarle  su  clientela  y á destruirle  aque- 
llo que  tenia,  porque  se  fundará  eo  las  nuevas  condi- 
ciones del  Código  arancelario,  y veréis  la  desconfianza 
que  se  apodera  de  todos.  Luego,  un  dictamen  como  ú 
de  la  Comisión,  que  dice:  estos  principios  que  habéis 
aceptado  todos,  estos  principios  que  la  Cámara  acaba 
de  votar  en  el  tratado  de  comercio  con  Francia  se  van 
á aplicar  de  tal  manera,  es,  señores,  lo,  un  ico  que  pue- 
de dar  la  seguridad  á la  industria.  Yo  bien  sé  que  hay 
entre  los  que  me  escuchan  algún  digno  representante 
que  dice  que  eso  es  contrario  á las  ideas  del  libre- 
cambio; pero  esto  no  es  posible  decirlo  en  este  sitia, 
porque  aquí  no  discutimos  si  es  bueno  ó malo  el  libre- 
cambio; tomamos  lo  que  hay  en  esta  Cámara,  lo  que 
hay  en  Europa,  lo  que  hay  en  el  país,  cuando  decís  que 
la  industria  debe  trasformarse  lentamente,  que  los 
principios  liberales  deben  venir  en  uno  ú otro  día,  que 
eso  facilita  el  adelanto,  y el  estancamiento  de  la  indus- 
tria concluye.  Pues  si  todos  estamos  de  acuerdo  con 
esta  afirmación,  hay  que  ir  á la  reforma  del  arancel. 
Pues  si  hay  que  ir  á esa  reforma  y el  tratado  de  co- 
mercio con  Francia  lo  exige,  vamos  á ella;  pero  vamos 
de  una  manera  segura  y fija,  como  lo  dice  el  dictamen, 
no  como  lo  dice  el  voto  particular.  Con  esto,  señores, 
satisfago  la  primera  condición  de  mi  argumento. 

Yoy  á contestar  ahora  á la  segunda,  que  es  la  pro- 
posición siguiente:  que  dado  el  tratado  con  Francia,  o o 
puede  de  ninguna  manera  la  industria,  sobre  todo  la 
manufacturera,  dejar  de  pedir  las  reformas  proyecta- 
das en  la  base  5.a  y que  nosotros  pedimos  en  el  aran- 
cel. Esto,  señores,  es  tan  obvio,  que  yo  no  sé  si  es  mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara  con  la  sola  enuncia- 
ción de  esta  proposición. 

El  tratado  con  Francia,  que  ha  votado  el  Congreso 
con  tan  gran  mayoría  de  votos,  comprende  98  artícu- 
los; el  arancel  tiene  297;  quedan  por  consiguiente  199 
artículos  sobre  los  cuales  no  se  ha  hecho  en  el  tratado 
variación  alguna.  Al  ver  esta  lista  hay  que  preguntar- 
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se,  señores:  ¿cuáles  son  los  artículos  en  los  que  se  ha 
hecho  baja  en  el  tratado,  y cuáles  son  los  que  que- 
dan por  disminuir  para  igualarse  con  la  larga  lista  de 
los  98  artículos  que  contiene  el  tratado?  Recordad  la 
discusión,  porque  no  he  de  leeros  las  98  partidas  del 
tratado,  y.  vereis  que  las  industrias  sobre  las  cuales 
han  bajado  los  derechos,  y por  consecuencia  se  ha  aba- 
ratado el  precio  de  venta,  son  aquellas  con  las  que  se 
puede  hacer  concurrencia  más  activa  á toda  la  indus- 
tria del  Norte  y Noroeste  de  España,  como  son  los  teji- 
dos, los  hilados  de  lana,  de  algodón,  de  hilo  y de  seda; 
por  consecuencia,  aquellos  artículos  en  los  cuales  se 
hace  una  concurrencia  débil  á las  industrias  á que  mi 
amigo  el  Sr,  Torres  ha  tenido  necesidad  de  aludir  en 
su  discurso  de  ayer  y que  laten  en  el  fondo  de  esta  dis- 
cusión. Las  otras  199  partidas  que  quedan  sin  haberse 
rebajado,  las  que  forman  la  larga  lista  del  arancel,  esas 
son  precisamente  las  que  hacen  falta  á esas  industrias, 
porque  son  primeras  materias,  primeros  artículos  con 
los  cuales  se  ayuda  y vive  aquella  industria,  como  es  el 
acero,  el  hierro,  la  pequeña  maquinaria,  el  hierro  en 
planchas,  las  materias  tintóreas,  los  ácidos,  un  sinnú- 
mero, en  fin,  de  artículos  que  son  sus  similares.  De 
modo  que  al  haber  votado  «el  tratado  hemos  bajado  el 
precio  del  artículo  manufacturado,  y si  no  hiciéramos 
la  rebaja  de  la  base  5.a  encareceríamos  el  artículo, 
¿Puede  haber  una  razón  más  justa  para  pedir  inmedia- 
tamente la  reforma  del  arancel?  De  modo  que  este  segun- 
do punto  de  partida  del  dictámen  de  la  Comisión  está 
traído  en  bien  de  esos  mismos  intereses  industriales. 

Palta  naturalmente  algo  complementario.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  deberá  sobre  este  punto,  si  á 
bien  lo  tiene,  decir  á la  Cámara  algo  que  muchos  se- 
ñores Diputados  esperan. 

Las  ofertas  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  tan  frecuentemente  se  traen  á este  sitio, 
no  podían  ser  olvidadas  por  mí,  y no  habían  de  serlo 
en  este  punto,  porque  ellas  encierran  la  verdadera,  la 
grande,  la  patriótica,  la  inteligente  oferta  que  hay  en 
esta  cuestión,  única  que  se  puede  hacer;  porque  un 
presidente  del  Consejo  de  Ministros  puede  decir  que  ét 
hará  una  crisis  y se  retirará  del  poder  antes  de  con- 
ceder, ó aconsejar  tal  ó cual  cosa,  pero  no  puede  pro- 
meter porque  no  tiene  segura  su  vida  ministerial,  que 
una  ú otra  cosa  se  hará  ó dejará  de  hacerse.  Lo  que 
puede  prometer  es  lo  que  la  confirmación  de  la  opínion 
haya  ratificado  en  esta  Cámara;  y eso  se  hará  dando 
aquellas  compensaciones  á ia  industria,  que  le  vayan 
abaratando  las  primeras  materias  con  que  cuenta,  y 
así  el  producto  lo  tendrá  más  barato  el  consumidor;  y 
esto,  señores,  es  lo  que  realmente  esperamos  en  esta 
discusión  ver  confirmado  por  las  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Si  con  esta  reforma  primera  de  la 
base  5.a  de  que  acabo  de  hablar,  coincide  esta  otra, 
¿quién  habrá  ganado  en  la  reforma?  Porque  al  fin  y al 
cabo,  digan  lo  que  quieran  el  Sr.  Diz  Romero  y algu- 
nos de  los  Sres.  Diputados  que  en  esta  discusión  de- 
fienden los  intereses  y las  ideas  protectoras,  los  precios 
en  la  industria  son  una  relación, 

Ua  artículo  no  es  caro  ó barato  en  absoluto;  es  caro 
ó barato  según  los  elementos  con  que  se  cuenta;  y una 
tonelada  de  rails  de  acero,  que  cuesta  220  francos,  no 
es  que  sea  cara  ni  barata;  es  que  cuando  la  puede  ob- 
tener una  empresa  constructora  por  1S5  francos,  le  re- 
sulta una  carestía  tai  en  el  producto  que  va  á adquirir, 
que  le  impide  que  se  obtengan  los  beneficios  del  cami- 
no de  hierro. 


De  manera  que,  ya  sea  por  la  libertad  del  arancel  ó 
por  la  mejora  de  la  industria,  si  hay  algunos  ©lamen- 
tos ó primeras  materias  baratas  para  que  se  pueda  ob- 
tener el  rail  de  acero  más  barato  y se  pueda  traspor- 
tar más  barato,  también  se  abaratará  todo  lo  demás;  y 
no  es  que  el  rail  de  acero  sea  más  barato  ó más  caro, 
sino  que  se  puede  obtener  el  mismo  resultado  con  un 
esfuerzo  menor.  He  aquí  la  cuestión  de  la  industria,  hé 
aquí  cómo  se  ha  planteado  siempre  por  los  mismos  in- 
dustriales, porque  esta  cuestión  está  debatida  hasta  la 
saciedad.  No  hay  nadie  que  necesite  contestarse,  ni  que 
necesite  preguntarse,  porque  hay  una  pregunta  que  ha 
hecho  el  país,  hay  una  pregunta  que  hemos  hecho  á to- 
dos aquellos  que  se  quejan  de  la  baja  del  arancel  y de 
la  libertad  del  comercio.  ¿Por  qué  os  quejáis?  ¿Qué  ne- 
cesitáis para  producir?  ¿Que  os  falta?  ¿Que  queréis? 
Y todos  han  contestado  lo  mismo;  no  podemos  produ- 
cir, porque  tenemos  más  caras  todas  las  materias,  por- 
que es  más  caro  el  trasporte,  porque  es  más  alto  el  in- 
terés del  dinero,  porque  tenemos  ménos  seguridad  que 
©n  otras  partes. 

Pues  bien;  todos  estos  argumentos  están  contesta- 
dos en  realidad;  están,  por  consiguiente,  delante  del  es- 
píritu, y además  vienen  aquí  traducidos  en  números 
para  evitar  dudas  de  ninguna  clase.  Hoy,  señores,  no 
hay  industria  verdaderamente  nacional;  lo  único  que 
es  nacional,  porque  es  imposible  trasportarlo,  es  aque- 
llo qno  se  arranca  del  seno  de  la  tierra;  la  industria 
minera  que  Dios  ha  colocado  en  esta  zona  geográfica 
que  se  llama  España;  pero  la  industria  manufacturera, 
aquella  que  depende  de  la  máquina,  aquella  que  de- 
pende del  capital,  es  cosmopolita;  la  habéis  visto  funcio- 
nar en  todas  las  exposiciones:  por  un  capital  se  com- 
pra una  máquina  igual  ó mejor  que  la  que  se  tenga  en 
Inglaterra  ó en  los  Estados -Unidos,  El  carbón  arde  allí 
lo  mismo  que  ardería  en  nuestras  máquinas  ó en  nues- 
tro hogar;  el  movimiento  que  producen  las  ruedas  de 
acero  y las  correas  de  engranaje  d©  una  máquina,  es 
el  mismo  allí  que  aquí;  las  primeras  materias,  el  algo- 
don  que  viene  de  la  Luisiana,  del  Egipto  ó de  la  India, 
se  puede  tener  por  nosotros  lo  mismo  que  por  los  de- 
más; la  lana  tiene  las  mismas  condiciones  para  el  in- 
glés que  para  el  francés  ó para  cualquier  otro  nacio- 
nal; y en  último  término,  todo  aquello  que  aquí  funcio- 
na, es  igual  traído  de  otras  parteá.  £ero  hay  una  cosa 
que  no  es  igual,  y es,  la  mano  deL  obrero  español,  su 
inteligencia,  su  actividad,  la  manera  con  que  aprende, 
lo  barato  de  su  salario,  que  es  más  barato  en  España 
que  en  ningún  país.  (El  S?\  Godó:L o niego,)  Yo  lo  sos- 
tengo, y vaya  lo  uno  por  lo  otro. 

Es  mucho  más  barato  que  en  Inglaterra  y en  otros 
países;  y el  obrero  español  trabaja  además  en  condi- 
ciones en  que  no  se  trabaja  en  aquellos  países  de  las 
huelgas,  en  donde  se  fijan  las  horas  de  trabajo,  en 
aquellos  países  en  que  tiene  que  intervenir  la  autori- 
dad entre  el  fabricante  y el  industrial  en  un  sinnú- 
mero de  actos  en  favor  del  obrero.  Y yo  tengo  sobre 
esto  la  experiencia  mia,  y por  lo  tanto  no  necesito  de 
ninguna  otra  comparación.  Yo  he  visto  al  obrero  es- 
pañol trabajar  en  una  máquina  de  vapor  y hacerse 
maquinista  en  pocos  dias;  yo  le  he  visto  trabajar  en 
esas  locomotoras  ganando  un  jornal  de  8 ó 10  reales, 
y no  he  visto  ningún  obrero  inglés  ni  aloman  que  pue- 
da vivir  con  tan  escasa  salario,  y que  tenga  las  mismas 
horas  de  trabajo,  y que  guarde  la  misma  modestia.  Así, 
pues,  señores,  y volviendo  al  interrumpido  hilo  de  mi 
razonamiento,  no  hay  una  industria  que  pueda  lia- 
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marse  nacional,  ni  nada  que  no  tengan  las  demás;  pero 
hay  en  seguida  la  diferencia  del  trasporte,  la  diferen- 
cia del  trabajo,  la  diferencia  del  mercado;  cantidades 
que  le  dan  á la  industria  en  un  país  condiciones  espe- 
ciales; y de  esto  hablaré  aquí  con  vuestros  propios  ar* 
gumentcs. 

El  trasporte  pesa  naturalmente  sobre  el  artículo 
manufacturado;  el  trasporte  supone  la  comisión,  su- 
pone la  ganancia,  supone  el  cobro,  supone  la  vuelta 
del  dinero,  y como  consecuencia  el  número  de  opera- 
ciones qoo  en  la  industria  se  calcula  con  una  cifra  dada, 
la  que  queráis,  pero  con  una  cifra  de  diferencia  de  los 
valores  entre  una  y otra  cosa;  como  el  último  labrador 
ó agricultor  que  vendé  el  trigo  fuera  de  la  era,  ó fuera 
del  granero,  necesita  calcular  el  trasporte  al  punto 
donde  va,  quién  le  ha  de  representar  en  aquel  merca- 
do, cómo  ha  de  traer  el  dinero,  cómo  ha  de  girar,  en 
fin,  todo  eso  que  es  vulgar  en  los  asuntos  mercantiles. 

Además  de  este  elemento  que  encarece  el  artículo 
que  viene  de  fuera,  está,  señores,  el  conocimiento  del 
gusto  del  mercado,  eso  que  es  algo  especialísímo,  eso 
que  no  se  aprende  ni  se  puede  imitar  bien,  y que 
quiero  hacer  sensible  con  el  ejemplo  puesto  en  una 
información  por  un  fabricante  catalan,  que  hablando 
del  artículo  de  las  panas  nos  decía  la  imposibilidad  de 
hacer  este  artículo  que  tanto  se  consume  en  las  man- 
tañas  del  Pirineo,  por  otro  que  por  el  fabricante  espa- 
ñol, por  la  cuestión  del  color,  por  el  gusto,  por  las  cos- 
tumbres, en  bu,  eso  que  hace  que  un  fabricante  pueda 
ir  modificando  sus  productos  y adelantándose  á todos 
los  demás,  y que  muchas  veces  es  la  única  razón  po- 
derosa que  obliga  á poner  á un  artículo  nacional  el 
nombre  de  un  fabricante  extranjero;  sencillamente,  por- 
que la  moda  hace  que  de  este  modo  sea  mejor  recibido 
el  artículo.  De  manera  que  hay  una  cantidad,  un  coefi- 
ciente, una  diferencia  entro  el  producto  extranjero  y 
el  producto  español.  Y ahora,  cuando  decía  esto,  pensa- 
ba,  señores,  en  una  comparación  del  ano  69  con  el  año 
de  gracia  de  1882  en  que  estamos.  Este  argumento  fue 
también  entonces  contestado;  pero  entonces  tenía  un 
valor,  el  que  queráis  darle,  más  ó ménos  grande,  más 
ó menos  definido;  se  suponía,  porque  ignorábamos  el 
porvenir  en  aquel  momento,  que  en  España  habla  in- 
dustrias que  se  encontraban  en  una  situación  dada,  y 
sobre  aquella  situación  hacíamos  nuestros  argumentos; 
pero  los  años  que  han  pasado  han  venido  á probar  que 
La  situación  actual  de  la  industria  es  superior  á la  de 
entonces;  y para  eso  me  basta  tina  demostración  muy 
sencilla. 

No  hablemos  como  habla  el  Gobierno  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  que  ha  dado  ocasión  al  voto  particu- 
lar, de  las  cifras  totales  de  la  importación  y de  la 
exportación;  no  hablemos  tampoco  del  grandísimo  y 
valioso  elemento  de  la  renta  de  aduanas;  tomemos  ex- 
clusivamente los  artículos  indispensables,  porque  bien 
só  una  contestación  que  está  siempre  dispuesta  en  este 
momento,  que  es,  decir;  el  aumento  de  la  introducción 
de  artículos  manufacturados  destruye  la  industria  na- 
cional, Por  consecuencia,  no  quiero  hablar  del  aumen- 
to dé  importación;  enhorabuena,  este  argumento  no 
tiene  fuerza;  pero  yo  supongo  qúe  la  tiene  infinita, 
¿En  qué  se  conoce  el  desarrollo  de  la  industria?  Se  co- 
noce eü  el  número  de  primeras  materias  que  toma.  Si 
entra  lana,  algodón,  hierro;  si  se  consume  carbón,  si 
tomamos  primero  artículos  de  hierro.utensilíos  de  esos 
que  la  mano  del  obrero  necesita  para  trabajar,  claro 
está  que  esas  primeras  materias  vienen  para  producir 


algo.  Por  consecuencia,  si  esto  entra,  es  para  trabajar, 
modificándolo;  el  carbón,  para  quemarse  y hacer  mo- 
ver las  máquinas  que  son  necesarias  para  la  pro- 
ducción. 

Pues  hó  aquí,  señores,  algunas  cifras  tomadas  al 
acaso  de  una  lista  que  es  demasiado  larga  para  leeros, 
la  que  irá  á parar  al  Diario  de  las  Sesiones,  Tomemos 
los  artículos  de  hierro.  Pues  bien;  las  barras  de  cual- 
quier figura  hasta  Mi  milímetros,  entraron  el  año 
1810  en  España  157.205  kilogramos,  y el  año  1878, 
cuyo  balance  es  el  último  publicado,  1,829.-152.  Por 
consecuencia,  hay  un  aumento  cuya  proporción  dejo 
á la  consideración  del  Congreso. 

De  bronce  sin  labrar  entraron  en  1870  120,i67kllóv 
gramos,  y en  1878  307.513;  y en  cambio,  de  bronco  la- 
brado no  entraron  más  que  en  la  proporción  de  11 1,616 
kilogramos  correspondientes  alaño  70,  y 110.711  cor- 
respondientes al  78,1o  cual  prueba  que  España  consume 
muchos  objetos  de  bronce,  pero  que  los  hace  en  mayor 
escala  la  industria  nacional,  con  lo  que  viene  á aumen- 
tar la  primera  materia.  El  añil  y la  cochinilla,  los  cuales 
son  elementos  tintóreos  y que  suponen  para  los  estam- 
pados una  gran  importancia,  han  aumentado  desda 
39.587  á 104,599,  Los  colores  en  polvo  ó en  terrón,  de 
366.418  á 724,499. 

Voy  á prescindir  de  la  mayor  parte  de  los  artícu- 
los, para  venir  al  algodón  en  rama,  que  de  3,441.011 
ha  ascendido  á 5,698,573,  casi  el  doble  de  la  produc- 
ción. 

Os  estoy  hablando  del  año  78,  porque  es  el  último 
balance  oficial  publicado ; que  en  anos  posteriores, 
como  se  sabe  ya  por  los  datos  que  la  Gaceta  ha  traído, 
ha  sido  este  aumento  mucho  mayor,  y lo  sigue  siendo 
en  estos  meses. 

Las  hilazas,  por  ejemplo,  de  cáñamo  y de  lino,  y 
concluyo  esta  lectura  para  no  hacerla  enojosa,  han  au- 
mentado desde  759.930  hasta  1.047.6 1 1. 

Es  decir,  señores,  hay  esta  progresión  ascendente 
que  revela  que  la  industria  manufacturera  se  encuen- 
tra este  año  82  en  un  estado  que  se  puede  considerar 
como  dos  veces  en  fuerza  y en  superioridad  al  del  año 
anterior, 

¿Y  es,  señores,  que  esto  habrá  de  extrañar,  que 
puede  llamar  la  atención  a alguien?  A mí  me  hubiera 
llamado  la  atención  lo  contrario.  Y no  entro  á hacer  el 
argumento  que  trae  el  preámbulo  del  Gobierno,  y que 
se  ha  repetido  hasta  la  saciedad,  de  que  las  reformas 
liberales  det  arancel  facilitan  la  producción.  No,  seño- 
res; voy  á este  otro  punto  de  vísta  vuestro,  es  á sabsr, 
que  á medida  que  en  un  país  aumenta  la  industria  por 
su  propio  peso,  á medida  que  toma  más  capital,  el 
consumidor  se  acostumbra  más  á aquel  producto,  la 
competencia  obliga  á abaratar  el  género  y lá  misma 
industria  se  mejora;  ese  continuo  resorte,  esa  misión 
que  hoy  hace,  y hay  que  decirlo  para  satisfacción 
nuestra,  que  los  artículos  que  produce  la  industria 
manufacturera  española  no  tienen  rival.  La  desgracia 
es  que  no  produce  todos,  porque,  como  diré  después, 
no  tiene  interés  en  producirlos.  El  percal,  los  géneros 
de  tejidos  de  lana,  el  hierro  fundido  y en  otros  artícu- 
los, no  hay  competencia  con  las  industrias  españolas; 
porque  los  hieros  forjados  los  manda  España  á los  Es- 
tados-Unidos, y ai  lado  dolos  tejidos  de  lana  franceses 
podéis  ver  en  los  muestrarios  de  las  tiendas  de  Madrid, 
otros  con  el  sello  de  los  fabricantes  catalanes,  y en 
Lisboa  compiten  con  ventaja  con  los  ingleses,  y los 
catalanes  ven  con  orgullo  que  por  su  buena  calidad  y 
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candes  melaras  dan  lugar  á dudas  de  si  son  legíti- 
mos y á comprobaciones,  como  hoy  existen  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  de  que  resulta  que  son  exacta- 
mente legítimos* 

Claro  está,  Sres.  Diputados,  que  no  todos  los  pro- 
ductos de  las  fundiciones  de  hierro  pueden  ir  á los 
Estados-Unidos,  ni  todos  los  percales  compiten  con  ios 
franceses,  ni  todos  los  tejidos  de  lana  pueden  hacer  la 
competencia  á los  de  Roubaix,  ni  tampoco  todos  los  de 
seda  á los  de  Lyon;  pero  esto  ¿qué  prueba  más,  sino  la 
bondad  del  sistema  que  nosotros  defendemos?  Desde  ei 
momento  que  hay  uno,  dos  ó tres  fabricantes  que  me 
dan  no  producto  más  barato  que  los  extranjeros  y que 
pueda  competir  con  ellos,  la  demostración  está  hecha; 
bay  otros  que  no  producen  io  mismo.  Pues  para  éstos  no 
se  legisla;  les  pasa  como  á algunos  soldados  de  un  ejér- 
cito numeroso,  que  aunque  los  hombres  sean  iguales, 
se  van  quedando  rezagados  en  la  marcha;  ¡ pobres  sol- 
dados, tan  dignos  de  consideración  como  ios  demás! 
pero  el  general  que  va  al  frente  no  puede  pensar  en 
los  que  se  quedan  atrás,  y lleva  á los  demás  á ocupar 
la  posición  cuya  toma  ha  sido  confiada  á su  valor  y á 
su  ánimo. 

Así  son  las  reformas  arancelarias;  no  lo  hemos  ne- 
gado nunca;  tiene  que  haber  alguno  que  se  quede  atrás, 
como  la  rama  seca  se  cae  del  tronco  de  un  árbol,  ó 
como  los  soldados  que  van  quedando  del  resto  del  ejér- 
cito, que  desaparecen,  los  absorbe  la  muérte  y la  tras* 
formación  se  los  lleva* 

Además,  señores,  de  estos  dos  grandes  puntos  de 
vista,  de  estas  dos  grandes,  por-  decirlo  así,  bases  de 
argumentación  que  en  nombre  de  los  intereses  indus- 
triales se  evocan,  hay  un  tercero*  Un  tercero  que  es 
todavía  más  importante  y que  he  oido  muchas  veces 
resonar  en  este  sitio.  Las  pequeñas  industrias,  las  in- 
dustrias auxiliares,  esas  que  son,  por  decirlo  así,  como 
el  resultado,  como  la  trasformacíon  de  los  grandes  ca- 
pitales, son  las  únicas  que  pueden  vivir  y desarrollarse 
cuando  hay  gran  consumo  en  los  pueblos*  No  me  deis 
este  consumo,  dadme  artículos  caros,  dificultad  la 
compra,  y vereis,  señores,  que  cuando  se  vende  caro, 
se  compra  poco  y hay  pocas  tiendas  y hay  pocos  indi- 
viduos que  puedan  dedicarse  á componer  aquellos  ob- 
jetos que  se  estropean,  pocos  que  puedan  dedicarse  á 
lavar  telas  que  no  se  ponen,  no  hay  sastres  que  corten 
trajes  que  no  se  usan,  no  hay  quien  pueda  vivir  á la 
sombra  de  grandes  fábricas^  la  mujer  del  obrero,  sus 
hijos  y las  masas  no  pueden  vivir,  no  ya  porque  consu- 
man caro,  sino  porque  trabajan  cuando  no  hay  verda- 
dero desarrollo  de  la  vida  industrial  de  un  país. 

Voy  á poner  un  ejemplo  que  no  es  la  primera  vez 
que  presento  á la  consideración  de  los  que  me  es  cu-* 
chati,  pero  que  es  tan  claro  y tan  convincente,  que  es- 
pero que  la  Cámara  me  perdonará  si  le  reproduzco  en 
este  momento, 

En  esta  capital  en  que  vivimos  habéis  conocido  to- 
dos la  población  hacinada,  agolpada.  Mucha  gente  y 
poco  espacio,  traían  consigo  como  resultado  que  las 
casas  subieran  indefinidamente  hacia  arriba,  y los  ha- 
bitantes teníamos  ocasión  de  desarrollar  nuestros  pul- 
mones en  las  escaleras  de  los  edificios,  convertidos  eu 
verdaderas  colmenas*  Así  hemos  cunocido  á Madrid  y 
así  hemos  vivido  en  él  durante  mucho  tiempo*  Pero 
hace  pocos  anos,  al  empezar  la  revolución,  cuando  ei 
espíritu  de  mejora  se  ha  apoderado  de  la  vieja  capital 
y ha  procurado  lograr  sn  desenvolvimiento,  han  veni- 
do á formarse  extramuros  de  Madrid  esos  barrios  po-  ! 


pulosos  de  que  hace  doce  años  no  había  siquiera  indi- 
cio. Hace  poco,  ¿quién  podía  dirigirse,  quién  hubiera 
querido  vivir  en  el  barrio  de  Salamanca,  en  ese  barrio 
separado  de  Madrid  por  el  Prado?  Pues  ¿y  á la  carre- 
tera de  Aragón?  Pues  ¿y  al  barrio  de  Pozas,  del  cual 
había  algunos  madrileños  que  ó no  teniaa  noticia  ó no 
le  habían  visto  nunca?  Pero  llegó  allí  la  vida,  empeza  ■ 
ron  á desarrollarse  esos  barrios,  y vino  luego  una  em- 
presa que  empezó  sus  construcciones,  que  aquí  no  se 
conocían  por  más  que  fueran  necesarias  por  razón  de 
nuestro  clima;  vino  la  empresa  de  los  tranvías,  sentó 
los  raüs  en  las  calles,  hizo  lo  que  parecía  imposible,  y 
empezaron  á circular  esas  pesadas  máquinas  que  tanta 
gente  llevan  por  ínfimas  cantidades*  Claro  es  que  con 
este  nuevo  medio  de  locomoción  se  alarmaron  los  due^ 
ños  de  los  coches  de  plaza,  porque  no  podían  menos  de 
tener  en  cuenta  que  yendo  eo  ellos  costaba  una  peseta 
una  pequeña  carrera,  eu  tanto  que  por  unos  cuantos 
céntimos  se  recorrían  muchos  kilómetros  de  distancia 
dentro  de  Madrid.  Y natural  era  que  se  alarmaran. 
¿Hubo  acaso  voces  elocuentes  que  aquí  se  levantaran  en 
su  defensa?  No  hubo  nadie  que  en  nombre  de  la  protec- 
ción levantara  aquí  su  voz  en  defensa  de  ios  antiguos 
medios  de  locomoción,  y el  tranvía  ha  podido  exten- 
derse libremente  por  todas  partes*  ¿Y  cuál  ha  sido  el 
resultado?  Que  á medida  que  esos  medios  cómodos,  fá- 
ciles y baratos  de  locomoción  se  han  ido  extendiendo, 
la  población  ha  ido  ganando  también  en  comodidad,  en 
desahogo,  porqne  se  ha  ido  á vivir  á esos  barrios  ex- 
tremos, donde  ahora  es  fácil  lograr  ciertas  comodida- 
des, donde  el  aire  es  mucho  más  puro  y donde  el  es- 
pacio es  mayor,  porque  el  terreno  vale  ménos. 

Allí,  en  esos  barrios  extremos,  se  han  formado  cen- 
tros de  producción  que  satisfacen  las  necesidades  de 
muchas  gentes,  y no  solo  no  ha  disminuido,  como  se 
temía,  el  número  de  carruajes,  sino  que  por  el  contra- 
rio, han  aumentado*  Esa  aglomeración  de  la  población 
ba  dado  origen  á muchas  pequeñas  industrias;  el  pue- 
blo de  Madrid  ha  ganado  en  general,  y aquellos  bar- 
rios han  adquirido  grande  importancia,  dando  valor  á 
terrenos  que  antes  no  tenían  ninguno.  Allí  se  ayuda  á 
gran  número  de  obreros,  allí  se  ha  aumentado  el  con- 
sumo, allí  se  han  abierto  nuevas  vías  al  comercio,  se  ha 
desarrollado  una  nueva  población,  y por  la  influencia 
de  esa  competencia  de  la  industria,  aquellos  terrenos 
eriales  que  fuera  de  Madrid  excitaban  nuestra  curiosi- 
dad, son  barrios  habitados,  son  terrenos  inmensos  don- 
de vive  mejor  la  gente,  donde  es  más  sana  la  vida,  don* 
de  dura  más  la  existencia  del  obrero,  donde  ha  llega- 
do el  bienestar  á todo  el  mundo,  donde  se  han  desarro- 
llado pequeñas  y grandes  industrias,  porque  esto  no 
sucede  jamas  sin  ei  aumento  de  población,  que  repre- 
senta el  desarrollo  de  la  riqueza  del  país. 

Esto  es  lo  que  yo  diría  á los  fabricantes  catalanes. 
¿Qué  es  lo  que  necesitáis  hoy?  Porque  yo  ya  sé  que  la 
preocupación  habla  de  tal  suerte  á su  espíritu,  que  no 
querrán  oír  nunca  recomendaciones  mías;  yo  ya  sé 
también  que  se  pueden  defender  ciertas  ideas  sin  te- 
ner gran  fó  en  lo  que  se  defiende;  pero  si  la  humani- 
dad hubiera  de  obrar  siempre  por  sus  propias  convic- 
ciones, seria  harto  difícil  este  arte  de  gobernar  los 
pueblos.  Pero  yo  rogada  á los  fabricantes  de  Cataluña 
que  me  permitieran  hacerles  esta  sencilla  considera- 
ción, En  el  estado  en  que  estáis,  con  el  enorme  capi- 
tal de  que  disponéis,  ¿qué  es  lo  que  podéis  pedir?  Y no 
quiero  hablar  de  esto,  porque  si  se  me  negara  que  dis- 
ponéis de  enormes  capitales,  yo  os  presentarla  para 
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contestaron,  la  prosperidad  de  Barcelona,  los  grandes 
capitales  que  hay  allí  dedicados  á las  sociedades  de 
crédito,  y el  ahorro  que  os  sobra  por  todas  partes,  por 
lo  cual  ya  nadie  se  atreverla  á hablar  de  la  falta  de 
capital. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  ¿qué  es  lo  que  nece- 
sita la  industria?  ¿Qué  podría  contestar  si  yo  estuviera 
autorizado  para  darle  consejos  y para  preguntarle  qué 
quiere?  Lo  que  le  conviene  á la  industria  es  aumentar 
el  número  de  consumidores,  es  hacer  que  esos  17  mi- 
llones de  españoles  quo  tan  pobres  os  habéis  compla- 
cido en  pinta  molos  en  la  Comisión  d©  presupuestos 
cuando  se  ha  hablado  de  consumos,  consuman  en  efec- 
to más  de  lo  que  consumen,  dupliquen  su  consumo, 
aumenten  sus  medios  y alcancen  una  posición  suficien- 
temente desahogada,  para  que  con  efecto  aumente  el 
consumo  en  la  proporción  que  acabo  de  indicar.  Esto 
es  lo  que  hay  que  hacer.  Y para  esto  es  necesario  dar 
elementos  para  ganar,  es  menester  extender  la  indus- 
tria, es  menester  que  haya  jornales;  para  que  haya 
jornales  es  preciso  que  haya  trabajo,  y para  que  haya 
trabajo  es  preciso  que  haya  primeras  materias,  y las 
primeras  materias  no  entran  porque  los  aranceles  no 
lo  permiten.  Es  preciso  que  los  aranceles  permitan  la 
entrada  del  algodón,  de  la  lana,  del  hierro,  porque  las 
primeras  materias  son  los  instrumentos  que  necesita  el 
obrero  paratrabajar  y para  desarrollar  la  industria  así 
como  otras  cosas,  que  fabricadas  en  otros  países  sir- 
ven luego  en  España  para  manufacturas  más  avanza- 
das. Por  eso, sobra  constantemente  el  arancel  como  una 
rémora,  como  una  imposibilidad  de  que  el  pueblo  es- 
pañol ponsuma  lo  que  puede  y debe  consumir,  y de 
que  alcance  esa  energía  que  alcanza  al  abrigo  de  las 
fábricas  del  Principado  y de  los  demás  centros  de  Es- 
paña en  donde  existen  industrias  manufactureras. 

Quédame,  señores,  una  sola  consideración  que  ha- 
cer, y esa  consideración  es  esta.  Aquellas  industrias 
que  no  han  crecido  en  España,  son  aquellas  que  por 
estar  absolutamente  protegidas  no  han  podido  en  ma- 
nera alguna  crear  consumidores,  ¿Por  qué  do  tenemos 
nosotros  tejidos  ñnos  de  algodón?  ¿Es  acaso  porque  nos 
guste  más  lo  basto  y malo  que  lo  fino  y bueno?  No;  es 
por  razón  de  su  precio;  es  porque  no  pueden  hacerse; 
es  porque  los  fabricantes  del  Príucipado  no  ganan  con 
esos  tejidos;  es  porque  haciendo  géneros  bastos  ganan 
más  que  haciéndolos  finos;  es  porque  tratándose  de  te- 
jidos de  algodón  desde  26  hilos  en  adelante,  no  obtie- 
nen ningún  beneficio,  y por  consiguiente  no  tratan  de 
establecer  elementos  para  hacerlos;  y recordaré  que 
cuando  se  le  ha  propuesto  á alguno  que  lo  conoce  bien, 
haciéndole  este  mismo  argumento,  ha  contestado  que 
como  el  antiguo  sistema  en  el  modo  de  tejer  le  era 
más. conocido  y con  él  podía  ganar  un  interés  sufi- 
ciente para  su  capital,  no  tenia  gana  de  dedicarse  á 
una  nueva  industria  cuyos  resultados  ignoraba;  pero 
sí  de  los  productos  de  esas  industrias  hubiese  demanda 
en  el  mercado  español,  la  industria  se  abriría  paso  en 
el  acto;  porque  no  se  crea  ni  se  ha  creado  nunca  en  el 
mundo,  dígalo  quien  quiera,  no  se  crea  una  industria 
para  un  producto  que  nadie  consume;  las  industrias 
se  crean  cuando  hay  consumidores  para  sus  produc- 
tos. Por  eso,  contra  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Fabié,  el 
arancel  ha  venido  siempre  a posterior L Hunca  se  ha 
creado  una  Industria  prohibiendo  la  competencia  de 
los  productos  extranjeros,  porque  la  competencia  su- 
pone que  la  cosa  existe,  que  si  no  existiera,  no  habría 
para  qué  ocuparse  de  ella. 


Hé  aquí  por  qué  este  corolario  de  mí  argumenta- 
ción prueba  lo  que  vengo  diciendo.  Es  verdad  que  ha 
adelantado  la  industria;  pero  no  ha  adelantado  por 
igual,  porque  á aquellas  industrias  que  en  la  actuali- 
dad tienen  consumidores,  el  arancel  Ies  impide  ade- 
lantar. 

Y voy  á la  última  consideración  que  tengo  que  ha- 
cer, porque  me  urge  entrar  ya  á combatir  el  voto  parti- 
cular de  los  Sres,  Torres  y Fodrígañez;  consideración 
que  yo  recomiendo  muy  especialmente  ámis  amigos  los 
Sres.  Torres  y Quintana.  Hay,  señores,  en  todas  estas 
materias  una  série  de  ideas  que  quedan  en  la  atmósfera , 
que  ílotafi  y se  repiten  y se  escuchan,  y que  después  na- 
die  sabe  las  consecuencias  que  han  detraer.  Si  me  fuera 
licito  emplear  una  comparación,  diría  que  es  como  esos 
focos  de  infección  que  se  escapan  de  uno  y otro  sitia, 
que  vagan  por  la  atmósfera,  y que  el  mismo  médico  ó el 
analista  más  inteligente  no  pueden  decir  por  qué  sis- 
tema venoso  entraron  en  la  respiración, como  nopuedea 
tampoco  calcular  los  resultados  fatales  que  han  de  pro- 
ducir. Pues  bien;  en  la  discusión  de  la  protección  hay 
una  idea  que  se  ha  repetido  demasiado,  idea  que  yo 
traigo  al  debate  por  ver  si  puedo  conseguir  para  el 
porvenir,  que  ya  que  se  repita,  sea  con  su  cuenta  y 
razón.  Me  refiero  á la  idea  de  la  independencia,  del  íiu 
terés  local,  de  la  fuerza  propia  en  contra  del  extran- 
jero. Todo  lo  que  puede  venir  del  extranjero  y pasar 
la  frontera,  ¡ahí  es  nuestro  enemigo;  todo  lo  que  pro- 
ceda del  país,  ¡ah!  es  nuestro  amigo.  Y estas  ideas 
creen  los  que  las  lanzan  que  quedan  así  en  la  atmós- 
fera, y que  en  pasando  la  frontera  francesa  ó portu- 
guesa ya  no  hay  más  que  hablar.  Pues  no,  señores;  este 
es  un  argumento  que  tiene  como  todos  su  lógica,  y la 
lógica  la  saca  el  pueblo,  y del  mismo  modo  que  cuando 
al  pueblo  se  le  enseña  que  un  Gobierno  en  momentos 
dados  tiene  el  derecho  de  tomar  el  dinero  de  los  más 
felices  para  darlo  á los  más  pobres,  se  engendra  el 
socialismo,  como  sucedió  en  18Í8,  que  se  presentó  ar- 
mado en  las  calles  de  París,  así  también  cuando  se  la 
ensena  que  la  única  verdadera  riqueza  es  la  que  exista 
dentro  del  país,  no  esp&reis  que  en  el  momento  de  la 
exacerbación  de  las  pasiones  el  argumento  se  detenga 
en  la  frontera  de  Francia  ó de  Portugal.  Entonces 
dirá  que  puesto  qne  solo  lo  nacional  es  bueno,  todo  lo 
que  es  provincial  es  también  bueno,  y el  argumento 
se  estrecha  más  y se  concentra  más,  y entonces,  como 
lo  acabais  de  oír  con  escándalo,  al  final  de  este  argu- 
mento de  protección  para  el  trabajo  nacional  resonara 
el  grito  de  separación  y de  federación. 

Estas  consecuencias,  señores,  no  las  sacan  los  hom- 
bres que  piensan,  los  hombres  que  estudian,  los  Dipu- 
tados que  discuten;  las  sacan  ios  que  se  sublevan  en 
los  campos,  los  que  buscan  una  bandera  y la  encuen- 
tran al  final  de  un  razonamiento  que  no  se  sabe  quién 
I lo  lanzó  al  espacio,  pero  que  se  realiza  en  esos  mo- 
mentos de  perturbación.  Así,  pues,  señores,  la  Comisión 
ha  creído  que  debía  dar  fijeza  á la  industria  concedién- 
dole las  primeras  materias  que  necesita  para  p rodada 
para  venir  á terminar  en  un  plazo,  siquiera  sea  más 
largo,  siquiera  dure  seis  años  más  que  el  que  había- 
mos votado  en  1869,  y para  que  cesen  de  una  vez  es- 
tas luchas  de  la  industria.  El  voto  de  los  Sres.  Torres 
y Eodrigañez  ¿satisface  esas  condiciones?  Porque  yo  no 
he  razonado  hasta  ahora  en  nombre  de  ningún  princi- 
j pío  económico,  ni  de  los  principios  libre-cambistas;  yo, 
puedo  haberme  equivocado,  pero  creo  que  discuto  bajo 
I el  punto  de  vista  que  esta  Cámara  exige,  sin  ninguna 
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teoría,  sin  ninguna  escuela,  como  mi  leal  saber  y en- 
tender me  dicta,  como  entiendo  la  cuestión  de  la  pro- 
ducción y del  libre-cambio.  Ahora  bien;  á aquellas 
cuestiones  que  he  aprendido  oyéndolas  á los  que  de- 
fienden estos  sistemas,  ¿responde  el  voto  particular  del 
Sr*  Torres? 

En  primer  lugar,  no  sé  exactamente  lo  que  ese  voto 
significa  en  el  sentido  de  las  cuestiones  políticas  que 
i la  Cámara  interesan.  ¿ Es  ese  voto  una  transacción  en- 
tre osos  intereses  que  no  figuran  en  este  sitio,  entre 
esos  intereses  que  vienen  de  fuera,  y las  ideas  del  Go- 
bierno? ¿Se  encuentran  en  él  las  exigencias  de  la  o pi- 
rdon,  los  compromisos  do  los  partidos  y de  los  hombres 
políticos,  y las  necesidades  y las  preocupaciones  y las 
condiciones  de  los  Gobiernos  y de  los  pueblos  á las 
cuales  me  refiero,  sí  ó no?  Yo  no  lo  sé,  porque  para  sa- 
berlo necesitaría  oir  la  opinión  de  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Balagner,  Tales  cosas  circulan  por  nuestros  oídos, 
que  no  podemos  apreciar,  que  no  podemos  saber  si 
aquello  que  se  presenta  como  voto  particular  represen- 
ta una  nueva  transacción,  ó un  buen  deseo  ó una  noble 
aspiración  de  algunos  Diputados,  que  no  será  sostenida 
por  las  opiniones  de  ios  que  les  han  enviado  á este  si- 
tio. No  es  que  la  cuestión  me  interese  á mí;  no  me  in- 
teresa; pero  interesa,  sí,  al  Parlamento.  A mí  no  me 
interesa,  porque  yo  no  entro  en  esa  transacción;  si  lo 
fuera,  aun  cuando  lo  fuera  muy  completa,  aun  cuando 
fuera  la  más  cumplida,  ni  yo  ni  mis  amigos  iremos  á 
ella,  porque  fuimos  en  1869,  porque  concedimos  seis 
años  más,  y después  la  transacción  no  se  ha  cumplido; 
y ya  que  hemos  entrado  una  vez  en  la  candidez  de  este 
camino»  basta  con  una,  dejémoslo  para  la  segunda,  y 
conservemos  nuestra  libertad  de  acción,  ya  que  la  pa- 
labra empeñada  no  ha  obligado  más  que  á los  que  ha- 
bíamos cedido  y no  á los  otros.  Por  consiguiente,  repito 
que  interesa  á la  Cámara  y es  indispensable  fijar  este 
punto;  por  eso  he  aludido  al  Sr*  Balaguer,  porque  como 
el  Sr»  Diz  Homero  han  presentado  un  punto  de  vista 
distinto  del  de  el  Sr.  Torres.  Y no  diré  más  sobre  esto. 

Y ahora  voy  á añadir,  contestando  á las  preguntas 
que  se  han  presentado,  por  qué  el  voto  del  Sr.  Torres 
no  responde  ni  satisface  á las  condiciones  que  hemos 
creído,  que  creo  yo  indispensables  para  la  vida  indus- 
trial del  país* 

En  primer  lugar,  el  voto  particular  tiene  un  prin- 
cipio y un  término,  á saben  yo  reconozco  con  la  mis- 
ma lealtad  con  que  discuto  siempre  ó con  que  procuro 
discutir  siempre,  yo  reconozco  que  en  ese  voto  hay 
una  afirmación  verdadera,  la  primera  rebaja,  y una 
afirmación  total,  la  última  rebaja  en  los  diez  años;  y 
si  en  vez  de  los  seis  que  fijamos  para  obtener  los  gran- 
des fines  de  la  paz  pública,  nosotros  hubiéramos  po- 
dido llevarlos  á estos  diez  anos,  nada  tendríamos  que 
decir  contra  los  que  lo  firman.  Ni  mis  amigos  ni  yo 
venimos  á hacer  política  pesimista,  y si  por  una  de 
esas  consideraciones  que  ocurren  en  la  vida  de  los  paí- 
ses, que  solo  los  Gobiernos  están  en  disposición  de  es- 
timar,  y yo  estoy  dispuesto  á reconocer  que  los  Minis- 
tros lo  estiman  con  justicia,  no  hubiera  más  que  el 
principio  y el  fin,  ni  más  que  la  extensión  á diez  años 
del  período  de  seis  que  nosotros  consignamos,  declaro 
que  después  de  consignar  mi  opinión,  yo  no  diría  una 
palabra;  pero  desgraciadamente  el  voto  del  Sr¿  Torres 
encierra  gérmenes  deletéreos,  no  solo  para  la  indus- 
tria, sino  para  el  bienestar  general  del  país»  Pues  qué, 
¿queréis  decirme  por  un  solo  momento,  hablando  con 
la  franqueza  con  que  indudablemente  nosotros  hemos 


de  hablar  en  este  sitio,  qué  significa  hacer  depender 
la  segunda  reforma  de  una  información?  Pues  signi- 
fica prepararse  para  la  información,  significa  prepa- 
rarse para  que  dé  un  resultado  negativo,  es  decir,  para 
que  no  se  pueda  aplicar  en  un  instante  determinado,  y 
si  se  aplica,  que  se  perturbe  la  paz  pública,  que  haya 
motines  como  los  de  Barcelona,  que  haya  bandera  ne- 
gra en  alguna  parte. 

El  Gobierno  necesita  conservar  el  orden;  de  modo 
que  es  una  verdadera  caja  de  Pandora  en  que  ni  siquie- 
ra pone  la  mano  para  abrirla  el  Sr.  Torres*  ¿Habíamos 
de  suscribir  eso?  ¿Habíamos  de  aceptar  un  principio  de 
perturbación  social,  sancionado  por  una  legislación? 
Pues  qué,  ¿la  experiencia  de  estos  días  no  ha  de  servir 
para  nada? 

Pero  hay  más.  ¿Qué  hará  un  fabricante  en  estos  mo- 
mentos? Yo  se  lo  pregunto  á un  fabricante  da  cualquier 
industria,  ¿Qué  hará  un  fabricante  de  algodón,  de  teji- 
dos de  lana,  de  maquinaria,  de  azúcar,  que  tenga  de- 
lante una  ley  que  le  dice:  dentro  de  cinco  anos  discutire- 
mos si  te  hago  la  rebaja  del  25  por  100;  prepárate  pa- 
ra ese  momento?  Si  era  un  fabricante  de  los  que  no  agi- 
tan, de  los  que  no  perturban,  de  los  que  no  contribu- 
yen á dar  al  país  el  triste  espectáculo  á que  antes  me 
referia,  al  decirle  u prepárate,  ya  sabes  lo  que  te  va  á 
ocurrir,  tienes  que  emplear  procedimientos  nuevos,  tie- 
nes que  comprar  nueva  maquinaría  y hacer  ensayos,» 
ese  fabricante  dirá:  ¿para  qué  me  meto  yo  en  esos  dibujos 
y en  esas  historias,  si  puede  ser  que  luego  no  se  haga? 
¿No  se  aplazó  en  1876?  Pues  lo  mismo  sucederá  ahora* 
¿Por  qué  razón  lo  que  entonces  se  hizo  por  la  influen- 
cia de  unos  políticos,  no  se  ha  de  hacer  ahora  por  la 
influencia  de  otros?  ¿No  habrá  ahora  una  espada  que  se 
ponga  en  la  balanza  y diga  que  no  se  puede  hacer  la 
rebaja?  De  modo  que  la  causa  de  la  destrucción  y del 
desamparo  de  la  industria,  lo  que  era  la  caja  de  Pan- 
dora, es  el  estancamiento,  es  la  falta  de  estímulo  para 
la  industriaquedebe  marchar  en  ese  período  de  tiempo. 

Y no  es  esto  solo,  señores;  es  que  cuando  estas  co- 
L sas  suceden  en  la  legislación,  entonces  las  consecuen- 
cias de  que  hablaba  antes  se  sacan  también  lógica- 
mente. Supongamos  por  un  momento  que  al  llegar  el 
período  de  hacer  la  segunda  rebaja  y hacerse  la  infor- 
mación, por  algunas  razones  no  se  puede  hacer:  seño- 
res, ¿cuál  es  la  consecuencia  lógica?  Pues  será  decir: 
si  no  se  pudo  hacer  la  segunda  reforma  en  1887,  ¿có- 
mo se  han  de  hacer  las  dos  de  una  vez  en  Í892?  ¿Con- 
que reconocéis  que  no  se  podia  tocar  á este  sancta 
sanctomm  para  hacer  la  reforma  de  15  en  1887,  y 
habéis  de  hacer  una  reforma  de  30  en  1892?  De  modo 
que  la  consecuencia  lógica  de  dejar  en  suspenso  la 
segunda,  es  que  no  se  hará  la  tercera;  porque  si  ha 
habido  grandes  causas  que  han  impedido  que  se  haga 
la  segunda  rebaja,  figuraos,  señores,  cómo  se  prepa- 
raráu  esas  mismas  causas  para  que  uo  se  haga  la  ter- 
cera: si  se  defiende  como  uno  el  hacer  la  rebaja  de  15, 
se  defenderá  como  diez  el  hacer  la  rebaja  de  30.  Y 
entonces,  señores,  la  manera  de  ser  de  este  país,  la 
política  entera  española  rodará  envuelta  en  estas  cues- 
tiones, que  si  son  muy  altas  bajo  el  punto  de  vista  de 
los  intereses  del  país,  son  muy  pequeñas  cuando  se 
considera  que  en  un  cuadrado  de  un  centímetro  de 
tejido  no  va  envuelto  solo  el  valor  del  hilo,  sino  que 
va  también  la  pólvora  que  se  quema  y la  perturbación 
que  por  todas  partes  se  extiende. 

La  Comisión,  pues,  no  puede  aceptar  el  voto  par- 
ticular; yo  ruego  al  Congreso  que  tampoco  lo  acepte, 
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y pediré  más  tarde,  si  lo  toma  en  consideración,  que 
al  ménos  lo  reforme  ó lo  varíe  algo. 

Hay  en  el  voto  particular  otra  cosa  de  la  cual  nada 
tengo  que  decir,  y es,  la  cuestión  de  la  reciprocidad  y 
de  los  tratados  de  comercio*  No  he  de  tratar  esa  cues- 
tión, porque  tendría  que  entrar  á discutir  lo  que  en  mí 
opinión  todavía  no  se  discute,  porque  seria  ampliar  el 
pensamiento  del  Gobierno,  y además  porque  es  en  es- 
tos momentos  para  la  Cámara  una  cuestión  de  escue- 
la. Yo  me  limito  á hacer  la  afirmación  de  que  para  mí 
la  mejor  legislación  de  aduanas  y de  aranceles  de  un 
país  es  la  más  independiente,  y que  aquella  que  se  hace 
depender  de  los  tratados  con  los  demás  paisas  está  ex- 
puesta á grandes  dificultades.  Yo  admito  de  buen  gra- 
do que  á veces  se  pueden  obtener  con  este  sistema  me- 
joras que  no  habríamos  podido  obtener  con  el  otro;  y 
deploro  desde  este  sitio  que  el  país  que  proclama  la 
doctrina  contraria  en  ei  mundo,  la  Inglaterra,  no  haya 
tenido  con  España  en  la  cuestión  de  los  vinos  la  con- 
sideración á que  tenia  derecho,  y haya  obligado  á los 
políticos  españoles  á contestar  con  las  represalias  cuan- 
do la  falta  era  de  Inglaterra.  Después  de  esto,  yo  afir- 
mo que  no  consideramos  esta  teoría  aceptable  para 
nosotros.  Y hecha  esta  afirmación,  entro  en  la  última 
parte  del  voto  particular. 

Hay  en  el  voto  nn  art.  6**  que  dice  en  castellano: 
«el  arancel  queda  á disposición  del  Gobierno,»  es  decir, 
que  lo  que  vamos  á votar  es  absolutamente  igual  á 
esto,  porque  el  artículo  dice: 

«Continuará  facultado  el  Gobierno  para  recargar 
los  derechos  de  importación  y navegación  en  los  pro- 
ductos, baques  y procedencias  de  los  países  que  de  al- 
gún modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros  pro- 
ductos y á nuestro  comercio.» 

Y como  la  interpretación  del  que  perjudica  ya  veis 
quién  es  quien  la  ha  de  dar,  en  el  momento  en  que 
consideremos  que  hay  un  perjuicio  cualquiera,  subimos 
el  arancel:  bajarlo,  eso  no  ; el  Gobierno  es  dueño  para 
hacer  mal;  pero  para  hacer  bien,  no.  Mercancía  es  esta 
que  por  el  análisis  que  acabo  de  hacer,  viene  bajo  el 
pabellón  conservador,  y á la  cual  yo  quisiera  poner 
tales  derechos,  que  imposibilitara  su  entrada.  Esta  fué 
la  fqrmula  del  Sr.  Barzanaliana;  esta  fórmula  se  ha  re- 
producido en  el  voto,  y yo  invito  al  Gobierno  á qne  no 
la  conserve.  ¿Sabéis  quien  la  interpretará?  Interprétela 
quien  quiera;  cuando  hay  Parlamentos,  cuando  hay 
Cortes,  no  hay  razón  para  que  dejemos  á la  voluntad 


del  Gobierno  el  cumplimiento  de  las  leyes.  Vosotros  no 
podéis  decir  que  aplicareis  esta  cuestión  de  esta  ó de 
la  otra  manera,  porque  esta  arma  no  sabéis  en  qué 
mano  se  esgrimirá;  no  sabéis  si  será  para  defender  ei 
país  si  realmente  está  perjudicado,  ó será  para  deferí 
der  los  intereses  políticos  de  aquel  que  tenga  el  dere- 
cho de  firmar  un  decreto  sin  acudir  sobre  este  parti- 
cular á las  Cortes.  En  los  países  donde  rige  el  sistema 
parlamentario,  esas  cuestiones  deben  venir  aquí;  este 
es  el  gran  Jurado,  ¿Qué  peligro  puede  haber  para  ía 
vida  mercantil  de  un  país  durante  los  cuatro  ó cinco 
meses  de  tiempo  que  son  necesarios  para  llegar  á hacer 
la  reforma  arancelaria?  Yo  declaro  que  si  ei  Gobierno 
no  anula  este  artículo,  nosotros  presentaremos  una  en- 
mienda que  tienda  á ese  resultado,  la  cual  creo  apo- 
yarán todos  aquellos  que  deseen  que  la  industria  no 
esté  á merced  de  estas  variaciones,  que  harto  influyen 
los  cambios  que  ocurren  en  los  pueblos,  para  que 
venga  á influir  de  otra  manera  la  voluntad  de  los 
hombres. 

He  terminado,  señores;  perdonadme  que  haya  ocu* 
pado  vuestra  atención  más  tiempo  del  que  yo  pensaba, 
Cuanto  os  he  dicho  ha  sido  bajo  el  punto  de  vista  do 
conseguir  mayor  seguridad  para  la  industria  y mayor 
baratura  de  los  elementos  con  que  la  industria  se  des- 
arrolla; lo  que  quiero  es  que  haya  en  el  ánimo  de  to- 
dos vosotros  una  sola  aspiración,  la  aspiración  del  bien 
general  del  país,  qne  no  haya  intereses  locales;  yo  deseo 
que  todos  tengamos  presente  que  en  el  clima  casi  de  la 
zona  tórrida  de  Andalucía  se  cristaliza  el  azúcar  cria- 
do en  sus  vegas;  que  en  el  litoral  de  Valencia  se  forman 
esos  tejidos  de  seda  cuyos  colores  se  han  hecho  famo- 
sos en  el  mundo;  que  en  Cataluña  se  oye  constante- 
mente el  ruido  que  produce  ei  martillo  sobre  el  yun- 
que, y el  continuo  movimiento  de  la  lanzadera;  que  si- 
guiendo la  costa  cantábrica  se  escucha  el  ruido  de  las 
fer rerías  que  producen  el  material  para  la  construc- 
ción de  las  naves  que  han  de  exportar  é importar  las 
maderas  dei  Norte;  que  en  otra  región  de  España  se 
recoge  la  espuma  del  mar  para  salar  sus  productos  y 
proporcionar  nuevo  alimento  al  hombre;  que  en  todos 
esos  sitios  hay  sangre  española,  hay  intereses  que  de- 
bemos fomentar,  porque  deber  nuestro  es  atender  al 
mayor  número,  y el  mayor  número  es  el  de  los  que 
trabajan.  He  dicho*» 

Los  datos  citados  por  el  Sr.  Diputado  Moret,  son 
los  siguientes: 


Estado  comparativo  de  la  importación  hecha  con  Francia  en  los  años  1870  y 1878. 


Carbones  minerales  y el  coke. 

Petróleos  y los  demás  aceites  minerales  rectificados  y bencina 

Vidrio  y cristal  piano * 

Loza  de  pedernal  y el  barro  fino . , ( , 

porcelana * . , . 

Acero  en  barras,  planchas,  y muelles  para  carruajes.  .......... 

Hierro  colado  en  tubos  de  todas  clases * 

Idem  en  manufacturas  ordinarias 

ídem  en  chapas  desde  6 milímetros  inclusive  de  grueso  y los  redoblones. 
Idem  batido,  estirado  ó forjado,  y el  pudelado  en  barras  de  cualquiera 
figura,  desde  144  milímetros  de  sección,  , , , , T t , T 


UNIDAD* 

1870 

1878 

Tonelada. 

2.169 

1.658 

Kilogramos, 

991.767 

474.669 

Idem. 

144.143 

303.207 

Idem. 

94.582 

176.954 

Idem. 

153.776 

277.802 

Idem. 

346.104 

» 

Idem. 

336.174 

3.079.512 

Idem, 

158.286 

654.900 

Idem. 

115.396 

367.994 

Idem, 

323.279 

>í 
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Hierro  en  barras  da  cualquiera  figura  hasta  í44  milímetros  de  secación, 

UNIDAD, 

1870 

1878 

en  chapas  hasta  6 milímetros  de  grueso,  y los  ñejes.  . 

Kilogramos. 

157.205 

1.829.452 

ídem  en  alambre *.*.*  . . . * 

Idem, 

667.118 

732.234 

Idem  en  clavos  y tomillos,  aunque  tengan  cabeza  de  latón 

Idem  en  manufacturas  ordinarias,  auque  tengan  baño  da  plomo,  estaño 
6 zinc,  ó estén  pintados  ó barnizados,  y en  tubos  cubiertos  de  chapa 

Idem, 

55-4.086 

644.472 

de  latón ■ - ■ ■ . . ■ * 

Idem. 

498.314 

689.102 

Idem. 

14.927 

35.028 

Cobre  y latón  en  planchas  y clavos,  y alambre  de  cobre 

Idem. 

40.049 

149.900 

Bronce  sin  labrar , I * 

Hichos  metales  labrados,  y todas  las  aleaciones  de  metales  comunes  en 

Idem, 

120.167 

307.513 

que  éntre  el  cobre 

Idem. 

111.616 

110.7U 

Estaño  labrado . . * < * * - * . 

Idem. 

19.264 

» 

Zinc  en  planchas,  clavos  y alambre. * 

Idem, 

41.279 

» 

Tela  metálica 

Idem . 

8.294 

» 

Aceite  de  coco,  palma,  granos  y semillas;  el  de  linaza  y los  socantes.  . 

Idem. 

919.899 

i» 

Añil  y cochinilla 

Idem. 

39.587 

104.599 

Extractos  tintóreos . 

ídem. 

272.561 

520.515 

Grancína,  y la  mezcla  de  esta  materia  y la  rubia,. 

Idem. 

77.708 

» 

Barnices 

Idem. 

35.641 

63.401 

Colores  en  polvo  ó en  terrón 

Idem, 

366.418 

724.499 

Acido  muriática . , 

Idem. 

289.384 

968.877 

Idem  nítrico. 

Idem , 

106.434 

126.445 

Alumbre 

Idem. 

365.254 

779.014 

Idem. 

2.725,932 

1.178.478 

Carbonatas  alcalinos,  álcalis  cáusticos  y sales  amoniacales 

Idem. 

1.598.016 

3.451.067 

Cloruro  de  cal 

Idem. 

1.329.064 

2.088.051 

Nitrato  de  sosa 

Idem, 

424.374 

410.667 

Productos  químicos  no  expresados 

Idem. 

277.350 

i> 

Almidón * 

Idem . 

57.694 

123.757 

Algodón  en  rama . 

Algodón  hilado,  y el  torcido  á uno  ó dos  cabos,  para  tejer,  crudo  blan- 

Idem, 

3.441.011 

5.698.573 

co  ó teñido,  desde  el  núm,  S6  en  adelanto 

Idem  torcido  á tres  ó más  cabos  para  coser  ó bordar,  crudo,  blanco  ó 

Idem, 

12.628 

7.098 

teñido, . 

Tejidos  tupidos,  llanos,  crudos,  blancos  ó teñidos,  en  piezas  ó pañuelos, 
hasta  25  hilos  inclusive,  contados  en  la  trama  y en  la  urdimbre,  en 

Idem, 

16.171 

24.664 

el  cuadrado  de  6 milímetros 

Idem. 

25.656 

86.210 

Idem  desde  20  hilos  en  adelante 

Idem  estampados  y los  cruzados  de  telar,  hasta  25  hilos  inclusive  en  la 

Idem. 

4.563 

5.773 

trama  y en  la  urdimbre 

Idem  „ 

69.508 

332.629 

Idem  dichos,  desde  26  hilas  en  adelante 

Idem  dichos,  diáfanos,  como  muselinas,  batistas,  linones,  organdíes  y 

Idem. 

6.389 

» 

gasa,  de  cualquiera  clase. ... 

Idem , 

45.190 

55.006 

Panas,  veludíllos  y demás  tejidos  dobles  para  prendas  de  vestir 

Idem. 

9.062 

8.817 

Idem. 

3.352 

3.182 

Tejidos  de  punto,  en  medías,  calcetines,  guantes  y demás  objetos.  .... 
Idem  bordados,  estampados,  diáfanos,  como  muselinas,  batistas,  lino- 

Idem, 

3.300 

28.206 

nes,  organdíes  y gasas  de  cualquiera  clase, 

Idem, 

8.299 

» 

Cáñamo  en  rama  y el  rastrillado 

Idem, 

684.921 

1.071.616 

Lino  en  rama  y el  rastrillado 

Idem, 

44.773 

24.338 

Hilaza  de  cáñamo  ó de  lino. . 

Idem, 

759.930 

1.047.611 

Hilo  torcido  de  dos  ó más  cabos 

Idem . 

29.594 

21.363 

Jarcia  y cordelería. 

Idem, 

49.780 

50.108 

Lana  común 

Idem. 

40.141 

» 

ídem  de  las  demás  clases,  y la  larga  para  estambres 

Idem. 

550.731 

370.147 

Idem  peinada  y preparada  para  estambres 

Idem, 

23.242 

273.464 

Estambre  hilado  y torcido,  limpio  ó blanqueado . 

Idem. 

4.516 

» 

Seda  cruda  é hilada  sin  torcer 

Idem , 

51.495 

79.744 

Idem  torcida  hasta  cuatro  cabos  inclusive. , 

Idem . 

731 

» 

Idem  de  más  de  cuatro  cabos 

Idem . 

598 

» 

Borra  de  seda  hilada  sin  torcer.. . 

Idem. 

3.357 

7.758 

Idem  torcida  hasta  cuatro  cabos  inclusive. . 

Idem, 

6.638 

» 

Idem  de  más  de  cuatro  cabos 

Idem, 

849 

» 
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Papel  continuo  sin  cola  y de  media  cola  para  imprimir,.  ....... 

ídem  para  escribir,  litografiar  y estampar.  * . , * , . 

Idem  recortado,  el  hecho  á mano,  el  rayado  y la  cartulina ...... 

Idem  estampado  sobre  fondo  natural.  

Idem  sobre  fondo  mate  ó lustroso*  

Idem  secante,  de  estraza,  ordinario  para  empaquetar  y de  lija,  * . 
Idem  los  demás  no  tarifados 


UNIÜAD* 

1870. 

1878. 

Kilogramos. 

305.938 

371.986 

Idem* 

135.777 

1 92.325 

Idem. 

130.300 

200.970 

Idem* 

29.595 

60.156 

Idem. 

■46.372 

51.653 

Idem* 

173.926 

316.399 

Idem . 

51.645 

119.949 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Quintana  tiene  la 
palabra  en  pro  del  voto  particular. 

El  Sr.  QUINTANA:  Confieso,  Sres,  Diputados,  que 
me  levanto  siempre  á dirigiros  la  palabra  con  grandí- 
simo temor;  pero  este  crece  hoy  y se  agiganta  al  tener 
que  verificarlo  después,  de  la  oración  grandilocuente 
que  acaba  de  resonar  en  este  recinto.  Vengo  á tomar 
parte  en  esta  disensión  como  un  oscuro  soldado  que 
en  el  momento  del  combate  se  encuentra  sin  capita- 
nes, disponiéndose  á caer  en  el  campo  de  batalla  heri- 
do y sin  esperanza  de  gloria,  pero  con  la  satisfacción 
que  imprime  siempre  á la  propia  conciencia  el  cum- 
plimiento de  un  deber. 

Por  esto,  Sres,  Diputados,  reclamo  vuestra  benevo- 
lencia, pidiendo  perdón  al  Sr.  Mor© t por  no  haber  po- 
dido ofrecerle  en  esta  discusión  más  poderoso,  más  dig- 
no atleta  de  su  maravillosa  elocuencia. 

No  intento  seguir  al  digno  presidente  de  la  Co- 
misión en  todas  las  fases  de  su  brillante  discurso; 
¡cómo  había  de  intentarlo!  Comienzo  por  declarar  que 
carezco  de  competencia  para  tratar  la  cuestión  técni- 
ca, y no  es  mi  ánimo  reproducir  en  este  momento  la 
debatida  cuestión  iniciada  con  motivo  del  tratado  de 
comercio  con  Francia,  tan  rudamente  sostenido  en  una 
y otra  Cámara. 

Hay  en  el  Congreso  dignísimos  Diputados,  compa- 
ñeros míos,  que  representan  distritos  industriales,  que 
tienen  esa  competencia  y que  pueden  dar  cumplida 
satisfacción  á S,  S.  Aquí  está  el  presidente  de  la  di- 
putación catalana,  Sr.  Balaguer;  el  Sr.  García  Oliver, 
representante  de  Mataró,  población  industrial;  aquí 
está  el  Sr.  D.  Camilo  Eabra,  riquísimo  industrial,  re- 
presentante también  de  la  región  catalana,  y tantos 
otros  que  no  quiero  nombrar,  pero  á quienes  aludo,  y 
á ellos  dejo  íntegro  el  contestar  todo  aquello  que  con 
la  cuestión  industrial  se  relaciona. 

Otra  parte  del  discurso  de  S.  S.  se  dirige  á aque- 
llos de  nuestros  compañeros  que  disienten  en  la  apre- 
ciación del  voto  particular,  y que  considerando  la 
cuestión  bajo  un  punto  de  vista  díamet raímente  opues- 
to al  nuestro,  no  aceptan  la  transacción  que  ha  ini- 
ciado el  Sr.  Torres.  Estos  compañeros  son  los  que  di- 
rectamente están  obligados  á contestar  á S,  3.  sobre 
este  punto. 

Yo  no  me  he  levantado  á consumir  un  turno  en 
este  debate,  sino  para  defender  la  transacción  que  en- 
traña el  voto  que  se  discute,  y han  de  ser  brevísimas 
las  palabras  que  pronuncie  en  apoyo  de  esta  idea,  ya 
que  lo  avanzado  de  la  hora  no  me  permite  abusar  de 
vuestra  benevolencia. 

Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda dió  lectura  á sn  plan  económico,  y como  parte 
de  él  al  proyecto  restableciendo  la  base  5.*  en  la  for- 
ma en  que  venia  propuesta,  tuve  la  idea  de  llegar  á 


una  transacción;  y respecto  de  esto  "apelo  ai  testimonio 
del  Sr.  Moret;  y de  gestión  en  gestión,  de  la  Oomision 
al  Gobierno,  y desde  el  Gobierno  á la  Comisión,  tuve 
la  desgracia  de  adquirir  el  convencimiento  de  que  |o 
podían  realizarse  por  entonces  mis  propósitos*  Más  tar- 
de, cuando  en  uso  de  su  derecho  el  Sr.  Torres  presento 
su  voto  particular,  yí  una  nueva  ocasión  de  alcanzar 
lo  que  fué  siempre  mí  ideal,  io  que  consideraba  una 
medida  salvadora  para  España,  y por  eso  le  presté  mi 
decidido  apoyo;  y lo  digo  aquí,  porque  estoy  dispuesto 
á resistir  en  absoluto  toda  la  presión  que  de  mi  país 
pueda  venir,  como  está  dispuesto  á resistirla  mi  amigo 
leal  y compañero  de  siempre,  el  8r,  Torres. 

Yo  creo  que  los  representantes  del  país  tienen  la 
obligación  de  proclamar  á todos  la  verdad,  aun  á sus 
electores;  y así  como  he  de  decirle  al  Sr,  Moret,  si- 
guiéndole en  la  magnífica  exposición  de  sus  teorías, 
que  cuando  se  quiere  empujar  al  niño  para  que  corra, 
tropieza  y cae,  he  de  decir  á los  Diputados  catalanes 
que  siguen  con  intransigencia  las  teorías  proteccionis- 
tas, que  aquel  que  pretende  oponerse  á la  marcha  or- 
denada del  progreso,  cae  aplastado  bajo  las  ruedas  da 
su  poderosa  locomotora*  Yo  aplaudo  la  fórmula  de 
transacción  que  el  Sr,  Torres  ha  tenido  la  fortuna  de 
encontrar  entre  estos  intereses  y los  que  les  son  anta- 
gónicos, entre  unas  y otras  industrias,  entre  el  pro- 
ductor y el  consumidor,  entre  el  capital  y el  trabajOj 
entre  tendencias  y criterios  diversos,  entre  nosotros 
mismos  y el  Gobierno;  ¿por  qué  no  he  de  decirlo? 
Transigen  los  Gobiernos,  transigen  los  partidos,  tran- 
sigen las  Naciones,  transigen  las  escuelas,  transige 
todo,  Sres.  Diputados;  que  la  transacción  es  la  vida,  y 
por  una  série  de  ellas  llega  la  sociedad  al  cumpli- 
miento de  sus  altos  fines  sin  violencias  ni  perturba- 
ciones* 

Voy  á decir,  Sres,  Diputados,  cuáles  son  ios  dos 
principios  qne,  á mi  juicio,  informan  el  voto  particu- 
lar, y que  me  han  decidido  á prestarle  mi  más  completa 
y absoluta  adhesión.  Es  el  primero,  la  información 
parlamentaría;  y en  este  punto  disiento  del  Sr.  Moret, 
á pesar  del  brillante  periodo  con  que  lo  ha  combatida. 
Yo  no  considero  que  ia  información  parlamentaria  sea 
ni  pueda  ser,  en  el  plazo  que  fija  el  voto  particular  del 
Sr*  Torres,  un  nuevo  motivo  de  perturbación.  La  per- 
turbación actual  obedece  á agitaciones  cuyas  causas 
no  quiero  examinar  en  este  momento,  porque  están  en 
el  ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y porque  las 
conoce  mejor  que  nadie  el  Gobierno  de  S*  M.  Esta  per- 
turbación ficticia,  palmariamente  ficticia,  sin  base  ni 
arraigo  en  la  opinión  del  país,  desaparecerá  en  breve; 
yo  me  complazco  en  declararlo  en  nombre  de  Catalu- 
ña; yo  lo  espero  de  la  sensatez  y patriotismo  de  sus 
hijos;  y calmado  el  ardor  de  las  pasiones  con  la  acción 
bienhechora  del  Gobierno,  con  la  marcha  sosegada  del 
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trabajo;  cuando  industriales  y obreros  se  aperciban  de 
que  estos  daños  que  sobre  ellos  habian  caído  se  templan 
y se  amenguan;  y cuando,  en  fin,  el  trabajo  nacional 
vuelva  á emprender  su  grande  y majestuosa  carrera, 
llegará  entonces  la  hora  de  la  información,  y ésta  se’ 
verificará  en  un  momento  de  calma,  sin  amenazas  de 
ningún  género,  sin  quo  las  pasiones  políticas  agiten  la 
opinión  de  país  explotando  sucesos  que  en  ninguna 
otra  ocasión  podian  haber  explotado.  Cuando  hayamos 
quitado  á nuestra  hermosa  región  eso  que  he  de  lla- 
mar explotación  de  los  partidos  extremos,  el  país  re- 
cobrará en  absoluto  la  calma,  y entonces  esa  informa- 
ción será  on  grandísimo  beneficio,  si  se  hace  en  los 
términos  en  que  viene  propuesta  en  el  voto  parti- 
cular. 

pues  qué,  ¿está  tan  lejos  de  vuestro  ánimo,  señores 
Diputados,  el  recuerdo  de  lo  que  ha  pasado  en’ Francia 
poco  antes  de  denunciarse  el  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra?  Francia  reclamaba  la  información;  la  re- 
clamaban la  agricultura,  la  industria  y el  comercio,  y 
se  hizo  en  los  mismos  términos  en  que  podrá  hacerse 
en  nuestro  país:  publicándola  para  que  llegue  á cono- 
cimiento  de  lodos.  Fu  ese  gran  libro  podremos  leer 
cuál  es  en  realidad  el  estado  de  nuestra  industria  (y  al 
hablar  de  la  industria  entiendo  hablar  igualmente  de 
industria  agrícola  y de  la  industria  manufacturera),  y 
entonces,  con  conocimiento  de  causa,  y no  á ciegas 
partiendo  de  datos  positivos,  no  de  hipótesis,  obrando 
con  la  prudencia  que  debe  informar  los  actos  todos 
de  los  Gobiernos,  sabremos  á qné  atenernos  respecto  á 
las  aspiraciones  é ideales  de  la  escuela  libre-cambista, 
que  con  tan  maravillosa  elocuencia  nos  exponía  esta 
tarde  el  dignísimo  presidente  de  la  Comisión. 

Otro  punto  del  voto  particular,  y que  también  ha 
combatido  el  Sr.  Moret,  es  el  de  la  reciprocidad.  Yo  no 
voy  á desarrollar  aquí  una  teoría  sobre  esta  materia, 
ni  á discutir  con  el  Sr.  Moret;  me  siento  muy  pequeño 
para  es'a  luchi;  pero  he  de  exponerá  los  Sres.  Diputa- 
dos un  hecho  real  y efectivo  que  no  puede  escapar  á 
su  penetración,  y que  es,  á mi  juicio,  respuesta  cum- 
plida á las  afirmacionss  de  S.  S.  Cuando  los  Estados- 
Unidos,  ese  coloso  que  puede  innundar  á Europa  ente- 
ra, no  solo  con  la  inmensidad  de  sus  producciones  na- 
turales, si  que  también  con  sus  productos  manufactu- 
rados. impone  derechos  exorbitantes  precisamente  so- 
bre artículos  de  industrias  nuestras,  á fin  de  proteger 
las  similares  nacientes  en  aquel  prodigioso  suelo,  ¡he- 
mos de  dejar  que  venga  á arruinar  las  nuestras  y á 
empobrecer  lo  que  llamaba  oportunamente  el  Sr.  Mo- 
ret grandes  elementos  para  dar  vida  á la  industria 
manufacturera  del  país?  La  Francia,  en  el  momento 
mismo  en  que  iba  á preparar  el  tratado  do  comercio  y 
á discutirlo  con  nosotros  (y  no  es  que  vuelva,  señores, 
sobre  aquella  cuestión  que  dio  lugar  á detenidos  y apa- 
sionados debates),  ¡no  so  ha  armado  de  un  arancel 
esencialmente  protector  para  amenazar  con  él  á las  Na- 
ciones con  quienes  trataba?  Pues  qué,  ahora  mismo 
Austria-Hungría,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  nues- 
tro tratado,  en  el  cual  se  anduvo  poco  previsor,  y lo 
demuestra  una  dolorosa  experiencia,  ¡no  acaba  de  ha- 
cer también  un  arancel  en  el  cual  sacrifica,  y proba- 
blemente será  cansa  de  su  muerte,  una  de  nuestras 
industrias,  la  industria  taponera?  Y en  estos  momentos, 
señores,  ¿nos  hemos  de  quedar  desarmados  enfrente  dé 
aquellas  Naciones,  haciendo  pruebas  de  generosidad 
como  se  hizo  en  1869,  concediendo  á los  demás  países 
todo  aquello  que  tan  en  absoluto  nos  niegan,  inspirán- 


dose en  un  sentido  eminentemente  proteccionista?  No 
quiero  esforzar  más  este  argumento,  y voy  á terminar, 
Sres.  Diputados,  haciéndole  al  Sr.  Moret  uu  recuerdo  y 
una  súplica. 

Desempeñaba  yo,  sin  merecimiento  alguno  de  mí 
parte,  en  la  Exposición  universal  de  París  de  1878,  el 
cargo  de  comisario  Régio  por  enfermedad  del  propie- 
tario, y al  propio  tiempo  el  de  individuo  del  Consejo  de 
presidentes  de  aquel  Jurado.  Un  dta,  en  el  cumpli- 
miento de  mi  deber,  tuve  que  asistir  á la  operación  del 
Jurado  de  clase,  como  comisario,  y defender  los  pro- 
ductos de  la  industria  algodonera  española.  Aquel  Ju- 
| rado  examinó  estos  productos  con  una  grandísima  es- 
crupulosidad- los  productos  llevaban  los  primeros  nom- 
bres de  la  industria  algodonera,  á los  que  hemos  dado 
en  llamar  los  grandes  de  esa  industria;  las  recompensas 
que  acordaba  á los  tejidos  eran  excesivamente  bajas, 
comparadas  con  las  que  habian  obtenido  en  otros  cer- 
támenes; y yo,  señores,  luché  como  pude  y como  supe, 
con  la  fuerza  que  da  el  patriotismo  en  el  extranjero, 
para  arrancar  mayores  distinciones  y mayores  recom- 
pensas en  favor  de  estos  mismos  productos,  y be  de 
declarar  que  obtuve  mejora  en  los  fallos.  Al  terminar, 
el  señor  presidente  de  la  clase,  dirigiéndose  á mí,  me 
dijo:  í< señor  presidente,  ruego  á S.  S.  que  ahora  que  el 
Jurado  ha  emitido  su  fallo  sobre  los  productos  espa- 
ñoles, y á fin  de  que  se  persuada  da  la  deferencia  que 
hemos  tpnido  con  nuestro  presidente  y representante 
de  España,  se  digne  girar  con  nosotros  una  visita  á los 
productos  similares  de  otras  Naciones  de  concurso.» 
Me  pusieron  de  manifiesto  esos  productos  similares  y 
me  preguntaron  mi  opinión  sobre  el  resultado  compa- 
rativo que  acababa  de  hacer,  y tuve  que  confesar,  se- 
ñores, la  inferioridad  relativa  de  los  nuestros;  y luego 
presidente  añadió  las  siguientes  palabras,  que  para 
mí  fueron  un  martillazo  en  la  frente  y un  dardo  que  se 
me  clavaba  en  el  corazón:  (tabora,  señor  presidente,  un 
40  por  100  más  barato  del  precio  que  tienen  Yds,  fija- 
do en  aquellas  mismos  productos,  pidaS.  S.  la  cifra  de 
millones  que  quiera  para  el  comercio  y el  consumo  de 
su  país.»  Aquellas  palabras,  Sres.  Diputados,  no  caye- 
ron en  campo  estéril,  pues  aplicándolas,  como  era  mí 
deber,  al  estudio  de  aquella  cuestión,  saqué  el  conven- 
cimiento profundo  é íntimo  de  que  nosotros  no  podía- 
mos producir,  ni  produciríamos  en  mucho  tiempo,  al 
precio  de  las  Naciones  expositoras  á que  me  he  referi- 
do, ¿Y  cuál  era  el  secreto,  Sres,  Diputados?  Que  luchá- 
bamos con  los  veteranos  y adelantados  de  la  industria 
y con  esos  gigantes  que  cual  la  Rusia  despiertan  de  su 
sueño  como  el  Segismundo  de  nuestro  inmortal  poeta; 
con  esa  América  del  Norte  que  lleva  en  su  seno  más 
vida  y más  tesoros  ignorados  en  sus  entrañas  que  el 
resto  del  continente;  con  fábricas  reo: en  creadas  que 
cuentan  con  10.000  operarlos  y como  fuerza  motriz  las 
caudalosas  corrientes  del  Míssíssipí,  del  Vístula  y del 
Nova:  que  luchábamos,  en  fin,  con  esas  poderosas  Na- 
ciones que  en  un  porvenir  no  lejano  están  destinadas  á 
domeñar  las  industrias  similares  de  los  demás  países. 

Y hechas  estas  observaciones,  dirijo  mi  ruego  al 
Sr.  Moret  y á sus  amigos  en  favor  de  esa  industria  que 
quieren  ver  grande  y poderosa  rebajando  los  arance- 
les. Yo  le  conjuro  á que  con  su  elocuente  palabra,  con 
la  fuerza  que  tenga  como  jefe  de  partido,  por  la  In- 
fluencia que  pueda  ejercer  con  el  Gobierno  actual  y 
por  su  propia  iniciativa  si  uu  dia  llega  al  poder,  que 
procure  darle  todos  estos  medios,  todos  estos  elemen- 
tos que  á la  industria  le  hacen  falta;  esa  facilidad  de 
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comunicaciones  que  no  tenemos,  comparada  con  los  f 
demás  países;  esa  baratura  de  trasportes  que  no  hemos  1 
alcanzado  ni  alcanzaremos  en  mucho  tiempo;  esa  agua  ’ 
que  necesita  España,  y especialmente  la  primera  da 
sus  industrias  para  la  fértil  liad  de  su  suelo  y seguri- 
dad de  las  cosechas;  el  bajo  precio  y la  libre  introduc- 
ción de  las  primeras  materias  que  S,  S.  mismo,  indi- 
caba; la  tranquilidad  sobre  todo  y la  paz,  que  son  la 
base  y el  principal  elemento  del  desarrollo  de  todas 
las  industrias,  Y cuando  tengamos  esto  podremos  rea- 
lizar sin  riesgo  para  la  Patria  las  grandes  y levanta- 
das aspiraciones,  los  espléndidos  ideales  de  S,  S.  y de 
sus  amigos. 

No  quiero  sentarme,  gres.  Diputados,  sin  recoger 
una  indicación  del  sr,  Moret,  por  lo  que  á mí  respec- 
ta, dejando  á los  Diputados  industriales  que  la  contes- 
ten de  una  manera  más  detallada, 

EL  Sr.  Moret  nos  hablaba  de  la  baratura  del  jornal 
español  en  comparación  con  el  jornal  que  rige  en  otras 
paciones.  No  lo  discuto,  pero  voy  á decirle  á 3,  S.  una 
cosa  que  es  preciso  decirla  aquí  para  que  todos  la  se- 
pan y la  oigan:  el  obrero  español  podrá  cobrar  más  ó 
menos;  jornal  que  el  obrero  ingles;  pero  cuando  elobre* 
fo  español  dirige  una  máquina  selfacting^  llamada  vul- 
garmente  máquina  hilandera,  esta  máquina  no  tiene 
más  que  600  husos,  mientras  que  la  del  obrero  inglés 
consta  de  t.200,  la  cual  exige  en  España  el  empleo 
de  dos  obreros,  Y he  de  decir  á 3,  S.  que  yo  no  cul- 
po ni  al  fabricante  ni  al  obrero,  solo  sí  á una  série 
de  circunstancias  y preocupaciones  hijas  de  antiguos 
errores,  y llamo  sobre  esto  la  atención  de  todos,  y 
especialmente  del  Gobierno  de  S.  M,  y á tos  que 
desde  su  origen  han  venido  ejerciendo  presión  en 
este  asunto.  No  be  de  recor  (ar.  al  Sr,  Moret  aquel 
dia  memorable  para  la  industria  catalana,  en  que  un 
capitán  general  dio,  respecto  á las  máquinas  sel fac ti- 
nas, una  orden  mandando  destruirlas  á marMlhzos  por 
los  mozos  de  la  escuadra;  y dnsde  entonces,  por  efecto 
tal  vez  de  la  presión  que  ejercen  para  d 'Sdicha  nuestra 
las  cuestiones  de  orden  público  en  la  constante  lucha 
entre  el  obrero  y el  fabricante,  el  capitán  general  de 
Cataluña  (y  esto  no  se  tome  á mala  parte,  no  se  crea 
que  lo  digo  intencíonalmente,  ni  que  dirijo  un  cargo  á 
capitán  general  alguno,  ya  que  no  hago  más  que  se- 
ñalar un  hecho  á la  penetración  de  la  Cámara),  en  esti^ 
cuestiones  entre  el  caudal  y el  trabajo,  las  autoridades 
militares  de  Cataluña  han  hecho  siempre  la  parte  del 
obrero  contra  el  fabricante,  en  vez  de  ser  un  elemento 
compulsad  >r,  y á esto  atribuyo  en  parte,  no  el  atraso  de 
nuestra  indas* ria*  sino  su  falta  de  condiciones  para  lu- 
char con  ventaja.  Y no  insisto  sobre  este  asunto. 

Dos  palabras  más,  Rrss.  Diputados.  El  voto  nartfcnlar 
representa  una  transacción,  transacción  en  la  que  en- 
tramos lealmente,  como  entraron  nuestros  predecesores 
en  1869,  con  mayores  ventajas  de  nuestra  parte  y sin 
abdicar  ninguno  de  nuestros  princíoios  proteccionistas. 

He  reclamado  siempre  protección  para  todas  lis  in- 
dustrias, para  tolas  la^  provincias,  para  todos  los  inte- 
reses, empero  hoy,  influido  por  ¡a  fuerza  irresistible  de 
las  circunstancias,  apoyo  y acepto  una  transacción,  una 
transacción  que  para  los  Ministros,  para  el  partido,  nara 
las  escuelas,  para  todos  aquellos  intereses  d 1 que  veni- 
mos hablando,  arguye  un  sacrificio,  un  inmenso  sacri- 
ficio que  ofrecemos  resignados  en  aras  de  la  futura 
prosperidad  y grandeza  de  nuestra  querida  Patria. 

El  8r,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 


El  Sr.  MORET  Y PRENDER  GAST:  Dos  palabras 
solo  pira  rectificar  el  último  hecho  del  discurso  elo- 
cuente de  mi  amigo  el  Sr.  Quintana,  Su  señoría  pone 
en  duda  y controvierte  la  exactitud  de  la  afirmación 
mia  respecto  al  jornal  del  obrero  español,  y enlaza  coa 
esa  observación  otro  importante  recuerdo  que  yo  no 
podía  d^jar  pasar  sin  unirme  á S,  S.  en  las  indicacio- 
nes que  ha  hecho. 

Es  cierto,  señores,  que  el  obrero  español,  y tomo 
la  generalidad  del  argumento,  valiéndome  del  hesho 
sobre  el  cual  ba  argumentado  S S no  tiene  la  eficacia, 
y la  cantidad  de  fuerza  productora  que  tiene  el  obrero 
inglés.  Pero,  señores,  jqué  triste  consecuencia  es  esta! 
¿El  obrero  español  come,  vive,  habita  y se  viste  como 
el  obrero  inglés  ó el  francés?  ¿Y  dp  donde  viene  esta 
situación  pira  el  obrero  español?  De  molo  que  ese  es 
un  argumento  que  se  vuelve  contra  3,  S. 

Para  que  sea  importante  el  traba j j del  obrero  es- 
pañol, es  preciso  que  el  hombre  viva;  \y  cuántas  veces 
el  3r,  Quintana,  que  es  agricultor,  habrá  visto  en  el 
campo  á un  hombre  de  50  años,  á quien  ya  le  llaman 
abuelo,  y que  nos  hace  la  impresión  de  ser  un  hom- 
bre de  75  años!  De  tal  manera  ha  vivido,  que  ha  gas- 
tado la  vida;  porque  cuando  por  medio  del  alimento  no 
se  van  reparando  las  fuerzas,  se  va  consumiendo  len- 
tamente nuestra  existencia.  Pero  respecto  de  las  sel- 
fie  ti  ñas,  y respecto  de  si  puede  mover  más  ó ménog 
husos  el  obrero  escaño!,  yo  le  diré  á S.  S.  que  si  no 
mueve  más  que  900,  es  porque  no  se  compra  una  má- 
quina que  tenga  más.  Lo  malo  es  que  efectivamente, 
píi  algún  tiempo,  la  autoridad  del  capitán  general  do 
Cataluña  cometió  uno  de  esos  horrores  y errores  tan 
verdaderamente  dignos  de  censura,  que  ha  dicho  el 
Sr.  Quintana.  ¿Pero  en  nombre  de  qué  principio  lo 
cometió?  ¿Rn  nombre  de  que  principio  pudo  el  ca- 
pitán general  de  Barcelona  en  un  momento  da  i o man- 
dar destruir  á martillazos  esas  máquinas?  En  nombre 
riel  principio  que  autoriza  al  Gobierno  á intervenir 
en  las  cuestiones  industriales,  y que  entrega  el  por- 
venir y la  vida  del  fabricante  á disposición  de  la  auto- 
ridad. Por  consecuencia,  aquel  error,  guárdalo  el  se- 
ñor Quintana  en  la  historia  de  principios  que  no  pon 
los  nuestros,  y cuente  con  mi  palabra  pvra  anatemati- 
zarlos y destruirlos;  pero  ay ú lema  para  irá  un  punto 
d©  vista  más  claro,  Pero  si  en  esas  luchas  entre  fabri- 
cantes y obraros  la  autoridad  se  ba  colocado  ai  lado 
del  obrero,  ¿esto  qué  significa?  Ru*go  á mis  amigos 
que  lo  mediten,  ¿Significa  solo  el  deseo  de  la  autoridad 
de  ayudar  al  mayor  numero  y de  conservar  la  paz? 
No  Significa  que  al  lanzar  su  queja  el  obrero  os  pre- 
senta este  terrible  argumento:  si  vosotros  tenéis  el 
arancel  para  dar  condiciones  de  vi  H ai  fabricante, 
acordaos  que  para  mí  no  existe  arancel,  que  para  mí 
no  existe  otro  que  el  amparo  de  la  autoridad,  nue  no 
puede  dispensarse  de  otro  modo  que  por  la  Imparcia- 
lidad y la  justicia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  E!  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal, 

El  Sr.  BALáGUKE:  Tengo  que  recoger  varias 
alusiones  personales  que  se  me  han  dirigido  casi  por 
todos  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  ©l  debate; 
pero  procuraré  no  abusar  de  vuestra  benevolencia.  Por 
lo  demás,  sabido  es  que  yo  abuso  poco  da  la  palabra 
y procuro  siempre  condensar  mis  pensamientos,  dándo- 
les la  forma  más  concreta  posible.  No  sé  al  abora  lo 
conseguiré:  pero  de  todos  modos,  sin  entrar  en  ©1  fon- 
I do  de  ia  cuestión,  que  eso  no  me  es  permitido,  voy  á 
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hacerme  cargo  de  las  alusiones  personales,  á fin  de  po- 
der contestar  á todas  ellas  de  una  manera  clara  y de- 
cisiva. 

Es  un  gran  dolor  para  mí  el  ver  que  precisamente 
tengo  que  combatir  á mis  antiguos  amigos  ios  señores 
Torres  y Quintana,  que  han  hablado  en  este  debate,  el 
uno  defendí  en  do  su  voto  y el  otro  ratificando  las  opi- 
niones del  autor.  Yo  siento,  y siento  vivamente  tener 
que  disentir  de  sus  opiniones;  pero  de  todos  modos,  he 
de  decir  francamente,  según  acostumbro  á hacerlo 
siempre,  cuál  es  mi  punto  de  vista  en  este  particular, 

paltdina  y terminantemente  digo,  pues,  Sre^.  Di- 
putados, que  estoy  en  contra  dri  voto  particular  dpl 
Sr,  Torres,  y con  esto  contesto  á la  alusión  que  me  ha 
dirigido  el  3r.  Móret,  Estoy  resueltamente  en  contra 
del  voto  particular  del  Sr.  Torres  y están  conmigo 
también  algunos  otros  compañeros  de  la  diputación 
catalana,  los  cuales  también  desean  como  yo  que  el 
voto  se  tome  en  consideración,  no  para  que  sea  luego 
aprobado,  sino  precisamente  para  lo  contrario.  Lo  que 
sí  desearnos,  y por  esto  lo  tomaremos  en  consideración, 
es  que  se  discuta*  que  puedan  presentarse  enmiendas, 
que  recaiga  amplio  debate,  á fin  de  que  cada  uno  pue- 
da decir  lo  que  tenga  por  conveniente  y cada  uno  pue- 
da salvar  su  responsabilidad. 

Entiendas'3',  pues,  que  por  mi  parte  al  ménos,  no 
tengo  inconveniente  en  que  se  tome  en  consideración 
el  voto;  pero  estamos  dispuestos  á votar  en  contra  lue- 
go, cuando  ya  sea  diezmen  de  Comisión  y vpnga  la 
votación  definitiva.  (El  Sr.  García  Olimr  pide  la  pala- 
bra) Me  opongo  precisamente  al  voto  particular  del 
Sr.  Torres,  y contesto  así  al  tír.  Moret,  en  primer 
lugar  porque  creo  que  el  Es*  ado  no  debe  spr  ni  pro- 
teccionista ni  libre-cambista.  El  Estado  no  debe  per- 
tenecer á escuela  económica  de  ninguna  clase,  y el 
voto  particular  del  Sr.  Torres  desgraciadamente  obli- 
gada dentro  de  cierto  período  de  tiempo  á que  fuera 
el  Estado  declaradamente  libr*- cambista.  Me  opongo 
también  al  voto  particular  del  Sr,  Torres,  consecuente 
con  las  ideas  que  he  sostenido  siempre  desdo  estos 
bancos,  porque  no  quiero  que  se  legisle,  sobre  tolo  en 
cuestiones  económicas,  en  cuestiones  tan  graves  para 
íüs¡  intereses  generales  del  país,  con  anterioridad  do 
dírz  años;  que  esto  es  lo  que  viene  á resultar  si  se 
aprueba  el  voto  particular  del  Sr,  Torres.  Me  opongo, 
par  fin,  á aceptar  este  vot  i porque  es  ni  más  ni  menos, 
fij  ase  bien  en  esto  los  Bros.  Dipútalos,  porque  es  ni 
más  ni  ménos  que  el  triunfo  de  unaescupla.  á la  cual 
por  cierto  no  pertenece  el  Sr,  T irr^s,  quien  siempre  ha 
manifestado  militaren  la  escuela  proteccionista  y que 
se  honraba  de  pertenecer  á ella.  Con  su  voto  quiere 
boy  el  Sr,  Torres  establecer  el  libre  cambio,  lo  cual  es 
el  establecimiento  dentro  de  diez  anos  dpi  derecho  fis- 
cal, derecho  fiscal,  Srps.  Diputa  los,  que,  como  habéis 
Oido  á otro  orador,  solo  le  tiene  hoy  Turquía.  Vamos, 
pues,  resueltamente  al  derecho  fiscal,  y yo  protesto, 
yo  me  opongo  á todo  lo  que  pueda  conducir  á esta  so- 
lución. 

Se  ha  dicho  y repetido  que  el  ani  180Í1  habíamos 
entrado  en  una  transacción.  Pues  ya  Lo  liabais  0H0,  vos- 
otros los  que  estáis  sosteniendo  el  voto  particular,  ya 
lo  acaba ís  de  oir  de  los  labios  dH  Br,  Moret.  .El  Sr,  Mo- 
ret  no  transige,  el  Sr,  Moret  ha  dicho  qu^  para  candidez 
bay  bastante  con  aquella;  y si  esa  candi  lez  pudiera 
cuadrarnos  á nosotros,  debo  decir  que  para  candidez 
muestra  hay  bastante  y de  sobra  con  aquella  misma. 
Pero  debo  decir  algunas  palabras  relativamente  á esto. 


La  referencia  qne  h*zo  á mis  palabras  de  1R69  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  el  discu rso-resumnn  sobre  el 
tratado  de  comercio,  es  exacta.  Es  ver  la  i que  los  Di- 
putados catatanes  de  aquella  época  acordaron  ñpcir, 
comisionándome  á mí  para  expresarlo  en  su  nombre, 
que  aceptaban  lo  que  la  Cámara  había  dispuesto;  pero 
entiéndase  bien  que  era  de  un  modo  condicional,  por- 
que después  tenia  que  venir  una  enmienda  del  Sr.  Ma- 
fias, con  cuya  enmienda  se  decía  que  estaban  confor- 
mes todas  las  fracciones  de  aquella  Cámara,  y en  la 
cual  se  trataba  de  una  amplia  información;  en  míen  dar 
que  no  llego  á discutirse,  y que  se  votó  en  votación 
ordinaria  precisamente  un  dia  en  que  el  Sr.  Ma  loz  es* 
tuvo  enfermo.  Quedó,  pues,  rota  la  transacción  y des- 
convenido lo  convenido. 

Pero  hoy  las  circunstancias  no  son  Hs  mismas;  hoy 
las  circunstancias  han  variado  por  completo;  no  se  pue- 
de hablar  de  las  transacciones  de  aquella  época,  por- 
que han  dejado  de  existir  las  bases  y condiciones  en 
que  se  hablan  hecho,  y cuando,  sobre  todo,  contra  esa 
transacción,  si  la  hubiese  habido,  ha  reclamado  la  opi* 
nion  pública  de  tolas  las  provincias  españolas  que  tie- 
nen interesas  sagrados  que  defender  y que  están  den- 
tro de  las  i leas  proteccionista^ 

Señores  Diputados,  en  esta  cuestión  nosotros  los 
Diputados  catalanes  que  disentimos  dei  voto  fiel  señor 
Torres  aceptamos  la  declaración  terminante  he^ha  por 
el  Sr  Presidente  fiel  Consejo  de  Ministren  en  el  Senado; 
declaración  que  en  nombre  del  Sr,  Sagasta,  olla  de  sus 
labios,  llevó  el  3r  Qbísno  de  Btrceíout  á aquella  pobla- 
ción, que  se  acercó  al  Prelado  á oírla,  y este  se  la  ma- 
nifestó desde  lo  alto  del  balcón  del  palacio  episcopal. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho 
térra  i o ante  mente  que  la  base  5.a  era  un  monstruo  con 
garras  y con  dientes  que  el  tratado  de  comercio  habla 
inutilizado  ó imposibilitado  por  espacio  de  diez  años,  y 
que  por  espacio  de  diez  anos  estaríamos  en  el  primer 
período  de  la  base  5.a 

Pues  bi^n;  los  in íustrtales,  y no  los  industriales 
catalanes  solo,  los  españole^  hacen  un  gran  sacrificio, 
en  mi  opinión'  accediendo  á q ue  se  lleve  á efecto  des- 
de el  momento  está  primera  rebaja,  y hacen  es'e  si- 
en ficto  contestando  noblemente  á lis  nobles  palabras 
fiel  Sr.  Sagasta,  diciendo  terminantemente  que  en  el 
primer  período  de  la  base  estaríamos  por  espacio  de 
diez  años,  y sin  embargo  resulta  boy  que  no  es  así. 
Yo  sé  que  esta  era  la  i lea,  d*i  Sr.  Turres;  yo  se  que  el 
Sr,  Turres  qupria  presentar  como  voto  particular... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Balaguer  que 
recuerde  que  está  hablando  para  una  alusión  personal 
y está  discutiendo  tan  á fondo  como  cualquiera  de  los 
demás  oradores,  y es  imnosible  mantener  el  orden  en 
las  discusiones  si  para  ato-uones  personales  se  hace  un 
discurso  en  pro  ó en  contra  de  lo  que  se  está  deba- 
tiendo, porque  ese  discurso  nadie  tieue  derecho  á con- 
testarle. 

El  Sr,  BáJiáXxtTER:  Señor  Presidente,  respeto  mu- 
cho, ¿cómo  T1(>  de  respetarla?  la  autoridad  de  S.  B.; 
pero  recordará  Sr.  Presidente  que  at  principiar  mi 
discurso,  confesó... 

El  Sr.  PREST  DENTE;  Yo  dejo  al  buen  jurero  de 
S.  S,  la  indicación  que  acabo  de  hacerle.  Continúe  su 
discurso. 

El  Sr.  BAL4GUEE:  No  discuto  con  S.  8.,  porque 
no  quiero  ni  debo,  y voy  á concluir. 

Nosotros,  realmente  ministeriales  en  esto,  acepta- 
mos las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
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nistros,  que  yo  mismo  he  trasladado  á los  centros  de 
Cataluña, 

Comprendo  la  situación  del  Sr,  Torres;  pero  la  Cá- 
mara comprenderá  también  la  mía.  Y nada  más  sobre 
este  particular. 

Defiendo  y defenderé  siempre  la  cau?a  del  tra- 
bajo nacional.  Todo  lo  que  sea  poner  obstáculos  á la 
cansa  del  trabajo  nacional,  es  poner  obstáculos  á la 
riqueza  viva  del  país. 

Señores  Diputados:  si  á cada  momento,  sí  á cada 
paso  se  han  de  poner  obstáculos  y dificultades  á la  in- 
dustria, entonces  valiera  más  que  de  una  vez  y deter- 
minadamente aceptáramos  una  escuela  económica, 
fuera  la  que  fuera,  y supiera  la  industria  resueltamen- 
te á qué  atenerse;  pero  á cada  momento  y á cada  ins- 
tante estamos  ofreciendo  dificultades  á la  industria,  á 
la  industria  que  es  la  hermana  de  la  agricultura,  y sin 
la  cual  la  misma  agricultura  á que  tanto  se  quiere 
proteger,  no  dará  los  resultados  que  de  ella  pueden  es- 
perarse. 

No,  Sres,  Diputados,  no  pongamos  obstáculos  ni  di- 
ficultades á la  industria;  la  vida  de  la  industria  es  la 
vida  del  trabajo,  y la  vida  del  trabajo  es  la  vida  del 
progreso  y la  vida  de  la  libertad. 

Yo,  como  el  Sr.  Fabié,  como  el  Sr*  Moret,  no  vengo 
aquí  á defender  intereses  regionales  ni  intereses  par- 
ticulares. Yo  he  dicho,  siempre  que  me  he  levantado  en 
este  sitio,  que  venia  á defender  los  intereses  generales 
de  España,  porque  todos  eran  comunes.  Cuando  se  ha- 
bla de  Industria,  se  fija  siempre  la  vista  en  Cataluña,  y 
es  un  error,  porque  hay  otras  comarcas  donde  la  pro- 
tección es  mucho  más  necesaria  que  lo  es  boy  en  Ca- 
taluña, Yo  pido,  pues,  para  todas  las  comarcas  espa- 
ñolas, y por  esto,  y porque  nosotros  deseamos  de  una 
manera  clara  y terminante  que  se  resuelva  esto,  es  por 
lo  que  me  opongo,  con  harto  sentimiento  mió,  al  voto 
particular  que  ha  presentado  el  Sr,  Torres  y que  ha 
apoyado  el  Sr,  Quintana. 

Y como  veo  la  impaciencia  de  la  Cámara,  y como 
deseo  que  termine  pronto  esta  discusión,  lo  mismoque 
ella,  no  tengo  más  que  añadir. 

El  Sr,  TOE? BES:  Pídala  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  TORRES:  Señores  Diputados,  con  el  mismo 
sentimiento,  y aun  probablemente  mayor  que  el  del  se- 
ñor Balaguer,  al  combatir  mi  voto  particular,  me  veo 
obligado  yo  á contestar  á mi  cariñoso  amigo  de  siem- 
pre; pero,  mal  que  me  pese,  me  veo  obligado  á hacerlo 
por  muchas  razones,  alguna  de  las  que  ya  expuse  ayer 
cuando  por  tanto  tiempo  molesté  vuestra  atención. 

El  Sr,  Balaguer,  lo  mismo  que  otros  Sres.  Diputa- 
dos catalanes,  comprenden  perfectamente  mi  situación; 
pero  habrá  observado  la  Cámara  que  ni  el  Sr.  Balaguer, 
ni  uno  solo  de  esos  Sres.  Diputados  catalanes  á quienes 
me  refiero,  hace  justicia  á mi  sacrificio,  hace  justicia 
á la  lealtad  con  que  he  procedido,  (El  Sr . Ferratges:  Yo 
la  hago  y lo  aplaudo.) 

El  Sr.  Balaguer  y los  demás  Diputados  catalanes 
que  le  siguen,  combatiendo  mi  voto  particular,  saben 
perfectamente  que  yo  luché  como  pude  y contra  quien 
pude  para  venir  á ocupar  este  puesto  verdaderamente 
espinoso  para  mí,  y saben  muy  bien  los  Sres,  Diputados  j 
á quienes  me  refiero,  que  persona  de  tanta  autoridad 
como  al  Sr.  Balaguer,  con  la  autoridad  que  le  da  el 
haber  sido  Ministro  y el  ser  Vicepresidente  de  esta  Cá-  ; 
mara,  no  pudo  salir  triunfante*  con  mucho  pesar  mió;  I 


| en  su  Sección  para  venir  á ocupar  este  puesto,  donde  se. 
guramente  hubiera  podido  prestar  más  servicios  áuues. 
tra  querida  Patria  que  los  que  yo  le  estoy  prestando. 

Ayer  el  Sr.  Diz  Homero,  y boy,  á buen  seguro,  re* 
cogiendo  las  frases  del  Sr,  Diz  Romero,  el  Sr,  Moret  y 
el  Sr.  Balaguer,  me  renuevan  constantemente  la  idea 
y yo  creo  que  hasta  el  remordimiento,  pues  voy  cre- 
yendo que  he  cometido  un  grandísimo  crimen,  de  que 
siempre  que  me  refiero  á la  industria  me  refiero  ex- 
clusivamente á Cataluña.  Señores,  lo  he  repetido  cien 
veces,  me  refiero  en  cuanto  digo  á la  industria  espa- 
ñola; pero  tengo  que  ceñirme  únicamente  á Cataluña 
por  una  razón  que  abona  mi  proceder.  Yo  no  sé  que 
haya  reclamado  ningún  otro  centro  de  producción 
. más  que  Cataluña,  El  Sr,  Balaguer  y otros  amigos 
míos  me  han  enseñado  telegramas  de  Barcelona  y no 
me  han  leído  telégramas  de  ninguna  otra  parte,  A mí 
me  han  enseñado  la  excomunión  de  Cataluña  y no  me 
ha  excomulgado  ni  Béjar,  ni  Sevilla,  dí  Málaga,  Bien 
es  verdad  que  yo  me  lio  de  esas  excomuniones,  por- 
que el  que  tiene  bula  para  pecar,  creo  yo  que  puedo 
reirse  de  ellas,  Y voy  á decir  á los  Sres.  Diputados 
por  qué  tengo  yo  esa  bula. 

Hace  dos  meses,  á buen  seguro,  Sres.  Diputados, 
que  si  se  hubiese  tratado  de  esta  cuestión,  hubiesen 
aceptado  probablemente,  si  no  el  Sr,  Balaguer,  que 
creo  que  en  este  asunto  es  el  más  intransigente,  y to- 
dos los  Diputados  catalanes  consecuentes  con  su  his- 
toria, si  no  el  Sr.  Balaguer,  todos  los  fabricantes  da 
España,  ya  no  quiero  decirlos  fabricantes  catalanes, y 
todos  los  Diputados  que  siguen  al  Sr.  Balaguer  hubia- 
ran  aceptado  mucho  ménos  de  lo  que  hoy  se  pretenda 
en  el  voto  particular;  y la  prueba  de  ello  es  lo  qua 
voy  á leer.  Vino  una  comisión  de  fabricantes  de  Cata- 
luña (porque  no  han  venido  comisiones  de  esas  partes, 
y por  eso  hablo  solo  de  Cataluña),  y esa  comisión  al 
marcharse  no  pudo  ver  más  que  á un  distmguido  se- 
ñor Senador  á quien  no  quiero  aludir,  y comprendien- 
do que  de  ninguna  manera  podían  dejarle  encargos 
concretos,  le  pasaron  una  carta  expresando  sus  ideas, 
sus  sentimientos  y sus  esperanzas,  y hasta  los  deseos 
que  tenían,  para  que  el  Gobierno  los  atendiese,  yen 
esta  carta  consignan  lo  que  los  Sres.  Diputados  van 
á oír: 

ítL°  Que  debía  aspirarse  ante  todo  á que  no  se  lle- 
vase á cabo  el  planteamiento  de  la  base  5.a  hasta  que 
en  una  información  se  demostrase  plenamente  su  con- 
veniencia.)) 

Dicho  se  está,  Sres,  Diputados,  que  yo  también 
quisiera  esto,  como  quisiera  poder  pedir  una  inmensa 
fortuna;  pero  tengo  la  seguridad  de  que  nadie  me  la 
había  de  dar.  A pesar  de  esto,  yo  ruego  á los  Sres,  Di- 
putados que  se  fijen  en  si  no  consigno  en  mi  voto  par- 
ticular este  principio,  este  deseo  de  los  señores  fabri- 
cantes catalanes,  que,  repito,  son  los  únicos  que  meló 
han  pedido;  el  deseo  de  que  se  abra  una  imormacion, 
para  que  se  vea  si  es  conveniente  llegar  á una  rebaja 
en  más  ó ménos  tiempo.  Y ahora  voy  al  segundo 
párrafo: 

«3.°  Si  no  era  posible  evitar  ese  planteamiento  (y 
demasiado  saben  ellos  que  no  es  posible,  con  harto  sen- 
timiento mío),  ni  era  posible  llevar  á cabo  la  informa' 
clon  antes  de  que  se  votase  la  reforma,  procurar  quG 
se  efectuase  dicha  información  en  el  intervalo  de  la 
primera  á la  segunda  rebaja  del  arancel,  encargándo- 
sele ¿ una  Comisión  parlamentaria.)) 

Pues  en  mi  voto,  Sres.  Diputados*  que  tengo  la 
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grandísima  esperanza  de  que  lo  vais  á aceptar,  se  les 
da  más  de  lo  que  piden;  porque,  como  habrá  observado 
la  Cámara,  ya  pasaban  por  ios  tres  años  del  proyecto 
dei  SL  Ministro  de  Hacienda,  y yo  les  doy  el  plazo 
para  hacer  la  información,  no  de  tres,  sino  de  cinco 
años.  Vean,  pues,  los  tíres.  Diputados  cómo  todavía  he 
ido  más  allá  de  lo  que  realmente  pretendían.  La  in- 
formación parlamentaria  que  ellos  deseaban,  la  he 
consignado  yo  en  mi  voto  de  una  manera  algo  distin- 
ta; pero  hay  que  tener  en  cuenta,  y la  Cámara  lo  sabe, 
que  no  teníamos  más  remedio  que  acep  ar  el  proyecto 
del  8r.  Ministro  de  Hacienda  ó el  dictamen  de  la  Co- 
nloo, y yo  he  podido  conseguir,  y he  rogado  y he  te- 
nido que  suplicar  mocho  para  que  se  aceptara  esto  en 
beneficio  de  Cataluña;  porque  tengo  la  seguridad  de 
que  al  hablar  yo  en  nombre  de  los  intereses  de  España, 
el  8r,  Ministro  de  Hacienda  habia  de  decirme:  íiyo  he 
presentado  un  proyecto  á las  Cámaras  españolas;  este 
proyecto  se  va  á discutir,  este  proyecto  lo  van  a san- 
cionar los  8res.  Diputados  con  su  voto;  de  consiguiente, 
ó teaeis  que  estar  conformes  con  este  proyecto  ó con  el 
dictamen  de  la  Comisión, » (El  Sr,  Diz  Homero : O de 
otro.)  O de  otro,  dice  el  tír*  Diz  Homero;  ¿qué  otro  que- 
ría 8*  8*  que  fuese?  Ayer  se  lo  decía  yo  al  rir.  Diz  Ro- 
mero, y hoy  se  lo  he  de  repetir-  ¿Tenemos  nosotros  ia 
culpa  de  que  los  términos  sean  precisos?  ¿He  sido  yo, 
como  el  Br*  B a laguer , el  que  hizo  ia  transacción 
de  1869?  (El  Sr*  Baiaguer  pide  la  palabra.)  ¿Tengo  yo 
ia  culpa  de  que  entonces  hay  ais  transigido  y de  que 
esto  venga  como  consecuencia  lógica  y precisa  de 
aquellas  transacciones?  Esta  es  la  cuestión.  Pues  siga- 
mos la  lectura: 

«3,°  Lo  importante  en  todo  caso  es  que  las  reduc- 
ciones sucesivas  que  se  hagan  en  el  arancel  no  queden 
ligadas  por  tratados  de  comercio*»  * 

Señores,  ios  que  os  hayaís  fijado  en  mi  voto  parti- 
cular, habréis  visto  que  yo  consigno  mucho  más  que 
todo  esto,  puesto  que  digo  que  aun  después  que  ia  in- 
formación dé  por  resultado  que  debe  aplicarse  la  se- 
gunda rebaja,  no  se  conceda  esa  segunda  rebaja  más 
que  á las  Naciones  convenidas  con  nosotros,  y aun  á 
esas  Naciones  cuando  hagan  alguna  concesión  favora- 
ble á España*  Pues  sí  yo  he  dado  mas  de  lo  que  pedían, 
si  he  consignado  en  mi  voto  particular  más  de  lo  que 
pedían,  ¿cómo  habla  de  esperar  esa  excomunión  que 
me  han  traído  de  Barcelona  ios  hilos  telegráficos?  ¿Có- 
mo habia  de  esperar  yo  que  el  8r.  Baiaguer  y otros 
Diputados  catalanes  se  pusieran  enfronte  de  mi  voto 
particular? 

Decía  el  Sr*  Baiaguer  que  él  no  podia  consentir 
que  se  legislara  á largo  plazo,  que  se  legislara  para 
dentro  de  diez  años.  Yo  no  tengo  ia  autoridad  que  su 
señoría  en  la  Cámara  ni  en  ninguna  parte;  pero  sí  pue- 
do recordar  á 8.  8*  que  en  el  año  69  consintió  que  se 
legislara  para  doce  años,  ó sea  dos  años  más  que  ahora* 
Vq,  señores,  tengo  que  repetir  á cada  instante  que  me 
encuentro  en  uua  posición  especial;  creo  que  estoy  en 
el  justo  medio,  y sin  embargo,  voy  pasando  por  ei 
YÍclima  y por  el  que  ménos  hace  por  Cataluña,  mien- 
tras que  los  Diputados  que  están  ai  lado  del  8r.  Baia- 
guer y Los  señores  que  escriben  diciendo  que  me  estoy 
porteado  mal  con  la  industria  de  mi  país  (no  se  refie- 
ren á Cataluña,  tengo  la  seguridad  de  que  se  refieren 
á toda  España),  son  únicamente  ios  que  le  están  pres- 
tando un  buen  servicio* 

V voy  á exponer  la  última  consideración*  Los  que 
el  año  69  aceptaron  la  transacción,  lo  harían  segura- 


mente estimulados  por  el  patriotismo,  puesto  que  en- 
tonces como  ahora  luchaban  las  dos  tendencias  y las 
dos  escuelas,  el  libre  cambio  y la  protección*  pues  á 
mí  no  se  me  concede  esto  siquiera,  porque  se  dice  que 
venir  á una  transacción  es  abandonar  los  principios;  y 
yo  quisiera  que  ia  Cámara  y el  Sr*  Baiaguer  y el  país 
me  dijeran  qué  principios  abandono,  cuando  vienen 
abandonados  ya  desde  el  ano  1869* 

Yo  he  logrado  hacer  una  transacción  mucho  mejor, 
mucho  más  favorable,  á buen  seguro*  que  la  que  se  hi- 
zo en  1869;  porque,  hoy  por  hoy,  yo  tengo  la  seguri- 
dad de  que  ia  Cámara  hubiera  aceptado  el  proyecto 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y tal  vez  si  se  la  hubiese 
dejado  en  completa  libertad,  si  no  nos  hubiéramos  uni- 
do á nuestros  compañeros  para  que  viniesen  en  auxi- 
lio de  ia  industria  española,  hubiese  prosperado  el  dic- 
tamen de  la  Comisión. 

Y vea  el  Sr*  Baiaguer  y vean  mis  queridos  amigos 
los  demás  Diputados  catalanes,  cómo  he  conseguido 
más  que  todo  eso,  puesto  que  tengo  !a  esperanza  de 
que  ni  el  proyecto  del  Gobierno  ni  el  dictámen  de  la 
Comisión  se  van  á aceptar,  y ha  de  aceptarse  el  voto, 
que  se  aparta  de  ellos,  que  es  algo  y aun  más  que  algo, 
en  mí  concepto,  para  Cataluña  y para  toda  España, 

La  última  palabra  del  Sr*  Baiaguer  ha  sido  el  tema 
de  siempre,  Sres*  Diputados,  el  tema  con  que  yo  he 
principiado  mi  discurso,  y es,  que  8*  8*  no  defiende  in- 
tereses regionales.  Tampoco  yo  defiendo  más  que  los 
intereses  de  toda  España,  pero  yo  excito  al  Sr*  Baiaguer 
para  que  diga  si  no  es  cierto  que,  cuando  yo  trataba 
esta  cuestión,  S.  S,  do  me  ha  enseñado  telegramas  mas 
que  de  los  centros  prodoctores  de  Cataluña*  ¿Que  ex- 
traño es,  pues,  que  al  hablar  de  la  agitación  que  este 
debate  ha  producido,  yo  no  me  refiera  más  que  á Ca- 
taluña, que  es  la  única  que  se  ocupa  de  la  base  5.*? 
¿Qué  extraño  es  que  no  ocupándose  de  ella  ni  Béjar,  ni 
tievilia,  ni  Málaga,  ni  otros  importantes  centros  manu- 
factureros, yo  no  me  acuerde  de  ellos  en  esto  sitio?  No 
extrañe,  pues,  el  Sr.  Baiaguer  que  no  teniendo  yo  la 
calma  que  tiene  S*  S.,  no  use  de  las  frases  propias  en 
el  debate,  y me  apasione  más  que  S.  S.,  que  domina 
por  completo  la  palabra, 

Concluyo  rogándoos  os  fijéis  en  mi  posición  espe- 
cial, posición  que  seguramente  no  conoceréis  en  toda 
su  importancia  más  que  cuando  leáis  algunos  perió- 
dicos de  Barcelona,  que  tal  vez  movidos  por  resortes 
que  yo  no  quiero  denunciar,  pero  que  he  de  perseguir 
hasta  cong  ce  idos,  os  dirán  la  manera  cómo  se  juzga 
allí  mi  conducta,  conducta  que  abrigo  la  seguridad  de 
que  creereis  tan  patriótica  como  la  de  todos  los  Dipu- 
tados catalanes,  incluso  la  del  Sr.  Baiaguer* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Oliver  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal,  y ruego  á S*  S* 
que  se  limite  á ella* 

El  Sr*  GARCIA  OLIVER:  Señores  Diputados,  BL 
putado  novel,  sin  condiciones  oratorias,  desconociendo 
por  completo  la  práctica  de  las  Cámaras,  aunque 
piense  pronunciar  pocas  palabras  y molestar  por  lo 
tanto  muy  poco  vuestra  atención,  he  de  entregarme  y 
muy  eficazmente  á vuestra  benevolencia* 

El  8r*  Quintana  ha  tenido  la  bondad  de  alud  irme  * 
y por  más  que  me  haya  puesto  en  un  apuro,  creo  que 
lo  ha  hecho  para  que  yo  que  soy  fabricante  indicara 
mi  opinión  sobre  el  dualismo  que  desgraciadamente 
existe  entre  los  Diputados  catalanes* 

Real  y verdaderamente,  Sresl  Diputados,  la  situa- 
ción de  los  que  defendemos  los  principios  proteccionis^ 

í 0 17 


8936 


1,°  DE  JUNIO  DE  1882, 


tag  es  en  estos  momentos  para  nosotros  embarazosa; 
más  que  embarazosa  es  difícil,  y más  que  difícil  es  an- 
gustiosa* Entre  el  dictamen  de  La  Comisión,  que  esta- 
blece ei  crudo  el  libre-cambio  para  un  plazo  relativa- 
mente corto,  y que  envuelve,  en  mi  concepto,  la  ruina 
inevitable  de  la  industria  española,  existe  el  voto  par- 
ticular det  Sr,  Torres  y del  8r,  Rod/Lgáñez,  que  fija 
plazos  más  largos  y determina  condiciones;  condicio- 
nes que  pueden  ser  ó no  puelen  ser,  según  las  cir- 
cunstancias, otros  tantos  obstáculos  que  se  crean  al 
planteamiento  definitivo  do  la  reforma.  No  es  un  hecho, 
no  es  una  victoria;  es  una  atenuación  6 una  esperanza, 
y como  tal,  no  puede  tampoco  satisfacer  cumptidi- 
mente  nuestros  deseos  y nuestras  aspiraciones.  Pero 
entre  el  decreto  de  una  muerte  próxima,  fatal  é In- 
evitable, y el  decreto  que  encierra  tai  vez  otra*  muerte 
más  lejana,  y que  ofrece,  no  diré  la  probabilidad,  pero 
si  U posibilidad  de  un  indulto,  los  que  creemos  que  la 
industria  es  necesaria  á la  vida  del  país,  los  que  opi- 
namos que  á la  falta  de  una  industria  pujante  y vigoro- 
sa, extendida  por  todos  los  ámbitos  de  ia  Península,  se 
debe  el  estado  de  pobreza  en  que  nos  encontramos,  te 
nemas,  en  mi  concepto,  el  deber,  pero  el  deber  impe- 
rioso, de  acogernos  al  cable  que  se  nos  fien  de.  Yo  no  sé, 
no  lo  sabe  el  Sr.  Torres,  no  puede  saberlo  ninguno  de 
los  8 res.  Diputados,  si  este  cabLeserá  suficiente  á con- 
tener las  carmentes  de  las  ideas  libre  cambistas,  que  ¿ 
mi  parecer  más  que  por  su  bondad  Intrínseca  arrastran 
la  opinión  por  la  actividad  y la  elocuencia  de  sus  após- 
toles; pero  caando  nohiy  otro  medio  de  salvación,  cuan- 
do no  se  nos  presenta  otro  recurso,  seria,  en  mi  concep- 
to, una  ceguedad,  pero  una  ceguedad  inconcebible,  no 
aceptarle,  y más  si  la  no  aceptación  se  funda  en  la  rigi- 
dez de  los  principios  y en  la  in flexibilidad  de  nuestra 
conciencia.  No:  yo,  8 res,  Diputados,  que  si  mi  escás  i 
salud  me  lo  hubiera  permitido,  hubiese  venido  aquí  y 
luchado  con  mis  demás  campaneros  de  diputación  ca- 
talana, quemando  hasta  el  dirimo  cartucho  contra  el 
tratado  de  comercio  con  Francia,  yo  no  entiendo  que 
al  aceptar  y votar  el  voto  del  Sr,  Torres  sacrifique  en 
un  ápice  mis  principios  ni  falte  en  un  átomo  á mi  con 
secuencia. 

No  entiendo  que  falto  ni  un  átomo  á mis  principios, 
porque  colocado  entre  la  alternativa  de  votar  el  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  Comisión,  opuesto  á mis  prin- 
cipios, y el  voto  particular  de  ios  Sres,  Torres  y Ro- 
drigañez,  más  cercano  á mis  convicciones,  opto  por  lo 
más  favorable.  Lo  que  hay  es  una  cosa,  y eg,  que  he-  : 
mos  sido  vencidos,  y por  tanto,  hemos  de  sufrir  la  ley 
de  la  necesidad.  La  frase  que  aquí  se  esté  parodiando, 
la  frase  de  Mi  rabean  de  ((sálvense  los  principios  y piór- 
danse  las  colonias,»  si  en  lo  político  es  una  soberana 
locura,  aplicada  al  terreno  económico  seria,  en  mi 
concepto,  una  funesta  temeridad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BALAQUEE:  Pocas  palabras  he  de  decir.  No 
comprendo  cómo  el  Sr,  Torres  se  ha  dirigido  á mí  en 
tono  algo  airado,  cuando  en  mi  pobre  discurso  no  hay 
ni  una  palabra  que  haya  polído  mortificarle.  Yo  no  sé 
si  en  el  suyo  ha  habido  alguna  reticencia,  no  lo  creo; 
pero  si  la  hubiese  habido,  debo  decirle  que  á las  reti- 
cencias contes^  yo  con  reticencias.  Acudo  siempre  al 
terreno  en  que  se  me  llama,  y con  las  armas  con  que 
se  me  combate  combato. 

El  ár.  Torres  se  ha  quejado  de  que  no  hayamos  re-  1 
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en  duda  su  lealtad?  ¿Quién  ha  puesto  en  duda  su  pju 
triotlsmo?  Aiuí  todos  obramos  con  patriotismo  y con 
lealtad;  ni  8,  8.  tiene  derecho  á poner  en  du  ia  mi  pa, 
triotismo,  ni  yo  le  tengo  para  poner  en  duda  el  suyo. 

Dice  8,  8.  que  ha  transigido  pirque  así  se  io  p^u 
gia  su  lealtad,  y yo  le  pregunto  - ¿ron  quién  ha  transi- 
gido? ¿Ha  transigido  con  los  Ubre-cambistas?  No-  acaba 
de  decirlo  resueltamente  8.  S,  ¿Hi  transigido  con  el  Qq. 
bienio?  No;  porque  yo,  más  min  ferial  que  3.  8.,  sos- 
tengo lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  dicho  on 
ei  senado.  ¿Con  quién  ha  transigido,  pues,  el  Sr,  Tor- 
res? La  campanilla  del  Presidente  me  intur  ruin  nío 
cuando  yo  iba  á explicar  la  situación  de  S,  8.,  que  ya 
digo  que  comprendo  leaímenfce,  porque  me  explico 
perfectamente  que  8,  S.,  colocado  en  una  disyuntiva, 
entre  aceptar  el  dicté men  de  la  Comisión  ó tener  que 
rebajar  algo  del  voto  que,  según  creo,  pensaba  formu- 
lar, optase  por  transigir  en  este  sentido,  creyendo  que 
así  servia  á los  intereses  catalanes.  Esos  intereses  ca- 
talanes, también  creo  yo  servirlos  combatiendo  el  des- 
dichado voto  de  8 8.  Por  eso  dije  antes  que  si  com- 
pren lia  li  situación  de  8,  8,,  el  Congreso  comprende- 
ría también  la  mi  a* 

Y á propósito  de  esto  debo  advertir  á S.  8,,  que  por 
lo  visto  no  recuerda  bien  los  hechos,  qué  no  fui  yo 
quien  sostuvo  ia  discusión  en  Las  Góries  de  1869,  sino 
el  8r.  Madoz  quien  dirigió  aquella  campaña* 

Por  lo  demás,  yo  soy  tan  entusiasta  de  Cataluña 
como  8,  S„  y no  necesito  patente  de  ca talan  que  haya 
de  extender  el  Sr*  Torres.  Me  la  han  extendido  mis  ac- 
tos. Ha  hablado  antes  refiriéndome  á las  palabras  rie 
los  Sres,  Fabió  y Moret;  no  á las  suyas. 

Tampoco  he  hablado  nada  de  telegramas  de  Cata- 
luña; pero  ya  que  8.  8,  me  ha  provocado,  diré  que  no  es 
verdad  que  lo«  hombres  más  importantes  de  Cataluña 
esten  conformes  con  el  voto  de  8;  8.  Es  precisamente 
tolo  lo  contrario.  Aquí  tengo  los  telegramas  que  ho 
recibido,  y á que  antes  no  quise  hacer  referencia.  Ten- 
go uno  que  á primera  vista  parece  ser  el  más  favo  ra- 
bie ai  voto  del  Sr,  Torres,  y que  sin  embargo  no  lo  es, 
del  comité  constitu  ional  de  Barcelona. 

En  él  se  me  dice  que  el, comité  está  conforme  con 
el  voto  si  se  aceptan  dos  en  míen  his  capitales,  cuyas 
enmiendas  las  presentaremos  nosotros  en  tiempo  opor- 
tuno, lo  cual  no  es  estar  .conforme  más  que  sub  condi- 
tione*  Los  otros  telégramas  son  del  Ontro  de  la  pro- 
ducción española,  det  Centro  de  obreros,  del  Instituto 
industrial  y de  distintas  corporaciones.  En  todos  ellos 
se  me  dice  que  sienten  vivamente  no  po  ier  aceptar  el 
voto,  aun  cuando  comprenden  la  Lealtad  con  que  8,  8. 
lo  ha  presentado,  pero  que  protestan. 

Y vamos  ahora  á la  úUima  rectificación.  Yo  no  ex- 
comulgo á nadie,  ni  he  excomulgado  nunca;  respecto 
á excomuniones,  todos  estamos  cúralos  de  espanta: 
aquí  exponemos  nuestros  principios  s^gun  nuestro  leal 
saber  y entender,  y al  que  me  excomulgue  á mí  le  re- 
petiré aquella  célebre  frase  latina:  «si  no  me  reconoces 
como  ciudadano  romano,  tampoco  te  reconozco  yo  como 
cónsul. » 

No  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  TORRES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr.  TORRES:  Me  veo  en  la  necesidad  de  tener 
que  molestar  de  nuevo  á la  Cámara,  siquiera  sea  por 
breve  tiempo. 

El  Sr,  Bilaguer  ha  dicho  que  reconoce  la  lealtad 
con  que  yo  he  procedido  y que  realmente  mi  actitud 
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es  patriótica,  y ha  dicho  que  no  me  ha  dirigido  nin- 
guna frase  que  pn  llera  molestarme,  y que  en  cambio 
un  sabia  si  en  mi  discurso  habla  habido  reticenctis  para 
SH  tí.  So  señoría  me  conoce  desde  hace  macho  tiempo, 
sabe  perfectamente  cuál  es  mi  carácter,  y sabe  también 
que  cuando  yo  trato  de  agraviar  á alguna  persona  ó 
de  hacer  algún  acto  de  trascendencia,  no  empleo  nun- 
ca medias  palabras,  sino  que  digo  franca  y noblemen- 
te lo  que  siento,  así  como  expuse  ¿ tí.  tí.  que  me  dolia 
en  plalma  que  ningún  Diputado  catatan  se  hubiese  le- 
vantado á decir  que  reconocía  la  lealtad  con  que  yo 
había  procedido  y que  estaba  seguro  de  mi  amor  a 
Cataluña,  así  hubiera  expresado  cuanto  hubiese  querL 
do  decir  al  tír.  Ba  laguer, 

y vuelta  á la  transacción,  pecia  el  Sr.  Balaguer 
que  él  no  habia  llevado  La  voz  en  aquella  cuestión  tan 
trascendental  en  el  terreno  de  los  principios  entre  el 
libre-cambio  y la  producción,  en  aquella  cu  es  don  tan 
trascendental  para  Cataluña,  puesto  que  traía  Los  dere- 
chos fiscales  en  un  plazo  más  ó inénos  breve, 

To  siento  tener  que  decir  á tí.  tí.  lo  que  voy  á de- 
cir, siquiera  me  obligue  á ello  mi  propia  defensa  Para 
que  se  v^a  en  Cataluña  que  mi  actitud  esta  inspirada 
en  el  patriotismo  de  mis  amigos  de  entonces  y en  la 
conducta  del  Sr.  Balaguer,  tengo  necesidad  de  recor- 
dar un  párrafo  de  un  discurso  de  3.  3. 

Decía  el  Sr.  Balaguer  cuando  en  1860  discutía  el 
Congreso  la  cuestión  arancelaria:  ((Hemos  aceptado 
con  gusto  y por  deber  la  reforma  arancelaría.»  Y anadia 
después  que  en  esta  clase  de  transacciones  no  podía 
haber  falta  de  amor  ni  de  celo  por  los  intereses  cata- 
lanes. 

Una  palabra  y concluyo.  El  Fr,  Balaguer,  que  se 
refiere  siempre  á la  industria  española,  creo  que  en 
circunstancias  determinadas  hace  mal  en  ensanchar 
el  círculo  de  donde  parten  las  declaraciones  ¿ favur  de 
la  actitud  que  ha  tomado  en  esta  cuestión;  porque,  si 
bien  reconozco  que  3,  H,  ha  recibí  lo  telegramas  de 
Cataluña,  y no  quiero  saber  si  han  venido  espontánea- 
mentí  ó solicitados,  tí,  tí.  convendrá  conmigo  que  úni- 
camente ha  recibido  teiég ramas  de  Barcelona,  porque 
ni  fteus  ni  Mataré,  ni  Tarragona,  ni  Gerona,  ni  Ft- 
güeras,  ni  otras  ciudades  de  las  provincias  catalanas 
ha  o dicho  hasta  ahora  que  están  conformes  con  ia  ac- 
titud de  tí,  tí. 

El  tír.  BALAGUER;  Pido  la  palabra. 

El  tír.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien* 
da  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camarho):  Seño- 
res Diputados,  comprendereis  perfectamente  que  antes 
de  que  la  Cámara  tome  ó no  en  consideración  el  voto 
particular  del  tír.  Torres,  el  Gobierno  tiene  el  deber  de 
dar  algunas  explicaciones  al  Congreso,  y el  Ministro 
de  H telenda  en  particular  tiene  el  muy  ineludible  de 
josti finar  á los  ojos  de  la  Opinión  su  consecuencia  y los 
móviles  que  han  podido  guiarle  para  admitir  las  alte- 
raciones que  el  referido  voto  particular  introduce  en 
el  primitivo  proyecto. 

Conviene  al  efecto  recordar  algunos  hechos.  En  el 
mf>s  de  Enero  d*d  año  último  combatí  en  el  Senado  des- 
de los  bancos  ¡je  la  oposición  la  suspensión  déla  base  5.a, 
y con  la  templanza  con  que  yo  hacia  oposición  mani- 
festé que  si  hubiera  pertenecido  al  Gobierno  en  aque- 
lla época,  quizá  en  presencia  de  las  circunstancias  por 
que  habíamos  atravesado  y de  las  razones  que  se  ex-  J 


ponían,  hubiera  también  aceptado  la  suspensión;  p^ro 
que  f*n  todo  caso  lo  hubiera  hecho  por  tiempo  limita- 
do, durante  un  plazo  fijo:  añadiendo  que  se  es' aba  ya 
en  el  caso  de  adoptar  una  resolución  sobre  eL  par- 
i tic  alar. 

Prescindo  do  tas  opiniones  que  puedan  haber  mani- 
festado mis  dignísimos  compañeros  de  Gabinete;  re- 
cuerdo únicamente  las  que  yj  expuse. 

Al  llegar  al  poder  cumplí  el  compromiso  de  some- 
ter á La  deliberación  del  Consejo  de  Ministros  el  levan- 
tamiento de  la  suspensión  de  la  5/  base  de  la  ley  aran- 
celaria de  1869,  y con  su  acuerdo  tuve  ia  honra  de 
presentar  en  cuanto  se  abrieron  las  Oórtes  el  proyec- 
to de  ley  que  ha  dado  origen  al  voto  particular  que  se 
discute,  ¿Y  qué  significaba  aquel  proyecto?  Significaba 
el  cumplimiento  de  la  ley  de  1869  por  lo  que  se  re- 
feria al  levantamiento  de  la  suspensión  de  La  base  5,“, 
armonizándola  con  el  principio  de  La  reciprocidad  que 
yo  he  sjs tenido  siempre  en  beneficio  de  los  intereses 
generales*  y con  el  de  no  hacer  con  "esiones  arancela- 
rias sino  á las  Naciones  que  otorgasen  beneficios  á 
nuestros  productos. 

El  proyecto  de  ley  no  determinaba  la  fecha  en  que 
hablan  de  empezar  á regir  las  disposiciones  de  la 
base  5.a  ¿por  qué?.  Porque  en  aquellos  momentos  nego- 
ciábamos con  Francia  para  concertar  un  tratado  de 
comercio;  y como  ya  no  es  un  misterio  para  nadie, 
por  jue  se  sabe  todo  lo  que  ocurrió  en  el  curso  de 
aquella  negociación,  yo  propendía  á que  el  tratado 
durase  seis  ú ocho  años,  y por  consiguiente  estaban 
cu  armonía  con  mis  aspiraciones  los  plazos  que  fijaba 
en  el  expresado  proyecto.  Hoy  no  existe  semejante  ra- 
zón; el  tratado  de  comercio  está  celebrado,  y es  in- 
cuestionable La  necesidad  de  aplicar  ia  primen  rebaja 
de  las  consignadas  en  la  base  5.a  Por  consiguiente,  no 
solo  acepto  el  voto  particular  en  este  punto,  sino  que 
lo  acepto  en  todos;  pero  debo  explicar  las  diferencias 
que  resultan  entre  el  proyecto  que  el  Gobierno  pre- 
sentó y el  voto  de  los  tíres.  Torres  y Rodriga ñ«z. 

El  trata  lo  de  comercio  con  Francia  produjo  las 
dificultades  que  todos  recordáis,  y no  quiero  saber  si 
en  parte  habrán  obedecida  á móviles  políticos. 

Lo  merto  es  que  estimulada  ó no  por  intereses  po- 
líticos, ó en  defensa  de  propios  intereses,  porque  no 
me  toca  juzgar  nada  en  esfe  purPo;  Lo  cierto  es,  repi- 
to, que  se  produjo  una  agitación  en  puntos  determina- 
dos  de  la  Península. 

El  tratado  tenía  ya  el  límite  de  diez  años,  y enton- 
ces por  mi  part%  y esto  está  en  armonía  coa  lo  que 
tuve  La  honra  de  declarar  en  el  Senado  al  discutirse  el 
tratado,  reformé  mis  opiniones  sobre  el  término  de  la 
base  5.a,  esto  es,  que  siendo  inmediata  la  primera  re- 
baja, la  última  ten  irla  lugar  á los  diez  años*  y decla- 
ré también  que  est'ria  dispuesto  á convenir  en  las  so- 
luciones que  se  estimasen  oportunas  respecto  á la  se- 
gunda rebaja. 

Este  era  el  estado  de  mis  opiniones  cuando  se  dio 
el  dicta men  de  la  Comisión;  y cuando  se  presentó  más 
tarde  el  voto  particular  los  tí  res.  Torres  y Rodriga- 
ñez,  yo  lo  acepté,  y deciar  j ab  >n  ©n  nombre  del  Go- 
bierno que  éste  lo  acepta  también,  porque  lo  conside- 
ra fundado  en  principios  de  conciliación  Esta  es  una 
transacción,  y el  Gobierno  tiene  un  interés  adminis- 
trativo, un  deber  ineludible  de  que  la  primera  rebaja 
tenga  lugar  al  presente;  no  podía  ni  debería  transigir 
jamás  en  que  se  prolongase  la  última  rebaja  más  allá 
de  los  diez  años,  pues  es  preciso  dar  término  á una  sD 
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tuacion  que  viene  indudablemente  prolongándose  más 
de  lo  que  hubiera  podido  esperarse,  siendo  Lo  cierto 
que  se  hizo  la  reforma  en  1869,  que  fué  aceptada  por 
todos,  y que  en  el  año  de  1881  debíamos  haber  entra- 
do en  los  derechos  fiscales  y no  se  llegará  á ellos  sino 
dentro  de  once  anos. 

El  Gobierno  está  animado,  como  he  manifestado  en 
otra  ocasión,  del  espíritu  más  conciliador,  y está  ani- 
mado también  de  un  sentimiento  más  grande,  el  de  los 
intereses  generales  del  país. 

Los  miembros  del  Gabinete  pueden  tener  su  Opi- 
nión particular,  pero  como  hombres  de  gobierno  deben 
realizar  transacciones  en  los  momentos  en  que  se  con- 
sideren convenientes. 

La  ley  arancelaria  de  1869  fué  también  una 
transacción  entre  dos  principios,  y esta  transacción  no 
se  llevó  á cabo,  toda  vez  que  se  suspendieron  los  efec- 
tos de  ia  base  5.a;  no  voy  á hacer  recriminaciones 
de  ningún  género,  pero  realmente  fuó  aquella  una 
transacción  aceptada  por  todos.  Lo  que  acontece  al 
presente  respecto  á la  segunda  rebaja  es  una  transac- 
ción; se  establece  un  plazo,  pero  también  se  estable- 
cen determinadas  condiciones  como  garantía  para  que 
la  industria  pueda  tener  seguridad  de  que  si  desgra- 
ciadamente ocurriesen  circunstancias  excepcionales  ó 
acontecimientos  que  aconsejasen  prolongar  algo  la 
segunda  rebaja,  ó que  se  demore  hasta  terminar  los 
diez  años,  puedan  entonces  realizarse  á la  vez  la  se- 
gunda y la  tercera  rebaja. 

Repito,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno  acepta  el 
voto  particular  del  Sr.  Torres,  creyendo  prestar  un 
servicio  á los  intereses  generales,  y sean  cuales  fueren 
las  modificaciones  que  los  Ministros  en  sus  opiniones 
particulares  pudieran  haber  aceptado  si  estuvieran  en 
otro  banco  donde  no  hay  responsabilidad;  pero  en  este 
banco  hay  responsabilidades  que  cumplir,  y yo  soy  el 
primero  en  aceptarlas:  en  el  momento  que  son  nece- 
sarias las  conciliaciones,  las  conciliaciones  se  admiten 
y se  aceptan  por  los  Gobiernos, 

Pero  las  conciliaciones,  como  todas  las  cosas  de  la 
vida,  deben  ser  sin  menoscabo  de  la  dignidad,  y en 
este  sentido  está  la  contenida  en  el  voto  del  Sr.  Torres, 
quien  ba  dado,  á mi  juicio,  porque  no  quiero  ofenderá 
nadie,  pruebas  de  una  discreción  superior,  encontran- 
do una  fórmula  que  ha  podido  aceptar  el  Gobierno, 
defendiendo  los  intereses  y representando  la  industria 
en  general.  Por  mi  parte,  desde  el  momento  que  he 
declarado  que  el  Gobierno  acepta  el  voto,  estoy  en  el 
caso  de  rogar  á los  3 res.  Diputados  se  sirvan  tomarlo 
en  consideración,  pues  discutidos  sus  artículos  y dis- 
cutidas las  enmiendas  presentadas,  serán  ilustrados 
los  principios  que  encarna  ese  mismo  voto;  y por  mi 
parte  declaro  que  no  he  de  apartarme  de  las  opiniones 
que  acabo  de  sustentar.)) 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular  de  los  se- 
ñores Torres  y Rodrigañez  (D,  Hipólito),  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tomado  en  consideración  el 
voto,  se  considera  como  dictamen  de  la  mayoría,  y se 
procederá  á su  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  concedien- 
do un  ferro-carril  de  Tarazona  de  Aragón  á Tudela  de 
Navarra  j) 


Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo 
al  Diario  númt  140,  sesión  del  3 i de  Mayo),  dijo 

El  8r,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen, a 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  qu& 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i*  Be  autoriza  á la  compañía  de  los  ca- 
minos de  hierro  del  Norte  de  España  para  construir, 
sin  subvención  del  Estado  y con  arreglo  á la  legisla- 
ción vigente,  un  ferro-carril  económico  que  partiendo 
de  Tudela  de  Navarra  y pasando  por  Cascante,  termi- 
ne en  Tarazona  de  Aragón. 

Art.  2,ú  Este  ferro -carril  se  construirá  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  por  la  misma  compañía  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  y se  declara  de  utilidad  públi- 
ca para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa. 

Art.  3.°  Los  trabajos  para  la  construcción  do  la  li- 
nea comenzarán  á los  treinta  dias  de  la  aprobación  del 
proyecto,  debiendo  terminar  las  obras  para  empezar  la 
explotación  á los  dos  años,  contados  desde  la  misma 
fecha. 

Art.  i.°  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y nue- 
ve  años,  quedando  en  lo  demás  sujeta  la  empresa  con- 
cesionaria á las  prescripciones  de  la  ley  general  de 
ferro-carriles.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  . 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  au- 
torizando la  concesión  de  uo  ferro -carril  de  Ibl  á Múr- 
ela había  nombrado  presidente  al  Sr.  Rute  y secreta- 
rio al  Sr.  Gómez  Diez. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  de  Cetina  á Campillo  habia  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Carvajal  y secretario  al  señor 
Allende  Salazar. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaran  á ia  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en* 
míen  das  al  proyecto  de  ley  alzando  la  suspensión  de 
la  base  5.a  arancelaria: 

Una  del  Sr.  Diz  Romero  á los  artículos  1,°  y y 
otra  del  8r.  Orozco  al  párrafo  segundo  del  art.  2* 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primida y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  rela- 
tivo á la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  uo  ferro- carril  que  partiendo  de  Cartagena  y pa- 
sando por  la  Union  termine  en  el  Rincón  de  San  Glnós, 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 
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Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando  se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Qomisicm  referente  á la  proposición  de  ley  declarando 
con  derecho  ¿indemnización  á los  inquilinos,  arrenda- 
tarios ú ocupantes  do  inmuebles  que  sean  expropiados 
por  cansa  de  utilidad  publica.  (Yéase  el  Apéndice  quin- 
to  á e^  Diario.) 


mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  declarando  con  derecho  á indemni- 
zación á los  inquilinos,  arrendatarios  ú ocupantes  de 


inmuebles  que  sean  expropiados  por  cansa  de  utilidad 
pública,  una  instancia  de  las  industriales  y comercian- 
tes de  Lugo  pidiendo  se  haga  una  ley  en  armonía  con 
la  antedicha. 


El  Sr.  PBESIDKNTB:  Orden  del  día  para  mañana: 
Continuación  de  la  discusión  pendiente  y los  demás 
asuntos  anunciados. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y media. 


CINCO  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PEIMEBO  AL  NÉM.  141. 


OIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


lista  por  orden  alfabético  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para 
componer  las  secciones  en  el  mes  de  Junio  de  1882. 


SECCION  PRIMERA, 

Señores; 

Alvares  Bugalla!. 

Arredondo* 

Arroyo  (D,  José  María)* 

Atará. 

Azcárraga. 

Hadarán, 

Ballesteros. 

Baró. 

Becerra  (D,  Manuel). 

Bermejillo. 

Berna!, 

Bosch  y Oarboneil. 

C aballe  ro. 

Calvo  de  León. 

Cánovas  del  Castillo, 
Cañamaque, 

D^Estoup. 

Díaz  (D.  Mariano). 

Diez  de  Ulzurrun, 

Diz  Hornero. 

Bscavias, 

Escrig, 

Franco  del  Corral. 

García  Martínez, 

Garijo  (D.  Cipriano). 

González  Longoria. 

Huelin, 


Mario. 

Martin  de  Olías, 

Mataré, 

Merelles. 

Nunez  de  Arce. 

Ochando, 

0||wlGr. 

Ortiz  de  Zarate. 

Os  orio. 

Perez  (D,  JSdcasío), 

Perez  García  (D,  Sebastian), 
Perez  Yi  llano  e va. 

Pídal  (D.  Alejandro). 

Quiroga  López. 

Quiroga  Vázquez  (D.  Manuel). 
Hiaño. 

Homero  Baldrich. 

Salamanca  (Marqués  de). 
Salcedo, 

Sardoal  (Marqués  de). 

Sinués, 

Solo  de  Zaldívar, 

Suarez  Yígii, 

Surga, 

Trell, 

Valdós, 

Valle  y Cárdenas. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Xiquena  (Conde  de). 


L°  DE  JUNIO  DE  1382. 


SECCION  SEGUNDA. 


Señores: 


Aguirre, 

Alcalde. 

Aranda  Jiménez* 

Ara  vaca* 

Bayona* 

Bravo  de  Laguna. 

Canallas. 

Carvajal* 

Carroño, 

Cayo  del  Bey  (Marqués  de). 
Cos-Gayon* 

Cruz  y Orgaz* 

Daban* 

De  Miguel* 

De  Pedro. 

Ferrer  y Martínez; 

Finat, 

García  Lomas. 

Gasea. 

Grande  y Valdés, 

Ibarra. 

isasa* 

Larrainzar. 

Ledesma, 

León  y Castillo. 

López  pnigeerver, 

Maisonnave* 

Maura. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Moreno  Rodríguez. 

Nava  y Cavada* 

Navarro  y Ochoteco* 

Nieto  y Perez  (D,  Emilio). 

Oñate  y Ruiz. 

Pidal  (Marqués  de). 

Pinan. 

Portuondo, 

Redondo. 

Rico* 

Riestra, 

Rodríguez  del  Rey. 

Rodríguez  de  los  Ríos. 

Romero  Robledo. 

Rubio  {D.  Francisco), 

Ruiz  Higuera. 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafhel), 

Sagre  do. 

SaÜent  (Conde  de). 

Sánchez  Campomanes. 

Santana, 

Sauz  Riob6. 

Soria  Santa  Cruz. 

Toreno  (Conde  de). 

Yiescade  la  Sierra  (Marqués  de). 
Villafuerte  (Marqués  de), 
Villarroya. 


SECCION  TERCERA. 


Señores: 


Alonso  Castrillo. 

Allende  Salazar. 

Ampuero, 

Aparicio. 

Avila  y Fernandez, 

Avila  Ruano. 

Balparda, 

Bas  y Moro. 

Baselga, 

Canalejas. 

Castelar. 

Eguilior, 

Fabíé. 

Fernandez  AIsina* 

Fernandez  Blanco. 

Fiül. 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 
Gamo  n di. 

García  Ruiz.  * 

Genovés. 

Gil  Bergea. 

González  y González- Blanco, 
González  de  la  Vega, 
González  Serrano* 
Goróstegni. 

Gullon. 

Lacadena. 

Larios, 

Laussat, 

López  Domínguez 
López  de  Lago, 

Lora  y Castro. 

Maclas. 

Madorell. 

Hartos  (D.  Cristina). 
Martínez  Pacheco. 

Mesa. 

Mompeon. 

Narros  (Marqués  de). 

Nido. 

Ordoñez. 

Orense, 

Pardo  Balmonte. 

Perez  Zamora, 

Polanco, 

Puerta. 

Risueño. 

Robles, 

Roger  y Vidal, 

Sagasta  (D.  José). 

Sánchez  Pastor. 

Silva  y Valle. 

Testo  r. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Zorita, 
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SECCION  QUINTA. 


SECCION  CUARTA. 

Señorea; 


Allande  Valledor. 

Almodóvar  del  Rio  (Caque  dq), 
Alonso  y Morales, 

Apezteguía. 

Alvares  Marino. 

Arribas, 

Arroyo  (D,  Enrique), 

Barrio  y Raíz  (D.  Rafael), 

Barrio  y Ruiz  (D.  Ramón). 
Betancourt, 

Bushell. 

Oastellones  (Marqués  de  los). 

Castro  y López. 

Dávila, 

Espinosa  de  ios  Monteros, 

Fabra  (D.  Juan). 

Fernandez  Baza. 

Gamazo. 

Gomar  (Conde  de), 

Gómez  Diez. 

González  Marrón, 

González  (D,  Venancio), 

Granda  González, 

Heredía-Spínola  (Conde  de). 
Huáscar  (Duque  de). 

Laá  y Rute. 

Leygonier. 

López  Dóriga, 

Martínez  (D,  Cándido), 

Martines  Luna. 

Moret, 

Muñís, 

Muros  (Marqués  de). 

Ñoñez  de  Haro. 

Olavarrieta, 

Oñate  y Yaicarce, 

Ortis  y üztáriz, 

Perijaá  (Marqués  de). 

Pinedo, 

Posada  Aldaz. 

Rodríganos  (D.  Hipólito)- 
Rodrigues  Correa, 

Rodríguez  Yagüe, 

Rodrigues  y Rodríguez  (D.  Daniel), 
Ruis  Capdepon. 

Ruiz  Martínez  (B.  Francisco). 
Sales. 

Sánchez  Arjona, 

Sánchez  Bedoya. 

Sánchez  Mira. 

Soler, 

So  moza. 

Toro  y Moya, 

Torres  (D.  Pedro  Antonio), 
Zugasti. 


Señorea: 


Abarca. 

Aguilar  de  Campoó  (Marqués  de). 
Aguilera, 

Albacete, 

Alonso  Martínez, 

Alonso  Pesquera, 

Balaguer, 

Batanero  (D.  Manuel), 

Bosch  (D,  Alberto). 

Candau. 

Coll  y Moneas!, 

Crespo  Quintana, 

Chinchilla, 

Da-Riva  Do-Rego, 

De  Antonio  y Garanto, 

Estéban  Miqu  el  y O o liante#. 
Fernandez  Yillaverde, 

García  Gómez  de  la  Serna. 
García  Olive  r. 

García  Ramírez, 

García  San  Miguel, 

Godo, 

González  (D,  Alfonso), 

Gutiérrez  Agüera, 

Gutierres  de  la  Yega. 

Iranzo, 

Linares  Rivas. 

Manjou. 

Martines  Brau. 

Mellado. 

Montalvo, 

Monterron  (Conde  de). 

Montilla. 

Moreno  Perez, 

Millet. 

Rieto  (D,  José), 

Pagan. 

Page. 

Perez  del  Pulgar. 

Pimentel. 

Posada  Herrera. 

Quiroga  Vázquez  (D,  Vicente). 
Rey  y Medra  no. 

Ribera  y Julián, 

Rodriganez  (D.  Tirso), 
Rodrigues  Seoane, 

Ros  Carsi. 

Salinas. 

Sánchez  Martínez. 

Santovónia  (Conde  de), 

Sarthou, 

Silvela, 

Villapadierna  (Conde  de). 

Vivar, 

Zayas. 
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SECCION  SEXTA. 


Señorea: 


Ahumada  {Marqués  de), 
Albareda, 

Alcalá  del  Olmo. 

Amorós, 

Angulo. 

Armas. 

Batanero  (D.  Antonio). 
Becerra  Arxuesto. 

Benayas. 

Blanco  Rajoy, 

Boixader. 

Boscñ  y Lábrñs, 

Bíírgos. 

Busutil, 

Cassola, 

Castañeda. 

Castellano, 

Castellet. 

Chapa. 

Donato  VUlarnoyo. 

Fabra  (D.  Camilo). 
Ferratges, 

García  Ceñal, 

García  Trapero, 

García  Martfflo, 

Garijo  {D.  Antonio). 

Gasset  y Artime. 

Gavin, 

Gonzaiez-Gonde, 

Gumá. 

Henrich, 

Igual  y Gil. 

Maciá  y Bonaplata. 

Marcet. 

Merino  Víllarino, 

Mesa. 

Moral. 

líavarro  y Rodrigo. 

Perez  Caballero. 

Perez  y Perez  (D.  Vicente) 
Pisa  Pajares. 

Planas. 

Recio. 

Rioflorido  {Marqués  de). 
Rubio  (D,  Leandro). 
Sagasta  (D,  Práxedes). 
Salamanca  {D.  Manuel), 
San  Juan. 

Torregrosa  (Conde  de). 
Tuñon, 

Tutor. 

Urzainqui, 

Ulloa. 

Yalderrama, 

Zabalza. 


SECCION  SÉTIMA. 


Señores: 


Acuña. 

Alcaide. 

Almagro, 

Anglada. 

Angoloti, 

Antón  Ramirez. 

A r miñan. 

Baillo. 

Bermudez  Reina. 

Calderón  y Herce, 

Cellernelo. 

Codes, 

Corbacho. 

Díaz  de  Rivera. 

Feijoo. 

Fernandez  de  la  Hoz, 

García  Solís. 

García  de  Torres. 

Gay  Sarda. 

González  FíorL 
González  Roncero. 

Gosalvez. 

He  r mida. 

Labra, 

León  y Gataumbert. 

León  y Llerena, 

Mansí  (D.  Angel), 

Mansi  (D.  Rufino), 

Martínez  de  Campos, 

Mas  y Martínez, 

Molauo, 

Mumve, 

Orozco. 

Ortíz  y Casado, 

Patilla  (Conde  de), 

Perez  García  (D,  Zóílo), 

Quintana. 

Quiroga  Perez, 

Reig, 

Riva  Espiga, 

Rodríguez  Batista. 

Rodríguez  Leal. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 
Rodríguez  y Rodríguez  (D,  Manuel), 
Romero  Ortiz. 

Ruiz  Villegas, 

Rute, 

Salamanca  (D,  Abdon), 

Serna  y López. 

Serrano  y de  Aízpnrua. 

Torrado. 

Torrepando  (Conde  de). 

Trémol. 

Urzaiz, 

YíHanueva  y Gómez. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  141. 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  adicionando  á la  de 
7 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  general  de  segundo  orden,  los  puertos  de  Cas- 
tellón, Chipiona,  Carril,  Dénia,  Garrucha,  Motril,  Lastres,  Palamós  y Vinaroz. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  So  considera  adicionado  el  ari  i 6 
déla  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puertos  de 
interés  general,  de  segundo  orden,  además  de  los  men- 


cionados en  dicho  artículo,  los  de  Castellón,  Chipiona, 
Carril,  Dénia,  Garrucha,  Motril,  Lastres,  Palamós  y 
Vinaroz. 

Madrid  27  de  Mayo  de  1882.==®  Ministro  de  Fo- 
mento, José  Luis  Aihareda. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  141. 


DE  LAS 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  vola  particular  de  los  Sres.  Torres  y Rodrigañez,  hoy  dictámen, 
sobre  el  proyecto  de  ley  alzando  la  suspensión  de  la  base  5.‘  de  la  ley  arancelaria. 


Del  Sr.  DIZ  ROMERO,  á los  artículos  1.*  y 2.': 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  voto 
particular,  ya  dictámen  de  Comisión,  sobre  el  levan- 
tamiento de  suspensión  de  la  base  5^  arancelaria: 
«Artículo  l.°  Queda  derogada  definitivamente  la 
base  5.a  de  la  ley  arancelaria  de  1869. 

Arfe.  2*°  El  Gobierno  procederá  á la  reforma  del 
arancel,  oyendo  á los  centros  de  la  producción  nacio- 
nal y á los  representantes  del  comercio,  y en  el  sen- 
tido de  proteger  eficazmente  aquellas  industrias  cuyo 
estado  lo  reclame,  w 

Palacio  del  Congreso  í.°  de  Junio  de  1882,=Pedro 
Diz  Romero. =Joaquin  Marín,  =CamÜo  Fabra,=Mi- 
guel  Alonso  Pesquera.=Enrique  de  Orozco*=Manuel 
Henricin== Joaquín  Planas, 


Del  Sr.  OIIOZCO,  al  párrafo  segundo  del  art,  2,°: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 


tículo 2.°  del  voto  particular  de  los  Sres,  Torres  (Don 
Pedro  Antonio)  y Rodrigañez  (D,  Hipólito),  admitido 
como  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de 
ley  levantando  la  suspensión  de  la  base  5.ft  de  la  ley 
arancelaria; 

El  párrafo  segundo  del  art,  2.Qde  dicho  dictámen 
se  redactará  eu  estos  términos: 

«Con  nn  año  de  antelación  á las  fechas  que  se  fijan 
en  el  párrafo  antecedente  para  realizar  las  segunda  y 
tercera  rebajas  de  los  derechos  extraordinarios,  el  Go- 
bierno nombrará  una  Comisión,  compuesta  de  Senado- 
res, Diputados,  fabricantes,  agricultores,  comercian- 
tes y vocales  de  la  Junta  consultiva  de  aranceles,  con 
objeto  de  que  practique  una  información,  y como  con- 
secuencia de  ella,  proponga  si  conviene  á los  intereses 
generales  del  país  que  se  lleven  á cabo  dichas  rebajas 
en  aquellas  fechas,» 

Palacio  del  Congreso  L°  de  Junio  de  i882,=En- 
rique  de  Orozco.=Josó  Gastellet.=Antonio  Roger  y 
Vidal* = Joaquín  Planas.  = Camilo  Fabra.  = Manuel 
Henrich,=Joaquín  Marín, 
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DIAR 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Cartagena  y pasando  por  la  Union 

termine  en  el  Rincón  de  San  Ginés. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Cartagena  y pasando  por 
la  Union  termine  en  el  Rincón  de  San  Ginés,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

• 

Artículo  1,°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  á D,  José  Bergé  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  do  Cartagena  y pasando  por  la 
villa  de  la  Union  termine  en  el  Rincón  de  San  Ginés, 
Art,  2,°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica y no  disfrutará  de  subvención  alguna  del  Es- 
tado. Servirá  de  base  para  la  concesión  el  proyecto 
presentado  en  i 3 de  Setiembre  del  año  anterior;  las 
obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á este  proyecto,  si  fue- 
se aprobado  por  el  Ministerio  de  Fomento,  6 con  arre- 


glo á las  modificaciones  que  en  el  misino  acuerde  in- 
troducir, 

Art.  3,°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  li- 
nea darán  principio  dentro  del  término  de  ocho  meses  * 
contados  desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  la  conce- 
sión, y quedarán  terminados  en  el  plazo  de  cuatro 
años  contados  desde  la  misma  fecha, 

Art.  á.°  Dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á la 
publicación  de  esta  ley  constituirá  D,  José  Bergó  en  la 
Oaja  general  de  Depósitos  una  fianza  del  í por  100  del 
importe  de  su  presupuesto  en  metálico,  ó su  equivalen- 
te en  valores  de  la  deuda  pública,  cuya  fianza  no  será 
devuelta  hasta  la  terminación  de  las  obras.  Trascur- 
rido el  plazo  sin  haber  constituido  dicha  fianza,  se  en- 
tenderán renunciados  los  beneficios  de  esta  ley,  la 
cual  quedará  nula  y sin  ningún  efecto. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  18S2.=José 
de  Carvajal,  presidente.=Josó  Gómez  Díez.=Luis  de 
Rute,=Ramon  Rodríguez  Oorrea.=Pedro  Pagáu*= 
Urbano  González  Serrano,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  declarando  eon  dere- 
cho á indemnización  á los  inquilinos,  arrendatarios  ú ocupantes  de  inmuebles 
que  sean  expropiados  por  causa  de  utilidad  pública. 


AL  C0NGKE30. 

La  Comisión  encardada  da  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  á la  Indemnización  por  los 
perjuicios  que  la  expropiación  por  causa  de  utiiidad 
publica  ocasiona  á ios  ocupantes  de  los  inmuebles,  tie- 
ne el  honor  de  someter  al  Congreso  el  adjunto  proyec- 
to de  ley, 

Al  redactarlo,  la  Comisión  ha  adoptado  sin  vacila- 
ción el  principio  consignado  en  la  proposición,  esto  es, 
el  reconocimiento  del  derecho  que  asiste  a todo  aquel 
que  sufre  daño  y menoscabo  en  sus  intereses,  cuando 
sus  daños  y menoscabo  vienen  de  la  expropiación  que 
en  nombre  del  interés  general  necesita  llevarse  á cabo* 
Reconocido  en  la  Constitución  del  Estado  y en  el  de- 
recho común  de  los  pueblos,  pero  legislado  tan  solo 
para  los  bienes  inmuebles  y los  derechos  reales,  la  Co- 
misión entiende  que  es  llegado  el  momento  de  darle 
forma  jurídica  para  los  demás  derechos  con  la  propie- 
dad inmueble  relacionados, 

Pero  la  cuestión  sometida  á su  examen  no  debia, 
en  nuestro  sentir,  hacerse  extensiva  á todos  los  bienes 
inmuebles,  sino  que  por  la  índole  misma  de  la  propo- 
sición que  motiva  este  dictamen , así  como  de  la  cues- 
tión que  se  trata  de  resolver,  debe  limitarse  á las  ex- 
propiaciones que  tengan  lugar  dentro  del  radio  de  las 
poblaciones,  conservando  íntegra  la  legislación  actual 
para  lo  que  puede  llamarse  expropiación  de  la  propie- 
dad rústica, 

Determinada  así  la  esfera  de  sus  trabajos,  la  Co- 
misión ha  formulado  su  dictamen  poniendo  en  armo- 
nía el  proyecto  de  ley  con  la  legislación  existente,  for- 


mada por  las  leyes  de  22  de  Diciembre  de  1876  y 10 
de  Enero  de  1879,  relativa  la  primera  al  ensanche  de 
las  poblaciones,  y ia  segunda  á la  expropiación  forzosa 
por  causa  de  utilidad  publica,  y enlazar  las  nuevas 
disposiciones  con  el  sistema  general  allí  seguido,  de 
manera  tal  que  pueda  procederse  á la  aplicación  da 
sus  disposiciones  sin  perturbación  alguna  en  el  estado 
legislativo  actual, 

Una  dificultad  grave  se  le  ha  presentado  sin  em- 
bargo en  su  camino,  y esta  ha  sido,  la  manera  de  ha- 
cer la  estimación  de  los  danos  y menoscabos  causados 
á ios  ocupantes  de  los  inmuebles;  porque  si  bien  la  ley 
actual  establece  el  sistema  de  tasación  pericial,  la  Co- 
misión no  cree  que  pueda  someterse  á igual  procedi- 
miento la  evaluación  de  perjuicios  y la  estimación  ds 
daños  que  tienen,  por  decirlo  así,  una  apreciación  ac- 
cidental y de  momento*  Arrojar  sobre  los  gobernado- 
res de  provincia  la  última  decisión  de  esta  cuestión* 
es  exponer  su  autoridad  á censuras  y á des  prestigios*  al 
par  que  añadir  mayores  responsabilidades  á las  que  ya 
pesan  sobre  ella.  El  Jurado,  suma  de  opiniones  en  su 
mayor  parte  periciales,  y animado  de  un  espíritu  de 
equidad,  es  el  único  que  puede  resolver  estas  cuestio- 
nes, no  solo  con  el  suficiente  acierto,  sino  en  condi- 
ciones suficientes  á alejar  toda  ocasión  de  crítica  y de 
sospecha, 

Pero  si  esto  aparece  claro  y tiene  además  ejemplo 
digno  de  meditarse  en  la  legislación  francesa,  que  des- 
de cuarenta  anos  funciona  con  perfecta  regularidad  y 
ha  servido  para  llevar  á cabo  el  ensanche  y embelle- 
cimiento de  un  sinnúmero  de  poblaciones,  tiene  el  in- 
conveniente de  crear  un  doble  sistema  dentro  do  la 
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expropiación,  aplicando  el  Jurado  á la  indemnización 
de  una  clase  de  perjuicios  y reservando  el  actual  sis- 
tema  para  la  apreciación  del  valor  de  los  inmuebles. 

Este  inconveniente,  aunque  grave,  ha  parecido  sin 
embargo  á la  Comisión,  menor  que  el  que  resultarla 
de  prescindir  de  él  y de  generalizar  el  sistema  de  la 
ley  de  1879,  tanto  más,  cuanto  que  el  ensayo  que  aho- 
ra puede  hacerse  permitirá  á la  opinión  y al  Gobierno 
apreciarlo  con  más  exactitud  y traer  en  un  breve  plazo 
una  reforma  general  en  la  cual  se  unifique  el  sistema 
y forma  de  las  expropiaciones. 

El  Jurado  que  ahora  se  propone,  será,  pues,  la  base 
sobre  cuyos  resultados  se  fundará  más  tarde  la  legis- 
lación en  armonía  con  las  tendencias  de  los  pueblos 
modernos  que  van  en  este  punto  hacia  su  estableci- 
miento, como  lo  prueba  la  misma  ley  de  patentes  de 
invención  de  1878,  que  en  su  art  53  con  ña  al  Jurado 
industrial  la  solución  de  las  cuestiones  civiles  y crimi- 
nales que  de  aquellas  se  originan. 

Decidida,  pues,  la  Comisión  á confiar  al  Jurado  la 
evaluación  de  los  perjuicios,  y organizado  éste  sobre 
bases  que  le  parecen,  no  solo  las  más  equitativas,  sino 
las  más  propias  á darle  condiciones  de  acierto  y de  su- 
ficiencia para  esta  misión  requerida,  ha  fijado  también 
el  punto  esencial  de  la  formación  y procedimientos  del 
Jurado,  reservando  sin  embargo  aí  Gobierno  la  deter- 
minación, por  medio  de  disposiciones  particulares,  de 
aquellas  cuestiones  de  detalle  que  no  seria  prudente 
revestir  de  la  rigidez  é inmovilidad  de  las  leyes,  y 
muy  especialmente  el  punto  de  la  indemnización  que 
se  ha  de  dar  á los  jurados,  indemnización  que  la  Co- 
misión afirma  en  principio,  pero  que  cree  debe  ser 
regulada  por  el  Gobierno,  á fin  de  que  la  establezca 
en  armonía  con  lo  que  la  ley  general  pueda  esta- 
blecer. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión  tie- 
ne el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  La  indemnización  á que  da  lugar  la 
expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  se 
entiende  extensiva  á los  perjuicios  de  toda  clase  que 
se  ocasionen  con  las  expropiaciones  que  tengan  lugar 
dentro  del  rádio  de  las  poblaciones. 

Art,  2.°  Al  efecto,  el  propietario  de  un  inmueble 
que  sea  objeto  de  expropiación  por  causa  de  utilidad 
pública,  presentará  en  el  plazo  que  marca  el  arfc.  20  de 
la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  una  relación  de  todos 
los  arrendatarios,  inquilinos,  ocupantes  ó partícipes  de 
cualquier  derecho,  inclusos  los  referidos  en  el  artícu- 
lo 50,  que  resulten  de  sus  títulos  de  propiedad.  El  pro- 
pietario que  omitiese  este  requisito,  quedará  responsa- 
ble personalmente  para  con  aquel  partícipe  é intere- 
sado á quien  los  tribunales  pudieran  declarar  con  de- 
recho á la  indemnización. 

Art.  3.°  * Cualquiera  otro  interesado  de  los  no  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  que  pudiera  tener 
interés  en  un  inmueble  sujeto  á la  expropiación,  ten- 
drá derecho  á redamar  ante  el  alcalde  respectivo  en 
el  plazo  de  ocho  dias  mencionado  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art  4=.°  Cuando  los  inquilinos  arrendatarios  ó par- 
tícipes de  un  inmueble  hubiesen  cedido  sus  derechos 
al  propietario  ó confiado  á éste  las  gestiones  necesarias 
para  su  indemnización,  éstas  se  entenderán  exclusiva- 
mente con  dicho  propietaria 


Art.  5.c  El  gobernador  notificará  á las  personas 
comprendidas  en  la  lista  del  propietario,  ó á las  qüe 
hayan  reclamado  oportunamente  con  motivo  de  la  ex* 
propiaciou  del  inmueble,  que  en  el  término  de  ocho 
dias  nombren  el  perito  á que  se  refiere  e!  citado  ar- 
tículo 20  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879, 

Art.  6.a  Para  la  fijación  de  la  indemnización  q^e 
haya  de  darse  á los  interesados  en  la  expropiación  de 
los  inmuebles  á que  se  refiere  esta  ley,  se  estará  á lo 
dispuesto  en  los  artículos  26,  27,  28  y 29  de  la  ley 
10  de  Enero  de  1879. 

Art.  7.°  En  el  caso  en  que  no  hubiera  avenencia 
entre  los  dos  peritos,  se  procederá  á la  fijación  de  la  in- 
demnización por  un  Jurado  formado  en  los  términos 
que  se  indican  en  los  siguientes  artículos. 

Art.  8.°  A petición  del  Ayuntamiento,  corporación 
ó empresa  encargada  de  las  obras  que  motiven  la  ex- 
propiación, el  gobernador  de  la  provincia  formará  um 
lista  de  jurados,  tomada  de  las  siguientes  categorías; 

El  primer  tercio  de  los  contribuyentes  por  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería. 

El  primer  tercio  de  los  que  figuren  en  la  matrícu- 
la del  subsidio  por  industria. 

El  primer,  tercio  de  los  contribuyentes  por  comer- 
cio en  la  misma  matricula. 

El  primer  tercio  de  los  que  ejerzan  la  profesión  de 
abogados. 

La  primera  mitad  de  los  que  ejerzan  la  profesión 
de  arquitectos. 

La  primera  mitad  de  la  lista  de  notarios  matricu- 
lados y que  ejerzan  la  profesión. 

Todas  las  personas  que  figuren  en  las  cuatro  pri- 
meras listas,  deben  ser  contribuyentes  en  la  provincia 
en  que  tenga  lugar  la  expropiación,  y todos  los  seña- 
lados en  las  seis,  residentes  en  ella  ai  méoos  por  es- 
pacio de  cinco  anos. 

En  el  caso  en  que  no  hubiera  suficiente  número  de 
individuos  para  componer  el  Jurado  en  la  tercera  parte 
de  las  listas  mencionadas,  se  formará  con  todos  los  que 
en  ella  consten;  y si  por  cualquiera  causa  no  hubiera 
posibilidad  de  reunir  el  número  de  jurados  de  cada 
una  de  las  seis  categorías  indicadas,  so  sustituirán  los 
unos  con  la  de  otra  en  el  orden  mismo  en  que  están  in- 
dicadas. 

Art,  9,°  Estas  listas  se  remitirán  por  el  gobernador 
de  la  provincia  al  presidente  de  la  Audiencia  del  terri- 
torio á los  ocho  días  siguientes  al  de  haber  recibido  la 
petición  para  que  so  formen, 

Art,  10.  Llegado  el  casoá  que  se  refiere  el  art,  JO 
de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879,  el  gobernadora 
petición  del  expropiante,  pasará  una  comunicación  al 
presidente  de  la  Audiencia  ¿ fin  de  que  forme  el  Ju- 
rado especial  de  indemnización. 

Art,  11,  A las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes, 
el  presidente  de  la  Audiencia,  en  acto  público  prévia- 
mente  anunciado  y con  asistencia  del  fiscal,  sacará  á 
suerte,  de  las  listas  referidas  en  el  art,  8.a,  cuatro  Indi- 
viduos de  cada  una  de  las  categorías  mencionadas:  loa 
dos  primeros  de  cada  categoría  formarán  Jurado,  y los 
otros  dos  serán  considerados  como  suplentes  del  mismo. 
El  secretario  de  la  Audiencia  extenderá  acta  del 
sorteo,  cuya  acta  se  unirá  al  expediente  del  Jurado. 

Art.  12.  Los  nombres  de  los  individuos  designados 
por  la  suerte  para  formar  el  Jurado  de  indemnización 
serán  comunicados  al  gobernador  por  el  presidente  de 
la  Audiencia  en  el  término  de  cuarenta  y ocho  horas. 
En  la  comunicación  que  al  efecto  se  dirija,  señalará  oí 
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$ítto?  di*  y hora  m ^ue  cotlvoca  el  Jurado*  Esta  con- 
vocatoria deberá  tener  logar  dentro  de  los  ocho  dias 
siguientes  al  del  sorteo. 

* °Art,  13.  El  gobernador  cuidará  á su  vez  de  notifi- 
car inmediatamente  á los  jurados  su  designación  para 
el  cargo,  y el  dia,  hora  y sitio  para  el  cual  son  convo- 
cados. Esta  citación  se  hará  tanto  á los  jurados  como 
á los  suplentes. 

Ari  14,  E!  gobernador  de  la  provincia  remitirá  al 
presidente  de  La  Audiencia  todos  los  expedientes  de 
expropiación  en  los  cuales  no  hubiera  habido  ave- 
nencia. 

Arh  i 5*  El  gobernador,  al  remitir  los  expedientes 
al  Jurado  de  expropiación,  citará  á los  interesados  en 
ellos,  tanto  expropiantes  como  expropiados,  para  que 
se  presenten  ante  el  Jurado  en  el  dia  y hora  señalados 
para  su  convocatoria  por  el  presidente  de  la  Audiencia. 

Art.  Id.  El  Jurado  de  expropiación  será  presidido 
por  el  presidente  de  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia 
jei  territorio,  y en  sn  defecto  el  que  haga  sus  veces. 

Al  presidente  corresponde  dirigir  la  discusión,  con- 
vocar al  Jurado,  ordenar  sus  trabajos,  proponer  las  re- 
soluciones y ordenar  cuanto  fuere  necesario  para  el 
mejor  desempeño  de  la  misión  confiada  al  Jurado,  En 
aso  de  empate,  el  voto  del  presidente  será  decisivo* 

Art,  17.  El  Jurado  en  su  primera  reunión,  después 
de  oír  las  recusaciones  que  de  sus  individuos  pudieran 
hacerse,  se  constituirá  definitivamente,  marcará  el  ór- 
den  de  proceder  y señalará  los  trámites  que  tenga  por 
conveniente  para  el  más  pronto  despacho  de  su  co- 
metido, 

Art  18.  Las  recusaciones  se  fundarán  en  las  mis- 
mas bases  señaladas  por  los  artículos  de  la  ley  de  en- 
juicia miento  civil  para  los  peritos. 

Podrán  además  los  interesados  fundar  la  recusa- 
ción en  cualquiera  otra  causa  que  estimen  oportuna, 
y sobre  la  cual  decidirá  su  mariamente  el  mismo  Ju- 
rado. 

Art  19.  El  Jurado  empezará  el  exámen  de  los 
expedientes  en  las  veinticuatro  horas  siguientes  al  dia 
de  su  constitución,  y no  suspenderá  ya  sus  trabajos 
basta  dejarlos  ultimados. 

Todas  las  notificaciones  se  harán  en  los  estrados 
que  el  Jurado  en  su  primera  reunión  señale,  y los  in- 
teresados se  entenderán  c fiados  para  todo  el  tiempo 
pe  Juro  la  reunión  del  Jurado. 

Art,  20.  Él  tiempo  de  duración  del  Jurado  será  de 
diez  dias,  ¿ menos  que  la  complicación  de  los  nego- 
cios exija  la  extensión  de  este  plazo  á quince,  en  cuyo 
caso  el  presidente  lo  comunicará  al  gobernador  en  el 
momento  que  lo  estime  oportuno, 

Art.  21,  El  Jurado,  después  de  examinar  cada  uno 
de  los  expedientes,  oirá  á los  interesados  en  ellos  ó á 


sus  representantes,  y tendrá  el  derecho  de  reclamar 
todos  los  documentos  y hacer  todas  aquellas  diligen- 
cias que  estime  oportunas  para  la  mejor  apreciación 
de  su  cometido. 

Los  expropiantes  y expropiados  podrán  hacerse  re- 
presentar por  las  personas  que  estimen  oportuno  y 
hacerse  acompañar  de  un  abogado  6 perito  que  ilustre 
ai  Jurado  sobre  sus  reclamaciones. 

Art,  22.  Los  interesados  en  la  expropiación  ten- 
drán además  derecho  de  presentar  al  Jurado  todos  los 
documentos  que  á su  vez  estimen  oportunos,  ya  para 
fundar  la  reclamación  de  perjuicios,  ya  para  oponerse 
á la  estimación  que  respectivamente  aleguen* 

Art.  23,  El  Jurado,  á propuesta  del  presidente,  re- 
solverá por  mayoría  de  votos  la  indemnización  que 
deba  darse  á cada  uno  de  los  interesados  en  la  expro- 
piación; pero  su  veredicto  no  podrá  contener  una  In- 
demnización mayor  de  lo  pedido  por  el  expropiado,  ni 
menor  de  lo  ofrecido  por  el  expropiante, 

Art.  24*  Dentro  de  los  límites  indicados  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  Jurado  estimará  con  plena  y abso- 
luta libertad  el  caso  sometido  á su  decisión,  y resol- 
verá según  su  leal  saber  y entender;  pero  al  fijar  la 
indemnización  que  ha  de  satisfacerse  á los  perjudica- 
dos en  cualquier  concepto  por  la  expropiación  á que 
se  refiere  esta  ley,  tendrá  en  cuenta  tan  solo  los  daños 
y perjuicios  directamente  ocasionados  por  la  expro- 
piación* 

Art,  25*  Contra  las  decisiones  del  Jurado  de  ex- 
propiación no  cabe  apelación  de  ningún  género.  Sus 
resoluciones  se  comunicarán  por  escrito  á los  interesa- 
dos y se  publicarán  en  los  estrados  de  la  Sala  y en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia. 

La  notificación  á los  interesados  y su  comunica- 
ción al  gobernador  se  harán  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  que  sigan  á su  pronunciamiento, 

Art*  26.  Las  disposiciones  de  la  presente  ley  se 
entienden  complemento  y desarrollo  de  las  de  22  de 
Diciembre  de  1876  y 10  de  Enero  de  1879,  y aplica- 
bles tan  solo  á los  casos  mencionados  en  la  presente 
ley  y que  ocurran  con  motivo  de  las  obras  hechas  en 
el  interior  de  las  poblaciones, 

Art*  27.  El  Gobierno,  sin  perjuicio  de  la  inmedia- 
ta aplicación  y cumplimiento  de  esta  ley,  dictará  las 
disposiciones  que  estime  oportunas  para  el  plantea- 
miento y manera  de  funcionar  del  Jurado,  y especial- 
mente en  lo  relativo  á la  indemnización  de  los  que  ha- 
yan de  ejercer  este  cargo, 

Palacio  del  Congreso  1,°  de  Junio  de  1882.=Yíc- 
tor  Balaguer,  presid ente.=Segismundo  Moret,=Anto- 
nío  Maura,— José  Canalejas  y Mendez. =Roman  L&á*= 
Andrés  Mellado,=Cárlos  Testor,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  ÜE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXC1I0.  SE.  D.  JOSE  DE  POSAD*  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  2 DE  JUNIO  DE  1882. 

SUMARIO  Abrese  á las  dos  y media  ,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Se  acuerda  poner  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  ruegos  del  Sr.  Becerra  sobre  reposición  de  los  Ayun- 
tamientos de  Gasas  de  Haro  y Castillo  de  Garcimuñoz,  y remisión  aL  Congreso  del  expediente  relativo  al 
médico  de  este  último  punto, —Asimismo  se  acuerda  trasmitir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  las  siguientes 
preguntas  del  Sr.  Atard:  primera,  si  por  medio  d©  una  Real  orden  se  ha  podido  alterar  la  ley  de  31  de 
Diciembre  exceptuando  del  pago  del  impuesto  de  la  Sal  solamente  á los  extranjeros  y militares  en  activo 
servicio;  segunda,  sobre  redenciones  del  dominio  diré  oto  respecto  de  los  tórrenos  colindantes  con  el  lago 
de  la  Albufera;  tercera,  sobre  resolución  de  una  consulta  de  la  Dirección  general  de  la  deuda  respecto  á la 
conversión  de  títulos  do  emisiones  vivas  que  han  fenecido  en  virtud  de  las  últimas  leyes  de  conversión;  y 
cuarta*  referente  á las  medidas  de  seguridad  que  hayan  de  adoptarse  para  evitar  el  extravío  de  aquellos 
títulos  que  para  su  pago  hayan  de  remitirse  al  extranjero  ,=Pasan  á las  respectivas  Comisiones  dos  ins- 
tancias: primera*  de  los  Sres,  Mondar  hermanos,  vecinos  de  Valencia,  pidiendo' la  supresión  del  derecho 
de  introducción  de  sebos  y grasas  animales;  y segunda,  del  Ayuntamiento  de  Puebla  Larga  (Valencia),  en 
queja  del  cupo  que  se  le  ha  señalado  por  el  impuesto  de  con3umos>=Dáse  lectura  de  una  proposición  de 
ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Oviedo  para  enajenar  el  ex -convento  da  San  Francisco  de 
aquella  ciudad  para  cubrir  con  sus  productos  los  gastos  del  hospital-manicomio,= Apoyada  por  el  señor 
Dias  de  Rivera,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Secciones, =Igual  resolución  recae  sobre  otra  pro- 
posición de  ley,  que  apoya  el  Sr.  García  Lomas,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  ter- 
cer orden  que  partiendo  de  Arroyo,  provincia  de  Santander,  termine  en  Escalada  (Búrgos}*=Tambien  se 
toman  en  consideración  otras  tres  proposiciones  de  ley,  que  apoyan  los  respectivos  autores;  primera,  del 
Sr.  Bacrig,  sobre  pensión  á Dona  Micaela  Gonzalo  y Hernández;  segunda,  del  Sr.  Marqués  de  Flores  Dá- 
vüaf  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Férmoselle 
termine  en  Ciudad  Rodrigo;  y tercera,  del  Sr,  Avila  Fernandez,  autorizando  á la  compañía  del  ferro -carril 
de  Sevilla  á Carmena  para  prolongarle  hasta  Fuentes  de  Andalucía, =E1  Sr,  Maisonnáve  ruega  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  que  obligue  k la  Diputación  provincial  y Ayuntamiento  de  Alicante  a cumplir  lás  ór- 
denes dictadas  sobre  p&go  á los  profesores  y maestros  de  instrucción  pública,  y llama  la  atención  dél  señor 
Ministro  del  ramo  acefca  del  estado  d©  abatimiento  y dé  postración  en  qué  se  encuentra  la  marina  de 
guerra,=Oontest ación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  ál  propio  tiempo  ofrece  señalar  día  para 
contestar  k la  interpelación  anunciada  por  el  Sr,  Silvela,=Rectifiean  los  Sres.  Maisonnave  y Ministro  de 
Gracia  y Justiciá,=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr,  AI- 
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2 DE  JUNIO  DE  1882, 


cala  del  Olmo  para  que  se  complete  el  personal  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos  t asignado  4 
la  provincia  de  Puerto* Ríco*=Grbe]S[  bel  día:  continua  la  discusión  acerca  del  voto  particular  del  señor 
Torres  alzando  la  suspensión  de  la  base  5,a  arancelaria,— Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Diz  Romero^^D^ 
curso  de  este  Sr\  Diputado  en  apoyo.=üel  Sr*  Torres  Jordí,  de  la  Comision.=Bectificacion  del  Sr.  Bis 
Romero  .=Díscur  so  del  Sr.  Ministro  de  Haeiendk*=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación 
nominal*=Se  procede  á la  discusión  de  la  totalidad ,=Dis curso  del  Sr*  Balaguer,  primero  en  contra.^ 
Del’  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =Del  Sr*  Torres  Jordí,  como  de  la  Comisión,  primero  en 
pr ó, = Rectificaciones  y alusiones  del  Sr.  Balaguer. =Nuevo  discurso  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros,=Se  reserva  la  palabra  al  Sr*  Balaguer  para  alusiones  personales  para  mañana  á primera  hora.^ 
Se  suspende  esta  discusión,— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  acordando  su  impresión,  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  presupuestos  relativo  al  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba,— Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  a la 
Comisión,  una  enmienda  del  Sr,  Moret  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  levantando  la  suspensión  de 
la  base  5.a  arancelaria,— Igualmente  se  leen  por  primera  vez,  y pasan  4 la  Comisión,  17  enmiendas  al  die- 
támen  sobre  la  proposición  de  ley  del  ferro-carril  de  Santiago  4 la  Tieira.=El  Congreso  queda  enterado 
de  dos  Reales  decretos  mandando  proceder  á elección  parcial  para  Diputados  4 Cortes  en  los  distritos  de 
Benabarre  y Rivadeo*=0Lo  queda  igualmente  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el  ano  económico  de  18S2-83*=Pasa  a la 
Comisión  de  peticiones  tina  exposición  de  Doña  Agapita  Sor  y Martínez,  viuda  de  D.  Alejandro  Perez,  ce- 
lador de  cables  de  la  Dirección  de  telégrafos,  pidiendo  una  pension.=A  la  respectiva  Comisión  pasa  tam- 
bién una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Puebla  Larga  sobre  el  cupo  de  consumos  que  se  le  ha  repartido^ 
Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  sobre  el  ferrocarril  de  Tarazoua  do 
Aragón  4 Tudela  de  Navarra*=Orden  del  dia  para  mañana:  la  discusión  pendiente;  el  presupuesto  do 
Cuba;  indemnización  ¿ los  industriales  expropiados,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Es  para  dirigir  una 
ó dos  preguntas  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  manifestar  á S.  S.  que 
en  este  momento  recibo  un  aviso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  diciéndome  que  le  han  citado  aL  Senado 
y que  por  esa  razón  no  puede  concurrir  ai  Congreso  á 
primera  hora. 

El  Sr.  BECERRA  (D,  Manuel):  Es  lo  mismo,  por- 
que el  señor  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  noticia 
de  las  preguntas  que  voy  á hacer,  y alguna  de  ellas  ya 
está  satisfecha;  y en  cuanto  al  ruego,  espero  que  la 
Mesa  me  hará  el  obsequio  de  trasmitírselo. 

Está  anunciada  hace  algunos  dias,  bastantes,  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  una  pregunta  relativa 
á que  el  Ayuntamiento  de  Almarcha,  distrito  de  San 
Clemente,  por  donde  tengo  el  honor  de  ser  Diputado 
electo,  habia  sido  suspendido  por  motivos  electorales. 
Se  procedió  á nueva  elección,  y al  Ayuntamiento  que 
salió  elegido  por  el  sufragio  de  los  ciudadanos  no  se 
le  habia  dado  posesión.  Sobre  esto  recayó  un  auto  de 
la  Audiencia  de  Albacete,  á donde  corresponde  aquel 
distrito,  diciendo  que  se  le  diera  posesión;  y á pesar  de 
este  acuerdo  de  la  Audiencia,  del  mes  de  Diciembre,  no 
se  le  había  dado  cuando  he  tenido  el  gusto  de  anun- 
ciar la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  En 
estos  momentos  se  ha  hecho  ya  justicia,  y nada  tengo 
que  decir  sobre  el  particular. 

Pero  se  encuentran  en  el  mismo  caso  los  Ayunta* 
m ionios  de  Casas  de  Baro  y Castillo  de  Garclmuñoz, 
pertenecientes  ai  misma  distrito,  y espero  yo  que  la 
ley  se  cumpla.  Sí  por  motivos  electorales  que  no  es 


ahora  del  caso  referir,  y á consecuencia  de  la  lucha 
que  han  sostenido  mis  amigos  en  aquel  distrito,  coro- 
nando el  triunfo  sus  esfuerzos,  se  han  podido  tomar 
ciertas  medidas,  no  veo  razón  ni  motivo  para  que  con- 
tinúen; y lo  que  es  más,  estoy  resuelto  á hacer  uso  de 
todos  ios  derechos  que  el  Reglamento  me  concede  paca 
evitarlo.  Tengo  para  esto  un  doble  motivo:  el  de  ser 
representante  de  la  Nación  española,  el  de  ser  Diputado 
electo  por  el  distrito  de  San  Clemente,  y el  de  ser  mis 
amigos  personales,  á los  cuales  ni  en  ese  ni  en  otra  cla- 
se de  asuntos  abandono  jamás  por  nada  ni  por  nadi^ 

Yo  sé  bien,  lo  creo  así,  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  ha  tenido  ninguna  parte  en  estos  re- 
trasos; que  sus  muchas  atenciones  le  habrán  impedido 
ocuparse  de  ciertas  pequeneces;  pero  es  lo  cierto  que 
alguien  del  Ministerio  de  la  Gobernación  no  ha  obrado 
sin  duda  con  la  misma  imparcialidad.  Yo  le  hago  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  justicia  de  creer  que 
él  no  se  hace  cómplice  de  estas  pequeñas  intrigas  ó 
venganzas  de  lugar.  Y á propósito  de  esto  he  de  decir 
que  hasta  tal  punto  se  ha  salido  álgnien  de  sus  atri- 
buciones, que  habiéndose  intentado  un  reconocimiento 
á un  maestro  de  escuela,  respecto  del  cual  el  Ayunta- 
miento creia  que  no  tenia  buena  la  vista  para  seguir 
enseñando,  hay  un  telegrama  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, y no  sabia  yo  que  tenia  que  entender  en 
las  cosas  de  Fomento,  ordenando  que  los  médicos  sus- 
pendieran el  reconocimiento.  Vuelvo  á decir  que  es- 
tos no  son  cargos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
son  cargos  á quien  sea.  Al  fin  se  ha  hecho  justicia 
sobre  el  particular* 

Como  además  y á ruego  mío  se  ha  formado  expe- 
diente al  médico  de  Castillo  de  Garcimuñoz,  que  ha 
probado  las  falsedades  de  que  se  habían  valido  par& 
quitarle  la  plaza  que  ocupaba  de  médico  titular  de 
aquel  pueblo,  y como  quiera  que  haya  venido  en  al- 
zada el  expediente  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  se- 
gún mis  noticias  hay  alguien  que  ha  dado  la  orden 
para  que  allí  se  detenga.  El  que  tal  cosa  haya  ordena- 
do se  ha  equivocado,  y si  ha  creído  que  va  á detener 
el  curso  del  expediente,  no  ha  tenido  presente  que  63' 
toy  yo  aquí  para  hacer  que  se  mueva. 

El  ruego,  pues,  que  tenia  que  dirigir  al  Sr.  Minis* 
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tro  de  la  Gobernación,  y que  espero  que  la  Mesa  se  ( 
servirá  poner  en  su  conocimiento,  se  reduce  á que  ten-  ( 
ir3>  bondad  de  dar  las  órdenes  oportunas  á fin  de  que  ¡ 
expediente  á que  me  refiero,  relativo  al  médico  del  i 
pueblo  de  Castillo  de  Garclmunoz,  sea  remitido  al  | 
Congreso,  para  que  los  Sres.  Diputados  que  tengan  in-  ! 
terés  en  conocerle  puedan  juzgarle  por  los  datos  que 
m él  se  encierran, 

Y he  concluido  mis  preguntas,  por  lo  cual  doy  las 
gracias  al  Sr,  Presidente,  y me  alegro  de  no  haber  mo- 
lestado mucho  á la  Cámara,  Unicamente,  antes  de  sen- 
tarme, haré  constar  que  cualquiera  que  intente  atro- 
pellar  á los  que  me  han  favorecido  con  su  voto,  entien- 
do que  va  á equivocarse,  porque  estoy  dispuesto  á que 
antes  se  haga  contra  mí  lo  que  se  intente  contra  aque- 
llos que  me  han  honrado  con  la  mayor  de  sus  confian- 
za^ que  es  la  de  ser  su  representante. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el  rue- 
go del  Sr.  Becerra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Atard  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ATARD:  Quisiera,  Sr,  Presidente,  que  se 
realizasen  por  completo  mis  deseos  de  que  la  serie  de 
preguntas  que  yo  he  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, no  dé  las  apariencias  de  un  discurso  que  no 
intento  pronunciar. 

Son  múltiples  motivos  los  que  tengo,  cumpliendo 
el  encargo  que  he  recibido  de  aquellos  que  me  honran 
con  su  confianza,  para  preguntar  sobre  determinados 
asuntos  con  un  tono  especial  al  cual  me  dan  derecho  no 
solo  la  representación  que  yo  ostento,  si  que  también 
loque  no  quiero  llamar  faltas,  no  estando  aquí  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  sino  los  descuidos,  la  equi- 
vocada manera  de  entender  el  cumplimiento  de  obli- 
gaciones muy  claras  y de  índole  muy  limitada. 

En  la  Gaceta  que  obra  en  mi  poder  aparece  una 
Seal  orden  refrendada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
á consulta  del  Consejo  de  Estado  y de  conformidad  con 
la  opinión  de  ese  alto  Cuerpo,  por  la  que  se  dicta  una 
disposición  completamente  en  pugna  con  la  letra  clara 
y terminante  de  una  ley  tan  reciente,  que  no  puede 
decirse  que  el  trascurso  del  tiempo  haya  dado  lugar  á 
que  surgieran  dudas  ni  vacilaciones,  porque  ni  siquiera 
había  comenzado  la  práctica  á autorizar  un  instante  de 
vacilación. 

Refiérese  esta  Real  orden  al  caso  tercero  del  ar- 
ticulo 5.°  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  último  sobre  el 
impuesto  nuevo  (ya  se  ha  dicho  aquí  que  ese  es  el 
sombre  que  se  le  da,  que  ese  es  el  que  le  ha  dado  el 
Sr,  Ministro,  y me  parece  más  breve  llamarle  impuesto 
nuevo,  que  no  darle  una  nomenclatura  que  no  tiene  en 
ía  ley),  sobre  el  impuesto  que  se  creó  en  equivalencia 
del  de  la  sal, 

Al  discutirse  aquí  ese  impuesto,  que  tuvimos  la 
precisión  de  combatir  los  individuos  de  la  minoría  Li- 
beral-conservadora, fueron  completamente  desatendi- 
dos nuestros  ruegos;  no  tuvimos  ni  siquiera  la  compla- 
cencia de  decir  que  en  algo  so  habla  atendido  al  buen 
deseo  que  nos  guiaba:  á Iguien  tuvo  mas  suerte  que 
nosotros  y logró  introducir  como  enmienda  una  va- 
riante en  el  antiguo  proyecto  del  Sr.  Ministro  do  Ha- 
cienda y conseguir  que  se  estableciese., . 

ElSr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  8,  que  so  límite 


á la  pregunta:  está  S.  S.  discutiendo  un  punto  ya  re- 
suelto: no  está  el  Sr,  Ministro  presente  y no  se  ha  pres- 
tado todavía  á contestar  á la  pregunta:  de  consiguien- 
te, en  realidad  no  tiene  S.  S.  derecho  á comenzar  ha- 
ciendo cargos  antes  que  el  Sr.  Ministro  conteste. 

El  Sr,  ATARD:  Su  señoría  tiene  siempre  razón*  y 
si  por  acaso  pudiera  suceder  que  alguien,  no  yo,  duda- 
ra de  ello,  yo  me  apresurada  á respetar  la  autoridad 
de  S.  S,  y su  experiencia  parlamentaría.  Por  lo  tanto, 
me  he  equivocado  yo,  Sres,  Diputados,  al  creer  que 
pedia  fundar  la  pregunta:  he  hecho  mal.  Indudable- 
mente, como  el  Sr,  Presidente  entiende,  no  estando  pré- 
sente el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  no  he  debido  for- 
mular cargos  contra  S.  S.:  expresé  mal  el  concepto: 
quise,  antes  de  formular  la  pregunta,  hacer  ver  que  la 
formulaba  con  perfecto  derecho.  En  estricta  observan- 
cia de  un  articulo  de  la  Constitución,  que  dice  que  la 
potestad  de  hacer  leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  Bey, 
explicaba  yo,  para  disculpar  la  conducta  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  cómo  habla  venido  á ingerirse  en  la 
ley  de  31  de  Diciembre  último  un  párrafo  que  el  señor 
Ministro  no  habla  traido  en  su  proyecto,  y cómo  más 
tarde  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  cumplir  es- 
trictamente con  su  deber,  para  sostener  siempre  aquel 
principio  que  le  guió  en  las  reformas  financieras  bajo 
cuyo  influjo  estamos  padeciendo,  tuvo  necesidad  de  acu- 
dir al  Consejo  de  Estado,  é influir,  porque  indudable- 
mente se  influye  con  el  deseo  del  Sr.  Ministro  en  el  parecer 
de  ese  alto  y distinguido  Cuerpo,  como  ha  podido  influir 
sin  circunstancia  alguna  que  sea  censurable,  solo  por  el 
prejuicio  que  trae  en  las  dependencias  de  Hacienda  la 
opinión  del  Sr.  Ministro  del  ramo  en  todo  tiempo  en  la 
Intervención  general  y en  la  Dirección  de  lo  Conten- 
cioso, para  que  se  entendiera  que  podía  barrenarse  la 
ley  que  acaban  de  votar  el  Congreso  y el  Senado  y de 
sancionar  S.  M.,  únicos  que  pueden  hacer  leyes,  por- 
que, como  la  Constitución  dice,  <da  potestad  de  hacer 
leyes  reside  en  las  Górtes  con  el  Rey.» 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  traido  una  variante 
á consulta  del  Consejo  de  Estado,  y en  completa  con- 
formidad con  la  Intervención  general  del  Estado  y con 
la  Dirección  de  lo  Contencioso , por  la  cual  la  ley  de 
3 i de  Diciembre  queda  barrenada,  y aquella  excep- 
ción que  estableció  en  el  párrafo  tercero  del  art,  5.°, 
exceptuando  del  pago  del  impuesto  de  la  sal  á los  que 
no  tienen  vecindad  ni  residencia  fija  en  cada  termino 
municipal,  calificados  de  transeúntes  por  el  párrafo 
tercero,  art,  12,  capítulo  2,°,  título  l.°  de  la  ley  muni- 
cipal vigente,  lo  ha  reducido  á los  más  estrechos  lími- 
tes, y ya  no  ha  reconocido  otros  transeúntes  en  los  Es- 
tados de  España  que  eL  extranjero  ó el  militar  en  acti- 
vo servicio.  Ya  sé  yo,  no  he  de  negarlo  ni  desconocerlo, 
ya  sé  yo  que  la  introducción  de  este  párrafo  está  en 
pugna  con  artículos  anteriores;  ya  sé  yo  que  el  pensa- 
miento del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  había  sido  hacer 
contribuir  á todo  el  que  por  algún  concepto  tuviera 
que  pagar  contribución  directa,  con  un  recargo  que 
tomaria  por  equivalencia  de  los  antiguos  impuestos 
sobre  la  sal,  del  que  nadie,  es  una  frase  gráfica  que  yo 
no  invento,  pero  que  aquí  se  ha  repetido,  se  escapara 
de  pagar;  pero  como  por  virtud  de  esta  disposición 
clara  y terminante  de  la  ley  y de  este  artículo  que  im- 
pone la  obligación  general,  hay  una  excepción  que  no 
se  presta  en  ningún  caso  á dudas,  han  venido  los  inte- 
resados  reclamando  para  que  no  se  les  obligase  á pagar 
el  impuesto  de  la  sal.  Ahora  me  atrevo  á preguntar; 
¿puede  entender  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  resi- 
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tiiendo  como  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey  la  potes- 
tad de  hacer  las  leyes,  puede,  por  virtud  de  esa  Real 
órden  que  Ha  traído  y publicado  la  Gaceta,  alterar  la 
ley  de  31  de  Diciembre,  en  la  que  se  exceptúa  del 
pago  solamente  á los  extranjeros  y militares  en  activo 
servicio,  haciendo  pesar  por  igual  la  contribución  so- 
bre todos  los  transeúntes;  más  claro,  hacerles  pagar 
por  las  cuotas  de  contribución  territorial,  industrial  6 
por  inquilinatos  á aquellos  que  tienen  propiedades  en 
distintos  pueblos  y provincias  ó en  cada  uno  de  ellos? 

He  formulado  mi  primera  pregunta,  y paso,  antes 
de  entrar  en  la  segunda,  á lamentarme  de  que  cuando 
es  ley  del  Reino  que  el  impuesto  antiguo  de  la  sal  ha- 
ya desaparecido  refundiéndose  en  lo  que  se  llama  im- 
puesto nuevo,  se  esté  recaudando  por  el  Municipio  de 
Madrid,  en  los  fielatos,  el  impuesto  de  consumos  sobre 
la  sal;  y aquí  dirijo  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirlo  en  la 
forma  ordinaria,  y es,  que  impida  que  en  los  fielatos  de 
Madrid,  donde  el  Ayuntamiento  tiene  la  recaudación 
del  impuesto  de  consumos,  se  estén  cobrando  impues- 
tos por  la  sal;  porque  yo  que  he  tenido  la  satisfacción 
de  pagar  hoy  mismo  dos  trimestres  juntos,  ni  siquiera 
sé  han  cortado  los  talones,  por  el  impuesto  de  la  sal, 
estoy  pagándole  al  tendero  de  que  me  surto,  lo  que  él 
paga  por  impuesto  de  consumos  en  esa  materia, 

Paso,  Sr,  Presidente,  á la  segunda  pregunta  que 
tengo  que  dirigir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

En  la  sesión  de  del  mes  anterior  tuve  la  honra  de 
preguntar  á S.  S.  por  qué  no  se  llevaban  á efecto  las  re- 
denciones del  dominio  directo  respecto  á los  terrenos 
colindantes  con  el  lago  de  la  Albufera.  Su  señoría  me 
dispensó  el  obsequio  de  pedir  antecedentes  á ia  Direc- 
ción general,  y por  conducto  de  la  Mesa  me  hizo  saber 
que  no  había  una  pretendida  Real  órden  que  se  inven- 
taba en  la  Delegación  de  Valencia,  que  era  un  acuer- 
do de  la  Dirección  general  que  estaba  llamado  á im- 
pedir que  se  llevasen  á efecto  las  redenciones  del  do- 
minio directo  cuando  el  que  solicitaba  la  redención 
nó  acreditaba  en  forma  ser  el  dueño  absoluto  del  do- 
minio útil.  Y por  más  que  yo  no  entiendo  ese  prurito 
protector  dé  la  Administración,  de  entrar  á distinguir 
en  casos  dados  si  el  que  solicita  que  se  redima  el  do- 
minio directo,  y por  tanto  se  obliga  á pagar,  no  cau- 
sando perjuicio  alguno  al  Tesoro,  no  tiene  otro  título 
que  el  que  acredita  el  pago  de  aquella  redención,  no 
pudiera  redimir,  tuve  la  satisfacción  de  ver  que  po- 
dían continuar  esas  personas,  propietarias  de  terrenos 
colindantes  á las  aguas  de  la  Albufera,  redimiendo  el 
dominio  directo  en  tanto  en  cuanto  probaran  que  eran 
dueñas  del  dominio  útil. 

Supliqué  al  señor  director  general  de  propiedades 
y derechos  del  Estado  que  trasmitiera  la  misma  noti- 
cia que  había  tenido  la  bondad  de  dármé  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  al  delegado  de  Valencia.  El  delegado 
se  negó  constantemente;  desgracia  qué  tiene  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  muchas  provincias,  donde  los 
delegados  no  quieren  entenderle  ni  obedecerle;  sé  negó 
á obedecer  la  disposición  de  14  de  Marzo  del  año  81 
hasta  tanto  que  por  Real  órden  no  se  le  mande.  Y como 
es  muy  interesante  que  no  se  tuerza  el  camino  en  la 
tramitación  que  debe  darse  á los  asuntos  de  Hacienda 
en  aquello  que  interesa  á muchos,  es  urgente  que  se 
disponga,  y pido  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  el  ruego 
que  dirijo  al  Br.  Ministro  de  Hacienda,  que  se  dispon- 
ga Cuanto  antes  que  el  delegádo  de  aquélla  provincia 
obedezca  en  un  todo  la  prescripción  de  14  de  Marzo 


del  81,  porque  en  otro  caso  habrá  que  dar  alguna  mor- 
tificación á S,  S.  exponiéndole  como  ejemplo  de  cuán- 
tas veces  se  crepite  que  los  delegados  no  le  atiendan  ni 
obedezcan. 

Dias  atrás,  y paso  a la  tercera  pregunta,  supliqué 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  resolviese  un  expediente 
en  consulta  de  la  Dirección  general  de  la  deuda  regí 
pecto  ¿ la  conversión  de  títulos  de  emisión  abierta 
habían  fenecido  por  virtud  de  las  últimas  leyes  de  con- 
versión, y debian  convertirse  para  su  pago  en  títulos 
del  4 por  loo.  Bu  señoría  tuvo  á bien  contestar  al  dia 
siguiente  ó á los  dos  dias  que  aquel  asunto  estaba  re- 
suelto; pero  ni  el  Congreso  conoce,  ni  nadie  tampoco 
tiene  medio  de  conocer  por  la  Gaceta  la  resolución 
adoptada,  y yo,  por  lo  tanto,  he  de  rogar  al  Br*  Minis- 
tro de  Hacienda,  y suplico  á la  Mesa  se  dígne  trasmi- 
tirle mi  ruego,  se  sirva  publicar  en  la  Gaceta  ó traer  ai 
Congreso,  para  que  tenga  ia  debida  publicidad,  pues, 
to  que  se  trata  de  una  resolución  de  carácter  gene- 
ral, el  acuerdo  por  virtud  del  cual  resolvió  las  dudas 
que  se  hablan  ofrecido  á ia  Dirección  general  de  la 
deuda. 

Y paso  á la  cuarta  pregunta.  El  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  dispuesto,  como  en  otras  ocasiones  lo  han 
hecho  los  Gobiernos  anteriores,  que  los  pagos  hacede- 
ros por  títulos  no  convertidos  aún  á los  nuevos  creados 
por  virtud  de  las  últimas  leyes  de  conversión  se  hagan 
con  títulos  antiguos,  lo  mismo  que  respecto  á aquellos 
cuyos  cupones  han  sido  por  completo  pagados,  pero  en 
los  cuales  la  no  devolución  del  capital  supone  la  nece- 
sidad  ó de  la  presentación  del  título  original  para  el 
pago  por  medio  de  cajetín  al  dorso,  ó la  unión  de  hojas 
adicionales  de  cupones  para  que  se  verifique  el  pago. 

Ahora  bien;  para  ios  tenedores  de  títulos  en  París 
ó Londres  no  hay  dificultad,  porque  pueden  presentar 
los  allí  con  facilidad;  pero  cuando  son  tenedores  déla 
deuda  del  exterior  los  nacionales,  tienen  que  remitir 
esos  títulos  sin  cupones,  sin  cautela  ninguna,  sin  ga- 
rantía ninguna,  expuestos  á su  pérdida.  Ocürreseme  ea 
este  instante  que  al  formular  mis  manifestaciones  cor- 
ro el  riesgo  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  qusss 
enterará  perfectamente  de  cuanto  he  dicho,  siga  cre- 
yendo que  defendemos  con  ello  intereses  de  determina- 
das entidades;  siento  que  no  esté  presente  S.  S.  y re- 
produzca el  pensamiento,  porque  quedaría  contestado 
y me  daría  una  explicación  que  há  tiempo  le  he  pedi- 
do y que  parece  olvidar.  Defendemos  la  conveniencia 
general  y ia  justicia,  en  que  por  igual  estamos  intere- 
sados todos;  y efectivamente,  todos,  los  unos  y los  otros, 
los  de  esta  parte  y los  de  aquella,  tenemos  verdadero 
interés  en  que  no  se  pierdan  ni  se  distraígan  los  títu- 
los que  hayan  quedado  sin  cupones,  ya  aquí,  ya  en 
Francia,  donde  acaso  por  primera  vez  después  de  mu- 
chos años  se  ha  dado  en  imitar  las  imperfecciones  de 
España,  y aun  se  nos  excede  hoy  en  materia  de  fideli- 
dad en  el  servicio  de  correos,  porque  han  llegado  hasta 
el  extremo  de  adivinar  qué  cartas  pueden  tener  algu- 
nos títulos  ó valores,  para  que  no  lleguen  á su  déstioo 
ni  aun  certificados. 

Es  urgente,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
resuelva  este  asunto  en  concordancia  con  lo  que  se  dis- 
puso, según  creo,  en  la  Real  orden  de  1 .D  de  Setiembre 
de  1860,  tratándose  de  títulos  cuyos  cupones  habían 
ya  sido  por  completo  cortados,  previniendo  que  se  ex- 
pidan las  hojas  adicionales  de  cupones  que  es  necesa- 
rio presentar  para  qué  puedan  hacerse  los  pagos  sin 
que  pierdan  los  títulos  representativos  del  capital;  y 
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suplico  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del 
gr  Ministro  de  Hacienda  este mego  mió. 

Comprendo  que  seria  enojoso  para  el  Congreso 
que  yo  siguiera  preguntando,  porque  sin  duda  hay 
otros  Sres  Diputados  que  tendrán  que  hacer  algu- 
nas manifestaciones  ó algunas  preguntas  al  Gobierno 
de  S.  ;M*í  7 aplazándolas  para  otra  ocasión  en  que  mo- 
leste ménos  al  Congreso,  voy  á terminar  hoy  presen- 
tando una  solicitud  do  los  comerciantes  y fabricantes 
de  bujías  y cerilla  de  Valencia  en  suplica  que  de  se  de- 
crete la  Ubre  introducción  de  primeras  materias  que 
sirven  para  la  fabricación  de  aquellas,  y suplicando  á 
li  Mesa  se  sirva  mandar  que  pase  á la  Comisión  que 
entiende  en  el  asunto  de  la  introducción  de  las  prime- 
rasmaterias  con  reducción  de  derechos  ó sin  pago  de 
ellos,  me  siento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrán  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  ruegos  de  su 
señoría,  y la  petición  pasará  & la  Comisión  correspon- 
diente, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr,  Díaz  de  Rivera  autorizando  á la 
Diputación  provincial  de  Oviedo  para  enajenar  en 
subasta  pública  el  ex- convento  de  San  Francisco  da 
aquella  ciudad  y aplicar  su  producto  á los  gastos  del 
hospital-manicomio  (Véase  el  Apéndice  tercero  aZDÍa- 
rio  númr  54t  sesión  del  23  de  Noviembre  de  1881),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  de  Rivera  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  DIAZ  DE  RIVERA:  Consignados  en  la  pro- 
posición de  ley  que  acaba  de  leerse  los  términos  y el  fin 
que  la  misma  se  propone,  diré  brevísimas  palabras  en 
su  apoyo.  La  proposición  de  ley  tiene  por  objeto  au-‘ 
tortear  á la  Diputación  provincial  de  Oviedo  para  ena- 
jenar en  pública  subasta  el  ex-convento  de  San  Fran- 
cisco de  aquella  ciudad,  que  por  cesión  del  Estado  po- 
seía y había  dedicado  á hospital  provincial  hace  más  de 
cuaiflhta  años,  y aplicar  su  producto  iutegro  á Ias¡ 
obras  de  un  hospital- manicomio,  prévio  el  expediente! 
aprobado  por  ei  Gobierno  de S.  M,;  y no  siendo  esto  ení 
realidad  más  que  una  trasfereucia  de  capital,  ruego  al 
Congreso  se  sirva  tomarla  en  consideración,» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  .de  si  se  tomaba  en  consideración,  eu 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  So  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  García  Lomas  para  que  se  incluya 
en  el  plan  general  da  carreteras  del  Estado  una  que 
partiendo  de  Arroyo,  provincia  de  Santander,  termine 
en  Escalada  (Burgos)  {Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  nÁm.  i 4 0t  sesión  del  31  de  Mayo),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  E!  Sr.  García  Lomas  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Señores  Diputados,  con 
decir  al  Congreso  que  se  trata  de  una’gran  comarca  en 
la  que  existen  cincuenta  y tantos  pueblos  en  una  ex- 
tensión. de  varias  leguas  cuadradas,  con  8,000  habi- 
tantes, las  opales  carecen  de  toda  comunicación,  no  ya 


con  la  capital  de  la  provincia,  sino  con  la  cabeza  de 
partido  judicial,  y que  por  lo  tanto  se  encuentran  sin 
poder  dar  salida  á sus  productos;  con  decir  que  esta 
carretera  ha  de  partir  desde  un  punto  donde  existe  una 
cuenca  carbonífera  que  ya  alimenta  importantes  cen- 
tros industriales  de  cristal  y de  vidrio,  cuyos  produc- 
tos tienen  también  sn  natural  salida  por  las  provincias 
de  Burgos,  Logroño  y las  de  Aragón  y Cataluña;  y con 
decir  que  esta  carretera,  finalmente,  ha  de  seguir  las 
márgenes  del  Ebro,  donde  existen  también  varios  sal- 
tos de  agua  que  podrían  utilizarse,  y por  último,  que 
son  favorables  los  informes  del  digno  ingeniero  jefe  de 
la  provincia,  me  parece  que  son  inútiles  más  razones 
para  que  el  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración 
la  proposición  de  ley  que  acabo  de  apoyar.  Asi  se  lo 
ruego  encarecidamente.» 

Leida  por  segunda  vez  ia  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Escrig  concediendo  una  pensión 
á Doña  Micaela  Gonzalo  y Hernández,  hermana  del 
coronel  D.  Hermogenes  Gonzalo.  ( Yéaxfe  el  Apéndice 
quinto  al  Diario  mhn.  81,  sesión  del  27  de  Diciembre 
de  1881),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bscríg  tiene  la  pa- 
Labra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ESCRXG;  La  proposición  que  se  acaba  de 
leer  fué  tomada  en  consideración  por  las  anteriores 
Cortes,  puesto  que  tiene  por  objeto  premiar  ios  servi- 
cios que  prestó  en  la  isla  de  Cuba  el  coronel  D.  Her- 
□lógenes  Gonzalo,  que  murió  gloriosamente  defendien- 
do la  Pátria  en  una  acción  de  guerra,  y allí  adquirió 
todos  sus  empleos  desde  alférez  á coronel  inclusive. 
Para  su  hermana  Doña  Micaela  Gonzalo  y Hernández, 
huérfana  de  un  capitán,  y con  dos  hijos,  y cuya  situa- 
ción es  muy  miserable,  es  para  quien  se  pide  la  ex- 
presada pensión. 

Yo  ruego,  pues,  á la  Cámara  que  atendiendo  á la 
justicia  de  esta  petición,  y teniendo  en  cuenta  ios  ser- 
vicios que  prestó  el  hermano  de  esta  señora,  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  acabo  de 
apoyar.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, -el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  gracias  ó pensiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr,  Marqués  de  Flores  Dávila  sobre 
incluir  en  el  plan  general  da  carreteras  del  Estado 
una  de  tercer  ó rden  que  partiendo  de  Fermóselle  ter- 
mine en  Ciudad-Rodrigo  (Vtoe  él  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm . i ,34,  sesión  del  24  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Flores 
Dávila  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 
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El  Sr.  Marqués  de  FLORES  DÁTIL  A:  Pocas  pa- 
labras ha  da  pronunciar  para  hacer  comprender  á la 
Cámara  la  importancia  que  tiene  esta  proposición.  Se 
trata  de  una  carretera  que  ha  de  unir  á varios  pueblos 
importantes  de  las  provincias  de  Cáceres , Salamanca  y 
Zamora,  que  no  tienen  comunicaciones  y que  no  pue- 
den exportar  sus  productos,  y este  es  también  el  úni- 
co medio  de  enlace  que  tienen  con  los  ferro-carriles 
del  Duero  y Ve  ira  Alta  que  están  en  construcción. 
Creo  que  estas  razones  son  bastantes  para  que  el  Con- 
greso se  sirva  tomar  en  consideración  esta  propo- 
sición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Avila  Fernandez  autorizando  á la 
compañía  del  ferro-carril  de  Sevilla  á Carmena  para 
prolongarlo  hasta  Fuentes  de  Andalucía  { Yéase  el 
Apéndice  sexto  al  Diario  núm . 140,  sesión  del  31  de 
Mayó),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Avila  Fernandez  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  AVILA  FERNANDEZ:  Señores  Diputados, 
pocas  palabras  he  de  pronunciar  en  apoyo  de  la  pro- 
posición que  he  tenido  la  honra  de  presentar  al  Con- 
greso, ya  porque  el  Reglamento  no  autoriza  otra  cosa, 
ya  también  porque  mi  falta  de  condiciones  no  me  per- 
mite molestar  sino  por  poco  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara, 

Este  trámite  reglamentario,  como  ha  dicho  repeti- 
das veces  el  Sr  Ministro  de  Fomento,  no  prejuzga 
cuestión  ninguna.  Unicamente  significa  que  el  asunto 
merece  el  estudio  del  Congreso,  y que  como  conse- 
cuencia lógica  se  nombre  una  Comisión  que  con  toda 
clase  de  antecedentes  y estudiando  el  asunto  deteni- 
damente, emita  su  dictamen.  Respecto  al  fondo  de  la 
cuestión  nada  diré  en  este  momento,  sino  que  la  pro- 
longación de  la  línea  que  se  pretende  pone  en  comu- 
nicación directa  dos  pueblos  muy  importantes  de  la 
provincia  de  Sevilla,  que  por  desgracia  quedaron  ex^ 
cluidos  de  la  línea  general  del  ferro-carril  de  Córdoba 
á Sevilla.  No  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  y le 
ruego  tome  en  consideración  esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afimativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO;  En  el  dia  de  ayer 
pedí  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  y un  ruego 
á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  permaneció  aquí  todo  el  ma- 
yor tiempo  que  le  fué  posible;  pero  trascurrida  la  hora 
reglamentaria  destinada  á preguntas,  el  Sr.  Presidente 
no  pudo  concederme  la  palabra;  y hó  aquí  por  qué  me 


levanto  en  el  día  de  hoy,  á pesar  de  la  ausencia  del  se, 
! ñor  Ministro  de  Fomento,  á formular  una  preguata  y 
un  ruego  que  suplico  á la  Mesa  le  trasmita  en  la  forma 
reglamentaria. 

En  el  presupuesto  de  la  Isla  de  Puerto-Rico,  q»e 
me  cabe  la  honra,  de  representar,  existe  una  plantilla 
de  personal  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puer- 
tos, compuesta  de  un  jefe  y tres  ingenieros  á sus  órde. 
nes.  Hace  mucho  tiempo  que  este  personal  no  está  com- 
pleto, siguiéndose  de  aquí  los  inconvenientes  de  que  los 
créditos  que  el  Grobíemo  ha  autorizado  para  obras  pú, 
blicas  en  aquella  provincia  no  hayan  podido  tener  la 
debida  aplicación. 

Tengo  entendido  que  por  el  Ministerio  de  Ultramar 
se  han  dirigido  ruegos  y excitaciones  al  de  Fomento 
con  el  objeto  de  que  se  sirviera  designar  el  personal 
que  habia  de  cubrir  las  mencionadas  vacantes;  pero  es 
el  caso  que  hasta  la  fecha  no  se  ha  podido  lograr  que 
ese  personal  vaya  á hacer  el  servicio  de  obras  públicas 
en  la  provincia  de  Puerto-Rico.  Ignoro  las  causas  á que 
haya  obedecido  esta  resistencia,  ó por  mejor  decir,  esta 
falta  de  aspirantes  á las  plazas  que  allí  han  vacado; 
pero  como  esta  situación  no  puede  continuar,  porque 
el  servicio  público  de  la  isla  padece,  y como  por  otra 
parte  es  importantísimo  que  en  aquella  provincia  con, 
tinúe  el  movimiento  de  obras  públicas  ya  iniciado, des- 
pués de  casi  tres  siglos  de  no  haberse  hecho  una  sola 
carretera,  en  cumplimiento  de  mis  deberes  de  repre- 
sentante de  aquel  país,  yo  me  creo  en  la  necesidad  de 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  puesto  que  no  hay 
aspirantes  á esas  plazas,  se  sirva  acordar  que  se  verL 
fique  el  sorteo  para  cubrir  las  vacantes,  y en  el  cago 
de  que  este  medio  fuera  insuficiente,  se  sirva  traer  á 
la  Cámara  algún  otro  recurso  que  provea  á la  isla  de 
Puerto-Rico  del  personal  necesario  para  llevar  á cabo 
el  servicio  de  obras  públicas. 

Vuelvo  á suplicar  á la  Mesa  tenga  la  bondad  da 
trasmitir  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  do 
quien  espero  una  contestación  satisfactoria. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisonnave  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Son  tan  importantes  las 
preguntas  que  tengo  que  dirigir  al  Crobíerno,  que  tenia 
el  propósito  de  no  hacerlas  hasta  que  estuvieran  pre- 
sentes el  Sr,  Ministro  de  Marina  y el  Sr,  Ministro  de 
Fomento;  pero  ocurriendo  que  tengo  pedida  la  palabra 
hace  ya  dias  sin  haber  podido  usarla,  unas  veces  por- 
que los  Sres.  Ministros  no  están  presentes,  y otras  por- 
que no  me  llega  el  turno,  me  voy  á permitir  hacer 
las  preguntas,  suplicando  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tírselas. 

Hace  pocos  días  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  de- 
cía en  la  otra  Cámara  que  se  considerada  deshonrado 
y abandonarla  su  puesto  sí  no  conseguía  que  se  paga- 
ra religiosamente  á los  maestros  de  escuela;  y como  yo 
no  quiero  que  sobre  la  frente  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  pose  la  más  ligera  sombra  de  deshonra,  y 
como  no  quiero  tampoco,  al  menos  por  ahora,  que  aban* 
done  su  puesto,  voy  á hacerle  una  denuncia  y á diri- 
girle un  mego. 

En  la  provincia  de  Alicante,  y sobre  todo  en  la  ca- 
pital, se  encuentra  la  instrucción  pública  completa- 
mente abandonada;  los  catedráticos  del  Instituto,  hace 
poco  tiempo  que  dirigieron  una  exposición  al  señor  go- 
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barnador  de  la  provincia  quejándose  en  primer  térmi- 
no  de  que  se  les  adeudaban  seis  mensualidades , y 
anunciando  al  mismo  tiempo  que  sí  no  se  les  satisfacía 
todo  cuanto  se  les  debia,  acaso  acaso  tulleran  necesi- 
dad de  abandonar  sus  puestos.  En  tanto  que  esto  ocur- 
. re,  la  Diputación  provincia!,  creyendo  y diciendo,  que 
es  lo  peor,  que  las  órdenes  y los  mandatos  del  Gobierno 
respecto  á instrucción  publica  no  se  rozan  con  ella,  y 
que  el  Gobierno  manda  en  Madrid  y no  en  Alicante  (y 
adviértase  que  estos  señores  de  la  Comisión  provincial 
de  Alicante  son  muy  conservadores),  se  han  desenten- 
dido completamente  de  las  órdenes  del  Gobierno,  man- 
dando  que  no  se  hiciera  pago  ninguno  al  personal 
mientras  las  obligaciones  de  instrucción  pública  no  es- 
tuvieran satisfechas,  y ellos  han  tenido  por  conveniente 
cobrar  sus  haberes  mensualmente  con  toda  religiosi- 
dad, dejando  á los  profesores  del  Instituto  sin  cobrar 
hace  seis  meses.  Este  ejemplo  de  la  Diputación  pro- 
vincial lo  ha  tomado  perfectamente  el  Ayuntamiento, 
y adeuda  esta  corporación  en  la  actualidad  a los  profe- 
sores de  instrucción  primaria  de  Alicante  la  friolera 
de  15,000  duros,  Siendo  de  advertir,  y esto  es  verda- 
deramente lastimoso,  y aquí  tengo  yo  que  proferir  una 
queja;  la  queja  amarguísima  de  que  ni  la  capital  de 
Alicante  ni  ningún  pueblo  de  esta  provincia  ha  podi- 
do enviar  ningún  representante  al  Congreso  pedagógi- 
co que  se  está  celebrando  actualmente,  porque  tienen 
todos  ellos  poco  más  ó ménos  los  mismos  atrasos. 

Y ahora  voy  á dirigir  la  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento.  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to á hacer  que  las  órdenes  dictadas  por  S.  S,  ó por  sus 
antecesores  respecto  del  pago  de  obligaciones  de  ins- 
trucción primaria  se  cumplan  estrictamente,  y obli- 
gar, lo  mismo  á la  Diputación  provincial  que  al  Ayun- 
tamiento de  Alicante,  á que  reintegren  las  cantidades 
que  indebidamente  han  pagado,  por  haber  dejado  obli- 
gaciones de  instrucción  pública  pendientes,  y con  este 
reintegro  satisfacer  estas  obligaciones?  ¿Está  dispuesto 
el  Br.  Ministro  de  Fomento  á exigir  la  responsabilidad 
que  deba  exigir  á estas  dos  corporaciones  por  no  ha- 
ber cumplido  estrictamente  las  órdenes  emanadas  de 
este  centro  gubernativo?  ¿Está  dispuesto  también  á 
dar  carácter  general  á las  disposiciones  tomadas  por 
el  señor  gobernador  de  Madrid,  diciendo  que  no  auto- 
rizará absolutamente  ninguna  fiesta  pública  mientras 
las  obligaciones  de  instrucción  primarla  no  estén  sa- 
tisfechas? Ruego  á la  Mesa,  ó al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  se  halla  presente,  se  sirvan  trasmitir 
estas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que 
tenga  la  bondad  de  contestarlas  cuando  lo  crea  con- 
veniente. 

Despees  de  estas  preguntas,  y con  el  permiso  de 
la  Presidencia,  voy  á dirigir  otra  al  Gobierno.  (El  señor 
hmorós  pide  la  palabra .) 

El  estado  de  postración  en  que  se  encuentra  la 
marina  de  guerra;  la  perturbación  grandísima  que 
eiiste  en  todos  los  ramos  que  dependen  del  Ministerio 
de  Marina,  y el  abatimiento  que  se  observa  en  todos 
los  cuerpos  que  dependen  de  este  Ministerio;  la  falta  de 
barcos  de  guerra  para  atender  á las  necesidades  impe- 
riosísimas y apremiantes  de  la  Kacion;  la  falta  de  orga- 
nización que  se  advierte  también,  y por  consecuencia 
de  esto  el  despilfarro  grandísimo  en  todos  los  arsena- 
les, ha  dado  motivo  á que  se  levante  un  clamor  en  la 
prensa  de  todas  las  opiniones,  que  debe  tener  en  cuenta 
el  Parlamento.  Yo  pregunto  al  Gobierno  de  S,  M.  antes 
de  usar  de  los  derechos  que  me  concede  el  Regla- 


mento: ¿ha  pensado  el  Gobiema'en  lo  grave  que  es  la 
situación  de  nuestra  marina,  y en  la  necesidad  impe- 
riosa^en  que  se  encuentra  de  levantarla  del  estado  de 
postración  que  todos  lamentamos?  Si  ha  pensado  en 
esto,  ¿tiene  el  propósito  de  pedir  el  concurso  de  las 
Cortes,  concurso  necesario  ó indispensable  para  con- 
seguir el  fin  que  todos  nosotros  segu  rameóte  deseamos? 
Si  el  Gobierno  no  ha  pensado  en  esto,  yo  le  anuncio 
desde  luego  que  tengo  el  propósito  de  presentar  una 
proposición  pidiendo  una  información  parlamentaría 
sobre  el  estado  de  nuestra  marina  y sobre  ios  medios 
que  deben  emplearse  para  levantarla,  dentro  del  actual 
presupuesto,  del  estado  de  postración  en  que  se  halla. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  pido  la  palabra. 

„ El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Trasmití ró  con  mucho  gusto  á mis  colegas 
los  Ministros  de  Marina,  Gobernación  y Fomento  las 
preguntas  que  acaba  de  formular  S.  S.  Debo,  sin  em- 
bargo, respecto  de  la  primera,  decir  al  Sr,  Maisonnave, 
por  si  esto  en  algún  modo  y en  cierta  medida  le  satis- 
face, que  cabalmente  en  el  último  Consejo  de  Ministros 
presidido  por  S..H.  el  Rey  se  plantearon  las  mismas 
cuestiones  que  ha  formulado  Si  S.,  respecto,  sobre  todo, 
de  los  maestros  de  instrucción  primaria,  y no  cometo 
indiscreción  alguna  al  añadir  que  el  espíritu  que  do- 
minó eu  ese  Consejo  estuvo  en  perfecto  acuerdo  y con- 
sonancia con  los  deseos  y aspiraciones  justas  y legíti- 
mas de  S.  S,,  y que  desde  que  se  celebró  aquel  Consejo 
deben  estarse  ocupando  los  Ministros  de  la  Gobernación 
y de  Fomento  en  escogítar  las  medidas  más  eficaces 
para  asegurar  el  cumplimiento  de  las  órdenes  dadas 
reiteradas  veces  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y para  exi- 
girla responsabilidad  á los  funcionarios  quesean  cul- 
pables del  incumplimiento  de  esas  mismas  disposicio- 
nes soberanas.  De  manera  que  yo  puedo  asegurar  á 
S.  3.  que  sus  aspiraciones  se  identifican  con  las  del 
Gobierno  de  S.  M.t  y que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  ocu- 
pa en  estos  mismos  instantes  de  realizar,  hasta  donde 
sea  posible,  el  deseo  de  S.  S. 

Y ya  que  estoy  de  pió,  me  ha  de  ser  permitido 
también  manifestar  que  he  visto  por  una  comunica- 
ción de  los  Sres.  Secretarios  la  interpelación  que  anun- 
ció días  pasados  el  Sr.  Si  Ivela,  y que  no  teniendo  co- 
nocimiento del  estado  actual  de  las  causas  ó procesos 
criminales  á que  se  refiere,  he  pedido  noticias  á los  fisca- 
les, y tan  pronto  como  me  las  dén,  tendré  el  gusto  seña- 
lar dia  para  que  el  Sr.  Sil  vela  explane  la  interpelación. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Meramente  una  rectifi- 
cación. 

Disposiciones  varias  y muy  plausibles  se  han  dado 
por  el  Ministerio  de  Fomento  respecto  á lo  que  me  he 
referido  en  mi  pregunta;  pero  como  he  dicho  antes, 
eu  la  Diputación  provincial  y en  el  Ayuntamiento  de 
Alicante  se  dice,  por  quien  no  debe  decirlo,  que  el  Go- 
bierno manda  en  Madrid  y que  ellos  mandan  allí,  yo 
me  propongo  preguntar  al  Gobierno,  á trueque  de  mo- 
lestar mucho  al  Congreso  con  impertinencias  de  este 
género,  si  las  órdenes  que  se  van  á dictar  se  van  á cum- 
plir ó no. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiesa  Y,  & 
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El  Sr.  Ministra  de  GE  A CIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Yo  aseguro  a!  Sr,  Maisonna ve  que  ea  Ali- 
cante y en  todas  partes  el  Gobierno  demostrará  ^ue  no 
solo  manda  en  Madrid,  sino  ea  toda  España, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ha  pasado  la  hora  de  Re- 
glamento, y quedan  con  la  palabra  para  mañana  los  se- 
ñores Ampuero,  Ortiz  de  Zarate,  Alvaroz  Marino  y otros* 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  voto  partieu- 
lar  de  los 'Sres.  Torres  y Rodríganos  sobre  la  base  5.a 
arancelaria,  convertido  en  dictamen.  (Véase  el , Apén- 
dice al  Diario  nümm  132,  sesión  del  22  de  Mayo ; Diario 
número  i 40,  sesión  del  31  de  ídem,  y Diario  núm  141, 
sesión  del  í,°  del  actual) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Hay  dos  enmiendas; 
la  del  Sr.  Diz  Romero  dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  voto 
particular,  ya  dictamen  de  Comisión,  sobre  el  levan- 
tamiento de  suspensión  de  la  base  5.a  arancelaria: 
a Artículo  i.*  Queda  derogada  definitivamente  la 
base  5.a  de  la  ley  arancelaría  de  1869. 

Art.  2.°  El  Gobierno  procederá  á la  reforma  del 
arancel,  oyendo  á los  centros  de  la  producción  nacio- 
nal y á los  representantes  del  comercio,  y en  el  sen- 
tido de  proteger  eficazmente  aquellas  industrias  cuyo 
estado  lo  reclame j>  * 

Palacio  del  Congreso  1,°  de  Junio  de  188?,— Pedro 
Diz  Romero.— Joaquín  Marín.— Camilo  Fabra.— Mi- 
guel Alonso  Pesquera.— Enrique  de  Grozco.=Manuel 
Henrich  ==  Joaquín  Planas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

Ei  Sr.  RODBIGANEZ  (D.  Hipólito):  Para  maniCes* 
tar  que  la  Comisión  tiene  el  sentimiento  de  no  poder 
aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diz  Romero  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Sentiré,  Sres,  Diputados,  si 
molesto  en  algo  á mí  querido  amigo  el  Sr.  Rodrigañez 
con  lo  que  voy  á decir:  lamento  que  haya  sido  S.  S*  y 
no  el  Sr.  Torres  el  que  se  ha  levantado  á manifestar  en 
nombre  de  la  Comisión  que  no  puede  aceptar  mi  en- 
mienda; porque  he  de  confesarlo,  aun  cuando  lo  consi- 
deren los  Sres*  Diputados  en  mí  una  gran  inocencia, 
yo  venia  todavía  hoy  á este  debate  con  una  ilusión,  por 
no  decir  con  una  esperanza,  aunque  remota;  yo  creia, 
ó mejor  dicho,  yo  todavía  tenia  la  esperanza  de  que  el 
Sr*  Torres,  después  de  esa  natural  excitación  que  pro- 
duce siempre  en  los  primeros  momentos  cierta  clase  de 
debates,  como  el  que  ha  tenido  lugar  aquí  estos  dias; 
después  de  haber  apreciado  fríamente  con  su  claro  ta- 
lento y con  sereno  criterio  el  efecto  que  realmente  pro 
duce  él  voto  de  S.  8.,  hoy  dictamen  de  la  Comisión,  es- 
peraba yo  que  al  leer  esa  enmienda,  que  encierra  en  dos 
artículos  toda  la  doctrina  y todas  las  aspiraciones  que 
los  proteccionistas  no  intransigentes  han  venido  soste- 
niendo desde  que  se  planteó  la  cuestión  de  proteccio- 
nismo ó Ubre^  cambio,  ó mejor  dicho,  desde  que  se  sus* 


pendió  la  base  5,fe  arancelaria,  el  Sr.  Torres,  adalid 
decidido  hasta  ahora  de  esos  intereses  nacionales,  se 
hubiera  levantado  para  decir  á la  Cámara:  con  la  me- 
]or  intención  del  mundo,  con  el  deseo  más  patriótico 
he  cometido  un  gravísimo  error,  y convencido  de  ello, 
vengo  hoy  á confesarlo  noblemente  ante  la  Representa; 
cion  nacional,  y aceptólo  que  ayer  rechazaba;  hoy  que 
se  presenta  una  enmienda  cu  la  que  se  pide  que  sb 
planteen  las  doctrinas  que  he  estado  sosteniendo  cons* 
tantemente,  no  puedo  ménos  de  estar  conforme  con  m 
enmienda. 

Tanto  más  creia  yo  esto,  cuanto  que  recordaba 
ciertas  palabras  que  8,  8*  dirigió  ayer  á los  que  llama 
proteccionistas  intransigentes.  Recordaba  el  Sr.  Tor* 
res  que  él  había  sido  elegido  contra  el  candidato  del 
Gobierno  para  ser  individuo  de  la  Comisión,  y recor- 
daba además  que  ningún  otro  Diputado  proteccionis- 
ta, sin  duda  porque  no  reuniesen  todos  las  grandes 
simpatías  que  S.  8*  tenia  en  la  Sección  de  que  forma- 
ba parte,  había  logrado  ser  elegido  para  esa  Comisión. 
Recordando  yo  este  hecho,  me  decía:  ¿con  que  carác- 
ter se  presentó  el  Sr*  Torres  en  la  Sección  á luchar  con 
el  candidato  del  Gobierno?  ¿Con  qué  carácter  se  pre* 
sentaron  los  demás  candidatos  proteccionistas  que  pre- 
tendieron luchar  en  las  demás  Secciones?  ¿Es  que  se 
presentaron  coa  el  carácter  Ubre-cambista  que  tiene 
el  voto  de  S*  S.?  ¿Es  que  se  presentaron  para  sostener 
en  el  seno  de  la  Comisión  que  se  llegara  más  ó ménos 
pronto  á abolir  los  derechos  protectores,  es  decir,  al 
triunfo  de  las  ideas  libre-cambistas?  Pues  yo  creo  que 
S.  S.  y los  demás  candidatos  á esa  Comisión  se  pre- 
sentaron con  el  carácter  que  venían  teniendo;  es  decír? 
dispuestos  á sostener  las  mismas  doctrinas  que  com- 
prende la  enmienda  que  estay  apoyando  en  este  mo- 
mento* 

De  seguro  que  los  que  votaron  á S.  S.  que  triunfó, 
y á ios  demás  candidatos  que  fueron  derrotados,  lo 
hicieron  porque  creyeron  que  todos  representaban  la 
derogación  de  la  base  5.a  y la  reforma  arancelaría  en 
un  sentido  protector.  Por  tanto,  sí  S.  S.  se  había  pre- 
sentado con  ese  carácter;  si  como  candidato  que  re- 
presentaba esas  doctrinas  había  vencido  al  candidato 
del  Gobierno,  que  representaba  lo  que  hoy  representa 
S*  S. , ¿quiere  decirme  si  yo  no  tenia  hoy  derecho  á es- 
perar que  8*  S.  reconociese  el  error  que  había  cometi- 
do y se  trasportase  por  un  efecto  de  su  imaginación  al 
momento  en  que  fué  elegido  para  formar  parte  de  esa 
Comisión? 

Ya  que  me  ocupo  de  ese  acto  de  las  Secciones,  debo 
manifestar  á la  Cámara  que  en  él  se  demuestra  la  in- 
exactitud de  lo  que  oigo  decir  muchas  veces  y se  tiene 
por  axioma,  ge  afirma  muy  comunmente  que  la  gran 
mayoría  de  esta  Cámara  profesa  las  ideas  libre-cambis- 
tas y que  solo  constituyen  una  exigua  minoría  los  de- 
fensores de  la  protección.  Recordando  lo  que  pasó  en 
el  acto  de  elegir  esa  Comisión  para  un  proyecto  que  re- 
presentaba,  como  ha  dicho  elSr.  Ministro,  una  transac- 
ción entre  la  protección  y el  libre-cambio,  yo  diría  que 
no  era  tan  exigua  esa  minoría,  porque  8.  S*  venció  co- 
mo proteccionista  en  una  Sección,  y además  buho  otros 
tres  ó cuatro  candidatos  proteccionistas  á los  que  solo 
faltaron  algunos  votos  para  vencer;  lo  cual  demuestra 
que  en  esta  Cámara  no  hay  una  mayoría  tan  absolu-a 
á favor  del  libre-cambio,  sino  que  existe  un  núcleo  res* 
potable  de  proteccionistas,  de  Diputados  que  ante  todo 
y sobre  todo  defienden  la  producción  nacional* 

¿Qué  ha  sucedido?  ¿Qué  es  lo  que  puede  su^der 
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hoy?  Poesj  una  cosa  muy  natural:  si  S.  S*  venció  como 
proteccionista*  si  su  elección  representaba  la  deroga-  ¡ 
clon  de  la  base  5>\  y abandona  hoy  aquella  doctrina  en 
virtud  de  la  cual  fuó  elegido;  si  S.  3.  procede  así,  ¿no 
ha  de  venir  á disminnir  en  gran  parte  las  fuerzas  de 
los  elementos  proteccionistas  de  la  Cámara?  ¿No  ha  de 
venir  á crear  una  terrible  y dolorosa  división  en  el 
seoo  de  ese  elemento  decidido  á la  defensa  de  la  pro- 
ducción nacional?  Pues  esto  es,  Sres.  Diputados,  lo  que 
puede  deducirse  del  hecho  que  ayer  recordó  el  señor 
Torres*  y que  en  mi  concepto  no  tiene  más  significa- 
ción que  lo  que  acabo  de  Indicar  á la  Cámara;  y hé 
aquí  por  qué  yo  creía  que  el  Sr.  Torres  hubiese  hoy  re- 
conocido el  error  sobre  que  descansa  el  voto  particular, 

Pero  en  su  primer  discurso  decía  el  Sr,  Torres:  yo 
he  hecho  todo  cuanto  he  podido;  yo  no  tenia  más  re- 
medio que  aceptar  la  cuestión  en  el  terreno  que  se  me 
presentaba,  y en  este  terreno  he  procurado  sacar  todo 
el  partido  posible;  he  procurado  conseguir  para  la  in- 
dustria todo  aquel  beneficio  que  estaba  al  alcance  de 
mis  fuerzas.  La  cuestión  para  S.  S.,  según  la  presenta- 
ha,  era  una  cuestión  completamente  cerrada;  y yo*  : 
francamente,  no  acierto  á comprender  cómo  ante  un 
parlamento  que  tiene  líbre  su  iniciativa,  que  tiene  li- 
bre su  voto*  que  tiene  libre  su  deliberación,  puedan 
presentarse  cuestiones  cerradas,  ¿Es  que,  según  S.  S. 
dice,  no  podrá  tratarse  de  la  derogación  de  la  base  5,a, 
ó por  mejor  decir,  no  podrá  ocuparse  el  Poder  legisla- 
tivo de  nada  que  á la  base  5.a  se  refiera,  porque  la 
base  5**  es  una  ley?  Pues  bien,  en  todo  caso,  y aquí 
debo  aclarar  un  concepto  que  emití  en  mi  discurso  an- 
terior, en  todo  caso,  si  realmente  la  base  5.a  era  toda- 
vía ley,  claro  está  que  S.  8*  podía  haber  venido  á la 
Cámara  y pedir  su  derogación,  como  yo  la  pido  por 
medio  de  esta  enmienda.  La  aclaración  á que  me  he 
referido  es  la  siguiente:  yo  dije  en  mi  anterior  discur- 
so que  creía  que  La  base  5,*  estaba  virtualmento  dero- 
gada desde  el  decreto  de  1875*  elevado  á ley  por  las 
Córtes  conservadoras;  y lo  creía  así,  porque  aun  cuan- 
do en  aquel  decreto  no  se  dice  que  se  deroga  la 
base  5.\  lo  que  se  hace  es  destruir  de  momento  todos 
sus  efectos,  que  eran  los  de  inmediata  y taxativa  apli- 
cación de  las  rebajas  graduales.  El  decreto  decía:  ose 
autoriza  al  Gobierno  para  que  pueda  fijar  cuándo  se 
ha  de  aplicar  ia  base  5.a»  De  manera  que  ese  era  el 
Üüico  modo  que  tenia  un  Gobierno  que  respetare  los 
fueros  del  Parlamento*  en  el  sistema  constitucional, 
para  derogar  por  medio  de  un  decreto*  ó manifestar  el 
deseo  de  derogar  una  ley  que  solo  podía  ser  deroga- 
da por  medio  de  otra  ley. 

El  Gobierno  conservador,  en  vista  de  aquella  dicta- 
da ra  que  siguió  á la  restauración  de  la  Monarquía,  el 
Gobierno  conservador  no  podía  por  medio  de  un  de- 
creto derogar  una  ley  hecha  en  Cortes;  pero  por  medio 
de  ese  decreto  manifestó  cuál  era  su  opinión  sobre  esa 
ley,  y dijo  que  no  pedia  derogarla*  es  decir,  realizó 
esa  suspensión  de  una  manera  indefinida;  pqr  lo  tanto, 
virtualmente  quedaba  derogada  la  base  5.* 

Yo  no  insisto  en  esto  y me  muestro  conforme  con 
S.  S,  en  decir  que  existia  como  ley  la  base  5.a;  ¿pero 
obligaba  esto  á 8.  S*  como  individuo  de  una  Comisión 
parlamentaria  ¿ ratificar  esa  ley,  á decir  cómo  y de 
qué  manera  se  habla  de  cumplir  esa  Ley?  Pues  qué,  ¿no 
podía  S.  8.  formular  un  voto  particular  en  el  seno  de 
la  Comisión,  de  la  misma  manera  que  yo  he  redactado 
la  enmienda  pidiendo  la  derogación  de  la  base  5:a  aran- 
celaria? ¿No  podía  8,  M Espero  que  S,  & me  conteste 


sobre  este  punto,  (El  Sr.  Torres  hace  signos  negativos») 
Entonces,  quiere  decir  que  para  8.  8.  el  Parlamento 
tiene  limitadas  sus  atribuciones;  entonces,  quiere  decir 
que  para  8.  3.  el  Parlamento,  cuando  se  trata  de  una 
cuestión  antes  resuelta  por  una  ley,  no  puede  revisar 
esa  ley,  no  puede  derogarla,  no  puede  modificarla*  sino 
que  ha  de  encerrarse  en  el  estrecho  molde  que  la  for- 
ma, Eso  es  anti-parlamentario  y anticonstitucional*  Su 
señoría  dice:  «yo  no  he  podido  hacer  más;  yo  he  hecho 
cuanto  me  permitían  mis  fuerzas;  la  cuestión  se  me 
presentaba  en  un  terreno  estrecho,  y he  transigido,  ó 
por  mejor  decir,  este  voto  que  presento  es  una  tran- 
sacción. 

Vamos  á ver,  gres.  Diputados,  puesto  que  se  trata 
de  una  cuestión  que  puede  tener  consecuencias  de 
gran  importancia,  de  una  cuestión  que  ha  de  ser  vital 
para  el  productor*  puesto  que  se  trata  de  la  resolución 
definitiva  de  un  problema  social  y económico;  vamos  á 
ver  de  dónde  procede  esa  transacción  que  dice  8.  S* 
que  ha  aceptado*  ¿Quién  ha  realizado  esta  transacción? 
Porque  para  transigir  es  necesario  que  haya  dos  inte- 
reses* que  haya  dos  personas*  que  haya  dos  ideas,  las 
cuales  se  modifiquen  y se  compadezcan  por  medio  de 
la  transacción.  Yo  pregunto  á S,  3.:  ¿quien  ha  transi- 
gido? ¿Ha  transigido  3.  S.  con  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, que  era  donde  realmente  debía  existir  la  transac- 
ción? No;  porque  bien  claro  nos  lo  dijo  ayer  en  su  elo- 
cuentísimo discurso  el  Sr.  Moret;  él  no  ha  querido 
transigir,  porque  dijo  que  no  era  tan  inocente  que  des- 
pués de  lo  que  había  pasado  con  la  transacción  de  1869 
volviera  á transigir*  Por  consiguiente,  el  Sr*  Moret  no 
transigió  con  3*  8.  Pues  si  S*  S.  como  individuo  de  esa 
misma  Comisión,  no  ha  transigido  con  la  mayoría  de 
ella,  ¿con  quién  ha  transigido  S*  3*,  y qué  representa- 
ción ha  llevado  á ese  acto?  ¿Ha  llevado  8.-  S.  la  repre- 
sentación de  las  clases  productoras  de  España,  á las 
cuales  interesa  este  proyecto  de  ley?  Es  decir,  la  re- 
presentación especial;  porque  ya  sé  yo  que  S.  S**  como 
todos  ios  Diputados,  tenemos  la  representación  de  todos 
los  grandes  intereses  de  la  Nación;  pero  hablo  de  la  re- 
presentación ad  hoc * ¿Ha  llevado  8*  8.  esa  representa- 
ción? Entonces  vuelvo  á repetir  lo  que  indicaba  el  otro 
día;  ¿dónde  están  los  poderes?  ¿Ha  consultado  8*  S*  si- 
quiera esa  transacción  con  los  representantes  dej  las 
clases  producturas?  ¿Ha  consultado  S*  8*  siquiera  esa 
transacción  con  los  Diputados  catalanes?  Porque,  seño* 
res*  yo  debo  levantar  aquí  una  voz  de  protesta  contra 
ciertos  telégramas  que  se  han  dirigido  á los  centros 
productores,  manifestando  que  el  voto  del  Sr.  Torres 
había  sido  consultado  con  los  Diputados  catalanes  y 
había  obtenido  su  aprobación.  No,  El  Sr.  Torres,  por 
motivos  que  yo  respeto,  y que  ha  tenido  la  bondad  do 
manifestarlos  á los  Diputados  catalanes  después  de  la 
redacción  de  su  voto  particular,  se  vi  ó en  la  du  ra  nece- 
sidad de  no  consultar  ni  decir  nada  sobre  esa  transac- 
ción que  venía  elaborándose  entre  8.  S.  y el  Gobierno, 
De  modo  que  S.  S*  ha  llevado  á esa  transacción  en  estos 
momentos  su  sola  y exclusiva  personalidad. 

Pues  si  esto  es  así,  Sres*  Diputados*  ¿á  dónde  se  di- 
rige la  transacción?  ¿qué  es  esa  transacción?  ¡Ah!  yo  lo 
aclararé;  porque  repito  que  he  de  decir  cuanto  sea  ne- 
cesario para  que  todo  quede  aclarado;  porque  estamos 
hablando  acaso  por  ñltima  vez  de  esta  gravísima  cues- 
tión, que  ha  creado  dificultades  sin  cuento  á los  produc- 
tores de  cierta  región  española*  que  ha  producido  gra- 
vísimos debates,  que  ha  agitado  grandemente  todo  el 
país,  ¿Ha  transigido  S,  S*  con  el  Gobierno?  Tampoco  lo 

mi 
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sé;  parque  el  gobierna  presentaba  nu  proyecto  casi 
como  el  de  S.  8,,  es  decir,  como  el  voto  particular  de  su 
señoría  Más  aún:  en  el  Gobierno,  y esto  puede  deducirse 
de  las  nobles  palabras  que  pronunció  ayer  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  en  el  Gobierno  habla  opiniones  favo- 
rables á la  producción,  y en  el  Gobierno  habla  opinio- 
nes  libre-cambistas,  y la  transacción  se  hacia  entre  los 
Ministros,  y la  transacción  se  ha  realizado  en  el  seno 
del  Gabinete;  y cedió  allí  el  Sr,  Sagasta  tal  vez  por  con- 
sideraciones políticas;  tal  vez  porque  en  aquellos  mo- 
mentos no  podía  hacerse  una  crisis;  tal  vez  porque  no 
convenía  esa  nueva  perturbación  en  el  campo  de  la  po- 
lítica; pero  lo  cierto  es  que  yo  realmente  veo  que  se 
puede  haber  realizado  una  transacción  entre  unos  y 
otros  Ministros.  Luego  la  transacción  aquí  no  ha  sido 
una  transacción  económica;  luego  la  transacción  aquí 
no  ha  sido  transacción  por  intereses  económicos,  por 
intereses  de  la  producción  nacional;  luego  la  transac- 
ción aquí  ha  sido  una  transacción  eminentemente  polí- 
tica, que  ha  envuelto  en  sí  y ha  encerrado  dentro  de  su 
estrecho  molde  los  grandes  intereses  de  la  producción 
nacional.  Fijada  así,  en  mi  concepto,  la  verdadera  natu- 
raleza del  voto  particular  del  Sr.  Torres,  no  hay  duda 
alguna  sobre  los  móviles  que  le  impulsaron  á formular- 
le y sobre  la  presión  política  á que  tuvo  que  obedecer, 
creyendo  yo  que  al  hacerlo  sentíase  inspirado  por  el 
interés  de  la  producción  nacional. 

Fijada  así  la  naturaleza  de  esa  transacción,  transac- 
ción en  el  Gobierno  y solo  aceptada  por  8.  Sq  transac- 
ción política,  y nada  más  que  política;  fijada  así  la 
naturaleza  de  la  transacción,  yo  debo  también  recoger 
en  apoyo  de  la  enmienda  otra  idea  muy  especial  y con 
tendencia  á producir  cierto  efecto  en  la  Cámara,  que 
expuso  8.  S.  en  su  rectificación  de  ayer. 

No  ignoraba  S.  S*  el  deplorable  efecto  que  su  voto 
particular  habia  producido  en  los  centros  de  la  indus- 
tria y de  la  producción.  No  ignoraba  S.  8.  que  habían 
venido  graves,  gravísimos  telegramas  en  ese  sentido, 
y 8,  S.  decía:  «Pero  no  es  más  que  de  Barcelona;  da 
ningún  otro  centro  productor,  de  ninguna  otra  parte 
se  han  dirigido  telégramas  que  vengan  combatiendo 
mi  voto.»  Sobre  esto  el  tiempo  contestará  á 8,  S.  {El 
Sr.  Torres:  Ya  lo  trabajareis  oportunamente, — El  se- 
ñor Halaguen  Está  S.  S.  equivocado  si  cree  que  nos- 
otros podemos  trabajar  en  ese  sentido. — El  Sr , Tor- 
res: No  hablo  con  S.  S.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO;  Aquí  no  se  trabaja  nada; 
esos  telegramas  han  venido  espontáneamente;  y aludo 
directamente  á mi  dignísimo  amigo  el  Sr.  Baró,  que 
acaba  de  llegar  de  Barcelona,  y que  á S.  8.  no  puede 
inspirar  desconfianza  ninguna,  aludo  á mi  querido 
amigo  el  Sr.  Baró  para  que  diga  si  los  telegramas  que 
aquí  han  venido  dirigidos  al  Sr.  Balaguer,  han  sido 
espontáneos  ó no;  para  que  diga  qué  impresión  ha 
causado  en  Barcelona  el  voto  particular  de  S.  S.  {El 
Sr,  Torres ; Han  sido  solo  de  Barcelona.)  Y de  otros 
puntos  también.  Cuando  se  vote  mi  enmienda,  ya  verá 
S.  S.  qué  representantes  aquí  de  las  provincias  catala- 
nas votan  con  8.  S.,  qué  representantes  de  Tarragona 
y de  Gerona  tiene  á su  lado. 

Y no  quería  tocar  esta  cuestión,  porque  recordaba 
la  intención  de  las  palabras  de  S.  S.  y la  reticencia  con 
que  las  dirigió  ayer  á la  Cámara. 

Yo  quería  deducir  de  las  palabras  de  S.  S.  otro  ar- 
gumento favorable  á la  enmienda,  porque  aquí  esto  es 
lo  que  se  está  discutiendo. 


Han  reclamado  constantemente  contra  la  base  5,* 
de  los  aranceles  todos  los  centros  productores  de  Bspa, 
ña.  ¿Han  sido  solamente  Barcelona,  Sabadell  y Tarra- 
sa,  los  centros  industriales  de  Cataluña,  los  que  han 
reclamado  contra  la  base  5.a? 

Pues  qué,  Álcoy,  Béjar  y los  demás  centros  de  otras 
provincias  de  España,  ¿no  han  pedido  una  y otra  vez  la 
derogación  de  la  base  5.a?  ¿No  lo  recuerda  8,  S.?  ¿Kq 
recuerda  todas  las  exposiciones  que  en  ese  sentido  se 
han  dirigido  al  Gobierno  y á las  Oórtes?  ¿No  recuerda 
8.  S.  todos  los  meetings  ó todas  las  reuniones  que  en 
ese  sentido  se  han  celebrado? 

Pues  bien;  si  para  S.  8.  la  voz  de  los  centros  indus, 
tríales,  no  solo  de  Cataluña,  sino  de  otras  provincias  da 
España,  vale  algo,  debe  recordar  que  todos,  absoluta- 
mente todos  esos  centros  habían  pedido  la  inmediata 
derogación  de  ia  base  5.a  Y por  eso  me  extrañaba  que 
el  Sr.  Torres  hubiese  manifestado  ayer  que  los  centros 
de  Barcelona,  que  por  otra  parte  representan  la  mayor 
parte  de  ellos,  los  centros  de  todas  las  provincias  ca- 
talanas, no  significaban  nada,  no  eran  nada  para  8,  s., 
y he  querido  demostrarle  que  todos  los  centros  produc- 
tores de  España,  á pesar  de  ser  ley,  como  8.  S.  dice,  la 
base  5.a,  todos  venían  reclamando  contra  la  base  5.a, 
todos  venían  pidiendo  uno  y otro  día  la  derogación  de 
esa  base,  porque  la  consideraban  ruinosa  para  la  pro- 
ducción nacional. 

Y entrando  ahora  en  la  forzosa  comparación  que 
debo  hacer  entre  los  principios  en  que  so  inspira  el  voto 
particular  del  Sr.  Torres  y los  principios  en  que  se 
basa  la  enmienda  que  tengo  el  honor  de  sostener,  cuya 
comparación  es  indispensable  por  cuanto  la  enmienda 
comprende  todo  un  proyecto,  toda  una  solución  del 
problema  económico  y social,  como  le  comprende  tam- 
bién el  voto  particular  del  Sr.  Torres,  ante  todo  debe- 
mos fijarnos  en  las  conclusiones  de  uno  y otro  proyec- 
to. El  voto  particular  va  al  libre  cambio,  va  á los  de- 
rechos fiscales  en  el  término  de  diez  años,  sin  duda 
ninguna,  sin  que  puedan  existir  sobre  ello  eventuali- 
dades legales  de  ninguna  clase.  A los  diez  años,  sin 
eventualidad  ninguna,  vamos  al  derecho  fiscal;  á los 
diez  años  tendremos  entronizado  en  España  por  com- 
pleto el  libre-cambio*  Este  es  el  objetivo  del  voto  par- 
ticular. 

Objetivo  de  la  enmienda  qne  yo  estoy  sosteniendo; 
abolición  de  la  base  5.a;  es  decir,  imposibilidad  abso- 
luta y completa  de  que  el  líbre-cambio  pueda  estable- 
cerse en  España,  y una  reforma  arancelaría  que  sea 
más  favorable  que  el  líbre-cambio  y que  la  absoluta 
protección,  sí  me  es  permitido  expresarme  así,  y que 
no  sea  el  derecho  fiscal;  una  reforma  arancelaria  que 
sea  más  científica  y más  justa  que  ei  voto  particular. 

El  voto  particular  de  S.  S.  comprende  en  realidad 
todas  las  aspiraciones  del  libre-cambio,  por  más  que 
8.  8.  se  empeñe  en  rechazar  esta  idea,  por  más  que 
S.  S.  hiciera  signos  negativos  cuando  yo  afirmaba  esto, 
por  más  que  á S.  8.  le  duela,  como  con  efecto  le  ha  de 
doler  desde  luego  que  haya  quien  crea  que  un  voto 
particular  firmado  por  8.  8.  encierra  una  concesión  al 
libre  cambio.  La  prueba  de  que  esto  es  así,  la  tenemos 
y la  tiene  8.  S.  en  un  hecho  sobre  el  cual  llamo  su 
atención;  es  la  conducta  que  los  libre-cambistas  han 
seguido  en  este  debate.  ¿Es  que  en  esta  cuestión  en 
que  se  libra  la  definitiva  batalla  entre  la  justa  protec- 
ción y el  libre -cambio,  han  esgrimido  los  libre-cam- 
bistas todas  las  poderosas  armas  que  han  venido  esgri- 
miendo en  los  meetings,  en  la  prensa  y aquí  mismo  en 
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la  tribuna?  ¿Es  que  han  hecho  una  entusiasta  exposi- 
ción de  principios,  es  que  han  venido  á combatir  las 
ideas  proteccionistas  al  combatir  el  voto  particular 
de  S.  S.?  Recuerde  S.  S.  y recuerde  también  la  Cáma- 
ra lo  que  aquí  ha  sucedido,  y fíjese  muy  bien  en  ello, 
E¡n  el  banco  de  la  Comisión  había  varios  libre-cambis- 
ta todos  ellos  ilustrados,  todos  ellos  elocuentísimos; 
pero  al  combatir  el  voto  particular  de  S.  S.,  han  hecho 
lo  que  suele  llamarse,  si  se  me  permite  lo  vulgar  de 
la  frase,  cubrir  el  expediente.  El  Sr.  Puigcerver,  tan 
ilustrado,  tan  elocuente,  y cuyos  conocimientos  en  Ha- 
cienda y en  administración  se  han  revelado  tantas  ve- 
ces en  esta  Cámara,  ¿no  selimitó  á unas  ligerísímas  ob- 
servaciones que  apenas  ocuparon  la  atención  del  Con- 
greso por  espacio  de  diez  minutos,  al  consumir  un  tur- 
no en  contra  del  voto  particular  de  S,  S.?  Y el  Sr.  Moret, 
apóstol  del  líbre-cambio,  elocuentísimo  orador  siempre, 
y por  todos  aplaudido,  qx;e  ha  seguido  con  una  cons- 
tancia digna  de  envidia  una  activa  propaganda  de  las 
ideas  libre-cambistas  por  toda  España;  el  Sr.  Moret, 
coya  arrebatadora  palabra  ha  sido  tal  vez  la  fínica  que 
ha  dado  forma  y cuerpo  á la  idea  libre-cambista  en 
nuestro  país,  ¿qué  hizo  ayer,  Sres.  Diputados?  ¿Comba- 
tió el  voto  particular  del  Sr.  Torres?  No;  se  manifestó 
conforme  en  principio  con  el  voto  particular,  se  mani- 
festó conforme  con  las  conclusiones  que  S.  S,  ha  veni- 
do defendiendo,  y solo  combatió  un  detalle,  solo  com- 
batió la  cuestión  de  tiempo,  la  cuestión  de  forma,  la 
cuestión  de  información.  Pero  en  ese  brillantísimo  dis- 
curso que  ayer  escuchasteis,  ¿hubo  algo  de  batalla? 
¿hubo  algo  que  significara  empeño?  No;  lo  que  palpi- 
taba en  todo  él,  lo  que  constituía  la  idea  capital  de 
ese  discurso,  no  era  otra  cosa  que  el  deseo  de  la  apro- 
bación dei  voto  particular,  porque  aprobado,  se  reali- 
zaba la  victoria,  se  conseguía  el  triunfo  de  los  prin- 
cipios. 

Yo  llamo  mucho  la  atención  del  Sr.  Torres  sobre 
esta  circunstancia,  y no  creo  que  lo  que  he  manifes- 
tado lo  considere  S.  S.  como  efecto  de  apasionamiento 
y de  intransigencia,  porque  todos  vosotros  lo  habéis 
podido  apreciar  perfectamente  bien.  De  suerte  que 
hoy  S.  S.  está  con  el  Sr.  Moret  y con  los  libre' cambis- 
tas, y yo  estoy  con  las  manifestaciones  que  han  venido 
produciéndose  desde  que  se  inició  esta  cuestión  en  to- 
dos ios  centros  industriales  españoles,  no  digo  de  Ca- 
taluña, en  todos  los  centros  industriales  españoles, 
porque  de  muchos  centros  industríales  de  fuera  de  Ca- 
taluña han  venido  manifestaciones  más  elocuentes  y 
más  enérgicas  contra  la  base  5.  \ que  las  de  los  centros 
fabriles  de  aquella  reglón. 

I hablando  de  la  protección  y del  libre  cambio,  me 
permitirán  los  Sres.  Diputados  que  les  manifieste  una 
impresión  mia,  no  de  este  momento;  una  impresión 
que  recibí  desde  que  tuve  necesidad  de  dedicar  algún 
tiempo  al  estudio  de  esta  importante  materia.  Quise 
estudiar  desde  luego  toda  elocuente  manifestación  de 
lus  Ubre-cambistas,  y yo  veia  todos  los  dias  en  la  pren- 
sa pintar  una  brillante  situación,  un  feliz  estado  como 
consecuencia  del  libre-cambio;  yo  vela  que  los  libre- 
cambistas se  atribulan  fínicamente  el  carácter  de  li- 
berales, yo  vela  que  los  libre- cambistas  pretendían  ser 
te  únicos  protectores  de  la  producción  nacional,  y yo 
sio  preguntaba:  pues  si  el  libre- cambio  lleva  irás  sí 
tantas  felicidades,  si  el  libre-cambio  produce  todos 
bsos  beneficiosos  efectos  que  nos  relatan  los  oradores 
Ubre-cambistas,  si  el  libre  cambio  es  el  único  que 
puede  hacer  progresar  la  riqueza  nacional,  si  el  libre* 


cambio  es  el  único  que  puede  encarnar  dentro  de  los 
principios  liberales,  ¿cómo  es  que  no  han  aceptado  el 
libre-cambio  todas  las  Naciones  civilizadas?  ¿Cómo  es 
que  el  libre-cambio  ha  sido  derrotado  en  todas  las  Na- 
ciones de  Europa,  mecos  en  Turquía? 

Para  mí  surge  aquí  una  duda  extraordinaria  y me 
encuentro  con  este  dilema;  una  de  dos:  ó mi  imagina- 
ción no  puede  comprender  estas  consecuencias  que  del 
libre-cambio  se  deducen,  y realmente  en  nuestra  Pa- 
tria hay  quien  las  comprenda  y las  pueda  juzgar,  ó de 
lo  contrario,  el  libre-cambio  es  un  gran  error  que  ha 
aparecido  en  las  esferas  de  la  ciencia,  que  ha  sido  sos- 
tenido por  las  más  grandes  eminencias  administrati- 
vas, que  ha  servido  para  elevar  á aquellas  personas 
que  en  el  seno  de  su  gabinete  y dedicando  un  estudio 
asiduo  á las  cuestiones  administrativas,  se  han  coloca- 
do en  la  ciencia  á una  altura  á que  pocos  pueden  al- 
canzar, 

Pero  el  libre -cambio  no  es  una  cosa  práctica,  y 
es  imposible  que  pueda  producir  los  efectos  que  los 
librea  cambistas  pregonan.  Sí  así  no  fuera,  ¿no  serla 
Francia  Ubre- cambista?  En  lugar  de  retroceder  como 
ha  retrocedido- en  ese  camino,  ¿no  hubiera  avanzado? 
¿No  seria  Inglaterra  más  libre-cambista  que  lo  era 
antes?  ¿No  lo  seria  también  Bélgica?  ¿Hubieran  siquie- 
ra vacilado  los  Estados -Unidos  en  establecer  ese  sis- 
tema, en  lugar  del  sistema  protector  que  es  el  que  vie- 
ne contribuyendo  á su  inmensa  prosperidad,  asombro 
del  mundo  entero? 

Entonces,  señores,  ¿qué  es  lo  qne  hay  aquí?  Todos 
hemos  visto  que  Francia  fortifica  su  arancel,  todos  la 
hemos  visto  dentro  del  sistema  republicano  modificar 
en  sentido  protector  el  arancel  del  Imperio,  elevar  las 
tarifas  y prepararse  para  resistir  á las  industrias  de  to- 
das las  demás  Naciones;  como  estamos  viendo  que  Bél- 
gica, al  tener  noticia  de  la  conducta  de  Francia,  decía, 
y puede  justificarse  por  la  autorizada  manifestación  de 
nuestro  representante  en  aquel  país:  ya  no  es  posible 
el  Ubre-cambio;  desde  el  momento  en  que  una  Nación 
refuerza  sus  tarifas  y abandona  el  libre-cambio,  nos- 
otros debemos  reforzar  también  nuestras  tarifas  y ha- 
cer un  arancel  protector,  Y la  Inglaterra,  señores,  que 
es  libra-cambista,  se  convierte  en  proteccionista  desde 
el  momento  en  qne  una  de  sus  industrias  necesita 
protección,  desde  el  momento  en  que  sufre  cualquiera 
de  los  ramos  de  la  riqueza  nacional,  y lo  es  más  hoy 
con  un  Gobierno  liberal  que  lo  era  ayer  con  un  Go- 
bierno conservador.  Inglaterra,  que  vió  que  su  indus- 
tria cervecera,  la  industria  para  ella  más  atendible,  la 
industria  que  ha  venido  impidiendo  y que  impedirá 
siempre  todo  tratado  de  comercio;  Inglaterra  que  vió 
que  esa  industria  decaía  por  una  ú otra  circunstan- 
cia y que  el  impuesto  sobre  esa  industria  había  bajado 
en  un  año  3 ó 4 millones  de  libras  esterlinas,  ¿qué 
hizo?  ¿Abrió  más  aún  sus  puertos  á la  cerveza  extran- 
jera? ¿Trató  de  remediar  el  daño  que  sufría  esa  in- 
dustria facilitando  el  consumo  de  la  producción  ex- 
tranjera? De  ninguna  manera.  Inglaterra  entonces  no 
solamente  fue  proteccionista,  sino  que  fué  prohibicio- 
nista, porque  impuso  tales  derechos  ¿ las  cervezas 
extranjeras  á su  importación,  que  hizo  imposible  toda 
concurrencia. 

Pues  bien,  señores;  si  el  libre-cambio  produce  tan 
beneficiosos  efectos,  ¿no  debia  establecerse  en  todas 
partes?  ¿Pues  cómo  se  explica  qne  todas  esas  Naciones 
liberales  reformen  sus  aranceles  en  sentido  proteccio- 
nista? Y Prusia,  señores,  ¿no  está,  como  decía  ayer  e} 
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Sr,  Fabié  en  su  erudito  y elocuentísimo  discurso,  lu- 
chando con  loa  libre-cambistas?  ¿No  ha  establecido  tam- 
bién una  barrera  contra  ei  libre-cambio?  En  la  misma 
Rusia,  ¿cómo  se  está  levantando  esa  inmensa  produc- 
ción en  un  Imperio  que  se  dice  atrasado,  que  está  su- 
jeto á un  Gobierno  autocrítico  que  parece  que  aleja  toda 
Idea  de  progreso?  Pues  con  el  sistema  protector  es  co- 
mo se  ha  elevado  de  esa  manera  tan  asombrosa,  y allí 
donde  no  habia  industria,  se  ha  desarrollado  una  in- 
dustria potente,  y allí  donde  no  habla  otra  producción 
que  la  del  suelo,  se  han  creado  manufacturas  que  pue- 
den competir  con  las  de  las  Naciones  más  civilizadas* 

¿Y  los  Estados* Unidos?  Por  cierto  que  al  hablar  de 
los  Estados-Unidos  y del  incremento  de  su  producción 
nacional,  debido  exclusivamente  alsistema  protector  y 
casi  al  sistema  prohibicionista  que  allí  impera,  debo 
decir  que  en  esa  prosperidad,  que  en  ese  adelanto  vi- 
sible, que  en  ese  aumento  de  producción,  tiene  su  ex- 
plicación la  conducta  de  todas  las  Naciones  de  Europa 
en  las  cuestiones  arancelarías;  porque  las  Naciones  de 
Europa  ven  los  adelantos  de  ese  monstruo  productor, 
de  ese  verdadero  coloso;  comprenden  que  es  imposible 
competir  por  medio  del  libre-cambio,  y ven  que  den- 
tro de  poco  la  producción  de  los  Estados-Unidos  devo- 
rará á la  producción  europea. 

Las  demás  Naciones  de  Europa  se  han  aprestado  á 
la  defensa  y han  cogido  las  tarifas,  y se  apoderan  de 
sus  aranceles  y los  han  reforzado,  y no  celebran  trata- 
dos sino  con  grandísimas  ventajas,  sino  con  grandísi- 
mas compensaciones,  y han  tratado  en  sus  aranceles 
de  poner  un  mura  casi  impenetrable  á los  productos 
de  las  demás  Naciones.  ¡Qué  contraste,  señores!  Solo 
España,  en  esta  situación,  con  esos  antecedentes,  con 
esos  temores,  con  esa  indudable  realidad,  solo  España 
es  la  que  derriba  sus  fronteras,  solo  España  es  la  que 
rompe  las  cadenas  que  protegen  en  sus  puertos  á la 
producción  nacional,  y la  abandona  á sus  propias  fuer- 
zas, y deja  que  la  producción  extranjera  venga  á ava- 
sallar, venga  á derribar,  venga  á borrar  todo  lo  que 
constituye  nuestra  riqueza,  ¡Señores,  parece  imposible 
que  esto  suceda  después  de  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia! 

Y luego,  señores,  ¿dónde  está  la  justicia,  dónde  está 
la  parte  científica  de  esas  conclusiones  que  establece 
el  voto  particular  del  Sr.  Torres?  ¿Va  á quedar  dentro 
de  diez  años  un  derecho  fiscal,  ó un  derecho  protector? 
Si  va  á quedar  un  derecho  fiscal,  ¿con  qué  razón  nos- 
otros hacemos  contribuir  á las  cargas  del  Estado  á las 
Naciones  extranjeras?  ¿Tenemos  nosotros  el  derecho  de 
imponer  una  contribución,  no  como  protección  á nues- 
tra industria,  sino  una  contribución  como  tantas  otras 
que  vienen  á constituir  parte  de  nuestro  presupuesto? 
¿Tenemos  derecho  á decir  ¿ las  demás  Naciones:  venid 
á contribuir  por  medio  de  un  derecho  fiscal  á las  car- 
gas del  Estado?  Y si  es  un  derecho  protector,  ¿dónde 
está  aquí  la  igualdad?  ¿dónde  está  la  justicia  en  esas 
rebajas  sucesivas?  Pues  qué,  ¿no  puede  haber  en  Es- 
paña, no  las  hay  realmente,  industrias  tan  adelanta- 
das. industrias  tan  potentes,  industrias  tan  arraigadas 
en  el  país,  que  hoy  mismo  pueden  luchar  con  todas  las 
industrias  de  las  Naciones  extranjeras?  ¿No  hay  indus- 
trias que  pueden  realmente  soportar  el  libre- cambio?  j 
¿No  hay  otras,  pero  muchas  otras,  que  nacen  y sobre- 
llevan una  vida  azarosa  que  encuentran  por  todas  par- 
tes obstáculos,  que  no  pueden  prosperar  por  sí  mismas, 
que  necesitan  de  la  protección  del  Estado?  ¿Y  á todas 
esas  industrias,  á esas  industrias  que  necesitan  protec- 


ción y á esas  industrias  que  no  la  necesitan,  se  les  va 
á conceder  una  misma  protección?  Señores,  esto  es  un 
absurdo  científico,  esto  en  realidad  repugna.  A un 
adulto  no  se.  le  puede  conceder  la  misma  protección 
que  necesita  un  niño  de  6 anos. 

Por  io  tanto,  ¿dónde  está  aquí  la  condición  de  igual- 
dad, la  condición  de  justicia,  dónde  están  aquí  loa 
principios  científicos?  Vamos  á proteger,  sí,  pero  como 
yo  quiero  que  se  proteja;  protejamos  al  que  lo  nece- 
site y en  la  medida  que  sus  necesidades  reclamen- 
protejamos  á la  industria  ó á la  agricultura,  ó á cual- 
quier ramo  de  la  producción  nacional,  protejámoslas 
sí,  pero  veamos  que  necesitan  y protejámoslas  con  ar* 
reglo  á sus  necesidades.  Ese  es  el  verdadero  sistema 
protector,  ese  es  el  sistema  que  levanta  la  industria 
nacional,  ese  es  el  sistema  que  ha  de  adoptarse  para 
que  podamos  nosotros  competir  mañana  íl  otro  día  con 
todas  las  Naciones  civilizadas  del  mundo.  Pero  decir 
<(todas  las  industrias  son  iguales,!)  considerarlas  á to- 
das  en  el  mismo  estado  de  desarrollo,  medirlas  ¿ todas, 
como  vulgarmente  se  dice,  por  el  mismo  rasero,  eso, 
repito,  es  iDjnsto,  y no  puede  haber  en  ningún  pah 
del  mundo  leyes  que  descansen  sobre  principios  ínjus, 
tos.  Por  eso  yo  pido  en  mí  enmienda  que  se  derogue 
la  base  5.a  del  arancel,  que  establece  el  derecho  fiscal, 
que  establece  esas  rebajas  graduales  sin  consideración 
alguna  al  estado  de  las  industrias;  por  eso  pido  yo  la 
reforma  de  nuestros  aranceles,  oyendo  p Oviamente, 
como  lo  han  hecho  todas  las  Naciones  civilizadas,  á 
los  centros  productores,  oyendo  previamente  á los  re- 
presentantes del  comercio,  oyendo  préviamente  á to- 
das aquellas  corporaciones  que  puedan  venir  á ilus- 
trar, que  puedan  venir  á demostrar  con  datos  cuál  es 
el  verdadero  estado  de  cada  industria,  y por  consi- 
guiente, el  grado  de  protección  qne  cada  una  de  ellas 
merece.  Esas  son  las  ideas  que  ha  venido  defendiendo 
el  Sr.  Torres  por  muchos  años,  y esas  son  las  ideas  que 
el  Sr,  Torres,  en  unión  de  otros  8res.  Diputados,  ha 
venido  sosteniendo  cuando  desde  aquellos  bancos  re- 
presentaba al  mismo  partido  que  hoy  todos  apoyamos 

Señores,  voy  á terminar,  porque  por  bastante  tiem- 
po he  molestado  vuestra  atención,  y debo  correspon- 
der á la  benevolencia  con  que  me  habéis  escuchado, 

Yo  defiendo  esta  enmienda  con  gran  fe,  con  gran 
convicción,  con  grande  entusiasmo,  pero,  señores,  sin 
esperanza;  yo  creo  que  la  suerte  está  ya  echada;  yo 
creo  que  el  problema  está  ya  resuelto  con  el  voto  del 
Sr.  Torres,  por  más  que  se  resuelva,  en  mi  concepto, 
contra  los  intereses  nacionales,  por  más  que  se  re- 
suelva, en  mi  concepto,  contra  los  Intereses  de  la  In- 
dustria, Yo  creo,  señores,  que  como  consecuencia  da 
este  voto,  cuando  llegue  á ser  ley,  veremos  con  gran 
dolor  en  nuestro  co razón,  cómo  se  cierran  esos  gran- 
des templos  del  trabajo,  cuyos  penachos  de  humo  cu- 
bren de  sombra  protectora  al  suelo  de  Cataluña  y de 
otros  centros  de  producción;  veremos  cómo  se  parali- 
zan los  talleres,  veremos  cómo  aquellos  honrados  y la- 
boriosos obreros,  cuya  laboriosidad  y honradez  no  pue- 
de ser  superada  por  ninguno  de  los  obreros  de  las  Na- 
ciones de  Europa,  cómo  aquellos  obreros,  mirando  a 
sus  pobres  mujeres,  mirando  á sus  pobres  hijos  y con- 
siderando el  triste  porvenir  que  les  aguarda,  dirigen 
todos  su  vista  al  cielo  pidiendo  misericordia,  y tal  vez 
dirijan  sus  pasos  á las  Naciones  extranjeras  á buscar 
un  pedazo  de  pan  que  su  Nación  les  niega. 

Señores,  á pesar  de  que  yo  no  tengo  esperanza  al- 
guna; á pesar  de  que  la  votación  de  ayer  puede  decir* 
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30  que  ha  prejuzgado  esta  cuestión,  yo,  con  mi  pobre 
inteligencia  y con  mi  premiosa  palabra,  he  defendido 
mí  enmienda  con  entusiasmo,  porque  yo  quiero  que 
cuando  esta  santa  causa,  la  causa  del  trabajo  nacional 
sucumba,  se  vea  que  hay  alguno  en  esta  Cámara  áspa- 
la en  esta  Cámara  liberal,  que  al  ser  vencido,  caíga 
abrazado  á la  bandera  de  los  principios  protectores,  á 
la  bandera  del  trabajo  nacional,  (Bien,  bien É El  Sr , Ba - 
legue?  y otros  Diputados  felicitan  al  orador ,) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Torres  tiene  la  pa- 
labra, como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  TORRES:  Señores  Diputados,  empezaré, 
para  qne  vea  el  Sr.  Diz  Eomero  que  soy  muy  con- 
descendiente con  ól,  por  quitarle  nn  pesar  que  ha  de- 
mostrado al  principio  de  su  discurso;  el  pesar  de  que 
no  hubiese  sido  yo  precisamente  quien  le  manifesta- 
ra que  la  Comisión  tenia  el  sentimiento  de  no  poder 
aceptar  su  enmienda;  y como  no  quiero  que  S,  8.  que- 
de descontento,  yo,  tras  la  denegación  que  ha  hecho 
el  Sr.  Rodrigañez,  repito  á S,  3.  lo  mismo:  que  la  Co- 
misión se  ve  en  la  necesidad  de  no  poder  aceptar  la 
enmienda  presentada  por  S,  S,  Debería  detenerme  yo 
á considerar  por  qué  ese  empeño  de  8.  S.  de  que  fue- 
se yo  el  que  hubiera  de  decir  que  la  Comisión  no  admi- 
tía la  enmienda,  porque  al  fin  y al  cabo  yo  no  soy  más 
qae  un  individuo  de  ía  Comisión,  lo  mismo  que  el  se- 
ñor Rodrigañez,  y por  lo  tanto  mis  palabras  no  han 
detener  más  valor  que  las  del  Sr,  Rodrigañez:  tal  vez 
podría  yo  conocer  esa  intención;  tal  vez  podría  com- 
prender ese  deseo;  pero  no  tengo  necesidad  de  expo- 
nerlo á la  Cámara,  y lo  digo  solamente  para  que  su 
señoría  lo  medite  y por  si  gusta  darme  alguna  expli- 
cación sobre  eso. 

Decía  S,  S,  que  entraba  en  este  debate  con  gran  es- 
peranza, porque  creía  que,  pasada  la  excitación  en  que 
yo  me  encontraba,  era  más  que  probable  que  aceptase 
la  enmienda.  (El  Sr,  Diz  1 tornero:  Probable,  no.)  Una 
cosa  por  el  estilo.  Ko  voy  ¿ medir  las  palabras  de  S.  S.; 
S.  S,  comprenderá  que  no  siendo  yo  taquígrafo  no  pue- 
do tenerlas  á la  vista,  y si  S,  S.  se  empeña  en  rectífi- 
car  esos  pequeños  detalles,  entonces  en  vez  de  oir  la 
Cámara  un  discurso,  va  á oir  un  dúo. 

Pues  bien;  decía  el  Sr.  Diz  Romero  que  pasada  esta 
excitación  yo  admitiría  la  enmienda  de  8,  Sf  Realmen- 
te no  estoy  excitado,  Sr.  Diz  Romero;  la  Cámara  com- 
prenderá perfectamente  que  no  hay  motivo  alguno  para 
que  lo  este;  sin  duda  lo  ha  habido,  y lo  confieso,  seno?- 
res  Diputados,  y lo  repito,  aun  cuando  lo  he  dicho  ya 
dos  ó tres  veces.  ¿Cómo  no  había  de  estar  dominado  por 
alguna  excitación,  cuando  creyendo  de  buena  fé  que 
iba  á prestar  un  gran  servicio  á mí  país  presentando 
este  voto  particular,  me  encontraba  con  que  queridos 
amigos,  con  que  representantes  de  la  industria  espa- 
ñola, á la  que  yo  pensaba  favorecer,  me  decían  que  era 
traidor,  no  solo  á la  causa  proteccionista,  sino  á los 
sagrados  intereses  de  la  Patria?  ¿Le  parece  á S,  8.  que 
era  éste  pequeño  motivo  para  que  yo  no  estuviera  ex- 
citado? Sin  embargo,  créalo  8.  S,  y sópalo  la  Cámara, 
esa  excitación  ba  pasado  por  completo.  Desde  entonces 
ya  be  dormido,  y me  he  conformado  con  mi  suerte,  por- 
que tengo  la  seguridad  de  que  se  me  ha  de  hacer  jus- 
ticia. Empezará  por  hacérmela  la  Cámara  española,  y 
acabará,  por  hacérmela  todo  el  país,  porque  verán,  no 
solo  mi  lealtad,  no  solo  mi  buena  fé,  sino  que  al  pre- 
sentar el  voto  particular  me  han  guiado  los  móviles 
más  dignos. 

Otra  razón  tengo,  Sres,  Diputados,  la  principal  sin 


duda,  para  no  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Diz  Rome- 
ro. A poco  que  la  Cámara  se  fije  en  ella,  verá  que  no 
hay  tal  enmienda.  Enmienda  es  lo  que  corrige,  no  lo 
que  anula,  y la  enmienda  del  Sr.  Diz  Romero  no  cor- 
rige el  voto  particular;  lo  que  hace  es  pedir  su  dero- 
gación, lo  que  hace  es  pedir  que  no  quede  nada  de  ese 
voto.  Su  señoría  puede  comprender  que  eso  no  es  en  - 
mienda,  ni  siquiera  se  puede  decir  que  es  un  conjunto 
de  cinco  ó seis  enmiendas;  es  un  proyecto  nuevo,  coim 
pleto,  acabado,  que  en  todo  caso  y en  otra  ocasión,  no 
en  la  presente,  la  Cámara  podría  estudiar  y podría  ver 
si  estaba  ó no  en  el  caso  de  aceptarlo.  Pero  ¿de  qué  se 
trata  aquí?  ¿Se  trata  de  enmendar  el  voto  particular? 
¿Es  una  enmienda  lo  que  presenta  el  Sr.  Diz  Romero? 
Yo  abandono  la  cuestión  á la  Cámara;  lo  que  se  pre- 
senta es  una  derogación  completa  del  voto  particular. 

Decía  el  Sr.  Diz  Romero;  «¿No  tengo  yo  el  derecho 
do  pedir  la  derogación  de  lo  establecido  en  esa  ba- 
se 5.a?  ¿Acaso  me  niega  eso  S.  S,?  ¿Acaso  lo  niega  la 
Cámara?»  No;  S,  8.  tiene  perfecto  derecho  para  pedir 
eso  y mucho  más  que  eso;  puede  pedir  que  la  Cámara 
declare  que  en  Los  siglos  de  los  siglos  no  se  volverá  ¿ 
hablar  de  la  base  5.a;  la  cuestión  está  en  qne  la  Cáma- 
ra se  lo  conceda;  la  cuestión  está  en  que  después  de 
examinada  la  situación  en  que  nos  encontramos,  la 
Cámara  decida  si  puede  concederse  lo  que  S.  S.  pide, 
si  puede  ac cederse  á lo  que  S.  S.  reclama. 

Más  que  defender  la  enmienda,  lo  que  S.  8,  ha  he- 
cho ha  sido  exponer  á la  consideración  del  Congreso 
que  yo  he  sido  siempre  proteccionista  y que  ahora  dejo 
de  serlo,  puesto  que  he  oido  perfectamente  que  8,  S, 
decia:  «el  Sr.  Torres,  que  ha  sido  proteccionista  hasta 
ahora;»  es  decir  que  ya  no  lo  soy. 

El  Sr.  Diz  Romero,  que  á pesar  de  ser  un  Diputado 
que  representa  un  distrito  de  Cataluña,  no  me  conoce 
tanto  como  otros  Diputados  de  aquel  país,  porque  no 
es  hijo  de  Cataluña,  debería  saber,  si  me  conociera,  que 
hay  ciertos  argumentos  que  no  pueden  ó que  no  deben 
emplearse  conmigo;  porque  sucede  con  frecuencia  que, 
efecto  de  mi  carácter,  me  voy  precisamente  al  lado 
contrario  de  aquel  á que  me  empujan,  y cuando  no 
tengo  contraido  ningún  compromiso  con  la  causa  de 
la  protección  nacional,  y ya  tuve  el  gusto  de  decirlo 
en  otra  sesión;  cuando  ninguno  de  los  Diputados  cata- 
lanes me  ha  oido  en  ningún  meeting , en  ninguna  re  - 
unión  en  que  se  haya  tratado  de  ese  trabajo;  cuando  sa- 
ben 88.  SS.  perfectamente  que  represento  un  distrito 
que  no  tiene  ninguna  conexión  con  la  industria,  ¿se 
quiere  que  yo  haga  toda  clase  de  manifestaciones  á 
favor  de  la  protección,  olvidando  que  mí  conducta 
desde  que  se  me  nombró  individuo  de  esta  Comisión 
hasta  los  momentos  actuales,  ha  sido  afirmar  que  soy 
tan  proteccionista  como  el  primero,  ha  sido  precisa- 
mente probar  que  lo  soy  sin  tener  ningún  deber  que 
me  obligue  á ello?  Vea  S,  S.  como  es  ciertamente  peli- 
groso á veces  extremar  algunos  argumentos. 

Mayor  peligro  entraña  todavía  el  argumento  que  me 
hacia  8.  3.  y que  en  realidad  me  ha  lastimado.  Yo  soy 
hombre  que  no  oculto  los  sentimientos  que  trabajan 
en  mi  alma,  y puedo  asegurarle  al  Sr.  Diz  Romero 
que  de  todo  lo  que  le  he  oido  esta  tarde,  nada,  absolu* 
lamente  nada  me  ha  dolido  tanto  como  el  argumento 
que  me  ha  hecho,  que  es  el  siguiente;  ¿S,  S.  cree  ha- 
ber interpretado  la  voluntad  del  país  presentando  este 
voto  particular?  Pues  S.  3.  se  equívoca;  vea  S.  S.  como 
está  en  minoría  en  Tarragona  mismo,  porque  los  Dipu- 
tados de  aquella  provincia  no  le  siguen.  Este  argu- 
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menta,  créalo  S.  S.,  es  mucho  más  peligroso  que  el  an- 
terior, porque  si  yo  quisiera  contestar  á ese  argumen- 
to como  merece  contestarse,  tenga  8.  S,  la  seguridad 
de  que  no  debería  dar  más  que  la  siguiente  contesta- 
ción. No  hemos  de  buscar  si  yo  estoy  en  minoría  entre 
los  Diputados  catalanes,  y especialmente  entre  ios  Di- 
putados de  la  provincia  de  Tarragona;  lo  que  hemos 
de  averiguar  es  sí  yo  estoy  en  minoría  en  Cataluña,  y 
especialmente  en  Tarragona;  y como  hay  un  medio  de 
probar  esto,  en  concluyendo  estos  debates  presentemos 
al  dignísimo  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  la  dimisión 
de  nuestro  cargo  de  Diputado,  volvamos  á nuestro 
país  á pedir  la  ratificación  de  los  poderes,  y entonces 
contestaré  á S.  8.;  único  medio  de  contestar  como  se 
merece  al  argumento  que  me  ha  hecho.  (Un  S?\  Dípu» 
tado:  Aceptado.)  Oigo  que  dicen  aceptado:  pues  tengan 
la  seguridad  de  que  la  primera  dimisión  será  la  mia. 
Veremos  quién  me  sigue. 

Se  ha  empeñado  el  Sr.  Diz  Romero  en  decirnos,  si 
bien  no  con  la  misma  fuerza  que  en  dias  anteriores, 
que  la  base  5.a  estaba  derogada.  Ya  tuve  el  gusto  de 
exponer  á S.  8.,  y aun  de  leerle  el  decreto  á que  se  re* 
feria,  que  no  había  tal  derogación,  porque  lo  que  habla 
era  que  la  base  5.a  de  la  ley  de  1869  estaba  en  suspen- 
so, y ya  sabe  8,  S,  la  inmensa  diferencia  que  hay  de 
que  esté  suspensa  una  ley  á que  esté  derogada.  No  de 
beria  detenerme  en  este  argumento,  porque  8-  8.  lo 
comprende  demasiado;  pero  decía  3.  8,:  (da  prueba  de 
que  estaba  como  derogada,  es  que  en  la  suspensión  no 
se  decía  cuándo  debían  empezar  á cumplirse  los  plazos 
de  la  ley.»  Es  natural;  si  estaba  en  suspenso  la  ley,  si 
todos  los  efectos  de  la  ley  quedaban  suspendidos,  ¿cómo 
ese  mismo  decreto,  que  después  fué  ley,  había  de  de- 
cir si  había  de  empezar  dentro  de  este  ó de  otro  plazo 
la  primera,  la  segunda  ó la  tercera  rebaja?  Desde  el 
momento  en  que  quedó  suspensa  la  ley,  quedaron  sus- 
pendidos todos  los  plazos.  Y decia  8,  8,  (no  sé  si  habré 
entendido  bien  la  frase,  pero  me  parece  haberlo  enten- 
dido perfectamente),  decía  8.  S.:  «la  prueba  de  que  es- 
taba derogada,  es  que  esa  derogación  vino  durante  una 
dictadura  parlamentaria;»  me  parece  que  esta  ha  sido 
la  frase  de  S.  S.  Creo  que  se  le  habrá  escapado  en  el 
calor  de  la  improvisación  esta  idea  de  dictadura  parla- 
mentaría, á todas  luces  antitética;  así  es  que  no  me 
detengo  en  ello  y la  acepto.  Yo  acepto,  refiriéndome  al 
tiempo  que  estuvieron  en  el  poder  los  señores  conser- 
vadores sin  estar  abiertas  las  Cortes,  yo  acepto  que  se 
hubiese  hecho  una  suspensión  tan  grande,  que  real- 
mente hubiese  parecido  la  derogación  de  la  base  5.a 
Pues  qué,  cuando  se  reunieron  las  Cortes  conservado- 
ras, si  ese  hubiese  sido  su  pensamiento,  en  vez  de  ra- 
tificar la  suspensión  por  medio  de  las  Cortes,  ¿por  qué 
no  echaron  abajo  la  base  5.a?  ¿No  és  este  uno  délos  ar- 
gumentos qiie  hace  S.  8,  para  defender  la  derogación? 
Pues  si  entonces  se  estaba  en  condiciones  de  hacerlo  y 
no  se  hizo,  ¿por  qué  exige  á este  Gobierno  lo  que  el 
anterior  no  se  atrevió  á llevar  á cabo  cuando  estaba  en 
circunstancias  más  propicias  para  ello  la  Nación  es- 
pañola? 

Otro  de  los  principales  argumentos  del  Sr.  Diz  Ro- 
mero, que  en  mi  concepto  no  es  argumento  para  de- 
fender su  enmienda,  sino  argumento  empleado  para  ha- 
cer resaltar  mi  conducta,  ó por  mejor  decir,  ponerla  de 
relieve,  és  preguntarme  á cada  instante:  «El  voto  par- 
ticular de  8.  S.  representa  una  transacción?  ¿Con  quién 
ha  transigido?  ¿Con  el  Sr.  Moret?  No.  ¿Con  el  Gobierno? 
Tampoco.  ¿Pues  con  quién  ha  transigido?»  Voy  á decír- 


selo á 3.  SM  aunque  lo  sabe  perfectamente,  porque  yo 
he  tenido  ocasión  de  decírselo,  aunque  no  desde  estos 
bancos,  y creo  que  8.  SÉ  lo  que  desea  es  que  yo  se  |q 
diga  desde  aquí. 

Hube  de  transigir,  pero  no  con  el  Sr,  Moret,  porque 
si  yo  hubiese  tenido  ese  deseo,  hubiera  empezado  por 
trabajar  para  que  en  la  Sección  saliera  triunfante  el 
candidato  ministerial  que  debía  formar  parte  de  esta 
Comisión;  y si  hubiera  transigido  con  el  Sr.  Moret,  lo 
más  natural  era  suplicarle  que,  cediendo  él  un  poco  y 
yo  otro  poco,  viniéramos  á parar  al  mismo  punto.  ¿Oou 
quién  hube  de  transigir,  pues?  Sépalo  S,  S.;  he  empeza- 
do á transigir  conmigo  mismo;  esa  es  la  principa 
transacción  que  he  hecho;  después  he  transigido  coa 
ei  Gobierno,  porque  me  he  encontrado  en  la  Comisión 
con  mis  ideas  proteccionistas  y con  un  proyecto  del 
Gobierno  que  establecía  una  cosa  distinta  del  dictamen 
’ de  la  Comisión  y más  cercano  á lo  que  yo  pedía  en 
mi  voto  particular.  Vea  S.  8.  lo  que  es  la  transacción, 
y vea  8,  8.  con  quién  he  transigido;  paro  no  necesita- 
ba hacer  esta  demostración;  porque  desde  el  momento 
en  que  ei  Ministro  de  Hacienda  ha  presentado  no  pro- 
yecto, y un  individuo  de  la  Comisión,  rechazando  el 
dictamen  de  ésta,  presenta  un  voto  particular  qoees 
aceptado  por  el  Gobierno  y luego  es  tomado  en  cousIm 
deracion  por  la  Cámara,  bien  claro  se  ve  que  hay  otra 
que  ha  transigido  conmigo.  Su  señoría  lo  sabia  perfec- 
tamente; he  transigido,  pues,  conmigo  mismo,  y he 
transigido  también  con  el  Gobierno,  Yo  hubiera  desea- 
do alcanzar  más;  pero  no  he  podido  recabar  más  de  lo 
que  he  recabado,  y me  he  contentado  con  lo  que  he  po- 
dido conseguir. 

Dejo  á la  consideración  de  S.  S.,  porque  yo  no 
puedo  ni  debo  contestarlo,  lo  que  ha  dicho  respecto  de 
esa  crisis  de  que  nos  hablaba  y de  la  transacción  po- 
lítica dentro  dei  Gobierno.  Yo  no  puedo  ni  debo  llegar 
ahí,  y me  limito  á rechazar  la  enmienda  del  Sr.  Diz 
Romero,  haciendo  otra  transacción,  porque  tengo  la 
seguridad  de  que  aun  cuando  la  Gomísion  admitiera 
esta  enmienda,  la  Cámara  no  la  admitiría,  y de  ello 
debe  tener  el  Sr.  Diz  Romero  la  prueba.  Su  señoría  me 
decia  en  calidad  de  qué  me  he  presentado  á la  lucha 
en  las  Secciones.  En  calidad  de  proteccionista;  por 
consiguiente,  ia  Cámara  ha  de  aprobar  y der  ratificar 
lo  que  hizo  entonces  nombrándome  á mí.  Pero  S.  8, 
pierde  de  vista  otros  antecedentes.  Yo  me  presenté,  es 
verdad,  como  proteccionista  en  las  Secciones;  pero  ten* 
ga  la  seguridad  el  3r.  Diz  Romero,  y io  confieso  leal- 
mente ante  la  Cámara,  de  que  si  solamente  los  p roteé? 
cionistas  me  hubiesen  votado,  á buen  seguro  que  no 
hubiera  triunfado  y que  me  hubiera  ahorrado  el  dis- 
gusto de  este  momento  por  tener  que  defender  mi  vote 
particular,  que  tan  poco  ha  gustado  á 8.  S.  Además, 
¿lo  ignora  8.  S.?  ¿No  se  ha  discutido  aquí  el  tratado 
con  Francia?  Pues  qué,  ¿cree  S.  8.  que  podíamos  abri- 
gar 1a  esperanza  de  que  la  Cámara  aprobase  la  en* 
míenda  de  8.  8.,  cuando  hace  poco  tiempo  que  rechazó 
la  presentada  al  tratado  con  Francia  que  yo  también 
voté?  ¿Cree  que  es  esto  posible? 

Otro  cargo  me  ha  hecho  el  Sr,  Diz  Romero,  que  m- 
cesita  alguna  observación  por  mi  parte,  y aunque  creo 
que  el  asunto  es  de  familia,  yo  que  considero  como 
familia  á toda  la  Cámara,  tendré  el  gusto  de  exponéis 
sala  ¿ 8.  S,  y á todos  los  representantes  del  paí^  Decía 
8.  8.:  «¿ha  consultado  el  Sr.  Torres  su  voto  particular 
con  los  Diputados  catalanes?»  Lo  ha  dicho  8.  S.,  y 
tanto  lo  ha  dicho,  que  si  no  bastara  el  testimonio  de 
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los  apuntes  que  lie  jamado,  se  podrían  leer  las  cuarti- 
llas, (El  Srm  Diz  Romera  No  ha  sido  en  son  de  censura.) 
Me  importa  poco,  porque  voy  á contestar  á S,  S.,  tanto 
si  lo  ha  dicho  para  manifestar  que  no  sabia  una  pala- 
bra de  mi  voto,  como  si  lo  ha  dicho  para  dirigirme  un 
cargo.  Señor  Diz  Romero,  si  en  esta  cuestión  hubiese 
tenido  que  consultar  con  alguien,  no  hubiera  podido 
consultar  solo  con  los  Diputados  catalanes,  sino  con 
todos  los  Diputados,  puesto  que  S.  S.  mismo  varias 
veces  me  ha  dicho  con  acierto  que  yo  no  debia  hablar 
de  Diputados  catalanes,  y qne  aquí  no  había  más  que 
Diputados  de  la  Nación:  vea,  pues,  cómo  siguiendo  su 
criterio  yo  debia  haber  consultado  con  todos  los  Dipu- 
tados, Lo  que  hubiera  podido  hacer,  y realmente  me 
pesa  de  no  haberío  hecho,  es  consultar  con  S.  S.;  repito 
que  me  pesa  no  haberlo  hecho,  porque  dice  S.  S.  qne 
mí  voto  no  es  favorable  á los  intereses  de  la  industria 
española,  que  no  es  justo  y que  no  es  científico:  y yo 
tengo  la  seguridad  de  que*á  haber  consultado  con  S.  S. 
mi  voto  particular,  hubiera  mejorado  y hubiera  tenido 
otras  condiciones  de  perfección  que  yo  soy  el  primero 
en  confesar  que  no  reúne. 

Para  probar  el  Sr.  Diz  Romero  que  mi  voto  parti- 
cular, el  voto  que  ha  aceptado  la  Cámara,  era,  no  la  de- 
fensa de  los  intereses  de  la  industria  española,  sino  un 
voto  particular  que  aceptaban  los  libre-cambistas,  me 
decía  que  el  Sr,  Moret  y sus  dignísimos  compañeros  de 
Comisión  habían  hecho  una  especie  de  ataque  simula- 
do contra  mí  voto;  como  quien  dice:  han  cumplido  con 
m deber  parlamentario,  pero  nada  más.  Francamente, 
esa  inculpación  no  corre  de  mi  cuenta  el  contestarla; 
yo  no  entro  ni  puedo  entrar  en  el  sagrado  de  las  iu ten- 
ciones; yo  me  atengo  única  y exclusivamente  á lo  que 
aquí  resulta.  El  Sr,  Moret  ha  consumido  un  turno  en 
contra,  haciendo  uso  como  siempre  de  su  elocuente  pa- 
labra; otro  tanto  ha  hecho  el  dignísimo  individuo  de  la 
Comisión  Sr.  López  Puígcerver,  y tengo  la  seguridad 
da  que  otro  individuo  libre-cambista  hubiera  llenado 
al  tercer  torno,  á no  consumirlo  el  Sr.  Diz  Romero. 
Pero  hay  más:  hay  la  circunstancia  especial  de  que  en 
la  mesa  se  han  presentado  enmiendas  por  otros  indivi- 
duos de  la  Comisión,  qne  precisamente  vienen  á decir 
lo  contrario  de  lo  que  afirma  S.  S.  Sí  solamente  lo  ha- 
cen para  cumplir  un  deber  y para  llenar  la  fórmula  de 
cumplir  con  el  puesto  que  ocupan  en  la  Oo misión,  me 
parece  que  tienen  una  idea  muy  exagerada  de  su  de- 
ber. Decia  el  Sr.  Diz  Romero,  que  á pesar  de  la  brillan- 
te palabra  y de  la  grandísima  elocuencia  del  Sr,  Moret, 
solo  palpitaba  en  el  fondo  de  su  discurso  del  día  de  ayer  i 
la  seguridad  que  tenia  de  que  antes  favorecía  sus  inte- 
reses que  á los  del  voto  particular.  Yo  no  entendí  oso; 
yo  lo  que  vi,  Sr,  Diz  Romero  y tengo  la  seguridad  de 
quefué  lo  que  también  vió  la  Cámara,  es  que  en  el  fon- 
do del  discurso  del  Sr.  Moret  palpitaba  la  seguridad 
que  tenia  de  qne  la  Cámara  iba  á tomar  en  considera- 
don  mi  voto,  y de  aquí  los  ataques  rudos  y enérgicos, 
aunque  en  buena  forma  como  siempre,  que  S.  S.  dirigió 
al  Gobierno  y me  dirigió  á mí. 

La  última  parte  del  discurso  del  Sr,  Diz  Romero, 
ya  comprenderá  la  Cámara  que  no  debo  yo  contestarla, 
porque  á pesar  de  ese  empeño  con  que  el  Sr.  Diz  Ro- 
mero dice  que  el  Sr,  Torres,  que  ha  sido  proteccionista 
basta  ahora,  como  sigo  siéndolo,  predica  el  Sr,  Diz 
Homero  á un  convertido.  Nos  ha  expuesto  S,  S.  en 
magníficos  períodos  la  situación  que  tienen  en  Europa 
la  protección  y el  libre  cambio;  ha  expuesto  á nuestra 
consideración  las  ventajas  de  una  y otra  escuela,  y yo 


que  estoy  más  próximo,  mucho  más  próximo  á la  es- 
cuela de  S.  S,  que  á la  del  libre  cambio,  no  he  de  ser 
precisamente  el  que  combata  sus  teorías.  Quede  eso, 
pues,  para  los  que  son  nuestros  propios  adversarios* 
para  los  que  son  adversarios  comunes  á los  dos,  y en- 
tonces el  Sr.  Diz  Romero  podrá  contender  con  ellos. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  Habrá  observado 
la  Cámara  qne  yo  no  esfuerzo  la  defensa  del  voto  par- 
ticular enfrente  de  la  enmienda,  y que  yo  no  combato 
real  y verdaderamente  la  enmienda  del  Sr.  Diz  Ro- 
mero; pero  esto  tiene  una  explicación  sencilla:  la  ex- 
plicación de  que  tampoco  el  Sr.  Diz  Romero  ha  defen- 
dido la  enmienda  como  yo  esperaba  que  la  hubiese 
defendido.  El  Sr,  Diz  Romero  lo  primero  que  ha  hecho 
ha  sido  evidenciar  mi  conducta;  lo  segundo  que  ha 
hecho  ha  sido  deducir  consecuencias  de  la  situación 
en  que  yo  me  encontraba;  después,  lo  que  ha  hecho  ha 
sido  exponer  á vuestra  consideración  la  escuela  libre- 
cambista y la  escuela  proteccionista  en  lo  qne  se  re- 
laciona con  nuestra  industria,  con  la  industria  espa- 
ñola; pero  defender  lo  que  en  mi  concepto  no  es  de- 
fendible, esto  no  lo  ha  hecho  S,  S,:  por  eso  yo  tampoco 
me  he  esforzado  en  hablar  contra  lo  que  ha  dicho  S.  S. 
Pero  voy  á terminar  hablando  precisamente  de  esto  y 
combatiendo  esto. 

Tenga  S.  S.  la  seguridad,  y téngala  la  Cámara,  de 
que  si  se  tratase  de  presentar  un  proyecto  de  ley  pi- 
diendo la  derogación  de  la  base  5.a,  no  solamente  no 
lo  combatirla  yo,  sino  que  desde  luego  puedo  asegurar 
á S,  S,  que  yo  le  votaría;  pero  cuando  se  trata,  no  de 
presentar  ese  proyecto  de  ley,  sino  de  presentar  una 
enmienda,  que  como  he  dicho  antes,  no  es  una  en- 
mienda sino  que  es  la  derogación  completa  del  voto 
particular*  á lo  qne  hoy  debe  discutirse,  á lo  único 
que  hoy  se  puede  discutir,  á lo  que  podemos  llamar  la 
discusión  concreta,  puesto  que  eso  es  lo  que  está  se- 
ñalado eu  la  orden  del  dia,  yo  no  puedo  aceptar  esa 
enmienda  y colocarme  del  lado  de  8,  S, 

Termino,  pues,  dicióndoie  al  Sr.  Diz  Romero  las 
siguientes  palabras.  En  el  voto  particular  he  consig- 
nado perfectamente  mí  deseo  de  obtener  todo  lo  posi- 
ble en  beneficio  de  la  industria  española,  y especial- 
mente en  beneficio  de  la  industria  de  mi  país.  En  el 
voto  particular  he  transigido  conmigo  mismo  y he  po- 
dido conseguir  que  el  Gobierno  transigiera  en  obsequio 
á los  respetables  intereses  á que  me  he  referido.  En  el 
voto  particular  no  me  era  posible  hacer  otra  cosa,  pues 
se  me  daba  el  campo  limitado  y las  condiciones  cer- 
radas, como  S.  S.  mismo  ha  reconocido.  Sabe  perfecta- 
mente S,  S,  que  cuando  yo  tuve  el  gusto  de  reunir  á 
los  Sres.  Diputados  catalanes  para  darles  lectura  de  mi 
voto  particular,  les  dije  al  terminarla:  ayo,  puesto  que 
he  transigido  con  ei  Gobierno  y he  aceptado  como 
transacción  este  voto  particular,  ya  no  puedo  ni  debo 
pedir  más  al  Gobierno;  pero  conste  que  estoy  dispues- 
to á aceptar  todas  las  enmiendas  que  puedan  conseguir 
que  acepte  el  Gobierno  los  Sres.  Diputados  catalanes. » 
Tiempo  les  quedaba  á los  Sres,  Diputados  catalanes 
para  ver  sí  conseguían  eso:  si  no  lo  han  hecho,  ó si  lo 
han  hecho  y no  lo  han  conseguido,  la  culpa  no  es  mia: 
yo  he  cumplido  mi  palabra:  habiéndola  aceptado  el 
Gobierno,  yo  hubiera  también  aceptado  esa  enmienda. 

Gomo  el  Sr.  Diz  Romero  ha  dicho  que  no  sabiau 
una  palabra  de  mi  voto  particular  los  Sres.  Diputados 
catalanes*  he  de  repetir  hoy  lo  qoe  les  dije  el  dia  en 
que  les  di  cuenta  del  expresado  voto  particularmente, 
y el  dia  en  que  empezó  á defenderse  en  esta  Cámara: 
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«yo  acepto  por  entero  la  responsabilidad  de  mí  voto  , 
particular,»  y tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  ni  hoy,  ! 
ni  nunca,  ni  en  ningún  caso  la  haré  extensiva  á 8.  S,  , 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Diz  Romero  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

Et  Sr,  DIZ  ROMERO:  En  verdad,  no  debería  yo 
rectificar  al  elocuente  discurso  del  Sr,  Torres,  si  no 
fuera  porque  tengo  que  aclarar  algunos  conceptos  que 
equivocadamente  me  ha  atribuido  S.  8* 

En  primer  lugar,  yo  creo  que  8*  S,  me  atribuía  una 
idea  equivocada  respecto  á lo  que  son  enmiendas  á los 
proyectos  de  ley,  puesto  que,  según  S.  S.,  es  improce- 
dente por  completo  ó inadmisible  por  ser  contraria  á 
Reglamento,  la  enmienda  que  yo  he  presentado.  En  el 
Reglamento,  y eso  viene  siendo  práctica  parlamentaría 
sin  un  solo  caso  en  contrario,  se  comprenden  dos  clases 
de  enmiendas:  enmiendas  ¿ la  totalidad  de  los  proyec- 
tos de  ley  y enmiendas  á los  artículos.  Enmiendas  á la 
totalidad  de  los  proyectos  de  ley,  realmente  son  aque- 
llas que  enfrente  de  un  proyecto  presentad  otro  sobre 
la  misma  cuestión  proponiendo  una  solución  distinta; 
y habrá  observado  8.  S.  cómo  el  mismo  Sr,  Presidente 
de  la  Cámara  ha  consentido  en  poner  á discusión  mi 
enmienda,  considerándola  como  enmienda  á la  totali- 
dad del  proyecto,  es  decir,  del  dictamen  que  se  dis- 
cute; y esa  clase  de  enmiendas  han  sido  siempre  ad- 
misibles en  el  Parlamento.  Por  consiguiente*  yo  creo 
que  he  estado  en  mi  perfecto  derecho  al  presentar  esa 
enmienda,  y creo  que  S,  S.,  si  como  dice  ahora,  siem- 
pre que  se  presente  oportunamente  un  proyecto  de  ley 
en  el  cual  se  derogue  la  base  5.\  está  dispuesto  á acep* 
tarle  y votarle,  considerando  que  es  oportuna  y regla- 
mentaria la  enmienda  que  he  presentado,  en  la  cual 
se  pide  esa  derogación,  debía  aceptarla  y votarla:  esto 
es  claro. 

Yo  no  he  combatido  á S.  S.*  ni  he  traído  aquí  la 
cuestión  de  ios  Sres.  Diputados  catalanes*  ni  la  de  si 
S.  8.  ha  hecho  la  transacción  ó no  la  ha  hecho:  yo  en 
todo  esto  me  he  referido  á los  antecedentes,  me  he  re- 
ferido á las  palabras  de  S.  S,,  me  he  referido  á la  in- 
tención de  las  palabras  de  S,  S.  en  la  sesión  de  ayer, 
y por  lo  tanto*  yo  no  he  provocado  aquí  discusión  nin- 
guna en  este  terreno;  son  cuestiones  esas,  que  yo  he 
admitido  como  8,  S.  las  planteaba, 

Respecto  de  la  consulta  con  los  Diputados  catala- 
nes, creo  que  S.  8.  no  me  ha  entendido.  Yo  no  he  diri- 
gido cargos  á S.  S.;  yo  me  he  referido  solo  á lo  que 
8.  S.  había  indicado  también  en  el  dia  de  ayer,  porque 
he  empezado  reconociendo  que  S,  8.  por  razones  que 
todos  conocemos*  puesto  que  había  redactado  el  voto 
particular,  se  habla  visto  precisado  contra  su  deseo  á 
no  consultar  préviamente  con  los  Diputados  catalanes* 
según  parecía  natural  en  una  cuestión  que,  como  dice 
8*  8.  con  razón,  afecta  á Cataluña, 

Y no  debo  rectificar  una  palabra  más.  Concluyo 
rogando  á la  Cámara  tome  en  consideración  mi  en- 
mienda, sobre  la  cual,  en  nombre  de  los  siete  firmantes 
de  la  misma,  pido  desde  ahora  votación  nominal. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Señores 
Diputados,  el  Gobierno  no  puede  guardar  silencio  en 
este  momento,  y repite  la  misma  declaración  que  tuve 
el  honor  de  hacer  en  el  dia  de  ayer,  esto  es:  que  acep- 
ta el  voto  particular  de  los  Sres,  Torres  y Rodrigañez, 
y por  lo  tanto  el  art.  1,° 


La  enmienda  que  ha  presentado  con  otros  8 res.  Dt, 
putados  el  Sr.  Diz  Romero,  tiene  evidentemente  una 
tendencia,  y esa  tendencia  es  la  anulación  por  comple- 
to del  pensamiento  del  Gobierno,  que  es,  levantar  la 
suspensión  que  existia  respecto  á la  base  5.a  El  Go- 
bierno por  su  parte  mantiene  y sostiene  la  necesidad 
del  restablecimiento  de  la  base  5.a*  y por  tanto,  se  per 
mi  fe  recomendar  á la  Cámara  que  no  tome  en  consi- 
deración la  enmienda  de  que  se  trata.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda*  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración*  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vota- 
clon  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella  des- 
echada por  171  votos  contra  3á,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no; 

Rey. 

Ruiz  Martínez, 

Moral. 

Sagasta  (D,  Práxedes). 

Alonso  Martínez. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la)* 

Albareda, 

León  y Castillo. 

García  Gómez. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 

Montalvo. 

Da-Rlva  Do-Rego, 

Perez  (D.  Zoilo). 

Salamanca  (Marqués  de), 

Ibarra. 

Gamuudí. 

Testor, 

Eguilior. 

De  Miguel. 

Alcalá  del  Olmo, 

Barrio  (D.  Ramón}, 

Zabalza. 

La  Kiva. 

Sinués. 

Ruiz  Híguero. 

Mompeon. 

Sales, 

García  Ramírez. 

Rodríguez  Correa. 

Perez  Caballero. 

Pifian. 

Díaz  de  Rivera. 

Posada  Aldaz. 

Antón  Ramirez. 

Donato  Yillarnovo. 

Barrio  {D.  Rafael). 

Gavin, 

García  San  Miguel, 

Ortíz  y Casado, 

Becerra  Armesto. 

Hermida. 

Bayona. 

Franco  del  Corral. 

Feijoó, 

Torrado, 

Diez  Uizurruü. 

Escavias  de  Carvajal, 

Rodrigañez  (D,  Tirso). 

Yalderrama. 

Nuñez  de  Arce, 
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León  y Catanmbert* 

Renayas, 

Mansi  (D.  Angel)*  . 

Sánchez  Pastor* 

Rico* 

Torres, 

Puerta, 

Page. 

Ente, 

Torrepando  (Conde  de). 
Calderón  y Herce, 

ColL 

Nido, 

Laussat. 

Escrig* 

Sema* 

Ledesma. 

Arroyo  (D.  Enrique), 

Eiodorido  (Marqués  de). 

Recio. 

Perez  Víllanueva. 

La  cadena. 

Vivar, 

Bushell. 

Perez  (D*  Vicente), 

Navarro  y Ochoteco. 

Busutil. 

Iranzo, 

Perez  del  Pulgar. 

Azcárraga* 

Arredondo, 

Soria, 

Mansi, 

D'Estoup, 

Cassola* 

Cruz, 

Aparicio, 

González  Marrón, 

Quintana* 

Canamaque. 

Cañollas, 

Pi  mental, 

Garijo  Lara, 

Maura, 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
García  Martínez, 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Nuñez  de  II aro, 

De  Antonio, 

Castro  y López, 

Mesa  y Moya, 

Santana, 

Leygonier, 

Ochando. 

Angelo  ti. 

Batanero. 

Zayas* 

Avila  Fernandez. 

González  Roncerpi 
Avila  Enano, 

Ballesteros, 

García  Trapero, 

Sauz  Rioboó. 

Quiroga  Ballesteros, 

García  Lomas* 

Riano, 

Alcalde. 


López  Puigcerver, 

Euiz  Villegas, 

Ara  vaca, 

Gamazo, 

Grande* 

Rubio  (D.  Leandro). 

Torregrosa  (Conde  de). 

Tutor. 

Badarán* 

ürzalnquí* 

Codes* 

Sánchez  Arjona, 

Yaldeterrazo  (Marqués  de)* 
Glawlor. 

Ahumada  (Marqués  de), 

Fernandez  Blanco. 

Alcaide, 

Robles* 

Alonso  Castríllo* 

Dávila. 

Gulbn* 

Gosalvez* 

Navarro  y Rodrigo, 

Rivera, 

Perez  García* 

Aguila  r de  Campeo  (Marqués  de). 

Canalejas- 

Moreno  Rodríguez, 

Ruiz  Capdepon* 

Corbacho. 

Moret, 

García  Martino, 

Fernandez  Alsina. 

Carvajal. 

Fio!. 

Ánglada* 

Blanco  Rajoy. 

Surrá. 

Merelles. 

González  Serrano. 

Rodríguez  Batista, 

Perez  Zamora, 

Fernandez  Daza. 

Rodrigañez  (D*  Hipólito). 

Ros  y Carsi. 

Merino, 

López  de  Lago* 

Bas. 

Ferrer, 

Urzaiz. 

Yíesca  {Marqués  de  la), 

Martínez  Pacheco, 

Redondo. 

Sr,  Presidente. 

Total,  171. 

Señores  que  dijeron  si: 

Grdonez, 

Diz  Romero. 

Alvarez  Marino. 

Sallent  (Conde  de), 

Sánchez  Bedoya. 

Romero  Robledo, 

Alvarez  Bugalla!; 

Pidal  (Marqués  de)* 

Rubio  (D*  Francisco), 
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Molas  o, 

Atard, 

Amorós. 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 

Fabra  (D,  Camilo). 

Roger  y Vidal, 

Gay, 

Planas, 

Orozco. 

Salcedo* 

Naya, 

Toreno  (Conde  de), 

Bosch  (D,  Alberto). 

Bosch  y Carbonel!. 

Castellet. 

Henrieh, 

Baró, 

Cos-Gayon. 

Fernandez  Villa  ver  de, 

Esteban  Gollantes. 

Cánovas  del  Castillo. 

Balaguer, 

Marín. 

Pidal  (D,  Alejandro), 

Alonso  Pesquera. 

Total,  81 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
de  la  totalidad  del  dictámen.  El  Sr,  Balaguer  tiene  la 
palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  BALAQUEE:  Señores  Diputados,  la  mitad 
do  la  tarea  que  me  proponía  llevar  á cabo  está  ya  ven- 
cida. Condeso  que  no  pensaba  volver  á hablar  en  este 
debate;  pero  me  he  visto  precisado  á tomar  nn  torno 
contra  la  totalidad  del  voto  particular  de  los  señores 
Torres  y Rodrigañez,  convertido  ya  en  dictamen,  porque 
la  Cámara  recordará  que  ayer,  con  motivo  de  habér- 
seme dado  la  palabra  para  alusiones  personales,  el  se- 
ñor  Presidente,  é hizo  perfectamente,  porque  yo  esta- 
ba fuera  del  Reglamento,  hubo  de  interrumpirme  en 
el  uso  de  mi  peroración,  Y como  tenia  necesidad  de 
hablar  un  poco  extensamente,  no  pudiendo  hacerlo  con 
motivo  de  las  alusiones  de  ayer,  voy  á hacerlo  ahora 
consumiendo  el  primer  turno  en  contra  de  dicho  voto. 
He  dicho  que  la  mitad  de  mi  tarea  estaba  vencida, 
porque  precisamente  muchos  de  los  argumentos  que 
pensaba  aducir  han  sido  expuestos  ya  con  gran  elo- 
cuencia, por  lo  cual  le  felicito,  por  mi  digno  y cari- 
ñoso amigo  el  Sr,  Diz  Romero,  Pero  esto  no  obstante, 
yo  soy  hombre  que  me  resigno  siempre  á mi  suerte  y 
á mí  situación,  sean  éstas  cuales  fueren,  porque  tengo 
como  norma  el  cumplir  con  el  deber,  suceda  lo  que 
quiera,  y mi  deber  me  obliga  ahora  á hablar  en  con- 
tra del  voto  particular  de  los  Sres.  Torres  y Rodríganos, 
Siento  tener  que  recordar  á la  Cámara,  Sres,  Dipu- 
tados, que  esta  cuestión  ha  venido  para  nosotros  como 
de  sorpresa.  No  podíamos  esperarlo,  es  más,  no  tenía- 
mos derecho  á esperarlo.  Nosotros  no  creíamos  que  pu- 
diera ponerse  á discusión  la  base  5.a  desde  el  momen- 
to, y tengo  necesidad  de  repetirlo,  que  unas  nobles  pa- 
labras pronunciadas  en  el  Senado  por  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  habían  llevado  por  completo 
la  tranquilidad  á las  comarcas  catalanas.  Las  comarcas 
catalanas  estaban  realmente  en  cierta  agitación  moral 
con  motivo  de  lo  que  habla  ocurrido  y de  la  larga  dis- 
cusión que  había  aquí  tenido  lugar  sobre  el  tratado  de  ¡ 
comercio.  Se  hacían  aquí,  y todos  lo  recordareis,  ter- 


roríficos anuncios  acerca  de  su  actitud;  se  estaba  es- 
perando á cada  momento  recibir  noticias  graves  hasta 
de  perturbación  del  orden  público  en  Cataluña,  y sin 
embargo,  la  sensatez  catalana  es  tal,  que  bastó  que  el 
Sr,  Sagasta  se  levantara  en  el  Senado  á contestar  al 
Prelado  de  Barcelona  con  aquellas  palabras  que  aquí 
se  han  leído,  para  que  todo  aquello  se  calmara  por  en- 
canto,  ¿Cómo  podían  esperar,  Sres,  Diputados,  las  co- 
marcas catalanas,  después  de  aquella  declaración  ter- 
minante del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  esta  discusión  viniera  tan  de  repente  y tan  de  sor- 
presa, que  muchos  Diputados  catalanes,  no  creyendo 
que  pudiera  venir,  se  habían  retirado  ya  tranqu  llamen* 
te  á sus  hogares,  pensando  que  no  deberían  volver  á to- 
mar parte  en  los  debates  de  ninguna  otra  cuestión  eco* 
nómica  que  afectar  pudiese  á los  intereses  por  ellos 
representados? 

Y como  aquí  se  trata  y se  ha  tratado  por  el  señor 
Torres  de  hacer  historia,  es  preciso  que  hagamos  his- 
toria también,  y que  dejemos  con  toda  verdad  y fran- 
queza consignadas  las  cosas  como  han  sucedido.  El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  autorizó  al 
Prelado  de  Barcelona,  y digo  que  le  autorizó,  porque 
! éstas  han  sido  las  palabras  del  Obispo;  autorizó  al  Pre- 
lado de  Barcelona  para  decir  á Cataluña  que  no  se 
tratarla  ya  de  la  base  5.a.  que  la  base  5,ñ  quedaba  m 
su  primer  período,  en  la  primera  rebaja,  y que  perma- 
necería en  este  período  por  espacio  de  diez  años,  pues- 
to que  diez  anos  duraba  el  tratado;  tratado  que  tenía 
la  ventaja  de  haber  cortado  las  garras  y haber  limado 
los  dientes  á ese  monstruo  feroz  de  la  base  5,a,  que  pa- 
recía querer  devorar  la  industria  española,  ¿No  fueron 
estas  mismas  las  palabras  del  Sr,  Sagasta?  ¿No  son  es- 
tos los  hechos?.,, 

Pero  ¡qué  cosa  más  particular  y más  rara,  señores 
Diputados!  el  monstruo  vuelve  hoy  á tener  garras  y á 
tener  dientes;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
no  ha  podido  conseguir  lo  que  consiguió  en  la  anti- 
güedad Perseo,  al  cual  sin  duda  ha  aludido  S,  S,  cuan- 
do hablaba  de  un  monstruo.  La  base  5.a  está  puesta 
sobre  ei  tapete  y ha  venido  al  debate  cou  una  grave- 
dad que  no  tenia  antes,  puesto  que  la  ha  comunicado 
dicha  gravedad,  y mayor  importancia  y mayor  tras- 
cendencia y mayores  consecuencias  todavía,  la  discu- 
sión del  tratado  de  comercio  y la  votación  que  recayó 
sobre  este  malhadado  asunto.  ¡Ah!  ¡ojalá  la  discusión 
de  la  base  5,a  hubiese  venido  antes  del  tratado  de  co- 
mercio! No  tendría  ahora,  de  seguro,  la  gravedad  y la 
importancia  que  tiene,  ni  temeríamos  nosotros  las 
consecuencias  fatales  que  puede  traer  ¿ la  industria 
de  la  Nación,  pero  ¿qué  ha  pasado  aquí?  Yo  no  lo  sé; 
pero  según  de  público  se  dice,  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  nombrada  por  la  Cámara  para  dar  dicta  - 
meo,  el  Sr.  Moret,  reunió  á la  Comisión  y la  manifes- 
tó que  deseaba  y quería  que  se  diera  ese  dictámen  y 
que  el  dictámen  quedara  sobre  la  mesa  antes  de  con- 
cluí r este  segundo  período  de  la  primera  legislatura. 
Confieso  que  al  saber  yo  esta  determinación  del  señor 
Moret,  me  uní  á ella,  pero  me  uní  á ella  solo  en  cierto 
punto  y en  cierto  sentido;  es  decir,  en  ei  de  que  se  dis- 
cutiera en  este  segundo  período,  porque  no  era  justo, 
ya  que  se  trataba  de  esto,  y se  presentaba  esta  cues- 
tión como  la  espada  de  Damocles  pendiente  siempre 
%sobre  la  industria  española,  noera  justo  que  fuéramos 
pasando  dias  y dias  y meses  sin  resolver  decidida- 
¡ mente  y de  un  modo  claro  y defioitivo  este  asunto. 
Uníame,  pues,  al  Sr,  Moret  el  mismo  deseo  de  que  esto 
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se  discutiera  inmediatamente;  con  una  sola  diferencia, 
con  la  diferencia  de  que  el  Sr,  Moret  iba  noble  y leal- 
m0Dte  á sostener  los  ideales  que  ha  tenido  durante  to- 
da  su  vida,  y yo  iba  á sostener  también  los  ideales 
que  he  sostenido  desde  los  bancos  de  la  oposición,  lo 
misnao  que  los  he  sostenido  desde  los  bancos  de  la  ma- 
yoría, y por  consiguiente,  para  votar  en  contra  del  se- 
ñor Moret, 

Sucedió  que  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión 
nombrada  por  la  Cámara  era  el  Sr,  Torres;  este  Dipu- 
tado catalan,  proteccionista,  como  lo  habla  declarado  y 
Gomo  creo  ha  vuelto  á declarar  esta  tarde,  habla  triun- 
fado en  su  Sección,  siendo  de  creer  que  por  el  voto  de 
los  Diputados  proteccionistas,  y ahora  se  malaventura- 
damente por  boca  del  Sr,  Torres,  que  por  el  voto  de  los 
Diputados  líbre-cambistas.  No  me  explico,  ni  podré  ex- 
plicarme nunca,  cómo  el  Sr,  Torres  con  los  votos  de 
los  Diputados  libre-cambistas  fué  á sentarse  entre  los 
individuos  de  la  Comisión,  Como  yo  sé  los  honrados 
sentimientos  del  Sr.  Torres  y hago  justicia  á ellos,  he 
de  creer  que  no  hubo  tratos  prévios,  que  esto  no  pudo 
influir  en  su  ánimo  para  nada;  y en  efecto  no  influyó, 
puesto  que  desde  el  primer  momento  que  se  sentó  en- 
tre los  individuos  de  la  Comisión  manifestó  cuáles  eran 
m ideas  sobre  el  particular,  declaradamente  protec- 
cionistas, Cuando  al  Sr.  Moret  se  le  ocurrió  reunir  la 
Comisión,  el  Sr.  Torres  estaba  ausente,  y estaba  ausen- 
to por  ser  uno  de  aquellos  Diputados  catalanes  á los 
cuales  me  he  referido  antes,  que  se  marcharon  tran- 
quilamente, condados  eu  las  palabras  del  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  creyendo,  y teniendo  dere- 
cho á creerlo,  que  esta  cuestión  no  se  discutiría  ya. 
Mandóse  un  telegrama  ai  Sr.  Torres  llamándole,  y vie- 
ne á tomar  parte  en  los  debates,  y todo  lo  que  ha  pa* 
sado  ya  lo  sabéis,  porque  nos  lo  acaba  de  decir  el  se- 
ñjr  Torres;  ó por  mejor  decir,  no  lo  sabéis,  pues  toda- 
vía no  está  claro.  El  Sr.  Torres  se  vió  en  la  necesidad 
de  transigir,  y de  transigir,  como  ha  dicho  muy  gráfi- 
camente, primero  consigo  mismo  y después  con  el  Go- 
bierno; Los  dos  que  han  transigido,  por  lo  visto,  son  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  y el  Sr.  Torres.  El  Sr.  Pre- 
sidente con  sus  compañeros  de  Gabinete,  que  se  mani- 
festaron contrarios  á sus  declaraciones  del  Senado,  evi- 
tando con  esta  transacción  una  crisis;  y el  Sr,  Torres 
consigo  mismo,  es  decir,  abandonando  sus  ideas  y con- 
vicciones, pues  es  sabido,  y no  me  dejará  él  mentir, 
que  vino  de  Cataluña  dispuesto  á presentar  su  voto 
particular  en  conformidad  con  las  palabras  pronuncia- 
das por  el  Sr.  S agasta  en  el  Senado,  y por  consiguiente, 
en  disconformidad' completa  con  el  voto  que  hoy,  con 
asombro  de  todos,  ha  presentado. 

Pues  bien:  como  aquí  el  Sr.  Torres  ha  dicho,  y ha 
dicho  muy  bien,  y digo  que  lia  dicho  bien  porque  en 
el  puesto  que  hoy  ocupa,  y en  el  cual  no  quisiera  en- 
contrarme, yo  hubiera  dicho  lo  mismo;  como  el  Sr.  Tor-  ! 
res,  digo,  ha  declarado  que  si  aquí  hay  responsabili- 
dad seria  para  él,  y que  si  hubiese  gloria  la  comparti- 
ría con  sus  compañeros  de  diputación,  lo  cual  es  muy 
noble,  yo  debo  decir  respecto  de  mí  lo  propio.  Acepto 
por  completo  y en  absoluto  toda  la  responsabilidad  del 
asto  que  ejecuto  en  este  momento,  y si  de  éi  resultase 
alguna  gloria,  la  repartiré  entre  mis  compañeros  de 
diputación. 

Los  Diputados  catalanes  no  tuvimos  más  noticia 
del  voto  del  Sr,  Torres  que  la  que  daban  los  periódi- 
cos, que  por  cierto  andaban  en  aquella  sazón  muy  mal 
enterados,  puesto  que  lo  que  unos  decían  otros  lo  ne- 


gaban. El  Sr.  Torres  creyó,  yo  no  sé  por  qué,  pero  bajo 
su  responsabilidad  individual,  que  no  debía  dar  cuenta 
del  voto  á los  Diputados  catalanes,  así  como  tampoco 
á los  centros  industriales  y productores  de  Cataluña. 
Yo  no  se  si  hizo  bien  ó mal;  yo  no  lo  hubiera  hecho; 
pero  allá  él.  Me  limito  á hacer  historia,  Y de  paso,  me 
permito  observar  ala  Cámara  que  contra  mi  costumbre^ 
hablo  hoy  especialmente  de  Cataluña,  lo  cual  hago  por! 
que  he  aceptado  la  lección  que  ayer  se  sirvió  darme  e 
Sr,  Torres;  yo  acepto  siempre  las  lecciones  que  me  dan 
mis  compañeros  y amigos,  y voy  á hablar  de  esta  cues- 
tión en  sentido  de  cuestión  catalana,  no  dejando  de 
manifestar,  sin  embargo,  que  intereses  y grandes  tie- 
ne Béjar,  que  intereses  y grandes  tiene  Valencia,  que 
intereses  y grandes  tiene  Castilla,  que  intereses  y 
grandes  tiene  Sevilla:  todos  estos  puntos  están  intere- 
sados en  esta  cuestión  acaso  más  que  Cataluña,  como 
consta  por  las  exposiciones  que  de  dichas  poblaciones 
se  han  remitido  y que  están  sobre  la  mesa  del  Con- 
greso. 

No  es,  pues,  que  no  comprenda  la  situación  en  que 
se  debió  encontrar  el  Sr,  Torres,  ni  que  no  compronda 
el  profundísimo  y amargo  sentimiento  que  debió  tener 
S,  S,  al  ver  que  sus  compromisos  le  impedian  consul- 
tar su  voto  con  sus  compañeros  de  diputación.  Verdad 
es,  empero,  que  en  cuanto  estuvo  libre  del  compromi- 
so de  honor  que  habla  contraído  no  sé  con  quién;  en 
cuanto  ya  pudo  dar  lectura  del  voto,  el  Sr,  Torres;  an- 
tes de  leerlo  á la  Cámara,  convocó  á los  Diputados  ca- 
talanes para  darles  conocimiento  de  su  escrito  y de  sus 
opiniones.  En  aquella  reunión  de  Diputados  catalanes 
me  limité  á preguntar  al  Sr.  Torres  si  nos  leía  su  voto 
para  darnos  conocimiento  simplemente  de  el,  ó si  era 
con  objeto  de  discutirlo,  pudíendo  introducir  variacio- 
nes para  mejorarlo  ó rectificarlo,  y el  Sr.  Torres  me 
contestó  que  era  cuestión  cerrada  y que  éJ  no  podía 
por  su  parte  ni  debía  aceptar  la  más  ligera  modifica- 
ción, como  no  fuera  que  los  Diputados  que  se  creyesen 
en  el  deber  de  acercarse  al  Gobierno  pudieran  conse- 
guir de  éste  que  aceptase  una  enmienda  en  beneficio 
de  los  intereses  de  Cataluña,  ,EL  Gobierno!  [El  Gobier- 
no! Es  decir  que  sin  aprobación  de  éste  no  podía  ha- 
cer nada  el  Sr.  Torres.  ¿Es  esta  la  historia  fiel  y exacta 
de  los  hechos?  {El  Sr.  Torres : La  he  hecho  yo  ya  otras 
veces.)  Bien;  yo  no  la  había  oido  á S.  S,  más  que  par- 
ticularmente; no  creía  que  la  habla  hecho  en  la  Cá- 
mara, y siento  haberla  repetido;  pero  realmente  tenia 
que  decir  esto  para  salvar  mi  responsabilidad,  como 
S,  S,  quiere  salvar,  y hace  bien,  la  suya. 

Por  consiguiente,  tenemos,  Sres.  Diputados,  que 
aquí  estamos  libres  de  todo  compromiso;  que  los  Dipu- 
tados catalanes,  inspirándonos  en  su  conciencia  y en 
los  intereses  de  nuestro  país,  debemos  votar  como  esta 
conciencia  y como  los  deberes  que  tenemos  en  defensa 
de  esos  intereses  nos  inspiren.  Nosotros  no  hemos  con- 
venido en  nada, no  hemos  transigido  en  nada;  sí  alguien 
ha  transigido,  ya  lo  ha  dicho  el  Sr,  Torres,  únicamente 
es  él.  Sea,  pues,  suya,  enteramente  suya,  la  responsa- 
bilidad. ¿Y  cómo  habíamos  nosotros  de  transigir?  ¿Por 
qué  y para  qué  habíamos  de  transigir  después  de  las 
palabras,  después  de  las  declaiaciones  terminantes  he- 
chas en  el  Senado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros?  Pues  qué,  ¿podíamos  ni  debíamos  transigir? 
Y á más  de  esto,  ¿con  qué  poderes?  ¿quién  nos  había 
dado  los  poderes  para  ello?  Yo  confieso,  por  mi  parte, 
que  si  hubiese  pensado  nunca  en  transigir,  hubiera 
empezado  por  consultar  á los  centros  industriales,  agrU 
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colas  y comerciales  de  mi  país,  porque  siendo  defensor 
de  aquellos  intereses,  no  debía  ser  más  realista  que  el 
Rey  y debía  consultar  con  ellos  antes  de  pasar  á hacer 
una  transacción.  Esta  es  la  razón  por  qué  cuando  el  se- 
ñor Torres  nos  leyó  su  voto  particular  me  reserve  mi 
libertad  de  acción,  y como  no  tuve  tiempo  de  consultar 
porque  vino  precipitadamente  el  debate  a la  Cámara, 
yo,  inspirándome  en  mi  conciencia  y de  acuerdo  tan 
solo  con  algunos  pocos  compañeros  de  diputación,  me 
decidí  á adoptar  la  actitud  que  la  Cámara  ha  visto, 
oponiéndome  terminantemente  al  voto  particular  de  los 
Sres.  Torres  y Rodrigañez. 

N o hay  para  qué  decir  ni  para  qué  dar  grandes  ra- 
zones á fin  de  demostrar  los  motivos  queme  han  impe- 
lido á oponerme  a ese  voto;  los  he  indicado  ya  muy  so- 
meramente en  las  pocas  palabras  que  he  tenido  necesi- 
dad de  decir  en  la  tarde  de  ayer.  No  apruebo,  ni  debo, 
ni  quiero  aprobar  ese  voto,  porque  no  admito,  ni  debo, 
ni  quiero  admitir  que  sobre  asuntos  económicos,  que 
sobre  materias  como  ésta,  en  las  que  influyen  circuns- 
tancias muy  distintas  que  cambian  á cada  momento, 
se  legisle  con  diez  años  de  anticipación. 

Me  hace  observar  aquí  un  amigo  que  puede  recor- 
darme el  Sr.  Torres  lo  ocurrido  en  1869.  Ya  lo  dije 
ayer  tarde;  pero  al  rectificar  el  Sr.  Torres  no  tuvo  la 
bondad  de  hacerse  cargo  de  las  aclaraciones  dadas  por 
mí:  acaso  no  me  oyó,  ó acaso  me  expliqué  mal.  Ya  dije 
ayer  tarde  lo  que  había  pasado  respecto  á aquella 
transacción,  respecto  á lo  que  se  llama  transacción  de 
1869,  y añadí  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  había 
citado  las  palabras  que  yo  pronuncié  en  aquella  oca- 
sión, y de  las  que  luego  citó  también  algunas  el  señor 
Torres.  Yo  hubiera  deseado  que  S.  S,  hubiera  citado  to- 
das, porque  citar  algunas  palabras  de  un  discurso,  no 
es  decir  más  que  la  mitad  de  la  verdad. 

Dicho  está  ya  todo,  y con  toda  claridad.  Lo  que 
pasó  en  1869  fu  ó el  comienzo  de  una  transacción.  De- 
pendía ésta  de  aceptar  ó dejar  de  aceptar  una  enmien- 
da del  Sr.  Madoz.  No  se  aceptó,  sin  que  tenga  ahora  que 
repetir  las  causas,  y la  transacción  iniciada  quedó 
rota.  A más,  aun  cuando  hubiese  habido  realmente 
transacción,  ¿no  habéis  oído  las  palabras  del  Sr,  Moret 
acerca  de  este  asunto?  Para  ser  cándido,  hasta  con  una 
vez.  Pues  lo  mismo  digo.  Sí  el  Sr.  Moret  no  quiere  vol- 
ver á ser  cándido,  yo  tampoco.  Si  los  libre-cambistas 
representados  por  el  Sr.  Moret  no  quieren  aceptar  nin- 
guna transacción,  ¿por  qué  hemos  de  proponer  nos- 
otros transacción  de  ninguna  clase? 

Es  más,  Sres,  Diputados:  yo  digo  lo  que  dicen  los 
honrados  obreros  de  Cataluña  en  uno  de  los  telegra- 
mas que  he  recibido:  ((antes  que  ésa  agonía  lenta, 
venga  la  muerte  de  una  vez;  vale  cien  veces  más  el 
libre-cambio  de  una  vez,  que  esa  agonía  lenta  en  que 
desgraciadamente  se  encuentra  hoy  la  industria  espa- 
ñola, » Venga  el  libre-cambio;  veremos  entonces  qué 
provincias  serán  las  que  sufrirán  más;  no  serán,  de  se- 
guro, las  provincias  catalanas,  porque  como  dije  otra 
vez  y tengo  necesidad  de  repetir  hoy,  á lo  raéoos  en 
Cataluña  hay  una  cosa  especial  y particular,  hay  el 
amor  al  trabajo,  y no  me  negará  nadie  que  el  amor  al 
trabajo  es  la  primera  materia.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros ; Y en  las  demás  provincias,  ¿no 
hay  amor  al  trabajo?)  Lo  habrá  en  todas  partes,  no  digo 
que  no;  pero  el  Sr.  Sagasta  sabe  que  es  característico 
en  Cataluña. 

Conste  pues,  y es  lo  primero  que  necesitaba  hacer 
constar,  que  no  se  ha  consultado  á los  Diputados  ca- 


talanes; que  de  haberse  consultado  con  ellos,  se  hu- 
biera podido  presentar  el  voto  de  otra  manera  que  yo 
no  sé  si  el  Gobierno  hubiera  o no  hubiera  aceptado 
cosa  que  para  mí  no  es  cuestión,  porque  yo,  sobre  los 
intereses  de  todos  los  Gobiernos  del  mundo,  pongo  los 
intereses  sagrados  de  mi  país,  como  defiendo  mis  prí^ 
cipios  y transijo  solo  hasta  donde  creo  que  puedo  y 
debo  transigir,  según  decía,  aceptando  las  palabras 
que  ayer  pronunció  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin 
menoscabo  de  la  dignidad  ni  de  las  doctrinas.  Mas 
creo  que  fueron  las  palabras  del  Sr.  Ministro,  pues  yo 
digo  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  transijo  sí  es 
necesario;  pero  transijo  sin  menoscabo  do  mi  dignidad 
ni  de  mis  principios;  y como  en  el  voto  particular  del 
Sr.  Torres  hay  para  mí  una  transacción  que  no  tiene 
estas  cualidades,  no  puedo  ni  debo  aceptarlo,  y no  lo 
hubiera  aceptado  tampoco,  aun  cuando  a mí  se  me  hu- 
biese visto  inclinado  á ello,  después  de  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  esta  tar- 
de al  dar  la  opinión  del  Gobierno  respecto  de  la  en- 
mienda del  Sr,  Diz  Eomem.  Después  de  estas  palabras 
no  cabe  ya  transacción  alguna. 

Por  lo  demás,  Sres,  Diputados,  tengo  tanta  seguri- 
dad en  la  justicia  de  mi  causa,  tengo  tanta  fé  y con- 
fianza en  los  principios  económicos  que  defiendo,  como 
la  tengo  también  en  los  principios  políticos  que  be  de- 
fendido toda  mi  vida,  que  estoy  seguro,  perfectamente 
seguro,  que  sí  elSr.  Torres  no  fuera  el  autor  del  voto  par- 
ticular y ese  voto  lo  firmara  solo  el  Sr.  Rodrigañez,  el 
Sr.  Torres  estada  á nuestro  lado  combatiéndole;  de  tal 
modo  tengo  yo  fé  y seguridad  en  las  convicciones  ínti- 
mas del  Sr.  Torres:  solo  que  en  la  situación  eu  que  se 
encontraba  (y  lo  he  hecho  constar  ya  sin  reticencia  de 
ninguna  clase,  que  no  tengo  ni  tendré  jamás),  en  la  si* 
tu  ación  en  que  se  encontraba,  creyó  cumplir  leal  mentó 
con  su  deber.  La  cuestión  para  mí  está  en  si  debiera  ó 
no  debiera  haber  transigido.  ¿Pero  ba  transigido?  Yo  io 
lo  hubiera  hecho,  pero  dada  la  palabra,  se  cumple  y eso 
es  lo  que  él  hace.  La  religión  del  deber  es  muy  estre- 
cha y exigente,  y como  yo  soy  de  esta  religión,  así  co- 
mo respeto  la  situación  de  los  demás,  quiero  que  se 
respete  y comprenda  la  de  los  Diputados  catalanes  que 
hoy  hemos  votado  en  contra;  habiendo  podido  observar 
el  Congreso  que  hemos  votado  en  gran  mayoría  la  en- 
mienda del  Sr.  Diz  Romero  los  Diputados  de  todas  las 
provincias  catalanas,  lo  anal  puede  servir  como  contes- 
tación á lo  que  se  habla  dicho  relativamente  á que  en 
Cataluña  se  estaba  conforme  con  el  voto  particular  del 
Sr.  Torres  y relativamente  á que  no  se  habían  recibido 
aquí  más  que  telegramas  de  Barcelona,  como  sí  Bar- 
celona no  fuera  verdaderamente  la  capital  de  las  cua- 
tro provincias  catalanas,  y no  tuviera  y no  rehuyera  en 
ella  toda  la  vida  de  las  cuatro  provincias,  como  Madrid, 
siendo  solo  capital  de  Castilla,  lo  es  de  toda  España, 
pues  á ella  afluye  la  vida  do  todas  las  provincias  espa- 
ñolas. (El  Sr.  Quintana:  Barcelona  no  es  la  capital  dfl 
las  cuatro  provincias  catalanas.  El  Sr.  Cañetlas  protesta 
en  el  mismo  sentido.) 

Esta  cuestión  de  localidad,  los  Sres.  Quintana  y Ca- 
ñ ellas  pueden  dirimirla  con  los  compañeros  suyos  de 
diputación  que  han  votado  contra  ellos,  así  como  tam- 
bién con  los  Diputados  de  Tarragona  y Gerona.  (#í 
ñor  Quintana  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Orden,  señor 
Quintana;  8,  8,  podrá  usar  de  la  palabra  reglamenta- 
riamente si  lo  tiene  por  conveniente. 


NUMERO  142. 


3961 


j¡1  gr>  BÁLÁGITER:  Siento  que  con  esas  inter- 
rupciones se  me  obligue  á lo  que  no  quería  hacer  ni 
decir.  Deseo  tener  en  este  debate  toda  la  prudencia  y 
moderación  posibles,  y no  he  de  faltar  á lo  que  me  he 
propuesto;  pero  ya  que  se  me  provoca  á ello,  debo  di- 
rigirme ahora  aquí,  publica  y directamente,  á los  se- 
Üores  Diputados  de  Tarragona  y de  Gerona,  Interpelo 
Bomínalmente  al  SrÉ  Gay,  que  ha  llegado  esta  mana- 
ba y que  es  Diputado  por  la  provincia  de  Tarragona, 
para  que  manifieste  si  es  verdad  que  en  toda  Catalana 
en  este  momento,  todos,  sin  distinción  de  opiniones  ni 
de  partidos,  todos  están  conformes  en  decir  qne  no  se 
puede  ni  se  debe  aceptar  el  voto  del  3r,  Torres,  aun 
cuando  se  reconozca  la  lealtad  de  su  proceder.  (El  se- 
ñor Quintana  pide  la  palabra,)  Digo  y repito  que  el 
voto  del  Sr4  Torres  no  satisface  á los  intereses  creados 
en  Cataluña.  Hasta  los  mismos  periódicos  catalanes 
afectos  al  Sr.  Torres  lo  rechazan. 

Me  dirijo  también  ai  Sr.  GasteUet,  Diputado  por  la 
provincia  de  Tarragona:  puesto  que  á mí  se  me  ha  in- 
terrumpido y se  me  ha  dicho  que  yo  podía  y debía 
hablar  solo  en  nombre  de  Barcelona,  qne  hablen  ellos 
en  nombre  de  sus  respectivas  provincias.  Espero  asi- 
mismo que  cuando  esta  cuestión  llegue  al  Senado,  mí 
dignísimo  amigo  y compañero  nuestro  el  general  Bal- 
drích,  que  es  representante  de  Tarragona,  hablará  tam- 
bién, y me  parece  que  igualmente  en  el  mismo  sentido, 
es  decir,  contra  el  voto  particular.  Y me  dirijo,  por  fin, 
muy  especialmente  al  Sr.  Daré,  á quien  sin  embargo 
do  debiera  dirigirme,  porque  sé  que  ha  pedido  el  se- 
gundo turno  en  contra  de  la  totalidad;  me  dirijo  a ói 
para  eme  diga  si  es  ó no  verdad  que  los  representantes 
de  la  industria  catalana  que  existen  en  Barcelona  tie- 
nen la  representación  de  las  demás  comarcas,  puesto 
que  los  mismos  propietarios  y los  dueños  de  fábricas 
que  pueda  haber  en  otras  provincias,  en  su  gran  mayo- 
ría viven  en  Barcelona.  Y aun  cuando  así  no  fuese,  ¿qué 
me  importaría,  si  yo  empiezo  por  decir  que  defiendo  los 
grandes  y generales  intereses  del  país?  ¿Que  me  impor- 
taría que  determinadas  localidades  no  me  acompaña- 
sen en  esta  ocasión?  Yo  creo  que  cumplo  con  un  deber 
de  conciencia  defendiendo  los  intereses  generales  del 
país  y los  especiales  en  esta  ocasión,  de  Cataluña.  Lejos 
de  entrar  en  transacción  Cataluña,  y yo  puedo  usar  del 
nombre  de  Cataluña  con  el  mismo  derecho  que  lo  hizo 
ayer  el  Sr.  Quintana;  lejos  de  entrar  en  transacción,  yo 
entiendo  que  Cataluña  protesta,  y protesta  terminante 
y enérgicamente  contra  el  voto  particular  de  los  seño- 
res  Torres  y Rodrigañez;  porque  este  voto  particular, 
entiendo  yo  que,  aceptándose  y siendo  votado  por  la 
Cámara,  conseguirá  hacer  del  Gobierno  lo  que  nosotros 
no  queremos  que  sea  ningún  Gobierno;  conseguirá 
hacer  un  Gobierno  libre-cambista:  porque  no  hay  re- 
curso; el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  ha  dicho, 
no  hay  más  recurso;  el  Gobierno  tiene  que  ser  favora- 
ble al  triunfo  del  libre-cambio.  Siempre  y en  todas 
ocasiones  me  opuse,  porque  esto  no  es  de  buen  gobier- 
no, El  Estado  no  debe  ser  nunca  ni  proteccionista  ni 
libre-cambista/ ¿Y  por  qué?  Porque  el  Gobierno  debe 
atender  á los  intereses  generales  del  país,  y así  debe 
valerse  de  las  ideas  libre- cambistas  cuando  revisten  la 
forma  de  protección  á los  intereses  del  país,  como  debe 
valerse  de  las  proteccionistas  cuando  con  ellas  se  da 
importancia  y vida  á la  industria. 

¡Ah  Sres.  Diputados!  Quiere  hacerse  de  esto  una 
causa  catalana,  Pues  si  esto  es,  yo  os  digo  que  desgra- 
ciadamente los  catalanes  hemos  sido  vencidos,  y que 


por  consiguiente,  no  tenemos  más  porvenir  que  el  tris- 
te ¡ve  vicéisl  y ya  que  hemos  sido  vencidos,  ¿cómo  no 
está  el  Sr.  Torres  con  nosotros,  él  que  antes  decía 
que  se  ponía  siempre  al  lado  de  los  vencidos?  Espero, 
sin  embargo,  que  nunca  ha  de  faltar  ni  de  obra  ni  de 
palabra  á la  defensa  de  los  intereses  de  nuestro  país. 

Es  triste,  Sres.  Diputados,  lo  que  acontece:  porque 
en  las  provincias  catalanas  haya  amor  al  trabajo,  y 
haya  vida,  y haya  actividad,  y haya  constancia,  y fó, 
y sentimiento  para  dedicarse  á la  producción  y labrar 
la  felicidad  de  un  pueblo,  se  nos  llama  egoístas  y mo- 
nopolizadores.  ¡Egoísmo  y monopolio  el  trabajo!  El 
egoísmo  y monopolio  de  la  vida  del  trabajo  es,  como 
dije  ayer  tarde,  la  vida  del  progreso  y de  la  libertad. 
No,  no  hay  egoísmo  de  ninguna  clase  en  las  provin- 
cias catalanas.  Sí  se  Íes  ve  con  esa  actividad  verdura- 
mente  febril  venir  aquí  á cada  paso  en  numerosas  co- 
misiones; sí  se  Ies  ve  agitar  todos  los  intereses  que 
pueden  más  o menos  afectar  la  vida  de  aquel  pueblo, 
es  porque  esas  comisiones,  cuando  vienen  aquí  á tra- 
bajar por  esos  intereses,  no  los  piden  de  una  manera 
egoísta  ni  de  una  manera  mono poliz adora,  sino  que  re- 
claman para  todas  las  provincias  de  España.  Que  haya 
la  misma  actividad,  la  misma  vida  en  las  demás  pro- 
vincias, y florecerá  el  trabajo  como  florece  en  Catalu- 
ña. Respetadnos  el  amor  que  nosotros  tenemos  á nues- 
tro país,  como  nosotros  respetamos  el  amor  que  vos- 
otros teneís  al  vuestro:  porque  yo  soy  Diputado  como 
todos  vosotros,  y cualquiera  de  vosotros  que  se  encon- 
trara en  la  situación  en  qne  me  encuentro,  haria  lo 
mismo  que  hago.  Lo  repito  y repetiré  cien  veces:  cual- 
quiera de  vosotros  que  se  encontrara  en  la  situación 
en  que  nosotros  nos  encontramos,  hiciera  lo  mismo  que 
nosotros  hacemos  en  este  momento:  defender  los  inte- 
reses de  su  país  y buscar  la  armonía  entre  los  intere- 
ses de  todas  las  provincias  de  España.  Perezca  yo  cien 
veces  antes  que  falte  ¿ mi  país,  ni  en  obra,  ni  en  pa- 
labra, ni  en  idea. 

Yo  estoy  bien  seguro  de  que  si  aquí  en  Madrid 
tuviéramos  aquellos  bosques  de  chimeneas  que  vemos 
en  Barcelona,  y sintiéramos  latir  las  máquinas,  y nos 
acostumbráramos  á la  vida  y á la  agitación  de  la  in- 
dustria, y viéramos  salir  de  sus  fábricas  á los  obreros 
recorriendo  las  calles  para  ir  á buscar  el  reposo  en  su 
hogar  doméstico,  contentos  de  haber  ganado  el  pan  de 
sus  familias  con  el  sudor  de  su  frente;  seguro  estoy 
que  esas  discusiones  no  vendrían  siquiera  á la  Cáma- 
ra, porque  todos  comprenderían,  no  hablo  de  los  seño- 
res Diputados,  sino  de  otras  personas  de  aquí,  lo  que 
muchos  desgraciadamente  no  saben:  que  allí  donde 
hay  realmente  ia  vida  del  trabajo,  la  vida  de  la  labo- 
riosidad, hay  la  vida  de  la  honradez,  de  la  moralidad 
y de  la  famillia. 

Concluyo  ya,  Sres.  Diputados,  oponiéndome  al  voto 
particular  de  los  Sres,  Torres  y Rodrigañez,  y en  con- 
tra de  lo  que  ellos  han  pedido,  deseo  que  la  Cámara  no 
lo  apruebe, 

Y no  tengo  más  que  decir  por  ahora,  y me  siento 
esperando  la  contestación  que  pueden  darme  los  seño- 
res individuos  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Chillón);  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  No  voy,  Sres.  Diputados,  á contestar  al  dis- 
curso del  Sr.  Balaguer;  pero  me  pasa  una  cosa  extra- 
ña. Se  me  trae  y se  me  lleva  continuamente  y se  citan 
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mis  palabras  por  cada  cual  como  mejor  conviene  á su 
deseo,  y es  necesario  que  esto  concluya  y que  cada  udo 
se  baga  responsable  de  su  conducta  sin  querer  fundar- 
la en  compromisos  que  yo  he  cumplido. 

El  Sr.  Ba laguer  supone  que  me  comprometí  á que 
no  se  discutiera  la  base  5*,  y eso  es  verdad;  en  cuan- 
to de  mí  dependiera,  dije  que  la  base  5.a  no  se  discuti- 
ría; pero  no  me  comprometí  á más;  y todavía  añadí  á 
las  comisiones  de  Cataluña  y á los  catalanes  que  me  lo 
quisieron  oir,  que  por  mi  parte  no  tenia  prisa  ninguna 
en  que  la  base  o.*  se  discutiera,  y que  podian  ir  bien 
tranquilos,  Pero  ¿sabe  el  Congreso  y sabe  Cataluña, 
porque  esto  que  voy  á decir  aquí  es  contestación,  no 
solo  á las  palabras  del  Sr.  Balaguer,  sino  á los  partes 
telegráficos  que  mandan  de  Barcelona;  sabe  Cataluña, 
y sabe  el  país,  y saben  los  Sres,  Diputados  por  qué  ha 
venido  al  debate  la  base  5.a?  Pues  por  el  Sr,  Balaguer 
y sus  amigos.  Si  en  ello  hay  inconvenientes,  si  hay  res- 
ponsabilidad, la  responsabilidad  le  cabe  á S.  S.  por  com- 
pleto. 

No  di  prisa  ninguna  á la  Comisión  que  entiende  en 
la  cuestión  de  la  base  5.a,  y un  dia  me  encontré  sor- 
prendido por  el  Sr.  Moret,  su  digno  presidente,  que  me 
dijo  tenia  formulado  el  dictamen  y le  iba  á presentar. 
Le  supliqué  que  no  lo  presentara,  que  aplazara  esa 
cuestión,  porque  así  lo  deseaban  los  catalanes,  y ¡cuál 
fué  mi  sorpresa  cuando  me  contestó:  «Pues  está  usted 
completamente  equivocado,  porque  los  catalanes  de- 
sean lo  contrario,  que  se  presente  la  cuestión  y que  yo 
dé  dictamen!  5> 

¿De  quién  es  la  responsabilidad  de  haber  traído  la 
base  5.a  á discusión  ahora:  del  Gobierno,  ó de  los  cata- 
lanes, que  quieren  echarla  toda  sobre  el  Gobierno? 

Yo  tranquilo  estaba  sin  la  discusión  de  la  base  5/ 

De  manera  que,  sepa  Cataluña  que  este  debate  ha 
venido  traído  aquí  por  los  que  ahora  hacen  alarde  de 
apoyar  y defender  más  sos  intereses. 

Pero  ya  vino  aquí  la  base  5.a,  y ¿qué  he  hecho  yo? 
¿Pues  no  he  hecho  lo  posible  para  que  no  se  apruebe? 
Pues  la  base  5.a  ¿no  es  el  dictamen  del  Sr.  Moret,  y el 
Gobierno  no  ha  desechado  el  dictamen  del  Sr,  Moret,  y 
el  Gobierno  no  ha  aceptado  el  voto  particular  del  se- 
ñor Torres,  para  que  ese  voto  se  apruebe? 

He  cumplido  mi  palabra;  el  planteamiento  inme- 
diato de  la  base  o.s  está  desechado  por  el  Gobierno,  ha- 
biendo suplicado  el  Gobierno  á los  ¿res.  Diputados  que 
lo  desechen.  ¿Quién  ha  cumplido  aquí  los  compromi- 
sos, S.  S,  ó yo? 

Se  dice  que  hay  un  voto  particular;  ¿y  qué  tiene 
que  ver  el  voto  particular  con  la  base  5.a?  (Un  Sr,  Di-  ¡ 
putadoi  Es  lo  mismo.) 

¿Lo  mismo?  Pues,  Sres.  Diputados,  hagamos  una 
cosa  muy  sencilla.  Yo  no  he  de  ser  más  proteccionista 
que  los  proteccionistas;  si  queréis,  vamos  á desechar  el 
voto  particular,  y todavía  queda  en  pié  el  dictamen  de 
la  Comisión.  Si  es  igual,  aceptadlo.  (Otro  Sr . Diputado: 
No  es  igual,)  [Ah!  pues  sí  no  es  igual,  ¿para  qué  lo  de- 
cís? i Hasta  dónde  os  lleva  la  exageración  y el  apasio- 
namiento! 

Antes  os  lamentábala  de  la  base  5.a  por  las  rebajas 
Inmediatas  que  hacia  sin  compensación  ninguna,  sin 
información,  y ahora  se  os  da  la  información,  se  os  alar-  j 
ga  la  rebaja,  que  no  se  hace  más  que  á las  Naciones  con- 
venidas, á aquellas  con  quienes  tratamos. 

¡Ah  señores!  ¡qué  diferencia!  Y al  tratar  este  asun- 
to, no  quiero  confundirá  Cataluña  y á los  Diputados 
catalanes  con  el  Si,  Ba laguer  y sus  amigos, 


Hace  tiempo  que  no  sé  por  qué  misteriosa  fuerza 
no  sé  por  qué  razón,  y si  la  sé  no  me  la  quiero  expli^ 
car,  el  Sr.  Balaguer  hace  tiempo  que  se  ocupa  solo  en 
crear  dificultades  al  Gobierno,  y lo  que  es  peor  para 
S,  S.,  creárselas  á Cataluña. 

Gonste,  pues,  que  he  hecho  todo  lo  posible  para 
como  dije  en  el  Senado,  cortar  las  uñas  y arrancar  los 
dientes  á ese  monstruo  que  la  industria  catalana,  que 
los  fabricantes  catalanes  creían  que  iba  á devorarla 
¿Y  por  qué  la  iba  á devorar?  Por  lo  inmediato  de  la  re^ 
baja;  porque  se  hacían  concesiones  inmediatas  á todas 
las  Naciones,  sin  compensaciones  de  ningún  género 
sin  cambio,  de  balde,  incluso  la  Inglaterra;  y la  iba  i 
devorar  porque  no  habla  antes  una  información  parla- 
mentaria para  conocer  el  estado,  la  situación  de  toda 
la  industria  española. 

Pues  si  era  por  eso  por  lo  que  la  base  5.a  era  tan 
temerosa  para  los  catalanes,  y nosotros  le  hemos  qui- 
tado todos  esos  peligros,  ¿qué  más  quieren,  qué  más 
pueden  pedir  el  Sr.  Balaguer  y aquellos  de  los  Diputa 
dos  catalanes  que  le  siguen? 

Con  el  dictamen  de  la  Comisión,  dentro  de  seis  anos 
hubiera  venido  el  derecho  fiscal  sin  compensación  de 
ningún  género,  hubiera  venido  el  15  por  100  como 
mázmun  de  derechos  para  todas  las  Naciones,  incluso 
la  Inglaterra.  Esto  es  la  base  5.a  en  toda  su  integré 
dad.  ¿Y  qué  hacemos  nosotros  ahora?  Pues  prévía  una 
información  parlamentaria,  decidir  si  la  rebaja  se  pue- 
de hacer  en  cinco  años;  y visto  que  se  pneda  hacer, 
aun  acordada  por  la  información  parlamentaria,  no  se 
concederá  á ninguna  Nación  sino  á cambio  de  otras 
ventajas  y de  otras  compensaciones, 

Y como  el  Gobierno  es  dueño  de  apreciar  si  esas 
ventajas  y esas  compensaciones  que  las  demás  Nacio- 
nes nos  dén  son  ó no  suficientes,  si  lo  son  en  efecto  se 
hace  la  rebaja,  y si  no  lo  son  no  se  lleva  á cabo  y se 
deja  para  dentro  de  diez  años.  ¿Pero  así  en  absoluto? 
Tampoco,  Sres,  Diputados,  tampoco  Cataluña;  dentro 
de  esos  diez  anos  se  hará  si  las  Naciones  que  traten  con 
España,  en  cambio  de  esas  rebajas  nos  conceden  á nos- 
otros otras  con  las  cuales  la  industria  en  general,  la 
producción  y la  riqueza  española  no  podrán  menos  de 
alcanzar  grandes  beneficios, 

¡Ah!  ¿Esto  es  la  base  5.a?  ¿Pues  qué  quiere  el  señor 
Balaguer?  ¿Quiere  que  adopte  una  solución  determi- 
nada? Así  es  en  efecto;  y lo  que  quiere  el  Sr.  Balaguer 
es  que  el  Gobierno  haga  precisamente  lo  que  S.  S,  no 
quiere,  que  se  haga  Gobierno  de  escuela;  que  el  Go- 
bierno diga:  se  acabó  la  base  5.a;  aquí  no  hay  más  que 
soluciones  proteccionistas,  el  Ministerio  es  proteccio- 
nista, y ni  en  el  siglo  que  viene,  ni  en  el  fin  de  los  si- 
glos, ni  nunca,  se  hará  ninguna  modificación  en  los 
aranceles.  Eso  es  lo  que  no  quiere  hacer  el  Gobierno; 
eso  es  lo  que  no  puede  hacer,  y esas  exigencias  y esas 
exageraciones  no  las  debe  tener  S,  S.T  si  en  algo  esti- 
ma, más  que  su  amor  propio,  los  intereses  del  país  que 
viene  aquí  á defender;  porque  ante  esas  exigencias  y 
ante  esas  exageraciones  vendrían  otras  exigencias  y 
otras  exageraciones,  con  las  cuales  indudablemente  no 
habría  de  ganar  mucho  el  Sr.  Balaguer, 

Yo  no  he  dejado  de  cumplir  ni  uno  solo  de  mis 
compromisos;  no  pude  nuuca  hacer  en  absoluto  la  pro- 
mesa de  que  la  base  5.a  no  se  tocaría  en  diez  años;  eso 
no  lo  hice  como  promesa;  deduje  una  consecuencia  de 
la  duración  del  tratado  de  comercio  con  E rancla.  Yo 
decía  entonces,  y repito  ahora:  asusta  á los  Industria- 
les españoles  la  larga  duración  del  tratado  con  Eran- 
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c[a;  y añadía  que  á nadie  ménos  que  á los  Industria- 
]0S  catalanes  debía  asustar  eso.  ¿Y  por  qué  no  debía 
asustarles?  Porque  Lejos  de  serles  perjudicial,  les  es  fa- 
vorable. ¿Que  los  tratados  duran  diez  años!  ¡Que  nos  i i - 
jarnos  por  diez  años  con  las  Naciones  con  quienes  te- 
nemos hechos  tratados!  Pues  eso  es  lo  mismo  que  decir 
que  las  sucesivas  rebajas  de  la  base  5.a,  que  tanto  os 
asustan,  quedan  muertas  en  esos  diez  años. 

Por  manera  que,  lejos  de  deplorar  la  Industria  ca- 
talana la  larga  duración  del  tratado,  debe  por  el  con- 
traría  aplaudirla,  porque  no  tiene  nada  que  temer,  si 
es  que  realmente  debe  temer  algo,  durante  todo  ese 
tiempo.  Pues  el  voto  particular  del  Sr.  Torres  no  es 
jnás  que  eso;  el  voto  particular  del  Sr.  Torres  no  es 
realmente  otra  cosa  que  la  consignación  de  esa  pro- 
mesa en  un  precepto  legal.  ¿Qué  dice  el  voto  particu- 
lar? Que  á los  cinco  años,  y previa  una  información 
parlamentaria,  se  acordará  si  se  debe  hacer  una  se- 
gunda rebaja;  y llegado  el  caso  de  que  se  haga,  no  se 
aplicará  á ninguna  Nación,  ni  aun  á las  Naciones  con 
las  cuales  tengamos  celebrados  tratados,  sino  á cam- 
bio  de  otras  rebajas  en  sus  aranceles,  sino  á cambio 
de  otras  compensaciones, 

¿Se  niega  F rancia  á que  se  denuncie  el  tratado 
antes  de  diez  años?  ¿Quiere  aguardar  á que  pase  eso  es- 
pacio de  tiempo?  Pues  no  hay  rebajas.  ¿Es  que  quiere, 
es  que  permite  denunciar  su  tratado  antes  de  espirar 
ese  plazo?  Pues  ha  desaparecido  el  grave  inconvenien- 
te que  para  vosotros  tiene,  cual  es  él  de  la  duración; 
porque  después  de  todo,  hasta  el  mismo  Sr.  Ba laguer, 
sin  más  condición  que  la  de  que  el  tratado  pudiera 
denunciarse  con  un  año  de  antelación,  le  hubiera  acep- 
tado. Ya  ve  el  Sr.  Balaguer  como  no  tiene  nada  de 
perjudicial  el  voto  particular  del  Sr.  Torres  para  la 
Industria  catalana. 

Si  no  se  consigue  nada,  si  Francia  no  quiere  de- 
nunciar su  tratado  en  diez  años,  la  base  5,fl  continúa  lo 
mismo;  no  hay  más  rebaja,  que  es  lo  que  los  catalanes 
quieren;  y en  último  resultado,  si  Francia  se  presta  á 
denunciar  el  tratado,  si  hace  modificaciones  en  nues- 
tro favor,  habremos  hecho  un  gran  servicio  ¿ la  in- 
dustria española,  y habrá  desaparecido  el  inconvenien- 
te que  el  tratado  tenia  para  nosotros,  Por  manera  que 
en  ningún  caso  pierde  Cataluña  con  el  voto  particular 
del  Sr,  Torres, 

No  es  así  como  se  defienden  bien  los  intereses  de 
Cataluña,  y yo  me  atrevo  á creer  que  no  son  los  de 
Cataluña  los  que  se  discuten  aquí.  Puede  ser  que  se 
discutan  otra  clase  de  intereses:  yo  no  me  meto  en 
ello,  no  tengo  para  qué  entrar  en  esta  cuestión:  defién- 
dalos S.  Sf  como  quiera,  pero  no  diga  que  yo  no  he 
cumplido  mis  compromisos,  y déjeme  á mí  en  paz.  No 
quena  que  se  discutiese  ahora  la  base  5,*,  y la  han  he- 
cho SS.  S$,  discutir;  yo  no  he  de  ser  más  proteccionis- 
ta que  los  proteccionistas.  Y ya  que  se  me  ha  hecho 
discutir,  he  hecho  todo  lo  posible  para  arrancar,  como 
dije  un  dia,  los  dientes  y quitarle  las  uñas  á ese  mons- 
truo de  ia  base  5.*,  habiéndola  convertido  en  un  voto 
particular  que  se  parece  tanto  al  dictamen  de  la  Co- 
misión como.,,  eu  fin,  como  las  cosas  más  contrarias, 

To  he  hecho  todo  lo  posible  por  que  en  el  voto  par- 
ticular estén  contenidas  todas  mis  promesas;  la  de  que 
ho  se  haga  rebaja  ninguna,  ni  aun  de  las  que  com- 
prende la  antigua  base  5/,  sin  que  haya  la  debida  re-  j 
ciprocidad  por  parta  de  las  Naciones  que  hayan  de 
aprovecharse  de  ella;  la  de  que  antes  de  que  empiece 
íá  rebaja  haya  una  información  amplísima,  donde  se 


oíga  al  comercio,  á la  industria,  á la  fabricación,  á 
todos  los  ramos  de  ia  producción  de  la  riqueza  de  este 
país.  Además  he  alargado  cuanto  me  ha  sido  posible 
ese  plazo  fatal,  que  en  último  resultado  no  es  plazo  fa- 
tal en  el  voto  del  Sr.  Torres,  y que  sí  lo  es  en  el  dicta- 
men de  la  Comisión,  porque  en  él  se  viene  á los  seis 
años  á los  derechos  fiscales,  y según  el  voto  particular 
del  Sr.  Torres  se  viene  ¿ los  derechos  fiscales  solo  como 
margen  para  tratar  con  las  demás  Naciones,  conce- 
diéndoselos á aquellas  que  en  cambio  nos  dén  á nos- 
otros lo  que  á nuestra  producción  y á nuestra  riqueza 
convenga. 

Por  consiguiente,  sepa  el  Sr.  Balaguer  que  yo  he 
cumplido  mis  compromisos  en  absoluto,  completamen- 
te, como  estoy  dispuesto  á cumplirlos  en  adelante  en 
todo  lo  demás  que  haya  ofrecido;  y sepa  también  Gata- 
luna  que  yo  no  he  podido  hacer  más  de  lo  que  he  he- 
cho por  ella.  ¡Ojalá  S.  S.  me  hubiera  ayudado,  en  lugar 
de  contrariarme!  Es  posible  que  Cataluña  hubiera  sa- 
cado más  provecho.  He  dicho. 

El  Sr.  BADAGUER.  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres  tiene  la  pala- 
bra como  de  la  Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr.  TOREES:  Señores  Diputados,  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  ha  contestado  ya  en 
gran  parte  á mucho  de  lo  que  yo  debía  contestar  al 
Sr,  Balaguer.  Pero,  como  habrá  observado  la  Cámara, 
casi  todo  el  discurso  del  Sr.  Balaguer  ha  ido  dirigido 
especialmente  á mí,  y para  hacerlo  así  S.  S.  ha  vuelto 
á reproducir  aquí  la  historia  de  lo  ocurrido  con  el  voto 
particular,  historia  que  yo  había  hecho  por  dos  veces 
en  la  Cámara  durante  esta  discusión  y no  he  de  repe- 
tir; pero  si  he  de  consignar  algún  otro  detalle  que  qui- 
zá el  Sr.  Balaguer  no  conoce. 

Sabe  perfectamente  el  Sr,  Balaguer,  saben  perfec- 
tamente ios  demás  Diputados  catalanes  amigos  míos, 
y saben  perfectamente  casi  todos  los  Diputados  de  la 
Nación,  que  mi  voto  particular  no  era  precisamente  el 
que  ha  tomado  en  consideración  la  Cámara.  Y es  natu- 
ral que  así  sea,  porque  si  hubiese  sido  este  voto  parti- 
cular el  primero  que  yo  formulé,  no  habría  esa  transac- 
ción qoe  tanto  ha  asustado  al  Sr,  Balaguer  y á algunos 
otros  amigos  suyos.  Yo  formuló  mi  voto  particular  con- 
signando en  él  todos  los  deseos  que  tenia  respecto  á La 
producción  española;  yo  formulé  aquel  voto  teniendo 
fijos  los  ojos  en  mí  querida  Cataluña.  Pero,  señores,  pa- 
rece que  hemos  olvidado  ya,  y especialmente  el  señor 
Balaguer,  la  situación  y la  significación  de  la  Cámara. 
No  hace  mucho,  el  Sr,  Balaguer  lo  recuerda  perfecta- 
mente, antes  de  empezar  ia  discusión  del  tratado,  aun 
durante  ella  y aun  después  de  terminada,  nos  lisonjea- 
ba la  esperanza,  al  Sr.  Balaguer  más  que  á mí,  de  que 
lo  mónos  50  Diputados  de  la  mayoría,  y de  esto  son 
testigos  casi  todos  los  Sres.  Diputados  catalanes,  de  que 
lo  menos  50  Diputados  de  la  mayoría  estarían  con  nos- 
otros. Ya  sabe  el  Sr.  Balaguer  que  yo  le  predije  un 
desengaño,  y efectivamente  la  votación  del  tratado  de 
comercio  vino  á confirmar  mi  predicción.  ¡Ojalá  me 
hubiese  equivocado!  Pues  ¿cómo  habia  de  sostener  yo 
de  una  manera  íntegra  el  voto  particular  que  habia  for- 
mulado allá  en  mis  adentros  para  satisfacer  los  deseos 
de  todos  los  intereses  de  la  producción  española?  No 
me  quedaba  otro  remedio  que  sostener  lo  que  fuera  sos- 
, terrible;  y como  yo  no  era  el  único  factor  en  esa  transac- 
ción, sino  que  habia  otro  factor  importante,  importan- 
tísimo, el  Gobierno,  que  tiene  una  grandísima  mayoría 
en  las  Cámaras,  dicho  se  está,  Sr  Balaguer,  dicho  se 
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está,  lo  sabe  perfectamente  la  Cámara,  que  y ó no  podía 
llegar  más  qne  hasta  donde  la  generosidad  del  (Gobier- 
no lo  consintiera, 

Por  lo  demás,  al  Sr,  Balaguer,  que  veo  que  acoge 
con  mucho  gusto,  y yo  me  alegro  de  eüo,#la  idea  por 
mí  vertida  de  que  acepto  para  mí  tan  salo  la  responsa- 
bilidad del  voto  particular:  á S,  S.  que  se  acoge  á esa 
idea  creyendo  que  es  para  él  una  idea  salvadora,  yo  ten- 
go que  desencantarle  también  en  esta  cuestión*  Preci- 
samente creo  3*  S.  es  el  único  Diputado  á quien  de 
lleno  le  han  de  tocar  esas  responsabilidades  más  que  á 
ninguno  de  los  que  tenemos  la  honra  de  formar  parte 
de  esta  Cámara;  porque  si  yo  me  encuentro  hoy  defen- 
diendo el  voto  particular  al  dictamen  de  una  Comisión 
qne  desea  el  restablecimiento  íntegro  de  la  base  o,a,  lo 
debo  al  3r,  Balaguer.  Su  señoría  sabe,  y así  se  lo  dije  en 
la  sesión  de  ayer,  que  fué  uno  de  los  que  transigieron  en 
1869,  y que  aceptó  la  transacción  con  gi&sto:  no  haber 
transigido  entonces,  y no  habría  necesidad  de  transigir 
ahora;  no  hubieran  S¡  S.  y otros  abandonado  los  prin- 
cipios entonces,  y no  habría  necesidad  de  tener  que  ha- 
cer este  aparente  abandono  ahora*  Et  3r.  Balaguer  oyó 
ayer  las  palabras  conque  hizo  la  transacción:  S,  S.  dijo: 
nosotros  hemos  aceptado  esa  transacción  con  gusto  y 
por  deber*  Pues  yo,  Sr,  Balaguer,  la  acepto  por  deber; 
con  gusto,  nunca, 

Ya  que  he  sido,  en  mi  concepto,  algo  generoso  reca- 
bando para  mí  toda  la  responsabilidad  del  voto  parti- 
cular, me  permitirán  los  Sres.  Diputados,  á quienes  yo 
relevo  de  aceptarla,  que  al  propio  tiempo  les  diga  que 
yo  no  acepto  ninguna  en  la  votación  que  han  provoca- 
do esta  tarde.  En  hora  buena  qne  hubieran  consignado 
en  una  enmienda  la  derogación  de  la  base  5.a;  pero  [ahí 
yo  tengo  la  seguridad  de  que  Cataluña,  yo  tengo  la  se- 
guridad de  que  España  no  ha  de  ver  con  buenos  ojos,  y 
por  eso  declino  toda  la  responsabilidad  de  que  se  haya 
provocado  con  esta  votación,  que  83.  83,  hayan  obli- 
gado á la  Cámara  á pronunciar  un  fallo  que  consigna 
explícitamente  qne  no  desea  la  derogación  de  la  base  o.fl; 
declaración  que  un  dia  ha  de  pesarnos  y que  nunca  se 
habia  hecho. 

En  mí  voto  particular  no  se  consignaba  esta  prohi- 
bición; con  vuestra  enmienda  habéis  añadido  un  nuevo 
obstáculo  á nuestros  deseos,  y yo,  lo  repito  una  vez  más, 
protesto  de  vuestra  conducta  y declino  la  responsabi- 
lidad que  os  alcance* 

Ha  vuelto  el  Sr.  Balaguer  á insistir  en  lo  mismo 
que  insistió  antes  y en  lo  mismo  que  ha  insistido  esta 
tarde  el  Sr,  Diz  Romero;  porque,  siento  tener  que  de- 
cirlo, pero  aquí  más  que  la  base  5.a  parece  que  lo  que 
se  discute  es  mi  insignificante  personalidad.  El  Sr,  Ba- 
laguer ha  vuelto  á insistir  en  que  yo  no  he  consultado 
á los  Diputados  catalanes:  lo  he  dicho  cíen  veces;  que 
no  he  consultado  á ios  centros  productores,  ni  tenia 
por  qué  consultarlos.  En  buena  lógica,  tengo  la  segu- 
ridad de  que  la  Cámara  aprobará  que  no  lo  haya  he- 
cho. Sabían  todos  esos  centros  de  producción  á quienes 
tan  directamente  interesaba  la  discusión  de  la  base  5.a, 
que  se  iba  á traer  de  un  momento  á otro:  leían  en  to- 
dos los  periódicos  de  España,  que  yo  celebraba  confe- 
rencias con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  llegar  á 
una  transacción,  y ni  uno  solo  de  los  fabricantes  á quie- 
nes tanto  interesa  la  cuestión  me  ha  escrito,  y ni  uno 
solo  se  ha  acercado  para  expresarme  su  voluntad,  para 
que  la  consignara  en  el  voto  que  la  Cámara  ha  tenido 
á bien  tomar  en  consideración.  ¿Tengo  yo,  pues,  la 
culpa?  ¿Cree  el  Sr.  Balaguer  que  un  Diputado  de  la 


Nación,  que  tiene  el  mandato  expreso  de  venir  á defen- 
der los  intereses  del  país,  porque  trae  para  ello  los  po- 
deres de  sus  electores,  tiene  la  necesidad  de  irlos  re- 
novando cada  ocho  dias?  ¿Cree  S.  8.  que,  aun  en  este 
caso  concreto,  tenia  yo  que  dirigirme  á los  centros 
productores  de  Barcelona  para  que  me  expresaran  su 
voluntad  de  una  manera  terminante?  ¿Cree  el  8r.  Ba- 
laguer que  por  respetable  que  sea  un  centro  de  pro, 
duccion  cualquiera,  lo  hemos  de  poner  por  encimada 
los  deberes  del  Diputado,  por  encima  de  la  voluntad 
de  la  Cámara?  Yo  he  de  decir,  porque  se  olvida  fre- 
cuentemente en  esta  discusión,  que  mi  voto  particular 
no  es  un  voto  particular  al  proyecto  del  Gobierno,  por- 
que el  proyecto  del  Gobierno  desapareció  en  el  mismo 
instante  en  qne  la  mayoría  de  la  Comisión  firmaba  su 
dictamen.  Mi  voto  particular,  pues,  es  un  voto  particu- 
lar al  dictámen  de  la  Comisión,  y el  dictamen  dala 
Comisión,  Sres,  Diputados,  dice  terminantemente  en  su 
primer  artículo  lo  que  la  Cámara  va  á oír: 

«Artículo  t."  So  levanta  la  suspensión  del  cumplí- 
miento  de  la  base  5.a  de  la  ley  vigente  da  aranceles, 
acordada  por  Real  decreto  de  17  de  Junio  de  1875.» 

Y todavía  dice  el  Sr.  Balaguer,  y todavía  dicen  an 
Cataluña,  por  lo  visto,  que  mi  voto  particular  es  más 
funesto  que  el  mismo  dictámen  de  la  Comisión,  Si  yo 
no  tuviera  el  amor  que  tengo  á Cataluiia;  sl  yo  no  tto* 
viera  el  interés  que  tengo  por  los  intereses  de  la  da- 
ción española,  esté  seguro  el  Sr.  Balaguer  que  si  yo 
pudiera  moverme  por  sentimientos  que  juzgaría  pe- 
queños en  este  instante,  en  vez  de  suplicar  á la  Cámara 
que  aceptase  mí  voto  particular,  le  suplicarla  que  lo 
desechase,  para  que  se  restableciera  el  dictámen  de  h 
mayoría.  ¿Oree  S.  S.  que  prestaríamos  un  servicio  al 
país?  ¿O  es  que  S.  3.,  ó algunos  de  sus  amigos,  porque 
ven  que  tenemos  lo  que  en  mi  voto  particular  so  con- 
signa, me  quieren  hacer  víctima  de  esos  sentimientos 
hidalgos  y generosos,  pero  sin  comprender,  en  medio 
de  su  hidalguía  y de  su  generosidad,  que  pueden  co- 
locarme en  mala  situación  delante  de  Cataluña,  cuando 
83.  SS.  se  colocan  sin  riesgo  alguno  en  buena  situa- 
ción, no  haciendo  lo  que  hago  yo  en  favor  de  sus  inte- 
reses? (Un  Sr.  Diputado:  No,  no.} 

Dicho  se  está  que  al  hablar  en  este  sentido  no  al- 
canzan mis  palabras  á los  dignísimos  y queridos  ami- 
gos que  en  esta  cuestión  están  á mi  lado. 

Uno  de  los  motivos  que  tenia  el  Sr.  Balaguer  para 
no  aceptar  mi  voto  particular,  lo  fundaba  en  que  va- 
mos á legislar  para  diez  años  y en  que  no  tenemos  de- 
recho ninguno,  y si  lo  tenemos,  S.  S.  no  quiere  acep- 
tarlo de  ninguna  manera,  á fijar  plazo  en  una  cuesta 
tan  importante  como  la  cuestión  de  la  industria,  esca- 
lonando para  cinco  ó diez  años  su  resolución.  Susano- 
ría  se  ha  adelantado  á mi  contestación,  aunque  en  rea- 
lidad no  se  ha  adelantado,  porque  ya  le  contestó  ayer 
á 3.  3.  cuando  dijo  que  encontraba  esto  funesto  y que 
no  debía  aceptarlo. 

Su  señoría  precisamente  me  ha  inspirado  ese  pou- 
samiento,  pues  8.  S.,  que  no  tuvo  incon veniente  en 
aceptar  que  se  legislara  ei  año  Í869  para  doce  anos, 
no  sé  que  clase  de  inconveniente  puede  tener  en  que 
ahora  se  legisle  para  diez.  Además,  hay  la  circunstan- 
cia especial,  que  elocuentemente  ha  expresado  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de  que  en  mi 
voto,  no  solo  se  consignan  plazos  mayores  que  los  con- 
signados en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienca 
sino  que  además  viene  la  información,  el  bello  idea 
de  todos  los  productores  españoles,  y además  viene  una 
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compensación,  que  es  una  de  las  cosas  que  con  más 
ahínco  se  han  solicitado* 

No  quiero  repetir  los  argumentos  que  aduje  ayer 
tarde;  no  quiero  leer  la  carta  que  dejaron  Los  repre- 
sentantes del  Centro  de  producción  de  Barcelona,  en  la 
que  consignaron  hasta  dónde  llegaban  sus  deseos;  y 
sus  deseos,  Sres.  Diputados,  no  llegaban  más  que  á 
conseguir  los  tres  y tres  años  en  vez  de  los  cinco  y cin- 
COi  y ni  siquiera  pedían,  en  el  caso  de  que  de  la  infor- 
mación resultase  que  no  debia  hacerse  la  segunda  re- 
baja dentro  de  los  cinco  años,  que  se  dejara  todo  sub- 
sistente en  el  mismo  estado  hasta  los  diez. 

Requiero  hacerme  cargo  del  argumento  del  señor 
Diz  Romero,  ampliado  por  el  Sr.  Balaguer,  respecto  á 
los  Diputados  catalanes,  y especialmente  respecto  á los 
Diputados  de  mi  provincia;  no  quiero  hacerme  cargo 
de  ese  argumento, porque  tengo  la  seguridad  de  que  el 
gr.  Balaguer,  y muy  especialmente  los  Diputados  por 
Tarragona  Sres.  Gay  y Castellet,  que  son  los  únicos 
que  en  este  momento  veo  en  los  bancos  de  enfrente, 
comprenderán  los  móviles  que  me  guian  al  no  hacerme 
cargo  de  ese  argumento.  Estimo  en  mucho  lo  que  ellos 
valen,  tengo  la  seguridad  de  que  ellos  han  de  pensar 
mucho  lo  que  van  á hacer  en  esta  cuestión;  pero  tengo 
la  seguridad  también  de  que  cuando  ménos  habrán 
hecho  justicia  á mis  rectas  intenciones  y habrán  vis- 
to que  solo  me  ha  inspirado  la  lealtad,  pues  ningún 
otro  móvil  me  ha  guiado  al  presentar  mi  voto*  Yo  sen- 
tiré que  el  Sr*  Gay  se  muestre  en  la  actitud  que  el  se- 
ñor Balaguer  cree,  porque  el  Sr.  Gay, si  bien  represen- 
ta á Reos,  representa  75  pueblos  más  de  la  provincia 
de  Tarragona,  en  los  que  no  se  mueve  ni  un  solo  telar; 
el  Sr*  Gay  representa  la  riquísima  comarca  del  Prio- 
rato, donde  los  propietarios  y trabajadores  no  tienen 
más  porvenir  que  los  viñedos,  y yo  abrigo  la  convic- 
ción de  que  no  es  precisamente  la  base  5,ü  la  que  ha 
de  llevar  la  ruina  á aquella  comarca, que  lo  que  nece- 
sita son  medios  de  desenvolver  su  riqueza  agrícola. 
Casi  lo  mismo  podría  decir  del  Sr*  Castellet*  El  señor 
Castellet  representa  á Valls,  pero  sabe  S,  S*  que  re- 
presenta gran  número  de  pueblos  que  no  tienen  otro 
porvenir  que  la  agricultura*  Por  eso  digo  al  Sr.  Bala- 
güer  que  no  quiero  hacerme  cargo  de  sus  palabras, 
pues  los  argumentos  que  envuelve  en  ellas  son  de  los 
que  pueden  hacerse  entre  nosotros,  y solo  entre  nos- 
otros, sin  necesidad  de  traerlos  aquí  á la  espectacion 
pública* 

He  de  ocuparme,  y voy  á terminar,  de  una  frase 
del  Sr.  Balaguer,  No  quiero  molestar  más  la  atención 
de  la  Cámara;  pero  el  Sr.  Balaguer  ha  dicho  que  él 
cumplía  su  deber,  y yo  creo  que  el  Sr*  Balaguer  me 
hará  la  justicia  de  creer  que  yo  también  cumplo  con 
el  mió. 

El  Sr*  Balaguer  ha  esforzado  su  voz  para  decirme 
que  ól  en  las  transacciones  ha  llegado  hasta  donde  la 
dignidad  se  lo  permitía,  y yo  tengo  la  seguridad  de 
que  S,  S*  me  hará  también  la  justicia  de  creer  que  yo 
puedo  hacer  objeto  de  transacción  los  intereses  respe- 
tables de  la  producción  nacional;  pero  mi  dignidad  no 
la  hago  ni  la  haré  objeto  nunca  de  transacción  de  nin- 
guna clase* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr*  BALAGUER:  Señor  Presidente,  ruego  á 
S,  8,  que,  dada  mi  situación  especial  y las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr,  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros atribuyéndome  múltiples  y variadas  cosas  y 


responsabilidades,  me  permita  ser  todo  lo  extenso  que 
á mi  defensa  y dignidad  conviene* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S*  la  palabra  para 
rectificar  y para  alusiones,  y con  esto  podrá  tener  8,  3* 
toda  la  libertad  que  necesita* 

El  Sr*  BALAGUER:  Muchas  gracias,  Sr*  Presi- 
dente, 

Ante  todo  voy  á decir  dos  palabras  al  Sr*  Torres* 

Siempre  que  aquí  he  hablado  de  la  transacción  de 
1869,  me  he  referido  á la  explicación  que  he  dado,  y 
no  he  de  volver  á repetir,  porque  todo  aquello  depen- 
dió de  la  enmienda  del  Sr*  Madoz,  No  hubo  semejante 
transacción,  ni  vino  despees  la  información  parlamen- 
taria que  yo  pedia  en  las  palabras  que  el  Sr.  Torres  ha 
citado*  Queda  terminado  mí  incidente  con  el  Sr.  Torres, 

Dicho  esto,  que  es  lo  único  que  tengo  que  rectifi- 
car á lo  expuesto  por  el  Sr*  Torres,  voy  á ocuparme  de 
las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros* 

Señores  Diputados,  ¡qué  triste,  qué  amarga,  que 
providencial  coincidencia]  Las  mismas  palabras  que 
me  ha  dirigido  mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  diciéndome:  «quede  en  paz  el 
Sr,  Balaguer,»  esas  mismas  palabras  se  ‘me  dirigían 
por  un  Diputado  sevillano  cierta  noche  célebre  desde 
aquellos  bancos,  desde  el  mismo  sitio  donde  estáis 
viendo  sentado  en  este  instante  al  Sr.  Oos-Gayon,  En- 
tonces yo  defendía  aquí  aISr,  Sagasta.  Todos  en  aque- 
llas Córtes  radicales  eran  enemigos  suyos.  Estábamos 
solo  en  pequeño  grupo  varios  Diputados  constitucio- 
nales, cinco  ó siete  lo  más,  y yo  me  encargué  de  la 
defensa  del  acta  del  Sr*  Sagasta,  cuyo  nombre  enton- 
ces aquí  levantaba  tempestades  de  ira  y de  ódío.  Por 
ser,  pues,  el  único  que  en  aquellas  Górtes  radicales  se 
atrevió  á levantar  su  voz  á favor  del  Sr*  Sagasta,  re- 
cibí en  premio  las  palabras  que  me  dirigía  el  Sr,  Co- 
rona diciéndome:  «Déjenos  ya  en  paz  el  Sr*  Bilaguer*» 
¡Qué  triste,  qué  tristísima  es  para  mí,  que  para  3*  S. 
creo  que  no  lo  es,  esta  amarga  coincidencia!  ¡Ahí  ya 
‘sabia  yo  que  la  política  no  tenia  entrañas;  pero  creía 
que  las  tenia  el  Sr*  Sagasta, 

Vamos  á discutir  coq  calma  y con  sangre  fría,  con 
la  calma  y sangre  fria  que  no  ha  tenido  mí  antiguo 
amigo  el  Sr,  Sagasta,  pero  que  yo  procuraré  tener,  por- 
que sí  aquí  hay  pasión,  el  Congreso  lo  está  viendo,  es 
solo  por  parte  de  S,  S.  El  Sr*  Sagasta,  asombrando  á 
todos,  ha  lanzado  sobre  mí  á la  faz  del  país  y á la  faz 
de  Cataluña  la  responsabilidad  de  ser  quien  ha  traído 
aquí  la  base  5*tt  ¿Cómo?  ¿Cuándo?  ¿Dónde?  ¿De  qué  ma- 
nera? ¿Cómo  puede  asegurar  el  Sr.  Sagasta  oso  que  está 
en  contradicción  completa  con  las  conversaciones,  do 
las  cuales  se  ha  olvidado,  que  hemos  tenido  varias  ve- 
ces S.  S.  y yo?  (El  S?\  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tróte Lo  ha  declarado  S,  S.  asociándose  al  Sr*  Moret;  lo 
ha  dicho  esta  tarde,) 

Yo  lo  volveré  á explicar  y refrescaré  la  memoria 
olvidadiza  de  S*  S*  recordándole  cierta  conversación 
entre  S*  S.,  el  Sr*  Moret  y yo,  de  la  cuál  se  deduce  lo 
contrario,  enteramente  lo  contrario  de  lo  que  hoy  con 
tanta  falta  de  exactitud  asegura  S,  S*  Decía  el  Sr*  Sa- 
gasta en  el  Senado,  contestando  ai  Prelado  de  Barce- 
lona: «¿Dura  diez  años  el  tratado  de  comercio?  ¿Pues 
no  teníamos  la  base  5.a,  monstruo  que  amenazaba  cons- 
tantemente devorar  á la  industria  española,  no  tanto 
en  su  primer  período  como  en  sus  rebajas  sucesivas? 
Pues  el  tratado  dura  diez  años.  Si  no  se  puede  denun- 
ciar en  ese  tiempo,  claro  está  que  estaremos  los  mis- 
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mos  diez  añas  por  lo  menos  (por  lo  ménos , Sres.  Dipu- 
tados) en  el  primer  período  de  la  base  5.B  Pues  hemos 
cortado  las  unas  y hemos  arrancado  los  dientes  á ese 
monstruo  que  intentaba  devorar  á la  industria  españo- 
la, y que  ya  no  puede  devora7’la j> 

Esto  dijo  el  Sr,  Sagasta.  ¿Está  clara  esta  declara- 
ción? ¿Son  terminantes  estas  palabras?  ¿Pueden  dejar 
duda  alguna  respecto  á su  sentido?  Pues  bien;  en  el 
'voto  del  Sr.  Torres,  apoyado  por  el  Gobierno,  el  segun- 
do período  viene  á los  cinco  años.  ¿Es  esto  lo  mismo 
que  decía  el  Sr.  Sagasta  al  asegurar  que  estaríamos 
por  lo  ménos  diez  años  en  el  primer  periodo? 

Pero  no  es  para  esto,  sino  para  lo  que  voy  á decir, 
que  he  recordado  el  texto  expreso  de  estas  frase?. 

Pronunciadas  estas  palabras  por  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y después  de  haber  conferen- 
ciado S.  S.  con  el  Prelado  de  Barcelona  nn  dia  antes 
de  marcharse  el  citado  Prelado,  encontró  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  en  el  salón  de  conferencias,  y delan- 
te de  varios  Sres,  Diputados  recuerdo  que  le  dije:  si 
S.  S.  hubiera  dicho  en  el  Congreso  lo  que  ha  dicho  en 
el  Senado,  probablemente  no  hubieran  ido  las  cosas 
hasta  el  puntó  á donde  ha  ido  la  discusión  del  tratado 
de  comercio,  porque  creo  que  esto  ha  de  satisfacer  á 
todos  los  catalanes,  como  me  satisface  á mí.  Esto  dije 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo , de  Ministros , y des- 
pués de  esto  tuvimos  una  conversación  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  el  Sr,  Moret  y yo,  en  la  cual  el  se- 
ñor Sagasta  dijo  que  no  hahia  necesidad  de  que  se 
discutiera  la  base  5.a  en  esta  legislatura , y yo  con* 
testé  que  estaba  con  él,  que  creia  lo  mismo  que  él; 
pero  el  Sr.  Moret  reclamó  que  se  discutiera,  y desde  el 
momento  en  que  el  Sr,  Moret  lo  pidió,  dije:  pues  yo  es* 
toy  dispuesto  también,  sí  S.  S.  lo  pide;  no  ha  de  ser 
S.  S,  más  amante  qne  yo  de  que  se  acabe  con  esa  es- 
pada de  Damocles  pendiente  sobre  la  industria  españo- 
la; pero  sera  para  discutir  con  S.  S.  y votar  contra  su  | 
señoría.  Conste,  pues,  que  yo  aceptaba  la  idea  del  Sr.  Sa- 
gasta. ¿Cómo  pues,  puede  echar  sobre  mí  la  responsa- 
bilidad de  la  discusión  de  la  base  5.a?  Su  señoría  ha  tra- 
tado de  echar  sobre  mí  esa  responsabilidad,  sin  duda 
porque  ha  visto  que  en  el  seno  del  Consejo  de  Ministros 
no  se  aceptan  sus  declaraciones  del  Senado.  Sus  com- 
pañeros de  Gabinete  han  buscado  el  medio  de.  hacerle 
que  transija,  como  en  efecto  ha  transigido,  ya  para  evi- 
tar una  crisis,  ya  porque  haya  en  el  seno  del  Ministe- 
rio personas  que  hayan  dicho,  sostenido  y mantenido 
lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  sostuvo  y mantuvo  en  el 
Senado.  La  responsabilidad  no  es  mía;  si  hay  en  esto 
responsabilidad,  la  devuelvo  á S.  8,  por  completo  y por 
entero. 

Pero  el  Sr,  Sagasta  ha  hecho  más.  El  Sr.  Sagasta, 
después  de  lanzar  sobre  mí  una  responsabilidad  que 
no  podía  lanzar,  que  no  debía  lanzar,  porque  yo  he  te- 
nido una  actitud  enteramente  contraria  á la  que  S,  S. 
me  ha  supuesto,  el  Sr.  Sagasta  ha  hablado  de  pasiones 
y de  amor  propio  con  referencia  á mí.  ¡Pasiones  y amor 
propio!  La  historia  de  mi  vida  entera  demuestra  que 
no  he  obedecido  en  ninguno  de  mis  actos  á vanos  im- 
pulsos de  amor  propio;  podré  quizá  haber  cometido 
errores,  pero  han  sido  errores  honrados,  porque  jamás 
me  apartó  délas  inspiraciones  de  mi  conciencia.  A im- 
pulsos de  la  conciencia  he  cedido  siempre,  nunca  á 
los  impulsos  mezquinos  de  amor  propio,  que  no  hay 
que  confundir  con  la  dignidad.  Y en  cuanto  á que  mis 
actos  no  obedecen  á pasión  ninguna,  lo  estamos  demos- 
trando en  este  momento  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 


de  Ministros  y yo,  porque  la  pasión  está  toda  de  parte 
de  S.  S.  y no  de  parte  mía. 

Pero  hay  todavía  una  cosa  más  grave,  hay  todavía 
algo  más  grave  que  deploro  haber  oído  de  labios  da 
S,  8,;  á saber:  que  la  actitud  por  mí  tomada  en  esta 
cuestión,  obedece  á otra  clase  de  intereses.  Si  yo  pu- 
diera invocar  la  antigua  y estrecha  amistad  que  me 
ha  unido  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le 
rogaria  que  explicara  estas  palabras,  le  rogaria  que  se 
explicara  terminante  y claramente,  diciendo  toda  la 
verdad  de  su  pensamiento  con  la  franqueza  que  en- 
tonces tenía  derecho  á reclamar  en  él,  ¿A  qué  intere- 
ses se  ha  referido  S,  S.?  Dígalo  sin  ambajes  ni  rodeos. 
Creo  á S.  S.  honrado  y noble  para  comprender  que  m 
se  puede  dirigir  así,  con  reticencias  de  esta  clase,  á 
hombres  que  tienen  la  vida  pública,  la  historia  política 
y la  historia  parlamentaria  que  yo  tengo.  Diga  S>  S. 
lo  que  ha  querido  decir,  que  aquí  estoy  para  contes- 
tarle. 

Yo  tengo  una  historia  política  más  antigua  que  su 
señoría,  porque  antes  que  8.  8,  estaba  yo  ya  en  el  par- 
tido progresista,  y tengo  derecho  á pedirle  estas  expli- 
caciones. 

Señores  Diputados,  os  ruego  y os  suplico  que  com- 
prendáis mi  situación  en  este  momento.  No  hubiera 
traído  jamás  aqui  ninguna  cuestión  personal,  ni  soy 
el  responsable  de  las  palabras  que  ha  pronunciado 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  os  ruego 
y os  snplico,  Sres.  Diputados,  que  comprendáis  per- 
fectamente mi  situación  y tengáis  en  cuenta  la  amar* 
gura  con  que  voy  á decir  lo  que  tengo  necesidad  da 
decir,  y que  no  hubiera  dicho  nunca. 

Se  ya  que  desde  hace  algún  tiempo,  como  ha  dicho 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  soy  para  él 
un  amigo  perturbador  é incómodo. 

Cuando  vino  el  momento  de  discutir  el  proyec- 
to de  ley  del  juicio  oral  y público,  fuó  la  vez  prime- 
ra qne  con  sorpresa  mía  el  Sr.  Presidenta  del  Consejo 
me  dijo  en  el  salón  de  conferencias  que  de  algún  tiem- 
po á aquella  parte  yo  era  un  amigo  incómodo  para  su 
señoría,  ¡Un  amigo  incómodo  para  el  Sr.  Sagasta!  De- 
seo y bago  votos  para  que  esos  amigos  que  el  Sr.  Sa- 
gasta tiene  hoy  á su  lado,  esos  que  eran  antes  sus  tena* 
ces  y encarnizados  enemigos,  y que  1©  han  llegado  solo 
á la  hora  del  triunfo,  le  sean  tan  deles  y tan  leales  en  la 
prosperidad  como  yo  le  he  sido  en  sus  tiempos  de  des- 
gracia. (El  i Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros'.  En 
todos  tiempos;  en  los  de  desgracia  y en  los  de  prospe- 
ridad.) Yo  deseo,  repito,  que  le  sean  tan  leales  como 
yo  lo  he  sido,  Y no  se  extrañe,  y no  se  tome  el  tono  que 
uso  ahora  y el  que  acabo  de  usar,  dirigiéndome  ai  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como  cosa  que 
signifique  la  menor  debilidad;  es  la  amargura  la  que 
me  ha  hecho  tomar  es©  tono. 

El  Sr.  Sagasta  dice  que  soy  el  responsable  de  que 
la  base  5. * se  discuta  hoy.  Lo  niego  en  absoluto,  y lo 
niego  con  lo  que  he  dicho  antes,  y no  se  atreverás.  & 
á sostener  por  más  tiempo  que  esta  responsabilidad  sea 
miaP  Lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  siempre  y en  todas 
ocasiones  dar  en  mi  humilde  esfera  consejos  leales  y 
desinteresados  al  Sr.  Sagasta,  Yo  vela  venir  esa  cues- 
tión y es©  conñícto,  y S.  S,  recordará  qu©  se  lo  dije  así 
hace  ya  nn  año,  á propósito  del  malaventurado  nom- 
bramiento del  Sr.  Albacete  para  presidente  de  la  Co- 
misión arancelaria. 

La  verdad  de  todo  es  que  el  Sr,  Sagasta  se  ha  visto 
envuelto  en  esa  cuestión  por  hombres  que  ha  creído 
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amigos  suyos  y que  no  han  mostrado  tener  hácia  él 
la  amistad  que  yo  le  he  tenido  en  otros  diasÉ  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda:  Ese  tiro  será  a mí. — Risas,)  To 
hablo  con  el  corazón,  y digo  con  lealtad  lo  que  siento. 
Tómelo  cada  uno  como  quiera,  y dicho  está,  y lo  que 
está  dicho  lo  mantengo, 

pero  voy  á concluir,  porque  hay  necesidad  de  dar 
término  á este  incidente.  Siento  mucho  haber  moles- 
tado con  él  á la  Cámara-  pero  no  soy  quien  lo  ha 
promovido,  lo  dejaré  en  paz  al  Sr.  Sagasta;  le  dejo  en 
paz  desde  este  momento;  y no  he  de  recordar,  porque 
me  obligo  á no  recordarlo,  lo  que  ha  pasado  entre 
nosotros;  pública  es  nuestra  historia  y nuestra  vida 
política;  el  país  juzgará  entre  el  Sr,  Sagasta  y yo,  en- 
tre historia  é historia.  Haré  solo  constar  en  plena  Cáma- 
ra, á la  faz  del  país,  que  el  Sr.  Sagasta  me  ha  atribuido 
pasiones  é intereses  que  yo  rechazo;  que  no  sé  á qué 
intereses  se  puede  haber  referido  pero  que  de  seguro 
san  intereses  honrados.  Ante  la  Cámara  y á la  faz  del 
país  el  Sr,  Sagasta  ha  dicho  que  le  dejara  en  paz,  pues 
en  paz  se  queda  B,  B.  Yo  siento  mucho  que  S.  8.  me 
obligue  á decir  esto;  pero  al  menos,  me  iré  tranquilo 
con  mi  conciencia  al  escaño  rojo  del  Diputado  y al  si- 
lencio del  hogar  doméstico,  recordando  que  soy  hom- 
bre consecuente  con  mis  principios,  leal  con  mis  ideas, 
y que  no  he  faltado  jamás  a ningún  amigo,  más 
que  cuando  el  amigo  me  ha  faltado  á mí;  y me  iré  re- 
cordando siempre  estas  palabras  que  aprendí  de  labios 
de  S.  S.t  pronunciadas  el  11  de  Enero  de  1862:  «Los 
qoe  vienen  al  Gobierno  á plantear  lo  contrario  de  lo 
que  dijeron  en  la  oposición,  esos  olvidan  sus  promesas, 
faltan  á su  palabra,  reniegan  de  su  historia,  defraudan 
las  esperanzas  del  país  y lo  engañan.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Agradezco  á mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Bala- 
guer  sus  buenos  deseos  respecto  á mí;  porque  pocas 
cosas  hay  más  agradables  que  tener  buenos  y leales 
amigos,  y S.  S.  me  desea  amigos  buenos  y leales.  Quie- 
ro, sin  embargo,  que  esos  buenos,  esos  leales  amigos 
no  duden  de  mí  con  la  facilidad  con  que  S,  S.t  tan  bue- 
no y tan  leal  amigo  mío,  ha  dudado  de  mí  continua- 
mente (lito);  y lamento  que  no  depositen  en  mí  la  con- 
fianza que  se  tiene  siempre  en  los  que  se  reconocen  por 
buenos  y por  leales  amigos. 

Su  señoría  tenia  ese  papel  guardado.  Para  algo  lo 
tenia;  pero,  créame  8.  S.,  no  ha  llegado  la  ocasión  ni 
llegará  de  que  se  me  aplique;  y si  hubiera  llegado, 
habiendo  sido  S,  S.  un  amigo  mió  tan  bueno  y tan  leal, 
todos  tendrían  derecho  á recordarme  esas  palabras  y 
aplicármelas,  ménos  8.  S.  (Pide  la  palabra  el  Sr,  Bala - 
guer,)  Prescindiendo  ahora  de  las  amarguras  que  el  se- 
ñor Balaguer  asegura  estar  pasando,  y que  bien  pue- 
den compensarse  con  las  que  S.  8.  me  ha  ha  hecho  pa- 
sar, que  no  han  sido  pocas  ni  pequeñas;  sintiendo  como 
siento,  las  amarguras  por  que  8.  8.  pasa  ahora,  debo 
■ asegurarle  que  despuss  de  todo  lo  que  he  dicho,  ha 
quedado  en  pié.  Primero,  que  la  responsabilidad  de 
este  debate  depende  en  gran  parte  de  8,  S,  y sus  ami- 
gos; porque  el  Gobierno  lo  rebuta,  hasta  el  punto  de 
haber  yo  suplicado  una  vez  y otra  vez  y muchas  ve- 
ces á mí  distinguido  amigo  el  Sr.  Moret  que  no  traje- 
ra esa  cuestión  á la  Cámara,  Yo  podia  influir  más  ó 
ménos  en  el  ánimo  del  Sr,  Moret;  pero  al  fin  y al  cabo 
era  él  presidente  de  la  Comisión  y dueño  de  su  vo- 
luntad, 


El  Sr.  Balaguer,  en  cambio,  instaba  para  que  se 
presentase  el  dictamen;  y aunque  á la  Comisión  bas- 
taba su  propia  iniciativa,  á mí  me  quitaba  fuerzas 
para  influir  sobre  el  Si*.  Moret  el  hecho  de  que  el  se- 
ñor Balaguer  con  otros  tres  ó cuatro  señores  catalanes 
que  le  acompañaban  quisieran  que  esta  cuestión  se 
plantease.  Su  señoría  habia  estado  de  acuerdo  conmi- 
go en  un  principio,  cuando  yo  trabajaba  cerca  del  se- 
ñor Moret  para  que  esta  cuestión  no  viniera  aquí;  pero 
al  poco  tiempo  cambió  de  opinión  8.  8,  y acompañó  al 
Sr.  Moret  en  su  deseo. 

¿Por  qué  ha  sido  eso?  Es  posible  que  sea  por  las 
mismas  razones  que  S,  S.  ha  tenido  en  otras  varias 
cuestiones  que  á mí  se  han  referido.  Su  señoría  ha  sido 
muy  amigo  mío,  un  amigo  mío  muy  leal,  no  lo  dudo; 
pero  la  verdad  es,  que  desde  que  constituí  Gobierno, 
no  ha  habido  un  acto  mió,  pequeño  ni  grande,  reduci- 
do ni  extenso, que  le  haya  parecido  bien; y bastaba  que 
yo  pensara  una  cosa  como  Gobierno,  para  que  8.  S, 
pensara  la  contraria.  Lo  mismo  sin  duda  ha  debido  su- 
ceder le  ahora  en  la  cuestión  de  traer  ó no  este  asunto  á 
la  Cámara:  jo  tenia  mucho  interés  en  que  no  se  traje- 
ra, lo  he  impedido  algún  tiempo  por  cuantos  medios 
me  ha  sido  posible,  y al  fin  el  Sr.  Balaguer  ha  tenido 
un  interés  contrario:  no  he  podido  evitar  que  la  cues- 
tión venga,  y S.  S.  ha  podido  evitarlo,  y alguna  res- 
ponsabilidad le  alcanza,  por  consiguiente,  en  que  haya 
venido.  Su  señoría  ha  declarado  esta  tarde  que  se  unió 
al  Sr.  Moret  para  que  la  cuestión  viniera  aquí:  pues 
yo  no  me  uní  nunca  al  Sr.  Moret  para  eso. 

Todas  mis  afirmaciones  quedan  en  pió.  He  demos- 
trado, y las  palabras  que  S.  8,  ha  leído  en  un  discur- 
so mió  lo  han  confirmado,  que  yo  hacia  depender  las 
rebajas  de  la  base  5.a  de  la  duración  del  tratado  de 
comercio  con  Francia;  sí,  lo  ha  dicho  perfectamente 
8.  S.,  como  que  ha  leído  lo  que  está  escrito.  ¿Dura  el 
tratado  de  comercio  diez  años?  Pues  si  dura  diez  años 
el  tratado  de  comercio,  en  diez  años  las  rebajas  de  la 
base  5.a  no  se  realizan,  ¿Es  que  no  va  á durar  diez 
años?  Pues  desaparece  ia  consecuencia:  este  era  mi 
argumento.  ¿Qué  tenia  8.  S,  que  decir  á eso?  Y quiero 
que  esto  quede  bien  consignado. 

En  el  voto  particular  del  Sr.  Torres  se  dice  que  se 
abrirá  una  información  parlamentaria  para  acordar  si 
conviene  ó no  conviene  hacer  la  segunda  rebaja;  pero 
una  vez  acordada,  no  se  aplicará  más  que  á aquellas  da- 
ciones con  las  cuales  tengamos  tratadas  o modifiquen  sus 
aranceles  y nos  concedan  otras  ventajas  en  compensa- 
ción de  esas  rebajas.  Y vuelvo  ¿ mi  argumento.  ¿Es  que 
la  Francia  no  quiere  que  se  denuncie  el  tratado?  ¿Es  que 
quiere  que  dure  los  diez  años?  Pues  en  diez  años  que- 
da tal  y como  estaba  la  cuestión  y siguen  solo  aplicán- 
dose las  rebajas  del  primer  período  de  la  base  5.a,  que 
es  lo  que  yo  he  ofrecido.  Por  consiguiente,  he  cumpli- 
do todos  mis  ofrecimientos.  No  quiero  que  se  dé,  y esto 
lo  he  prometido,  no  quiero  que  se  haga  rebaja  ningu- 
na sin  las  debidas  compensaciones  por  parte  de  las 
Naciones  que  nos  las  acepten:  compensaciones  que  en 
último  resultado  quedan  á juicio  del  Gobierno,  y no  se 
otorgarán  más  que  á cambio  de  otras  que  los  Gobier- 
nos con  quienes  tratemos  nos  concedan,  ¿No  son  bas- 
tantes? Pues  queda  á juicio  del  Gobierno  el  aceptar- 
las ó no  aceptarlas;  y si  no  son  suficientes,  resulta- 
rá que  las  rebajas  de  la  base  5.a  son  completamente 
ilusorias. 

Su  señoría  ha  hecho  gran  hincapié  en  ciertas  pa- 
¡ labras  mias  relativas  á que  más  que  los  intereses  de 
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la  Industria  catalana  han  podido  ser  movidos  8,  8.  y 
los  amigos  que  ya  le  acompañaron  en  la  disidencia 
que  se  suscito  hace  pocos  dias,  por  otra  clase  de  in- 
terés, Gomo  no  me  duelen  prendas,  allá  va  la  expli- 
cación, Yo  me  preguntaba:  ¿qué  interés  puede  mover 
o!  Sr,  Balaguer  y á los  amigos  que  le  acompañan  en 
estas  cuestiones,  dado  el  estado  á que  han  venido  las 
cosas?  Realmente,  el  voto  particular  de  los  Sres.  Tor- 
res y Rodrigañez  contiene  el  máximun  á que  aspira-  | 
han  (ni  aun  aspiraban  á tanto)  los  industriales  catala- 
nes, y ahora  se  les  concede;  pero  ¿cómo  se  les  concede? 
En  oposición  á un  dictamen  suscrito  por  los  seño- 
res Moret,  López  Puígcerver  y otros  individuos  de  la 
Comisión,  apoyado  brillantemente,  como  saben  hacerlo 
los  Sres,  Moret  y López  Puígcerver, 

Resulta  que  no  hay  en  litigio  más  que  esos  dos  pa- 
receres: ó el  voto  particular  del  Sr,  Torres,  ó el  dicta- 
men del  Sl\  Moret:  porque  el  proyecto  del  Gobierno  po- 
día considerarse  como  término  medio  entre  ios  dos; 
más  distante  del  voto  particular  que  del  dictamen  del 
Si\  Moret.  En  último  resultado,  la  diferencia  que  había 
entre  el  proyecto  del  Gobierno  y el  dictamen  del  señor 
Moret  no  consistía  más  que  en  el  principio  de  recipro* 
cidad-  El  Sr.  Moret  dice:  «Háganse  rebajas,  dénnos  ó 
uo  compensación,»  y nosotros  decíamos  en  el  primitivo 
proyecto:  «No  se  hará  la  rebaja  más  que  á las  Nacio- 
nes convenidas  que  nos  concedan  á su  vez  ventajas;  uo 
queremos  dar  las  ventajas  de  la  rebaja  de  baldea  nadie,» 

No  es  mucha  la  diferencia  en  comparación  con  la 
que  hay  entre  el  proyecto  primitivo  del  Gobierno  y el 
voto  particular  del  Sr.  Torres, 

Pues  bien;  al  verse  el  Gobierno  enfrente  de  estas 
dos  ideas,  la  del  Sr,  Torres,  que  se  considera  más  favo- 
rable á los  intereses  industriales  de  Cataluña  que  el 
proyecto  de  ley  del  Gobierno,  y la  del  Sr.  Moret,  que  á 
juicio  de  los  industriales  es  la  muerte  de  la  industria 
española,  el  Gobierno  ¿ha  podido  hacer  más  en  bien  de 
los  intereses  del  país,  y de  Cataluña  en  particular,  que 
ponerse  al  lado  del  voto  del  Sr,  Torres? 

Y decía  yo:  ¿pues  qué  interés  puede  mover  al  se- 
ñor Balaguer  y á los  Sres.  Diputados  que  !e  acompa- 
ñan, que  no  vienen  á apoyar  al  Gobierno  en  esta  cues- 
tión, para  que  no  haya  duda  alguna  respecto  al  éxito 
del  asunto?  Porque  si  se  desechaba  el  voto  particular 
del  Sr,  Torres,  venia  el  dictamen  del  Sr.  Moret;  y en- 
tonces, ó no  es  verdad  nada  de  lo  que  decís  de  la  in- 
dustria catalana,  ó el  Sr.  Balaguer  y sus  amigos  con 
su  intransigencia  vienen  á decretar  la  muerte  de  la  in- 
dustria de  Cataluña.  (Bien,  muy  bien,} 

Una  vez  que  el  Gobierno  se  encuentra  en  este  caso 
y marcha  precisamente  en  la  dirección  que  aconsejan 
los  intereses  de  Cataluña,  ¿qué  interés  tiene  el  Sr,  Ba- 
laguer en  no  segó  ir  al  Gobierno  en  ese  camino  tan  fa- 
vorable para  los  intereses  catalanes  que  tiene  la  pre- 
tensión de  defender? 

Pensando  y reflexionando  en  loque  el  Sr,  Balaguer 
ha  venido  haciendo  y diciendo  hace  bastante  tiempo; 
pensando  y reflexionando  en  lo  que  han  hecho  hace  po- 
cos dias  el  Sr.  Balaguer,  y precisamente  con  algunas 
excepciones  los  mismos  que  le  acompañan  hoy,  deci- 
didamente, más  que  los  intereses  industriales,  mueven 
al  Sr.  Balaguer  y á sus  amigos  intereses  políticos,  y lo 
que  quieren  8,  8.  y sus  amigos  es,  aun  produciendo 
con  ello  una  perturbación  en  la  industria  catalana,  per- 
judicar al  Gobierno.  (El  Sr , Diz  Romero:  El  que  hace 
la  cuestión  política  es  el  Gobierno.)  Sea  de  ello  lo  que 
quiera*  yo  tengo  el  derecho  de  pensarlo*  y como  tengo 


también  el  derecho  de  decirlo,  lo  digo,  {El  Sr,  Casteiut 
¿Y  los  que  admitiendo  el  voto  particular  firman  una 
sencilla  enmienda?)  Serán  más  tolerantes  que  los  otros 
no  serán  intransigentes  en  lo  que  al  Gobierno  se 
re,  (El  Sr , Balaguer  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  oyen,)  Pero  si  yo  no  combato  á SS,  SS,;  yo  sé  lo  que 
es  la  pasión  política.  [El  Sr,  Diz  Romero:  La  pasión  pe* 
litíca  es  del  Gobierno.)  Pues  sea;  el  Gobierno  tiene 
también  pasión  política;  ya  lo  creo  que  la  tiene.  {#E  sg* 
ñor  Diz  Romero:  No,  no  es  eso.)  Pues  si  no  es  eso,  sí  no 
es  pasión  política,  lo  siento  por  vosotros;  tanto  peor 
para  vosotros,  porque  entonces,  queriendo  defender  ios 
intereses  catalanes,  habéis  demostrado  que  lo  hacéis 
muy  mal,  pues  que  los  estáis  perjudicando.  (El  Sr,  Ba- 
laguer: Esa  es  opinión  de  S.  S,?  no  es  opinión  de  Cata- 
luña.) 

Lo  que  veo  después  de  todo,  es  que  el  Sr.  Balaguer 
no  se  hace  cargo  de  los  sacrificios  que  ha  hecho  el  Go- 
bierno para  venir  á la  transacción  del  voto  particular 
del  Sr.  Torres;  lo  que  veo  es  que  el  Sr.  Balaguer  y sus 
amigos  no  aprecian  los  sacrificios  que  ha  hecho  el  Go- 
bierno en  esta  cuestión;  la  pasión  política  Ies  ciega 
hasta  el  punto  de  creer  malo  todo  lo  que  hace  el  Minis- 
terio, siquiera  lo  que  hace  el  Gobierno  sea  favorable  á 
intereses  que  ellos  están  obligados  más  que  nadie  á 
defender.  Eso  es  lo  que  os  digo,  porque  es  lo  que  opino; 
y si  se  ofenden  sin  razón,  lo  sentiré,  pero  no  lo  podré 
remediar,  (El  Sr,  Baró : Pido  la  palabra.) 

Por  lo  demás,  Sr.  Balaguer,  me  alegro  de  que  en- 
tre S,  S,  y yo  queden  liquidadas  las  cuentas,  en  las 
cuales  yo  resultaré  siempre  el  más  favorecido.  Me  ale- 
gro mucho  del  saldo,  en  el  cual  ha  de  resultar  mucho 
á mi  favor.  En  la  amistad  que  entre  los  dos  ha  habi- 
do, yo  he  sido  siempre  realmente  favorecido. 

Su  señoría  á mí  no  me  debe  nada;  yo  debo  mu- 
cho á S.  S.,  y se  lo  agradezco  en  extremo;  cualquiera 
que  sea  la  posición  de  S.  8.,  ya  se  siente  en  el  barco 
encarnado,  ya  en  otro  banco,  cualquiera  que  sea  su  si- 
tuación, yo  siempre  recordaré  con  gratitud  y cariño 
los  favores  que  le  debo  y los  medios  que  me  ha  pro- 
porcionado para  elevarme  á la  altura  en  que  inmereci- 
damente me  encuentro.  muy  bien.) 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pues  conste,  Sr,  Presidente, 
que  he  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal,  y 
como  el  Reglamento  me  da  derecho  para  usarla  en  está 
sesión  ó en  La  inmediata,  toda  vez  que  S.  S,  ha  suspen- 
dido la  discusión,  le  ruego  me  la  reserve  para  mañana 
á primera  hora. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  la  daré  á S.  S, 

El  Sr.  BALAGUER:  pues  ya  lo  sabe  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros, 


Se  leyó,  y quedé  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  referen- 
te al  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  generales 
del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  1882-83,  (Y<to  d 
Apéndice  primero  al  Diario  núm . 142,  que  es  el  de  esta 
sesión .} 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del  se- 
ñor Moret  á los  artículos  2.°,  5,°  y 6.a  del  dictámen  re- 
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ferente  al  proyecto  de  ley  alzando  la  suspensión  de  la 
base  5.a  arancelaría,  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á 
laGomision,  acordando  se  imprimieran  y repartieran, 
diez  y siete  enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  re- 
ferento  á la  proposición  de  ley  comprendiendo  en  la  de 
ferro-carriles  de  1377  la  línea  de  Santiago  á enlajar 
con  la  de  Ponferrada  en  el  punto  más  conveniente: 

Dos  del  Sr.  Moral  al  art.  I >° 

Quince  del  Sr*  Linares  Rívas  al  mismo  artículo. 
[yéa$e  el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 


El  Congreso  quedé  enterado  de  la  siguiente  como- 
Dicaclon: 

((Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos,  Señores: 
El  Rey  (Q.  D,  G,)  se  ha  dignado  expedir  en  este  día  el 
Real  decreto  siguiente: 

((Habiendo  acordado  el  Congreso,  en  sesión  del  dia 
£3  del  actual,  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de 
un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Bemvarre,  pro- 
vincia  de  Huesca:  vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de 
la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  25  del  próximo  mes  de 
Junio  se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado  á Cór- 
tes  en  el  distrito  de  Benavarre,  provincia  de  Huesca. 

Dado  en  Palacio  á 31  de  Mayo  de  1882.=Alfousa  ~ 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González. » 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  31  de  Mayo  de  íS82.=Venancio  Gonzá- 
lez—Señores  Secretarios  del  Congreso.)) 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación, — Esculos,  Señores: 
El  Hay  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha 
el  Real  decreto  siguiente: 

((Habiendo  acordado  el  Congreso,  en  sesión  del  dia 
29  de  Mayo  último,  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  El  vadeo,  pro- 
vincia de  Lugo:  vistos  los  artículos  76,  i 12  y 113  de 
la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 


Artículo  único.  El  doinigo  25  del  actual  se  proce- 
derá á la  elección  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distri- 
to de  Rivadeo,  provincia  de  Lugo. 

Dado  en  Palacio  á í.°  de  Junio  de  1882,“AlfoñSo,= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González,)) 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  gnarde  á V.  EE.  muchos 
años,  Madrid  l.°  de  Junio  de  1882.— Venancio  Gonza- 
lez,=Señores  Secretarios  del  Congreso,)) 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  fijando  las 
fuerzas  del  ejército  permanente  para  el  ano  económico 
de  1882-83  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Soria 
Santa  Cruz  y secretario  al  Sr,  Mesa  y Moya, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  de  Doña  Agapita  Sor  y Martínez,  viuda  de 
D.  Alejandro  Perez,  celador  de  los  cables  de  la  Direc- 
ción de  telégrafos,  pidiendo  que  en  vista  de  las  Tazones 
que  emite  acerca  de  los  servicios  prestados  por  su  es- 
poso, tanto  en  el  expresado  ramo  como  en  el  de  guerr  a 
se  la  conceda  una  pensión. 


Igualmente  pasó  á la  antedicha  Comisión  una  ins- 
tancia, presentada  por  el  Sr,  Amaros,  de  Meroder  her- 
manos, fabricantes  de  estearina  y sebos,  pidiendo  la  su- 
presión del  derecho  de  introducción  de  los  sebos  y gra- 
sas animales. 


Se  leyó,  revisado  por  ia  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforma  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  Tarazona  de  Aragón  á 
Tudela  de  Navarra.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


El  Su.  PBESIDElíTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
la  discusión  pendiente;  ei  presupuesto  de  Cuba;  indem- 
nización álos  industriales  expropiados, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  2T0M.  14=2. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  relativo  á los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la 

isla  de  Cuba  para  1882-85. 


AL  CONGRESO. 

La  Ooniision  encargada  de  emitir  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  relativo  á los  presupuestos  genera- 
les del  Estado  m la  isla  de  Cuba  para  1882'83,  ha  exa- 
minado ya,  con  el  mayor  detenimiento,  ocho  de  las 
nueve  secciones  de  que  se  compone  el  de  gastos,  ha- 
ciendo en  algunas  de  ellas  las  economías  que  en  inte* 
rés  de  la  Nación,  y sin  desatender  el  servicio,  ha  creí- 
do convenientes,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  las.  secciones  si- 
guientes: 


2.a  Gracia  y Justicia. 

3*  Guerra, 
i * Hacienda. 

5/  Marina, 

0.a  Gobernación. 

7/  Fomento, 

8. a  Estado, 

9. a  Fernando  Póo. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1882,=Ger- 
manGamazo,  presidenta =Ramon  Rodríguez  Correa,= 
Joaquín  Angoloti,=Antonío  Dabán.=JuIio  de  Apezte- 
gu!a,=Alfonso  González,  secretario. 
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ESTADO  LETRA  Á. 


RESINEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1882-83. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  presupuestos. 


Por  artículos. 
Pesos  - Cents, 


Por  capítulos. 
Pesos  Ceuta. 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA. 

{*  TRIBUNALES, 

Personal, 

Unico*  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Principe.  * 

TRIBUNALES, 


n 192*635 


V 


-i.s 


r 


v 


Material. 

Unico-  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas,  vi- 
sitas y gastos  de  justicia , , . u 

JUZGADOS  m PRIMERA  INSTANCIA  T ECLESIASTICOS, 

Personal, 


1. °  Juzgados  de  primera  instancia.  258,300 

2. °  Idem  eclesiásticos 20.010 


JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Material, 


1. a  Juzgados  de  primera  instancia,  * * 5.937*60 

2, °  Idem  eclesiásticos. 400 

CULTO  Y CLERO. 

Personal . 

1, ü  Glero  catedral . 145.492 

2. °  Idem  parroquial, . 142,661 '60 

CULTO  Y CLERO, 

Material , 

1, -  Clero  catedral.  . . . , 10.000 

2, °  Idem  parroquial,. * ■ , 72.547*80 

ATENCIONES  GENERALES. 

1, °  Alquileres  de  edificios . . 25,376 

2. °  Reparaciones.  . * . * , 12.666 

GASTOS  EVENTUALES, 

1. a  Viajes  de  eclesiásticos 2.000 

2. °  ídem  y socorros  á eclesiásticos  que  emigren  de  las  Re- 

públicas de  América,  , 2.000 

seminarios. 

Unico,  para  esta  atención , , n 


10.510 


278.310 

6.337*60 

288,153*60 

82.547*80 

38,042 

4.000 

5.196 
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Capítulos. 


10 


il 


12 


l.° 


2,° 


3." 


4." 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Conta.  Peso*  Gante. 


GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES, 

Personal, 

Unico.  Para  esta  atención » 

GASTOS  AFECTOS  A BIENES  DE  REGULARES. 

Material, 

Unico.  Para  esta  atención  . . » 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  (Memoria.) 

Total  de  la  sección  segunda 


56,262 


32.248 


991,242 


SECCION  TERCEBA.— GUERRA, 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Personal , 

1, °  Comandancias  generales. 03,406 

2, °  Sublnspeeclones  de  las  armas * 72.822 

3, °  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 

chivo. , , , . . . . .....  . ...  ..... . 103.830 

4, °  Estados  Mayores  de  plaza, . . * . . 64,350 

5, °  Cuerpo  jurldico-militar.  . , , * 30,700 

6, °  Comandancia  general  y establecimientos  de  artillería.  . 11 1.47742 

7, °  Idem  Id.  id.  de  ingenieros, 8L.872 

8, °  Cuerpo  administrativo  del  ejército, . ’ 302,499 

9, °  Cuerpo  de  Sanidad  militar. .. . 246.050 

10  Clero  castrense. 5,250 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Material 

l • Comandancias  generales  militares. 25,244 

2r°  Subinspecciones  de  las  armas, . 5,750 

3. °  Capitanía  general  y Estado  Mayor, . , , 7,000 

4. *  Estado  Mayor  de  plazas * i ,500 

5. °  Cuerpo  jurídíco-militar ...... 1,465 

Cuerpo  administrativo  del  ejército  ....  , , 5,000 

7, °  Cuerpo  de  Sanidad  militar*, 1,350 

8, °  Clero  castrense,,  . , , , ¿ 300 

OFICIALES  GENERALES  DE  CUARTEL  Y EN  RESERVA, 

Personal. 

Unico.  Generales  y brigadieres  de  reserva  y cuartel . » 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. 

Personal* 

1. fl  Cuerpos  permanentes  del  ejército, , , . , 7,516.592*41 

2. °  Cuerpos  de  reserva, * * 146.065*47 

3. *  Reclutamiento  del  ejército 39,788 


1,081.75642 


47.609 


13,200 


7.702,445*? 
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Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


GB.Ú  DITOS  PRESUPUESTOS. 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents,  Posos  Cents. 


5.* 


6. 


V 


8,° 


10 


li 


3/ 


CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS, 

Unico.  Furrieles  y bandas  de  tambores  t * . t , ...,*, . » 247*200 

COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES, 

Personal, 

1. °  Comisiones  activas  del  servicio 300.753 

2. °  Jefes  y oficiales  de  reemplazo 274.589*73 

3/  Idem  id.  en  expectación  de  embarque, , 102,840 

4,*  Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir.  * * 4.560 

682.742*78 

HOSPITALES  MILITARES. 

Personal. 

1, °  Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad,  .*,*.*  20.240 

2. a  Parque  sanitario,  ,**,.,. 1.680 

3. *  Arsenal  de  instrumentos* ' 720 

—  22,640 

MATERIALES  DIVERSOS* 

1. °  Utensilio  y alumbrado * * . * 15,675 

2. °  Hospitales  militares*  *.*... * i *090.577*  10 

3. 0 Trasportes  militares * , * * 387.013 

4, a  Material  de  artillería * ..,,,*, 102,972*25 

5, °  Material  de  obras  de  ingenieros 279,000 

6. a  Alquileres  de  edificios  y limpieza  de  letrinas 38,000 

7*a  Cuito  de  capillas, * , * * , 296 

—  — 1.913.538*35 

GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS, 

Unico,  Para  esta  atención, '.**,,  u 100.000 

CRUCES  PENSIONADAS, 

Unico,  Para  esta  atención . . , , j > 5*260 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS* 

1. D  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  ......  » 

2/  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  cuentas  definitivas* , , fMemoria.) 

Total  de  la  sección  tercera Ií,816.392ti3 

SECCION  CUARTA  *™  HACIENDA . 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA, 

Personal, 

Unico.  Para  esta  atención  * * . » 369*700 

SERVICIO  GENERAL  DB  HACIENDA. 

Material* 

Unico,  Para  esta  atención ^ , ...... » 20.500 

ATENCIONES  GENERALES* 

1*°  Alquileres  de  edificios. * . 30.962 

2. °  Reparaciones  de  edificios * .,.,**  41.500 

3. a  Traslación  de  caudales 10,000 

4. a  Impresiones  de  carácter  general  . 14.000 

5. a  Contribuciones 1,000 


97.462 


2 
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a DE  JUNIO  DE  1882, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS.  ' 


Qapiívilos.  Articules. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesos  Cents. 


Por  capítulos. 

Posos  Ceuta 


ÍO 


1. * 

2, c 

3. a 

4. ° 
5*° 


2* 

3. a 

4. ° 


i* 

2.a 


i * 

%: 

3. a 

4. ° 


1.* 

2.a 


775.600 


4. °  CASTOS  EVENTUALES. 

Unico.  Para  adquisición  de  básculas,  herramientas  y carretillas,  w 4.000 

5. °  GASTOS  DE  LA3  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

Persoga;, 

Administraciones  económicas 142.250 

Idem  subalternas  de  Rentas  y Colecturías, 92.780 

Idem  de  Aduanas. . . , . . . . , 213.790 

Resguardo  terrestre 247,900 

Patrones  y marineros. 78,880 

6. a  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

Material  t 

Administraciones  económicas., 5.400 

Idem  subalternas  de  Rentas  y Colecturías 10,150 

Administraciones  y Colecturías  de  Aduanas 13,324 

Resguardo  marítimo,, . 3.000  , 

FE  ROTOS  TIMBRADOS  T RECAUDACION  DE  IMPUESTOS. 

Efectos  timbrados 15.100 

Premios  de  expedición  y recaudación 221,000 

8. °  DEVOLUCION  DE  INGRESOS, 

Unico.  Diferentes  conceptos,, n 

9. a  ¿L  O TE  RÍAS, 

Material. 

Gastos  de  los  sorteos. . , , . 39.599*70 

Idem  de  expendicion ......  130.380 

Devolución  de  ingresos, » 

Gastos  de  certificados  y franqueo  de  correspondencia, , , 238 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 8.203 

Idem  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 

j 

Total  de  la  sección  coarta 

SECCION  QUINTA.— MABINA. 

1 ADMINISTRACION  ■ CENTRAD, 

Personal, 

Unico,  Para  esta  atención » 10.392 

2,*  PERSONAL  DEL  JUZGADO. 

Unico.  Para  esta  atención » 8.000 


31.87-1 


238.100 


15.000 


170.217*70 


8.203 

i. 728.656*70 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  UPÚM.  142. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Capítulos, 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos* 
Pesos  Cents* 

Por  capítulos. 
Pesos  Cents* 

3." 

CUERPO  GENERAL  Y DEMAS  DELA  ARMADA, 

Personal * 

Unico, 

Para  esta  atención * t 

)) 

208.127 

í: 

CUERPO  GENERAL  Y DEMÁS  DE  LA  ARMADA* 

Material, 

Unico. 

Para  esta  atención 

10.840 

5." 

INFANTERÍA  DE  MARINA  Y CONDESTABLES. 

Personal 

Unico, 

Para  esta  atención 

» 

44.066*30 

6.“ 

INFANTERÍA  DE  MARINA  Y CONDESTABLES* 

Material. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

13.631 

V 

ADMINISTRACION  DEL  APOSTADERO* 

Personal * 

Unico, 

Para  esta  atención 

» 

23.210 

V 

ADMINISTRACION  DEL  APOSTADERO. 

Material 

Unico. 

Para  esta  atención 

D 

10.000 

íl.° 

PRÁCTICOS,  VIGÍAS,  TELÉGRAFOS  Y SUBALTERNOS  DE  PRO- 
VINCIA. 

Personal. 

Unico. 

Para  e3ta  atención 

)} 

44.748 

10 

ARSENAL* 

Personal. 

1. ° 

2. “ 

3. " 

4. " 

Oficinas  del  arsenal 

Cuerpo  de  maquinistas * 

Contramaestres 

Marinería  de  la  dotación  y depósito  del  arsenal. 

58.329 

1.700 

0*676 

8.664 

75.360 

il 

ARSEN AL  * 

Material, 

1. * 

2. " 

3. " 

4. " 

Raciones  de  oficiales  de  mar  y marinería 

Vestuario  de  marinería* * * * * 

Maestranza  de  arsenales ***** 

Carena,  acopios,  etc  * * 

7.555 

16.212 

254.278*96 

280.000 

558.045*96 
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2 DE  JUEIO  DE  1882. 


Capítulos. 


i2 


13 


U 


15 


16 


l.° 


2.a 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesos  Canté. 


Por  capítulos. 

Pcecs  Cents. 


BUQUES  ARMADOS. 


Personal, 

Unico,  Para  esta  atención * » 577.351 

BUQUES  ARMADOS, 


Material , 

1. °  Raciones.. 99.134*71 

2. °  Medicinas  y envases 9.587 

3. *  Carbón  de  piedra 90.000 

— ■ i98,721‘7i 

HOSPITALES. 


Material . 

Unico.  Para  esta  atención * >i  31.848 


ALQUILERES,  REPARACIONES,  FLETES,  TRASPORTES  Y GASTOS 
DIVERSOS, 


V Alquileres  y reparaciones , . 19.688 

2 ° Fletes  y pesos, 60.000 

3. °  Distribución  de  caudales * ......  1.000 

4. °  Portes  de  correos  y telégramas . 3.000 

o!0  Derechos  de  importación. 10.000 

6, °  Quebranto  de  moneda , . 2,500 

7. °  Giro  de  letras ....... Í.000 


RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS. 

1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo.  1.066*75 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 


97.188 


UG6S75 


Total  de  la  sección  quinta 


1.918,6.05*22 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION, 

GOBIERNO  GENERAL. 

Personal, 


1. °  Gobierno  general  y su  Secretaría 135.300 

2, °  Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

rales.   . . , , 1,810 


GOBIERNO  GENERAL. 
Material , 


1, °  Gobierno  general  y su  Secretaría 6.000 

2. °  C asa  dei  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

rales   * . i 3.000 


TRIBUNAL  DE  IMPRENTA. 

Personal, 

Unico,  Tribunales  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe. , . * . » 


137,110 


9;00ü 


9. 9 Oí 
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C R ÉBT  TO  S PR  ESD  PUE  S TOS  p 


Capítulos-  Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

• Pesos  Ceuta.  Pesos  Cents. 

4." 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA* 

Material , 

Unico. 

Gastos  de  las  fiscalías  de  imprenta  de  la  Habana  y 
Puerto-Príncipe » 1500 

5.* 

GOBIERNOS  BE  PROVINCIA* 

Personal * 

Unico* 

Gobiernos  civiles  de  provincia . * . » i 27  050 

6.* 

GOBIERNOS  BE  PROVÍNCIA, 

Material, 

Unico. 

Gobiernos  civiles  de  provincia » 1 i 000 

# 

GUARDIA  CIVIL. 

Unico. 

Cuerpo  de  la  Guardia  civil » 2.647.516*98 

8.* 

ORDEN  PÚBLICO, 

Personal , 

Unico, 

Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia » 701  703*72 

9,° 

ORDEN  PÚBLICO. 

Material . 

Unico* 

Gastos  del  servicio  de  los  cuerpos  de  seguridad  y vlgi- 

lancia » 20.000 

10 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Personal 

V 

i.* 
. 2 * 
3.° 

Servicio  facultativo . , . , 23*000 

Falúas  de  sanidad * 0.550 

Lazaretos  * * * . 200 

11 

31.050 

SERVICIO  DE  SANIDAD, 

Material. 

í*° 

2*° 

Junta  superior * * 800 

Falúas  de  sanidad . . i, 899 

12 

2.099 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION. 

Personal, 

Unico, 

Para  esta  atención » 38.380 

13 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION, 
Material, 

Unico, 

Para  esta  atención  *,.*,*.,  4 . , * » 2*000 

3 

10 


Capítulos. 


14 


15 


16 


17 


18 


19 


SO 


21 


22 


2 DE  Jimio  DE  1882 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Conte.  Pesos  Cents. 


CORREOS. 

Personal 

1, °  Administración  central. , . , 28,960 

2. °  Idem  provincial ........ 88.760 

correos. 

Material. 


1. a  Administración  central  . a 6.100 

2. °  Idem  provincial . . 12.800 

3. a  Gastos  de  conducciones.  . . Í36.457 

4/  Conducciones  marítimas.  ..........  . 822.000 


TELÉGRAFOS. 

Peí' son  al* 

Unico.  Servicio  general  de  telégrafos » 

TELÉGRAFOS. 

Material, 


1. °  Servicio  de  telégrafos. — Construcción 15.000 

2. a  Idem  id —Explotación 134.952 

ATENCIONES  GENERALES. 

L°  Alquileres  de  edí  Solos . . . , 87.368 

2. °  Eeparacion  de  ídem, , . . 4.000 

3. °  Impresiones 33,730 

GASTOS  EVENTUALES. 

1. °  Dietas  para  comisiones  extraordinarias  de  sanidad.. . . . 400 

2. a  Correspondencia  que  conducen  los  buques  particulares.  6.600 

3. a  Pasaje  de  relegados  criminales. 5.000 

4. a  Gratificación  del  escribano  de  gobierno 2,000 

BENEFICENCIA, 

Unico.  Para  esta  atención . » 


presidios. 

Personal. 

Unico,  Para  esta  atención » 

presidios. 


117,720 


977.357 


374.950 


149,952 


125.098 


14.000 

93,153 

204,846 


Material , 


1. °  Veterinario  y fotógrafo.— Manutención  y forraje 4.066 

2, °  Vestuario  de  la  compañía  y escoltas  de  los  confinados,  ( . 43.333 


47,399 
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APÉNDICE  PRIMEE  O AL  MÚM.  142. 


Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pe&oa  Centg, 


Por  capítulos. 

Pesos  cents. 


SUBCOMISION  DE  ARBITRAJE, 

Personal t 

Unico.  Para  esta  atención t » 9 499 

SUBCOMISION  DE  ARBITRAJE, 

Material , 

Unico.  Para  esta  atención » Í.602 

GASTOS  EXTRAORDINARIOS. 

1. °  Gastos  reservados  de  vigilancia • 37.000 

2. °  Tal  ég  ramas  por  el  cable . . . 20,000 

— 57.000 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS, 

L°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 5,484*22 

2,*  Obligaciones  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas   . . ......... , (Memoria.) 

— - — - — 5,484*22 

Total  de  la  sección  sexta, . . 5.917,040*82 

* 

SECCION  SÉTIMA— FOMENTO. 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

Personal t 

i * Universidad  de  la  Habana, 147,700 

2. °  Instituto  de  segunda  enseñanza, * . , , 58.300 

3.  Escuela  profesional,  Observatorio  físico-motear  ológico  de 

la  Habana.. , , t , í 3,7 10 

4. °  Escuela  profesional  do  pintura,  escultura  y dibujo. , ; . , 6,100 

225.810 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

Material . 

í.°  Universidad  de  la  Habana, , , 4.000 

2.°  Instituto  de  segunda  enseñanza. 6.700 

3/  Escuela  profesional,  Observatorio  físico-meteorológico, . 1.600 

4.°  Idem  id,  de  dibujo,  pintura  y escultura , 1.400 

5p°  Construcciones, , , , » 

— 13.700 

AGRICULTURA, 

Personal, 

1/  Jardín  Botánico 700 

2, Q  Comisión  agrícola, 5.600 

— 6.300 

AGRICULTURA, 

Material , 

i.°  Jardín  Botánico , , 1.000 

3. *  Comisión  agrícola. . T 200 


1,200 
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2 DE  JUIÍIO  DE  1892. 


créditos  presupuestos. 


Capitulas,  Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Fot  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents.  Pesos  Cents. 

5,° 

INSPECCIÓN  DE  MONTES, 

: Personal . 

t." 

2." 

Personal  facultativo*  . . * 23.300 

Idem  no  facultativo * 2.450 

26.750 

6.° 

INSPECCION  DE  MONTES. 

Material. 

Unico* 

Material  de  oüeinas  y de  campo,  * . - » 9.300 

7.” 

INDUSTRIA , — -MINAS, 

Personal. 

Unico. 

Personal  de  la  Inspección  de  minas* . , . * , , * n 13  loo 

8." 

INDUSTRIA  .—“MINAS* 

Material. 

Unico. 

Material  de  la  Inspección  de  minas, . * » i, 200 

9.a 

OBRAS  PÚBLICAS. 

Personal . 

Unico* 

Para  esta  atención » 1 18  370 

10 

OBRAS  PÚBLICAS. 
Material. 

1*° 

2*°  ' 

Indemnizaciones, , , , . . * 15  000 

Gastos  diversos 8*380 

23.380 

11 

CARRETERAS, 

Material * 

1*° 

2.° 

3.° 

Estudios  y nuevas  construcciones.  /.  50.000 

Reparación  y conservación* . . * 150*000 

Para  estudios  de  ferro-carriles \ 100,000 

300.000 

12 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Personal, 

1*° 

2.° 

39.480 

13 

NAVEGACION  MARÍTIMA, 
Material. 

1. ° 

2, ° 
3*° 

Faros 54.512 

Boyas  y calizas 7.040 

183.292 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Uapiiulos* 

Artículos,. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Fgrob  Cents- 

Por  capítulos. 

Pobos  Cents* 

14 

ACADEMIA  DE  CIENCIAS  MÉDICAS,  FISICAS  Y N ATURALES  DE 
LA  HABANA, 

Material . 

Dnico. 

Para  esta  atención 

» 

500 

15 

AUXILIOS,  COMPRA  DE  LIBROS  Y SU3CRIGIONES. 

1.” 

2." 

3." 

Auxilios, , , , , , , . . , 

Compra  de  libros  y susericiones 

Para  emigración  y colonización, , , 

51.000 
3.500 

50.000 

104,500 

16 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 

2.° 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo , , 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria.) 

W 

Total  de  la  sección  sétima , * 

1.065,882 

SECCION  OCTAVA,— ESTADO. 

i.c 

CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR, 

Personal , 

i* 

2* 

Cuerpo  diplomático . 

Cuerpo  consular . , . . 

61.300 

33.900 

95.200 

2.° 

CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR, 

Material . 

1, ° 

2. ° 

Cuerpo  diplomático 

Cuerpo  consular 

7.000 

8.000 

15.000 

3.' 

GASTOS  EXTRAORDINARIOS, 

Unico, 

Para  esta  atención 

» 

9.100 

Total  de  la  sección  octava . 


SECO IOH  NOVENA  — FERNANDO  FÜO. 


i 19,300 


Unico.  Unico,  Para  satisfacer  los  gastos  que  corresponden  á la  isla  de 
Cuba * 


37,160 


Total  de  la  sección  novena. 


37,160 


Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1882.=German  Gamazo,  presidente —Antonio  Dibán.=Ramon  Rodrí- 
guez Correa,^  Julio  de  A pez  teguía,= Joaquín  Angolotí*=Álfonso  González,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  143. 


ÍHVIIIO 

DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Morel,  al  diclámen  relativo  al  proyecto  de.  ley  alzando  la  sus- 
pensión de  la  base  arancelaria. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  se  sirva  aprobar  las  siguientes 
anmlendasal  voto  particular  de  los  Sres.  Torres  y Ro* 
drlganez  ai  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  levantando  la  suspensión  de  la  base  5.a  de  la 
ley  arancelaria: 

El  párrafo  segundo  del  art,  2.°  se  sustituirá  con  el 
siguiente; 

tiEn  la  próxima  legislatura  el  Gobierno  nombrará 
una  Comisión  compuesta  de  Senadores,  Diputados,  fa- 
bricantes, industriales,  comerciantes  y vocales  de  la 
Junta  consultiva  de  aranceles,  la  cual  abrirá  una  in- 
formación publica  acerca  del  estado  de  la  industria,  la 
agricultura  y el  comercio,  procurando  sobre  todo  se- 
Mar  las  necesidades  de  cada  uno  de  estos  ramos  de  la 


riqueza  pública  y los  medios  con  que  el  Gobierno  po- 
dría atender  á ellas.» 

El  art.  se  redactará  de  esta  manera: 

«El  Gobierno  abrirá  negociaciones  con  los  países 
con  quienes  nos  liguen  tratados  de  comercio,  para  ob- 
tener de  dichos  Estados  en  recíproca  equivalencia  nue- 
vas rebajas  de  los  derechos  arancelarios  que  cobran  á 
los  artículos  de  producción  española,» 

El  párrafo  segundo  de  este  artículo  queda  supri- 
mido. 

Se  suprime  el  art,  6,° 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1882  ==3egis- 
mundo  Moret,=Joaquin  López  Puigcerver,=:Benigno 
Quiroga.— Francisco  García  Marti  no.= Angel  Allende 
SaIazar,=:JoaquiE  Fíol  — Eleuterio  Maisonnam 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  STÚM.  142. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  de  los  Sres.  Moral  y Linares  Rivas,  al  arl.  i del  dietámen  de  la 
Comisión,  comprendiendo  en  la  de  ferro- carriles  de  1877  la  línea  de  Santiago 
á enlazar  con  la  general  de  Pon  ferrada,  en  el  punto  más  conveniente. 


Del  Sr.  MORAL: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  l.° 
del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Santiago  a la 
Tieira: 

«Artículo  l.°  Se  declara  comprendida  en  el  art.  4.&, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  que  concede  esta 
ley  y el  arfe.  2.°  de  la  de  % de  Julio  de  1870,  la  línea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  gene- 
ral de  Ponferrada  á la  Coruña  en  el  lugar  de  Orto , en- 
tre Cambra  y Betanzos,  con  arreglo  al  trazado  del  in- 
geniero Sr.  Uriba» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1882.= Anto- 
nio del  Moral,  =Aureliano  Linares  Kivas.=fínrique 
Fernandez  AtsiBa,=Ramon  Blanco  Eajoy  poyan.= 
Juan  del  Nido.=Peg0rto  Pardo  Balmon te  “Daniel  Ro- 
dríguez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  arfe  i,° 
deL  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Santiago  á la 
Tieira; 

«Artículo  1,°  Se  declara  comprendida  en  el  arfe  4.°, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  que  concede  esta 
ley  y el  arfe  2,°  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la  línea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  y pasando  por  los 
Ayuntamientos  de  Santa  Comba,  Car  bailo,  Laracba  y 


Arteijo,  enlace  con  la  general  de  Ponferrada  á la  Co- 
rona en  esta  capital.» 

Palacio  del  Congreso  81  de  Mayo  de  i 882. =An to- 
mo del  MoraL—Au  rellano  Linares  Rivas.^Enrique 
Fernandez  Alsina,=Ramon  Blanco  Rajoy  Poyan,= 
Manuel  Batanero,— Juan  del  Nido— Pegerto  Pardo  Bal- 
monte. 


Del  Sr.  LINARES  RIVAS; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
lo i.°  del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Santiago 
a la  Tieira: 

ít Artículo  i.°  Queda  comprendida  en  el  capítu- 
lo L°a  arfe  4,  fe  párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carri- 
les de  23  de  Noviembre  de  1877,  y con  los  beneficios 
que  concede  la  de  2 de  Julio  en  su  arfe  2.°,  la  línea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  directamente 
con  la  general  de  Ponferrada  á la  Coruña  en  el  punto 
que  la  mayor  conveniencia  económica  y facultativa 
aconsejen.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1 8 82.=Au re- 
llano Linares  Rivas— Antonio  del  Moral,— Enrique 
Fernandez  Alsma.=Franoisco  Sanz.— Pegerto  Pardo 
Balmonte,=Daníel  Rodríguez —Ramón  Blanco  Rajoy 
Poyan, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  artícu- 
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lo  1,#  del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  d^Santiago 
á la  TJeira: 

«Artícelo  1*°  Se  declara  comprendida  en  el  art,  4,\ 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro*' carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877  y el  art,  2,°  de  la  de  2 de  Jallo  de  ! 
1870,  la  línea  férrea  qoe  partiendo  de  Santiago  en-  1 
lace  con  la  general  de  Ponferrada  á la  Corona  en  esta 
capital,  » 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1882,=Aure- 
liano  Linares  Etvas,=Antonio  del  Mora  L=  Enrique 
Fernandez  Alsina,— Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan. = 
Juan  del  Nido.=Pegerto  Pardo  BaImonte.  = Daniel 
Rodríguez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  i*0 
del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Santiago  á la 
Tieira: 

<¡c  Artículo  1*°  Se  declara  comprendida  en  el  art,  4.°, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro- carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  que  concede  esta 
ley  y el  art,  2,D  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la  línea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  general 
de  Ponferrada  á la  Cor  uña  en  Lugo.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1882,— Aure- 
llano  Linares  Rlvas.=Ántonio  dei  Moral¿=  Enrique 
Fernandez  Alsina.  = Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan.— 
Pegcrto  Pardo  Raimen  te ,=Daniei  Rodríguez  ~Ra$kel 
López  de  Lago, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
preponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1 
del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Santiago  á la 
Tieira: 

«Artículo  1 .°  Se  declara  comprendida  en  el  art.  4.°, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneñcios  que  concede  esta 
ley  y el  art  2.°  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la  línea 
férrea  qne  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  general 
de  Ponferrada  á La  Cor  una  en  el  Burgo,» 

palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1882¿=Aure- 
itano  Linares  Rivas,=  Antonio  del  Moral.— Enrique 
Fernandez  Alsina.  = Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan.= 
Juan  del  Nido.— Pegerto  Pardo  Balmonte,— Daniel  Ro- 
dríguez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1 ° 
del  proyecto  de  ley  del  ferro- carril  de  Santiago  á la 
Treira: 

«Artículo  i.°  Se  declara  comprendida  en  el  art.  4.a, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro -carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  que  concede  esta 
ley  y el  art.  2.a  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la  línea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  general 
de  Ponferrada  á la  Corona  en  Cambra.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  i882.=Aure- 
liano  Linares  Rivas.==Antcmio  del  MoraL=Eürique 
Fernandez  Alsina.— Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan.= 
Juan  del  Nido.=Pegerto  Pardo  Balmonte,=Daníel  Ro- 
dríguez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  ij 
del  proyecto  de  ley  del  ferro* carril  de  Santiago  á ja 
Tieira: 

«Artículo  1,°  Se  declara  comprendida  en  el  art  C 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-car  riles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  que  concede  esta 
ley  y el  art.  2.°  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la  línea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  general 
de  Ponferrada  á la  Corana  en  Cortmam» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1882 —Aure- 
liano  Linares  Rivas.=AMbnio  del  MoraL=Enrique 
Fernandez  Alsina,— Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan. 
gerto  Pardo  Balmonte,=Daniel  Rodriguez(=RafaeL 
López  de  Lago, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art  t,° 
del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  do  Santiago  á la 
Tieira: 

«Artículo  i.°  Se  declara  comprendida  en  el  art, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  qoe  concede  esla 
ley  y el  art  2*°  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la  línea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  gene- 
ral de  Ponferrada  á la  Corona  en  Cesures,» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1882,=Aure* 
liano  Linares  Ri vas.— Antonio  del  Moral  —Enrique 
Fernandez  Alsina,  =Ramon  Blanco  Rajoy  Poyan. ^Pe- 
ge  rto  Pardo  Raimante, = Daniel  Rodríguez—  Rafael 
López  de  Lago. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.a 
del  proyecto  de  ley  del  ferro -carril  de  Santiago  á la 
Tieira: 

«Artículo  l.°  Se  declara  comprendida  en  el  art.  i.\ 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  que  concede  esta 
ley  y el  art,  2,°  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la  linea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  gene- 
ral de  Ponferrada  á la  Corona  en  San  Pedro  de  Oza*i> 
palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1 8 82,=Au re- 
llano Linares  Ri  vas, = Antonio  del  Moral.— Enrique 
Fernandez  Alsina,—  Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan —Pe- 
gerto Pardo  Balmaute,==Damel  Rodríguez.  — Rafael 
López  de  Lago, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  1.a 
del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Santiago  á la 
Tieira: 

«Artículo  l.°  Se  declara  comprendida  en  el  art,  1°, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  que  concede  esta 
ley  y el  art,  2,°  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la  línea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  general 
de  Ponferrada  á ]a  Corona  en  Curtís,)) 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1 882, =A ura- 
liano Linares  Rívas,=Antonio  del  Mbral,=Enríqne 
Fernandez  Alsina.=Ramon  Blanco  Rajoy  Poyan, 
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gerto  Pardo  Salmón  te.— Daniel  Rodríguez. = Rafael 
Lopes  de  Lago, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  l.° 
del  proyecto  de  ley  del  fe rnr- carril  de  Santiago  á la 
Tieira: 

«Artículo  L°  Se  declara  comprendida  en  el  art.  4.°, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  que  concede  esta 
ley  y el  art.  2.°  de  la  de  2 de  Julio  de  1870 1 la  línea 
férrea  qne  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  general 
je  Ponferrada  á la  Coruna  en  Teigeiro.i) 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  i 8 82.= Aure- 
lias Linares  Rlvas,=Antouio  del  Moral,=Enrique 
Fernandez  Alsina.=Ramon  Blanco  Rajoy  Poyan.=Pe- 
gerto  Pardo  Balm on te,  = Daniel  Rodriguez.=Rafael 
López  de  Lago. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.a 
del  proyecto  de  ley  del  ferro -carril  de  Santiago  á la 
Tieira: 

«Artículo  i Se  declara  comprendida  en  el  art.  4.°, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro  carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  que  concede  esta 
ley  y el  art.  2r°  d©  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la  línea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  gene- 
ral de  Pon  ferrada  á la  Ooruna  en  Cuiteriz.» 

Palacio  del  Congreso  3 i de  Mayo  de  1 882. =Au re- 
llano Linares  Ri vas, =: Antonio  del  Moral.  = Enrique 
Fernandez  Alsina  — Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan.=PC‘ 
gerto  Pardo  Balmoote.=^Daniel  Rodríguez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.a 
del  proyecto  de  ley  del  ferro -carril  de  Santiago  á la 
Tieira: 

«Artículo  i.°  Se  declara  comprendida  en  el  art.  4,°, 
párrafo  sétimo  do  La  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  que  concede  esta 
ley  y el  art.  2.°  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la  línea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  general 
de  Ponferrada  á la  Ooruna  en  Parga,» 

Palacio  del  Congreso  Si  de  Mayo  de  1882.=Au re- 
bano Linares  Rívas,=  Antonio  del  Moral.  = Enrique 
Fernandez  Alsina —Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan —Pe- 


gerto  Pardo  Ral  monte. = Daniel  Rodriguel,  = Rafael 
López  de  Lago, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1 .° 
del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Santiago  á la 
Tieira: 

«Artículo  l.Q  Se  declara  comprendida  "en  el  art.  4,°, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-car  riles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  que  concede  esta 
ley  y el  art.  2.°  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la  línea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  general 
de  Ponferrada  á la  Corona  en  Bahamonde.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1882.=Au- 
rellano  Linares  Rivas,= Antonio  del  Moral. =Enriquo 
Fernandez  AIsma,=Francisco  Sanz.=Pegerto  Pardo 
Balmonte,=Daniel  Rodriguez,=Rauiün  Blanco  Rajoy 
Poyan. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.a 
del  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Santiago  á la 
Tieira: 

«Artículo  i.°  Se  declara  comprendida  en  el  art.  4.a, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro -carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877,  con  los  beneficios  que  concede  esta 
ley  y el  arfe.  2.a  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la  línea 
férrea  que  partiendo  de  Santiago  enlace  con  la  general 
de  Ponferrada  á la  Ooruna  en  Rabade.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1882.=Au- 
reliano  Linares  Rivas.=Antonio  del  Moral, ^Enrique 
Fernandez  Alsina. ^Francisco  Sanz,=Pegerto  Pardo 
Balmonte.=Daníel  Rodriguez,=Ramon  Blanco  Rajoy 
Poyan. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1.a 
del  proyecto  de  ley  del  ferro -carril  de  Santiago  á la 
Tieira: 

«Artículo  1.a  Se  declara  comprendida  en  el  art.  4.a, 
párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de 
Noviembre  de  1877,  con  los  beneficios  que  concede 
esta  ley  y el  art.  2.a  de  la  de  2 de  Julio  de  1870,  la 
línea  férrea  que  partiendo  de  Santiago  bifurque  en  el 
punto  donde  la  ciencia  estime  oportuno  para  dirigir  un 
ramal  á la  Tieira  y otro  á la  Coruñaj) 

Palacio  del  Congresé  31  de  Mayo  de  18 82.= Au re- 
llano Linares  R i vas. = Antón  i o del  Moral.=Eurique 
Fernandez  AIsina.=Francisco  Sanz.=Pegerto  Pardo 
Balrnonte.=Daníel  Rodríguez —Ramón  Blanco  Rajoy 
Poyan, 
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COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , concediendo  un  ferro-carril  de  Tara - 

zona  de  Aragón  á Tudela  de  Navarra. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  da  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  garios  individuos  de  su  sano, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*°  Se  autoriza  á la  compañía  de  los  ca- 
minos de  hierro  del  Norte  de  España  para  construir, 
sin  subvención  del  Estado  y con  arreglo  á la  legisla- 
ción vigente,  un  ferro-carril  económico  que  partiendo 
de  Tudela  de  Navarra  y pasando  por  Cascante,  termi- 
ne en  Ta razona  de  Aragón. 

Art.  2,°  Este  ferro-carril  se  construirá  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  por  la  misma  compañía  en  el 


Ministerio  de  Fomento,  y se  declara  de  utilidad  públi- 
ca para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa. 

Art*  3*°  Los  trabajos  para  la  construcción  de  la  lí- 
nea comenzarán  á los  treinta  días  de  la  aprobación  del 
proyecto,  debiendo  terminar  las  obras  para  empezar  la 
explotación  ¿ los  dos  años,  contados  desde  la  misma 
fecha. 

Art.  4*°  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y nue- 
ve años,  quedando  en  lo  demás  sujeta  la  empresa  con- 
cesionaria á las  prescripciones  de  la  ley  general  de 
ferro-carriles. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1882#=José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.=Lms  del  Rey,  Diputado 
Secretario.=Antoni0  del  Moral,  Diputado  Secretario* 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SB.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERBEBA. 


SESION  DEL  SÁBADO  5 DE  JDNIO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  ^Declarado  vacante 
el  distrito  de  la  Almunia  (Zaragoza),  se  acuerda  comunicarlo  al  Gobierno  para  los  efectos  consiga  lentas  .= 
Loe  Sres,  Muñiz,  Martínez  Brau,  Valledor  y Eeijóo  se  adineren  al  voto  de  la  mayoría  en  la  votación  de 
ayer,=D¿se  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 
orden  que  partiendo  de  Arenas  de  Iguúa  termine  en  San  Vicente  de  Toranzo.3=Apoyada  por  el  Sr.  Martínez 
Pacheco,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones,— El  Sr.  Feijóo  ruega  á la  Presidencia  le  reser- 
ve la  palabra  para  cuando  esté  presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y anuncia  una  interpelación  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  los  abusos  á que  da  lugar  en  la  provincia  de  Orense  la  recaudación 
de  contribuciones, =Se  acuerda  poner  ©n  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta  del 
Sr,  Ámpuero  acerca  de  si  está  dispuesto  á adoptar  las  medidas  convenientes  para  prevenir  hechos  como 
el  que  ha  tenido  lugar  en  Earauz,  donde  un  vecino  de  Oehandiano  ha  sido  víctima  de  una  falta  que  no 
merecía  pena  tan  grave,=El  Sr.  Ortiz  de  Zarate  comienza  á explanar  la  interpelación  que  tenia  anunciada 
sobre  los  sucesos  ocurridos  en  Sevilla,  y es  interrumpido  por  la  Presidencia  por  no  haber  manifestado  el 
Gobierno  si  está  dispuesto  á contestar  en  el  aeto.—Manifestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  .= 
Discurso  del  Sr.  Ortiz  de  Zárate.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = Se  suspende  esta  discusión,  en 
la  que  se  reserva  el  tumo  segundo  al  3r,  Sánchez  Bedoya  .=Orden  del  día:  continúa  la  discusión  del  voto 
particular  del  Sr.  Torrea  sobre  el  proyecto  de  ley  levantando  la  suspensión  de  la  base  5,a  arancelaria,^ 
Alusión  personal  del  Sr,  B alaguer. =Dis  curso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministro  s.= Alusión  per- 
sonal dei  Sr,  Moret, ==Recti£Lcacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,=Mamfestaeion  del  sehor 
Ministro  de  la  Guerra,  =Bectifica clones  de  los  Sres.  Moret  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,— De- 
claración del  Sr.  Ministro  de  Ha  cienda,=:Rec  tiñe  aciones  de  los  Sres,  Moret,  Ba  laguer,  Torres  Jordí  y Diz 
Eomero.^=V arios  señores  piden  la  palabra  para  alusiones  personales.=3e  lee  el  art,  141  del  Reglamen- 
to—Alusiones  personales  de  los  Sres,  Gay,  Quintana  y Balaguer,=Discurso  del  Sr,  B&ró,  segundo  en 
contra  del  voto  particular  ,= Del  Sr,  Canellas,  segundo  en  pró.=Reetifioaciones  de  los  Sres.  Torres  y 
B aró,— Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, =Nue  vas  rectificaciones  de  los  Sres.  Baró, 
Canallas,  Torres  y Diz  Bomero,=Queda  el  Sr,  Coa-Gayon  con  la  palabra  para  el  lunes.— Se  suspende  esta 
diseuaion,=A  propuesta  del  Sr,  Presidente,  acuerda  el  Congreso  reunirse  el  lunes  en  fíeecionos.=Discu- 
sion  del  dictamen  sobre  el  ferro- carril  de  Mazarron  at  puerto  del  mismo  nombra.=Sín  debate  se  aprueban 
todos  sus  artículos,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.— El  Congreso  queda  ente- 
rado de  haber  nombrado  presidente  y seoretario  la  Comisión  sobre  concesión  de  un  crédito  para  c&Ia- 
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mídades  públicas,  y la  mixta  aobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  establecimiento  del  juicio  oral  y públi. 
go  —Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  voto  particular  del  Sr.  Batanero,  relativo  al  dic timen  sobre  el  ferro" 
carril  de  Santiago  á la  Coruña.=Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  s*\  Bo* 
drigues  Secano  al  voto  particular  de  los  Sres.  Torres  y Rodrigañez  levantando  la  suspensión  de  la  base  5 * 
arance!aria.=Se  leen  asimismo,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  acerca 
del  suplicatorio  del  juez  de  primera  int3tancia  del  distrito  del  Congreso  para  procesar  al  Sr.  Diputa^0 
D,  Joaquín  Martin  de  Olías,  y el  relativo  á la  fijación  de  la  fuerza  del  ejército  permanente  de  la  Península 
para  el  ano  económico  de  1882-33. ==Qrden  del  dia  para  el  lunes;  continuación  de  la  discusión  pendiente’ 
los  proyectos  que  están  sobre  la  mesa;  dictamen  sobre  el  ferro- carril  de  Cartagena  al  Rincón  de  San  Gil 
nes;  ídem  sobre  las  fuerzas  del  ejército,  y reunión  de  Secciones,=3e  levanta  la  sesión  á las  siete  y media 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Hallándose  vacante' el  distrito  de  la  Almunia,  pro- 
vincia de  Zaragoza,  se  acordó  se  procediera  ¿ nueva 
elección,  poniéndolo  en  conocimiento  del  Gobierno 
para  los  efectos  consiguientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  señores  que  hayan  pe- 
dido la  palabra  para  adherirse  en  un  sentido  ó en  otro 
á la  votación  de  ayer,  pueden  hacer  uso  de  ella. 

En  sn  vista,  los  Sres.  Munlz,  Martínez  Brau  y Ta- 
llador manifestaron  que  deseaban  adherirse  á la  ma- 
yoría en  dicha  votación,  anunciándose  que  sus  votos 
constarían  en  el  Acta  y el  Diario  de  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Eeijóo  Sotomayor 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FBI JÓO  SOTOMAYOR:  Para  adherirme  al 
voto  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer  y para  decir 
algo  más, 

Kl  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Acta  y el 
Diario  de  Sesiones  el  voto  de  S,  S.,  y para  decir  algo 
más  tendrá  8.  S.  la  palabra  después. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.j> 

Leída  la  del  Sr,  Martínez  Pacheco  para  que  se  in- 
cluya en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 
órden  que  partiendo  de  Arenas  de  Iguña  termine  en 
San  Vicente  de  Toranzo  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm<  140,  sesión  del  31  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  do  ley. 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Muy  pocas  pala- 
bras he  de  pronunciar  en  favor  de  la  proposición  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar  al  Congreso. 

Se  trata  de  que  se  incluya  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  tercer  órden  una  que  partiendo  de  Are- 
nas de  Iguña  termíne  en  San  Vicente  de  Toranzo.  De 
esta  manera  se  une  la  importante  vía  férrea  de  Alar  á 
Santander  con  la  carretera  general  de  Burgos  á San- 
tander. Bien  comprenden  los  Sres,  Diputados  la  impor- 
tancia de  una  carretera  de  esta  clase?  y por  lo  tanto 
Ies  ruego  la  tomen  en  consideración,)) 


Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Buiz  Martínez):  Pasará  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Eeijóo  Sotomayor 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEI  JÓ  O SOTOMAYOR:  Me  propongo 
anunciar  otra  interpelación  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, y refiriéndome  también  á la  pendiente  de  ayer,  Sí 
S,  S,  me  lo  permite,  diré  algo  para  manifestar  á la 
Mesa  el  motivo  y circunstancias  que  me  obligan  á pe- 
dir Ja  palabra. 

El  Sr.  Presidente  sabe  que  viene  haciéndome  el 
favor  tiempo  há  de  reservarme  la  palabra  un  dia  y 
otro  dia  para  explanar  una  interpelación  consentida 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y supongo  que 
también  me  la  tendrá  hoy  reservada  con  igual  bene- 
volencia, 

E]  Sr,  PRESIDENTE:  Está  S.  S,  en  el  uso  de  ella. 

El  Sr.  FEIJÓO  SOTOMAYOR:  Pero  la  reservada 
ayer  quedó  para  hoy,  la  de  hoy  queda  para  mañana,  y 
la  de  mañana  no  sé  si  quedará  para  siempre.  Palabra 
nunca  negada,  pero  jamás  aplicada. 

Yo  sé  que  no  es  la  voluntad  del  Sr.  Ministro  la  que 
motiva  esta  dilación;  pero  las  circunstancias  se  impo- 
nen de  manera  que  parece  que  va  haciéndose  imposi- 
ble el  que  yo  use  de  mi  derecho  en  esta  forma,  y que 
habré  de  esperar  á que  en  un  dia  de  fortuna  desapa- 
rezcan todos  los  accidentes,  los  de  salud,  Los  del  Par- 
lamento, los  de  la  atmósfera,  la  excitación  política,  la 
anticipación  de  alguno  de  mis  dignísimos  compañeros, 
y hasta  la  misma  conversación  del  salón  de  conferen- 
cias, para  que  el  Sr.  Ministro  pueda  oir  mi  queja,  y 
hasta  este  incierto  día  quedará  mi  interpelación  redu- 
cida al  orapronoMs  de  una  eterna  letanía. 

En  tal  situación,  suplico  al  Sr.  Presidente  lo  que 
ya  sé  que  obtendré  de  su  reconocida  bondad,  y es,  que 
se  sirva  seguir  favoreciéndome  con  la  reserva  déla 
palabra  para  el  primer  momento  en  que  esté  presente 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  á fin  de  explanar  en 
ese  momento,  con  sn  venia,  la  interpelación  por  el 
mismo  consentida,  y que  este  señor  sepa  de  mí  deseo, 
queá  la  reserva  de  la  palabra  no  acompañe  fatalmen- 
te la  reserva  del  Sr.  Ministro. 

Dicho  esto*  tengo  que  manifestar  aquí  publica- 
mente lo  que  tengo  por  escrito  anunciado  al  Sr.  Mi-  , 
nistro  de  Hacienda  tiempo  há,  y es,  mía  interpelación 
que  benévolamente  por  escrito  fué  por  dicho  señor  ad- 
mitida, ofreciendo  que  se  explanarla  pasado  el  dia  en 
que  se  discutia  en  el  Senado  la  conversión  de  la  deu- 
da; pero  que  por  circunstancias  como  las  indicadas 
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anteriormente,  duerme  hoy  tranquilamente  en  el  seno 
del  olvido. 

Deseo  y suplico  á la  Mesa  que  tenga  la  dignación 
¿q  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el  hu- 
milde Diputado  que  tiene  en  este  momento  el  honor 
¿e  usar  de  la  palabra  se  encuentra  en  la  necesidad 
imprescindible  de  explanar  aquí  su  interpelación,  re- 
latWa  á los  abusos  á que  da  lugar  en  mi  provincia,  la 
de  Orense,  la  recaudación  de  contribuciones;  la  vio- 
lencia en  que  á este  respecto  viven  hoy  aquellos  la- 
bradores; la  infelicidad  que  llevó  allí  la  reforma  eco- 
nómica; el  despecho  del  contribuyente,  la  crítica  si- 
tuación del  Diputado,  el  descrédito  de  nuestro  partido 
y el  desprestigio  de  nuestro  Gobierno, 

Tengo  que  añadir  que  estoy  dispuesto,  st  este  mo- 
mento deseado  no  se  me  proporciona,  á usar  eu  otra 
forma  del  derecho  que  el  Reglamento  me  concede, 
para  que  una  vez  más  vean  los  pueblos  que  no  se  in- 
tenta, ni  se  quiere,  ni  se  puede  imponer  silencio  á sus 
re  pr es  en  t antes# 

Suplico  al  Sr.  Presidente  se  digne  mandar  sean 
trasmitidas  literalmente  mis  palabras  al  Gobierno. 

El  Sr#  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  El  ruego 
del  8r.  Feíjóo  Sotoihayor  se  pondrá  inmediatamente 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda# 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr#  Ampuero  tiene  la 

palabra# 

El  Sr.  AMPUERO:  Un  gravísimo  y lamentable 
sq&eso  ocurrido  el  sábado  último  en  las  inmediaciones 
de  la  villa  de  Ochandíano  me  imponía  ©1  deber  de 
dirigir  uaa  pregunta  al  Sr#  Ministro  de  la  Goberna- 
clou^y  al  efecto  tenia  pedida  la  palabra  hace  dos  dias. 
Siento  no  verle  en  su  sitio,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitirle  la  pregunta  que  le  voy  á hacer. 

Aquel  pueblo  se  encuentra  poseído  de  una  verda- 
dera indignación,  porque  siendo,  como  es,  un  pueblo 
modelo  de  laboriosidad  y de  honradez,  cuyos  habitan- 
tes son  pacíficos,  como  lo  son  todos  los  de  los  pueblos 
de  las  Provincias  Vascongadas,  ha  presenciado  un  he- 
cho gravísimo,  cuya  narración  voy  á hacer  breve- 
meóte. 

Hablan  convenido  tres  de  aquellos  honrados  indus- 
triales en  salir  á dar  un  paseo  en  la  tarde  del  sábado,  lle- 
vando uno  de  ellos  en  su  compañía  á un  hijo  de  corta 
edad,  y llevaban  también  un  bocadillo  para  tener  su 
merienda  en  el  campo#  Al  pasar  por  el  rio  Arratía,  me- 
jor diría  riachuelo,  porque  es  muy  pobre  en  caudal  de 
aguas  y todavía  lo  es  más  en  peces,  se  les  ocurrió  po- 
nerse á pescar,  y cuando  hablan  conseguido  alguna  pes- 
ca se  pusieron  á la  orilla  del  río  á despachar  ©l  pequeño 
refrigerio  que  llevaban.  Estando  tranquilamente  en  su 
merienda,  vieron  bajar  al  cabo  de  la  Guardia  civil  del 
pueblo  de  Ochan  llano,  el  cual,  al  acercarse  á unos  cien 
Pasos,  debió  dirigirles  la  voz  de  ¡alto!  y esto  les  sorpren- 
dió, al  considerar  que  tenían  allí  el  cuerpo  del  delito, 
y movidos  de  ese  instinto  natural,  y sobre  todo  ©n  la 
gente  pacífica  y sencilla,  d©  evitar  el  caer  en  manos 
fe  te  Guardia  civil,  instintivamente  echaron  á correr, 
siguiendo  á la  voz  de  ¡alto!  las  descargas  de  los  fusiles 
fe  los  guardias  sobre  dos  de  los  que  se  habían  escapa» 
fe>  porque  uno  de  ellos,  el  padre  con  su  hijo,  tuvo  la 
fe  ocurrencia  d©  sumergirse  en  el  rio.  Entonces,  á 
fuellas  detonaciones,  los  otros  dos  continuaron  cor- 
rfeo,  y una  de  las  descargas  fuá  tan  desgraciada. 


que  hirió  mortalmente  á uno  de  aquellos  honradísimos 
vecinos  de  Ochandíano,  y después  de  haber  sido  mor- 
tal mente  herido,  todavía  continuaba  el  guardia,  con 
quien  tropezaron  en  la  dirección  contraria  á la  que  se- 
guía el  cabo,  todavía  continuaba  disparando  su  fusil 
sobra  el  otro  que  huta  despavorido;  y al  poco  tiempo 
recogieron  á esa  casi  cadáver  en  un  estado  moribundo, 
falleciendo  á las  pocas  horas  en  su  casa  de  Ochandíano 
y causando  esto  la  indignación  natural  y la  alarma 
que  tenia  que  producir  en  nn  pueblo  como  aquel  al  ver 
que  la  falta  levísima  de  haber  pescado  unos  peces  de 
ningún  valor  merecía  la  pena  capital,  cuando  ya  casi 
está  extinguida  para  los  criminales. 

Por  esto  yo  rogaría  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tomase  las  medidas  convenientes  para  prevenir  y 
castigar  en  su  caso  abusos  semejantes,  pues  efectiva- 
mente, no  merece  tan  leve  culpa  como  la  que  acabo  de 
referir,  que  en  todo  caso  con  una  levísima  multa  esta- 
ba pagada,  un  castigo  tan  tremendo  y tan  irreparable 
como  el  que  ha  tenido  ese  degraciado,  y se  haga  así 
empezando  por  instruir  la  causa  correspondiente  en 
este  caso  para  fallarlo  en  justicia,  pues  solo  justicia 
demando. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (ttúiz  Martínez):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la 
manifestación  de  S,  S# 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr#  Or- 
tiz  de  Záraf©. 

El  Sr#  ORTIZ  DE  ZARATE:  Me  veo  en  la  necesi- 
dad, Sres.  Diputados,  de  molestaros  por  algunos  mo- 
mentos, y yo  lo  siento,  como  lo  siento  siempre  que  me 
es  preciso  usar  de  la  palabra.  Los  sucesos  de  Sevilla 
han  dado  motivo  á una  interpelación  en  la  otra  Cáma- 
ra* Lo  que  allí  se  ha  dicho,  y las  relaciones  que  se  han 
hecho,  no  han  i legado  á satisfacerme  lo  bastante  para 
poder  callarme,  y esa  es  la  razón  que  me  obliga  á mo- 
lestaros* 

En  Sevilla,  á mi  juicio,  y según  se  desprende  de 
esa  discusión,  y de  lo  que  han  publicado  los  periódl-  - 
eos  ha  habido  tres  manifestaciones  distintas:  una  maní» 
fes  tac  ion  eminentemente  religiosa,  artística  y litera- 
ria, en  favor  de  un  gran  pintor,  de  Muriilo,hijo  de  aque- 
lla ciudad;  otra  manifestación  en  contra  de  ésta,  reali- 
zada por  los  que  se  han  opuesto  á que  se  llevara  ¿ efec- 
to la  procesión  preparada;  y por  último,  una  tercera 
manifestación  que  no  llegó  á desarrollarse  por  com- 
pleto, y que  fuó  la  única  á que  pusieron  fin  y término 
las  autoridades,  porque  iba  ya  tomando  un  carácter  de- 
masiado revolucionario,  pareciendo  como  que  querían 
caminar  aquellas  aguas  embravecidas  á los  mares  qu© 
el  Sr*  Presidente  de  La  Cámara  me  tiene  prohibido  nom- 
brar* Se  trató  en  primer  término d©  hacer  una  manifes- 
tación que  podríamos  calificar  de  pagana,  una  manifes- 
tación civil  sin  intervención  ni  participación  de  la  idea 
religiosa;  pero  este  proyecto  no  se  realizó  por  falta  de 
medios  materiales  para  atender  á los  gastos,  porque  la 
Diputación  y el  Ayuntamiento  no  pudieron  suministrar 
las  cantidades  precisas  para  semejante  fiesta.  Yo  creo 
que  si  habla  de  tener  eso  carácter  pagano  sobre  todo, 
han  hecho  muy  bien  la  Diputación  y el  Ayuntamiento 
©n  no  malgastar  el  dinero  en  tales  ostentaciones# 

Ei  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Grtíz  de  Zárat©  está 
explanando  un  interpelación,  y S*  S.  sabe,  porque  el 
Reglamento  lo  dispone,  que  es  necesario  saber  si  el 
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Gobierno  está  pronto  á contestar  á ella*  porque  si  no, 
no  puede  3.  8.  hacer  más  que  anunciarla. 

El  Sr,  ORTIZ  DE  ZARATE:  Tiene  mucha  razón 
8,  8.  ahora  como  siempre*  Habla  anunciado  la  inter- 
pelación el  otro  di  a,  y como  S.  S.  me  ha  dado  la  pa- 
labra, creía  qoe  estaba  ya  autorizado  para  explanarla* 
Si  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  lo  considera 
asi,  yo  he  dicho  ya  mi  última  palabra  y me  sentaré; 
pero  si  cree  que  debo  continuar,  lo  haré  con  mucho 
gusto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Si\  Ministro  de  H GOBERNACION  (González): 
Con  efecto,  yo  oí  al  Sr.  Ortiz  de  Zarate  anunciar  el 
otro  día  una  interpelación,  pero  en  momento  m que  el 
Gobierno  no  tuvo  ocasión  de  poder  decir  si  estaba  ó no 
dispuesto  á contestar  en  el  acto,  ó si  señalada  dia  para 
ello;  de  manera  que  el  Sr,  Presidente  tiene  perfecta 
razón  al  decir  que  le  falta  á esta  interpelación  el  re- 
quisito reglamentario  de  que  el  Gobierno  baya  dicho 
si  está  dispuesto  á contestar. 

El  Gobierno  ha  contestado  á una  interpelación 
análoga  muy  extensamente,  dedicando  toda  una  sesión 
en  la  otra  Cámara  á este  asunto,  por  lo  cual  creía  que 
en  esta  no  se  trataría  ya  la  cuestión,  porque  esta  clase 
de  asuntos  pierden  todo  su  interés  una  vez  que  en  el 
Parlamento  se  han  tratado,  siendo  indiferente  que  se 
traten  en  la  una  ó en  la  otra  Cámara.  Por  eso  el  Go- 
bierno, que  no  consideraba  de  interés  de  actualidad 
la  interpelación  del  Sr.  Ortiz  de  Zárate,  no  se  apresuró 
ayer  á decirle  que  estaba  dispuesto  á contestarla.  Hoy 
digo  á S.  8.  que  estoy  siempre  dispuesto  á contestar 
á esta  clase  de  interpelaciones,  pero  quiero  hacer  juez 
á la  Mesa  del  interés  que  puede  tener  este  asunto, 
comparado  con  los  demás  que  están  pendientes  de  dis- 
cusión. 

Yo  no  creo  que  tenga  interés,  por  la  razón  que  he 
dicho,  como  no  sea  el  interés  por  parte  del  Sr,  Ortiz 
de  Zarate  de  contestar  á ciertos  cargos  que  ha  po- 
dido hacer  en  la  otra  Cámara  una  escuela  católica  dis- 
tinta de  aquella  á que  pertenece  Bl  S.,  porque  con 
efecto  el  partido  carlista  no  salió  muy  bien  parado  de 
aquella  interpelación.  Gomo  no  sea  ese  interés,  no  creo 
que  pueda  haber  otro  que  aconseje  que  entremos  en 
este  asunto. 

De  todas  maneras,  conste  que  el  Gobierno  siempre 
está  dispuesto  á contestar  á estas  interpelaciones,  aun- 
que sea  por  duplicado;  pero  dejo  al  juicio  de  la  Mesa 
el  considerar  si  los  asuntos  que  están  pendientes  de 
debate  permiten  que  se  entre  en  esta  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate 
puede  terminar  lo  que  tiene  que  decir  desde  aquí  hasta 
que  entremos  en  la  orden  del  dia,  para  lo  cual  falta  to- 
davía media  hora,  puede  S,  3.  explanar  la  interpe- 
lación. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Yo  abreviaré,  y si 
puedo  hacerlo  en  un  cuaHo  de  hora,  tendré  más  gusto 
en  ello  que  en  ocupar  media  hora.  Y doy  gracias  por 
su  bondad,  tanto  al  Sr,  Presidente  como  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  porque  después  de  lo  que  acaba  de 
manifestar  S,  S,,  realmente  tengo  que  decir  algo. 

Decia  que  la  primera  manifestación  no  se  realizó 
por  falta  de  medios,  y vino  entonces  la  manifestación 
ó fiesta  verdaderamente  religiosa,  sin  carácter  político, 
á la  que,  por  el  contrario,  se  ha  procurado  quitarle  todo 
colorido  político;  ha  sido  un  ensayo,  en  mi  opinión,  para 


demostrar  como  es  posible  hacer  en  España  manifesta- 
ciones de  catolicismo,  y nada  más  natural  que  maní*, 
festarse  católico  un  pueblo  que  lo  es  por  unanimidad 
porque  si  bien  hay  tolerancia  de  cultos,  el  culto  verdad 
dero,  el  culto  nacional  y el  culto  que  puedo  decir  imU 
co,  es  el  católico  apostólico  romano.  Para  que  en  esta 
fiesta  no  se  mezclara  para  nada  la  política,  ni  hubiera 
el  pretesto  que  á pesar  de  todo  ha  nacido,  de  ser  una 
manifestación  política,  se  encargó  de  dirigirla  &i 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  dignidad 
á quien  nadie  ha  acusado  hasta  ahora  de  que  tenga  opL 
nioues  carlistas;  ese  Sr.  Prelado  fuó  el  que  se  puso  al 
frente,  y dirigió  las  fiestas,  y aprobó  el  plan  de  las  mis- 
mas, y dió  su  jefatura,  por  decirlo  así,  á esa  función.  Ka 
había,  pues,  en  ella  absolutamente  nada  de  político;  al 
contrario,  habla  el  proyecto  y el  deseo  de  demostrar^ 
aquí  lo  han  tenido  algunos  partidos  y algunos  políticos 
que  si  se  separa  la  política  y no  se  da  color  carlista  i 
cualquier  acto  religioso,  se  celebrarán  sin  ningún  in- 
conveniente  en  España. 

Así  pues,  se  celebraron  las  primeras  velada ^ que 
fueron  literarias  y artísticas,  y á las  cuales  no  con- 
currieron más  literatos,  ni  más  poetas,  ni  se  leyeron 
composiciones  de  otros  ingenios  que  de  los  que  son  li- 
berales, Estaban  convidados  á esas  veladas  algunos  li- 
teratos y poetas  tradicionalistas,  que  para  evitar  que 
se  dijera  que  se  daba  color  político  á esa  función,  no 
quisieron  asistir,  ni  enviaron  versos  ni  composiciones 
en  prosa,  ni  intervino  por  consiguiente  para  nada  el 
partido  carlista.  D ícese  que  hubo  un  discurso  de  un 
señor  que  puede  tener  ó no  opiniones  carlistas,  Yo  no 
sé  cuáles  son  las  opiniones  de  ese  Literato,  pero  sí  cons- 
ta y ya  no  cabe  duda  ni  se  puede  negar  que  presidió 
aquella  noche  la  velada  el  Emmo,  Sr.  Cardenal  de  h 
diócesis,  y esta  era  una  garantía  completísima  desque 
allí  no  habla  de  abusarse  y no  se  abusó,  y aquel 
Emmo.  Prelado  purpurado  felicitó  al  orador  después 
de  concluir  su  discurso,  lo  cual  es  otra  nueva  prueba 
de  que  no  hubo  abuso  ni  colorido  político.  Sin  embar- 
go, los  periódicos  liberales  de  la  localidad,  que  o o asis- 
tieron á esa  velada,  la  calificaron  de  política,  yo  no 
digo  qoe  con  mala  fé,  porque  jamás  la  atribuyo  á na- 
die, absolutamente  á nadie,  sin  que  me  conste,  y á ve- 
ces los  periódicos  con  el  mejor  deseo  de  acierto,  por 
los  sities  en  que  recogen  las  noticias,  hacen  relacio- 
nes inexactas;  esto  lo  vemos  todos  ios  dias,  y de  esto 
no  tiene  culpa  la  prensa,  aunque  también  alguna  vez 
la  prensa  dice  lo  que  le  parece  para  desacreditar 
alguna  institución,  algún  hecho  ó alguna  ceremonia. 
Pero  yo  quiero  suponer  que  lo  hicieron  de  buena  fé;  si 
hecho  es  que  dijeron:  se  han  reunido  unos  cuantos 
señores  á celebrar  una  velada  religiosa.  Decir  en  Es- 
paña velada  religiosa,  es  lo  mismo  que  decir  velada 
carlista,  porque  de  tal  modo  se  va  haciendo  esto  sinó- 
nimo, que  se  cree  que  son  inseparables.  Es  verdad  que 
también  tiene  su  razón  de  ser  esta  afirmación,  porque 
aunque  se  procuro  separar  completamente  la  religión 
de  la  política,  en  cualquier  acto  religioso  á que  acu- 
dan gentes  de  Ideas  católicas,  la  mayoría  ha  de  ser 
tradi  oí  analista.  (Muchos  Sres.  Diputados : No,  no.)  ¿Qué 
culpa  tienen  los  tradicionalistas  sí  resultan  allí  en  ma- 
yoría? (Una  vozi  ¿Y  los  mestizos?)  No  hay  culpa  ninga- 
na;  no  se  pudo  obrar  con  mayor  prudencia. 

Se  ha  supuesto,  y esta  es  una  de  las  razones  que 
obligan  á hablar  sin  deseo  de  hacerlo,  se  ha  supuesto 
que  en  aquella  reunión  se  dieron  vivas  y mueras  que 
no  se  han  dado.  Ha  habido  inexactitud  m la  prensa  de 
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]a  localidad;  esas  inexactitudes  han  venido  á la  prensa 
Madrid,  se  han  copiado  después  en  todos  los  perió- 
dicos de  España,  y me  conviene  desvanecerlas  para  que 
ge  vea  que  no  hubo  nada  de  esto. 

Supusieron  que  se  dieron  vivas;  al  decir  de  los  pe- 
riódicos liberales,  se  díó  un  viva  al  Papa  Rey  de  Roma, 
y este  os  un  viva  inocente  que  le  doy  yo  de  todo  co- 
iazon  y que  no  puede  negarse  á contestar  ningún  buen 
cristiano,  El  Papa  es  Rey  de  Roma,  aunque  destronado 
en  estos  momentos,  y estoy  seguro  recobrará  sus  Es- 
tados Pontificios  con  la  ayuda  de  Dios  y de  los  buenos 
católicos,  y no  podéis  negar  que  se  le  puede  llamar 
Key  legítimo,  porque  lo  es  y conserva  íntegro  su  dere- 
cho, sic  que  nadie  pueda  ponerlo  en  duda,  si  es  hom- 
bre de  legalidad,  y sobre  todo  si  es  católico  de  veras. 
X otros  Príncipes  destronados  se  les  titula  Reyes  y 
Majestades  y lo  son  en  realidad. 

Dicen  también,  y no  es  exacto,  que  se  dieron  mue- 
ras: donde  está  un  Prelado  no  se  dan  mueras,  A mí 
jae  basta  saber  que  habla  un  prelado  presidiendo  una 
velada,  para  creer,  dada  la  gravedad  y la  caridad  de 
un  Prelado,  de  un  Cardenal  nada  ménos,  que  no  se 
dieron  mueras  políticos,  y no  se  dieron.  No  quiero  ha- 
blar de  esos  mueras;  me  repugna  esa  palabra. 

Se  dieron  cinco  vivas,  y todos  á cual  más  lauda- 
bles. El  primer  viva  fué  ¿ la  Inmaculada  Concepción; 
el  segundo  á Pío  IX,  Pontífice  de  la  Inmaculada;  el 
tercero  á Morillo,  pintor  de  la  Inmaculada;  el  cuarto 
á Sevilla,  donde  se  bacía  la  fiesta,  y el  quinto  á la  Ju- 
ventud española,  porque  la  juventud  católica  española 
es  la  esperanza  d*d  porvenir  de  la  Pátria,  ¿Hxy  aquí 
nada  de  censurable?  ¿Hay  aquí  nada  que  diera  lugar  á 
las  escenas  que  luego  vinieron?  Yo  creo  que  no. 

Ai  tercer  dia  se  realiza  la  procesión  pública  y su- 
cede lo  misino:  se  le  quita  todo  color  político;  se  hace 
m acto  enteramente  religioso,  pues  iba  presidida  la 
precesión  por  un  dignísimo  ár.  Obispo,  llevando  todo  el 
clero  y la  cruz  parroquial  á la  cabeza  y la  efigie  de  la 
Virgen  Santísima  Inmaculada:  se  puso  la  procesión  en 
marcha  con  ei  mayor  orden  y con  la  mayor  humildad 
y recogimiento  cristianos  por  las  calles  de  Sevilla,  á 
cumplir  sus  deseos,  sin  ofender  ni  provocar  á nadie; 
pero  como  ya  anticipadamente  se  habla  acordado,  no 
sé  por  quién  ni  en  dónde,  impedir  aquella  manifesta- 
ción, sucedió  así:  los  enemigos  de  toda  idea  religiosa, 
del  Pontificado  y del  catolicismo,  se  opusieron  á que 
la  procesión  se  verificara,  comenzaron  por  dar  vivas  y 
mueras  completamente  impíos,  anti  cristianos,  blasfe- 
mos y bárbaros,  que  no  quiero  repetir  por  evitir  el  es- 
cándalo, y después  atentaron  de  hecho  á los  derechos 
queá  los  católicos  reconocen  la  Constitución  y las  le- 
yes, é insultaron  á todos  los  que  iban  en  la  procesión, 
y por  último  los  maltrataron,  no  solo  de  palabra,  sino 
de  obra,  arrojando  piedras  y dando  algunos  palos,  de 
Jos  que  resultaron  dos  heridos  y varios  contusos.  Estos 
actos  merecen  la  censura  de  todos  y el  castigo  de  los 
tribunales,  y yo  no  dudo  que  el  Gobierno  y ei  Congre- 
so, sin  que  haya  ningún  Diputado  en  contra,  ios  cen- 
suran; porque  quiero  suponer  más,  y esto  es  llevar  ya 
la  suposíciou  al  último  extremo:  si  esos  católicos  que 
hacían  esa  procesión  faltaron  á las  leyes,  ¿eran  las  tur- 
bas, eran  esos  aprendices  de  jurados,  como  dije  el  otro 
día,  los  que  tenían  el  deber  y la  obligación  de  oponer- 
se? Yo  creo  que  no,  todos  sabéis  que  no:  yo  creo  que 
ai  hubieran  faltado  los  que  dirigían  aquella  procesión 
á sus  deberes,  autoridades  habia  en  Sevilla  para  pren- 
der á los  que  delinquieran  y entregarlos  á los  tribu- 


nales para  que  éstos  les  exigiesen  la  responsabilidad  en 
que  hubieran  incurrido;  pero,  señores,  consentir  que 
esas  turbas  vandálicas  de  aprendices  de  jurados,  desba- 
raten una  procesión  á palos  y á pedradas,  es  un  verda- 
dero escándalo  en  todas  las  Naciones  det  mundo,  y mu- 
cho más  en  un  pueblo  tan  católico,  tan  civilizado,  tan 
culto  y tan  pacífico  como  Sevilla.  Esa  procesión  debía 
haber  ido  acompañada  de  músicas  militares,  de  varias 
compañías  de  tropa  y de  un  piquete  de  la  Guardia  ci- 
vil; pero  cuando  los  periódicos  de  la  localidad  mani- 
festaron que  la  fiesta  tomaba  un  carácter  político  car- 
lista, se  creyó  del  caso  retirar  las  músicas.  No  digo 
que  no  estuviera  en  su  derecho  la  autoridad  militar 
mandando  retirar  las  músicas;  pero  pudo  y debió  la 
autoridad  civil  haber  tomado  otras  precauciones,  por 
ejemplo,  que  la  escolta  hubiera  sido  de  cuatro  compa- 
ñías en  vez  de  dos,  y aumentar  el  piquete  de  la  Guar- 
dia civil.  Retirar  toda  defensa  y precaución,  equivalía 
á entregar  la  procesión  y la  ciudad  á los  desmanes  de 
los  alborotadores. 

Estaba  bien  que  se  retiraran  las  músicas,  porque  la 
autoridad  militar  podía  decir  ceno  quiero  tener  parti- 
cipación en  ese  acto,  puesto  que  puede  revestir  algún 
carácter  político;»  pero  si  se  temía,  como  realmente  era 
de  temer  y aun  se  pregonaba,  que  surgiera  alguna 
cuestión  de  órden  público,  debía  la  autoridad  civil  ha- 
ber aumentado  la  fuerza  que  acompañase  á la  proce- 
sión, para  seguridad  de  aquellos  católicos  que  ejercían 
un  acto  permitido  bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes, 
que  las  autoridades  tienen  obligación  de  hacer  cumplir. 

Concluida  la  segunda  manifestación  de  una  mane- 
ra tan  poco  culta  como  á pedradas,  á patos,  á gritos,  á 
vivas  y mueras,  vino  la  tercera,  que  ya  no  tenia  excu- 
sa ni  pretesfco.  Aquella  noche  y ei  día  siguiente,  esos 
mismos  señores  enemigos  del  órden  y del  sosiego  pú- 
blico de  Sevilla,  sin  que  puedan  tener  p retes to  alguno, 
continúan  dando  gritos  subversivos  y apedrean  los  es- 
tablecimientos de  los  jesuítas,  el  Seminario  episcopal 
y otras  cosas  y otros  institutos. 

Señores,  puede  excusarse  que  aquel  que  oye  una 
voz  imprudente,  que  aquel  que  ve  una  cosa  que  no  le 
guste,  se  le  escape  también  una  exclamación  ó una 
ofensa;  pero  ir  fríamente,  cuando  todo  está  tranquilo,  á 
apedrear,  á insultar,  á dar  mueras  y á intentar  el  alla- 
namiento de  moradas  pacíficas  y a causar  grandes  es- 
cándalos en  la  población,  es  digno  de  la  mayor  repro- 
bación, es  digno  también  del  más  severo  castigo;  todas 
las  leyes  lo  penan.  Las  autoridades  debieron  haber 
puesto  coto  á este  escándalo  desde  el  primer  momento, 
y lo  hubieran  puesto  fácilmente;  con  pocos  elementos 
les  bastaba  para  contener  tal  manifestación;  pero  los 
manifestantes,  sin  duda  para  que  se  les  dejara  pasar  y 
para  no  ser  castigados,  comenzaban  gritando:  ctjViva  el 
alcalde!  ¡Viva  el  gobernador!»  y en  seguida  venían  los 
mueras  á todas  las  demás  clases  sociales,  sobre  todo  ai 
clero  y al  Papa,  ¿ la  Virgen  y á todo  lo  que  fuera  reli- 
gioso, Si  se  hubiera  arrestado  al  primero  que  dió  esas 
voces,  todo  hubiera  concluido.  El  gobernador,  el  alcal- 
de y sus  agentes  no  estuvieron  bastante  vigilantes. 
Aquello  iba  creciendo;  nadie  daba  vivas  más  que  á esas 
dos  autoridades,  y no  á otras  cosas  más  altas;  y cuando 
el  tn multo  era  mayor,  comenzaron  los  vivas  á la  Re- 
pública, y esto  fué  lo  único  que  alarmó  á las  autorida- 
des; tomaron  las  medidas  oportunas  y concluyó  el  con- 
flicto inmediatamente. 

Las  fiestas  cívico- religiosas  de  Sevilla  no  han  sido, 
por  tanto,  un  alarde  carlista,  bino  todo  lo  contrario* 

ion 


3 DE  jumo  DE  1882. 


han  sido  un  ensayo  para  yer  si  era  posible  que  en  Es- 
paña hubiera  actos  religiosos  á ios  que  concurrieran  , 
todos  ios  partidos  políticos,  nada  más  que  con  el  ca-  | 
rector  religioso*  Él  ensayo  ha  salido  mal,  como  no  po-  i 
di,a  menos  do  suceder  y sucederá  siempre,  porque  es 
tal  la  intolerancia  de  los  que  dicen  que  quieren  tole- 
rancia y libertad,  que  no  dejan  moverse  á nadie  que 
crean  pilos  tenga  otras  ideas  ú otras  doctrinas  dis- 
tintas de  las  suyas.  Hay  que  venir  á reconocer  y con- 
fesar que  la  lucha  actual  es  éntrala  idea  católica,  re- 
presehtad^  por  los  tradicionalistas,  y la  idea  anti  cató- 
lica, representada  por  la  revolución;  y así  es  que  donde 
quiera  qqe  estas  dos  ideas  se  presentan,  h^y  choque, 
per  prudentes  que,  estén  los  católicos  y tradiciona-  , 
listas. 

Todo  aquel  actq  no  podía  menos  de  revestir  un 
carácter  religioso.  Lo  dirigían  Prelados,  no  jefes  de 
levita;  lo  dirigía  el  clero,  no  la  gente  qí  vil;  se  habían 
abstenido,  en  todo  lo  posible  las  notabilidades  del  par- 
tido carlista,  dejando  el  campo  libre  á las  fracciones 
liberales,  y sin  embargo  los  revolucionarios,  y aun  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  califican  Las  fiestas  de 
ultramontanas  y carlistas.  Los  católicos  liberales  han 
podida  convencerse  de  que  no  puede  ejercerse  en  Es- 
pana  pingan  acto  que  tenga  carácter  religioso,  sin  que 
inmediatamente  sea  tildado  de.  carlista;  y esto  es  na- 
tural, porque  la  inmensa  mayoría  de  los  que  concur- 
ren á esos  actos  pertenecen  al  tradicionalismo,  y el 
tradicionalismo  es  en  España  ei  único  partido  que  hace 
política  exclusivamente  católica;  los  demás  hacen  po- 
lítica que  no  es  católica,  sino  antl-católica  más  ó menos 
franca  ó embobada.  Dentro  de  los  partidos  liberales  hay 
dos  ó veinte  docenas  ó miles  de  individuos  muy  cató- 
licos y muy  buenos;  pero  esos  partidos  como  colecti- 
vidades políticas  y gobernantes,  esos  partidos  no  llevan 
la  representación  a que  me  refiero,  ni  hacen  política 
católica,  sino  la  contraria*  Por  eso  es  imposible  hacer 
lo  que  se  ha  pensado  y se  ha  ensayado  en  Sevilla* 
donde  vaya  la  idea  religiosa,  allí  irá  el  carlista  y allí 
se  le  acometerá  sin  reparar  en  los  medios.  (Él  Sr,  Pre- 
sidente agita  la  campanilla,) 

Voy  á suprimir  mucho  de  lo  que  pensaba  decir, 
porque  conozco  la  impaciencia  de  la  Cámara  y porque 
me  obliga  á ello  el  Reglamento  y la  rigidez  del  señor 
Presidente,  que  no  eensuro,  sino  que  aplaudo,  porque 
me  gusta  que  los  Presidentes  sean  rígidos* 

Saben  mejor  que  yo  todos  los  Sres,  Diputados,  que 
el  período  revolucionario  comenzó  en  España  en  tiem- 
pos de  Carlos  III;  desde  entonces  estamos  corriendo  y 
presenciando...  (Rumot'es.)  Señores,  yo  reto  á todo  el 
mundo  que  vaya  á la  historia,  y ye  reís  que  el  primer 
liberal  que  hubo  en  España  fue  Carlos  II E,  y sus  Mi- 
nistros y sus  hombres  importantes  en  aquella  época 
fueron  los.  primeros  liberales.  Lo  mismo  sucede  en  ei 
reinado  de  Carlos  IV,  y estos  dos  reinados  forman  el 
prólogo  del  gran  drama  revolucionario  que  todavía  no 
ha  terminado.  Vinieron  después  los  reinados  de  Per- 
nando  Y1I  y de  Isabel  II,  y este  es  el  acto  primero  en 
que  sq  trata  y desenvuelve  la  cuestión  política  con  las 
Cortes  á la  francesa,  el  gobierno  representativo  á la 
extranjera  y todas  estas  formas  modernas  anti- es  paño- 
las,  El  segundo  acto  pertenece  á la  cuestión  religiosa, 
que  comienza  en  la  revolución  de  Setiembre  de  1868, 
con  eí  reinado  que  yo  no  reconozco,  porque  le  consi- 
dero intruso,  dei  Rey  traído  de  Italia,  y la  República;  y 
todavía  estamos  recorriendo  en  la  actualidad  este  se- 
gundo período.  Entonces  se  proclamó  por  primera  vez 


descaradamente  en  España,  consignándose  en  la  Cobs* 
titucion  de  1869,  la  libertad  de  cultosa  la  extranjera 
y después  se  ha  dicho  que  la  libertad  descendería  i 
tolerancia  en  la  Constitución  de  1876,  que  para  mi  es 
ío  mismo,  y aun  no  sé  si  es  peor  que  la  libertad  com- 
pleta y descarada,  porque  se  hacen  las  mismas  cosas 
como  se  ha  visto  ahora  en  Sevilla,  y con  ambas  Cons-! 
tituciones  se  cohíbe  de  hecho  el  ejercicio  público  y 
pacífico  del  culto  católico.  Estamos  avocados,  señores 
Diputados,  al  acto  tercero,  y ya  se  le  siente  venir  con 
el  estrépito  de  las  gentes  descreídas,  y de  ese  tercer 
acto  se  han  visto  las  primeras  llamaradas  en  astas 
mismas  escenas  de  Sevilla,  en  toda  la  Andalucía  y 
otras  partes  de  España,  EL  acto  tercero,  señores,  $erá 
la  cuestión  social;  y no  hay  que  asustarse,  porque  por 
ello  hemos  de  pasar.  Pues  ese  acto  tercero  que  se  nos 
viene  encima,  debiera  haber  llamado  la  atención  délas 
autoridades  sevillanas,  para  evitar  que  tocaran  diana  y 
saludaran  á la  segunda  República  en  lontananza  esas 
masas  que  sin  derecho,  sin  razón  y sin  motivo  han  rs- 
corrido  las  calles  y han  hecho  una  especie  de  prueba 
para  ver  hasta  dónde  liega  la  paciencia  del  actual  Go- 
bierno en  sufrir  esas  manifestaciones,  y cuando  ya  lle- 
garon á desembozarse  demasiado  esas  tendencias,  es- 
cuando  el  Gobierno  les  puso  remedio  y deshizo  las  tur- 
bas anti-católicas  y bárbaras  que  habían  durado  dos 
ó tros  dias  y llenaron  de  dolor  y vergüenza  á la  muy 
culta  y muy  cristiana  ciudad  de  Sevilla.  Todo  esto,  ge- 
ñores,  se  ha  querido  después  cubrir...  (Ei  Sr,  Presiden- 
te agita  la  campanilla)  afirmando  que  los  actos  religio- 
sos son  carlistas.  He  concluido. 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  EL  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Los  Sres.  Diputados  se  habrán  convencido  de  que  no 
me  equivoqué  cuando  al  contestar  al  Sr*  Ortiz  de  Za- 
rate que  estaba  dispuesto  á responder  á su  interpela- 
ción tuve  el  honor  de  indicarle  cuál  era  el  objeto  de 
esta.  Ya  lo  ha  oído  el  Congreso;  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate 
ha  llenado  su  misión  en  esta  tarde,  que  se  reducía 
pura  y simplemente  á decir  que  solo  el  partido  tradi- 
cionalista  hace  política  católica  y que  no  hay  más 
verdaderos  católicos  que  los  tradicionallstas.  (El  señor 
Ortiz  de  Záratei  He  dicho  que  no  hay  partido  católico 
más  que  ei  tradicionalista*} 

Pues  eso:  que  no  hay  partido  católico  más  que  el 
tradicionalista.  Gomo  este  era  el  objeto  de  la  interpe- 
lación del  Sr.  Ortiz  do  Zarate,  y al  propio  tiempo  ha- 
cer una  sórie  de  rectificaciones  de  Los  hechos,  en  los 
cuales  habíamos  ¿e  estar  de  acuerdo  en  la  esencia  el 
dignísimo  Sr*  Senador  que  en  ¡a  otra  Cámara  me  in- 
terpeló sobre  este  asunto  y yo,  como  todos  los  señores 
Diputados  han  de  haber  leído  el  Diario  de  las  Sesiones 
de  la  otra  Cámara  y han  de  haber  visto  que  esta  cues- 
tión ha  quedado  allí  ventilada  y tratada  con  grande 
amplitud,  puesto  que  le  dedicamos  una  tarde  entera, 
no  quiero  fijar  los  hechos;  como  por  otra  parte  la  Cá- 
mara con  razón  está  impaciente,  porque  hay  asuntos 
de  mucha  importancia  que  esperan,  yo  me  voy  á limi- 
tar pura  y simplemente  á decir  que  de  la  relación  de 
los  hechos  se  deduce  casi  siempre  el  juicio  que  se  ha 
de  formar,  y.  que  la  relación  de  los  hechos  que  el  se- 
ñor Ortiz  de  Zarate  ha  hecho  hoy  sin  haber  sido  tes- 
1 tígo  presencial  de  ellos,  está  completamente  en  oposi- 
ción con  todos  los  informes  oficiales  y extraoficiales 
que  el  Gobierno  ha  recibido,  no  solo  de  las  autorida- 
des que  intervinieron  en  los  sucesos,  sino  de  otras  au* 
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toridades  que  no  Intervinieron,  (El  Srt  Sánchez  Bedo-* 
pide  la  palabra*) 

Está  además  en  oposición  generalmente  con  la  re- 
lación de  los  hechos  sentada  en  la  otra  Cámara  y con- 
tenida por  ambas  partes.  En  todo  eso  de  los  vivas  y 
de  los  mueras,  los  informes  de  S,  S.  no  están  de  acuer- 
do con  los  Informes  á que  el  Gobierno  tiene  el  deber 
de  dar  crédito,  ni  tampoco  con  las  aseveraciones  de  la 
dignísima  persona  que  interpeló  al  Gobierno  en  la  otra 
Cámara,  puesto  que  convenia  en  que  en  efecto  había 
habido  mueras  en  la  velada  segunda  del  Alcázar,  mue- 
ras, señores,  que  eran  de  muchísima  gravedad  y que 
nq  alarmaron  sin  duda  al  Sr,  Ortiz  de  Zarate,  porque 
q!  Sr.  Ortiz  de  Zarate  no  considera  revolucionarios  más 
que  á los  que  griten  «mueran  los  carlistas,»  y no  le  pa- 
rece revolucionario  el  que  se  grite,  como  allí  se  gritó, 
(temerán  los  liberales  y la  revolución,  que  es  el  infier- 
no,» sino  que,  por  el  contrario,  esto  le  parece  digno  de 
todo  aplauso  y cree  que  el  Gobierno  estaba  en  el  deber 
(ya  que  se  retiraron  las  músicas  y se  retiró  el  capitán 
general  y se  retiraron  las  autoridades  y se  retiró  el  Ar- 
zobispo, no  queriendo  autorizar  con  su  presencia  esos 
desmanes)  de  haber  dejado  allí  una  fuerza  publica  que 
protegiera  á los  que  se  iban  á permitir  en  la  calle  esa 
clase  de  desahogo. 

El  Gobierno,  señores,  tenia  el  deber,  que  cumplió, 
de  respetar  el  derecho  de  todo  el  mundo,  de  no  poner 
dificultad  alguna  á los  manifestantes,  como  no  la  puso; 
y tan  pronto  como  advirtió  que  habla  quienes  querían 
perturbar  el  derecho  individual  de  los  manifestantes, 
la  autoridad  se  situó  en  la  calle,  formó  parte  de  la  pro- 
cesión, colocó  á la  cabeza  de  ella  alguna  fuerza  de  la 
Guardia  civil  y la  acompañó  al  templo,  en  donde  dio 
por  terminada  la  manifestación;  es  decir  que  la  auto- 
ridad cumplió  con  todos  sus  deberes.  ¿Habla  enfrente 
de  esa  manifestación  otra  manifestación  en  sentido 
opuesto,  y vió  la  autoridad  que  poclia  surgir  una  alte- 
ración del  orden,  como  en  efecto  surgió?  Pues  su  de- 
ber era  el  que  cumplió  en  eL  acto;  de  una  parte,  disol- 
ver los  grupos,  venir  á amonestarles  y aconsejarles 
que  se  disolvieran,  y de  otra  parte,  proteger  á los  ma- 
nifestantes. Esto  es  todo  lo  que  tuvo  que  hacer  la  au- 
toridad, y lo  cumplió.  Lo  que  sucede  es  que  al  Sr.  Or- 
tiz  de  Zarate  no  le  satisfacía  el  que  esa  autoridad  no 
hiciese  fuego  sobre  los  que  venían  en  contra  de  la  ma- 
nifestación, y que  no  hubiera  apoyado  los  desahogos 
¿ta aquellos  que  pocas  horas  antes  daban  vivas  y mue- 
ras en  el  patío  del  Alcázar. 

La  cuestión,  por  consiguiente,  está  de  sobra  deba- 
tifia;  3,  S.  lia  cumplido  su  objeto  ya  con  lo  que  ha 
dicho,  y yo  no  debo  molestar  más  la  atención  de  la 
Cámara. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 
protestar  contra  todas  las  afirmaciones  que  ha  hecho 
&lSr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y como  Diputado 
por  Sevilla  que  soy,  me  veo  en  la  ineludible  necesidad 
de  hablar  sobre  este  punto;  y por  consiguiente,  bien 
á pesar  mió,  tendré  que  molestar  la  atención  de  la 
Cámara, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  He  pedido  la  palabra 
P&ra  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  lunes  rectificará  S.  S. 

El  Sr,  ORTIZ  DE  ZARATE:  Me  reservo  rectificar 
el  lunes. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  disensión  del 
dictamen  alzando  la  suspensión  de  la  base  5.a  arance- 
laria, ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm*  Í32,  pesian  del 
22  de  Mayo;  Diario  núm*  140,  sesión  del  3Í  de  ídem; 
Diario  núm*  141,  sesión  del  i.*  del  actual , y Diario  nú* 
mero  142,  sesión  del  2 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  Balaguer  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  BALAGUER:  Todos  recordareis  perfecta- 
mente el  estado  de  la  Cámara  después  de  las  últimas 
palabras  pronunciadas  ayer  por  el  Sr.  Sagasta,  pala- 
bras que  hubiera  querido  contestar  ayer  mismo,  no 
siendo  culpa  mía  el  no  contestar  en  el  acto,  pues  el 
Sr.  Presidente  me  lo  impidió  suspendiendo  el  debate. 
Esto  no  me  importa.  Para  mí  no  ha  pasado  ni  siquiera 
el  intervalo  de  una  noche:  recuerdo  perfectamente  la 
situación,  recuerdo  perfectamente  las  palabras;  aquí 
tengo  á la  vista  las  notas  que  tomé  del  discurso  del  se- 
ñor Sagasta,  y como  para  mí  no  ha  pasado,  repito,  ni 
siquiera  el  intervalo  de  una  noche,  voy  á continuar  y 
continúo  tomando  las  cosas  en  el  estado  que  estaban 
ayer  tarde.  Hablaré,  Sres.  Diputados,  con  la  misma 
calma,  con  la  misma  serenidad  y con  la  misma  sangre 
fría  que  traté  de  oponer  ayer  á la  pasión*  y á la  des- 
templanza del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Antes  de  todo  y antes  de  entrar  en  materia,  es  ne^ 
cesarlo  hacer  constar  que  la  provocación  no  partió  de 
mí,  partió  del  Sr,  Sagasta;  en  defensa  propia  hablo,  y 
conste  así.  Conste  también,  porque  es  necesario  decir- 
lo, que,  en  esto  que  hoy  pasa,  la  cuestión  económica 
habrá  podido  ser  la  ocasión  para  el  Sr.  Sagasta,  pero 
nunca,  nunca,  nunca  la  causa. 

Quiero  hacer  constar  también  que  si  desde  ayer  he 
abandonado  al  Sr.  Sagasta,  es  principalmente  porque 
el  Sr.  Sagasta  ha  abandonado  los  principios  políticos 
que  nosotros  hemos  sostenido  juntos  desde  los  bancos 
de  la  oposición.  Yo  se  lo  probaré  al  Sr.  Sagasta  y á su 
señoría  (Dirigiéndose  al  Sr . D.  Zoilo  Perez  que  le  hace 
signos  negativos),  y le  ruego  que  no  me  interrumpa, 
sino  que  pida  la  palabra.  { El  Sr . Perez , D.  Zóilo : Pido 
la  palabra, } 

Pídala  S,  S.  en  buen  hora;  pero  crea  que  no  hay 
necesidad  de  que  en  el  combate  que  est irnos  sostenien- 
do en  estos  momentos  el  Sr,  Sagasta  y yo,  haya  nadie 
que  se  ponga  ni  ai  lado  del  Sr.  Sagasta  ni  al  mío,  por- 
que ni  el  Sr.  Sagasta  lo  necesita,  ni  yo  tampoco;  se 
basta  él  solo  para  atacarme,  como  yo  me  basto  solo 
para  defenderme.  (El  Sr.  Torres:  Pido  la  palabra.)  Jo 
no  hubiera  abandonado  al  Sr.  Sagasta  en  ei  tiempo  de 
su  desgracia;  hoy  que  está  en  la  prosperidad  y en  el 
poder,  puedo  hacerlo.  No  aspiro  ni  he  aspirado  nunca 
á medros  personales,  y me  voy  con  la  tranquilidad  de 
mí  conciencia,  solo  ó acompañado,  que  esto  á mí  poco 
me  importa,  me  voy  con  la  tranquilidad  de  mi  con- 
ciencia á sostener  la  pureza  de  mis  doctrinas,  la  fide- 
lidad de  mis  principios  y de  mis  ideas,  y el  credo  del 
partido  constitucional  que  hemos  sostenido  desde  los 
bancos  de  la  oposición.  Recojo  la  bandera  que  otros 
arrojan. 

La  responsabilidad  de  lo  que  aquí  pasa  y ha  pasa- 
do es  única  y exclusivamente  del  que  fué  un  día  mi 
amigo  y ya  no  lo  es:  el  Sr,  Sagasta.  El  la  ha  querido 
ayer  arrojar  sobre  mí.  Ya  se  la  devuelvo  á 8*  S.,  que 
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suya  es;  no  quiero  nada  que  no  sea  mío,  Fué  el  señor 
Moret,  y aludo  directa  y nominalmente  al  Sr.  Moret 
para  que  recoja  esta  alusión  mia,  rogándole  que  la  re - 
coja  (El  Srm  Moret:  Pido  la  palabra);  fué  el  Sr,  Moret 
quien  se  empeñó  en  que  debía  discutirse  la  base  5 * 
ó debía  darse  dictamen  con  motivo  de  la  base  5.a  sobre 
el  proyecto  del  Gobierno, 

El  3r.  Moret  sabe  perfectamente  que  no  me  acerqué 
¿él  ni  le  dije  una  sola  palabra  sobre  este  particular: 
solo  cuando  supe  que  el  Sr.  Moret  tenia  el  empeño  de 
que  se  discutiera,  me  acerqué  entonces  ai  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  cuando  aun  era  amigo 
mió,  y le  dije  que  estaba  de  acuerdo  con  ól  en  las  pa- 
labras que  había  pronunciado  en  el  Senado.  Sostenien- 
do el  Sr.  Sagasta  sus  palabras  y ofertas,  yo  no  me  opo- 
nía á que  la  discusión  se  aplazara  y á que  la  base  5.a 
no  se  discutiera  en  esta  legislatura,  aun  cuando  yo 
creía,  y sigo  creyendo,  despees  de  las  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros en  el  Senado,  y después  de  da  promesa  solemne 
que  había  contraido  con  el  Prelado  de  Barcelona,  que 
no  bastaba  esto,  porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  es  mortal  y podía  desaparecer  del  banco 
del  Ministerio,  Necesitábamos  antes  que  viniera  un  voto 
de  las  Córtes  afirmativo  ó negativo  á resolver  esta 
cuestión,  Hé  aquí,  pues,  la  única  coincidencia  que  po- 
dia haber  entre  el  8r.  Moret  y yo. 

Así  estaban  las  cosas.  Sres.  Diputados;  yo  no  me  ha« 
bia  acercado  al  3r,  Moret  á pedirle  nada;  así  estaban 
las  cosas  cuando  vino  la  cuestión  del  juicio  oral  y pú- 
blico, del  Jurado,  y entonces,  y lo  que  voy  á decir  lo 
digo  con  responsabilidad  propia  mia,  sin  querer  arro- 
jar esa  responsabilidad  sobre  nadie,  sino  sobre  mí  úni* 
ca  y exclusivamente;  entonces  me  pareció  advertir, 
dada  la  atmósfera  que  habla  en  el  salón  de  conferen- 
cias , dados  los  disgustos  que  tenían  lugar  en  aquellos 
momentos,  dada  la  agitación  y la  fiebre  política  que 
se  notaba  con  motivo  de  la  proximidad  del  debate  sobre 
el  juicio  oral  y público,  me  pareció  advertir,  y creo  que 
no  me  engañé,  porque  mi  corazón  no  me  engaña  nunca, 
que  se  trataba  de  hacer  de  la  base  5.a  un  arma  política; 
que  se  trataba,  con  motivo  de  la  base  5.a,  de  llevar 
votos  y apoyo  y auxilio  á las  ideas  que  sostenía  el-  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  trabajándose  prin- 
cipalmente á los  Diputados  catalanes. 

Pocos  momentos  después  de  haber  tenido  logar  en 
nn  ángulo  del  salón  de  conferencias  una  escena  cono- 
cida de  todos,  porque  de  ella  han  dado  cuenta  todos  los 
periódicos,  entre  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  en  estos  mo« 
montos  la  palabra  al  Congreso,  pocos  momentos  des- 
pués tenia  lugar  otra  escena  de  carácter  distinto  en 
otro  ángulo  del  salón  de  conferencias  entre  el  mismo 
Sr.  Sagasta,  el  Sr.  Moret,  el  Sr.  Torres  y algunos  otros 
Diputados  catalanes,  y allí  decía  terminantemente  el 
Sr.  Sagasta  que  estaba  dispuesto  á aceptar  el  voto 
particular  del  Sr.  Torres. 

Pero  aquí  debo  advertir  álos  Srés.  Diputados,  y es 
cosa  curiosa  y singular  por  cierto,  que  el  voto  del  señor 
Torres  entonces  no  estaba  todavía  escrito,  y sí  estaba 
pensado,  lo  estaba  de  una  manera  muy  distinta  de  co- 
mo luego  se  ha  presentado  aquí. 

Entendí  yo  y debí  entender,  como  entendieron  to- 
dos los  Diputados  catalanes,  que  al  decir  esto  el  señor 
Sagasta,  estaba  resueltamente  decidido  á apoyar  el 
voto  del  Sr.  Torres,  según  nosotros  lo  comprendimos  y j 
según  estaba  en  la  conciencia  misma  de  su  autor,  de  i 


redactar  el  voto  conforme  á las  palabras  dichas  por  el 
Sr.  Sagasta  en  el  Senado.  Solo  por  esto  algunos  Dipu- 
tados catalanes  votaron  con  el  Gobierno  en  la  cuestión 
del  juicio  oral,  Se  hizo  arma  de  partido  la  base  5* 
Estos  son  los  hechos,  esta  es  la  historia  de  lo  sucedido' 
y desde  el  momento  en  que  estos  son  los  hechos  y esta 
la  historia  de  lo  sucedido,  la  responsabilidad  que  el 
Sr,  Sagasta  ha  querido  arrojar  sobre  mí  suponiendo 
que  yo  había  provocado  la  cuestión,  se  la  devuelvo 
íntegra,  completa  á S.  S. 

Yo  no  obedezco  ni  he  obedecido  en  ninguno  de  los 
actos  de  mi  vida  á móviles  mezquinos.  En  esta  cues- 
tión, como  en  la  del  tratado  de  comercio,  no  he  tenido 
otro  móvil  ni  otro  secreto  que  el  de  mi  amor,  el  de  mi 
profundo  y entrañable  amor  ¿ Cataluña,  á la  cual  es, 
toy  dispuesto  á seguir  hasta  en  sus  extravíos,  si  algu. 
na  vez  pudiera  extraviarse,  porque  yo  sé  que  Catalu- 
ña es  de  una  condición  tal,  que  sí  alguna  vez  puede 
extraviarse,  nunca  se  extraviaría  más  que  para  soste- 
ner lo  que  siempre  ha  sostenido,  la  causa  de  la  liber- 
tad, la  causa  del  progreso,  la  causa  de  la  Nación  espa- 
ñola, {Gran  sensación ,} 

No  es?  pues,  más  que  el  amor  que  he  tenido  por  mi 
país  el  que  me  ha  impulsado  á tomar  la  actitud  que 
he  tomado  en  esta  cuestión;  como  en  otro  tiempo  ral 
amistad  verdadera  y entrañable  para  con  el  Sr.  Sagaa- 
ta  me  impulsó  á seguirle  también  hasta  en  su  extra- 
vío cuando  aceptó  la  fusión,  cuando  la  abrió  los  bra- 
zos, no  para  ahogarla  en  ellos,  sino  para  estrechar 
cariñosamente  á aquellos  antiguos,  encarnizados  y te- 
naces enemigos  suyos,  abandonando  por  esos  enemigos 
á sus  amigos  de  siempre. 

Así,  pues,  yo  tenia  necesidad  de  decir  esto,  porque 
ya  ayer  en  so  rectificación  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  explicó  lo  que  había  dicho  en  la  pri- 
mera parte  de  su  discurso  refiriéndose  á móviles  inte- 
resados que  podían  obrar  en  mí. 

También  se  refería  S.  S.  á todos  los  demás  señares 
Diputados  que  estaban  conmigo  en  esta  cuestión  con- 
creta; pero  yo  lo  tomó  como  dirigido  á mi,  A conse- 
cuencia de  las  explicaciones  que  pedí,  franca  y noble 
mente  contestó  S.  8.  que  había  aludido  á intereses  po* 
Uticos,  y que  esos  intereses  políticos  eran  sin  duda  loa 
que  me  habían  apasionado  hasta  el  extremo  de  no  en- 
contrar desde  que  estaba  ese  Gobierno  en  el  poder 
nada  bueno  ni  nada  aceptable  para  mí.  Estas  fueron 
las  palabras  que  me  dirigió  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  Pues  bien;  debo  decir  que  es  verdad 
que  desde  los  primeros  momentos  como  un  amigo  ca- 
riñoso me  dirigí  al  Sr.  Sagasta,  á quien  veia  ya,  como 
veo  hoy,  prisionero  de  guerra  del  general  Martínez 
Campos,  como  el  general  Martínez  Campos  lo  habla 
sido  un  tiempo  del  Sr.  Cánovas.  [El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra , Martínez  de  Campos;  Pido  la  palabra.) 

Habló  ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y voy  á la  otra  alusión  y á la  otra  rectificación, 
de  saldo  de  cuentas,  Saldadas  están  en  efecto  nuestras 
cuentas,  y en  el  saldo  yo  nada  pierdo,  porque  si  S.  8,  no 
me  necesita  á mí,  yo  tampoco  ni  mucho  ménos  le  ne- 
cesito á él.  (Una  voz:  Ahora  no.)  Ni  ahora  ni  nunca.  No 
só  quién  ha  hecho  esta  interrupción.  Sea  quien  quiera, 
levante  la  voz,  pida  la  palabra  y contésteme  cara  á 
cara,  como  deben  hacer  los  hombres  honrados,  Estoy 
dispuesto  á contestar  en  todo  terreno  si  ¿Iguien  se  le- 
vanta noblemente  y presentando  la  caraá  decírmelo  que 
ha  dicho  en  voz  baja  no  só  quién.  Yo  estoy  dispuesto  á 
contestarle.  Ni  ahora  ni  nunca,  repito,  y quede  sentado, 


NÚMERO  143*  3983 


exígfr  inmediatamente  la  aplicación  do  sos  ideas  como 
hombres  de  escuela. 

Y S*  S.  ha  aplaudido  más  de  una  vez  la  parsimonia, 
la  calma,  la  prudencia  con  que  procedía  en  estas  nía- 
t0rias  que  afectan  inmediata  y directamente  á los  in- 
tereses generales  del  país*  Su  señoría  me  ha  aplaudido 
más  de  una  vez,  y me  ha  ayudado  á realizar  esa  con- 
ducta, y me  ha  ayudado  en  el  mismo  tratado  de  co- 
erció con  Francia,  que  no  es  seguramente  una  fór- 
mula de!  libre-cambio,  ni  mucho  menos;  y hasta  el 
pantoque  si  el  tratado  de  comercio  con  Francia  no 
se  denunciaba  en  diez  años,  en  diez  años  se  entendia 
qu8  no  habría  más  rebajas  en  lo  que  se  llamaba 
base  5* 

Por  consiguiente,  8,  S.  hace  mal  en  echarme  en  cara 
jo  que  es  una  transacción;  lo  que  es  una  transacción 
teniendo  en  cuenta  intereses  importantes  y legítimos,  y 
teniendo  en  cuenta  también  que  la  efervescencia  y la 
perturbación  que  puede  ocasionarse  de  otra  manera  no 
es  conveniente  ni  favorable  al  país  ni  á los  partidos  li- 
terales, á los  cuales  acusan  sus  enemigos  de  que  no 
pueden  gobernar  sin  alarmas  y perturbaciones*  Yo 
quiero  demostrar  que  los  partidos  liberales  pueden  go- 
bernar sin  alarmas  y perturbaciones,  pero  procedien- 
do en  el  camino  de  la  libertad  con  la  mesura  y con  la 
calma  que  aconsejan  todas  las  reformas,  y muy  espe- 
cialmente las  reformas  económicas  que  afectan  directa 
é inmediatamente  á toda  clase  do  intereses  de. esta  Na- 
ción tan  trabajada* 

Conste,  pues,  que  en  el  voto  particular  no  están 
consignadas  mis  ideas,  ni  las  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ni  las  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sino  que  es 
una  transacción  gubernamental,  una  transacción  del 
Gobierno,  en  la  cual,  caminando  adelante  sin  desviarse 
y sin  hacer  desaparecer  el  punto  objetivo,  marchamos 
con  aquel  pulso,  con  aquel  tino,  aquella  calma  y aque- 
lla prudencia  que  es  necesaria  para  evitar  toda  clase 
da  males*  Esto  es,  ni  más  ni  ménos,  lo  que  significa  el 
voto;  por  lo  cual  nadie  ha  tenido  que  abandonar  doc- 
trinas ni  ideas.  Lo  que  aquí  ha  habido  es  que  se  ha  ce- 
dido por  unos  y por  otros,  como  se  cede  siempre  en  las 
transacciones;  y en  política,  créalo  S,  S*f  solo  con  gran- 
des transacciones  se  puede  caminar* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): 81  no  hubiera  sido  por  no  interrumpir  al  Sr.  Da- 
laguer  cuando  estaba  pronunciando  su  discurso,  con 
haber  dicho:  protesto  de  lo  que  S . S,  afirma , ó eso  no  es 
exacto , como  se  dice  en  lenguaje  parlamentario,  me 
hubiera  bastado. 

Su  señoría  ha  hecho  una  afirmación  que  tiene  la 
seguridad  deque  no  es  exacta;  y solamente  podía  creer 
S*  S.  que  es  exacta  por  el  principio  aquel  que  sentó  al 
comenzar  su  discurso.  Si  S.  S.  entró  en  la  fusión  nada 
más  que  para  ahogar  á los  demás,  puede  creer  muy 
bien  que  los  demás  tratan  de  hacer  prisioneros  de 
guerra;  pero  sabe  S.  S.  que  es  muy  ajeno  á mí  carác- 
ter proceder  de  ese  modo;  siempre  voy  con  franqueza 
al  objetivo  que  me  propongo,  y no  puedo  pensar  en 
hacer  prisionero  de  guerra  al  que  es  mi  jefe  y al  que 
como  tal  respeto* 

Y dichas  estas  palabras,  me  siento,  (ápíawsos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr*  MORET  Y PRENDERGAST:  Me  cabe  la 
satisfacción  de  estar  de  acuerdo  con  el  Sr.  Sagasta  en 


j las  afirmaciones  que  ha  hecho;  y he  de  decir  esto  con 
tanta  más  expansión,  cnanto  que  acabamos  de  oír  la 
declaración  de  que  S*  S*  no  está  sujeto  al  poder  militar, 
ni  está  rodeado  ni  cercado  por  fuerzas  de  ninguna  cla- 
se. Esto  hace  más  amplia  y fácil  la  discusión,  y creo 
yo  que  la  hará  también  para  el  Sr*  Balaguer;  pero  no 
por  esto  varía  el  punto  de  vista  de  la  cuestión  por  mí 
planteada,  y que  es,  que  ni  mis  amigos  ni  yo  hemos 
venido  aquí  en  nombre  de  ninguna  escuela,  y apelo  á 
la  memoria  de  los  Sres.  Diputados*  Yo  me  levanté  el 
otro  dia  diciendo  que  desde  el  punto  de  vista  de  la  tran- 
sacción, no  solo  no  pedía  el  cumplimiento  de  una  ley 
que  debía  respetarse,  sino  que  transigía  con  que  en  vez 
de  ser  el  período  de  seis  años,  fuera  de  diez*  ¿por  qué, 
pues,  se  me  arguye  en  nombre  de  los  principios?  Esta 
transacción  era  no  solo  de  mis  amigos  que  aquí  se 
sientan,  sino  también  de  otros  que  están  fuera  de  aquí* 
¿Qué  es  más  la  vida  política,  en  efecto,  que  una  serie  de 
transacciones?  Pero  con  el  distingo  que  separa  al  señor 
Sagasta  de  mis  doctrinas*  ^ 

En  las  transacciones  se  transige  siempre  hacía  el 
ideal,  pero  nunca  hacia  atrás.  El  pensamiento  del  Go- 
bierno, y yo  creo  que  del  Consejo  de  Ministros  entero, 
fue  el  proyecto  de  ley  del  Sr*  Camacho;  el  voto  parti- 
cular es  una  transaccían  con  la  cual  se  va  más  atrás 
del  pensamiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  ( Varios 
Sres,  Diputados:  No.)  ¿Cómo  que  no?  Yo  apelo  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  (El  Presidente  del  Con- 
sejo dé  Ministros:  ¡Sí  es  verdad!)  Luego  la  transacción 
del  Sr*  Sagasta  ha  sido  transigir  acercándose  hácia  el 
elemento  de  la  derecha  de  la  escuela  económica,  en 
vez  de  estar  siquiera  en  el  punto  en  que  se  encontraba 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  voto  del  Sr.  Torres  era  una  concesión  que  el  se- 
ñor Gamacho  hacia  sobre  sus  primeras  ideas;  y si  esa 
concesión  del  Sr,  Oamacho  y del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  se  hubiera  limitado  á lo  que  yo 
dije  el  otro  dia,  y á lo  que  yo  creía  que  era  el  voto  del 
Sr.  Torres,  es  decir,  que  la  primera  reforma  se  hiciese 
en 4a  actualidad  y la  última  y total  reforma,  ó sea,  ir 
ó los  derechos  fiscales,  se  hiciese  á los  diez  años,  yo 
entonces  hubiera  creído  que  la  diferencia  entre  seis  y 
diez  años,  ó sean  seis  anos,  motivada  por  el  tratado  con 
Francia,  era  realmente  una  transacción  de  gobierno, 
que  no  representaba  ni  más  ni  ménos  que  el  mismo 
pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda*  Esto  lo  de- 
claró el  otro  día,  y esto  lo  afirmo  hoy.  Pero  ahora,  se- 
gún la  interpretación  que  ayer  y hoy  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ha  dado,  ya  no  es  eso.  ¿Por 
qué  no  es  eso?  Porque  la  segunda  reforma  no  existe, 
no  es  ni  siquiera  la  voluntad  del  Gobierno  después  de 
oir,  sino  que,  según  acabo  de  decir,  será  el  informe  de 
la  Comisión;  y no  será  solo  esto,  sino  que  será  todavía 
una  negociación  con  Francia,  sometida  á esta  condi- 
ción: que  quiera  Francia  denunciar  el  tratado  que  se 
acaba  de  hacer,  y que  se  acepte  la  negociación  con 
Francia;  si  no,  no  se  planteará  tampoco. 

Por  consecuencia,  es  una  negación  completa  de  los 
principios  sentados  en  el  proyecto  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda:  podréis  afirmarlo  ó negarlo;  pero  ya  vereis 
que  hay  transacciones  que  se  han  hecho  del  punto  de 
partida  del  Gobierno,  y otras  que  van  más  adelante. 
Así,  pues,  yo  entiendo  que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ha  ido  más  allá,  no  solo  de  lo  qoe  son  sus 
ideas,  que  yo  creo  que  tienen  alguna  tendencia  libre- 
cambista* pero  son  como  otras  muchas  de  S.  3.,  que  no 
le  llevan  bastante  á la  realización  de  los  hechos,  y 
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dado  en  ese  punto  el  platonismo,  al  cual,  visto  su  re- 
sultado práctico,  se  puede  aplicar  lo  que  dice  un  pro- 
verbio, adagio  ó refrán:  «el  infierno  está  lleno  de  bue- 
nas intenciones,»  y sin  duda  en  el  infierno,  en  el  cual 
se  van  quedando  los  adelantos  políticos  españoles,  ocu- 
parán un  buen  lugar  los  del  3r.  Sagasta. 

Conste,  pues,  enfrente  de  la  opinión  de  S.  3.,  que 
nuestra  solución  es  una  transacción  y que  la  transac- 
ción de  3.  3.  con  el  voto  particular  del  3r,  Torres  re- 
trocede del  punto  de  partida  adoptado  por  el  Gobierno 
y por  el  Sr.  Camacho,  y que  todavía  la  interpretación 
de  S.  S.  retrocede  del  punto  de  partida  dei  voto  del  se- 
ñor Torres,  que  es  lo  que  yo  me  propongo  demostrar 
cuando  apoye  mis  enmiendas. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta}:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  De  todas  maneras,  consto  que  el  Sr.  Moret 
admite  que  no  se  puede  gobernar  sino  por  una  sé  ríe  de 
transacciones,  y que  él  también  ha  transigido.  Lo  que  no 
puede  constar  es  cómo  quiere  transigir  S.  3. 

¿Cómo  quería  3,  3.  que  transigiera  el  Gobierno  con 
los  industriales  catalanes  que  pedían  la  abolición  abso- 
luta de  la  base  5.a?  Y aquí  debo  decir  que  no  solo  la 
pedían  los  Diputados  y los  industriales  catalanes,  sino 
muchos  industriales,  la  mayor  parte  de  los  de  España. 
Pues  ¿cómo  se  habla  de  transigir  entre  los  que  quieren 
que  la  base  5.a  desaparezca,  y son  representantes  de  una 
parte  de  la  riqueza  española,  y el  proyecto  del  Gobier- 
no, más  que  subiendo  los  que  piden  la  abolición  de  la 
base  5.a,  y bajando  ios  que  pedimos  otra  cosa,  para  en- 
contrarnos poco  más  ó ménos  en  la  mitad  del  camino? 

Esto  es  lo  que  se  llama  transigir.  ¿Que  significa  eso 
de  transigir  hacia  atrás?  Glaro  es  que  el  que  está  colo- 
cado más  atrás  tiene  que  venir  adelante  para  transigir, 
y que  el  que  se  halla  colocado  más  adelante  tiene  que 
colocarse  más  atrás  con  el  mismo  objeto.  Esto  no  tiene 
duda;  esto  lo  ha  hecho  S.  S.,  y á mí  me  hace  cargos 
porque  lo  he  hecho.  Su  señoría  dice  que  se  contentaba 
con  que  la  base  5.a  quedase  dei  todo  aplicada  en  1887, 
debiendo  serlo  en  i 8 82;  luego  S,  S,  ha  transigido,  re- 
trocediendo nada  mónos  que  cinco  años.  (El  Sr , Moret : 
Tomando  la  ley  como  era.)  Pues  así  hay  que  tomar  las 
cosas,  como  son. 

Respecto  á que  el  infierno  está  lleno  de  buenas  in- 
tenciones, debo  decir  á S.  S.  que  una  buena  parte  de 
esas  buenas  intenciones  corresponde  de  seguro  á 3.  S. 
Tengo  que  añadir  también  que  á pasar  de  que  lo  me- 
rezco mucho  mónos,  he  tenido  más  roce  con  las  cues- 
tiones de  gobierno  y he  sido  Gobierno  más  veces  que 
S.  S.t  y si  fuéramos  á hacer  esa  liquidación,  puede  ser 
que  en  ese  infierno  haya  tantas  buenas  intenciones  de 
S.  S.  como  mías.  , Cuántas  más  habría  de  3.  S.  si  hubie- 
ra tenido  que  pasar  por  las  dificultades,  por  los  trances 
y por  los  apuros  por  que  yo  he  pasado!  Y no  hago  por 
esto  un  cargo  á S.  S.,  como  S.  3,  me  los  hace  á mí;  an- 
tes por  el  contrario,  me  explico  eso  perfectamente. 

Por  lo  demás,  yo  podré  contentarme,  según  dice  su 
señoría,  solo  con  buenas  intenciones;  pero  bien  sabe  su 
señoría  que  he  hecho  todo  lo  posible  por  realizarlas:  po- 
drá haber  quien  me  haya  igualado;  pero  de  seguro  no 
ha  habido  nadie  que  me  haya  excedido  en  ese  deseo.  Lo 
que  hay  es  que  no  bastan  las  buenas  intenciones  para 
llevarlas  á cabo.  Alguna  parte  tienen  en  eso  las  impa- 
ciencias y las  inquietudes  de  algunos  que  de  esta  ma- 
nera crean  obstáculos  en  vez  de  prestar  ayuda.  Sin  ellas, 


hace  mucho  tiempo  que  España  disfrutaría  más  líber, 
tad  de  ia  que  ha  conseguido  hasta  ahora,  y yo  esp^Q 
que  no  hemos  de  tardar  mucho  en  conseguir  toda  i& 
que  se  ha  logrado  en  los  pueblos  más  civilizados,  cola, 
cando  á España  en  situación  de  que  no  tonga  qua  en_ 
vidiar  nada  á las  Naciones  más  adelantadas  y más  li- 
bres del  mundo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  p^0 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  3r.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Perdí* 
neme  mi  querido  amigo  el  Sr,  Moret  si  me  levanto 
ahora  á hacer  uso  de  la  palabra,  adelantándome  á las 
que  3*  S.  se  propusiera  pronunciar  rectificando  á |q 
expuesto  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros- 
lo  hago  solamente  para  evitarle  una  molestia,  pues  que 
así,  sí  tiene  que  rectificar  algo  de  lo  que  yo  exponga, 
de  una  vez  podrá  rectificar  á lo  expuesto  por  los  dos 

Yo  no  puedo  guardar  silencio,  no  debo  guardar  si- 
lencio después  del  discurso  que  ha  pronunciado  el  se- 
ñor Moret.  Tuve  el  honor  de  presentar  al  Consejo  de 
Ministros  un  proyecto  que  mereció  su  aprobación,  y 
con  la  autorización  necesaria  le  presentó  al  Congreso, 
sobre  el  levantamiento  de  ia  suspensión  de  la  base  5/ 
Este  proyecto  de  ley  respondía  por  entero  á mí  pensa- 
miento. Su  señoría  lo  sabe,  así  como  también  ia  reforma 
que  introducía  en  él  con  relación  á lo  que  constituye 
ia  esencia  de  la  base  5.a,  y era  el  producto  de  mis  con- 
vicciones profundísimas,  que  consistía  en  establecerla 
reciprocidad;  porque  yo  no  quiero  entregar  la  base  5.a 
libremente  al  comercio  exterior,  sino  que  por  ella  bus* 
co  las  debidas  compensaciones. 

Restablecía,  pues,  la  base  5.a  con  esa  condición 
en  el  proyecto  de  ley.  Los  plazos  no  se  fijaban,  las  fe- 
chas quedaban  indeterminadas  y el  señalamiento  de 
ellas  á la  voluntad  del  Gobierno;  y aun  cuando  no  está 
conforme  con  mis  principios  reservar  esas  facultades  á 
los  Gobiernos,  teniendo  necesidad  de  presentar  el  pro- 
yecto, no  podía  determinar  la  fecha  en  que  deberían 
hacerse  las  reducciones  que  determinaba  la  base  5.a, 
porque  esto  dependía  de  la  celebración  del  tratado  con 
Francia.  Una  vez  hecho  el  tratado,  mi  opinión,  ya  lo 
sabe  el  Sr.  Moret,  estaba  reducida  á lo  siguiente:  á de- 
terminar la  fecha  de  las  rebajas;  á que  desde  luego  la 
primera  fuera  inmediata,  en  lo  cual  no  cedía,  y con- 
tando con  el  tratado  con  Francia,  no  tenia  iocon venien- 
te en  consentir  que  la  ñltíma  rebaja  fuera  á los  diez 
años,  que  es  el  término  de  duración  del  tratado.  He  di- 
cho solemnemente  en  el  Senado  que  respecto  de  la  se- 
gunda rebaja  no  tendría  inconveniente  en  hacer  las 
concesiones  que  fuera  posible  para  no  dificultar  los 
propósitos  que  hubiera  en  este  particular. 

Por  consiguiente,  yo  he  sido  consecuente  con  to- 
dos mis  antecedentes,  con  todo  lo  que  he  ofrecido  en 
esta  materia.  ¿Y  qué  hay  ahora  en  la  cuestión  de  los 
plazos  con  relación  ai  voto  particular  de  los  Sres.  Tor- 
res y Rodrigañez?  Que  yo  he  cedido  en  que  la  tercera 
rebaja,  que  habría  de  hacerse  á los  seis  años,  se  haga  á 
los  diez.  ¿Pero  ante  qué  consideraciones?  Ante  el  tér- 
, mino  del  tratado  con  Francia. 

Pues  bien;  llegó  el  caso  de  que  el  Sr.  Moret  creyó 
' que  debía  presentarse  el  dictamen  de  la  Comisión; 
, ilegó  el  momento  en  que  el  Sr.  Torres  sostenía  opinio- 
nes opuestas  á las  del  Sr,  Moret,  Entonces,  dadas  las 
1 opiniones  y compromisos  que  pudiera  haber  dentro 
del  seno  del  Gabinete,  no  habla  más  que  una  cuestión 
sencilla  de  suyo  y que  la  comprenden  todos  los  seño- 
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res  Diputados:  ó llegar  realmente  á una  transacción, 

¿ si  hablan  de  prevalecer  las  opiniones  individuales 
de  cualquier  Ministro,  provocar  la  crisis*  Su  señoría 
sabe  perfectamente  bien  con  cuánta  pena  me  encuen- 
tro yo  en  este  puesto;  pero  lo  considero  un  puesto  de 
honor  y lo  mantengo  mientras  tenga  deberes  que 
cumplir* 

A mí  no  me  hubiera  asustado  la  crisis;  pero  es  lo 
cierto  que  los  Gobiernos  tienen  que  cumplir  deberes, 
y m>  debía  yo  suscitar  obstáculos  de  ningún  género  al 
dignísimo  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
podrá  tener  las  opiniones  individuales  que  quiera,  pero 
que  como  Gobierno  podia  modificarlas  viniendo  á acep- 
tar una  transacción  honrosa  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  conclusiones  que  sustenta  el  voto  particular  del 
Sr.  Torres,  Ha  sido,  pues,  esta  una  transacción  hecha 
dentro  del  seno  del  Gabinete,  de  la  misma  manera  que 
se  verificó  en  el  año  69t  y aquí  tengo  las  palabras  que 
pronunció  mi  dignísimo  amigo  el  Sr*  Trigueróla,  las 
cuales  son  perfectamente  aplicables  á este  momento, 
y que  no  leo  ahora,  aunque  acaso  en  el  curso  del  de- 
bate me  vea  obligado  á hacerlo* 

Conste,  pues,  que  el  Gobierno  ha  procedido  por  mo- 
tivos honrosos,  dignos  y en  beneficio  de  la  conciliación 
de  intereses  importantísimos:  que  el  Gobierno  ha  pro- 
cedido con  rectitud  en  la  transacción  que  se  ha  veri- 
ficado, y que  Lo  ha  hecho  sin  abdicaciones  de  ninguna 
clase;  que  no  es  abdicación  haber  prolongado  á diez 
anos  el  término  en  el  cual  debe  entrarse  en  los  dere- 
chos fiscales;  que  no  es  abdicación  lo  que  al  hacer  uso 
de  la  palabra  en  nombre  del  Gobierno  en  el  Senado 
dije,  á saber:  que  respecto  de  la  segunda  rebaja  no  te- 
nia inconveniente  en  que  se  adoptasen  medios  conci- 
liatorios para  llegar  á ella. 

Creo  haber  contestado  á las  indicaciones  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Moret,  cumpliendo  un  deber,  pues 
aunque  S.  8*  cree  en  la  rectitud  con  que  procedo  en 
todo,  me  he  creído  en  el  deber  de  dar  estas  explica- 
ciones, porque  presentadas  estas  cuestiones  ante  la 
opinión  sin  que  tengan  la  aclaración  debida  por  las 
personas  interesadas  en  ellas,  pudieran  dar  lugar  á 
ciertas  interpretaciones  no  tan  favorables  como  yo 
deseo* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moret  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  MOHET  y BRENDERGAST:  No  creo  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  necesitaba  dar  las  explica- 
ciones que  ha  dado;  yo  respeto  los  motivos  que  baya 
tenido  para  darlas,  pero  veo  que  no  están  en  desacuer- 
do con  las  mias. 

Mi  alusión  al  nombrar  á S*  S*  estaba,  no  en  lo  que 
S.  S*  ha  creído  deber  transigir,  estaba  exclusivamente 
en  que  sobre  lo  que  se  ha  transigido  hay  en  el  debate 
otra  interpretación  tan  terminante  como  la  de  que  de 
aquí  á diez  años  no  se  ha  de  hacer  nada;  y contra  eso 
protestó,  porque  esa  interpretación  no  es  ni  la  base  de 
la  transacción,  ni  la  intención  deS,  S*  Y no  tengo  más 
que  decir  sobre  esto* 

Respecto  al  Sr*  Sagasta,  tampoco  he  de  pronunciar 
más  que  una  sola  palabra.  Yo  no  só  bien  cuáles  son  las 
concesiones  ó transacciones  qne  haya  hecho  y que  me- 
recen tantas  alabanzas  á los  ojos  de  S*  S*  Yo  por  mi 
parte,  cuando  he  militado  en  un  partido,  ie  he  seguido 
y he  hecho  lo  que  todos;  cuando  he  podido  tener  algu- 
na iniciativa,  he  procurado  hacer,  y esta  es  la  única 
historia  á que  S*  S.  ha  podido  referirse,  he  procurado 
hacer  una  cosa  de  la  cual  no  esperaba  que  S:  S*  se  pro- 


pusiera sacar  partido  para  lanzar  contra  mí  un  sarcas- 
mo, y es,  el  haber  ayudado  á S.  S/{í?Z  Sr  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Esa  la  aplaudo*) 

El,  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  BALAGUER:  Yoy  á ser  muy  breve,  seño- 
res Diputados,  porque  la  alusión  personal  era  relativa 
á un  incidente  muy  distinto  del  que  luego  ha  pasado* 

Como  siempre  discuto  de  buena  fé,  debo  decir  en 
primer  lugar  que  aquí  se  han  interpretado  mal  ciertas 
palabras  mias,  tal  vez  porque  yo  no  me  haya  expresa- 
do bien*  Empiezo  por  declarar  que  cuando  he  hecho  el 
símil  á que  se  han  referido  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo y el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  no  ha  sido  mi  in- 
tención, y basta  que  yo  lo  diga,  la  que  SS*  SS*  han  su- 
puesto. Yo  decía  sencillamente,  y creía  que  se  habla 
comprendido  bien,  que  se  abrían  los  brazos  á la  fusión, 
no  para  ahogarla,  sino  para  estrecharla  cariñosamente; 
no  había  reticencia  alguna  en  mis  palabras,  que  no  la 
hay  nunca  en  mí;  es  una  frase  que  explico  abora,  ya 
que  no  se  ha  entendido  antes,  y digo  francamente  que 
no  ha  estado  eso  en  mi  ánimo. 

Y dicho  esto,  que  tenia  necesidad  de  decir,  recuer- 
do al  Sr*  Presidente  del  Consejo  que  cuando  se  hizo  la 
fusión,  yo  cerca  de  S.  S.  protesté  de  ella  en  el  sentido 
de  que  aceptaba  la  fusión  sí  los  recíen  llegados  acepr 
taban  nuestros  principios,  pero  no  para  que  nosotros 
aceptásemos  los  suyos*  En  este  sentido  protesté;  y 
cuando  vi  que  inmediatamente  después  de  la  reunión 
que  tuvo  lugar  en  el  salón  de  presupuestos  se  quiso 
nombrar,  no  un  jefe,  sino  un  Directorio  que  dirigiera 
al  que  se  llamaba  entonces  partido  fnsionista,  y que 
para  mí  era  y será  siempre  el  partido  constitucional, 
todos  los  Sres*  Diputados  saben  y toda  España  sabe 
que  fui  á determinadas  provincias  á protestar  contra 
esto,  contra  la  jefatura  de  aquel  Directorio,  y á pedir 
al  partido  constitucional  de  España  que  proclamara 
como  jefe  indiscutible  del  partido  al  Sr*  Sagasta*  Todo 
el  mundo  sabe  esto,  y por  consiguiente,  explicadas  es- 
tán cuáles  eran  mis  opiniones  en  aquella  ocasión  y cuá- 
les son  hoy:  yo  acepto  á todos  los  que  vengan,  pero 
mientras  reconozcan  la  pureza  y la  integridad  de  las 
ideas  del  partido  constitucional,  no  para  que  nosotros 
aceptemos  las  de  los  recieu  venidos*  Y la  prueba  de  que 
yo  podia  tener  razón  en  esto  se  halla  en  las  pocas  pa- 
labras* Sres*  Diputados,  que  con  gran  nobleza  ha  pro- 
nunciado el  Sr*  Ministro  de  Guerra,  Yo  felicito  al  se- 
ñor Martínez  de  Campos  por  sus  palabras,  que  han  sido 
por  cierto  más  oportunas  que  las  que  pronunció  hace 
pocos  dias  el  Sr.  Alonso  Martínez  hablándonos  de  la 
trinidad  y no  reconociendo  la  jefatura  del  Sr.  Sagasta* 
{Y&r&os  Sres * Dipulador ; Sí,  sí.)  Reconoció  la  de  tres* 
( Yarios  Sres * Diputados : No,  no.) 

Y ya  no  tengo  que  hacer  más  que  una  rectifica- 
ción; porque  si  yo  he  entrado  en  esta  cuestión  política, 
conste  que  he  sido  provocado  á ello,  pues  en  el  discur- 
so que  pronunció  ayer,  ni  la  más  leve  alusión,  ni’ la 
más  ligera,  ni  la  más  pequeña  hubo  á la  cuestión  polí- 
tica; única  y exclusivamente  me  referí  á la  cuestión 
económica,  y el  Sr.  Sagasta  fuó  el  que  luego  en  las  pa- 
labras que  pronunció  les  dio  ese  carácter,  suponiendo 

■ que  las  mias  hablan  tenido  intención  política, 

Y dicho  esto,  consta  ya,  Sres.  Diputados,  por  decla- 
ración hidalga  y noble  del  Sr*  Moret,  que  yo  Le  agra- 
dezco, que  ya  no  se  puede  echar  sobre  mí  la  responsa- 
bilí  dad  de  este  debate*  Dicho  esto,  y explicando  bien 
claramente  que  la  alusión  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
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seje)  cuando  ha  hablado  de  un  cierto  empleo  se  referia 
á un  empleo  gratuito  y honorífico,  es  decir  al  que  lue- 
go se  dio  al  Sr.  Albacete,  yo  he  de  confesar  coa  fran- 
queza que  en  efecto  me  presenté  al  3r.  Presidente  del 
Consejo  á decirle  que  si  no  se  me  daba  á mí  aquel 
puesto,  se  debía  dar  á una  persona  que  fuese  más  im- 
parcial y pudiera  ser  más  garantía  de  los  intereses  in- 
dustriales de  Gataluña  y de  España  de  lo  que  podia 
serlo  el  Sr.  Albacete,  que  acababa  de  sostener  un  voto 
particular  contrari  o á ciertas  y dete  rminad as  industrias. 

Por  consiguiente,  dejando  sentado  esto,  no  tengo 
más  que  decir  sino  que  al  partido  constitucioual  le 
basta  con  la  nobleza  de  sus  principios,  con  la  entereza 
de  sus  individuos,  con  la  hidalguía  de  todos  ellos  y con 
la  bondad  de  sus  doctrinas,  para  no  necesitar  garantía 
ninguna  más  que  la  garantía  de  su  honradez  y de  su 
conciencia. 

El  Sr.  PRE  SIDEN  TE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  TORRES:  Voy  á ser  muy  breve,  Sres,  Di- 
putados, El  Sr.  Moret  se  ha  servido  aludirme,  y yo  he 
de  explicar  perfectamente  la  intervención  que  he  te- 
nido en  esta  cuestión.  Yo  creía  que  no  se  trataría  de 
la  base  5.a,  y tanto  es  así,  que  me  marché  á mi  país. 
El  Sr.  Moret  se  dignó  mandarme  un  telégrama,  y en 
virtud  de  ese  telégrama  vino  á Madrid.  Conste,  sin 
embargo,  que  cuando  llegué  me  dijo  el  Sr.  Balaguer 
que  se  habla  puesto  de  acuerdo  con  el  Sr.  Moret  para 
que  se  discutiera  este  asunto.  El  Sr.  Moret  se  ha  refe- 
rido á otros  Diputados  catalanes  diciendo  que  desea- 
ban que  la  Comisión  se  reuniese  para  que  diera  dicta- 
men; pero  el  Sr,  Moret  reconocerá  que  no  he  sido  yo 
de  esos  Diputados,  y la  prueba  es,  como  he  dicho,  que 
me  ausenté  de  Madrid  creyendo  que  no  llegaríamos  á 
reunimos.  Quiero  hacer  constar  esto,  por  si  el  Sr.  Ba- 
laguer  y otros  Diputados  se  empeñan  en  echar  sobre 
mí  la  responsabilidad  de  esta  discusión,  diciendo  que 
soy  uno  de  los  que  querían  apresurar  el  dicta  meo  so- 
bre la  base  5.a 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr,  Diz  Romero. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Voy  á decir  muy  pocas  pa- 
labras explicando  la  interrupción  que  hice  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  sobre  la  verdadera 
inteligencia  del  voto  particular  del  Sr.  Torres.  Lo  que 
aquí  correspondí  a,  Sres.  Diputados,  era  pedir  la  lec- 
tura del  voto  particular  del  Sr.  Torres,  porque  según 
las  explicaciones  que  ha  dado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  primero,  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda después,  ya  no  se  sabe  lo  que  es  el  voto  par- 
ticular que  se  discute.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  decía  que  la  segunda  rebaja... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  pedido  la  pa- 
labra para  uua  alusión  personal,  pero  no  para  contes- 
tar á lo  dicho  por  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Hay  todavía  muchos  turnos  en  este  debate,  y 
S.  S.  tendrá  ocasión  de  exponer  las  ideas  que  ahora 
quiere  exponer  saliéndose  del  orden  reglamentario. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  solo  ha  aludido  nominalmente  á 
algunos  Diputados,  sino  que  también  aludió  directa- 
mente, aunque  no  nombrándolos,  á otros  que  han  sos- 
tenido ciertas  ideas,  y yo,  más  bien  que  para  alusio- 
nes, debía  pedir  la  palabra  para  rectificar,  porque  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  contestado 
á mí  pobre  discurso,  Por  consiguiente,  esta  es  una  rec- 
tificación. 


El  8r,  PRESIDENTE:  Conozca  S,  S.  que  }j3sja 
para  el  interés  de  las  opiniones  de  3*  S.  conviene  qua 
en  el  debate  haya  orden,  y no  lo  puede . haber  hablan- 
do S.  S.  y todos  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Como  el  Sr.  Daré  va  á tra- 
tar la  cuestión  de  que  yo  pensaba  ocuparme  en  este 
momento,  renuncio  la  palabra.  (Los  Sres*  Qay  y Quin* 
tana  piden  la  palabra ,} 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Están  SS.  SS,  en  lista.  Voy 
á dar  la  palabra  al  Sr.  Gay,  y luego  se  la  daré  alseftor 
Quintana.  El  Presidente,  por  no  entrar  en  nna  lucha 
con  cada  une  de  los  Diputados  sobre  esta  cuestión  de 
alusiones  personales,  está  fuera  del  Reglamento.  ¿Quién 
ha  ofendido  ai  Sr.  Gay?  Pues  si  no  le  ha  ofendida  na- 
die, no  tiene  S.  S,  por  qué  defenderse.  (Rumores) 
gun  el  Reglamento,  las  alusiones  dan  lugar  á rectificar 
ó á defenderse.  Ruego  al  Sr.  Secretario  se  sirva  leer 
el  artículo  del  Reglamento,  para  que  los  Sres.  Diputa* 
dos  se  convenzan  del  abuso  que  se  está  haciendo,  sin 
que  la  Mesa  pueda  impedirlo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así; 

«Art  141.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona 
ó en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra  sin 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó de- 
fenderse, en  la  misma  sesión,  y si  no  se  hallare  presen- 
te, en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo  lo 
acordará  así  el  Congreso.» 

El  8r,  PRESIDENTE:  «Para  rectificar  ó defen- 
derse,» y para  esto  únicamente  tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Gay, 

El  Sr.  GAY:  Voy  á ser  muy  breve,  para  dar  gusto 
al  dignísimo  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  cuestión  de  gusto. 
Yo  lo  tengo  siempre  en  oir  á 8,  S.  como  á cualquier 
otro  Diputado;  pero  tenemos  todos  interés,  y en  nom- 
bre de  él  hablo,  en  que  las  discusiones  vayan  con  cier- 
to orden,  para  que  el  país  comprenda  de  lo  que  aquí 
se  trata. 

El  Sr.  GAY:  Pensaba  recoger  tres  alusiones:  una 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  mt 
amigo  el  Sr,  Baré,  que  va  ¿ consumir  un  turno,  lo  hará 
en  nombre  nuestro:  otra  del  Sr.  Torres;  pero  como  m 
no  entra  en  una  rectificación,  también  renuncio  á ello, 
y me  limito  única  y exclusivamente  á la  alusión  del 
Sr.  Balaguer. 

Contendían  los  Sres.  Balaguer  y Torres  sobre  quien 
de  los  dos  tenia  la  mayoría  de  los  representantes  de 
Cataluña,  En  mi  Opinión,  esta  cuestión  no  es  de  este 
lugar;  pero  lo  cierto  es  que  disputaban  sobre  eso,  yol 
Sr.  Balaguer  dijo:  (da  verdad  es  que  el  Sr,  Torres  está 
en  minoría,  como  que  lo  está  hasta  en  la  misma  pro- 
vincia de  Tarragona,  y eso  nos  lo  dirá  el  Sr.  Gay  que 
acaba  de  llegar  de  Reus. » (El  Sr.  Balaguero  Pido  la  pa- 
labra, porque  se  me  atribuyen  cosas  que  yo  no  he  di- 
cho.) Yo  me  creo,  pues,  en  el  deber  de  terciar  en  esta 
discusión.  Aquí  no  se  trata  en  manera  alguna  de  se- 
guir al  Sr,  Torres  ó al  Sr.  Balaguer,  (El  Sr.  Torres : Id 
yo  lo  he  pedido,  ni  he  hablado  de  eso  con  nadie.— Bl 
Sr.  Balaguer:  Yo  no  he  dicho  nada  de  eso.)  Aquí  de  lo 
que  debe  tratarse  es  de  sí  el  Sr.  Torres  ha  faltado  á sus 
compromisos  y ha  dejado  indefensa  la  industria  nacio- 
nal con  su  voto  particular,  y de  manifestar  cómo  juzga 
el  país  industrial  su  voto,  si  lo  juzga  favorable  ó des- 
favorable, Respecto  de  estos  extremos  voy  á manifestar 
mi  opinión. 

El  Sr,  Torres  no  ha  desmerecido  en  el  concepto  de 
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¡Ahora  no!  Ahora  y siempre.  Ni  el  Sr,  Presidente 
¿el  Consejo  de  Ministros  me  debe  nada  á mí,  ni  yo  de- 
jjo  nada  á S*  S,,  porque  todos  somos  hijos  de  nuestras 
obra^  de  nuestros  servicios  y de  nuestros  merecimien- 
tos pocos  ó muchos,  pocos  con  respecto  á mi,  muchos 
con  respecto  á S*  S*,  y cada  uno  de  nosfcros  es  y ha  sido 
lo  que  su  amor  á la  libertad,  sus  servicios  al  partido  y 
Sqg  servicios  á la  Patria  le  han  obligado  á ser,  Y no  digo 
m&s  sobre  este  punto,  acerca  del  cual  estoy  dispuesto 
¿dar  todas  las  explicaciones,  sean  cuales  fueren,  que 
me  pida  cualquier  Sr,  Diputado  de  la  Nación,  á quien 
contestaré  únicamente  en  el  caso  de  que  á mí  directa- 
mente se  dirija* 

Hablaba  ayer  de  pasión  el  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros*  De  prudencia  debia  haber  hablado; 
de  gran  prudencia  con  respecto  á la  actitud  que  he 
conservado  por  espacio  de  un  ano  y cuatro  meses.  Re- 
presentante yo,  aunque  uno  de  los  más  humildes,  de  la 
izquierda  de  esta  mayoría,  he  creído  cumpLir  con  mi 
deber,  y me  he  afirmado  cada  vea  más  en  mis  opinio- 
íes  y en  mis  principios  de  la  izquierda,  en  tanto  cuan- 
to he  visto  que  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros se  inclinaba  más  ¿ la  derecha.  En  su  lugar  está 
g,  g.,  como  en  el  mió  estoy. 

Y voy  á la  última  rectificación*  El  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  terminó  ayer  su  discurso  con 
im  párrafo  irónico,  de  sangrienta  y de  cruel  ironía.  El 
arma  de  la  ironía  yo  no  la  he  usado  nunca.  He  dejado 
siempre  esta  arma  para  las  almas  que  tienen  el  tem- 
ple,.» un  temple  que  no  tiene  la  mía;  pero  también 
¡coincidencia  singular,  Sres.  Diputados!  la  sangrienta 
ironía  con  que  concluyó  ayer  su  discurso  el  Sr.  Sagas- 
ta, me  recordaba  otra  no  ménos  sangrienta  ironía  del 
Sr.  Moreno  Rodríguez  en  un  célebre  discurso  suyo 
que  por  algunos  ha  sido  llamado  el  discurso  de  Pro 
Corona  de  Demóstenes* 

También  el  Sr*  Moreno  Rodríguez  concluyó  ese  dis- 
curso con  una  sangrienta  Ironía,  dirigida  á mí,  pidién- 
dome que  me  retírase  á un  convento,  que  solo  allí  po- 
dían estar  los  defensores  del  Sr.  Sagas  ta;  y esta  Ironía 
sangrienta  y cruel,  que  pasara  á la  historia  porque  el 
documento  es  notable,  como  obra  de  S.  S.,  esa  ironía 
mala  dirigía  á mí  el  Sr.  Moreno  Rodríguez,  por  haber 
sido  el  único  que  en  estos  bancos  se  levantó  á defen- 
der an  aquella  ocasión  y en  aquellas  Córtes  radicales, 
todas  contrarias  á mí,  todas  opuestas  á mí,  porque  yo 
fui  el  único  que  se  levantó  á defender  al  Sr,  Sagasta. 
(Un  Sr.  Diputado ; Be  acuerdo  conmigo.)  De  acuerdo, 
es  verdad  tiene  razón  S.  S.:  y yo  soy  leal  y franco  y lo 
digo.  Su  señoría  y yo  fuimos  los  dos  que  estábamos  en 
representación  del  antiguo  partido  progresista;  pero 
ai  fin  y al  cabo,  cuando  he  hablado  solo  de  mí,  lo  he 
hecho  porque  fui  el  único  que  habló,  ya  que  S.  S.  no 
tuvo  ocasión  de  tomar  la  palabra.  Su  señoría  sabe,  y á 
el  apelo,  los  disgustos  que  entonces  tuve,  y los  esfuer- 
zos que  se  hicieron  para  que  yo  no  defendiese  al  señor 
Sagasta,  á lo  cual  me  negué. 

Y ya  no  tengo  más  qne  decir,  ni  quiero  decir  más 
por  el  momento.  El  Sr.  Sagasta  me  ha  dicho  que  me 
vaya  en  paz.  Quédese  en  paz  también  S.  SM  quédese  en 
paz  con  su  conciencia;  que  si  su  conciencia  le  dice 
%op  yo  entonces  nada  tengo  que  decir  áS.  S.,  porque 
su  conciencia  se  lo  dirá  todo;  y si  su  conciencia  no  le 
dice  nada,  entonces...  entonces  tampoco  yo  tengo  que 
d^cir  nada  á S.  S.  {Gran  sensación.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta);  Pido  la  palabra* 


El'Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Sagasta):  Yo  no  contestaría  al  Sr.*  Balaguer  si  no  fuera 
porque  es  necesario  cuando  las  cosas  llegan  á cierto 
estado,  ponerlas  en  su  verdadera  lugar;  y en  primer  tér- 
mino me  interesa  hacer  constar  que  lo  que  ayer  sostu- 
ve sobre  que  á g.  S.  más  que  los  móviles  de  la  indus- 
tria catalana  le  impulsaban  móviles  políticos,  lo  ha  de- 
mostrado S*  S.  bien  claro  en  el  día  de  hoy.  Ya  lo  de- 
mostró también  con  claridad  en  el  dia  de  ayer,  puesto 
que  para  tratar  de  los  intereses  industriales  de  Catalu- 
ña no  tenia  necesidad  8.  S,  de  haber  recordado  un  pár- 
rafo de  un  discurso  mió,  eminentemente  político,  que 
á cosas  y á asuntos  políticos  se  refería,  y no  a cosas  y 
a asuntos  industriales. 

Me  importa,  pues,  hacer  constar  esto,  como  me  im- 
porta hacer  constar  que  la  agresión  ha  venido  de  S*  S*, 
porque  todo  su  discurso  de  ayer  lo  constituyen  ata- 
ques al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  com- 
promisos que  contrajo  y que  no  había  cumplido,  y ape- 
nas giró  su  discurso  sobre  otro  tema  que  sobre  el  tema 
de  la  falta  de  cumplimiento  de  compromisos  contraidos 
y de  palabras  dadas  por  mí,  no  sé  sí  á B.  S,,  á quien  no 
le  he  dado  ninguna  hace  mucho  tiempo,  pero  en  fin, 
al  Sr.  Obispo  de  Barcelona. 

Pues  bien;  conste  que  ayer  me  levanté  ¿ defender- 
me y nada  más,  y hoy  no  quiero  ni  aun  defenderme, 
sino  poner  las  cosas  en  su  verdadero  punto.  Ni  un  mo- 
mento he  faltado  á la  calma  y á la  templanza.  Su  se- 
ñoría en  eso  ve  visiones,  como  las  ve  en  muchas  cosas. 
Ya  recordarán  los  Sres*  Diputados  qué  rasgos  de  des- 
templanza tuve  yo  ayer*  No  faltó  á ninguna  de  las  for- 
mas parlamentarias  que  deben  emplearse  en  este  sitio, 
ni  aun  falté  siquiera  á las  formas  de  cortesía  que  quie- 
ro  emplear  siempre* 

Ha  dicho  el  Sr.  Balaguer  en  el  dia  de  hoy  cosas  que 
nada  tienen  que  ver  cou  la  cuestión  industrial,  porque 
la  cuestión  industrial  ha  quedado  resuelta  en  lo  que  á 
mí  se  refiere*  He  cumplido  tan  de  lleno  los  compromi- 
sos que  haya  podido  adquirir  con  las  comisiones  de  Ca- 
taluña, con  el  Prelado  de  Barcelona  y con  todos  mis 
amigos  los  Diputados  y Senadores  de  aquella  región, 
que  espero  que  cuando  hable  el  Sr.  Moret  me  lo  ha  de 
echar  bien  en  cara-,  porque  he  tenido  que  ceder  mucho, 
mucho,  para  venir  á cumplir  esos  compromisos,  en  los 
cuales  he  ido  todavía  más  allá  de  lo  que  B,  S,  y ios  Di- 
putados catalanes  podían  esperar.  Y en  premio  de  estos 
sacrificios  míos,  me  encuentro  con  la  hostilidad  del  se- 
ñor Balaguer  y de  algunos  otros  amigos;  y al  no  expli- 
carme esta  hostilidad,  digo;  pero,  señor,  jqué  pago  se 
me  da  á mí!  Se  trata  de  una  trasaccion;  en  las  transac- 
ciones claro  es  que  han  de  ceder  las  partes  que  transi- 
gen; porque  si  no  cede  más  que  una,  entonces  no  hay 
transacción,  entonces  hay  abdicación;  yo  he  transigido 
mucho  más  de  lo  qne  podía  esperarse,  y en  pago  de 
haber  cedido,  el  Sr.  Balaguer  y sus  amigos  me  han  tra- 
tado como  todo  el  mundo  ha  visto  y como  han  visto  los 
Sres.  Diputados. 

Y por  eso  decía  yo  ayer  aquí:  el  Sr*  Balaguer  no 
está  impulsado  por  los  intereses  catalanes  que  yo  es- 
toy realmente  defendiendo  ahora,  sino  que  debe  estar 
movido  por  la  pasión  política,  que  no  deshonra  á na- 
die, ni  á 8.  S.  tampoco;  y fundaba  esta  creencia  en  la 
série  de  actos  á que  8.  8.  ha  dado  lugar*  pareclóndola 
mal  todo  cuanto  el  Gobierno  ha  hecho  desde  que  se 
constituyó,  y 8.  8.  ha  venido  á demostrarlo  hoy.  ¿Pues 
qué  extraño  ©s  que  si  á S*  8*  le  parece  mal  todo  lo  que 
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ha  realizado  el  Gobierno,  todo  sin  excepción,  le  haya 
parecido  también  mal  esta  transacción  que  ha  hecho 
en  favor  de  los  intereses  de  Cataluña?  la  lo  ha  dicho 
S.  3,  hoy:  que  á 8.  3,  le  parece  mal  todo  lo  que  ha  he- 
cho el  Gobierno,  porque  yo  me  arrojé  en  manos  de  la 
fusión,  T me  arrojé,  Sr.  Balaguer,  no  para  ahogar  á los 
amigos  que  á la  fusión  venían,  sino  para  recibirlos  con 
cariño:  cuando  abro  los  brazos  para  recibir  á alguien, 
no  es  nunca,  como  expresaba  3.  S,,  para  ahogarle,  sino 
para  recibirle  en  ellos  con  sinceridad  y con  completa 
buena  fó,  para  no  abandonarle  jamás.  (Muy  Men.) 

Esto  me  dice  mi  conciencia,  Sr,  Balaguer;  si  la  de 
3,  S.  tiene  otra  manera  de  ser,  buen  provecho  le  haga; 
la  mia  .es  esta,  Pero,  Sr.  Balaguer,  si  no  quería  3.  S,  la 
fusión,  ¿por  qué  la  aceptó  3.  3.?  (El  Sr,  Balaguen  pido 
la  palabra  para  rectificar.)  ¿Acaso  la  fusión  se  hizo  á 
puertas  cerradas?  ¿No  estuvo  3,  3,  presente  cuando  esa 
fusión  se  realizó?  ¿Pues  no  la  aplaudió  como  todos?  ¿Pues 
no  se  realizó  por  unanimidad?  Pues  qué,  ¿hubo  alguna 
protesta  de  3.  S.?  Su  señoría  la  aceptó,  lo  mismo  que 
la  acepté  yo.  ¿Qué  significa  esto?  ¿Qué  significa  no  opo- 
nerse á que  se  realice  un  acto  político,  contribuir  con 
la  importancia  que  le  daba  su  posición,  adquirida  siem- 
pre por  sus  exclusivos  merecimientos,  con  la  importan- 
cia que  ellos  le  daban,  contribuir  á la  realización  de 
un  hecho,  como  todos,  con  igual  intensidad  que  los  de- 
más, para  resolverse  después  de  muchos  meses  á cen- 
surar á los  que  con  5.  3.  han  realizado  ese  aconteci- 
miento político,  al  cual  contribuyó  S,  S.  por  lo  ménos 
como  todos  los  demás?  ¿O  es  que  tenia  el  Sr,  Balaguer 
la  pretensión  de  que  hiciéramos  la  fusión  porque  se 
creía  entonces  necesaria  para  adquirir  ciertas  condi- 
ciones, y que  una  vez  adquiridas  hubiéramos  tratado  á 
nuestros  nuevos  amigos,  á nuestros  aliados,  con  des- 
precio, después  que  nos  habíamos  aprovechado  quizá 
de  su  autoridad,  de  su  importancia  ó de  la  fuerza  que 
pudieran  tener?  ¿Es  esa  la  política  que  3*  S.  quiere  ha- 
cer? ¿Qué  clase  de  política  es  la  que  aquí  se  viene  pre- 
dicando y se  quiere  que  prevalezca? 

Se  ha  dicho  siempre;  y dije  yo  desde  el  primer  dia, 
y 3,  3,  lo  aplaudió  como  todos,  que  allí  no  se  hacia  fu- 
sión, sino  un  partido,  y luego  lo  hemos  dicho  muchas 
veces  sin  protesta  alguna  por  parte  del  Sr.  Balaguer, 
Pero,  en  fin,  se  verificó  la  fusión  con  el  beneplácito, 
con  ia  aquiescencia  y con  la  aprobación  de  S*  S.,  como 
con  la  aprobación  de  cuantos  la  realizamos,  y se  cons- 
tituyó el  Ministerio,  y desde  entonces  3.  3.  está  dis- 
gustado. ¿Era  porque  el  Ministerio  se  componía  de  los 
varios  elementos  de  la  fusión?  Si  la  fusión  estaba  he- 
cha, si  era  un  partido,  ¿qué  remedio  había,  más  que 
formar  un  Gobierno  délas  personas  que  io  componían? 

El  Sr.  Balaguer  me  manifestó  entonces  sus  quejas, 
y no  podía  manifestármelas  por  actos  del  Gobierno,  por- 
que acababa  da  constituirse;  3.  3.  más  adelante,  á pro- 
pósito de  la  provisión  de  un  alto  puesto,  todavía  creyó 
quela  cuestión  tenia  remedio,  y cuando  ese  alto  puesto, 
cuando  ese  alto  cargo  se  proveyó,  S.  3.  llegó  á una  in- 
quietud indecible.  (El  Sr.  Balaguer ; Ya  contestaré  á 
eso,)  No  se  trata  aquí  de  3.  3.;  es  que  3,  S,  en  las  cues- 
tiones de  intereses  Industriales,  como  en  los  políticos, 
de  tal  manera  tiene  siempre  en  la  mente  Cataluña,  que 
no  cree  puede  haber  nada  bueno  ni  en  el  Gobierno  ni 
en  ninguna  parte  dónde  no  haya  un  catatan,  y esto  le 
hace  honor  á 3.  3.,  porque  se  trataba  de  un  puesto  ho- 
norífico. 

¿Es  bastante  razón  para  desaprobar  la  conducta  de 
un  Gobierno,  el  que  al  frente  de  una  Comisión  ó Junta 


no  haya  siempre  un  catalan?  Además,  3.  3,  sabe  qus  en 
aquel  caso  había  motivos  poderosos  para  que  no  lo  hu- 
biera. 

Yo  lo  que  quiero  hacer  constar  es  que  el  Sr.  Bala- 
guer no  me  ha  dado  jamás  queja  alguna  respecto  de 
los  principios,  del  comportamiento  ni  de  la  conducta 
política  dei  Gobierno.  Su  señoría  mismo  lo  ha  dicho- 
S.  S.  ha  dicho  que  hasta  el  otro  dia  no  habla  tenido  re- 
sentimiento con  el  Gobierno,  y sin  embargo  S,  $,  ha 
venido  disgustado  ó inquieto  con  el  Ministerio,  pues  á 
mí  no  ha  hecho  más  que  darme  quejas  y quejas  amar- 
gas constantemente* 

por  consiguiente,  el  Sr.  Balaguer  no  tiene  razón- 
créamelo  3.  3.  Su  señoría  puede  observar  la  conducta 
que  tenga  por  conveniente;  pero  no  tiene  fundamento 
para  dudar  de  mí,  pues  creo  que  le  he  dado  bastantes 
garantías  para  que  no  dude,  y las  garantías  pasadas 
bien  pudieran  ser  fianza  para  el  porvenir;  pero  8,  s. 
lo  ha  estimado  así  conveniente. 

Su  señoría  ayer  mismo  tomó  una  frase  mia  en  mal 
sentido:  no  parece  sino  que  3.  S.  estaba  deseando  en* 
contrar  cualquier  ocasión  para  romper,  y la  encontró 
en  unas  palabras  mias  que  no  tenían  nada  dé  particu- 
lar, demostrando  así  lo  que  persuade  el  deseo.  Se  esta- 
ba tratando  de  si  yo  había-  cumplido  ó no  los  compro- 
misos contraídos;  estaba  demostrando  que  los  habla  cum- 
plido hasta  con  exceso,  y entonces  decía  á 8.  3.:  silos 
he  cumplido  con  exceso,  ¿por  qué  me  trae  y me  lleva 
8.  S.  tanto?  Si  los  he  cumplido  de  esta  manera;  si  he  he- 
cho más  de  lo  que  podía  y quizás  de  lo  que  debía;  si  he 
ido  más  allá  de  lo  que  3.  3.  mismo  esperaba,  ¿por  qnó 
me  trae  y me  lleva  tanto  en  esta  discusión?  Discutas.  S, 
todo  lo  que  quiera  el  voto  particular,  pero  déjeme  m 
paz  en  este  asunto.  ¿Tiene  esto  algo  de  particular,  para 
que  8.  3.  lo  haya  tomado  como  lo  ha  hecho,  y para  que 
haya  traído  aquí,  á la  solemnidad  de  este  debate,  las 
conversaciones  que  hayamos  podido  tener  3.  S.  y yo 
en  los  pasillos  y en  la  iutimidad  de  la  amisiad?  Con- 
vénzase S.  S.;  no  tiene  razón. 

Y por  lo  que  respecta  á Cataluña,  afirmo  á 8.  S.  que 
ni  el  Prelado  de  Barcelona  ni  ningún  catalan  tendrá 
derecho  á decir  jamás  que  yo  he  ofrecido  algo  que  no 
haya  cumplido:  todo  lo  que  dije  al  Prelado  de  Barce- 
lona fue  que  en  lo  que  de  mí  dependiera  la  base  5.a  no 
se  aprobaría;  y si  he  cumplido  ó no  mi  oferta,  díganlo 
los  3rest  Diputados  y dígalo  también  el  Sr.  Moret,  al 
cual  hubiera  acompañado  con  mucho  gusto  en  su  ex- 
pedición y en  sus  propósitos;  pero  esta  transacción  que 
he  querido  hacer  en  interés  de  la  industria  catalana 
me  lo  ha  prohibido.  En  último  resultado,  el  Sr.  Moret 
me  censurará  por  haber  contribuido  á que  su  dicta- 
men, que  es  precisamente  la  base  5.a,  no  sea  aprobado, 

¿He  cumplido  ó no  mis  promesas  en  esta  parte?  ¿Qué 
otro  compromiso  he  adquirido  yo?  ¿Que  la  base  5.a  no 
se  tocaría  en  diez  años?  Eso  no  fué  compromiso  contraí- 
do; eso  fué  una  deducción  sacada  de  la  duración  det 
tratado  de  comefcio  con  Francia,  y el  Sr.  Balaguer;  al 
leer  mis  palabras,  no  ha  podido  ménos  de  convencerse 
de  ello.  3i  el  tratado  con  Francia  dura  diez  años,  no  lo 
debe  sentir  la  industria  catalana,  decía  yo;  antes  por  el 
contrarío,  debe  alegrarse,  porque  el  temor  de  la  Indus- 
tria no  es  tanto  al  tratado  de  comercio,  ni  á la  prime- 
ra rebaja  de  la  base  5.a,  como  á las  sucesivas  de  esta 
misma  base. 

Durando  el  tratado  de  comercio  diez  años  por  lo  mé- 
nos,  no  hay  que  temer  en  ese  período  las  rebajas  suce- 
sivas de  los  aranceles;  por  consiguiente,  puede  contar 
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la  industria  catalana  con  que  si  el  tratadlo  dura  diez 
finos  en  diez  años  no  se  toca  á la  base  5.a  Esto  es*  ni 
ni  ménos,  lo  que  entonces  dije,  (El  Sr.  Diz  Rome- 
ro: El  voto  particular  tiene  la  segunda  rebaja  de  los 
aranceles  á ios  cinco  años,)  Pero  es  si  do  dura  el  trata- 
do de  comercio  diez  anos,  {El  8r.  Diz  Romero  pídela 
<pal&bra) 

Señores,  no  se  ha  entendido  bien  el  voto  particular 
de  los  8res.  Torres  y Rodrigañez.  Dice  el  voto  particu- 
lar que  á los  cinco  años  se  reunirá  una  Comisión  par- 
lamentaría  que  habrá  de  componerse  de  fabricantes,  co- 
terciantes , etc.,  para  determinar  sí  conviene  hacer  la 
segunda  rebaja;  y si  en  efecto  acuerdan  que  conviene, 
no  se  otorgará  á las  Naciones  que  tienen  tratados  con 
España  sino  á condición  de  que  ellas  nos  hagan  también 
otras  rebajas  semejantes,  es  decir,  á condición  de  que 
se  denuncien  los  tratados.  Luego  en  ese  caso  no  dura 
el  tratado  con  Francia  diez  años;  pero  si  la  Nación  ve- 
cina no  quiere,  puesto  que  ese  es  su  propósito,  variar 
las  tarifas  convencionales  en  ese  período  ni  denunciar 
el  tratado,  claro  es  que  aunque  la  Comisión  informa- 
dora crea  que  conviene  hacer  la  segunda  rebaja,  esa 
rebaja  no  se  aplicará  sino  á las  Naciones  que  hagan 
nuevas  concesiones  á España, 

Por  consiguiente,  esto  es,  ni  más  ni  menos,  lo  que 
yo  dije  en  el  Senado,  Me  comprometí  á lo  siguiente:  á 
que  si  si  tratado  duraba  diez  años,  no  se  harían  las 
sucesivas  rebajas.  ¿Es  que  no  va  á durar  diez  años? 
Pues  falta  la  consecuencia  que  se  deduce;  pero  yo  no 
fui  más  allá  de  lo  que  he  dicho. 

Me  comprometí  también  á no  dar  á ningún  país  las 
ventajas  que  resultaran  de  las  rebajas  que  se  fueran 
haciendo  en  la  base  5.a  sino  á cambio  de  otras  venta- 
jas: no  me  comprometí  nunca  á darlas  de  balde,  que  era 
lo  que  significaba  el  dictamen  que  tan  brillantemente 
defendió  el  8r,  Moret,  Me  comprometí  igualmente  á no 
hacer  rebaja  alguna  sin  oir  antes  a la  industria  y al 
comercio,  ¿No  está  todo  esto  en  el  voto  particular? 
Pues  entonces,  quiero  que  se  me  diga  concretamente  á 
qué  compromiso  he  faltado.  Todos  los  días  el  3r,  Bala- 
giier  ha  estado  diciendo  que  yo  he  faltado  á mis  com- 
promisos, que  yo  no  he  cumplido  mi  palabra,  que  he 
hecho  concebir  esperanzas  á Cataluña  que  después  no 
he  realizado.  ¿Qué  quería  el  Sr.  Balaguer?  ¿que  un  dia 
y otro  dia  estuviera  8,  8,  echándome  en  cara  lo  que 
no  ora  cierto,  y que  me  callase,  que  no  me  defendiese? 
Pues  esto  es  lo  que  he  hecho;  defenderme,  ni  más  ni 
ménos.  Así,  pues,  si  ha  habido  ataque,  el  ataque  ha 
venido  de  8.  S.;  de  mi  parte  la  defensa. 

De  lo  demás  no  quiero  hacerme  cargo.  Ya  com- 
prenderá S,  S.  que  en  cuanto  al  recuerdo  que  ha  traído 
del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Moreno  Rodríguez, 
de  lo  que  pasó  en  las  Cortes  á que  8.  S.  se  ha  referido, 
y del  comportamiento  que  entonces  pudieran  tener 
conmigo,  no  he  de  decir  nada.  Mis  adversarios  me  han 
hecho  justicia;  quizá  me  la  ha  hecho  el  Sr.  Moreno  Ro- 
dríguez, que  entonces  hizo  bien  en  proceder  como  pro- 
cedió, porque  al  fin  y al  cabo  me  hizo  el  favor  de  no 
considerarme  como  enemigo  pequeño,  puesto  qne  sí 
me  hubiera  considerado  así,  tengo  la  seguridad  de  que 
so  hubiese  hecho  lo  que  hizo.  ¿Quería  S.  S*  que  enton- 
ces, cuando  8,  S.  era  en  unión  de  otro  ú otros  dos  se- 
ñores Diputados  los  que  representaban  ai  partido,  hu- 
bieran pasado  aquellas  cosas  sin  que  3.  3.  hubiese  he- 
cho siquiera  una  protesta?  ¿Es  que  8,  3.  hacía  alarde 
de  lo  que  dijo?  (Ei  Sr.  Balaguer : No.)  ¿Es  que  lo  con- 
sidera como  una  gran  gloria?  Pues  entonces,  ¿por  qué 


recuerda  ese  hecho?  (El  Sr.  Balaguer:  Por  la  ironía  de 
S,  S.  dé  ayer:  no  lo  hubiera  recordado  si  3.  3.  no  hu- 
biera estado  irónico  conmigo.)  Lo  siento  mucho,  porque 
si  yo  estuve  irónico  con  S.  8,,  S.  3.  ha  estado  ven- 
gativo. 

Eso  me  llevaría  demasiado  lejos,  y no  quiero  en- 
trar en  este  género  de  discusiones:  ni  tampoco  quiero 
decir  nada  de  la  creencia  de  S.  8,  suponiéndome  pri- 
sionero de  guerra  del  general  Martínez  Campos  y de 
los  que  vinieron  con  él  á constituir  este  partido.  Yo 
me  creo  en  libertad,  y 3.  S,  también  lo  ha  creído  por 
algún  tiempo.  Ahora  piensa  otra  cosa:  ¿qué  he  de  decir 
á 8.  S.?  Siga  3.  3,  en  esa  creencia:  los  hechos  demos- 
trarán la  sinrazón  con  que  se  ha  conducido  con  sus 
amigos  políticos,  y la  injusticia  con  que  ha  juzgado  á 
un  amigo  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTES:  El  3i\  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  MORET  Y PRENDER  GAST:  Es  evidente 
que  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ha  asegurado  que  á mi  insistencia,  á mi  decidido  em- 
peño se  habla  debido  esta  discusión,  y yo  no  protesta- 
ba contra  ello,  es  evidente,  repito,  que  en  esta  ocasión 
el  que  calla  otorga. 

El  Sr,  Balaguer  reclama  de  mí  la  afirmación  de 
este  hecho  en  términos  que  á él  interesan,  y yo  le  sa- 
tisfaré cumplidamente.  Yo,  en  efecto,  no  había  conta- 
do con  S,  3,;  no  creía  que  podía  contar,  no  se  me  ha- 
bía ocurrido  nunca  que  yo  había  de  contar  con  S.  S. 
para  traer  á este  sitio  un  debate  al  cual  se  oponía  en 
primer  término  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y en  segundo  término  8.  8.  con  varios  de  sus 
amigos.  Cuando  yo  dije  al  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  después  de  varias  conferencias,  que  ha- 
bía Diputados  catalanes  ó representantes  de  Cataluña 
que  entendían  como  yo  que  había  ventajas  en  traer 
esa  discusión  á la  Cámara,  no  me  refería  á S.  8,,  sino  á 
otros  representantes  de  Cataluña,  que  lo  dirán  si  lo 
estiman  conveniente,  ó guardarán  silencio.  Las  razones 
que  yo  tenia  para  desear  esto,  y las  que  más  tarde  ex- 
puse al  Sr.  Balaguer,  y que  en  mi  sentir  decidieron 
también  al  Sr,  Balaguer  á modificar  su  opinión  prime- 
ra, fueron  estas.  En  primer  lugar,  que  yo  no  he  podido 
entender  que  pudiese  continuar  el  estado  creado  por 
el  tratado  con  Francia,  que,  como  dije  el  otro  dia  á los 
8res,  Diputados,  no  entiendo  cómo  pueden  hacerse  las 
rebajas  hechas  en  98  partidas  del  arancel  y quedar  los 
demás  artículos  sin  esas  rebajas,  porque  en  los  artícu- 
los que  se  había  hecho  la  rebaja  podía  haber  lo  que 
se  llamaba  perjuicios  para  la  industria  catalana,  y en 
los  artículos  que  faltaban  podía  haber  un  beneficio;  de 
manera  que  esto  podía  ser  una  cuestión  de  equidad;  y 
añado  como  razón,  y en  eso  estaban  conformes  con- 
migo todos  los  Diputados  catalanes,  qne  lo  peor  de  la 
situación  para  la  industria  en  general,  y en  especial 
para  la  de  Cataluña,  era  tener  siempre  pendiente  sobre 
su  cabeza  la  amenaza  de  una  reforma,  eso  que  se  dice 
qne  es  uü  monstruo  de  uñas  y dientes,  no  porque  pu- 
diera devorar  á nadie,  sino  porque  cuando  está  en 
manos  de  un  Ministro,  puede  caer  sobre  un  país  esta 
amenaza.  Como  yo  he  oido  esta  misma  razón  de  labios 
del  8r.  Madoz,  y como  entiendo  que  dejar  en  manos 
del  Ministro  un  arma  de  esta  importancia  es  destruir 
la  seguridad  individual,  y gravemente  ocasionado  á 
una  corrupción  política,  por  eso  me  he  opuesto  á que 
siguiera  de  esa  manera  y he  formado  absoluto  empe- 
ño en  que  venga  aquí  esta  discusión, 
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El  Sr,  Sagasta  me  ha  hecho,  pues,  un  singular  fa- 
vor que  yo  Le  agradezco,  con  dejarme  la  responsabili- 
dad de  ese  hecho*  Su  señoría  sabe  que  yo  no  he  de  ne- 
gar esta  responsabilidad  ni  ninguna  otra  en  la  parte 
que  me  toque;  pero  permítame  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  le  diga  que  si  me  toca  la  res- 
ponsabilidad de  dirigir  las  discusiones  de  la  Cámara* 
cosa  que  yo  creía  que  corresponde  solo  al  Sr*  Presi- 
dente y al  jefe  de  la  mayoría,  será  preciso  que  me  dé 
una  compensación  cediéndome  una  parte  de  la  mayo- 
ría, para  que  dividamos  los  trabajos  á la  vez  que  la 
responsabilidad* 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  yo  acepto  franca  y re- 
sueltamente esta  responsabilidad,  si  doy  la  razón  á la 
faz  del  país  y no  tengo  otra  manera  de  sincerarme,  es 
preciso  recordar  algunos  antecedentes,  y estos  antece- 
dentes son  dos  muy  importantes.  ¿Quién  ha  traído  aquí 
la  cuestión  de  la  base  5,ft?  ¿He  sido  yo  y mis  amigos,  ó 
ha  sido  el  Gobierno  de  S.  M.?  Y si  la  ha  traído  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  ¿la  responsabilidad  de  la  discusión  po- 
día recaer  nunca  sobre  mí?  En  segundo  lugar,  ¿á  quién 
debo  yo  el  nombramiento  de  presidente  de  esa  Comi- 
sión, y á quién  lo  deben  mis  dignos  amigos  los  seño- 
res García  Martirio,  López  Puigcerver  y Marqués  de 
Sardoal?  Lo  debemos  ante  todo  á la  confianza  de  los  se- 
ñores Diputados,  pero  lo  debemos  también  á la  del  Go- 
bierno, porque  si  el  Gobierno  hubiese  visto  en  nosotros 
algo  opuesto  á sus  doctrinas,  otros  candidatos  hu- 
biera presentado;  pero  con  su  sanción  fuimos  nombra- 
dos, y áfó  que  no  habría  nadie  en  esta  Cámara  que  du- 
dase que  los  cuatro  individuos  podíamos  variar  de  opi- 
nión ni  ceder  un  momento.  Por  consecuencia,  si  la 
cuestión  del  líbre-cambio  para  mí  era  una  cuestión  de 
honor,  corno  lo  era  para  el  Sr.  Sagasta,  podíamos  haber  1 
adoptado  el  proyecto  y haber  esperado  cinco  meses  la 
conclusión  del  tratado  con  Francia.  Si  nosotros  hubié- 
ramos cedido  én  esto,  Sres.  Diputados,  muchas  mues- 
tras de  consideración  os  debemos,  pero  creo  que  ha- 
brían concluido  para  siempre,  porque  creeríais  que  no 
teníamos  consecuencia  ni  energía  bastante  para  soste- 
ner nuestras  ideas.  Dada,  pues,  la  responsabilidad, 
conste  que  esta  responsabilidad  es  también  partibie  y 
divisible  entre  el  Gobierno  y nosotros. 

Creo  haber  satisfecho  al  Sr.  Balaguer  y haber  ha- 
blado lo  bastante  para  asegurar  la  exactitud  de  lo  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dijo  ayer. 
Me  resta  solo  añadir  en  esta  cuestión  de  hecho  una 
cosa;  y con  esto  concluyo. 

X o he  procedido  en  esta  cuestión  como  correspon- 
día á todo  presidente  de  una  Comisión  en  caso  análo- 
go; yo  he  procedido  con  la  lealtad  mayor  que  debía 
proceder.  El  Sr.  D.  Pedro  Antonio  Torres  representaba 
en  la  Comisión  por  el  voto  de  la  Sección  que  le  nom- 
bró, una  idea  contraria  á la  que  nosotros  representa- 
mos, porque  precisamente  derrotó  en  aquella  sección 
á un  libre-cambista,  y yo  no  podía  decidir  nada  ni 
provocar  dictamen  sin  decirle  á S.  S.  lo  que  íbamos  á 
hacer,  sin  adelantarle  nuestra  idea,  y sin  indicarle, 
como  lo  hice,  que  trajese  un  voto  particular  que  repre- 
sentase sus  ideas  y las  de  los  individuos  que  le  hablan 
votado  en  la  Sección.  Apelo  al  Sr,  Torres  para  que  díga 
sí  es  verdad  este  hecho,  que  en  todo  caso  dejaría  á sal- 
vo  la  completa  sinceridad  con  que  mis  amigos  y yo 
hemos  obrado  en  esta  cuestión, 

Bespecto  de  otro  punto,  yo,  señores,  no  puedo  en-  | 
trar  hoy  á analizarlo  con  la  extensión  que  debiera.  Mis 
amigos  y yo  hemqs  firmado  y presentado  una  sórie  de 


enmiendas  que  me  darán  ocasión  natural  en  el  debate 
para  entrar  á desarrollar  y á sostener  lo  que  voy  4 de* 
cir  ahora. 

No  quiero  en  una  alusión  personal  complicar  esta 
cuestión;  pero  cúmpleme  decir  que  la  interpretación 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dado 
en  el  dia  de  ayer,  y ha  repetido  hoy,  para  explicar  á la 
Cámara  el  voto  particular  de  los  Sres,  Torres  y Bodrio 
ganez,  es,  en  mi  sentir,  completamente  contraria  alo 
que  resulta  del  mismo  voto  y á lo  que  creo  que  son  las 
doctrinas  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y del  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo 
Estas  doctrinas  yo  las  desenvolvere;  hoy  me  basta  ha- 
cer esta  afirmación  y añadir  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  creo  que  hay  una  explicación  do 
este  hecho,  que  yo  lamento,  y que  dará  lugar  á xm 
discusión  animada;  esta  explicación  es  la  que  calurosa 
y elocuentemente  daba  el  Sr.  Sagasta  hace  un  momen- 
to; S.  S.  decia,  con  aplauso  de  una  parte  de  la  Cáma- 
ra y de  todos  los  que  tenemos  en  cuenta  la  sinceridad 
de  los  sentí  mientas  que  le  animan,  que  una  vez  abier- 
tos los  brazos  á un  amigo  y estrechado  sobre  nuestro 
seno,  no  hay  que  abandonarle,  no  hay  que  combatirle 
nunca,  no  hay  que  aflojar  esos  lazos  de  cariño,  y que  por 
consiguiente,  habiendo  recibido  S,  S.  en  su  Gabinete  á 
varios  Ministros  representantes  de  otras  ideas,  él  no  ha* 
bia  de  abandonarlos.  Palabras  de  sinceridad  completa, 
pero  que  despiertan  en  mí  estas  otras;  abrazando  tanto 
los  hombres,  como  que  no  se  puede  abrazar  todo  á un 
tiempo,  se  dejan  escapar  las  ideas  que  se  habían  defen- 
dido anteriormente;  y desde  el  momento  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  abraza  tan  estrecha- 
mente á esos  nuevos  amigos*  no  le  extrañe  que  las  ideas 
que  antes  sostenía  se  le  vayan  escapando,  y que  aquí 
otros  hombres  se  levanten  á recogerlas  para  hacerle 
comprender  á S.  S.  que  aquello  que  ara  su  programa 
necesita  realizarlo  de  otra  manera  que  por  los  medios 
que  ahora  emplea. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra, 

EL  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  á contestar  brevemente  al  Sr.  Moret. 

Ya  sabe  S.  S.  que  yo  he  dicho  en  otra  parte,  y vuel- 
vo á decir  aquí,  que  cualesquiera  que  sean  mis  ideas 
en  esta  cuestión  económica,  como  hombre  de  estudio, 
como  hombre  de  gobierno*  no  soy  ni  libre  cambista  ni 
proteccionista.  Pues  en  este  sentido  he  querido  ir  á la 
reforma  hasta  donde  se  puede  llegar  sin  causar  hondas 
perturbaciones  en  el  país,  poique  esas  hondas  pertur- 
baciones le  harían  más  daño  que  beneficios  las  refor- 
mas, y ese  es  el  deber  de  todos  los  Gobiernos.  Pues 
qué,  ¿se  puede  venir  al  gobierno  con  los  principios 
que  tiene  S.  S.  (que  quizás  sean  los  míos  como  hom* 
¿re  de  estudio),  á plantearlos  sin  más  que  sacar  las  fór- 
mulas de  los  libros?  Sr,  Moret  ¿Y  la  ley  de  1869?) 

Pues  S,  S.  mismo,  con  todo  su  rigorismo  de  escue- 
la, se  ve  precisado  á transigir,  y transige;  y transigi- 
ría más  si  estuviera  en  este  banco.  Pues  qué,  ¿no  ha 
transigido  S.  S.?  ¿Se  ha  limitado  S,  S.  á pedir  lo  que  el 
año  69  (ya  que  me  cita  la  ley  de  1869)  se  acordó  que 
se  estableciera  el  ano  79,  ni  tampoco  que  el  año  8 i en- 
tráramos en  el  derecho  fiscal?  ¿No  estamos  en  1882? 
Pues  la  rigidez  de  los  principios  de  escuela  le  obligaba 
á plantear  ó á pedir  el  planteamiento  de  los  derechos 
| fiscales,  ¿Por  qué  no  lo  pide?  Por  consideraciones  que 
deben  tener,  no  solo  los  hombres  de  gobierno,  sino 
también  los  hombres  de  partido,  y que  les  obligan  á &Q 
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Cataluña  por  el  voto  particular  que  ha  presentado;  yo 
estoy  al  lado  ^el  Sr-  Torres>  porque  S>  S.,  en  mí  con- 
aepto,  ha  prestado  un  gran  servicio  á los  intereses  de 
Cataluña;  y yo  deho  confesar  leal  mente  que  á haberme 
encontrado  en  su  puesto,  hubiera  procedido  de  la  mis- 
ma  manera  que  S.  S.  El  Sr,  Torres  se  encontró  con  el 
guíente  dilema:  ó adherirse  al  dictamen  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión,  ó formular  un  voto  particular 
que  aceptaba  el  Gobierno,  mucho  más  favorable  para 
jos  intereses  de  Cataluña  que  el  dictamen  de  la  mayo- 
lia  de  la  Comisión.  Por  consiguiente,  ante  este  dile- 
ma, el  Sr.  Torres,  cumpliendo  perfectamente  con  sus 
compromisos  proteccionistas  y dando  una  prueba  más 

su  amor  por  el  país  c atalan,  aceptó  la  segunda  parto 
¿el  dilema,  y formuló  su  voto  particular,  que  es,  sin 
que  nadie  pueda  dudarlo  mucho  más,  muchísimo  más 
favorable  que  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión. Pero  el  voto  particular  del  Sr.  Torres,  ¿satisface  ó 
no  satisface  á Cataluña?  Esta  es  una  cuestión  distinta, 
y he  de  decirlo  sin  ambajes  ni  rodeos:  en  esta  cuestión 
estoy  con  el  Sr.  Baiaguer;  al  país  industrial  no  le  sa- 
tisface el  voto  particular. 

Por  lo  tanto,  después  de  hacer  constar  que  apro- 
bando como  apruebo  la  conducta  del  Sr.  Torres,  dada 
]a  situación  especial  en  que  se  encontraba,  no  puedo 
aprobar  el  voto  particular  de  S.  S.  en  su  totalidad,  y 
así  como  ya  he  votado  en  favor  de  la  enmienda  del  se- 
ñor Diz  Romero,  votaré  igualmente  en  favor  de  todas 
las  enmiendas  que  á mi  juicio  modifiquen  en  sentido 
más  proteccionista  el  referido  voto,  porque  en  Cataluña 
los  fabricantes  creen  que  el  voto  particular  de  S,  S.  es 
insuficiente  para  el  progreso,  para  el  desarrollo  y para 
el  completo  desenvolvimiento  de  ia  industria  nacional. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Quintana. 

El  Sr.  QUINTANA:  El  Sr,  Presidente  no  estaba 
ayer  presenta  cuando  pedí  la  palabra  á consecuencia 
de  una  pregunta  que  me  dirigía  el  Sr.  Baiaguer;  y 
como  le  debo  una  explicación  franca  y leal,  no  extrañe 
el  Sr,  Presidente  que  haya  insistido,  á pesar  de  sus  in- 
dicaciones, en  usar  de  la  palabra;  y es  posible  que  el 
poco  rato  que  voy  á ocupar  la  atención  del  Congreso 
evite  que  se  pierda  mucho  más  tiempo,  ya  que  tengo 
el  propósito  de  no  intervenir  más  en  este  debate. 

El  Sr,  Baiaguer  me  preguntaba,  y por  esto  le  in- 
terrumpí, si  creíamos  nosotros  que  SS.  SS.  tenían  el 
mismo  derecho  á defender  los  intereses  de  Gataluña, 
que  nosotros.  (K2  Sr.  Baiaguer:  Si  S.  S,  me  permite,  yo 
daré  una  explicación  leyendo  las  cuartillas.)  ¿Para  qué? 
Su  señoría  va  á quedar  satisfecho,  puesto  que  desde 
luego  he  de  decirle  que  sí;  pero  así  como  yo  reconozco 
la  lealtad  desús  intenciones  y de  los  que  hacen  causa 
común  con  S.  S,,  reclamo  también  que  se  reconozca  de 
Ib  manera  más  amplia  y más  terminante  la  lealtad  de 
las  mías  y de  cuantos  apoyan  el  voto  particular  del 
Sr.  Torres. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Baiaguer  si  en  todo  el  tema  de 
mi  discurso  ha  visto  una  sola  palabra,  una  sola  frase, 
una  sola  indicación,  un  solo  concepto,  la  más  leve  re* 
Ucencia,  no  ya  que  pudiera  hacer  dudar  de  la  rectitud 
de  mis  intenciones,  sino  que  pusiera  en  duda  el  dere- 
cho de  todos  los  Sres.  Diputados,  que  uno  solo  de  ellos 
lo  tiene,  de  abrogarse  la  representación  de  clases  ó in- 
tereses, representación  que  le  confiere  ám pitamente  su 
investidura.  Yo  no  he  podido  decir  eso,  ni  lo  diré  ja- 
Eiás;  me  he  esforzado  en  evitar  que  se  trajera  á la  arena 
candente  de  esta  discusión  la  lucha  de  Cataluña  con 


las  demás  provincias;  lucha,  Sr,  Baiaguer,  que  plan- 
teada cuando  la  discusión  del  tratado  de  comercio,  me 
ha  obligado  á mí  tal  vez  á apoyar  con  más  ahínco,  con 
más  vehemencia  y con  más  fuerza  la  idea  de  la  tran- 
sacción, Yo  le  ruego  al  Sr*  Baiaguer  que  compare  la 
conducta  observada  por  nosotros  cuando  la  discusión 
de  aquel  tratado,  condenándonos  á un  profundo  silen- 
cio, haciendo  abstracción  de  las  apreciaciones  y de  las 
opiniones  nuestras,  que  tal  vez  no  estaban  completa- 
mente en  armonía  con  las  aspiraciones  de  los  centros 
industriales  de  Barcelona,  para  que  apareciéramos  aquí 
como  una  unidad,  como  un  solo  hombre  votando  con- 
tra el  tratado  en  esta  cuestión  económica,  para  demos- 
trar que  no  había  más  que  una  idea  y un  sentimiento 
de  amor  al  país  que  nos  vi  ó nacer;  para  no  debilitarnos, 
en  una  palabra,  enfrente  de  los  ataques  del  enemigo 
común;  y esa  conducta  queremos  poner  enfrente  de  la 
de  SS.  SS.  provocando  votaciones  nomínales  como  la 
de  ayer,  por  un  incidente,  para  hacer  palpable  aquí  de 
una  manera  evidente  y clara  una  división  malhadada 
que  nos  habíamos  esforzado  grandemente  por  evitar,  y 
que  será  de  funestos  resultados,  no  lo  dudéis,  para  nues- 
tra querida  Cataluña. 

Termino,  Sres,  Diputados,  diciéndole  al  Sr.  Baia- 
guer lo  siguiente:  un  hijo  querido  de  todos  egrre  al 
suicidio  (El  Sr.  Baiaguer  hace  signos  de  $orprem)\  el  te- 
légrama  de  que  nos  daba  cuenta  ayer,  y que  han  pu- 
blicado todos  los  periódicos  de  Madrid,  lo  indica  de  una 
manera  aclara  y terminante;  las  aspiraciones  de  aque- 
llos centros  que  pedían  el  libre-cambio  antes  que  la 
aprobación  del  voto  particular,  es  la  demostración 
elocuente  de  eso.  Su  señoría  le  ayuda  á caer  al  fondo 
del  abismo  con  su  intransigencia;  nosotros  le  recoge- 
mos en  nuestros  brazos,  secamos  sus  lágrimas,  calma- 
mos sus  dolores  y procuramos  llevarlo  á una  situación 
en  la  cual  pueda  encontrar  los  medios  de  resistir  y 
compensar  sus  quebrantos.  Yo  quisiera  que  me  oyeran 
esos  industriales,  todos  aquellos  que  protestan,  y fue- 
ran ellos  los  que  contestaran  á una  pregunta  que  voy 
á dirigir  á S.  S.  Si  después  del  aplazamiento  que  la 
transacción  envuelve,  llega  á su  debido  término  la 
cuestión  del  cabotaje  con  nuestras  provincias  ultrama- 
rinas, planteada  por  el  Gobierno,  ¿quién  habrá  encon- 
trado una  solución  mejor  y una  compensación  más 
grande  á esos  inmensos  danos  anunciados  y por  los 
cuales  hoy  reclaman  el  libre-cambio?  Que  la  industria 
tenga  fó  y confianza  en  su  propio  esfuerzo,  y crecerá 
en  pujanza  cada  dia,  aumentando  así  nuestra  prosperi- 
dad y grandeza. 

El  Sr.  EAItAG-UER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BALAGUER:  Para  decir  únicamente  que 
ahí  están  mis  discursos,  que  lo  dicho  dicho  está,  que 
lo  escrito  escrito  está,  y que  nada  mió  ha  podido  dar 
motivo  á las  alusiones  de  los  Sres.  Quintana  y Gay, 
que  han  contestado  á un  discurso  imaginarlo  que  se 
han  fingido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bar  ó tiene  la  pa- 
labra en  contra  del  voto  para  consumir  el  segundo 
turno. 

El  Sr,  BARÓ:  Señores  Diputados,  siempre  el  que 
hace  uso  de  la  palabra,  en  grandes  dificultades  tropie- 
za; pero  nunca  serán  tantas  como  las  que  me  rodean  en 
este  momento.  No  ignoro  que  se  está  discutiendo  el  voto 
particular  del  Sr,  Torres;  poro  no  he  podido  averiguar 
lo  que  este  voto  significa,  pues  cuantos  se  han  ievau- 
' tado  á hablar  en  su  apoyo,  así  desde  el  banco  del  Go- 
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bierno  como  desde  otros,  todos  y cada  uno  han  ex-  ¡ 
puesto  criterios  completamente  distintos.  Preciso  fuera 
que  se  me  explicara  de  una  manera  clara  y terminan- 
te lo  que  este  voto  quiere  decir,  pues  lo  que  dice  ya  lo 
sé;  y cuál  es  el  criterio  que  ha  de  prevalecer  y hemos 
de  aceptar  por  bueno,  si  el  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, ó el  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  estando 
en  completa  pugna,  no  pueden  ser  explicación  de  un 
mismo  hecho.  La  dada  que  me  asalta  en  este  asunto, 
creándome  una  situación  difícil,  pues  ignoro  lo  que 
combato,  no  es  posible  en  la  cuestión  política,  y por  lo 
tanto,  hablo  teniendo  el  horizonte  despejado,  porque  sé 
que  los  . partidos  escriben  en  sus  programas  principios 
perfectamente  definidos,  pero  sé  también  que  hay  en 
tales  programas  un  blanca  que  se  deja  á las  cuestio-j 
nes  económicas,  porque  dentro  de  los  partidos  existe 
diversidad  de  aspiraciones  en  lo  que  á ellas  se  refiere,  ¡ 
sin  que  hasta  el  presente  ninguno  sehaya  atrevido  á 
proclamar  como  dogma  el  libre-cambio.  El  conserva- 
dor cuenta  con  libre-cambistas  y con  entusiastas  de- 
fensores del  trabajo  nacional;  igual  es  la  situación  de 
los  más  extremos;  y si  el  mismo  Sr,  Moret,  que  en 
cuestiones  de  libre-cambio  va  con  su  fantasía  hasta  la 
exageración;  si  el  8rÉ  Moret  que  tanto  ha  empujado  al 
Gobierno  para  llegar  á soluciones  que  yo  juzgo  fatales 
para  ef  país,  no  se  ha  atrevido  ni  se  atreverá,  de  ello 
estoy  seguro,  á proclamar  como  principio  de  su  par- 
ti  do  el  libre-cambio,  ¿cómo  he  de  suponer  qne  lo  haga 
el  partido  constitucional,  partido  medio  que  h#  de  vi- 
vir y vive  desarrollando  sus  ideales,  pejo  teniendo  los 
hechos,  la  práctica  y la  realidad  por  base? 

Hó  aquí  explicado  el  por  qué  al  levantarme  á im- 
pugnar el  voto  particular,  entiendo  que  ni  en  poco  ni 
en  mucho  me  aparto  del  partido  constitucional.  Dicho 
esto,  he  de  recordar  algo  que  afecta  ¿ algunos  señores 
Diputados  por  Cataluña,  y á mí  me  afecta,  consignan- 
do que  en  su  nombre  y por  encargo  suyo  hablo. 

Contestando  ayer  el  Sr.  Sagasta  al  Sr.  Balaguer, 
dijo  que  éste  y los  Diputados  que  á su  lado  se  senta- 
ban, en  cuyo  número  se  encontraban  algunos  amigos 
mios,  obraban  por  intereses  que  n o eran  económicos. 
El  Sr.  Balaguer  exigió  una  explicación  de  estas  pala- 
bras, y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  la  dio,  manifestan- 
do que  los  intereses  á que  se  referia  eran  políticos; 
de  lo  cual  se  deducía  que  el  Sr.  Balaguer  y los  Dipu- 
tados que  en  aquel  momento  cerca  de  él  se  sentaban, 
combatían  al  Gobierno,  levantando  una  bandera  eco- 
nómica, pero  en  realidad  dirigían  sus  tiros  á la  cues- 
tión política.  Inmediatamente  opusimos  á estas  frases 
y concepto  nuestras  negativas,  para  que  se  supiera 
que  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  se  ba- 
saban en  una  idea  del  todo  equivocada.  A pesar  de 
esto,  insistió  el  Sr.  Sagasta,  resultando  de  sus  frases 
que  nuestra  oposición  al  voto  particular  tiene  intere- 
ses políticos  por  móvil.  Pedí  en  el  acto  la  palabra,  pero 
no  habiendo  podido  hacer  uso  de  ella  en  la  sesión  an- 
terior, en  la  de  hoy  recuerdo  el  incidente,  rogando  al 
Sr.  Sagasta  se  fije  en  las  palabras  que  pronunció;  en 
que  el  Sr,  Balaguer  es  demasiado  leal  para  no  unir  á 
su  responsabilidad  la  de  los  Sres,  Diputados  que  se 
sentaban  á su  lado,  y en  que  el  Sr.  -Presidente  del  Con- 
sejo no  tiene  el  derecho  de  suponer  en  nosotros  ciertos 
deseos  y propósitos,  cuando  no  hemos  hecho  manifes- 
tación de  ningún  género  que  tal  suposición  autorice, 
Creo  que  en  cuanto  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  no  está  en  el  salón,  se  entere  de  las  pa- 
labras que  he  pronunciado,  no  por  necesidad,  pero  sí 


por  benevolencia  y cortesía,  se  apresurará  á darnos 
explicaciones  para  que  sepamos  si  entiende  que  aquel 
que  no  sea  libre-cambista  no  puede  permanecer  en  las 
filas  del  partido  constitucional;  porque  entonces  y0 
declaro,  y lo  declaro  también  en  nombre  de  mis  amh 
gos,  que  así  como  no  estamos  dispuestos  á renunciará 
nuestros  ideales  políticos , tampoco  lo  estamos  á preg, 
eludir  de  nuestros  ideales  económicos. 

Hecha  esta  manifestación^  entro  en  materia,  comen, 
zando  por  expresar  la  honda  pena  con  que  he  visto  que 
no  se  ha  perdido  la  mala  costumbre  de  hablar  de 
cuestión  catalana  y de  los  intereses  de  Cataluña.  Hasta 
ahora  no  parece  sino  que  los  únicos  intereses  á que 
afecta  la  cuestión  económica  son  los  de  una  comarca 
determinada.  Guando  se  discutió  el  tratado  de  comer- 
cio, y siempre  que  se  ha  presentado  ocasión,  hemos 
declarado  que  nosotros  no  defendemos  ni  queremos  de- 
fender ios  intereses  exclusivos  de  unas  provincias;  he- 
mos proclamado  que  no  debía  hacerse  á Cataluña  re- 
presentante exclusiva  de  la  protección  y del  trabajo 
nacional.  No,  Sres.  Diputados;  uo,  y mil  veces  no.  Por 
lo  mismo  que  el  trabajo  es  nacional,  no  puede  estar 
unido  á Cataluña.  Abogamos  por  la  producción,  así 
vasca  como  andaluza;  nuestras  miradas  van  del  cabo 
de  Creus  al  de  Eioisterre,  de  los  Pirineos  al  Estrecho, 
y abarcamos  y amamos  todo  lo  que  es  español.  Los  in- 
tereses de  España  entera  son  los  que  nosotros  defen- 
demos; que  el  trabajo  no  está  vinculado  en  las  provin- 
cias catalanas;  todas  las  de  España  se  honran  sujetán- 
dose á su  santa  ley/ 

Ved  si  es  cierto  lo  que  digo.  El  Sr.  Moret  nos  des- 
cribía el  trabajo  con  su  arrebatadora  elocuencia,  y 
deducía  luego  una  conclusión  triste.  La  industria  está 
desarrollada  en  las  provincias  del  litoral.  SI  Cataluña 
tiene  telares,  telares  tiene  Málaga:  si  ei  catatan  lucha 
con  la  esterilidad,  y con  ei  sudor  de  su  frente  fertiliza 
el  ingrato  suelo,  el  andaluz  convierte  el  rayo  de  su  sol 
ardiente  en  dulce  yugo  de  la  caña  de  azúcar:  lo  mis- 
mo el  hijo  de  las  playas  bañadas  por  el  Mediterráneo 
que  el  nacido  en  aquellas  que  azota  el  Cantábrico,  pide 
á la  mar  el  pan  de  sus  hijos.  Canta  y trabaja  el  su- 
frido gallego,  el  rudo  aragonés,  el  soñador  gaditano, 
el  altivo  castellano,  el  bravo  leones,  el  noble  asturiano; 
y sus  cantos,  confundidos  con  el  del  catalan,  al  Señor 
se  elevan  pidiéndole  bendiga  al  hombre  laborioso;  y á 
Dios  ofrece  Valencia  sus  ñores,  Cataluña  el  humo  da 
sus  fábricas  como  incienso,  su  poesía  el  andaluz.  No, 
no  es  el  trabajo  patrimonio  exclusivo  de  ninguna  co- 
marca, de  ninguna  región.  Ninguna  provincia  espa- 
ñola ha  de  estar  desheredada. 

Del  estudio  que  el  Sr.  Moret  hizo  de  las  condiciones 
del  trabajo  en  España,  sacó  una  deducción  por  todo  ex- 
tremo desconsoladora.  La  industria  únicamente  se 
desarrolla  en  el  litoral;  en  el  centro  no  la  encontra- 
mos. Tal  es  la  deducción.  ¡Quisiera  Dios,  Sres,  Diputa- 
dos, que  tuviéramos  la  industria  en  ei  centro!  porque 
entonces  no  dependería  ei  bienestar  de  muchos  pueblos 
de  una  cosecha,  no  dependería  de  las  inclemencias  de 
la  atmósfera,  no  veríamos  esos  campos  asolados  que 
contempla  el  labrador  con  lágrimas  en  los  ojos,  no  pre- 
senciaríamos cómo  la  dicha  de  los  pueblos  depende  de 
un  poco  de  lluvia  más  ó menos.  ¡Ah,  no!  Entonces  la 
industria  proporcionarla  compensación  ¿ todos  esos 
males.  Comparad,  comparad,  Sres.  Diputados.  Mientras 
nosotros  queremos  que  por  medio  del  trabajo  y por  el 
desarrollo  de  la  industria  vaya  ésta  desde  el  litoral  al 
centro,  y aspiramos  á que  por  todas  partes  se  veanfá- 


3SÚMEE0  14=3. 


3950 


bríca^  y chimeneas,  á que  do  quler  se  muevan  los  tela- 
3 Ip  que  se  pretende,  lo  que  se  quiere  por  medio  de 
otras  teorías,  es  que  la  industria  desaparezca  del  lito- 
ral  es  que  estos  pueblos  bañados  por  el  Mediterráneo 
por  el  Atlántico  se  vayan  convirtiendo  en  pueblos 
terrícolas;  que  sus  habitantes  tengan  que  emigrar  pi- 
diendo á las  inhospitalarias  playas  del  Africa,  6 bien  á 
las  de  América,  el  pan  que  la  Patria  les  niega,  gracias 
al  predominio  de  las  Ideas  libre- cambistas.  Sí  los  infe- 
lices que  emigran  tuviesen  industria,  si  tuviesen  tra- 
bajo, sí  no  les  faltara  el  pan  que  vosotros  los  libre- 
cambistas  les  estáis  arrebatando,  no  irían  á enrojecer 
can  su  sangre  los  campos  de  Africa,  obligando  á Es- 
paña á pedir  indemnizaciones  para  los  míseros  que  en 
cuanto  han  llegado  á su  Patria  so  ven  obligados  á ol- 
vidar los  horrores  por  que  han  pasado,  y á emigrar  de 
nuevo,  porque  aquí  no  tienen  pan,  porque  aquí  no  tie- 
aen  trabajo,  porque  aquí  bq  tienen  más  que  libre- 
cambio, 

Por  lo  mismo  que  ias  cuestiones  económicas  afec- 
tan de  una  manera  tan  directa  á los  intereses  del  país, 
deben  tratarse  con  gran  calma,  jamás  con  pasión.  La 
calina  era  imposible  y la  pasión  inevitable  desde  el 
momento  que  se  ha  puesto  á discusión  la  base  5/  in- 
mediatamente después  del  tratado  de  comercio  con 
Francia.  Los  asuntos  económicos  deben  estudiarse  y 
resolverse  con  ánimo  sereno  y sin  presión  do  ningún 
género.  Las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  indican  que  aquí  ha  habido 
presión,  y presión  libre-cambista,  que  es  la  peor  de  las 
presiones, 

Dijo  el  Sr,  Sagasta  que  él  no  hubiera  tenido  Incon- 
veniente en  que  se  aplazase  la  discusión  de  lajbase  5.a, 
pero  que  la  presión  hecha  por  el  Sr.  Moret  le  obligó  á 
que  se  planteara  el  debate.  De  modo  que  queda  consig- 
mdoquo  no  se  ha  obrado  con  completa  espontaneidad, 
con  absoluta  independencia;  que  por  confesión  del  mis- 
mo Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ha  habido 
pr&sion,  y ésta  ha  procedido  del  Sr,  Moret,  esto  es,  de 
tm  hombre  caracterizadamente  libre-cambista.  Lo  su- 
cedido cuando  la  discusión  del  tratado  de  comercio 
patentizó  cuán  peligroso  era  traer  tales  cuestiones  sin 
el  debido  estudio  y la  necesaria  preparación;  demasia- 
do alta  es  la  idea  por  mí  formada  de  la  prudencia  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  que  ni  por 
m instante  se  me  pueda  ocurrir  que  había  de  traer  este 
debate  por  voluntad  propia.  Lo  ha  hecho  cediendo,  lo 
ha  hecho  pactando.  La  Cámara  demostró  lo  poco  sim- 
páticas que  le  eran  ciertas  soluciones,  cuando  se  discu- 
tió el  tratado  de  comercio,  ¡Qué  espectáculo  el  que  en- 
tonces presenciamos!  Los  más  íntimos  amigos  del  Ga- 
bínete,  los  hombres  completamente  unidos  á su  política, 
permanecieron  punto  ménos  que  ajenos  á aquellos  de- 
bates, y fue  necesario  acudir  hasta  á los  demócratas  de 
la  fracción  del  Sr.  Mar  tos  para  que  defendieran  la  obra 
del  tratado  de  comercio.  Ahora  se  reproduce  con  al- 
guna semejanza  el  espectáculo. 

La  Comisión  nombrada  para  dictaminar  acerca  de 
h base  5.a,  ha  desaparecido:  el  Sr. , Torres,  cuya 
buena  fé,  reconozco  y cuyos  grandes  deseos  en  favor 
óe  Cataluña  nunca  he  puesto  en  duda,  vése  obligado 
á realizar  un  trabajo  titánico  para  hacer  frente  á los 
ataques  que  contra  su  voto  particular  se  dirigen.  El 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dice:  el  voto 
particular  significa  esto  y lo  de  más  allá;  y se  levanta 
al  Sr.  Camacho,  y con  esa  franqueza  que  yo  siempre 
he  de  admirar,  con  esa  convicción  de  principios  que  ! 


respeto,  declara  todo  lo  contrario  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y descubre  el  verdadero  cri- 
terio que  ha  presidido  á la  presentación  del  voto  par- 
ticular y á cuanto  se  refiere  á la  base  5.a,  y mani- 
fiesta que  de  lo  que  se  trata  es  del  levantamiento  de 
la  suspensión  de  dicha  base.  Da  todo  lo  cual  resulta 
que  sí  por  declaración  del  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  sabemos  que  el  Sr.  Moret,  libre-cambista, 
empujó,  por  declaración  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 
queda  patentizado  que  de  lo  único  que  aquí  se  trata 
es  de  implantar  de  una  manera  cruda  y seca  las  ideas  y 
principios  de  los  líbre  cambistas,  levantando  la  sus- 
pensión de  la  base  5.a 

Ya  lo  he  dicho,  y no  me  cansaré  de  repetirlo:  las 
cuestiones  económicas  solo  pueden  resolverse  después 
de  un  estudio  profundo  y acudiendo  á los  hechos  y al 
estudio  práctico;  en  ellas  uo  caben  los  ideales,  en  ellas 
no  caben  las  teorías,  porque  una  equivocación  de  idea- 
les y teorías  puede  ser  terriblemente  fatal  para  el  país 
y entrañar  la  ruina  de  la  producción  nacional.  Sin  ha- 
ber comenzado  apenas  el  ensayo  del  tratado  con  Eran- 
cía  y sin  conocer  los  resultados  qoe  ha  de  dar;  sin  sa- 
ber si  ha  de  ser  perjudicial  ó beneficioso  á los  intereses 
del  país;  sin  que  la  practicamos  haya  demostrado  si 
realmente  las  industrias  han  de  prosperar,  ó se  verán 
obligadas  á cerrar  sus  fábricas  y talleres,  viene  el 
planteamiento  de  la  base  5.a  Decidme,  Sres.  Diputa- 
dos: ¿es  esto  resolver  las  cuestiones  económicas  con 
aquella  prudencia  que  siempre  ha  de  presidir  á los  ac- 
tos de  todo  Gobierno,  ó es  ceder  á la  pasión  de  es- 
cuela y dejarse  empujar  por  ideas  preconcebidas,  álas 
que  este  Gobierno,  como  otros,  no  se  atreve  á renun- 
ciar ó no  puede  resistir?  Yo  creo,,Sres.  Diputados,  que 
es  lo  segundo,  Si  no  conocéis  el  Resultado  que  para  la 
industria  y para  la  producción  nacional  ha  de  dar  el 
tratado  con  Francia,  ¿cómo  os  atrevéis  á plantear  la 
base  5.a  y á someter  la  industria,  que  no  sabéis  si  re- 
sistir, á la  prueba  del  tratado,  á otra  más  terrible  aún? 
¿Hay  ó no  pasión,  hay  ó no  ideas  de  escuela  que  se 
imponen?  Se  me  dirá  que  el  voto  particular  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Torres  y la  base  5.a  se  diferencian  esencial- 
mente. Hay  diferencias,  pero  no  son  esenciales.  La 
única  concesión  que  se  ha  hecho  á la  industria,  ha  sido 
la  de  aplazar  cuatro  años  el  planteamiento  absoluto, 
definitivo , de  la  base  o.B  De  modo  que  á la  industria 
se  le  ha  dicho:  á los  cuatro  años  tendrás  encima  con 
sus  dientes  y sus  garras  ese  monstruo  de  que  nos  ha- 
blaba el  Sr.  Sagasta,  y si  estás  debilitada,  te  devorará. 
Es  cuestión  de  tiempo  respecto  á la  muerte:  ó se  mue- 
re á"los  seis  años,  ó á los  diez.  Cuatro  años  significan 
poco  en  la  vida  de  los  pueblos;  cuatro  años  tienen  im- 
portancia demasiado  escasa  para  que  nosotros  poda- 
mos aplaudir  el  voto  particular  del  Sr.  Torres,  á pesar 
de  reconocer  sus  buenas  intenciones  y su  amor  á Ca- 
taluña , y para  que  podamos  aceptarlo  y ponernos  ai 
lado  del  Gobierno  en  esta  cuestión. 

Acaso  se  objete  que  así  como  en  el  proyecto  del 
Sr.  Pignoróla  se  concedían  las  rebajas  á todos  los  paí- 
ses sin  compensación  ninguna,  en  ei  voto  particular 
del  Sr.  Torres,  que  en  este  punto  es  reproducción  de 
los  principios  del  Gobierno,  únicamente  se  conceden 
las  tales  rebajas  á las  Naciones  que  en  cambio  otras 
ventajas  nos  den.  He  de  decir  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  que  esto,  expuesto  como  él  lo  ha  hecho,  puede 
signifiiar  mucho;  pero  en  realidad  no  es  nada,  puesto 
que  lo  mismo  da  verse  acorralado  por  gran  número  de 
enemigos  que  perecer  de  mortal  puñalada  á manos  de 
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tmo  solo.  Basta  que  se  haga  la  rebaja  á una  Nación  en 
industria  superior  á la  nuestra,  para  que  inmediata- 
mente la  producción  española  muera*  Es  indiferente  en 
este  caso  que  aproveche  las  rebajas  una  Nación  ó que 
las  aprovechen  todas,  pues  con  que  no  se  pueda  com- 
petir con  una,  ésta  invadirá  nuestros  mercados.  Esta  es 
una  concesión  tan  extraordinaria  en  apariencia,  pero 
tan  nula  en  realidad,  que  en  ves  de  aceptarla,  nos  ve- 
mos obligados  á poner  de  relieve  la  contradicción  que 
hay  entre  los  buenos  propósitos  del  Gobierno  y la  ver- 
dad de  las  cosas*  La  base  5. 11  contiene  un  principio  fa- 
tal, y de  él  recibe  vida,  vida  que  puede  ser  muerte 
para  la  industria*  Entre  unos  y otros  proyectos  no  hay 
más  diferencia  que  la  del  tiempo,  pero  en  todos  sub- 
siste el  principio.  ¿Cómo  podemos  aceptarlo,  en  par- 
ticular en  las  actuales  circunstancias?  Recordad  que 
después  de  la  discusión  del  tratado  con  Francia  y de 
la  ruda  lucha  sostenida,  reconoció  persona  tan  poco 
sospechosa  como  el  Sr,  Horet  que  la  industria  podía 
quedar  herida,  y en  párrafos  brillantes  le  ofreció  com- 
pensaciones; se  dirigió  á los  productores  y les  abrió  di- 
latados y poéticos  horizontes  que  siempre  lo  son  cuan- 
do los  pinta  S.  S*  Ya  sabemos  en  qué  consisten  las 
compensaciones  que  el  Sr.  Moret  ofreció  entonces:  el 
voto  particular,  que  es  el  planteamiento  de  la  base  5.a, 
lo  dice*  Las  compensaciones  del  Sr*  Moret  me  recuer- 
dan una  fábula  de  Lafontaine:  «Dormía  un  jardinero, 
y turbaba  so  sueño  una  mosca;  lo  notó  un  oso,  y para 
impedirla  seguir  molestando  á su  amo,  cogió  una 
gruesa  piedra  y la  arrojó  al  insecto,  que  quedó  aplas- 
tado; pero  también  quedó  aplastada  la  cabeza  del  jar- 
dinero*)) Así  el  Sr.  Moret,  ganoso  de  dar  compensacio- 
nes á los  productores,  ha  cogido  la  base  o**  y nos  la 
ha  arrojado  sobre  la  Cabeza  para  quitarnos  la  mosca 
dei  tratado,  sin  tenar  en  cuenta  que  nos  va  á aplastar. 
Comprendió  el  Sr.  Sagasta,  ¿y  cómo  no  había  de  com- 
prenderlo, si  siempre  son  nobles,  levantadas,  grandes 
y leales  sus  intenciones?  comprendió  que  aprobado  el 
tratado  podia  haber  heridos,  y para  restañar  las  heri- 
das pronunció  su  discurso  del  Senado,  discurso  que 
resonó  como  la  voz  de  la  esperanza  en  toda  España  y 
en  todos  sus  centros  industriales.  Que  me  den  conver- 
tido en  proyecto  de  ley  el  párrafo  del  discurso  del  se- 
ñor Sagasta  que  contiene  las  promesas  hechas  á la  in- 
dustria, y aseguro  que  no  habrá  un  solo  Diputado  ca- 
talán ó representante  de  distrito  industrial  que  no  lo 
vote.  Como  verdadero  hombre  de  gobierno,  recordó  su 
señoría  los  principios  de  nuestra  escuela;  y compren- 
diendo que  en  las  cuestiones  económicas  no  conviene 
la  precipitación  con  que  quieren  caminar  los  libre- 
cambistas, sino  la  calma  y la  parsimonia  propias  de 
los  hombres  ds  Estado,  nos  dijo,  ó por  lo  ménos  esto 
resalta  de  las  palabras  que  S.  3*  pronunció:  «¿No  dura 
diez  años  el  tratado?  Pues  entonces  estaremos  diez  anos 
sin  pasar  de  la  primera  rebaja  de  la  base  5,*»  Su  se- 
ñoría ha  explicado  aquí  sus  palabras  y nos  ha  dicho: 
«Todo  lo  que  yo  he  prometido,  lo  he  cumplido,  y na- 
die tiene  derecho  á sospechar  que  yo  no  haya  llevado 
mis  promesas  hasta  donde  indiqué:  dije  que  la  cues- 
tión de  la  base  5*a  quedada  en  suspenso  mientras  ri- 
giese el  tratado  de  comercio  con  Francia,  y en  sus- 
penso queda*  Y si  se  hace  la  segunda  rebaja,  ¿qué  va 
á pasar?  Que  Francia,  para  pedir  el  beneficio  de  esta 
segunda  rebaja,  se  verá  obligada  á denunciar  el  trata- 
do, y por  lo  tanto,  este  tratado  no  durará,  y poí  con- 
siguiente, mi  palabra  empeñada  en  el  Senado  queda 
cumplida*  Si  Francia  á los  cinco  años  denuncia  el  tra- 


tado y aplica  la  segunda  rebaja,  el  tratado  ha  desapa- 
recido; pero  si  no  lo  quiere  denunciar,  entonces  el  tra- 
tado dura  diez  años  y no  se  aplica  la  segunda  rebaja- 
por  lo  tanto,  la  cuestión  de  la  base  5.a  queda  en  sugl 
pensó  mientras  dure  el  tratado*»  ¡Y  esto  parece  que  eg 
lo  cierto!  Pero  para  que  lo  fuese  seria  necesario  una 
cosa:  que  el  Gobierno  se  obligara  á no  tratar  con  nin~ 
guna  otra  Nación;  porque  como  Francia  tiene  la  cláu- 
sula de  la  Nación  más  favorecida,  bastaría  que  el  Go- 
bierno español  tratara  con  la  República  de  Andorra 
para  que  ya  se  aplicase  á Francia  la  segunda  rebaja 
Ahora,  si  el  Gobierno  contrae  el  compromiso,  que  no 
contraerá,  de  no  tratar  durante  diez  años  con  ninguna 
Nación,  entonces  serán  exactas  las  promesas  del  Sr*  £a* 
gasta;  pero  mientras  el  Gobierno  no  contraiga  ese  com- 
promiso, y realmente  no  es  posible  que  lo  contraiga,  el 
Sr.  Sagasta  no  puede  cumplir  lo  que  ofreció  en  el  Senado. 

Yo  sé,  Sres,  Diputados,  que  el  Sr.  Presidenta  del 
Consejo  de  Ministros  con  mucho  gusto  hubiera  per- 
manecido en  el  terreno  en  que  se  colocó.  No  se  me  ocul- 
tan los  compromisos  que  tiene  todo  hombre  que  ocupa 
la  posición  que  S,  S*  está  ocupando;  pero  conste,  de 
todos  modos,  que  S.  S.  no  ha  podido  detenerse  y ha 
debido  ceder  ¿ exigencias* 

El  fanatismo  de  la  escuela  líbre-cambista  se  ha 
impuesto  una  vez  más.  Los  libre-cambistas,  genuíim- 
mente  representados  por  el  partido  demócrata-dinas^ 
tico  que  el  Sr*  Moret  acaudilla,  son  los  que  han  domi- 
nado, lo  que.no  es  obstáculo  para  que  S,  S*  se  levanta 
y repudie  el  voto  particular*  ¡Ah  Sres*  Diputados!  Hay 
empeño  en  hacer  creer  que  el  voto  particular  no  tiem 
infiltradas  en  todas  sus  letras  y en  los  poros  del  papel 
las  ideas^ib re- cambistas*  El  Sr*  Moret  protesta  y no 
quiere  que  tal  cosa  se  crea  ni  suponga,  como  si  en  de- 
finitiva no  quedara  todo  reducido  á cuatro  años  más 
ó ménos.  Por  lo  demás,  viene  el  libre-cambio  dividido 
en  diez  píldoras  en  vez  de  seis,  cuyas  píldoras  tendre- 
mos que  tragar* 

¡Qué  diferencia  entre  la  intransigencia  libre-cam- 
bista y nuestra  conducta!  Ellos  teorizan,  sientan  prin- 
cipios y no  hay  más  remedio  que  pasar  por  ellos.  Nos- 
otros  somos  eclécticos,  nos  basamos  en  los  hechos,  no 
nos  apartamos  del  terreno  de  la  práctica  y nos  limita- 
mos á pedir  protección  para  aquello  que  la  necesito, 
no  rechazando  el  libre- cambio  para  todo  lo  que  pueda 
competir  con  ventaja  con  su  similar  extranjero.  Nues- 
tros adversarios,  lejos  de  atenerse  al  estudio  de  los  he- 
chos y de  las  cosas,  lo  único  que  hacen  es  formular 
sus  ideas  y dejarlas  caer  como  maza  sobre  el  país  pro- 
ductor, empeñándose  en  implantarlas  cueste  lo  que 
cueste.  Por  desgracia  trabajan  con  resultado,  porque  se 
les  hace  caso. 

No  sé  á dónde  va  á llegar  la  escuela  libre-cambista 
ni  á dónde  va  á llevarnos*  Hasta  ahora  no  ha  tenido 
rival  en  el  mundo  en  una  producción,  que  ba  sido  la 
de  discursos;  es  lo  único,  por  desgracia  para  el  país, 
que  esta  escuela  produce.  Y á medida  que  va  adelan- 
tando en  tal  producción  y por  todo  extremo  la  perfeo 
clona,  le  tiene  repugnancia  al  humo  de  las  fábricas  y 
se  siente  molestado  por  el  ruido  de  los  telares  y de 
maquinaria*  A fuerza  de  divagar  ha  acabado  por  no 
saber  lo  que  significa  la  mano  de  obra,  esto  es,  el  tra- 
bajo, Parece  mentira  que  en  España,  donde  tanta  ne- 
cesidad existe  de  adelantos  industriales  y donde  tanta 
protección  necesita  el  pueblo  productor,  sea  la  escuela 
libre-cambista  la  que  impere  y la  que  se  imponga.  A 
ella  se  la  oye;  á nosotros  no* 
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En  la  cuestión  presente  se  ha  quedado  algo  apar- 
tada y con  el  disfraz  puesto;  pero  la  franqueza  del  se- 
ñor Camacho  ha  impedido  que  el  disfraz  le  sirva,  pues- 
to que  si  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  que  el 
pensamiento  del  Gobierno  era  el  levantamiento  de  la 
suspensión  de  la  base  5.a  Pues  si  esto  ha  dicho  el  señor 
Camacho,  deja  en  situación  algo  violenta,  que  yo  sien- 
to, á mi  querido  amigo  el  Sr,  Torres,  que  cree  que  con 
su  voto  defiende  los  intereses  de  la  protección;  y si  real- 
mente el  pensamiento  del  Gobierno  es  levantar  la  sus- 
pensión de  la  base  5.a,  nosotros  no  podemos  admitir  ese 
levantamiento,  y el  Sr.  Torres  tampoco  puede  admitir- 
lo, Verdad  es  que  estamos  discutiendo  habiendo  error 
de  concepto,  pues  el  Sr,  Torres  sostiene  lo  contrario 
que  el  Sr.  Camacho  y ©1  Sr.  Sagasta  da  explicaciones 
que  no  están  de  acuerdo  con  las  declaraciones  deL  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

hTo  es  exacto  que  se  trate  de  llevar  alivio  á la  in- 
dustria; de  lo  que  se  trata  es  de  realizar  el  pensamien- 
to del  Gobierno,  que  es  el  levantamiento  de  la  suspen- 
sión de  la  base  5/  Si  este  es  el  pensamiento  del  señor 
Camacho,  pensamiento  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
manifestado,  los  demás  deben  ser  inconsecuentes;  y si 
alguna  duda  cupiera  acerca  del  criterio  que  informa 
el  voto  particular  del  Sr,  Torres,  la  desvanecerla  una 
laguna  que  hay  en  él,  laguna  que  solo  puede  llenarse 
exponiéndose  á suspender  la  aplicación  de  la  base  5.a, 
y que  por  esto  mismo  no  se  llenará,  aunque  dejándola 
quede  evidenciado  que  el  libre-cambio  triunfa. 

Antes  de  llevar  á cabo  la  segunda  rebaja  el  año 
1887,  se  abre  una  información  que  demuestre,  después 
de  estudiar  la  situación  de  la  industria,  si  ha  de  ser  ó 
no  perjudicial  el  planteamiento  de  dicha  rebaja,  En  el 
caso  d©  que  la  información  patentice  que  ha  de  ser 
perjudicial,  se  suspende  su  aplicación,  A cualquiera  se 
le  ocurre  que  si  la  aplicación  de  la  segunda  rebaja  ha 
da  ser  perjudicial  á la  industria,  la  aplicación  de  la 
segunda  y de  la  tercera  á la  vez,  mientras  no  hayan 
desaparecido  las  causas  que  aconsejaron  la  suspensión 
de  una  de  ellas,  no  solo  ha  de  ser  perjudicial,  sino  que 
ha  de  acabar  con  la  industria,  puesto  que  ya  no  se  tra- 
tará de  una  rebaja,  sino  de  las  dos.  El  sentido  común 
aconseja  que  no  se  ponga  en  vigor  la  tercera  rebaja 
sin  que  se  haya  abierto  una  nueva  información  que 
diga  sí  subsisten  las  mismas  circunstancias  y causas 
que  aconsejaron  la  suspensión  de  la  segunda.  Pues 
nada  de  esto  se  hace.  La  primera  información  demues- 
tra que  ia  segunda  rebaja  no  puede  hacerse  sin  grave 
daño  para  la  industria.  Pues  bien;  llega  el  año  1892, 
y sin  nueva  información  y aun  subsistiendo  las  mis- 
mas causas  que  en  ©1  87  hubieran  podido  dar  por  re- 
sultado la  muerte  de  la  industria,  se  aplican  las  dos 
rebajas  á la  vez.  ¿Es  esto  sério?  ¿Hay  aquí  deseo  de  pro- 
teger á la  industria,  ó de  que  triunfe  la  "escuela  libre- 
cambista? Con  este  argumento,  que  me  parece  de  bas- 
tante peso;  con  este  argumento,  con  ©1  cual  queda  com- 
pletamente descartado  el  voto  particular  del  Sr,  Torres; 
con  este  argumento,  que  demuestra  que  se  ha  obedeci- 
do únicamente  al  fanatismo  de  la  escuela  libre  cambis- 
ta, que  es  el  que  impera,  pongo  término  á mi  impug- 
nación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañellas  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  pró.  ^ 

El  Sr.  CAÑELIiAS:  Señores  Diputados,  me  levan- 
to á consumir  un  turno  en  pró  del  voto  particular  de 
los  gres.  Torres  y Rodrigañez,  hoy  dictamen,  no  tanto 
para  contestar  á mi  querido  amigo  y compañero  el  se- 


ñor Baró,  como  para  recoger  las  alusiones  personales 
que  se  me  han  dirigido  durante  el  curso  del  debate. 

Procuraré  ser  muy  breve,  porque  entiendo,  señores 
Diputados,  que  de  ninguna  manera  puedo  correspon- 
der mejor  á la  inmerecida  benevolencia  con  qne  siem- 
pre me  escucháis,  que  molestando  por  contados  instan- 
tes vuestra  atención. 

Desde  que  se  Iniciaron  la  pavorosa  y ya  resuelta 
cuestión  del  tratado  de  comercio  y navegación  con  la 
vecina  República  francesa,  y la  no  ménos  pavorosa  y 
también  casi  resuelta  de  la  base  5.a  arancelaria,  hice 
tristes  augurios,  que  por  desgracia  se  han  confirma- 
do, sobre  la  actitud  que  adoptarían  mis  paisanos  cata- 
lanes. 

Temí  desde  los  primeros  instantes  qu©  mis  paisa- 
nos se  resistirían  á tener  en  cuenta  un  factor  muy  im- 
portante en  estas  cuestiones,  y qu©  dejándose  llevar  de 
nuestro  carácter,  poco  conciliador  en  el  fondo  y en  la 
forma,  no  querrían  tomar  en  consideración  ©1  momen- 
to económico  y el  momento  político  por  que  atrave- 
samos. 

Y lo  temí  con  mayor  razón,  porque  Cataluña  está 
hoy  en  desgracia,  Bus  hombres  más  eminentes  de  to- 
dos ios  partidos,  aquellos  que  por  su  saber,  su  ilustra- 
ción, su  posición  y su  historia  dirigían  y encauzaban 
la  opinión  pública,  nos  fueron  arrebatados  por  la  parca, 
y cuando  Asturias,  Galicia,  Andalucía  y otras  provin- 
cias tienen  una  abundancia  tal  de  hombres  políticos  de 
primera  talla,  que  apenas  se  explica  y concibe  que 
puedan  vivir  y desarrollarse,  Cataluña,  que  de  algún 
tiempo  á esta  parte  mira  con  cierto  desden,  con  cier- 
ta prevención  la  política,  no  ha  podido  aún  cubrir  sus 
bajas,  y apenas  cuenta  hoy  con  algunos  raros  ejem- 
plares de  los  hombres  eminentes  de  sus  pasados  mejo- 
res tiempos. 

Pero  en  ios  mismos  instantes,  Sres  Diputados,  en 
que  me  preocupaba  tanto  la  actitud  que  creía  segui- 
rían mí  paisanos,  abrigaba  yo  una  esperanza  muy  li- 
sonjera, más  que  una  esperanza,  la  convicion  de  que 
los  representantes  de  Cataluña,  los  Diputados  catalanes, 
la  diputación  catalana,  con  su  unión  inquebrantable  y 
firmísima,  primer  elemento  indispensable;  con  su  per- 
fecto conocimiento  del  asunto,  con  su  imparciali- 
dad y con  su  patriotismo,  sabrían  defender  dos  cosas 
á cual  más  importantes:  defender,  hasta  morir  en  la 
contienda,  los  verdaderos  intereses  de  Cataluña,  entién- 
dase bien,  los  verdaderos  intereses  de  Cataluña,  y de- 
fender al  mismo  tiempo  á los  catalanes  de  sus  erro- 
res, de  sus  preocupaciones,  de  sus  apasionamientos, 
hablándoles  desde  estos  bancos  ©1  lenguaje  de  la  ver- 
dad, toda  la  verdad,  por  amarga  que  fuese,  y aunque 
nos  conquistase  la  impopularidad  ó la  impopulachería, 
si  se  me  permite  esta  frase. 

Yo  me  explico  perfectamente  que  una  parte  de 
mis  paisanos  se  muestre  intransigente  y se  niegue  á 
atender,  no  ya  á lo  que  reclaman  con  más  6 ménos 
justicia  las  demás  provincias  de  España,  sino  ni  siquie- 
ra á lo  que  reclamamos  tres  de  las  cuatro  provincias 
catalanas;  pero  no  acierto  á explicarme  que  algunos 
de  mis  compañeros,  con  su  carácter  de  legisladores, 
con  su  investidura  de  representantes  de  Cataluña,  se 
preocupen  y ofusquen  hasta  ese  extremo,  y ¿por  qué  no 
decirlo?  ¿á  qué  acallarlo?  combatan  encarnizadamente 
aquí  en  público,  desda  estos  escaños,  nuestros  tempe- 
ramentos medios,  tan  conformes  con  lo  que  exigen  los 
actuales  momentos  económico  y político,  y no  tengan 
valor  bastante  para  repetir  y confirmar  aquí,  á la  fa- 
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del  pala,  loa  elogios,  los  aplausos  que  privadamente 
tributan  á nuestra  campaña  de  transacción  y de  ar- 
monía. 

Cuanto  puedo  y cuanto  valgo,  que  es  bien  poco  por 
desgracia,  puse  de  mi  parte  para  combatir  la  realiza- 
clon  de  mis  temores  y para  evitar  que  mis  esperanzas 
se  viesen  defraudadas.  Aunque  no  be  podido  conseguir 
que  mis  paisanos  llegasen  á conocer  por  completo 
sus  verdaderos  intereses,  no  se  perdieron  mis  esfuerzos 
y los  de  mis  amigos,  pues  al  fin  el  sentido  común  so 
impone  poco  á poco,  y boy  mismo  viene  operándose 
en  Cataluña  una  reacción  que  ha  de  ser  fuente  de  po- 
sitivos bienes,  Confieso  ingenuamente,  que  por  lo  que 
se  refiere  á mis  compañeros  he  sido  aun  ménos  afor- 
tunado, y boy  mismo,  si  Dios  no  lo  remedia,  tendré 
que  presenciar  aquí  el  espectáculo  más  triste  y des- 
consolador para  Cataluña,  la  división  de  la  diputación 
catalana* 

Si  las  corrientes  de  la  opinión  pública  en  materias 
económicas  fuesen  otras;  si  el  aspecto  de  esta  Cámara 
no  revelase  bien  á las  claras,  por  hechos  concretos,  que 
la  inmensa  mayoría  dé  la  Nación  española  aspira  a que 
en  un  plazo  más  ó menos  breve  se  lleve  á cumpli- 
miento la  ley  que  establece  el  derecho  fiscal,  deside* 
raíum  final  de  los  libre-cambistas,  aceptado  por  vía 
de  transacción  en  1869  por  catalanes  tan  ilustres,  tau 
distinguidos  y tan  amantes  de  su  país  como  el  Sr.  Ma- 
doz,  el  general  Prim  y el  mismo  Sr.  Balaguer;  si  se  pu- 
diese hoy  hablar  aquí  con  esperanzas  siquiera  de  un 
buen  éxito,  sóbrelas  ventajas  ó inconvenientes  de  la 
protección  y del  libre-cambio,  entonces  estarla  justifi- 
cada la  conducta  de  mis  compañeros,  ese  ftó  todo  ó 
nada,»  esa  intransigencia  que  tanto  suele  halagar  á las 
muchedumbres  y que  tantas  desgracias  suele  acarrear 
en  el  terreno  político,  en  el  terreno  social  y en  el  ter- 
reno económico. 

Pero  ¿se  trata  acaso  de  eso?  ¿Acaso  se  nos  presenta 
el  problema  en  esos  términos?  ¿Acaso  se  nos  deja  la 
elección  entre'  lo  bueno  y lo  mejor?  ¿Por  ventura  es 
tanta,  Sr.  Baró,  nuestra  suerte,  es  tanta  la  suerte  de 
Cataluña,  que  todavía  hoy  nos  es  permitido  hablar  de 
un  retroceso  que  nos  llevaría  á la  destrucción  comple- 
ta de  lo -pactado  y de  lo  transigido  en  1869?  ¡Ah  seño* 
res  Diputados!  y aquí  encajan  perfectamente  las  consi- 
deraciones políticas  que  con  la  franqueza  de  siempre 
he  de  exponer;  si  no  nos  lo  vedase,  que  nos  lo  veda,  el 
actual  momento  económico,  altísimas  consideraciones 
del  orden  político  nos  conducirían  como  por  ia  mano  á 
la  transacción,  á la  conciliación  y á la  armonía. 

Yo  no  quiero  discutir  ahora  si  está  ó no  justificado 
que  hombres  políticos  liberales  de  toda  la  vida,  ami- 
gos de  siempre  d©  nuestro  ilustre  jefe  el  Sr,  Sagas ta, 
encanecidos  algunos  de  ellos  al  lado  de  tan  esclareci- 
do patricio,  provoquemos  un  día  y otro  día  conflictos 
en  esta  mayoría  á pretesto  d©  exageraciones  económi- 
cas, radicales  y absolutas,  que  no  tienen  apoyo  en  la 
opinión  pública;  pero  yo  debo  decir  y declarar  que  hoy 
por  hoy,  en  el  estado  actual  de  las  cosas,  por  ese  ca- 
mino no  se  defienden  los  intereses  de  Cataluña,  Sea- 
mos, Sr.  Baró,  justos  y seamos  claros.  Bu  el  estado  ac- 
tual de  la  política  española,  solamente  dos  partidos 
pueden  suceder  ai  Ministerio  actual;  el  partido  liberal- 
conservador  y el  partido  non  nato  todavía,  que  todos 
los  dias  se  anuncia,  de  los  Sres,  Moret,  Balaguer  y ge- 
neral López  Domingo ez;  el  partido  liberal  progresivo, 
ó si  se  quiere,  un  Gabinete  avanzado  homogéneo. 

Ahora  bien;  ¿qué  va  á ganar  Cataluña  y la  proteo^ 


cion,  qué  vamos  á ganar  los  catalanes  con  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  á pesar  de  sus  declaraciones  protac- 
cionistas  hechas  en  esta  Cámara?  Nada,  absolutamente 
nada.  Lo  probable  es  que  perdamos  más  todavía,  En 
este  punto  mis  paisanos  no  se  hacen  ilusión  alguna. 
Saben  perfectamente  que  el  Ilustre  jefe  de  la  minoría 
conservadora,  que  un  hombre  de  Estado  tan  eminente 
como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  vive  con  su  tiempo  y 
con  ia  opinión  pública,  y que  lo  más,  lo  más  que  nos 
concedería,  y esto  es  problemático,  seria  una  transan 
clon  como  la  que  encierra  el  voto  particular  de  mis 
amigos  los  3 res.  Torres  y Rodríganos.  Saben  también 
que  entre  el  proteccionismo  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo y las  doctrinas  que  sustentan  y defienden  los  intran- 
sigentes de  Cataluña,  incluso  el  mismo  Sr.  Baró,  hay 
una  diferencia  tan  grande  como  entre  el  dia  y laño* 
che;  y saben,  por  último,  que  sí  así  no  fuese,  ocasión 
tuvo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  la  misma  Barcelona, 
de  exponer  su  pensamiento,  y no  lo  hizo.  Esto  explica 
perfectamente  que  mientras  el  discurso  notabilísimo 
del  Sr.  Conde  de  Toreno  produjo  excelente  efecto  en 
Cataluña,  el  discurso  no  ménos  notable  y brillante  del 
Sr.  Cánovas  fue  calificado  unánimemente  de  libre- 
cambista por  todos,  absolutamente  todos  mis  paisanos. 
Por  este  lado,  pues,  no  creo  yo  que  S.  S.  se  prometa 
nada  en  favor  de  ia  protección  ni  en  favor  de  Cataluña. 

Queda  el  otro  partido,  el  partido  liberal  progresé 
vo,  ó si  se  quiere,  como  he  dicho  autes,  un  Ministerio 
más  avanzado.  ¡Ah  3r.  Balaguer!  Su  señoría  sabe  per- 
fectamente cuán  grande  es  el  cariño  que  le  profesa  y 
cuán  profundo  es  el  respeto  y la  veneración  que  me 
merece;  pero  yo  faltaría  á la  amistad  que  me  une  con 
S.  S.,  que  no  ha  de  romperse,  que  no  se  romperá  jamás, 
si  no  le  dijese  hoy  que  S,  S.,  separándose  del  8r.  Sa- 
gasta,  no  estando  al  lado  de  nuestro  ilustre  jefe,  no  so- 
lamente no  podrá  en  manera  alguna  obtener  ventajas 
en  las  cuestiones  económicas,  viendo  malogrados  sus 
esfuerzos  de  tantos  años  y sus  brillantes  campañas  pro- 
teccionistas, sino  que,  y esto  es  lo  más  triste,  su  nom- 
bre, el  nombre  de  D,  Víctor  Balaguer,  tan  querido  y 
tan  respetado  en  Cataluña,  figurarla  al  lado  del  nom- 
bre del  esclarecido  patricio,  del  elocuentísimo  jefe  de 
los  libre- cambistas,  del  Sr.  Moret,  quien,  tengo  de  ello 
perfecta  seguridad,  no  permanecería  un  solo  instante 
en  el  banco  azul  sin  llevar  al  terreno  de  la  práctica 
sus  ideales  de  siempre,  sus  principios  libre-cambistas 
radicales  y absolutos,  que  tantos  lauros  le  han  conquis- 
tado en  la  tribuna,  en  la  prensa,  en  la  cátedra,  en  los 
meetings  y en  todas  partes  donde  su  voz  siempre  elo- 
cuente se  ha  dejado  oir.  No  lo  dude  el  3r,  Baró,  no  lo 
duden  sus  amigos;  cualquier  innovación  en  el  Minis- 
terio, ya  fuese  un  Gabinete  más  homogéneo  ú otro  Ga- 
binete más  avanzado,  nos  llevarla  como  por  la  mano 
al  planteamiento  de  las  más  radicales  reformas  en  las 
cuestiones  económicas* 

Por  este  lado,  pues,  creo  yo  que  ni  el  Sr.  Balaguer 
ni  sus  amigos  se  han  de  prometer  tampoco  nada  en 
favor  de  la  protección  y de  Cataluña;  y no  solo  no  se  bao 
de  prometer  nada,  sino  que  han  de  abrigar  la  seguri- 
dad de  que  lo  perderíamos  todo. 

Resulta,  pues,  Sres.  Diputados,  que  tanto  el  inte- 
rés económico  y el  momento  económico  que  atravesa- 
mos, como  el  momento  político  y el  interés  político, 
exigen  que  nos  pongamos  al  lado  del  Gobierno,  que 
aceptemos  la  transacción  y que  abandonemos  la  intran- 
sigencia. Y de  propósito,  téngase  esto  en  cuenta,  no  ha 
querido  hablar  de  lo  que  exigen  nuestros  deberes  po- 
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Uticos  como  hombres  de  partido,  porque  no  me  con- 
nja  este  argumento;  que  si  me  hubiese  convenido, 
yoles  diría  al  Sr.  Balaguer,  al  Sf.  Baró  y á sus  amigos 
todos,  que  cuando  nuestro  partido,  cuando  el  Gobier- 
na cuando  nuestro  ilustre  jefe  proponen  una  transac- 
ción Justa  y equitativa,  que  si  no  es  la  mejor,  es  buena 
ilativamente;  que  si  no  es  la  mejor,  salva  los  conílic- 
jos.  qQe  si  no  es  la  mejor,  hermana  todos  los  intereses, 
los' electores  que  nos  eligieron  para  que  defendiésemos 
el  credo  del  partido  constitucional  y la  política  delse- 
dof  ^agasta,  yo  no  sé  si  aplaudirían,  pero  no  podrían 
menos  de  aceptar  con  reconocimiento  que  entre  perder 
el  pleito  con  las  costas  ó transigir,  aceptásemos  y acep- 
temos la  transacción,  en  aras  exclusivamente  de  nues- 
tros deberes  políticos. 

Pero  yo  ya  sé  lo  que  va  á contestar  á todo  esto  el 

Bato:  que  es  mejor  para  Cataluña,  que  es  mejor 
para  la  protección,  que  es  mejor  para  la  industria  lo 
queS.  S.  propone,  esto  es,  que  no  existiese  el  plazo 
fofa!  de  los  diez  años.  También  lo  queremos  nosotros, 
Sr.  Baró;  también  lo  hemos  pedido  y lo  hemos  recla- 
mado nosotros;  pero  S.  S.  no  podrá  ménos  de  recono- 
cer que  canudo  se  nos  ha  negado  esto,  fundado  pre- 
cisamente en  que  en  1869  so  aceptó  por  catalanes  tan 
distinguidos  como  ios  que  antes  he  nombrado,  cuando 
sd  dijo  que  no  se  transigía  en  este  punto,  y que  si  In- 
sistíamos no  nos  quedaría  otro  medio  que  aceptar  otra 
cosa  mucho  peor,  que  era  el  dicta men  de  La  Comisión 
ó el  proyecto  del  Gobierno,  entonces  un  catalan  ilus- 
tra, un  hijo  de  Cataluña,  que  yo  siento  que  sea  tan 
cariñoso  y querido  amigo  mió  para  no  poder  en  este 
Biiio  hacer  su  elogio  y pronunciar  las  frases  que  se 
merece,  el  Sr.  D,  Pedro  Antonio  Torres,  cuyos  esfuer- 
zos, cuyos  desvelos  en  favor  de  Cataluña  lo  han  colo- 
cado á una  altura  que  tal  vez  por  lo  mismo  que  la 
ocupa  ha  debido  excitar  ciertas  pasiones  que  yo  no 
quiero  nombrar  en  este  sitio;  el  Sr.  Torres,  con  un  pa- 
triotismo que  todos  debemos  alabar,  dijo:  pues  yo  no 
quiero  perder  el  pleito  con  las  costas,  yo  acepto  la 
transacción  que  se  me  propone. 

Ko  me  he  propuesto,  como  he  dicho  al  principio, 
contestar  los  demás  puntos  concretos  que  ha  expuesto 
sISl  Baró,  porque  esto  lo  hará  el  Sr.  Torres:  creo  que 
con  lo  que  llevo  dicho  he  demostrado  perfectamente 
que  los  partidarios  del  voto  particular,  ya  dictamen, 
somos  los  verdaderos  defensores  de  Cataluña;  que  la 
intransigencia  no  favorece  poco  ni  mucho,  hoy  por 
hoy,  á los  intereses  de  Cataluña,  y que  han  sido  tan 
poderosos  y tan  justos  los  motivos  que  nos  hau  deci- 
dido á aceptar  la  transacción,  que  no  concibo,  que  no 
me  explico  cómo  el  Sr.  Baró,  cuyo  talento,  cuyo  pa- 
triotismo y cuyas  altas  dotes  todos  reconocemos,  no 
se  haya  apresurado  á aceptar  el  problema  tal  como  se 
nos  ha  planteado,  pues  Cataluña  no  tiene  hoy  más  re- 
medio que  perderlo  todo  ó aceptar  el  voto.  Por  otra 
parte,  si  hubiéramos  de  seguir  la  conducta  del  señor 
Baró,  resultarla  que  despees  de  aceptada  por  el  Go- 
bierno la  enmienda  de  S.  S.,  como  tampoco  estarían 
contentos  los  restantes  Diputados  catalanes,  éstos  pe- 
dirían otras  reformas  y otras  enmiendas,  y entonces 
seria  preciso  que  el  Gobierno  aceptase  por  completo 
la  enmienda  radical  que  ayer  defendió  el  Sr.  Diz  Ro- 
mero; mejor  dicho,  que  en  vez  de  una  transacción  hi- 
Glsse  una  abdicación, 

á concluir.  A los  Diputados  catalanes,  á mis 
queridos  compañeros,  y especialmente  á mí  respetable 
amigo  Sr,  Balaguer,  me  dirijo  en  estos  solemnes  mo- 


mentos, rogándoles,  pidiéndoles,  suplicándoles  enca- 
recidamente que  cuando  todos  cedemos  algo,  cuando 
todos  ponen  algo  de  sn  parte  para  llegar  á un  acuerdo, 
cuando  los  representantes  de  43  provincias  españolas 
sacrifican  ideales  queridos,  intereses  tan  sagrados 
como  los  nuestros,  en  favor  de  la  industria  española,  y 
por  lo  mismo  en  beneficio  de  la  industria  catalana; 
cuando  el  Gobierno  se  muestra  tan  deferente  y conci- 
liador y cumple  todos  sus  compromisos  y todas  sus 
promesas,  como  lo  ha  demostrado  hasta  la  evidencia 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  cuando  nos- 
otros mismos,  ¡por  que  no  decirlo!  cuando  los  repre- 
sentantes de  las  tres  cuartas  partes  de  Cataluña  cede- 
mos gustosísimamente  un  día  y otro  día  una  parte  de 
lo  que  favorece  ai  comercio  y á la  agricultura,  que 
constituyen  la  primera  y la  más  importante  riqueza 
del  antiguo  Principado  c a talan,  en  beneficio  de  la  in- 
dustria y por  lo  mismo  en  favor  de  los  fabricantes  de  la 
industrial  y culta  Barcelona;  cuando  la  intransigencia 
no  puede  llevarnos  más  que  á la  reacción,  á la  guerra 
civil  y á aumentar  los  males  que  abigeo  á Cataluña, 
sin  ventaja  económica  alguna;  pidiéndoles,  repito,  que 
cuando  todo  esto  es  cierto  y positivo,  no  demos  el  triste 
espectáculo  de  aparecer  divididos  e intransigentes, 
contribuyendo  con  el  prestigio  que  nos  dan  nuestros 
cargos  á que,  en  vez  de  encauzarse  la  opinión  pñblica 
dentro  de  los  límites  de  lo  posible,  de  lo  real  y de  lo 
práctico,  Cataluña  se  muestre  más  intransigente,  y en 
su  desesperación  busque  en  las  vías  que  no  quiero 
nombrar,  lo  que  en  balde  se  promete,  lo  que  le  niegan 
los  tiempos  que  alcanzamos:  un  retroceso  qué  no  tiene 
hoy  razón  de  ser. 

Cedan,  pues,  algo  los  Sres.  Baró  y Dalaguer;  tran- 
sijan también  3S|  S3.,  como  nosotras,  tan  proteccionis- 
tas y tan  amantes  de  Cataluña  como  S3.  33.,  hemos  m 
transigido;  transijan  como  transijo  el  Gobierno,  y en- 
tonces, no  lo  dude  el  Sr.  Baró,  entonces,  en  el  mo- 
mento que  nuestro  acto  se  aprecie  en  su  justo  valor, 
en  el  momento  que  haya  cesado  la  pasión  política,  en 
el  momento  en  que  se  toquen  los  resultados  de  la 
transacción  formulada  por  el  Sr.  Torres,  Cataluña  y 
España  entera  aplaudirán  nuestra  actitud  levantada  y 
patriótica,  que  hermana  los  intereses  de  todas  las  pro- 
vincias españolas,  y esos  aplausos,  que  no  tendrán  nada 
de  populachería,  resonarán  muy  alegremente  en  nues- 
tros oídos,  porque  entiendo  que  los  aplausos  de  Cata- 
luña, y lo  digo  en  voz  muy  alta,  como  los  de  cualquier 
otra  región  ó provincia,  solamente  cuando  van  unidos 
á los  aplausos  de  España  entera  son  los  aplausos  de  la 
Patria,  á que  todos  debemos  aspirar.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TORRES:  Señores  Diputados,  sí  el  Sr.  Baró 
no  se  hubiese  ocupado  tan  directamente  de  la  situación 
especial  en  que  me  encuentro,  y el  Sr.  Cabellas  no  hu- 
biese abandonado  á mis  débiles  fuerzas  parte  de  la  con- 
testación que  se  debe  al  Sr.  Baró,  no  molestarla  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  entre  otras  razones  porque  entiendo 
que  por  mucha  que  sea  la  importancia  de  este  debate, 
ya  vengo  abusando  demasiado  de  la  condescendencia 
de  los  Sres.  Diputados. 

He  tenido,  entre  otras  desgracias,  la  grande  de  que 
S.  S.  estuviera  por  largo  tiempo  ausente  de  Madrid  y 
que  no  conociera  en  sus  detalles,  hasta  ayer  que  vino, 
lo  que  yo  he  hecho  en  la  cuestión  de  la  transacción 
■ respecto  de  la  base  5.a  Así  es  que  ms  veo  obligado  á 
[ dar  algunos  antecedentes  á S.  S.,  que  yo  espero  estin 
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diará,  no  solo  bajo  el  punto  de  vista  concreto  de  mí 
voto,  sino  también  bajo  el  punto  de  vista  de  la  posi- 
ción que  yo  ocupo  respecto  délos  intereses  industria- 
les de  España,  y especialmente  de  los  de  Cataluña,  y de 
los  intereses  políticos,  que  yo  no  abandono,  como  pienso 
que  abandonan  algunos  otros  representantes  del  país. 

Tan  pronto  como  tuve  la  honra  de  formar  parte  de 
la  Comisión,  concebí  el  proyecto,  y así  lo  dije  á mis 
compañeros  de  diputación,  de  formular  voto  particu- 
lar. En  este  voto,  ya  podían  tener  la  seguridad  la  Cá- 
mara, y especialmente  mis  amigos  los  Diputados  ca- 
talanes, de  que  yo  habia  de  reflejar  mis  opiniones  eco- 
nómicas; pero  yo  no  podía  hacerlo  en  toda  su  integri- 
dad, porque  tenia  por  adelantado  uu  pió  forzado,  que 
era  la  ley  de  1869,  y no  se  iba  á discutir  si  tenia  que 
derogarse  ó no  esa  ley,  sino  que  el  tema  de  la  discu- 
sión era  su  restablecimiento  en  estas  ó en  las  otras  ¡ 
condiciones,  y esto  lo  sabe  perfectamente  el  8r.  Baró, 
que  conoce  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y 
digo  que  le  conoce,  porque  S.  S.  es  uno  de  los  Diputa- 
dos catalanes  que  se  han  dedicado  con  más  provecho  y 
con  más  fortuna  al  estudio  de  esta  clase  de  cuestiones. 

Pues  si  tenia  este  pió  forzado,  por  más  proteccio- 
nista que  fuera,  por  más  que  deseara  defender  los  in- 
tereses de  la  industria  española,  como  es  mi  más  ar- 
diente propósito  y como  en  efecto  los  defiendo,  ¿habia 
de  presentar  un  voto  particular  que  dijera  sencilla- 
mente que  se  derogase  la  ley  que  contenía  la  base  5.a, 
cuando  me  lo  impedia  la  seguridad  de  que  esa  intran- 
sigencia habia  de  traer  nn  dictamen  de  la  mayoría  de 
la  Comisión  que  habia  de  aprobarse  por  haber  sido 
nombrada  por  la  mayoría  de  la  Cámara?  ¿No  habia  de 
hacérseme  un  argumento  que  yo  ahora  hago  á S.  S,,  el 
argumento  de  que  la  mayoría  de  esta  Cámara  que  ha- 
m bia  votado  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  estaba 
dispuesta  á votar  el  restablecimiento  íntegro  de  la  ba- 
se 5.a? 

Vea,  pues,  el  Sr.  Baró  los  orígenes  de  mi  transac- 
ción. ¿Con  quién  iba  á transigir?  Ya  lo  dije  ayer. 
No  iba  á transigir  con  el  Sr.  Moret  y con  Jos  demás 
dignísimos  individuos  que  formaban  la  Comisión,  por- 
que yo  sabia  que  no  había  transacción  posible  entre 
los  líbre-  cambistas  y los  proteccionistas;  iba  á transi- 
gir con  el  Gobierno,  cuyo  Presidente, según  ha  declara- 
do aquí,  como  hombre  de  gobierno,  no  tiene  preferencia 
por  esta  ó La  otra  escuela*  Asi,  pues,  con  el  Gobierno 
tenia  que  transigir,  por  la  razón  sencilla  de  que  se  en- 
contraba en  un  terreno  neutral  y podía  obtener  alguna 
ventaja  en  esa  transacción. 

Pues  qué,  ¿cree  el  Sr.  Baró  que  si  el  Gobierno  no 
hubiese  estado  animado  del  noble  propósito  que  á mí 
también  me  inspiraba,  hubiera  yo  podido  recabar  lo 
que  voy  á recabar  en  beneficio  de  la  industria  españo- 
la? A buen  seguro  que  lo  que  hubiera  venido  hubiese 
sido  la  aprobación  del  dictamen  de  la  mayoría.  Yo  pre- 
senté mi  voto  particular,  y claro  es  que  en  este  voto 
pedia  algo  más  de  lo  que  se  ha  aceptado;  pero  esta  es 
la  transacción.  El  Gobierno  no  podía  darme  todo  lo  que 
yo  pedia;  en  cambio  yo  no  podia  conceder  al  Gobierno 
todo  lo  que  habia  solicitado  en  el  proyecto  de  ley;  y 
cuando  vi  que  no  podíamos  llegar  á nn  acuerdo,  porque 
el  Gobierno,  si  bien  rechazaba  el  dictámen  de  la  Co- 
misión, no  podia  sostener  yo  íntegro  el  voto  particular, 
fué  cuando  modifique  ese  voto  y vine  á esta  transac- 
ción que  creo  beneficiosa  para  mí  país. 

Se  me  ha  dicho  y repetido  muchas  veces  que  esa 
transacción  es,  no  solo  del  momento,  sino  de  princL 


píos;  que  no  he  transigido  en  un  punto  concreto,  sino 
con  el  credo  de  la  escuela  libre-cambista.  No  sé  porqué 
se  me  hace  á mí  continuamente  esta  clase  de 
tos,  y no  se  hacen  como  un  recuerdo  doloroso  de  l0  p¡J 
sado,  á los  que  empezaron  á transigir,  á aquellos  dig% 
nísimos  Diputados  catalanes  de  1869,  entre  los  qo0S9 
encontraba  el  Sr.  Balaguer,  que  fueron  los  primeros 
que  vinieron  á una  transacción,  que  fueron  los 
ros  que  aceptaron  el  libre-cambio,  que  fueron  los 
meros  que  con  su  transacción  admitieron  la  paslbiU. 
dad  de  que  imperase  en  España  aquel  sistema,  de 
se  llegase  á ios  derechos  fiscales,  hasta  el  punto  quBaj 
no  hubiera  habido  las  grandísimas  luchas  civiles  qgg 
han  arruinado  á España,  desde  1881  estarían  ya  i^. 
plantados  aquellos  derechos. 

Yo  he  hecho  una  manifestación  que  no  ha  teoHo 
en  cuenta  el  Sr.  Baró,  y que  hubiera  deseado  que  as 
hubiese  fijado  en  ella,  porque  de  seguro,  por  el  deseo 
que  tiene  de  expresar  la  amistad  que  nos  une,  hubiera 
encontrado  un  motivo  más  para  hacerme  justicia. 
Yo  que  he  aceptado  la  transacción  que  palpita  en  gü 
voto  particular,  todavía  no  he  dicho  que  la  haya  acep- 
tado por  deber  ni  con  gusto;  la  he  aceptado  porque  h 
he  creído  beneficiosa  para  mi  país;  y entienda  el  59. 
ñor  Baró  que  ha  habido  otras  transacciones  más  funei- 
tas  que  éstas  para  la  industria  española,  que  se  han 
aceptado  con  gusto  y por  deber  por  aquellos  que  han 
transigido,  sin  que  el  Sr,  Balaguer,  que  ©s  uno  deell^ 
haya  merecido  las  censuras  que  se  me  dirigen. 

Por  lo  demás,  ¿he  de  esforzarme  en  decir  uoa  y cien 
veces  lo  que  me  ha  oido  decir  S.  S,  op  ort  una  mente?  He 
dicho  cuantas  veces  hemos  tratado  de  las  cuestiones 
económicas  de  Cataluña,  que  por  más  que  nos  praocu- 
pen  esas  cuestiones  que  son  patrimonio  de  toda  Espa- 
ña, nos  fijamos  con  especialidad  en  las  que  afectan  di- 
rectamente á Cataluña;  y he  añadido  que  tengo  una 
larga  historia  política,  que  tengo  lazos  políticos  que 
me  unen  á este  Gobierno,  y que  de  ninguna  manera  los 
aflojare  hasta  el  extremo  de  que,  por  defender  los  in- 
tereses de  la  industria  española,  reniegue  de  mis  ante- 
cedentes políticos,  reniegue  de  mis  ideas,  por  las  que 
he  hecho  constantemente  sacrificios,  por  las  que  he 
hecho  manifestaciones  que  3.  3.  conoce,  mucho  más 
elocuentes  que  las  que  puedo  hacer  en  esta  Cámara, 
¿Lleva  S.  S.  su  deseo  de  favorecer  á la  industria  espa- 
ñola hasta  el  extremo  de  aflojar  esos  lazos  que  le  unen 
con  el  Gobierno,  hasta  el  punto  de  olvidarse  de  sus  an- 
tecedentes políticos?  Yo  no  lo  censuro;  pero  no  ma 
niegue  8.  3.  el  derecho  de  obrar  en  sentido  contrar^ 
porque  S.  S.  sabe  bien  que  si  yo  tengo  grandes  com- 
promisos políticos,  no  tengo  compromisos  económicos. 
Sus  señorías  conocen  mi  historia  y saben  que  no  tengo 
los  compromisos  que  pueden  tener  SS.  SS.  con  la  fa- 
bricación española. 

Pero  ni  siquiera  deseo  sostenerme  en  este  punto  que 
no  necesito  para  mi  argumentación.  Aunque  hubiese 
renegado  de  mis  antecedentes  políticos,  aunque  hubie- 
se sacrificado  todo  el  cariño  que  tengo  al  dignísimo 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y á sus  compasa- 
ros de  Gabinete,  ¿que  hubiera  conseguido?  ¿qué  hubie- 
ra adelantado?  Ponerme  en  la  situación  en  que  se  en- 
cuentran SS.  33,;  combatir  más  ó ménos  convencional 
mente  este  proyecto  sin  ningún  resultado  práctico  ni 
provechoso  al  país;  sacrificar  estérilmente  á un  Insen- 
sato deseo  de  popularidad  el  cumplimiento  de  un  sa- 
grado deber. 

Sí;  que  estéril  sacrificio  hubiera  sido  consiga  m 
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voto  más  en  contra  del  dicté  mea  de  la  Comisión  aran- 
celaria que  hubiera  sido  aprobado  por  esta  Gámara;  un 
voto  más  que  no  hubiera  evitado  é buen  seguro  ni  dos, 
ni  tres,  ni  cuatro  anos  de  respiro  para  ia  industria  es- 
pañola; un  voto  más  que  no  hubiera  alcanzado  la  infor- 
mación, que  es  el  bello  ideal  del  fabricante;  ¿á  qué  ha- 
cer  entonces  ese  sacrificio?  Sabia  yo  perfectamente, 
¡quién  lo  ignora?  que  tai  vez  hubiese  sido  más  agrada- 
ble por  el  momento  á mis  paisanos  que  me  hubiese 
mantenido  en  esa  intransigencia,  en  la  misma  in tran- 
sigencia que  S.  S.;  pero  ¿qué  adelantaba  con  esto?  ¿No 
creen  SS.  SR  que  tenemos  el  deber,  aunque  las  cor- 
rientes de  la  pasión  nos  empujen  por  algún  derrotero 
¿encanecido,  de  mantenernos  firmes  y serenos  ante  esos 
embates  de  la  opinión  pública?  Pues  eso  he  hecho  yo; 
maúfenerme  en  esa  actitud,  á pesar  del  entusiasmo  que 
podía  despertar  en  algunas  comarcas  el  adoptar  una 
actitud  contraria. 

Por  lo  demás,  no  haré  uso  de  argumentos  políti- 
cos; presumo  que  no  debemos  usarlos  en  estas  cues- 
tiones, porque  nos  llevarían  mucho  más  lejos.  Yo  que 
he  oído  decir  (y  siempre  que  oigo  frases  de  esa  natu- 
raleza, no  hago  más  que  meditarlas,  no  las  contesto 
nunca  y mucho  ménos  las  censuro),  yo  que  he  oído 
decir  á un  distinguido  Diputado  por  uno  de  los  distri- 
tos de  Cataluña  que  entre  el  Gobierno  y su  país  estaba 
con  su  país,  francamente,  no  sé  cómo  explicarme  ahora 
que  se  acerque  á uno  de  los  partidos  políticos  más 
avanzados  y que  en  materias  económicas  van  mucho 
más  adelante  que  nosotros,  para  encontrar  en  ól  la  so- 
lución económica  que  ansia  y poder  quedarse  con  el  : 
país  cuando  ese  partido  no  representa  lo  que  nuestro 
país  ambiciona. 

Mi  amigo  el  Sr.  Cabellas  en  su  elocuente  discurso 
lo  ha  dicho  bien  claro;  si  nosotros  queremos  sacrificar 
hasta  los  lazos  que  nos  unen  con  este  Gobierno  para 
favorecer  los  intereses  de  la  industria  española,  ¿á  qué 
partido  nos  acercamos?  Si  vamos  más  adelante,  nos  en- 
contraremos con  los  partidos  liberales,  que  en  mate- 
rias económicas  tienen  por  único  lema  el  libre- cambio, 
y esa  no  creo  que  sea  la  aspiración  del  Sr.  Baró  ni  de 
nadie;  y si  vamos  á lo  que  yo  creo  que  debemos  ir,  es 
preciso  despojarnos  de  todos  esos  intereses  políticos,  de 
todas  esas  pasiones  que  puedan  movemos  á todos  los 
representantes  de  Cataluña  para  extraviar  la  opinión 
m estas  cuestiones,  porque  debemos  dejar  nuestros 
nombres  encima  del  banco  para  poder  contender,  y 
hablar  únicamente  del  voto  particular,  sin  tomar  pió 
de  él  para  declaraciones  políticas  que  huelgan  en  esta 
discusión,  y en  otras  tienen  su  natura!  asiento. 

Yo  deploro  que  el  Sr,  Baró  ni  siquiera  me  haga  la 
justicia  de  reconocer  la  bondad  de  mi  voto  particular; 
y no  lo  digo  por  el  amor  propio  de  la  paternidad  ni 
mocho  ménos,  Yo  he  tenido  muchísimo  gusto  en  que 
otros  Diputados  no  solamente  lo  hayan  defendido,  sino 
que  me  hayan  expresado  que  reflejaba  bien  claramen- 
te en  sus  cláusulas  de  transacción  algo  favorable  para 
Cataluña,  El  Sr,  Baró,  sin  embargo,  me  ha  dicho  en  su 
discurso  que  no  solamente  no  era  favorable  á Catalu- 
ña, sino  que  era  preferible  la  muerte  inmediata  é la 
muerte  lenta,  (El  Sr.  Baró  hace  signos  negativos.)  Lo 
he  entendido  así,  Sr.  Baró;  y no  extrañe  8.  S.  que  lo 
haya  entendido,  porque  si  no  lo  ha  dicho  S,  8.,  lo  han 
dicho  otros  Diputados  de  Cataluña  antes  de  ahora,  lo 
dicen  algunos  telegramas  que  han  recibido  también 
algunos  representantes  de  Cataluña;  y no  se  extrañe 
que,  fija  en  mí  esta  idea,  quiera  yo  contestarla,  no  atri- 


buyéndosela á 8.  8.,  porque  ya  me  dice  que  no  lo  ha 
dicho;  pero  voy  á contestar  á otras  cosas  que  ha  dicho 
y que  probarán  cuán  equivocado  está  8,  8„  en  mi  con- 
cepto, al  hacer  este  cargo  al  voto  que  defiendo. 

Dice  el  Sr.  Baró  que  el  voto  particular  es  libre- 
cambista. Señores,  yo  he  de  recordaros  lo  que  deda  la 
otra  tarde*  Mi  situación  es  muy  especial,  porque  pre- 
sento unvoto  particular  y es  enérgica  mente  combati- 
do por  uno  de  los  representantes  más  dignos  que  tiene 
el  Ubre -cambio  en  estas  Górtes,  por  el  Sr.  Moret;  y di- 
cen los  proteccionistas  que  este  voto  particular  es 
libre-cambista*  mientras  que  los  libre-cambistas  están 
diciendo  que  lo  combaten  porqne  precisamente  es  la 
muerte  de  la  base  5,*,  y como  esta  base  5.a  es  una  de 
las  manifestaciones  más  espontáneas  del  libre-cambio, 
me  encuentro  que  atacándole  por  un  lado  y por  otro, 
ya  nadie  sabe  á qué  atenerse.  Yo  creo  que  deberían 
ponerse  de  acuerdo  los  que  combaten  el  voto  particu- 
lar desde  el  campo  proteccionista  y los  que  le  comba- 
ten desde  el  campo  del  Ubre-cambio,  y cuando  yo  su* 
piera  que  se  habiao  puesto  de  acuerdo,  podría  conten- 
der entonces  de  una  manera  más  despejada;  porque 
ahora,  ya  ve  S.  8.  mismo  que  esto  es  punto  ménos  que 
imposible.  ¿He  de  esforzar  argumentos  para  convencer 
á S.  S.  de  las  grandes  ventajas  que  ha  de  reportar  este 
voto  particular?  Pues  cuantos  argumentos  haga  en  ese 
sentido,  serán  precisamente  armas  que  he  de  poner  en 
manos  de  los  libre-cambistas  para  rechazarlo;  y yo 
creo  que  S*  S.,  siquiera  en  bien  de  los  mismos  intere- 
ses que  defendemos,  no  ha  de  ponerme  á mí  en  este 
caso,  ni  ha  de  trabajar  indirectamente  en  contra  de  lo 
mismo  que  desea. 

Primera  ventaja.  Sabe  perfectamente  S.  8,  que  en 
el  proyecto  del  Gobierno  que  habia  de  ser  uno  de  los 
puntos  de  partida  de  la  transacción,  como  otro  de  los 
puntos  de  partida  había  de  ser  mi  primitivo  voto,  sabe 
perfectamente  S.  8,  que  la  primera  rebaja  venia  á los 
tres  años,  y la  segunda  á los  seis;  pero  no  resultaban 
tres  anos  y después  seis,  es  decir,  nueve  años,  como  al- 
gunos han  supuesto;  sino  tres  años  y luego  otros  tres, 
es  decir,  seis  años  para  las  dos  rebajas.  Pues  cuando 
otra  ventaja  no  contuviera  mí  voto,  resolta  que  se  ale- 
jan esos  plazos,  porque  se  han  de  realizar  en  diez  años. 
Es  cierto  qne  después  de  la  primera  rebaja  se  dice  que 
se  hará  la  segunda;  pero  por  otros  artículos  del  voto, 
es  más  que  probable,  es  seguro,  que  esta  segunda  re- 
baja no  puede  hacerse  en  los  cinco  años  del  primer  pla- 
zo. Y esta  es  una  circunstancia  favorable  que  reúne 
mí  voto,  circunstancia  favorable  que,  siento  tenerlo 
que  decir,  SS.  SS.  no  quieren  reconocerla.  Y en  cuan- 
to á la  información , tampoco  reconocen  83.  SS.  que 
es  otra  ventaja  que  tiene  mi  voto;  otra  ventaja  que 
puede  ir  mucho  más  lejos  de  lo  que  realmente  se 
consigna;  y voy  á explicar  estás  palabras.  Si  mañana 
se  reúne  esa  Comisión,  y después  de  la  información 
se  advierte  que  no  solamente  la  industria  de  nuestro 
país,  sino  que  ni  la  agricultura,  ni  la  navegación,  ni 
el  comercio,  ni  ninguno  de  los  ramos  de  producción  y 
de  las  fuentes  de  prosperidad  de  España  están  en  con- 
diciones para  poder  aplicar  la  segunda  rebaja,  claro 
está  que  esa  Comisión,  en  cuantos  documentos  haga 
constar  el  resultado  de  sus  investigaciones,  tendrá 
que  consignar  cuando  ménos  la  duda  de  qne  pueda 
desarrollarse  la  industria  en  nuestro  país  admitien- 
do la  rebaja  que  se  consigna  en  el  voto  particular,  y 
88.  SS.  saben  perfectamente  que  aquí  han  venido  cir- 
cunstancias que  han  obligado  á los  Gobiernos  á sus- 
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pender  los  efectos  de  la  base  5.a;  ¿y  quien  les  dice  á 
SS.  SS.  que  cuando  llegue  el  plazo  de  los  cinco  años 
primeros,  no  se  encuentre  el  Gobierno  con  esa  infor- 
mación que  apele  patrióticamente  á sus  sentimientos 
y al  cumplimiento  de  altísimos  deberes,  y le  diga  que 
debe  suspenderse  la  aplicación  de  esa  segunda  rebaja? 
Pues  eso  no  lo  ven.  los  señores  que  tanto  combaten  mi 
voto,  ya  desde  el  campo  del  proteccionismo,  ya  desde  el 
campo  del  librecambio.  Yo  no  quisiera  tener  que  ex- 
poner estos  argumentos,  porque  ya  dije  la  otra  tarde 
que  eso  es  en  daño,  no  de  mi  voto  particular, que  seria 
lo  de  mónos,  sino  también  eu  daño  de  lá industria,  pues 
estamos  diciendo  á nuestros  adversarios  que  se  pon- 
gan eu  guardia  y que  sepan  lo  que  vamos  á hacer,  y 
tal  vez  haya  en  esto  un  peligro  para  que  nuestras  ideas 
no  lleguen  nunca  á realizarse. 

Campea  en  este  debate  una  circunstancia  especial, 
y á buen  seguro  que  el  Sr,  Baró,  tan  entendido  en  estas 
cuestiones  económicas,  no  dejará  de  conocer  que  es 
una  verdad,  cuando  se  la  diga;  una  circunstancia  que 
haría  casi  ineficaces  é imposibles  los  efectos  del  voto 
que  estoy  defendiendo  en  la  parte  que  SS.  SS.  creen 
que  puede  ocasionar  lesiónala  industria;  porque  si  se 
aplazara  á los  cinco  años  la  segunda  rebaja,  tengo  la 
seguridad  de  que  no  solamente  España,  sino  que  espe- 
cialmente Cataluña,  aceptarían  cuantas  consecuencias 
pudieran  resultar  de  este  voto,  ¿No  creen  SS.  SS.  que 
si  dentro  de  cinco  anos  se  declarase  el  cabotaje  entre 
la  Península  y las  Antillas,  estaría  en  condiciones  la 
industria  española  para  resarcirse  de  los  daños  que 
pudieran  ocasionarle,  no  solo  el  tratado,  sino  también 
la  base  5.a?  En  el  campo  de  la  intransigencia  en  que 
algunos  se  colocan^  no  ven  que  para  resolver  estas 
cuestiones  no  basta  desearlo,  sino  que  hay  que  estu- 
diar todo  aquello  que  directa  ó indirectamente  nos 
conduzca  á favorecer  los  intereses  que  puedan  ser  las- 
timados, oponiendo  reformas  á reformas,  concesión  á 
concesión  y ventajas  á ventajas. 

Siento  haber  tenido  que  ser  tan  largo  y molestar 
tanto  tiempo  la  atención  de  la  Cámara;  sabe  mi  queri- 
do amigo  el  Sr.  Baró  que  yo  soy  hombre  de  conviccio- 
nes profundas  y arraigadas:  S,  S,  conoce  algo  mi  ca- 
rácter, me  conoce  desde  hace  muchos  años,  y ha  de 
comprender,  dadas  mi  posición  y mis  declaraciones, 
cuando  mónos  lo  siguiente:  ¿cree  S,  S,  que  en  el  deseo 
que  tengo  ahora  y que  tengo  siempre,  de  favorecer  la 
industria,  cree  3.  S.  que  dado  mi  amor  al  país,  amor 
que  puede  también  comprender  que  tengo  al  idioma 
en  que  aprendí  e!  nombre  de  Dios  y de  mi  madre,  pues 
como  S,  8.  he  vertido  con  él  las  pobres  galas  de  mí  in- 
genio, cree  que  hubiera  transigido  en  este  voto  si  hu- 
biese visto  posibilidad  de  alcanzar  algo  más  en  favor 
de  Cataluña?  Si  yo  he  aceptado  esta  transacción,  es 
porque  he  comprendido  que  no  podía  ir  más  allá;  si 
hubiese  podido  dar  un  paso  más  adelante,  tenga  la  se- 
guridad S.  S.  de  que  no  hubiera  dejado  de  darle  por 
falta  de  deseo,  por  falta  de  fuerzas,  por  falta  de  amor 
al  país* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baró  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

Él  Sr,  BARÓ:  Señores  Diputados,  el  Sr,  Torres  ha 
hablado  de  compromisos  políticos,  como  antes  habla 
hablado  de  ellos  el  Sr.  Cabellas.  Yo  para  nada  me  he 
referido  á la  cuestión  política.  También  ha  hablado  el 
Sr,  Torres  de  los  compromisos  que  pueden  haberse  con- 
traído con  los  fabricantes,  y como  á mí  me  contestaba, 
he  de  creer  que  á mí  se  refería*  Los  compromisos  que 


yo  tengo  contraídos  con  algunos  fabricantes,  ó mejor 
dicho,  con  algunos  industríales,  son  aquellos  que  arras* 
can  de  una  celebre  protesta  que  se  cubrió  de  centena- 
res de  firmas,  en  la  cual  se  me  trataba  como  al  más  en- 
carnizado  enemigo  de  la  tierra  donde  he  nacido;  pro- 
testa firmada  sin  conocerse  exactamente  las  palabras 
por  mí  pronunciadas  en  el  Congreso,  habiéndoseme  des* 
pues  atribuido  conceptos  que  no  expresó  y frases  qoe 
no  salieron  de  mis  labios.  Opuse  mi  desden  á tal  con- 
ducta, y á los  autores  y firmantes  de  la  protesta  fe 
condené  al  fallo  de  su  conciencia.  ¡Véase  qué  compro- 
misos puedo  yo  tener!  En  cambio  tengo  otros  con  mi 
convicción,  con  mi  país,  porque  para  mí  es  evidente  que 
al  defender  el  trabajo  nacional  defiendo  los  intereses  de 
mi  Patria;  como  también  lo  es  que  el  Sr.  Torres  crea 
defender  los  intereses  de  Cataluña  y del  trabajo  nacio- 
nal de  España  entera  con  su  voto  particular. 

Procuré  pouer  de  relieve  las  diferencias  que  hay 
entre  el  voto  particular  del  Sr.  Torres,  el  dictamen  del 
Sr.  Moret  y el  proyecto  de  ley  del  Sr,  Fíguerola,  Exis- 
ten las  diferencias;  pero  el  único  beneficio  que  la  in- 
dustria alcanza,  es  el  aplazamiento  por  cuatro  años  de 
la  aplicación  de  la  base  5.a  No  hay  otro,  créalo  el  se- 
ñor Torres, 

La  compensación  que  se  da  por  medio  de  las  venta- 
jas que  nos  concedan  las  otras  Naciones,  ya  he  dicho 
es  ilusoria,  puesto  que  basta  tratar  con  una  Nación  cu- 
ya producción  sea  muy  superior  á la  española, para  que 
inmediatamente  nuestra  industria  se  encuentre  en  con- 
diciones desfavorables. 

Tenga  en  cuenta  el  Sr,  Torres  que  yo  no  me  he 
mostrado  intransigente,  que  no  he  dicho  «todo  ó nada,» 
porque  sé  que  gobernar  es  transigir;  y por  lo  mismo 
no  he  pedido  la  derogación  absoluta  de  la  base  5/,  por 
una  razón  sencillísima,  porque  he  comprendido  que 
no  era  posible,  dados  los  momentos  actuales,  No  se  ol- 
víde que  ha  llevado  la  transacción  hasta  tai  punto, 
que  con  que  el  Gobierno  aceptara  y la  Cámara  votara 
una  cosa  sencillísima,  que  si  la  información  del  ano 
1887  demuestra  que  no  puede  aplicárse  la  segunda  re- 
baja, no  se  aplique  ia  tercera  sin  que  venga  una  nue- 
va información  que  nos  diga  si  las  circunstancias  sub- 
sisten ó no  subsisten;  con  esto  solo,  yo  admito  el  voto 
particular  del  Sr,  Torres. 

Dígaseme,  pues,  si  pidiendo  una  cosa  que  es  de 
sentido  común,  que  es  lógica,  y cediendo  sin  que  so 
me  dé  más  que  lo  que  ia  lógica  reclama,  hay  intransi- 
gencia en  mí  y en  mis  amigos,  ó la  intransigencia  está 
en  otra  parte. 

No  he  de  entrar  para  nada  en  la  historia  que  ha 
hecho  el  3 r.  Torres  de  lo  que  pasó  el  año  1869.  Histo- 
ria es  vieja  y ya  repetldísímas  veces  explicada.  En 
cambio  recojo  las  indicaciones  que  de  los  labios  de  mi 
amigo  el  Sr.  Torres  han  partido  respecto  al  cabotaje, 
y las  recojo  como  una  esperanza.  Es  tiempo  ya  de  que 
aquellos  territorios  que  hemos  civilizado,  que  hemos 
fecundado  con  nuestra  sangre,  con  nuestras  ideas  y 
con  nuestro  idioma,  dejen  de  ser  explotados  como 
hasta  ahora  lo  han  sido  por  ios  extranjeros.  Los  espa- 
ñoles nos  contentamos  con  la  gloria,  con  los  sacri- 
ficios, con  los  sufrimientos,  y vemos  impasibles  cómo 
el  extraño  se  nos  lleva  el  comercio  con  Ultramar,  y 
nos  damos  por  satisfechos  recogiendo  las  migajas.  ¡Ah! 
sí;  admito  como  una  esperanza  la  promesa  que  el  se- 
ñor Torres  me  ha  hecho,  y ojalá  pronto  se  convierta 
en  realidad,  porque  entonces  seré  el  primero  en  aplau- 
dir al  S r.  Torres,  comp  ahora  soy  el  primero  en  rece* 
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BOC0rsu  lealtad,  su  buena  intención  y cuán  elevados 
han  sido  sus  propósitos  al  firmar  el  voto  particular, 
cuyas  ventajas  no  puedo  reconocer  después  do  haber 
Oido  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el  pensa- 
miento de!  Gobierno  es  levantar  la  suspensión  de  la 
ijaga  5,fl  Los  cuatro  anos  no  he  de  aceptarlos  como  una 
concesión;  comprendo  que  son  algo;  comprendo  que, 
cuando  menos,  deberemos  ai  Sr,  Torres  esos  cuatro 
anos  más;  pero  como  compensación  no  los  admito.  Ven- 
ga la  segunda  información,  y acepto  el  voto  par- 
ticular. 

Ahora  he  decir  algo  á mi  amigo  el  Sr.  Cañelias.  Si 
yo  no  conociera  el  talento  de  S,  S,  y la  facilidad  de  su 
palabra,  sospecharla  que  había  estudiado  su  discurso 
^hiendo  que  debía  consumir  el  segundo  turno  en  con- 
tra  del  voto  el  Sr.  Cos-Gayon,  y al  encontrarse  con 
que  yo  lo  he  consumido,  lo  ha  pronunciado  como  si  al 
Sr,  Gas-Gay on  contestara, 

¿A  qué  viene,  si  no,  dirigirme  cargos  políticos  y 
hablarme  de  si  ha  de  venir  el  Ministerio  conservador  ó 
radical,  á mí  que  no  estoy  con  los  conservadores  ni 
con  los  radicales,  á mí  que  soy  partidario  de  que  la 
fusión  se  sostenga  y no  me  he  apartado  del  Gobierno? 
¿A  qué  viene  hablarme  de  cuestiones  políticas  y de  si 
se  quebranta  el  Gabinete?  He  dicho  que  en  el  progra- 
ma político  de  todos  los  partidos  había  un  blanco  que 
correspondía  al  puesto  que  debiera  ocupar  la  cuestión 
económica,  añadiendo  que  podía  estar  perfectísima- 
mente  dentro  del  partido  y combatir  las  soluciones  eco- 
uómícas  del  Ministerio. 

Por  lo  demás,  si  el  Sr.  Ea laguer  ha  creído  necesa- 
rio atacar  al  Gobierno  impugnando  determinadas  cues- 
tiones políticas,  ¿á  qué  involucrar  á otros  gres.  Diputa- 
dos, como  se  viene  haciendo,  cuando  de  éstos  no  ha  par- 
tido manifestación  alguna  de  hostilidad  al  Gobierno? 
He  de  recordar,  puesto  que  veo  en  el  banco  azul  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  las  palabras 
que  he  pronunciado  al  comenzar  mi  discurso,  refirién- 
dome á otras  pronunciadas  por  S.  S.,  á quien  en  nom- 
bre propio  y en  el  de  mis  amigos  ruego  se  fije  en  nues- 
tra situación,  para  que  quede  perfectamente  definida* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta}:  Si  el  Sr,  Baró  hubiera  fijado  su  atención  en 
las  palabras  que  yo  dije,  hubiera  visto  que  ni  S.  S,  ni 
algunas  otros  Sres.  Diputados  que  estaban  sentados  á 
la  sazón  al  lado  del  Sr.  Balaguer  tenían  nada  que  ver 
con  lo  que  afirmó.  Yo  decía,  contestando  al  Hr.  Bala- 
guer, lo  siguiente:  cuando  el  Sr.  Balaguer  y^los  que 
con  él  están  no  agradecen  el  sacrificio  que  yo  he  he- 
cho para  venir  á esta  transacción  que  creo  convenien- 
te á la  industria  catalana;  cuando  colocados  en  la 
alternativa  de  aceptar  esta  transacción  ó el  dictamen 
¿el  Sr,  Moret,  que  no  es  ni  más  ni  menos  que  la  apli- 
cación de  la  base  5.a,  el  Sr,  Balaguer  y los  que  con  él 
están  do  agradecen  el  sacrificio  que  yo  he  hecho,  no 
deben  ser  móviles  económicos  los  que  les  impulsan. 

Pidió  explicaciones  elSr,  Balaguer,  y yo  se  las  di  en 
&stos  términos.  Creyendo  que  no  agradecía  el  Sr.  Ba- 
laguer  los  sacrificios  que  yo  hacia,  que  eran  ios  úni- 
cos que  podían  hacerse  en  el  momento  actual  y dada 
la  situación  de  las  cosas,  en  favor  de  las  propias  pre- 
tensiones de  S.  S,,  añadía  yo:  cuando  el  Sr,  Balaguer 
no  solo  fío  agradece  ese  sacrificio,  sino  que  además  nos 
ataca,  y cuando  ai  mismo  tiempo  viene  haciendo  y 


realizando  una  sérié  de  actos  siempre  en  oposición  al 
Gobierno,  en  unión  de  algunos  que  á su  lado  están,  y 
entre  los  cuales  no  se  halla  el  Sr.  Baró  ni  algunos 
otros  compañeros  de  S,  S.s  he  debido  creer  que  el  se- 
ñor Balaguer  y los  demás  señores  que  realizaban  esa 
serie  de  actos  siempre  de  oposición,  estaban  movidos, 
quizá  más  que  por  intereses  industríales,  por  intereses 
políticos,  por  virtud  de  los  cuales  sin  duda  encontraban 
malo  todo  lo  que  hace  el  Gabinete  en  las  cuestiones  po- 
líticas y en  las  cuestiones  económicas,  sin  reparar  en 
el  perjuicio  que  pueden  causar  á Cataluña  combatien- 
do al  Gobierno  en  todas  las  cuestiones  y especialmen- 
te en  éstas. 

Por  consiguiente,  hice  la  debida  separación  res- 
pecto de  algunos  que  estaban  sentados  al  lado  del  se- 
ñor Balaguer,  porque  considero  como  amigos  del  Go- 
bierno, como  correligionarios  y como  amigos  particu- 
lares míos,  al  Sr.  Baró,  al  Sr.  Gay  y á otros  Sres.  Di- 
putados que  entonces  se  hallaban  sentados  al  lado  del 
Sr,  Balaguer,  pero  que  no  le  han  seguido  en  las  evo- 
luciones políticas  que  el  Sr.  Balaguer  ha  creido  conve' 
ni  ente  realizar. 

El  Sr,  BARÓ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  BARÓ:  Agradezco,  en  nombre  de  mis  com- 
pañeros y en  el  mío,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar.  En 
ciertas  cuestiones  y en  ciertas  actitudes  no  cabe  va- 
guedad y ménos  puede  caber  en  lo  que  á ia  dignidad 
afecta.  Después  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  la  actitud  queda  definida  y 
la  dignidad  también  en  su  lugar.  Doy,  pues,  las  gra- 
cias á S.  S, 

El  Sr.  CaStelIiAS:  pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANEELAS:  El  Sr.  Baró  se  ha  equivocado 
lastimosamente.  Yo  no  tenia  para  qué  preparar  mi  dis- 
curso, y menos  para  contestar  á la  minoría  liberal- 
conservadora. 

Debo  declarar  ahora,  y lo  sabe  perfectamente  el 
Sr.  Baró,  que  desde  los  primeros  momentos  de  la  dis- 
cusión del  tratado  con  Francia,  mientras  que  la  mayo- 
ría de  los  Diputados  catalanes  se  mostraba  intransi- 
gente, yo  prediqué  la  paz  y la  armonía,  dirigiendo  á 
los  catalanes,  en  Cataluña  misma,  con  aplauso  de  to- 
dos, las  ideas  que  ¿ la  Cámara  he  expuesto;  y por  lo 
tanto,  esta  tarde  no  he  hecho  más  que  repetir  aquí  lo 
que  tengo  ya  dicho  en  público  á mis  paisanos,  á mis 
electores,  eu  los  momentos  en  que  era  mayor  la  exci- 
tación en  los  ánimos. 

Respecto  á que  mis  palabras  parecían  dirigidas  al 
Sr,  Cos-Gayon,  diré  á S.  S,  que  en  mi  concepto  deben 
agradecerme  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  y el  Sr.  Cos- 
Gayon  que  yo  reconozca  que  no  miran  esta  cuestión 
con  la  misma  intransigencia  que  algunos  Diputados 
catalanes. 

Por  lo  demás,  si  S,  8.  hubiera  estado  en  Madrid  en 
estos  últimos  tiempos,  hubiera  comprendido  como  yo 
que  sus  amigos  los  intransigentes  obedecen  á móviles 
políticos,  como  lo  ha  reconocido  hoy  el  mismo  Sr,  Ba- 
lagner,  y que  en  consecuencia,  los  catalanes  que  se- 
guimos al  Sr.  Sagasta  debemos  lamentar  que  sean 
aquellos  móviles  los  que  han  impulsado  al  Sr.  Bala- 
guero S.  S,,  y á sus  amigos,  á juzgar  con  un  criterio 
intransigente  las  cuestiones  económicas, 

Y como  yo  estoy  al  lado  de  nuestro  ilustre  jefe  el 
! Sr,  Sagasta,  porque  creo  que  solamente  á su  lado  se 
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pueden  obtener  las  soluciones  económicas  que  permite 
la  época  actual,  no  tengo  para  qué  repetir  que  sola- 
mente aceptando  la  transacción  propuesta  por  el  Go- 
bierno evitaremos  que  se  plautee  inmediatamente  el 
libre  cambio,  que  yo  no  quiero  y que  8.  8,  no  quiere 
tampoco. 

El  Sr.  TORRES;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  TORRES:  Dos  palabras  solamente.  La  pri- 
mera para  tranquilizar  á mi  amigo  el  Sr,  Baró,  Al  re- 
ferirme yoá  los  compromisos  que  S.  8,  ó yo  pudiéra- 
ramos  tener  con  la  producción  española,  con  los  fabri- 
cantes españoles,  ya  puede  comprender  S*  S.  que  di- 
ciándolas  yo,  no  debían  ni  podían  tener  doble  intención 
mis  palabras.  Lo  decía  porque  yo  no  he  hablado  nunca 
en  meetings,  ni  he  hecho  esas  manifestaciones  que  S.  S. 
ha  realizado  respecto  de  esos  intereses  de  que  se  ha 
hecho  intérprete  en  este  y en  otros  sitios.  Su  señoría 
que  ha  hablado,  que  ha  escrito  y que  ha  sostenido 
campañas  proteccionistas  con  mucha  elocuencia  y con 
mucho  resultado,  tiene  naturalmente  más  compromi- 
sos que  yo,  que  retirado  en  mi  casa,  o i he  asistido  á 
meetings,  ni  ha  hablado,  ni  he  hecho  ninguna  de  esas 
manifestaciones  que  establecen  cierta  clase  de  compro- 
misos. A esos  solamente  me  he  referido,  y no  podia  re- 
ferirme á otros,  Y en  tanto  son  esos  compromisos,  cuan- 
to que  S.  S.  sabe  los  muchísimos  de  carácter  político 
que  yo  tengo  con  el  Sr.  Sagasta,  no  de  ahora,  sino  des- 
de hace  mucho  tiempo,  desde  los  tiempos  del  general 
Prim,  y á nadie  ha  de  ocurrírsele  que  me  ligue  á él 
ningún  lazo  de  otro  género. 

Una  de  las  cosas  que  he  de  decirle  al  Sr.  Baró,  no 
como  contestación,  sino  para  que  la  sepa,  es  que 
mientras  el  Sr.  Bar  ó reconoce  por  su  parte  que  es  algo 
más  favorable  á los  intereses  de  la  producción  españo 
la  mi  voto  particular  que  el  proyecto  del  Gobierno,  su 
compañero  el  Sr.  Diz  Romero  y otros  Sres.  Diputados 
decían  que  no  había  diferencias  entre  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  voto  particular,  y que 
si  había  alguna,  era  precisamente  en  favor  del  proyec- 
to del  Sr,  Mi  oistro.  (El  Sr , M.z  Romero:  Pido  la  pala- 
bra.) 

Respecto  á lo  que  últimamente  ha  dicho  el  se- 
ñor Baró,  yo  he  de  hacerle  notar  una  cosa.  Ayer  se 
presentó  una  enmienda  pidiendo  la  derogación  de  la 
base  5.a:  sabe  el  Sr.  Baró  que  yo  voté  en  contra;  pero 
sabe  también  perfectamente  que  si  no  ayer,  lo  debí  de- 
cir en  la  sesión  anterior,  á la  que  no  asistió  S.  S.,  á sa- 
ber: que  yo  en  cualquier  otra  ocasión  en  qne  se  pre- 
sentase un  proyecto  concebido  en  esos  términos,  lo  vo- 
tarla con  muchísimo  gusto  y tai  vez  lo  sostendría; 
pero  que,  dada  mi  situación  y colocada  la  cuestión  en 
los  términos  concretos  en  que  está  planteada  ahora,  á 
mí  no  me  era  posible  hacer  esa  declaración,  ni  votar 
la  enmienda.  Y no  -tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Diz  Romero  ha  pe- 
dido la  palabra,, . 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Señor  Presidente,  única- 
mente para  hacer  una  pequeña  rectificación  que  re- 
clama nn  concepto  equivocado  que  me  ha  atribuido 
el  Sr.  Torres. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Puede  S.  S.  hacerla. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Su  señoría  no  recuerda  bien 
lo  que  yo  manifesté  en  mi  discurso, 

Yo  dije  que  entre  el  proyecto  del  Gobierno  y el 
voto  particular  de  S*  S.  existían  tres  diferencias,  dos 
favorables  al  voto  particular  y una  en  contra  del  voto  ! 


particular.  Las  dos  diferencias  favorables  eran  el  tiem- 
po. y la:  información;  y la  que  yo  consideraba  contra- 
ria al  voto  particular,  el  que  desde  luego  se  planteaba 
la  primera  rebaja  para  todos  los  artículos  comprendi- 
dos en  el  arancel,  Y no  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  El  Sr,  Cos-Gayon  tiene  k 
palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Señor  Presidente,  el  estado 
avanzado  de  la  hora  y el  cansancio  de  la  Cámara  no 
son  los  más  á proposito  para  que  yo  comience  mi  dis- 
curso. Si  S,  S.  pudiera  aplazarlo  para  el  lunes,  se  i0 
agradecerla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  una  porción  do 
asuntos  pendientes  del  despacho  de  las  Secciones  s xm 
Sr.  Secretario  se  servirá  preguntar  al  Congreso  si  ss 
reunirá  el  lunes  en  Secciones,)) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Ruiz  Mar- 
tínez, el  acuerdo  de  la  Cámara  fue  afirmativo. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Dictamen  de  la  Comisión 
sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á ia  concesión  do 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Mazarron  termine 
en  el  puerto  del  mismo  nombre.» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
noveno  al  Diario  númt  140,  sesión  del  31  de  Mayo), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
constaba  el  dictamen  en  la  forma  siguiente.» 

«Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á la  compañía  del  puerto  de  Aguilas  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo 
de  Mazarron  termine  en  el  puerto  del  mismo  nombre, 

Art.  2.°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio 
público  y á las  exenciones  y privilegios  á que  se  rede- 
re  el  capítulo  4.°,  artículos  30  y 31  de  la  ley  do  23  de 
Noviembre  de  1877* 

Art,  3.°  Esta  concesión  se  entenderá  otorgada  sin 
subvención  alguna  directa  ni  indirecta  del  Estado,  me- 
diante la  aprobación  de  los  estudios  y bajo  las  condi- 
ciones técnicas  que  el  Gobierno  considere  deber  im- 
poner. 

Art,  4."  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, la  cual  no  será  devuelta  hasta  la  terminación 
de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  consignar  díchfc 
fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta 
ley,  que  quedará  sin  efecto. 

Art*  5*°  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras,  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á ia  explotación  y terminadas  aque-* 
lías  dentro  de  tres  años* 
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5¡1  Qr,  SECRETARIO  (Ruíz  Martínez};  El  proyec- 
to de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  voto  particular 
del  Sr,  Batanero  (D,  Manuel)  al  dictamen  de  la  Comi- 
da relativo  á la  proposición  de  ley  comprendiendo  en 
¡a  ¿0  ferro-carriles  de  1877  la  línea  de  Santiago  á en- 
lazar  con  la  general  de  Ponte  riada  en  el  ponto  más 
conveniente,  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  mi- 
mero  143,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á ia  Co 
misión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  adi- 
ción propuesta  por  el  Sr.  Rodríguez  Seoane  al  artículo 
transitorio  del  dictamen  (antes  voto  particular)  sobre 
el  proyecto  de  ley  alzando  la  suspensión  de  la  base  5.a 
arancelaria,  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  acer- 
ca del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Congreso  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr,  Diputado  D.  Joaquín  Martin  de  Olías,  ( Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  el  dictámen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley,  fijando  la  fuerza  del  ejérci- 
to permanente  para  el  afio  económico  de  1882-83. 
(Yéase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  establecimiento  de  los  tribunales 
colegiados  y el  juicio  oral  y público  había  nombrado 
presidente  al  Sr,  Senador  Marqués  de  Reinosay  secre- 
tario al  Sr.  Diputado  D,  Enrique  San  tana. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  Comisión  que  ha  de 
dar  dictámen  acerca  del  proyecto  de  ley  concediendo 
un  suplemento  de  crédito  para  calamidades  públicas 
habla  elegido  presidente  al  Sr,  Pifian  y secretario  al 
Sr,  Rodrigañez  (D.  Tirso), 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: los  proyectos  que  están  sobre  la  mesa;  dictámen 
sobre  el  ferro-carril  de  Cartagena  al  Rincón  de  San 
Ginés;  idem  sobre  las  fuerzas  del  ejército,  y reunión  de 
Secciones. 

Se  levanta  la  sesión,)) 

Eran  las  siete. 


CUATRO  APENDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  143. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Yolo  particular  del  Sr.  Batanero  ( D . Manuel),  al  diclámen  de  la  Comisión  com- 
prendiendo en  la  ley  de  ferro-carriles  de  1877  la  línea  de  Santiago  á enlazar 
con  la  general  de  Pon  ferrada  en  el  punto  más  conveniente . 


AL  CONGRESO. 

El  Dipotado  que  suscribe,  uno  de  los  que  forman 
la  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  del  Sr.  Torrado  para  que  se  declare 
comprendida  en  la  de  ferro-carriles  la  línea  que  par- 
tiendo de  Santiago  enlaza  en  la  general  del  Noroeste, 
donde  sea  más  conveniente, 

Aceptando  el  espíritu  que  informa  el  preámbulo 
que  antecede  á la  citada  proposición, 

Tiene  el  sentimiento  de  separarse  del  dictamen  de 
sus  compañeros  de  Comisión,  rogando  al  Congreso  se 
Bina  desecharlo,  y somete  á Ja  ilustrada  deliberación 
de  la  Cámara  el  siguiente  voto  particular  en  forma  de 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Queda  comprendido  en  el  capítulo  1.°, 


articulo  4.°}  párrafo  sétimo  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877,  con  los  beneficios  que 
ésta  concede  y los  del  art,  2,°  de  la  de  2 de  Julio  de 
1870,  La  última  sección  del  ferro-carril  trasversal  de 
Vigo  á la  Cor  uña,  comprendida  entre  Santiago  y la  Co- 
rona, empalmando  en  este  último  punto  con  el  ferro- 
carril de  Ponferrada. 

Art,  2.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  dicha  linea  concediendo  la  exención  de  los  derechos 
de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  para  la  cons- 
trucción y explotación  de  la  misma  durante  los  diez 
primeros  anos, 

ArtÉ  3/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  por 
subasta  la  concesión  de  la  expresada  línea  con  arreglo 
á la  legislación  vigente* 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  i882*=Ma- 
nuel  Batanero, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  143. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Mieion  del  Sr.  Rodríguez  Seoane  al  voto  particular  de  los  Sres.  Torres  y Ro~ 
drigañez,  hoy  dielámen,  sobre  el  proyecto  de  ley  alzando  la  suspensión  de  la 

base  5.*  arancelaria. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  *de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  voto  particular  de  los  Sres.  Torres  y Rodri- 
ganes  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  levantando  la  suspensión  de  ia  base  5.rt  de  la 
ley  arancelarla: 

El  artículo  transitorio  se  adicionará  con  lo  siguien- 
te: «y  con  arreglo  á las  nuevas  ordenanzas  de  adua- 


nas que  en  forma  de  proyecto  de  ley  presentará  el  se- 
ñor Ministro  á las  Cortes  para  su  discusión  y apro- 
bación,» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1882.— Luis 
Rodríguez  Seoane.=Daniel  Rodriguez.=Ramon  Blan- 
co Rajoy  poyan  — Aureliano  Linares  Rivas.=Pegerto 
Pardo  Balmonte.=Josó  González  de  la  Vega,=Tirso 
Rodriganez, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dklámen  de  la  Comisión,  acerca  del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  del  Congreso,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr . Diputado 

D.  Joaguin  Martin  de  Olías. 


La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  que  eleva  el  jaez  de  primera  instancia 
del  distrito  del  Congreso  de  esta  capital,  pidiendo  au- 
torización para  continuar  el  procedimiento  incoado 
contra  el  Sr.  Diputado  D.  Joaquín  Martin  de  Olías,  ha 
examinado  los  antecedentes  de  este  asunto,  y resul- 
tando: 

i.e  Que  el  periódico  MI  Globo  publicó  en  los  dias  i,° 
y 3 do  Diciembre  último  dos  sueltos  en  que  se  hacían 
apreciaciones  sobre  la  conducta  seguida  en  el  desem- 
peño de  su  cargo  por  el  subdelegado  castrense  de  la 
diócesis  de  Cádiz j 

3,°  Que  dicho  subdelegado,  creyendo  injuriosos  y 
calumniosos  los  dos  sueltos  citados,  entabló  querella 
criminal  contra  D.  Joaquin  Martin  de  Olías  como  di- 
rector del  periódico  El  Globo,  y 

3/  Que  llamado  á prestar  declaración  ante  el  Juz- 
gado el  Sr.  Martin  de  Olías,  manifestó  que  aceptaba  la 
responsabilidad  de  los  sueltos  objeto  de  la  querella,  por 
constarle  que  son  exactos,  según  cartas  recibidas  de 


Cádiz,  cuyos  firmantes  también  aceptan  la  misma  res- 
ponsabilidad: 

Considerando  que  aunque  se  prescinda  de  si  son  ó 
no  ofensivos  los  sueltos  de  que  se  trata,  por  lo  mismo 
que  el  periódico  se  ocupa  en  el  asunto  por  referencias 
ajenas,  tiene  el  querellante  medios  de  perseguir  la  re- 
paración á que  aspira  sin  necesidad  de  continuar  el 
procedimiento  contra  D.  Joaquín  Martin  de  Olías, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  no  há  lugar  á conceder  la 
autorización  solicitada  por  el  juez  de  primera  instan- 
cia del  Congreso  para  continuar  la  querella  de  injuria 
y calumnia  interpuesta  á nombre  de  D.  Julián  Rodrí- 
guez Ferre,  subdelegado  castrense  de  la  diócesis  de 
Cádiz,  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Joaquin  Martín  de 
Olías, 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  18B2.=Joa- 
quin  Gil  Berges,  presidente,=Miguel  Sinuás.=FideI 
García  Lomas.=Enrique  Santana— Federico  Bas.=* 
Manuel  Ibarra,  secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AIi  NÜM.  143. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Oidámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  j ijando  la  fuerza  del  ejército 
permanente  para  el  año  económico  de  1882  á 1885. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  ñ jando  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente durante  el  año  económico  de  1882-83,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  honra  de  someter 
¿ la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DÉ  LEY, 

r Artículo  l,°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1882  á 1888  se 
fija  en  94.810  hombres. 


Art.  2.°  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 
los  reclutas  de  nuevo  ingreso  habrá  28,000  hombros 
más  en  el  arma  de  infantería, 

Art,  3.°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Cute,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  será  do  20,579,  3,318  y 10.035  hom- 
bres respectivamente* 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1882,=Fede- 
rico  de  Soria  Santa  Cruz,  presideute,=Agustin  de  La- 
serna,=Manuel  de  Azcárraga,=Federico  Ochan  do,= 
Manuel  Cassola  — José  de  Castro,=Enriq[ue  de  Mesa 
secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SES10RES  DE  CHITES. 


LOS 


PRESUMIA  BEL  EXGMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  S DE  JUNIO  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  4 las  dos  y media. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior ,=Que da  sobre  la  mesa 
el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  sobre  establecimiento  de  los  tribunales  colegiados.— EL  Congreso  queda 
enterado  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda  acerca  del  expediente  reclamado  por  el  señor 
BoBúh  y Eustegueras  sobre  tarifas  de  peritos  tasadores, =Fasa  á la  Comisión  respectiva  una  instancia  de 
la  Asociación  de  propietarios  de  ñucas  de  Barcelona  sobre  expropiación  forzosa.— El  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina manifiesta  estar  dispuesto  4 contestar  á la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Ha  va  sobre  el  estableci- 
miento de  talleres  para  la  construcción  de  torpedos  en  Bonanza.=Biscurso  del  Sr.  Ha  va  y Caveda.=Del 
Sr,  Ministro  de  M atina, =Rec  tifio  aciones  de  ambos  seño  res  ,=Orde:ñ  del  día:  continúa  la  discusión  sobre 
el  voto  particular  del  Sr.  Torres  acerca  de  la  base  0.a  arancelaria. ^Discurso  del  Sr,  Cos -Gayón,  tercero 
en  contra —Bel  Sr,  Rico, ^Rectificaciones  de  loó  Sreé.  Cas-Gay  on  y Rico, = Alusión  personal  del  señor 
Torres,— Nueva  rectificación  del  Sr.  Cos-Gayon  y del  Sr.  Torres.^Se  suspende  esta  discusion.=En  aten- 
ción 4 lo  avanzado  de  la  hora,  se  deja  la  reunión  ¿e  Secciones  para  mañana, =Discusion  del  dictamen 
sobre  el  ferro- carril  de  Cartagena  al  Rincón  de  San  Ginés¿=Sin  debate  se  aprueban  todos  sus  artículos,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo v=Dietá me n de  la  Comisión  fijando  la  fuerza  del 
ejercito  permanente  para  el  ano  económico  de  1882  4 1883 .==Se  aprueba  también,  sin  debate  y pasa  asi- 
mismo el  proyecto  4 la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  =Se  declara  conforme  con  lo  acordado,  aprueba 
definitivamente  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  sobre  la  concesión  del  ferro-carril'  de  Mazarron  al 
puerto  del  mismo  nombre.=3e  lee  por  primera  vez*  y pasa  4 la  Comisión*  una  enmienda  del  Sr.  Becerra 
Armesto  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  presupuesto  de  lá  isla  de  Cuba.=Quedan  sobre  la  mesa,  4 
disposición  de  los  S res.- Diputados,’ dos  comunica  clone  á remitidas  por  el  Sr,  Ministró  de  Ultramar,  sobre  las 
denuncias  hechas  por  los  fiscales  de  imprenta-  contra  la  prensa, —Queda  el  Congreso  enterado,  acordando 
ponerlo  en  conocimiento  del  Gobierno,  do  una  comunicación  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  participando 
haber  sido  promovido  al  empleo  de  teniente  general  y renunciando  el  cargo  de  Diputado  por  Chelva.= 
Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la- discusión  pendiente,  y los-  demás  asuntos  señalados. =Se 
levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto, 


Se  abrió  a las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  3 
del  actual,  quedó  aprobada; 


Se  leyó;  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im~ 
primiera  y repartiera;  el  dictamen  déla  Comisión  mix- 
ta encargada-  de  conciliar  las  opiniones  de  ambas  Guer- 


pos  Colegisladores  sobre  establecimiento  de  los  tribu- 
nales colegiados  y del  juicio  oral  y publico.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  144,  que  es  él  de  esta 
sesión. ) * 


Dióse  cuenta;  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación; 
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ñ DE  JUNIO  DE  1882. 


«Ministerio  de  Hacienda. — -Excmos.  Bros.;  Tengo 
el  honor  de  manifestar  á Y.  EE.,  para  que  pueda 
llegar  á conocimiento  del  Sr.  Diputado  Dt  Alberto 
Bosch  y Fustegueras,  que  el  expediente  que  ha  recla- 
mado con  repetición  acerca  de  la  Real  orden  comuni- 
cada á la  Dirección  de  propiedades,  sobre  las  tarifas  de 
peritos  tasadores,  no  es  posible  por  hoy  remitirle  á 
Y,  RE,  por  estar  en  tramitación  al  efecto  de  ejecutar 
la  Real  orden  referida;  pero  resuelto  como  será  en  bre- 
ves dias,  será  inmediatamente  satisfecha  su  reclama- 
ción. De  Real  orden  lo  digo  á V,  EE.  para  los  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  anos,  Ma- 
drid 5 de  Junio  de  1882.=Juan  Francisco  Camacho.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  respectiva  una  ins- 
tancia do  la  Asociación  de  propietarios  de  fincas  de 
Barcelona,  y un  proyecto  de  ley  sobre  expropiación  for- 
zosa, pidiendo  se  tomen  en  consideración  las  razones 
que  expone,  introduciendo  en  él  las  modificaciones  que 
se  estimen  convenientes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 

tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  El  Go- 
bierno esta  dispuesto  á contestar  desde  luego  á la  in- 
terpelación del  Sr,  Nava  y Caveda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nava  y Caveda  tiene 
la  palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  NAYA  Y CAVEDA;  Me  levanto  con  verda- 
dero sentimiento  á explanar  la  interpelación  que  tenia 
anunciada  al  Sr.  Ministro  de  Marina  sobre  el  estableci- 
miento de  una  fábrica  de  torpedos  en  Bonanza;  y digo 
que  lo  siento,  porque  al  explanarla  tengo  que  combatir 
actos  del  Sr,  Ministro  de  Marina,  y yo  nunca  he  de  ol- 
vidar que  ha  sido  y es  un  antiguo  amigo  y compañe- 
ro, y que  es  y será  siempre  para  mi  una  persona  á quien 
guardo  y guardará  el  respeto  y la  consideración  á que 
le  hacen  acreedor  sus  merecimientos  y su  larga  carre- 
ra; pero  ¿ pesar  de  esto,  no  puedo  prescindir  de  hablar 
en  una  cuestión  que  afecta  grandemente  á los  intereses 
de  la  marina,  y por  consiguiente  á Los  del  Estado, 

Y antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  interpelación, 
he  de  decir  algunas  palabras  acerca  de  los  torpedos; 
porque  generalmente,  cuando  se  habla  de  estos  apara- 
tos, se  cree  ver  desde  luego  ios  destrozos  que  producen 
con  su  explosión  cuando  hacen  efecto;  va  siempre  apa- 
rejada á los  torpedos  la  idea  de  destrucción;  llevan  con- 
sigo una  idea  terrorífica,  y sin  embargo,  en  la  práctica 
no  sucede  eso,  y su  efecto  puéde  decirse  que  es  más 
bien  moral  que  efectivo.  Esta  idea  terrorífica  que  se 
tiene  de  los  torpedos,  es  más  bien  efecto  del  sigilo,  del 
secreto,  de  la  reserva  que  se  mantiene  en  todo  cuanto 
á ellos  se  refiere;  y seguramente,  el  día  en  que  este  si- 
gilo desaparezca,  el  dia  que  sean  más  conocidos  de  to- 
do  el  mundo,  se  verá  reducido  á sus  justos  límites  ese 
efecto  destructor  que  por  ha  común  se  les  atribuye  en 
todos  los  casos. 

Según  las  formas  que  afectan  las  envolventes  de 
los  torpedos,  según  los  que# los  han  inventado,  según 
los  procedimientos  que  se  emplean  para  producir  la 
inflamación  de  sus  cargas,  y según  otras  causas  diver- 
sas, así  toman  diferentes  nombres,  y resulta  una  clasi- 


ficación tan  numerosa  de  los  torpedos,  que  seria  eno- 
joso y ajeno  á este  lugar  que  yo  me  entretuviera  en 
detallárosla.  Me  contentaré,  pues,  con  decir  que  los  tor- 
pedos  pueden  clasificarse  en  dos  grandes  grupos  ó cía* 
sos,  es  á saber:  torpedos  fijos  y torpedos  movibles*  5 
bien,  torpedos  defensivos  y torpedos  ofensivos;  estando 
generalmente  comprendidos  entre  ios  torpedos  fijos  los 
defensivos,  y en  los  torpedos  movibles  los  ofensivos 
Dentro  de  la  categoría  de  torpedos  fijos  los  hay  de  va- 
rias clases,  según  la  situación  que  ocupan  y los  pro- 
cedimientos usados  para  la  inflamación  de  sus  cargas 
recibiendo  por  tanto  diferentes  nombres,  como  torpe- 
dos de  fondo,  torpedos  flotantes,  torpedos  entre  dos 
aguas,  torpedos  mecánicos  y torpedos  eléctricos;  y den- 
tro  de  esta  última  clase,  torpedos  electro -automáticos 
y electro  - mecánicos.  No  voy  á detenerme  en  esta  cla- 
se de  torpedos  fijos  que  se  designan  también  bajo  el 
nombre  de  minas  submarinas  ó minas  hidráulicas,  re- 
servando el  de  torpedos  para  los  movibles  y que  se  des, 
tinan  principalmente  á la  defensa  de  puertos,  ríos  y cos- 
tas. Sus  efectos  son  bien  conocidos  en  todas  las  guer- 
ras en  que  se  han  usado  estos  aparatos  para  producir 
la  destrucción  de  los  buques.  Así  es  que  los  vemos  flg». 
rar  en  la  guerra  de  Crimea,  poco  después  en  la  de  Ita- 
lia en  la  defensa  de  Yenecia,  más  tarde  y con  grande 
éxito  en  la  de  secesión  de  los  Estados-Unidos,  en  mul- 
titud de  parajes;  después  en  la  de  Austria,  la  del  Pa- 
raguay y la  franco-alemana,  y por  último,  en  la  turco- 
rusa.  Los  torpedos  movibles,  ó sean  los  ofensivos,  so 
han  empleado  también  en  operad oues  de  guerra,  y son 
los  más  propios  para  usarse  desde  los  buques. 

Entre  los  torpedos  ofensivos  los  hay  que  se  llaman 
divergentes,  los  de  botalón  y los  automotores,  éntrelos 
cuales  figura  en  primer  término  el  Y'hitehead,  por  ser 
este  el  apellido  del  que  los  ha  fabricado  primerament&, 
y que  también  se  llama  torpedo-pez. 

Los  torpedos  divergentes  ó de  remolque  fueron  in- 
troducidos en  la  marina  por  su  inventor  Mr.  Harvey, 
de  la  marina  inglesa,  hacia  1868;  se  fueron  modifican- 
do después  y mejorándose,  dando  lugar  á que  casi  to- 
das las  marinas  los  experimentaran  y aceptasen,  ha- 
ciéndose’reglamentarios  en  Inglaterra,  Francia,  Rusia, 
Alemania,  Holanda  y otras  Naciones;  no  obstante  lo 
cual,  la  mayor  parte  ó casi  todas  los  han  abandonado 
por  las  dificultades  que  ofrece  su  manejo  y la  insegu- 
dad  grandísima  de  colocarlos  bajo  el  buque  que  se 
pretende  destruir. 

Los  torpedos  de  botalón,  experimentados  y acepta- 
dos por  todas  las  marinas  después  de  los  resultados 
que  por  primera  vez  se  obtuvieron  durante  la  guerra 
civil  da  los  Estados-Unidos,  tan  fecunda  para  el  estu- 
dio de  los  torpedos,  fueron  también  empleados  en  la 
guerra  turco-rusa;  mas  á pesar  del  gran  favor  de  que 
disfrutaron  durante  largo  tiempo,  también  están  poco 
ménos  que  abandonados,  no  obstante  los  perfecciona- 
mientos en  ellos  introducidos  y el  grao  valor  que  les 
daban  los  botes  rápidos  ó de  gran  andar  destinados  á 
usarlos. 

De  les  torpedos  de  deriva,  esto  es,  torpedos  que  van 
arrastrados  por  la  corriente,  se  ha  hecho  uso  desde 
muy  antiguo,  y también  en  la  guerra  de  los  Estados- 
Unidos,  pero  con  muy  poco  éxito.  Nosotros,  sin  embaí* 
go,  hemos  sido  quizás  las  primeras  víctimas,  y por  lo 
antiguo  y raro  del  caso  me  vais  á permitir  que  os  le 
refiera  en  las  mónos  palabras  posibles.  Sitiaban  en 
158o  la  ciudad  de  Amberes  nuestros  famosos  tercios 
de  Flándes,  al  mando  del  renombrado  capitán  Alejan- 
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¿xo  Farnesío,  y habían  al  efecto  echado  un  puente  so- 
^re  oí  Escalda.  Ocurriósele  entonces  volar  este  puente 
á un  ingeniero  italiano  llamado  Giannibélli,  sirviéndo- 
se para  ello  de  minas  flotantes,  reducidas  á cuatro  bar- 
cazas cargadas  con  una  gran  cantidad  de  pólvora  muy 
ana  formando  una  especie  de  hornillo  cubierto  con 
multitud  de  piedras , hierro  y otros  objetos  pesados. 

Para  darles  fuego  llevaba  una  mecha  azufrada  y un 
aparato  de  relojería,  arreglados  ambos  al  tiempo  que 
se  calculaba  habían  de  tardar  las  barcazas  en  llegar 
al  puente  que  se  trataba  de  destruir.  Así  dispuestas 
las  barcazas,  y ocultas  por  13  brulotes  que  las  acom- 
pañaban, descendieron  por  el  rio,  y solo  una  de  ellas 
produjo  resultados;  pero  sus  efectos  fueron  tan  terri- 
bles que  se  sintió  cuando  la  explosión  como  una  espe- 
cie de  terremoto,  destruyendo  el  puente,  matando  800 
hombres  y quedando  mal  heridos  1.000,  y el  mismo 
Alejandro  Earnesio  faltó  poco  para  que  fuera  víc- 
tima, doblando  su  salvación  á las  instancias  reiteradas 
que  le  hacían  sus  oficiales  para  meterse  dentro  de  uno 
délos  fuertes  que  estaban  á la  cabeza  del  puente. 

Después,  hacia  fines  del  siglo  pasado,  los  rusos  pu- 
dieran destruir  con  dos  torpedos  flotantes  la  escuadra 
otomana  fondeada  en  el  puerto  de  Tchemé.  En  la  guer- 
ra de  secesión  de  los  Estados-Unidos,  los  torpedos  de 
botaba  llegaron  á producir  la  destrucción  de  dos  ó 
trss  buques  de  importancia,  y desde  luego  demostra- 
ron la  que  podían  tener  en  las  operaciones  navales, 
siendo  recibidos  con  favor  y aceptados  por  todas  las  de* 
más  marinas,  aun  cuando  después  hubieron  de  con- 
bencerse  que  solo  contando  con  un  abandono,  descuido 
v desconocimiento  completo  de  la  vigilancia  que  debe 
haber  en  toda  operación  militar,  podían  surtir  efecto,  y 
entonces  fué  cuando  se  pensó  en  otra  clase  de  torpe- 
dos que  no  estuvieran  expuestos  á estas  contingencias. 

En  los  Estados  Unidos,  los  confederados,  en  vis* 
ta  de  la  inferioridad  en  que  se  encontraban  respecto 
de  los  federales  por  la  falta  de  marina,  hubieron  de 
apelar  á los  torpedos  y fueron  los  que  primeramente 
idearon  los  automotores:  allí  nació  el  toppedo  Lay,  el 
de  Snaíth  y el  de  Ericsson,  que  en  la  práctica,  sin  em- 
bargo, no  han  producido  los  resultados  que  se  de* 
seaban. 

El  torpedo  Lay  es  un  aparato  mecánico  que,  como 
dice  muy  bien  uno  de  los  autores  que  le  describe,  no 
le  falta  más  que  hablar;  y efectivamente,  es  una  espe- 
cie de  embarcación,  un  bote  autómata,  provisto  de 
ana  carga  explosiva,  que  se  dirige  desde  tierra,  y en 
comunicación  constante  con  el  operador,  puede  éste 
hacer  que  avance,  retroceda,  gire,  se  pare  y vuelva  á 
ponerse  en  movimiento;  seguramente  no  puede  pedirse 
más;  es  un  verdadero  chef  d'oeuvre  de  mecánica;  pero 
a pesar  de  estas  grandísimas  ventajas,  tiene  inconve- 
nientes tales,  que  en  la  práctica  no  da  resultados.  Solo 
los  Estados-Unidos  son  los  que  lo  usan,  y desde  hace 
algún  tiempo  los  rusos,  que  han  comprado  ei  privile- 
gio al  autor.  Este  torpedo  se  mueve  por  medio  del  áci- 
do carbónico  liquidado;  pero  son  tales  las  dificultades, 
san  tales  las  complicaciones  del  aparato,  que,  unidas 
éstas  á que  va  siempre  al  descubierto,  y á que  la  car- 
ga explosiva  que  lleva  consigo  no  puede  producir  to- 
dos los  efectos  desde  el  momento  en  que  queda  encima 
déla  línea  de  flotación,  ha  hecho  que  no  sea  aceptado 
por  ningún  país  más  que  por  ios  Estados-Unidos  y por 
Koala,  como  ya  he  indicado. 

fiada  diré  de  los  torpedos  Smlth  y Ericsson,  muy 
inferiores  al  Lay;  pero  sí  me  he  de  ocupar  dei  Wüi- 


tehead  con  mayores  detalles  que  de  los  anteriores,  pues 
realmente  las  pocas  palabras  que  he  dicho  han  sido 
simplemente  para  dar  una  idea  de  lo  que  son  los  tor- 
pedos automotores. 

El  torpedo  Whitehead  fuó  descubierto  por  un  jefe 
de  la  marina  austríaca  que  se  murió  sin  experimen- 
tarlo. Más  tarde,  y por  sugestiones  del  capitán  del  ejér- 
cito austríaco  Mr,  Lupuis,  lo  examinó  Mr.  Kobert 
Whitehead,  inglés,  que  dirigía  unos  talleres  de  hierro 
en  Fírme:  hicieron  algunas  experiencias  en  el  ano  de 
1860,  cuyos  resultados  fueron  satisfactorios,  y esto  los 
animó  á que  repitiéndolas  en  1864, invitaran  al  Gobier- 
no austríaco  para  presenciarlas,  á fin  de  que  se  forma- 
se idea  de  aquel  nuevo  aparato  de  guerra  que,  en  con- 
cepto de  Whitehead,  era  de  verdadera  importancia. 
Efectivamente,  presenciaron  las  pruebas,  que  fueron 
satisfactorias,  y en  el  año  de  1868  el  Gobierno  aus- 
tríaco compró  el  secreto  á Mr.  Whitehead,  autorizán- 
dole á la  vez,  sin  duda  por  la  enorme  suma  que  pedia 
al  Gobierno  austríaco  si  éste  habia  de  ser  el  único  po- 
seedor, para  que  pudiera  también  vender  el  secreto  á 
los  demás  países,  N o se  descuidó  Whitehead,  y en  1870 
pasó  á Inglaterra,  en  donde  á presencia  de  comisiones 
nombradas  por  el  Almirantazgo  pudo  verificar  nuevas 
pruebas  y demostrar  la  importancia  de  esta  nueva  má- 
quina de  guerra,  Entonces  el  Gobierno  inglés  le  com- 
pró en  Í87Í  el  privilegio  para  hacer  los  torpedos  en 
Inglaterra,  exigiéndole  que  cuantas  mejoras  y perfec- 
cionamientos introdujera  en  lo  sucesivo  en  estos  apa- 
ratos, se  los  comunicaría,  y exigiéndole  además  auto- 
rización para  usar  y emplear  en  los  que  él  constru- 
yera, esas  mejoras  que  poáia  introducir  con  la  prác- 
tica. 

A Inglaterra  siguieron  todas  las  demás  Naciones, 
con  excepción  de  los  Estados-Unidos,  y puede  decirse 
que  hoy  todas  están  en  posesión  de  ese  secreto.  Nos- 
otros, como  lo  demostraré,  no  hemos  ido  á comprárse- 
lo á Whitehead,  pero  hemos  ido  á otras  fábricas  que 
construyen  torpedos  de  esta  misma  forma;  de  manera 
que  es  como  si  estuviéramos  en  posesión  del  secreto. 

Este  aparato,  en  brevísimas  palabras,  se  compone 
de  un  cuerpo  cilindrico  terminado  por  dos  conos,  cuyo 
diámetro  mayor  viene  á ser  de  35  á 40  centímetros,  y 
su  longitud,  porque  los  hay  de  diferentes  largos,  varía 
desde  4 á 6 metros.  Puede  considerarse  dividido  en 
cuatro  compartimientos.  En  la  parte  anterior  lleva  la 
carga,  ó sea  la  materia , explosiva,  que  generalmente 
es  algodón- pólvora,  humedecido  y comprimido,  corta- 
do en  discos  que  afectan  la  misma  forma  cónica  que 
tiene  la  cámara,  y al  extremo  de  ella  lleva  el  aparato 
que  sirve  para  producir  la  inflamación  de  la  carga  al 
chocar  con  el  buque  u obstáculo  contra  el  que  se  di- 
rige, Detrás  de  esta  primera  recámara  ó compartimien- 
to va  el  aparato  que  constituye  el  secreto.  Claro  es  que 
este  aparato,  que  constituye  el  secreto  dei  inventor,  es 
sumamente  ingenioso,  y compuesto  de  órganos  muy 
delicados,  que  pone  en  movimiento  por  medio  de  tras- 
misiones metálicas  un  timón  horizontal  que  sirve  para 
graduar  la  submersion  del  aparato  en  el  agua,  esto 
es,  mantenerle  á la  profundidad  que  se  desee  durante 
su  curso  bajo  el  agua  si  bien  entre  ciertos  límites. 
El  curso  que  ha  de  tener  el  aparato,  que  como  máxi- 
mun  puede  extenderse  á unos  i .800  metros,  so  deter- 
mina igualmente  de  antemano;  así  como  puede  arre- 
glarse para  que  antes  de  alcanzar  el  limite  extremo  de 
la  carrera  se  pare  á cualquier  distancia,  y también  para 
que  después  de  pararse  suba  á la  superficie  del  agua  ó 


4004 


6 DE  JUNIO  DE  1882, 


se  vaya  al  fondo.  El  tercer  compartimiento  se  reserva 
para  el  motor,  que  aquí  es  el  aire  comprimido  hasta 
70  atmósferas,  probándose  hasta  iOO,  el  cual  cuando 
trabaja  naturalmente  no  tiene  esta  presión,  disminu- 
yendo hasta  18  a 40  atmósferas,  según  la  velocidad  que 
se  desee  alcanzar,  La  introducción  del  aire  en  los  ci- 
lindros se  verifica  por  medio  de  una  distribuidor  muy 
ingenioso  que  permite  éntre  aquel  en  los  cilindros  con 
una  presión  constante.  A continuación  de  esta  cámara 
ó compartimiento  viene  el  aparato  motor,  reducido  á 
tres  cilindros  Brothood,  los  cuales  mueven  dos  hélices, 
que  son  los  que  imprimen  el  movimiento  al  torpedo. 
T finalmente,  al  extremo  hay  un  timón  vertical  que 
sirve  para  darle  dirección  en  sentido  horizontal  que  ha 
de  tener  el  aparato;  esto  es,  corregir  Las  desviaciones 
laterales,  lanzado  que  sea.  Por  último,  para  mantenerle 
derecho  en  el  tubo  disparador  á la  salida  del  buque, 
lleva  unas  aletas  verticales  y otras  más  cortas  horizon- 
tales, El  torpedo  puede  lanzarse  desde  á bordo  y desde 
tierra;  y para  verificarlo  hay  tres  aparatos  distintos: 
uno  para  lanzarlo  por  debajo  del  agua,  otro  para  lan- 
zarlo por  encima  desde  cubierta,  y otro  que  sirve  para 
lanzarlo  á mano. 

Los  efectos  de  esta  nueva  máquina  de  guerra, 
cuando  efectivamente  se  consigue  con  ella  dar  en  el 
blanco,  son  desastrosos:  la  dificultad  está  en  que  á pe- 
sar de  todos  los  perfeccionamientos  introducidos  y las 
precauciones  que  se  adoptan,  no  siempre  se  consigue 
dar  en  el  blanco.  Hasta  ahora  los  resultados  de  las 
experiencias  que  se  han  hecho  no  demuestran  que 
el  aparato  sea  malo.  Cuando  se  ensaya  en  circuns- 
tancias ordinarias  de  buen  tiempo,  cuando  se  ensaya 
á la  luz  del  dia,  cuando  el  operador  se  encuentra  en 
condiciones  de  perfecta  tranquilidad  y no  hay  ningún 
obstáculo  de  corrientes  ó de  mares  que  lo  perturben, 
suelen  los  efectos  del  aparato  ser  certeros  en  su  di- 
rección; es  decir,  hay  seguridad,  hay  certeza  de  dar 
en  el  blanco,  cuando  se  lanza  á unos  200  metros;  hay 
ménos  seguridad  cuando  se  lanza  de  400  á 600,  y 
hay  casi  certeza  de  un  completo  fracaso  pasada  esa 
distancia.  Estas  distancias  disminuyen  mucho  cuan- 
do existen  corrientes  u otras  causas  que  perturben  su 
movimiento.  Las  condiciones  en  que  esta  máquina 
de  guerra  ha  de  funcionar  en  el  mar,  como  com- 
prenderán los  Sres*  Diputados,  son  diferentes  de  aque- 
llas en  que  funciona  cuando  se  hacen  experimentos, 
porque  el  movimiento  del  buque  desde  donde  se  lanza 
el  torpedo,  el  dei  adversario  contra  quien  se  dirige,  las 
condiciones  del  mar,  el  estado  del  tiempo,  todo  contri  - 
bu  ye  á que  la  operación  sea  difícil  y á que  la  certeza 
de  dar  en  el  blanco,  si  no  es  á una  cortísima  distancia, 
sea  sumamente  aventurada.  Pero  todos  estos  aparatos, 
no  basta  que  la  teoría  los  recomiende,  sino  qne  es 
preciso  que  la  práctica  venga  á sancionarlos;  no  hay 
hasta  ahora  hechos  prácticos  bastantes  para  demostrar 
su  acierto  en  todas  ocasiones;  hay,  sí,  ios  datos  suficien- 
tes para  hacer  ver,  para  demostrar  que  debe  adquirir- 
se esta  clase  de  material,  pero  no  para  tener  la  segu- 
ridad de  que  haya  de  responder  siempre  á la  idea  que 
de  él  se  tiene,  Y así  como  seria  un  gravísimo  error  el 
cruzarse  de  brazos  y esperar  á que  la  práctica  conclu- 
ya de  determinar  la  bondad  del  aparato,  así  seria  tam- 
bién, á mi  juicio,  una  gran  falta  el  lanzarse  á construir 
un  número  indeterminado  de  estos  aparatos,  y sobre 
todo,  á tener  en  ellos  una  confianza  ciega  y segura  de 
que  se  obtendrá  con  su  uso  el  éxito  que  se  desea* 

Puesto  que  he  pasado  muy  por  encima  en  cuanto 


se  refiere  á los  efectos  de  los  torpedos  fijos,  y he  a[ej0 
algo  también  sobre  los  torpedos  ofensivos,  es  natural 
mo  extienda  algo  más  ahora  que  se  trata  de  los  torpeé 
Whítehead  -ó  torpedos  pez,  á los  cuales  se  concreta  la 
cuestión  que  se  debate,  exponiéndoos  los  resultados  que 
ofrece  la  práctica  en  Los  combates  navales  en  que 
ha  hecho  uso  de  esta  máquina  de  guerra. 

Solo  se  conocen  tres  operaciones  en  que  se  haya 
empleado  el  torpedo  Whítehead.  Una,  en  el  ano  1877 
en  el  conflicto  anglo- per  nano.  Estaba  en  plena  guerra 
civil  el  Perú,  y todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  hay 
en  aquellas  Be  públicas  pronunciamientos  constantes 
que  llegan  á la  marina:  estaba  fondeado  el  Euasear  en 
la  rada  del  Callao,  y puesto  de  acuerdo  con  Pióroia,  sa 
marchó  corriendo  la  costa,  para  pronunciar  sin  duda 
otras  poblaciones  del  litoral,  y en  su  viaje  se  encontré 
con  un  vapor  per  teñamente  á la  compañía  inglesa  del 
Pacífico,  y le  pidió  que  le  entregase  la  correspondencia 
oficial  del  Perú,  á lo  cual  el  capitán  del  buque  inglés 
se  negó.  Poco  después  se  encontró  con  otro  vapor  de 
la  misma  compañía,  y le  hace  igual  petición  y se  la 
niegan.  Escaseándole  al  Euasear  el  carbón,  encontró 
un  brick-barca  inglés  fondeado  en  Pisagua,  y le  saca  á 
viva  fuerza  unas  69  toneladas  de  carbón.  Teniendo  no- 
ticia de  que  venia  en  el  vapor  inglés  Colombia  un  ofi- 
cial peruano,  aborda  al  buque  y le  saca  también  á viva 
fuerza  el  oficial;  y estos  y otros  desmanes,  conocidos 
que  fueron  del  almirante  inglés  que  mandaba  las  fuer- 
zas del  Pacífico,  le  obligaron  á disponer  que  el  Shah, 
crucero  de  primera  clase  y de  los  de  más  importancia 
de  la  marina  inglesa,  y el  A methyste,  otro  crucero  tam- 
bién de  importancia,  salieran  en  persecución  d bEms* 
car , y al  encontrarle  le  hicieron  comprender  á su  co- 
mandante que  de  ninguna  manera  podian  tolerar  las  de- 
predaciones á que  se  habla  entregado  en  cosas  y súb- 
ditos de  la  Gran  Bretaña,  y que  lo  mejor  que  podía  ha- 
cer era  entregarse,  ofreciendo  dejarlo  en  un  punto 
neutral  de  la  costa,  pero  dándole  cinco  minutos  para 
que  se  decidiera.  El  comandante  del  Euasear  no  quiso 
entregarse,  y á los  cinco  minutos  rompieron  el  fuego 
contra  él.  Atacaron,  pues,  al  Huáscar  el  Shah  y el 
Ámethyste:  duró  dos  horas  el  combate,  durante  el  cual 
pudo  observarse  lo  siguiente:  la  importancia  que  tiene 
el  saber  maniobrar  bien  y á tiempo;  la  poca  importan- 
cia que  tiene  la  artillería  cuando  no  está  bien  servida 
y dirigida;  la  superioridad  que  tiene  el  blindaje  contra 
cánones  de  poco  calibre,  y la  deficiencia  del  torpedo 
Whítehead.  El  Euasear  recibió  más  de  400  proyectiles, 
que,  aparte  de  algunas  averias  que  recibió  en  la  arbo- 
ladura y aparejo  del  buque,  lo  que  es  en  los  costados 
no  le  hicieron  efecto  alguno.  La  habilidad  con  que  ma* 
niobró  el  Euasear  fué  reconocida  por  los  mismos  in- 
gleses, que  confiesan  que  si  aquel  buque  hubiese  po- 
dido servirse  de  la  artillería  con  la  misma  pericia  cotí 
qne  había  maniobrado,  seguramente  les  hubiera  pues- 
to en  un  gravísimo  apuro  por  la  gran  facilidad  qué 
tenia  en  sus  movimientos,  y que  si  el  buque  hubiera 
tenido  más  andar  que  el  que  tenia,  puesto  que  el  Huas* 
car,  aun  apretando  mucho,  apenas  andaba  11  millas 
por  hora,  mientras  que  los  otros  dos  andaban  167$,  y 
13,  no  se  hubieran  podido  librar  de  un  golpe  de  espo- 
lón que  les  hubiese  echado  á pique. 

Viendo  los  ingleses  que  con  la  artillería  no  podian 
hacer  nada,  y que  la  manera  hábil  de  maniobrar  el 
Euasear  les  impedía  causarle  verdadero  daño,  deter- 
minaron lanzarle  uno  de  los  torpedos  Whítehead  qne 
tenían;  y con  efecto,  á las  tres  horas  de  haber  empe- 


HTTMEBO  144. 


4005 


gado  el  combate  le  lanzaron  el  Whitehead,  y dieron  por 
los  surcos  que  iba  formando  en  la  superficie,  la  direc- 
ción que  llevaba;  pero  el  torpedo  no  llegó  al  Huáscar;  \ 
se  quedó  á la  mitad  del  camino  y no  se  le  vió  más,  j 
Esto  lo  explican  diciendo  que  el  Huáscar,  que  les  pre-  j 
sentaba  el  costado  cuando  iban  á lanzar  el  torpedo,  [ 
viró  de  bordo  y presentó  la  popa  en  aquel  momento,  y 
con  un  andar  superior  al  torpedo,  por  consiguiente 
éste  no  pudo  alcanzarle;  el  resultado  es  que  no  produjo 
efecto*  En  la  misma  noche  trataron  de  ir  á sorprender 
úlJíuctscar  también  con  torpedos  Whitehead,  á cuyo  fin 
s0  organizó  una  expedición  compuesta  de  dos  embar- 
caciones, una  lancha  de  vapor  provista  de  torpedos  de 
botalón  y una  canoa  ó ballenera  para  lanzar  el  White- 
head*  La  expedición  fracasó  por  no  encontrar  al  Huas~ 
car  en  el  sitio  de  la  costa  en  que  creyeron  estaña;  y 
aun  cuando  repitieron  la  operación  al  dia  siguiente 
aumentando  un  bote  de  vapor  á la  expedición,  tampoco 
fueron  más  afortunados.  Si  cito  este  caso  es  porque  en  : 
las  instrucciones  que  el  jefe  de  la  expedición  llevaba, 
se  le  prevenia  que,  teniendo  en  cuenta  el  carácter  pe- 
ligroso del  torpedo,  cuidase  mucho  de  no  lanzarle  sino 
á distancia  de  unos  70  metros  y cuando  tuviese  la 
completa  seguridad  de  que  iba  bien  dirigido  al  Rúas- 
car , arreglándole  además  para  que  al  recorrer  unos 
i,8íK)  metros  se  fuese  á pique*  Se  le  encomendaba 
también  que  si  por  la  situación  del  Huáscar  ó por 
cualquiera  otra  causa  no  podía  emplear  el  Whitehead, 
hiciese  uso  de  los  torpedos  de  botalón*  Después,  ó no  lo 
creyeron  conveniente,  ó no  tuvieron  ocasión  de  hacer 
uso  de  los  torpedos,  como  no  ha  vuelto  tampoco  du- 
rante la  guerra  chílo-peruana  á hablarse  más  de  torpe- 
dos Whitehead*  Emplearon,  sin  embargo,  los  chilenos  . 
torpedos  de  botalón,  y fué  en  la  rada  del  Callao,  ata-  ¡ 
cauda  una  lancha  chilena  á otra  peruana  con  un  torpe- 
do de  botalón;  las  dos  embarcaciones  saltaron,  pero  ia 
tripulación  de  la  peruana  pudo  salvarse,  y la  de  la  chi- 
lena, que  fué  la  agresora,  se  ahogó* 

Poco  tiempo  después  de  este  suceso  del  Huáscar ^ en 
la  guerra  turco-rusa  ha  habido  otros  des  encuentros  en 
que  se  ha  experimentado  elWhlatehead*Los  dos  fueron 
cu  Batum,  que  es  un  puerto  turco  situado  en  la  costa 
oriental  del  mar  Negro.  Los  rusos  hablan  establecido 
su  centro  de  operaciones  en  Sebastopol  y en  Odessa, 
para  atender  con  facilidad  ¿ los  brazos  del  Danubio  y 
al  mismo  río,  en  las  operaciones  que  iban  á hacer*  Ar- 
maron el  Constantino,  buque  de  hélice  de  hierro  de  la 
compañía  marítima  de  Odessa,  preparado  para  recibir 
torpedos  Whitehead  andando  unas  10  millas,  artillado 
con  cuatro  piezas  de  poco  calibre,  con  150  hombres  de 
dotación  y con  cuatro  botes  porta-torpedos  que  lleva-  I 
ban  el  torpedo  Whitehead,  y dispusieron  dar  el  primer  ! 
ataque  por  la  noche* 

Zarpó  el  Constantino  de  Sebastopol  y vino  á fondear 
á Potí,  puerto  ruso  no  muy  distante  de  Batum:  por  la 
noche  trató  de  atacar  á la  escuadra  turca,  reunida  allí 
y compuesta  de  siete  barcos  blindados,  y á unas  5 6 6 
millas  abandonaron  los  botes  al  buque  conductor  y se 
dirigieron  sobre  Batum*  Sea  que  la  oscuridad  de  la  no- 
che no  les  permitiese  apreciar  bien  los  objetos  ni  las 
distancias,  sea  otro  género  de  dificultades,  el  resulta- 
do es  que  de  las  cuatro  embarcaciones  que  en  forma 
de  pequeña  división  iban  á atacar  á la  escuadra  fon- 
deada en  Batum,  las  dos  primeras,  provistas  de  torpe-  : 
dos  Whitehead,  se  acercaron,  lanzaron  los  torpedos,  y 
sea  por  la  falta  de  experiencia  en  el  manejo  de  estos 
delicados  aparatos,  sea  por  otras  causas,  el  resultado  fue 


que  no  dieron  á ninguno  de  los  buques  de  la  escuadra 
turca.  AL  dia  siguiente  se  encontraron  los  dos  torpedos 
Whitehead  varados  en  la  playa  por  la  popa  del  buque 
de  ta  insignia,  uno  intacto  y el  otro  sin  la  parte  delan- 
tera donde  va  la  carga,  que  sin  duda  perdió  por  haber 
chocado  con  un  cuerpo  duro*  Este  fué,  pues,  el  segundo 
fracaso  que  resulta  con  los  torpedos  Whitehead* 

El  tercer  ataque  tuvo  lugar  como  cosa  de  un  mes 
más  tarde,  ó sea  á fines  de  Enero  de  1878,  en  las  mis- 
mas aguas  de  Batum  y por  los  mismos  que  habían  he- 
cho la  anterior  expedición,  siendo  esta  vez  más  afor- 
tunados. Encontraron  á la  entrada  de  Batum,  y antes 
de  llegar  á los  blindados,  un  buque  guarda-costas,  y 
como  á la  distancia  de  75  metros  le  lanzaron  los  tor- 
pedos Whitehead,  y tuvieron  tal  acierto,  que  el  vapor 
se  fué  á pique  inmediatamente*  Pero  este  hecho,  si 
algo  demuestra,  después  de  todo,  es  que  de  noche  y á 
esa  pequeña  distancia  hay  posibilidad  de  acertar  con 
un  torpedo;  pero  si  en  ese  buque  turco  hubiera  ha- 
bido las  precauciones  convenientes  y la  vigilancia  re» 
comendada  sobre  todo  en  tiempo  de  guerra,  segura- 
mente no  hubiera  tenido  el  éxito  que  ios  rusos  alcan- 
zaron, que,  vuelvo  á repetir,  más  bien  debe  atribuirse 
al  abandono  y falta  de  sentido  militar  de  los  turcos, 
que  contrastaba  con  la  destreza  y actividad  de  los 
contrarios* 

> Por  manera  que,  respecto  á los  torpedos  Whitehead, 
si  bien  en  las  experiencias  en  general  dan  resultados 
satisfactorios,  hay  también  muchos  casos  en  que  su- 
cede con  frecuencia  que  al  lanzarlos,  eu  lugar  de  se- 
guir una  dirección  toman  otra;  casos  ha  habido  que 
al  lanzarlos  por  ia  aleta  han  venido  hácia  la  amura,  y 
al  revés*  En  otros  casos  han  seguido  la  dirección  de- 
seada, han  hecho  el  blanco,  han  dado  por  consiguiente 
buenos  resultados;  pero  repito  que  es  muy  distinto 
practicar  experiencias  de  dia,  con  tiempo  bonancible, 
sin  corrientes,  sin  causas  que  las  perturben,  cuando 
los  operadores  están  serenos  y no  excitados,  á usar 
aparatos  tan  delicados  y complicados  en  la  mar  con 
viento  y corrientes,  con  la  marejada,  con  los  movi- 
mientos de  balance  y cabezada,  así  del  buque  de  donde 
se  lanzan,  como  aquel  contra  quien  se  lanzan,  y los 
cambios  que  en  su  andar  y rumbo  puede  éste  experi- 
mentar en  los  momentos  de  dirigir  el  torpedo,  como 
sucedió  en  el  caso  del  Huáscar * No  hay,  pues,  que  li- 
sonjearse en  alcanzar  en  la  mar  los  felices  resultados 
obtenidos  en  las  experiencias* 

No  se  ha  llegado,  por  otra  parte,  á la  perfección  del 
torpedo  Whitehead  para  tener  en  ellos  una  confianza 
ciega,  hasta  el  punto  de  creer  que  han  de  acertar 
siempre;  pero  esto  no  obsta,  esto  no  debe  ser  causa 
para  que  nosotros,  con  lo  que  acerca  de  ellos  sabemos, 
dejemos  de  tener  esta  clase  de  material,  mucho  más 
cuando  todas  las  Naciones,  excepto  los  Estados-Unidos, 
los  tienen;  y por  esto  debemos  tenerlos,  debemos  po- 
seer el  secreto  de  su  mecanismo;  pero  sobre  todo  de- 
bemos estudiarlos  para  aprender  á manejarlos,  para 
poderlos  usar  si  llegase  el  caso  de  necesitarse  su  em- 
pleo* 

Os  ruego,  Brea.  Diputados  que  me  perdonéis  esta 
larguísima  introducción,  sintiendo  haber  abusado  tan 
largo  tiempo  de  vuestra  paciencia;  pero  en  mi  deseo 
de  dar  una  idea  general  de  los  torpedos,  de  fijar  su 
importancia  y alcance,  y de  explicar  la  clase  y valor 
de  los  que  se  intenta  fabricar  en  los  talleres  proyec- 
tados en  Bonanza,  me  he  extendido  más  de  lo  que  pan. 
saba  y deseaba*  En  cambio,  en  lo  que  me  queda  que 
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decir  procara ré  limitarlo  á lo  indispensable  para  pro- 
bar  mi  tósia,  Entro  ya,  pues,  de  lleno  en  3a  interpela- 
ción que  tengo  que  dirigir  al  Sr*  Ministro  de  Marina, 

Su  señoría  ha  dispuesto  la  adquisición  de  un  gran 
número  d£  torpedos,  y ha  dispuesto  además  que  se  es- 
tablezcan en  Bonanza  unos  talleres  para  la  fabricación 
de  estos  torpedos*  Yo  nada  tengo  que  decir  respecto  de 
la  adquisición  de  los  torpedos.  Me  parece  muy  bien  que 
se  baya  adquirido  el  secreto,  y no  voy  s investigar 
por  qué  se  ha  ido  á Mr,  Schwartzkopff  y no  á Mr.  WM- 
tehead;  no  me  be  de  meter  en  estas  averiguaciones, 
porque  cuando  S,  S.  lo  ha  dispuesto,  será  porque  de 
prévios  Informes  resulte  ser  más  conveniente  el  pri- 
mero que  el  segundo,  por  más  que  en  el  fondo  sean  lo 
mismo;  pero  creo  que  las  personas  que  no  están  en  an- 
tecedentes tienen  derecho  á que  se  les  diga  por  qué 
habiendo  adoptado  todas  las  Naciones,  ruónos  los  Es- 
tados-Unidos, el  torpedo  "Whi  tehead,  hemos  ido  nosotros 
á adoptar  el  fabricado  por  Schwartzkopff,  Yo  sé  que 
los  de  este  fabricante  están  mejorados,  y es  probable 
que  tengan  otras  ventajas  que  no  conozco  ni  quiero  in- 
vestigar, porque  esto  seria  entrar  en  la  índole  del  se- 
creto, Algo  habrá  de  importante,  repito,  cuando  he- 
mos tomado  el  Schwartzkopff,  que  solo  lo  emplea  la 
Alemania,  y no  el  Whttehead,  que  lo  emplean  las  de- 
más Naciones,  Estoy,  pues,  lejos  de  censurar  la  elec- 
ción. 

Tampoco  voy  á entrar  en  la  cuestión  de  precio*  Si 
se  cree  que  los  que  hace  Schwartzkopff  son  mejores, 
aunque  sean  más  caros  que  los  que  hace  Whitehead, 
ha  hecho  bien  S.  S,  en  adquirirlos,  porque  general- 
mente lo  más  caro  es  lo  mejor. 

Lo  que  no  comprendo,  lo  que  no  me  explico,  es 
por  qué  así  para  la  adquisición  de  este  material,  co- 
mo para  la  fábrica  que  se  pretende  establecer  en  Bo- 
nanza, no  se  ha  oído  á la  única  corporación  técnica 
que  tenemos  para  esa  clase  de  materias.  Su  señoría 
sabe  muy  bien  que  tenemos  una  Junta  central  de  de- 
fensa submarina,  de  la  cual  forman  parte  jefes  distin- 
guidísimos é ilustrados  de  diferentes  cuerpos  de  la  ar- 
mada, y jefes  igualmente  distinguidos  y competentes 
de  artillería  é ingenieros.  Esta  Junta  tiene  por  misión 
principal  ocuparse  de  todo  lo  que  atañe  al  material  de 
torpedos,  á las  reformas  que  en  otros  países  se  intro- 
ducen y ai  estudio  de  las  modificaciones  y los  inven * 
tos  que  se  hacen  para  las  defensas  submarinas,  Tiene 
también  por  misión  proponer  el  material  de  torpedos 
que  deba  declararse  reglamentario* 

Pues  bien,  yo  pregunto;  si  el  deber  de  esta  Junta 
es  informar  sobre  todos  estos  puntos,  si  está  compues- 
ta de  personas  tan  competentes  y tan  dignas,  ¿cómo  el 
Sr.  Ministro  ha  cometido  el  olvido  de  no  consultarla  en 
esta  cuestión?  ¿No  hubiera  sido  para  8,  S,  un  grande 
alivio,  no  le  hubiera  descargado  de  un  gran  peso  el 
informe  de  esta  Junta,  cuando  se  trata  de  una  adquisi- 
ción de  material  tan  importante,  material  que  es  das- 
conocido  para  nosotros,  porque  sus  procedimientos  per- 
manecen en  el  misterio  y rodeados  de  una  reserva 
que  es  la  que  lo  da  su  principal  fuerza?  Yo  lamento 
este  olvido,  y no  por  el  mayor  ó menor  desaire  que  con 
él  se  haya  podido  inferir  á esa  corporación,  á quien  no 
tengo  ia  misión  de  defender,  sino  por  las  consecuencias 
fatales  que  esto  puede  traer  para  el  servicio.  Quizás 
me  equivoque,  Sres,  Diputados,  pero  yo  abrigo  la  per- 
suasión de  que  si  á esa  Junta  se  la  hubiera  consultado, 
si  se  le  hubiera  dicho  cuál  era  el  pensamiento,  cuáles 
eran  los  deseos  del  Gobierno,  no  hubiera  aconsejado  á 


S.  S,  que  se  procediese  á la  instalación  de  los  talleres 
en  Bonanza* 

Yo  por  mi  parte  creo  que  la  fábrica  de  torpedos 
sea  en  Bonanza,  sea  en  otro  punto,  no  debe  establecer- 
se, y entiendo  que  debemos  tener  ese  material  y cono- 
cer el  secreto  para  fabricarlo,  pero  que  no  estamos  hoy 
todavía  para  emprender  esa  fabricación,  podiendo  em- 
plear los  recursos  que  á ello  se  destinan,  con  mucho 
más  fruto  y provecho,  en  completar  la  adquisición  de 
ese  material;  porque  después  de  todo,  el  material  que 
tenemos,  mientras  lo  guardemos  almacenado  y no  dís* 
pongamos  de  buques  para  llevarlo  y hacer  uso  da  él 
es  perfectamente  inútil.  ¿O  es  que  se  cree,  por  ventura* 
que  por  solo  el  hecho  de  tener  torpedos  á bordo  de  ua 
buque  ó á la  entrada  de  un  puerto  ó en  un  punto  cual- 
quiera de  la  costa,  está  nuestro  litoral  defendido  y si 
buque  en  disposición  de  usar  del  torpedo?  Por  consa*. 
Duenda,  yo  creo  que  los  recursos  que  se  dedican  ahora 
para  la  fabricación  tendrían  mucho  mejor  aplicación 
si  se  emplearan  en  completar  ese  mismo  material  y po- 
nerlo en  disposición  de  poder  hacer  uso  do  él* 

Por  si  alguien  creyera  que  de  lo  que  yo  he  ex- 
puesto pudiera  deducirse  que  soy  poco  afecto  á los 
torpedos,  diré  que  no  está  en  lo  cierto.  Yo  en  cuanto 
he  podido,  y permítaseme  esta  inmodestia,  he  contri- 
buido á que  se  diera  á los  torpedos  la  importancia  qae 
realmente  tienen,  y puedo  decir  que  la  primera  Junta 
de  torpedos  que  se  creó  en  España,  una  vez  reconocida 
la  importancia  de  este  material,  se  creó  en  Enero  dq 
76 , y teniendo  yo  entonces  la  honra  de  ser  Subsecreta., 
rio  del  Ministerio  de  Marina,  tuve  también  la  de  propo, 
ner  la  creación  de  esa  Junta.  Por  consiguiente,  de  qu6 
yo  combata  la  fabricaciou  de  torpedos  no  puede  dedu- 
cirse que  sea  enemigo  de  ellos. 

Ya  sé  que  me  dirá  S*  S.  que  para  la  elección  de 
Bonanza  se  ha  instruido  expediente  y ha  precedido  un 
reconocimiento  y una  información.  Pues  vamos  á ocu- 
parnos de  esto. 

Precedió  á la  determinación  del  punto  que  debía 
elegirse  para  establecer  la  fábrica  que  se  intenta  ins- 
talar en  Bonanza,  un  reconocimiento,  para  ei  cual  se 
dictaron  instrucciones*  Esas  instrucciones  en  su  par- 
te esencial  decían  que  se  examinase  la  costa  en  las 
proximidades  del  departamento  de  Cádiz,  y sí  esto  no 
bastaba  , en  la  comprensión  del  de  Cartagena  se  eligiera 
aquel  trozo  de  puerto,  ensenada  ó trozo  de  costa  que 
reuniendo  nua  profundidad  de  8 á 10  metros,  tuviese 
fondo  de  arena  limpia  para  hacer  las  experiencias;  que 
tuviese  á sus  inmediaciones  una  población  de  impor- 
tancia donde  se  pudieran  encontrar  primeras  materias 
y operarios  hábiles;  que  fuera  fácil  de  comunicar  coa 
el  departamento;  y como  cuarta  condición,  que  estu- 
viera al  abrigo  de  un  golpe  de  mano;  estas  eran  las 
condiciones  necesarias;  pero  habla  además  otras  que 
se  llamaban  convenientes,  entro  las  cuales  figurábala 
de  que  se  sintiera  lo  ménos  posible  la  influencia  de  las 
mareas;  que  el  punto  elegido  estuviera  también  cerca 
de  una  población  donde  tuvieran  habitación  los  opera- 
rios que  se  habían  de  dedicar  á esa  fabricación,  y que 
el  terreno  elegido  fuese  propiedad  de  la  marina,  ó de 
no  ser  propiedad  de  la  marina,  que  se  cediese  gratis 
á la  marina.  Pues  bien;  de  todas  estas  condiciones  á 
mí  me  basta  una,  porque  las  domina  á todas,  que  es 
la  cuarta,  y al  exigirse  en  ella  que  el  punto  elegido 
ha  de  estar  al  abrigo  de  un  golpe  de  mano,  de  hecho 
hace  innecesario  ei  reconocimiento.  Sin  necesidad, 
pues,  de  comisión,  ni  de  reconocimiento,  sin  más  que 
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condición  se  puede  decir  á priori  cuál  es  el  punto; 
porque  si  con  efecto  es  condición  indispensable  que 
la  nueva  fábrica  que  se  establezca  haya  de  estar  a cu- 
jjierto  de  un  golpe  de  mano,  no  hay  que  pensar  mucho. 

gi  se  va  al  litoral,  no  hay  más  que  tres  puntos,  que 
son  los  arsenales;  sí  no  se  quiere  ir  al  litoral,  hay  que 
hacer  una  cosa  parecida  á lo  que  en  el  siglo  pasado  se 
hizo  al  montar  la  fábrica  de  Trúbia,  cuando  los  france- 
ses destruyeron  las  fábricas  de  proyectiles  de  Navarra 
y de  Cataluña;  pero  de  querer  ir  al  litoral,  repito,  no 

más  que  tres  puntos,  que  son:  el  Ferrol,  Cádiz  y 
Cartagena,  por  estar  fortificados;  y á mí  me  ha  llama- 
do la  atención  por  qué  se  ha  restringido  á Cádiz  y á 
Cartagena;  por  qué,  si  se  buscaba  lo  mejor,  no  se  hizo 
el  reconocimiento  en  todo  el  litoral.  ¿Por  ventura  el  de- 
partamento del  Ferrol,  no  sabe  8.  S,  y los  que  se  ocu- 
pan en  cosas  de  mar,  que  es  el  departamento  en  que 
más  abundan  los  buenos  puertos?  Allí  están  nuestras 
rías  bajas,  allí  está  la  ria  del  Ferrol,  que  es  inmejorable, 
que  no  es  comparable  á ninguna  otra  del  litoral.  Nada 
hay s en  efecto,  comparable  al  Ferrol  para  el  uso  á que  se 
destina  la  fábrica;  allí  hay  un  gran  establecimiento,  el 
más  completo  que  tenemos,  y no  quiero  decir  el  mejor 
por  no  suscitar  rivalidades;  allí  tiene  la  ventaja  de  con- 
tarse con  dos  grandes  establecimientos,  que  son  el  de  la 
Grana  y el  astillero,  y allí  tiene  una  ria  que  puede  to- 
marse como  campo  de  experiencia,  con  buen  fondo  y 
coa  todas  las  condiciones  que  se  pueden  desear, 

To  citar  i a á S*  S.  las  rías  de  Arosa,  de  Pontevedra  y 
de  Vi go;  pero  no  las  menciono,  porque  como  no  están 
á cubierto  de  un  golpe  de  mano,  vendría  á ser  incon- 
secuente conmigo  mismo,  puesto  que  excluyo  á Bonan- 
za por  la  misma  causa.  Por  consiguiente,  entiendo  yo 
que  lo  natural  y lo  justo  hubiera  sido  practicar  el  re- 
conocimiento en  toda  la  extensión  del  litoral  desde  el 
Ferrol  hasta  Cartagena,  y no  limitarse  al  departamento 
de  Cádiz,  porque  Los  maliciosos  podrían  sospechar  que 
había  predisposición  en  favor  de  un  punto  determi- 
nado. 

La  Comisión  hizo  el  reconocimiento,  y después  de 
un  maduro  examen  encontró  que  los  tres  únicos  pun- 
tos que  reúnen  las  condiciones  necesarias  son  Huelva, 
Bonanza  y Sevilla;  pero  á pesar  de  eso  se  decide  por 
Bonanza. 

En  eL  reconocimiento  que  hizo  en  el  Mediterráneo 
oo  encontró  punto  á propósito;  encontró,  sí,  que  todos 
los  puertos  pudieran  servir  para  el  objeto;  pero  com- 
prendió la  perturbación  que  había  de  producir  el  uso 
ó la  experiencia  de  torpedos  en  un  puerto  mercan- 
te. Sin  embargo,  al  llegar  á Cartagena  se  dice  que  ni 
la  Algameca  ni  la  Escombrera  son  puntos  á propósito 
para  las  experiencias;  pero  al  reconocer  el  arsenal  se 
extasía  delante  de  los  edificios,  delante  de  la  dársena, 
y solo  siente  que  ésta  no  tenga  la  extensión  suficiente 
para  poderle  elegir  como  campo  ó mar  de  pruebas,  y 
al  arsenal  como  el  punto  más  indicado  y con  todos  los 
elementos  necesarios  para  el  establecimiento  de  la  fá- 
brica. Si  yo  llamo  la  atención  acerca  de  dicho  punto, 
es  porque  me  ha  de  servir  luego  para  mi  argumen- 
tación. 

lo  he  de  combatir  la  idea  que  enuncia  la  Comi- 
sión respecto  á la  Algameca.  Dice  que  on  esta  ense- 
bada recala  mucha  mar,  hasta  el  extremo  que  las  fae- 
nas encomendadas  á la  escuela  de  torpedos  para  la 
instrucción  de  sus  alumnos  no  puede  entregarse  á ex- 
periencias, porque  el  tiempo  no  io  permite,  pues  son 
pocos  meses  del  año,  y no  todos  los  dias,  los  en  que  se 


puede  trabajar.  Señores,  yo  apelo  á todos  los  hombres 
de  mar,  á todos  los  que  conozcan  nuestro  litoral,  para 
que  digan  si  hay  otro  punto  más  tranquilo  y más  con- 
veniente para  estas  experiencias  que  la  Algameca.  En 
dicha  ensenada  solo  los  vientos  del  Sudeste  levantan 
algo  de  mar  y pueden  molestar  algo  para  esas  ex- 
periencias; pero  esos  vientos  reinan  durante  poco  tiem- 
po, y de  los  demás  vientos  está  abrigada  y no  recala 
allí  mar  aunque  la  haya  fuera.  Guando  se  ha  dicho  que 
en  Cartagena  no  se  puede  trabajar,  se  ha  incurrido  en 
error;  allí  se  ha  trabajado  siempre  que  las  necesidades 
del  servicio  lo  han  requerido.  Por  otra  parte,  ni  todos 
los  días  ni  á todas  horas  del  día  se  necesita  hacer 
esas  experiencias,  y por  lo  tanto  creo  que  la  Algame- 
ca hubiera  sido  una  excelente  ensenada,  reuniendo 
mucho  mejores  condiciones  que  Bonanza  para  hacer 
esta  clase  de  experiencias. 

Practicado  el  reconocimiento,  se  propusieron  tres 
puntos  como  los  más  apropiados  para  establecerla  fá- 
brica, que  son  Huelva,  Sevilla  y Bonanza,  decidiéndose 
por  el  tercero.  Difícil  seria  justificar  esta  preferencia, 
porque  Bonanza,  además  de  no  reunir  la  condición 
esencial  que  he  señalado,  no  reúne  tampoco  las  otras 
condiciones  que  marca  el  programa.  Y en  efecto,  abier- 
to á los  vientos  del  Noroeste  al  Sudoeste.,  se  siente  la 
mar  que  recala  con  estos  vientos;  allí  hay  corrientes 
que  tiran  3 millas  y una  y media  según  la  marea,  y 
hay  carreras  de  marea  que  varían  desde  3 metros  que 
alcanza  la  máxima  á 94  centímetros  la  "mínima;  hay 
corrientes  del  Guadalquivir  que  suelen  traer  tierras. 
Por  consecuencia,  á mi  juicio,  Bonanza  oo  reúne  nin- 
guna de  las  condiciones  que  se  fijaban  en  el  progra- 
ma, para  decidirse  á establecer  allí  una  fábrica  de  tor- 
pedos: el  sitio  indicado  para  este  objeto,  ya  lo  he  di- 
cho, es  uno  de  los  tres  arsenales.  Y respecto  á cuál 
de  los  tres  debería  elegirse,  yo,  aunque  tengo  mí  opi- 
nión formada,  no  la  diré,  porque  no  quiero  excitar  ri- 
validades ni  que  se  me  diga  que  favorezco  un  arse- 
nal en  detrimento  de  otro:  creo  que  en  cualquiera  de 
los  tres  pudiera  establecerse;  pero  en  mi  sentir,  de  esos 
tres,  uno  es  el  preferible  por  sus  condiciones.  Que  se 
examinen  los  tres  por  una  Junta  competente  que  diga 
cuál  de  ellos  las  reúne  en  mayor  grado,  y que  se  elija, 
prescindiendo  de  intereses  de  localidad  y teniendo  en 
cuenta  solo  dónde  se  puede  hacer  mejor  y más  barato 
este  servicio. 

Descartada  la  cuestión  do  emplazamiento,  vamos  á 
considerar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  económi- 
co, porque  yo  no  tengo  noticia  que  se  haya  presupues- 
tado el  coste  de  la  fábrica  comprendiendo  en  ella  todo 
lo  que  debo  comprenderse,  como  son,  además  de  las 
obras  de  fábrica,  muelle  de  experiencias,  camino,  her- 
ramientas mecánicas  apropiadas  á la  fabricación,  ma- 
teriales para  alimentar  ésta,  personal  directivo  y maes- 
tranza, tanto  eventual  como  permanente:  sería  conve- 
niente además  saber  cuál  va  á ser  la  producción  de 
este  establecimiento;  porque  si  vaá  montarse  una  fábri- 
ca que  produzca  poco,  tendremos  que  sobre  el  inconve- 
niente de  no  satisfacer  las  necesidades  del  servicio  y 
tener  que  apelar  al  extranjero,  saldrán  los  productos 
muy  recargados,  porque  los  gastos  generales  lo  mismo 
existen  para  una  producción  exigua  que  para  una  ex- 
cesiva; si,  por  el  contrario,  se  le  da  un  desarrollo  exa- 
gerado, vendrá  á resultar  una  producción  superior  á 
nuestras  necesidades,  caerembs  entonces  en  ©I  extremo 
opuesto,  y una  parte  del  año  tendrá  que  cerrarse  el 
establecimiento,  y para  evitar  este  grave  inconven  i en- 
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te,  tal  vea  se  venga  á incurrir  en  otro  mayor,  que  es  ei 
de  crear  nuevos  trabajos,  nuevas  obras  que  le  dén  ali- 
mento todo  el  ano;  que  ya  sabemos  lo  que  sucede  con 
los  establecimientos  del  Estado;  son  como  la  bola  de 
nieve,  que  empieza  por  poco  y rodando  se  convierte  en 
una  montana;  y así  como,  por  ejemplo,  en  la  fábrica 
de  Trúbía  se  empezó  con  un  presupuesto  modesto  y 
reducido  y fué  progresivamente  aumentando,  sin  haber 
todavía  alcanzado  la  altura  que  le  corresponde,  así  es 
también  posible  que  en  esta  nueva  fábrica  se  empiece 
por  construir  torpedos  y luego  se  construyan  también 
buques  ó cañones  ü otra  clase  de  material  navah  Y 
después  de  todo,  y dado  el  criterio  que  al  parecer  ha 
presidido  para  instalar  estos  talleres  en  Bonanza,  ¿qué 
razón  hay  para  que  no  se  hagan  también  las  embar- 
caciones de  gran  andar  que  han  de  llevar  los  torpedos; 
para  que  no  se  hagan  las  materias  explosivas  y los 
aparatos  eléctricos  y todo  lo  demás  que  se  necesita 
para  que  los  torpedos  funcionen? 

Viniendo  á los  créditos  que  figuran  en  el  presu- 
puesto para  dicha  atención,  aparece  una  partida  de 
375,000  pesetas  para  la  instalación  de  la  fábrica;  y yo 
digo  desde  ahora  á S.  S.  que  apenas  tendrá  con  esa  su- 
ma para  hacer  los  edificios,  puesto  que  necesita  el  que 
ha  de  contener  los  talleres,  ios  cuerpos  de  guardia,  ca- 
pilla, enfermería,  cuartel,  probablemente  pabellones, 
una  cerca  para  aislar  la  fábrica,  muelle  para  hacer  las 
experiencias  y algún  camino  que  comunique  con  el  de 
la  capital  del  departamento,  porque  se  recomienda  en 
el  programa  que  haya  esta  comunicación  fácil  y ex- 
pedita. Todo  esto,  repito*,  difícilmente  se  conseguirá 
con  las  375,000  pesetas.  Pues  luego  vienen  las  herra- 
mientas mecánicas,  motores,  trasmisiones  y maquina- 
ria en  general,  cuyo  importe  solo  para  la  que  es  pecu- 
liar á la  fabricación,  puesta  en  Hamburgo,  es  decir,  sin 
fietes  seguros,  derechos  de  aduanas  y comisiones,  pasa 
de  unas  280,000  pesetas;  y sin  embargo,  esta  maqui- 
naria no  es  la  única  qne  se  necesita;  se  precisan  otras 
herramientas  que  supongo  se  sacarán  de  alguno  de  los 
arsenales  ó se  comprarán  á la  industria  particular;  se 
necesitan,  por  fin,  hornos,  fraguas,  aljibes,  chimeneas, 
fundiciones  de  máquinas  y otras  obras;  y no  es  aven- 
turado suponer  que  todo  este  material  hará  subir  la 
anterior  cifra  de  280.000  pesetas,  ¿ unas  400.000  pe- 
setas que  habrán  de  agregarse  á las  375.000  que  se 
calculan  para  los  edificios,  resultando,  por  tanto,  para 
coste  total  de  la  fábrica  unas  775.000  pesetas;  pero  pa- 
ra que  funcione  esta  maquinaria  hace  falta  personal 3 y 
este  personal,  destinado  á un  establecimiento  separado 
por  completo  dei  arsenal,  tiene  qne  ser  numeroso.  Ha- 
rá falta,  por  consiguiente,  personal  para  el  servicio  téc- 
nico, para  el  administrativo,  para  el  de  vigilancia,  pa- 
ra e!  marinero,  para  el  sanitario  y para  el  eclesiástico, 
y después  se  necesitará  el  de  la  maestranza  eventual 
y el  de  la  permanente.  Yo  que  me  he  entretenido  en 
hacer  unos  cuantos  números,  calculo  que  se  necesitarán 
unas  160.000  pesetas  para  el  personal  ya  designado, 
que  puede  considerarse  permanente,  y 123.000  para  el 
eventual.  Agregue  S,  S.  á esto  el  importe  del  material, 
no  solo  para  la  fabricación,  sino  para  el  sostenimiento 
de  él  y conservación  del  edificio,  y vendrá  á resultar  un 
presupuesto  de  308,000  pesetas.  Es  decir  que  á la  su- 
ma anterior  de  775.000  pesetas  habrá  que  agregar  la 
de  308.000  á que  ha  de  ascender  el  importe  de  la  ma- 
no de  obra. 

Pues  no  basta  ésto;  se  necesita  para  que  la  fábrica 
marche,  primeras  materias,  esto  es,  carbón,  coke,  bron- 


ces, hierros,  ladrillos  y tierras  refractarias  y arenas  de 
| moldeo,  y otra  porción  de  materiales  que  calculando 
| por  lo  bajo  representan  otras  125.000  pesetas. 

Glaro  está  que  si  se  fuera  á hacer  el  cálculo  como 
lo  hacen  los  industriales,  habría  que  añadir  el  tanto  por 
ciento  del  interés  y amortización  del  capital  invertido 
qne  tratándose,  como  es  ya  aquel,  de  una  cifra  de  con” 
sideración,  no  deja  de  tener  importancia. 

Tal  vez  me  objete  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  las 
cifras  que  dejo  apuntadas  son  exageradas:  yo  no  lo  creo 
así,  pero  tampoco  tengo  empeño  en  sostenerlas,  en  ia 
seguridad  que  por  mucho  que  las  castigue  6 rebaje 
siempre  han  de  resultar  más  crecidas  que  lo  que  los 
recursos  ordinarios  de  nuestro  presupuesto  consienten- 
y verdaderamente,  obras  de  esta  naturaleza  debieran 
siempre  emprenderse  con  recursos  extraordinarios.  Pe- 
ro dejando  aparte  esta  cuestión  y viniendo  á la  cifra 
de  775,000  pesetas  que  se  va  á gastar  en  la  fábrica 
sin  contar  io  que  cueste  el  personal  y el  material,  ¿no 
cree  S.  S.  que  esta  suma  ya  considerable  estaría  mejor 
aplicada  destinándola  á completar  el  material  adquiri- 
do, sobre  todo  á la  construcción  de  embarcaciones 
porta  torpedos  de  gran  andar,  de  que  estamos  tan  nece- 
sitados, sean  del  modelo  Thornycroft,  ó del  modelo  Yar- 
row  ó de  cualquier  otro  constructor  de  igual  crédito? 
Su  señoría  tiene  personal  competente  que  puede  aconse- 
jarle cuál  es  el  material  que  debe  adquirir;  pero  de  to- 
das suertes,  creo  que  en  lugar  de  gastar  estas  sumas 
tan  considerables  en  la  instalación  de  esa  fábrica,  seria 
mucho  mejor  dedicarlas  á completar  el  material  ad- 
quirido. 

Viniendo  á otro  órden  do  ideas,  si  me  fuera  permi- 
tido dar  consejos  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  yo  le  diría 
que  de  ese  material  de  torpedos,  qne  seguramente  ha- 
brá venido  ya,  si  no  en  su  totalidad,  en  gran  parte,  de- 
berían estar  ya  algunos  con  sus  correspondientes  acce- 
sorios á disposición  de  la  escuela  de  torpedos  de  Car- 
tagena, para  que  el  personal  los  estudiase,  experimen- 
tase é instruyese  en  su  uso  y manejo:  es  un  material 
tan  complicado,  tan  delicado,  que  realmente  no  es  fácil 
que  solo  con  verlo  pueda  manejarse  bien;  se  necesita 
un  estudio  constante,  un  estudio  continuado,  perseve- 
rante, muchas  prácticas  y pruebas,  y sin  ellas  y sin 
el  material  necesario  para  verificarlas,  es  en  vano, 
no  es  posible  que  aprenda  el  personal  á manejarlo,  y 
no  sabiéndolo  manejar,  no  teniendo  personal  idóneo  y 
adiestrado  que  lo  maneje,  es  completamente  inútil,  y es 
todavía  peor,  es  un  gran  compromiso  y una  grave  res- 
ponsabilidad para  S,  S.  Porque  naturalmente  se  ocar- 
; re  esta  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina:  sabiendo 
que  tenemos  adquirido  un  gran  número  de  torpedos, 
algunos  de  los  cuales  están  ya  en  la  Península  alma- 
cenados, ¿cómo  puede  justificarse  que  no  tengamos  si* 
quiera  uno  en  ensayo?  ¿Cómo  puede  justificarse  quena 
los  estudien  los  individuos  que  forman  el  comité  déla 
escuela  y los  individuos  que  están  allí  para  instruirse? 
¿No  cree  8.  S.  además  que  convendría  que  parte  de 
este  mismo  material  lo  enviase  ¿ Cuba  y á Filipinas? 
¿No  cree  S.  S.  que  seria  muy  conveniente  estudiar  los 
buques  qne  tenemos  y que  sean  susceptibles  de  llevar 
esa  clase  de  material,  para  aplicárselos?  Yo  estoy  segu- 
ro que  S.  S.  piensa  en  estas  cuestiones  como  yo,  y por 
esto  me  extraña  que  no  las  resuelva,  y aplique  para  re- 
solverlas las  sumas  que  se  han  de  invertir  en  la  ins- 
¡ talacion  de  los  talleres.  Entre  tanto  repito  que  el  ma- 
terial que  está  en  los  almacenes  es  perfectamente  ia- 
1 útil,  y es  además  el  argumento  más  fuerte  que  puede 
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hacerse  contra  el  establecimiento  de  la  fábrica  de  tor- 
pedos. 

A mí  me  asombra  cómo  los  Diputados  que  represen- 
tan el  departamento  de  Cádiz  no  han  visto  en  la  instala- 
ción de  los  talleres  en  Bonanza  un  gran  perjuicio  para  el 
arsenal  de  la  Carraca-  porque  si  el  nuevo  establecimiento 
ha  de  recibir  el  desarrollo  necesario  para  que  la  produc- 
ción sea  constante  y se  fabrique  en  buenas  condiciones, 
ha  de  sér  á expensas  de  los  créditos  qne  hasta  hoy  ve- 
nían consignados  á los  arsenales,  y el  primero  que  ha  de 
sufrir  las  consecuencias  es  el  de  la  Carraca,  pero  cuando  , 
son  muchos  los  que  critican  y condenan  que  tengamos 
tres  arsenales,  cosa  que  yo  no  censuro,  porque  he  dicho 
en  otra  ocasión  que  son  necesarios  é indispensables  y no 
debemos  prescindir  de  ninguno  de  ellos;  cuando  cier- 
tos talleres  de  los  arsenales,  como  los  de  construcción 
de  buques  de  hierro  y otros,  necesitan  mayor  ensanche 
y desarrollo,  y no  se  puede  realizar  por  lo  limitado 
del  presupuesto, ¿es  prudente,  es  conveniente  venir  á es- 
tablecer otro  arsenal?  Porque  no  hay  que  hacerse  ilu- 
siones, Sres.  Diputados,  eso  establecimiento  no  se  va 
á limitar  á fabricar  torpedos;  porque  es  preciso  desco- 
nocer lo  que  sucede  siempre  en  todos  los  establecimien- 
tos del  Estado:  se  empezará  por  hacer  torpedos  y se 
concluirá  por  hacer  otra  cosa  distinta;  y si  la  expe- 
riencia, por  ejemplo,  viniera  á comprobar  para  el  torpe- 
do Whitehead  lo  que  ya  se  encargó  de  demostrar  para 
los  torpedos  Harvey  y de  botalón,  entonces  mi  predic- 
ción se  realizarla  forzosamente  bajo  el  especioso  pre- 
testo que  teniendo  edificios  y máquinas  era  lástima 
abandonarlos,  y para  darles  ocupación  se  inventarían 
trabajos.  Esto,  Sres.  Diputados,  podrá  ser  desconsola- 
dor, pero  es  lo  que  pasa  en  todas  partes;  no  es  peculiar 
á la  marina. 

Para  fundar  la  fabricación  de  los  torpedos,  yo  creo 
que  no  hay  necesidad  de  construir  edificios  de  nueva 
planta,  porque  podian  encontrarse  en  los  arsenales  al- 
gunos que  costarían  mucho  ménos  que  los  que  se  van 
á hacer  en  Bonanza;  esto  para  mí  es  indudable;  y so- 
bre todo,  y aun  cuando  lo  repita  cien  veces,  vamos  á 
construir  unos  talleres  en  un  punto  que  no  está  al  abri- 
go de  un  golpe  de  mano,  y esta  es  una  razón  de  mucha 
fuerza.  No  es  que  yo  me  oponga  á que  se  establezcan 
en  Bonanza  por  ser  Bonanza,  porque  ni  aun  conozco 
este  punto;  y lo  mismo  que  digo  de  Bonanza,  lo  aplico 
á todos  los  puntos  del  litoral  que  no  están  á cubierto 
de  un  golpe  de  mano;  y por  eso  creo  que  se  debian  es- 
tablecer esos  talleres  en  uno  de  los  arsenales,  á no  ser 
que  se  quieran  establecer  en  el  interior. 

Se  dice  que  es  necesario  tener  al  lado  de  la  fábrica 
un  mar  de  pruebas  para  qne  se  puedan  arreglar  y ex- 
perimentar los  torpedos.  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que 
eso  sera  conveniente,  pero  no  necesario,  como  tampoco 
se  verifica  en  otros  países. 

Inglaterra,  por  ejemplo,  tiene  su  fábrica  de  torpe- 
dos en  "Wotovich,  situado  en  el  Támesis,  entre  Londres 
y Gravessend,  y sin  embargo,  bien  se  comprende  que 
no  es  en  el  Támesis  donde  se  van  á hacer  las  pruebas  de 
los  torpedos;  la  misma  fábrica  donde  se  ba  encargado 
los  torpedos  está  en  Berlín,  y el  mar  de  prueba  en  el 
Báltico  cerca  de  KieL 

Por  lo  tanto,  no  habría  ningún  inconveniente  en  es- 
tablecerlos,- por  ejemplo,  en  Cartagena,  donde  muy  cer- 
ca al  mismo  arsenal  hay  mar  de  prueba  inmejorable. 
No  me  atrevo  á decir  otro  tanto  de  Cádiz;  pero  supo- 
niendo que  no  pudiera  ser  en  su  bahía,  algún  punto 
habría  cerca  que  podría  servir  de  mar  de  prueba,  si  se 


decidiera  por  establecer  los  talleres  en  el  arsenal  de  la 
Carraca.  He  indicado  antes  que  encontraba  mucho  más 
oportuno  dedicar  la  suma  que  se  va  á emplear  para  la 
Instalación  de  los  talleres  en  completar  un  material  de 
torpedos,  y entre  este  material  debo  indicar  también 
algo  para  defenderse  de  los  torpedos,  como  las  luces 
eléctricas,  las  ametralladoras-redes  y otros  medios;  de 
suerte  que  cuanto  más  se  estudia  la  cuestión  dentro  de 
la  misma  idea  patriótica  que  ha  guiado  al  Sr(  Ministro 
para  dotar  á la  marina  de  un  material  tan  necesario  ó 
importante  como  éste,  más  es  de  lamentar  la  aplica- 
ción de  los  fondos,  cuando  creo  que  es  muchísimo  me- 
jor empezar  por  una  cosa  y completarla,  que  no  ir  ha- 
ciendo un  material  cuando  no  tenemos  los  elementos 
necesarios  para  ello.  Así  que  para  no  molestar  á la  Cá- 
mara, creo  haber  dicho  lo  suficiente  para  llevar  al  áni- 
mo de  todos  el  convencimiento  acerca  de  la  inconve- 
niencia de  establecer  estos  talleres  en  Bonanza  ó en 
cualquier  otro  punto  que  no  sea  un  arsenal,  dado  que 
sea  indispensable  el  instalar  estos  talleres.  Yo  no  lo 
creo  necesario;  yo  considero  que  nosotros  no  debemos 
todavía  fabricar  torpedos,  sino  que  debemos  limitarnos 
á reparar  las  averías  en  los  que  tengamos  ó vayamos 
teniendo  en  los  talleres  de  maquinaria  de  nuestros  ar- 
senales, y cuando  estemos  en  otra  disposición,  cuando 
tengamos  más  recursos,  podremos  pensar  en  la  insta- 
lación de  talleres.  Digo  esto,  señores,  porque  de  seguir 
esta  proporción  en  los  torpedos,  la  verdad  es  que  los 
demás  servicios  van  á quedar  desatendidos.  Yo  me  he 
tomado  el  trabajo  de  sacar  del  presupuesto  de  1881-82 
y del  de  1882-83  lo  que  hay  presupuestado  para 
torpedos  y lo  que  hay  presupuestado  para  las  demás 
atenciones,  y debo  confesar  al  Congreso  que  realmen- 
te me  alarmé  al  ver  estas  cifras,  porque  en  el  ejerci- 
cio de  1882-83  tenemos  consignado  para  torpedos  y 
artillería  un  42  por  100  de  lo  que  hay  consignado  para 
el  resto  del  material  de  boques,  esto  es,  para  el  mate- 
rial que  se  presupone  para  carenas,  construcciones  y 
armamento. 

Claro  es  que  separo  la  maestranza  y que  no  he 
puesto  más  que  el  material.  Pues  si  esto  resulta  hoy, 
¿qué  sucederá  cuando  funcione  la  nueva  fábrica,  que, 
como  he  demostrado  antes,  necesita  308.000  "pese- 
tas para  personal  y entretenimiento,  sin  contar  el  ma- 
terial indispensable  para  la  fabricación?  ¿dónde  va  á 
parar  la  proporción  entonces?  Ya  comprendo  que  me 
dirá  8.  S.  que  en  el  presupuesto  se  hacen  trasferencias, 
y qne  lo  que  no  está  consignado  para  torpedos,  sino 
que  esta  consignado  para  cañones,  por  ejemplo,  puede 
llevarse  á torpedos,  Pero  yo  le  digo  á S.  S.  que  aun  si- 
guiendo ese  camino  no  alcanzará  á lo  suficiente  y ven- 
drá á absorber  la  parte  más  importante  del  material 
de  construcción  el  capítulo  de  torpedos.  Y de  paso 
debo  llamar  la  atención  acerca  de  la  facilidad  con  que 
se  hacen  frasfer  encías,  no  solo  de  un  artículo  á otro 
del  mismo  capítulo  dentro  del  ejercicio,  sino  que  se 
indica  que  esto  se  hará  también  para  los  ejercicios  su- 
cesivos: y esto,  dado  los  muchos  conocimientos  que 
tiene  S.  S.,  y la  práctica  que  tiene  también  de  la  ad- 
ministración, es  imposible  que  á no  ser  por  un  descui- 
do lo  haya  podido  aprobar.  Dentro  de  un  ejercicio  pue- 
den hacerse  trasferencías  de  un  artículo  á otro,  en  un 
mismo  capítulo,  sin  más  que  el  acuerdo  del  Consejo 
de  Ministros;  pero  de  un  ejercicio  para  los  venideros, 
pero  legislar  hoy  para  lo  venidero,  francamente,  m© 
parece  que  no  está  muy  ajustado  á las  prácticas  de  la 
ley  de  contabilidad, 
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Mas  esto*  repita,  yo  lo  considero  como  un  lapsus 
del  Sr.  Ministro*  y solo  Hamo  la  atención  de  S.  S.  acer- 
ca do  la  importancia  do  la  cifra  que  alcanza.  También 
he  de  citar  algunas  sumas  para  recordar  lo  que  veni- 
mos gastando  en  torpedos.  Yo  creo  que  en  el  ánimo  de 
los  Sres.  Diputados  está  el  que  no  tenemos  torpedos  ni 
tenemos  organización-  pues  bien,  según  los  datos  que 
arroja  el  presupuesto  para  el  ejercicio  de  1882-83,  no 
gastamos  en  la  defensa  submarina  sino  100,000  pese- 
tas al  año;  en  la  escuela  de  torpedos  60,000  al  año;  en 
la  Junta  central  21,000  pesetas  al  año.  Es  decir  que  , 
nosotros  tenemos  que  consignar  en  el  presupuesto  como  , 
gasto  permanente  192,000  pesetas  al  año,  y si  á esto 
agrega  S,  S,  lo  que  va  á importar  el  personal  del 
establecimiento,  dejo  á su  consideración  la  Importan- 
cia que  va  á tener  la  cifra  de  los  torpedos.  Pues  desde 
el  año  77,  ó sea  desde  el  ejercicio  de  1877-78,  hasta 
el  de  1882-83,  lie  vamos  gastados  en  torpedos  2,659,570 
pesetas,  Repito  que  cito  estas  cifras  para  consignar  el 
gasto  hecho  y llamar  la  atención  dei  Sr.  Ministro,  Las 
cito  también  como  un  esfuerzo  á mi  argumentación, 
para  ver  si  le  llegan  á convencer  mis  razones,  á fin  de 
que  se  suspenda  La  instilación  de  esa  fábrica  que  se 
pretende  establecer,  porque  realmente  va  á ser  un  gas- 
to inútil.  Yo  desde  luego  le  aseguro  á S,  S.  una  cosa: 
mientras  8*  3,  sea  Ministro,  probablemente  continuará 
la  fabricación,  porque  no  abrigo  yo  la  esperanza  de  que 
he  de  llegar  á convencer  á S.  S,:  S,  S.  tiene  sus  opi- 
niones sobre  este  panto,  y ciertamente  no  soy  yo  quien 
ni  por  mi  autoridad  ni  mi  inteligencia  he  de  conseguir 
convencer  á S,  S.;  pero  yo,  que  no  quiero  pasar  por 
profeta*  me  atrevo  sin  embargo  á anunciar  á S.  S.  que, 
sea  quien  quiera  el  que  venga  á ocupar  ese  puesto, 
concluirá  por  cerrar  la  fábrica,  y sino,  concluirá  por 
cerrar  el  arsenal  de  La  Carraca.  Eso  no  puede  prospe- 
rar, es  imposible  que  prospere:  han  de  ser  de  tal  natu- 
raleza los  gastos,  han  de  ser  tales  los  Inconvenientes 
con  que  tropezará,  que  ha  de  considerarse  preferi- 
ble abandonar  aquellos  talleres;  á continuar  con  ellos 
abiertos. 

lluego,  pues,  at  Sr.  Ministro  de  Marina  que  tome 
en  consideración  las  observaciones  que  he  hecho,  no  en 
son  de  oposición,  do  para  combatirle,  sino  inspirado  en 
el  mejor  deseo  y en  interés  por  la  marina*  como  creo 
que  lo  tiene  8.  S.,  sin  embargo  de  que  en  esta  cuestión 
me  parece  que  está  un  poco  equivocado.  Yo  tengo  la 
seguridad  de  que  si  hubiera  llevado  esta  cuestión  á la 
Junta  central  de  defensa  submarina;  si  esta  cuestión  la 
hubiese  llevado,  como  suele  decirse,  á más  señores,  me 
parece  que  le  hubieran  demostrado  á S,  S.  que  las  ideas, 
pobres  por  ser  mías,  que  he  tenido  el  honor  de  exponer, 
son  las  que  realmente  convienen  á los  intereses  de  la 
marina. 

Por  consiguiente,  no  insisto  más  sobre  este  asunto, 
y acaso  luego  rectificaré;  me  siento,  pues,  rogando  al 
Congreso  me  dispense  el  largo  rato  que  he  molestado  su 
atención,  y al  Sr,  Ministro  de  Marina  que  no  vea  eu  esto 
ningún  ataque  personal;  S.  S.  sabe  la  amistad  antigua 
que  nos  une  y el  respeto  profundo  que  le  tengo;  por 
consiguiente,  mis  observaciones  se  inspiran  solo  en  mi 
deseo  de  servir  lo  mejor  posible  los  intereses  de  la  ma- 
rina, que  son  los  del  Estado, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Seño-  ; 
res  Diputados,  he  oido  con  mucha  atención  el  notable 
discurso  que  acaba  de  pronunciar  mi  digno  amigo  el 


señor  general  Nava  y Caveda  sobre  la  interpelación  que 
se  ha  servido  dirigirme;  cuyo  discurso  es  técnico,  fa, 
cultativo,  adecuado  á su  competencia  y conocimieDtog 
y así  habré  de  contestarle  á todos  los  puntos  que  ha  to* 
cado  S.  S. 

Empezaré  por  la  historia  de  este  asunto,  es  decir 
del  ramo  de  torpedos.  Estos  eran  desconocidos  en  la 
riña  española  hasta  el  año  76,  sin  embargo  da  que  con 
mncha  antelación  los  utilizaron  los  rusos  en  su  guer- 
ra de  Crimea,  ya  en  el  mar  Negro,  ya  en  el  mar  Bálti- 
co, defendiendo  los  aproches  de  sus  fortalezas,  y tam- 
bién los  utilizaron  los  turcos  y los  a ngl o -americanos;  y 
por  último,  aunque  en  pequeña  escala,  se  sirvieron  de 
ellos  en  la  guerra  del  Perú  y Chile,  con  buen  resultado 
en  muchos  casos. 

Es  esta  nueva  arma  de  guerra  muy  propia  para  una 
Nación  como  España,  que  no  puede  poner  en  la  mar  un 
formidable  armamento  como  lo  verifican  las  primeras 
Potencias  marítimas  de  Europa;  y así,  por  el  Gobierno 
entonces  existente  se  trató  con  mucho  interés  de  que  sa 
planteara  en  España  el  sistema  de  defensa  por  medio  d& 
torpedos.  Pero  desde  el  principio  se  tropezó,  como  no 
podía  menos  de  tropezarse  desgraciadamente,  con  dos 
cuestiones:  la  cuestión  de  quién  iba  á dirigir  el  ramo  do 
torpedos,  porque  muchas  corporaciones  se  consideraban 
con  derecho  para  ello;  y segunda,  el  decidir  el  punto  en 
donde  se  habían  de  colocar;  porque,  como  saben  muy 
bien  los  Sres,  Diputados,  las  cuestiones  de  localidad 
siempre  son  enojosas  y siempre  son  origen  de  dis- 
turbios, 

El  Gobierno  entonces,  ó por  mejor  decir,  el  jefe  del 
Gabinete  resolvió  la  primera  cuestión,  y por  Beal  de- 
creto que  lleva  la  fecha  del  23  de  Abril  de  1878,  expe- 
dido por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  se  de- 
terminó que  el  Ministerio  de  Marina  se  encargase  ex- 
clusivamente del  ramo  de  torpedos. 

Desde  luego  se  empezaron  á estudiar  los  principa- 
les puertos  de  la  Península  é islas  Baleares  á que 
fuera  conveniente  ponerles  las  defensas  por  medio  do 
torpedos,  y se  determinó  por  el  orden  que  voy  á men- 
cionar los  puertos  principales,  como  fueron  Mahon,  Car- 
tagena, Ferrol  y Cádiz.  A éste  se  le  puso  el  ultimo, 
debiendo  por  sus  circunstancias  ser  de  los  primeros, 
pero  había  muchas  dificultades  para  su  realización. 

Ligadas  las  defensas  submarinas  con  ios  baluartes 
de  tierra,  tiene  que  procederse  de  acuerdo  con  éstos 
para  la  colocación  de  aquellas.  En  Cádiz,  hoy  por  hoy, 
y en  la  cortina  de  la  mn  ralla  que  corre  desde  la  Oaleta 
á la  punta  de  la  Candelaria,  se  están  montando  piezas 
de  artillería  de  gran  calibre  y mucho  alcance,  habiendo 
hecho  la  obra  de  resistencia  de  la  muralla  con  mucha 
solidez  y con  excelente  criterio  ó inteligencia  los  dis- 
tinguidos cuerpos  de  artillería  ó ingenieros  de  nuestro 
ejercito.  Con  estas  piezas  montadas  en  el  sitio  que  dejo 
indicado,  ya  no  es  posible  que  vuelva  á suceder  lo  que 
sucedió  en  los  últimos  años  del  siglo  pasado  y princi- 
pios del  presente  en  el  bloqueo  marítimo  cuando  lo 
sostuvieron,  y lo  que  hicieron  los  franceses  en  1823. 
Esto  hace  que  la  línea  de  torpedos  tenga  que  situarse 
mar  afuera,  y hay  dificultad  en  elegir  la  cabeza  de  la 
línea. 

Si  se  tiende  ésta  desde  el  castillo  de  San  Sebastian 
á la  Rota,  la  distancia  es  inmensa,  y quizás  y sin  qui- 
zás no  podría  establecerse  la  corriente  eléctrica.  Si  se 
j establece  desde  la  punta  de  la  Candelaria  á Rota,  la 
distancia  es  menor,  pero  la  línea  tiene  que  ser  oblicua, 
y antes  de  llegar  á ella  los  buques  enemigos  que  quie- 
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raü  forzar  el  puerto  pasarán  bajo  el  fuego  de  la  mura- 
lla y el  de  la  batería  casamatada  de  la  punta  de  San 
Felipe,  y Por  consiguiente,  son  inútiles  los  torpedos. 
Resulta," pues,  que  hay  que  promover  nuevos  estudios 
a fin  de  tomar  una  definitiva  resolución  eo  la  materia 
de  torpedos. 

Peí  material  de  torpedos  que  nosotros  tenemos,  ds 
au  distribución  y de  los  demás  detalles  de  este  asunto, 
me  permitirá  el  Sr,  Nava  que  le  diga  que  me  está  ab- 
solutamente prohibido  emitir  opinión,  porque  tengo 
que  guardar  una  absoluta  reserva,  condición  necesa- 
ria en  esta  clase  de  servicio;  y si  S,  S.f  como  Diputado 
de  la  Nación,  puede  sin  responsabilidad  decir  loque 
ha  dicho,  yo,  como  Consejero  de  la  Corona  y desde  este 
banco,  tengo  que  ser  muy  circunspecto  en  el  asunto  de 
qim  se  trata. 

Como  la  progresión  que  llevan  todos  los  adelantos 
de  la  guerra  de  mar  es  tan  rápida,  hay  ya  varios  sis- 
temas de  torpedos,  y para  estudiarlos  tenemos  comi- 
sionados en  Inglaterra,  I? rancla,  Alemania,  Austria,  Ita- 
lia, Dinamarca  y Suecia,  jefes  y oficiales  de  marina 
que  dan  luminosos  informes  á la  Dirección  á fin  de  re- 
solver lo  mejor  y más  acertado  sobre  este  elemento  de 
.guerra. 

Así  como  España  necesita  tener  talleres  de  caño- 
nes, proyectiles  y otros  efectos  de  guerra,  para  no  de- 
pender exclusivamente  del  extranjero  en  cualquiera 
eventualidad  que  pueda  haber  de  una  guerra  en  Euro- 
pa, así  ha  de  tenor  fábricas  de  torpedos,  y de  aquí  el 
que  se  esté  estableciendo  una  en  el  puerto  de  Bonanza. 

El  Sr.  Nava  ha  censurado  rudamente  la  instalación 
dando  razones,  y yo,  para  conocimiento  de  los  Sres.  Di- 
putados, debo  decir  los  antecedentes  que  ha  habido  en 
este  asunto. 

Fábrica  de  torpedos . 

29  de  Noviembre  de  1880.— En  Real  orden  de  esta 
fecha  se  nombró  una  Oo misión  para  que  estudiase  en 
Alemania,  Austria  é Italia  los  torpedos  sistema  Whi- 
tehead,  de  acero  y de  bronce  fosforados,  tanto  en  lo 
que  re  pe  ota  á.  su  construcción  como  á su  manejo  y 
servicio. 

El  fundamento  de  esta  disposición  fuá  la  absoluta 
necesidad  de  poseer  un  arma  que  en  cierto  modo  su- 
pliera la  falta  de  barcos  de  combate  modernos  y pu- 
siera á nuestras  costas  al  abrigo  de  nn  golpe  de  mano, 
necesidad  que  se  había  hecho  sentir  de  hace  algunos 
anos  y que  se  bahía  hecho  imperiosa. 

25  de  Eebrero  d$  188  l, — En  esta  fecha  evacuó  su 
informe  la  Comisión  en  una  luminosa  Memoria  en  que 
sg  demuestra  de  una  manera  evidente  que  era  indis- 
pensable la  adquisición  de  100  torpedos  Schwartzkopff, 
sistema  Whitehead,  cori  12  aparatos  de  cada  clase  que 
le  son  anejos.  Hacia  consideraciones  sobre  la  conve- 
niencia de  establecer  en  España  la  fabricación  de  este 
poderosísimo  elemento  de  guerra,  que  en  gran  núme- 
ro poseen  todas  las  Naciones  de  Europa,  incluso  los 
pequeños  Estados  como  Portugal,  Grecia  y Dinamar- 
ca, algunas  de  las  Repúblicas  de  América  y China. 

II  de  Marzo  de  1881.— La  Junta  superior  consul- 
tiva informa  el  expediente  de  la  Memoria  anterior, 
aconsejando  la  adquisición  del  material  y la  construc- 
ción en  España  en  una  fábrica  instalada  al  efecto,  lue- 
go de  conocidos  los  secretos  que  encierra,  encomiando 
la  urgencia  del  servicio  y deduciendo  que  de  no  ha- 
cerse entonces  hay  que  renunciar  para  siempre  á este 


poderoso  elemento  de  la  guerra  moderna,  del  que  es 
España  la  única  Potencia  que  carece. 

18  Marzo  1881.— Se  aprueba  el  informe  anterior 
por  el  Sr.  Ministro,  siempre  que  el  servicio  pueda  rea- 
lizarse con  los  créditos  ordinarios  del  presupuesto,  á 
partir  de  Julio  próximo. 

22  Marzo  Í88I.-^E1  representante  de  la  casa 
Schwartzkopff , contestando  á la  Real  orden  de  19  del 
mismo,  acepta  una  forma  de  pago  que  realiza  el  pen- 
samiento anterior. 

4 Abril  1881. — Se  remite  á informe  del  Consejo  de 
Estado  este  expediente. 

6 Abril  1881, — Informa  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno  que  puede  contratarse  este  servicio  sin  las  for- 
malidades de  subasta  por  no  haber  más  que  un  solo 
productor  y estar  comprendido  en  la  ley, 

12  Abril  1881,— El  Consejo  de  Sres.  Ministros  acor- 
dó da  conformidad  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 

18  Abril  1881, — Real  decreto  de  esta  fecha,  expe- 
dido como  consecuencia  del  acuerdo  anterior:  antoriza 
al  Sr.  Ministro  para  que  sin  las  formalidades  de  su- 
basta contrate  material  da  torpedos  Schwartzkopff, 
sistema  Whitehead,  así  como  ia  maquinaría  y obras 
necesarias  para  establecer  en  España  talleres  de  cons- 
trucción del  mismo  material,  y las  trasferencias  de 
crédito  indispensables  en  el  presupuesto  vigente  y su- 
cesivos, dentro  del  capítulo  8*°  en  sus  artículos  1,° 
y 2.°,  hasta  realizar  este  servicio. 

18  Abril  1881. — Como  complemento  del  decreto 
anterior,  en  Real  orden  de  esta  fecha  se  dictan  varías 
disposiciones,  entre  ellas  la  de  que  se  formule  contrato 
con  la  casa  Schwartzkopff  para  adquisición  de  100  tor- 
pedos, y que  por  el  cuerpo  de  artillería  de  la  armada 
se  proceda  al  estudio  de  la  instalación  de  unos  talleres 
de  fabricación  de  los  mismos. 

11  Mayo  1881, — En  Real  orden  de  esta  fecha  se 
nombra  una  comisión  de  dos  jefes  de  artillería  para 
examinar  la  costa  en  la  comprensión  de  los  departa- 
mentos de  Cádiz  y Cartagena  y proponer  el  lugar  en 
que  con  sujeción  á Las  condiciones  necesarias  deban 
levantarse  los  expresados  talleres, 

l.°  Junio  1881, — El  jefe  déla  comisión  de  torpedos 
en  Alemania,  en  virtud  de  lo  estipulado  por  el  Gobier- 
no, remite  los  planos  de  los  talleres  de  fabricación  y 
muelle  de  experiencias  que  le  ha  entregado  la  casa 
constructora;  y en  3 del  mismo  mes  acompaña  rela- 
ción de  máquinas  y demás  útiles  complementarios  del 
pensamiento,  á fin  de  que  pueda  determinarse  aquellos 
que  existen  en  nuestros  arsenales  y ios  que  conviene 
adquirir  por  ser  de  fabricación  especial, 

7 Junio  1881.— El  alcaide  de  Sevilla  ofrece  al  pre- 
sidente de  la  comisión  de  estudio  de  la  instalación  de 
los  talleres  cuantas  facilidades  desee  y el  Gobierno 
necesite  por  parte  de  aquel  Ayuntamiento  para  esta- 
blecer la  fábrica  en  algunas  de  las  vegas  á orillas 
del  Guadalquivir,  cuyas  condiciones  encomia, 

10  Junio  1881, — El  presidente  de  la  comisión  de 
torpedos  en  Alemania  remite  nuevos  planos  de  los  ta- 
lleres de  fundición  en • mayor  escala. 

2o  Junio  1881, — La  comisión  nombrada  anterior- 
mente emite  informe  sobre  el  punto  de  la  costa  que 
reúne  el  mayor  número  de  condiciones  necesarias  al 
objeto  de  la  fábrica  de  torpedos;  y según  la  compara- 
ción detenida  de  todos  los  puntos  comprendidos  entre 
los  departamentos  de  Cádiz  y Cartagena,  solo  Bu  el  va 
y Bonanza  reúnen  algunas  de  las  condiciones  apeteci- 
das, y de  éstos,  Bonanza  el  mayor  número  de  ellas, 
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4 Julio  1881,— La  Junta  superior  consultiva  infor- 
ma sobre  el  estudio  anterior,  aconsejando  se  establez- 
can sin  demora  los  talleres  en  Bonanza,  siempre  quef 
pedidas  explicaciones  al  comandante  de  marina  de 
Sanlúcar  sobre  la  influencia  de  las  mareas  en  aquel 
punto  y la  de  la  distancia  á que  fondean  los  barcos  en 
el  puerto,  satisfagan  al  objeto  de  tal  modo  que  no  re- 
sulte obstáculo  ninguno  al  establecimiento  de  la  fábri- 
ea,  pues  que  las  demás  condiciones  de  localidad  son 
muy  á propósito  sobre  los  demás  puntos  estudiados, 

4 Julio  1881.— El  presidente  de  la  comisión  antes 
citada  remite  un  oficio  que  le  ha  dirigido  la  Diputa- 
ción provincial  de  Sevilla  haciendo  en  nombre  de  la 
provincia  iguales  ofrecimientos  que  hizo  la  Municipal 
lidad,  si  se  establece  la  fábrica  en  su  comprensión, 
para  que  se  tengan  presentes  al  elegir  el  sitio  de  ins- 
talación, y recomendando  las  ventajas  que  presentan 
las  inmediaciones  de  San  Juan  de  Aznalfarache, 

12  Julio  1881.— En  esta  fecha  se  dispone  de  Real 
orden  informe  el  comandante  de  marina  de  Sanlúcar 
sobre  los  extremos  aconsejados  anteriormente  por  la 
Junta  superior  consultiva. 

20  Julio  1881,— El  alcalde  de  Sanlúcar  eleva  ins- 
tancia ai  Sr.  Ministro  á nombre  del  Ayuntamiento,  so- 
licitando se  establezca  la  fábrica  de  torpedos  en  Bo- 
nanza por  sus  especiales  condiciones,  y ofreciendo  ob- 
viar todas  las  dificultades  que  se  presenten  dentro  de 
sus  atribuciones,  y proporcionar  al  Estado  el  terreno 
que  elija  para  levantar  el  edificio,  bien  cediéndoselo 
gratuitamente  sí  le  pertenece,  bien  costeando  la  ex- 
propiación si  es  de  algún  particular. 

20  Julio  1881. — -El  comandante  de  marina  de  San- 
lúcar informa  sobre  el  establecimiento  en  Bonanza  del 
taller  de  torpedos,  en  cumplimiento  de  la  Real  orden 
citada,  declarando  no  haber  inconveniente  sério  que  á 
ello  se  oponga,  pues  los  indicados  pueden  salvarse,  y 
si  conceptúa  necesario  estudiar  detenidamente  el  sitio 
más  á propósito  para  la  edificación  y para  zona  de  ex- 
periencias. 

21  Setiembre  1881.- — La  Junta  consultiva  se  deci- 
de conforme  con  el  establecimiento  definitivo  en  Bo- 
nanza de  la  fábrica  á la  mayor  brevedad. 

La  urgencia  consiste  en  la  falta  de  un  estableci- 
miento donde  practicar  y conservar  el  material  de  tor- 
pedos Schvmrtzkopff  próximo  á recibirse  de  la  contrata 
de  Alemania. 

27  Setiembre  1881.— En  Real  orden  de  esta  fecha, 
y de  conformidad  con  los  informes  anteriores,  se  manda 
establecer  en  Bonanza  la  fábrica  de  torpedos  y muelle 
de  experiencias,  y se  dictan  varias  disposiciones  al 
efecto;  se  ordena  la  contratación  de  las  máquinas  ne- 
cesarias y que  se  consignen  en  el  presupuesto  próximo 
los  créditos  indispensables,  haciendo  si  es  preciso  las 
trasfe rencias  autorizadas  por  Real  decreto  de  18  de 
Abril  antes  citado. 

Al  mismo  tiempo  se  acepta  el  ofrecimiento  del  al- 
calde de  Sanlúcar  y se  le  dan  las  gracias  en  nombre 
de  S,  Mt 

En  el  presupuesto  vigente  están  consignadas  30  0.000 
pesetas  para  instalación  de'  la  fábrica,  compra  de  má- 
quinas, flete,  seguro,  etc, 

8 Octubre  1881.— En  Real  orden  de  esta  fecha  se 
noticia  al  capitán  general  del  departamento  de  Cádiz 
las  razones  que  han  servido  de  fundamento  á la  crea- 


autoridad  y protección  á realizar  el  pensamiento  con 
la  brevedad  que  el  caso  requiere. 


9 Octubre  1881,— En  Real  órden  de  esta  fecha  so 
aprueban  los  planos  de  la  fábrica  de  conformidad  con 
los  informes  que  preceden, 

12  Octubre  1 88  L — En  Real  orden  se  nombra  al  di- 
rector de  la  fábrica  para  que  pase  en  comisión  al  ^ 
tranjero  á contratar  las  máquinas  del  taller,  hallándose 
aún  pendiente  de  la  formación  del  contrato  dicha  ad- 
quisición. 

También  se  halla  en  tramitación  el  expediente  de 
construcción  del  edificio  y pendiente  de  la  subasta  y 
demás  formalidades  que  préviaments  corresponden;  ha- 
llándose ya  en  poder  de  la  marina  la  escritura  de  p^, 
piedad  de  los  terrenos  cedidos  por  el  Ayuntamiento  de 
Sanlúcar,  y puesta  de  acuerdo  con  el  Ministerio  depo. 
mentó  para  la  instalación  del  muelle  de  experiencias 
cuyos  ralis  han  de  atravesar  la  vía  pública,  y con  la 
empresa  del  ferro-carril  en  la  parte  que  le  concierne 
sin  que  haya  dificultades  de  ningún  género. 

Esta  es,  pues,  la  secuela  de  todo  el  expediente  por 
el  que  se  establece  la  fábrica  en  Bonanza.  En  cuanto  i 
las  condiciones  del  puerto,  debo  decir  que  son  las  me- 
jores que  pueden  desearse.  Por  el  camino  de  hierro  se 
va  en  pocas  horas  de  Bonanza  á San  Fernando  y la 
Carraca:  está  dentro  de  la  barra  de  Sanlúcar,  que  im* 
pide  que  los  buques  de  algún  porte  penetren  en  la  ria 
sino  á la  hora  de  la  marea,  y como  es  consiguiente,  si 
tuviéramos  una  guerra  marítima,  se  establecerla  na 
apostadero  de  fuerzas  sutiles  en  Sanlúcar,  con  lo  cual 
quedaría  independiente  y protegida  la  Patria. 

Ha  consignado  el  Sr,  Nava  y Caveda  que  en  los  ¿e, 
más  países  no  se  establecen  estas  fábricas,  sino  que  se 
adquiere  este  material  en  el  extranjero.  (El  Sr.  Navay 
Caveda:  Perdone  S.  S.:  no  he  dicho  eso.)  Voy  á leer  al- 
gunas notas  para  demostrarlo  á S.  S.  lo  contrario,  (II 
Sr.  Nava  y Caveda : Puede  S,  S.  leer  lo  que  guste;  pero 
no  conteste  á argu  mentas  que  no  he  hecho.)  Tengo  aquí 
los  apuntes  que  he  tomado. 

La  Junta  esa  nombrada,  y que  á la  verdad  no  ha 
sido  muy  bien  tratada  por  S,  S,f  ha  trabajado  constan- 
temente, ha  hecho  estudios  superiores,  y además  de  los 
que  he  indicado  para  la  defensa  á que  antes  me  he  re- 
ferido, ha  hecho  los  estudios  para  los  puertos  de  Ares 
y Goruña,  ligados  á la  defensa  de  Ferrol,  Barcelona, 
Yalencia,  Almería,  Málaga,  Algeciras,  Santander,  San- 
toña  y Pasajes, 

Pues  bien;  de  las  notas  que  he  sacado  resulta  que 
hay  torpedos  locomóviles  Whitehead  y Schwartzkopfí 
y Lay: 

Inglaterra  .—El  Gobierno  inglés  compró  el  secreto 
del  torpedo  Whitehead  á su  inventor,  y los  construya 
en  talleres  dedicados  á este  especial  trabajo, 

Alemania. — No  tiene  establecimiento  propio  para 
la  construcción  del  torpedo  Schwartzkopff;  pero  la  fá- 
brica particular  que  posee  el  privilegio  suminístralos 
necesarios  á la  marina  alemana  y no  puede  construir- 
los para  otros  países  sin  permiso  del  Gobierno. 

Austria. — La  fábrica  de  Whitehead,  establecida  en 
Fiume,  pertenece  á la  industria  particular,  y suminis- 
tra los  torpedos  de  su  clase  al  Gobierno  austríaco  y á 
las  marinas  de  otros  países  que  lo  solicitan. 

Italia.— Compró  el  secreto  de  su  torpedo  á Whi- 
tehead  y los  construye  el  Gobierno  italiano  en  talleres 
especiales  para  esta  fabricación. 

Portugal. — Compra  los  torpedos  de  la  fábrica  de 
Whítehead  de  Fiume,  pero  no  posee  aún  talleres  para 
construirlos. 

El  Sr,  Nava  y Caveda  ha  dicho,  y ai  no  lo  ha  dicho 
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lo  ha  dejado  entrever  en  su  peroración,  que  seria  más  , 
conveniente  que  otros  cuerpos  auxiliares  de  la  armada 
estuvieran,.,  (El  Sr . Nava : No  he  hablado  una  palabra 

eso.)  Me  basta  que  S.  S,  lo  diga  para  no  continuar. 

Su  señoría  ha  hablado  con  la  lucidez  con  que  lo 
haee  siempre,  de  la  guerra  que  hubo  en  el  hemisferio 
del  Sur  en  la  costa  del  Perú,  y ha  descrito  di  ver- 
BOs  combates  por  medio  de  'los  torpedos.  Yo  en  esto 
tengo  una  opinión  particular.  Quizá  no  sea  convenien- 
te porque  ya  soy  viejo  y estoy  chapado  á la  antigua; 
pero  le  diré  á 3*  3.  que  yo  creo  que  en  la  guerra  de 
mar  los  combates  entre  las  grandes  escuadras  de  una 
y 0jra  parte  han  concluido.  Habrá  lo  que  hubo  en  el 
combate  de  Lissa  en  el  verano  de  1866  entre  la  es- 
cuadra austríaca  mandada  jpor  el  contra  almirante  Te- 
jetoff  y & Italiana  mandada  por  el  almirante  persano. 

Estas  escuadras  se  avistaron  y vinieron  al  comba- 
te en  las  inmediaciones  de  Lissa  y se  cambiaron  algu- 
nas descargas  de  artillería  sin  resultado,  y aquí  el 
contraalmirante  Tejetoff,  que  por  lo  visto  era  hombre 
de  ingenio  y de  gran  corazón,  aprovechándose  de  que 
su  contrario  el  navio  Rey  de  Italia  estaba  con  la  má- 
quina parada,  acordándose  sin  duda  de  que  sus  prime- 
ros años  los  babia  pasado  en  el  arma  de  caballería, 
cargó  con  el  buque  como  si  hubiera  cargado  con  un 
escuadrón.  Del  choque  resultó  irse  á pique  el  navio 
Hexj  de  Italia ; después  fue  echado  también  á pique  otro 
buque  italiano,  y el  almirante  Persano,  después  de  ha- 
ber perdido  estos  dos  buques  y 1.500  hombres,  se  re- 
tiró á Ancón  a. 

Este  fué  el  combate  naval  de  Lissa,  después  del 
cual  el  Gobierno  austríaco  premió  á Tejetoff  promo- 
viéndole á vicealmirante,  y el  Gobierno  italiano  some- 
tió la  conducta  dé  Persano  al  fallo  y juicio  de  un  con- 
sejo de  guerra  que  le  privó  de  los  honores,  empleos  y 
condecoraciones.  Estos  combates  demostraron  lo  que 
eg  ha  demostrado  ya  en  varias  ocasiones : que  en  las 
guerras  de  mar,  más  que  en  las  de  tierra,  supera  á 
todo  la  actividad  y el  arrojo. 

Ha  citado  el  Sr,  Nava  y Caveda  con  gran  encomio, 
y por  ello  le  doy  la  enhorabuena  y le  felicito,  al  almi- 
rante peruano  Grao,  uno  de  los  más  bravos  marinos  de 
la  época  presente* 

Dice  3.  S,  que  los  torpedos  serán  un  material  que 
estará  constantemente  almacenado;  y que  esto  ha  de 
suceder,  es  bien  claro,  puesto  que  no  salen  más  que  en 
ios  momentos  de  guerra. 

Ha  manifestado  también  3.  3*  que  yo,  quizás  por- 
que soy  andaluz,  protejo  el  departamento  de  Cádiz.  Es 
la  primera  vez  que  me  echan  esto  en  cara,  y debo  ma- 
nifestarle que  me  sucede  todo  lo  contrario,  y hay  mu- 
chos que  me  han  manifestado  que  yo  estoy  en  contra 
de  mi  país;  solo  8*  S. , con  una  bondad  que  le  agra- 
dezco, ha  querido  presentarme  como  protector  de  Cá- 
diz por  el  hecho  de  querer  establecer  la  referida  fá- 
brica en  Bonanza, 

Ha  dicho  3.  S.  que  estas  obras  de  torpedos  y de 
mar  continuarán  mientras  yo  ocupe  este  banco.  Pues 
entonces  será  por  poco  tiempo,  porque  yo  ya  soy  viejo; 
vendrán  á ocuparle  otros  dignos  generales;  quizá  S.  3., 
y el  servicio  estará  mejor  dirigido 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  que  estará 
impaciente,  y me  siento,  dando  las  gracias  al  Congre- 
so por  la  benevolencia  con  que  me  ha  escuchado. 

El  Sr.  NAVA  Y CAVEDA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 


El  Sr,  NAVA  Y CAVEDA:  Poco  voy  á rectificar, 
porque  después  de  todo  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no 
ha  contestado  á ninguno  de  mis  argumentos.  La  fuer- 
za de  mi  argumentación  era  la  siguiente: 

Decia  en  primer  lugar,  que  no  creo  que  estemos 
en  situación  de  emprender  las  construcciones  de  torpe- 
dos; pero  que  si  lo  estuviésemos,  no  creo  que  fuera 
Bonanza  el  punto  más  conveniente  para  hacerlo;  ni 
ningún  otro  punto  del  litoral  puede  tampoco  elegirse 
para  instalar  una  fábrica  de  torpedos,  porque  falta  la 
principal  condición,  que  es  la  de  estar  á cubierto  de  un 
golpe  de  mano.  El  3r.  Ministro  de  Marina  ha  venido  á 
dar  á entender  que  Bonanza  está  bien  situado,  y que 
nada  es  más  fácil  que  fortificarlo.  Yo  dudo  que  sin  es- 
tablecer alguna  fortificación  pueda  defenderse  á Bo- 
nanza; pero  la  fortificación,  dada  aquella  localidad 
plana  y constantemente  inundada  por  el  Guadalquivir, 
me  parece  que  costaría  bastantes  millones,  ¿Por  ventu- 
ra, cree  S.  3.  que  Bonanza  se  defiende  con  un  par  de 
torpedos  colocados  en  la  barra  de  Sanlficar?  3i  esto 
creyese,  si  tal  fuera  su  pensamiento  que  yo  no  lo  he 
oido  bien,  me  asombrada;  pero  es  posible  que  algunos 
lo  piensen,  porque  es  muy  coman  creer  que  con  sentar 
tres  ó cuatro  torpedos,  está  defendida  una  plaza  ó una 
barra.  Los  torpedos  son  unos  auxiliares  preciosos  y 
hasta  indispensables  de  las  fortificaciones,  pero  es  cuan- 
do están  acompañados  de  cañones,  de  fuertes  y de  ba- 
terías bien  artilladas. 

Además  yo  tenia  otro  motivo  para  lamentarme  de 
que  no  se  hubiera  oido  á la  Junta  central  de  defensa 
submarina  antes  de  haberse  resuelto  nada.  Su  señoría 
nos  ha  dicho  antes  que  no  cree  que  los  torpedos  Whi- 
tabead  puedan  servir  para  el  combate  de  escuadras;  á 
juicio  de  S.  S.  no  admiten  más  que  el  espolón,  y en 
vista  de  esto,  yo  solo  tengo  que  decir  á S*  3.  que  en 
muchos  casos  el  torpedo  se  convierte  en  verdadero  es- 
polón; pero  dadas  sus  ideas  acerca  de  sus  efectos,  no 
comprendo  por  quó  entonces  ese  apego  ¿ los  torpedos; 
si  3-  3.  no  cree  en  su  eficacia  en, el  mar,  no  sé  para  qué 
los  fomenta;  lo  natural  era  que  no  hubiera  aprobado  la 
instalación  de  esa  fábrica  y no  haber  metido  á la  ma- 
rina en  esos  gastos,  que  son  hoy  superiores  á sus  fuer- 
zas, y que  podían  emplearse  con  más  utilidad  en  ma- 
terial, de  que  carece  la  marina. 

Parece  que  3.  3.,  y no  estoy  cierto  porque  no  le  he 
oído  bien,  ha  querido  como  hacerme  un  cargo  porque 
yo  había  hablado  de  cosas  de  que  no  era  dado  hablar; 
de  haber  sido  por  lo  mónos  indiscreto  en  lo  que  he 
dicho;  ó de  haber  revelado  alguna  cosa  que  debía  per- 
manecer secreta. 

Yo  declaro,  Sres.  Diputados,  que  no  comprendo  la 
reserva  exagerada  que  se  emplea  respecto  de  los  torpe- 
dos, Cuando  en  las  revistas  científicas  y en  los  libros 
se  nos  dice  lo  que  tienen  los  diferentes  países,  no  sé 
yo  que  pueda  infiuir  en  nada  lo  que  he  dicho  en  mi 
pobre  peroración;  pero  si  algún  escrúpulo  tuviera,  que^ 
daría  completamente  tranquilo  con  lo  que  S.  S,  ha  di- 
cho* Su  señoría  nos  ha  expuesto  de  una  manera  ad- 
mirable por  sus  detalles  las  líneas  de  torpedos  que  se 
proyectan  para  la  defensa  de  Cádiz,  no  sé  si  porque  nos 
ha  querido  demostrar  que  con  la  defensa  de  Cádiz  lo 
está  Bonanza;  y esto  me  viene  á recordar  io  que  he  di- 
cho antes;  en  vez  de  llevar  la  fábrica  de  torpedos  á un 
punto  que  no  está  á cubierto  de  un  golpe  de  mano, 
hubiera  sido  mejor  llevarlo  á un  arsenal  próximo  á 
. Cádiz  y que  está  ya  á cubierto  de  un  golpe  de  mano, 
el  arsenal  de  la  Carraca, 
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Su  señoría  nos  ha  dicho  la  marcha  que  ha  seguido 
el  espediente,  el  cual  há  Ido  al  Consejo  de  Estado  y á 
la  Junta  consultiva*  Pues  no  faltaba  más*  Claro  está 
que  el  espediente  había  de  ir  al  Consejo  de  Estado, 
puesto  que  se  trataba  de  adquirir  el  material  sin  las 
formalidades  de  subasta.  ¿Pero  qué  es  loque  ha  dicho  el 
Consejo  de  Estado?  No  creo  haya  dicho  nada  respecto 
de  si  se  debe  establecer  la  fábrica  en  Bonanza  ó sí  debe 
establecerse  en  la  Carraca  ó en  otro  punto,  ni  respecto 
de  si  conviene  ó no  establecerla;  el  Consejo  de  Estado 
habrá  informado  en  lo  concerniente  á la  parte  legal,  y 
habrá  reconocido  que  habiendo  nn  solo  inventor  y nn 
solo  fabricante,  hay  que  irá  buscarle  y no  sacar  el  ser- 
vicio á pública  subasta. 

Que  se  ha  pedido  informe  ¿ la  Junta  consultiva, 
Mucho  respeto  tendrá  S*  S.  á esa  Junta,  ’ pero  no  creo 
que  me  gane.  En  una  ocasión  en  que  cr§í  que  se  lasti- 
maba á esa  Junta  con  lo  que  decía  un  Sr.  Diputado, 
me  apresuré  á defenderla  desde  el  banco  de  la  Comi- 
sión; pero  el  Diputado  á que  me  refiero,  declaró  que  no 
había  tenido  intención  de  ofenderla.  Por  consecuencia, 
ya  por  la  respetabilidad  de  las  personas  con  cuya  amis- 
tad me  honro,  que  forman  esa  Junta,  ya  por  mis  ante- 
cedentes, me  parece  que  no  puedo  ser  sospechoso;  pero 
yo  ruego  á S,  S*  que  me  diga  francamente;  ¿cree  que 
por  oir  á la  Junta  consultiva  holgaba  oir  á la  Junta  de 
defensa  sub-marina,  compuesta  de  trece  jefes,  en  su 
mayoría  brigadieres  y coroneles  cnando  era  obligato- 
rio oirla,  puesto  que  ella  debía  proponer  cuál  material 
era  más  conveniente  y en  qué  puntos  debía  cons- 
truirse? 

To  no  quiero  establecer  antagonismos  entre  las  cor- 
poraciones, poro  cuando  se  habla  aquí  de  la  Junta  con- 
sultiva de  Marina  bueno  es  que  se  sepa,  porque  quizá 
no  tengan  conocimiento  de  ello  muchos  Bees,  Diputa- 
eos,  que  no  es  tan  numerosa  como  en  mi  concepto  de- 
biera ser,  que  no  se  parece  á la  Junta  consultiva  de 
Guerra,  por  ejemplo,  de  la  que  forman  parte  los  directo- 
res generales  de  las  armas,  y además  cuatro  tenientes 
generales,  cuatro  mariscales  de  campo,  cuatro  briga- 
dieres y no  sé  si  alguien  más,  y que  cuando  se  trató  la 
cuestión  de  Bonanza  no  habla  en  la  Junta  consulti  va  de 
Marina,  más  que  dos  vocales*  Así,  pues,  por  mucha  im- 
portancia que  S*  ¡3*  dé  ála  Junta  consultiva  de  Marina, 
seguramente  no  la  dará  más  que  yo;  pero  no  por  eso 
dejará  de  quedar  deficiente  el  expedienta  de  que  se  tra- 
ta. Pero  hay  más;  la  misma  Junta  consultiva,  con  una 
modestia  que  la  honra,  se  declaró  incompetente,  por- 
que  al  pedirle  informe  sobre  los  planos  hechos  en  Ber- 
lín para  establecer  aquí  la  fábrica,  montar  la  maquina- 
ria, etc*,  dice;  me  parece  muy  bien;  pero  debo  declarar 
que  no  soy  competente  para  informar  sobre  esto. 

Vea,  pues,  S.  S*,  como  la  misma  Junta  se  declara 
incompetente  en  la  parte  técnica  de  esta  cuestión;  y si 
hay  otra  Junta  competentísima,  puesto  que  soba  crea- 
da para  la  defensa  submarina,  ¿por  qué  no  se  la  ha 
oído  cuando  era  un  deber  oiría?  Esto  es  lo  fundamental 
de  mi  argumento. 

Se  habla  de  que  se  ha  oido  al  comandante  de  mari- 
na de  Bonanza;  y en  efecto,  ese  informe  no  puede  de- 
jar satisfecho  á nadie*  Bonanza  no  tiene,  como  he  dicho 
antes,  ninguna  de  las  condiciones  pedidas*  Se  pedia 
un  puesto  al  abrigo  de  un  golpe  de  mano  y he  repeti- 
do hasta  la  saciedad  que  no  reúne  esa  condición*  Se 
decía  que  no  hubiera  corrientes,  y en  efecto,  las  cor- 
rientes tiran  Sj/a  millas  y una  milla,  según  los  ca- 
sos, esto  sin  contar  las  que  ocurren  en  las  avenidas  del 


rio*  Se  deseaba  que  las  mareas  fueran  de  la  menor  in-, 
tensidad  posible,  y en  efecto,  la  carrera  varía  de  3 
metros  y pico  á 0im  94,  En  cuanto  al  abrigo  que  0fre, 
ce,  abierto  como  está,  desde  N.  O*  al  S,  O*  se  ha  de 
resentir  de  estos  mares.  Se  recomendaba  que  uq 
lestase  ai  tráfico,  y en  efecto,  á la  mitad  del  canal  de 
Bonanza,  fondean  todos  los  barcos,  asi  los  que  han  de 
pasar  la  barra  de  Sanlúcar,  como  los  que  han  desu« 
bir  el  Guadalquivir* 

A pesar  de  esto,  dice  el  comandante  de  marina: 
«aquí  puede  establecerse  perfectamente  la  fábrica,  por . 
que  se  pueden  hacer  las  experiencias  cuando  se  verifi, 
quen  los  cambios  de  las  aguas  que  se  encuentran  soa** 
siblemente  paradas  y entonces  no  hay  corrientes;  y en 
cuanto  á los  barcos  eso  es  sencillísimo,  con  decir  álog 
que  estorben  que  se  marchen  á otro  fondeadero,  queda 
salvada  la  dificultad*» 

I yo  pregunto  al  Sr*  Ministro,  si  es  sério  ésto  tra- 
tándose de  una  cuestión  tan  importante;  sí  le  puede 
satisfacer  el  informe  del  capitán  del  puerto  ni  clin- 
forme  de  la  Junta  consultiva.  Francamente,  yo  respeto 
mucho  á todos  esos  señores;  pero  no  me  han  conven- 
cido* 

Ha  hablado  S*  ¡3,  de  que  era  indispensable  estable- 
cer la  fábrica  de  torpedos,  porque  no  podíamos  quedar 
á merced  de  una  guerra,  de  un  bloqueo,  de  una  ruptu- 
ra de  hostilidades,  bien  por  tomar  nosotros  parte  ó por- 
que, aunque  observáramos  neutralidad  entre  las  Nacio- 
nes beligerantes  no  pudiéramos  adquirirlos*  Señor  Mlnís* 
tro,  si  este  fuera  un  argumento  sólido  ¿por  qué  no  em- 
pieza S.  S.  por  establecer  una  fábrica  de  anclas  y 
cadenas,  de  jarcias  y de  alambres,  elementos  indispen- 
sables para  la  navegación?  ¿Por  qué  no  establece  una 
fábrica  de  blindajes,  que  no  tenemos?  ¿Por  qué  no  em- 
pieza por  fabricar  cañones,  que  tiene  que  comprarlos 
eu  el  extranjero?  Por  desgracia,  Sr.  Ministro,  para  la 
marina  de  guerra  en  todas  partes  necesitan  unas 
de  otras*  La  misma  Inglaterra  está  tomando  de  otros 
países  el  material  que  no  encuentra  en  el  suyo;  por 
consecuencia,  este  no  es  argumento  que  pueda  invo- 
carse, porque  se  vuelve  contra  S*  S.,  pues  hay  otros 
elementos  mucho  más  necesarios  para  la  guerra,  como 
es  la  pólvora,  y vamos  á buscarla  ai  extranjero,  sin 
embargo  de  tener  nosotros  fábricas*  ¿Por  qué  entonces 
S*  S*  al  fijarse  en  los  torpedos  teme  que  en  una  com- 
plicación no  podamos  tenerlos?  ¿Pues  no  podía  3.  3. 
hacer  un  acopio  de  torpedos?  ¿3i  los  torpedos  han  lle- 
gado á esa  última  prueba,  y no  hay  temores  de  que 
los  que  hoy  se  hacen,  mañana  no  sirvan,  ¿por  qué  no 
se  hace,  como  digo,  un  gran  acopio  de  ellos?  ¿No  tene- 
mos el  ejemplo  de  lo  que  ha  pasado  con  los  torpedos 
de  botalón,  que  todas  las  Naciones  los  tenían,  y sin 
embargo,  hoy  están  almacenados  en  los  arsenales?  Este 
no  es  argumento;  si  acaso  podría  hacérsele  3*  S*  á sus 
compañeros  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que  por  un 
orden  inverso  ha  procedido  con  la  fábrica  de  Trúbia, 
porque  allí  tiene  todos  los  elementos  necesarios  para 
poder  dar  un  gran  desarrollo  á la  fabricación  de  ca- 
ñones, y no  le  falta  más  que  una  pequeña  cosa  que 
con  pocos  millones  se  podría  establecer,  la  fabricación 
del  acero,  y digo  con  pocos  millones,  por  el  gran  va- 
lor que  representan  los  edificios  que  hay  allí,  máqui- 
nas y herramientas,  y sin  embargo,  sigue  creyendo,  y 
yo  respeto  mucho  su  parecer,  que  debe  ir  ai  extran- 
jero á buscar  los  tubos  que  necesita  para  los  cánones, 
como  va  también  la  marina;  por  consiguiente,  eso  no 
es  argumento. 


NÚMERO  144,.  40 1S 


gu  señoría  nos  ha  citado  los  países  en  que  se  fabri- 
can  torpeas.  Can  efecto;  Alemania  no  tiene  fábrica  de 
torpedos,  so  surte  de  una  particular  que  está  en  Ber- 
lín y el  mar  Pmekas  en  BGeL  Rusia  tiene  talleres 
qü  Constad,  porque  Rusia  es  uno  de  los  países  que  ha 
regado  mayor  tributo  á los  torpedos,  y los  ha  venido 
usando  desde  la  guerra  de  Crimea;  es  realmente  la 
Nación  de  Europa  que  ha  trabajado  más  en  esa  cues- 
tión, y ciertamente  si  cuando  la  guerra  de  Crimea  los 
aliados  hubieran  sabido  el  sinnúmero  de  torpedos  que 
tenían  debajo  délos  buques,  algo  más  se  hubieran  ale- 
jado de  la  costa;  es  verdad  que  no  se  acercaron  mucho, 
pero  se  habrían  acercado  todavía  ménos,  Por  cierto 
que  todos  esos  torpedos  Jacovi,  admirablemente  uni- 
dos por  hilos  eléctricos,  que  se  pusieron  en  sitio  fijo, 
no  tenian  más  que  3 % kilos  de  pólvora,  que  si  hubie- 
ran  tenido  las  cargas  convenientes  hubieran  volado 
muchos  buques. 

Ha  dicho  S,  S.  que  todas  las  Naciones  tienen  el 
privilegio  comprado  á Wbiteheatí,  He  empezado  por 
decir  que  me  parecía  muy  bien  la  adquisición  de  tor- 
pedos, y del  secreto  ó privilegio,  pero  no  me  parece 
bien  la  fabricación.  Lo  que  tenia  S.  S,  que  citarme,  o 
mejor  dicho,  probarme,  es  el  número  de  Naciones  en 
que,  poseyendo  el  secreto,  se  fabrican  los  torpedos  por 
el  Gobierno. 

Gomo  otra  razón  convincente  noii  decía  el  Sr.  Mi- 
nistro que  Bonanza  estaba  unido  á Oudiz  por  ferro- car- 
ril ¿Pues  cuanta  mejar  es  que  no  haya  necesidad  de 
recorrer  ese  trayecto,  por  cómodo,  y corto  y fácil  que 
sea,  como  sucedería  si  se  establecieran  los  talleres  en 
la  Carraca,  ó en  cualquier  otro  arsenal?  Por  consi- 
guiente, este  tampoco  es  un  argumenta  favorable. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  {Pavía  y Pavía):  El 
señor  general  Nava  ha  supuesto  una  cosa  que  yo  no  he 
dicho;  ha  afirmado  S,  S.  que  yo  he  censurado  su  acti- 
tud al  hablar  del  material  de  torpedos.  Yo  no  he  dicho 
eso;  lo  que  he  dicho  es  que  yo  del  material  de  torpe-  ! 
dos,  de  su  distribución  y de  los  demás  detalles  de  este 
servicio,  tengo  que  tratar  con  absoluta  reserva,  que 
es  nna  de  las  cualidades  del  mismo  servicio:  que  S.  S. 
como  Diputado  de  la  Nación,  sin  responsabilidad,  ha 
podido  decir  la  que  ha  dicho,  pero  que  yo  como  Con- 
sejero de  la  Corana  y desde  este  banco  tengo  que  ser 
muy  circunspecto  en  el  asunto  que  se  trata.  Esta  es 
una  opinión  mia.  Guando  S.  S,  llegue  á ser  Ministro  de 
harina,  como  yo  lo  espero  y lo  celebraré  mucho,  po- 
drá sin  duda  tener  otra  opinión,  y podrá  decir  á la  faz 
pública  lo  que  le  parezca. 

Ha  hablado  S,  S,  de  la  composición  de  la  Junta  con- 
sultiva de  la  Armada,  y me  parece  que  está  S.  S.  en 
mi  error.  La  Junta  consultiva,  además  do  su  presiden- 
te, que  es  un  general  muy  entendido  y digno  en  la 
armada,  tiene  dos  generales  vocales,  y todos  los  jefes 
de  Sección  del  Ministerio  cuando  es  necesario,  como  en 
este  caso  ha  sucedido;  por  consiguiente,  tiene  la  auto- 
ridad y la  competencia  debida  para  toda  clase  de  cues- 
tiones en  la  armada. 

También  ha  dicho  S,  S.  que  si  en  el  ejército  no  se 
fabrican  cañones.  Pues  ah!  están  las  fábricas  de  Trú- 
bia  y de  Sevilla,  y sobre  ello  hubo  una  discusión  en  el 
otro  Cuerpo  Golegislador,  provocada  por  un  Senador 
^my  ilustrado  y competente,  á quien  el  Sr,  Ministra 
de  la  Guerra  contestó  cumplidamente.  Repito  que  esto 
na  es  más  que  una  cuestión  de  apreciación : ¡3.  S.  lo 


cree  así,  y yo  lo  respeto;  pero  á mi  me  parece  de  otra 
manera.  Y no  digo  más  por  no  molestar  la  atención 
de  la  Cámara. 

El  Sr.  NAVA  Y G AVED  A:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

■ El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  NAVA  Y C A VED  A:  Aunque  con  toda  la 
finura,  delicadeza  y diplomacia  que  distinguen  al  señor 
Ministro,  S.  S.  me  ha  venido  á hacer  un  cargo  porque 
do  he  sido  suficientemente  reservado  en  esta  cuestión; 
eso  se  desprende  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho.  Pues  yo  afir- 
mo que  quien  ha  faltado  á la  reserva  ha  sido  S.  SM  que 
ha  venido  á describirnos  las  fortificaciones  que  están 
proyectadas  para  Cádiz  y Ferrol,  y ha  dicho  hasta  el 
numero  de  torpedos  que  se  han  adquirido,  cosa  que  yo 
he  tenido  buen  cuidado  de  no  mencionar  siquiera  ni  de 
presupuestarlos.  Yo  solo  me  he  limitado  al  punto  eco- 
nómico, y no  he  podido  ser  más  sobrio,  porque  creo 
que  el  Congreso  no  es  una  Academia;  yo  solo  he  pro- 
curado tratar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  admi- 
nistrativo, bajo  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia 
del  país* 

Y con  respecto  á la  Junta  consultiva,  yo  no  quiero 
quedar  bajo  la  impresión  de  haber  sida  poco  respetuo- 
so con  ella  y de  haberle  negado  autoridad  y competen- 
cia, como  pudiera  deducirse  de  las  palabras  del  señor 
Ministro.  Yo  sé  perfectamente  que  la  Junta,  cuando  ne- 
cesita asesorarse,  oye  á los  jefes  de  sección;  pero  ¿po- 
drá enseñarme  S.  S.  muchos  informes  de  la  Junta  en 
que  aparezcan  más  de  tres  nombres?  Por  lo  tanto,  yo 
sobre  esto  nada  tengo  que  rectificar,  porque  de  lo  que 
he  dicho  no  puede  deducirse  que  la  Junta  na  tenga  la 
competencia  posible.  Pero,  además,  yo  he  empezado 
por  decir  que  la  misma  Junta  consultiva,  con  una  mo- 
destia que  la  honra,  se  habla  declarado  incompetente 
en  la  cuestión  técnica,  y yo  he  expuesto  todo  lo  con- 
trario; yo  he  dicho  que  le  reconocía  grande  compe- 
tencia. 

Concluyo  sintiendo  na  llevar  al  ánimo  del  Sr.  Mi- 
nistro el  convencimiento  que  abrigo  acerca  de  los  gra- 
ves inconvenientes  que  ofrece  la  instalación  de  la  fá- 
brica de  torpedos  Whitehead  en  Bonanza,  no  por  cues- 
tión de  amor  propio,  sino  por  el  interés  de  nuestra  ma- 
rina; pero  el  país  nos  ha  oído  á los  dos,  y él  decidirá  de 
parte  de  quien  está  la  razón.  Yo,  después  de  todo,  creo 
haber  cumplido  con  un  deber  de  conciencia,  y estoy 
tranquilo* 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
la  base  5.*  arancelaria.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  nüm . 132,  sesión  del  22  de  Mayo ; Diario  nú- 
mero 140,  sesión  del  31  de  idem\  Diario  nnm%  141,  sesión 
del  i,°  del  actual ; Diario  .nüm.  142,  sesión  del  % de  ídem, 
y Diario  núm , 143,  sesión  del  3 de  Ídem.) 

Sigue  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la  palabra , tercero  en 
contra. 

El  Sr.  COS-QAYON:  Siento,  Sres,  Diputados,  des- 
pués que  el  Sr.  Torres  ha  consumido  cinco  turnos  en 
esta  cuestión  y que  tendrá  quizá  que  pronunciar  to- 
davía un  gran  numero  de  discursos  con  motivo  de  las 
enmiendas  que  se  han  presentado  á su  voto  particular, 
venir  á aumentar  el  número  de  impugnadores  del  voto; 
siento  dar  al  Sr,  Torres  nueva  ocasión  de  que  tenga 
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que  exponer  la  difícil  situación  en  que  se  encuentra  en 
este  debate;  en  el  cual  tiene  que  contestar  á un  tiem- 
po á los  ataques  de  los  defensores  del  trabajo  nacional 
y á los  que  provienen  de  los  defensores  de  la  teoría  del 
librecambio:  pero  suponiendo  que  no  baya  de  haber 
más  cambios  de  actitud  por  parte  del  Gobierno  de  S.  M. 
en  este  asunto,  en  el  cual  ha  tenido  tantas;  suponiendo 
que  no  ha  de  haber  ya  nuevas  alteraciones  como  las 
que  han  hecho  que  la  mayoría  de  los  individuos  de  la 
Comisión  nombrados  por  el  Gobierno  como  ministerial 
les,  se  encuentren  eu  este  momento  enfrente  del  Go- 
bierno, debemos  creer  que  no  llegará  á discutirse  el 
dictamen  de  la  mayoría,  y que  por  lo  tanto  es  necesa- 
rio optar  entre  tomar  parte  en  el  debate  en  este  mo- 
mento ó renunciar  á tomar  parte  en  él. 

Yo  habría  preferido  impugnar  el  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  Comisión:  no  pudiendo  esperar  hacerlo, 
me  veo  en  la  necesidad  de  impugnar  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Torres.  Este  3r,  Diputado,  por  lo  demás,  no 
debe  extrañar  lo  que  le  acontece;  si  por  una  parte  tie- 
ne que  sufrir  los  ataques  de  los  Sres.  Moret,  Puigcer- 
“ver,  el  Marqués  de  Sardoal  y demás  individuos  de  la 
mayoría  de  la  Comisión,  y por  otra  tiene  que  sufrir  los 
ataques  de  los  Sres,  Balaguer,  Diz  Romero  y otros  se- 
ñores Diputados,  que  habían  confiado  en  las  explícitas 
promesas  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  lo  que  le  su- 
cede al  Srp  Torres  no  es  sino  una  cosa  muy  natural. 
Tenían  derecho  los  Sres,  Moret,  Puigcerver  y sus  de- 
más compañeros  á creer  que,  después  de  haber  defen- 
dido la  política  arancelaria  del  Gobierno  de  S,  M.  en  el 
banco  de  la  Comisión,  como  los  más  genuinos  repre- 
sentantes de  esa  doctrina  dentro  del  actual  Congreso, 
y después  de  haber  sido  llamados  por  el  Gobierno  de 
3,  M.  al  banco  de  la  Comisión  otra  vez  para  que  defen- 
dieran también  en  este  asunto  ia  política  arancelaria 
del  Gobierno,  tenían  derecho,  digo,  á creer  que  cuando 
llegara  este  momento,  no  se  hablan  de  encontrar  en- 
frente al  Gobierno  de  3.  M,  Por  su  parte,  los  Sres,  Ba- 
laguer.  Diz  Romero  y otros  Sres.  Diputados  tenían  de- 
recho á creer  que  las  promesas  hechas  en  el  otro  Cuer- 
po Colegisla  dor  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha- 
bían de  ser  completamente  confirmadas,  y no  iban  á 
quedar  tan  absolutamente  defraudadas  como  han  que- 
dado, Como  boy  se  encuentra  el  Sr,  Torres  en  el  banco 
de  la  Comisión  representando  los  deseos  del  Gobierno 
de  3.  M.,  no  debe  extrañar  que  de  una  y otra  parte  se 
entienda  que  está  representando  las  esperanzas  defrau- 
dadas lo  mismo  de  los  señores  libre-cambistas  que  de 
los  Sres.  Diputados  de  Cataluña. 

Yo  no  soy  tan  partidario  como  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  la  idea  de  que  los  que  aquí  hablamos  pode- 
mos completamente  desinteresarnos  de  las  ideas  de  es- 
cuela; no  entiendo,  sobre  todo*  que  el  jefe  del  Gobierno 
pueda  venir  aquí  á decir  que  cuando  trae  á la  resolu- 
ción del  legislador  cuestiones  tan  importantes  como 
esta,  no  recuerda  lo  que  piensa  fuera  de  este  recinto; 
yo  entiendo,  por  el  contrario,  que  no  hay  nada  respec- 
to de  las  cuestiones  arancelarias  que  tenga  su  oportu- 
nidad propia  en  una  Academia,  que  no  la  tenga  tam- 
bién en  estos  solemnes  debates,  cuando  sobre  las  cues- 
tiones arancelarias  se  pide  á las  Cortes  una  resolución; 
pero  al  mismo  tiempo  reconozco  que  el  momento  en 
que  yo  vengo  á intervenir  en  esta  discusión,  no  es  el 
más  á propósito  para  hacer  largas  exposiciones  de  doc- 
trina. Así,  pues,  me  voy  á concretar  á los  términos  mas 
breves  para  exponer  cuál  es  la  opinión  mia  y la  de  mis 
amigos  en  este  asunto. 


La  cuestión  fundamental  que  en  materia  de  aran- 
celes se  discute  en  la  escuela  ó en  el  Parlamento,  re- 
ducida á su  fórmula  más  concreta,  es  esta:  la  industria 
nacional  ¿es  un  interés  nacional,  ó es  meramente  el 
interés  de  los  fabricantes?  Guando  la  industria,  que  ne- 
cesita ser  protegida  no  lo  es,  y por  eso  se  arruina, 
hecho  ¿le  es  perfectamente  indiferente  á la  Patria?  ¿tío 
padece  más  que  la  industria  arruinada,  ó por  el  con- 
trario, también  el  país  sufre  algo?  Y después  de  esta 
primera,  que  es  la  cuestión  fundamental,  viene  esta 
otra:  en  el  supuesto  do  que  la  industria  nacional  no 
sea  un  interés  nacional,  sino  pura  y exclusivamente 
un  inierés  de  los  industriales,  el  Estado  al  cambiar  de 
sistema  y sustituir  el  de  la  protección  por  el  de  la  li- 
bertad, ¿debe  algo  á los  derechos  adquiridos? 

La  revolución  de  Setiembre  resolvió  la  primera  ds 
estas  dos  cuestiones  en  los  términos  más  absolutos;  fo 
revolución  de  Setiembre,  á diferencia  del  Gobierno  ac- 
tual, sabia  lo  que  quería. 

La  revolución  de  Setiembre  vino  inspirada  por  dos 
ideas  que  se  mostraron  entonces  poderosas  é irresis- 
tibles. 

Los  discípulos  de  Federico  Bastiat  le  dieron  el  es- 
píritu del  individualismo  económico,  así  como  los  dis- 
cípulos entusiastas  de  Krausse  le  dieron  el  del  indivi- 
dualismo jurídico. 

La  revolución  de  Setiembre  afirmó  en  los  términos 
más  absolutos  que  la  industria  no  necesitaba  protec- 
ción, y que  el  país  no  necesitaba  proteger  á la  indus- 
tria. Los  revolucionarios  de  Setiembre  procedieron  con 
lógica;  cuando  el  Ministerio  de  Hacienda  proclamaba 
el  individualismo  económico  en  materia  arancelaría, 
el  Ministerio  de  Fomento  lo  habla  proclamado  ante- 
riormente. La  supresión  decretada  de  la  protección  á 
la  industria  nacional  vino  después  de  la  libertad  de  la 
contratación  llevada  á la  industria,  á las  esferas  del 
movimiento  industrial. 

Al  Sr,  Figuerola  en  1369  le  hablan  precedido  los 
decretos  del  68  de  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla  y Echegaray, 
los  cuales  hicieron  en  ellos  la  proclamación  de  sus 
doctrinas  y declararon  que  por  el  camino  que  ellos  ha- 
blan emprendido  había  que  llegar  muy  pronto,  muy 
Tapidamente  á la  supresión  absoluta  del  Ministerio  de 
Fomento, 

Hoy  no  estamos  en  el  mismo  caso.  Precisamente  el 
ilustre  Diputado  que  era  hasta  hace  dos  días  el  presi- 
dente de  esa  Comisión,  puesto  que  en  estos  instantes 
no  podemos  considerar  como  presidente  de  ella  sino  al 
Sr.  Torres,  ha  sido  también  el  presidente  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  y ha  defendido  con  su  elocuentí- 
sima palabra  el  del  Ministerio  de  Fomento,  que  desde 
la  primera  hasta  la  última  de  sus  partidas,  es  la  pro- 
clamación de  la  protección  para  todas  las  manifesta- 
ciones del  trabajo,  En  aquel  Ministerio  está  protegida  la 
ciencia;  allí  están  protegidas  las  letras,  están  protegi- 
das las  bellas  artes,  está  protegida  la  riqueza  forestal, 
está  protegida  la  cria  caballar,  están  protegidas  las 
empresas  de  obras  públicas,  que  no  puedan  fundar  el 
desarrollo  de  sus  empresas  en  los  meros  recursos  déla 
actividad  individual;  y yo  pregunto:  si  le  interesa  al 
Estado,  si  le  interesa  á la  Pátria  el  brillo  y progreso  de 
la  ciencia,  el  brillo  y progreso  de  las  letras,  el  brillo  y 
progreso  de  las  bellas  artes,  el  brillo  y progreso  de  la 
riqueza  foresta!,  el  brillo  y progreso  de  la  cria  ca- 
ballar, ¿por  que  ni  al  Estado  ni  á la  Pátria  le  intere- 
sa el  desarrollo  y progreso  y porvenir  de  la  industria? 
¿Por  qué  no  habéis  entregado  los  montes  ¿ la  actl- 
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vídad  individual?  ¿Sabe  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión que  está  separado  de  la  desamortización  algo 
como  0 millones  de  hectáreas,  algo  como  2 6 3,000 
leguas  cuadradas  del  territorio  peninsular,  la  sexta  ó 
sétima  parte  del  territorio,  porque  se  cree  inepta  la 
actividad  individual  para  manejar  esas  cuantiosas  ri- 
quezas? ¿No  es  una  industria  como  otra  cualquiera  la 
industria  caballar?  ¿Por  qué  no  la  habéis  entregado  á 
ja  actividad  individual?  ¿Por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento y muchos  Sres*  Diputados,  están  buscando  una 
solución  para  proteger  á las  empresas  de  canales  de 
riegos?  ¿Por  qué  no  se  la  deja  á las  actividad  indi- 
vidual? 

Si  fuera  propio  de  un  sitio  como  este  seguir  la 
moda  tan  generalizada  en  el  extranjero  y en  España  de 
buscar  el  colmo  de  las  cosas,  es  posible  que  convinié- 
ramos en  considerar  como  el  colmo  de  la  intervención 
del  Estado  en  aquellos  asuntos  que  parecen  propios 
de  la  acción  individual,  el  hecho  de  que  el  Estado  se 
ponga  á comprar  cuadros  de  pinturas,  y precisamente 
01  Sr*  Moret  hace  muy  pocos  dias  se  ha  hecho  aquí  pa- 
trono de  una  exposición  en  que  se  pide  á las  Cortes 
que  compren  un  cuadro  de  un  autor  determinado. 

La  revolución  de  Setiembre  en  sus  primeros  mo- 
mentos no  procedió  de  esta  manera;  proclamó  la  doc- 
trina de  la  supresión  de  la  intervención  del  Estado  en 
todos  estos  asuntos,  y procediendo  también  en  esto  con 
lógica,  proclamó  el  libre  cambio  en  materia  arancela- 
rla desinteresadamente,  sin  esperar  á que  las  Naciones 
extranjeras  nos  dieran  en  cambio  de  lo  que  nosotros 
les  cediéramos,  concesiones  iguales*  Pero  en  lo  que  no 
obró  en  mi  concepto,  ni  aun  desde  el  punto  de  vista  de 
su  doctrina  de  un  modo  conveniente,  fuó  en  coartar  la 
libertad  de  las  Córtes  y de  los  Gobiernos  que  le  suce- 
dieran, haciendo  pactos  con  el  extranjero,  porque  es- 
tos pactos,  de  cualquiera  manera  que  se  quieran  con- 
siderar, no  son  ni  pueden  ser  otra  cosa  que  tratados 
hechos  con  el  extranjero  contra  la  industria  nacional, 
no  son  ni  pueden  ser  otra  cosa  más  que  la  interven- 
ción extranjera  pedida  contra  la  industria  nacional, 

Pero  después  de  haber  proclamado  en  términos  ab- 
solutos la  doctrina  la  revolución  de  Setiembre  la  llevó 
á la  práctica  con  grandes  atenuaciones.  Dos  fueron  és- 
tas principalmente;  la  primera  el  aplazamiento  de  la 
aplicación  íntegra  de  la  doctrina*  Dividió  en  tres  pla- 
zos las  rebajas  que  quería  hacer  para  llegar  hasta 
los  derechos  fiscales*  Todavía  pudiera  señalarse  otra 
atenuación,  que  consistió  en  haber  elevado  al  lo  por 
100  la  medida  de  los  derechos  fiscales,  porque  en  aque- 
llos tiempos,  cuando  todavía  las  rebajas  de  contribu- 
ciones hechas  por  la  revolución  de  Setiembre  no  ha- 
blan producido  el  recargo  de  las  contribuciones  de  la 
misma  manera  que  las  rebajas  proyectadas  por  el  ac- 
tual Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  están  convirtiendo  ya 
y tendrán  que  convertirse  más  en  lo  sucesivo  en  gran- 
des agravaciones  de  las  contribuciones  mismas,  por- 
que es  preciso  que  los  contribuyentes  vayan  enten- 
diendo que  quienes  aumentan  las  contribuciones  no  son 
aquellos  que  desde  luego  las  aumentan,  sino  los  que 
empiezan  por  prometer  rebajas;  cuando  las  rebajas  de 
las  contribuciones,  digo,  no  habían  producido  recargos 
hq  vistos  anteriormente,  ese  i 5 por  100  señalado  en- 
tonces podía  considerarse  como  una  grande  atenuación 
de  la  teoría  absoluta* 

Hoy  ya  el  15  por  100  casi  parece  un  tipo  bajo  cuan- 
do se  trata  de  la  industria. 

Ademas  del  aplazamiento,  hubo  entonces  otra  gran- 


de atenuacin,quefué  la  inexactitud  de  las  valoraciones* 
Aquella  transacion  se  compuso  de  estas  dos  partes*  La 
revolución  de  Setiembre,  que  verdaderamente  tran- 
sigió, así  como  el  Ministerio  actual,  según  después 
demostraré , no  transige;  la  revolución  de  Setiem- 
bre transigió  en  cuanto  al  aplazamiento,  y transigió 
también  no  tan  paladina,  no  tan  ostensiblemente;  pero 
eu  fin  transigió  por  medio  de  un  hecho  que  ya  está  re- 
conocido y confesado  por  una  y otra  parte,  por  medio 
de  la  inexactitud  de  las  valoraciones, 

Y para  terminar  lo  que  tengo  que  decir  respecto 
de  la  reforma  arancelaría  de  1869,  no  os  haré  notar 
más  que  una  sola  cosa,  y es  que  con  aquellas  preten- 
siones de  doctrina  y de  soluciones  científicas,  adoptó 
una  fórmula  lo  más  empírica  posible,  y además  comple- 
tamente impracticable*  Guando  oigáis  decir  hablando 
de  estas  cosas,  que  las  mercancías  españolas  quedarán 
gravadas  con  un  20  ó con  30,  y que  tienen  que  ser  re- 
bajados á un  15,  tened  entendido,  Sres*  Diputados,  que 
ni  hay  tal  30,  ni  tal  20,  ni  tal  15,  ni  lo  puede  haber; 
y que  lo  mismo  la  ley  del  69  que  el  proyecto  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  el  voto  particular  que  es- 
tamos discutiendo,  cuando  consignan  estos  números, 
cuando  hablan  de]  30,  y del  20,  y del  15,  hablan  de 
lo  que  no  tiene  realidad  posible,  hablan  de  lo  que  no 
ha  existido  después  de  la  reforma  del  69  y de  lo  que 
no  existirá  después  de  esta  otra. 

Las  mercancías  gravadas  con  el  15,  20  ó 30  por  100 
después  de  la  reforma  del  69,  están  gravadas  en  algu- 
nos casos  con  el  90,  con  el  100,  y con  más  del  100 
por  100.  Estas  clasificaciones  del  15,  del  20  y del  30, 
son  el  tecnicismo  de  otro  sistema,  son  el  tecnicismo 
del  sistema  de  los  adeudos  ad-valoren  que  la  reforma 
de  1869  suprimió,  y esta  reforma  tomó  el  tecnicismo 
del  sistema  que  suprimía,  y se  lo  aplicó  al  sistema  que 
estableció.  Con  las  grandes  agrupaciones  y con  los  de- 
rechos específicos  es  absolutamente  inevitable  que  den- 
tó de  una  misma  partida  del  arancel  haya  géneros  cu- 
yo preció  varía  de  1 á 2,  de  1 á 4,  de  1 á 6,  y aun  en 
mayor  escala,  y claro  es  que  si  dentro  de  una  partida 
misma  del  arancel  hay  mercancías  cuyo  tipo  pasa  el 
adeudo,  se  ha  fijado  después  de  examinados  los  térmi- 
nos medios  del  consumo  y del  peso  sobre  mercancías 
que  valen  desde  4 pesetas  el  kilo  hasta  24  pesetas,  di- 
ferenciándose sus  valores  en  la  proporción  de  í á 6, 
ei  día  que  esa  partida  del  arancel  quede  gravada  con 
uu  15  por  100;  si  el  15  por  100  corresponde  á mer- 
cancía más  cara,  la  más  barata  queda  gravada  en  un 
90;  y por  el  contrario  si  el  15  por  100  corresponde  á 
la  más  barata,  la  más  cara  resulta  gravada  en  un  2*/*, 
de  modo  que  ese  15  por  100  lo  mismo  puede  ser  un 
2*/i  que  un  90  por  100* 

Se  hizo  la  primera  rebaja  decretada  por  la  ley  de 
1869,  y nosotros  la  suspendimos  en  1875,  y la  deroga- 
mos completamente  en  1876*  Lo  mismo  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  en  su  proyecto  que  el  Sr*  Torres  en  el  voto 
particular,  y que  la  mayoría  de  la  Omisión  en  el  dicta- 
men, cuando  dicen  que  se  alza  la  suspensión  de  la  base  5** 
arancelaria,  cometen,  á mi  juicio,  una  inexactitud*  La 
base  6‘  no  está  suspendida;  está  derogada.  El Real  de- 
creto de  1875, que  no  era  más  que  un  Real  decreto  que 
detenia  la  aplicación  de  una  ley,  no  podía  usar  sino  la 
palabra  suspensión:  suspensión  hasta  que  las  Córtes  de- 
cidieran. Y las  Córtes  decidieron  que  el  Real  decreto 
fuera  ley;  y cuando  no  es  un  Real  decreto  sino  una  ley 
quien  detiene  la  aplicación  d©  otra,  no  suspende  sino 
que  deroga;  y la  prueba  de  que  deroga  está  en  la  mis-* 
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ma  redacción  que  necesariamente,  que  inevítablemen' 
te  teneis  que  dar  á vuestros  proyectos;  redacción  que 
contiene  una  contradicción  en  sus  términos  que  no 
habéis  podido  evitar,  que  no  es  posible  que  evitéis. 
Vosotros  decís,  lo  mismo  en  el  proyecto  del  Gobierno, 
que  en  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  que 
en  el  voto  particular  del  Sr,  Torres:  se  alza  la  suspen- 
sión de  la  base  5,*  que  está  acordada  por  un  Real  de- 
creto, Sí  está  acordada  por  nn  Real  decreto,  ¿por  qué 
no  derogáis  ese  acuerdo  por  otro  Real  decreto?  Prueba 
de  que  vosotros  reconocéis  que  el  acuerdo  es  el  acuer- 
do de  una  ley:  para  derogar  un  Real  decreto,  con  otro 
Real  decreto  tendríais  bastante:  cuando  necesitáis  una 
ley,  es  por  que  es  una  ley  la  que  tiene  dispuesto  que 
la  base  5.a  arancelaria  no  se  lleve  á cabo,  Y esto  reci- 
be mayor  fueza  por  la  naturaleza  misma  de  la  cosa, 
porque  todavía,  si  se  tratara  de  la  suspensión  de  una 
reforma  de  otra  ciase,  entendiéndose  por  suspensión 
dejar  de  ejecutarla  en  no  dia  para  llevarla  á cabo  en 
otro,  podría  pasar  vuestra  interpretación;  pero  de  lo 
que  se  trata  es  pura  y sencillamente  de  un  plazo,  y un 
plazo  que  esta  suspendido  indefinidamente  por  una  ley, 
es  un  plazo  suprimido. 

Las  legislaturas  de  las  dos  primeras  Cortes  de  la 
Restauración,  no  se  han  limitado  á convertir  en  ley 
el  Real  decreto  de  suspensión  de  la  base  5.a  arancela- 
ria, sino  que  además  se  ha  legislado  en  ese  tiempo  so- 
bre asuntos  arancelarios;  y se  ha  legislado  en  sentido 
contrario  al  de  la  reforma  de  1869.  ¿Cuáles  eran  Los 
principios  fundamentales  de  la  reforma  arancelaria  de 
1869?  Primero,  la  realización  de  las  rebajas  en  los  pla- 
zos que  estaban  estipulados;  segundo,  sujeción  de 
nuestros  aranceles  á tratados  con  el  extranjero;  terce- 
ro, í a tendencia  consignada  por  el  legislador  en  aque- 
lla reforma,  de  ir  marchando  hácia  el  libre-cambio, 
Pues  bien;  las  dos  primeras  Cortes  de  la  Restan  ración^ 
aprobaron  los  tratados  que  nos  devolvían  la  libertad  de 
acción  perdida  por  los  tratados  que  se  habían  hecho 
para  llevar  á cabo  la  reforma  arancelaria  de  1869; 
aplazaron  indefi altivamente  la  ejecución  de  aquellas 
reformas  y además  decretaron,  así  en  1877  como  en 
1878  reformas  legislativas  en  el  sentido  opuesto  á la 
de  1869.  El  legislador,  pues,  no, ha  podido  estar  más 
esplícito;  el  legislador,  así  durante  las  primeras  Cortes 
de  la  Restauración,  como  durante  las  segundas,  derogo 
por  completo  la  reforma  de  1869  y tomó  el  camino 
contrario,  Y esto  se  hizo  enfrente  del  partido  constitu- 
cional, el  cual  en  seis  años  no  levantó  ni  una  sola  vez 
la  voz  para  pedir  que  se  restableciera  la  base  5.a:  hasta 
el  25  de  Enero  de  1881  en  que  el  Sr.  Gamacho  en  el 
Senado  volvió  á alzar  la  bandera  de  la  base  5,*  ni  una 
sola  vez,  de  los  bancos  de  la  minoría  constitucional, 
cuando  se  ha  tratado  de  reformas  arancelarias,  se  ha 
alzado  ninguna  voz,  absolutamente  ninguna  para  pe- 
dirnos qne  volviéramos  en  asuntos  arancelarios  al  ca- 
mino de  la  revolución  de  Setiembre.  En  el  sentido  con- 
trario, sí,  alguna  vez  se  oyó  hablar  en  los  bancos  de  la 
minoría  constitucional;  de  reformas  arancelarias  nadie 
nos  dijo  nada  desde  estos  bancos  cuando  vosotros  los 
ocupabais,  sino  el  Sr.  Balaguer. 

Cuando  el  Sr.  Gamacho  en  el  Senado,  debatiendo 
conmigo  pidió  que  se  presentara  la  suspensión  de  la 
base  5.a,  yo  le  hice  dos  observaciones;  la  una,  que  era 
mi  opinión  que  si  el  Sr,  Oamacho  hubiera  sido  Ministro 
de  Hacienda  en  1875  habría  suspendido  la  reforma,  ni 
más  ni  ménos  que  la  suspendimos  nosotros,  á lo  cual 
S.  S,  noblemente  se  apresuró  á contestar  en  sentido  ■ 


afirmativo;  y la  otra,  que  era  la  primera  vez  que  yo 
oia  en  las  Córtes  al  partido  constitucional  desde  Le- 
brero de  1876  proclamar  esa  doctrina  y que  convenía 
que  asunto  como  éste,  si  habla  de  venir  á formar  el 
programa  de  un  partido,  como  en  efecto  podía  formar* 
lo,  ese  partido  se  expresara  explícitamente. 

El  Sr.  D.  Venancio  González,  que  llevaba  la  voz  del 
partido  en  el  Congreso  en  materia  de  Hacienda,  por 
consideración  al  Sr.  B ilaguer  ó por  otros  motivos  que 
yo  respeto,  tuvo  buen  cuidado  de  no  hablar  de  esta 
cuestión. 

Suspendida  la  aplicación  de  la  reforma  arancelaria 
de  1869,  las  Cortes  establecieron  en  1877  los  derechos 
extraordinarios,  y se  adoptaron  después  nuevas  medí' 
das  legislativas,  y por  último,  se  mandó  abrir  una  in- 
formación sobre  los  resultados  que  había  producido  la 
supresión  del  derecho  diferencial  de  bandera  y otra 
sobre  los  lamentos  que  exhalaba  la  industria  lanera, 
El  artículo  de  la  Ley  de  presupuestos  de  1878  que  dis- 
pone la  información  sobre  la  supresión  del  derecho  di- 
ferencial de  bandera,  dice  terminantemente  que  se  ha 
de  hacer  con  el  objeto  de  ver  qué  medidas  han  de  adop- 
tarse para  protejer  á la  industria  y al  comercio  na- 
cional. 

En  cuanto  á la  información  relativa  á la  industria 
lanera,  claro  es  que  la  tendencia  era  también  contraria 
á la  aplicación  do  la  reforma  de  1869,  Sobre  esta  últi- 
ma principalmente  se  reunieron  muchos  datos  y se  hi- 
cieron grandes  trabajos  de  una  y otra  parte;  se  debatió 
ei  asunto  con  gran  calor;  padecieron  ofuscación  hasta 
los  inteligencias  más  privilegiadas.  EL  hecho  exacto,  al 
hecho  claro,  el  hecho  evidente  era  que  la  industria  la- 
nera padecía;  se  pudo  discutir  sobre  si  el  remedio  de 
su  sufrimiento  estaba  en  los  aranceles;  se  pudo  disen- 
tir sobre  si  merecía  ó necesitaba  mayor  protección  ó si 
por  el  contrario,  la  protección  que  tenia  podia  ser 
disminuida;  se  pudo  discutir  si  padecía  por  efecto  d© 
una  crisis  cuyos  elementos  eran  meramente  locales  ó 
si  padecía  por  resultado  da  una  crisis  general  que  por 
entonces  se  extendía  por  toda  Europa.  Y no  basta  de- 
cir, como  se  dice  constantemente  por  los  defensores  de 
la  doctrina  libre- cambista  exagerada  y como  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  repetido  en  el  preámbulo  del 
proyecto  que  os  trajo  aquí;  no  basta  decir  que  ninguna 
industria  se  arruinó  por  efecto  de  la  reforma  de  1869, 
Nada  ménos  que  dilema  ineludible  llama  el  Sr,  Ministro 
á esta  idea.  En  el  preámbulo  de  su  proyecto  os  dice; 
» estáis  delante  de  un  dilema  ineludible;  ó la  reforma 
de  1869  produjo  buenos  resultados  ó no  los  produjo;  si 
los  produjo  buenos,  es  preciso  aplicar  la  base  5.a;  sino 
los  produjo,  es  preciso  derogar  la  reforma  de  1809, 
¡Jamás  se  ha  hecho  un  sofisma  cuyo  fundamento  lógi- 
co sea  más  endeble! 

De  que  una  rebaja  haya  sido  buena  en  un  tiempo, 
que  no  quiera  discutir  si  lo  fue  ó no  la  de  1809,  ¿se 
puede  deducir  que  en  todo  tiempo  toda  rebaja  ha  de 
ser  buena? 

Estas  son  cosas  de  prudencia  y de  oportunidad; 
este  argumento  lo  he  oido  aplicar  á muchos  casos  y 
en  todos  ellos  es  igualmente  sofístico.  A menudo  se 
nos  decía  que  la  renta  de  correos  subirla  si  se  dismi- 
nuía el  porte  de  las  cartas.  Hasta  cierta  medida  se  ele- 
varla, desde  allí  en  adelante  disminuiría;  ia  dificultad 
estaría  en  precisar  el  punto  exacto  en  donde  la  eleva- 
ción se  convertiría  en  disminución. 

No  entro  en  otros  detalles,  porque  no  es  este  el  nio- 
: mentó  oportuno,  y porque  además  no  viene  preparada 
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la  cuestión.  Precisamente  esto  os  lo  que  constituye  la 
diferencia  entre  vuestro  sistema  y el  nuestro.  Vosotros 
resolvéis  las  cuestiones  en  mantón,  vosotros  medís  á 
todas  las  industrias  por  el  mismo  rasero,  nosotros  en- 
tendemos que  es  preciso  llegar  á la  resolución  de  los 
casos  concretos  por  medio  de  un  estudio  para  cada 
caso  especial  y quien  tiene  que  preparar  ese  estudio, 
esít  información  es  el  Gobierno  en  el  caso  de  que  no 
le  corresponda  a el  resolver, 

Establecida  la  diferencia  de  doctrinas  y de  proce- 
dimientos, yo  no  os  digo  ¡qué  he  de  decir!  que  tengan 
nZdn  |0S  que  piden  que  H protección  concedida  á una 
industria  no  se  disminuya;  os  diré  más:  és  muy  posi- 
ble ¡qué  digo  posible!  es  muy  natural  que  en  todos  los 
casas  cuando  se  vaya  ya  á una  cuestión  concreta,  a una 
cuestión  determinada,  tengan  más  razón  los  que  pre- 
tendan hacer  la  rebaja  que  los  que  se  opongan  á ella, 
porque  está  en  la  propia  naturaleza  de  las  cosas  que  el 
protegido  no  pida  que  se  disminuya  la  protección;  que 
el  protegido  no  solicite  méuos  protección  que  la  que 
necesite.  Está  en  la  esencia  del  asunto  que  el  que  pida 
protección  pida  algo  más  de  aquello  que  sea  absoluta- 
lüflote  necesario  concederle.  Pero  el  proyecto  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  he  vuelto  á leer  con  todo 
cuidado,  así  como  el  preámbulo  de  ese  proyecto,  me 
dejan  en  la  duda  de  cuál  sea  la  tendencia  que  el  Go- 
bierno tiene  en  este  asunto;  y á estas  horas,  después  de 
haber  asistido  atentamente  á los  debates,  do  sé,  en  vis- 
ta de  los  cambios  de  actitud  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda y ei  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  han 
tenido  al  tratarse  de  la  base  5.a,  si  van  hacia  el  Ubre 
cambio  ó van  hácia  la  protección,  porque  así  como  el 
Sr,  Moret  tenia  muchísima  razón,  toda  la  razón  posi- 
ble, cuando  decia  anteayer  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
seja de  Ministros  en  primer  lugar  que  él  no  tiene  la 
responsabilidad  de  este  debate  porque  no  ha  traído  el 
proyecto,  y en  segundo  lugar  que  cuando  ha  sido  de- 
signado en  unión  de  sus  amigos  para  informar  acerca 
del  proyecto  que  se  discute  ha  estado  en  su  derecho 
creyendo  que  las  doctrinas  del  Gobierno  eran  las  mis- 
mas que  todo  el  mundo  sabe  que  él  profesa,  de  la  mis^ 
ma  manera  tiene  mucha  razón  para  decir  que  el  Go- 
bierno, que  no  hace  más  que  usar  de  la  palabra  tran- 
sacción, no  transige;  porque  coando  se  trata  de  ideas, 
lo  primero  que  hay  que  hacer  para  transigir  es  tener 
Ideas;  pues  el  que  no  las  tiene  no  transige:  cede  al  pri- 
mero que  llega.  Y si  de  lo  que  se  trata  es  de  una  tran- 
saecion  entre  diferentes  fuerzas  del  Parlamento,  ¿hay 
algún  hecho  más  evidente  que  el  de  que  el  Sr,  Torres 
no  tiene  en  apoyo  de  su  voto  particular  más  fuerzas  que 
lasque  el  Gobierno  le  suministra?  ¿Con  quién  ha  tran- 
sigido el  Gobierno?  ¿Ha  transigido  con  nosotros,  que  no 
ros  conformamos  con  el  voto  particular  del  Sr,  Torres? 
¿Ha  transigido  con  el  Sr.  Moret  y con  los  demás  indi- 
viduos de  la  Comisión,  que  tampoco  aceptan  este  voto? 
¿Ha  transigido  con  el  Sr.  Ba laguer?  ¿Con  quién  ha  tran- 
sigido? Que  abandone  el  Gobierno  de  Bt  M.  el  voto  par- 
ticular del  Sr,  Torres,  y entonces  sabremos  con  quién 
&stá  hecha  la  transacción. 

No  ha  habido,  pues,  transacción,  en  cuanto  á las 
ideas,  porque  el  Gobierno  de  S,  M.  ha  manifestado  ya 
m este  asunto  todas  las  ideas  posibles,  y no  teniendo 
ideas  no  es  posible  transigir  respecto  de  ellas , ni  ha 
transigido  tampoco  para  reunir  ó combinar  fuerzas  á 
hvor  de  una  solución  determinada,  porque  la  solución 
dua  va  á triunfar  aquí  es  la  del  Sr.  Torres,  que  no  tie- 
n&á  su  favor  sino  las  fuerzas  que  le  da  el  Gobierno, 


las  que  ciarían  su  voto  á toda  solución  apoyada  por  el 
Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entiende  haber  hecho 
una  gran  cosa  á favor  de  ia  industria  nacional,  cuando 
despees  de  proclamar  el  principio  Ubre- cambista  dice 
que  aplicará  ios  aranceles  diferenciales  á las  Naciones 
que  no  nos  hagan  concesión  ninguna,  en  lo  cual  hay 
una  evidente  contradicción.  Si  el  Estado  ha  de  decla- 
rar que  no  se  interesa  por  la  industria  nacional,  si  la 
doctrina  que  ha  de  profesar  el  legislador  es  la  de  que 
la  industria  no  necesita  protección  y de  que  el  Es- 
tado no  tiene  por  qué  interesarse  por  la  industria;  sí 
la  doctrina  del  legislador  ha  de  ser  que  no  ha  de  faltar 
ocupación  suficiente  y noble  y grande  al  trabajo  na- 
cional, aun  cuan  lo  los  industrias  que  oslan  hoy  prote- 
gidas dejen  de  estarlo,  ¿en  nombre  de  qué  principio, 
en  nombre  de  qué  interés  va  á discutir  esas  cosas  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ó el  Sr.  Ministro  de  Estado 
con  Tos  Gobiernos  extranjeros?  La  lógica  exige  que,  ó 
se  haga  lo  que  hizo  la  revolución  de  Setiembre,  ó se 
abandono  el  sistema  de  la  revolución  de  Setiembre. 
¿Ya  á discutir  el  Gobierno  de  S.  M*  con  los  Gobiernos 
extranjeros  en  nombre  del  interés  de  la  Pátria?  Pues 
entonces  no  empecéis  por  declarar  que  la  Pátria  no 
tiene  interés  en  este  asunto.  ¿Ya  á discutir  el  Gobierno 
de  $.  M.  con  los  Gobiernos  extranjeros  en  nombre  del 
interés  de  la  industria  nacional?  Pues  entonces  no  di- 
gáis que  la  industria  nacional  debe  de  estar  desatendi- 
da, y que  no  necesita  para  nada  de  la  protección  del 
Estado.  Hay  una  evidente  contradicción  en  el  proyec- 
to del  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  entrega  al  libre-cambio 
la  solución  en  cuanto  al  período  de  la  primera  rebaja, 
y Levanta  inmediatamente  la  bandera  de  la  protección 
a la  industria  nacional  para  discutir  con  los  Gobiernos 
extranjeros;  y este  defecto,  está  agravado  con  otro  que 
existe  también  en  el  voto  particular  del  Sr.  Torres, 
quien  por  su  parte  entiende  haber  obtenido  ventajas 
para  la  industria  nacional,  con  virtiendo  en  un  proble- 
ma la  segunda  rebaja  que  ha  de  haber  después  de  esta 
Ley.  ¿Qué  significa  una  ley  que  decreta  una  reforma,  no 
para  ejecutarla  ahora,  sino  para  ejecutarla  dentro  de 
seis  años  6 dentro  de  diez?  Pues  ó significa  una  pro- 
mesa, ó significa  una  amenaza,  6 no  significa  nada. 
¿Es  que  vais  á atar  las  manos  al  legislador  para  que 
dentro  de  cinco  años,  ó dentro  de  nueve  no  pueda  de- 
rogar la  ley  que  estáis  haciendo?  ¿Con  qué  facultades 
intentáis  eso?  Dentro  de  los  diez  años  que  fijaba  el  se- 
ñor Ministro,  dentro  de  los  seis  que  fija  el  Sr.  Torres, 
sucederá  lo  que  quiera  el  legislador  antes  de  aquella 
fecha,  no  lo  que  vosotros  determinéis  ahora  excedién- 
doos de  vuestras  facultades,  ¿O  es  que  lo  que  vosotros 
entendéis  es  que  vamos  á ligar  las  manos  al  Estado 
haciendo  nuevos  pactos  con  los  países  extranjeros?  Y 
en  esto  de  los  pactos  con  los  países  extranjeros  yo  por 
completo  descarto  toda  observación  relativa  á las  va- 
rias explicaciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, el  cual,  en  mi  concepto,  ha  entendido  perfec- 
tamente la  cuestión,  pero  está  padeciendo  solo  un  pe- 
queño error,  porque  ha  cambiado  un  verbo  por  otro. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  vez 
de  entender  que  el  tratado  con  Branda  impide  subir 
los  derechos  de  importación  que  se  han  rebajado  para 
la  Francia,  ha  entendido,  según  sus  explicaciones  en 
el  Senado  y en  el  Congreso,  que  los  tratados  impiden 
bajar  esos  derechos.  Ha  equivocado  S,  S.  el  verbo;  todo 
lo  demás  me  parece  perfectamente  entendido  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
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Termino,  Sres.  Diputados,  porque  me  había  pro- 
puesto molestar  muy  poco  tiempo  vuestra  atención,  y 
únicamente  porque  el  Sr.  Cañellas  no  díga  que  omito 
por  completo  dar  contestación  á las  observaciones  que 
tuvo  por  conveniente  hacer  antes  de  ayer  dirigiéndose 
á la  minoría  liberal-conservadora,  le  diré  pocas  pala- 
bras, muy  pocas. 

Si  el  Sr.  Cabellas  no  quiere  distinguir  entre  el  he- 
cho de  la  suspensión  de  la  base  5.fl  arancelaria  y el 
acuerdo  de  levantar  esa  suspensión;  si  el  Sr.  Cabellas 
entiende  que  hacer  pactos  con  los  extranjeros  con  el 
propósito  reconocido  y confesado  de  impedir  al  legis- 
lador en  España  que  proteja  á la  industria  nacional  es 
exactamente  igual  que  destruir  esos  pactos  y hacer 
que  nos  devuelvan  nuestra  libertad  de  acción;  si  el 
Sr.  Cañellas  entiende  que  el  medir  por  un  rasero  todas 
las  industrias  y someterlas  á esas  cifras,  entre  otros 
defectos,  completamente  inexactas,  del  15,  del  20  y del 
30  por  i 00,  es  exactamente  lo  mismo  que  tratar  á la 
industria  con  consideración,  abrir  amplias  informa- 
ciones antes  de  hacer  la  más  pequeña  cosa  que  pueda 
ofender  los  derechos  adquiridos,  entonces  yo  no  tengo 
nada  que  decir  al  Sr*  Cañellas  y reconozco  que  está 
perfectamente  en  su  lugar  S,  S.  creyendo  que  para  ser 
proteccionista  no  hay  otra  cosa  mejor  que  votar  con  el 
Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pala- 
bra, tercero  en  pró. 

El  Sr.  RICO:  Señores  Diputados,  ciertamente  que 
cuando  empezaba  á tener  el  gusto  de  oir  al  Sr,  Cos- 
Gayón  esta  tarde,  sentí  una  satisfacción  inmensa,  como 
la  siente  siempre  todo  aquel  que  vaá  realizar  un  deseo, 
todo  aquel  que  va  á lograr  una  de  sus  aspiraciones: 
presumí,  y supongo  que  no  me  equivoco  al  decir  que 
lo  propio  sucedió  á todos  los  Sres,  Diputados  que,  como 
yoT  han  tenido  el  gusto  de  escuchar  su  elocuente  dis- 
curso, que  era  tal  la  confusión  que  teníamos,  que  era 
talla  duda  que  habían  sembrado  en  nuestras  inteli- 
gencias las  afirmaciones  que  se  habían  hecho  en  aque- 
llos bancos  sobre  la  cuestión  arancelarla,  que  era  im- 
posible adivinar,  y menos  concretar  cuál  fuera  la  es- 
cuela á que  pertenecieran  los  conservadores-liberales, 
cuál  fuera,  por  lo  méoos,  la  tendencia  que  en  ellos  pre- 
dominara, porque  desde  el  proteccionismo  que  raya  en 
la  prohibición,  del  Sr.  Bosch,  hasta  el  habilidoso  silen- 
cio del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  nada  habla  dicho, 
y pasando  por  medio  del  proteccionismo,  no  tan  exa- 
gerado, del  Sr,  Conde  de  Toreno,  no  sabíamos  á qué 
atenernos;  y de  ahí  mi  satisfacción , como  la  vuestra, 
cuando  esta  tarde  empezaba  ei  Sr.  Cos-Gayon  dicien- 
do: no  voy  á disentir  la  cuestión  de  la  base  5.*;  voy  á 
decir  lo  que  quiere  y lo  que  piensa  mi  partido  en  la 
cuestión  arancelarla;  y presumí,  repito,  que  esto  sería 
una  verdad. 

Pero  ¡oh  desencanto]  ¡oh  desdicha  mía]  He  oido 
con  muchísima  atención,  he  oído  con  la  más  exqui- 
sita atención  y con  todo  el  cuidado  posible  al  señor 
Cos-Gayon;  le  habéis  oido  todos  vosotros  con  la  misma 
atención;  ¿y  sabéis,  sin  embargo,  lo  que  opina  ei  señor 
Cos-Gayon?  No*  ¿Sabéis  lo  que  opina  el  partido  conser- 
vador-liberal, por  lo  que  el  Sr*  Cos-Gayon  ha  dicho? 
Tampoco;  porque  el  Sr,  Cos-Gayon  ha  hecho  todo,., 
ménos  decir  concretamente  su  opinión  ni  la  de  su  par- 
tido; él  censura  la  libertad  de  comercio;  él  no  quiere 
censurar  la  protección,  pero  censura  todo  aquello  que 
tiende  á la  protección;  él  no  quiere  los  tratados  de 
comercio,  y sin  embargo  su  partido  lo$  ha  hecho.  Lo 


único  que  yo  he  sacado  del  discurso  del  Sr,  Cos  Gayón 
es  que  S*  S*  es  oportunista;  eso  es  lo  único  que  he  p0J 
dido  aprender;  no  sé  si  será  porque  mí  corta  iüteiio-e^ 
cia  no  me  permita  más;  pero  del  discurso  de  S.  s,  no 
he  sacado  más  que  esto.  En  materias  arancelarias  no 
ha  hecho  ninguna  afirmación  absoluta;  no  se  puede  ser 
libre-cambista,  ni  se  puede  ir  con  tendencia  al  libre- 
cambio; no  se  puede  ser  proteccionista,  ni  ir  con  ten- 
dencia ai  proteccionismo;  en  materias  arancelarias  s& 
debe  atender  á las  circunstancias  del  momento,  bus- 
cando la  oportunidad,  subiendo  hoy  y bajando  maña- 
na, ¿Es  esta  toda  la  teoría  del  partido  conservador? 
esta  la  seguridad,  la  confianza  que  quieren  dar  tos 
conservadores  á la  industria  nacional  y al  comercio 
exterior,  para  tenerle  en  constante  peligro,  en  constan- 
te amenaza  de  que  lo  que  hoy  está  en  un  sentido,  ma- 
ñana se  variará  en  otro?  ¿Es  esta  la  manera  de  prote- 
ger la  industria?  ¿Es  este  el  modo  de  querer  desarrollar 
el  comercio  exterior?  Yo,  Sr.  Cos-Gayon,  he  de  decir 
lo  que  siento;  yo  siempre  le  tuve  por  muy  habilidoso, 
pero  como  hoy,  jamás;  la  habilidad  suya  ha  consistido 
en  no  hacer  ninguna  afirmación  concreta,  eu  no  hacer 
ninguna  negación  absoluta;  sin  embargo,  lo  único  qne 
campea  en  su  discurso  es  una  negación;  y tanto  nie- 
ga S.  S,(  que  niega  hasta  la  exactitud  de  los  hechos, 
en  algunos  de  los  cuales  ha  intervenido  S.  S.  de  une 
manera  tan  directa,  que  parece  imposible  que  con  m 
talento,  con  su  memoria  y con  su  habilidad,  de  que 
hoy  nos  ha  dado  aquí  muestra,  no  comprendiera  pe 
no  le  conven  la  negarlos. 

Empecemos  por  restablecer  la  verdad  de  los  hechos, 
que  es  muy  necesaria  en  nn  punto  esencial  de  la  dis- 
cusión que  tiene  lugar  en  este  momento,  y que  hasta 
ahora  nadie  se  había  atrevido  á afirmar,  pero  que  el 
Sr.  Cos-Gayon  lo  ha  afirmado.  Ya  lo  sabéis,  Sres.  Di- 
putados; la  suspensión  decretada  en  1875  no  fue  solo 
una  suspensión;  si  por  el  momento  fuá  suspensión,  sa 
convirtió  en  derogación  de  la  base  en  187 ó.  Estaos 
la  única  afirmación  que  ha  hecho  en  absoluto  el  señor 
Cos-Gayon,  y la  afirmación  que  ha  hecho  es  comple- 
tamente inexacta;  porque  es  preciso  que  no  conociéra- 
mos la  historia  contemporánea,  es  preciso  que  S.  B. 
suponga  que  los  Diputados  de  España  tienen  un  des- 
conocimiento completo  de  la  historia  de  estos  últi- 
mos años,  para  poder  hacer  tal  afirmación;  yo,  cuando 
la  hacia  SP  S,,  no  se  me  ocurría  más  que  formularlo 
una  pregunta.  Si  SS,  SS.  querían  eso,  si  buscaban  la 
derogación  de  la  base  5 *,  si  querían  establecer  el 
statu  quo  derogando  por  completo  la  reforma  de  186&, 
¿por  qué  no  tuvieron  valor  para  decirlo?  Cuando  fíe 
tienen  ideas,  como  afirmaba  S,  S.,  se  tiene  el  valor  de 
sostenerlas  y decirlas  con  claridad;  ¿por  qué  no  se  atre- 
vieron á ello?  Porque  en  esta  materia  eran,  como  he 
dicho  á S.  S.,  oportunistas,  porque  era  menester  tran- 
sigir con  todos,  era  necesario  ser  conciliadores  con 
todos,  no  haciendo  reformas  generales,  sino  reformas 
parciales,  protegiendo  hoy  los  hierros,  rebajándolos 
mañana;  protegiendo  hoy  las  lanas,  rebajándolas  ma- 
ñana; sirviendo,  como  decía  S*  S.,  á industrias  deter- 
minadas, y muchas  veces,  Sr.  Cos-Gayon,  y no  lo  tome 
á mala  parte,  que  nunca  tengo  ánimo  de  ofender  á su 
señoría  ni  á sus  compañeros,  y muchas  veces  convir- 
| tiendo  este  salón  en  una  lucha  de  intereses  privados, 
como  hemos  visto  en  estos  últimos  seis  años,  en  que 
cada  ermitaño  pedía  para  su  ermita.  Esta  es  la  opor- 
i tunidad,  Sr.  Cos-Gayon,  este  es  el  sistema  de  dar  al  quo 
llora,  de  dar  al  que  más  se  queja,  de  dar  al  que  más 
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grita;  que  cuando  vienen  los  azucareros  se  les  con  ten- 
ta  y cuando  vienen  otra  clase  de  industrias  que  están 
armiñadas  por  todos  los  ámbitos  de  la  Nación,  como 
no  se  quejan,  jamas  llegan  sus  lamentos  á la  mayoría, 
ni  consiguen  ventaja  alguna. 

En  187o,  Sr.  Cos-Gayon,  efectivamente,  loque  se 
espidió  fu  ó un  Real  decreto:  y decía  el  Sr.  Cos- Gayón, 
«si  la  suspensión  emanaba  de  un  Real  decreto,  ¿por  qué 
no  se  alzó  la  suspensión  por  otro?»  Señor  Cos- Gayón, 
yo  me  explico  que  tí,  S,  hubiera  dicho  eso  en  un  país 
donde  no  conocieran  nuestras  leyes  ni  nuestra  historia; 
pero  hablar  de  esta  manera  cuando  sabe  S.  tí.  que  el 
decreto  do  18  75  se  daba  en  uso  de  las  facultades  le- 
gislativas qoe  de  hecho  tenia  entonces  el  Poder  eje- 
cutivo, ¿cree  tí.  S.  que  todos  los  decretos  que  se  expi- 
dieron durante  el  tiempo  que  medió  desde  el  29  de 
diciembre  de  1874  hasta  que  se  reunieron,  mejor  dicho, 
hasta  que  se  constituyeron  las  Cortes,  cree  S.  S que 
son  exactamente  iguales  á los  demás  que  se  han  ex-  ¡ 
pedido  después?  ¿Cree  S,  S.  que  de  hecho,  estando  fun- 
cionando el  sistema  parlamentarlo,  el  sistema  constitu- 
cional, puede  boy  tener  facultades  el  Poder  ejecutivo 
para  derogar  cualquiera  de  aquellos  decretos?  [Ojalá! 
que  entonces,  algunos  se  hubieran  derogado;  aquellos 
que  no  han  merecido  todavía  la  aprobación  del  Poder 
legislativo,  Pero  no  sucedía  así.  Entonces  se  daban  de- 
cretos por  ei  Poder  ejecutivo,  que  tenia  asumidas  las 
facultades  legislativas;  lo  contrarío  de  lo  que  hoy  pasa, 
y por  eso  no  tiene  hoy  el  Poder  ejecutivo  tanta  fuerza 
como  entonces.  Además,  aquel  decreto,  que  tenia  fuer- 
za de  hecho,  pero  no  de  derecho,  mereció  que  se  ele- 
vara á la  categoría  de  ley. 

Recuerdo  perfectamente  lo  que  sucedió  entonces; 
¡no  be  de  recordarlo,  si  tuve  el  honor  de  ser  Individuo 
de  aquella  Comisión!  Y por  ventura,  ¿qué  hizo  aquella 
Comisión,  en  que  estaban  representados  todos  los  par-  ¡ 
tldos?  Recuerdo  que  estaba  presidida  por  mi  ilustre 
amigo  el  Sr.  Albareda,  hoy  Ministro  de  Fomento,  no 
obstante  que  se  sentaba  en  los  bancos  de  la  minoría 
constitucional,  y á eiia  pertenecía  yo,  que  entonces  mi- 
litaba en  las  filas  del  centro  parlamentario;  ¿y  qué  hizo 
aquella  Comisión?  Proponer  la  legalización  de  72  de-  ¡ 
cretos,  st  mal  no  recuerdo;  decretos  de  tan  distinta 
índole  y de  tan  diversa  naturaleza,  que  era  imposible 
que  fueran  el  conjunto  de  un  sistema  de  ideas  que 
pudiera  ser  aceptado  por  todos  los  individuos  de  la  Co- 
misión; por  lo  que  hicimos  todas  las  salvedades  con- 
venientes, presintiendo  que  habíamos  de  discutir  algún 
dia  con  ei  Sr.  Gcs-Gayon,  y dijimos,  tanto  el  Sr.  Alba- 
reda  como  yo,  en  una  sesión,  que  aquello  no  nos  com- 
prometía en  cuanto  á las  doctrinas;  que  lo  único  de 
que  se  trataba  era  de  legalizar  la  situación,  ¿Y  qué 
hicieron  las  Córtes?  Lo  único  que  dijeron  fuó  que  te- 
nia fuerzaJ  de  ley  el  decreto  expedido;  ni  nna  palabra 
más,  ni  una  palabra  ménos.  ¿Tenia  cláusula  derogato- 
ria el  decreto  de  1875?  No:  pues  sí  no  tenia  aquel  de- 
creto cláusula  derogatoria,  y si  las  Córtes  no  hicieron 
más  que  dar  fuerza  de  ley  á aquel  decreto,  ¿que  decía 
la  ley  de  1876?  Lo  mismo  queeldec re tode  1875.  Esta  os 
la  verdad.  No  había  cláusula  derogatoria:  ¡que  habla  de 
tener  cláusula  derogatoria,  si  aquí  ha  quedado  consig- 
nado de  un  modo  terminante,  que  no  solo  no  tuvjsteis 
intención  de  derogar  la  base  5.fl,  que  no  solo  os  limi- 
tasteis ¿ suspenderla,  sino  que  cuando  la  suspendisteis, 
los  acuerdos  que  tomasteis  eran  tan  limitados,  que 
acordasteis  en  Consejo  de  Ministros  que  cuando  más, 
duraría  la  suspensión  uno  ó dos  anos  después  de  con-  1 


cluida  la  guerra]  Y á pesar  de  ese  acuerdo  tan  explí- 
cito y terminante,  el  decreto  que  llevasteis  á la  firma 
de  S.  M.  ¿estaba  conforme  con  ese  acuerdo?  De  ningún 
modo.  En  el  acuerdo  se  decia:  <'se  suspende,  pero  en- 
tendiéndose que  la  suspensión  será  solo  hasta  un  año, 
ó cuando  más  dos,  después  de  acabada  la  guerra;»  y en 
el  decreto  que  pusisteis  á la  firma  de  S.  M.  ya  do  se 
hablaba  de  años,  se  decía  solo  ase  suspende.»  Y cuan- 
do las  Córtes  dijeron  ase  aprueba  esa  suspensión,»  ¿que- 
réis dar  á ese  decreto  esa  fuerza  derogatoria  que  en- 
tonces no  os  atrevisteis  á darle?  ¿Por  qué  entonces  no 
fuisteis  tan  protección  islas  como  a hora  queréis  serlo, 
pretendiendo  dar  fuerza  derogatoria  á aquel  decreto 
de  suspensión? 

Pues  si  este  era  vuestro  pensamiento,  lo  primero 
que  se  necesita  es  valor  para  hacer  lo  que  queríais  ha- 
cer; y cuando  no  lo  hicisteis,  es  prueba  evidente  de  que 
no  teníais  pensamiento  de  hacerlo,  de  que  no  os  atre- 
víais á hacerlo:  es  más,  que  sosteníais  que  era  inconve- 
niente hacerlo.  ¿Por  qué?  La  razón  es  muy  sencilla,  y 
hay  hechos  que  vienen  á demostrarlo  de  una  manera 
palmaria.  Efectivamente,  con  posterioridad  á aquello, 
en  los  anos  77  y 78  habíais  puesto  mano  en  la  cuestión 
arancelaria:  ¿por  qué  entonces  no  tuvisteis  valor  pira 
declararos  completamente  proteccionistas?  ¿Por  qué  no 
tuvisteis  valor  pira  decir:  «derogamos  la  base  5.a?» 
¿Por  qué  entonces  aplicábais  algunas  de  las  disposi- 
ciones arancelarias  de  la  reforma  de  1869?  ¿Por  qué 
si  queríais  oponeros  á los  tratados  de  comercio  en  un 
artículo  cuyo  n Omero  no  recuerdo,  de  ia  ley  de  presu- 
puestos de  1877  á 1878,  decíais  que  las  rebajas  que 
resultaran  d©  las  nuevas  valoraciones  y clasificaciones, 
quedaba  autorizado  el  Gobierno  para  no  aplicarlas  sino 
á aquellas  Naciones  que  nos  dieran  el  trato  de  la  Na- 
ción más  favorecida?  Y sí  no  sois  amantes  de  los  con- 
venios, ¿por  qué  hicisteis  el  convenio  de  1877  con 
Francia,  y además  los  de  Bélgica  y Austria? 

Su  señoría  lo  combate  todo,  sin  duda  para  no  decir 
qué  es  lo  que  piensa  en  materia  arancelaria,  porque 
sin  duda  el  criterio  del  partido  conservador-liberal,  á 
juzgar  por  el  de  S.  S.,  no  es  más  que  no  tener  criterio, 
marchar  al  acaso;  como  si  fuera  posible  marchar  al 
acaso  en  una  cosa,  en  un  asunto  ó en  una  cuestión  en 
que  tan  necesaria  es  la  estabilidad,  sin  la  cual  no  es 
posible  que  la  industria  nacional,  que  las  industrias 
particulares,  que  el  comercio,  puedan  tener  seguridad 
y puedan  desarrollarse  como  es  debido;  porque  lo  pri- 
mero que  necesitan  es  saber  con  seguridad  á donde  van, 
para  ver  si  pueden  emprender  ciertas  empresas  que  no 
se  realizan  con  la  facilidad  que  un  discurso,  sino  con 
muchísimo  tiempo,  aquilatando  mucho  las  ventajas  y 
los  inconvenientes,  y gracias  que  con  esa  seguridad  del 
porvenir  no  se  engañe  el  hombre  en  sus  cálculos. 

Pero  decía  el  Sr.  Cos-Gayon:  ¿es  que  queréis  pro- 
teger la  industria  nacional?  ¿Es  que  creeis  que  la  in- 
dustria nacional  no  necesita  protección?  ¿Es  que  para 
vosotros  no  significa  nada  la  industria  nacional?  ¿Cuál 
es  vuestro  criterio,  cuál  es  vuestro  dogma? 

Señor  Oos-Gayon;  difícil  es  en  este  punto  decir 
cuál  es  el  dogma  de  un  partido.  Yo  diré  á S.  S.  que  lo 
único  que  se  puede  decir  en  esto  punto  es  que  estas 
cuestiones  no  son  de  partido;  ¡pues  no  faltaba  más 
que  fueran  de  partido  las  cuestiones  arancelarias,  la 
rebaja  ó subida  de  aranceles;  que  cada  vez  que  varía  - 
ra  la  situación  política  hubiéramos  de  variar  de  siste- 
ma! Porque  desde  el  momento  en  que  las  cuestiones 
son  de  partido;  desde  el  momento  en  que  son  dogma 
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suyo*  no  obstante  que  se  tiene  que  transigir  mucho, 
vosotros  que  á cada  momento  estáis  exigiendo  que  se 
cumplan  compromisos  adquiridos,  si  hubiéramos  teni- 
do adquirido  el  de  hacer  una  reforma  tan  radical  como 
la  de  1869,  si  eso  fuera  credo  de  nuestro  partido,  hu- 
biérais  exigido  su  cumplimiento. 

Estas  cuestiones  son  de  escuela,  y dentro  de  un 
partido  cabe  perfectamente  que  se  tengan  diferentes 
tendencias  y criterios,  como  sucede  en  los  conservado- 
res. Conservadores  eran  el Sr.  Alcalá  Galiano,  el  Sr.  Pas- 
tor, y tenían  ideas  muy  avanzadas  en  esta  materia; 
liberal  y archi-liberal  era  el  Sr.  Madoz,  y sin  embargo 
era  muy  proteccionista.  ¿Por  qué?  Porque  esta  no  pue- 
de considerarse  como  cuestión  de  partido;  estas  son* 
cuando  más,  cuestiones  de  escuela,  siquiera  la  inmen- 
sa mayoría  tenga  una  tendencia,  y la  de  este  partido, 
la  de  esta  mayoría  ha  quedado  demostrada  no  hace 
mucho  tiempo  en  votaciones  solemnes  que  son  testi-  ' 
monio  bien  elocuente  de  ello. 

Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Gos-Gayon  cree  que  cuan- 
do se  trata  de  cuestiones  arancelarias  no  juega  en  ellas 
más  que  un  factor,  que  es  la  industria,  y ese  es  el  er- 
ror. En  las  cuestiones  arancelarias  juega  la  riqueza  del 
país;  en  las  cuestiones  arancelarias  van  envueltos  los 
intereses  de  los  fabricantes  todos,  pero  van  envueltos 
también  los  intereses  del  consumidor. 

Pues  qué,  ¿no  hemos  de  atender  más  que  á una  de 
esas  clases?  ¿No  hemos  de  tener  interés  sino  por  cada 
una  de  esas  manifestaciones  de  la  riqueza?  Pues  si  te- 
nemos producción,  cambio  y consumo,  ¿no  hemos  de 
tener  las  tres  producciones  en  cuenta?  ¿No  hemos  de 
tener  presentes  las  tres  manifestaciones? 

Pues  esto  es  lo  que  se  tiene  que  hacer  en  las  cues- 
tiones arancelarias.  Por  tanto,  si  es  cierto  que  tenemos 
que  mirar  el  modo  de  que  resulten  perfectamente  con- 
cillados, en  tanto  cuanto  sea  posible,  los  intereses  del 
que  produce,  del  que  cambia  y del  que  consume;  si 
tenemos  que  hacer  armónicos  esos  Interes,  no  tenemos 
que  concretarnos  á proteger  los  de  unos  en  contra  de  los 
otros.  Es  más:  dentro  de  la  misma  industria,  más  aún, 
dentro  de  la  industria  manufacturera,  hay  intereses 
antitéticos  que  no  los  podemos  nosotros  resolver  con  un 
criterio  en  materia  arancelaria. 

¿Quiere  S,  ST  que  establezcamos  lo  que  parece  ser,  y 
en  algún  tiempo,  por  lo  ménos  en  1875,  era  el  bello 
ideal  de  los  conservadores,  el  statu  quo>  derogando  la 
base  5.a?  Pues  pregunte  3,  3.  á muchas  de  las  industrias 
más  interesantes  si  quieren  la  derogación  de  la  base  5¿B; 
pregúntele  á las  mismas  industrias  algodoneras  y á 
las  laneras,  y es  posible  que  le  digan;  no,  no  queremos 
esa  derogación: 

Es  más:  dentro  de  esas  industrias,  hay  algunos  in- 
dustriales que  necesitan  la  rebaja  de  los  aranceles,  que 
si  pudieran  llegar  á los  derechos  fiscales,  los  pedirían; 
si  pudieran  llegar  á los  derechos  de  balanza,  los  desea- 
rían, y si  á la  absoluta  libertad,  también  la  reclama- 
rían. Empiezan  por  pedir  la  rebaja  de  los  aranceles  en 
las  primeras  materias,  en  lo  cual  tienen  muchísima 
razón.  Pero  en  cambio  hay  otros  que  tienen  interés  en 
lo  contrario,  y aun  cuando  no  nos  dedicamos  tanto  co- 
mo debiéramos  á esta  cuestión,  es  por  todos  sabido  que 
hasta  dentro  de  una  misma  industria  hay  distintas  as- 
piraciones. EL  que  hace  hilados  quiere  que  sean  libres 
las  primeras  materias  y que  los  hilados  paguen  creci- 
dos derechos;  y el  que  necesita  hilados  como  primera 
materia  para  tejerlos,  quiere  que  entren  libres  los  hi- 
lados y que  se  recarguen  los  tejidos;  y es  muy  natural 


que  cada  uno  pretenda  lo  que  á sus  intereses  conviene. 

Pues  si  tan  diversos  son  estos  intereses,  ¿cree  8.  s, 
que  se  puede  aceptar  la  doctrina  que  ha  sustentado 
esta  tarde?  No;  lo  que  hay  que  hacer  es  buscar  los  tér- 
minos conciliatorios,  los  términos  medios,  para  ir  las- 
timando lo  ménos  posible,  transigiendo  en  cuanto  se 
pueda  transigir,  por  el  camino  de  las  reformas;  por- 
que no  hay  que  hacerse  ilusiones,  Sr.  GosGayon;  la  Ley 
del  progreso  se  ha  cumplido  siempre,  se  cumple  y ge 
cumplirá,  y ¡ay  del  que  se  oponga  á ella!  Bien  es  yer„ 
dad  que  SS,  83,  se  oponen  de  palabra,  porque  creen 
que  de  esta  manera  halagan  á ciertas  ciases  para  irlas 
entreteniendo,  y después,  cuando  se  encuentran  con  las 
reformas  hechas,  siquiera  sean  graves,  dicen;  nosotros 
somos  conservadores  y no  debemos  destruir,  sino  con- 
servar lo  que  encontramos;  es  decir  que  se  aprovechan 
de  las  reformas  sin  tener  ios  inconvenientes  que  tienen 
los  reformadores,  que  son  bastantes  para  los  que  con- 
servan grande  apego  al  poder. 

Nosotros,  Sr.  Gos-Gayon,  porque  hemos  aprendido 
mucho  en  S3.  SS.  mismos,  vamos  con  gran  prudencia  á 
las  reformas,  á fio  de  no  herir  sino  lo  ménos  posible  los 
intereses  nacionales,  y sobre  todo,  y esto  lo  sabe  S.  S. 
mucho  mejor  que  yo,  y sobre  todo  porque  en  las  cues- 
tiones arancelarlas  es  preciso  ir  con  mucho  pulso,  con 
mucha  suavidad,  como  lo  está  practicando  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  estaba  completa- 
mente conforme,  no  lo  estaba  sino  en  sus  principios, 
con  la  reforma  de  1869,  ¿Por  qué?  Porque  la  reforma  de 
1869,  si  bien  es  cierto  que  era  un  bello  ideal^  tenia  el 
inconveniente  de  lastimar  algún  tanto  los  intereses  de 
determinadas  industrias,  y no  buscaba  compensaciones 
que  favoreciesen  á la  riqueza  del  país.  Pues  bien;  ya  que 
tengamos  que  ir  por  esa  corriente  porque  no  podemos 
ménos  de  ir,  ya  que  tengamos  que  seguir  ese  camino 
reformista  porque  no  hay  más  remedio  que  seguirlo, 
por  lo  ménos  saquemos  todo  el  provecho  que  nos  sea 
posible;  porque  no  hay  que  darle  vueltas,  Sr,  Cos  Gayón, 
aun  cuando  ahora  no  aparezca  S,  3.  muy  amante  dolos 
tratados  de  comercio,  los  tratados  de  comercio  son  ven- 
tajosos, y si  hemos  da  ir  haciendo  que  paulatinamente 
se  desarrollen  las  industrias  y se  aquilaten  por  medio 
de  la  competencia,  es  preciso  que  vayamos  sacando  al- 
gunas ventajas,  ya  para  el  presupuesto,  ya  para  la  ri- 
queza nacional,  y ya  para  que  no  se  nos  diga  que  lo 
entregamos  todo  sin  compensación  alguna. 

Esta  es  la  base  fundamental  de  la  diferencia  qno 
existe  entre  el  sistema  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
la  reforma  que  se  inició  en  1869:  que  se  va  a la  reforma 
por  medio  de  la  reciprocidad,  porque  si  España  hace 
un  favor  á determinada  industria  extranjera,  que  pue- 
da lastimar  en  algo,  no  en  mucho,  porque  entonces  ni 
este  Gobierno  ni  ningún  otro  lo  haría,  que  pueda  las- 
timar en  algo  cierta  industria  Racional,  justo  es  que 
se  busque  la  compensación,  para  que  en  el  conjunto  la 
industria  nacional  no  resulte  perjudicada.  Este  es  el 
sistema  de  la  reciprocidad,  con  el  cual  estoy  seguro 
que  no  estará  completamente  en  desacuerdo  el  señor 
Gos-Gayon,  porque  lo  han  practicado  sus  amigos;  á mé- 
nos que  ahora, y en  su  afan  de  criticarlo  todo,  haya  que* 
xido  criticar  los  actos  de  sus  ilustres  correligionarios, 
¿Cree  3,  8.,  y lo  cree  firmemente,  que  la  reforma  del 
69  fuá  una  reforma  en  que  se  consignó  la  doctrina 
pura*  absoluta  de  una  escuela?  En  manera  alguna.  La 
reforma  de  1869,  si  se  inició  con  ese  puritanismo,  in* 
1 mediatamente  se  bastardeó  (quiero  retirar  esta  pala- 
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ira)  inmediatamente  se  desnaturalizó.  ¿Por  qué?  Por- 
rmeVino  la  transacción,  transacción  que  tuvo  que  ad- 
mitir el  Gabinete  del  general  Prim;  y este  es  un  hecho 
tan  inconcuso,  que  todos  lo  han  reconocido,  y no  quie- 
ro insistir  en  él.  Se  transigió  entonces  como  se  acaba 
do  transigir  ahora,  como  transigisteis  vosotros  mil  ve- 
ces  y por  lo  mismo  no  comprendo  por  qué  criticáis  que 
ahora  se  transija.  Pues  qué,  ¿no  recuerdan  los  Sres,  Di- 
putados, y en  esto  ya  entra  mi  confusión,  porque  cada 
vez  entiendo  menos  lo  que  pretende  Bipartido  conser- 
vadorliberal;  no  recuerdan  ios  Sres.  Diputados  el  pro- 
vecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Barzanallana  en 
1S71?  Aquello  era  una  protección  especial;  porque  la 
protección,  tal  como  hasta  ahora  la  hemos  entendido, 
consiste  en  cerrar  las  puertas  para  impedir  que  entren 
los  productos  extranjeros, no  en  cerrar  las  puertas  para 
impedir  que  salgan.  La  protección  no  llega  á tanto.  Los 
proteccionistas  desearían  que  no  viniera  nada  de  fue- 
ra y que  nosotros  pudiéramos  sacar  mucho  de  nuestro 
país.  ¿Pues no  recordáis  que  propuso  derechos  de  expor- 
tación, y no  pequeños,  á los  vinos  de  Jerez  el  Sr.  Bar- 
sanallana  en  1877?  ¿No  recordáis  que  proponía  otros 
muchos  derechos  de  exportación?  ¿Y  no  recordáis  que 
aunque  eso  vino  en  el  proyecto,  desapareció?  ¿No  re- 
cuerda  S . S.  que  no  apareció  eso  en  la  ley?  ¿No  sois 
amantes  de  las  transacciones,  no  habéis  hecho  transac- 
ciones desde  estos  bancos  en  cuestiones  arancelarias? 
Lo  poco  que  en  materia  de  aranceles  y referente  á la 
importación  hicisteis  en  1877,  ¿no  lo  deshicisteis  en 
1878?  ¿Y  por  qué  lo  reformasteis?  Por  exigencias  pre 
lisamente  de  los  mismos  Diputados  á ios  que  ahora 
parece  que  queréis  halagar. 

Pues  esto  es  un  hecho  evidente.  Y si  transigisteis, 
porque  no  se  puede  estar  en  este  banco  sin  estar  cons- 
tantemente transigiendo,  ¿por  qué  criticáis  ahora  la 
transacción  patriótica  que  se  ha  hecho  para  que  se 
poedao  hermanar  las  dos  aspiraciones  que  antes  pare- 
cían contrarias,  y que  sin  embargo  no  lo  eran?  Debie- 
rais vosotros  agradecerlo,  debierais  vosotros  aplaudir- 
lo, debierais  vosotros  tener  el  deseo  que  yo  creia  era  el 
que  iba  á manifestar  hoy  el  Sr.  Gos-Gayon,  el  deseo  de 
que  todas  estas  cuestiones  quedaran  completamente 
resueltas,  para  que  cuando  vosotros  volvierais  á ocu- 
par este  sitio  no  tuviérais  que  ocuparos  de  ellas,  Y no 
ganaríais  poco  con  tener  esta  ventaja,  porque  dema- 
siado sabéis  que  no  son  pequeños  los  disgustos  que  es- 
tas cuestiones  ofrecen;  porque  al  fin  y al  cabo  se  trata 
en  ellas  de  intereses  personales,  y por  mucho  que  sea 
el  patriotismo  de  todos  los  que  nos  sentamos  aqui,  no 
hay  que  olvidar  que  el  interés  personal,  el  interés  de 
ciase,  el  interés  de  provincia  ó siquiera  de  región  en 
muchas  ocasiones,  llega  á apasionarnos  y á hacer  que 
tomen  las  cosas  proporciones  que  no  debieran  tomar. 
En  su  afan  de  criticarlo  todo,  el  Sr.  Gos-Gayon,  pa- 
r^e,  y no  sé  si  me  habré  equivocado,  pero  presumo 
que  también  quería  criticar  las  informaciones  de  que 
hibla  el  voto  particular,  no  obstante  que  ellos  hablan 
apelado  ai  sistema  de  las  informaciones,  á las  cuales 
queda  dar  gran  importancia  y hasta  parece  que  quería 
^ S.  recabar  para  su  partido  un  título  de  gloria  de 
dos  informaciones  referentes  á la  supresión  del  de- 
cebo diferencial  de  bandera  y á la  industria  lanera, 
Yo  no  sá  si  mi  memoria  me  será  infiel  en  este  momea-* 
te;  pero  aun  cuando  yo  considero  una  desgracia  el  lle- 
var mucho  tiempo  en  estos  escaños,  como  yo  los  he 
ocupado  en  estos  últimos  anos,  tengo  en  este  momento 
to  fortuna  de  recordar  lo  que  ha  pasado,  y recuerdo 


que  no  debiera  ser  un  título  de  gloria  para  S.  3.  la  in- 
formación lanera. 

Os  habrá  chocado,  Sres.  Diputados,  que  tan  luego 
como  el  Sr.  Cos -Gayón  ha  concluido  su  discurso,  al- 
gunas de  las  personas  que  le  rodeaban  han  abandona- 
do esos  bancos,  quizá  temerosos  de  que  yo  pudiera  de- 
cir algo  desde  éste  sobre  la  información  lanera.  Yo  su- 
pongo que  también  podrá  haber  sido  por  uo  tener  el 
disgusto  de  oírme,  y con  esto  contesto  á la  sonrisa  del 
Sr.  Cos-Gayon;  pero  es  posible  también  que  se  hayan 
retirado  por  la  razón  que  antes  indiqué* 

Be  pito,  pues,  que  no  debieran  considerarla  como  un 
título  de  gloria;  porque  ¿á  qué  obedeció  aquella  infor- 
mación de  la  industria  lanera?  ¿Por  qué  empezó  la  in- 
formación lanera?  Porque  los  interesados  en  63a  indus- 
cria  se  suponían  lastimados  con  una  medida  vuestra; 
porque  se  creían  lastimados  con  las  valoraciones  que 
habíais  hecho  á consecuencia  de  las  clasificaciones  de 
1877,  y porque  se  creían  lastimados;  y por  cierto,  y lo 
digo  en  honra  del  Sr.  Barzanallana,  fué  la  única  indus- 
tria que  se  consideró  lastimada;  porque  se  consideró 
perjudicada,  pidió  la  información,  y la  información  se 
hizo,  y con  efecto  resultó,  al  ménos  por  lo  que  la  ma- 
yoría dijo,  que  no  había  habido  tal  perjuicio  con  las 
clasificaciones  y valoraciones  de  1877  para  la  indus- 
tria lanera.  Y decían  de  estas  personas  ilustres,  de  las 
más  distinguidas,  de  las  que  tienen  más  competencia 
en  estas  cuestiones,  que  pertenecen  al  partido  conser- 
vador, personas  que  hasta  ahora  hablan  merecido  gran 
respeto  de  parte  de  los  conservadores,  que  queriendo 
guardar  ese  respeto,  pero  no  queriendo  estar  confor- 
mes con  nada  de  lo  que  hayan  hecho  ó podido  hacer 
de  algún  tiempo  á esta  parte,  dicen  que  llegaron  á per- 
turbarse aquellas  inteligencias  y á no  ver  tan  claro 
como  debieran  ver.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  [Cá!  No  he  dicho 
eso.)  Bs  verdad  que  también  es  costumbre  en  3.  3.  ne- 
gar lo  que  acaba  de  decir.  (El  Sr.  Cos-Gayon:  Huchas 
gracias.)  Gomo  lo  ha  hecho  muchas  veces  y acaba  de 
hacerlo  ahora,  estoy  autorizado  para  decirlo.  (El  Sr . Cos- 
Gayon:  Su  señoría  está  autorizado  para  muchas  cosas). 
Los  Sres.  Diputados  recordarán  perfectamente  la  frase 
que  ha  empleado  3.  S.;  yo  siento  mucho  reproducirla; 
sensible  es  que  la  haya  dicho  y ahora  no  quiera  recono- 
cerla. Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  tiene  la  mayor 
autoridad  para  poder  hablar  de  ia  cuestión  de  informa- 
ciones, y sobre  todo;  no  debe  considerar  como  un  titulo 
de  gloria  para  S,  S.  la  de  1879-80,  porque  era  preci- 
samente la  queja  de  un  daño  que  se  suponía  que  vos- 
otros habíais  causado.  (El  Sr,  Cos-Gayon:  No  era  eso.) 

Y voy  ¿ocuparme  de  un  ultimo  punto,  porque  estoy 
molestando  demasiado  la  atención  de  la  Cámara,  y ni 
tengo  derecho  para  ello,  ni  quiero  hacerlo  tampoco. 

Combatía  el  Sr.  Cos-Gayon  la  idea  de  los  tratados, 
después  de  decir  que  existia  cierta  contradicción  en  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  porque  en  el  preámbulo  de 
este  proyecto  de  ley  se  mostraba  muy  libre-cambista 
y luego  era  muy  tratadista;  y el  Sr.  Gos-Gayon  afir- 
maba una  cosa  que  no  quiero  que  quede  aquí  sin  la 
contestación  debida;  porque  ha  hecho  tales  afirmacio- 
nes S.  8.,  ha  sentado  tales  doctrinas,  que  si  nosotros  nos 
calláramos,  pudiera  creerse  que  asentíamos  á esas  doc- 
trinas de  alguna  manera.  Su  señoría  preguntaba,  lo 
mismo  cuando  se  trataba  de  aranceles  que  cuando  se 
hablaba  de  tratados:  ¿con  qué  derecho  las  actuales  Oér- 
tes  ligan  á las  venideras  para  que  no  puedan  legis- 
lar? Pero,  Sr.  Gos-Gayon,  ¿será  cierto  que  el  partido 
conservador,  á que  S.  S.  pertenece,  admita  la  doctrina 
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de  que  los  legisladores  no  pueden  legislar  más  que 
para  la  época  en  que  lo  son?  Esto  se  deduce  de  las  pa- 
bras  de  8,  8,  Y yo  pregunto  al  Sr.  Qos-Gayon:  ¿cree  el 
partido  conservador  que  el  legislador  no  puede  legis- 
lar sino  en  el  tiempo  y durante  el  tiempo  que  lo  es? 
¿Cree  el  Sr.  Cos  Gayón  que  todas  las  leyes  que  se  han 
hecho  en  todo  el  tiempo  que  habéis  ocupado  estos  han-» 
eos,  aunque  nosotros  podamos  reformarlas,  vamos  á 
decir  que  haheis  legislado  sin  facultades,  porque  oos 
hemos  encontrado  con  las  manos  atadas  y ligados  con 
tratados  de  comercio  que  vosotros  habéis  estipulado? 
¿O  creen  los  conservadores  que  ellos  cuando  están  en 
el  poder  pueden  ligar  á la  Nación  haciendo  tratados,  y 
los  demás  españoles  cuando  están  en  el  poder  no  tie- 
nen  esa  facultad?  Yo  quisiera  que  cuando  rectifique 
diga  de  una  vea  S.  S.  las  ideas  que  tiene  sobre  este 
punto  (El  Srt  Cos- Gayón  pide  la  palabra),  porque  es 
conveniente  que  todos  sep irnos  á qué  atenernos;  y 
como,  repito,  no  quiero  molestar  mucho  á la  Cámara, 
pidiéndola  perdón  por  lo  que  haya  podido  molestar,  me 
siento. 

El  Sr.  ERES  IDEATE!  El  Sr,  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  COS-GAYON;  Unicamente  para  hacer  unas 
cuantas  verdaderas  rectificaciones,  porque  por  lo  de- 
más, prescindiendo  de  que  no  me  lo  consentirla  el  se- 
ñor Presidente,  yo  renuncio  por  completo  á la  tarea, 
por  lo  visto  imposible  para  mí,  de  explicara!  Sr.  Rico 
cuál  es  el  sistema  arancelarlo  del  partido  conservador. 

Yo  no  he  censurado  que  se  hagan  tratados;  lo  que 
no  me  parece  bien  es  que  se  hagan  con  el  espíritu  mar- 
cado de  declarar  la  guerra  á la  industria  nacional  y 
con  el  espíritu  igualmente  marcado  de  ligar  las  ma- 
nos de  los  legisladores  futuros  haciendo  intervenir  al 
extranjero  en  cuestiones  entre  españoles.  Nosotros  hi- 
cimos, en  efecto,  tratados,  pero  fué  con  el  espíritu  con- 
trario, con  el  de  libertar  á los  industriales  de  las  tra- 
bas que  les  hablan  puesto  los  tratados  de  reforma  de 
1 869;  pero  como  yo  he  tratado  imparcial  mente  á la  re- 
volución de  Setiembre,  y sigo  haciéndolo,  no  puedo 
méoos  de  reconocer  que  entre  lo  que  hicieron  los  revo- 
lucionarios de  Setiembre  y lo  que  acabais  de  hacer 
vosotros  hay  una  grande  diferencia.  Los  revoluciona- 
rios de  Setiembre  se  creyeron  autorizados  para  llevar 
á sus  negociaciones  con  el  extranjero  un  pensamiento 
que  las  Cortes  españolas  préviamente  habían  aprobado, 
y vosotros  habéis  hecho  todo  lo  contrario:  habéis  pac- 
tado con  el  extranjero  y luego  habéis  venido  con  el 
tratado  á decir  que  no  cabía  más  que  aprobar  ó des- 
aprobar. Me  parece  muy  mal  que  en  1870  se  hiciesen 
los  tratados  con  el  propósito  de  impedir  que  cuando  el 
legislador  no  profesara  las  ideas  que  se  profesaban  en- 
tonces, pudiera  deshacer  lo  entonces  hecho  por  aque- 
llas Córtes;  pero  me  parece  mucho  peor  que  eso  lo  que 
vosotros  habéis  hecho. 

De  igual  manera  que  yo  no  he  combatido  la  cele- 
bración de  tratados  de  comercio,  tampoco  he  comba- 
tido el  principio  de  reciprocidad.  Lo  único  que  he  di- 
cho es  que  el  principio  de  reciprocidad  que  estaba 
perfectamente  en  nuestros  procedimientos,  es  una  con- 
tradicción en  los  vuestros,  y que  después  de  establecer 
el  primer  artículo  de  la  ley  la  doctrina  libre  cambis- 
ta, el  principio  de  reciprocidad  no  tiene  cabida  en  nin- 
guno de  los  demás  artículos  de  esa  ley. 

Los  q ue  profesan  las  ideas  líbre -cambistas,  las  pro- 
fesan porque  creen  que  la  industria  nacional  noneca- 
Seita  protección,  que  el  Estado  no  debe  dispensársela,  y 


que  el  trabajo  nacional  tendrá  siempre  las  condiciona 
suficientes  para  vivir  sin  esa  protección*  Por  consL 
guíente,  cuando  abren  la  frontera  á las  mercancías  es, 
tranjeras,  entienden  que  no  hacen  perjuicio  alguno  ¿ 
la  industria;  lo  que  no  hacen  es  lo  que  vosotros  ha- 
céis, proclamar  las  excelencias  de  la  reciprocidad-  lo 
que  no  hacen  es  consignar  en  la  misma  ley  el  prjncw 
pío  de  la  protección  á la  industria  nacional. 

Lo  mismo  digo  de  la  transacción,  ¿De  dónde  ha  sa- 
cado el  Sr,  Rico  que  yo  he  condenado  ni  podía  conde- 
nar que  el  Gobierno  transija?  He  dicho  que  la  revolu- 
ción de  Setiembre  transigió,  que  nosotros  hemos  tran- 
sigido y que  vosotros  no  transigís.  La  revolución  de 
Setiembre  transigió  en  cuanto  ¿ la  aplicación  de 
doctrinas:  después  de  haberlas  formulado  en  términos 
absolutos,  no  las  aplicó  inmediatamente;  reconoció  los 
derechos  adquiridos,  y no  porque  entendiera  que  la  in, 
dustria  necesitaba  protección,  sino  porque  al  quitarle 
la  que  disfrutaba,  juzgó  que  debía  respetar  ios  intere- 
ses creados  á la  sombra  de  la  ley;  por  eso  estableció 
plazos  para  llevar  á la  práctica  sus  principios.  Pero 
vosotros  no  transigís,  y ya  os  lo  he  dicho  antes,  porque 
para  transigir  es  preciso  empezar  por  tener  un  ideal 
y vosotros  no  lo  teneis,  á fuerza  de  tener  todos  los  idea- 
les posibles* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenderá  el  Sr*  Cos- 
Gayón  que  está  refutando,  no  rectificando* 

El  Sr*  CüS-GAYON:  Me  parece,  Sr,  Presidente, 
que  era  tan  poquito  lo  que  entraba  en  la  refutación, 
que  casi  no  había  salido  de  la  rectificación* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprendo  perfectamente 
toda  la  habilidad  y talento  dialéctico  de  S.  S. 

El  Sr*  COS- GAYON:  En  fin,  yo  quiero  dar  gusto  al 
Sr.  Presidente  y me  concretaré  á la  rectificación.  (J?í 
Srm  Ministi'O  de  Hacienda’.  Que  no  se  pierda  el  argu- 
mento que  hacia  S*  S.) 

Voy  á dar  gusto  en  todo  lo  que  sea  posible  al  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

Decía  yo  que  la  revolución  de  Setiembre  tenia  un 
ideal;  que  este  ideal  era  la  libertad  de  comercio;  pero 
que  transigió  evidentemente  en  su  aplicación,  puesto 
que  señaló  plazos  para  ello,  á la  manera  que  la  ley  de 
desvinculacion,  después  do  establecer  el  principio  ab- 
soluto de  la  desvinculacion,  transigió  con  el  derecho 
de  los  vinculístas  que  entonces  existían;  pero  ahora  do 
es  posible  que  el  Gobierno  realice  una  transacción, 
cuando  no  tiene  un  ideal.  ¿Cuál  es  el  ideal  que  ei  Go- 
bierno sustenta?  ¿El  de  la  libertad  de  comercio,  ó el  de 
la  protección  a la  industria  nacional?  En  esto  no  caben 
términos  medios;  no  vale  decir  como  decia  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  se  deja  en  casa 
sus  ideas  económicas,  ni  es  sério  decir  que  se  profesan 
á la  vez  los  dos  principios,  O al  Estado  le  interesa  la  in- 
dustria, ó no  le  interesa  la  industria;  y yo  digo  y sos- 
tengo que  partiendo  de  este  dilema  no  hay  ideal  en  ios 
principios  del  Gobierno* 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  debido  observar  que 
yo  lie  omitido  entrar  en  cierto  género  de  considerado* 
nes ; ha  debido  comprender  que  yo  tenia  un  amplio 
campo  por  donde  discurrir  si  hubiera  querido  entrar 
en  consideraciones  sobre  las  explicaciones  que  el  se- 
ñor Ministro  ha  dado  aquí  acerca  de  la  diferencia  de 
doctrinas  y de  compromisos  que  había  entre  los  ac- 
tuales Ministros  déla  Corona,  si  yo  hubiera  querido 
entrar  en  la  explicación  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  hecho  respecto  del  cumplimiento 
incompleto  que  creía  haber  dado  á sus  promesas,  de 
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lo  cual  habría  resultado  necesariamente,  á poco  que  yo 
hubiera  ahondado,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
había  querido  una  cosa  y el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da bahía  querido  otra.  B!1  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  debido  comprender  que  yo  he  podido  extenderme 
mucho  en  consideraciones  respecto  del  espectáculo  un 
tanto  extraño  que  se  ha  dado  en  el  debate  de  anteayer, 
en  el  cual  nadie  ha  querido  la  responsabilidad  de  este 
debate,  porque  se  suele  rehuir  la  responsabilidad  de  los 
debates  cuando  se  suscitan  incidentes  desagradables, 
cuando  la  pasión  personal  estalla;  pero  nunca  se  ha 
visto  que  se  rehuya  la  responsabilidad  en  una  cues- 
tión do  la  importancia  de  ésta.  Si  ai  Gobierno  le  inco- 
moda la  responsabilidad  de  ésto  debate,  quo  retire  el 
proyecto  de  ley  y no  discutiremos. 

He  dicho,  acertando  ó equivocándome,  porque  al- 
guien ha  de  acertar  y álguien  ha  de  equivocarse,  que 
oí  Gobierno  actual  no  transige,  porque  para  transigir 
es  preciso  empezar  por  tener  un  ideal  y ceder  algo  de 
él,  y en  ei  proyecto  del  Gobierno  no  hay  ideal,  como 
la  había  sin  género  alguno  de  duda,  ea  la  reforma 
arancelaria  de  1869. 

Lo  mismo  que  he  dicho  respecto  de  las  transac- 
ciones, respecto  de  la  reciprocidad  y respecto  de  los 
tratados,  tengo  que  decir  al  Sr.  Rico  respecto  de  la  in- 
formación. No  solo  no  condeno  que  haya  información, 
sino  que,  por  el  contrario,  el  procedimiento  que  nos- 
otros seguimos  es  el  de  la  información.  Lo  que  he  di- 
cho de  esto,  lo  mismo  que  de  la  reciprocidad  y lo  mis- 
mo que  de  los  tratados,  es  que  vuestro  proyecto  con- 
tiene una  contradicción  con  el  principio  consignado  en 
el  art,  1.a 

Por  lo  demás,  no  es  cierto  que  la  industria  se  que- 
jara de  un  acto  nuestro  cuando  pidió  la  información 
de  1877. 

Es  una  verdad  por  todos  sabida,  por  todos  confe- 
sada ya  en  alta  voz,  que  por  mútno  convenio  se  co- 
metieron inexactitudes  en  las  valoraciones  de  1870; 
que  este  fuó  uno  de  los  puntos  de  la  transacción  hecha 
en  virtud  de  la  influencia  del  general  Prím,  nombre 
que  yo  tampoco  había  traído  al  debate  y que  ha  traído 
el  Sr.  Rico;  y aquellas  inexactitudes  fueron  corregidas 
por  la  Junta  de  aranceles  en  las  valoraciones  de  1877, 
y fueron  corregidas,  porque  el  Sr.  Rico,  que  tiene  bue- 
na memoria,  no  lo  recuerda  todo,  fueron  corregidas 
por  votación  unánime  de  la  Junta,  en  donde  había  dig- 
DÍsimos  representantes  de  la  industria  catalana.  Lo 
que  hay  es  que  la  rectificación  de  los  aranceles  hecha 
con  formalidad,  hecha  con  seriedad,  devolviéndoles  la 
exactitud  y á sabiendas  que  se  les  habla  quitado  en 
1870,  producía  los  efectos,  que  sin  esta  explicación 
serian  extraños,  de  que  en  1877  las  valoraciones  re- 
sultaban más  gravosas  á la  industria  lanera  que  lo  ha- 
bían sido  en  1870  cuando  dominaba  nn  espíritu  de 
absoluto  libre-cambio,  y entonces  se  suscitó  una  cues- 
tión; cuestión  que  ha  omitido  también  el  Sr.  Rico; 
cuestión  que  tenia  dos  partes;  la  primera  era  saber  sí 
en  las  valoraciones  de  1877  se  había  acertado  por 
completo,  si  habla  habido  rigurosa  exactitud  al  ha- 
cerse las  valoraciones;  y la  segunda,  si  en  el  caso  de 
que  las  valoraciones  estuvieran  bien  hechas  y el  reme' 
dio  no  consistiera  sencilla  y someramente  en  rectificar 
esas  valoraciones,  habla  que  buscar  e!  remedio  en  una 
ley.  Este  era  el  estado  qne  la  cuestión  tenia  cuando 
nosotros  la  encontramos;  y vea  el  Sr.  Rico  como  yo  no 
tengo  por  qué  asustarme  para  nada  del  recuerdo  de  la 
información  lanera  ni  del  recuerdo  de  las  valoraciones 


de  1877,  que  yo  voté  como  individuo  de  la  Junta  de 
aranceles. 

Yo  no  sé  qué  ha  querido  decir  el  Sr.  Rico  con  esas 
insinuaciones  de  que  nosotros  tenemos  que  halaga»  á 
no  sé  qué  clase.  Nosotros  no  hemos  halagado  al  contri- 
buyente diciéndole  que  le  cobrarían  el  16  por  ÍOO 
para  luego  cobrarle  el  21,  ni  hemos  hecho  otras  pro- 
mesas de  esta  naturaleza  para  luegó  defraudar  las  espe- 
ranzas que  le  habíais  hecho  concebir,  ni  siquiera  he- 
mos dado  respecto  de  la  cuestión  arancelaria  al  pue- 
blo catalan  aquellos  famosos  consuelos  que  luego  se 
han  convertido  en  desconsuelos  tan  grandes.  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda : Ya  pareció  aquello.)  Comprenda 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  nos  acusa  de  que 
nosotros  halagamos  haciendo  promesas  que  no  cum- 
plimos; por  lo  tanto,  ¿no  le  parece  á S.  S.  que  estoy 
dentro  de  los  límites  de  la  defensa  más  razonada  cuan- 
do yo  digo  que  no  sé  de  qué  esperanzas  por  nosotros 
defraudadas  se  trata,  y que  puesto  que  de  esperanzas 
defraudadas  se  nos  habla,  no  recuerdo  sino  las  que  su 
señoría  acaba  de  defraudar? 

Aquí  nos  ha  acusado  el  Sr.  Rico  de  que  nosotros 
queremos  tenerlo  todo  en  el  aíre,  en  la  desconfianza, 
variándolo  constantemente,  trasformándolo  todo,  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  también  cuando  ha  tratado 
de  estas  cosas,  por  escrito  y de  palabra  ha  dicho  qne 
lo  que  principalmente  se  proponía  en  asuntos  arance- 
larios es  dar  estabilidad  á los  aranceles;  y S.  S.,  para 
dar  estabilidad  a los  aranceles,  empieza  por  deshacer 
ios  actuales,  por  destruir  el  hecho  existente,  trayendo 
aquí  un  proyecto  de  ley  para  que  lo  que  ahora  se  esta- 
blezca se  varíe  dentro  de  cinco  años,  y en  seguida  ad- 
mite una  enmienda  á ese  pensamiento  diciendo  que  el 
ano  antes  de  que  llegue  ese  plazo,  se  verá  si  se  ha  de 
llevar  ó no  á cabo. 

Yo  entiendo  que  para  dar  estabilidad  á una  cosa,  lo 
primero  que  hay  que  hacer  es  dejarla  quieta. 

Y para  terminar  estas  rectificaciones,  diré  pocas 
palabras  sobro  las  facultades  de  éstas  Córtes, 

Yo  no  he  podido  decir,  bien  lo  ha  debido  compren- 
der el  Sr,  Rico,  que  una  ley  no  haya  de  causar  estado 
en  ciertas  cosas,  de  modo  que  el  legislador  que  venga 
deba  respetar  las  consecuencias  legítimas  y necesarias 
de  toda  medida  que  las  Cortes  adopten;  mi  argumento 
era  otro.  Yo  decia  que  una  reforma  que  no  se  decreta 
por  una  ley,  sino  que  por  una  ley  se  dice  que  será  eje- 
cutada cinco  años  después,  no  puede  tener  más  senti- 
do que  el  de  una  amenaza  ó el  de  una  promesa. 

Pero  cuando  en  una  ley  se  decreta  una  reforma, 
no  para  ejecutarla  ahora,  sino  para  que  se  lleve  á cabo 
después  de  un  plazo  más  ó menos  largo,  si  al  mismo 
tiempo  se  dice  que  ese  plazo  podrá  no  llegar  en  virtud 
de  nuevos  estudios  que  se  han  de  hacer,  entonces  des- 
aparece la  promesa  y la  amenaza  y no  queda  sentido 
del  objeto  de  la  ley.  Y yo  me  preguntaba:  ¿para  qué 
ese  plazo?  ¿es  acaso  únicamente  para  coartar  sus  fa- 
cultades á las  Córtes?  Pues  ni  aun  eso  se  conseguirá; 
porque  como  no  establecéis  ninguna  cosa  que  cause 
estado,  como  en  esto  no  mandáis  sino  que  las  Córtes 
manden  que  se  lleve  á cabo  dentro  de  cinco  años  una 
reforma  qne  ahora  deciarais  en  la  ley  misma  que  po- 
drá no  llevarse  á cabo,  entonces,  si  no  traíais  de  limi- 
tar las  facultades  de  aquellas  Cortes,  no  mandéis  nada; 
no  hacéis  otra  cosa  que  manifestar  una  vez  más  vues- 
tro espíritu  de  hostilidad  contra  la  industria,  porque 
al  mismo  tiempo  que  decretáis  una  rebaja  para  la  que 
se  abre  una  información,  teneís  cuidado  de  decir  que 
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de  esa  información  lo  quo  podrá  resultar  será  que  la 
rebaja  se  aplace,  pero  de  ninguna  manera,  cualquiera 
que  sea  el  resultado  déla  información,  elquo  la  indus- 
tria sea  más  protegida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pala- 
bra, y le  suplico  que  sea  breve. 

El  Sr.  HIGO;  Yoy  á pronunciar  muy  pocas;  puedo 
asegurar  al  Sr.  Presidente  que  no  voy  á invertir  en 
mi  rectificación  más  de  los  cinco  minutos  que  faltan. 

La  industria  lanera  no  se  quejaba  del  daño  que 
había  recibido  en  1877,  sino  del  que  habia  recibido 
en  1870,  ¿Es  esto  lo  que  ha  venido  á decir  S.  S,?  (El 
Sr , Cos-Gayom  No  es  eso.)  Entonces,  no  tengo  que  rec- 
tificar. 

Aquella  información  se  refería  á todas  las  valora- 
ciones, ¿Cómo  no  se  hizo  más  que  para  la  industria 
lanera?  Si  es  que  todas  las  valoraciones  adolecían  de 
algunos  defectos,  ¿cuál  era  el  cuidado  que  tenia  aquel 
Gobierno,  que  no  hacia  la  información  extensiva  á to- 
das las  industrias  y la  limitaba  únicamente  á la  in- 
dustria lanera?  Qué  es  lo  que  vienen  á halagar,  me  ha 
preguntado  S.  S.  ¿Me  quiere  decir  entonces  por  qué 
cantaba  el  Sr.  E omero  Robledo  tantas  alabanzas  al  Sin- 
dicato madrileño?  ¿Por  qué  todo  lo  que  hacen  ahora 
por  los  Diputados  de  cierta  región  que  en  los  últimos 
tiempos  de  los  conservadores  no  entraban  aquí  á votar 
para  nada  y no  estaban  conformes  ni  aun  los  ministe- 
riales con  el  Sr,  Cánovas?  ¿Por  qué  ahora  hay  tanto 
afan  de  tender  la  vista  por  Levante  y buscar  allí 
amigos? 

La  estabilidad;  tos  cinco  ó los  diez  años.  Señor  Gos- 
Gayon,  ¿entiende  S,  S.  que  no  hay  estabilidad,  ni 
ideales,  ni  pensamiento  de  dar  estabilidad,  cuando  se 
empieza  por  establecer  una  rebaja  en  un  cortísimo 
plazo  y el  máximum  de  la  misma  á los  diez  años?  To- 
das las  reformas  graduales  tienen  que  hacerse  de  esta 
manera,  á menos  que  S.  S.  diga  que  es  mejor  pasar  de 
repente  de  la  noche  ai  medio  día  y del  verano  al  in- 
vierno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  TOREES:  Voy  á pronunciar  muy  pocas  pa- 
labras. Sres.  Diputados. 

Debo  dar  las  gracias  al  Sr.  Cos-Gayon  porque  en 
realidad  ha  despejado  algo  mi  situación.  Dije  días 
atrás  que  me  encontraba  en  una  situación  verdadera- 
mente crítica,  y hoy  mi  dignísimo  amigo  particular  el 
Sr,  Gos-Gayon  la  ha  apreciado  perfectamente,  porque 
ha  convenido  conmigo  en  que  lo  que  yo  he  hecho  es 
una  verdadera  transacción,  y voy  á demostrárselo  á su 
señoría.  Dice  el  Sr;  Cos-Gayon  que  para  transigir  lo 
primero  que  se  necesita  es  tener  ideas  propias,  puesto 
que  si  no  se  tienen  ideas  propias  no  se  puede  transigir. 
Yo  tengo  ideas  concretas  sobre  el  particular,  por  más 
que  sea  contrarío  en  absoluto  á lo  que  ha  dicho  S,  SM 
puesto  que  S,  S,  nos  decia  que  no  solamente  estaba  sus- 
pendida la  base  con  la  aplicación  del  decreto  de  187o; 
sino  que  después,  habiendo  pasado  ese  decreto  á ser  ley, 
estaba  completamente  derogada  la  aplicación  de  la  base. 
Si  esto  fuera  exacto,  yo  no  solamente  no  hubiera  transi- 
gido, sino  que  hubiera  hecho  una  vergonzosa  abdicación 
de  mis  principios  económicos,  porque  entonces  hubiera 
entregado  atada  de  piés  y manos  la  industria  española 
á los  libre-cambistas;  y yo  necesito  defenderme  de  este 
cargo,  y voy  á probarle  al  Sr.  Cos-Gayon  en  dos  pala- 
bras que  no  es  exacto  lo  que  ha  afirmado  S.  S.  respec- 
to á este  particular.  Dice  el  decreto  á que  se  refiere  su 


señoría  para  probar  que  está  derogada  la  aplicación  de 
la  base  5.a  después  de  decir  en  su  art.  1.°  que  se  sus** 
pende  la  aplicación,  lo  siguiente; 

«Arfe  2°  Las  Cortes  del  Reino,  á las  que  el  Gobier- 
no dará  cuenta  de  este  decreto,  fijarán  la  fecha  en  que 
deba  tener  ejecución  lo  dispuesto  en  dicha  base,» 

¿Cómo,  pues,  ha  de  estar  derogada  dicha  base,  si 
en  el  mismo  decreto  de  suspensión  dice  su  art.  S.4  qU6 
las  Córtes  fijarán  la  fecha  en  que  deba  tener  ejecución 
dicha  base?  Vea,  pues,  el  Sr,  Cos-Gayon,  como  real- 
mente yo  he  tenido  que  transigir  porque  este  decreto, 
este  mismo  decreto  que  el  Sr.  Cos-Gayon  dice  que  es 
de  derogación,  me  obliga  á hacerlo. 

Si  yo  pudiera  leer  al  Sr,  Cos-Gayon  algunas  pala- 
bras del  preámbulo  de  este  decreto,  vería  S,  B.  que  no 
solamente  las  Córtes  debían  hacer  esto,  sino  que  debían 
hacerlo  inmediatamente  que  se  restableciera  la  paz 
puesto  que  la  guerra  es  el  único  motivo  que  invoca  sí 
que  firma  este  decreto  para  decir  que  debía  suspender- 
se la  aplicación  de  la  base '5.a 

Hecha  esta  importante  rectificación,  debo  también 
decir  en  dos  palabras  lo  siguiente. 

Me  decía  el  Sr,  Oos- Gayón  que  yo  no  había  conse- 
guido absolutamente  nada  con  este  voto  particular.  Yo 
no  puedo  por  ménos  de  manifestar  á S,  S.  que,  en  mí 
concepto,  tampoco  es  exacto  esto.  Yo  creo  haber  con- 
seguido muchísimo,  y no  solamente  creo  haber  conso* 
guido  runchísimo,  sino  que  únicamente  las  palabras  da 
S.  S.  y las  del  mismo  Sr.  Moret  atacando  al  Gobierno 
de  S,  M,  porque  dice  qne  ha  olvidado  y ha  hecho  abdi- 
caciones de  sus  principios,  prueban  que  he  hecho  algo 
en  pro  de  los  mios. 

Natural  es  que  yo,  enfrente  de  las  afirmaciones  de 
B.  S.,  ponga  la  de  que  he  conseguido  mucho;  cuando 
otra  cosa  no  hubiese  conseguido,  habría  logrado  aflr- 
mar  más  y más  la  idea  que  yo  tengo  de  esa  transac- 
ción, puesto  que  dice  S,  S.  que  en  el  art.  i.*  se  con- 
signa el  libre-cambio  y en  los  demás  artículos  se  con- 
signa la  protección,  porque  hablamos  de  compensa- 
dones  á las  Naciones  que  estén  convenidas  con  nosotros, 
Yea,  pues,  S,  S.  cómo  creo  que  he  conseguido  algo, 
puesto  que  por  la  transacción  se  consignan  las  aspira- 
ciones proteccionistas. 

Y voy  á concluir.  Yo  he  de  recordar  á S,  B,  para 
contestar  á cuanto  me  ha  dicho  respecto  á la  forma  de 
este  voto  particular  y á que  no  nos  habíamos  puesto 
de  acuerdo  con  los  representantes  de  la  industria  es- 
pañola, y que  aquí  no  venia  consignado  un  pensamien- 
to expreso  de  esos  representantes,  que  no  hace  muchb 
simo  tiempo,  y esto  es  precisamente  lógica  consecuen- 
cia délas  transacciones,  no  hace  muchísimo  tiempo, 
en  Cortes  anteriores,  siendo  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros  el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y sen- 
tándome yo  en  esos  bancos  de  oposición,  oí  al  señor 
Bosch  y Labras,  Diputado  conservador  que  está  aliado 
de  S.  S.,  atacar  enérgica  y duramente  los  tratados  de 
Bélgica  y de  Ausfcria-Hungría.  Y ya  ve  S.  S.  como 
también  falta  muchísimo  para  que  estén  de  acuerdo  sus 
señorías  y uno  de  los  dignos  representantes  de  ese  par- 
ti  do  conservador,  catalan  por  más  señas,  y hasta  ase- 
guraba al  final  de  uno  de  sus  discursos  que  el  tratado 
aquel  podía  producir  conflictos  gravísimos  en  el  or- 
den público,  si  vuestras  ideas  por  demás  libre-cambis- 
tas y contrarias  á la  protección,  venian  á reflejarse  en 
los  tratados  de  Bélgica  y Austria-Hungría. 

El  Sr.  COS^GAYON  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Hl  Sr.  CÜ3-GAYON:  El  Sr.  Torres  me  atribuye  la 
afirmación  de  que  8.  S.  no  ha  conseguido  nada.  Yo  ja- 
más  habría  entrado  en  apreciar  las  mayores  ó meno- 
res ventajas  alcanzadas  por  S.  S. 

Desde  luego,  á la  vista  de  todo  el  mundo  está  la 
erran  ventaja  conseguida  por  8.  3.,  que  con  su  voto 
particular  ha  desalojado  del  banco  de  la  Comisión  á 
los  defensores  del  libro  cambio,  que  como  representan- 
tes de  la  opinión  del  Gobierno  habían  sido  nombrados 
ra  6Sa  Comisión,  y que  habían  sido  los  defensores  de 
la  doctrina  arancelaria  de  esta  situación  cuando  se 
discutía  el  tratado  de  comercio, 

To  no  hubiera  entrado  á discutir,  ni  entro  ahora, 
jas  ventajas  conseguidas  ó no  por  é.  8 que  en  esta 
clase  de  cuestiones  que  tanto  han  ocupado  al  Congre- 
go ©a  tardes  anteriores,  yo  no  quiero  penetrar;  pero 
recuerde  ei  Sr.  Torres  que  yo  he  empezado  mí  discur- 
so manifestando  que  con  mucho  más  gusto  usarla  de 
la  palabra  para  impugnar  el  dictamen  de  la  Comisión 
que  el  voto  particular  de  S,  S,,  lo  cual  me  parece  que 
claramente  demuestra  que  entiendo  que  su  voto  es 
una  cosa  distinta  del  dictamen  de  la  mayoría,  y una 
cosa  distinta  en  el  sentido  de  obtener  ventajas  para 
las  doctrinas  de  8.  S. 

Y no  tengo  más  que  decir, 

El  Sr.  TORRES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

Eí  Sr,  TORRES:  He  hecho  esta  rectificación  á su 
señoría,  porque  precisamente  la  primera  nota  que  yo 
tomé  de  su  discurso  dice  terminantemente  lo  siguiem 
te:  que  mi  voto  particular  no  representa  más  que  es- 
p eran  zas  de fra  u dadas . 

Si  mi  voto  particular  no  representa  más  que  es- 
peranzas defraudadas,  tanto  para  los  libre-cambistas 
como  para  los  proteccionistas,  ¿no  es  esto  decir  que  yo 
no  ho  conseguido  nada  con  mi  voto  particular?  Por  esto 
precisamente  he  hecho  mi  rectificación, 

¿Dice  S.  S.  que  no?  Me  doy  completamente  por  sa- 
tisfecho. 

El  Sr.  CQ3-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  COS- GAYON:  Son  dos  cosas  enteramente 
distintas  las  ventajas  que  S,  S.  entiende  que  ha  obtenido 
en  pro  de  sus  ideas  y la  impugnación  que  yo  he  crei- 
do  que  debía  hacer  de  su  voto  particular,  en  el  cual, 
como  fórmula  completa  de  mi  pensamiento,  no  encuen- 
tro en  efecto  otra  cosa  más  que  la  defraudación  de 
las  esperanzas  explícitamente  prometidas  por  el  Go~ 
Memo  de  8.  M.  á los  libre  cambistas,  llevándolos  de 
repente  á sentarse  en  el  banco  de  la  Gomlsion,  y de  las 
esperanzas  que  también,  en  virtud  de  declaraciones  ex- 
plícitas del  Gobierno  de  S.  M.?  tenia  ei  Sr.  Balaguer  y 
los  que  como  él  opinan  en  favor  de  sus  doctrinas,  en 
vísta  de  las  declaracionas  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  el  Senado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
y mediante  el  ser  bastante  avanzada  la  hora,  la  reunión 
de  Secciones  quedará  para  mañana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  dei  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Cartagena  y pasando  por  la  Union  termíne  en  el 
Hincón  de  San  Gínés.» 


Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  númt  141,  sesión  del  it°  del  actual),  dijo 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen,)) 

Ho  habiendo  ningún  Sr, 'Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á La  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  á D.  José  Bergé  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Cartagena  y pasando  por  la 
villa  de  la  Union  termine  en  ei  Rincón  de  San  Ginés. 

Art.  2 o Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica y no  disfrutará  de  subvención  alguna  del  Es- 
tado, Servirá  de  base  para  la  concesión  el  proyecto 
presentado  en  13  de  Setiembre  dei  año  anterior;  las 
obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á este  proyecto,  si  fue- 
se aprobado  por  el  Ministerio  de  Fomento,  ó con  arre- 
glo á las  modificaciones  que  en  el  mismo  acuerde  in- 
troducir, 

Art.  3.q  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  dentro  del  término  de  ocho  meses, 
contados  desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  la  conce- 
siots,  y quedarán  terminados  en  el  plazo  de  Guafcro 
años  contados  desde  la  misma  fecha. 

Art.  4¡.°  Dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á la 
publicación  de  esta  ley  constituirá  D.  José  Bergé  en  la 
Caja  general  de  Depósitos  una  fianza  del  1 por  100  del 
importe  del  presupuesto  en  metálico,  ó su  equivalente 
en  valores  de  la  deuda  pública,  cuya  fianza  no  será 
devuelta  hasta  la  terminación  de  las  obras.  Trascur- 
rido el  plazo  sin  haber  constituido  dicha  fianza,  se  en- 
tenderán renunciados  los  beneficios  de  esta  ley,  la 
cual  quedará  nula  y sin  ningún  efecto.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  fijando  la  fuer- 
za del  ejército  permanente  para  el  año  económico  de 
1882  á 1883.» 

Leído  dicho  dlctámen  (V&ase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  Í13,  sesión  del  3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.*) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  ios  tres  de  que  constaba  el  dictamen,  en  esta 
forma: 

«Artículo  í.°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  ei  año  económico  de  1882  á 1883 
se  fija  en  91.810  hombres, 

Art.  2.°  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 
los  reclutas  de  nuevo  ingreso  habrá  28,000  hombres 
más  en  el  arma  da  infantería, 

Art,  3*  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  duba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  será  de  26.579,  3.318  y 10.035  hom- 
bres respectivamente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
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y aprobó  definitivamente,  el  próyecto  de  ley  concedien- 
do un  ferro  carril  que  partiendo  de  Mazarron  termine 
en  el  puerto  del  mismo  nombre,  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario,) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Becerra  Armesto  al  capítulo  3,°  de  la  sección 
quinta  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
sobre  los  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para 
1882-83,  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to  de  los  Sres,  Diputados,  la  comunicación  siguiente 
y la  relación  á que  se  refiere: 

«Ministerio  dr  Ultramar. — Eremos,  Sres,:  El  go- 
bernador general  de  la  isla  de  Cuba,  en  carta  oficial 
número  680,  de  5 de  Abril  último,  me  dice  lo  que 
sigue: 

«Bxcmo.  Sr,:  En  contestación  al  telégrama  de 
Y,  E.  de  28  del  pasado  mes,  en  el  que  se  sirve  orde- 
narme le  remita  por  el  correo  de  hoy  una  relación  de 
las  denuncias  hechas  por  los  fiscales  de  imprenta  ante 
los  tribunales  de  su  clase  y ante  la  jurisdicción  ordi- 
naria contra  la  prensa  de  esta  isla  desde  6 de  Fe- 
brero de  1881,  y otra  de  las  medidas  gubernativas 
tomadas  también  contra  la  prensa  en  igual  período, 
tengo  el  honor  de  pasar  ¿ las  superiores  manos  de 
Y,  E.  los  dos  adjuntos  estados  demostrativos,  uno  de 
las  denuncias  por  delitos  de  imprenta,  y otro  de  las 
verificadas  ante  los  tribunales  ordinarios,  desde  el  di  a 
5 de  Mayo  del  referido  año  en  que  quedaron  constitui- 
dos los  tribunales  de  imprenta  en  esta  isla,  hasta  la 
fecha;  y una  relación  que  contiene  las  dos  únicas  me- 
didas gubernativas  tomadas  contra  la  prensa  durante 
el  mismo  período,» 

Lo  que  de  Real  órden  tengo  el  honor  de  trasladar 
á Y,  EE,,  con  inclusión  de  copia  de  los  documentos  que 
se  citan,  y en  contestación  al  oficio  de  Y,  EE,  de  fecha 
22  de  Mamo  próximo  pasado.  Dios  guarde  á Y,  EE. 
muchos  anos,  Madrid  3 de  Junio  de  1882.— Fernando 
de  León  y CastilIo,=Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados,» 


igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para 
conocimiento  de  los  Sres,  Diputados,  la  comunicación 
siguiente  y las  relaciones  que  en  ia  misma  se  men- 
cionan: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  El  go- 
bernador general  de  Puerto-Rico,  en  carta  oficial  nú- 
mero Í74,  de  9 de  Abril  último,  me  dice  lo  siguiente: 
«Exorno.  Sr.:  Cumpliendo  lo  dispuesto  en  telégra- 
ma fecha  29  del  mes  inmediato  anterior,  tengo  el  ho- 
nor de  remitir  á Y,  E,  las  adjuntas  relaciones  de  las 
denuncias  hechas  contra  la  prensa  por  los  fiscales  es- 
peciales de  imprenta  y por  los  de  los  Juzgados  desde 
el  dia  8 de  Febrero  del  año  último,  así  como  otra  de 


las  infracciones  de  policía  corregidas  por  el  alcalde  de 
Mayagüez,  única  autoridad  local  que  en  dicho  período 
de  tiempo  ha  hecho  aplicación  de  las  disposiciones  con-, 
tenidas  en  el  arh  80  de  la  vigente  ley  de  imprenta. 

Para  terminar,  manifestaré  á V.  E,  que  por  mi  par- 
te, desde  que  tomé  posesión  de  este  Gobierno  general 
solo  he  impuesto  una  multa  de  2o  pesos  al  dueño  del 
establecimiento  tipográfico  donde  se  imprimía  un 
riódíco  que  aquí  vio  la  luz  pública  con  el  título  de  El 
Imparcial,  multa  que  fué  el  resultado  de  haberse  co* 
metido  en  dicho  periódico  la  tercera  de  las  infraccio- 
nes de  policía  que  señala  el  art.  79  de  la  expresada  ley 
de  imprenta,  y que  más  tarde  fué  alzada  por  conse- 
cuencia del  último  indulto  concedido  por  el  Gobierno 
de  S.  M,í) 

Lo  que  de  Real  órden  tengo  el  honor  de  trasladar 
á Y.  EE.,  incluyendo  copia  de  los  documentos  que  se 
citan,  y en  contestación  al  oficio  de  Y.  EE.  fecha  2% 
del  mes  de  Marzo  último.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
años,  Madrid  3 de  Junio  de  1882.=Fernando  de  León 
y CastilIo.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados,» 


Diáse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete  participando  que  habiendo  sido  nom~ 
brado  teniente  general,  renunciaba  el  cargo  de  Dipu- 
tado á Cortes  por  el  distrito  de  Ghelva,  provincia  de 
Yalencía,  y el  Congreso  acordó  ponerlo  en  conoclmieii' 
to  del  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 


El  Sr.  FBESIDENTB:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Reunión  de  Secciones. 

Discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  al- 
zando la  suspensión  de  la  base  5,a  arancelaria. 

Idem  id,  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las 
Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  con- 
traer p r éstamos  y le  vanta  r e mp  r é sti  to  s , 

Dictamen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto 
de  ley  acerca  de  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento 
criminal  y organización  de  los  tribunales. 

Idem  sobre  la  proposición  declarando  compatibles 
con  la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempe- 
ñen los  Ingenieros  civiles  y catedráticos. 

Idem  concediendo  un  ferro-carril  de  Granada  i 
Motril, 

Idem  para  indemnizar  á los  inquilinos,  arrendata- 
rios ú ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expropiados 
por  causa  de  utilidad  pública. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  ó los  presu- 
puestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para 
1882-83, 

Discusión  pendiente  sobre  la  proposición  del  señor 
Esteban  Gallantes, 

Dictamen  sobre  los  cuatro  suplicatorios  del  Tribu- 
nal Supremo  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D,  Manuel  Somoza, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


TRES  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  144. 


MABIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CÍETE 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bictámen  de  la  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  establecimiento 
de  los  tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público. 


AL  SENADO. 

La  Comisión  mixta  de  Senadores  y Diputados  en- 
cargada de  concillar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladores  acerca  del  proyecto  de  ley  establecien- 
do Audiencias  de  lo  criminal  en  todas  las  provincias, 
para  conocer  en  juicio  oval  y público  y en  instancia 
única  de  las  causas  criminales,  después  de  una  dete- 
nida deliberación  ha  acordado  proponer  á la  aprobación 
del  Senado  y del  Congreso  de  ios  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único*  El  art*  2*°  de  la  ley  de  1 1 de  Fe- 
brero de  1881  será  sustituido  con  el  siguiente: 

«Art.  2*  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  que  proceda  al  establecimiento  de  los 
tribunales  colegiados  y del  juicio  oral  y público  en  las 
causas  criminales  con  sujeción  á las  siguientes  bases: 

1. a  Los  jueces  de  primera  instancia  conservarán 
en  lo  civil  las  mismas  atribuciones  que  hoy  tienen.  En 
lo  penal  conocerán  en  apelación  de  los  juicios  de  faltas 
y serán  jueces  de  instrucción  respecto  á las  causas 
por  toda  clase  de  delitos  que  ocurran  en  el  territorio 
de  su  demarcación, 

2. a  Se  establecerán  en  todas  las  provincias  de  Es- 
paña una  ó más  Audiencias  de  lo  criminal,  las  cuales 
conocerán,  en  instancia  única  y en  juicio  oral  y pu- 
blico, de  todas  las  causas  por  delitos  que  se  cometan 
en  su  respectivo  territorio,  salvas  las  excepciones  que 
se  establezcan  en  la  ley  orgánica.  Estas  Audiencias  se 
compondrán  de  un  presidente  y un  número  de  magis- 
trados que  nunca  podrá  bajar  de  dos  y que  se  aumen* 
tara  teniendo  en  cuenta  la  densidad  de  población  y la 


cantidad  de  delitos  que  dentro  del  territorio  se  co- 
metan. 

Habrá  igualmente  en  cada  Audiencia  un  fiscal  y 
el  número  de  auxiliares  fiscales  que  sean  necesarios, 
uno  ó más  secretarlos  y oficiales  de  Sala  y los  subal- 
ternos que  exija  el  servicio. 

Los  presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
podrán,  para  el  despacho  de  las  causas  de  penas  cor- 
reccionales, distribuir  en  dos  ó más  Salas  el  número 
de  magistrados  de  la  dotación  del  tribunal,  y disponer, 
cuando  la  necesidad  lo  exija,  que  una  sección  se  cons- 
tituya temporalmente  en  la  población  más  á propósito 
para  juzgar  determinadas  causas, 

3.a  Las  Audiencias  territoriales  continuarán  como 
Audiencias  de  lo  civil  para  todo  el  territorio  de  su  ac- 
tual demarcación;  pero  tendrán  además  el  número  de 
magistrados  necesarios  para  el  despacho  de  las  causas 
criminales  por  delitos  que  se  cometan  en  la  provincia 
donde  residen* 

Los  presidentes  de  estas  Audiencias  podrán  dispo- 
ner, cuando  lo  estimen  necesario,  que  los  magistrados 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal  de  su  territorio  pres- 
ten servicio  por  turno  en  otra  Audiencia,  cuando  esté 
incompleto  el  número  de  magistrados  y no  sea  posible 
reemplazarlos  por  los  suplentes.)) 

Palacio  del  Senado  3 de  Junio  de  i882.=Fernando 
Calderón  y Collantes,  presidente.=Pedro  Sánchez  Mo- 
ra.===Cosme  Barrio  Ayuso.=Lesmes  Franco  del  Cor- 
ral.=José  Maluquer,=Angel  Barroeta.=Emilio  Na- 
varro y Ochoteco*— Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, = 
Trinitario  Ruiz  Capdepon,=  Luis  Sánchez  Arjona,= 
Germán  Gamazo*=Francisco  Javier  de  Moya.^Jacobo 
Sales.  =Bnrique  Santana,  secretario* 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  144. 


>IARIO 


SESIONES 


DE  LAS 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS, 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Mazarron  termine  en  el  puerto  del  mismo  nombre. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á la  compañía  del  puerto  de  Aguilas  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo 
de  Mazarron  termine  en  el  puerto  del  mismo  nombre, 

Arh  2.°  Este  ferrocarril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio 
público  y á las  exenciones  y privilegios  ¿ que  se  refie- 
re el  capitulo  4.°,  artículos  30  y 31  de  la  ley  do  23  de 
Noviembre  de  1877, 

Art,  3,°  Esta  concesión  se  entenderá  otorgada  sin 
subvención  alguna  directa  ni  indirecta  del  Estado,  me- 
diante la  aprobación  de  los  estudios  y bajo  las  condi- 


ciones técnicas  que  el  Gobierno  considere  deber  im- 
poner. 

’ Art,  4,*  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, la  cual  no  será  devuelta  hasta  la  terminación 
de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  consignar  dicha 
fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta 
ley,  que  quedará  sin  efecto, 

Árt.  5,°  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras,  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  años, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1882.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente. =Luís  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario.=Antonío  del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AI,  NÚM,  144. 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚRTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Becerra  Armesto  al  diciámen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
sobre  los  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  1882-83. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men relativo  al  presupuesto  de  La  isla  de  Cuba  para 
1882-83: 

En  el  artículo  único,  «Persona!  del  cuerpo  general 
y demás  de  la  armada,»  del  capítulo  3,°  de  la  sección 


quinta  de  dicho  presupuesto,  en  lugar  de  «Un  subins- 
pector de  sanidad  de  la  armada,»  se  dirá:  «Un  inspec- 
tor, etc.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1882.— Joaquín 
Becerra  Armesto,  = Francisco  Canamaque.  = Rafael 
Barrio. =Enrique  Santana.=Yícente  Perez.=Antomo 
del  MoraL=Benito  Hermida. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  HOMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  6 DE  JUNIO  DE  1882. 

SUMABIO,  Abrese  á las  dos  y media.— Se  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Pasa  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  asunto  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  do  Santiago  acerca  de  la  dirección 
que  debe  darse  á la  línea  férrea  do  Santiago  á la  Coruña.—  Quedan  sobre  la  mesa  los  antecedentes  en  que 
ae  funda  el  proyecto  de  ley  sobre  reconocimiento  de  una  carga  de  justicia  á favor  de  Boda  Isabel  II. = 
A la  Comisión  de  peticiones  pasa  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Salamanca  acerca  de  la 
creación  de  un  cuerpo  de  funcionarios  de  la  administración  local.=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  anuncio  de  una  interpelación,  por  parte  del  Sr.  Sales,  acerca  del  servicio  de 
correos  entre  la  Península  y las  provincias  de  Puerto-Bico  y Cuba,— Báse  lectura  de  una  proposición  de 
ley  sobre  enterramientos,— Discurso  del  Sr.  JYieto  en  apoyo  ,=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .=Bee- 
tificaciones,  repetidas,  de  ambos  señores. =Es  retirada  la  proposición  por  su  autor,=Pide  la  palabra  ©1 
Sr,  Becerra  para  una  alusión  personal,  y no  le  es  concedida  por  el  momento,— Pasan  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión,  dos  proyectos  de  ley,  presentados  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  el 
primero  sobre  reforma  de  los  artículos  3 y ISO  de  la  ley  de  reclutamiento  del  ejército,  y el  segundo  sobre 
construcción  de  un  cuartel  en  Madrid  para  la  Guardia  civil,=Se  da  lectura  de  una  proposición  incidental 
sobre  los  sucesos  do  Sevilla. =Comienza  á apoyarla  el  Sr,  Sánchez  Bedoya,  y suspende  su  discurso  por  un 
accidente  grave  que  sufre  el  Diputado  Sr,  Ortiz  de  Zarate. =Pasados  algunos  minutos,  continúa  su  dis- 
curso el  Sr,  Sánchez  Bedoya,=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion,=Hectiñcaciones,  repeti- 
das, de  ambos  señorea,  y queda  retirada  la  proposición  incidental,— Alusión  personal  del  Sr,  Becerra, 
cuando  se  discutía  la  proposición  sobre  enterramientos,=ORDE?T  del  día:  continúa  la  discusión  del  voto 
particular  del  Sr.  Torres  alzando  la  suspensión  de  la  base  5/  arancelaria. ^Beatificaciones  de  los  señores 
Candías  y Oos- Gayon,=Discutida  la  totalidad,  procédese  á la  discusión  de  los  artículos,  y se  lee  el  l/= 
Discurso  del  Sr.  Homero  (D,  Vicente)  en  eontra,=Del  Sr.  Torres  en  pró.=Bectificaciones  de  los  dos  seño- 
res.—Se  aprueba  el  artículo,=Se  lee  el  2,°  y una  enmienda  del  Sr.  Orozco,  que  la  Gomisíon  no  admite,  = 
Discurso  del  Sr.  O rozo  o en  apoyo  de  su  enmienda,=DeI  Sr.  Torres,  como  de  la  C o mision,=Bectiñc  acio- 
nes de  los  dos  señores. o se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal.^=Se  suspende 
esta  disensión. =Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  proyectos  de  ley  sobre  ©1  ferro-carril 
de  Cartagena  al  Hincón  de  Sau  Ginés  y sobre  la  fuerza  del  ejercito  permanente  para  1832-83,=A  pro- 
puesta del  Sr,  Presidente,  el  Congreso  acuerda  que  desde  el  viernes  haya  dos  sesiones,  una  desde  las  ocho 
a las  doce  de  la  mañana,  y otra  de  tres  á siete  de  la  tarde .=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  acordando  su 
impresión,  los  dictámenes  sobre  el  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  organización  de  los  tribunales  milita- 
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rea  y el  relativo  al  crédito  concedido  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  socorro  de  calamidades  pú- 
blica s.=  Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  8 res.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  á petición  del  Sr,  Gañamaque,  con  documentos  relativos  al  tratado  de  comercio  celebrado  entre 
España  y Marruecos  el  año  I860,t=Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  de  Ultramar  una  exposición  dei 
Sr-  Garulla  y Escorihiiela  pidiendo  se  le  satisfaga  una  cantidad  que  le  es  en  deber  el  Estado  por  haberes  en 
el  desempeño  del  cargo  de  secretario  del  Gobierno  de  Fernando  Póo;  y á la  respectiva  otra  exposición  de  la 
Liga  de  contribuyentes  de  Málaga  pidiendo  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  sobre  indemnización  á los  indus- 
triales cuando  por  razones  de  interés  publico  fuesen  expropiados  de  sus  fincas^  establecimientos  y demás,  == 
Queda  el  Congreso  enterado  de  una  comunieaeion  del  señor  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  esta 
corte,  invitando  á los  Sres,  Diputados  á que  concurran  á la  procesión  del  Corpus,  y de  otra  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  participando  haber  sido  promovido  al  empleo  de  teniente  general  el  mariscal  de  campo  Don 
Manuel  Salamanca  y Negrete-=EI  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones. = Orden  del  día  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  demás  dictámenes  que  estaban  en  la  orden  del  dia  de  hoy.^ 
Se  levanta  la  sesión  a las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  ia 
proposición  de  ley  comprendiendo  en  la  de  ferro-carri- 
les de  i 877  la  línea  de  Santiago  á enlazar  con  la  ge- 
neral de  Ponferrada,  una  instancia  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  dei  país  de  Santiago,  pidiendo  que 
la  expresada  línea  parta  de  este  ultimo  punto,  empal- 
mando en  los  montes  de  la  Tieira  con  la  de  Lugo  á la 
Corana, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  antecedentes  á que  se  refiere: 

(^Ministerio  he.  Hacienda. — -Excmos.  Sres.:  De  or- 
den del  Rey  (Qh  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE.  los  antecedentes  en  que  se  funda  el  proyecto 
de  ley  sobre  reconocimiento  de  una  carga  de  justicia 
á favor  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel,  dejando  así  sa- 
tisfecho el  pedido  hecho  por  ia  Comisión  del  Congreso 
que  ha  de  dar  dictamen  respecto  al  indicado  proyecto 
de  ley,  y por  el  Sr.  Diputado  D.  José  Carvajal;  signifi- 
cando además  á V.  EE.,  para  conocimiento  de  este  se- 
ñor Diputado,  que  los  demás  datos  pedidos  por  el  mis- 
mo se  han  reclamado  á las  respectivas  oficinas  y le 
serán  facilitados  á la  brevedad  posible.  Dios  guarde  á 
V,  EE.  muchos  años,  Madrid  5 de  Junio  de  1882.= 
Jnan  Francisco  Caxnacho  =Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Avila  Ruano, 

El  Sr,  AVILA  RUANO;  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  de  la  Diputación 
provincial  de  Salamanca  pidiendo  ia  reforma  del  ar- 
tícelo  27  del  proyecto  de  ley  sobre  creación  de  un 
cuerpo  de  funcionarios  de  administración  local. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez);  Pasará  á la 
Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  SALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALES:  Hará  poco  más  de  un  mes  tuve  el 
gusto  de  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
que  se  reducía  á que  trajera  ¿ la  Cámara  el  expediente 
del  concurso  celebrado  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
para  el  servicio  de  correos  entre  la  Península  y ias 
provincias  de  Puerto-Rico  y Cuba.  A su  debido  tiem- 
po, y con  la  galantería  que  caracteriza  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  lo  remitió  ai  Congreso  para  que  me  ente- 
rara del  mismo  y pudiera  desarrollar  la  interpelación 
que  entonces  le  anuncié. 

Hoy,  pues,  he  pedido  la  palabra  con  el  solo  objeto 
de  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y puesto  que 
no  se  halla  en  el  salón,  suplicar  á la  Mesa  se  lo  haga 
presente,  que  me  interesa  explanar  aquella  interpela- 
ción, con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  hay  hoy  so- 
bre la  mesa  del  Congreso  una  exposición  presentada 
por  el  conocido  naviero  Sr.  Marqués  de  Campo,  en  la 
cual  hace  proposiciones  concretas  para  encargarse  de 
ese  servicio.  Pues  bien;  de  todo  lo  que  indiqué  enton- 
ces y de  todo  lo  que  digo  hoy,  anuncio  una  interpela- 
ción al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Nieto  sobre  enterramientos  (Véase 
el  Apéndice  cuarto  al  Diario  uúmm  13á,  sesión  del M de 
Mayo)f  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nieto  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  NIETO:  Señores  Diputados,  en  ios  i ó ar- 
tículos de  la  presente  proposición  aparecen  condensa- 
dos  los  principios  capitales  que  en  sentir  de  sus  fir- 
mantes deben  servir  de  base  para  estatuir  reglas  res- 
pecto del  importantísimo  ramo  de  la  pñbiica  adminis- 
tración que  á los  enterramientos  se  refiere. 

Tratando  de  abarcar  en  toda  su  extensión  este  de- 
licado problema,  hemos  tenido  que  tomar  en  cuenta 
dos  extremos  muy  distintos;  uno  que  toca  á los  intere* 
ses  materiales  de  los  pueblos  representados  aquí,  pol- 
las condiciones  de  higiene  y de  salubridad  de  los  ce- 
menterios, y otro  que  afecta  aquellos  intereses  de  ín- 
dole mucho  más  alta  que  por  una  extensión  de  sentido 
suelen  llevar  el  nombre  de  intereses  morales,  y á los 
que  corresponde  en  el  caso  presente  todo  lo  relativo  á 
la  intervención  de  la  autoridad  civil  y de  la  autoridad 
eclesiástica  en  materia  de  inhumación  y de  exhuma- 
ción de  cadáveres. 
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^ ^poyo  de  cuanto  se  comprende  en  el  primer 
extremo  nada  absolutamente  he  de  decir.  Lo  que  esta 
preposición  índica,  aceptado  y practicado  está  en  todos 
]0s  países  de  Europa.  Hay  más:  solamente  con  algunos 
perfiles  se  corrige,  y en  mi  sentir,  se  mejora  la  misma 
legislación  vigente  en  España,  No  necesita,  pues,  nada 
de  ello  de  mi  encarecimiento,  ni  mucho  ménos  de  mi 

Ofensa.  * , - n , , 

pero  es  el  caso,  que  aparte  de  todo  lo  que  de  un 
modo  más  ó ménos  directo  pueda  rozarse  con  lo  que  es 
pM&tQ  de  una  ley  sanitaria,  hay  en  esta  proposición, 
constituyendo  precisamente  su  parte  esencial  y carac- 
terística, algo  que  ni  en  dicha  ley  ni  en  otra  semejante 
puede  hallar  cabida.  A este  orden  corresponde  lo  que 
acabo  de  señalar  como  su  segundo -extremo;  es  á saber, 
todo  lo  relativo  á aquellos  preceptos  que  deben  dictarse 
para  establecer  una  regla  fija  y positiva  respecto  á la 
intervención  propia  de  la  autoridad  civil  y de  la  auto- 
ridad eclesiástica,  para  hacer  imposibles  en  lo  sucesivo 
los  deplorables  conflictos  y los  escandalosos  abusos  que 
con  desprestigio  de  nuestro  país  se  vienen  reproducien- 
do ya  con  motivo  de  denegación  de  sepultura  eclesiás- 
tica ya  por  virtud,  y esto  es  hoy  lo  más  frecuente,  de 
competencias  respecto  de  enterramientos,  entre  dos  ó 
más  confesiones  religiosas.  Solo  mediante  una  ley  es- 
pecial puede  resolverse  este  punto  y á ello  se  encami- 
na mi  proposición,  cuya  oportunidad  no  necesito,  seño- 
res encareceros,  porque  todos  seguramente  recordareis 
con  indignación  alguno  de  esos  casos,  tan  frecuentes 
por  desgracia  en  España,  en  que  por  culpa  de  unos  ó 
de  otros,  no  depuraré  de  quién,  porque  no  vengo  aquí 
á lanzar  acusaciones  ni  á formular  capítulos  da  cargos; 
por  culpa  de  los  fanatismos  y de  las  intolerancias  que 
abundan  siempre  por  desdicha,  así  en  los  que  se  dejan 
arrebatar  por  las  exaltaciones  de  una  fé  positiva,  como 
en  aquellos  que  hacen  de  la  impiedad  una  religión  tan 
opresora  y tan  estrecha  como  la  más  despótica  de  las 
sectas;  por  culpa  de  todos,  más  aún,  por  culpa  del  le- 
gislador, por  culpa  de  nosotros  que  no  hemos  prestado 
á este  asunto  toda  la  atención  que  merece,  ni  nos  he- 
mos apresurado  á evitar  los  terribles  males  que  oca- 
siona esta  incertidumbre  que  reina  en  todas  partes;  sea, 
en  fin,  por  lo  que  fuere,  repito  que  todos  vosotros  re- 
cordareis alguno  de  esos  casos  ocurridos  en  tal  ó en 
cual  población  de  España,  en  que  durante  dias  y días 
ha  permanecido  insepulto  un  cadáver,  suscitándose  en 
tomo  de  él  odiosas  contiendas  entre  dos  intransigen- 
cias que  se  disputaban  aquella  pobre  presa,  ó bien  han 
sido  sacrilegamente  removidas  sus  cenizas  y arranca- 
das del  sitio  donde  descansaban  en  paz,  para  llevarlas 
de  acá  para  allá  en  innoble  peregrinación,  saciando  en 
ellas  pasiones  insensatas  ó cobardes  venganzas,  con 
menoscabo  de  las  creencias  que  se  invocaban  y con 
mengua  del  profundísimo  respeto,  déla  veneración  in- 
mensa que  se  debe  siempre  á los  restos  mortales  de  un 
sór  ha  mano. 

Constituye  esta  cuestión  uno  de  los  muchos  aspec- 
tos del  problema  de  siempre,  del  eterno  problema  que 
lleva  en  su  seno  nuestro  siglo,  y por  cuya  solución  vie- 
ne haciendo  constantes  aunque  no  siempre  atinados 
esfuerzos.  Y digo  que  no  son  siempre  atinados  estos 
esfuerzos,  porque  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el 
Estado,  que  es  el  problema,  como  sabéis,  á que  me  re- 
fiero, lejos  de  regirse  por  ios  dictados  de  la  razón  sera- 
na  y fria,  obedecen  con  harta  frecuencia  en  los  pueblos 
a las  inspiraciones  del  sentimiento,  siguen  sus  extre- 
mados rumbos,  y con  arreglo  á él  se  modelan  y esta- 


blecen en  muy  gran  parte.  Unas  veces  la  fé  religiosa  se 
enseñorea  del  pensamiento  público,  y la  Iglesia  aspira 
á convertirse  en  Estado  y á asumir  por  completo  por 
uno  6 por  otro  medio  la  suprema  dirección  de  toda  la 
actividad  social,  otras  veces,  en  cambio,  prevalece  el 
espíritu  de  enérgica  protesta  contra  la  influencia  absor- 
bente de  la  religión  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  y 
entonces  es  el  Estado  el  que  aspira  á convertirse  en 
Iglesia  y se  ingiere  en  las  funciones  propias  de  ésta,  ó 
coarta  sus  derechos,  impidiéndole  el  libre  cumpli- 
miento de  su  destino.  De  uno  y de  otro  modo  ocurre 
que  la  sucesión  de  los  sistemas  políticos  no  viene  á ser 
en  este  punto  otra  cosa  que  un  turno  de  arbitrarieda- 
des en  que  pasa  de  unas  en  otras  manos  el  cetro  de  la 
tiranía. 

Para  que  estos  absolutismos  igualmente  ilegítimos 
no  turben  el  imperio  de  la  justicia,  es  imprescindible 
que  por  una  parto  se  afirme  ei  Estado  como  la  perso- 
na jurídica  de  la  sociedad  entera,  cuya  misión,  pura- 
mente formal,  consiste  en  definir  y hacer  efectivo  el 
derecho  común;  y por  otra  parte,  que  se  reconozca  á la 
Iglesia  como  una  sociedad  destinada  al  cumplimiento 
de  uno  de  los  fines  esenciales  do  la  humanidad,  á ha- 
cer positiva  la  idea  religiosa  dentro  de  su  esfera  con 
entera  independencia,  dándose  bajo  la  ley  genérica  co- 
mún todas  aquellas  leyes  particulares  que  estime  con- 
venientes, Solo  así  se  saca  á salvo  la  unidad  superior 
del  derecho  humano,  y á su  amparo  se  desenvuelve  li- 
bremente la  actividad  en  sus  varias  direcciones,  pro- 
duciéndose la  armonía  de  todos  los  organismos  so- 
ciales, 

Pero  no  basta  elevarse  á este  principio  y tratar  de 
realizarle;  sin  duda  el  empeño  más  árda  o consiste  en 
traducirle  en  hechos,  según  la  genialidad  de  cada  pue- 
blo, con  sujeción  á su  historia  y á las  condiciones  de 
su  vida  presente.  Inspirarse  con  minucioso  cuidado  en 
el  sentido  dominante  en  el  cuerpo  social,  y conocido  su 
temperamento,  ir  haciendo  eu  él  una  trasfusion  apenas 
perceptible  de  las  nuevas  ideas,  es  la  regla  á que  ha  de 
sujetarse  toda  reforma,  si  ha  de  ser  eficaz  y duradera.  De 
este  modo  se  logra,  casi  sin  sentir,  hacer  prácticas  las 
mayores  novedades,  mientras  que  por  falta  de  pruden- 
cia en  el  procedimiento,  por  olvidar  los  datos  de  la  rea- 
lidad, fracasa  muchas  veces  cualquier  tentativa  de 
cambio,  aunque  en  el  fondo  no  ofrezca  trascendencia 
alguna. 

Procurando  obedecer  á esta  exigencia,  en  mi  sen» 
tír  ineludible,  la  proposición  que  tengo  la  honra  de 
apoyar,  no  ofrece  innovación  que  pueda  parecer  pre- 
matura ó peligrosa:  algo  de  lo  que  en  ella  so  declara, 
declarado  está  como  precepto,  siquiera  sea  convenien- 
te recordarlo  para  su  más  exacto  cumplimiento;  algo 
también  viene  siendo  práctica  frecuente,  aunque  no 
consta  como  mandato  expreso,  y el  resto  está  procla- 
mado y exigido  por  la  opinión  pública  como  una  ne- 
cesidad inexcusable.  Nada  de  ello  puede  inspirar  re- 
celos ni  alarma  en  el  ánimo  del  más  fervoroso  creyen- 
te; y sin  embargo,  trayendo  á unos  cuantos  artículos 
el  contexto  de  disposiciones  anteriores  ya  olvidadas, 
sancionando  usos  y costumbres  no  siempre  respetadas, 
y sobre  todo  procurando  fijar  de  un  modo  claro  el  sen- 
tido y el  alcance  de  ciertas  regias  que  con  su  vague- 
dad pueden  prestarse  á toda  clase  de  interpretaciones 
abusivas,  sobre  evitar  que  se  repitan  los  errores,  las 
dudas  y los  excesos  que  en  la  actualidad  tienen  tan 
natural  explicación,  queda  establecido  de  un  modo 
terminante  el  derecho  privativo  del  Estado  para  legis* 
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lar  y cumplir  sus  preceptos  en  materia  de  enterra- 
mientos, así  como  también  para  entender  exclusiva- 
mente en  ei  régimen  de  los  cementerios,  los  cuales 
quedan,  por  lo  tanto,  definitivamente  secularizados* 

Bien  es  cierto  que  al  reconocer  que  el  cementerio 
es  un  establecimiento  civil,  respecto  del  cual  cumple 
el  Estado  una  de  sus  funciones,  no  hay  que  olvidar  que 
por  otra  parte,  para  la  inmensa  mayoría  de  los  ciuda- 
danos es  un  lugar  religioso,  y en  este  punto  no  se 
merma  ninguno  de  los  fueros  que  competen  á la  auto- 
ridad eclesiástica.  Si  el  culto  de  los  muertos  ha  sido  ia 
primitiva  fórmula  de  las  creencias  de  la  humanidad, 
después,  al  idealizarse  sucesivamente  las  religiones, 
lejos  de  disminuir  se  ha  acrecentado  con  la  cultura  de 
los  tiempos  la  veneración  de  los  vivos  hacia  los  des- 
pojos de  aquellos  que  los  precedieron,  y se  ha  procu- 
rado siempre,  con  singular  empeño,  guardarlos  en  un 
lugar  consagrado  por  la  fe,  donde  parece  como  que  el 
término  de  la  existencia  se  anuda  mejor  con  los  co- 
mienzos del  Impenetrable  misterio*  Insensato  es  pre- 
tender que  el  creyente  deje  de  considerar  el  cemente- 
rio como  un  templo  y el  sepulcro  como  un  altar  desde 
donde  el  alma  se  eleva  á lo  Infinito;  y más  insensato 
aún  es  desconocer  la  facultad  que  asiste  á cada  igle- 
sia para  determinar  quiénes  pertenecen  y quiénes  no 
pertenecen  al  gremio  de  sus  fieles;  quiénes  son  aque- 
llos que  deben  descansar  juntos  en  la  muerte,  como 
juntos  comulgaron  en  la  vida* 

Así,  pues,  si  con  esta  proposición  se  reivindican 
enérgicamente  los  derechos  del  Estado,  al  mismo  tiem- 
po que  se  dejan  á salvo  las  atribuciones  naturales  de 
la  Iglesia;  si  con  el  establecimiento  de  cementerios 
néutros  y con  la  conservación  de  cementerios  religio- 
sos, así  como  con  las  disposiciones  que  se  dictan  para 
inhumaciones  y exhumaciones,  se  satisfacen  apremian- 
tes necesidades  sociales,  guardando  escrupuloso  res- 
peto á todas  las  creencias;  si,  por  último,  con  esta  pro- 
posición, lo  único  que  se  pretende,  después  de  todo,  es 
que  la  paz  de  los  muertos  se  turbe  lo  ménos  posible 
con  las  querellas  de  los  vivos,  ocioso  me  parece  esfor- 
zarme más  en  apoyarla.  Seguro,  plenamente  seguro 
estoy  de  que  habréis  de  dignaros  tomarla  en  conside- 
ración* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Yo  tengo,  Sres,  Diputados,  un  verdadero  sentimiento 
en  que  la  necesidad  que  tenemos  de  aprovechar  el 
tiempo,  y otras  consideraciones  que  expondré,  me  im- 
pidan contestar  con  un  discurso  extenso  y detenido  al 
Sr.  Nieto,  como  merecía  el  muy  elocuente  que  acaba 
de  pronunciar  en  defensa  de  su  proposición.  Los  se  - 
ñores  Diputados  recordarán  que  hace  pocos  días,  mi 
amigo  el  Sr.  Becerra  apoyó  una  preposición  muy  pa- 
recida á la  del  Sr,  Nieto,  aunque  ménos  extensa,  y yo 
tuve  el  honor  de  suplicarle  que  la  retirara,  porque  vi- 
niendo en  aquella  proposición  envueltos  con  los  pre- 
ceptos que  se  refieren  al  régimen  de  los  cementerios 
en  la  parte  de  sanidad  é higiene  los  preceptos  que  se 
rozan  con  las  cuestiones  religiosas,  creía  yo  que  es- 
tando los  primeros  comprendidos  en  su  mayoría  en  el 
proyecto  .de  ley  sobre  sanidad  sometido  al  Senado,  no 
podíamos  tomar  en  consideración  la  proposición  de  mi 
amigo  el  Sr,  Becerra,  sin  que  quebrantáramos  la  ley  ( 
de  relaciones  entre  los  dos  Cuerpos,  viniendo  á conocer  ¡ 
del  mismo  asunto  y al  mismo  tiempo  las  dos  Cámaras, 


Algo  de  esto  sucede  también  con  la  proposición  da] 
Sr.  Nieto. 

Esta,  tal  cual  se  ha  presentado,  no  tiene  identidad 
con  algunos  de  los  preceptos  del  primitivo  proyecto 
de  ley  de  sanidad;  pero  como  el  proyecto  de  ley  de 
sanidad  ha  sufrido  algunas  modificaciones  y adido, 
nes  importantes  en  la  Comisión  de  la  otra  Cámara 
entiende  en  él,  con  la  cual  ha  sido  muy  fácil  enten- 
derse al  Gobierno  para  redactar  un  dictamen  definiti- 
vo; y como  ese  dictamen  está  puesto  al  orden  del  dia 
para  el  viernes  en  aquel  alto  Cuerpo;  y como  en  é\ 

hay  una  porción  de  disposiciones  de  las  que  se  com- 
prenden en  la  proposición  del  Sr.  Nieto,  por  ejemplo 
aquella  á que  se  refiere  el  art.  4+°,  que,  si  no  literal- 
mente, sustancial  mente  está  copiado  del  dictamen  de 
la  Comisión  dei  Senado;  el  art.  6.°,  donde  están  pre- 
ceptuadas las  condiciones  de  emplazamiento  y la  dis- 
tancia á que  los  cementerios  han  de  estar  de  las  po. 
blaclones,  condiciones  y distancia  que  en  aquel  dicta- 
men se  expresan  ya  terminantemente  y no  se  dejan 
para  que  las  determinen  los  reglamentos,  como  sucede 
en  la  proposición  de  que  nos  ocupamos;  el  art*  7,°,  que 
está  copiado  en  el  dictamen , porque  se  establece  el 
depósito  de  los  cadáveres  en  todos  los  cementerios,  y 
además  el  que  se  construya  uu  local  para  que  las  fa- 
milias puedan  vigilar  por  sí  los  cadáveres  mientras 
estén  depositados;  y por  último,  el  art.  13,  que  se  refie- 
re á la  reedificación  de  los  cementerios,  punto  dei  que 
también  se  ocupa  la  ley  de  sanidad,  resulta  que  por 
lo  ménos  cinco  ó seis  de  las  disposiciones  compren- 
didas en  la  proposición  que  se  discuto  están  compren- 
didas también  en  el  dictamen  que  va  á discutir  el 
viernes  la  alta  Cámara,  dictámen  que  una  vez  aproba- 
do en  aquel  Cuerpo  Goíegislador,  ha  devenir  á éste; si 
ios  preceptos  de  la  proposición  del  Sr.  Nieto  no  hubie- 
ran sido  aceptados  íntegros  por  el  Senado,  eISr.  Nieto 
tiene  medios  reglamentarios  para  procurar  por  lo  me- 
nos que  su  pensamiento  se  traduzca  en  una  ley  que 
ha  de  tener  carácter  de  definitiva. 

Así  es  que  no  nos  quedarían  más  que  dos  medios 
para  no  infringir  la  ley  de  relaciones  entre  ambos 
Cuerpos  Colegís ladores:  el  uno,  que  el  Sr.  Nieto  retire 
su  proposición,  que  quite  de  ella  todo  lo  que  se  refie- 
re á la  sanidad  é higiene,  puesto  que  esto  se  com- 
prende en  la  ley  de  sanidad,  y que  quede  reducida 
meramente  á lo  que  tiene  de  ley  de  enterramientos;  y 
el  otro,  que  S*  3.  retire  toda  la  proposición,  y una  vez 
que  hayamos  visto  lo  que  viene  del  Senado,  pueda  re- 
dactarla S*  S.  reduciéndola  á los  términos  de  lo  pura- 
mente religioso. 

Si  á S.  S*  le  parece  racional  retirar  su  proposición, 
puesto  que  por  el  pronto  ha  llenado  su  objeto  de  prepa- 
rar Ja  opinión  á favor  de  ella,  podemos  salvar  ei  incon- 
veniente que  hay,  y no  incurrir  en  el  conflicto  de  rela- 
ciones entre  ambos  Cuerpos,  que  podría  resultar  de  esto. 

El  Sr.  NIETO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  NIETO:  Ya  en  mi  discurso,  ó mejor  dicho, 
en  las  pocas  palabras  que  he  pronunciado  en  apoyo  de 
esta  proposición,  he  tenido  ia  honra  de  indicar  que  la 
parte  característica,  que  la  parte  importante  de  osla 
proposición  es  la  que  se  refiere  á una  cuestión  que  no 
puede  incluirse  en  una  ley  de  sanidad,  como  es,  á evi- 
tar la  competencia  y la  lucha  entre  diferentes  relígíO" 
nes  en  la  cuestión  de  enterramientos.  Para  esto  es  in- 
dispensable que  se  dicte  una  medida  legislativa  qna 
yo  creo  urgentísima,  aunque  por  no  molestar  ó la  Cá- 
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mara  no  cito  una  serie  de  hechos  que  revelan  los  es- 
cándalos que  se  están  cometiendo  y que  indican  la  ne- 
cesidad de  dictar  una  disposición  sobre  el  particular, 
que  al  Gobierno  como  á todos  los  Diputados  interesa 
g,ran  de  inente, 

Reconociendo  lo  fundadas  que  son  las  observado  - 
neg  de  3*  3.,  creo  que  podremos  llegar  á una  solución 
para  evitar  estas  dificultades;  es  á saber:  que  desde 
luego  dos  firmantes  de  la  proposición  declaremos  aquí 
que  entendemos  retiradas  de  ella  todas  aquellas  dispo- 
siciones que  se  rozan  con  la  sanidad,  para  que  el  dic- 
tamen que  haya  de  darse  no  se  refiera  á ninguno  de 
los  seis  artículos  que  ha  mencionado  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  sino  á los  demás  hasta  el  número  de 
nueve  6 diez,  es  decir,  á todo  aquello  que  toca  á las  re- 
laciones entre  la  autoridad  civil  y la  eclesiástica,  á la 
compotencia  entre  el  poder  temporal  y el  poder  reli- 
gioso en  materia  de  cementerios.  De  este  modo  la  pro- 
posición podria  pasar  á las  Secciones  y quizá  discutirse 
en  esta  misma  legislatura. 

Estoy  seguro  de  que  con  el  fondo  y con  el  pensa- 
miento de  esta  proposición  está  conforme  conmigo  el 
Gobierno  de  S.  M.  (El  Sr.  Qrtig  de  Zárate  pide  la  pala - 
bra  para  una  Cuestión  reglamentaria)  y que  podremos 
llegar  á una  solución  conveniente  para  el  país;  mien- 
tras que  retirándola,  seria  difícil  que  se  tomafa  un 
acuerdo  en  esta  legislatura.  Suplico,  pues,  que  salve- 
mos esta  dificultad,  y para  ello  desde  luego  digo  que 
optaré  por  el  primero  de  los  dos  medios  que  acaba  de 
indicar  el  Sr.  Ministro, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Ante  todo  me  felicito  de  que  mis  observaciones  hayan 
hecho  efecto  en  ei  ánimo  del  Sr.  Nieto;  pero  creo  que 
para  hacer  lo  que  S.  S,  quiere  que  se  haga,  hay  un  in- 
conveniente reglamentario  invencible. 

Declarar  3.  3.  que  la  proposición  queda  retirada 
respecto  de  tales  ó cuales  artículos  y que  tomada  en 
consideración  vaya  á las  Secciones,  es  pretender  que 
la  declaración  de  S.  St  ligue  á la  Comisión  que  ha  de 
dar  dictamen  para  que  no  lo  emita  sino  sobre  deter- 
minados artículos,  y esto  no  me  parece  correcto  en  el 
sentido  del  Reglamento. 

Su  señoría  puede  lograr  lo  que  pretende  de  otra 
manera:  retirando  la  proposición  y redactándola  de 
nuevo.  Como  quiera  que  ST  S.  ha  hecho  ya  un  discurso 
apoyándola,  podrá  reproducirlo  simplemente  con  decir 
que  lo  reproduce,  puesto  que  el  discurso  de  S.  S.  se 
ha  referido  en  lo  esencial  á esa  parte  de  la  proposi- 
ción que  no  se  refiere  á la  higiene.  Seria  más  regla- 
mentario ei  presentar  de  nuevo  la  proposición  de  ley, 
reducida  á los  términos  á que  pnede  reducirse,  de 
acuerdo  con  lo  que  3,  S.  y yo  convenimos,  y seria  mé- 
dos  expuesto  á contingencias  el  día  de  mañana  respec- 
to á la  validez  de  lo  que  aquí  se  hiciera.  Es  difícil  que 
á una  Comisión  le  digamos  cuando  se  le  da  una  pro- 
posición que  es  tomada  en  consideración  por  entero, 
las  declaraciones  de  los  autores  de  las  proposiciones, 
que  por  sí  solas  son  muy  dignas  de  consideración,  pero 
no  me  parecen  una  fórmula,  permítame  8,  S,  la  frase, 
una  fórmula  procesal  parlamentaria  bastante  exacta 
para  que  la  Comisión  haya  de  atenerse  á ella.  Puesto 
que  es  cuestión  de  pocos  días,  yo  creo  que  baria  bien 
en  retirar  ia  proposición  y redactarla  de  nuevo,  redu- 
ciéndola á esos  términos. 


El  Sr.  HIETO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  NIETO:  Desde  luego,  si  al  consignar  aquí 
por  mi  parte  que  retiraba  los  seis  artículos  menciona- 
dos por  ei  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  tomara  en 
consideración  la  Cámara  esta  proposición  misma,  re- 
sultarla que  estaba  tomada  en  consideración  con  ex- 
cepción de  los  seis  artículos;  de  manera  que  no  habría 
sobre  esto  duda.  Pero  no  quiero  insistir,  y vengo  á re- 
conocer que  lo  que  indica  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación podrá  ser  lo  más  práctico,  lo  más  llano  y lo  más 
ajustado  al  Reglamento. 

Sin  embargo,  quisiera,  antes  de  retirar  la  proposi- 
ción, que  me  dijera  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si 
por  su  parte  entiende  que  debe  admitirse  esta  propo- 
sición en  la  parte  que  se  refiere  á las  competencias  en- 
tre las  autoridades  civiles  y eclesiásticas;  es  decir,  que 
descartando  todo  lo  que  á los  intereses  sanitarios  toca, 
en  lo  demás  está  conforme.  Si  así  fuera,  resultaría, 
primero,  que  yo  ya  la  había  apoyado,  y segundo,  que 
el  Gobierno  quería  que  se  tomase  en  consideración:  así, 
sin  dificultad  de  níugqn  género  podría  seguir  rápida- 
mente su  curso  natural  la  nueva  que  presentase. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
No  tome  el  Sr.  Nieto  á desatención  que  yo  no  le  dé  una 
contestación  terminante  á la  terminante  pregunta  que 
me  ha  hecho  3.  S.  La  cuestión  tiene  bastante  gravedad 
ó importancia  para  que  yo  deje  de  someterla  á mis 
compañeros;  y para  someterla  necesito  conocer  la  nue- 
va redacción  de  la  proposición. 

Oreo  que  esto  no  ha  de  retrasar  nada  el  curso  de  la 
misma  proposición,  y yo  le  suplico  á 3.  3,  que  me  per- 
mita aplazar  la  contestación  para  el  dia  en  que  la  pre- 
sente definitivamente,  pues  ei  -Gobierno  no  excusará 
una  contestación  terminante.  (El  Sr.  Becerra  pide  la  pa - 
labra,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nieto  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  NIETO:  No  la  había  pedido,  Sr.  Presidente; 
pero  ya  que  me  la  concede  S.  8,,  la  uso  para  decir  que 
no  teniendo  otro  remedio  que  retirar  la  proposición,  la 
retiro  sin  haber  podido  obtener  delSr,  Ministro  ia  con- 
testación que  esperaba,  por  varias  razones,  de  que  está 
dispuesto  á pedir  á la  Cámara  que  tome  en  considera- 
ción mi  pensamiento.  La  retiro,  pues,  y espero  que  su 
señoría  me  dé  otro  dia  esa  contestación,  hoy  en  vano 
solicitada. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada  la  propo- 
sición. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  He  pedido  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

¿1  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  este  asunto  no  puede 
haber  debate. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Pero  dice  el  Regla- 
mento que  se  puede  contestar  á las  alusiones  persona- 
les, y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  la 
bondad  de  aludirme  personalmente. 

El  3r.  PRESIDENTE;  Después  tendrá  8.  3.  la  pa- 
labra, cuando  se  la  conceda  el  Presidente. 
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6 DE  JUaiO  DE  188a* 


Prévia  la  véala  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño  - 
res: El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  la  Gobernación  para  que  presente  á las 
Cortes  un  proyecto  de  reforma  de  los  artículos  3.°  y 
180  de  la  vigente  ley  de  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército. 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Mayo  de  í 882.— Alfonso*= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González .» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.,  con  inclusión 
del  proyecto  que  se  cita,  para  los  efectos  correspon- 
dientes* Dios  guarde  á V*  EE.  muchos  años,  Madrid  24 
de  Mayo  de  1882*=V'enancio  González.— Señores  Se- 
cretarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nüm  145,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  el  Real 
decreto  siguiente  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mismo 
se  menciona: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Ex  cmos.  Seño- 
res: El  Rey  (Q,  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  la  Gobernación  para  presentar  á las 
Córtes  un  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  un 
cuartel  destinado  á la  comandancia  de  la  Guardia  civil 
de  la  provincia  de  Madrid, 

Dado  en  Palacio  á 23  de  Mayo  de  í882,=Alfonso.— 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González.» 

De  Reai  orden  lo  comunico  á V.  EE.,  con  inclusión 
del  proyecto  que  se  cita,  para  los  efectos  correspon- 
dientes, Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años,  Madrid  24 
de  Mayo  de  18  82,= Venan  cío  González ;=Séñáres  Se- 
cretarios del  Congreso  de  ios  Diputados.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segando  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  proyectos  de  ley  pasa- 
rán á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  á la  Cámara 
se  sirva  declarar  que  ha  visto  con  profundo  disgusto 
los  desórdenes  ocurridos  en  Sevilla  con  ocasión  del 
centenario  de  Murillo,  y la  conducta  del  gobernador 
civil  de  aquella  provincia  ante  ios  atentados  que  allí 
se  han  cometido. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1882 ,=Fede- 
rico  Sánchez  Bedoya,=C.  El  Conde  de  Toreno,=A.  El 
Conde  de  Heredia-Spmola,=Alberto  Bosch.=Cirilo 
A morós,= Alejandro  Pida!  y Mon,=Marqués  de  Pida!,» 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sánchez  Bedoya  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
después  de  haberse  explanado  en  la  otra  Cámara  una 
interpelación  sobre  los  deplorables  sucesos  de  Sevilla, 
y después  de  haberse  hecho  con  el  acierto  y elocuen- 


cia que  son  propios  de  mi  digno  amigo  el  Sr*  Mena  y 
Zorrilla,  yo  había  formado  el  propósito  de  no  renovar 
aquí  semejante  cuestión,  satisfecho  ya  ei  legitimo 
deseo  y el  deber  inexcusable  que  tienen  los  represen- 
tantes de  los  pueblos  de  velar  por  sus  intereses,  do  ve* 
lar  por  sus  derechos  y por  su  seguridad  y de  reclamar 
enérgicamente  cuando  alguno  de  estos  importantíri- 
mos  extremos  es  desatendido  ó atropellado  por  las 
autoridades  ó por  los  Gobiernos;  pero  el  Sr,  Grtiz  ds 
Zarate,  interesado  sin  duda  muy  directamente  en  el 
esclarecimiento  de  aquellos  sucesos,  como  nos  ha  de- 
mostrado dias  pasados  dirigiendo  algunas  preguntas 
al  Gobierno  de  S,  M.,  y después  explanando  aquí  una 
interpelación  el  sábado  último;  el  Sr,  Ortiz  do  Zárata 
ha  vuelto  sobre  aquellos  sucesos  y ha  reanudado  m 
debate  que  yo  creía  habia  terminado,  dejando  en  el 
ánimo  de  todos  los  que  desapasionadamente  lo  escu- 
charon, el  profundo  convencimiento  de  que  las  fiestas 
organizadas  en  Sevilla  para  honrar  la  memoria  de  su 
ilustre  hijo  Bartolomé  Estéban  Murillo  hablan  sido 
desvirtuadas  en  su  verdadero  carácter  para  servir  da 
pretesto  á manifestaciones  tumultuarias  que  los  per* 
turbadores  del  orden  público  no  escasean  cuando  las 
circunstancias  les  son  propicias;  y puesto  que  el  de- 
bate se  ha  reanudado  y que  mi  especial  situación  como 
Diputado  por  Sevilla  no  me  consiente  guardar  silencio 
sin  exponerme  á que  se  interprete  allí  de  una  manera 
equivocada  ó inexacta,  séame  permitido,  con  la  vénia 
de  la  Cámara  y del  Sr.  Presidente,  pronunciar  algunas 
palabras  en  apoyo  de  esta  proposición  que  he  tenido 
la  honra  de  presentar;  palabras  que  considero  sobrada- 
mente justificadas,  y que  serán  necesaria  consecuencia 
de  las  dichas  aquí  el  sábado  último  por  elSr.  Diputado 
Ortiz  de  Zárate,  á quien  tengo  que  agradecer  la  oca- 
sión que  me  da  para  hacer  sobre  los  desórdenes  de  Se* 
villa,  que  tanto  me  han  impresionado,  las  apreciacio- 
nes que  considero  justas  y en  armonía  con  la  verdad, 
según  el  testimonio  de  las  personas  ímpa reíales  y se- 
gún la  notoriedad  que  aquellos  desórdenes  han  alcan- 
zado por  su  gravedad  y duración* 

Ya  lo  oísteis  el  otro  dia,  8res,  Diputados,  las  fies- 
tas organizadas  en  Sevilla  para  conmemorar  el  segun- 
do centenario  de  la  muerte  de  Murillo  no  estaban  ins- 
piradas en  ningún  sentimiento  político,  ni  menos  en  la 
pasión  que  con  harta  frecuencia  suele  regir  los  actos 
de  los  hombres  que  en  la  política  se  ocupan. 

Si  el  testimonio  de  multitud  de  personas  que  aje- 
nas á toda  opinión  de  partido  y que  gustosas  concur- 
rían para  contribuir  al  mayor  esplendor  de  aquellas 
fiestas  no  bastara  para  convencernos  de  esto;  si  el  tes- 
timonio de  los  hechos  que  yo  no  he  relatar  aquí  por- 
que se  han  referido  en  la  otra  Cámara  con  bastante 
exactitud,  si  ese  testimonio  no  fuera  tan  evidente,  la 
explícita  y terminante  declaración  que  el  Sr.  Ortiz  de 
Zárate  ha  hecho  aquí  en  representación  sin  duda  del 
partido  político  á que  S,  S.  pertenece,  me  bastaría  i 
mí,  si  ya  antes  no  hubiera  yo  tenido  el  convencimien- 
to de  la  exactitud  de  semejante  afirmación. 

No*  Las  fiestas  para  honrar  el  segundo  centenario  de 
Morillo  realmente  no  han  revestido  el  carácter  político 
que  después  se  les  ha  querido  atribuir  para  cohones- 
tar en  cierto  modo  los  escándalos,  los  desórdenes  y los 
atropellos  que  en  sus  personas  y en  sus  sentimientos 
han  sufrido  allí  determinados  y respetabilísimos  ciuda- 
danos* Las  fiestas  de  este  centenario  no  tuvieron  ca- 
rácter político  determinado;  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate  lo 
ha  dicho,  y esto  me  basta  á mí,  repito,  y esto  debe  bas* 
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tar  á todos  los  Sres.  Diputados,  y esto  debería  conven- 
cer al  Gobierno  de  S,  M(  de  la  inexactitud  de  sus  infor- 
mas porque  así  el  Gobierno  como  la  Cámara  y el  país 
entero  saben  que  cuando  el  partido  político  á que  el 
gr  Ürtíz  de  Zarate  pertenece  quiere  hacer  manifesta- 
ción publica  de  su  fuerza,  de  sus  propósitos,  de  sus  sen- 
timientos ó de  sus  tendencias,  tiene,  ó por  lo  ménos  has- 
ta ahora  ba  tenido  franqueza  bastante  para  asumir  la 
responsabilidad  de  sus  actos,  y una  resolución  y una 
energía  en  sus  procedimientos,  que  siempre  han  sido 
calificadas  como  de  fanatismo*  Si  esas  fiestas  hubieran 
tenido  algún  carácter  político,  ni  la  mayor  parte  de 
las  personas  que  en  ellas  tomaron  parte  lo  hubieran 
hecho,  ni  el  Sr.  Ortiz  de  Zarate  lo  negarla,  ni  nos- 
otros los  conservadores  lo  ocultaríamos,  porque  no 
tenemos  ninguna  alianza  pactada  con  los  correligio- 
narios de.S*  S.  para  orear  dificultades  al  Gobierno,  ni 
siquiera  para  defendemos  de  él.  Antes  bien,  la  Cámara 
ve  con  cuánto  jubilo  el  Sr,  Ortiz  de  Zarate  sabe  aprove- 
char las  ocasiones  que  se  le  presentan  para  dirigir  sus 
ataques  lo  mismo  contra  los  señores  que  tiene  enfrente 
que  contra  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  que 
están  á su  espalda,  y aun  le  han  visto  votar  con  el  Go- 
bierno, como  se  ha  dado  caso  recientemente*  Pero  tu- 
vieron aquellas  fiestas  un  carácter  religioso  eminente- 
meóte  católico,  muy  natural  en  un  pueblo  donde  las 
prodigiosas  obras  de  arte  del  inmortal  pintor  sevillano 
m contemplan  en  los  retablos  de  sus  altares  y en  los 
muros  de  sus  magníficos  templos,  y donde  el  senti- 
miento católico  de  la  generalidad  de  sus  habitantes  no 
se  ha  desmentido  nunca,  antes  bien  se  manifiesta  con 
el  mayor  entusiasmo,  siempre  que  allí  se  celebran  so- 
lemnidades religiosas:  carácter  eminentemente  católi- 
co que  nadie  podía  remediar,  que  nadie  podía  impedir 
ni  censurar,  porque  nadie  puede  evitarque  los  católicos 
sean  los  primeros  y más  entusiastas  admiradores  de  M u- 
rilío,  ni  que  los  sevillanos  sean  en  su  gran  mayoría  fer- 
vientes católicos.  Y sí  esto  es  así;  si  las  fiestas  no  han  te- 
nido otro  carácter  que  el  que  inevitablemente  debian 
tener, dado  el  objeto  á queso  consagraban,  que  era hon- 
rar la  memoria  del  gran  pintor  sevillano  y católico,  y 
dado  el  carácter  de  las  personas  que  en  las  fiestas  to- 
maban parte,  ¿qué  es  lo  que  se  ha  encontrado  aquí  de 
censurable  y propio  para  provocar  las  iras  de  aquellos 
amotinados,  que  con  amenazas  primero,  y después  hasta 
con  agresiones,  perturbaron  la  manifestación  pacífica 
que  tenia  por  objetivo  depositar  ante  la  estatua  de  Mo- 
rillo un  homenaje  de  La  admiración  de  sus  paisanos? 
¿Es  que  los  católicos  no  tienen  ya  el  derecho  de  re  unir- 
se pacíficamente,  en  estos  dias  de  libertad,  para  hacer 
alarde  de  sus  sentimientos  y de  sus  ideas  sin  menosca- 
bo de  las  leyes?  ¿Es  que  este  derecho  que  la  Constitución 
reconoce  á todos  los  españoles  no  se  podrá  ya  ejercitar, 
mientras  imperen  vuestros  procedimientos  liberales, 
por  los  católicos,  sin  verse  expuestos  á ataques  que  lue- 
go aparecen  aquí,  si  no  justificados,  disculpados  al  me- 
nos por  ese  Gobierno  liberal?  Pues  si  los  católicos  y los 
que  no  lo  son  tienen  iguales  derechos  ante  la  ley,  y los 
Gobiernos  todos  tienen  el  deber  de  amparar  á los  unos  y 
á los  otros  en  el  legítimo  ejercicio  de  esos  derechos;  si 
todo  esto  es  verdad,  evidente  es,  Sres*  Diputados,  que 
en  el  caso  ¿ que  me  refiero  se  ha  atropellado  indigna- 
mente á ciudadanos  pacíficos  que  ejercitaban  un  dere- 
cho incuestionable;  y evidente  es  también  que  el  re- 
presentante del  Gobierno,  ó el  Gobierno  mismo,  ha 
abandonado  lastimosamente  el  cumplimiento  de  un 
deber  sagrado,  del  primero  quizá  de  sus  deberes  como 


Gobierno,  del  deber  que  tiene  de  velar  por  la  segur!- 
dad  personal  de  todos  los  españoles  y de  acudir  en  pri- 
mer término  á la  conservación  del  orden  publico,  al- 
terado un  día  y otro  profundamente  por  turbas  de  al- 
borotadores y amotinados  que  mientras  daban  vivas 
al  Gobierno  do  S*  M*  y á las  autoridades  de  Sevilla, 
perseguían  por  las  calles  y atropellaban  á algunos  de 
los  ciudadanos  pacíficos  de  aquella  población. 

Y no  sirve  decir,  como  se  ha  dicho  por  el  Sr*  Mi- 
nistro, que  los  manifestantes  provocaron  aquellos  des- 
órdenes con  su  conducta.  Yo  quiero  suponer  que  sea 
exacto  el  motivo  que  se  ha  dado  para  atenuar  aquellos 
desórdenes  y para  que  después  el  Gobierno  casi  los 
haya  justificado*  Yo  quiero  aceptar  como  bueno  todo 
lo  que  se  ha  dicho  en  contra  de  los  que  prepararon 
aquellas  fiestas;  yo  quiero  aceptar  todo  esto  como  exac- 
to, como  exactísimo,  y aun  aceptándolo,  resultará,  se- 
ñores Diputados,  que  porque  en  el  Alcázar  se  leyó  un 
discurso,  entre  otros,  qué  tenia  sabor  político  determi- 
nado y se  dio  algún  viva  que  fué  rechazado  por  la  ma- 
yoría, por  la  casi  unanimidad,  por  la  totalidad  de  los 
concurrentes,  por  esto,  y solo  por  esto,  que  es  lo  único 
que  se  ha  dicho  para  cohonestar  estos  desórdenes,  se 
han  venido  allí  un  día  y otro  dia  cometiendo  atrope- 
llos contra  ciudadanos  pacíficos,  á ciencia  y paciencia 
de  las  autoridades,  que  bien  poco  han  hecho  cierta- 
mente para  impedirlos. 

En  la  procesión  cívico-religiosa  no  se  ostentaba 
lema,  ni  inscripción,  ni  bandera,  ningún  atributo, 
ningún  símbolo  que  no  fuera  meramente  artístico  ó 
católico;  en  la  procesión  iban  personas  de  todas  clases 
de  la  sociedad;  iban  multitud  de  niños;  iban  los  alum- 
nos de  la  Facultad  de  Derecho,  que  son  la  casi  totali- 
dad de  los  que  hay  en  aquella  Universidad  literaria; 
iban  alumnos  de  la  Facultad  de  Medicina,  y sin  em- 
bargo, la  contra- manifestación  se  preparó  y se  llevó  á 
cabo;  y yo  opino  que  aquella  contra -man  i fes  tac  ion  fué 
salvaje,  bien  se  dirigiera  contra  los  católicos,  bien  se 
dirigiera  contra  el  arte*  Y se  sabia  que  la  contra- 
manifestacion  iba  á tener  lugar,**» 

Se  suspende  por  algunos  instantes  la  sesión  ¿ con- 
secuencia  de  un  accidente  de  que  fué  víctima  el  señor 
Ortiz  de  Zarate* 

Una  vez  que,  apoyado  en  varios  Sres,  Diputados, 
salió  del  salón  el  Sr,  Ortiz  de  Zarate,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  Sr,  Sánchez 
Bedoya  en  el  uso  de  la  palabra* 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Deploro,  Sres.  Dipu- 
tados,  el  incidente  desgraciadísimo  que  acaba  de  tener 
lugar,  y lo  deploro  más  porque  precisamente  venia  yo 
ocupándome  de  la  respetable  personalidad  del  Sr.  Gr- 
tíz  de  Zarate  que  habla  reanudado  este  debate  en  esta 
Cámara,  y lo  venía  haciendo  con  tanta  consideración 
y con  tanto  respeto,  que  me  parece  hasta  su  pér ñu  o que 
diga  yo  aquí  ahora  que  mis  palabras  no  habrán  influi- 
do ni  en  poco  ni  en  mucho  en  el  desgraciadísimo  in- 
cidente que  acabamos  de  presenciar,  ( Varios  Sres . Di- 
putados: No,  no.)  Yo  espero  que  esto  sea  cosa  pasajera, 
lo  deseo  ardientemente,  y creo  que  con  esto  me  hago 
eco  fiel  de  los  sentimientos  de  toda  la  Cámara.  (Varios 
Sres * Diputados : Sí,  sí.) 

Y continúo,  para  concluir  muy  pronto,  porque  des- 
' pues  que  los  sucesos  de  Sevilla  han  sido  bastante  des- 
graciados, después  que  ha  sido  mucha  mi  desgracia 
para  ocuparme  de  ellos,  porque  hace  muchos  dias  que 
deseaba  hacerlo  y no  lo  he  podido  conseguir  hasta  este 
momento,  todavía  parece  que  el  destino  se  ha  compla* 
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cido  hoy  en  producirme  este  nuevo  disgusto  en  los 
momentos  en  que  me  ocupaba  de  hacer  sencillamente 
una  protesta  contra  aquellos  sucesos,  protesta  que  no 
podía  evitar  de  ninguna  manera  por  ser  uno  de  los 
representantes  de  la  ciudad  de  Sevilla, 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  en  la  procesión  cívico- 
religiosa  que  allí  se  veriñcó  no  se  ostentaban  atribu- 
tos ni  banderas,  ni  ningún  objeto,  en  ñn,  ni  nada  que 
no  fuera  artístico  ó católico,  y por  tanto,  que  la  contra- 
manifestación  no  estaba  justificada  en  manera  algu- 
na; y decía  también  que  se  sabia  perfectamente  que 
aquella  contra-manifestacion  iba  á tener  lugar,  y que 
no  se  podía  ignorar  ni  desconocer  que  del  choque  en- 
tre aquellas  dos  opuestas  corrientes  había  de  resultar 
gravemente  comprometida  la  seguridad  personal  de 
los  ciudadanos  y gravemente  alterado  el  orden  públi- 
co; y sin  embargo,  ni  una  medida  ni  una  precaución 
por  parte  de  la  autoridad  vino  á demostrar  que  vela- 
ba, como  era  su  deber,  por  la  conservación  de  estos  dos 
grandes  fundamentos  del  orden  social. 

Esto  dice  el  Gobierno  que  es  proceder  con  criterio 
liberal.  Yo  no  quiero  hacer  los  comentarios  á que  es- 
tas apreciaciones  del  Sr:  Ministro  se  prestan,  porque 
repito  que  estoy  deseando  concluir  estas  breves  ob- 
servaciones; pero  bueno  será  recordar  que  siempre 
que  en  España  mandan  los  Gobiernos  llamados  libera- 
les parece  que  los  que  nos  llamamos  conservadores  y 
los  ministros  de  la  religión  católica  nos  vemos  cons- 
treñidos á encerrarnos  en  nuestras  casas  y dejar  ia 
calle  libre  para  que  los  liberales  disfruten  solos  de  esa 
libertad  que  tanto  aman. 

Pero  en  fin,  sea  como  quiera,  dejo  á un  lado  lo  de 
la  contra-manifestacion*  Quiero  conceder  que  estuvo 
perfectamente  justificada;  quiero  conceder  que  los 
atropellos  que  se  cometieron  contra  los  que  iban  en  ia 
procesión  cívico-religiosa  también  estuvieron  justifica- 
dos;  quiero  conceder  que  las  autoridades  aquel  día 
procedieron  con  toda  prudencia  y con  gran  previsión, 
cosa  que  no  sé  cómo  se  podrá  probar;  quiero  dar  toda 
la  razón  á los  amotinados  y á las  autoridades  de  Sevi- 
lla. ¿Se  puede  conceder  más?  Pero,  ¿y  los  discursos  so- 
cialistas pronunciados  en  la  plaza  de  San  Fernando  sin 
que  ni  un  agente  de  la  autoridad  se  presentara  a per- 
turbar aquellas  expansiones  de  un  pueblo  libre?  Y los 
desórdenes  de  los  días  siguientes  ¿tampoco  se  pudieron 
evitar?  ¿también  estaban  justificados?  ¡Conque  es  de- 
cir que  una  población  como  Sevilla  ha  de  estar  un  día, 
y dos,  y tres  cohibida,  alarmada,  teniendo  que  encer- 
rarse las  personas  pacíficas  en  sus  casas,  cerradas  las 
tiendas,  mientras  que  turbas  de  abo  rotadores  recorren 
las  calles*  dan  vivas  y mueras  que  yo  no  he  de  repetir 
aquí  porque  todo  el  mundo  los  conoce,  arrojan  piedras 
contra  el  Seminario,  sitian  á los  Padres  jesuítas  dentro 
de  su  propia  casa,  cometen  actos  de  hostilidad  contra 
alguna  iglesia,  y á una  autoridad  se  le  ha  de  consentir 
y aun  se  le  ha  de  aplaudir  que  permanezca  inactiva 
ante  semejantes  acontecimientos,  y que  al  fin  por  toda 
medida,  y después  de  tres  días  de  desorden,  se  ponga 
en  comunicación  con  los  amotinados  por  medio  de  una 
alocución  fraternal  que  no  leo  parque  no  la  tengo  aquí, 
pero  que  tampoco  le  leería  aunque  la  tuviera,  porque 
deseo  concluir  pronto;  alocución  en  que  solo  se  habla 
de  libertad  cuando  el  orden  público  se  halla  profunda- 
mente alterado,  y en  la  que  si  ninguna  garantía  de 
tranquilidad  se  lleva  al  ánimo  de  las  personas  pacíficas, 
en  cambio  se  dice  á los  turbulentos  que  no  tengan 
cuidado,  que  la  libertad  se  halla  firmemente  asegurada! 


Yo  creo,  Sres*  Diputados,  que  estos  hechos  da  dU 
fícil  calificación  ni  hacen  honor  á los  pueblos  ni  á loa 
Gobiernos  que  los  toleran;  pero  por  la  honra  de  Sevi- 
lla que  protesta  indignada  contra  semejantes  escánda- 
los, y en  debido  homenaje  á la  cultura  y á la  sensa- 
tez de  aquel  pueblo  que  rechaza  y rechazará  siempre 
estos  atentados  contra  la  seguridad  personal  y esos 
ataques  al  sentimiento  religioso  de  sus  habitante  y0 
he  creído  de  mi  deber  dejar  aquí  consignada  esta  le- 
gitima, esta  necesaria  y justificada  protesta  y declh 
nar  toda  la  responsabilidad  de  aquellos  sucesos  sobro 
sus  verdaderos  autores,  que  no  han  podido  ser  otrora 
aquellos  que  andan  siempre  mal  avenidos  con  la  cau- 
sa del  orden  público,  y declinarla  también  sobre  el  Go- 
bierno de  S.  M*  que  no  ha  sabido  prevenir  aquellos  su- 
cesos ni  corregirlos, 

Y puesto  que  he  conseguido  mi  objeto  y no  quiero 
cansar  más  á la  Cámara,  y puesto  que  el  asunto,  re- 
pito, fué  extensamente  tratado  en  la  Cámara  alta,  con* 
cluyo,  esperando  las  palabras  que  habrá  de  pronunciar 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y esperando  también 
que  des  pues  de  los  dias  que  han  trascorrido,  después 
de  haber  rectificado  sus  noticias,  no  sostendrá  las  afir- 
maciones que  el  otro  dia  tuve  el  sentimiento  de  oírle 
aquí  y que  ya  antes  habia  tenido  el  disgusto  de  oírle 
en  otro  sitio* 

El  Sr*  Ministro  de  la  'GOBERNACION  (Gonzalaz): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  FBESIBENTE;  La  tiene  Y*  S> 

El  Sr*  Ministro  de  la  GrOBEBNACION  (González); 
Los  Sres*  Diputados,  que  ya  conocen  la  calma  y la 
tranquilidad  con  que  yo  suelo  tratar  toda  esta  clase  de 
cuestiones,  no  esperarán  ciertamente  que  vaya  yo  á 
dirigir  la  más  ligera  censura  á mi  amigo  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  por  haber  reproducido  aquí  una  cuestión 
ya  muy  debatida  en  la  opinión  y en  el  otro  Cuerpo.  Su 
señoría  ha  cumplido  con  un  deber,  y yo  lo  reconozco. 
Su  señoría  es  Diputado  por  Sevilla,  representa  allí  una 
tendencia  política  determinada  que  pudo  tener  á su 
vez  alguna  representación,  y la  tuvo  en  efecto  en  la 
preparación  del  centenario  y en  algunos  de  los  actos 
del  mismo,  y S*  S.  tenia  en  estos  dos  conceptos  algún 
deber  que  cumplir* 

El  Gobierno  siente  no  poder  dar  por  terminada  su 
contestación  con  estas  pocas  palabras*  Le  seria  muy 
satisfactorio  no  tener  más  que  contestar  á S,  S*;  pero  el 
Gobierno  no  puede  permanecer  en  silencio  ante  las 
acusaciones  nuevas  que  S*  S,  ha  dirigido  á las  autori- 
dades de  Sevilla  y al  Gobierno  por  aquellos  sucesos, 
después  que  creia  haber  contestado  satisfactoriamente 
á cargos  iguales  en  otra  parte. 

El  Sr*  Sánchez  Bedoya  ha  comenzado  por  sostener 
de  una  manera  terminante  que  los  actos  del  centena- 
rio en  Sevilla  no  han  tenido  carácter  político,  y S( 
que  se  proponía  proceder  con  una  gran  imparcialidad 
en  la  referencia  de  los  hechos*  nos  ha  dicho  á conti- 
nuación exactamente  lo  mismo  que  yo  habla  dicho  en 
ol  Senado  y que  he  dicho  aquí;  es  á saben  que  en  el 
patio  del  Alcázar,  y principalmente  en  el  segundo  cer- 
tamen, se  pronunciaron  discursos  y se  dieron  vivas 
que  fueron  reprobados  (son  las  palabras  de  S*  S-)  por  la 
inmensa  mayoría  de  los  concurrentes* 

¿Qué  acto  era  aquel,  señores,  de  carácter  exclusi- 
vamente religioso  y artístico,  en  que  no  se  trataba  mas 
que  de  catolicismo  y de  arte,  en  que  sin  embargo  hubo 
discursos  y vivas  que  se  reprobaron  por  la  mayoría  de 
los  concurrentes?  Lo  que  creo  yo  que  el  Sr.  Sancha 
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Bedoya  ha  querido  decir  es,  que  en  el  ánimo  de  las  gen- 
tes  que  organizaron  la  festividad,  en  el  ánimo  de  las 
oárporacioneSj  de  los  particulares  mismos,  en  su  ma- 
yoría, que  prepararon  aquella  solemnidad,  no  estovo 
el  hacer  de  ella  un  acto  político.  Esto  no  me  cuesta 
ningún  trabajo  creerlo;  pero  así  como  los  perturbado- 
res constantes  del  orden  aprovecharon  más  tarde  la  ac- 
titud do  los  jóvenes  estudiantes  de  la  Universidad  y de 
Escuela  de  artes  y oficios  para  mezclarse  entre  ellos 
y desnaturalizar  lo  que  no  era  sino  una  manifestación 
de  aquella  juventud  inofensiva  en  un  principio,  y no 
solo  la  desnaturalizaron,  sino  que  cometieron  verdade- 
ros desórdenes,  así  también  los  que  se  mezclaron  en  la 
organización  de  la  fiesta  del  centenario  con  objeto  de 
darle  un  carácter  político  determinado,  lo  lograron 
desde  el  primer  momento  en  los  certámenes  literarios 
con  sus  discursos  y con  sus  vivas. 

La  diferencia  que  hay  aquí  es  que  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya  censura  al  Gobierno  porque  no  reprueba  en  su 
entender  los  actos  llevados  á cabo  en  la  calle,  que  son 
los  únicos  que  S.  S,  quiere  censurar,  y el  Gobierno  por 
su  parte  censura  dsl  mismo  modo  los  actos  de  la  calle 
y los  actos  del  patío  del  Alcázar  en  cuanto  son  dignos 
de  reprobación.  En  una  y en  otra  parte  hubo  ejercicio 
de  derechos  legítimos;  pero  en  una  y en  otra  parte,  al 
lado  de  los  que  ejercitaban  derechos  legítimos  se  mez- 
claron los  que  querían  desnaturalizar  auuellos  actos  y 
aprovecharlos  para  un  objeto  político. 

Si  un  accidente  deplorable  y resiente  no  hubiera 
alejado  de  este  sitio  al  dignísimo  Sr.  Diputado  que  ha 
tenido  la  desgracia  de  ser  víctima  de  él,  yo  me  exten- 
dería más  en  estas  consideraciones,  que  al  fin  y al  cabo 
habrían  de  venir  á ser  contestadas  por  el  Sr,  Ortíz  de 
Zarate.  Precisamente  el  debate  habla  venido  á redu- 
cirse ya  á términos  tales,  en  que  más  ó ménos  directa- 
mente habla  de  discutirse  aquí  el  carácter  que  se  ha- 
bía dado  á la  manifettacion  en  sentido  carlista,  pre- 
tendiendo ser  el  predominante  en  aquella  ciudad, 
mientras  que  los  católicos  no  carlistas  pretenden  pre- 
dominar en  las  masas  que  formaban  la  manifestación 
de  las  fiestas  de  Morillo.  Es  un  debate  en  que  no  po- 
demos continuar,  con  gran  sentimiento  mío,  más  por  la 
causa  que  lo  origina,  que  por  el  provecho  que  de  él 
habíamos  de  sacar. 

Tengo,  pues,  que  hacer  punto  en  esta  cuestión;  pero 
conste  que  la  primera  premisa  establecida  por  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  para  dirigir  sus  cargos  al  Gobier- 
no, ia  de  que  las  fiestas  del  centenario  no  tenían  carác- 
ter político,  la  ha  desmentido  S,  S,  mismo,  concediendo 
que  en  uno  de  los  actos  más  importantes,  en  el  certa- 
men literario  segundo,  hubo  discursos  inconvenientes  y 
vivas  inconvenientes  que  fueron  reprobados  por  la  ma- 
yoría de  los  que  á él  concurrían.  Yo  añadiré  que  fueron 
reprobados  por  las  autoridades,  que  se  retiraron,  y aña- 
diré que  indirectamente  fueron  reprobados  también  por 
et  dignísimo  Sr.  Arzobispo  de  aquella  diócesis,  que  mo- 
dificó su  actitud  con  respecto  á las  fiestas  cuando  vio 
que  se  les  quería  dar  aquel  carácter.  ¿Qué  quiere  el 
Sr.  Sánchez  Bedoya?  ¿que  declare  que  las  fiestas  en  sí 
mismas,  como  estaban  pensadas,  no  tenían  carácter  po- 
lítico? TieneS.  S.  razón;  convengo  en  ello;  pero  conven- 
ga S.  S,  conmigo  en  que  se  desnaturalizaron  por  el 
elemento  carlista;  así  como  por  ciertos  individuos  per- 
tenecientes á otros  partidos  extremos  se  pudieron  des- 
naturalizar y se  desnaturalizaron  en  la  calle  las  ma- 
nifestaciones pacíficas  de  la  juventud,  que  no  quería 
se  tomara  su  nombre  para  una  fiesta  á que  ella  no  ha- 


bía dado  ese  colorido;  esta  es  la  verdad  de  los  hechos* 
Y en  cuanto  á los  hechos  concretos  que  el  Sr.  Bedoya 
ha  afirmado,  y que  mis  informes  no  confirman,  respec- 
to á ataques  á los  jesuítas,  á los  templos,  ni  á ninguna 
de  esas  cosas,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  el  Go- 
bierno y las  autoridades  tomaron  todas  las  medidas  ne- 
cesarias para  reprimir  cualquier  exceso  de  esa  especie; 
que  medidas  preventivas  no  las  adoptaron  porque  no 
habia  para  qué  adoptarlas,  y que  sin  haberlas  adopta- 
do, el  resultado  de  las  cosas  demuestra  que  hubiera 
sido  peor  adoptarlas, hubieran  añadido  mucha  alarma  á 
la  que  produjeron  los  sucesos,  y hubiera  engendrado 
mucho  mayor  malestar  en  Sevilla  la  adopción  de  esta 
ciase  de  medidas;  que  las  autoridades  permanecieron 
tranquilas  en  la  calle  con  sus  agentes,  se  interpusie- 
ron entre  la  manifestación  y los  grupos  que  se  forma- 
ron al  frente  de  ella,  evitaron  todo  atropello,  y todo  se 
evitó,  excepto  una  pequeña  cosa  que  está  sometida  á 
los  tribunales:  se  acompañó  con  fuerza  á los  manifes- 
tantes y se  disolvieron  todos  los  grupos. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido;  y en  cuanto  á los  de- 
más detalles,  precisamente  por  haber  desacuerdo  en  la 
manera  de  apreciarlos  es  por  lo  que  el  Gobierno  debe 
hacer  que  intervengan  los  tribunales  para  que  pongan 
la  verdad  de  manifiesto  y se  castigue  al  que  haya  fal- 
tado. Y como  esto  es,  poco  más  ó ménos,  lo  que  dije 
en  la  otra  Cámara,  no  puedo  adivinar  dónde  está  el 
fundamento  que  el  Sr,  Sánchez  Bedoya  tenga  para  de- 
cir que  el  Gobierno  casi  ha  justificado  los  excesos  co- 
metidos en  las  calles  de  Sevilla:  yo  no  puedo  saber 
dónde  encuentra  la  justificación  de  mi  parte,  porque 
lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  reprobar  igualmente  lo  su- 
cedido en  el  patio  del  Alcázar  que  lo  sucedido  en  las 
calles.  Sí  S,  S.  llama  justificación  el  que  yo  no  haya 
omitido  lo  acontecido  en  el  patio  del  Alcázar,  el  que 
yo  haya  querido  que  la  Cámara  conozca  por  entero  la 
verdad,  entonces  tendrá  S.  S.  razón. 

La  contra-manifestacion  diceS.S,  que  estaba  orga- 
nizada y que  el  Gobierno  no  la  evitó.  Yo  diré  á S,  S. 
que  la  contra-manifestacion,  tal  como  tuvo  lugar,  no. 
necesitaba  preparación  de  ninguna  especie,  porque  se 
redujo  á unos  cuantos  grupos  que  se  formaron  ai  tiem- 
po en  que  iba  á pasar  la  procesión,  y como  aquellos 
grupos  no  ostentaban  ni  bandera,  ni  organización,  ni 
lema,  ni  estandarte,  ni  otras  cosas,  se  formaron  en  el 
acto  y espontáneamente.  Repito  que  en  medio  de  esos 
grnpos  trian  personas  que  llevarían  indudablemente  el 
fin  de  producir  alarma;  en  esto  no  me  cabe  á mí  nin- 
guna duda;  pero  ante  eso,  ¿qué  correspondía  hacer  ala 
autoridad?  pues  lo  que  hizo:  oponerse  con  la  fuerza, 
excitar,  exhortar  á los  manifestantes  á que  se  disol- 
vieran, como  así  lo  logró;  porque  después  de  todo,  en 
la  puerta  del  Salvador  la  autoridad  logró  que  los  gru- 
pos se  disolvieran,  que  los  manifestantes  volvieran  á 
salir  y que  se  marcharan  á sus  casas. 

No  hay,  pues,  en  nuestros  procedimientos  nada  qne 
impida  á los  católicos  hacer  uso,  no  solo  de  los  de- 
rechos que  les  da  la  ley,  sino  de  los  privilegios,  porque 
en  esta  materia  de  procesiones  y manifestaciones,  sabe 
S.  S.  que  la  ley  hace  excepciones  en  favor  del  culto 
católico.  No  hay,  pues,  por  parte  del  Gobierno,  ni  en 
sus  procedimientos,  inconveniente  alguno  para  que  los 
católicos,  ó los  que  tengan  que  hacer  uso  del  derecho 
de  manifestación  en  otro  sentido,  lo  hagan  completa 
y libremente. 

Es  natural  que  el  Gobierno,  que  cree  que  puede 
todo  el  mundo,  mientras  no  prive  á los  demás  de  sus 
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derechos,  hacer  uso  de  esos  mismos  derechos,  no  se 
crea  en  el  caso  de  tomar  precauciones  siempre  que 
haya  de  hacerse  una  manifestación,  mientras  á los  de- 
más no  se  les  prive  de  sus  derechos,  porque  el  Gobier- 
no cree  que  los  españoles  deben  tener  una  idea  exacta 
de  sus  derechos  para  no  ir  á perturbar  los  derechos  de 
los  demás,  y como  tiene  las  facultades  necesarias  para 
castigar  á aquellos  que  priven  á los  demás  de  sus  de- 
rechos, el  Gobierno,  en  lugar  de  tomar  medidas  pre- 
ventivas, se  limita  á poner  á disposición  de  los  tribu- 
nales á aquellos  que  faltan.  Esta  es  la  diferencia  de 
sistema. 

Si  mañana  acontece  en  esa  misma  población  6 en 
cualquier  otra  un  hecho  de  idéntica  naturaleza,  pero 
en  que  los  manifestantes  no  lleven  un  fin  religioso  y 
artístico,  como  dice  S,  S,,  el  Gobierno  procederá  de  la 
misma  manera:  hará  respetar  el  derecho  de  todos,  por- 
que esta  es  su  única  misión.  Esto  es,  ni  más  ni  ménos, 
lo  que  ha  hecho  en  Sevilla;  y como  creo  que  no  debe- 
mos prolongar  más  este  debate,  porque  no  haríamos 
más  que  discurrir  sobre  hechos  indeterminados  ó sobre 
la  exactitud  ó no  exactitud  de  las  cosas,  que  es  lo  que 
ya  se  debate,  no  hay  más  que  dejar  que  los  tribunales 
en  el  terreno  legal  y la  opinión  pública  en  el  terreno 
moral  juzguen  quién  está  más  aproximado  á la  verdad 
en  la  referencia  de  los  hechos. 

La  cuestión  legal  esta  debatida;  la  conducta  del 
Gobierno  está  expuesta  en  los  términos  que  yo  acabo  de 
hacerlo,  y está  bien  demostrado  que  la  conducta  del  Go- 
bierno es  la  que  se  arregla  á las  leyes  del  país,  y que 
en  manera  alguna  se  ha  abandonado  á los  ciudadanos 
que  pacíficamente  trataron  de  ejercer  sus  derechos;  que 
ha  respetado  el  derecho  de  todos  y ha  procurado  evi- 
tar, ó ha  evitado,  con  efecto,  sin  consecuencias  des- 
agradables; sin  necesidad  de  tomar  medidas  extremas, 
el  que  el  desorden  continuara,  y ha  reprobado  igual- 
mente, como  lo  reprueba  otra  vez  más  ahora  por  me- 
dio de  mi  órgano,  los  discursos  pronunciados  en  la 
plaza  de  San  Fernando  y en  el  Alcázar,  igualmente 
contrarios  á la  legalidad  ó igualmente  reprobados  por 
las  opiniones  sensatas  de  Sevilla. 

El  Sr*  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Tengo  que  rectificar 
algunos  conceptos  de!  discurso  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  ha  tomado  mis  breves  observaciones 
en  un  sentido  que  no  es  el  que  les  he  dado. 

Para  contestar  victoriosamente,  3.  S,  ha  hecho  caso 
omiso  de  los  verdaderos  cargos  que  le  he  dirigido,  y el 
resultado  es  que  no  contesta  á esos  cargos.  Los  señores 
Diputados  recordarán  que  yo  me  he  esforzado  en  repe- 
tir que  quería  conceder  al  Gobierno,  á las  autoridades 
y á los  amotinados  de  Sevilla  toda  la  razón  en  cuanto  se 
refiere  al  punto  concreto  de  la  manifestación  que  tuvo 
lugar  en  contra  de  la  procesión  cívico-religiosa.  Claro 
está  que  yo  no  he  de  decir  que  la  contra- manifesta- 
ción fuera  justificada;  la  he  calificado  de  salvaje;  pero 
he  querido  conceder  todo  esto  para  que  S,  S,  discuta 
en  el  mejor  terreno,  y por  lo  tanto  no  hay  para  qué 
volver  á hablar  de  la  contra-manlfestacion.  El  verda- 
dero cargo  que  después  he  dirigido  al  Gobierno  de 
S.  M.,  y que  exige  una  contestación  por  parte  del  señor 
Ministro,  y he  dirigido  ese  cargo  contra  el  Gobierno 
porque  ha  hecho  suya  la  conducta  de  la  autoridad  su- 
perior civil  de  3e villa,  es  el  de  que  una  población  como 
Sevilla,  y lo  mismo  hubiera  sido  si  se  tratara  de  Zamar- 


ramala,  haya  estado  tres  ó cuatro  dias  sometida  á h 
alarma  que  siempre  producen  ios  desórdenes  públicos 
sin  que  las  personas  pacíficas  se  hayan  atrevido  á sa- 
lir ¿ la  calle,  teniendo  que  cerrarse  las  tiendas  todos 
los  dias  y recorriendo  las  turbas  la  población.  Todos 
los  dias  la  prensa  de  la  localidad  ha  venido  dando  es- 
tas noticias;  y si  la  prensa  de  Sevilla  sin  que  una  voz 
se  haya  levantado  á desmentirla  ha  dado  estas  noti- 
cias, ¿cómo  asegura  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  no  han  existido  esos  desórdenes?  ¿Es  que  estamos 
soñando?  ¿Es  que  estamos  viendo  visiones?  No;  lo  ase- 
gura la  prensa  de  la  localidad,  y no  es  posible  negar  los 
hechos,  y la  misma  alocución  del  gobernador  civil  de- 
muestra que  los  ha  habido,  No  la  tengo  aquí,  pero  en 
esa  alocución  se  hace  un  llamamiento  al  orden,  y 
cuando  se  llama  al  orden,  claro  está  que  es  porque  el 
orden  se  ha  alterado.  Ese  llamamiento  se  hace  después 
de  tres  dias  de  haber  habido  alarma  en  la  población, 
lo  cual  demuestra  que  esas  autoridades  han  abandona- 
do el  primer  deber  que  toda  autoridad  tiene:  el  de  ve- 
lar por  la  seguridad  personal,  el  de  atender  en  primer 
término  y en  todos  ios  casos  á la  conservación  del  or- 
den público.  Pero,  como  dije  antes,  el  Gobierno  ha 
creído  que  es  muy  liberal  hablar  mucho  de  libertad 
en  sus  alocuciones,  por  más  que  omita  por  completo 
todo  lo  que  se  refiere  á la  conservación  del  órden  pú- 
blico. 

Esto  eu  cuanto  á la  cont r a-manif esta c lo n y á los 
demás  hechos  quetuvieron  lugar.  Repito  que  no  quie- 
ro discutir  más  esto.  Supongo  que  tuvieran  razón  ios 
contra- manifestantes;  quedará  siempre  una  cuestión 
delicada  para  el  Gobierno:  la  de  haber  dejado  que  haya 
desorden  durante  esos  tres  ó cuatro  dias,  y ei  haber 
permitido  esos  discursos  socialistas  y esos  vivas  y esos 
mueras  que  están  castigados  en  el  Código  penal. 

Por  lo  demis,  no  estaba  en  el  ánimo  de  nadie,  á pe- 
sar de  la  afirmación  del  Sr,  Ministro,  el  dar  carácter 
político  á aquella  procesión  cívico-religiosa:  esto  lo 
afirma  todo  el  mundo;  pero  por  si  acaso  no  bastara,  lo 
afirma  una  autoridad  de  Sevilla,  cuyo  nombre  no  he  de 
decir  porque  no  es  necesario.  He  pedido  la  comunica- 
ción que  esa  autoridad  dirigió  á su  superior  gerárqul- 
co,  y en  efecto,  en  ella  se  dice  que  la  contm-mamfes- 
tacíon  era  lamentable  y que  hasta  el  día  antes  no  se 
habla  dado  á estos  sucesos  carácter  político  alguno,  No 
basta  decir  que  se  había  pronunciado  un  discurso  que 
revestía  más  ó ménos  ese  carácter;  yo  puedo  presentar 
á S.  S,  ese  discurso,  y no  encontrará  en  él  más  que  un 
carácter  religioso  excesivamente  acentuado,  y alguna 
que  otra  indicación  muy  velada,  que  seria  la  que  pu- 
diera interpretarse  a favor  de  una  causa  política  de- 
terminada. Ese  discurso  no  se  puede  interpretar  de  car- 
lista; solo  puede  interpretarse  de  discurso  eminente- 
mente católico,  y solo  aguzando  mucho  el  ingenio  se 
puede  interpretar  algo  de  él  en  determinado  sentido* 

Por  lo  demás/  no  hubo  más  mueras  que  uno,  y esto 
se  ha  dicho  en  el  Senado,  que  foé  ¡muera  el  infierno! 
¿Y  es  posible  que  el  decir  <imuera  elinfiemo»  ofenda  el 
espíritu  liberal?  Entiendo  que  esto  no  es  sério,  á no 
ser  que  el  Gobierno  de  S,  M*  se  crea  aludido  con  el 
¡muera  el  infierno í;  entonces  ya  será  otra  cosa;  pero 
dígase  con  franqueza  y no  tendré  nada  que  objetar. 

El  Sr.  Arzobispo  no  asistió  á la  procesión,  es  ver- 
dad, pero  yo  sé  que  ©l  estado  de  su  salud  no  se  lo  con- 
sentía,  y aunque  lo  hubiera  deseado,  todo  el  que  le  co- 
noce sabe  que  está  casi  imposibilitado  de  hacer  esos 
esfuerzos  que  le  perjudican;  pero  asistió  el  Sr*  Obispo 
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je  Milo»  9ue  es  da  aquel  arzobispado,  que 

está  identificado,  como  es  natu  ral,  con  el  Sr,  Arzobispo, 
quena  üene  opiniones  políticas  conocidas  y se  dedica 
únicamente  á las  funciones  de  su  sagrado  ministerio, 
por  tanto,  el  argumento  que  el  Sr.  Ministro  ha  querido 
hacer  deduciéndolo  de  la  ausencia  del  Sr.  Arzobispo, 
cae  por  su  base. 

Después  de  todo,  lo  que  más  lamento  es  la  debili- 
dad do  ese  Gobierno  y de  las  autoridades  que  le  repre- 
gentan  en  las  cuestiones  da  orden  público,  y lo  que  más 
deploro  es  que  en  esta  ocasión  se  puedan  aplicar  con 
justo  motivo  aquellas  palabras  que  el  Sr,  Marqués  de 
]a  Vega  de  Armijo  pronunciaba  aquí  en  una  ocasión 
famosa  cuando  decía:  los  Gobiernos  que  no  saben  im- 
pedir estos  desórdenes  son  Gobiernos  de  Berbería. 

Ko  tengo  más  que  decir,  porque  deseo  como  S.  3. 
que  se  concluya  este  debate,  ' 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y . 3. 

El  Sr,  Ministro  de  La  GOBERNACION  (González): 
Está  muy  lejos  el  Gobierno,  están  muy  lejos  los  libe— 
entre  los  cuales  me  cuento,  de  pensar  que  el 
\mmra  él  infiernol  pueda  ser  una  voz  subversiva,  por- 
que los  liberales  no  constituyen  el  infierno. 

Para  eso  tiene,  entreoirás  razones,  la  convicción, 
yo  al  ménos  la  tengo,  de  que  en  las  poblaciones  de 
aquel  lagar  no  han  de  abundar  ios  liberales  más  que 
los  reaccionarios;  entendemos  que  es  una  condición 
para  no  ir  allí  la  de  ser  liberal. 

Voy  á lo  de  los  desórdenes  posteriores  á la  mani- 
festación, y sobre  ellos  no  tengo  que  decir  ál  Sr.  San- 
cha Bedoya  sino  que  el  Gobierno  se  ha  atemperado 
estrictamente  á las  leyes,  ¿Qué  previenen  las  leyes  al 
Gobierno  para  casos  de  esta  naturaleza?  Se  presentan 
au  las  calles  grupos  inermes,  pero  que  dan  gritos  que 
pueden  perturbar  la  tranquilidad  publica,  sin  una  ban- 
dera sediciosa,  sin  ningún  carácter  de  rebelión  ni  de 
sedición, sino  simplemente  como  una  perturbación  de! 
orden,  una  perturbación  del  orden  que  nació  en  una 
especie  de  cencerrada  que  se  quiso  dar  contra  la  ma- 
nifestación, y qae  continuó  al  día  siguiente  sonando 
aquí  y allá  los  pitos,  los  gritos  y voces  que  se  habían 
dado  en  el  primer  di  a. 

;Qaó  les  tocaba  hacer  á los  representantes  de  las 
autoridades  en  aquel  caso?  Salir  á la  calle  con  la  fuerza 
publica,  intimar  á los  que  formaban  los  grupos  que  se 
disolvieran;  y con  efecto,  los  grupos  se  disolvían  apenas 
se  presentaban  la  fuerza  pública  y las  autoridades. 
Bastaron  los  agentes  de  orden  público  y 12  guardias 
civiles,  que  fu  ó toda  la  fuerza  que  salló  á la  vía  públi- 
ca, para  que  se  disolvieran  á la  simple  presentación;  y 
cuando  los  grupos  se  disuelven  de  esta  manera,  aun- 
que m formaran  en  otro  sitio,  como  sucedió  en  Barce- 
lona m los  primeros  dias,  mientras  no  tomen  carácter 
sedicioso,  el  Gobierno  no  está  obligado,  ni  las  autori- 
dades, ni  siquiera  á publicar  el  bando  que  proviene  el 
Código  penal  dando  un  plazo  determinado  para  que  se 
disuelvan,  y si  no,  disolverlos  con  la  fuerza  pública. 

KI  Gobierno  no  encontró  allí  ningún  síntoma  de 
verdadera  sedición,  y sin  embargo,  la  autoridad  salió 
a la  calle,  sacó  la  fuerza  pública  y disolvió  los  grupos. 
Claro  está  que  no  pudo  evitar  los  gritos  que  de  los 
grupos  habían  salido  ya,  y que  pudieron  producir  más 
Q mános  alarma,  pero  alarma  siempre  ligera. 
t Laque  sucede  es  que  las  calles  de  Sevilla  son  es- 
tilas, principalmente  aquellas  en  que  está  la  mayo- 


ría del  comercio,  y nada  tiene  de  particular  que  los 
comerciantes  se  alarmasen  y cerrasen  las  tiendas.  El 
Gobierno  procuró  devolverles  la  tranquilidad  desha- 
ciendo los  grupos  y lanzándolos  de  allí;  pero  como  ios 
grupos  iban  inermes,  no  llevaban  bandera,  no  hacían 
ningún  acto  de  esos  que  justificaran  el  empleo  de  la 
fuerza,  el  Gobierno  no  podía  hacer  descargas  sobre 
ellos,  ni  podía  hacer  uso  de  la  fuerza  pública  sino  sim- 
plemente amonestándolos  para  que  se  disolvieran;  y en 
esto  precisamente  es  en  lo  que  estriba  la  prudencia  de 
las  autoridades. 

¿Qué  habría  dicho  S.  S.  si  aquellas  autoridades  hu- 
bieran cerrado  con  la  fuerza  sobre  los  grupos  y hubie- 
ran hecho  descargas?  Pues  hubiera  dicho  que  había- 
mos reproducido  la  noche  de  San  Daniel,  y S.  S.  hu- 
biera sido  el  primero  que  habria  censurado  la  falta  de 
prudencia  de  aquellas  autoridades.  Señores,  hay  que 
estar  en  la  misma  calle  y hacerse  cargo  de  lo  que  su- 
cede, para  poder  apreciar  este  tinte  imperceptible  que 
determina  el  momento  en  que  la  autoridad  debe  hacer 
uso  de  la  fuerza,  y el  momento  hasta  donde  debe  lle- 
gar su  persecución  armada.  Esto  es  lo  que  ha  aconte- 
cido allí,  ni  más  ni  menos;  y yo  diré  á S,  3.  que  en  ca- 
sos de  esta  naturaleza,  deplorándolos  como  los  deploro, 
me  parece  que  cumple  mejor  con  su  deber  la  autoridad 
que  falta  por  no  traspasar  los  límites  de  la  prudencia, 
que  aquellas  autoridades  que  se  precipitan  y hacen 
uso  de  la  fuerza  pública  creando  verdaderas  catástro- 
fes para  desvanecer  peligros  que  ia  mayor  parte  de  las 
veces  son  imaginarios. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  No  voy  á rectificar 
ya  nada  que  se  refiera  á los  hechos,  porque  seria  dilí- 
cil,  mejor  dicho,  seria  imposible  que  el  Sr,  Ministro  y 
yo  nos  pusiéramos  de  acuerdo  sobre  este  punto,  que 
realmente  seria  lo  más  importante. 

No  ha  bastado  que  yo  haya  citado  las  publicacio- 
nes de  aquella  localidad,  las  referencias  de  las  perso- 
nas i m parciales;  esto  no  basta;  no  quiero  volver,  como 
he  dicho,  sobre  los  hechos;  solo  quiero  decir,  para  ter- 
minar, que  si  los  Sres.  Diputados,  han  escuchado  con 
atención  las  pocas  palabras  que  he  pronunciado  y las 
que  después  ha  contestado  el  8r.  Ministro,  tendrán  que 
reconocer  inevitablemente  que  la  exactitud  de  los  he- 
chos,, la  razón  y la  justicia  están  de  mi  parte,  por  más 
que  de  parte  del  Sr.  Ministro  esté  la  fuerza  que  le 
presta  su  talento  y . su  ingenio,  que  yo  reconozco. 

Por  lo  demás,  voy  á dar  por  terminado  este  asunto 
diciendo  que  deploro  el  espectáculo  que  el  Gobierno 
liberal  ofrece  desde  las  alturas  del  poder;  mientras 
que  de  una  parte  niega  á aquellos  de  sus  amigos  que 
le  exigen,  con  sobrada  razón,  me  parece,  el  cumpli- 
miento de  los  principios  que  desde  estos  bancos  sus- 
tentaron los  hombres  de  ese  Gobierno;  mientras  Les  nie- 
ga, repito,  el  agua  y el  fuego,  de  otra  parte  se  muestra 
benévolo  y complaciente  al  parecer  con  los  enemigos 
declarados  de  las  instituciones  y de  la  causa  del  orden 
público.  Es  esta  una  política  digna  de  estudio  y que 
dará  sus  naturales  frutos.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Siento,  Sres.  Diputados,  tener  que  volver  á levantarme 
para  que  se  crea  que  tengo  deseos  de  pronunciar  la 
última  palabra  en  este  debate;  pero  las  que  acaba  de 
decir  el  Sr,  Sánchez  Bedoya  exigen  alguna  contesta- 
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clon  de  parte  del  Gobierno-  No  es  exacto  que  el  Gobier- 
no niegue  el  agua  y el  fuego  ¿ sus  amigos;  no  es  exac* 
to  que  el  Gobierno  haya  declarado  la  guerra  á nadie; 
pero  esto  seria  de  todos  modos  una  cuestión  de  familia s 
en  la  que  el  ménos autorizado  para  intervenir  es  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya,  Pero  todavía,  con  el  derecho  que 
yo  reconozco  á S,  S*,  como  á todos  los  Diputados,  á ha- 
blar de  los  actos  políticos  de  los  partidos,  no  admito  ni 
puedo  admitir  el  parangón  que  S.  S.  ha  querido  formar 
entre  la  conducta  del  Gobierno  para  con  sus  amigos  y 
la  que  ha  observado  con  los  enemigos  de  las  institu- 
ciones. 

El  Gobierno  no  ha  tenido  ningún  género  de  com^ 
pl acencías  con  ningún  perturbador  del  orden.  Está  su 
señoría  en  un  error.  El  Gobierno,  del  á sus  principios, 
cumpliendo  esas  promesas  que  S.  S por  lo  visto  tam- 
bién cree  que  no  ha  cumplido,  ajusta  su  conducta  es- 
trictamente á las  leyes,  y las  ha  interpretado  en  son* 
ti  do  liberal,  pero  defendiendo  siempre  la  causa  del 
orden. 

El  Gobierno  no  ha  tenido  ninguna  complacencia 
con  ningún  partido,  ni  con  ningún  individuo  que  sea 
enemigo  de  las  instituciones  y que  lo  manifieste;  lo 
que  hace  es  no  declarar  ilegal  á ningún  partido;  lo  que 
hace  es  reconocer  perfectamente  idénticos  derechos  en 
los  que  salen  á la  calle  á hacer  una  manifestación  (y  no 
me  refiero  en  este  instante  á la  de  Sevilla,  me  refiero  á 
cualquiera  otra  manifestación  que  pueda  tener  lugar), 
que  en  los  que  salen  á hacer  otra  distinta  manifesta- 
ción política,  religiosa,  de  cualquier  carácter  que  sea, 
como  esté  dentro  de  las  leyes* 

El  Gobierno  lo  que  hace  es  no  permitir  el  abuso  de 
los  derechos.  ¿Pero  qué  quiere  S*  S*?  ¿Que  nosotros  de- 
claremos fuera  de  la  ley,  por  el  hecho  solo  de  no  profe- 
sar principios  idénticos  á ios  nuestros,  á los  partidos 
que  no  aceptan  esta  6 la  otra  parte  de  la  organización 
política  de  nuestro  país?  Eso  no  lo  podemos  hacer  nos- 
otros; eso  no  entra  en  nuestra  política;  yo  recibo  con 
gusto  en  esta  parta  todas  las  acusaciones  que  el  señor 
Sánchez  Bodoya  quiera  hacer,  y dejo  al  país  que  juz- 
gue entre  las  apreciaciones  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  y 
las  apreciaciones  de  los  que  nos  acusan  de  no  ser  bas- 
tante liberales. 

El  Sr*  SANCHEZ  BEDOYA:  Retiro  la  proposición 
Sr.  Presidente. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  retirada. 


El  Si*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal  el  Sr*  Becerra, 

El  Sr.  BECERRA  (D*  Manuel):  Mi  amigo  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  contestando  antes  al  Sr.  Nie- 
to, tuvo  la  bondad  de  recordar,  con  la  veracidad  que  le 
distingue,  que  á ruego  suyo  habia  sido  retirada  la  pro- 
posición que  tuve  la  honra  de  presentar  sobre  secula- 
rización de  cementerios.  Greia  yo  que  la  proposición 
que  presentó,  y á que  me  refiero,  no  tenia  absoluta- 
mente ningún  punto  de  contacto  con  lo  que  se  refiere  á 
la  ley  desanidad,  tanto  más  cuanto  que  en  los  diferen- 
tes artículos  de  la  proposición  se  sometía  ésta  á lo  que 
las  leyes  de  sanidad  y de  higiene  pública  vigentes  es- 
tablezcan ó establecieren  en  adelante.  Pero  sin  entrar  ; 
en  esta  cuestión,  y solo  fiado  en  la  palabra  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  ha  tenido  la  bondad  de 
decir  aquí  que  discrepaba  poco  de  los  principios  que 
yo  sustentaba,  retiré  la  proposición,  primero,  haciem 


do  constar  que  me  reservaba  el  derecho  de  reprodu- 
cirla; de  tomar  parte  en  el  debate  que  aquí  viniera  á 
consecuencia  de  la  ley  de  sanidad  que  iba  á discutirse 
en  el  otro  Cuerpo  Colegislador;  y como  según  mis  no- 
ticias terminará  esta  discusión  en  breve,  yo  me  reservé 
hacer  uso  de  aquel  derecho,  y lo  afirmo  de  nuevo 
porque  no  soy  hombre  capaz  de  desistir  de  lo  que  enJ 
tiendo  que  es  bueno  y conveniente  para  mi  país,  Tsolo 
me  resta  añadir  que  tratándose  de  mi  amigo  el  señor 
Nieto,  no  puede  ser  en  la  pretensión  de  prioridad  elque 
yo  haga  uso  de  mi  derecho,  porque  yo  me  entiendo  con 
S*  S>;  porque  la  cuestión  de  prioridad  importa  poco-  lo 
que  importa  es  que  el  bien  se  realice,  ya  provenga  de 
una  parte  ó ya  de  otra. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  deh 
base  5,ft  arancelaria.  ( Véase,  el  Apéndice  segundo  al  Dia- 
rio núm * 132,  sesión  de  22  de  Mayo;  Diario  númt  l4oi 
sesión  del  31  de  ídem;  Diario  núm , 141,  sesión  del  i?  del 
actual ; Diario  núm  142,  sesión  del  2 de  ídem ; Diario 
número  143,  sesión  del  3 de  idemt  y Diario  núm,  M 
sesión  del  5 de  idem)m 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen* 

El  Sr*  Can  ellas  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  CANEELAS:  Paréceme  que  el  Sr*  Cos  Gayón 
no  ha  sido  justo  conmigo,  porque  yo  reconocí  de  buen 
grado,  creyendo  que  me  lo  agradecerían  S.  S.  y sus 
correligionarios,  que  no  era  posible  que  el  partido  li- 
beral-conservad cr  aceptase  las  doctrinas  intransigen- 
tes de  algunos  Diputados  catalanes*  Es  verdad  que  es- 
tableciendo un  paralelo  entre  lo  que  significaría  un 
cambio  de  política,  ya  volviesen  al  poder  los  liberales* 
conservadores,  6 ya  se  formase  un  Gabinete  más  ho- 
mogéneo, tuve  necesidad  de  manifestar  que  el  protec- 
cionismo de  S*  S*  y el  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no 
se  compaginan  con  el  proteccionismo  de  los  catalanes 
intransigentes,  y que  por  otra  parte  los  proteccionis- 
tas catalanes  transigentes  ó intransigentes  no  tenemos 
nada  que  agradecer  al  partido  liberal-conservador,  co- 
mo quiera  que  tanto  en  la  cuestión  de  los  tratados 
como  en  la  cuestión  de  la  base  5.a,  que  se  limitaron á 
suspenderla  por  efecto  de  la  guerra,  como  en  las  de- 
más cuestionas  arancelarias,  no  han  hecho  nada  de 
provecho,  no  han  hecho  nada  más  que  seguir  el  siste- 
ma oportunista  de  que  ayer  con  sobrada  razón  habla- 
ba el  Sr*  Sr*  Rico,  por  lo  cual  dicho  está  que  los  inte- 
reses de  los  fabricantes  y los  intereses  de  la  industria 
nacional  no  quedaban  poco  ni  mucho  garantizados;  y 
ahora  debo  añadir  que  todavía  tenemos  ménos 
agradecerles,  pues  los  fabricantes  catalanes  y el  co- 
mercio de  Cataluña  recordarán  siempre  el  espectáculo 
que  dio  la  Comisión  investigadora  que  presidió  el  se- 
ñor Retes  y que  obligó  como  otras  tantas  veces  al  se- 
ñor Cánovas  y al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  á dejar  sin 
efecto  toda  aquella  campaña  que  se  habia  dirigido  con- 
tra  el  contribuyente. 

Termino,  pues,  diciendo  al  Sr*  Cos-Gayon  que  los 
proteccionistas  catalanes,  que  los  catalanes  todos  están 
plenamente  convencidos  de  que  ni  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  ni  el  Sr.  Cos-Gayon  han  de  hacer  en  su  favor 
más  que  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta, 
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Y que  no  han  de  hacer  mas,  porque  si  más  hubiera 
querido  hacer,  lo  repito  nuevamente,  el  Sr.  Cánovas 
¿el  Casti’Lo,  ocasión  tuvo  en  Barcelona  de  exponer  su 
proteccionismo  y no  lo  hizo;  porque  la  verdad  es  que 
un  hombre  de  Estado  tan  eminente  como  el  Sr.  Gano- 
yai  del ' Castillo,  en  el  estado  actual  de  la  política  es- 
pañola, no  puede  aceptar  en  modo  alguno  la  intransi- 
tada de  alguno  de  mis  compañeros* 

Ya  que  me  hallo  en  el  uso  de  la  palabra,  he  de 
añadir  por  vía  de  conclusión,  valga  por  lo  que  vilga, 
que  rae  lia  llamado  sobremanera  la  atención,  y llamo 
sobre  ello  la  de  mis  compañeros  los  Diputados  catala- 
nes, que  los  telegramas  que  se  reciben  aquí  de  adhe- 
sión en  favor  de  la  doctrina  intransigente,  casi  todos 
ellos,  ó la  mayor  parte  por  lo  ménos,  obedecen  á su  - 
gestiones  del  partido  liberal-conservador,  y que  en 
cambio  los  telégramas  qne  se  dirigen  de  Madrid  á Ca- 
taluña obedecen  á otras  sugestiones,  á que  allí  no  se 
conozca  el  voto  particular,  lo  que  aquí  ha  expuesto  el 
Sr*  Torres  y lo  que  hemos  expuesto  bien  ó mal  los  Di- 
putados catatanes  que  estamos  iocondicionalmente  á 
su  lado*  He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GOS-GA.YON:  El  Sr.  Gañellas,  formándolas 
hipótesis  que  tenga  por  conveniente  sobre  lo  que  en 
tiempos  venideros  pudiera  hacer  el  partido  liberal- 
conservador,  puede  juzgar  el  resultado  de  esas  hipóte 
sis  completamente  arbitrarias  de  S.  S,  de  la  manera 
que  mejor  le  parezca;  pero  el  Sr,  Cañe* las  no  tiene  ra- 
zón de  ninguna  clase,  ni  para  decir  que  el  partido 
liberal -conservador,  cuando  se  opone  al  levantamiento 
ds  la  suspensión  de  la  base  5.a  arancelaria,  hace  res- 
pecto déla  industria  exactamente  lo  mismo  que  el  Go- 
bierno actual  levantando  esa  suspensión,  ni  tampoco 
para  decir  que  el  partido  liberal-conservador  se  limitó 
á suspender  la  aplicación  de  la  bnsa  5.*  por  razón  de 
la  guerra  y mientras  la  guerra  durara* 

Yo  dejo  al  Sr.  Gañellas  luchando  contra  la  eviden- 
cia, porque  la  guerra  se  concluyó  en  1876  y el  parti- 
do liberal-conservador  bajó  del  poder  en  Febrero  de 
1881,  con  lo  cual  basta  y sobra  para  probar  al  Sr,  Ca- 
fíetlas  que  hizo  algo  más  el  partido  liberal-conserva- 
dor que  suspender  por  solo  la  razón  de  la  guerra*  y 
mientras  la  guerra  durara  la  aplicación  de  la  base  5.a 

Está  igualmente  muy  equivocado  el  Sr.  Gañellas 
cuando  trayendo  aquí,  muy  fuera  de  sazón,  el  inciden- 
te desagradable  ocurrido  en  Reus  al  llegar  allí  el  se- 
ñor Retes  presidiendo  una  Comisión  investigadora  de 
subsidio,  dice  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  otras  veces,  abandona- 
ron los  resultados  de  aquel  trabajo  administrativo* 

Para  decir  eso*  es  preciso  ignorar  por  com  nieto  lo 
que  ha  pasado  respecto  de  la  contribución  industrial. 

Nosotros  nos  encontramos  la  contribución  indus- 
trial produciendo  21  millones  de  pesetas,  cifra  que  no 
había  sido  excedida  jamás,  cifra  que  no  consistía  en  la 
perturbación  que  habia  traído  el  período  revoluciona- 
rio á la  recaudación,  sino  que  antes  del  período  revo- 
lucionario no  habia  sido  tampoco  excedida  nunca,  y la 
hicimos  subir  desde  osos  21  millones  de  pesetas  á 38, 
y en  esa  subida  tuvo  una  parte  muy  principal,  una 
principalísima  parte,  el  trabajo  de  investigación,  del 
cual  fué  un  incidente  desagradable  lo  ocurrido  en 
Reus,  por  tanto,  la  retirada  del  partido  liberal-conser  - ¡ 
wlor,  á que  le  obligaron  los  alborotadores  de  Reas  en  i 
aquella  ocasión,  está  traducida  en  cifras  de  esta  ma-  L 


nera:  encontramos  la  contribución  en  2í  millones  de 
pesetas  y la  dejamos  en  33, 

En  cuanto  á la  procedencia  de  los  telégramas,  si 
hay  algo  en  las  palabras  del  Sr*  Gañellas  que  pueda 
significar  que  en  la  conducta  que  el  partido  liberal- 
conservador  está  observando  en  este  debate,  conducta 
que  á la  vísta  de  todo  el  mundo  no  está  demostrando 
otra  cosa  sino  comedimiento,  mesura,  templanza,  resis- 
tencia á los  estímulos  que  esa  mayoría  nos  está  dando 
aquí  todos  los  dias,  para  intervenir  en  sucesos  des- 
agradables; si  en  esas  palabras  hay  algo  que  quiera 
decir  que  en  esta  conducta  del  partido  liberal -conser- 
vador ha  encontrado  el  Sr.  Gañellas  algo  que  sea  dig-< 
no  de  censura,  yo  á las  afirmaciones  de  S.  S*  opongo 
una  negativa  rotunda*  No  hay  absolutamente  ni  esti- 
mulo, ni  tendencia,  ni  propósito,  ni  deseo  en  el  parti- 
do liberal-conservador;  de  que  por  medio  de  telégra- 
mas  ni  ningún  otro  medio,  suceda  en  Cataluña  ni  en 
ninguna  otra  parte  nada  que  no  sea  razonable,  respe- 
tuoso para  la  ley  y completamente  ajustado  á las  me- 
jores practicas  del  sistema  representativo* 

El  Sr.  CANEELAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  GAÑELLAS:  Sí  alguna  duda,  yo  declaro 
desde  luego  que  no  la  tengo,  pudieran  abrigar  mis 
compañeros  los  Diputados  catalanes  intransigentes, 
respecto  á que  el  partido  conservador-liberal,  en  el  po- 
der y en  la  aposición,  no  tiene  sistema  fijo,  la  hubiera 
desvanecido  por  completo  el  Sr.  Cos-Gayon  con  las  ul- 
timas palabras  que  acaba  de  pronunciar;  porque  la 
verdad  es,  y lo  he  de  repetir  una  y otra  vez,  que  en 
materia  arancelaria,  el  partido  liberal^conservador, 
después  ó antes  de  celebrar  los  tratados,  en  esto  no  es- 
toy seguro,  preparó  las  valoraciones  para  venir  al  le- 
vantamiento de  la  suspensión  de  la  base  5.a;  y si  no  vino 
antes  ese  levantamiento,  ese  alzamiento,  fuó  porque 
sus  señorías  no  tuvieron  valor  para  decirlo,  que  para 
hacerlo  les  sobraba  valor  en  los  momentos  oportunos* 
Respecto  á lo  de  la  contribución  industrial,  conoz- 
co perfectamente  lo  que  ocurrió  en  aquella  fecha,  por- 
que precisamente  fuí  uno  de  los  concejales  del  Ayun- 
tamiento de  Tarragona  que  vinieron  á Madrid  en  co- 
misión sobre  este  particular.  Entonces  ocurrieron  tam- 
bién desórdenes  en  Tarragona  y en  la  misma  Barcelona, 
y yo  entiendo,  con  perdón  de  S*  S*,  que  el  aumento  no 
se  debió  á las  investigaciones  del  Sr.  Retes  y sus  au- 
xiliare^, que  se  limitaban  por  sí  solos,  sin  intervención 
ninguna  de  los  contribuyentes,  á levantar  actas,  sino 
principalmente  al  15  por  i 00  con  que  recargaron  sus¿ 
señorías  aquella  contribución. 

Por  último,  respect.o  de  los  telégramas,  yo  no  me 
he  dirigido  especialmente  á S3,  S3.t  pero  sí  debo  hacer 
constar  que  la  excitación  y agitación  que  existe  en  Bar- 
celona se  debe  en  gran  parte  al  partido  liberal-conser- 
vador; de  tal  manera  que  nosotros  que  conocemos  per- 
fectamente á los  amigos  y correligionarios  de  SS.  ¡3$., 
sabemos  que  ellos  son  los  qne  dirigen  el  movimiento 
que,  con  harto  sentimiento  de  los  verdaderos  catalanes, 
todavía  continúa  en  Barcelona  y también  fuera  de  Bar- 
celona, 

Et  Sr*  CQ3-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  COS  GAYON:  A pesar  de  la  repetición  de 
las  lecciones  que  del  banco  ministerial  y de  los  bancos 
de  la  mayoría  vienen  en  esta  legislatura  para  corregir 
la  aritmética  histórica  sustituyéndola  con  una  a ritmó- 
lo 45 
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tica  revolucionaría,  todavía  yo  siento  sorpresa  cada  vez 
que  aparece  una  de  esas  novedades» 

Aunque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  ejemplo, 
esté  empeñado  en  demostrar  que  cuando  los  acreedo- 
res del  Estado  que  tienen  derecho  á cobrar  el  3,  se  con- 
tentan con  cobrar  el  1 3/4  y renuncian  al  i1/*,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  teniendo  derecho  á 12  cuartillos  se  con- 
tentan con  7 y renuncian  á 5,  habiendo  sido  hasta  aho- 
ra siempre  5 menos  que  7,  abandonan  nada  menos  que 
el  56  por  100*  es  decir,  más  de  la  mitad... 

El  SrP  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  fuera  de  la 
cuestión  provocando  nuevos  debates. 

El  Sr»  O os -Gayón  comprenderá  que  eso  es  extem- 
poráneo. 

El  Sr.  CQS-GAYON:  Señor  Presidente,  lo  que  yo 
estaba  diciendo  era  un  pequeño  inciso,  introducido  más 
ó menos  oportunamente  en  esta  frase  que  voy  á pro- 
nunciar, y que  cabe  completamente  dentro  de  la  rec- 
tificación. 

Digo  que  aun  cuando  estemos  acostumbrados  á es- 
tas temeridades  déla  aritmética  revolucionaria  que  ha 
venido  á sustituir  á la  aritmética  histórica,  todavía  me 
asombro  cuando  oigo,  por  ejemplo,  alSr,  Ganellas  que 
una  subida  de  2L  millones  de  pesetas  á 33-,  es  decir, 
una  subida  de  más  de  50  por  100,  consistía  exclusiva- 
mente en  haber  recargado,  no  todas,  sino  algunas  de 
las  partidas  que  producían  2L  millones  en  15  por  100, 
porque  hasta  ahora  50  por  100  es  más  que  tres  veces 
15»  {Risas t) 

En  cuanto  á si  los  conservadores  tenemos  ó no  te- 
nemos sistema  fijo,  yo  no  entraré  en  el  debate  por  res- 
peto á la  campanilla  del  Sr,  Presidente;  pero  tengo  que 
rectificar  el  error  cometido  por  el  Sr.  Ganellas  cuan- 
do haciendo  caso  de  inspiraciones  que  son  poco  fide- 
dignas asegura  que  nosotros  preparábamos  el  levan- 
tamiento de  la  suspensión  de  la  base  5.*;  y se  equivoca 
también  el  Sr,  Ganellas  cuando  cree  que  con  este  pro- 
pósito hicimos  la  rectificación  de  las  valoraciones  de 
1877.  La  rectificación  de  las  valoraciones  de  1877  no 
fué  otra  cosa  que  la  enmienda  del  error  cometido  á 
sabiendas  y por  mutuo  convento  en  1870,  Su  señoría 
ignora,  sin  duda  (hablo  de  los  hechos  del  expediente), 
que  la  rectificación  de  las  valoraciones  en  lo  que  se 
refiere  á las  lanas,  que  es  la  única  cosa  sobre  la  cual  se 
suscitaron  después  dudas  y cuestiones,  fué  hecha  por 
acuerdo  unánime  de  la  Junta  de  aranceles,  que  aquella 
noche  tenia  en  su  seno  representantes  dignísimos  de  la 
industria  de  Gataluna,  de  los  cuales  alguno  había  lle- 
gado aquella  misma  tarde  para  tomar  parte  en  la  vo- 
tación» Yea,  pues,  S,  8 , cómo  de  ninguna  manera  pue- 
de la  pasión  de  partido  llegar  á suponer  que  por  un 
espíritu  de  hostilidad  á la  industria,  y especialmente 
á la  industria  catalana,  se  hizo  la  rectificación  de  las 
valoraciones  de  1877» 

El  3r,  CAÑEIXAS:  Dos  palabras,  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

EL  Sr.  CAÑELLAS : Yoy  á halagar  al  Sr,  Oos- 
Gayón  y á su  partido.  Con  efecto,  el  aumento  no  se  de- 
be principalmente  al  15  por  i00,sinoá  la  tranquilidad 
que  disteis  ai  país  contando  con  nuestro  apoyo,  con- 
tando con  el  apoyo  del  partido  constitucional,  que  bue- 
na parte  tiene  en  ello» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Consumidos  los 
tornos  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  por 
artículos. 

El  dice  así: 

«Se  levanta  la  suspensión  del  cumplimiento  de  la 


base  5,a  de  la  ley  vigente  de  aranceles,  acordada  ñor 
Real  decreto  de  i 7 de  Junio  de  1875.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra,  nrirím™ 
en  contra,  el  Sr,  Romero, 

El  Sr.  romero  (D.  Vicente):  Como  fué  tanta 
vuestra  benevolencia  para  conmigo  la  vez  primera  quQ 
tuve  la  honra  de  hablar  ante  el  Congreso,  quedé  obli- 
gado, para  corresponder  á tan  señalado  favor,  á no  abu- 
sar nunca  más  de  vuestra  reconocida  bondad.  Esto  ha- 
ce que  procure  en  el  dia  de  hoy  ser  lo  más  breve 
sible,  impulsándome  también  á serlo  el  encontrar  el 
debate  tan  agotado,  que  es  casi  imposible  el  expone- 
ros razones  nuevas;  si  hablo  es  porque  aun  cuando  no 
tengo  la  pretensión  de  que.  al  calor  de  mi  palabra  el 
Congreso  pueda  cambiar  la  opinión  que  tenga  ya  for- 
mada, dado  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  me  veo  m la  prs. 
cisión,  sin  embargo,  de  defender  sagrados  intereses 
que  considero  amenazados  y la  causa  de  la  escuela 
económica  en  que  milito,  tal  como  se  me  ocurra  y 
pueda,  procurando,  en  cuanto  de  mí  dependa,  hacerlo 
sin  herir  á nadie,  Y con  esto,  y para  empezar  á cum- 
plir desde  luego  el  propósito  que  tengo  formado  de  no 
abusar  de  la  benevolencia  del  Congreso,  voy  sin  más 
exordio  á entrar  en  la  cuestión. 

De  lo  primero  que  debo  ocuparme  es  de  unas  pala- 
bras pronunciadas  hace  un  momento  por  mi  querido 
amigo  y correligionario  el  Sr.  Ganellas»  ¿Cuál  seria 
mi  posición,  Sres,  Diputados,  si  yo  afirmase  ó dejase 
pasar,  no  sin  correctivo  (porque  lo  que  8.  S,  dice  nnn* 
ca  lo  necesita),  pero  sí  sin  observación  alguna,  la  afir- 
mación de  S.  S.  de  que  el  movimiento  contra  el  voto 
particular  del  Sr,  Torres  en  Cataluña  es  únicamente 
patrocinado  por  el  partido  liberal- conservador,  y que 
los  centros  constitucionales  de  Cataluña  aplauden  uná- 
nimemente lo  que  el  Sr.  Torres  propone?  Si  esto  ío  dejo 
pasar,  doy  motivo  para  que  se  crea  que  hablo  contra  el 
voto  influido  por  los  conservadores  liberales.  No  es,  por 
fortuna  para  la  situación  actual,  tanta  y tan  grande 
la  in  fio  ene  la  del  partido  liberal-conservador,  que  pue- 
da haber  hecho  que  Cataluña  entera  productora  se 
levante  á su  voz  y por  su  influencia.  Gen  tros  impor- 
tantes, importantísimos,  están  verdaderamente  alarma- 
dos con  el  motivo  que  ha  provocado  la  discusión  que 
sostenemos  en  estos  momentos,  y no  son  soto  los  libe- 
rales-conservadores los  que  levantan  su  voz,  sino  qua 
son  todos  los  productores  los  que  en  ci  dia  sa  quejan 
de  que  haya  habido  motivo  para  que  este  debate  se 
sostenga. 

No  entraré  á examinar  ciertas  afirmaciones  aquí 
expuestas,  una  por  una;  pero  sí  debo  decir  que  llegada 
ayer  mismo  de  Barcelona,  he  estado  en  estos  dias  en 
otras  poblaciones  de  Cataluña,  y habiéndome  puesto  en 
contacto  con  los  centros  manufactureros,  he  visto  que 
todos,  todos  unánimemente  están  contra  la  solución 
líbre-cambista  que  se  propone  en  el  art.  í.°  del  voto  par- 
ticular del  Sr.  Torres.  Es  más,  señores:  el  partido  cons- 
titucional de  Barcelona,  que  se  pone  al  lado  del  Sr»  Tor- 
res, no  lo  hace  sino  con  ciertas  salvedades,  y corrlgien* 
do  en  algo  y aun  en  mucho  ese  mismo  voto.  Mírese 
bien  el  asunto,  y se  verá  que  el  partido  constitucional 
de  Barcelona,  introduce  una  enmienda  en  ose  voto  y 
no  dice  que  aprueba  el  art.  i.°f  que  es  el  que  yo  he 
de  combatir. 

Y diré  más.  Yo  respeto  y respetaré  siempre  el  quo 
se  haya  dado  á este  debate  en  el  Congreso  cierto  color 
político.  Cuando  así  se  ha  hecho,  razones  muy  podero- 
sas debían  existir,  que  yo,  como  todos  los  Diputados, 
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tengo  el  deber  de  respetarlas,  lo  mismo  si  esas  razones 
Jiao  partido  del  Gobierno,  que  si  han  partido  de  los 
que  están  contra  el  Gobierno;  pero  en  Cataluña,  señó- 
os y esto  tal  vez  lo  ignore  el  Sr.  Cabellas  por  estar 
ausente  de  allí  hace  algún  tiempo,  para  nada  se  ocu- 
pan de  la  cuestión  política  en  estos  momentos:  miran 
laque  conviene  á Empana  entera  y lo  que  conviene  á 
Cataluña  en  el  terreno  económico,  y no  le  demos  vuel* 

¿ este  asunto,  para  deducir  lo  que  nos  convenga, 
que  esta  no  es  cuestión  en  Cataluña  de  constituciona- 
les y conservadores;  es  cuestión  de  que  se  pueda  tra- 
bajar ó de  que  no  se  pueda  trabajar  si  se  alza  la  sus- 
pensión de  la  base  5.a  arancelaria  de  1869. 

Por  lo  demás,  y aun  á riesgo  de  molestaros  ocu* 
pandóme  tan  solo  breves  momentos  do  mi  persona, 
y ya  que  se  dice  que  se  hace  propaganda  por  el  par- 
tido liberal- conservador,  quiero  que  conste  que  en 
el  expediente  sobre  el  levantamiento  de  la  suspensión 
de  la  base  5.a  arancelaria,  ya  desde  Diciembre  de 
188!,  cuando  no  habla  propaganda  en  sentido  nin- 
guno político,  yo,  representando  á la  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  país  de  Barcelona,  de  la  cual  in- 
merecidamente era  presidente,  me  opuse  con  todas 
mis  fuerzas  y por  escrito  bajo  mi  firma  al  levanta- 
miento de  aquella  suspensión*  En  el  expediente  que 
está  sobre  la  mesa  encontrareis  mi  firma  probando  lo 
que  digo,  como  consta  también  en  el  Diariom  de  las  Se- 
siones que  aunque  fuese  el  reto  de  uu  pigmeo  contra 
un  gigante,  pues  que  estaba  en  mi  conciencia,  desde 
este  sitio,  cuando  hablábamos  del  tratado  de  comercio 
coa  Francia,  dije  que  siempre,  en  aquella  ocasión  y en 
cuantas  se  me  presentaran  en  la  vida,  yo,  el  último  de 
todos,  declaraba  guerra  á muerte  al  libre-cambio  en 
todos  los  terrenos  y de  cualquier  modo,  por  embozado 
po  fuese  en  el  que  se  me  presentara  la  cuestión;  y 
toda  vez  que  hoy  se  presenta  una  solución  que  podrá 
ser  muy  útil,  que  podrá  ser  muy  prudente,  que  podrá 
ser  cuanto  se  quiera,  no  escasearé  los  elogios;  pero  que 
yo  entiendo  se  opone  por  completo  á lo  que  está  en 
el  fondo  de  mi  convicción  económica,  créame  el  se- 
ñor Cabellas,  yo  no  vengo  á hablar  por  sugestión  del 
partido  conservador,  sino  que  militando  desde  el  pri- 
mer día,  gracias  á la  bondad  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  me  hizo  la  alta  honra  de  ad- 
mitirme en  el  partido  constitucional  sin  mistificación 
nes  ni  distingos,  y eu  el  cual  permanezco  {porque  el 
dia  que  no  creyera  en  la  integridad  de  sus  principios 
me  iría  á mi  casa),  militando  en  el  partido  constitu- 
cional español,  repito,  desde  ese  punto  es  desde  donde 
yo  voy  á hacer  la  oposición  al  voto  particular  del  se- 
ñor Torres  en  su  art.  l,ü 

Fijada  mi  posición  al  entrar  eu  el  debate  y fijado 
el  verdadero  terreno  en  que  la  cuestión  se  ventila,  es- 
tudiemos el  voto  particular,  convertido  por  vuestra  vo* 
Juntad  en  dictamen  de  la  Comisión,  Yo  me  encuentro 
son  un  proyecto  ds  ley  que  presentó  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  con  fecha  de  2 i de  Octubre  de  1881,  el 
cual  en  su  art*  i,0,  dice  textualmente: 

«Se  levanta  la  suspensión  del  cumplimiento  déla 
base  o.a  de  la  ley  vigente  de  aranceles  acordada  por 
fíeal  decreto  de  17  de  Junio  de  1875. 

SI  Gobierno  fijará  la  fecha  en  que  habrá  de  ponerse 
en  vigor  el  cumplimiento  de  esta  disposición*:) 

Exceptuando  el  párrafo  segundo,  me  encuentro  con 
qae  lo  mismo  dice  el  voto  particular  del  Sr.  Torres. 
nS0  levanta  la  suspensión  del  cumplimiento  de  la 
base  5.a  de  la  ley  vigente  de  aranceles,  acordada  por 


Eeal  decreto  de  17  de  Junio  de  1875.»  Contra  este 
artículo  es  contra  el  cual  la  Presidencia  me  ha  conce- 
dido la  palabra,  y por  lo  tanto  va  á quedar  fuera  de 
combate,  á pesar  de  lo  votado  por  el  Congreso,  el  voto 
particular  del  Sr*  Torres  y voy  á tener  que  dirigirme 
contra  el  primitivo  proyecto  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, supuesto  que,  exceptuando  el  párrafo  segun- 
do... (El  Sr*  Torres:  No  se  discute  eso;  se  discute  el 
voto  p articular.)  Tiene  razón  el  Sr.  Torres;  pero  como 
dos  cosas  iguales  á una  tercera  son  iguales  entre  sí; 
como  el  voto  particular  dice  exactamente  lo  mismo 
que  el  proyecto  del  Sr.  Ministro,  y este  proyecto  dice: 
se  levanta  la  suspensión  de  la  base  5.a,  si  tengo  la  pa- 
labra contra  el  art,  1,°  del  voto  particular,  es  evidente 
que  la  tengo  en  contra  de  lo  que  dice  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro,  ó no  hay  lógica  en  el  mundo.  Pero  no  ri- 
ñamos por  eso,  que  aun  todavía  voy  á dar  las  gracias 
á la  Comisión  porque  en  su  dictamen  suprime  el  pár- 
rafo segundo  que  contiene  el  articulado  del  Sr.  Minis- 
tro, el  cual  no  dejaba  de  tener  gran  interés,  supuesto 
que  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  dejaba  á la  discreción 
del  Gobierno  el  fijar  la  época  en  que  se  habia  de  le- 
vantar la  suspensión,  y el  voto  particular  del  Sr.  Tor- 
res ha  suprimido  este  derecho  discrecional  que  el 
proyecto  del  Sr*  Ministro  concedía  al  Gobierno.  Ya  ve 
el  Sr,  Torres  como  no  escaseo  las  alabanzas  y la  justi- 
cia cuando  creo  que  el  voto  particular  ofrece  algún 
beneficio,  lo  cual  puede  servirle  de  garantía  de  que  mi 
oposición  no  es  apasionada.  Pero  examinando  bien  la 
cuestión  debo  decir  que,  medidas  de  esta  índole,  no 
creo  pueda  tomarlas  nunca  un  Gobierno  sin  tener  mi* 
ti  vos,  y motivos  graves  para  ello;  siendo  esto  lo  que  me 
ha  impulsado  á estudiar  qué  motivos  podía  tener  una 
persona  de  tanto  valer,  una  persona  de  tan  reconocido 
mérito  como  el  Sr.  Ministro,  para  pedir  el  que  se  al^e 
la  sus  pensión  de  la  base  5.a  arancelaria  de  1869,  acor- 
; dada  en  1875.  Y como  siempre  es  delicado  entrar  en 
el  terreno  de  las  intenciones,  y vale  mucho  más  partir 
de  hechos  concretos  y claros  que  sean  innegables,  me 
he  puesto  á estudiar  el  preámbulo  del  decreto  que 
presentaba  el  Sr.  Ministro,  causa  y origen  de  la  discu- 
sión que  mantenemos  en  este  instante,  y en  él  me  en- 
cuentro con  que  dice  el  Sr.  Ministro,  y así  me  explico 
los  móviles  de  su  conducta: 

«Cumpliendo  los  términos  precisos  de  una  ley,  y no 
por  la  propia  iniciativa,  el  Gobierno  de  S*  M.  se  en- 
cuentra obligado,  á someter  á la  deliberación  de  las  Cor- 
tes un  punto  capitalísimo  del  régimen  arancelarlo; 
punto  de  importancia  tanta,  que  de  la  resolución  que 
acerca  del  mismo  se  adopte  depende  que  la  ley  de 
aranceles  continúe  vigente  y recíba  su  natural  y pre- 
visto desenvolvimiento,  ó haya  de  considerarse  abro- 
gada sin  hallarse  en  su  totalidad  cumplida*» 

Señores  Diputados,  es  cierto  que  en  España  no  es- 
casean las  disposiciones  legislativas;  es  cierto  que  por 
desgracia  tenemos  muchas  que  son  contradictorias,  y 
que  el  que  trata  de  buscar  la  ley  vigente,  no  siem- 
pre tiene  la  suerte  ni  medios  de  poder  encontrar  el 
texto  que  necesita  para  saber  cuál  es  lo  legal  en  un 
momento  dado;  pero  en  materia  de  términos  tan  limi- 
tados como  es  la  que  nos  ocupa,  me  parece  que  como 
¡ no  fuera  ó desidia  rala  ó falta  de  capacidad,  pronto  hu- 
I hiera  yo  dado  con  la  ley  que  obligaba  al  Sr,  Ministro  á 
levantarla  suspensión  de  la  base  5*a;  y previendo  yo 
que  podían  darme  una  lección,  y una  lección  dura, 
tanto  el  Sr.  Ministro  como  la  Comisión,  yo  que  cuando 
. merezco  una  lección  bajo  la  cabeza  para  que  se  me 
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dé,  bajo  la  cabeza  desde  ahora,  por  si  la  merezco,  ante 
el8r,  Ministro  de  Hacienda  y ante  la  Comisión  y ante 
■el  Sr.  Torres,  y les  pregunto  cuál  es  la  ley  qu § obliga  al 
Sr.  Ministro  á proponer  se  legante  la  suspensión;  por- 
que, la  verdad  sea  dicha,  yo  no  la  he  sabido  encontrar. 
Señores,  si  es  por  mi  incapacidad  el  no  haberla  en- 
contrado, yo  me  confieso  incapaz;  si  es  por  desidia  rnia, 
yo  me  confieso  desidioso;  pero  la  ley  que  obliga  al  se» 
ñor  Ministro,  no  la  veo  en  ninguna  parte.  Yo  no  he  en- 
contrado en  esta  materia  más  que  et  Real  decreto  de 
17  de  Junio  de  18  75,  y éste  dice  así: 

«Artículo  1,°  Se  suspende  la  aplicación  de  la  ba- 
se 5,fc  del  Apéndice  letra  C de  la  ley  de  presupuestos  de 
1 de  Julio  de  1869,  según  la  cual,  á contar  desde  i* 
de  Julio  próximo  deberían  reducirse  gradualmente  los 
derechos  extraordinarios  de  aduanas  hasta  llegar  al 
máximun  del  tipo  de  los  fiscales, 

Art.  2°  Las  Cortes  del  Reino,  á las  que  el  Gobierno 
dará  cuenta  de  este  decreto,  fijarán  la  fecha  en  que  de- 
berá tener  ejecución  lo  dispuesto  en  dicha  base.» 

Por  lo  tanto,  nos  encontramos  con  una  disposición 
arancelaria  de  1869,  que  estaba  en  suspenso  según  ei 
Real  decreto  de  17  de  Julio  de  1875,  y con  un  artícu- 
lo 2,°  de  este  decreto,  que  en  1876  se  convirtió  en  ley, 
en  el  que  se  dice  que  las  Cortes  acordarán  cuándo  se 
levantará  esta  suspensión.  ¿Es  esto  una  ley  que  obligaba 
a-1  Sr.  Ministro,  como  él  dice,  á presentar  en  un  mo- 
mento determinado  el  levantamiento  de  la  suspensión? 
Yo  entiendo  que  no.  Las  leyes,  si  han  de  tener  verda- 
dero carácter  de  tales,  tienen  que  ordenar,  mandar, 
compeler  ó prohibir,  de  tal  modo  que  cualquier  duda 
daño,  lo  mismo  que  cualquier  gobernante,  puedan  fijar 
siempre  dónde  está  claro,  manifiesto  el  mandato  impe- 
rativo de  la  ley  y puedan  decir:  obedezco  porque  tal 
posa  se  me  mandó  de  tal  modo,  para  tal  momento  ó 
para  siempre. 

El  art.  2.°  bien  claro  está;  no  he  suprimido  ni  una 
coma  al  leerle,  y allí  no  se  le  manda  nada  al  SrÉ  Mi- 
nistro; y si  vamos  á la  interpretación  de  la  ley,  yo  deseo 
ver  cómo  se  va  á interpretar  por  el  Gobierno  y por  la 
Comisión,  que  cuando  se  dice  que  las  Górtes  determi- 
narán cuándo  se  hará  esta  rebaja,  sin  decir  cuándo  ni 
cómo,  díga  el  Sr.  Ministro  que  está  obligado  á presen- 
tarla hoy  y no  mañana,  ¿Por  que  no  se  presentó  ayer 
en  lugar  de  hoy?  ¿Por  qué  hoy  y no  mañana?  De  todo 
esto  deduzco  que  ei  Sr.  Ministro  no  obedecía  á un  man- 
dato claro,  concreto,  de  un  precepto  legislativo;  y hé 
aquí  cómo  no  existiendo  esa  ordenación  ó mandato  en 
el  artículo  que  acabo  de  leer,  y no  encontrando  nin- 
guna otra  disposición  legislativa,  yo  no  comprendo 
cómo  se  relaciona  el  levantamiento  de  la  suspensión 
con  lo  de  decir  el  Ministro  que  se  ve  obligado  á tenerla 
que  levantar.  Para  mí,  y puesta  la  cuestión  como  la  he 
planteado,  todo  lo  que  pasa  queda  reducido  á un  acto 
respetable  cuanto  se  quiera,  pero  acto  da  pura  volum 
tad  del  Sr.  Ministro,  no  como  obediencia  á un  precepto 
legislativo  que  debe  cumplir,  como  deben  obedecer  y 
acatar  los  preceptos  legislativos  desde  et  que  se  sienta 
en  ese  banco  azul  hasta  el  último  ciudadano  de  la 
Ración, 

Este  hecho  lo  considero  grave,  gravísimo;  pero  el 
hecho  es  que  conociendo  sin  duda  el  Sr.  Ministro  al- 
guna disposición  legislativa  que  yo  no  conozco,  pre- 
sentó el  levantamiento  de  la  suspensión;  y aquí  se  me  , 
ocurre  preguntar:  ¿por  qué  se  presentó  el  proyecto? 
Lo  he  preguntado  diferentes  veces,  y aunque  aquí  no 
debemos  hacemos  eco  de  conversaciones  particulares. 


diré  únicamente  que  en  una  conversación  tenida  con 
persona  respetabilísima  para  todos,  se  me  dijo  qü6 
como  ya  estaba  aprobado  el  tratado  con  Francia,  pQ, 
díamos  ponerlo  como  segunda  colu  mna  dei  arancel,  con 
el  objeto  de  que  cuando  tratáramos  con  otras  Naciones 
pudiésemos  tratar  bajo  esta  base,  y que  á cambio 
las  concesiones  que  nos  hagan,  nosotros  también  cgq^ 
cederíamos  rebajas  á esas  Naciones  á tenor  de  la  se* 
gunda  columna  del  arancel,  modificada  según  la  pp¿ 
mera  rebaja  de  la  base  5.a  Ya  ve  S*  8.  que  no  le  atrU 
buyo  nada  que  no  sea  digno  de  él,  siquiera  yo  no  p£u> 
tícipe  de  la  bondad  de  esta  opinión,  si  ésta  es  la 
explicación  verdadera  del  por  qué  de  lo  que  ocurra 
Estudiando  esta  razón,  á falta  de  no  tener  noti- 
cia se  alegue  otra,  yo  me  encuentro  con  que 
y muy  malo  faé  que  ¿ Francia  le  concediésemos  reta- 
jas  en  nuestro  arancel,  que  significaban  en  gran  nü, 
mero  de  casos  la  aplicación  de  la  primera  rebaja  de  R 
base  5.a,  y en  algunos  artículos,  como  en  las  sederías 
le  dábamos  más  de  lo  que  esa  primera  rebaja  sigmficiv 
peor  y mucho  peor  es  aplicar  ahora  la  primera  rebaja 
á todos  los  géneros  que  son  susceptibles  de  ella,  dada 
la  estructura  de  nuestro  arancel  vigente  y lo  que  dis- 
pone la  baso  5.a  arancelaria  de  1869.  Obrando  como 
propone  el  Sr.  Ministro,  la  Comisión  y el  voto,  nos  ye- 
rnos á encontrar  con  qne  um  Potencia  cualquiera,  ¡a 
que  más  nos  pueda  perjudicar,  tomará  como  base  de 
negociaciones  los  artículos  tales  ó cuales,  ó tolos  los 
no  concertados  con  la  Francia  y luego  pidiendo,  como 
pedirá,  y concediendo  nosotros,  como  conceden  siena* 
pre  nuestros  libre- cambistas,  el  trato  de  Nación  más  fa- 
vorecida, esa  Ración  disfrutará  de  todo  nuestro  arancel 
rebajado,  como  lo  disfrutará  la  Francia  por  igual  trato 
que  ya  le  hemos  concedido;  y como  esto,  por  doloroso 
que  me  sea  confesarlo,  estoy  viendo  que  es  adonde 
caminamos  por  la  senda  que  hemos  emprendido,  y co- 
mo esto  lo  considero  como  una  catástrofe  para  España, 
de  aquí  el  que  yo  me  oponga  al  art.  l.°  del  voto  parti- 
cular del  Sr.  Torres,  al  art,  l.°  del  proyecto  de  ley  del 
Sr.  Ministro,  al  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
y á todo  cuanto  tienda  á que  se  nos  pueda  arruinar, 
No  es  esto  solo:  cuando  discutíamos  el  tratado  con 
Francia,  yo  me  acuerdo  que  decían  aquí  los  señores  de 
la  Comisión  y el  Gobierno  que  era  necesario  aprobar 
aquel  tratado  porque  corría  mucha  prisa  su  aprobación 
y nos  era  necesaria,  ya  que  no  podíamos  soñar  con  más 
demoras  ni  más  rebajas  en  la  escala  alcohólica;  que  se 
nos  iba  á aplicar  el  arancel  francés  con  todo  su  rigo- 
rismo, porque  el  punto  de  partida  para  la  realización 
del  convenio  por  parte  de  Francia  era  que  el  tratado 
durara  diez  años  y que  se  estableciera  la  escala  alco- 
hólica, y con  esto  se  nos  hacia  fuerza  para  que  corrié- 
semos á suscribir  lo  que  el  Gobierno  y la  Gomision de- 
seaban, Ahora,  aquella  presión  que  se  hacia  respecto 
del  trotado,  se  repite  hablando  de  la  segunda  columna 
del  arancel,  diciendo  que  es  para  que  podamos  tratar 
con  las  demás  Naciones,  so  pena  de  no  poder  tratar  con 
ninguna  y aislarnos  en  el  comercio  general  del  mundo; 
y tome  apuntes  el  Sr.  Torres  para  contestarme,  porque 
la  idea  no  es  mia,  la  idea  está  en  el  preámbulo  del  Real 
decreto  de  1875,  y allí  se  dice  algo  y aun  mucho  so- 
bre el  modo  de  poder  tratar  con  las  demás  Naciones  y 
sobre  los  motivos  que  existían  entonces  para  que  se 
suspendiese  la  aplicación  de  la  base  5,* 

Tal  vez,  y sin  tal  vez,  está  allí  la  explicación  de 
por  qué  tengo  que  dirigir  esta  pregunta:  ¿con  que 
también  vamos  forzados  hoy  á tratar  cuestiones  aran- 
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celarlas  como  La  vez  pasada?  Cuando  se  discutía  el  tra- 
fado,  teníamos  como  un  dogal  al  cuello  la  consideración 
¿e  que  estaba  á ponto  de  espirar  el  anterior  y que  se 
B0S  iba  á aplicar  el  arancel  general  francés;  después 
se  dos  dijo  que  era  preciso  durase  diez  anos  y que  era 
iodls pensabl©  establecer  la  escala  alcohólica,  y ahora 
ge  dice  que  qué  será  lo  que  dirán  las  Potencias!  ¿Quie- 
re hacerme  el  Congreso  el  obsequio  de  decir  cuándo 
podrá  estar  España  en  completa  independencia  res- 
pecto á las  materias  arancelarias,  para  ordenar  lo  que 
le  convenga?  ¿No  va  á estarlo  nunca?  Pues  dígase  cla- 
ro que  todas  las  Naciones  pueden  mandar  aquí  de  una 
manera  más  ó ménos  embozada,  en  vez  de  mandar  las 
Cortes  españolas;  y asi,  en  vez  de  estudiar  qué  es  lo  que 
conviene  á Es  pan  i,  nos  dedicaremos  á estudiar  qué  es 
lo  que  querrán  imponernos,  porque  así  les  conviene,  las 
demás  Naciones. 

Pero  aun  hay  más,  ¿Para  qué  se  levanta  la  suspen- 
sión de  la  base  oM  Para  tratar  con  las  demás  Nacio- 
nes, se  nos  dice.  Nosotros  las  daremos  los  beneficios  de 
las  rebajas  que  ha  de  producir  la  aplicación  de  la 
beneficios  que  se  consignarán  en  la  segunda 


columna  del  arancel;  esto  será  lo  que  otorguemos  en 
cambio  de  las  ventajas  que  nos  otorguen  las  demás  Na- 
ciones. Pues  dígame  la  Comisión  en  nombre  del  Go- 
bierno de  S.  M.:  cuando  en  un  género  cualquiera  le 
convenga  á la  Nación  con  quien  tratemos,  en  gracia 
del  beneficio  que  nos  conceda,  que  el  derecho  sea  más 
bajo  que  el  señalado  en  La  segunda  columna,  y cuando 
á España  le  convenga  que  el  derecho  sea  más  alto,  si 
tenemos  esa  segunda  columna  del  arancel  fija,  inmu- 
table, que  no  se  puede  subir  o i bajar,  ¿cómo  podremos 
satisfacer  esta  necesidad  de  una  y de  otra  Nación?  Es- 
tos resultados  han  de  tocarse  por  querer  ajustar  á una 
medida  igual  los  derechos  arancelarios  para  tratar, 
como  se  ajus'a  á una  medida  la  altura  de  los  soldados 
del  ejército.  Tal  derecho  corresponde  á tal  género,  se- 
gún la  primera,  la  segunda  ó la  tercera  rebaja  det  aran- 
celda  1869.  Tal  Nación  quisieraque  le  concediéramos  nn 
poco  más  de  lo  consignado  en  ese  arancel:  pues  no  po- 
dramos, porque  en  la  segunda  columna  no  se  puede  ha- 
cer rebaja  alguna.  En  cambio,  una  industria  determi- 
nada nuestra  puede  vivir  si  se  pone  un  poco  más  que  lo 
señalado  en  esa  columna  del  arancel,  y de  no  ponerlo 
la  matamos:  pues  no  puede  ser  el  que  viva,  porque  no 
podemos  pasar  del  límite  señalado.  Mire  la  Comisión  si 
estoy  en  lo  justo  al  decir  lo  que  digo,  y si  hay  motivo 
para  refufar  lo  que  dispone  la  base  5.a  arancelaria  de 
ÍS69,  que  ahora  quiere  el  Gobierno,  la  Comisión  y el 
voto  implantar. 

De  modo  que  la  única  razón  de  conveniencia  que 
habría  para  poder  legitimar  el  levantamiento  de  la  sus- 
pensión de  la  base  5.a,  no  puede  alegarse,  pues  precisa- 
mente cuando  vayamos  á tratar  con-  una  Nación  nos 
encontraremos  con  que  esas  rebajas  que  La  base  5.*  nos 
proporciona  no  nos  sirven  de  nada  para  conceder  y ob- 
tener beneficios  en  cambio,  aunque  nos  servirán  de 
mucho  para  arruinarnos. 

Pero  dejo  aparte  todas  estas  consideraciones;  voy 
á ver  si  limitándome  más  y más  á la  cuestión  logro 
colocarme  en  un  puntuad  onde  no  quepa  divergencia 
de  pareceres.  ¿Por  dónde  sabe  el  Sr.  Torres,  ni  por 
dóode  sabe  ningún  individuo  del  Ministerio  que  se 
puede  levantar  hoy  la  suspensión  de  La  base  5.a  de  la 
ley  de  1869?  Yo  no  puedo  suponer,  y lo  digo  con  com- 
pleta conciencia,  qu©  hombres  formales  que  ocupan 
dignamente  los  puestos  que  desempeñan,  se  guien  nada 


más  que  por  sus  compromisos  contraídos  como  parti- 
culares para  tratar  materias  tan  graves  y que  tanto 
pueden  interesar  á la  prosperidad  de  la  Patria,  lro  no 
me  permito  nunca  hablar  sobre  una  materia  seria 
sin  estudiar  poco  ó mucho  todo  lo  que  puedo  esa  ma- 
teria; y como  obro  así,  supongo  que  todos  hacen  lo  mis- 
mo que  yo. 

Pues  bien;  ¿dónde  se  ha  estudiado  este  punto 
por  el  Gobierno,  la  Comisión  y el  Sr.  Torres?  Vamos  á 
levantar  la  suspensión  de  la  base  5,*  de  la  ley  arance- 
laría de  1869,  y á levantarla  en  1882.  Supongamos  que 
el  Congreso  aprueba  el  voto  particular;  y lo  mismo 
podía  hacer  la  pregunta  si  aprobara  el  dictamen  de  la 
mayoría  ó el  proyecto  del  Ministro.  ¿Dónde  se  ha  estu- 
diado esta  cuestión  por  el  Gobierno,  la  Comisión,  el 
Sr»  Torres  y el  Congreso?  Dígame  siquiera  una  palabra 
el  individuo  de  la  Comisión  que  haya  de  contestarme, 
¿Be  ha  estudiado  en  la  estadística?  El  Sr.  Rico,  con  la 
bondad  con  que  siempre  me  distingue,  me  dice  que  en 
H estadística,  (El  Sr  Rico : No.)  ¿Pues  dónde,  Sr.  Rico? 
(I?¿  Srt  Torres : Ya  se  lo  diré  á S.  S.)  Perfectamente. 
Como  yo  no  soy  Gobierno  ni  tengo  los  elementos  de  que 
pueden  disponer  el  Gobierno  y las  Comisiones  que  con 
él  se  relacionan;  como  yo  no  tengo  más  medios  para 
estudiar  las  cuestiones  que  los  que  me  puedo  propor- 
cionar por  mí  mismo,  voy  á exponeros,  mientras  tanto 
me  explica  el  Sr.  Torres  donde  se  ha  estudiado  la  cues- 
tión, lo  que  he  podido  aprender;  y si  el  Congreso  no  ha 
tenido  otros  medios  de  estudiar  que  los  míos,  esto  que 
yo  he  aprendido  es  lo  que  ba  aprendido  el  Congreso. 

Debo  suponer  que  uno  de  los  documentos  en  que  se 
ha  hecho  el  estudio  ha  sido  la  estadística  oficial  del  co- 
mercio exterior  de  España  publicada  por  el  Gobierno. 
Pues  bien;  con  ella  en  la  mano,  yo  quiero  saber  si  en 
el  tiempo  que  se  aplicó  la  reforma  de  1869,  produjo 
beneficios  ¿e  tal  índole  que  nos  puedan  estimular  á 
continuar  planteándola.  Veamos  si  encontramos  datos 
suficientes  para  afirmar  que  ba  habido,  merced  á esa 
reforma,  desarrollo  en  el  trabajo  y en  la  prosperidad 
de  la  Nación,  Antes  de  pasar  adelante,  es  bueno  que 
sepáis  en  qué  situación  estamos  con  relación  á las  de- 
más Naciones  de  Europa,  para  soñar  en  reformas  aran- 
celarias; y estudiando  este  punto  me  encuentro  lo  si- 
guiente: 

como  está  gravada  la  propiedad . 
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Si  examinamos  cómo  crac©  nuestra  industria  ha- 
llamos: 


AÑOS. 

NÚMERO 
de  - 

contribuyentes. 

CUOTA 
paia  el  Te  boto. 

Pesetas, 

1857 

459.068 

15.944.941 

1863 

481.269 

18.383.647 

1877 

390.827 

23.891.366 

1879 

413.955 

27.623.270 

La  baja  en  el  número  da  contribuyentes  industria- 
les representa  el  mal  estado  de  la  industria*  El  aumen- 
to en  las  cuotas  del  Tesoro  se  explica  con  las  subidas 
de  las  contribuciones,  especialmente  por  la  reforma  de 
la  contribución  industrial  de  1870  y 1873, 

Pero  en  cambio  hó  aquí  cómo  crece  nuestra  deuda; 

AÑOS*  PESETAS, 


1868 . . . . 5,980.000.000 

1873 * , 8,346,000.000 

1876,  . , . 10.359.000.000 

1879  (30  Junio) * . . 10.963.000.000 

Si  nos  ñ jamos  en  la  exportación  española  compa- 
rándola con  épocas  anteriores,  vemos  que  los  grandes 
crecimientos  corresponden  á la  espléndida  cosecha  de 
1873,  y su  aumento  de  hoy  á la  exportación  de  vinos 
para  Francia,  debida  á otra  causa  accidental,  la  hela- 
da de  la  flor  de  los  viñedos  y la  filoxera.  Si  nos  fijamos 
en  la  importación,  que  es  donde  influye  la  reforma 
arancelaria,  encontramos  que  es  muy  inferior  cuando 
se  tocan  sus  efectos  desde  1871  á 1876, á la  importa- 
ción de  1867  á 1871,  62  ¿ 66  y 57  á 61.  Crece  la  im- 
portación, es  verdad,  de  187  1 á 1876,  pero  no  crece 
en  la  proporción  de  los  quinquenios  anteriores,  y mu- 
cho ménos  en  relación  con  el  comercio  del  mundo.  Con 
estos  precedentes,  sigamos  lo  que  he  estudiado,  con  una 
paciencia  digna  de  mejor  suerte,  junto  con  un  amigo 
mió  peritísimo  en  esta  cuestión,  el  3r,  D.  Pedro  Esta- 
séu,  en  la  estadística  del  comercio  exterior  de  España, 
Vamos  á ver  lo  que  resulta  de  ella. 

Señores  Diputados,  ruego  que  os  fijéis  en  estos  datos 
que  voy  á leer,  porque  ofrecen  cierto  carácter  de  nove- 
dad á mi  modo  de  ver.  Voy  á ver  los  autores  para  estu- 
diar la  cuestión  y me  encuentro  que  en  las  estadísticas 
de  1850  hay  un  error  do  suma  de  7,337  toneladas* 

En  la  balanza  de  dicho  año,  movimiento  de  salida 
de  buques  en  bandera  extranjera,  hay  un  error  de 
suma  de  57.157  toneladas. 

En  la  balanza  de  1852,  en  la  entrada  en  bandera 
nacional  hay  un  error  de  dos  buques  de  ménos,  y en 
la  misma  balanza  hoy  un  error  de  suma  de  dos  bu- 
ques de  más  en  bandera  extranjera. 

En  la  balanza  de  1853.  movimiento  de  entrada  de 
buques  en  bandera  nacional,  hay  un  error  de  suma  de 
90  toneladas.  En  la  misma  balanza,  movimiento  de  sa- 
lida en  bandera  nacional,  hay  un  error  de  suma  de 
15,001  toneladas  de  más;  y en  el  mismo  año, en  la  sa- 


lida en  bandera  extranjera,  hay  un  error  de  lO.QOü 
toneladas  de  ménos. 

En  la  balanza  de  1857,  en  el  resumen  de  la  expo^. 
tacion  de  la  isla  de  Cuba,  hay  un  error  de  338  toue^ 
ladas* 

En  la  estadística  del  comercio  exterior  de  España 
de  1866,  pág.  538,  se  pone  á Buenos-Aires  en  los 
tados-U nidos,  y á La  AguadxUa  en  Méjico, 

V para  concluir,  en  la  última  publicada,  en  laque 
está  vigente,  en  la  de  1878,  en  la  que  todos  hemos  te- 
nido que  estudiar  para  examinar  el  tratado  de  comer- 
cio con  Francia,  nos  encontramos  en  ia  cías©  13  de  la 
exportación  de  España  para  Francia,  con  que  se 
portaron  de  España  para  la  República  francesa  Í5.7&S 
kilos  de  capullos  de  seda,  que  valían  283.014  pesetas* 
y si  miráis  la  clase  7.*  de  la  misma  exportación,  nos 
volvemos  á encontrar  con  los  mismos  13.72-3  kilos  ¿e 
capullos  de  seda  con  el  valor  de  283,014  pesetas. 

Los  datos  que  acabo  de  leer  están  tomados  de  las  es, 
tadísticas  oficiales  del  comercio  exterior  de  España, üni- 
co  documento  oficial  que  he  podido  tener  á mano  para 
poder  estudiar  materia  tan  grave  como  la  de  la  sug- 
pensión  del  levantamiento  de  la  base  5.a  No  es  mí  in- 
tento hacer  un  cargo  con  -lo  dicho  al  Gobierno  y á la 
Comisión;  pero  es  preciso  que  conste  que  en  la  Direc* 
clon  de  aduanas  de  España,  que  es  de  donde  salen  los 
documentos  en  que  debemos  estudiar  las  cuestiones 
económicas  que  á España  interesan  (y  caiga  la  respon- 
sabilidad sobre  quien  quiera),  ni  se  sabe  sumar  ni  se 
sabe  geografía;  es  decir,  que  nos  facilita  datos  para 
que  estudiemos,  quien  no  sabe  ni  ios  rudimentos  que 
sabe  de  memoria  cualquier  chiquillo  que  va  á una  es- 
cuela d©  España* 

Decidme,  Sres,  Diputados:  ¿cómo  podéis  haber  he- 
cho un  estudio  sé  rio  y formal  de  la  cuestión  que  se 
ventila,  cómo  puede  haberlo  hecho  el  Sr.  Ministro  y el 
Sr,  Torres  con  esta  base,  cuando  es  de  suponer  legíti- 
mamente que  si  un  pobre  Diputado  encuentra  estos 
errores*  si  se  ponen  los  400  Diputados  á buscar*  serian 
incalculables  los  errores  que  se  encontrarían?  ¿Es  esto 
sé  rio?  ¿Es  digno  de  los  representantes  del  pueblo  to- 
mar medidas  gravísimas  partiendo  de  estos  errores  ó 
de  semejante  falta  de  couocimiento  de  las  cosas? 

Mi  remos  la  cuestión  bajo  otro  punto  de  vista.  Cuan- 
do la  Comisión,  cuando  una  persona  como  el  Sr,  D.  Pe- 
dro Antonio  Torres,  con  cuya  amistad  me  honro,  p eme 
su  firma  en  un  dictamen  como  el  que  se  discute,  señal 
evidentísima  es  para  mí  de  que  cree  que  esto  es  heno* 
ficioso  para  la  Nación  española  y para  Cataluña  en  par- 
ticular, Si  ningún  Sr.  Diputado  se  lo  ha  dicho  aquí 
hasta  ahora  á S,  8.,  conste  que  se  lo  ha  dicho  su  ami- 
go Romero.  Pero  después  de  hecha  esta  confesión  por 
ser  justicia  que  se  merece  el  Sr,  Torres,  hay  cierta  con- 
secuencia ineludible  de  aprobarse  el  art,  i.°  del  voto, 
que  se  impone  ai  mismo  Sr.  Torres  como  particular, 
como  Diputado  y como  individuo  de  la  Comisión,  así 
como  se  impone  al  país  entero* 

La  consecuencia  es  poderse  preguntar:  ¿qué  garan- 
tía se  le  da  á la  producción  agrícola,  industrial  y co- 
mercial española  de  que  el  levantamiento  de  la  suspen- 
sión de  la  base  5.*  arancelaria  de  1869  va  á ser  prove- 
choso para  el  país?  ¿Qué  garantía  se  le  da  de  que  será 
motivo  para  su  prosperidad  y no  para  su  ruina?  Contad, 
Sres.  Diputados*  que  la  materia  es  delicada;  que  aquí 
no  basta  decir:  se  harán  así  las  cosas  porque  queremos; 
si  siempre  hay  que  mirar  mucho  lo  que  se  manda  y 
por  qué  se  manda,  en  lo  que  tratamos  hay  que  dar  ra- 
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cotíes  suficientes  de  lo  que  se  ordene,  rabones  que  es- 
t¿ü  3l  alcance  de  cada  productor,  para  que  si  llega  el 
caso  sepan  por  qué  se  les  arruina.  Nosotros,  para  de- 
fender el  statu  quo , por  lo  ménos,  ofrecemos  la  riqueza 
creada,  ofrecemos  fa  tributación  que  se  di  at  Tesoro, 
ofrecemos  los  múltiples  intereses  nacidos  al  amparo  de 
la  ley  actual,  intereses  que  todo  el  mundo  puede  ásíu- 
¿jar  y comprobar.  ¿Qué  garantía  se  da  en  cambio  de 
esto,  para  asegurarnos  de  que  vamos  á ganar?  Yo  no 
veo,  por  más  que  estudio,  que  se  dé  otra  garantía  que 
loque  decía  Hamlet:  ¡palabras!  ¡palabras]  ¡y  palabras! 
y es  tristísimo  que  al  hombre  que  tiene  comprometido 
eu  capital,  su  inteligencia  y su  trabajo;  que  al  hombre 
que  dice:  aquí  está  lo  que  yo  presento,  lo  que  yo  ofrez- 
co para  poder  solicitar  protección  y que  no  se  me 
cause  perjuicio , se  le  conteste  con  el  célebre  dicho 
fa  Hamlet,  ¡con  nada  más  que  palabras,  palabras  y 
palabras! 

Se  me  dirá:  como  diferimos  de  principios  de  escue- 
la, es  evidente  que  en  la  que  profesa  ó milita  el  señor 
Homero  no  caben  es  os  cambios,  que  se  inspiran  más 
6 ménos  en  la  escuela  Ubre-cambista;  como  nosotros 
pensamos  la  mismo  que  la  escuela  líbre- cambista,  por 
más  que  abara  no  nos  convénga  reconocer  el  parentes- 
co, es  evidente  que  hemos  do  querer  llevar  nuestras 
soluciones  al  terreno  de  la  gobernación  del  Estado,  Es 
inútil  hablar  sobre  el  libre^cambio  en  tanto  que  es 
principio  de  una  escuela,  porque  sobre  no  creer  qtiq 
sea  e^te  el  momento  oportuna  para  entrar  en  una  dis- 
cusión académica,  la  cuestión  de  la  escuela  Libre-cam- 
bista y de  la  escuela  proteccionista  es  cuestión  que  no 
se  ha  resuelto  en  lo  que  va  de  siglo  á esta  po  rte,  y no  es 
de  esperar  que  la  vayamos  á resolver  ahora  en  el  ter- 
reno teórico;  pero  hecha  esta  concesión  ó confesión,  yo 
creo  que  de  lo  que  aquí  debemos  ocuparnos  es  de  ver 
qué  ideas  son  las  mejores  para  la  gobernación  del  Esta- 
do, y aquí  no  caben  más  que  dos  medios:  ó hacer  el  es- 
tudio en  los  datos  únicos  que  tiene  á su  disposición  la 
Nación  española,  y ya  habéis  visto  en  qué  fuentes  te- 
nemos que  beber  y qué  crédito  les  podemos  dar,  ó he- 
mos de  ir  á buscar  la  autoridad  de  Naciones  respeta- 
bles, las  primeras  del  mundo,  para  que  siguiendo  el 
ejemplo  del  modo  como  ellas  han  procedido  para  al- 
canzar su  prosperidad,  podamos  nosotros  alcanzar,  co- 
mu  deseamos,  la  prosperidad  de  la  Nación  española.  De- 
jando, pues,  aparte  cuestiones  de  escuela  en  el  terreno 
puramente  teórico,  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  tener 
que  recordaros  lo  que  todos  sabéis  indudablemente, 
pero  que  es  hoy  más  que  nunca  necesario  que  lo  ten- 
gáis presente  si  queréis  trabajar  en  provecho  de  la 
prosperidad  de  nuestra  Patria, 

Veamos  lo  que  ha  pasado  en  las  Naciones  más  po- 
derosas del  mundo* 

Pobre  era  la  Inglaterra;  se  hablan  apoderado  de  su 
soelo  en  el  terreno  comercial  los  anseáticos;  aquella  si- 
tuación de  pobreza  concluyó  el  dia  en  que  la  Reina 
Isabel  dijo:  primero  mi  pueblo,  después  el  extranjero * 
Mttel  dia  se  co ocluyó  aquel  célebre  adagio  anseático 
que  decía;  le  compraremos  á un  inglés  por  5 peniques 
h piel  de  una  zorra  y se  la  venderemos  por  12,  De  algo 
de  esto  se  supieron  aprovechar  los  catalanes,  ya  que  á 
Inglaterra  iban  á buscar  sus  lanas  devolviéndoselas 
m productos  manufacturados,  conducta  que  seguía 
también  Cataluña  con  Francia  en  el  siglo  XV,  hasta 
punto  de  quejarse  al  Rey  los  Estados  del  Langa  e- 
^oc  por  la  gran  introducción  de  paños  catalanes  que 
^ hacia,  Sí  ríe  el  Sr.  Torres  como  diciendo:  ¿qué  ten- 


drá que  ver  todo  esto  con  mi  pobre  voto  particular? 
¿Es  esto  lo  que  significa  su  sonrisa,  Sr.  Torres?  ¿Sí?  Pues 
riámonos  todos  de  que  en  España  no  haya  donde  poder 
estudiar  si  una  medida  tan  radical  como  la  que  se  pro- 
pone puede  ser  buena  ó mala  para  la  riqueza  nacional; 
riámonos  todos  de  que  se  vaya  á estudiar  en  el  modo 
como  han  resuelto  la  prosperidad  de  la  Patria  en  el 
terreno  económico  tas  Naciones  más  ricas  del  mundo; 
riámonos  de  que  se  tome  en  sério  y muy  en  sério  lo 
que  más  conviene  á España,  y guardemos  la  seriedad 
para  dar  luego  el  voto  en  el  momento  de  aprobar;  pero 
yo,  aunque  se  sonría  el  Sr.  Torres,  me  creo  obligado,  ya 
que  en  España  no  tenemos  donde  estudiar  lo  que  nos 
conviene  ó perjudica,  á exponeros,  aunque  se  me  llame 
pesado,  lo  que  ha  ocurrido  en  las  principales  Naciones; 
que  al  fin,  en  una  parte  ú otra,-  bien  es  necesario  que 
aprendamos  si  lo  que  propone  el  art.  1*°  del  voto  del 
Sr.  Torres  es  bueno  ó malo,  sin  que  los  Sres,  Diputa- 
dos digan:  es  bueno  porque  lo  dice  el  Sr.  Torres,  y es 
malo  porque  lo  dice  el  Sr.  Romero  desde  el  sitio  en  que 
habla,  Y yo  desde  la  altura  de  este  sitio,  que  es  el  más 
elevado  á que  puede  llegar  el  ciudadano,  yo  desde  este 
sitio,  estudiando  en  el  ejemplo  de  las  Naciones  princi- 
pales; yo,  viendo  que  en  Inglaterra  concluyó  su  pobreza 
anterior  el  dia  que  la  Reina  Isabel  tuvo  la  voluntad 
suficiente  para  poder  concluir  con  el  monopolio  de  la 
Liga  anseática,  he  de  decir  una  y un  millón  de  veces 
que  na  conviene  á España  seguir  en  materias  arance- 
larias las  inspiraciones  de  los  libre-cambistas,  ni  apli- 
car ninguna  de  sus  soluciones  de  un  modo  más  ó mó- 
nos  encubierto.  Vayamos  á Francia  y riámonos,  señor 
Torres,  pero  estudiemos  cómo  ha  obrado  y obra  la  Na- 
ción francesa.  Decía  el  Ministro  Fould  el  28  de  Junio 
de  185  i ante  la  Asamblea:  «¿Cuál  ha  sido  nuestra  po- 
lítica en  Francia  desde  la  paz?  Decididamente  protec- 
tora, prudentemente  progresiva,  y no  nos  separaremos 
de  esta  conducta.  En  cuanto  á las  tarifas  de  aduanas, 
toda  innovación  brusca  y no  preparada  es  peligrosa,» 
Y más  adelante  decia  lo  siguiente:  «El  principio  de  la 
escuela  libre-cambista  es  este:  es  menester  que  cada 
país  produzca  exclusivamente  lo  que  la  naturaleza  le 
permite  producir  con  la  mayor  baratura.  Rechazamos 
formalmente  este  principio  como  incompatible  con  la  in- 
dependencia y seguridad  de  una  gran  Nación;  como 
inaplicable  á la  Francia;  como  destructor  de  nuestras 
más  preciadas  industrias , que  necesitan  una  protección 
aduaneras 

Comprobando  lo  que  decía  el  Ministro  Fould,  mon- 
sieurThiers,  á quien  creo  que  algo  le  debe  La  Francia, 
porque  cuando  méuos  le  debe  su  salvación,  hablando 
de  la  escuela  libre-cambista  y refiriéndose  á los  in- 
gleses, decía  en  la  misma  sesión:  «Nos  citáis  á los 
ingleses  como  enemigos  de  la  protección,  ¡Ahí  ¡cómo 
se  han  de  reir  de  la  inocencia  de  nuestras  teorías  los 
astutos  del  otro  lado  del  Estrecho!..,» 

¿Cuál  fue  el  resultado  de  este  sistema  económico 
en  Francia?  Helo  aquí.  El  Emperador  Napoleón  III  de- 
cia ante  las  Cámaras  en  1853  que  el  comercio  que 
mantenía  la  Fránpia  justificaba  los  principios  económi* 
eos  aconsejados  por  el  Gobierno  relativamente  al  comer- 
cio, á la  Hacienda  y al  crédito *»  Ya  hemos  visto  cuá-; 
les  eran  esos  principios.  Cambióse  el  sistema  económi- 
co. El  Emperador,  para  realizar  ciertas  conbinaciones 
políticas,  celebró  un  tratado  con  Inglaterra,  en  el  cual 
no  tenían  las  fuentes  de  producción  en  Francia  la 
conveniente  protección.  ¿Cuál  fue  el  resultado?  Este, 
Excedente  de  la  exportación  en  doce  años  antes  de 
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1880,  3.382  millones;  excedente  de  la  exportación 
doce  años  después,  1,422. 

¿Queréis  ver  algo  más  adelante?  Pues  desde  1878  á 
1878  la  importación  subió  á 22,827  mil  ion  es,  y la  ex- 
portación en  el  mismo  período  a 22.249  millones.  To- 
tal, un  excedente  de  importación  de  578  millones.  Las 
exportaciones  del  sistema  proteccionista  se  habían  con- 
vertido en  importaciones  en  el  sistema  libre-cambista, 
¿Consideraron  ésto  bueno  para  la  Patria  los  franceses? 
Tamos  á verlo. 

El  8 de  Mayo  de  188  t se  publicó  como  ley  el  aran- 
cel francés,  inspirado  todo  él  en  un  criterio  protector 
de  sus  fuentes  productoras. 

La  Comisión  arancelaria  francesa,  con  la  misma 
fecha  (y  ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  no  me  voy  á bus* 
car  historias  antiguas;  os  hablo  de  época  reciente,  os 
hablo  de  hace  un  ario),  consecuente  con  la  política 
económica  de  la  Francia,  que  tanta  riqueza  había  des- 
arrollado en  ella,  y que  solo  se  interrumpió  por  una 
medida  del  Emperador  Napoleón  en  1860,  inspirada 
en  pretensiones  libre-cambistas,  y ya  habéis  visto  el 
resultado  que  produjo,  consigna  su  criterio  en  las  si- 
guientes terminantes  palabras: 

«Todos  los  miembros  de  la  Comisión  tenían  la  vista 
fija  en  el  libre- cambio  como  en  la  solución  más  favo- 
rable al  interés  del  género  humano;  pero  creían  tam- 
bién que  si  el  oportunismo  en  política  es  la  sabiduría, 
es  en  economía  política  la  sabiduría  y la  más  imperio- 
sa necesidad, 

»Asl  como  las  barreras  de  las  aduanas  han  desapa- 
recido entre  nuestras  provincias  cuando  sucedió  al 
antiguo  régimen  la  unidad  nacional,  que  pocos,  años 
después  de  la  gran  revolución  de  1789  tomó  por  lema 
«República  francesa  una  é indivisible,»  de  la  misma 
manera  las  barreras  de  las  aduanas  podrán  desapare- 
cer entre  las  diferentes  Naciones  del  globo  cuando  lle- 
guemos á la  edad  de  oro  de  la  solidaridad  y de  la  fra- 
ternidad universales . Pero  aun  estamos  bien  lejos  de  este 
sublime  ideal , y entre  tanto  las  cargas  enormes  que  re- 
sultan de  los  sucesos  de  1870  y 71  continúan  pesando 
Sobre  nuestras  provincias. 

»Por  lo  tanto,  como  las  condiciones  del  trabajo  son 
más  difíciles  para  la  Francia,  la  prudencia  nos  acon- 
seja defender  á la  industria  nacional  contra  las  inva- 
siones de  los  productos  extranjeros.» 

Como  consecuencia  se  encontró  una  razón  suficien- 
te en  la  diversidad  de  criterio  sobre  si  los  derechos 
habían  de  ser  específicos  ó ad  valorem , y el  tratado 
con  Inglaterra  no  está  ajustado  y están  rotas  las  nego- 
ciaciones. 

Ya  ve  el  Congreso  que  no  cito  palabras  de  autores, 
sino  que  estoy  hablando  de  cómo  se  gobierna  en  los 
Estados  en  el  momento  actual  y cómo  se  responde  en 
las  demás  Naciones  del  mundo  á la  tendencia  libre- 
cambista de  la  Nación  española;  debiendo  advertir  que 
creo  estar,  sin  separarme  ni  un  ápice,  dentro  de  la 
cuestión  que  se  ventila  en  el  art.  i,* del  voto  particular 
del  Sr.  Torres,  del  dictamen  de  la  mayoría  y del  pro- 
yecto de  ley  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ya  que  to- 
dos dicen  lo  mismo  en  su  art.  d,°5  y ese  artículo  está 
inspirado  por  principios  libre-cambistas,  como  lo  de- 
muestra su  defensa,  que  consta  en  el  Diario  de  las  Se- 
siones de  Í869. 

Si  de  Francia  pasamos  á Alemania,  hé  aquí  el  len- 
guaje del  Príncipe  de  Bismarck  en  su  carta  al  Consejo 
federal,  fechada  en  Friedricbsruhe  el  15  de  Diciembre 
de  1878,  en  la  cual  fija  las  bases  sobre  las  que  desea- 


ba se  procediese  (como  así  se  hizo)  á la  reforma  de  ia 
legislación  aduanera: 

«No  entro  á examinar  la  cuestión  de  saber  si  el 
sistema  de  libre-cambio  absoluto,  tal  como  lo  desean 
los  teóricos  libre-cambistas,  responde  á los  intereses  de 
Alemania;  pero  en  tanto  que  los  países  con  los  que 
nuestra  posición  y nuestra  situación  nos  obligan  á es- 
tar en  relaciones  se  rodeen  de  aduanas  y hasta  inania 
fiesten  tendencia  á aumentar  los  derechos  que  perci- 
ben, me  parece  justo,  me  parece  hasta  necesario  bajo 
el  punto  de  vista  de  los  intereses  económicos  de  liba- 
ción, el  no  pararnos  en  la  satisfacción  de  nuestras  m- 
cesidades  financieras  por  el  temor  de  que  esta  satis- 
facción no  impida  el  que  los  productos  alemanes  sean 
preferidos  á los  productos  del  extranjero. 

»La  tarifa  aduanera  (el  arancel)  de  la  Union,  vigetn 
te,  contiene  al  lado  de  derechos  puramente  financieros 
una  série  de  tarifas  moderadamente  protectoras  para 
ciertos  ramos  de  la  industria.  La  supresión  ó la  dis- 
minución de  estos  derechos  no  seria  oportuna  en 
situación  actual  de  la  industria;  tal  vez  hasta  nos  ve- 
remos obligados  á restablecer  tarifas  superiores  y au - 
mentar  las  taifas  actuales  de  ciertos  artículos  en  inte* 
rés  de  ciertos  ramos  particularmente  perjudicados  de 
nuestra  industria:  esto  dependerá  del  resultado  do  la 
información  que  tiene  lugar  en  estos  momentos 


»La  vuelta  al  principio  de  la  tasación  universal  res. 
pondera  al  estado  actual  de  nuestra  política  comercial 


» En  la  revisión  del  arancel  de  aduanas,  á la  mal 
procederemos , tan  soto  consultaremos  nuestro-  propio  in * 
terés.  Este  interés  tal  vez  nos  lleve  dentro  de  poco  tiem - 
po  á entablar  con  el  extranjero  negociaciones  político - 
comerciales ; pero  si  queremos  entablar  estas  negociacio- 
nes con  probabilidades  de  éxito  para  A lemania , es 
cesarlo  que  empecemos  por  crear  con  nuestra  propia 
iniciativa  un  sistema  aduanero  que  coloque  á nuestra 
producción  indígena  toda  entera  en  la  mejor  condición 
posible  delante  de  la  pi'oduccion  extranjera.}) 

Si  pasamos  á Rusia,  el  lenguaje  que  en  su  dia  usaba 
el  Conde  de  Nesselrode  está  en  perfecta  consonancia 
con  el  que  se  habla  hoy  por  los  pueblos  más  fuertes, 
más  adelantados  y más  ricos  del  mundo.  Cuando  tocan 
las  consecuencias  del  libre-  cambio,  todos  hablan  del 
mismo  modo  en  la  esfera  gubernamental. 

Veamos  lo  que  pasó  en  Rusia. 

Después  de  la  paz,  el  economista  Enrique  Storch, 
encargado  de  la  educación  de  los  Príncipes,  escribió 
una  obra  de  economía  política.  En  la  página  del 
prefacio  ó prólogo  decía:  «En  la  composición  de  esta 
obra,  la  idea  de  perfeccionar  la  ciencia  es  muy  secun- 
daría: la  idea  que  he  tenido  como  principal  á la  vista* 
ha  sido  la  de  aplicar  la  ciencia  á la  Patria  de  mis  au- 
gustos discípulos,  habituándoles  á juzgar  con  arreglo 
á principios  seguros  é invariables  los  fenómenos  que 
presenta  la  Rusia  relativamente  á su  riqueza  y civili- 
zación.» 

Los  Ministros  se  dejaron  llevar  de  estas  teorías  crea- 
das ad  hoc  para  felicidad  de  la  Rusia:  planteóse  el  sis- 
tema, y bien  pronto  perecieron  fábricas,  se  destruyeron 
capitales,  se  arruinaron  familias,  se  sembró  el  llanto  y 
desesperación-  levantóse  nn  clamor  general  contra  el 
sistema  causa  do  tantos  males,  y el  Gobierno,  que  re- 
sistió en  un  principio  creyendo  se  trataba  de  males 
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riasajeros  resaltado  del  primer  choque,  huho  de  retro- 
ceder*  publicando  la  circular  firmada pór  el  Ministro 
TSíe^selrode  en  1821*  en  la  cual  se  decía  «que  la  Rusia 
fí0  veía  obligada  por  las  circunstancias  á recurrir  á un 
sistema  de  comercio  independiente-  que  los  productos 
del  Imperio  no  se  exportaban;  que  las  fábricas  del  país 
estaban  arruinadas  ó próximas  á serlo;  que  todo  el  nu- 
merario salía  para  el  extranjero,  y qoe  las  casas  dé  co- 
mercio más  sólidas  estaban  amenazadas  de  una  catás- 
trofe.» ■ ■ 

¿Cuál  es  en  este  siglo  la  historia  económica  de  los 
Estados-Unidos?  Vedla  en  el  menor  tiempo  posible  con- 
tada por  Mr*  N.  O.  Carey  en  sus  Principios  de  la  ciencia 
social-.  ' 1 

aLa  proteécion  cesa  en  1818,  legando  al  libre- 
cambio que  entonces  se  establece,  un  comercio  exterior 
con  un  excedente  de  importación  metálica;  un  pueblo 
en  gran  prosperidad,  con  grandes  ingresos  para  el  Es- 
tado y.  la  deuda  pública  decreciendo  rápidamente* 

uGesa  el  libre  cambio  en  1824,  dejando  al  sistema 
protector  que  renace,  un  comercio  con  excedente  de 
exportación  metálica;  los  ingresos  del  Estado  en  des- 
censo, y una  deuda  pública  progresiva, 

tfCesa  la  protección  desde  1834  á 1835,  y deja  al 
libre-cambio,  que  se  establece,  un  comercio  con  exce- 
dente de  importación  metálica;  el  pueblo  en  prosperi- 
dad como  nunca;  las  rentas  públicas  subiendo  hasta  el 
punto  de  poderse  suprimir  todo  derecho  sobre  el  thó, 
el  café  y otros  artículos,  y un  Tesoro  libre  de  toda 
deuda. 

uOesa  el  Ubre- cambio  en  1842,  dejando  á la  pro- 
tección un  comercio  con  exceso  de  exportación  metá- 
lica y un  Gobierno  sin  crédito;  un  Tesoro  público  en 
bancarrota,  mendigando  por  todas  partes  dinero  á un 
Interés  muy  elevado;  los  ingresos  percibidos  y gasta- 
dos en  papel-moneda  no  reembolsable,  y una  gran  deuda 
pública  en  el  extranjero* 

Vuelve  á cesar  el  sistema  protector  en  1847,  y 
entra  el  libre-cambio*  hallando  un  comercio  con  exceso 
de  importación  metálica;  un  pueblo  en  gran  prosperi- 
dad; repuesto  el  crédito  del  Estado,  los  negocios  cre- 
ciendo rápidamente,  los  ingresos  del  Tesoro  en  alza,  y 
en  baja  la  deuda. 

«Vino  después  la  inundación  de  oro  de  California; 
pero  en  vez  de  quedar  en  ios  Estados  de  la  Union,  pa- 
saba á Europa  para  saldar  el  déficit  de  la  balanza,  que- 
dando la  República  tan  escasa,  que  el  interés  del  dine- 
ro llegó  á valer  de  10  á 20  por  100. 

uEsta  lucha  entre  las  dos  escuelas  la  mantenían  los 
Estados  del  Sur  y del  Norte  en  las  Cámaras,  predomi- 
nando la  escuela  que  en  ellas  tenia  mayoría* 

«Los  Estados  del  Sur  teñían  la  esclavitud;  los  pro- 
ductos agrícolas  los  alcanzaban  en  gran  cantidad  y 
con  gran  baratura,  y querian  ei  libre  cambio  por  esto. 
Los  del  Norte  defendian  ia  extinción  de  la  esclavitud; 
sin  esclavos  no  podían  producir  para  sostener  la  com- 
petencia extranjera,  y sostenían  y sostienen  la  protec- 
ción en  beneficio  del  trabajador  libre,  de  todas  las  de- 
más clases  y de  la  prosperidad  y pujanza  de  la  Repú- 
blica.)) 

Aquella  historia  la  saben  de  memoria  los  legisla- 
dores de  los  Estados-Unidos,  y esto  es  lo  que  hace  que 
cuando  se  tratan  cuestiones  económicas  en  las  Cáma- 
ras, este  sea  el  lenguaje  que  se  habló  en  el  Senado  aun 
no  hace  tres  meses: 

«Se  ha  acusado  al  arancel  protector  de  robo,  de 
enriquecer  á ios  que  ya  son  ricos  y de  empobrecer  á 


los  que  son  ya  pobres;  -peto  á despecho  de  estas  salva- 
jes acusaciones,  la  verdad  me  obliga  á declarar  qu© 
soy  proteccionista* 

» Aunque  no  tuviésemos  deuda  pública  que  amorti- 
zar, intereses  y pensiones  que  pagar,  ejércitos  de  mar 
y tierra  que  mantener,  aun  entonces  me  opondriaá  la 
adopción  del  Ubre-cambio* 

»La  protección  la  encuentro  absolutamente  necesa- 
ria para  el  estímulo  del  capital  y como  salvaguardia 
dél  trabajo  americano*  El  capital  tiene  aun  más  nece- 
sidad de  ella  que  este  último,  pues  si  no  gana  bastan- 
te, emigra;  si  no  fructifica  en  el  país,  se  le  envía  al 
extranjero;  se  le  emplea  en  caso  necesario  en  fon- 
dos del  Estado,  sin  hacer  otra  cosa  que  hacerle  perci- 
bir intereses.  El  capital  es  poltrón  en  extremo;  un  dis- 
tinguido Senador,  Mr.  Sherman,  ha  declarado  no  hace 
muchos  dias  que  no  hay  nada  tan  tímido  como  el  ca- 
pital; y sin  embargo,  la  prosperidad  del  país  reclama 
imperiosamente  el  que  sea  empleado  en  empresas  in- 
dustriales: es  necesario  estimularlo  á que  se  dedique  á 
empresas  útiles* 

» El  trabajo  en  este  país,  en  frente  del  trabajo  barato 
de  Europa,  nos  impone  particulares  responsabilidades 
que  no  existen  en  las  Monarquías*  La  baja  de  ios  sala- 
rios entre  nosotros  nos  conduciría  necesariamente  ála 
destrucción  de  la  República*  La  mayoría  debe  ganar  el 
pan  en  nuestro  país  sin  lamentarse  y gemir;  ella  es  la 
que  gobierna  nuestro  Estado;  ¿cómo  podria  gobernar 
un  pueblo  hambriento?  ¿cómo  sabrían  practicar  todos 
sus  deberes  civiles  unos  ciudadanos  medio  pagados, 
medio  instruidos  y medio  alimentados? 

wLeben  tener,  para  ser  buenos,  buen  alimento,  ir 
bien  vestidos,  tener  buenas  escuelas  para  sus  hijos,  co- 
modidades en  sus  casas  y probabilidades  de  mejorar 
de  posición* 

))  pa  r a c o ns  e g u í r estos  .res  u Itad  os  qu  i e ro  p r otegerl  os 
contra  la  competencia  de  los  obreros  europeos,  medio 
pagados,  que  nunca  han  disfrutado  de  dicha  alguna, 
de  cualquier  comodidad,  y que  no  tienen  las  mismas 
responsabilidades  que  los  nuestros,  excluidos  como  es- 
tán de  las  esferas  gubernamentales.» 

Tiempo  es  ya  de  que  volvamos  á España,  pero  no 
sin  haber  sacado  una  provechosa  lección  de  cuanto 
acabamos  de  ver.  La  lección  es  esta,  Ei  libre-cambio, 
planteado  de  una  manera  más  ó ménos  radical,  produ- 
ce de  un  modo  indefectible  la  ruina  de  las  Naciones: 
en  cuanto  tocan  las  consecuencias, los  gobernantes  de 
los  principales  Estados,  sin  excepción,  todos,  se  echan 
en  brazos  del  sistema  protector* 

Nosotros  quisimos  hacer  un  ensayo  líbre-cambista 
ó poco  ménos  en  1869,  ensayo, que,  diga  loque  quiera 
su  autor,  nos  fue  perjudicial. 

Aquella  reforma  se  suspendió;  ahora  queremos  ha- 
cer un  nuevo  ensayo* 

¿Estáis  seguros,  segurísimos  de  que  la  reforma  de 
1869,  y para  que  no  haya  equivocación  alguna,  apli- 
cada nada  más  que  la  primera  rebaja  del  arancel,  que 
es  de  la  que  se  trata  en  ei  día,  va  á ser  beneficiosa  ó 
la  pueden  soportar  las  fuentes  de  riqueza  de  nuestro 
país?  ¿Creáis,  por  ventura,  que  solo  ios  intereses  catala- 
nes están  interesados  en  que  no  se  lleve  á cabo  esta 
reforma,  ni  siquiera  en  su  primera  rebaja?  ¿Sabéis  lo 
que  significan  en  algunos  artículos  las  rebajas  que 
hasta  ahora  se  han  hecho,  y que  han  comprometido  de 
una  manera  sumamente  notoria  algunas  fuentes  de 
; producción?  Pues  yo  os  lo  diré, 
i Helo  aquí. 
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e DE  JTXlfflO  DE  1882, 


Baja  de  protección  que  ha  Unido  el  grupo  tercero  en  las 
clases  4.a,  5.a,  8.a  y 7.a,  ó sean  los  tejados  de  algodón, 
cáñamo f lana  y seda , desde  el  año  1865  al  1877, 


OLASE  A* 

CLASE  5.a 

GLASE  0A 

CLASE  7.a 

Algodón. 

Cáñamo. 

Lana. 

Seda. 

1805 

12‘15 

U'25 

32 

115 

1877 

9 

8 

14 

70 

345 

6‘25 

18 

45 

Resulta  disminuida  su  protección: 


Clase  4.a— Algodón p 7* 

Clase  5 Cánamo. 43E85 

Clase  6.a — Lana 56 

Clase  7.a- — Seda.  3943 


La  gran  rebaja  que  en  la  protección  ha  sufrido  el 
grupo  tercero  de  la  clase  6,7  es  la  causa  de  su  ruina; 
y pruébalo  más  el  que  mientras  en  1865  se  introdu- 
jeron 452.383  kilogramos  de  tejidos  de  lana  y sus 
mezclas,  en  1877  su  introducción  fuó  de  891.764  ki- 
logramos, ó sea  próximamente  el  doble. 

Veamos  algunos  detalles: 

Tejidos  de  mezclas . 

Protección  dada  á esta  industria  en  las  cuatro  re- 
formas últimas: 

En  1865,  según  partida  705,  32*50  rs. 

En  1869,  según  partida  143,  20  rs. 

En  187 i,  según  partida  143,  20  rs. 

En  1877,  según  partida  138,  14  rs. 

Disminuida  su  protocolo  o 57  por  100,  paga  hoy  el 
tejido  25  por  í 00, 

Materias  que  se  necesitan  para  su  fabricación: 
Algodón  hilado * 

En  1865  adeudaba,  del  núm.  60  al  79,  8f70  reales 
kilogramo;  del  80  en  adelante,  9*90  rs,  kilogramo. 

En  1869  adeudaba,  hasta  el  núm.  35,  5 rs.  kilo- 
gramo; del  36  en  adelante,  7 rs,  kilogramo. 

En  1871  adeudaba,  hasta  el  núm.  35,  5 rs.  kilo- 
gramo; del  36  en  adelante,  7 rs,  kilogramo. 

En  1877  adeudaba,  hasta  el  núm,  3o,  5 rs,  kilo- 
gramo; del  36  en  adelante,  7 rs.  kilogramo. 


Disminuida  su  protección  29  por  100, 

Paga  hoy  en  números,  hasta  el  36,  50  á 60  por  loo* 
del  36  en  adelante,  35  á 45  por  100. 

Lanas  peinadas r 

En  1865  adeudaban  178  rs.  15  céntimos  los  loo 
kilógramos. 

En  1869  adeudaban  120  rs.  los  100  kilógramos. 

En  1871  adeudaban  120  rs.  los  Í0G  kilogramos 

En  1877  adeudaban  154  rs.  los  100  kilogramos! 

Disminuida  su  protección  14  por  100, 

Resulta  que  en  las  cuatro  últimas  reformas  se  ha 
disminuido  el  derecho  á los  tejidos  en  un  57  por  loo- 
y á las  primeras  materias  para  la  fabricación  de  los 
mismos: 

Algodones..,,... 29  */0 

Lanas,,.. i 4 yo 

Total .......  , . 43 

Mitad.  21  % ^ 

Resultando  ei  tejido  rebajado  35  % por  100  más 
que  las  primeras  materias  que  lo  componen,  cuando 
deberla  ser  todo  lo  contrarío,  según  aconseja  el  buen 
sentido. 

Además,  si  los  tejidos  de  mezcla  tienen  solo  el  25 
por  100  de  protección,  ¿por  qué  los  hilados  de  algodón, 
que  son  su  base  y entran  por  iguales  partes  en  la  com- 
posición del  tejido,  han  de  tener  en  la  forma  el  30  y 55 
por  100,  y en  realidad  el  35,  40,  50  y 60  por  100,  como 
puede  probarse?  No  se  concibe  por  qué  los  hilados  de 
estambre  tengan  15  por  100,  y los  de  algodón  ei  30  y 
40,  ¿Interesan  más  éstos  que  aquellos?  Repitiendo  que 
el  30  y 40  en  realidad  son  40  y 50. 

¿Por  qué  esa  guerra  á muerte  á la  fabricación 
de  mezclas?  ¿Por  qué  esa  tranquilidad  en  unas  indus- 
trias, cuando  á otras  hermanas  suyas  no  se  las  deja  un 
momento  de  reposo  en  cada  reforma,  siendo  quizás  y sin 
quizás  las  que  más  vida  podrian  dar  al  país?  ¿Es  pa- 
triotismo lo  que  mueve  esas  continuas  bajas?  ¿Es  buen 
sistema  bajar  los  tejidos  y no  tocar,  ó poco  ménos,  las 
primeras  materias  que  para  la  fabricación  de  aquellos 
se  necesitan?  Oreo  que  toda  persona  competente  reco- 
nocerá que  se  ha  obrado  mal,  y que  procediendo  de 
buena  fé,  tanto  si  es  libre-cambista  como  proteccio- 
nista, corregirá  los  errores  que  tal  vez  involuntaria- 
mente, aunque  no  lo  creo,  se  han  padecido,  puesto  que 
lo  primero  que  debe  procurarse  á la  fabricación  es  una 
protección  razonable,  y sobre  todo,  bien  entendida,  si 
se  quiere  que  progrese  dentro  del  país. 


HTJMEBQ  145. 


4051 


Derechos  señalados  á los  tejidos  de  lana  en  el  nuevo  arancel  de  Francia,  y los  que  pagarían 
en  España  los  mismos  tejidos  con  el  planteamiento  de  la  base  5. 11 


¿Mtm  ESPAÑOL— DERECHOS  DE  15  f% 


Alfombras  de  lana  pora  ó oon  mezcla. 


Mantas . 


Paños  y tejidos  del  ramo  de  pañería, 
de  lana  pura, . , 


Idem  id,  id,  con  urdimbre  de  algodón. 


Tejidos  de  punto. 


Los  demás  tejidos  de  lana  pora. 


algodón, 


Tejidos  do  crin  puro  ó con  mezcla  (10 
por  Í00), 


Articules  comprendidos  en  la  par- 
tida de  «Los  demás  tejidos  de  lana:» 

Si  són  de  pelo  ó de  lana  pura 

Si  tienen  la  u rdimbre  de  algodón . * . 
Las  felpas  de  pelo 


Pasamanería  de  lana. 


UNIDAD, 

Pesetas, 

ARANCEL  ¥ R ARCÉS . ~ DERECUOS  DE  12‘lQ  P®/, 

UNIDAD. 

Trancos, 

Moqueta  rizada. 

Kilógr, 
Idem,  . 
Idem , . 

0*74 

Kilógr. 

0*60  < 

Idem  aterciopelada, 

Persas . , . , 

A la  Jacquard,  ó Bruselas,  fel pilla  y 

0*99 

1*86 

otras . . . , 

Idem , . 

1*24 

Idem, . 

1‘20 

Mantas.  

Idem , , 

0*87 

Hasta  400  gramos  el  metro  cuadrado. 

Idem, , 

241 

Idem,  t 

3 

De  401  á 550 

Idem , , 

1£86 

i 

De  más  de  550 . , . . . 

Idem,  , 

1*61 

f Hasta  200  gramos  el  metro  cuadrado. 

Idem  , . 

241 

De  201  á 300 

Idem , , 

1*74 

Idem.  . 

1 De  301  á 400 

Idem, , 

1*36 

1*80  ( 

De  401  á 550 

Idem , , 

0*99 

De  551  á 700 

Idem , . 

0*74 

De  más  de  700 ...  , 

Idem, , 

0'50 

i 

' Guantes  y vestidos  sin  ajustar 

Idem, , 

6*50 

i Cortados  sin  coser,  

Idem . . 

1*50 

Idem, . 

2‘40 

Proporcionados,  ó con  pié  proporcio- 

1 nado , 

Idem , , 

3 

Encajes,  

Idem . , 

3*72 

Idem,  , 

2‘55 

Hasta  400  gramos  el  metro  cuadra- 
do (1) 

Idem  , , 

2*11 

Idem*  * 

1‘50 

Hasta  200  gramos  el  metro  cuadrado. 
De  201  á 300  (2). 

Idem , , 
Idem . , 

241 

l* l74 

Idem,  , 

O 

Tejidos  de  crin  puro  ó con  mezcla 

(Í2‘40  por  100) 

Idem . . 

4*96 

f Tapicerías, , , , ; , , . . 

Idem . . 

3*97 

Chales  brochados  ó labrados,  que  no 

l sean  de  la  India , , , . 

Idem.  , 

2*23 

Idem , t 

2‘55 

] Terciopelo  de  lana  para  muebles  (de 

Idem,  , 

1‘50  i 

, Utrech) ...... 

Idem  * , 

2*48 

Idem , , 

1‘80 

] Cintas . . , 

Idem. , 

2*48 

I Chales  de  cachemira  largos., ,,,,,, 

Uno . , * 

30 

f Idem  id,  cuadrados 

¡ Tejidos  de  pelo  de  cabra  (3),  de  alpa- 

Idem, , 

20 

ca,  llama,  vicuña,  de  yack,  ó de 
pelo  de  camello,  puro  ó con  mezcla. 

Kílógr. 

Como  de 
¡lana  pnra. 

Idem, , 

1*50 

Pasamanería  de  lana . , 

Idem, , 

2*48 

(I)  Loa  tejidos  que  exceden  do!  pesa  de  400  gramos  el  metra  cuadrado,  pertenecen  ya  al  ramo  de  pañería, 

(i)  Lo#  tejidos  con  urdimbre  de  algodón,  cuyo  peso  excede  de  200,  á Je  sumo  500  gramos  el  metro  enadrado , pertenecen  al  ramo  de  pañería, 
15}  Lea  tejidos  de  pelo  de  cabra  fabricados  fuera  de  Europa  tienen  un  derecho  de  10  francos  el  kilogramo. 


Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  tipo  de  15  por  i 00 
aplicado  ¿ los  derechos  de  Francia  los  elevarla  bas- 
tante, y en  este  caso  resulta  que  á excepción  de  alga- 
nas  clases  de  paño,  de  una  clase  de  tejidos  de  punto,  y 
4a  las  mantas,  los  demás  artículos  pagarán  más  en 
Francia  que  en  España;  algunos,  como  las  alfombras, 


tejidos  de  lana  con  urdimbre  de  algodón,  tapicerías  y 
chales  de  cachemira,  incomparablemente  más. 

Esto  demuestra  que  la  clasificación  del  arancel  es- 
pañol en  el  ramo  de  lanería  es  detestable  y que  la  va- 
loración es  muy  baja. 

Decid ; ¿cómo  puede  caber  una  rebaja,  por  pequeña 
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que  seá,  en  él  derecho  arancelario  en  el  ramo  de  lañe- 
ría,  por  ejemplo,  si  resulta  disminuida  en  protección 
desde  1865 á 1877  la  lana  en  uu  56  por  ÍGQ,  si  la  seda 
con  las  diferentes  rebajas  se  ha  reducido  en  un  3943, 
si  la  protección  al  cánamo  se  ha  rebajado  en  un  45*85 
y al  algodón  en  un  25*92  por  i 00;  cómo  es  posible,  se- 
ñores,  rebajar,  y rebajar  inás,  siquiera  eso  que  parece 
insignificante  de  la  primera  rebaja  {que  se  propone  por 
la  Comisión  y por  el  Gobierno)  desde  luego,  y cuya  re- 
baja ha  de  empezar  desde  1.a  de  Agosto,  cuando  si  se 
examina  el  estado  de  nuestra  producción  latiera,  y se 
la  compara  con  su  similar  extranjera,  nos  encontramos 
recargada  la  de  España  con  un  8*80  por  100  en  las 
primeras  materias,  con  un  0*65  por  100  en  la  maqui- 
naria, con  un  140  en  el  carbón,  con  un  2*50  por  100 
en  el  interés  del  capital,  con  un  1*75  por  100  por  que- 
branto de  giro,  con  un  12  por  100  en  la  mano  de  obra, 
con  un  1 por  100  en  las  segundas  materias  y con  un- 
4 por  100  en  los  gastos  generales;  total,  que  una  In- 
dustria de  lanerías  montada  en  España  cuesta  más 
que  su  similar  extranjera  el  31*80  por  100?  ¿Les  pa- 
rece á los  Sres*  Diputados  que,  planteada  la  primera 
rebaja  de  la  reforma  de  1869,  costará  ménos  por  eso 
el  montar  la  fabricación  en  España?  Pues  sí  no  puede 
costar  ménos,  y no  se  puede  trabajar  con  ganancias, 
¿de  qué  manera  armonizaremos  lo  que  pretende  la  Co- 
misión con  lo  que  reclaman  los  intereses  del  país  que 
tenemos  el  deber  de  fomentar?  Es  más:  por  valiente 
que  sea  cualquiera,  del  modo  como  vamos  poniendo 
las  cosas  con  nuestros  desaciertos  económicos,  ha  de 
temblar  antes  de  ser  industrial  en  España:  un  ciuda- 
dano de  la  Nación  española  tiene  una  propiedad,  y por 
utilidad  pública  es  preciso  que  sea  ó perjudicado  ó 
desposeído  de  ella,  y se  le  indemniza.  Está  bien;  nada 
tengo  que  decir  sobre  esto;  pero  ¿qué  razón  ni  motivo 
hay  para  que  los  intereses  creados  á la  sombra  hon- 
radísima del  capital,  de  la  inteligencia  y del  trabajo, 
no  sean  amparados  por  disposiciones  legislativas,  y no 
se  les  indemnice  de  los  gastos  y perjuicios  que  se  les 
ocasionan  con  estos  cambios  arancelarios  que  hacemos 
cada  dia,  invocando  siempre  la  conveniencia  déla  Na- 
ción? ¿Qué  teoría  de  la  propiedad  es  la  que  se  mantie- 
ne en  España,  para  poder  dar  al  propietario  de  un  pe^ 
dazo  de  tierra,  al  cual  se  le  desposee  en  beneficio  pu- 
blico para  construir  sobre  él  una  vía  férrea,  el  importe 
de  su  propiedad,  y al  hombre  que  pone  su  inteligen- 
cia, su  capital  y su  trabajo  y crea  una  industria  cual- 
quiera, y por  virtud  de  las  reformas  arancelarías  he 
chas,  según  se  dice,  para  que  prospere  la  Nación,  se  le 
arruina,  no  se  le  da  nada  y ni  siquiera  se  le  dice  cosa 
alguna? 

Y cuenta  que  para  indemnizar  á los  industriales  á 
quienes  perjudicamos  hay  razones  especiales,  especia  - 
lisímas,  pues  si  antes  os  hice  ver  que  nuestros  desacier- 
tos arancelarios  tienen  por  base  el  no  tener  ni  sis- 
tema fijo  protector  ni  tener  estadísticas  en  que  estu- 
diar, se  queda  uno  helado  al  ver  cómo  procede  en  sus 
trabajos  la  Junta  de  clasificaciones  y valoraciones  para 
presentar  sus  trabajos  ultimados. 

Voy  á citaros  unos  cuantos  ejemplos,  y con  ellos  ve- 
réis si  no  teniendo  (como  no  tenemos)  sistema  fijo  eco- 
nómico, no  teniendo  estadísticas  y no  sabiendo  ni  aun 
clasificar  ni  valorar,  estamos  en  el  caso  de  aprobar  el 
artículo  i.a  del  voto  particular  del  Sr.  Torres  en  el 
dia  de  hoy,  y si  estamos  en  el  caso  de  comprometer  la 
suerte  de  los  industriales  que  han  creado  su  riqueza  á 
la  sombra  del  arañcél  de  1849  ó de  la  suspensión  de 
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1875,  sin  ofrecerles  indemnización  por  el  mal  que  ieg 
cansemos. 

Prescindamos  de  que  aplicada  en  toda  su  extensión 
sea  cualquiera  el  día,  la  reforma  de  1869,  por  efecto 
del  levantamiento  de  la  suspensión  de  1875  quo  se 
pretende  en  el  art,  l.°  api  ypto  particular,  ,1o  mismo 
pagarán  en  las  aduanas  la  lana  en  rama,  por  ejemplo 
que  la  lana  hilada  y la  lana  tejida;  prescindamos  de 
que  todo  pagará  al  estilo  de  Turquía  un  15  por  1qo< 
prescindamos  del  recurso  puramente  español  queso 
nos  ha  ocurrido  para  no  incurrir  en  clasificaciones  y 
valoraciones  defectuosas,  que  es,  hacer  que  todo  pague 
lo  mismo,  con  lo  cual  no  hay  ocasión  de  que  se  come- 
tan muchos  errores;  prescindamos  de  las  lanas,  de  las 
sedas  y algodones,  para  que  no  se  diga  que  los  catala- 
nes  no  saben  hablar  de  otra  cosa;  y lo  repito,  pues  antes 
vimos  qué  estadísticas  tenemos  para  estudiar  ei  levan- 
tamiento de  la  suspensión  de  la  base  5*  arancelarla  de 
1869  que  propone  el  art,  í,°  del  voto  particular  del 
Sr.  Torres,  el  cual  combato,  veamos  ahora  qué  clasifi- 
caciones y valoraciones  se  nos  ofrecen  para  poder  estu- 
diar la  conven! encía  de  la  medida  que  se  pretende*  Hé 
aqní  unos  cuantos  ejemplos. 

Los  aranceles  anteriores  á 1869  fijaban  un  dere- 
cho á los  palos  tintóreos,  á las  drogas  y otras  sustan- 
cias rasuradas  y molidas,  derecho  que  se  recargaba 
cuando  se  trataba  de  la  introducción  de  estos  artículos 
reducidos  á polvo. 

A la  sombra  de  ese  derecho  diferencial  y protector 
se  crearon  industrias,  invirtíeodü  cuantiosos  capitales. 
Para  no  hablar  sino  de  lo  que  conozco,  me  refiero  a las 
de  San  Martin  de  Provensals. 

Llega  el  arancel  vigente  y pone  el  mismo  derecho 
á les  artículos  no  molidos  que  á los  molidos,  y en  segui- 
da, puesta  al  descubierto  la  industria  nacional  ante  la 
competencia  que  én  el  mercado  le  hace  la  extranjera, 
ésta  se  lleva  la  ganancia  cuando  comercia  con  la,  pri- 
mera materia  y se  lleva  las  ganancias  que  nuestra  in- 
dustria podía  alcao  zar  con  el  género  pulverizado. 

A pesar  de  eso  se  les  exige  la  contribución  indus- 
trial por  el  mismo  Estado  qne  les  pone  trabas  puraque 
vivan  y les  imposibilita  de  que  prosperen. 

Ni  aun  siquera  se  repara  en  lo  fácil  que  es  se  in- 
troduzcan esas  materias  pulverizadas  con  mezclas  de 
otras  nocivas  á la  salud  sin  otra  comprobación  y exa- 
men que  la  de  un  vista  de  aduanas, 

Gomo  se  ve,  aquí  hay  un  defecto  de  clasificación  y 
valoración,  pnes  ni  es  lo  mismo  ni  puede  valer  lo  mismo 
una  materia  en  bruto  que  pulverizada. 

En  ellas  están  comprendidas: 

Alabastro. 

Sulfato  de  cal. 

Sulfato  de  barita. 

Talco, 

Piedras  y tierras  para  la  industria. 

Jaboncillos  minerales. 

palos  tintóreos,  cortezas  y hojas  de  diferentes  árbo- 
les y plantas. 

Ocres  y tierras  pa'rá  pintores. 

Azufre,  etc.,  etc. 

Pidieron  ios  industriales  aumento  de  derechos  para 
los  artículos  pulverizados.  Nadie  les  ha  hecho  caso* 

Sigamos  adelante. 

Momentos  antes  de  llegar  al  Copgregp  lié  reqibí^a 
; una  carta  de  un  fabricante  de  cartones  de  la  provin- 
cia de  Gerona,  con  la  cual  me  envía  las  muestras  qpe 
: tengo  en  la  mano  á la  disposición  de  los  Sres.  Diputa- 
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¿0g-  carta  en  la  que  se  me  dan  detalles  qne  son  nuevo 
y patente  ejemplo  del  poeo  cuidado  con  que  procede- 
pios  para  hacer  las  clasificaciones  y valoraciones,  sobre 
las  que  luego  fundamos  nuestros  derechos  arauce- 
laxios. 

Los  cartones  de  todas  clases  pagan  solamente  S 
pesetas  por  100  kilogramos,  suponiendo  que  es  el  25 
n0r  100  de  su  “valor,  que  la  tabla  de  valoraciones  fija 
0n  32  pesetas.  Pues  bien;  no  hay  cartón  alguno  que  no 
valga  más  de  32  pesetas  los  100  kilos.  Sí  nos  fijamos 
en  el  papel  más  inferior,  en  el  de  estraza,  se  verá  que 
tiene  marcado  en  la  misma  tabla  un  valor  de  50  pese- 
tas; y siendo  el  cartón  un  compuesto  de  hojas  de  papel 
sobrepuestas,  nunca  puede  valer  ménos  que  el  papel  de 
que  se  compone.  Hay  que  tener  además  presente  que 
hay  cartones  de  mucho  precio,  como  se  comprueba  con 
estas  muestras  [Enseñándolas),  Las  del  núm.  i glasea- 
das, que  sirven  para  aprestos  de  paños  y sederías  y para 
cajas  de  lo  jo,  valen  200  pesetas  los  100  kilogramos; 
las  del  níum  2,  ó sea  de  cartón  filigrana,  que  tienen  un 
tejido  interior  de  hilo  y sirven  para  rayar  en  relieve  el 
papel  que  se  usa  para  escribir  cartas  y música,  400  pe- 
setas los  100  kilos;  las  del  núm.  3,  que  es  de  amianto, 
incombustible,  que  se  emplea  en  lugar  de  la  goma 
para  ajustar  las  tuberías  de  vapor,  valen  800  pesetas 
los  100  kilos,  habiendo  una  escala  inmensa  de  clases, 
y por  consiguiente  de  valores,  no  siendo  justo  que  se 
tome  por  tipo  para  la  imposición  del  derecho  arance- 
lario el  cartón  de  la  clase  más  ordinaria,  porque  de 
este  moda  no  llegan  á pagar  los  cartones  finos  ni  el  2 
6 1 por  i 00,  y de  este  modo  su  fabricación  en  España 
se  hace  imposible,  mayormente  siendo  esta  una  indus- 
tria nueva  para  la  cual  se  necesitan  hoy  máquinas  y 
operarios  extranjeros. 

Los  objetos  de  cartón  deberían  pagar  mas  par  el 
aumento  de  la  mano  de  obra. 

Pero  sigamos  adelante.  Veamos  lo  que  pasa  con 
el  papel. 

Respecto  á la  pasta  para  el  papel  aun  el  absurdo 
es  mayor,  porque  esa  mercancía  np  se  halla  siquiera 
inscrita  en  el  arancel:  splo  en  el  repertorio  para  la 
aplicación  del  arancel  hay  un  párrafo  que  dice:  «Pasta 
para  papel,  partida  174,»  y sin  más  conside ración,  esta 
es  la  partida  que  las  aduanas  le  , aplican,  cuando  en 
todo  caso  la  que  correspondería  seria  la  175,  porque 
tanto  si  la  pasta  es  de  esparto  pomo  de  paja  ú otras 
materias  análogas,  no  puede  negarse  que  es  un  pro- 
ducto elaborado  que  de  ningún  modo  puede  confun- 
dirse con  aquellas  materias  primeras. 

Es  necesario,  pues,  que  se  reforme  e¡l  arancel,  por 
no  saber  lo  que  se  hace  la  Junta  de  clasificaciones  y 
valoraciones,  y que  esos  productos  de  la  industria,  tan- 
to los  cartones  como  la  pasta  para  papel,  paguen  cuan- 
do ménos  el  15  por  100  de  su  valor,  y que  esto  se  fije 
de  un  modo  exacto,  clasificando  bien  y especificando 
las  clases.  La  pasta  tiene  valor  distinto  según  sea  de 
madera,  de  paja,  de  trapo  ó de  esparto;  si  es  obtenida 
mecánicamente  ó por  procedimientos  químicos;  siesta 
en  crudo  en  su  color  natural,  6 si  viene  blanqueada  ó 
en  colores. 

¿Puede  considerarse  justo  que  la  pasta  en  i cuya 
composición  entran  productos  químicos  que  están  gra- 
vados en  el  arancel  con  derechos  considerables,* éntre 
del  extranjero  pagando  solamente  el  derecho  de  ba- 
lanza de  25  céntimos  de  peseta  por  100  kilos,  igual  que 
la  paja  ó el  esparto  en  rama? 

t no  es  que  no  hayan  reclamado  mil  y mil  veces 
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los  industriales.  Las  reclamaciones  obran  en  la  Junta 
de  clasificaciones  y valoraciones.  ¿Cual  ha  sido  el  re- 
sultado? Ninguno, 

Ya  vais  viendo,  Sres.  Diputados,  qué  tal  andan 
nuestras  estadísticas,  y de  qué  manera  tenemos  hechas 
las  clasificaciones  y valoraciones  para  fijar  luego  los  de- 
rechos arancelarios;  ya  habéis  visto  que  corrientes  im- 
peran en  el  mundo  para  formar  los  aranceles:  y cuan- 
do todo  esto  es  evidente  como  el  sol  que  nos  alumbra, 
se  le  ocurre  al  Sr.  Ministro  querer  levantar  la  suspen- 
sión de  la  base  5.a,  y el  Sr.  Torres  pone  como  art.  i,°  de 
su  voto  particular  el  mismo  levantamiento  de  suspen- 
sión, con  lo  cual  los  derechos  habrán  de  sufrir  desde 
luego  la  primera  rebaja,  y salir  las  manufacturas  es- 
pañolas más  y más  perjudicadas  con  la  introducción 
más  fácil  cada  dia  do  los  géneros  similares  extran- 
jeros. 

No  quiero  dejar  de  hablar  de  esta  prueba  de  nues- 
tro estado  de  atraso  en  la  posesión  de  los  elementos 
necesarios  para  la  formación  de  un  buen  arancel,  y por 
consiguiente,  que  no  podemos  soñar  hoy  en  rebajas  ni 
grandes  ni  pequeñas,  cuando  no  sabemos  lo  que  nos 
hacemos,  sin  deciros  algo  sobre  los  hierros.  En  los 
hierros  nos  encontramos  que  el  derecho  arancela- 
rio del  producto  bruto  es  más  caro  que  el  del  pro- 
ducto elaborado,  lo  cual  ha  dado  ocasión  y oportuni- 
dad para  que  se  presentase  un  célebre  caso  que  voy  á 
exponer  al  Congreso  y que  puede  servir  de  lección. 

ün  Sr.  Ministro  de  Hacienda  visitó  uno  de  los  es- 
tablecimientos de  mayor  importancia  de  la  Nación,  y 
cuando  preguntó  sobre  su  estado,  le  dijeron:  «Aquí  va- 
mos bien,  hacemos  el  contrabando  al  amparo  de  la  ley 
y vamos  viviendo;»  Oon  enfado  el  Ministro  preguntó 
cómo  podía  ser  esto  y cómo  se  atrevían  á decirle  en 
su  cara  una  cosa  semejante,  y le  dijeron:  «Vea  Y.  E. 
la  Gacstay  y venga  á ver  en  qué  consiste.» 

El  Ministro,  hombre  entendido  en  esta  materia,  no 
hizo  más  que  llegar  al  almacén  donde  estaban  los  gé- 
neros, y en  seguida  lo  comprendió.  El  hierro  se  in- 
troducía en  barras  poniendo  un  pequeño- ¡trabajo,  algo 
como  una  perinola  en  cada  punta,  y en  esta  forma  po- 
día entrar  más  barato  que  cuando  no  estaba  hecha  la 
tal  perinola. 

El  Ministro  preguntó  {y  aquí.por  respeto  á la  clase, 
ya  que  era  él  el  que  hablaba  de  sí  mismo,  suprimo  el 
calificativo):  «¿T  quién  ha  sido  el  Ministro  tan...  (pon- 
gan los  Sres.  Diputados  el  calificativo  que  gusten)  que 
ha  ordenado  semejante  cosa?»  Y le  contestaron:  -«Vue- 
cencia,'— ¿Yo  he  mandado  semejante  cosa?»  replicó  él 
Ministro.  «Mire  Y.  E.  la  Gacetas  le  contestaron.  A1  pié 
de  la  Beal  disposición  estaba  su  firma.  «Por  lo  tanto, 
le  repitieron,  á la  sombra  y con  la  protección  del  Go- 
bierno de  S.  M.  y del  arancel  vigente,  nos  entretene- 
mos en  hacer  el  contrabando,  único  medio  de  que  po- 
damos vivir.» 

Me  refiero  á uno-de  los  establecimientos,  tal  vez  al 
establecimiento  de  mayor  importancia  que  cuenta  la 
Nación  española  en  materia  de  producción  ferretera. 

Dijo  el  Ministro  que  se  pondría  correctivo  á este  de- 
fecto y se  enmendarían  las  clasificaciones  y las  valora- 
ciones. Los  años  han  trascurrido,  el  defecto  se  notó, 
per  o de  la  misma  manera  estamos  que  estábamos  en  - 
tonces. 

Gon  estos  precedentes  es  como  estamos  tratando  de 
levantar  la  suspensión  de  la  base  ¡5,\ que  pretende,  el 
voto  del  Sr.  Torres, 

Siempre  que  de  bajar  derechos  arancelarios  .se  trata 
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en  España,  nos  dicen  los  librecambistas:  «Es  que  es 
insufrible  ese  continuo  reclamar  de  los  industriales;  no 
parece  sino  que  nos  hemos  de  olvidar  de  los  pobres 
agricultores,  que  son  los  verdaderos  consumidores  de 
esos  productos  industriales;  rebajaremos  los  derechos 
de  los  productos  manufacturados,  y así  los  agriculto- 
res podrán  tenerlos  más  baratos.» 

Por  esta  vez  hay  que  hacer  justicia.  El  proyecto 
del  Sr,  Ministro,  y el  voto  de  la  Comisión,  y el  voto  del 
Sr,  Torres,  todos  al  convenir  en  el  levantamiento  de  la 
suspensión  de  la  base  5.a,  miden  á todos  los  elementos 
de  la  riqueza  por  el  mismo  rasero.  La  justicia  se  dis- 
tribuye esta  vez  por  igual.  Tío  nos  hemos  podido  nive- 
lar arriba,  y el  proyecto  y el  art  1,°  del  voto  quieren 
que  nos  nivelemos  abajo,  en  la  ruina;  ¡todo  es  nive- 
larnos! 

Esta  vez  no  son  solo  los  industriales  los  que  podrán 
quejarse.  Hé  aquí  la  agricultura  cómo  quedará  perju- 
dicada con  el  levantamiento  de  la  suspensión  de  la 
base  5.fl: 

Productos  de  la  agricultura  directamente  amena- 
zados; trigos  y harinas,  arroz  y los  demás  cereales, 
aceites,  aguardientes,  ganado  caballar  y de  cerda, 
manteca,  aves  de  corral. 

productos  industriales  relacionados  con  la  agricul- 
tura: almidón,  jabones,  bujías  esteáricas  y de  cera,  li- 
cores, cerveza  y sidra,  conservas  alimenticias,  embu- 
tidos, pastas  para  sopa  y galletas. 

Júntese  á esto  los  productos  de  varias  industrias, 
artes  y oficios  siguientes,  y se  verá  que  esta  vez  hay 
igualdad,. . para  lastimar  á todos. 

Productos  de  otras  varias  industrias,  artes  y ofi- 
cios: salazones  y escabeches  de  pescados,  chocolate  y 
dulces,  obras  de  marmolista,  sombreros  y gorras  de 
todas  clases,  ropas  hechas,  guantes,  calzado,  artículos 
del  arte  de  guarnicionero  y talabartero,  pasamanería; 
ebanistería  y toda  clase  de  muebles  de  madera,  ya 
enormemente  perjudicados;  ferretería,  cerrajería  y de- 
más producciones  de  hierro  y otros  metales;  papeles  de 
escribir,  fumar  y embalar,  y los  pintados  para  vestir 
habitaciones;  vidrios  y cristales,  loza  y porcelana. 

Ataca  la  reforma  á la  metalurgia  en  general  y á la 
fabricación  de  hierros  y aceros  en  particular;  y por 
último,  á los  hilados  y tejidos  de  algodón,  lana,  lino  y 
cáñamo,  grandes  consumidoras  de  productos  indígenas 
y exóticos,  y tan  interesantes  para  el  progreso  de  la 
agricultura  y ganadería. 

Seria  interminable  la  lista  de  los  perjuicios  que  se 
han  de  irrogar  siquiera  con  la  primera  rebaja  del  aran- 
cel. Pero  el  Sr.  Torres  dirá:  si  es  el  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  el  que  aplicaba  en  poco  tiempo  todas  las 
rebajas,  y el  Sr.  Romero  lo  que  discute  no  es  el  pro- 
yecto del  Ministro,  sino  el  voto  particular  mió  y su  ar- 
tículo i. Y si  nosotros,  como  el&r,  Romero  ha  confesa- 
do, amamos  al  país,  es  evidente  que  entre  dos  males 
escogemos  el  más  pequeño  al  tomar  la  primera  rebaja 
desde  luego,  y defendemos  como  podemos  la  produc- 
ción nacional.  Ya  ve  la  Comisión  que  ie  achaco  también 
esta  vez  un  propósito  deliberado  de  hacer  el  mayor  bien 
posible,  y no  le  atribuyo  nada  que  no  sea  levantado  y 
digno  de  aplauso.  Pero  después  de  hechas  todas  estas 
concesiones,  me  encuentro  con  que  se  pone  á la  produc-  ¡ 
cion  española,  y en  especial  á la  catalana,  en  el  caso  de 
aquel  pobre  general  español  que  estaba  en  capilla,  y á 
quien  otro  muy  conocido  fue  á participarle  que  gracias 
á la  clemencia  de  S.  M,  iba  á gozar  de  un  grao  benefi- 
cio. Greia  aquel  desgraciado  que  se  le  iba  á perdonar  la 


vida;  pero  en  vez  de  esto  se  le  dijo;  «en  lugar  da  ser 
i usted  ahorcado  será  usted  fusilado.»  Pues  estamos  en  e{ 
¡ mismo  caso.  Yo  le  haré  á la  Comisión  cuantas  conce- 
siones quiera;  pero  tanto  le  importa  morir  á la  riqueza 
española,  y en  especial  la  catalana,  con  el  levanta* 
miento  de  la  suspensión  de  la  base  5*  propuesto  por 
el  voto  particular,  como  proponiéndolo  la  Comisión 
como  con  el  levantamiento  que  se  propuso  por  el  señor 
Ministro:  el  levantamiento  de  la  suspensión  de  la  ba- 
se 5.a  siempre  es  el  mismo,  y eso  es  io  que  no  queremos 
Estas  no  son  cuestiones  de  más  ó de  ménos;  son  cues* 
tienes  de  principios,  y ó los  principios  se  admiten  ea 
toda  su  integridad,  ó hay  que  desecharlos  por  compig. 
to,  Sr.  Torres. 

¿Y  cuándo  vamos  á proceder  á este  levantamiento 
de  la  suspensión  de  la  base  5.a?  Ahora  que  estamos  abo- 
cados  á un  conflicto  por  las  malas  cosechas  de  alguna 
provincias  y sufriendo  la  agricultura,  se  ha  de  resentí? 

: la  industria  catalana  por  la  falta  de  demanda  de  pro- 
ductos manufacturados  en  el  mercado  español,  único 
en  el  que  puede  colocarlos  y le  presta  condiciones  de 
existencia.  Me  diréis  otra  vez  que  así,  y con  la  medida 
que  se  propone,  se  abaratarán  los  géneros  y disfrutara 
de  ventajas  el  consumidor,  y la  crisis  será  mén  os  do- 
loroso. Es  una  equivocación  que  vamos  á pagar  muy 
cara  en  España,  y no  me  cansaré  de  combatirla,  el  creer 
que  fomentando  los  intereses  de  los  consumidores  va- 
mos á aumentar  la  riqueza  pública.  Dejando  aparte  q m 
no  bay  tal  distinción  de  consumidor  y productores,  en 
el  último  estado  oficial  de  precios  de  los  artículos  de 
consumo  del  mes  anterior,  publicado  en  la  Gaceta,  mg 
encuentro  lo  siguiente: 

Precio  medio  de  los  artículos  de  consumo  en  el  mes  de 
Marzo  de  1882  (último  publicado  en  la  Gaceta  de  8 
de  Mayo  de  este  año)  en  la  provincia  de  Barcelona  y 
en  las  demás  de  España . 


ESPECIES. 

Provincia  do  Barcelona. 
Ptwtat. 

Las  demás  provincia». 

P6íd(tir 

Trigo 

2T 12  hectolitro. 

25*08  hectolitro. 

Arroz 

0*59  kilógramo. 

0‘34  kilógramo. 

Aceite.. 

1*16  litro. 

1*04  litro. 

Tino 

0‘26  Ídem. 

0*37  Idem. 

Carnero. 

1*60  kilógramo. 

1*23  kilógramo. 

Yaca. ....... 

1*51  ídem. 

1*41  Idem, 

Tocino 

i£86  ídem. 

1*32  ídem. 

En  la  provincia  industrial  por  excelencia  de  Espa- 
ña, las  especies  están  más  caras  (sí  se  exceptúa  el  vino), 
y no  hay  conflictos,  y el  pueblo  disfruta  de  ellas:  en  las 
otras  provincias  es  verdad  que  están  más  baratas;  ¿pero 
de  qué  le  sirve  al  pueblo  esta  baratura,  si  no  puede  pa- 
garlas, y ó tiene  hambre  ó ha  de  emigrar? 

La  industria  encarece  los  jornales  y facilita  á los 
obreros  mayores  medios  de  procurarse  bienestar  ma- 
terial y moral.  Querer  destruir  la  industria  y hacernos 
agrícolas,  es  querer  nivelarnos  en  la  desgracia;  querer 
que  en  las  regiones  agrícolas  prospere  la  industria,  03 
querer  nos  nivelemos  en  la  fortuna  y prosperidad,  pues 
es  el  único  medio  de  que  tengamos  agricultura,  indus- 
tria y comercio. 

Y con  esto  contesto  á los  libre-cambistas,  con  lo 
que  es  muy  vulgar  en  aquel  país,  á saber:  «Be  ’fi  po- 
den donar  un  bou  per  un  sou,  si  no  tens  lo  sou  pora 
compar  lo  bou;»  que  quiere  decir  en  castellano:  «ya  te 
pueden  dar  un  buey  por  un  sueldo,  si  no  tienes  el  suel- 
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do  para  compar  el  buey,»  Aplicad  el  principio  á la  go-  j 
bernaoion  del  Estado,  y veréis  si  tienen  razón  los  pro- 
leccionistas  5 ios  libre-cambistas,  y vereis  sí  se  debe 
proteger  al  consumidor,  ó si  se  deben  proteger  los  in-  . 
tereses  del  país  fomentando  la  producción  de  la  ri- 
queza. 

Voy  á concluir,  y no  quiero  que  se  diga  de  mí  que 
he  intentado  destruir  la  obra  de  la  Comisión  mante- 
niéndome en  nebulosidades,  obrando  por  capricho,  di- 
ciendo cuanto  mejor  me  parezca,  sin  presentar  solu- 
ciones ciaras  y definidas  enfrente  de  las  claras  y defi- 
nidas que  presenta  la  Comisión. 

yo  creo  que  el  £r.  Ministro  de  Hacienda,  al  propo- 
ner el  levantamiento  de  la  suspensión  de  ia  base  5.a, 
nofué  impulsado  por  una  ley  que  le  obligara  á ello, 
sino  que  fuó  impulsado  por  su  voluntad,  muy  respeta- 
ble, es  verdad,  pero  voluntad  al  cabo  de  un  Ministro, 
nada  más. 

Xo  creo  que  se  propuso  ese  levantamiento  sin  es- 
tudio suficiente  y hasta  sin  elementos  para  poder  estu- 
diar.  El  Sr*  Torres  habrá  hecho  bien  en  escoger  entre 
dos  males  el  más  pequeño;  pero  repito  que  lo  que  ha 
escogido  es  el  modo  de  morir;  pues  á esto  debo  objetar 
que  tanto  me  da  morir  de  una  manera  como  morir  de 
otra.  El  levantamiento  de  la  suspensión  de  la  base  5.a 
siempre  es  el  mismo. 

Los  artículos  primeros  de  todos  dicen  lo  mismo,  y 
yo  no  quiero  ni  el  del  Ministro,  ni  el  de  la  mayoría,  ni 
ei  del  voto  particular  del  Sr.  Torres,  Me  parece  que  ha 
bio  claro. 

Yo  entiendo  que  la  solución  que  presenta  el  voto 
particular  del  Sr,  Torres  en  su  art,  l.&  necesita  de  un 
estudio  prévio,  sério  y detallado  de  todos  los  elemen- 
tos de  ia  producción,  para  ver  sí  es  posible  que  se  apli- 
que el  levantamiento  do  la  suspensión  de  la  base  5.R, 
siquiera  sea  en  su  primera  rebaja;  y pues  que  se  trata 
nada  ménos  que  de  implantar  todo  un  sistema  arance- 
lario, yo  contra  ese  sistema  me  permitiré  proponer  las 
medidas  que  considero  del  caso  en  bien  de  la  prosperi- 
dad de  ia  Patria,  y presentaré  hasta  un  modelo  de  ba- 
ses que  se  opongan  á las  bases  arancelarias  de  1809; 
pero  no  queriendo  abusar  de  la  benevolencia  del  Con- 
greso, y habiéndome  propuesto  hablar  el  menor  tiempo 
posible  para  no  fatigaros,  enviaré  ese  trabajo  á ios 
señores  taquígrafos  para  que  conste  en  el  Diario  de 
Sesiones  como  si  lo  leyese  en  este  momento,  en  donde 
podrán  estudiarlo  los  que  lo  tengan  por  conveniente; 
que  yo  en  toda  ocasión,  lo  mismo  de  palabra  que  por 
escrito,  aquí  y en  todas  partes,  estoy  dispuesto  á con- 
testar á todas  las  objeciones  que  puedan  hacerse  por 
los  Sres,  Diputados,  cuando  llegue  el  día  en  que  las 
traduzca  en  proposición  de  ley,  como  pienso  hacerlo, 
pidiendo  mientras  tanto  al  Congreso  acuerde  no  se  le- 
vante k suspensión  impuesta  en  1875  á la  base  5*1  del 
Apéndice  letra  C de  la  reforma  arancelaría  de  1869, 

Síntesis  de  las  medidas  convenientes  para  que  prospere 
la  agricultura  española , 

i*  Nombramiento  de  una  Comisión  encargada  de 
proponer  una  ley  de  colonización  y roturación  de  ter- 
renos baldíos  y eriales. 

Protección  decidida  al  establecimiento  de  Ban- 
cos regionales  agrícolas  que  disfruten  las  ventajas  ne- 
cesarias para  poder  facilitar  capitales  baratos  al  labra- 
dor, sea  6 no  propietario. 

3.a  Fundación  de  estaciones  agronómicas  donde  el 
&É?ricultor  pueda  ilustrarse,  experimentar  ios  benefi- 


cios de  determinados  cultivos  y aplicaciones,  y encon- 
trar las  semillas  y abonos  que  necesite,  en  buenas 
condiciones. 

4/  Subvención  bastante  á las  empresas  concesio- 
narias de  canales  de  riego,  exigiéndoles  que  demues- 
tren la  existencia  de  aguara  suficientes  para  regar  los 
terrenos  emplazados  en  el  curso  que  siga  el  canal  y 
sus  acequias, 

5. a  Fusión  ds  Municipios  cuyos  ingresos  no  basten 
á sufragar  los  indispensables  gastos. 

6. a  Fomento  de  las  vías  de  comunicación  genera- 
les, provinciales  y municipales,  al  objeto  de  que  pue- 
dan explotarse  y trasportarse  en  buenas  condiciones 
los  productos  de  aquellas  comarcas  que  carecen  de  los 
expresados  medios* 

7. a  Enseñanza  obligatoria  de  elementos  de  agri- 
cultura y prácticas  de  la  misma  en  todos  los  estable- 
cimientos de  Instrucción,  ora  los  costee  el  Estado,  la 
Provincia  ó los  Municipios. 

8. a  Protección  decidida  á los  productores  naciona- 
les, concediendo  ventajas  para  ia  introducción  de  se- 
millas, abonos,  maquinaria  y útiles  necesarios  al  agri- 
cultor y que  no  se  encuentren  en  España,  castigando 
con  derechos  compensadores  aquellos  productos  6 ele- 
mentos agrícolas  extranjeros  que  puedan  hacer  una 
competencia  ruinosa  á los  del  país,  como  por  ejemplo, 
cereales,  legumbres,  cánamos,  aguardientes,  etc. 

9. °  Aumento  de  la  Guardia  civil,  creando  la  rural, 
esta  última  destinada  únicamente  á mantener  la  tran- 
quilidad y cuidar  de  la  seguridad  en  las  comarcas  ru- 
rales, 

10.  Disminución  del  ejército  permanente  en  tiem- 
po de  paz,  formando  un  nuevo  cupo  que  se  titulará 
rural  y deberá  ser  destinado  á las  zonas  de  asta  clase, 
á las  que  prestará  brazos  en  época  de  siembra,  reco- 
lección y otras  análogas/Este  cupo  se  compondrá  ex- 
clusivamente de  mozos  cuyo  oficio  al  ingresar  en  caja 
fuese  el  de  labradores. 

i i.  Estudio  é inmediata  desecación  y saneamiento 
de  terrenos  pantanosos  é insalubres,  útiles  á las  explo- 
taciones agrícolas, 

12,  Proporción  de  datos  estadísticos  bastantes  para 
establecer  bases  equitativas  y justas  en  la  formación 
de  los  amillaramientos. 

13,  Fomentar  las  exposiciones  generales  y regio- 
nales agrícolas. 

14,  Encauzamiento  de  ríos,  rieras  y torrentes  y 
utilización  de  motores  hidráulicos, 

1 5,  Fomentar  el  establecimiento  de  sociedades  de- 
dicadas al  arriendo  de  fincas  rústicas,  mejora,  sanea- 
miento y explotación  de  comarcas  agrícolas* 

16*  Proporcionada  tributación  de  la  finca  rústica 
comparada  con  la  urbana  y demás  rentas  é industrias, 

17,  Rebajar  las  tarifas  de  los  ferro- car  riles  tra- 
tándose de  trasportar  frutos  del  país. 

18*  Conservar  y fomentar  el  arbolado  para  depó- 
sito de  aguas  y evitar  las  sequías, 

19,  Dictar  medidas  que  estimulen  y protejan  el 
aumento  de  la  ganadería, 

20.  Recompensa  á los  introductores  ó inventores 
de  nuevas  industrias  y maquinaria  agrícola,  así  como 
á los  capitales  destinados  á las  explotaciones  rurales. 

Medidas  convenientes  para  el  renacimiento  de  nuestra 
marina  mercante. 

i.ü  Reformar  completamente  el  título  de  propie- 
dad: para  ello  debería  llevarse  en  la  aduana  ó en  otra 
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dependencia  de  la  administración  un  registro  que  sir- 
viera de  inscripción  marítima,  reemplazando  las  escri- 
turas con  una  lámina  impresa  en  que  constara  el  nom- 
bre del  buque,  medidas,  tonelaje  y el  nombre  de  los 
interesados  á que  pertenezca. 

2. a  Simplificar  la  documentación  e;i  los  despachos 
marítimos, 

3. a  Facilidad  en  poder  tripular  las  naves  del  modo 
más  conveniente  á los  armadores. 

4. a  Igualación  de  derechos  consulares  ¿ la  marina 
inglesa, 

5. a  Supresión  de  la  contribución,  modificándola  en 
sentido  de  que  cada  armador  pague  en  proporción  al 
valor  del  buque. 

6. a  Supresión  de  patentes  de  sanidad  de  un  puerto 
á otro  español, 

7. a  Tratados  de  comercio  y navegación  con  las  Re- 
públicas americanas  de  origen  español. 

8. a  La  navegación  de  un  puerto  a otro  español,  in- 
cluso sus  colonias,  declarada  de  cabotaje,  y por  tanto 
exclusivamente  del  pabellón  nacional. 

Y última.  Los  buques  españoles  en  los  puertos  de 
las  colonias,  que  procedan  de  puertos  españoles,  se  les 
asimilarán  los  derechos  de  puerto  y navegación  en  los 
mismos  que  rijan  en  la  Península,  y cuando  procedan 
de  puertos  extranjeros  pagarán  lo  mismo  que  si  fueran 
extranjeros. 

Bases  para  un  arancel , que  se  oponen  al  arancel  vigente. 

Las  mercancías  procedentes  del  extranjero  que  se 
introduzcan  en  el  Reino,  y las  que  salgan  de  España 
con  destino  al  extranjero,  pagarán  los  derechos  fija- 
dos en  el  arancel  de  aduanas,  cuyas  bases  son  las  si- 
guientes: 

Base  :i*  Los  aranceles  generales  de  la  renta  de 
aduanas  de  la  Península  española  ó islas  adyacentes, 
Antillas  é Mas  Filipinas,  no  experimentarán  variación 
alguna  en  los  tipos  de  imposición  ni  en  la  clasificación 
de  las  mercancías,  sino  en  virtud  de  una  ley  votada  en 
Cortes,  sancionada  por  el  Poder  ejecutivo,  y después  de 
haber  o i do,  aunque  sea  para  añadir,  modificar  ó su- 
primir una  sola  partida,  las  Juntas  de  agricultura  in- 
dustria y comercio  de  la  Nación,  las  Sociedades  Eco- 
nómicas, las  asociaciones  de  fomento  de  la  pública  ri- 
queza y los  centros  fabriles  de  la  Nación,  que  á este 
efecto  deberán  nombrar  sus  comisionados. 

Base  2.a  Guando  circunstancias  extraordinarias, 
como  hambres,  guerras  ú otras  análogas  de  reconoci- 
da gravedad,  hiciesen  necesaria  una  alza  ó baja  tem- 
poral de  derechos  de  arancel  que  se  pagan  á la  impor- 
tación de  los  artículos  de  comer,  beber,  materiales  de 
construcción  y armamento,  podrá  verificarse  por  una 
ley  votada  en  Cortes,  prévio  proyecto  de  ley  que  pre- 
sentará el  Gobierno,  prescindiendo  de  la  información 
solamente  cuando  la  perentoriedad  de  las  circunstan- 
cias y la  imposibilidad  de  esperar  el  resultado  de  la 
dicha  información  exigiesen  la  modificación  del  aran- 
cel, Modificado  éste,  debe  reponerse  al  sér  y estado  que 
tenia  antes,  cuando  á virtud  de  una  información  que 
inmediatamente  se  promueva  se  considere  no  ser  pro- 
cedente aquella  alteración  del  arancel,  ó porque  haya 
cesado  la  causa  temporal  que  produjo  et  alza  ó baja. 

Base  3.a  Guando  las  Oórtes  no  estuviesen  reunidas 
á los  efectos  de  la  base  anterior,  el  Gobierno  acorda- 
rá temporalmente  el  alza  ó baja  del  arancel,  previa  una 
información  que  abrirá  en  nn  plazo  brevísimo  en  el 


modo  indicado  más  arriba,  y si  de  la  información  re- 
sultare probada  la  necesidad  de  la  modificación  aran- 
celaria, 

Tan  luego  como  se  reúnan  las  Oórtes  se  dará  cuenta 
de  la  modificación,  quedando  subsistente  si  los  Cuer* 
pos  Colegisladores  la  aprobasen,  y en  caso  contrario 
volverá  el  arancel  á su  primitivo  estado. 

Base  4.a  El  arancel  protege,  por  medio  de  derechos 
de  importación  que  pagarán  los  artículos  extranjeros 
á su  introducción  en  España,  las  industrias  que  con- 
sidere necesitadas  de  este  apoyo. 

Los  derechos  arancelarios  que  gravan  con  un  15 
por  100  ó más  el  valor  de  las  mercancías  extranjeras 
para  proteger  las  industrias  establecidas  en  nuestro 
país,  son  garantía  de  estas  mismas  industrias;  y en  sn 
consecuencia,  desde  el  día  en  que  este  vigente  el  ad- 
junto arancel,  no  puede  modificarse  ninguna  de  sus 
partidas  como  no  sea  á petición  de  los  mismos  indus- 
triales que  las  ejerzan,  ó cuando,  previa  una  informa- 
ciont  así  se  acuerde  por  las  Oórtes  en  la  forma  esta- 
blecida en  la  base  lÉfl 

Base  5.a  Cuando  en  el  actual  arancel  ss  fijen  de- 
rechos más  elevados  que  en  si  anterior  vigente,  y por 
efecto  de  este  aumento  de  derechos  se  desarrollen  al- 
gunas industrias,  en  caso  de  que  las  Oórtes  y el  Go- 
bierno en  la  forma  determinada  en  la  base  1.a  acuerden 
una  rebaja  de  derechos,  y probado  que  sea  que  esta 
rebaja  ocasiona  perjuicios  á determinados  industriales, 
siempre  que  esta  baja  sea  en  beneficio  de  los  intereses 
generales,  terminada  la  prueba  qne  harán  los  mismos 
industriales,  y estimado  el  daño  emergente  y lucro  ce- 
sante por  personas  peritas  qne  designarán  los  fabri- 
cantes y la  Administración,  se  Ies  indemnizará  de  todo 
perjuicio  y lucro  cesante  con  los  fondos  públicos. 

Base  6.a  Se  dispensará  una  protección  de  un  40 
por  100  á un  80  en  la  forma  de  recargo  arancelario  á 
la  importación  de  artículos  extranjeros,  correspon- 
dientes á las  industrias  no  establecidas  hasta  la  fecha 
en  España.  No  podrán  rebajarse  en  diez  años  estos  de- 
rechos protectores  bajo  ningún  concepto,  ni  aun  en  la 
forma  que  establece  la  base  1.a,  á ménos  que  lo  pidan 
todos  los  industriales  que  explótenla  nueva  industria. 

Los  derechos  señalados  á la  introducción  de  las 
mercancías  extranjeras  que  han  de  producir  las  in- 
dustrias á qne  se  refiere  el  párrafo  anterior,  deberán 
rectificarse  al  solo  objeto  de  qne  concuerden  con  los 
valores.  Cuando  deban  rebajarse  los  derechos  por  dis- 
minución de  valores  en  las  mercancías,  deberá  prece- 
der una  información,  y si  de  ésta  resulta  que  puede 
irrogarse  un  perjuicio  ¿la  industria  nacional,  se  fijará 
por  los  industriales  y el  Gobierno,  oyendo  á cuantas 
personas  quieran  informar,  la  época  en  que  debe  pra- 
cticarse la  rebaja. 

Sí  al  cabo  de  un  año  de  declararse  vigente  este 
arancel  no  se- establece  la  industria  nueva  que  se  pro- 
tege con  la  presente  base,  se  rebajará  el  derecho  es- 
tablecido á la  mercancía  correspondiente  á un  lo 
por  100,  y al  cabo  de  otro  año  pagará  un  derecho  de 
balanza  que  fijarán  los  comerciantes  que  el  Gobierno 
tendrá  á bien  oir  para  que  le  informen  sobre  el  parti- 
cular. 

Desde  el  momento  que  un  español  ó extranjero  im- 
plante en  España  un  establecimiento  industrial  donde 
se  elaboren  artículos  de  nueva  fabricación,  tan  luego 
como  se  demuestre  que  tiene  capitales  empleados  en 
ello,  fábrica,  maquinaria,  etc.,  ú otro  indicio  de  qne 
cultivará  en  nuestro  país  aquella  industria,  tendrá  de- 
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reclio  a suspender  la  rebaja  del  lo  por  i 00  y reduc- 
ción á un  derecho  fiscal  ¿ que  se  refiere  el  párrafo  an- 
terior, aunque  hayan  trascurrido  dos  años,  y gozar  de 
la  protección  que  dispensa  este  articulo  á las  indus- 
trias nuevas. 

Base  7.ft  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  Reales 
órdenes  y decretos,  así  como  las  instrucciones,  regla- 
mentos, ordenanzas,  circulares  y aclaraciones  de  los 
Ministros  y Direcciones  generales,  vigentes  en  la  fecha, 
en  materia  de  aranceles  y aduanas. 

Be  tienen  por  denunciados  todos  los  tratados  de  co- 
mercio y navegación  celebrados  entre  España  y las 
demás  Naciones* 

Base  8.a  No  se  celebrará  tratado  de  comercio  y 
navegación  con  Nación  alguna  sino  á propuesta  de  los 
indostríales  y comerciantes,  en  cuyo  caso,  así  como  en 
el  deque  lo  solicite  alguna  Nación  extranjera,  se  abri- 
rá una  amplia  información  y se  modificará  ó adicio- 
nará el  arancel  solo  con  los  requisitos  de  la  base  1.a, 
sin  que  en  ningún  caso  pueda  continuarse  en  los  tra- 
tados la  cláusula  de  la  Nación  más  favorecida,  y sin 
que  los  convenios  puedan  afectar  ni  siquiera  aludir 
bajo  ningún  concepto  más  que  á las  partes  contra- 
tantes. 

Cada  tres  años  deberán  ratificarse  ó denunciarse 
los  tratados  de  comercio. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á Las  Cortes  de  las  recla- 
maciones é indemnizaciones  á que  diere  lugar  la  de- 
nuncia de  los  tratados  con  las  Potencias  extranjeras, 
las  cuales  acordarán  lo  que  corresponda* 

Base  9.a  A excepción  de  los  artículos  prohibidos, 
se  permitirá,  mediante  el  pago  de  los  derechos  corres- 
pondientes, la  entrada  de  toda  clase  de  mercancías  en 
los  dominios  españoles,  sea  cual  fuere  su  procedencia. 

Los  artículos  continuados  en  la  lista  de  los  Ubres 
no  pagarán  derecho  alguno,  sea  cual  fuere  también  su 
procedencia. 

Los  artículos  sujetos  al  derecho  arancelario  ten- 
drán los  recargos  por  razón  de  procedencia  que  se  de- 
signarán en  el  arancel. 

Interin  Gibraltar  pertenezca  á una  Potencia  extran- 
jera, queda  prohibido  todo  tráfico  con  dicha  plaza,  no 
podiendo  admitirse  en  los  dominios  españoles  artículo 
alguno  que  proceda  de  este  punto,  aunque  sean  los  de- 
clarados libres  en  el  arancel;  en  su  consecuencia,  per- 
derá el  derecho  á pedir  indemnización  alguna  ni  á re- 
clamar importe,  valor,  daño,  etc.,  quien  remita  géne- 
ros de  clase  alguna  á Gibraltar.  Está  prohibido  á los 
españoles  ocuparse  en  el  tránsito  de  mercancías  por 
medio  de  Gibraltar,  aun  cuando  procedan  de  puntos 
extranjeros  y vayan  destinadas  á puntos  extranjeros 
también. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  introducción  en 
España  de  género  alguno  procedente  de  Gibraltar,  y 
los  que,  procedentes  de  otros  puntos,  se  encuentren  en 
la  zona  que  se  establecerá  entre  dicho  punto  y España. 
Los  objetos  que  de  dicho  punto  se  importen,  serán  de- 
comisados, las  tres  cuartas  partes  para  el  aprehensor  y 
la  cuarta  parte  para  el  fisco.  Se  establecerá  una  zona 
militar  que  impedirá  que  por  la  costa  de  España  se 
aproxime  nadie  á Gibraltar.  Se  dictará  una  ordenanza 
militar  especial  sobre  este  punto,  y Los  que  la  infrinjan 
serán  juzgados  por  uu  consejo  de  guerra.  Solo  en  caso 
de  avería  ó naufragio  podrán  tocar  nuestros  buques  en 
Gibraltar,  podiendo  hacer  las  más  precisas  recomposi- 
ciones y abastecerse  de  los  comestibles  y aguada  más 
indispensable.  Los  individuos  que  habiendo  tocado  en  1 


Gibraltar,  ó que  viniesen  de  Gibraltar  directamente, 
entrasen  en  España,  no  podrán  llevar  objeto  algnno  en 
recuas,  carros,  ganados,  ni  género  alguno  en  los  sacos 
de  mano,  baúles,  carteras,  muestrario,  etc. 

Estas  disposiciones  no  podrán  levantarse,  ni  aun  en 
el  caso  de  guerra,  peste  u otras  análogas. 

Base  i 0.a  No  podrán  introducirse  en  el  Reino  los 
artícnlos  siguientes: 

1. °  Nitroglicerina,  picrato  de  potasa  y dinamita, 
sin  permiso  del  Gobierno. 

2. °  Armas  de  guerra,  proyectiles  y sus  municiones, 
á no  ser  con  permiso  del  Gobierno.  Se  considerarán 
como  armas  de  guerra  las  pistolas,  revólvers,  fusiles 
y carabinas,  cañones  y sables,  y toda  clase  de  pólvora, 
ménos  la  de  caza. 

3. °  Cartas  hidrográficas  publicadas  por  el  Depósi- 
to de  Marina, 

4. °  Mapas  y planos  de  autores  españoles  cuyo  de- 
recho de  propiedad  no  hubiere  caducado,  á no  ser  con 
permiso  de  los  mismos;  solamente  podrán  admitirse 
cuando  constituyan  equipaje  de  marinos  ú otras  per- 
sonas que  por  su  profesión  los  necesitasen. 

5 í°  Libros  ó impresiones  en  castellano,  de  autores 
españoles,  á no  ser  que  se  introduzcan  por  los  mismos 
autores  que  tengan  el  derecho  de  propiedad, 

6. °  Embarcaciones  de  madera  que  midan  ménos 
de  400  toneladas  de  20  quintales  cada  una, 

7. °  Misales,  Breviarios,  Diurnos  y demás  libros  li- 
túrgicos de  ia  Iglesia  católica.  No  se  entenderán  inclui- 
dos en  la  prohibición  los  Diccionarios  y Vocabularios 
que  no  perjudicaren  los  derechos  de  propiedad  disfru- 
tados por  autores  españoles, 

8. °  Insignias,  divisas  y prendas  militares. 

9. a  Pinturas,  figuras  y cualesquiera  otros  objetos 
que  ofendan  á la  moral  ó ridiculicen  La  religión  cató- 
lica y los  cultos  permitidos  en  España. 

10.  Preparaciones  farmacéuticas  ó remedios  secre- 
tos cuya  composición  no  fuese  posible  descubrir. 

fi.  Ochavos  morunos. 

12.  Cervatanas  y bastones-escopetas  de  viento. 

Í3.  Rosarios,  santuarios  y demás  objetos  piadosos 
de  los  Santos  Lugares,  que  se  introduzcan  por  el  co- 
mercio y los  particulares,  exceptuando  los  que  importa 
la  Comisaría  general  de  la  Obra  Pía  de  Jerusalen,  que 
tiene  el  privilegio  de  introducción  en  España  y sus  do- 
minios. 

Queda  prohibida  la  exportación  de  los  artículos  si- 
guientes: 

1*°  Corcho  en  tablas  ó panes  de  la  provincia  de 
Gerona.  Quedará  prohibida  la  exportación  del  corcho 
de  las  provincias  meridionales  de  España,  hasta  tanto 
que  una  información,  qu©  abrirá  desde  luego  el  Gobier- 
no, determine  los  derechos  que  deben  fijarse  á la  ex- 
portación, 

2*  Litargirio  que  contenga  una  onza  ó más  de 
plata  por  quintal. 

3. °  Galena  argentífera, 

4. °  Plomo  que  contenga  24  adarmes  ó más  de  plata 
por  quintal. 

Prohibiciones  temporales, 

1. a  Cepas  y sarmientos  procedentes  de  Francia. 

2. a  Cepas,  sarmientos  y ios  barbados  y plantas  de 
los  géneros  cisu$  y ampelopñs  de  todas  procedencias, 
inutilizándose  las  que  se  pretenda  introducir. 

I 3.'  Patatas,  sus  hojas,  tallos,  mondaduras  y corte- 
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zas,  y los  envases  en  que  pudieran  conducirse,  de  ori- 
gen y procedencia  de  toda  América  y Alemania,  inuti- 
lizándose las  que  se  pretenda  introducir  y los  envases, 

Base  11.  Ho  adeudarán  derecho  alguno  de  adua- 
nas, á su  importación  en  la  Península  ó islas  Baleares, 
los  artículos  siguientes: 

1. *  Toda  clase  de  mercancías  con  destino  á los  de- 
pósitos de  comercio, 

2. °  Aguas  minerales,  excepto  los  envases. 

3. °  Arboles,  sarmientos  y plantas,  á excepción  de 
las  indicadas  en  la  base  anterior,  y las  que  reconocida- 
mente apareciesen  infestadas  de  pulgón  n otra  enfer- 
medad vegetal  análoga, 

4. °  Cal  (protóxido  de  calcio), 

5, °  Herbarios  ó colecciones  de  plantas  científica- 
mente formados, 

6, °  Minerales  en  colecciones  para  estudios,  sin  que 
estos  minerales  hayan  podido  sufrir  elaboración  al- 
guna, 

7, °  Minerales  de  toda  clase  que  no  hayan  sufrido 
manipulación  alguna. 

8, d  Objetos  arqueológicos  ó numismáticos, 

9, °  Oro,  plata  y platino  en  alhajas  y vajilla  inuti- 
lizada, barras,  moneda,  pedazos,  polvos  y tejos, 

10.  Perlas,  aljófar  y piedras  preciosas, 

i'l.  Seda  en  capullo,  desperdicios  de  los  capullos  y 
simientes  de  seda  y borra  de  seda  no  hilada, 

12,  Mueblaje  usado  de  las  personas  residentes  en 
las  provincias  españolas  de  Utramar  y en  las  islas  Ca- 
narias, de  españoles  residentes  en  el  extranjero  y de 
extranjeros  que  vengan  á establecerse  en  España. 

13.  Documentos  particulares  y públicos  de  domi- 
nio particular,  mientras  no  sean  impresos,  en  cuyo 
caso  pagarán  como  tales, 

i 4,  Muebles,  ropas,  papeles  y libros  del  cuerpo  di- 
plomático, 

1 5,  Artículos  nacionales  devueltos  de  las  exposi- 
ciones extranjeras. 

16,  Artículos  extranjeros  que  vengan  á las  expo- 
siciones españolas, 

17,  Cables  telegráficos  submarinos, 

18,  Despojos  y restos  de  buques  nacionales  que 
naufraguen  en  el  extranjero,  y de  buques  extranjeros 
que  naufraguen  en  las  costas  de  España,  y los  objetos 
de  estos  mismos  náufragos. 

19,  Prendas  de  vestir,  objetos  de  aseo,  ropa  de  ca- 
ma y mesa,  libros  españoles  ó impresos  en  España, 
instrumentos  portátiles,  vestidos  de  teatro,  alhajas, 
siempre  que  se  lleven  puestas  ó que  con  señales  mar- 
cadas de  haberse  usado,  conduzcan  los  viajeros  en  sus 
equipajes  en  cantidades  proporcionadas  á su  clase,  pro- 
fesión y circunstancias, 

20,  Coral  cogido  por  españoles  y conducido  direc- 
tamente en  buque  nacional,  prévta  la  justificación  de 
estos  hechos. 

21,  Obras  de  bellas  artes  ejecutadas  por  españoles 
en  el  extranjero*  y las  qne  adquiera  el  Gobierno,  Aca- 
demias n otras  corporaciones  con  destino  á museos, 
galerías  ó salas  de  estudio,  en  los  casos  en  que  se  acre- 
diten estas  circunstancias. 

Base  12.a  Se  dictará  una  ley  de  contrabando  bajo 
las  bases  siguientes: 

1.a  Se  considera  el  delito  de  contrabando  como  de 
lesa  Hacían. 

2/  Se  crea  una  Junta  compuesta  de  altos  funcio- 
narios y de  fabricantes  y otras  personas  interesadas  en 
la  represión,  á la  cual  se  le  concederán  facultades  ab- 


solutas y omnímodas  y que  tendrá  á su  disposición  el 
cuerpo  de  carabineros. 

Esta  Junta  procurará  investigar  las  causas  del  con- 
trabando que  se  hiciere  en  la  Península,  Antillas  y Jq, 
li pinas,  pudiendo  todo  español  denunciar  sus  faltas,  de- 
litos ú omisiones. 

Las  aduanas,  en  su  triple  concepto  de  institución 
fiscal,  estadística  y protectora,  deberán  llevar  cuenta 
detallada  de  los  géneros  que  entran  y salen  de  la 
nínsula  y Baleares,  y deberán  dar  cuenta,  junto  con  la 
Junta  de  contrabando  á que  se  refieren  los  párrafos 
anteriores,  de  las  diferencias  que  acusen  las  estadísti- 
cas extranjeras  de  comercio  exterior  con  las  naciona- 
les* porque  estas  estadísticas  acusan  contrabando  ó 
mala  estadística;  fuera  de  estos  dos  casos,  la  Dirección 
general  de  aduanas  deberá  probar  qne  las  estadísticas 
extranjeras  son  defectuosas. 

Base  13.a  Para  proteger  la  marina  mercante,  se 
restablece  el  recargo  conocido  con  el  nombre  de  di- 
ferencial de  bandera,  que  consistirá  en  un  aumento  en 
el  derecho  arancelarlo  de  un  20  por  ÍOO  del  qu®  hayan 
de  pagar  los  géneros  que  constituyen  cargamento  en 
los  buques,  cuando  vengan  en  bandera  extranjera,  de 
cualquiera  procedencia. 

Para  proteger  el  comercio  directo  se  establee®  un 
20  por  100  de  recargo  arancelario  á las  mercancías 
que  provengan  de  punto  no  productor,  sea  en  bandera 
española  ó extranjera.  En  nuestras  Antillas  este  recar 
go  será  de  30  por  100,  á menos  que  la  bandera  con- 
ductora sea  la  española. 

En  las  Filipinas  pagarán  el  15  por  100  los  géneros 
en  bandera  española  procedentes  de  puntos  no  produc- 
tores y en  bandera  extranjera  el  30  por  ÍOO  más.  Pa- 
garán el  80  por  100  los  géneros  procedentes  de  los 
depósitos  comerciales  de  Hong*Kong  y Smgapoore,  sin 
perjuicio  del  diferencial  de  bandera. 

Base  14.a  Todas  las  mercancías  no  declaradas  li- 
bres pagarán  á su  introducción  en  la  Península  ó is- 
las Baleares  los  derechos  marcados  en  el  adjunto 
arancel, 

Serán  libres  de  derechos  de  arancel  los  artículos  de 
todas  procedencias  que  entren  en  las  Antillas  y Filipi- 
nas y que  no  se  recolecten  ó produzcan  en  los  domi- 
nios de  España.  Fuera  de  estos  casos  pagarán  un  2o 
por  100  de  recargo  en  Cuba  y un  50  por  100  en  Fili- 
pinas, cuando  procedan  del  extranjero. 

Se  declara  libre  el  tráfico  entre  España,  las  Anti- 
llas y Filipinas,  siempre  que  se  baga  en  bandera  espa- 
ñola y con  productos  españoles, 

Base  15. fl  Queda  suprimida  iaactual  Junta  de  aran- 
celes y valoraciones.  Cuando  por  efecto  det  alza  ó baja 
de  los  valores  se  creyese  necesaria  la  modificación  de 
los  derechos  por  ser  insuficiente  el  derecho  protector  ó 
bien  excesivo,  se  modificará  el  derecho  en  la  forma  es- 
tablecida en  la  primera  de  estas  bases. 

Base  1 6.a  Para  la  mejor  inteligencia  y aplicación  de 
este  arancel  se  dictarán  unas  ordenanzas  de  aduanas. 

Base  17.a  Se  dictará  una  instrucción  especial  cu- 
yas disposiciones  irán  encaminadas  en  chanto  quepa 
al  desarrollo  en  nuestro  país  del  comercio  de  los  de- 
pósitos. 

Base  18,a  Con  carácter  puramente  fiscal,  el  Go- 
bierno impondrá  los  derechos  que  crea  con  ven  lentes  á 
nuestros  productos  de  las  provincias  y posesiones  de 
Ultramar. 

El  Sr.  TORRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 
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ISlSr.  TORRES:  Señores  Diputados,  en  dias  ante- 
nores  he  lamentado  la  situación  crítica  en  que  me  en- 
contraba, y boy  no  solamente  lie  de  repetir  lo  mismo, 
sino  que  os  he  de  dar  á conocer  otro  detalle  de  mi  po-  ! 
sicion  especial*  Desde  que  ha  empezado  este  debate, 
cada  día  viene  nn  nuevo  adalid  de  Cataluña  á comba- 
tir el  voto  particular,  y sin  haber  oido  los  razonamien- 
tos por  mí  aducidos  antes,  expone  los  que  han  presen- 
tado los  que  le  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra, 
riéndome  yo  obligado  á molestar  á la  Cámara  con  la 
repetición  de  lo  que  he  dicho  una,  dos  y tres  veces* 

En  honor  de  la  verdad,  yo  podría  decir  senciila- 
jj^nte  al  Sr*  Romero  que  en  el  Diario  de  Sesiones  en- 
contrará contestado  su  discu reo;  y podría  hacerlo  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  que  el  Sr.  Romero,  olvidán- 
dose sin  duda  que  ha  desaparecido  por  completo  el 
proyecto  del  Ministro  desde  que  la  Comisión  dio  su 
dictamen  y desde  que  éste  fné  sustituido  por  el  voto 
particular,  ha  dejado  de  referirse  al  voto  particular  y 
¿ sus  autores  y se  ha  dirigido  únicamente  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Pero  algo  debo  á la  cortesía  que 
e©  merece  el  Sr.  Romero,  y en  algo  he  de  compensar 
Jas  molestias  de  su  viaje,  siquiera  sea  dicióndolo  que 
he  oido  con  mucho  gusto  su  discurso;  así,  pues,  me 
voy  directamente  á la  cuestión,  contestando  al  Sr*  Ro- 
mero lo  que  yo  creo  única  y exclusivamente  digno  de 
ser  contestado  por  referirse  al  voto  que  se  discute. 

El  mismo  tema  de  siempre:  el  decreto  de  suspen- 
sión no  obligaba  en  manera  alguna  ni  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  á levantar,  ni  á nosotros  á discutir  el  le- 
vantamiento de  la  suspensión  de  la  base  5.fl  EL  Sr,  Ro- 
mero ha  tenido  la  bondad  de  leer  los  dos  artículos  del 
decreto  de  suspensión;  ha  tenido  también  la  bondad  de 
referirse  al  acuerdo  tomado  por  las  Oórtes  el  año  1876 
elevando  ese  decreto  á ley,  pero  no  nos  ha  leído  el 
preámbulo;  y el  Sr.  Romero,  que  precisamente  hace  un 
argumento  de  las  palabras  del  preámbulo  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  actual,  debería  encontrar  también 
m argumento  en  el  preámbulo  del  decreto  de  suspen- 
sión de  la  base  5.*,  donde  vena  que  el  único  motivo 
que  había  para  suspender  los  efectos  de  la  base  5.a  era 
la  guerra,  y que  por  consecuencia,  pasada  ésta,  resta- 
blecido el  estado  normal,  se  encontrarían  en  disposi- 
ción las  Cortes  para  aplicar  aquella  ley;  y lo  voy  á leer, 
porque  no  son  más  que  dos  palabras;  que  ai  fueran  más, 
no  molestaría  con  ello  la  atención  de  la  Cámara: 

«Los  anteriores  trastornos,  por  las  contiendas  polí- 
ticas producidos  á falta  de  órden  material  y moral, 
los  desastres  de  la  guerra  civil,  que  dificulta  las  co- 
municaciones, acrece  los  gastos  y los  impuestos,  incen- 
dia y destruye  las  fábricas  y priva  de  brazos  á la  in- 
dustria y la  arruina,  motivos  son  más  que  suficientes 
para  que  no  se  juzgue  factible  lo  que  en  tiempos  nor- 
males y tranquilos  pudiera  ser  de  realización  fácil  y 
oportuna.» 

Tea  el  Sr.  Romero  dónde  ha  encontrado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  la  obligación  de  cumplir  una  ley 
española;  y vea  el  Sr,  Romero  de  paso  los  graves,  gra- 
vísimos motivos,  de  los  que  afortunadamente  hoy  no 
eiiste  ninguno,  que  obligaron  al  Gobierno  anterior  á 
suspender  los  efectos  de  la  base  5.a 

Después  de  esto,  el  Sr.  Romero  insiste,  como  han 
insistido  otros  amigos  nuestros,  en  que  Cataluña  pro- 
ductora está  á su  lado.  To  lo  niego  en  redondo;  y si 
otros  dias,  sin  tener  las  noticias  que  hoy  tengo  de  Cata- 
luña, podía  transigir  y transigía  con  la  opinión  de 
8S*  S3*  respecto  del  estado  de  aquellas  provincias,  hoy 


sostengo  con  los  datos  que  tengo  en  mi  poder,  que  Ca- 
taluña productora  no  está  en  contra  del  voto  particu- 
lar* Yo  no  he  de  ir  á buscar  periódicos  para  publican* 
los  telegramas  que  tengo  en  mi  poder,  porque  no  quie- 
ro echar  leña  sobre  esta  candente  cuestión,  que  ha  to- 
mado unas  proporciones  que  no  debía  tomar:  me  basta 
para  tranquilidad  de  mi  conciencia  y para  tener  la  se- 
guridad da  que  he  cumplido  con  mi  deber,  con  decir 
que  en  mi  poder  se  encuentran  esos  telégmmas  y que 
me  son  conocidas  las  opiniones  expresadas  por  ínti- 
mos amigos  míos,  por  íntimos  amigos  de  S,  S.,  por 
poblaciones  eminentemente  productoras,  entre  ellas 
uno  de  los  centros  más  fabriles  de  España,  Mataró*  Por 
consiguiente,  como  aquí  no  hemos  de  engañamos,  á la 
afirmación  del  Sr,  Romero  de  que  Cataluña  producto- 
ra está  á su,  lado,  yo  opongo  la  afirmación  de  que  está 
al  mió,  y tengo  la  seguridad  de  que,  cuando  ménos, 
representa  mi  voto  particular  las  tres  cuartas  partes 
de  Cataluña,  en  contra  de  otra  parte  del  Principado; 
porque  aunque  no  fuera  Cataluña  manufacturera  la  que 
está  á mí  lado,  estarla  Cataluña  agrie tilt ora  que  tam- 
bién produce;  estaría  Cataluña  comercial,  que  también 
produce;  porque  tanto  la  agricultura  como  el  comer- 
cio desarrollan  con  su  trabajo  y su  actividad  todos  los 
gérmenes  de  riqueza* 

Señores,  una  de  las  cosas  que  más  llaman  lá  aten- 
ción en  este  asunto,  es  esa  parte  de  mí  voto  particular 
que  dicen  representa  una  transacción.  Pues  ahora  voy 
á decir  una  cosa,  y siento  tener  que  decirla,  entre  otras 
razones,  porque  lo  repite  hoy  un  periódico,  que  por 
cierto  me  ha  hecho  mucha  gracia,  y es,  que  mis  argu- 
mentos en  esta  cuestión  son  la  cantata  núm.  ííQ.  Tie- 
ne razón;  pero  como  los  argumentos  del  Sr.  Romero 
son  la  cantata  núm,  109,  tras  de  la  109  naturalmente 
tiene  que  venir  la  110,  ¿Cuántas  cuestiones  de  gran- 
dísima importancia  no  se  han  resuelto  por  medio  de 
transacciones  por  33.  S3.  mismos? 

Vinieron  aquí  Comisiones  cuando  el  decreto  sobre 
las  rifas,  y ayudadas  esas  comisiones  por  33*  33,  y por 
mí,  transigieron;  vino  la  célebre  cuestión  del  paso  ni- 
vel dei  ferro-carril  de  Francia,  y mientras  unos  que- 
rían que  fuese  paso  nivel  y otros  túnel,  ni  fu  ó paso 
nivel  ni  túnel  y quedó  reducido  á una  zanja;  otra 
transacción.  Y podría  citar  muchas  más  y más  impor- 
tantes que  la  que  estamos  discutiendo,  pues  yo  la  con- 
sidero relativamente  pequeña  desde  el  punto  que  no  ha 
tenido  fuerza  bastante  para  mandar  á Madrid  una  co- 
misión como  otras  importantes,  pues  esta  es  la  hora 
que  no  ha  venido  ni  una  comisión  del  Instituto  del 
fomento  de  la  producción  nacional,  ni  un  solo  repre- 
sentante de  la  fabricación  catalana,  como  otras  veces 
han  venido,  á gestionar  cerca  del  Gobierno  el  que  no 
se  apruebe  esté  voto.  (El  Sr>  Alvares  Mariño:  Es  per- 
der el  tiempo.)  ¿Es  perder  el  tiempo,  Sr*  Diputado?  Yo 
no  lo  he  perdido;  mientras  S.  S.,  que  pertenece  á un 
partido  que  suspendió  la  aplicación  de  la  base  5.a  y 
que  no  tuvo  el  valor  de  derogarla,  por  más  que  ahora 
haya  tenido  la  sospechosa  ocurrencia  de  votar  una  en- 
mienda que  se  encaminaba  á esto,  yo  he  tratado  de 
hacer  algo  más  práctico  para  conseguir  lo  que  creo 
que  Gataluña  necesita. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Alvarez  Mariño  no  podrá  decir 
que  perdieron  el  tiempo  los  que  vinieron  á gestionar  la 
cuestión  del  ferro -carril  de  Francia,  ni  que  lo  perdie- 
ran las  comisiones  de  obreros  que  vinieron  ó informa- 
ron tan  brillantemente  sóbrela  cuestión  del  tratado  de 
comercio. 
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Quien  realmente  perdió  el  tiempo  fue  la  comisión 
que  vino  á gestionar  cuando  se  hizo  el  tratado  de  Bél- 
gica por  los  amigos  de  S.  S. 

Yo  no  sé,  señores,  por  qué  ese  encarnizamiento  por 
parte  de  algunos  señores  en  contra  del  voto  particular; 
á mí  me  asombra  y maravilla  tanto  más,  cuanto  que 
tengo  la  seguridad  de  que  todos  cuantos  impugnan  este 
voto  se  hubieran  conformado  con  mucho  ménos;  y ten- 
go esta  seguridad,  porque  ayer  mismo  leí  en  un  perió- 
dico de  Barcelona,  contestando  sin  duda  á algunos  telé- 
gramas  publicados  por  la  prensa  de  Madrid,  lo  siguien- 
te (y  siento  no  tenerlo  aquí  para  leerlo):  «¿Es  cierto  que 
ha  habido  locos  que  han  pedido  el  libre-cambio,  el  res- 
tablecimiento íntegro  de  la  base  5.a,  antes  que  la  apro- 
bación del  voto  particular?))  Y cuenta,  Sres,  Diputados, 
que  el  periódico  á que  me  redero  no  es  ningún  perió- 
dico de  esos  que  no  han  atacado  todo  lo  que  puede  ata- 
carse la  base  5.a;  pero  comprendiendo  que  la  intransi- 
gencia á nada  conduce,  conviene  conmigo,  piensa  del 
mismo  modo  que  yo,  piensa  que  no  debemos  seguir  el 
camino  de  la  intransigencia,  sino  que,  por  el  contrario, 
debemos  sacar  de  lo  perdido  todo  lo  que  sea  posible. 

Dice  el  Sr.  Romero  que  lo  que  ól  defiende  es  lo  que 
ambicionan  todos  los  industriales  españoles.  Yo  no  he 
de  hacer  á S-  S.  más  que  una  ligera  observación:  los 
intereses  españoles  están  representados  en  esta  Cáma- 
ra por  los  Diputados  de  la  Nación;  y si  estos  Diputados 
en  su  inmensa  mayoría  han  tomado  eo  consideración 
mi  voto,  ¿quién  tiene  más  derecho  para  decir  que  el 
voto  representa  los  intereses  de  la  Nación:  S.  S.  ó yo? 
Puesto  que  S.  S,  lo  confiesa  con  un  ademan,  no  tengo 
que  esforzarme  en  demostrarlo. 

A las  observaciones  que  ha  hecho  S,  S.  respecto  de 
cómo  se  ha  traido  aquí  esta  cuestión,  no  voy  á decir 
más  que  una  cosa.  Yo  he  hecho  todo  lo  posible  para  que 
esta  discusión  se  retardase,  y entre  otras  cosas  que  he 
hecho,  y lo  sabe  la  Cámara,  puesto  que  el  otro  dia  lo 
dijo  el  Sr.  Moret,  yo  he  puesto  tierra  por  medio,  pues 
como  sabia  que  una  de  las  dificultades  que  la  Comi- 
sión tenia  para  dar  dictamen  era  que  yo  no  estuviera 
en  Madrid,  me  ausenté,  yéndome  á Tarragona;  pero  el 
Sr.  Moret  tuvo  la  bondad  de  ponerme  un  telegrama, 
no  solo  como  presidente  de  la  Comisión,  sino  como  Vi- 
cepresidente de  la  Cámara,  en  el  cual  me  manifestaba 
que  viniera;  pues  si  no,  se  presentaría  el  dictamen  sin 
mi  voto  particular ; y yo,  para  que  no  se  aprobase  el 
dictámen,  vine  á formularlo.  ¡Cómo  había  de  pensar  yo 
que  la  ingratitud  y la  injusticia  fueran  la  única  re- 
compensa de  mis  leales  propósitos! 

El  Sr.  Romero  ha  hecho  muchas  y atinadas  obser- 
vaciones: nos  ha  explicado  la  manera  con  que  la  ma- 
yor parte  de  los  Estados  de  Europa  se  defienden  de  las 
corrientes  libre-cambistas,  y yo  tengo  la  seguridad  de 
que  al  hacerlo  ni  pensaba  impugnar  mi  voto,  ni  pen- 
saba siquiera  obligarme  á que  yo  le  contestase,  porque 
sabe  el  Sr.  Romero  que  sí  algo  tenia  que  contestar  á 
cuanto  ha  expuesto,  seria  qne  yo  aceptaba  la  buena 
doctrina  que  entrañan  todos  los  párrafos  del  discurso 
de  S.  S.T  donde  ha  demostrado  cuáles  son  esos  medios 
económicos  puestos  en  planta  por  otras  Naciones  para 
proteger  y desarrollar  su  industria.  Esto  me  obliga  á 
decir  á S.  S.  que  no  soy  yo  el  llamado  á contestar  á 
esa  parte  de  su  discurso,  que  dejo  íntegra  á ios  libre- 
cambistas para  que  ia  contesten,  entre  otras  razones, 
para  ver  sí  puedo  conseguir  que  la  guerra  civil,  es  de- 
cir, la  cuestión  que  tenemos  ahora  entre  proteccionis- 
tas y proteccionistas,  se  convierta  en  guerra  interna- 


cional entre  los  proteccionistas  qne  se  sientan  en  esos 
bancos  y los  líbre- cambistas  que  se  sientan  en  los  de 
enfrente;  pues  me  parece  que  ya  seria  hora  de  qUG 
sucediera  esto,  siquiera  para  proporcionarme  un  poco 
de  descanso, 

Una  cosa  importantísima  ha  dicho  el  Sr.  Romero 
qne  yo  tengo  la  seguridad  que  combatirán  labios  más 
autorizados  que  los  míos  cuando  oportunamente  pro- 
ceda en  este  debate;  pero  yo  no  puedo  ménos  de  dar 
porque  si  no  no  cumpliría  lealmente,  una  pequeña  con- 
testación, para  que  S.  S.  rectifique  algo  la  idea  que  tie- 
ne sobre  este  asunto. 

Decia  S.  S.  que  así  como  antes  se  hizo  presión  para 
que  se  aceptara  el  tratado  de  comercio  con  Francia 
hoy  también  se  hace  presión  para  que  se  acepte  mí 
voto  particular.  La  presión  que  hubo  entonces,  la  co- 
noce perfectamente  S.  S,  Su  señoría  sabe  muy  bien 
que  las  Naciones  necesitan  tener  cierta  respetabilidad 
para  tratar  con  las  demás  Naciones,  y nosotros  no  po- 
díamos en  manera  alguna  romper  el  compromiso  ad- 
quirido de  aceptar  ó no  en  un  plazo  determinado  el 
pacto  hecho  con  otra  Nación,  sin  ponernos  en  ridiculo 
delante  de  ella.  Si  esas  son  las  presiones  á que  se  re- 
fiere S.  S.,  no  son  de  tal  naturaleza  que  por  ellas  deba 
creerse  cohibida  la  voluntad  de  los  Sres,  Diputados, 

Por  lo  demás,  la  presión  que  hay  á favor  del  voto 
particular  no  merece  siquiera  ese  nombre;  es  única- 
mente la  que  podía  haber  cuando  se  presentaban  en- 
miendas al  tratado  de  comercio.  Nosotros  votamos  ana 
enmienda  á aquel  tratado,  en  la  que  se  pedia  um 
transacción,  queá  los  cinco  años  pudiera  denunciarse 
Desde  el  momento  en  que  con  este  voto  particular  se 
quiere  defender  intereses  que  todos  creíamos  abando- 
nados, la  presión  estará  tan  solo  en  la  prudencia  y ©n 
el  patriotismo  de  la  Gámara  para  aprobar  ese  voto  par* 
ticular,  que  en  nada  perjudica,  antes  bien  favorece  los 
intereses  de  la  industria  española,  amenazada  de 
muerte  por  el  dictámen  de  la  Comisión. 

Preguntaba  el  Sr.  Romero  (y  al  preguntar  esto 
me  lo  preguntaba  á mí,  porque  desde  el  primer  dia 
confesé  que  todos  los  Sres.  Diputados,  cualquiera  que 
sea  la  provincia  que  representen,  tienen  en  este  asunto 
muchísima  más  competencia  que  yo):  ¿dónde  ha  apren- 
dido el  Sr.  Ministro  que  tenía  obligación  de  levantar 
la  suspensión  de  la  base  5.a  arancelaria?  He  dicho  an- 
tes que  es  muy  posible  qne  labios  muy  autorizados  se 
hagan  cargo  de  este  argumento  cuando  las  necesida- 
des del  debate  lo  exijan;  pero  de  todos  modos,  he  d© 
manifestar  á S.  S.  que  S.  S.  mismo  ha  confesado  donde 
hemos  aprendido  eso.  ¿Acaso  no  ha  leído  el  Sr.  Home- 
ro el  decreto  de  suspensión  y el  preámbulo  de  ese  de- 
creto? ¿No  vela  S.  S.  en  ese  documento  la  necesidad,  la 
obligación  qne  tenia  el  Sr.  Ministro  de  venir  á la  Cá- 
mara á hacer  lo  que  ese  decreto  preceptúa?  (Bl  Sr . Ro- 
mero: No.)  Yo  le  digo  á StS.  que  repase  el  decreto  de 
suspensión  de  1876  y el  preámbulo  que  le  acompaña, 
y tengo  la  seguridad  de  que  la  primera  impresión  que 
recogerá  será  la  de  que  el  Ministro  tenia  obligación  de 
venir  á hacer  en  tiempo  de  paz  lo  que  la  guerra  había 
impedido  que  se  hiciese. 

Una  de  las  razones  que  daba  el  Sr,  Romero,  y que 
fué  ya  expuesta  por  otros  Sres.  Diputados,  era  que  esta 
cuestión  no  es  de  detalle,  sino  de  principios;  yo  h©  de 
decir  al  Sr.  Romero  que  me  haga  el  obsequio  de  leer 
los  Diarios  de  Sesiones  en  que  ya  se  ha  contestado  cien 
veces  á esto,  No  somos  nosotros  los  que  abandonamos 
estos  principios:  estos  principios  vienen  abandonados 
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desda  el  año  1869,  y aban  dañados  con  gusto  por  el  se- 
üor  Balaguer.  Si  entonces  no  se  hubiera  transigido,  hu- 
Mera  sido  muy  posible  que  no  tuviéramos  que  discu- 
tir ahora  lo  que  estamos  discutiendo*  De  modo  que 
nosotros  no  somos  los  que  transigimos,  sino  los  que 
venimos  á recoger  las  consecuencias  de  la  transacción 
quo  se  hizo  entonces* 

Respecto  de  esos  errores  que  el  Sr*  Romero  encon- 
traba en  la  estadística  que  nos  ha  leído,  yo  no  he  de 
contestar  ni  una  palabra,  porque  S,  S*  mismo  se  ha 
contestado*  Ni  el  Gobierno  actual  tiene  la  culpa  de  esas 
equivocaciones,  ni  hay  por  qué  achacarlas  á los  que 
formamos  parte  de  esta  Comisión,  ya  bastante  r educi- 
da, Nosotros  no  solo  no  defendemos  esas  equivocacio- 
nes sino  que  estamos  seguros  de  que  el  Gobierno  tra- 
tará de  remediar  dentro  de  lo  posible,  no  solo  cualquier 
error  de  cálculo,  sino  cualquier  error  material  que 
haya  en  esas  sumas,  siempre  importantísimas. 

He  de  hacerme  cargo  de  un  argumento  expuesto 
por  S.  S.  así  como  de  pasada,  y que  yo  entiendo  que  es 
uno  de  los  argumentos  más  serios  que  han  salido  esta 
tarde  de  labios  del  $r.  Romero;  pero  también  puedo 
asegurar  á la  Cámara  que  es  un  argumento  levantado 
go  terreno  falso* 

Hos  decía  el  Sr.  Romero  que  creía  que  en  el  pre- 
sento siglo  no  ha  de  resolverse  la  cuestión  económica, 
porque  en  un  siglo  hay  poco  espacio  para  resolverla* 
gi  yo  no  tuviera  ei  alto  concepto  que  tengo  formado 
dei  Sr,  Homero,  creería  que  al  decir  eso  incurría  en 
una  lamentable  equivocación;  pero  yo  creo,  yo  reco- 
nozco que  solo  es  un  error  nacido  al  calor  de  la  im- 
provisación, madre  fecunda  de  esta  clase  de  equivoca- 
ciones, 

En  un  siglo,  Sr.  Romero,  desaparecen  los  princi- 
pios más  fundamentales  de  todas  las  sociedades,  mu- 
cho más  fundamentales  que  las  cuestiones  económicas; 
S*  S*  ha  visto  desaparecer  en  méuos  tiempo  pueblos, 
tronos  y libertades  que  hoy  afectan  una  forma  comple- 
tamente distinta*  ¿Cree  S.  S*  que  no  puede  desaparecer 
en  la  enormo  cantidad  de  un  siglo  hasta  lo  más  fun- 
damental de  esta  cuestión  económica?  (El  Sr,  Romero 
hace  signos  negativos.)  ¿No?  Siento  tener  que  decirle  á 
S*  S.  que  intereses  más  respetables  y más  arraigados 
que  tos  intereses  que  se  fundan  en  ei  comercio  de  una 
Nación  con  otra,  como  son  libertades,  dinastías  y otros 
poderosos  fundamentos  de  las  sociedades  modernas,  no 
solo  de  este  país,  sino  de  toda  Europa,  han  llegado  á 
desaparecer,  como  ha  desaparecido  hasta  la  geografía 
política  de  grandes  territorios  en  menos  tiempo  que  el 
que  empleamos  en  debatir  aquí  un  asunto  que  apenas 
si  llega,  á veces,  ¿ interesar  á los  Sres,  Diputados* 

Voy  a ver  si  condenso  todo  lo  posible,  para  concluir 
cnanto  antes* 

El  Sr*  Romero  quería  probarnos  con  una  carta  que 
después  leeremos  en  el  Diario  de  Sesiones,  las  desven- 
tajas de  la  aplicación  de  la  primera  rebaja,  y las  pér- 
didas que  ésta  va  á ocasionar  al  país*  Señor  Romero, 
yo  tengo  la  seguridad  de  que  al  decir  esto  S,  S.,  no  se 
acordaba  de  los  términos  en  que  está  redactado  el  voto 
particular  que  suscribe  conmigo  mi  compañero  el  se- 
uor  Rodríganos,  puesto  que  si  en  el  art.  1*°  se  dice  que 
se  levanta  la  suspensión  de  la  base  5.a,  en  los  demás 
artículos  se  dice  que  no  se  aplican  las  rebajas,  la  pri- 
mera inclusive,  más  que  á las  Naciones  convenidas;  y 
si  las  Naciones  convenidas  en  virtud  de  tratados  tienen 
ya  hecha  esa  primera  rebaja  en  un  gran  ndmero  de 
artículos,  tenga  S*  8.  la  seguridad  de  que  ios  motivos 


de  que  le  hablan  en  esa  carta  no  pueden  ser  de  gran  ta- 
maño y consideración,  puesto  que  esta  primera  rebaja 
no  se  hace  más  que  á muy  pocas  Naciones,  á las  que 
tienen  algún  convenio  con  España,  y que  antes  de  mu- 
cho serán  en  su  mayor  parte  denunciados.  Vea,  pues, 
S*  S*  como  no  puede  afectar  á los  intereses  de  la  in- 
dustria la  primera  rebaja  en  la  proporción  que  S*  S. 
dice. 

Yo  llegaría  á hacer  otro  argumento,  el  argumento 
d©  la  segunda  rebaja;  pero  no  veo  necesidad  de  hacer- 
lo, porque  hago  extensivo  á ella  lo  que  he  dicho  antes; 
y esto  le  probará*á  S.  S,  que  no  aplicando  la  primera 
rebaja  á las  Naciones  que  no  estén  convenidas,  menos 
s©  aplicará  la  segunda,  cuando,  á mayor  abundamien- 
to, se  encontrarán  con  el  patriótico  obstáculo  de  la  Co- 
misión informadora. 

Voy  á concluir,  Sres*  Diputados,  con  una  pequeña 
consideración  que  si  no  estuviese  expuesta  ya  una  infi- 
nidad de  veces  contestando  á otros  dignísimos  Diputa- 
dos que  han  impugnado  el  voto  particular,  yo  expon- 
dría con  más  detención  al  Sr.  Romero,  pues  tendría  mu- 
chísimo gusto  en  contestarle  de  una  manera  más  cum- 
plida; pero  yo  le  ruego  que  así  como  he  de  ir  á leer 
esas  estad!  ticas  y esa  carta  al  Diario  de  Sesiones,  m© 
haga  S.  S.  el  obsequio  de  leer  lo  que  anteriormente  he 
dicho  en  sesiones  anteriores,  y se  convencerá  de  que  mi 
voto  particular,  eo  el  momento  actual  y dada  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos,  es  lo  más  que  podíamos 
conseguir  en  favor  de  Cataluña,  ya  que,  en  mi  concep- 
to, no  se  trata  de  lo  qu©  con  insistencia  se  ha  repetido 
estos  di  as,  que  es  preferible  la  muerte  instantánea  á la 
muerte  lenta.  Yo  recuerdo  perfectamente  lo  qu©  decía 
un  ilustrado  Senador  hace  pocos  dias:  qu©  si  á uno  le 
dicen  sí  quiere  morir  dentro  de  seis  años  ó de  repente, 
claro  está  que  dirá  que  quiere  morirse  mejor  dentro  de 
seis  años.  Pues  yo  digo  más:  yo  no  solamente  digo  que 
preñar  o morir  dentro  d©  seis  años,  sino  que  en  ese  tiem- 
po buscaré  los  medios  d©  alejar  la  muerte  todo  lo  po- 
sible. Oréalo  S.  S.,  mientras  hay  Vida  hay  esperanza,  y 
tras  de  los  seis  años  puede  venir  el  indulto. 

El  Sr*  ROMERO  (D*  Vicente):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr*  HOMERO  (D.  Vicente):  Pocas,  poquísimas 
palabras  emplearé  para  contestar  ó rectificar  á lo  qu© 
me  ha  dicho  el  Sr.  Torres.  Me  ha  culpado  porque  h© 
hecho  la  contra  al  proyecto  del  Sr.  Ministro  más  bien 
que  al  voto  particular  que  suscribe  junto  con  ei  señor 
Rodrigañez*  El  Sr*  Torres,  por  poco  que  repare  y re- 
cuerde lo  que  yo  he  dicho  hace  pocos  momentos,  creo 
que  me  hará  completa  justicia* 

El  Sr*  Presidente  de  la  Cámara  me  ha  dado  la  pa- 
labra para  hablar  contra  el  art*  l.°  del  voto  particular 
y como  el  art.  l .°  se  expresa  con  las  mismas,  mismí- 
simas palabras  que  el  proyecto  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  como  yo  h©  encontrado  que  la 
ocasión  determinante  de  este  debate  ha  sido,  no  e! 
voto  particular  del  Sr*  Torres,  sino  aquella  ocasión 
ineludible  de  que  nos  hablaba  en  su  preámbulo  al  pro- 
yecto el  "Sr.  Ministro;  como  yo  he  dicho,  y creo  que  lo 
recordará  el  Sr.  Torres,  qu©  dos  cosas  iguales  á una 
tercera  son  iguales  entre  sí,  hó  aquí  por  qué  si  me 
opongo  al  proyecto  del  Ministro  me  opongo  al  del  se- 
ñor Torres  , y si  me  opongo  á éste,  m© 'opongo  al  otro, 
y he  aquí  por  qué  me  he  referido  más  bien  á la  oca- 
sión determinante  dei  voto  que  no  al  voto  particular 
del  Sr.  Torres;  y como  por  lo  poco  que  he  tenido 
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Ocasión  do  observar,  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
cumple  de  una  manera  religiosa  su  deber,  y en  cuan- 
to un  Sr.  Diputado  se  extralimita  de  las  facultades  del 
Reglamento,  está  en  su  terreno  siempre  para  recor- 
darle su  deber,  oo  he  querido  saiirme  del  art.  lt°  del 
proyecto  y voto,  supuesto  que  no  se  me  había  conce- 
dido  la  palabra  para  hablar  del  2.°  ní  del  3,° 

Hé  aquí  por  qué  me  he  concretado  á la  cuestión; 
si  lo  he  hecho  bien  ó mal  juzgúelo  el  Congreso;  yo  me 
he  concretado  únicamente  á aquello  para  que  se  me 
habla  concedido  la  palabra.  Por  lo  demás,  y dicho  esto, 
conste  que  el  Sr.  Torres  no  ha  contestado  ni  á uno 
solo  de  mis  argumentos,  ni  me  ha  explicado  nada  de 
lo  que  yo  necesitaba  saber. 

Ha  dicho  ei  Sr.  Torres  que  si  yo  creía  que  repre- 
presentaba  las  aspiraciones  de  las  clases  productoras 
de  Gataluña,  pues  S.  S.  tenia  conciencia  plenísima  de 
que  las  representaba  él.  No  seré  yo  quien  contradiga 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Torres,  porque  cuando  S.  S.  lo 
ha  afirmado,  motivos  suficientes  debe  tener  para  ello; 
pero  tal  vez  habría  manera  de  armonizar  ambas  cosas, 
y la  manera  de  armonizarlas  es  que,  puesto  que  á Ca- 
taluña se  le  dice:  vas  á morir  ó si  no  te  corto  un  brazo; 
Cataluña,  antes  que  morir,  opta  por  que  le  corten 
el  brazo,  toda  vez  que  no  hay  más  remedio.  Así  de  esta 
manera,  puede  ser  verdad  lo  que  yo  digo  al  afirmar 
que  Cataluña  no  quiere  el  levantamiento  de  ia  suspen- 
sión de  la  base  5.a  en  absoluto,  porque  lo  considera 
perjudicial  á las  fuentes  de  la  producción  nacional,  y 
en  especial  á las  de  Catatuluña;  y puede  ser  verdad 
también  lo  dicho  por  el  Sr.  Torres,  de  que  Gataluña  se 
deja  cortar  un  brazo  y acepta  el  menor  mal  posible,  ya 
que  no  tiene  otro  remedio.  Pero  habrá  de  confesar  su 
señoría  que  él  es  el  que  propone  que  la  corten  el  bra- 
zo, y yo  el  que  pido  que  la  dejen  vivir  sin  mutilarla; 
como  habrá  de  confesar  que  no  puede  ser  agradable  á 
Cataluña  ni  á mí  que  la  defiendo  y he  de  defenderla 
siempre,  el  dejarse  cortar  un  brazo.  (El  Sr,  Torres:  No 
es  solo  á Cataluña;  es  á la  producción  en  general.) 
Pues  tanto  peor;  y deje  S.  8.  que  al  ménos  nos  lamen- 
temos y nos  quejemos  derramando  lágrimas,  que  es  lo 
menos  que  podemos  hacer,  al  ver  que  estando  la  pro- 
ducción sana  y robusta  se  la  va  á castigar  sin  saber 
por  qué,  ya  sea  por  el  proyecto,*.  [El  Sr,  Presidente 
mueve  la  campanilla,)  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente,  y 
paso  á otra  rectificación. 

Ha  dicho  el  Sr.  Torres  que  por  qué  no  han  venido 
ahora  comisiones  de  Cataluña  como  vinieron  en  otras 
ocasiones  desventuradas  para  la  producción  nacional. 
Recuerde  el,  Sr;  Torres  que  cuando  vinieron  esas  co- 
misiones á Madrid,  no  se  limitaban  á gestionar  contra 
el  tratado  con  Francia,  sino  que  desde  el  mes  de  Di- 
ciembre empezaron  ya  á gestionar  contra  ei  levanta- 
miento de  la  suspensión  de  la  base  5.a;  y recuerde  su 
señoría  que  tuvieron  conferencias  esas  comisiones  con 
S.  M,  y con  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Yea  también 
S.  S.  ei  expediente,  en  el  que  constan  todas  las  solici- 
tudes enviadas  por  los  centros  productores.  De  modo 
que  si  no  han  enviado  ahora  comisiones  los  centros,  no 
ha  sido  por  encontrar  pasable  el  voto  del  SrP  Torres; 
ha  sido,  en  primer  lugar,  por  la  precipitación  con  que 
se  ha  llevado  la  presentación  de  esta  cuestión  al  de- 
bate, y luego,  porque  han  hecho  respecto  á esta  mate-  j 
ria  cuanto  humanamente  es  posible  hacer  para  defen- 
der lo  que  ellos  creen  su  derecho  y su  conveniencia, 
gí  hubiesen  vuelto  ahora,  se  hubiese  dicho  que  era  in- 


sufrible ia  conducta  de  esos  centros.  ¡Nunca  obran 
bien! 

Ha  dicho  el  Sr.  Torres  que  el  Sr.  Ministro  presen- 
taba el  proyecto  por  lo  que  prevenía  el  Real  decreto 
de  1875.  El  Sr.  Torres,  que  en  cualquier  materia  me 
puede  dar  lecciones,  y en  materia  jurídica  muchísimo 
más,  y yo  lo  confieso,  sabe  perfectamente  ei  valor  do 
este  argumento,  porque  sabe  que  lo  dicho  en  el  preám- 
bulo no  obliga;  que  lo  que  obliga  es  la  disposición  le- 
gislativa, y con  la  disposición  legislativa  del  decreto 
en  la  mano,  puede  ir  pensando  toda  su  vida  el  señor 
Torres  en  decirme  como  va  á salir  cierto  lo  que  el  Mi- 
nistro dice  en  el  primer  párrafo  del  preámbulo,  de  que 
presenta  su  proyecto  porque  está  obligado  á ello  por 
la  ley.,. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  8.  tenga  pre- 
sente que  debe  rectificar  y no  contestar,  y que  debe 
rectificar,  no  lo  que  ha  dicho  ei  Sr.  Torres,  sino  ios 
conceptos  equivocados  que  á S.  S.  le  haya  atribuido. 

El  Sr.  ROMERO  (D.  Vicente):  Perfectamente;  pues 
por,  eso  Sr.  Presidente,  porque  se  me  ha  atribuido  un 
concepto  equivocado,  tengo  que  esclarecer  mi  idea,  pa- 
ra que  queden  las  cosas  tal  como  yo  las  concebía,  y no 
como  se  me  han  atribuido.  Yo  no  dije  lo  que  afirma  el 
Sr.  Torres;  lo  que  yo  dije  íué  que  con  el  Real  decreto 
de  1875  en  la  mano,  negaba  yo  terminantemente  que 
hubiese  obligación  en  el  Ministro  de  presentar  seme- 
jante proyecto  de  ley.  Eso  fue  lo  que  yo  dije  y repito; 
y por  lo  demás,  y para  concluir,  porque  no  me  quedan 
que  decir  más  que  unas  palabras,  yo  rogarla  al  señor 
Torres,  para  que  vea  do  qué  manera  se  llevan  cier- 
tos asuntos  en  España,  que  me  hiciera  el  favor,  y co- 
mo favor  se  lo  suplico,  de  hacer  que  en  una  for- 
ma ú otra  venga  al  Gongreso  el  expediente  sobre  la 
supresión  del  derecho  diferencial  de  bandera,  otra  de 
las  reformas  de  1869;  porque  yo  tengo  el  convenci- 
miento de  la  conciencia  honrada  dei  Sr.  Torres,  y allí 
hay,  tal  vez  ignorándolo  el  Sr.  Torres  y el  mismo  señor 
Ministro,  allí  hay  un  documento  por  el  cual  consta  q m 
hemos  sido  completamente  engañados*  El  debate  qus 
sostenemos  en  este  mismo  momento,  puede  tener  bou- 
secuencias  para  el  tratado  con  Inglaterra,  del  cual  quie- 
ra Dios  no  se  hable  nunca,  y por  eso  desde  este  mo- 
mento, para  podernos  prevenir,  yo  ruego  al  Sr.  Torran 
que  eu  una  forma  ú otra  haga  que  venga  ese  expedien- 
te; porque  ya  que  tenemos  que  pasar  por  el  levanta- 
miento de  la  base  5.a,  á pesar  de  nuestra  expresa  vo- 
luntad contraria  á él,  no  debemos  permitir  que  esto  sea 
ocasión  para  que  el  dia  de  mañana  tengamos  mayores 
perjuicios,  como  yo  creo  que  S.  S.  se  convencerá  de 
ello  cuando  vea  el  documento  núm.  1 de  ese  expe- 
diente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pala- 
bra  para  rectificar. 

El  Sr,  TORRES;  Pocas  voy  á pronunciar,  Sres.  Di- 
putados. 

Yo  decia  al  Sr.  Romero  que  debia  referirse  al  ar- 
tículo í.°  del  voto  particular,  porque  éste  es  el  que 
únicamente  existe,  y por  más  que  diga  S*  S,  que  el 
artículo  l,fl  de  mi  voto  particular  es  enteramente  igual 
al  del  proyecto  que  presentó  el  Sr,  Ministro  de  Haden- 
da,  yo  le  he  de  hacer  observar  que  el  art,  i.°  del  pro- 
yecto del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  es  discutible, 
porque  ha  desaparecido  por  completo  desde  el  momento 
en  que  la  Cámara  ha  tomado  en  consideración  mi  voto 
particular;  si,  pues,  ha  desaparecido  todo  el  proyecto 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ¿á  qué  viene  el  discutir 
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el  arfe-  O 039  proyecto,  siquiera  díga  lo  mismo  que 
el  d©  mí  voto  particular? 

Respecto  á que  esas  comisiones  á que  nos  hemos 
referido  S.  8.  y yo,  si  no  han  venido  ahora,  han  venido 
antes,  yo  he  de  hacer  una  observación  á 8.  S.,  y es, 
que  con  efecto  vinieron  antes;  pero  vea  8.  S.  cómo  an- 
tes no  se  conformaron  y ahora  sí;  de  donde  compren- 
derá Si  S.  la  necesidad  de  que  vinieran  esas  comisio- 
nes i Madrid,  porque  pedían  más  de  lo  que  consigna- 
tan  en  una  carta,  mientras  que  ahora  se  les  da  por  mi 
voto  particular  más  de  lo  que  pedían  en  aquel  docu- 
mento; y si  más  querían,  bueno  era  que  lo  hubiesen 
consignado. 

También  ios  navieros,  lo  sabe  el  3r,  Romero,  han 
venido  én  otras  ocasiones,  y le  consta  á S.  S.  que  ahora 
están  luchando  para  defender  los  intereses  de  la  ma- 
rina mercante,  Y es  más;  yo  le  adelanto  á 3.  S.  la  idea 
deque  es  muy  posible  que  con  el  buen  deseo  que  hay 
en  los  Sres,  Diputados,  y especialmente  en  el  Gobierno 
de  S.  Mi,  no  se  vayan  tan  descontentos  como  algunos 
pueden  creer,  respecto  á la  solución  de  las  cuestiones 
que  vienen  debatiendo. 

Yo  no  sostengo,  ni  mucho  ménos,  que  lo  que  dice 
el  preámbulo  de  un  decreto  debe  estimarse  con  la  mis- 
ma fuerza  que  lo  que  dice  el  decreto  en  sus  artículos; 
pero  recuerde  8.  S.  que  yo  he  sido  el  primero  que  le  he 
enseñado  ese  camino,  Precisamente  3,  8,  para  combatir 
el  voto  particular  se  fijaba  en  las  palabras  del  preám- 
bulo del  proyecto  presentado  por  el  Si\  Ministro  de  Ha- 
cienda, ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  á las  palabras  que 
S.  invocaba  del  preámbulo  de  ese  proyecto,  contesta- 
se yo  con  las  palabras  de  otro  preámbulo? 

Por  lo  demás,  aunque  no  tengan  fuerza  do  ley  las 
palabras  de  un  preámbulo,  casi  siempre,  siempre,  ex- 
plican el  espíritu  que  ha  informado  al  Ministro  para  ha- 
cer aquel  proyecto  de  ley  y presentarlo  á las  Cámaras. 
Si  esto  es,  pues,  el  espíritu  del  preámbulo,  ¿qué  extra- 
ño es  que  yo  le  invoque  para  decir  á S:  S.  que  eso  es  lo 
que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cumplir  con 
lo  que  aquella  ley  dispone? 

Y no  tengo  más  que  contestar.  Tenga  la  seguridad 
S.  S.  de  que  yo  agradezco  muchísimo  las  palabras  que 
m dirigió  respecto  á mis  antecedentes  políticos*  Real- 
mente no  las  necesita  el  que  tiene  la  conciencia  tran- 
quila y cumple  con  sus  deberes*  Tanto  más  las  agra- 
dezco, cuanto  que  las  palabras  que  vienen  de  labios  de 
los  adversarios  suelen  ser  siempre  el  colmo  de  la  jus- 
ticia,)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fuó  apro- 
bado. 

Se  leyó  el  2.°,  que  decia; 

«Art.  2,*  La  reducción  gradual  de  los  derechos  ex- 
traordinarios á derechos  fiscales,  que  dispone  dicha 
base  5/  del  arancel,  se  realizará  en  la  forma  siguiente: 
h°  Los  derechos  que  excediendo  del  15  por  100  no 
lleguen  al  20  por  100,  s©  reducirán  al  15  por  100  el 
dia  l.°  de  Agosto  del  corriente  año* 

2.°  Los  demás  derechos  extraordinarios  desde  el  20 
por  100  inclusive  en  adelante  se  irán  reduciendo  hasta 
el  lo  por  100  por  rebajas  de  terceras  partes;  hacién- 
dose la  primera  el  citado  día  í,°  de  Agosto  próximo,  la 
segunda  el  día  l.°  de  Julio  de  1887,  y la  tercera  y úl- 
tim  en  igual  dia  y mes  de  1892. 

Con  un  año  de  antelación  á la  fecha  que  se  fija  en 
el  párrafo  anterior  para  realizar  la  segunda  rebaja  de 
los  derechos  extraordinarios,  el  Gobierno  nombrará  una 


Comisión  compuesta  de  Senadores,  Diputados,  fabri- 
cantes, agricultores,  comerciantes  y vocales  de  la 
J unta  consultiva  de  aranceles,  con  objeto  de  que  prac- 
tique una  información  y como  consecuencia  de  ella 
proponga  si  conviene  á los  intereses  generales  del 
país  que  se  lleve  á cabo  dicha  rebaja  en  aquella  fecha, 
ó se  suspenda  hasta  1*°  de  Julio  de  1892,  en  cuyo  día 
se  realizará  en  unión  de  la  tercera.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  Al  párrafo  se- 
gundo de  este  artículo  hay  dos  enmiendas;  la  del  señor 
Orozco  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 2.5  del  voto  particular  de  ios  Sres.  Torres  (Don 
Pedro  Antonio)  y Rodrigañez  (D.  Hipólito),  admitido 
como  dictamen  de  la  Comisión,  sobre  el  proyecto  de 
ley  levantando  la  suspensión  de  la  base  5.a  de  la  ley 
arancelaria: 

El  párrafo  segundo  del  art . 2.ü  de  dicho  dictamen 
se  redactará  en  estos  términos; 

«Con  un  año  de  antelación  á las  fechas  que  se  fijan 
en  el  párrafo  antecedente  para  realizar  las  segunda  y 
tercera  rebajas  de  los  derechos  extraordinarios,  el  Go- 
bierno nombrará  una  Comisión,  compuesta  de  Senado- 
res, Diputados*  fabricantes,  agricultores,  comercian- 
tes y vocales  de  la  Junta  consultiva  de  aranceles,  con 
objeto  de  que  practique  una  información,  y como  con- 
secuencia de  ella,  proponga  si  conviene  á los  Intereses 
generales  del  país  que  se  lleven  á cabo  dichas  rebajas 
en  aquellas  fechas.» 

Palacio  del  Congreso  1,*  de  Junio  de  1882.— En- 
rique de  Orozco.=José  Castellet*=Antonio  Roger  y 
Vidal. = J oaquin  Planas.  = Camilo  Fabra.  = Manu  el 
Henrich.— Joaquín  Marín.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  TORRES:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  sn  enmienda. 

El  Sr*  OROZCO;  Si  os  habéis  fijado  en  la  enmien- 
da que  acaba  de  ser  leida,  y la  comparáis  con  el  ar- 
tículo 2.°  del  voto  particular  de  los  Sres.  Torres  y Ro- 
drigañez, vereis,  Sres.  Diputados,  que  difiere  muy 
poco,  que  no  consiste  más  que  en  añadir  unas  cuantas 
palabras,  y que  más  que  una  enmienda  pudiera  lla- 
marse una  adición. 

Yo  creía  que  la  Comisión  hubiese  tenido  la  bondad 
de  aceptar  esta  enmienda,  máxime  cuando  estamos, 
según  nos  dice  constantemente,  en  el  camino  de  las 
transacciones.  Yo  no  he  tenido  la  honra  de  concurrir 
á ninguna  transacción;  así,  pues,  en  nombre  de  los  fir- 
mantes de  esta  enmienda,  voy  á tener  el  honor  de  apo- 
yarla, y voy  á ser  todo  lo  breve  que  pueda. 

Empezaré  manifestando  mi  admiración  al  señor 
Torres  por  la  energía,  por  la  fó  y por  la  constancia  que 
demuestra  al  defender  su  voto  particular. 

De  la  energía  no  tenia  que  darnos  pruebas;  las  ha 
dado  bien  evidentes  en  su  vida  política,  y algunas  muy 
recientes,  puesto  que  á este  propósito  podría  recordar 
un  famoso  documento  que  la  prensa  publicó  pocos  me- 
ses hace  y comentó  de  varias  maneras,  donde  con  fran- 
queza exponía  su  descontento  el  Sr.  Torres, 

Si  es  por  proteccionismo,  no  puede  caber  duda  al- 
guna de  que  el  Sr.  Torres  es  proteccionista,  y menos 
nos  cabe  á los  que  representamos  el  Principado  cata- 
lán, porque  todos  recordamos  la  fó  con  que  el  Sr.  Torres 
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en  el  seno  de  la  diputación  catalana  defendió  nna  en- 
mienda para  que  aquella  corporación  se  declarase  fran- 
camente proteccionista;  enmienda  que  le  valió  que  el 
Sr.  Fabra  y Floreta,  que  no  es  sospechoso  en  la  mate- 
ria, le  dijese  que  aceptaba  mejor  otra  del  Sr,  Baró  por 
no  ser  tan  exageradamente  proteccionista. 

De  modo  que  nadie  puede  dudar  ni  de  la  energía 
ni  del  proteccionismo  del  Sr.  Torres,  y yo  le  felicito 
porque  así  lo  ha  demostrado. 

Acaba  de  decir  el  Sr,  Torres  que  ha  venido  á ser  el 
salvador  del  Gobierno,  porque  si  no  hubiese  formado 
parte  de  la  Comisión,  el  Gobierno  de  8,  M.  no  hnbiera 
podido  entrar  en  el  camino  de  las  transacciones,  por- 
que entonces  no  habria  habido  voto  particular,  A esto 
se  me  ocurre  decir  que  desdichado  el  Gobierno  que 
depende  de  un  Diputado  para  salvarse,  por  más  que  el 
Diputado  sea  de  la  valía  del  Sr,  Torres, 

Con  sentimiento  mió  he  visto  luego,  no  soló  por 
parte  del  Sr.  Torres,  sino  por  otros  Diputados  compa- 
ñeros nuestros,  que  se  trata  de  hacer  esto  una  cues- 
tión de  región.  Incurrimos  en  el  mismo  error  que 
cuando  se  combatía  el  tratado  de  comercio.  El  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  lo  ha  dicho:  no  es 
cuestión  de  región;  y manifestaba  claramente  en  la  se- 
sión del  sábado  que  se  le  acercaron  industríales  cata- 
lanes y de  muchas  provincias  de  España,  y concluyó, 
ade  todas,»  para  pedirle  que  no  se  levantara  la  sus- 
pensión de  la  base  5TB 

Por  consiguiente,  no  es  cuestión  de  Cataluña,  y eso 
lo  demuestra  también  ese  famoso  telégrama  que  tanto 
susto  produjo,  que  concluía  diciendo:  venga  el  libre- 
cambio; veremos  qué  provincias  pierden  primero;  do 
es  Cataluña  la  que  ha  de  perder. 

Yo  podría  manifestar  al  Sr.  Torres  y á sus  compa- 
ñeros, aunque  no  de  Comisión,  defensores  del  voto  par- 
ticular, que  en  todas  cuantas  cartas  he  recibido  de  Ca- 
taluña después  de  la  discusión  del  tratado  de  comer- 
cio, que  han  sido  bastantes,  en  todas  ellas  concluyen 
díciéndome  que  no  pida  ni  hoy  ni  nunca  beneficios  ni 
compensaciones  para  Cataluña  que  en  lo  más  mínimo 
puedan  molestar  ó perjudicar  á otra  cualquier  provin- 
cia de  España,  y en  esto  el  Sr.  Torres  estará  confor- 
me conmigo. 

No  es,  por  tanto,  cuestión  de  región,  vuelvo  á decir, 
como  dije  cuando  se  discutía  el  tratado  de  comercio; 
la  cuestión  es  nacional,  es  del  trabajo  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones, industria,  agricultura  y comercio,  y yo 
creo  que  en  favor  de  estas  grandes  manifestaciones 
de  ia  vida  del  país,  bien  podría  la  Comisión  transigir 
con  mi  enmienda,  que  más  que  una  enmienda  es  una 
adición  al  art,  2.°  del  voto  particular,  y con  esto  el  se- 
ñor Torres  darla  una  prueba  de  que  ama  al  partido 
constitucional  de  Cataluña,  cuyo  partido  admitirla  su 
voto  particular  con  una  ligera  adición. 

También  es  error  el  pretender  que  en  Cataluña  se 
hace  atmósfera  ficticia  por  tal  ó cual  partido.  No  hay 
nada  de  eso.  Los  hombres  que  tienen  ei  convencimiento 
de  sus  ideas,  que  ¡as  llevan  á la  realidad,  como  ha  suce- 
dido constantemente  en  Cataluña,  esos  hombres,  cuan- 
do sufren  defección  por  su  partido,  no  por  eso  le  aban- 
donan; se  retiran  á sus  casas,  pero  sus  ideas  viven 
siempre. 

Lo  que  puede  ocurrir  en  Cataluña  y en  otras  par- 
tes es,  que  desengañados  los  hombres  de  un  partido  de 
ver  el  proceder  de  los  hombros  que  de  ese  partido  se 
sientan  en  estos  escaños,  pueden  muy  bien , cuando 
tengan  que  acudir  á los  comicios,  en  vez  de  apoyar  los 


candidatos  de  tal  ó cual  escuela  política,  buscar  los 
candidatos  para  verificarlo  que,  valiéndome  de  un  ga- 
licismo, se  llama  hacer  administración,  que  es  lo  que 
el  país  ansia,  porque  teniendo  la  libertad  que  se  nos  ha 
prometido  y que  yo  creo  que  debe  dársenos,  y tenien- 
do buena  administración,  el  país  trabajador  no  busca 
otra  cosa. 

La  enmienda  que  tengo  el  honor  de  apoyar  consis- 
te  en  que  así  como  se  pide  en  el  art.  2,&  del  voto  par- 
ticular que  haya  una  información  antes  de  hacer  la 
segunda  rebaja,  haya  otra  información  al  pasar  de  la 
segunda  á la  tercera;  eso  pido  en  mí  enmienda;  que 
la  información  que  ha  de  hacerse  antes  de  la  segun- 
da rebaja,  se  repita  antes  de  la  tercera,  qne  no  es  nue« 
va,  y si  solo  un  derivado  de  la  primera,  para  exa- 
minar las  diferencias  que  pueda  haber  después  de  la 
segunda  rebaja,  puesto  que  la  tercera  es  más  impor- 
tante, y si  para  la  segunda  rebaja  se  concede  esta  in- 
formación próvia,  ¿por  qué  no  se  ha  de  conceder  en  la 
tercera  rebaja?  Lo  difícil  pudiera  ser  la  primera  infor- 
mación, y concedida  ésta,  no  veo  inconveniente  que  se 
oponga  á lo  que  se  solícita  en  la  enmienda, 

¿Qué  hay  en  esto  que  modifique  el  artículo  del  voto 
particular?  Nada  absolutamente.  A no  ser  que  se  tema 
que  la  información  antes  de  la  tercera  rebaja  venga  á 
destruir  lo  que  hoy  se  propone;  pero  yo  creo  que  el  que 
tiene  el  convencimiento  de  aquello  que  defiende,  debe 
tener  confianza  en  ello. 

Así,  pues,  yo  espero  oir  las  razones  que  va  á ex- 
poner la  Comisión  para  no  admitir  esta  sencilla  en- 
mienda; pero  tenga  muy  presente  que  marcha  en  de- 
rechura á los  derechos  fiscales,  que  es  el  líbre- cambio, 
cuestión  altamente  grave  para  hacer  esa  trasfonnaclon 
sin  información  previa. 

No  tengo  más  que  decir,  sino  suplicar  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  mi  enmienda. 

El  Sr,  TOREES  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  TORRES:  Dije  ya,  Sres.  Diputados,  en  otros 
discursos  y en  otras  rectificaciones,  que  yo  no  había  con- 
¡ su  Hado  á ningún  Diputado  para  establecer  la  transac- 
ción que  representa  mi  voto  particular,  y he  de  decir, 
como  he  dicho  otras  veces,  que  acepto  por  completo 
yo  solo  la  responsabilidad  de  estos  actos,  Y si  bien  en 
un  principio  podía  haberme  disgustado  que  conside- 
raciones de  cierto  género  me  impusieran  silencio  y 
me  obligaran  á no  consultar  á mis  dignos  compañeros 
los  de  la  diputación  catalana,  hoy  me  pesaría  á buen 
seguro  el  haberlo  hecho,  puesto  que  los  Sres.  Diputados 
recordarán  que  me  decía  el  Sr.  Diz  Romero  la  primera 
tarde  que  habló  en  contra  del  voto  particular,  que  no 
admitía  que  hubiese  Diputados  catalanes,  sino  Diputa- 
dos de  la  Nación,  y ya  comprende  el  Sr.  Orozco  que 
de  haber  consultado  con  todos  los  que  podían  tener  de- 
recho á esa  consulta,  hubiera  tenido  que  consultar  uno 
á uno  con  todos  los  Diputados  de  La  Nación  española. 
Por  consiguiente,  ahora  veo  que  hice  muy  bien  en  no 
llevar  á cabo  mi  consulta. 

No  crea  S.  S.  que  yo  he  salvado  al  Gobierno  ni  mu- 
cho ménos.  El  Gobierno  no  necesita  de  salvación,  y sí 
la  necesitara,  no  seria  yo  bastante  para  dársela.  Yo  he 
hecho  una  cosa  muy  sencilla;  yo  he  venido  á expresar 
la  voluntad  de  la  mayoría  en  la  cuestión  concreta  del 
levantamiento  de  la  base  5.a,  porque  esa  mayoría  ha 
creído  que  el  Gobierno  debía  llegar  á una  transacción. 
Si  yo  no  hubiera  pertenecido  á la  Comisión  de  la  ba- 
se 5.a,  se  hubiera  encargado  de  hacerlo  otro,  y en  todo 
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mo  el  Gobierno  hubiera  podido  hacer  que  cualquier 
Diputado  hubiese  presentado  una  enmienda  que,  acep- 
tada por  la  Cámara,  hubiera  venido  ú hacer  ios  buenos  ¡ 
oficios  que  yo  he  hecho.  De  modo  que  yo  no  he  presta- 
do ningún  servicio  al  Gobierno;  á quien  se  lo  he  pres- 
tado ha  sido  á la  Nación,  á la  industria  española,  por- 
que la  transacción  se  ha  realizado  en  favor  de  tan  sa- 
grados intereses. 

Dice  el  Sr.  Orozco  que  en  medio  de  todo  no  son 
precisamente  las  provincias  catalanas  las  que  van  á 
sufrir  las  consecuencias  del  triunfo  de  mi  voto,  y que 
la  prueba  de  ello  es  que  se  ha  recibido  algún  telegra- 
ma que  dice  lo  siguiente:  «veremos  cuando  se  establez- 
ca por  completo  la  base  5.a,  qué  provincias  son  las  pri- 
meras en  perecer,»  Yo  ruego  al  Sr.  Orozco  que  si  conoce 
¿ los  autores  de  ese  telegrama.  Ies  haga  entender  que 
se  acuerden  de  que  siempre  que  se  trata  de  pedir  algo 
para  Cataluña,  como  dice  S*  S.,  procuran  en  primer 
término  que  nunca  se  pida  nada  que  no  sea  conve- 
niente para  las  demás  provincias  de  España,  y el  es- 
píritu de  ese  telégrama  se  aviene  mal  con  lo  que  S*  S. 
ha  dicho. 

Me  ruega  el  Sr.  Orozco  que  admita  la  enmienda, 
siquiera  sea  para  dar  una  muestra  de  amor  al  partido 
constitucional  de  Cataluña.  En  todo  caso  sera  al  par- 
tido constitucional  de  Barcelona,  y aun  bien  depurado, 
á una  parte  muy  pequeña  del  partido  constitucional 
de  aquella  ciudad,  porque  yo  le  respondo  á S.  5,  que 
en  el  partido  constitucional  de  Barcelona  hay  hombres 
muy  importantes  {y  si  S*  S*  supiera  sus  nombres  re- 
conocería que  son  ios  más  importantes  del  partido)  que 
están  á mi  lado  en  esta  cuestión.  Pero  no  puedo  ac- 
ceder al  deseo  de  S,  S.,  porque  según  lo  que  hemos 
convenido  especialmente  el  Sr,  Diz  Romero  y yo,  aquí 
no  debemos  hacernos  eco  de  agrupaciones  determina- 
das, y en  vez  de  dar  muestras  de  amor  al  partido  cons- 
titucional de  Cataluña,  lo  que  importa  es  dárselas  al 
partido  constitucional  de  toda  España,  que  está  aquí 
representado  y que  tengo  la  seguridad  que  ha  de  vo- 
tar lo  que  yo  vote. 

Ha  hecho  una  indicación  el  Sr,  Orozco,  que  me  obli- 
ga á repetir  lo  que  dije  la  otra  tarde,  y me  alegro,  por- 
que es  muy  posible  que  tengamos  que  rectificar  lo  que 
han  dicho  los  periódicos.  Se  ha  dicho  que  siguiendo  la 
conducta  que  seguimos,  es  fácil  que  mañana  el  partido 
constitucional  al  acudir  á los  comicios  se  encuentre 
con  que  sean  elegidos  candidatos  que  no  representen 
nuestras  ideas  políticas,  sino  únicamente  ciertas  ideas 
económicas.  Ya  dije  la  otra  tarde,  y lo  repito  de  la  ma- 
nera más  formal  que  puedo  hacerlo,  que  estoy  dispues- 
to á renunciar  mi  cargo,  y excito  á los  Diputados  de 
Cataluña  á que  hagan  lo  mismo,  para  que  volvamos  á 
los  comicios  á buscar  la  ratificación  de  nuestros  pode- 
res; y como  he  leido  en  los  periódicos  que  hubo  un  se- 
ñor Diputado  que  contestó  «aceptado,»  yo  desearla  que 
lo  dijera  formalmente,  y de  este  modo  los  comicios  di- 
rán quién  tiene  razón*  Yo  estoy  dispuesto  á poner  el 
primero  mi  dimisión  en  manos  dol  Sr.  Presidente, 

Se  quejaba  el  Sr,  Orozco,  y se  han  quejado  algunos 
Diputados  que  han  combatido  el  voto  particular,  de  que 
con  este  voto  íbamos  á legislar  á largo  plazo;  pero  no 
querrá  sin  duda  el  Sr.  Orozco,  mi  amigo,  que  dice  que 
legislamos  á largo  plazo,  no  querrá  que  tratemos  de 
añadir  otro  obstáculo  pidiendo  otra  información  para  1 
cuando  venga  la  tercera  rebaja.  Ya  puede  comprender  ‘ 
& S.  que  si  en  vez  de  ser  mi  voto  particular  el  medio 
de  transacción  establecido  entre  la  mayoría  y el  que 


tíeno  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  fuese 
única  y exclusivamente  la  expresión  de  mi  deseo,  no 
digo  yo  la  enmienda  de  S.  S,,  sino  otras  enmiendas  que 
fueran  mucho  más  lejos  aceptaría  con  gusto. 

El  Sr*  Orozco  sabe  perfectamente  que  cuando  leí 
mí  voto  particular  á los  Sres.  Diputados  catalanes,  á 
quienes  debía  por  lo  visto  habérselo  leido  un  poco  an- 
tes, les  dije  que  no  podía  aceptar  ninguna  enmienda, 
porque  mi  voto  era  una  transacción,  y hubiera  faltado 
á mi  deber  y á mi  palabra  si  hubiera  admitido  una 
sola,  pero  que  aceptaba  cuantas  enmiendas  pudieran, 
recabar  que  aceptara  el  Gobierno;  porque  yo  he  de  ser 
franco,  yo  he  de  ser  claro:  si  yo  admito  una  enmienda 
que  no  está  en  el  espíritu  de  lo  que  quieren  los  repre- 
sentantes del  país,  de  lo  que  quiere  la  Cámara,  ¿qué 
adelanto  con  ello?  Vea,  pues,  el  Sr*  Orozco  la  única  ra- 
zón que  yo  tengo  para  no  admitir  su  enmienda. 

Por  lo  demás,  yo  que  acostumbro  siempre  á cum- 
plir con  todos  mis  compromisos;  yo  que  acostumbro 
siempre  á exigir  que  lo  que  uno  dice  lo  mantenga 
siempre,  he  oido  con  mucho  gusto  que  el  Sr,  Orozco 
me  haya  recordado  aquella  célebre  proposición  mia,  en 
la  que  yo  pedia  que  la  diputación  catalana  se  declarara 
proteccionista;  porque  esto  le  prueba  á S*  S,,  que  ha 
dicho  que  conoce  perfectamente  mi  carácter  y que  sabe 
que  tengo  cierta  entereza,  que  obrando  siempre  con  la 
imparcialidad  que  acostumbro,  si  hoy  me  aferró  á este 
voto  particular,  es  única  y exclusivamente  porque  lo 
creo  altamente  beneficioso  para  Cataluña  y para  Espa- 
ña entera;  como  quería  entonces  que  la  diputación  ca- 
talana se  declarara  proteccionista,  porque  creía  alta- 
mente beneficioso  para  los  interesas  del  país  y para  las 
provincias  de  Cataluña  que  así  constara.  Pero  como  por 
otra  parte  no  quiero  que  se  me  hagan  recuerdos  de 
cierta  naturaleza,  aunque  no  me  comprometa  á nada, 
tenga  la  seguridad  S,  S*  de  que  delante  de  la  diputa- 
ción catalana  no  volveré  á hacer  profesiones  de  fé  de 
esta  nata  ralez  a;  primero,  porque  pienso  dimitir  el  car- 
go de  vicepresidente  de  esa  diputación,  y segundo, 
porque  pienso  dimitir  hasta  el  cargo  de  vocal;  porque 
entiendo  que  á la  altura  á que  han  llegado  las  cosas,  la 
diputación  catalana,  que  hasta  ahora  ha  sido  modelo  de 
sensatez,  de  cordura  y de  unión,  está  material  y mo- 
ralmente disuelta. 

El  Sr.  OROZCO-  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S*  para  rectificar. 

El  Sr.  OROZCO:  No  me  ha  comprendido  ei  señor 
Torres  y de  ahí  nace  que  haya  creído  que  yo  quería 
que  S.  S.  me  viniera  á consultar.  Yo  no  me  referia  á 
S.  S,:  las  transacciones  á que  yo  aludia  las  suponía  con 
el  Gobierno. 

En  cuanto  al  reto  que  hace  S.  S,  da  que  dimitamos 
el  cargo  de  Diputados  para  presentarnos  de  nuevo  en 
los  distritos,  yo  le  contesto;  aceptado;  S,  S*  di- 
mite y yo  dimito;  pero  S.  S*  se  presenta  á nuevas  elec- 
ciones por  el  distrito  do  Arenys  de  Mar,  y yo  por  Tar- 
ragona, (Risas.)  ' 

Respecto  á la  amistad  del  Sr.  Torres,  lo  único  que 
digo  á S.  S.  es  que  yo  que  conozco  sus  ideas  y sus 
sentimientos,  me  he  quedado  muy  satisfecho  con  que 
S.  S,  me  llame  amigo,  porque  yo  soy  de. los  que  apre- 
cian mucho  á los  amigos  que  tienen,  porque  sé  lo  que 
cuesta  buscarlos,  y por  eso  deseo  conservarlos,  y no  soy 
de  los  que  dejan  marchar  á los  amigos,  aunque  no  lo 
hayan  sido  en  la  desgracia,  con  la  sonrisa  en  los  labios, 
sino  sintiendo  gran  pena  en  el  corazón  y llanto  en  el 
alma. 
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ElSr.  TORRES:  Dos  palabras*  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  DRESIDETÍTE : El  Sr.  Torres  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  TORRES:  Dos  palabras:  primeras  que  con 
quien  tenia  que  hacer  la  transacción  el  Gobierno,  era 
conmigo,  que  era  individuo  de  la  Comisión,  y si  no  hu- 
biera habido  un  individuo  de  la  Comisión  con  quien 
transigir,  á buen  seguro  que  el  Gobierno  hubiera  bus- 
cado con  quien  hacerlo. 

Segunda:  para  decirle  al  Sr,  Orozco  una  cosa  que 
en  realidad  deberíamos  tratar  fuera  de  aquí.  No  com- 
prendo cuál  es  la  idea  de  S,  S.  al  decir  que  me  presen  ^ 
te  yo,  después  de  dimitir  el  cargo  de  Diputado,  á nue- 
vas elecciones  por  el  distrito  de  Arenys  de  Mar  y que 
S,  S,  se  presentará  por  el  distrito  de  Gandesa,  que  yo 
represento;  y digo  que  no  lo  entiendo,  porque  mi  pro- 
pósito es  ver  sí  los  respectivos  distritos  aprueban  la 
conducta  que  hemos  observado.  ¿Que  tengo  yo  que  ver 
con  el  distrito  de  Arenys  de  Mar,  por  más  que  tenga 
allí  amigos  que  estoy  seguro  me  apoyarían?  Esto  no 
conduce  á mi  objeto,  que  es  el  de  que  representando 
yo  el  distrito  de  Gandesa,  si  me  presento  á nuevas 
elecciones  y me  reelige,  aprueba  y aplaude  lo  que  yo  he 
hecho  en  la  cuestión  del  voto  particular.  Por  consiguien- 
te, es  inadmisible  la  proposición  de  3*  S.,  porque  no 
conduce  al  objeto  que  me  propongo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  numero  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal:  verificada  ésta,  quedó  aquella  desecha- 
da por  113  votos  contra  17,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Rey. 

Rula  Martínez. 

Moral, 

Sa gasta  (D.  Práxedes). 

Alonso  Martínez. 

Alba  reda. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Sarthou , 

Feijóo. 

Bayona. 

García  Gómez. 

Espinosa. 

González  (D.  Alfonso), 

Nuñez  de  Arce. 

Castellones  (Marqués  de  los). 

Canamaque. 

Navarro  y Rodrigo* 

García  Mar  tino. 

Escrig. 

Muñoz. 

La  Riva. 

Gavin. 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Calderón  y Herce. 

Antón  Ramírez. 

Robles. 

Somoza. 

García  Ramirez, 

Donato  Vilarnovo. 

Ochando. 

Eguilior, 

Yaldcrrama. 

Garijo  (D.  Cipriano). 


Rodríguez  Seoane. 

Ortiz  y Casado. 
Rodríguez  Leal. 
Fernandez  Blanco, 
Polanco. 

Sántana, 

Alcalde. 

Cassoia. 

D'Estoup. 

García  Lomas, 

Torres. 

Rodrigañez  (D.  Hipólito), 
Rico, 

Rute, 

Gosalvez. 

Acuna, 

Azcárraga. 

Mompeon. 

Sínués. 

Martínez  Luna. 

Arroyo  y Cobo. 

Tutor. 

García  Martínez. 

Mesa  y Moya, 

Perez  (D,  Zoilo), 

Riaño. 

Valle. 

Serrano. 

Garijo  Lara, 

Gulion. 

Viesca  (Marqués  de  la), 
Perez  Caballero, 

Diez  de  Rivera. 

Avila  Fernandez. 

Recio. 

Fernandez  Daza, 
Lacadena. 

Navarro  O chotee  o. 

Ruiz  Capdepon, 

Candau. 

Mina  (Marqués  de  la), 
Da-Riva  Do-Rego. 

Rubio  (D.  Leandro). 
Redondo, 

Cruz. 

Nuñez  de  Haro. 

Cañellas. 

Quintana. 

Ylllafuerte  (Marqués  do). 
Arredondo. 

Benayas. 

Merelles, 

Codes, 

Blanco  Rajoy, 

Rodríguez  (D,  Felipe), 
Alcaide. 

Soria. 

Escavias  de  Carvajal, 
Trell. 

Alcalá  del  Olmo, 

Arroyo  (D.  Enrique). 
Laussat, 

Becerra, 

Rodríguez  Batista. 

Ara  vaca. 

Ballesteros, 

Badarán. 
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Rniz  Higuero. 

Osorio. 

pardo  Balmonte, 

Moreno  Rodríguez. 

González  Marrón, 

Baselga. 

Moret. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Caballero. 

Anglada. 

Fíol. 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 

Sr.  Presidente. 

Total,  113- 

Señores  que  dijeron  s¿: 

Ordoñez. 

Baró. 

Fabra. 

Rogar  y Vidal. 

Ferratges. 

Balaguer. 

Romero  {D.  Vicente). 

Diz  Romero, 

Garda  Qliver. 

Marín, 

Alvarez  Marino, 

Planas, 

Bosch  y Carboneli. 

Henrich, 

Orozco. 

Gay, 

Castellet. 

Total,  17. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
para  reunirse  el  Congreso  en  Secciones, 


Sa  leyó*  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do la  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de 
Cartagena  y pasando  por  la  Union  termine  en  el  Rincón 
de  San  Gínós,  ( Véase  ei  Apéndice  tercero  d este  Diario,) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor* 
dado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para 
1882-83,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  d este  Diario.) 


Ss  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  de  bases  pa  - 
ra  la  organización  de  loa  tribunales  militares  y formar 
el  Código  penal  del  ejército  y armada-  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
30  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión 


referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  su- 
plemento de  crédito  para  obligaciones  de  los  depar- 
tamentos ministeriales  y trasfe  rene  i as  de  crédito  á los 
de  Gobernación  y Fomento.  (Véase  el  Apéndice  sexto  d 
este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  documentos  que  en  la  misma  se  mencionan: 

((Ministerio  de  Estado.—  Éxcrnos.  Sres.:  En  res- 
puesta á la  comunicación  que  V,  EE,  me  han  dirigido 
con  fecha  3 de  Mayo  último,  y que  se  sirven  reproducir 
el  25  del  mismo  mes,  tengo  la  honra  de  pasar  á sus 
manos  los  adjuntos  documentos  relativos  al  art.  8.q  del 
tratado  celebrado  entre  España  y Marruecos  el  año 
1860;  documentos  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Francisco  Caña  maque;  así  como  un  ejemplar  de  las 
conferencias  celebradas  en  Madrid  en  1880  sobre  pro- 
tección en  Marruecos.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
años.  Palacio  6 de  Junio  de  I882.=E1  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  — Excmos,  Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.)) 


Dióse  cuenta,  y ei  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  la  Guerra. “Excmos,  Sres,:  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  ley 
de  7 de  Marzo  de  1880,  manifiesto  á V.  EE.  que  por 
Real  decreto  de  i*  del  corriente  ha  sido  promovido 
al  empleo  de  teniente  general  el  mariscal  de  campo 
D.  Manuel  Salamanca  y Negrete,  Diputado  á Cortes  en 
la  actual  legislatura. 

De  orden  de  S,  M,  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V,  EE, 
muchos  años.  Madrid  3 de  Junio  de  1882.=Arsenio 
Martínez  de  Campos —Señores  Secretarios  del  Congre- 
so de  Diputados,» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  una  comu- 
nicación del  señor  alcalde  presidente  del  Ayuntamien- 
to de  esta  corte  invitando  á los  Sres,  Diputados  á fin 
de  que  concurran  á la  procesión  pública  que  debe  ce- 
lebrarse con  motivo  de  la  festividad  del  Corpus, 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  declarando  con  derecho  á indemni- 
zación á los  inquilinos,  arrendatarios  ú ocupantes  de 
inmuebles  que  sean  expropiados  por  causa  de  utilidad 
pública,  una  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Larios,  de 
la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  pidiendo  se  aprue- 
ba dicho  proyecto  de  ley* 


tíe  acordó  pasar  á la  Comisión  sobre  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para 
1882*83  una  instancia  de  D,  Anselmo  Garulla  y Es- 
corihuela,  secretario  que  fué  del  Gobierno  de  Fernan- 
do Póo,  pidiendo  se  consigne  en  los  mismos  la  canti- 
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dad  que  dejó  de  percibir  de  sus  haberes  por  el  des-  ElSr.  SECRETARIO  (Moral):  ¿Acuerda  la  Cámara 

empeño  del  mencionado  cargo.  lo  propuesto  por  el  Sr,  Presidente?» 


Así  lo  acordó* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  En  atención  á la  gravedad 
de  los  asuntos  que  hay  pendientes,  y á la  urgencia  de 
aprobar  antes  de  que  termine  el  mes  los  presupuestos 
de  Cuba,  la  Mesa  propone  que  desde  el  viernes  haya 
dos  sesiones  diarias,  una  de  ocho  á doce  de  l,a  mañana 
y otra  de  tres  á siete  de  la  tarde*  Un  Sr.  Secretario  se 
servirá  hacer  la  pregunta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mafia, 
na:  Continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  demás 
dictámenes  que  estaban  en  la  orden  del  dia  de  hoy. 
El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete* 


SEIS  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  IÍÚM.  145. 


MAMO 


SESIONES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , reformando 
los  artículos  3."  y 180  de  la  vigente  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército „ 


A LAS  CORTES. 

La  aplicación  de  la  ley  de  8 de  Enero  del  presente 
ano  sobre  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército  ha 
venido  á demostrar  que  no  hay  la  debida  armonía  en- 
tre algunas  de  sus  disposiciones  referentes  ¿ la  susti- 
tución de  los  reclutas  destinados  por  sorteo  á servir 
en  Ultramar;  pues  mientras  el  art.  3.°  y el  primer 
párrafo  del  180  les  permiten  únicamente  sustituirse 
por  otros  mozos  de  su  mismo  reemplazo  y zona  de 
batallón,  el  tercer  párrafo  del  artículo  últimamente 
citado  les  autoriza  á presentar  como  sustitutos  á cua- 
lesquiera de  los  que  tengan  aptitud  para  servir  en 
Ultramar,  ó sea  á los  que  pertenezcan  al  ejército  en 
alguna  de  sus  situaciones  y á los  que  hayan  servido  y 
no  pasen  de  35  años.  Al  propio  tiempo  dejó  dicha  ley 
subsistentes  en  toda  su  integridad  los  artículos  182 
y i 83  de  la  de  28  de  Agosto  de  1878,  relativos  á los 
extremos  que  deben  acreditarse  para  la  admisión  de 
sustitutos  de  las  dos  clases  indicadas,  significando  así 
el  propósito  de  que  fuesen  aplicados  en  lo  sucesivo  á 
los  casos  en  que  hicieran  uso  de  su  derecho  los  indi- 
viduos á quienes  otorgó  el  beneficio  de  la  sustitución. 

Limitado  éste  ó los  reclutas  destinados  por  suerte 
á los  ejércitos  de  Ultramar,  que  deben  reemplazarse 
en  primer  lugar  con  voluntarios,  á tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  art,  20  de  la  ley,  hubiera  sido  una  incon^ 
secuencia  rechazar  á los  mismos  en  quienes  se  reco- 
nocía su  aptitud  preferente  para  servir  en  dichos  ejér- 
citos, por  el  mero  hecho  de  presentarse  como  sustitutos 
de  otros  que  Ies  inspirasen  más  confianza  ó les  ofre- 
cieran mayores  alicientes  que  el  Estado  en  la  retribu- 
ción de  sus  servicios;  pues  las  razones  que  determina- 
ron esta  preferencia  no  pueden  mónos  de  existir,  cual- 


quiera que  sea  el  concepto  en  que  éntre  á servir  un 
mismo  individuo,  dado  que  sus  cualidades,  buenas  ó 
malas,  no  varían  al  presentarse  como  sustituto  en  vez 
de  acudir  á alistarse  en  los  depósitos  de  bandera  y en- 
ganche para  Ultramar, 

Por  otra  parte,  aconseja  la  equidad  no  agravar  in- 
necesariamente el  rigor  de  la  suerte  de  los  mozos  á 
quienes  toque  la  de  servir  en  las  provincias  ultrama- 
rinas, cuyo  mortífero  clima  les  constituye  por  sí  solo 
en  situación  muy  desventajosa  respecto  de  los  que  de- 
ben  ingresar  en  el  ejército  de  la  Península,  ya  que  ade- 
más de  esto  se  les  obliga  á prestar  en  ios  cuerpos  ac- 
tivos cuatro  años  de  servicio,  contados  desde  el  día  de 
su  embarque,  en  vez  de  los  tres  años  que  ordinaria- 
mente deben  servir  los  demás  reclutas  con  arreglo  ai 
artículo  5.°  de  la  ley.  No  podrá  ciertamente  calificarse 
de  injusta  ni  de  exagerada  la  compensación  de  tan  no- 
table desigualdad  con  el  pequeño  beneficio  que  se  les 
concede  al  darles  mayores  facilidades  para  la  sustitu- 
ción, sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  la  conveniencia 
constantemente  reconocida  de  no  enviar  á aquella 
apartada  región  más  que  soldados  voluntarios,  como 
siempre  se  ha  verificado,  hasta  que  las  necesidades  de 
la  última  guerra  suscitada  en  la  isla  de  Cuba  hicieron 
indispensable  sortear  los  cuerpos  que  debían  ir  á ter- 
minarla, y posteriormente  los  individuos  que  pasaron  á 
cubrir  las  numerosas  bajas  ocasionadas  en  ellos  por 
las  enfermedades  endémicas  allí  dominantes. 

Én  tan  justas  consideraciones  se  funda  el  tercer 
párrafo  del  art.  180  de  la  ley,  al  disponer  que  pueda 
ser  sustituto  de  los  mozos  sorteados  para  Ultramar 
cualquiera  de  los  que  tengan  aptitud  para  servir  en 
aquellas  provincias,  y así  se  ha  verificado  en  el  reem- 
plazo del  año  actual,  lo  mismo  que  en  los  anteriores; 
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pero  consultadas  las  Secciones  de  Gobernación  y de 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  acerca  de  al- 
gunas dudas  suscitadas  en  este  punto,  han  opinado  que 
si  bien  deben  observarse  con  preferencia  los  artículos 
comprendidos  en  el  capítulo  17  de  la  vigente  ley  de 
reemplazo  del  ejército,  que  trata  especialmente  de  la 
sustitución  y redención  del  servicio  militar,  es  de  ne- 
cesidad presentar  á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  que 
ponga  en  armonía  las  disposiciones  de  dichos  artícu- 
los con  las  del  S.°  Por  esta  razón,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Los  artículos  8.°  y 180  de  la  ley  de 
reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  reformada  en 
8 de  Enero  del  presente  ano,  se  redactarán  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«Art,  3.°  Queda  prohibida  la  sustitución  y cambio 
de  número  para  el  servicio  militar  en  la  Península,  ex- 
cepción hecha  entre  hermanos. 

Solo  á los  mozos  que  por  sorteo  fueren  destinados 
á los  ejércitos  de  Ultramar  se  les  consentirá  la  susti- 
tución y cambio  de  número  en  los  términos  que  esta 
ley  establece. 

Art.  180.  La  sustitución  y cambio  de  número  en 
el  ejército  de  la  Península  solo  se  permite  entre  her- 
manos que  llenen  las  condiciones  de  esta  ley,  subro- 
gándose recíprocamente  el  sustituto  y el  sustituido  en 
sus  respectivos  derechos  y obligaciones  militares. 

Los  mozos  que  por  sorteo  fueren  destinados  á los 


ejércitos  de  Ultramar  cuando  dichos  sorteos  no  se  ha- 
gan por  cuerpos  enteros,  podrán  cambiar  de  número 
coa  mozo  de  su  mismo  reemplazo  y provincia,  y 
tituirse  por  individuo  que  haya  servido  en  el  ejército 
ó esté  libre  del  servicio  militar  y no  pase  de  35  años. 
En  el  primer  caso,  cambian  recíprocamente  de  obli- 
gaciones y derechos  el  sustituto  y el  sustituido;  en  el 
segundo  quedará  el  sustituido  en  la  situación  de  reclu- 
ta disponible  como  los  redimidos  á metálico. 

También  se  les  permitirá  el  cambio  de  situación 
con  reclutas  disponibles  de  reemplazos  anteriores,  cor- 
respondiendo exclusivamente  á las  autoridades  milita- 
res el  otorgar  estos  cambios. 

Para  que  pueda  admitirse  un  sustituto,  será  talla- 
do y reconocido  ante  la  Comisión  provincial  en  la  for- 
ma que  previenen  los  artículos  168  y 169  para  cuan- 
do se  trate  de  la  aptitud  física  de  un  recluta.» 

Art.  2.°  El  párrafo  señalado  con  el  núm.  l.°  en  el 
artículo  182  de  la  expresada  ley  se  sustituirá  con  al 
siguiente: 

« 1 El  número  que  el  mozo  haya  sacado  en  el  sor- 
teo de  algún  pueblo  de  la  provincia  para  el  mismo 
reemplazo  en  que  haya  jugado  suerte  el  sustituido.» 

Art,  3,°  A continuación  del  art.  183  de  la  misma 
ley  se  añadirá  lo  que  sigue: 

«Los  mozos  de  la  edad  indicada  que  no  hayan  ser- 
vido en  el  ejército  y pretendan  ser  sustitutos,  acredi- 
tarán igualmente  los  requisitos  2.°,  3.°,  4.°  y 6.°  del 
artículo  181,  y además  la  circunstancia  de  haber  cum- 
plido en  legal  forma  sus  deberes  relativos  al  servicio 
militar,» 

Madrid  24  de  Mayo  de  1882.=El  Ministro  de  la 
Gobernación,  Venancio  González, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  145. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  cons- 
trucción de  un  cuartel  para  la  comandancia  de  la  Guardia  civil  de  la  provincia 

de  Madrid. 


A LAS  CORTES. 

El  edificio  perteneciente  ai  Estado,  conocido  con  el 
nombre  de  Casa  de  Pa-ges,  donde  está  acuartelada  la 
toza  de  la  comandancia  de  Guardia  civil  de  esta  pro^ 
vincia,  no  reúne  las  condiciones  indispensables  para  tan 
importante  servicio*  y ofrece  riesgo  de  inminente  rui- 
na, que  no  bastarán  á contener  las  costosas  obras  de 
reparación  hace  anos  proyectadas. 

No  se  puede  disponer  de  otro  edificio  del  Estado 
para  ei  acuartelamiento  de  la  indicada  fuerza;  y antes 
de  promover  nuevas  obras  que  no  asegurarían  la  so- 
lidez del  edificio,  ó instalar  la  fuerza  en  casa  de  pro- 
piedad particular*  sistema  que  lleva  consigo  grandes 
dificultades,  tanto  por  lo  elevado  de  los  alquileres,  como 
por  ia  escasez  de  locales  bien  acondicionados*  es  pre- 
ferible construir  un  cuartel  de  nueva  planta,  situado 
convenientemente,  y que  llene  las  necesidades  y exi- 
gencias del  servicio  de  que  se  trata. 

Este  pensamiento  puede  realizarse  sin  gravamen 
para  el  Tesoro,  toda  vez  que  ei  producto  en  venta  de 
la  Casa  de  Pages,  las  sumas  consignadas  para  su  re- 
paración en  los  presupuestos  votados  por  las  Cortes  y 
las  que  seria  preciso  consignar  en  los  venideros,  son 
recursos  que  exceden  á la  cantidad  de  503.000  pese- 
tas, en  que  está  calculado  el  coste  de  la  construcción 
üel  nuevo  cuartel  y la  compra  de  los  terrenos  necesa- 
rios. 

La  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876  establece  los 
trámites  que  han  de  observarse  para  la  enajenación  de 
los  edificios  del  Estado  y su  sustitución  por  otros;  pero 
óa  el  caso  presente  se  trata  de  un  servicio  urgentísimo 


y de  necesidad  apremiante;  y esto,  unido  á que  ia  en- 
trega de  la  Casa  de  Pages  al  futuro  comprador  no  po- 
drá realizarse  hasta  que  la  fuerza  de  la  Guardia  civil 
esté  instalada  en  el  nuevo  cuartel,  y á que  los  pagos 
del  producto  en  venta  de  la  misma  habrían  de  coinci- 
dir con  las  obligaciones  de  la  edificación,  hace  indis- 
pensable que,  como  se  ha  efectuado  otras  veces  en  ca- 
sos análogos,  se  arbítren  medios  que  faciliten  1a  ejecu- 
ción del  propósito  expuesto,  sin  prescindir  de  los  re- 
quisitos de  la  subasta  pfiblica. 

En  atención  á estas  consideraciones,  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  el  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cortes  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  i.a  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción para  proceder  á la  construcción  en  Madrid,  prévia 
la  compra  de  los  terrenos  necesarios,  de  nn  cuartel  des- 
tinado  á la  comandancia  de  la  Guardia  civil,  y en  el 
que  puedan  instalarse  cómodamente  100  guardias  de 
infantería  solteros,  25  de  caballería  y 45  guardias  ca- 
sados, y establecerse  los  pabellones  correspondientes 
para  jefes  y oficiales,  con  arreglo  todo  al  anteproyecto 
formado  por  el  arquitecto  provincial  D.  Bruno  Fernan- 
dez de  los  Rondaros. 

Ari  2.°  Asimismo  se  autoriza  ai  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  enajenar  en  un  lote  ó en  solares  edifi- 
cables separados  el  edificio  conocido  con  el  nombre  de 
Gasa  de  Pages*  destinando  su  producto  á la  construc- 
ción del  nuevo  cuartel  y adquisición  de  los  terrenos  al 


2 


6 DE  Jumo  DE  1882* 


efecto  necesarios  en  un  punto  conveniente  para  el  ser- 
vicio á que  se  destina* 

Arfc,  3.D  Queda  igualmente  autorizado  el  referido 
Ministro  de  la  Gobernación  para  dedicar  al  mismo  ob- 
jeto las  cantidades  consignadas  en  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  del  presente  ó inmediato  año  econó- 
mico, con  destino  á las  obras  de  reparación  del  cuartel 
da  Pagas,  debiendo  incluir  en  los  primeros  que  se  for- 
men la  suma  restante  hasta  completar  el  importe  total 
de  la  edificación,  cuyo  coste  se  calcula  en  503.000 
pesetas,  si  los  recursos  antes  mencionados  no  fuesen 
suficientes. 

Art*  4.°  Tanto  la  adjudicación  de  las  obras  como 
la  venta  de  la  Casa  de  Pagos,  se  harán  en  subasta  pú- 


blica, con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes;  y s¡ 
celebradas  dos  subastas  no  se  presentasen  en  ellas  Iu 
citadores,  queda  el  Gobierno  autorizado  para  admitir 
proposiciones  en  concurso  y adjudicar  los  terrenos 
enajenables  y la  construcción  de  las  obras  al  que  ofrez- 
ca mayores  ventajas. 

A rt,  5.°  La  adquisición  de  ios  terrenos  en  que  haya 
de  edificarse  el  nuevo  cuartel  se  hará  por  concurso  y ' 
mediante  tasación  pericial  que  se  llevará  á efecto  en 
los  términos  establecidos  por  la  vigente  ley  de  expro- 
piación forzosa,  sin  que  el  precio  de  cada  metro  cua- 
drado pueda  exceder  de  13  pesetas. 

Madrid  23  de  Mayo  de  18  82.= Venan  ció  González, 


APÉNDICE  TEECEBO  AL  NÚM.  145. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Cartagena  y pasando  por  la  Union , termine  en  el 

Rincón  de  San  Ginés. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  Individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Fomento 
para  otorgar  á D,  José  Bergó  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Cartagena  y pasando  por  la 
villa  de  la  Union  termine  en  el  Rincón  de  San  Ginés . 

Art,  S.°  Este  ferro -carril  se  declara  de  utilidad  pu- 
blica y no  disfrutará  de  subvención  alguna  del  Es- 
tado. Servirá  de  base  para  la  concesión  el  proyecto 
presentado  en  13  de  Setiembre  dei  año  anterior;  las 
obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á este  proyecto,  si  fue- 
se aprobado  por  el  Ministerio  de  Fomento,  ó con  arre- 
glo á las  modificaciones  que  en  el  mismo  acuerde  in- 
troducir, 


Art,  3.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  dentro  del  término  de  ocho  meses, 
contados  desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  la  conce- 
sión, y quedarán  terminados  en  el'  plazo  de  cuatro 
años  contados  desde  la  misma  fecha. 

Art,  Dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  á la 
publicación  de  esta  ley  constituirá  D,  José  Bergé  en  la 
Caja  general  de  Depósitos  una  fianza  del  1 por  100  del 
importe  de  su  presupuesto  en  metálico,  6 su  equivalen- 
te en  valores  de  la  deuda  pdblica,  cuya  fianza  no  será 
devuelta  hasta  la  terminación  de  las  obras.  Trascur- 
rido el  plazo  sin  haber  constituido  dicha  fianza,  se  en- 
tenderán renunciados  los  beneficios  de  esta  ley,  la 
cual  quedará  nula  y sin  ningún  efecto, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  i882,=Josó  de 
Posada  Herrera,  Presi  dente  ,=Lu  i s dei  Rey,  Diputado 
Secretario,=Ecequlel  Ordoñez,  Diputado  Secretario, 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  146. 


DIARIO 


DE  LAS 

DE  COBT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  la  fuerza  del  ejercito  per- 
manente para  el  año  económico  de  1882  á 1883. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  AL,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEI* 

Artículo  L°  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1882  á 1883  se 
fija  en  91.810  hombres. 

Art.  2,°  Durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 


los  reclutas  de  nuevo  ingreso  habrá  28,000  hombres 
más  en  el  arma  de  infantería. 

Art.  3.°  La  fuerza  de  los  ejércitos  de  Guba,  Puerto- 
Rico  y EiLipínas  será  de  26.579,  3,318  y 10.035  hom- 
bres respectivamente, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  eu 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1882.=Josó 
de  Posada  Herrera,  Presi  den  te.=Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretar ío,=Eceqmel  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  lítrM.  146. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1S 


mm 

lUi 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHctámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  organiza- 
ción de  los  tribunales  militares  y formar  el  Código  penal  del  ejército  y armada, 

remitido  por  el  Senado. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  bases  para  la  organización  de  los 
tribunales  militares  y formación  del  Código  penal  del 
ejército  y armada  ha  examinado  este  asunto  con  toda 
la  atención  que  su  importancia  requiere,  y confor- 
mándese  con  el  acuerdo  del  Senado,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
que,  oyendo  á la  Comisión  de  codificación  militar,  re- 
dacte y publique  las  leyes  de  organización,  atribucio- 
nes y procedimientos  de  los  tribunales  militares  y los 
Códigos  penales  para  el  ejército  y armada,  con  suje- 
ción á las  siguientes 

BASES. 

Primera,  La  justicia  en  el  ejército  y armada  se  ad- 
ministrará en  nombre  del  Rey,  por  tribunales  especia- 
les encargados  de  juzgar  y hacer  que  se  ejecute  lo 
juzgado. 

Segunda.  La  jurisdicción  en  el  ejército  y en  la  ar- 
mada se  ejercerá: 

L°  Por  el  Consejo  de  guerra  ordinario. 

2. °  Por  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales. 

3, *  Por  los  gobernadores  de  plazas  sitiadas  ó blo- 
queadas y por  los  jefes  de  escuadra  encargados  de 
sostener  algún  bloqueo. 


4.°  Por  los  generales  comandantes  de  tropas  ó de 
escuadra  con  mando  independiente  de  los  generales  en 
jefe  y de  los  capitanes  generales  de  distrito  ó depar- 
tamento, 

o.°  Por  los  capitanes  generales  de  distrito,  los  de 
departamento  marítimo,  comandantes  generales  de  los 
apostaderos,  y por  la  autoridad  jurisdiccional  de  mari- 
na en  la  corte. 

6. °  Por  los  generales  en  jefe  de  ios  ejércitos  y co- 
mandantes generales  en  jefe  de  lasescuadras, 

7. °  Por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
que  sin  perjuicio  de  sus  funciones  consultivas  tendrá 
la  jurisdicción  suprema  en  el  ejército  y armada. 

El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  Supremo  de  Guer- 
ra y Marina,  podrá,  cnando  las  circunstancias  lo  exijan, 
atribuir  jurisdicción  total  ó parcial  á otras  autorida- 
des del  ejército  ó de  la  marina  que  se  hallen  separa- 
das á grandes  distancias  ó aisladas  de  los  centros  ju- 
risdiccionales ordinarios. 

Tercera,  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
se  compondrá  de  consejeros  de  la  clase  de  tenientes  ge- 
nerales, mariscales  de  campo,  vicealmirantes  y contra- 
almirantes, de  consejeros  togados  de  los  cuerpos  jurí- 
dico-mili  tares  del  ejército  y de  la  armada,  y de  dos 
fiscales,  militar  y togado,  éste  del  cuerpo  jurídico  del 
ejército:  unos  y otros  con  igualdad  de  atribuciones  y 
representación  en  sus  funciones  respectivas. 

La  organización  que  se  da  al  Consejo  Supremo  ha 
de  ser  tal,  que  permita,  cualquiera  que  sea  la  división 
de  Salas  que  se  haga  para  entender  en  asuntos  judíela 
les,  que  á ellas  asistan  por  ¡o  ménos  dos  consejeros 
togados,  sin  perjuicio  de  que  los  casos  graves  hayan  de 
decidirse  siempre  en  Consejo  plenoj  pero  establecién'" 
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dose  además  la  precisa  audiencia  del  fiscal  togado  en 
todos  los  negocios  de  justicia. 

Las  autoridades  judiciales  designadas  en  los  nú- 
meros 3,°,  4.°,  5.°  y 6,°  de  la  base  segunda  ejercerán 
la  jurisdicción  con  acuerdo  del  auditor  respectivo  del 
ejército  ó de  la  armada. 

Los  consejos  de  guerra  que  establecen  los  núme- 
ros 1 .°  y 2,°  de  la  misma  base  segunda  serán  asistidos 
siempre  de  asesor  del  cuerpo  jurídico  del  ejército  ó de 
la  armada  en  su  caso  respectivo. 

Cuarta.  Las  jurisdicciones  de  guerra  y de  marina 
serán  las  únicas  competentes  para  conocer  respecti- 
vamente, con  arreglo  á las  leyes  militares  del  ejército 
y de  la  armada,  de  las  causas  criminales  por  delitos 
cometidos  por  militares  y marinos  de  todas  clases  en 
servicio  activo  del  ejército  ó de  la  marina,  así  como 
por  los  empleados  y dependientes  de  los  ramos  de 
Guerra  y Marina  en  activo  servicio,  ya  se  encuentren 
desempeñando  sus  cargos,  de  reemplazo  ó excedentes, 
ó con  licencia  temporal,  siempre  que  formen  parte  de 
los  cuadros  6 escalas  de  las  armas,  cuerpos,  institu- 
tos y establecimientos  del  ejército  ó de  la  armada,  aun- 
que sea  con  carácter  eventual,  mientras  dependan  de 
los  Ministerios  de  Guerra  ó de  Marina,  ó cobren  suel- 
do ó haber  por  los  presupuestos  de  dichos  Ministerios, 
Se  comprende  también  bajo  la  denominación  de  ser- 
vicio militar  activo  el  que  se  hace  por  los  cuerpos  de 
la  Guardia  civil,  de  Carabineros,  y por  cualquier  otra 
fuerza  mandada  por  jefes  del  ejército  ó de  la  marina 
militar  sujeta  á las  leyes  del  ejército  ó de  la  armada, 
aunque  tengan  por  objeto  principal  auxiliar  á las  au- 
toridades administrativas  ó judiciales. 

Dichas  jurisdicciones  serán  también  las  competen- 
tes respecto  á los  individuos  del  ejército  y armada  que 
estén  cumpliendo  condenas  en  establecimientos  pena- 
les militares. 

Quinta,  Los  individuos  del  ejército  y de  la  armada 
que  pertenezcan  á las  reservas,  solo  estarán  sujetos  á 
las  jurisdicciones  de  guerra  ó de  marina  en  los  casos 
en  que  expresamente  lo  determinen  las  leyes  ó regla- 
mentos. 

Sexta.  Se  exceptúan  de  las  reglas  consignadas  en 
las  bases  cuarta  y quinta,  y serán  juzgados,  por  consi- 
guiente, por  la  jurisdicción  ordinaria: 

1,°  Los  delitos  de  atentado  y desacato  á las  autori- 
dades no  militares, 

2/  Los  de  falsificación  de  moneda  y billetes  de 
Banco. 

3,°  Los  de  falsificación  de  sellos,  marcas  y docu- 
mentos, siempre  que  no  fuesen  de  los  usados  por  los 
jefes,  autoridades  y dependencias  del  ejército  y de  la 
marina  en  su  servicio  ó administración. 

Los  de  adulterio  y estupro, 

5. °  Los  de  injuria  y calumnia, 

6. °  Los  de  infracción  de  las  leyes  de  aduanas,  con- 
tribuciones y arbitrios  ó rentas  públicas,  y las  contra- 
venciones á los  reglamentos  de  policía  y buen  go- 
bierno. 

Los  que  cometiesen  los  individuos  de  los  cuer- 
pos de  Guardia  civil,  de  Carabineros  y de  cualquiera 
otra  fuerza  sujeta  á las  leyes  del  ejército  ó de  la  arma- 
da, cuya  misión  sea  auxiliar  á las  autoridades  adminis- 
trativas ó judiciales,  en  lo  relativo  solamente  á sus  ac- 
tos como  agentes  de  las  mismas,  siempre  que  el  ser- 
vicio que  presten  no  sea  militar,  ó el  hecho  que  ejecu- 
ten no  constituya  delito  é falta  en  el  propio  servicio 
militar, 


8,°  Los  cometidos  por  individuos  militares  antes  de 
pertenecer  al  ejército  ó á la  armada,  ó estando  dados 
de  baja,  ó en  el  desempeño  de  algún  destino  ó cargo 
público  civil. 

9. 5 Los  cometidos,  fuera  de  los  respectivos  esta- 
blecimientos, por  ios  operarios  de  las  fundiciones,  ar- 
senales, maestranzas,  fábricas  y parques  de  artillería 
ó ingenieros,  que  no  sean  individuos  del  ejército  6 ar- 
mada. 

í 0,  Las  faltas  no  penadas  en  las  leyes  y reglamen- 
tos militares,  asi  como  en  los  bandos  de  las  autoridades 
del  ejército  6 armada,  con  penas  mayores  que  las  se- 
ñaladas en  el  Código  penal  ordinario. 

Sétima,  Las  jurisdicciones  de  guerra  y marina  se- 
rán las  únicas  competentes,  en  sus  casos  respectivo^ 
para  conocer  de  los  delitos  siguientes: 

1. °  De  los  de  traición  que  fengau  por  objeto  la  en- 
trega de  una  plaza,  puesto  militar,  escuadra,  beque 
del  Estado,  arsenal  ó almacenes  de  pertrechos  navales 
ó de  municiones  de  boca  6 guerra, 

2. °  De  los  de  seducción  de  tropas  de  tierra  ó da 
mar,  ya  sean  éstas  españolas  ó ya  extranjeras  que  se 
hallen  al  servicio  de  España,  para  conseguir  que  de- 
serten de  sus  banderas  6 buques  en  tiempo  de  guerra 
ó se  pasen  a!  enemigo, 

3. °  De  los  de  seducción  y auxilio  á la  rebelión  y 
sedición,  cuando  tengan  éstas  carácter  militar, 

4. °  De  los  de  espionaje,  insulto  á centinelas,  sal- 
vaguardias ó fuerza  armada  de  tierra  6 de  mar,  de 
atentado  ó desacato  á las  autoridades  del  ejército  ó 
marina,  y de  los  de  baratería,  naufragios  y siniestros 
marítimos,  ya  se  trate  de  buques  de  guerra  6 de  bu- 
ques mercantes. 

Se  considerarán  como  tropa  armada  que  se  hallan  de 
facción,  los  individuos  de  los  cuerpos  de  Guardia  civil 
y Carabineros,  ó de  cualquiera  otra  fuerza  del  ejército  ó 
de  la  marina,  estando  con  sus  armas  y uniformes  en 
actos  del  servicio,  ó con  ocasión  de  él,  para  los  q m 
hubiesen  sido  nombrados  con  conocimiento  de  sus  jefes 
respectivos. 

5. °  De  los  de  incendio,  robo,  estafa  y hurto  de  per- 
trechos, municiones  de  boca  y guerra  ó de  efectos 
pertenecientes  á la  Hacienda  militar  ó de  marina,  en 
los  cuarteles,  buques  del  Estado,  almacenes,  arsenales 
y otros  establecimientos  pertenecientes  al  ejército  ó á 
la  armada. 

6. °  De  los  cometidos  en  plazas  sitiadas  ó bloquea- 
das por  el  enemigo,  que  tiendan  á alterar  el  orden  pá* 
blico  ó á comprometer  la  seguridad  de  las  mismas, 

7. °  De  los  delitos  y faltas  comprendidos  en  los 
bandos  que  con  arreglo  á las  leyes  pueden  dictar  ea 
tiempo  de  guerra  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos 
y los  comandantes  generales  en  jefe  de  las  escuadras. 

8. °  De  los  delitos  cometidos  pjr  los  prisioneros  de 
guerra  y personas  de  cualquiera  ciase,  condición  ó 
sexo,  que  sigan  al  ejército  en  campaña  ó que  conduz- 
can los  buques  del  Estado, 

9. °  De  los  que  cométanlos  asentistas  del  ejército  ó 
de  la  marina  que  tengan  relación  con  sus  asientos  y 
contratas. 

10. °  De  la  falsificación  ó adulteración  de  los  géne- 
ros 6 provisiones  de  boca  que  se  suministren  ¿ las  tro- 
pas del  ejército  ó de  la  armada,  ó que  se  vendan  en  el 
interior  dé  los  cuarteles,  arsenales,  establecimientos 
militares  y en  los  campamentos, 

11. °  Délos  delitos  de  sedición,  rebelión,  robo  en 
cuadrilla  de  cuatro  ó más,  cometidos  en  los  territo- 
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rios  declarados  en  estado  de  guerra,  y da  cualesquiera 
otros  coy  o conocimiento  las  atribuyan  las  leyes  vigen- 
tes ó que  se  dicten  en  io  sucesivo. 

12ÉU  L&  jurisdicción  de  Marina  será  la  única  com- 
petente para  conocer  de  los  delitos  de  cualquiera  clase 
que  se  cometan  á bordo  de  las  embarcaciones,  tanto 
nacionales  como  extranjeras,  aunque  no  sean  de  guer- 
ra que  se  hallen  en  los  puertos,  bahías,  radas  íl  otro 
punto  de  la  zona  marítima  del  Eeino,  para  juzgar  á los 
piratas  apresados  en  alta  mar,  cualquiera  que  sea  el 
país  á que  pertenezcan.  Será  también  la  única  compe- 
tente para  conocer  de  las  represalias,  contrabando  ma- 
rítimo, naufragios,  abordajes,  arribadas,  y de  las  in- 
fracciones de  las  ordenanzas  de  marina  en  lo  referente 
a la  policía  en  las  naves,  puertos  y zonas  marítimas, 
como  de  la  contravención  á los  reglamentos  de  pesca 
eo  las  aguas  saladas  del  mar, 

tío  obstante  lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior, 
cuando  sa  cometa  delito  a bordo  de  las  embarcaciones  , 
mercantes  extranjeras  que  se  bailen  dentro  de  la  zona 
marítima  española,  y el  hecho  ocurriese  entre  sus  mis- 
mos tripulantes,  los  culpables  que  no  sean  españoles  se 
entregarán  á los  agentes  diplomáticos  ó consulares  del 
país  cuyo  pabellón  lleve  el  buque  eo  que  el  delito  se 
hubiese  cometido,  si  dichos  agentes  los  reclamasen  ofi- 
cialmente, á no  disponer  otra  cosa  los  tratados, 
i 3.*  Las  jurisdicciones  de  Guerra  y Marina  cono- 
cerán de  las  faltas  especiales  que  se  cometan  por  los 
individuos  del  ejército  ó armada  en  el  ejercicio  de  sus 
fruiciones,  ó que  afecten  inmediatamente  al  desem- 
peño de  las  mismas. 

Octava.  Cuando  resalten  complicados  en  una  mis- 
ma causa  criminal  individuos  del  ejército  ó de  la  ar- 
mada con  otros  no  sujetos  á las  jurisdicciones  de  Guer- 
ra ó de  Marina,  se  observarán,  para  establecer  la  com- 
petencia, las  reglas  siguientes: 
i/  De  las  causas  cuyo  conocimiento  corresponda 
por  mon  de  la  materia  á la  jurisdicción  ordinaria  ó á 
las  de  guerra  ó marina,  conocerá  contra  todos  los  acu- 
sados la  jurisdicción  á que  la  ley  atribuya  la  compe- 
tencia, 

2. a  De  las  causas  por  delitos  comunes  que  no  es- 
tén especialmente  panados  en  los  Códigos  militar  ó de  ; 
la  armada,  conocerá  la  jurisdicción  ordinaria, 

3. *  De  las  causas  por  delitos  especialmente  pena- 
dos en  los  Códigos  militar  ó de  la  armada,  que  no  pro- 
duzcan desafuero  de  los  acusados  no  militare^,  cada 
jurisdicción  juzgará  á los  individuos  de  su  respectivo 
fuero,  para  lo  cual  se  pasará,  por  la  que  haya  incoado 
el  procedimiento,  el  tanto  de  culpa  que  corresponda. 

Ia  Cuando  el  ejército  esté  en  campana  ó se  decla- 
re, con  arreglo  á las  leyes,  la  Nación  ó una  parte  del 
territorio  en  estado  de  guerra,  los  militares  serán  juz- 
gados, por  todos  los  delitos  que  no  causen  desafuero, 
por  su  jurisdicción  propia,  pasando  la  ordinaria  el 
tanto  de  culpa  correspondiente* 

Esta  disposición  será  aplicable  á las  causas  pen-  1 
dientes  en  que  no  se  hubiese  formulado  la  acusación 
al  declararse  el  estado  de  guerra. 

Novena.  Las  causas  en  las  jurisdicciones  del  ejér- 
cito y la  armada  se  sustanciarán  con  toda  la  rapidez 
y reducción  de  trámites  compatibles  con  la  buena  ad- 
ministración de  justicia,  tomando  por  base  para  el  su- 
mario  el  procedimiento  establecido  en  las  ordenanzas 
áel  ejército  y de  la  armada,  y dando  en  todas  las  ac- 
tuaciones dei  plena  rio  interven  cion  ai  defensor  del  ¡ 
tusado  para  garantía  de  la  defensa* 


¡ 

Será  potestativo  en  el  acusado  valerse  de  abogado 
ó de  militar  para  su  defensa. 

La  ley  consignará  expresamente  los  casos  en  que 
la  necesidad  de  aplicar  rápidamente  el  castigo  para  la 
conservación  de  la  disciplina  y seguridad  dei  ejército 
y armada  autorice  la  reducción  de  solemnidades  en  los 
juicios. 

Décima*  Las  sentencias  pronunciadas  por  los  Con- 
sejos de  guerra  ordinarios  no  serán  ejecutorías  mien- 
tras no  obtengan  la  aprobación  de  la  autoridad  supe- 
rior competente. 

Las  que  no  obtuvieren  dicha  aprobación,  y las  en 
que  impongan  los  mismos  Consejos  de  guerra  pena 
capital  ó alguna  de  las  perpétuas,  se  remitirán  para 
su  fallo  definitivo  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
riña. 

Las  sentencias  pronunciadas  por  los  Consejos  de 
guerra  de  oficíales  generales  se  elevarán  en  todo  caso 
al  Consejo  Supremo  para  su  fallo  definitivo* 

Se  exceptúan  de  las  regias  establecidas  en  los  pár- 
rafos anteriores  las  sentencias  que  recaigan  en  causas 
formadas  en  los  ejércitos  en  campaña,  plazas  y fortale- 
zas sitiadas  ó bloqueadas,  en  las  escuadras  on  operacio- 
nes, y en  territorios  declarados  en  estado  de  guerra, 
respecto  de  cuyas  sentencias,  cualquiera  que  sea  la 
pena  que  contengan,  deberá  establecerse  la  autoridad 
competente  para  su  aprobación* 

Del  propio  modo  se  exceptuarán  de  aquellas  reglas, 
en  los  casos  y con  las  garantías  que  la  ley  señale,  las 
sentencias  pronunciadas  en  Ultramar* 

Undécima*  Los  tribunales  militares,  así  en  el  ejér- 
cito como  en  la  armada,  harán  efectivas  las  respon- 
sabilidades civiles  declaradas  en  sus  ejecutorias,  mien- 
tras se  limite  el  procedimiento  á la  vía  de  apremio  con- 
tra los  condenados  y sus  bienes;  pero  si  en  la  ejecución 
surgieren  cuestiones  que  exijan  declaraciones  de  de- 
rechos civiles,  remitirán  su  resolución  á los  tribunales 
del  fuero  común,  suspendiendo  con  relación  á los  bie- 
nes objeto  de  dichas  cuestiones  todo  procedimiento,  el 
cual  continuará  después  de  resueltas  aquellas* 

Duodécima.  Los  Códigos  penales,  así  del  ejército 
como  de  la  armada,  además  de  inspirarse  en  los  anti- 
guos preceptos  de  las  ordenanzas,  poniéndolos  en  ar~ 
moni  a con  los  adelantos  de  la  ciencia  del  derecho,  se 
adaptarán  en  io  posible  á las  prescripciones  de  la  ley 
penal  común* 

Establecerán  los  hechos  que  constituyan  delitos  mi- 
litares, y determinarán  con  entera  precisión  los  que 
sin  serlo  propiamente,  se  deban  incluir  en  la  ley  penal 
militar  por  las  circunstancias  cualifica  ti  vas  que  en 
ellos  concurran  y por  la  influencia  directa  que  ejer- 
cen sobre  la  moral  y la  disciplina  de  las  tropas;  te- 
niendo en  cuenta  para  las  personas  que  no  pertenezcan 
al  ejército  ni  á la  armada,  las  causas  de  desafuero  nu- 
meradas en  la  base  sétima* 

Las  penas  de  los  delitos  que  no  tengan  carácter 
esencialmente  militar,  se  tomarán  del  Código  penal 
común,  pero  simplificando  la  escala  de  penas  con  arre- 
glo á los  principios  y adelantos  de  la  ciencia, 

Décimatercera*  A los  acusados  militares,  así  del 
ejército  como  de  la  armada,  se  les  aplicarán  las  penas 
establecidas  en  su  respectivo  Código  penal;  y cuando 
en  éste  no  estuviese  previsto  el  delito,  Ies  serán  aplica- 
das las  que  establezca  el  Oodigo  penal  común 

Siempre  que  sean  juzgados  individuos  no  militares 
por  la  jurisdicción  militar,  no  les  serán  aplicadas  otras 
penas  que  las  establecidas  en  el  Código  penal  común,  y 
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en  la  forma  que  éste  determine,  si  el  hecho  de  que  fue- 
sen acusados  estuviese  previsto  en  dicho  Código;  pero 
se  les  aplicarán  las  establecidas  respectivamente  en  los 
Códigos  penales  de  guerra  y marina*  sí  el  hecho  no  es- 
tuviese previsto  en  aquel. 

En  caso  de  sublevación  á bordo  de  los  buques  se 
aplicarán  siempre  á los  no  aforados  las  penas  del  Códi- 
go especial  de  la  marina,  aunque  los  culpables  no  ten- 
gan plaza  á bordo  ó vayan  solo  de  pasajeros, 

adicionales. 

Primera,  Las  autoridades  del  ejército  y de  la  ar- 
mada conocerán  á prevención  de  los  abintestatos  y tes- 
tamentarías de  los  Individuos  del  ejército  y de  la  ma- 
rina, cesando  en  su  conocimiento  y pasando  las  dili- 
gencias á la  jurisdicción  ordinaria  tan  luego  como 
adquieran  carácter  contencioso, 

Segunda,  En  campaña,  ó cuando  un  ejército  o una 


escuadra  se  hallen  en  país  extranjero,  conocerán  las 
autoridades  de  guerra  ó de  marina  de  las  reclamacio- 
nes por  deudas  contra  los  que  sigan  al  ejército  ó á la 
escuadra,  haciéndolo  en  expediente  gubernativo  que 
resolverán  con  audiencia  de  las  partes,  acuerdo  del 
auditor  y recurso  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina, 

Art,  ÍL*  El  Gobierno  fijará  el  plazo  en  que  hayan 
de  comenzar  á regir  las  leyes  á que  se  refieren  lasan* 
te  rio  res  autorizaciones,  y determinará  lo  conveniente 
para  su  aplicación  á los  juicios  pendientes, 

Art.  3.a  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del 
uso  que  hiciere  de  estas  autorizaciones,  en  ei  momento 
en  que  acuerde  el  planteamiento  de  las  leyes  á que  han 
de  servir  de  base. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1882,=Manuel 
Becerra,  presidente.— Manuel  Sánchez  Mira.=Man'ue! 
Salamanca —Antonio  María  Pabló —Antonio  de  Yívaq 
secretario. 
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Bklámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  suple- 
mento de  crédito  para  « Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales, » y 
Irasferencias  de  crédito  á los  de  Gobernación  y Fomento . 


La  cantidad  de  125.000,  pesetas  consignada  en  loa 
presupuestos  del  segundo  semestre  de  1881-82  para 
aliviar  los  resultados  de  las  calamidades  públicas,  pue- 
de ser  bastante  cuando  las  provincias  no  se  han  visto 
castigadas  por  las  inundaciones  ó incendios  del  año  an- 
terior, y después  por  las  pertinaces  sequías  de  los  pri- 
meros meses  del  actual,  las  cuales  tanto  alarmaron  y 
ahora  preocupan  á los  representantes  del  país,  y con 
especialidad  á los  elegidos  por  las  comarcas  donde  la 
fuerza  del  sol  ha  hecho  sentir  con  más  pesadumbre  la 
falta  de  lluvias. 

Esa  série  de  desgracias  han  colocado  á varios  pue- 
blos de  la  Península  en  una  situación  que  el  Gobierno 
do  8,  M.  califica  de  insostenible  si  no  se  acude  pronto  á 
contrarestarlas  con  el  desarrollo  de  las  obras  públicas 
y ocupando  á innumerables  braceros,  para  cumplir  de 
esta  suerte,  á la  vez  que  se  remedia  el  estado  precario 
de  las  regiones  aludidas,  dos  elevados  fines  que  ningún 
Gobierno  puede  desatender:  fomentar  la  riqueza  del 
país  y mejorar  las  condiciones  morales  de  sus  habitan- 
tes por  el  trabajo. 

Agotado  el  fondo  para  aliviar  en  lo  posible  los  efec- 
tos de  las  calamidades  públicas,  y no  siendo  bastante 
la  tmferencia  pedida  en  el  proyecto  de  80  de  Abril 
ultimo,  sometido  á la  deliberación  de  las  Córtes,  con 
destino  á «Obras  nuevas  por  administración,))  y de- 
mostrada por  las  repetidas  reclamaciones  de  los  seño- 
íes  Senadores  y Diputados  la  urgencia  de  acudir  en 
auxilio  de  las  comarcas  empobrecidas  y de  las  casi 
arrumadas  por  la  pérdida  total  de  la  cosecha  de  cerea- 
les, la  Comisión  entiende  que  ofenderla  la  perspicacia 
del  Congreso  y el  conocimieirto  que  tiene  del  estado 


en  que  se  halla  el  país  que  representa,  si  pretendiera 
demostrarle  la  necesidad  de  aprobar  cuanto  antes,  y 
tai  como  se  halla  redactado,  un  proyecto  de  ley  qne,  á 
juzgar  por  el  clamoreo  genera],  la  objeción  que  podria 
hacérsele  es  calificarlo  de  deficiente. 

La  Comisión  cree,  sin  embargo,  qoe  la  deficiencia 
de  los  recursos  pedidos,  en  la  hipótesis  de  que  exista, 
no  debe  ser  obstáculo  para  que  el  Congreso  apruebe  el 
citado  proyecto,  quedando,  como  queda,  á la  iniciativa 
de  los  representantes  del  país  y al  celo  del  Gobierno 
de  B,  M,  el  derecho  y el  deber  de  pedir  nuevas  trasfe- 
rendas  y suplementos  de  crédito  si  por  desgracia  los 
remedios  que  se  proponen,  unidos  á los  demás  adopta- 
dos, no  fueran  bastantes  para  contrarestar  los  males 
que  sienten  los  pueblos. 

Fundada  en  esta  série  de  ligeras  consideraciones,  la 
Comisura  tiene  la  honra  de  proponer  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  .En  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  correspondiente  al  segundo  semestre  del 
año  económico  de  1881-82  setrasfieren  123.500  pese- 
tas al  capítulo  2.*,  art.  2.°,  «Calamidades  públicas,))  las 
cuales  se  deducirán  en  la  forma  siguiente:  8.000  del 
capítulo  0.°,  art.  3.°,  «Socorros*  suministros,  estancias 
y trasportes  de  emigrados  extranjeros  y deportados;)) 
9,500  del  capítulo  9^  art.  4.°,  a Obligación  es  eventua- 
les del  personal  de  sanidad,))  y 106.000  del  capítulo  10, 
articulo  2.°,  ((Gastos  del  ramo  de  sanidad  en  las  depen- 
dencias y servicios  centrales  y locales,)) 
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Art,  2.°  Be  concede  al  citado  capítulo  2,fi,  arfe,  2.fl, 
« Calamidades  públicas,»  dei  presupuesto  de  la  sec- 
ción sexta,  «Obligaciones  délos  departamentos  minis- 
teriales,» para  igual  período,  un  suplemento  de  crédito 
importante  376,500  pesetas, 

Art,  3.ú  Se  trasüeren  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  para  el  segundo  semestre  de  1881-82 
los  créditos  que  á continuación  se  expresan;  40.000 
pesetas  al  capítulo  22,  art.  2,\  «Material  de  gastos  ge- 
nerales de  obras  públicas,))  y 1,980/000  al  capítulo  23, 
artículo  1,°,  «Obras  nuevas  de  carreteras  por  adminis- 
tración,» destinadas  también  á los  gastos  que  ocasione 
el  replanteo  de  éstas  y al  pago  de  las  expropiaciones 
que  sea  preciso  realizar.  Las  citadas  sumas,  que  en 
junto  ascienden  á 2.020,000  pesetas,  se  rebatirán  en 
esta  forma:  20*000  del  capítulo  19,  art,  2.\  «Material 
dementes;»  450,000  del  capítulo  30,  art.  1*°,  «Mate- 


rial de  puertos;»  350,000  del  art.  2,°  del  mismo  capí, 
tuto,  «Material  de  faros;»  500.000  del  capítulo  2°  adi- 
cional, art,  2.°,  «Subvenciones  á ferro-carriles,  concedi- 
das con  posterioridad  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876*)) 
500,000  del  art.  4,°  del  último  citado  capítulo,  «Cons- 
trucción del  puente  internacional  sobre  el  rio  Miño  i> 
y 200,000  del  capítulo  3,°  adicional,  «Subvenciones  de 
canales  de  riego,» 

Art*  4,°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  ¿ 
que  se  reñere  el  art*  2,°  se  cubrirá  con  la  deuda  flotan- 
te del  Tesoro,  si  los  ingresos  dei  presupuesto  no  fueran 
superiores  á los  consignados  en  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre último. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  i 882,^1  uan 
Pidan,  presi  dente, =; Antonio  Garijo  La  ra, —Francisco 
Martínez  Brau.==  Pedro  Antonio  Torres,  =FaustIno 
Aliando  Yaliedor,=Tirso  Rodrigan  ez,  secretario. 
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DIMITO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CURTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXGHO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  7 DE  JUNIO  DE  1882. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y medía. =Se  lee  y aprueba  ei  Acta  de  la  anterior*=Fasa  4 las  See- 
dones  un  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  cesión  a los  Ayuntamientos  de  los  conventos  y 
edificios  públicos  que  no  hayan  sido  enajenados. =El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se 
ocuparon  las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer. = Lo  queda  igualmente  d©  haberse  constituido  la  Comisión 
que  ha  de  informar  acerca  del  proyecto  de  ley  declarando  de  segundo  orden  diferentes  puertos.=Se  acuer- 
da comunicar  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Conde  do  Sallent  para  que  se  reforme  la  tarifa 
de  subsidio  en  la  parte  que  se  refiere  á los  comerciantes  de  granos  que  realizan  operaciones  de  cabotaje.= 
Pasan  a las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  después  de  apoyadas  brevemente  por  sus  respec- 
tivos autores,  las  siguientes  proposiciones  de  ley;  primera,  del  Sr,  Torres  Jordí,  sobre  concesión  de  un 
ferro- carril  que  partiendo  de  Tarragona  termine  en  Rosas;  segunda,  del  Sr  . Gavin  para  que  se  incluya  ©n 
oí  plan  general  de  carreteras  una  de  segundo  orden  desde  Jaca  á la  villa  de  Hecho;  tercera  y cuarta,  del 
Sr,  Fernandez  Daza  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  la  venta  de  Culebrin  á 
Villanueva  de  la  Serena,  y otra  desde  la  Puebla  de  Alcocer  4 JSavalvillar  de  Felá;  quinta,  del  Sr.  Martínez 
Pacheco,  defendida  por  el  Sr,  Díaz  de  Rivera,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  tercer  orden 
desde  Renedo  a Suances;  sexta  y sétima,  del  Sr.  Bayona,  incluyendo  igualmente  en  el  plan  de  carreteras 
una  desde  T ardienta  a Selgua  y otra  desde  este  último  punto  4 Monzon.=Se  acuerda  unir  al  expediente 
una  exposición  de  varios  comerciantes  y propietarios  de  Valencia  solicitando  se  declaren  con  derecho  4 in- 
demnización los  establecimientos  industriales  que  se  expropien  por  causa  de  utilidad  pública.— Pasan  a la 
Comisión  de  peticiones  dos  instancias  de  los  Ayuntamientos  de  Santa  Marta  y de  Villalba  (Badajoz),  pidien- 
do protección  para  sus  administrados.— Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  el  ruego  del  señor 
£ a selga  para  que  se  promuevan  obras  públicas  en  la  provincia  de  Badajoz,  4 fin  de  dar  ocupación  á aque- 
llos desvalidos  jornaleros.=ORDEN  del  dial  discusión  del  dictamen  acerca  de  los  suplicatorios  del  Tribunal 
Supremo  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Somosa.=Discurso  del  ¡Sr,  Amores,  primero  en  contra.  =Del 
Sr,  Rico,  primero  en  pro.— Rectificaciones,  repetidas,  de  ambos  señores,  y se  aprueba  el  diotámen.= 
Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto  particular  del  Sr.  Torres  levantando  la  suspensión  de  la 
base  5ta  arancelaría ,= Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Moret,  que  la  Comisión  no  admite. =Discur so  del 
Sr.  Moret  en  apoyo.=Del  Sr.  Torres,  de  la  Comisión.— Del  Sr.  Ministro  de  Hacia nd a. = Rectificación 
ües  de  los  Sres,  Moret  y Torres.=Xia  enmienda  es  desechada  en  votación  nominal.— Discusión  sobre  el 
artículo  2.°=Discurso  del  Sr,  Bar  ó en  contra,— Del  Sr.  Torres  en  pró.=Se  aprueba  el  artxculo.=Sin  de- 
bate se  aprueban  asimismo  el  3.°  y el  4.*=Se  lee  el  5°  y una  enmienda  del  Sr,  Moret,  que  la  Comisión  no 
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ac©pta.=Discurso  del  Sr,  Moret  en  apoyo  de  su  enmienda, =Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minia- 
£ros jteetiücaeiones  de  ambos  señores.— Breve  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =No  se  toma  en 
consideración  la  enmienda,=Sin  más  debate  queda  aprobado  el  artíeulo.=Se  lee  el  6*  y una  enmienda 
del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,=Discurso  de  este  señor  en  apoyo  de  la  enmienda.=Del  Sr.  Bico  en  con- 
tra— se  toma  en  con  sideración. —Que  da  aprobado  ©1  art,  G.°=Se  lee  el  artículo  transitorio  y una  adi- 
ción del  Sr.  Rodríguez  Seoane,  que  la  Comisión  no  admite  ,=Indie  a cienes  de  los  Sres.  Rodrigues  Seoane 
y B ic  o.  =ítec tiñe  aciones  de  los  mismos. ^Explicaciones  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. =Se  retira  la  adi- 
clon  del  Sr.  Rodríguez  Seoane,  y queda  aprobado  el  artículo  transitorio,  pasando  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  ©stilo,^=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario 
las  Comisiones  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  Arroyo  á Escalada;  otra  de  Feis 
moselle  á Ciudad -Rodrigo;  prolongación  hasta  Fuentes  de  Andalucía  del  ferro -carril  de  Sevilla  á Gamo- 
na, y autorización  á la  Diputación  provincial  de  Oviedo  para  enajenar  el  convento  de  San  Francisco  é iri- 
vertir  sus  productos  en  la  construcción  de  un  manicomio.^ Quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impre- 
sión, los  dictámenes  sobre  autorización  á la  Diputación  provincial  de  Oviedo  para  enajenar  el  convento  de 
San  Francisco  ó invertir  sus  productos  en  la  construcción  de  un  manicomio;  sobre  reforma  de  varios  ar- 
tículos dei  Reglamento  referentes  al  juramento;  reformando  algunas  de  las  bases  del  impuesto  de  congu- 
mos,  y el  referente  al  suplicatorio  contra  el  Sr.  Diputado  Arroyo  y Cobo.— Quedan  asimismo  sobre  la 
mesa,  á disposición  de  los  Sres,  Diputados,  los  antecedentes  remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción sobre  suspensión  de  varios  diputados  provinciales  de  Tarragona;  el  expediente  relativo  al  médico 
titular  del  Castillo  de  Gareimuñoz,  y el  referente  al  periódico  La  Verdad  de  Tortosa.— Pasa  ala  Comisión 
respectiva  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Adamúz,  provincia  de  Córdoba,  pidiendo  se  apruebe  el 
proyecto  de  ley  que  faculta  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  para  contraer  préstamos  y levantar  em- 
próstitos.=El  Sr.  Atard  anuncia  la  presentación  de  su  voto  particular  sobre  la  reforma  del  impuesto  ac- 
tual de  eonsumos.=Ei  Sr.  Moret  pide  á la  Mesa  y el  Sr.  Presidente  ofrece  traerla,  una  nota  de  todos  los 
proyectos  que  están  sometidos  ai  examen  del  Congreso  .=0rden  del  dia  para  el  viernes:  por  la  mañana 
los  proyectos  de  presupuestos  del  Estado  para  Cuba,  y por  la  tarde  los  asuntos  pendientes;  los  dictámenes 
que  quedan  sobre  la  mesa,  y el  de  autorización  a la  Diputación  provincial  de  Oviedo  para  enajenar  el 
ex-con vento  de  San  Francisco,  destinando  sus  productos  al  hospital-manicomio.=:Se  levanta  la  sesión  á 
las  siete  y media. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y laida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  un  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado,  sobre  cesión  á los  Ayuntamientos  de  los  conven- 
tos y edificios  públicos  que  no  hayan  sido  enajenados, 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm , 146,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  inclu- 
yendo en  la  de  7 de  Hayo  de  1880,  como  de  interés 
general  de  segundo  orden,  los  puertos  de  Castellón, 
Chipiona,  Carril,  Dénia,  Garrucha,  Motril,  Lastres,  Pa- 
lamós  y Yinaroz  habla  nombrado  presidente  al  Sr.  Nu- 
ñez  de  Arce  y secretario  al  Sr.  ¿age; 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer  hablan  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes . 

Sres,  Nuñez  de  Arce. 

Toreno  (Conde  de). 

Gullon. 

Moret, 

Posada  Herrera. 

Angulo. 

Romero  Qrtiz, 


Vicepresidentes, 

Bros,  Becerra  (D.  Manuel), 

Moreno  Rodríguez, 

Castelar, 

Ruiz  Capdepon. 

B a laguer. 

Perez  Caballero, 

Rute. 

Secretarios . 

Sres,  Ballesteros, 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 
Ordoñez. 

Ruiz  Martínez  (D.  Francisco). 
Rey. 

Moral. 

Quintana. 

Vicesecretarios. 

gres.  Arroyo  (D.  José), 

Santana. 

Avila  Fernandez. 

Fernandez  Daza. 

Page, 

Blanco  Rajoy. 

Rodríguez  (D,  Felipe). 

* 

Comisión  de  peticiones ; 

Sres.  Ballesteros, 

Soria  Santa  Cruz, 

Allende  Sa  lazar, 

Fernandez  Daza. 

Page, 

Gavin. 

Alcaide, 
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Comisión  para  el  proyecto  de  ley  adicionando  al  art,  í 5 
ia  fie  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  segundo  orden , los 
puertos  de  Castellón,  Chipiona,  Carril , Dénia,  Garrucha, 
Motril , Lastres,  P alamos  y V inaro z, 

gres*  Nuñez  de  Arce, 

Kuiz  Higuera. 

Laussat, 

Espinosa  de  los  Monteros, 

Page. 

García  Trapero* 

Antón  Ramírez* 

Idem  para  la  proposición  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  desde  la  estación  de  San  Juan  de  las 
Abadesas  á Olot . 

Sres*  Mador eil. 

Cañellas* 

Roger  y Vidal* 

Torres* 

Godo* 

Gastellet* 

Quintana, 

ídem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  segundo  órden  desde  Colmenar  de  Oreja  á la  de 
Toledo  d Ciudad-Real, 

Sres*  Marín* 

Nieto  {D.  Emilio), 

Mesa  y Moya* 

Martínez  Lona, 

Rey. 

Benayas* 

Mansi  (D.  Angel). 

Idem  id , id,  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  Fermo selle  termine  en  Ciudad- Rodrigo, 

Sres,  Garijo  {D*  Cipriano)* 

Santana, 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 

HunLz, 

Yillapadíerna  (Conde  de), 

Perez  Caballero. 

Rodríguez  {D.  Felipe)* 

Idem  id,  autorizando  á la  compañía  del  ferro-carril  de 
Sevilla  á Carmena  para  prolongarle  hasta  Fuentes  de 
Andalucía * 

Sres.  Perez  García  (D,  Sebastian)* 

Aravaca, 

Avila  Fernandez. 

Fernandez  Daza* 

García  Ramírez* 

Recio, 

Bermudez  Reina. 

Idem  id . autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Oviedo  para  enajenar  el  ese-convento  de  San  Francisco 
de  aquella  ciudad  y aplicar  el  producto  al  hospital  ma- 
nicomio, 

Sres,  Pida!  y Man  (D*  Alejandro), 

Toreno  (Conde  de). 

Pardo  Balmonte. 


Sres*  Aliando  Valledor* 

García  San  Miguel. 

Tuñon* 

Díaz  de  Rivera* 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  de  carreteras  una  desde  A rroyo  (provincia  de  San- 
tander) á Escalada  (Burgos), 

Sres.  Valle. 

García  Lomas* 

Martínez  Pacheco* 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Abarca* 

Moral* 

Díaz  de  Rivera. 

Idem  id,  id * en  el  plan  de  carreteras  una  desde  Arenas 
de  Iguña  á San  Vicente  de  Toranzo * 

Sres*  Valle, 

García  Lomas* 

Martínez  Pacheco* 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Salinas* 

Tutor* 

Diaz  de  Rivera* 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  reformando  los  artículo 
3 * y í 80  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  de 
ejército . 

Sres.  Sinués, 

Soña  Santa  Cruz* 

Baselga. 

Espinosa  de  los  Monteros, 

Can  dan . 

Ahumada  (Marqués  de)* 

Rute. 

Idem  id,  sobre  construcción  de  un  cuartel  para  la  Guar > 
día  civil  de  la  provincia  de  Madrid . 

Sres*  Xíquena  (Conde  de). 

Rodríguez  de  los  Ríos* 

Goróstegui. 

Martínez  Luna, 

Montalvo. 

Val  derrama. 

Bermudez  Reina* 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  leyt 

Del  Sr,  Coll  y Moneas!,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  de  Tamarite 
termine  en  Baiaguer.  { Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario*) 

Del  Sr*  Bayona,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  es- 
tación de  Selgna  enlace  en  Angües  con  la  de  Huesca 
á Monzon.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  d este  Diario.) 

Del  mismo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  que  partiendo  do  la  esta- 
ción de  Tardienta  enlace  en  Sariñena  con  la  de  Caspa 
ó Selgua,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario*} 

Del  Sr*  Eguilior,  autorizando  la  concesión  de  un 
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ferro-carril  de  Santander  á Irun  por  Bilbao  y San  Se- 
bastian, ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Nieto  (D,  Emilio)  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro- carril  que  partiendo  de  Villanueva  de  los 
Infantes  termine  en  Manzanares,  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Ortiz  de  Zarate,  autorizando  al  Ministro  de 
Fomento  á dictar  las  medidas  necesarias  para  el  en- 
sanche y mejora  de  las  casetas  de  los  guardas  de  las 
lineas  férreas.  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Egnilior,  incluyendo  en  la  ley  de  7 de  Mayo 
de  1880,  como  de  segundo  orden,  el  puerto  de  Santo  - 
ña,  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Polanco,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  de  Aguilar  de  Campóo 
á Brañosera.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Martínez  Pacheco,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  nna  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Renedo  termine  en  Suances.  ( Véase  el  Apén- 
dice décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Torres,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro- carril  que  partiendo  de  Tarragona  termine  en 
Rosas.  ( Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Planas,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro  carril  que  partiendo  de  la  estación  del  Papíol 
termine  en  Mataré.  ( Véase  el  Apéndice  duodécimo  áeste 
Diario.) 

Del  Sr.  Gavin,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  segundo  orden  que  partiendo  del 
puente  que  va  á construirse  en  la  de  Jaca  á Sangüesa 
sobre  el  rio  Aragón,  vaya  á terminar  en  la  villa  de 
Hecho.  (Véase  el  Apéndice  decimotercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Sallent 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Gonde  de  SALLENT;  Siento  que  no  se  halle 
presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y ruego  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitirle  mis  palabras. 

He  de  rogar  al  Sr.  Ministro  que  recomiende  á la 
Comisión  encargada  de  redactar  el  reglamento  defini- 
tivo y tarifas  para  la  cobranza  de  la  contribución  de 
subsidio  industrial,  que  modifique  de  manera  que  no 
deje  lugar  á dudas,  el  último  párrafo  del  art,  8 i de  la 
tarifa  2.a  hoy  vigente,  para  evitar,  como  ahora  acon- 
tece, que  a los  comerciantes  de  granos  que  realizan 
operaciones  de  cabotaje  se  les  imponga  un  50  por  100 
de  recargo  en  su  respectiva  cuota,  fundándose  para 
ello  en  que  así  lo  previene  el  último  párrafo  del  ar- 
tículo citado,  que  hace  relación  á los  especuladores  que 
exportan. 

Si  las  leyes  deben  interpretarse  tal  y como  están 
escritas,  es  decir,  según  la  significación  propia  de  las 
palabras  empleadas  en  el  precepto  legal,  está  fuera  de 
toda  duda  que  la  Administración  no  ha  obrado  con 
justicia  al  imponer  el  recargo  de  50  por  100  á los  co- 
merciantes de  granos  que  consagran  su  actividad  al 
comercio  interior,  sea  terrestre  ó marítimo,  toda  vez 
que  las  personas  dedicadas  á este  tráfico  no  exportan 
en  hecho  de  realidad. 

El  sentido  gramatical  del  verbo  exportar  no  com- 
prende álos  que  realizan  especulaciones  de  nnaá  otra 
provincia  del  Reino,  consagrados  al  comercio  interior; 
comprende,  sí,  á los  que  en  más  alta  esfera  comercial 
viven  dedicados  al  comercio  exterior. 

Debo  manifestar,  por  último,  que  el  reglamento  en 


la  parte  á que  me  refiero  está  bien  redactado;  pera 
que  no  lo  está  con  claridad,  lo  prueba  el  hecho  ocurri- 
do, y que  censuro,  de  que  algunos  delegados  de  Ha- 
cienda, fundándose  en  la  redacción  del  mismo,  ó in- 
terpretando malamente  la  significación  de  la  palabra 
exportar , han  impuesto  un  recargo  de  un  50  por  íoq 
en  su  respectiva  cuota  á los  comerciantes  de  granos 
que  limitan  sus  operaciones  al  comercio  interior. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez);  La  manb 
f estación  de  S.  S.  se  pondrá  inmediatamente  en  cono* 
cimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Torres  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Tarragona  termíne  en 
Rosas  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  TOREES:  Pocas  palabras,  Sres.  Diputados, 
he  de  pronunciar.  Se  trata  de  un  ferro  carril  que  par- 
tiendo de  la  capital  de  la  provincia  de  Tarragona  atra- 
viese las  más  importantes  poblaciones  de  Cataluña, 
puesto  que  desde  Tarragona  se  dirige  á la  industriosa 
villa  de  Valls,  y de  allí  á Igualada,  que  á buen  seguro 
tiene  un  porvenir  gloriosísimo  y un  presente  digno  de 
mejor  suerte;  viene  despees  á Manresa,  otra  de  las  po- 
blaciones manufactureras  de  más  importancia  en  Ca- 
taluña, y entrando  en  la  provincia  de  Gerona,  llega 
hasta  Rosas,  uno  de  los  mejores  puertos  que  hay  en 
España.  Atraviesa  comarcas  fértilísimas,  no  solamente 
bajo  el  punto  de  vista  agrícola,  sino  bajo  el  punto  de 
vísta  industrial.  Cualquiera  ferro-carril,  pues,  que  par- 
tiendo de  Tarragona  vaya  al  puerto  de  Rosas,  es  m 
ferro  carril  de  importancia  para  nuestro  país,  tanto 
más,  cuanto  que  hay  carreteras  afluentes  de  impor- 
tancia. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  que  se  sírva  tomarla  en 
consideración,  puesto  que  con  ello  presta  un  gran  ser- 
vicio al  país,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y bo- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Pasará  á las 
Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Gavio  para  que  se  incluya  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  segundo  orden  que 
partiendo  del  puente  que  va  á construirse  en  la  de  Jaca 
á Sangüesa  en  el  rio  Aragón,  termíne  eu  Hecho  ( Véase 
el  Apéndice  décim otercero  á este  Diario),  dijo 
p El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gavin  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GAVIN:  La  carretera  de  segundo  orden  que 
es  objeto  de  la  pro  posición  de  ley  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  y de  que  acaba  de  darse  lectura,  tie- 
ne por  objeto  reparar  un  olvido,  porque  no  ha  podido 
ser  otra  cosa,  y que  se  incluya  en  el  plan  general  de 
las  del  Estado. 

Debe  partir  del  puente  que  sobre  el  rio  Aragón,  en 
la  carretera  de  Jacaá  Sangüesa,  se  va  á construir,  cu- 
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vas  obras  se  hallan  contratadas,  y continuar  por  la  ri- 
bera del  río  Aragón  Sobordan,  pasando  por  el  pueblo 
¿a  Embtm  hasta  la  villa  de  Hecho,  Esta  carretera  es 

pura  necesidad  y grande  importancia,  porque  por 
ella  s©  comunicarán  con  facilidad  los  pueblos  de  una 
zona  de  las  más  ricas  de  so  distrito,  cuales  son  Embun, 
Javi&rregay,  el  valle  de  Hecho,  Siresa,  Ordues,  valles 
de  ¿raques  del  Puerto  y Jasa,  y parte  del  valle  de  Aisa, 
todos  ellos  con  mucha  riqueza  agrícola  y forestal.  Hoy 
es  necesaria  esta  carretera,  y con  más  urgencia  des- 
pués de  aprobado  el  ferro-carril  de  Canfranc.  Podría 
dar  algunos  datos  más  en  apoyo  de  mi  proposición; 
pero  no  queriendo  molestar  por  más  tiempo  la  aten- 
ción del  Congreso,  concluyo  rogando  se  sirva  tomarla 
en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  La  propo- 
sición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramien- 
to do  Comisión, 


ElSr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley,» 

Leídas  las  del  Sr.  Fernandez  Daza,  la  primera  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  ter- 
cer órden  que  partiendo  de  la  venta  de  Culebrin  á 
C astas  ra  termine  en  la  estación  de  Villana  e va  de  la 
Serena  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm , 140, 
sesión  del  31  de  Mayo),  y 

La  segunda,  para  que  se  incluya  igualmente  en  el 
plan  general  de  carretas  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  Puebla  de  Alcocer  se  diríja  á Zorita,  con 
ramales  á Talar  rubias  y á Naval  villar  de  Pela  { Véase 
el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm , 126,  sesión  del  12 
de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Daza  tiene 
la  palabra  para  apoyar  sus  dos  proposiciones  de  ley. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  La  situación  que  es- 
tán atravesando  las  provincias  extremeñas,  es  lamen- 
table en  extremo:  la  pérdida  de  la  cosecha,  el  hambre, 
la  langosta,  todas  las  calamidades,  en  fin,  que  pueden 
afligir  al  labrador  que  se  encuentra  sin  cosecha  y sin 
trabajo,  existen  en  la  provincia  de  Badajoz;  además, 
esta  provincia  que  generalmente  es  sumisa  y no  tiene 
hombres  que  se  levanten  en  armas  contra  los  Gobier- 
nos en  ninguna  parte,  ni  que  ocasionen  ninguna  clase 
de  disturbios,  está  bastante  desatendida  en  materia  de 
carreteras;  tiene  pocas,  y por  eso  yo  aprovecho  esta 
ocasíon  de  levantar  mí  débil  voz  pidiendo  para  aque- 
lla provincia  la  protección  que  necesita  en  la  aflictiva 
situación  en  que  sa  encuentra.  Por  esta  razón,  yo  su- 
plico al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  las 
dos  proposiciones  que  he  presentado  y acabo  de  apoyar 
brevemente.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fné  afimativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Las  propo- 
siciones de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  leyj> 


Leída  la  del  Sr.  Martínez  Pacheco  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  de  Renedo  termine  en  Suances  { Véase  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  de  Rivera  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  uno 
de  los  firmantes. 

El  Sr.  DIAZ  DE  RIVERA:  Por  ausencia  de  mi 
antiguo  amigo  y compañero  el  Sr.  Martínez  Pacheco  T 
me  levanto  á defender  esta  proposición  para  que  se 
incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  co- 
munique ei  puerto  de  Suances  con  la  población  de 
Renedo,  que  es  una  de  las  más  importantes  de  la  pro- 
vincia de  Santander, 

Ruego*  pues*  al  Congreso  que  se  sirva  tomar  en 
consideración  esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Pasará  á 
ías  Secciones  para  nombramiento  de  Gomísion, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley.» 

Leídas  las  del  Sr.  Bayona,  una  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  de  la  estación  de  Selgua  enlace  en  Angiies 
con  la  de  Huesca  á Monzon  (Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario),  y 

Otra  para  que  se  incluya  también  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  estación  de  Tardienta  enlace  en  Sarinena  con  la 
de  Caspe  á Selgua  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Dia- 
rio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bayona  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  sus  dos  proposiciones  de  ley. 

El  Sr.  BAYONA:  Pocas  palabras,  Sres.  Diputados, 
voy  á pronunciar  con  el  objeto  de  llevar  el  convenci- 
miento á vuestro  ánimo  de  la  necesidad  imperiosa  que 
hay  para  mi  provincia  de  que  se  incluyan  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  dos  comprendidas  en  las  pro- 
posiciones que  acaban  de  leerse. 

Atraviesan  una  de  las  comarcas  más  fértiles  de 
aquella  provincia  y de  mucha  importancia  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  sus  intereses  materiales.  El  desarrollo 
que  van  adquiriendo  en  aquel  país  las  plantaciones  de 
viñedos*  á consecuencia  de  los  beneficios  que  de  unos 
cuantos  años  acá  ha  reportado  ese  clase  de  industria  al 
país,  hace  necesario  el  que  estas  carreteras  se  incluyan 
en  el  plan  general.  Yo  deseo,  por  lo  tanto,  y ruego  á la 
Gámara  que  las  tome  en  consideración.» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Pasarán  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Gomisian. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Testar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  TESTOS;  La  he  pedido  para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  que  elevan  á las  Cortes  una 
numerosa  reunión  de  comerciantes,  industriales  y pro- 
pietarios de  la  ciudad  de  Valencia*  solicitando  se  dic- 
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te  una  disposición  legislativa  para  indemnizar  á los 
comerciantes  é industriales  á quienes  se  expropie  por 
causas  de  utilidad  pública;  y como  quiera  que  esta  ya 
señalado  á la  orden  del  día  el  dictamen  de  una  Comi- 
sión nombrada  para  informar  sobre  una  proposición 
que  con  otros  dignos  compañeros  he  tenido  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  sobre  este  mismo  asunto,  su- 
plico á la  Mesa  se  sirva  disponer  pase  esta  exposición 
á dicha  Comisión,  para  que  la  tengan  presente  los  se- 
ñores .Diputados,  y en  su  dia  pueda  recaer  la  sanción 
del  Senado,  si,  como  espero,  dicho  dictamen  obtiene  la 
aprobación  de  esta  Cámara. 

E13r.  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Se  unirá  al 
expediente  la  instancia  presentada  por  el  Sr.  Testo  r. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BASELO  A:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar dos  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Santa 
Marta  y Viüalba*  provincia  de  Badajoz,  en  las  que  su* 
pilcan  que  el  Gobierno  atienda  á aquellas  comarcas, 
verdaderamente  afligidas  por  la  sequía.  Con  esta  mis- 
ma fecha  se  han  remitido  también  á los  centros  res- 
pectivos de  Hacienda,  Fomento  y Gobernación  instan- 
cias de  los  referidos  pueblos,  y además  de  los  de  Al- 
mendralejo,  Ribera  del  Fresno,  Los  Santos  y otros,  con 
gran  numero  de  firmas,  pidiendo  al  menos  la  demora 
para  el  pago  de  contribuciones,  y que  se  ejecuten 
obras  públicas  en  los  términos  de  ios  mismos,  porque 
si  no  se  atendiese  á esa  necesidad  imperiosa,  quizá 
para  el  mes  de  Setiembre  tomara  allí  la  cuestión  de 
orden  público  un  carácter  verdaderamente  alarmante. 

En  la  seguridad  que  yo  tengo  ciertamente  de  que 
el  Gobierno  no  desatiende  la  situación  aflictiva  en  que 
se  encuentran  algunas  provincias  á causa  de  la  sequía, 
reitero  los  ruegos  que  me  he  permitido  hacerle  en  se- 
siones anteriores,  así  como  en  consideración  á que  por 
fortuna  se  ha  mejorado  algún  tanto  esa  misma  situa- 
ción en  comarcas  importantes  de  España  con  motivo 
de  las  últimas  lluvias,  que  tan  tardíamente  han  lle- 
gado para  mi  provincia. 

Ruego,  pues,  con  todo  encarecimiento  al  Congreso, 
y por  su  parte  al  Gobierno,  que  hagan  por  que  se  ulti- 
men en  brevísimo  plazo  los  estudios  de  las  carreteras 
de  Alange  á Almendralejo  y Santa  Marta,  y de  Ribera 
del  Fresno  al  Campillo,  cuyos  proyectos  se  hallan  so- 
metidos á informe  de  la  Junta  consultiva  de  caminos. 

Bien  sé  que  estos  trámites  son  de  ordinario  lar- 
gos; pero  en  lo  crítico  de  las  circunstancias  porque  mi 
país,  hasta  aquí  abandonado  casi  absolutamente  de 
todos  los  Gobiernos*  está  atravesando,  y en  la  perspec- 
tiva de  una  miseria  más  espantosa  en  él  que  en  cual- 
quier otro,  por  lo  mismo  que  no  está  acostumbrado  á 
ella  por  la  riqueza  de  su  suelo  y sus  escasísimas  nece- 
sidades, no  hay  más  remedio  que  obviar  toda  clase  de 
obstáculos  y vencer  con  firme  resolución  las  dificul- 
tades que  mañana  pudieran  engendrar  irreparables 
con  filetes; 

He  sido  testigo  presencial  del  lastimoso  estado  en 
que  se  encuentran  los  pueblos  de  que  dejo  hecho  mé- 
rito, y como  hombre  de  verdad  y amante  de  mi  pro- 
vincia, puedo  asegurar  al  Gobierno,  á las  Oórtes  y al 
país  que  aquella  necesita  de  su  concurso  para  que  una 
de  sus  principales  comarcas  pueda  atravesar  la  crisis 
en  que  se  halla,  no  por  su  culpa,  sino  por  la  fatalidad 
de  las  leyes  de  la  naturaleza. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Ruiz  Martínez):  Las  instan- 
cias pasarán  á la  Comisión  de  peticiones,  y el  mego  se 
pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  respes 
tivos. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Dictamen  sobre  los  cuatra 
suplicatorios  del  Tribunal  Supremo  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr,  Diputado  D,  Manuel  Somoza.u 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  130,  sesión  del  19  de  Mayo ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Amorós  tiene  la  pa, 
labra,  primero  en  contra. 

El  Sr. •AMORÓS:  Señores  Diputados,  me  he  pro. 
puesto  un  objeto  principal  al  pedir  la  palabra  contra  el 
dictamen  de  la  Comisión.  Ha  sido  este  objeto  el  de  que 
no  pasara  la  negativa  de  esta  autorización  sin  que  se 
levantara  aquí  una  voz,  siquiera  fuese  tan  modeste 
como  la  mía,  á protestar  contra  esa  detestable,  juris- 
prudencia que  se  trata  de  establecer,  en  perjuicio  gra- 
vísimo del  sistema  parlamentario. 

No  hace  mucho  tiempo  se  promovieron  aquí,  rrn 
uno,  sino  dos  debates  solemnes,  exactamente  sobre  h 
misma  cuestión  de  hoy,  En  aquellos  debates,  en  que 
ocuparon  el  sitio  que  hoy  ocupo  yo,  los  Sres, 
primero,  y Bugalla!  después,  no  importó  que  aquellos 
Diputados*  con  profundísimo  conocimiento  de  la  cues- 
tión y dominando  la  materia  de  la  manera  que  la  do- 
minaban, expusieran  una  argumentación  verdadera- 
mente incontrastable.  La  cuestión  venía  prejuzgada  por 
el  interés  de  la  mayoría;  y la  Comisión,  á pesar  do  ha- 
ber hecho  grandes  concesiones  en  el  terreno  de  las  doc- 
trinas y en  el  terreno  de  la  teoría,  se  empeñó  en  sos- 
tener  su  dictamen,  erigiéndose  en  un  verdadero  tribu- 
nal, usurpando  funciones  que  no  le  correspondían,  fal- 
tando al  espíritu  y faltando  al  objeto  de  la  ley,  para 
negar  esa  autorización  y cerrar  las  puertas  de  la  jus- 
ticia* en  desdoro  del  sistema  representativo  y aun  en 
perjuicio  de  las  personas  que  debieran  ser  procesadas 
por  el  Tribunal  Supremo,  y para  cuyo  efecto  se  pedía 
la  autorización;  y digo  que  en  perjuicio  de  los  acusa- 
dos, porque  contra  lo  que  aquí  se  observa,  yo  creo, 
gres,  Diputados,  que  el  primer  interesado  en  esta  cues- 
tión es  el  acusado;  que  nadie  tiene  un  interés  más  di- 
recto, más  vivo,  oadíe  debe  tener  un  interés  más  deci- 
dido en  que  las  puertas  de  los  tribunales  se  abran,  m 
que  se  oiga  la  acusación  y se  dé  lugar  á la  defensa, 
que  el  mismo  acusado,  que  sí  es  inocente,  ha  de  encon- 
trar con  ello  el  medio  de  hacer  constar  su  inocencia, 
puesto  que  con  esto  se  justifica  y se  rehabilita  y so 
sienta  dignamente  en  el  sitio  para  que  ba  sido  elegido 
por  el  voto  popular.  Si  es  culpable,  nosotros  somos  los 
primeros  interesados  en  que  la  justicia  se  haga  y se 
cumpla j para  que  el  Congreso  conserve  toda  su  respe* 
fatalidad. 

Yo,  Sres.  Diputados,  que  acostumbro  por  sistema 
no  protestar  nunca  que  he  de  ser  breve*  creo  que  no 
he  detenerme  mucho  esta  tarde  en  esta  discusión.  Me 
han  precedido  personas  autorizadísimas,  y se  ha  trata- 
do aquí  la  cuestión  de  doctrina  con  una  lucidez  con  que 
yo  no  seria  capaz  de  tratarla:  por  otra  parte,  yo  no  he 
de  examinar  el  expediente  en  su  fondo,  no  he  de  exa- 
minar el  resultado  de  esas  diligencias  en  las  que  apoya 
su  petición  para  proceder  contra  el  Diputado  Sr.  So- 
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¡noza  el  Tribunal  Supremo,  y ya  que  no  he  de  insistir 
en  esos  detalles,  en  ese  examen  y en  eso  análisis,  fácil 
ha  de  ser  mi  tarea. 

tengo  tampoco  por  qué  protestar  de  respeto  á 
]a  personalidad  del  Sr.  Somoza.  Entiendo  que  esta  es 
nna  cuestión  independiente  de  las  personalidades;  yo 
respeto  al  Sr.  Somoza,  y creo  por  otra  parte  que  estas 
cuestiones  se  han  de  tratar  en  abstracto,  y que  así  ana- 
lizadas es  como  corresponde  proceder  á la  aplicación 
de  las  verdaderas  doctrinas. 

Aquí,  si  do  recuerdo  mal  por  el  tiempo  trascur- 
rido desde  que  está  á la  orden  del  dia  esta  cuestión,  se 
trata  de  cuatro  suplicatorios,  y vuelve  á i ocurrirse  en 
un  defecto  en  que  ya  anteriormente  se  habia  incurrido, 
y sobre  el  cuál  pronunció  su  autorizado  fallo  et  digní- 
simo Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  y sin  embargo  se 
« á reincidir  de  nuevo  en  el  mismo  defecto. 

¿procede  que  se  reduzca  á una  sola  discusión  lo 
queso  redare  á los  cuatro  suplicatorios?  ¿Se  trata  de 
cuatro  hechos  que  s©  consideran  penables  ó por  los  que 
se  pueda  proceder?  Pues  cada  uno  exige  una  disensión 
separada,  porque  cada  uno  de  ellos  exige  también  un 
voto  especial,  explícito  y concreto  de  la  Cámara. 

Esta  cuestión  se  promovió  por  el  Sr.  Bugallal,  y el 
Sr.  Presidente  manifestó  ya  entonces  que  la  forma  en 
que  se  presentaba  á discusión  aquella  cuestión  no  era 
quizá  completamente  correcta,  y el  Congreso  acató  y 
ccrofirmó  la  doctrina  de  la  Presidencia  verificando  seis 
votaciones  sobre  los  seis  suplicatorios  dirigidos  contra 
mi  amigo  particular  ©1  Sr.  Escríg. 

Sin  embargo  da  esto,  la  Comisión  que  ha  emitido 
dictamen  sobre  los  cuatro  suplicatorios  dirigidos  con- 
tra el  Sr,  Somoza  no  ha  hecho  absolutamente  ningún 
caso  de  ese  antecedente , cuando  viene  aquí  con  un 
solo  dic lamen  en  el  que  comprende  los  cuatro  supli- 
catorios puestos  á discusión. 

Yo  protesto  de  esto,  y yo  espero  que  así  como  se 
procedió  en  el  caso  del  Sr.  Escrig  á seis  votaciones  ó 
acuerdos  del  Congreso,  ha  de  procederse  á cuatro  en 
el  actual, 

Comprendo  que  por  parte  del  Gobierno  y de  la 
mayoría  haya  en  esto  algún  interés  político,  interés 
reducido  á que  no  veamos  un  dia  y otro  y otro  re- 
producido eu  la  tablilla  á la  orden  del  día  un  suplica- 
torio y otro  y otro,  y se  acabe  por  formarse  el  con- 
cepto, que  por  otra  parte  seria  exacto,  de  que  todos  los 
dias  hemos  de  estar  ocupándonos  de  abusos  de  los  go- 
bernadores por  razón  de  las  últimas  elecciones,  que 
presentan  un  aspecto  más  ó menos  grave  y más  ó me- 
nos penable.  Si  es  esta  la  intención,  yo  la  aplaudo  en 
cuanto  tiende  á evitar  descréditos  al  sistema  parla- 
mentario; pero  la  verdad  es  que  citándonos  al  Regla- 
mento, cuatro  suplicatorios  exigen  cuatro  discusio- 
nes y cuatro  votaciones. 

Hechos  sobre  que  versan  los  suplicatorios.  Es  el 
primero  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Orihuela 
y sustitución  de  parte  de  los  concejales  por  personas 
que  no  tienen  las  condiciones  que  exige  la  ley  para 
desempeñar  esos  cargos.  En  el  segundo  suplicatorio  se 
pide  la  autorización  por  el  mismo  hecho  en  cuanto  al 
Ayuntamiento  de  Muro;  hecho  qne  se  reproduce  des- 
pués, y da  Lugar  á un  tercer  suplicatorio,  porque  no 
bastándole  una  suspensión  al  gobernador,  y acabando 
los  cincuenta  dias  quizá  antes  de  lo  que  calculaba 
para  sus  propósitos  electorales,  hubo  de  acordar  una  ¡ 
segunda  suspensión  exactamente  con  ios  mismos  de-  I 
feotes  legales  de  la  primera,  Y en  el  cuarto  suplicato-  I 


rio  se  pide  también  la  autorización  por  la  suspensión 
del  Ayuntamiento  del  pueblo  de  San  Vicente. 

He  dicho  antes,  y he  de  repetir  ahora,  que  yo  no  he 
de  entrar,  como  en  las  discusiones  anteriores  se  ha  en- 
trado por  las  Comisiones  sin  derecho,  en  el  examen  de 
la  naturaleza  justiciable  de  los  hechos  en  que  se  fun- 
daba el  procesamiento,  lo  cual  viene  á viciar  comple- 
tamente la  discusión  y á arrastrarnos  hacia  esa  cor- 
ruptela aquí  establecida  de  convertirnos  en  un  tribu- 
nal y de  disentir  lo  que  no  tenemos  derecho  á discutir, 
que  es,  el  carácter  penable  de  los  hechos  y la  mayor  ó 
menor  penalidad  que  puedan  merecer.  La  discusión  se 
elevó  á más  altura  en  ios  debates  anteriores  por  parte 
de  los  Sres.  Isasa  y Bugallal,  y vinieron  á establecerse 
principios  que  no  he  de  hacer  más  que  reproducir. 

Principio  esencial  en  este  punto  es  i a Irresponsa- 
bilidad, la  inviolabilidad  del  Diputado;  y eu  segundo 
término,  y como  consecuencia  de  esa  inviolabilidad, 
la  inmunidad.  El  Diputado  es  inmune  porque  es  invio- 
lable; pero  ¿hasta  qué  punto  lo  es?  ¿Cuál  es  el  alcance 
que  tiene  ese  privilegio  concedido  á los  Representantes 
de  la  Nación?  Unica  y exclusivamente  en  cuanto  con- 
cierne á las  opiniones  que  emite  y á los  actos  que 
como  Diputado  ejecuta.  Por  consiguiente,  de  todo  lo 
que  diga  y haga  aquí  el  Diputado  es  irresponsable, 
porque  es  inviolable  y porque  es  inmune. 

Una  interpretación  extensiva  hace  qne  la  inviola- 
bilidad y la  inmunidad  alcancen  á todo  aquello  que 
en  casos  determinados  pueda  con  un  fin  político  cohi- 
bir las  facultades  que  competen  al  representante  del 
país  é impedirle  el  libre  ejercicio  de  su  cargo. 

Los  principios,  como  veis,  no  pueden  ser  más  ciaros 
é inalterables;  ni  siquiera  se  prestan  á la  duda  ni  á la 
discusión. 

Ahora  bien;  cuando  un  funcionario  público  está 
desempeñando  el  cargo  de  gobernador  en  una  provin- 
cia antes  de  las  elecciones,  y con  motivo  de  las  elec- 
ciones ó con  cualquier  otro  motivo  infringe  la  ley  y 
se  hace  responsable  de  un  hecho  penable,  ¿le  alcanza 
esa  inviolabilidad  y esa  inmunidad?  De  seguro  que  no 
puede  establecerse  doctrina  más  peligrosa  que  la  que 
se  ha  establecido  aquí  sobre  este  punto  al  resolver  so- 
bre los  suplicatorios  anteriores;  porque  si  se  deja  en 
manos  de  un  Gobierno  nombrar  un  gobernador  y auto- 
rizarle para  que  cometa  todo  género  de  excesos  qne 
puedan  impedir  la  libre  emisión  del  sufragio,  y si  des- 
pués cuenta  con  la  panacea  de  traerlo  á estos  bancos 
concediéndole  un  indulto  ó una  amnistía,  para  que 
después  de  ¡abado  en  este  Jordán  pueda  volver  com- 
pletamente libre  á regir  los  destinos  de  otra  provin- 
cia, yo  pregunto:  ¿á  dónde  va  á parar  el  sistema  re- 
presentativo, y qué  somos  y qué  representamos  aquí 
los  Diputados?  Se  han  llamado  credenciales  algunas 
veces  las  actas  de  los  Diputados,  con  lamentable  exac- 
titud; y desde  el  momento  en  que  esa  doctrina  venga 
á establecerse,  las  actas  se  convierten  en  credenciales, 
las  elecciones  son  imposibles,  caen  en  lo  ridículo,  y el 
qne  viene  aquí  por  la  presión  de  los  gobernadores  no 
puede  levantarse  con  la  frente  erguida  á decir:  «soy 
representante  del  país,»  porque  realmente  no  es  más 
que  un  representante  del  Gobierno,  traído  aquí  por  los 
peores  y más  detestables  medios,  A tal  extremo  con- 
duce la  doctrina  que  sostiene  la  Comisión. 

Por  lo  que  aparece  de  los  suplicatorios,  en  este 
; caso  se  trata  de  un  gobernador  qne  antes  de  la  re- 
i unión  de  las  Cortes  y en  las  elecciones,  como  goberna- 
I dor,  ha  infringido  la  ley  y se  ha  hecho  responsable  de 
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ciertos  actos,  y por  consiguiente,  está  completamente 
dentro  de  las  disposiciones  legales,  y el  Tribunal  Su- 
premo, al  pedir  la  autorización  para  proceder  contra 
él,  la  pide,  no  contra  el  que  en  el  ejercicio  del  cargo 
de  Diputado  ha  podido  incurrir  en  algún  exceso  ó en 
alguna  falta  que  en  otro  caso  seria  penable,  sino  con- 
tra un  funcionario  público  que  ha  abusado  de  sus  fa- 
cultades y ha  faltado  á la  ley.  De  manera,  señores,  que 
si  la  Constitución  declara  inviolable  al  Diputado,  vos- 
otros con  esta  corruptela  y con  este  abuso  deciarais 
inviolables  á los  gobernadores  de  provincias  que  man- 
dan los  Gobiernos  á hacer  las  elección  se.  Después  de  es- 
tablecida esta  doctrina,  ni  se  puede  hablar  de  libertad, 
ni  de  cumplimiento  de  la  ley,  ni  de  nada  que  sea  ver- 
daderamente sério  y formal,  y que  dé  verdaderamente 
autoridad  á los  asuntos  que  nosotros  resolvemos  en  este 
sitio, 

Esto  en  cuanto  á la  doctrina,  y sobre  este  punto  yo 
no  be  da  molestar  más  tiempo  la  atención  del  Congre- 
so, Se  trata  de  una  doctrina  puramente  constitucional, 
no  porque  yo  venga  á sostenerla,  ni  por  los  fundamen- 
tos en  que  la  apoyo,  sino  por  su  propia  naturaleza  y 
por  la  autoridad  de  las  personas  que  la  apoyaron  días 
pasados  de  una  manera  incontestable. 

Por  lo  demás,  yo  he  de  hacer  constar  que,  dada  mi 
actitud  especial  y personalísima  en  esta  Cámara,  en 
este  punto  estoy  completamente  de  acuerdo  con  la  doc- 
trina sostenida  por  el  partido  líber  al -conservador,  que 
se  ha  encontrado  en  la  necesidad  de  sostener  contra  la 
mayoría  la  verdadera  doctrina  parlamentaria,  y de 
volver  por  los  fueros  de  la  libertad  del  sufragio,  ante 
un  Gobierno  que  blasona  de  tan  liberal  y aute  un  Go- 
bierno que  ha  sido  llamado  á ocupar  ese  banco  para 
traer  soluciones  liberales;  y de  seguro  que  si  á esas 
soluciones  liberales  hemos  de  ir  por  caminos  tan  torci- 
dos, por  caminos  tan  defectuosos  como  el  actual,  en  que 
se  deniegan  esas  autorizaciones,  yo  renuncio  á los  be- 
neficios de  esa  libertad  de  tal  manera  entendida,  y aun 
á los  beneficios  del  sistema  parlamentario  tan  pésima- 
mente practicado. 

Dados  los  antecedentes  que  aquí  existen  y lo  que 
se  ha  dicho  también  en  anteriores  discusiones,  aparece, 
señores,  una  notabilísima  injusticia, una  gran  desigual- 
dad entre  lo  que  va  á suceder  con  unos  y con  otros  go- 
bernadores. 

Ha  habido  en  las  últimas  elecciones  gobernadores 
entredós  que  en  materia  de  abusos  electorales  cabe  poca 
distinción;  habrá  alguno  quizás  que  no  haya  abusado 
de  sus  funciones,  que  no  haya  abusado  de  su  cargo; 
pero  yo  entiendo  que  la  distinción  solo  ha  de  consistir 
aquí  en  el  más  ó en  el  ménos,  cuando  se  ha  tratado  de 
combatir  candidatos  de  oposición. 

Ahora  bien;  unos  de  esos  gobernadores  han  podido 
venir  á este  sitio,  los  ha  protegido  el  Gobierno  y los  ha 
investido  con  el  carácter  de  Diputados,  y hoy  se  en- 
cuentran aquí  esos  gobernadores  con  el  singular  pri- 
vilegio de  que  por  llevar  el  acta  en  la  mano  se  les  de- 
clara completamente  irresponsables. 

Cierto  es  que  el  cuerpo  electoral  es  el  que  hace  los 
Diputados,  pero  el  cuerpo  electoral  obedece  á la  presión 
del  Gobierno  y sabe  además,  porque  se  le  está  dando 
ahora  esta  lección  por  el  Gobierno  y por  la  mayoría, 
que  el  gobernador  puede  ir  á las  provincias  á abusar, 
á falsear  el  sufragio,  y que  después  puede  venir  aquí 
como  Diputado  en  virtud  de  ese  sufragio  falseado  y 
puede  declarársele  inviolable,  por  más  que  como  go- 
bernador haya  abusado  de  su  cargo:  todo  esto  lo  sabe 


el  cuerpo  electoral,  ¿Qué  libertad  se  le  deja  después  de 
esto  al  ejercicio  del  sufragio? 

Pues  bien,  hay  establecida  esa  diferencia:  goberna- 
dores que  han  abusado  de  sus  facultades  y que  han  ob- 
tenido con  posterioridad  la  investidura  de  Diputados,  y 
gobernadores  que  no  han  tenido  esta  fortuna;  y dada  la 
doctrina  de  la  Comisión,  esos  gobernadores  que  han 
cometido  abusos  electorales,  esos  gobernadores  que  se- 
gún la  declaración  del  Tribunal  Supremo,  según  el 
juicio  formarlo  por  ese  Tribunal,  son  responsables  y 
hay  méritos  para  proceder  contra  ellos,  son,  según  la 
Comisión,  irresponsables  y no  se  procede  contra  ellos 
y el  indulto  se  anticipa  hasta  al  hecho.  Y por  el  con- 
trario, aquellos  gobernadores  que  han  tenido  la  desgra- 
cia de  no  merecer  la  protección  del  Gobierno  y de  no 
venir  á este  sitio  como  Diputados,  han  da  pasar  por  to- 
das las  molestias  y por  todas  las  responsabilidades  de 
un  proceso  criminal.  Bastarla,  señores,  establecer  este 
paralelo  entre  unos  y otros,  para  que  no  se  negasen 
esas  autorizaciones  que  fundadamente  solicita  el  Tri- 
bunal Supremo,  y se  estableciera  una  completa  igual- 
dad  entre  los  gobernadores  que  han  adquirido  el  carác- 
ter de  Diputados  y los  que  no  lo  han  adquirido. 

Por  lo  demás,  y puesto  que  aquí  tantas  veces  se 
abusa  del  argumento  de  los  precedentes,  hay  que  ha- 
cer constar,  y así  se  me  hace  observar  por  algunos  de 
los  Sres,  Diputados  que  tengo  cerca  de  mí,  que  el  par- 
tido liberal-conservador  no  ha  negado  en  ningún  cago 
la  autorización  para  proceder  contra  los  gobernadores 
por  razón  de  abusos  electorales.  No  se  haga,  pues,  aquí 
argumento  de  los  precedentes,  que  en  caso  de  qno 
existieran,  nunca  el  precedente  de  un  abuso  puede  san- 
tificar otro  abuso;  y puesto  que  es  otro  Gobierno  el  que 
se  sienta  en  ese  banco,  con  otras  doctrinas  y con  otras 
aspiraciones,  si  el  abuso  hubiera  existido,  el  primer 
deber  de  ese  Gobierno  seria  corregir  ese  abuso. 

Se  ha  hecho  otro  cargo  fundado  al  Gobierno  y á la 
mayoría  por  su  modo  de  proceder  en  este  punto,  El 
partido  liberal-conservador  cuando  estaba  en  ei  mando 
dio  un  ejemplo  de  recta  intención  y de  gran  genero- 
sidad: deseó  restablecer  y sentar  sobre  bases  sólidas  la 
verdad  del  sufragio,  y vino  á formarse  una  ley  á ia  que 
concurrieron,  sí  no  estoy  mal  enterado  en  este  punto 
(porque  yo  me  dedicaba  poco  á la  política  en  aquellos 
tiempos  por  mi  fortuna),  concurrieron  á aquella  ley  re- 
presentaciones de  los  diferentes  lados  de  la  Cámara: 
hubo  cinco  Diputados,  cinco  Senadores  y cinco  funcio- 
narios públicos  que  formaron  aquella  ley,  en  la  cual  se 
llevó  el  deseo  de  la  justicia  hasta  el  punto  de  limitar 
la  gracia  de  indulto,  á fio  de  que  el  que  delinquiese 
por  abusos  electorales  no  tuviera  la  esperanza  de  que 
por  medio  de  la  influencia  del  Gobierno  pudiera  pro- 
porcionársele el  indulto  de  la  pena  en  que  pudiera  in- 
currir, En  las  últimas  elecciones,  sin  embargo,  se  ha 
quebrantado  por  el  actual  Gobierno  aquella  especie  de 
pacto  de  legalidad;  se  ba  abusado  como  nunca  por  los 
gobernadores, y cuando  se  les  exige  la  responsabilidad, 
viene  á cometerse  la  mayor  y la  más  grave  de  todas  las 
injusticias  negando  la  autorización  para  procesarles, 
declarándoles  irresponsables  y no  habiendo  siquiera  ne- 
cesidad de  procurarles  un  indulto,  puesto  qne  p&r& 
los  electores  agraciados  se  cierran  completamente  las 
puertas  de  la  justicia,  las  puertas  del  tribunal,  y se 
declara  completamente  inviolables  á los  gobernadores 
por  todos  los  hechos  qud  hayan  podido  cometer  para 
i falsear  el  sufragio, 

i No  puede  darse  peor  ejemplo  de  arbitrariedad  pof 
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paitQ  de  la  mayoría  desde  que  por  su  solo  y exclusivo 
interés  niega  la  autorización,  y desde  que  por  este  solo 
hecho  concede  un  indulto,  atribuyéndose  una  preroga- 
j¡iva  que  bien  puede  llamarse  superior  á la  misma  pre- 
rogativa Régia. 

En  el  dictamen  de  la  Comisión  he  visto  en  último 
término,  y como  haciéndose  cargo  los  individuos  de 
esa  Comisión  de  las  doctrinas  expuestas  aquí  en  ante- 
riores debates,  que  se  dice  lo  siguiente: 

aha  Comisión,  teniendo  presente,  por  último,  lo  re- 
suelto en  casos  análogos  por  el  Congreso,  toda  vez  que 
estas  querellas  son  originadas  por  la  pasión  política  y 
parecen  dirigidas  á impedir  el  ejercicio  de  sus  fundo- 
nes  d un  representante  de  la  Nación , tiene  la  honra  de 
proponer  se  denieguen  las  cuatro  autorizaciones  soli- 
citadas.* 

De  manera  que  la  Comisión  se  funda  para  negar 
la  autorización,  en  que  los  procesos  son  hijos  de  la  pa- 
sión política  y que  tienden  ¿impedir  el  libre  ejercicio 
de  sus  funciones  á un  representante  de  la  Nación.  No 
es  posible  falsear  los  términos  de  la  cuestión  de  una 
manera  más  violenta  y arbitraria  de  lo  que  se  hace 
aquí  por  parte  de  la  Comisión,  Dentro  de  la  buena  doc- 
trina, cuando  el  proceso  contra  un  Diputado  reviste  un 
fin  político  que  pueda  impedirle  el  libre  ejercicio  de 
sus  funciones,  entonces  puede  negarse  ia  autorización, 
puesto  que  por  este  medio  puede  atacarse  á la  invio- 
labilidad del  Diputado;  pero  suponer  que  el  que  viene 
á quejarse  de  los  abusos  que  ha  cometido  un  goberna- 
dor que  entonces  no  era  Diputado,  obedece  á un  ñn 
político,  es  verdaderamente  asombroso,  y no  se  concibe 
cómo  la  Comisión  puede  sostenerlo. 

En  último  término,  ¿cuál  es  el  fundamento  único 
de  la  Comisión?  Ninguno;  no  es  más  que  un  parecer 
suyo,  y por  consiguiente,  la  Comisión  parte  de  una 
arbitrariedad  completa. 

Dice  la  Comisión  que  las  querellas  parecen  dirigi- 
das á impedir  el  ejercicio  de  sus  funciones  á un  repre- 
sentante déla  Nación. 

¿T  basta  qne  esto  le  parezca  á la  Comisión,  ó se 
necesita  un  convencimiento  adquirido  ó notorio  por  la 
naturaleza  de  los  hechos?  Unicamente  cuando  esa  noto- 
riedad exista,  será  cuando  pueda  resolverse  si  obedece 
i m fin  político  el  proceso;  pero  mientras  no  exista 
esa  notoriedad,  no  puede  la  Comisión,  solo  por  su  pa- 
recer, venir  á determinarlo. 

Resulta  de  lo  expuesto,  Sres  Diputados,  que  los 
cuatro  suplicatorios  están  reducidos  á suspensión  ile- 
gítima de  Ayuntamientos  y á sustitución  por  personas 
qne  no  tenían  las  condiciones  exigidas  por  la  ley  para 
este  caso.  No  hay  que  ocuparse  de  la  personalidad  del 
Sr.  Somoza;  do  hay  tampoco  que  ocuparse  del  análisis 
que  resulta  de  las  diligencias;  basta  tener  en  cuenta 
la  verdadera  doctrina  constitucional,  doctrina  brillan- 
temente expuesta  en  debates  anteriores;  basta  tener  en 
cuenta  que  no  se  trata  de  juzgar  actos  ejecutados  por 
el  Diputado  con  este  carácter,  sino  de  declarar  si  es 
inviolable  el  gobernador  por  actos  de  su  mando,  de  que 
no  deba  responder  por  el  hecho  de  ser  luego  Diputado. 
T cuando  sobre  esto  no  cabe  siquiera  discusión , yo  es- 
pero que  el  Congreso  acordará  la  concesión  de  esa  au- 
torización, dejando  líbre  el  paso  á la  justicia  y expe- 
dita la  acción  de  los  tribunales. 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra  en  pro. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  RICO:  Muy  pocas  palabras  pronunciaré,  se- 
ñores Diputados,  porque  en  realidad  de  verdad  no  han 


de  ser  necesarias  muchas  para  demostrar  la  poca  jus- 
ticia con  que  mi  amigo  particular  el  Sr.  Amaros  os  ha 
pedido  lo  contrario  de  lo  que  se  propone  en  el  dicta- 
men de  la  Comisión, 

El  Sr,  Amorós  con  habilidoso  cuidado  ha  huido  de 
examinar  el  dictamen  de  la  Comisión,  y más  aún  de 
examinar  detenidamente  cada  uno  de  los  hechos  por 
los  que  el  Tribunal  Supremo  se  creyó  en  el  caso  de  pe- 
dir autorización  para  procesar  á nuestro  compañero  el 
Sr.  Somoza;  y digo  que  S.  3.  ha  huido  cuidadosamente 
de  ello,  porque  si  los  hubiera  examinado  detenida- 
mente, no  hubiera  podido  ménos  de  convencerse  de  la 
justicia  que  entraña  el  dictámen  que  está  sometido  á 
nuestra  deliberación.  Así  es  que  por  falta  de  razones 
con  que  poder  combatir  el  dictamen,  ha  estado  teori- 
zando todo  el  tiempo  que  ha  usado  de  la  palabra,  y en 
verdad  que  ha  sostenido  teorías  que  no  están  comple- 
tamente conformes  con  la  buena  doctrina  constitucio- 
nal; sobre  todo,  que  como  quiera  que  no  estamos  en 
un  periodo  constituyente,  sino  en  un  periodo  constitui- 
do; como  no  tratamos  de  hacer  una  Constitución  en  la 
que  se  diga  cuáles  son  los  derechos  del  Diputado; 
como  no  estamos  en  ese  caso,  sino  en  el  de  aplicar  lo 
que  ya  está  constituido,  S.  S,  partía  de  una  equivoca- 
ción, equivocación  en  la  que  yo  creo  ha  incurrido  por- 
que le  era  necesaria  para  con  su  talento  presentarla 
aquí,  porque  de  otra  manera  no  era  posible  que  S.  8. 
incurriese  eu  ella, 

Buponia  S . S.  que  la  única-  cuestión  que  aquí  se 
debatía  era  hasta  dónde  llegaba  la  inviolabilidad  del 
Diputado  por  sus  actos,  y si  esta  inviolabilidad  era  de 
tal  naturaleza  que  podía  serlo  también  por  actos  ante- 
riores, No  se  trata  de  esto,  ni  de  cosa  que  se  parezca; 
no  se  trata  de  saber  si  el  Diputado  es  inviolable  por 
sus  actos  ó no  lo  es;  se  trata  de  si  se  puede  procesar  á 
uno  que  tiene  la  representación  nacional  y si  se  le  pue- 
de declarar  procesado  cuando  ya  tiene  la  investidura 
del  Diputado.  En  la  Constitución,  hay  dos  artículos  en 
los  que  se  distinguen  los  dos  casos  perfectamente.  Hay 
un  artículo  en  la  Constitución  que  habla  de  la  invio- 
labilidad del  Diputado  por  todos  sus  actos  como  tal 
Diputado,  y hay  otro  en  el  que  se  declara  que  no  se 
puede  procesar  á ningún  Senador  ni  Diputado  mientras 
estén  abiertas  las  Cortes,  ni  á ningún  Diputado  tam- 
poco mientras  no  sean  cogidos  in  fragante  Así,  pues, 
desde  el  momento  que  se  tiene  la  más  alta  investidura 
que  aparte  de  ia  del  Monarca  se  puede  tener  en  la  Na- 
ción española,  es  preciso  darle  toda  la  inviolabilidad 
que  sea  necesaria,  pues  de  otra  manera  estarla  á mer- 
ced  de  cualquier  autoridad  que  creyera  conveniente 
procesar  á cualquier  representante  del  país,  pudiendo 
de  este  modo  impedírsele  la  misión  que  le  encomen- 
dasen sus  electores,  ó que  le  encomendara  la  Corona 
cuando  por  medio  de  su  Gobierno  responsable  le  nom- 
brase Senador  vitalicio. 

Aquí  no  se  trata  de  actos  del  Sr.  Somoza  como  Di- 
putado, y por  tanto,  no  hay  que  hablar  de  la  inviola- 
bilidad del  Sr,  Somoza;  aquí  no  se  trata  sino  de  que 
habiendo  sido  gobernador  el  Sr.  Somoza,  por  cuatro 
actos  suyos,  perfectamente  legales,  ha  habido  quien  ha 
ejercitado  una  acción  qne  por  más  que  sea  conforme  á 
nuestro  derecho  procesal,  sin  embargo  se  refiere  á 
hechos  que  tienen  un  carácter  verdaderamente  políti- 
co, y no  só  por  qué  se  ha  de  considerar  como  hijo  d© 
la  pasión  política  lo  que  haya  hecho  el  Sr.  Somoza,  y 
no  se  han  de  considerar  como  hijas  de  la  pasión  polí- 
tica las  acusaciones  que  se  han  hecho  contra  él.  Lo 
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único  do  que  se  trata  es,  de  si  esos  actos  ejecutados 
por  el  Sr.  Somoza  se  pueden  perseguir  sin  que  prévía- 
mente  lo  acuerde  la  Representación  nacional,  y sobre 
la  necesidad  de  este  acuerdo  no  cabe  duda  de  nin- 
guna clase.  ¿Es  de  esto  de  lo  que  se  trata?  pues  en  pri- 
mer lugar,  este  es  el  derecho  constituido  que  no  tene- 
mos más  remedio  que  acatar;  esto  es  lo  que  se  viene 
haciendo;  esto  es  lo  que,  aunque  alguno  quiera  levan- 
tar su  voz  contra  semejante  estado  de  cosas,  arranca 
de  la  Constitución  que  todos  hemos  hecho*  Sobre  esto 
no  ha  protestado  nadie  hasta  ahora,  y por  tal  razón  no 
podemos  satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Amores* 

Lo  que  se  necesita  examinar  en  este  momento  es, 
si  los  cuatro  hechos  por  los  que  se  pide  el  procesa- 
miento de  nuestro  querido  compañero  son  perfecta- 
mente justiciables  ó no.  La  Comisión  encuentra  que 
no  resulta  claramente  que  sean  justiciables,  y fundán- 
dose en  esto  y siguiendo  los  precedentes  establecidos 
en  esta  jamara,  propone  que  se  niegue  la  autoriza- 
ción solicitada*  Si  el  Sr.  Amorós  se  hubiera  detenido 
por  lo  ménos  á demostrar  que  en  cada  uno  de  los  ca- 
sos procedía  el  procesamiento,  entonces  podía  haber 
discusión;  pero  ya  que  S.  S.  no  ha  creído  conveniente 
hacer  esto,  sin  duda  porque  no  ha  encontrado  méritos 
para  combatir  con  algún  éxito  el  dictamen  sometido 
á vuestra  deliberación,  yo  no  he  de  decir  sobro  él  más 
que  dos  palabras,  relativas  á uno  de  los  puntos  que  ha 
tocado  el  Sr.  Amorós* 

bío  extrañe  el  Sr*  Amorós  que  la  Comisión  haya 
dado  á la  vez  dictamen  sobre  los  cuatro  casos;  lo  que 
el  Sr.  Presidente  dijo  días  *atrás,  y lo  que  acordó  la 
Cámara,  no  se  opone  á esta  manera  de  dar  dictamen. 
Realmente  no  seria  muy  corriente  ei  que  de  una  vez 
se  votaran  los  cuatro  casos;  y si  se  pide  la  votación 
nominal  ú ordinaria  sobre  cada  uno  de  ellos,  evidente- 
mente se  tendrán  que  votar  con  separación;  tales  son 
los  precedentes  establecidos. 

Como  no  creo  necesario  molestar  más  la  atención 
de  la  Cámara,  porque  está  demostrada  la  justicia  del 
dictamen  que  sometemos  á su  deliberación,  concluyo 
rogándola  que  se  sirva  aprobarle* 

El  Sr*  AMORÓS:  Pido  la  palabra  para  consumir 
el  segundo  tumo* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Oreo  que  S,  S.  no  ocupará 
mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  porque  si  no, 
habrá  que  suspender  este  debate* 

El  Sr*  AMORÓS:  He  de  hacer  una  manifestación 
para  tranquilizar  al  Sr,  Presidente  y á la  Cámara,  Si 
he  pedido  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno, 
no  ha  sido  con  el  objeto  de  pronunciar  un  discurso 
extenso,  sino  con  el  de  precaverme  de  la  campanilla 
del  Sr.  Presidente, 

Dos  únicas  observaciones  han  sido  las  que  ha  ex- 
puesto el  Sr,  Rico:  la  primera  procede  de  un  error  de 
hecho,  y la  segunda  de  un  error  todavía  más  lamen- 
table, de  un  error  de  derecho* 

Error  material  de  hecho*  Yo  no  he  sostenido  que 
no  procedía  aquí  acordar  sobre  la  autorización,  B1  Tri- 
bunal Supremo  ha  conocido  de  esas  diligencias,  ha  for- 
mado concepto,  y después  de  entender  y declarar  que 
hay  motivo  para  proceder  ha  venido  pidiendo  la  autori- 
zación* Está  perfectamente  que  esa  autorización  se  pida; 
procede  con  arreglo  á la  doctrina  constitucional  ya  que 
se  trata  de  procesos  contra  un  Sr,  Diputado.  Como  yo 
no  había  negado  ni  desconozco  esta  doctrina,  reco- 
nozco y convengo  con  el  Sr.  Rico  en  que  es  exacta,  y 
no  sé  por  qué  S,  S*  viene  á argumentar  contra  lo  que  ■ 


yo  no  he  dicho,  puesto  que  viene  á hacer  observacio- 
nes sobre  si  procede  ó no  que  se  pida  por  ei  Tribunal 
Supremo  la  autorización*  De  lo  que  se  trata  no  es  de  si 
procedía  pedirla,  sino  de  si  debe  concederse.  ¿Procede 
la  concesión  de  esa  antorizacion,  de  esa  licencia,  de 
ese  permiso?  Esta  es  la  cuestión  de  hoy,  y solo  á pro** 
pósito  de  esta  cuestión  me  he  opuesto  al  dictamen  que 
se  discute*  Yo  entiendo  que  procede  conceder  esa  au- 
torización, y la  Comisión  entiende  que  procede  negar* 
la;  todos  estamos  conformes  en  que  ha  debido  pedirse 
como  se  ha  pedido.  Por  consiguiente,  está  deshecho  el 
primer  error,  el  error  de  hecho  del  Sr*  Rico, 

Vamos  ahora  al  error  que  yo  llamaba  más  lamen- 
table, de  derecho.  Decía  el  Sr.  Rico  que  procediendo 
yo  con  cierta  habilidad,  no  había  penetrado  en  el  fondo 
del  dictamen,  no  me  habia  detenido  á examinar  si  re- 
sultaban verdaderos  cargos,  verdaderos  hechos  justi- 
ciables, y he  de  contestar  que  este  es  el  error  en  que 
incurre  la  Comisión  y el  Sr,  Rico,  porque  ni  la  Comí' 
sien,  ni  la  mayoría,  ni  el  Congreso,  ni  nadie,  pueden 
entrar  á hacer  el  exámen  de  si  esos  hechos  son  ó no 
justiciables*  ¿A  donde  iríamos  á parar  con  semejante 
doctrina?  El  Tribunal  Supremo  de  Justicia  es  el  encar- 
gado de  investigar  si  los  hechos  son  ciertos,  de  cali- 
ficarlos después,  y de  aplicar  en  último  término  el 
castigo,  ¿Es  que  la  Comisión  se  considera  con  atribu- 
ciones para  sobreponerse  al  Tribunal  Supremo  para 
revocar  y dejar  sin  efecto  las  declaraciones  de  ese  tri- 
bunal? Pues  incurre  en  un  error  lamentabilísimo  de  de- 
recho, error  que  se  opone  á los  principios  de  un  buen 
enjuiciamiento  y á las  buenas  prácticas  parlamenta- 
rias. ¿Qué  signicaria  que  la  Comisión  se  considerase 
investida  de  las  facultades  del  Tribunal  Supremo,  y 
como  tribunal  entrase  en  el  análisis  de  los  hechos?  Y 
sin  embargo,  Sres.  Diputados,  hasta  tal  punto  se  ha  lle- 
vado el  abuso  en  estas  Córtes,  que  la  Comisión,  no  solo 
se  constituye  en  el  fondo  en  tribunal  y disputa  su 
competencia  al  Tribunal  Supremo  para  apreciar  la  na- 
turaleza penable  de  esos  hechos,  sino  que  hasta  su  dic- 
tamen reviste  y toma  la  forma  de  un  fallo*  Aquí  está 
ese  dictámen  de  la  Comisión,  que  por  su  forma  seria 
verdaderamente  lamentable  si  no  fuera  ridículo. 

Comienza  el  dictamen  de  la  Comisión  diciendo  que 
ha  examinado  los  antecedentes;  y llamo  la  atención 
sobre  esto  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  verda- 
dera competencia,  no  ya  solo  como  Ministro,  sino  como 
jurisconsulto  y como. hombre  de  gran  práctica  parla- 
mentaria* Dice  el  dictámen: 

«Resultando  que  el  procurador  D.  Manuel  Marüu 
Vena,  en  nombre  de  D.  Matías  Rivagliado  y otros,  como 
individuos  del  Ayuntamiento  de  Orihuela,  formula  que- 
relia  contra  D*  Manuel  Somoza  de  la  Peña,  aseveran- 
do, etc*» 

¿Entendería  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ni 
nadie  que  conozca  los  negocios  del  foro,  que  se  trataba 
aquí  del  dictamen  de  una  Comisión  del  Parlamento,  ó 
entendería  que  se  trataba  del  fallo  de  un  tribunal? 

Y continua: 

«Resultando  que  el  mismo  procurador  produce 
otra  querella  en  nombre  de  D.  José  María  González  y 
otros,  porque  como  individuos  del  Ayuntamiento  de 
Muro,  les  suspendió  también  de  sus  cargos  en  7 de  Mar- 
zo de  1881,  sin  haber  sido  tampoco  apercibidos  ni  mul- 
tados, bajo  el  pretesto  de  adeudar  sus  sueldos  á los 
maestros  de  instrucción  primaría  de  aquel  término 
municipal.» 

Después  vienen  un  considerando  y otro,  afectando 
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siempre  la  forma  de  una  sentencia,  y solo  se  detiene 
la  Comisión  ante  la  palabra  fallo  sin  duda  porque  se 
asesta  de  la  significación  que  tendría  en  este  caso;  pe- 
ro en  el  fondo  viene  á decirse  acordamos  revocar  y re - 
camos  el  auto  del  Supremo  y negamos  la  autorización 
pedida,  porque  dos  hechos  no  revisten  ei  carácter  de 
delitos. 

Así  es  como  últimamente  se  dice: 

<íLa  Comisión,  teniendo  presente,  por  último,  lo  re- 
suelto en  casos  análogos  por  el  Congreso,  toda  vez  que 
estas  querellas  son  originadas  por  la  pasión  política  y 
parecen  dirigidas  á impedir  ei  ejercicio  de  sos  funcio- 
nes á un  Representante  de  la  Nación,  tiene  la  honra  de 
proponer  se  denieguen  las  cuatro  autorizaciones  soli- 
citadas por  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  para 
continuar  los  procedimientos  iniciados  contra  el  señor 
Diputado  D.  Manuel  Somoza  de  la  Peña.» 

Es,  por  consiguiente*  una  sentencia  á la  que  solo 
falta  la  fórmula  del  fallo.  Por  todo  ello  yo  le  denuncio 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  este  nuevo  tribu- 
nal que  á sus  espaldas  se  levanta  para  sobreponerse  al 
Tribunal  Supremo,  entrando  en  el  examen  de  esas  di- 
ligencias, haciendo  el  análisis  de  esos  hechos,  califi- 
cándolos y diciéndole  al  Tribunal  Supremo:  te  has  en- 
gañado; eso  no  reviste  el  carácter  de  delito;  nosotros 
que  ejercemos  una  jurisdicción  más  alta,  revocamos 
ese  fallo. 

Este  es  el  error  lamentabilísimo  en  que  ha  venido 
incurriendo  la  Comisión. 

Lo  que  está  puesto  á discusión,  Sr.  Rico,  no  es  si 
procede  ó no  procede  que  se  pida  la  autorización;  pro- 
cede que  se  pida;  lo  que  no  procede  es  que  se  conceda; 
y sobre  todo,  lo  verdaderamente  improcedente*  abusi- 
vo, anti-parlamentario  y contrario  á toda  justicia  y á 
toda  razón,  es  que  se  vengan  denegando  esas  autoriza- 
ciones con  el  protesto  de  que  por  la  Constitución  no 
corresponde  concederlas. 

¿Qué  es  de  lo  que  ha  podido  conocer  la  Comisión? 
¿Hay  aquí  un  fin  político,  6 no  lo  hay?  A este  punto  úni- 
co debe  contraerse  el  examen;  pero  la  Comisión  ha  en- 
trado en  ei  análisis  de  los  hechos  y ha  venido  á cons- 
tituirse en  tribunal.  Admitida  esta  doctrina,  Sres,  Di- 
putados, imposibles  las  elecciones,  imposible  la  liber- 
tad del  sufragio,  perdemos  toda  autoridad;  porque  si 
el  Gobierno  puede  nombrar  gobernadores  indultándo- 
los á prevención,  y después  de  lavarlos  en  este  Jordán 
volverá  nombrarlos  gobernadores  de  otras  provincias 
para  hacer  otras  elecciones,  conviene  más  que  cerre- 
mos las  puertas  de  esta  casa  y que  nos  vayamos  tran- 
quilamente á descansar  á las  nuestras. 

El  Sr,  EICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  RICO:  El  Sr.  Amores  me  ha  supuesto  íncur- 
so  en  dos  errores*  uno  de  hecho  y otro  de  derecho. 

En  cnanto  al  de  hecho,  yo  nada  tengo  que  decir; 
todos  nos  habéis  oido*  y es  inútil  que  yo  venga  á re- 
producir lo  que  antes  dije,  porque  habréis  de  darme 
la  razón. 

Voy  al  error  que  me  supone  el  Sr.  Amorós  que  he 
cometido  en  derecho,  y voy  á demostrarle  en  poquísi- 
mas palabras  que  el  que  está  en  el  error  do  derecho 
es  S.  S.;  y es  tan  lamentable,  y me  extraña  tanto 
que  diga  el  Sr.  Amorós  lo  que  antes  ha  dicho,  que  yo 
creo  que  voluntariamente  ha  querido  aparecer  en  el 
error. 

Su  señoría  supone  que  en  el  momento  en  que  nos-  1 


otros  conocemos  de  este  dictamen*  se  viene  á cometer 
una  verdadera  usurpación  de  atribuciones  con  el  Tri- 
bunal Supremo.  Pues  yo  no  haré  sino  preguntar  una 
cosa  al  Sr,  Amorós.  Si  nosotros  no  podemos  apreciar 
los  hechos;  si  esta  apreciación  incumbe  exclusivamen- 
te al  Tribunal  ¡Supremo  que  conoce  en  vía  de  instruc- 
ción hoy  del  hecho  sumariado;  si  no  podemos  hacer 
más  que  decir  que  se  conceda  ó no  se  conceda  la  au- 
torización; si  no  los  apreciamos,  ¿en  qué  se  funda  la 
Cámara  para  decir  que  concede  ó no  la  autorización? 
Porque  por  algo  ha  dicho  esto  el  Código  fundamental; 
para  algo  ha  dado  esta  facultad  á los  Cuerpos  Colegis- 
lado res.  Si  nosotros  no  podemos  apreciar  los  hechos, 
¿cree  S.  8,  que  la  Constitución  del  Estado  dejó  á las 
facultades  de  las  Cámaras  conceder  ó negar  capricho- 
samente la  autorización?  Pues  tiene  que  fundarse  en 
algo.  ¿En  qué  se  ha  de  fundar?  En  los  mismos  hechos. 
Pues  por  eso  es  preciso  que  se  examinen. 

Y hay  otro  error  más  grave  del  Sr-  Amaros.  ¿De 
dónde  saca  S,  S.  que  la  Comisión  se  ha  detenido  ante 
el  fallo  y que  ahora  vamos  á revocar  el  fallo?  ¿Qué  fallo 
hay  aquí,  ni  qué  auto  hay  siquiera  motivado?  Si  no  se 
ha  declarado  el  auto  de  procesamiento;  si  no  se  puede 
dar  hasta  que  nosotros  hayamos  concedido  autoriza- 
ción; si  lo  único  que  hay  aquí  es  una  petición  para  po- 
derle declarar  procesado,  ¿donde  está  el  fallo? 

Hoy  se  trata  de  una  providencia  de  un  tribunal  tan 
elevado  como  el  Supremo;  pero  mañana  pudiera  tra- 
tarse de  otra  providencia  dictada  por  un  tribunal  no 
tan  alto;  ¿y  le  parece  al  Sr.  Amorós  que  es  cosa  baladí* 
que  es  cosa  ligera*  que  es  cosa  en  que  no  debemos  pa- 
rar mientes,  el  que  quede  á merced  de  una  providen^ 
cía  de  un  juez,  que  pudiera  ser  una  persona  imperita, 
porque  pudiera  estar  el  Juzgado  desempeñado  por  un 
juez  municipal  lego,  le  parece  á S.  8.  cosa  ligera  el  que 
esté  á merced  de  una  providencia  de  este  juez  la  liber- 
tad individual  de  los  representantes  de  la  Nación?  La 
cuestión  es  bastante  grave,  y por  eso  los  legisladores 
pusieron  esta  garantía;  porque  si  bien  las  Cortes  pue- 
den abusar  de  ella,  vuelva  S.  S.  la  oración  por  pasiva, 
y dígame  si  no  quedarían  los  representantes  del  país, 
aquellos  que  están  revestidos  de  Los  poderes  más  altos* 
á merced  de  un  juez  lego.  Aquí  la  verdadera  doctrina 
es,  que  nosotros  tenemos  que  apreciar  los  hechos  para 
decir  si  es  ó no  procedente  la  autorización.  Pues  si  te- 
nemos que  apreciar  los  hechos,  la  argumentación  de 
S.  S.  cae  por  su  base,  á no  ser  que  S.  S.  venga  á con- 
fesar que  el  precepto  constitucional  ha  dado  á las  Cor- 
tes esta  facultad  para  que  puedan  á su  capricho  y á 
su  antojo  conceder  ó negar  la  autorización. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  AMORÓS:  Ha  dicho  el  Tribunal  Supremo  en 
el  segundo  suplicatorio*  que  admite  la  presente  que- 
rella* y que  encontrando  méritos  la  Sala  para  proce- 
sar al  gobernador  que  fué  de  Alicante  D.  Manuel  Somo- 
za t etc.  La  Sala , ha  dicho  en  otro,  encuentra  méj'itos. 
Pues  la  Comisión  del  Congreso  declara  que  no  encuen- 
tra méritos.  (El  Sr , Rico:  ¿Le  ha  declarado  procesado?) 
Tenga  paciencia  el  Sr.  Rico*  que  ya  irá  viendo  más. 

En  el  primero  de  los  suplicatorios*  <i Considerando, 
dice  el  Tribunal  Supremo  con  más  derecho  que  la  Co- 
misión, que  los  hechos  demmeiados  revisten  el  carácter 
dé  delitos...»  ¿Qué  ha  dicho  la  Comisión?  Que  no  revisten 
el  carácter  de  delitos;  luego  la  Comisión  revoca  el  auto 
i declaratorio  del  Supremo, 

Ultima  rectificación*  Cierto  que  hay  que  apreciar 
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los  hechos;  es  preciso  que  la  Comisión  conozca  los  he- 
chos; pero  es  en  el  supuesto  de  que  los  hechos  se  refie- 
ran á actos  del  Diputado  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes* Entonces  es  cuando  en  su  caso  procede  la  negati- 
va, Pero  cuando  resulte  que  son  actos  de  un  goberna- 
dor que  no  era  Diputado  y que  ha  ahusado  de  sus 
facultades  como  gobernador  antes  de  abrirse  las  Cor- 
tes, entonces  procede  conceder  la  autorización;  y todo 
lo  que  en  este  sentido  no  se  haga,  es  faltar  á la  justicia 
y al  precepto  constitucional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pala-  ¡ 
bra  para  rectificar. 

El  Sr,  RICO:  El  art*  46  de  la  Constitución  dice: 
«Los  Senadores  y Diputados  son  inviolables  por  sus 
opiniones  y votos  en  el  ejercicio  de  su  cargo*» 

Y hay  después  otro  artículo  que  dice: 

«Los  Senadores  no  podrán  ser  procesados  ni  arres- 
tados sin  prévia  resolución  del  Senado,  sino  cuando 
sean  hallados  in  fragante  ó cuando  no  este  reunido  el 
Senado;  pero  en  todo  caso  se  dará  cuenta  á este  Cuerpo 
lo  más  pronto  posible,  para,  que  determine  lo  que  cor- 
responda. Tampoco  podrán  los  Diputados  ser  procesa- 
dos ni  arrestados  durante  las  sesiones  sin  permiso  del 
Congreso,  á no  ser  hallados  in  fragqnti ; pero  en  este 
caso,  ó en  el  de  ser  procesados  ó arrestados  cuando  es- 
tuvieren cerradas  las  Cortes,  se  dará  cuenta  lo  más 
pronto  posible  al  Congreso  para  su  conocimiento  y re- 
solución. El  Tribunal  Supremo  conocerá  de  las  causas 
criminales  contra  los  Senadores  y Diputados,  en  los  ca- 
sos y en  la  forma  que  determine  la  ley.» 

Pues  si  para  esto  hay  que  apreciar  el  hecho,  ¿cómo 
podremos  deliberar  si  no  examinamos  los  hechos?  ¿Es 
que  porque  el  Tribunal  Supremo  en  un  considerando 
que  yo  respeto  haya  dicho  que  los  hechos  son  puni- 
bles, nosotros  no  hemos  de  poder  pasar  de  ahí?  ¿Pues 
cuántas  veces  no  estamos  viendo  que  las  autoridades 
gubernativas  remiten  tantos  de  culpa  á los  tribunales 
por  creer  que  los  hechos  son  justiciables,  y luego  los 
tribunales  vienen  diciendo  que  no  lo  son?  Y sobre  todo, 
¿para  qué  se  nos  da  esa  facultad?  pero  si  esa  facultad 
es  discrecional,  entonces  tiene  razón  S.  S,;  pero  enton- 
ces cerremos  estas  puertas,  porque  es  mejor  que  esta 
facultad  no  sea  hija  de  nuestro  capricho,  como  tendría 
que  serlo  forzosamente  si  no  tuviésemos  que  examinar 
los  hechos  para  deliberar  con  firme  y completa  justi- 
cia. Si  habíamos  de  detenernos  en  la  opinión  del  tri- 
bunal, está  demás  la  consulta.  Si  la  consulta  está  para 
algo,  es  para  lo  que  hace  la  Cámara  deliberando  sobre 
esto;  y por  lo  tanto,  insisto  en  que  aprobéis  el  dic- 
tamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Amaros  tiene  la  pa-  ¡ 
labra  para  rectificar. 

El  Sr*  AMORÓS:  Solo  para  dejar  consignado  que 
la  doctrina  del  Sr,  Rico  es  que  ni  el  Senador  por  ser 
Senador,  ni  el  Diputado  por  ser  Diputado,  son  respon- 
sables de  sus  actos  ejecutados  antes  de  recibir  aquella 
Investidura*  Yo  sostengo  que  sí,  que  lo  son  como  todos 
los  demás  ciudadanos,  y que  su  privilegio  sé  limita  á 
que  las  Cortes  pueden  negar  la  autorización  para  pro- 
cesarlos cuando  se  trata  de  actos  que  ejecuten  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones.  Es  así  que  el  gobernador 
no  es  Diputado,  luego  en  este  caso  procede  conceder 
la  autorización  para  proceder  contra  el  gobernador, 
por  más  que  después  haya  llegado  á ser  Diputado.  Lo 
demás  es  confundir  al  gobernador  con  el  Diputado,  y ¡ 
al  declarar  inviolable  al  Diputado,  declarar  inviolable 
al  gobernador,»  i 


No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen  y 
fué  aprobado  en  esta  forma: 

«La  Comisión,  teniendo  presente,  por  último,  lo 
resuelto  en  casos  análogos  por  el  Congreso,  toda  vea 
que  estas  querellas  son  originadas  por  la  pasión  polí- 
tica y parecen  dirigidas  á impedir  el  ejercicio  de  sus 
funciones  á un  representante  de  la  Nación,  tiene  la 
honra  de  proponer  se  denieguen  las  cuatro  autoriza- 
ciones solicitadas  por  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Su- 
premo para  continuar  los  procedimientos  iniciados 
contra  el  Sr.  Diputado  D,  Manuel  Somoza  de  la  Pena.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de  h 
base  5.a  arancelaria.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Dia- 
rio núm , 132,  sesión  del  22  de  Mayó ; Diario  número 
140,  sesión  del  31  de  ídem;  Diario  núm.  141,  sesiondü 
l.°  del  actual ; Diario  núm.  142,  sesión  del  2 de  idem ; 
Diario  núm . 143,  sesión  del  3 de  idem ; Diario  núm * l lf; 
sesión  del  5 de  idem , y Diario  núm.  145,  sesión  det  6 
de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  los  artículos* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  La  enmienda  del  se- 
ñor Moret  al  párrafo  segundo  del  art,  2.°  dice  así; 

«El  párrafo  segundo  del  art.  2*°  se  sustituirá  con 
el  siguiente: 

«En  la  próxima  legislatura  el  Gobierno  nombrará 
una  Comisión  compuesta  de  Senadores,  Diputados,  fa- 
bricantes, industríales,  comerciantes  y vocales  de  la 
Junta  consultiva  de  aranceles,  la  cual  abrirá  una  in- 
formación pública  acerca  del  estado  de  la  Industríala 
agricultura  y el  comercio,  procurando  sobre  todo  se- 
ñalar las  necesidades  de  cada  uno  de  estos  ramos  déla 
riqueza  pública  y los  medios  con  que  el  Gobierno  po- 
dría atender  á ellas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra  para  decir  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  RODRIGAÑE2  (D.  Hipólito):  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET  Y PRENBERGAST:  Señores  Di- 
putados, cuando  la  Comisión  acaba  de  declarar  que  no 
acepta  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar al  voto  particular  de  los  Sres,  Torres  y Rodriga- 
ses, estoy  cierto  que  sin  haberla  leído,  para  la  mayo- 
ría de  los  Sres,  Diputados  es  esta  una  enmienda*  en  la 
cual  se  trata  ó de  principios  de  escuela  ó de  doctrinas 
libre- cambistas  enfrente  de  los  sistemas  de  transac- 
ción, que  al  decir  de  la  Comisión  y del  Gobierno,  ss 
han  adoptado  en  la  resolución  de  esta  cuestión,  ó do 
algo  nuevo,  extraño  y distinto  de  lo  que  estamos  dis- 
cutiendo en  la  ocasión  presente. 

Por  esa  razón,  y como  me  propongo  apelar  resuel- 
tamente al  voto  de  la  Cámara  de  la  negativa  de  la  Co- 
misión, me  permitiréis  que  ante  todo  os  lea  lo  que  tex- 
tualmente dice  la  enmienda: 

«En  la  próxima  legislatura  el  Gobierno  nombrará 
una  Comisión,  compuesta  de  Senadores, Diputados,  fa- 
bricantes, industriales,  comerciantes  y vocales  de  la 
Junta  consultiva  de  aranceles,  la  cual  abrirá  una  in- 
formación pública  acerca  del  estado  de  la  industria,  la 
agricultura  y el  comercio,  procurando  sobre  todo  se- 
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Halar  las  necesidades  de  cada  uno  de  estos  ramas  de 
la  riqueza  publica  y los  medios  con  que  el  Gobierno 
podría  atender  á ellas, )> 

yo  pregunto,  señores:  ¿en  nombre  de  qué  razones 
y en  virtud  de  qué  motivos  se  puede  rechazar  esa  en- 
mletida?  Y después  de  preguntarlo  y de  esperar  una 
contestación,  repito  que  apelaré  á la  Cámara  para  que 
pronuncie  su  fallo  sobre  ella. 

La  enmienda,  señores,  contiene  dos  puntos  de  vísta 
diferentes:  el  uno  es  una  afirmación;  el  otro  es  la  eli- 
minación de  una  dificultad  que  hay  en  el  art;  2.°;  y 
voy  á ocuparme  de  los  dos  con  la  debida  separación. 

La  afirmación,  señores,  que  contiene  esta  enmien- 
da, es  una  que  repetidamente  han  pedido  todos  tos  in- 
dustriales, una  afirmación  que  he  oido  desde  la  infor- 
mación que  tuvo  lugar  en  1874  sobre  el  algodón  y los 
hierros  y el  derecho  diferencial  de  bandera,  hasta  la 
última  información  sobre  las  lanas  y el  comercio  marí- 
timo; es  una  afirmación  que  está  en  labios  de  todos  los 
gres.  Diputados  que  se  ocupan  de  intereses  industria 
les,  y que  se  ha  repetido  en  estos  debates;  es  además 
rana  afirmación  que  se  ha  presentado  siempre  en  cuantas 
cuestiones  económicas  han  afectado  á este  país:  por 
ejemplo,  en  el  debate  que  hace  algunos  anos  tuve  yo 
el  honor  de  mantener  con  el  Sr.  Marqués  de  Orovio 
siendo  Ministro  de  Hacienda,  con  motivo  de  la  libre 
introducción  de  trigos  extranjeros  á causa  de  la  cares- 
tía en  1878;  por  ejemplo,  la  que  ha  sostenido  el  actual 
BubsecretímG  del  Ministerio  de  Hacienda  cuando  se  ha 
tratado  de  la  conveniencia  do  modificar  las  tarifas  de 
los  ferro-carriles;  de  modo  que  no  hay  centro  agrícola 
ú industrial  en  España  ni  opir.ion  de  Diputado  que  no 
estén  absolutamente  conformes  con  la  necesidad  y con 
las  ventajas  de  abrir  una  información  pública  que  pue- 
da dar  á conocer  el  estado  general  de  la  industria  del 
país,  y que  á semejanza  de  lo  que  se  ha  hecho  en  Fran- 
cia, como  dijo  el  Sr.  Quintana,  pueda  demostrar  al  país 
el  estado  de  la  industria. 

Quizá,  señores,  los  únicos  Diputados  que  tendrán 
méaoa  simpatías  por  esta  clase  de  informaciones,  sean 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos;  quizá  nosotros 
seamos  los  únicos  que  creemos  que  el  número  de  in- 
formaciones que  ha  habido  en  este  país,  en  cuanto  á 
conocer  el  estado  de  la  industria  manufacturera,  han 
sido  completamente  estériles,  si  bien  no  podemos  ex- 
tender esta  afirmación  á la  agricultura  y ai  comercio, 
los  cuales  reclaman  en  efecto  una  ámpita  información 
para  poder  resolver  los  grandes  y múltiples  problemas 
que  encierran  esos  elementos  de  riqueza. 

Si,  pues,  no  es  por  la  índole  y naturaleza  de  esta 
enmienda  por  lo  que  la  Comisión  puede  rechazarla,  yo 
debo  añadir  algunas  consideraciones  que  permitan  á 
los  Sres,  Diputados  tomar  una  resolución  respecto  de 
ella. 

Ante  todo  debiera  esperar  ia  razón  de  la  negativa, 
si  es  que  el  Gobierno,  con  verdadera  sorpresa  de  mi 
parte,  se  negase  á admitirla,  y si  hay  de  parte  de  los 
Sres,  Ministros  una  resolución  prévia  y un  propósito  de- 
cidido de  no  aceptar  nada,  por  natural,  por  sencillo  y 
lógico  que  sea,  si  es  que  viene  propuesto  por  nosotros. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  después  de  estas  bre- 
ves consideraciones  preli minares  de  lo  que  pienso  de- 
cir, entro  resueltamente  en  la  materia. 

¿Por  qué  pedimos  nosotros  esta  información  parla- 
mentaria? ¿A  qué  necesidad  tratamos  de  atender?  ¿Por 
qué  no  nos  contentamos  con  esa  especie  de  sombra  de 
información  que  el  Sr.  Torres  propone  en  su  voto  par- 


ticular, que  ha  de  celebrarse  para  un  estrecho  y posi- 
tivo fin,  que  de  antemano  está  prejuzgada  en  sus  re- 
sultados? ¿Por  qué  no  la  admitimos?  Porque  de  cual- 
quier manera  que  se  haga  esa  Información,  no  nos  dará 
á conocer  el  verdadero  estado  de  nuestra  agricultura 
y de  nuestra  industria. 

Hablare  ante  todo  de  la  industria,  y no  me  valdré 
más  que  de  argumentos  de  carácter  proteccionista;  no 
quiero  valerme  de  ninguno  que  pudiera  ser  la  expre- 
sión de  mis  opiniones;  y lo  hago  así  para  demostrar 
que  no  me  propongo  emplear  ningún  argumento  de  la 
escuela  lib re-cambista,  sino  usar  solo  de  los  que  utili- 
zan los  que  se  llaman  defensores  de  los  intereses  de  la 
industria  nacional, 

Y bien,  señores;  en  primer  lugar,  el  argumento 
general,  la  manera  con  la  cual  se  discuten  y examinan 
las  cuestiones  arancelarias  por  parte  de  los  señores  que 
más  especialmente  se  dedican  á estos  asuntos,  y citaré 
al  Sr,  Bosch  y Labras,  y en  algunas  ocasiones^!  señor 
Ba laguer,  es  el  decir  que  la  relación  que  existe  entre 
los  diferentes  ramos  de  la  industria  es  tal,  que  no  se 
puede  perjudicar  á unos  sin  que  los  otros  salgan  lasti- 
mados, porque  todos  ellos  están  ligados  entre  sí  por 
una  ley  común  de  primeras  y segundas  materias  * 
porque  todos  ellos  tienen  entre  sí  tal  relación,  que 
unas  veces  las  pequeñas  industrias  con  relación  á las 
grandes,  unas  veces  las  primeras  materias  con  relación 
á las  segundas,  unas  veces  los  productos  brutos  con 
relación  á los  productos  elaborados,  de  tal  suerte  están 
en  contacto  unos  con  otros,  que  no  hay  más  remedio 
que  estarlos  vigilando  consta utemente  para  saber  cuá- 
les son  las  ventajas  ó perjuicios  que  resultan  para  la 
industria  en  general.  Así,  señores,  para  no  generalizar 
indefinidamente,  os  presentaré  un  ejemplo:  cuando  la 
industria  de  los  hilados  y de  los  tejidos  adelanta,  re- 
sulta que  la  industria  hilandera  va  dando  productos 
más  finos,  y así  es  que  la  industria  de  los  tegidos  p no- 
el pió  por  tener  clases  que  antes  no  habla  elaborado,  y 
luego,  por  consecuencia  de  los  adelantos  en  la  maqui- 
naria. fué  perfeccionándose.  En  un  principio  se  esta- 
blecieron unos  derechos  arancelarios  módicos,  y des- 
pués fué  preciso  hacer  una  modificación  en  los  arance- 
les que  facilitara,  según  Los  proteccionistas,  el  desarro- 
llo de  la  vida  de  esta  nueva  industria.  Esta  es  la  teoría 
generalmente  sostenida  en  años  anteriores  en  las  dis- 
cusiones que  han  tenido  lugar  con  gran  lucidez  en  Bar- 
celona con  motivo  de  las  cuestiones  Ubre-cambistas, 

Pero  no  es  esto  solo,  Sres,  Diputados,  Al  lado  de 
esta  cuestión  preséntase  inmediatamente  esta  otra:  la 
industria  española,  tanto  agrícola  como  manufacturera, 
lucha  con  las  dificultades  de  las  tarifas  de  los  ferro- 
carriles, que  obran  en  el  sentido  de  los  grandes  recor- 
ridos ó en  el  sentido  de  los  grandes  centros  hacia  la 
periferia,  y no  de  esos  diferentes  centros  de  produc- 
ción, según  el  argumento  que  aquí  hacia,  entre  otros, 
el  Sr,  Rico,  de  las  tarifas  diferenciales,  que  producen 
un  precio  mayor  de  los  centros  á mayor  distancia  de 
los  mercados  de  Aróvalo,  Medina  ó ValladoUd,  míen* 
tras  que  sucede  lo  contrario  en  los  centros  que  están  á 
mayor  distancia,  como  las  zonas  de  Zaragoza,  Hay, 
por  consecuencia,  una  gran  relación  entre  las  indus- 
trias productoras  y otras  grandes  industrias  que  tras- 
portan; y estas  relaciones  exigen  un  examen  genérico, 
un  análisis  bastante  detallado,  para  que  se  pueda  llegar 
á una  solución;  y yo  he  tenido  ocasión,  como  recorda- 
rá el  Sr.  Conde  de  Toreno,  al  tratar  esta  cuestión  con 
1 motivo  de  una  discusión  de  las  tarifas  de  los  ferro- 
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carriles,  de  discutir  con  S.  S.  esta  punto  y de  venir, 
por  decirlo  así,  á vislumbrar  en  la  discusión,  que  no 
nos  proponíamos  llegar  á una  solución,  á la  manera  de 
resolver  este  asunto,  el  día  en  que  se  hiciera  la  compra 
ó adquisición  de  los  ferro-carriles  por  el  Estado,  si  las 
consecuencias  afirmadas  entonces  por  el  Se,  Rico  y en 
otra  ocasión  por  el  Sr.  Bosch  y Labfiis  deseaban  esta 
prueba  ó esta  demostración. 

Sigue,  señores,  á esta  consideración,  otra  que  se  ha 
repetido  en  este  debate.  Cuando  se  trató  de  la  cuestión 
de  las  relaciones  de  España  con  sus  provincias  de  Ul- 
tramar, se  ha  presentado  inmediatamente  la  idea  del 
cabotaje,  esa  idea  del  cabotaje  que  es  de  tanto  interés 
para  la  industria  manufacturera,  que  el  Sr.  Torres, 
cuya  competencia  no  es  discutible,  nos  decia  el  otro 
día  que,  aprobando  su  voto  particular,  se  llegarla  á re- 
solver la  cuestión  del  cabotaje,  y esto  compensarla  con 
exceso  todas  las  protecciones  del  arancel. 

De  manera  que  al  lado  de  estas  dos  grandes  cues- 
tiones que  son  la  esencia  y como  el  nervio  y la  sangre 
de  la  cuestión  industrial,  se  presenta  esta  otra;  y á es- 
tar presente  el  Sr,  Nicolau,  yo  La  formularia  claramen- 
te, para  que  él  emitiese  su  autorizada  opinión  sobre  los 
efectos  de  la  protección  de  los  aranceles  y de  los  que 
va  á producir  el  voto  particular  deL  Sr.  Torres,  Yo  ne- 
cesito insistir  en  esta  idea,  porque  yo,  señores,  que 
soy  reprobo  á Los  ojos  de  los  proteccionistas;  yo  que 
tengo  qne  lLevar  sobre  mí  el  estigma  y et  sambenito 
de  las  ideas  que  defiendo  y que  pienso  defender  con 
mayor  entusiasmo  cada  dia;  yo,  siendo  Minis-.ro  de  Ul- 
tramar á raíz  de  la  reforma  arancelaría  de  1869,  pro- 
puse ai  Gobierno,  entonces  provisional,  la  creación  de 
la  línea  de  vapores  de  Filipinas  en  condiciones  tales, 
que  abriesen  aquel  mercado  de  7 millones  de  habitan- 
tes á la  industria  toda  de  España;  y yo,  señores,  el  re- 
probo, merecí  entonces  ser  declarado  hijo  adoptivo  de 
Barcelona  por  su  Diputación  provincial,  que  más  inte- 
ligente que  muchos  de  los  catalanes.que  defendían  las 
ideas  proteccionistas,  creía  que  con  aquel  acto  de  Ubre* 
cambista  hacia  yo  en  favor  de  la  industria  nacional 
más  que  otros  con  tantas  declamaciones  protectoras, 
que  consistían  en  ultimo  término  en  cambiar  el  dinero 
de  los  unos  por  el  dinero  de  los  otros. 

Al  propio  tiempo,  señores,  hay  otra  consideración 
importantísima  que  yo  someto  al  Congreso,  que  nace 
de  ios  hechos  que  aquí  ocurrieron  cuando  la  discusión 
del  tratado  con  Francia,  y que  han  sido  recordados 
con  cierta  amargura  por  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ha- 
lague r. 

Cuando  yo  explané  estas  mismas  ideas,  presentan- 
do delante  de  la  industria  lo  que  en  mi  opinión  era  una 
verdad  de  buen  sentido,  y hablaba  en  nombre  de  la 
industria  catalana,  y decia  que  la  iniciativa  individual 
había  de  vencer  las  dificultades  y pasar  por  encima  de 
ellas  aisladamente,  hablaba  de  las  primeras  materias  y 
decía  una  cosa  en  la  cual  tengo  profunda  confianza  y 
que  es  indiscutible;  pero  el  Sr*  Balaguer,  repito,  con 
amargura  decia  que  después  de  mi  brillante  promesa, 
que  así  calificaba  mi  discurso,  había  traído  aquí  la 
discusión  de  la  base  5.a  En  esto  hay  una  alusión  di- 
recta, y yo  debo  sincerarme  por  mí  parte  en  el  acto 
con  hechos  públicos  que  se  refieren  al  Gobierno  de  Su 
Majestad.  Yo,  señores,  dirigiéndome  á los  Diputadas 
que  hablaban  en  nombre  de  la  Industria  catalana,  les 
invité  á buscar  medios  en  la  libertad  para  vencer  cier- 
tas dificultades  y les  hablé  de  las  primeras  materias,  y 
entonces  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  tuvo  la  bondad 


do  acoger  esa  idea;  y pocos  dias  después,  cuando  el 
Sr.  Marfcos  apoyó  una  proposición  pidiendo  la  libertad 
de  las  primeras  materias  para  la  industria  que  se  sirve 
de  la  seda,  S*  S,  se  ratificó  en  su  propósito,  y habiendo 
yo  tenido  el  honor  de  ser  nombrado  individuo  de  la 
Comisión  y de  ocupar  la  presidencia  por  enfermedad 
del  Sr.  Martos,  he  tenido  ocasión  de  oír  oficialmente 
de  labios  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  preparaba 
este  proyecto  y que  la  Oo misión  no  debía  apresurarse 
á dar  su  dictamen  hasta  conocer  la  idea  del  Gobierno 
porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á mi  juicio  coa 
absoluta  é incuestionable  razón*  decía  que  estas  cues- 
tiones que  al  arancel  so  refieren  y á las  primeras  ma- 
terias: no  se  deben  resolver  por  iniciativa  solo  délos 
Sres*  Diputados,  sino  que  deben  resolverse  por  el  Go- 
bierno en  unión  de  ellos,  puesto  que  él  es  el  respon- 
sable. 

Hecha  esta  pequeña  digresión,  señores,  me  permh 
to  recordar  las  cuatro  ó cinco  razones  de  primor  órden 
tomadas  de  lo  que  en  esta  (Já inara  se  ha  dicho  hasta 
ahora,  y se  tiene  por  verdad  indiscutible,  que  apoyan 
firmemente  la  necesidad  de  esta  inmediata  y comple- 
ta información  acerca  del  estado  de  la  industria. 

Hiy  otra  cuestión  no  menos  importante  y de  que 
no  hay  datos  en  este  debate,  pero  yo  creo  queden- 
tro  de  muy  pocos  dias,  de  muy  pocos  meses,  habría 
que  nombrar  una  Comisión  que  tuviera  por  objeto  in- 
formar al  Gobierno  acerca  de  esa  terrible  cuestión  de 
la  emigración  española,  y le  diera  una  opinión  sobre 
ese  problema  que  deja  casi  despoblada  la  superficie  de 
España,  hasta  el  punto  de  que  en  el  centro4 hay  una 
provincia,  y de  las  más  grandes,  que  solo  tiene  el  mis- 
mo número  de  habitantes  que  Madrid,  por  efecto  déla 
emigración  constante  á Africa*  Esa  Üo misión  abrió 
una  especie  de  información  pública,  preguntandoá  las 
provincias  del  Norte,  del  Este  y de  Levante  qué  cau- 
sis motivaban  la  emigración,  y en  todas  las  respuestas 
de  los  jefes  económicos,  de  las  Sociedades  de  Amigos 
del  país,  de  los  ingenieros  de  montes,  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  y hasta  de  los  Prelados  de  la  Igle- 
sia, ha  oido  el  Gobierno  la  misma  nota;  la  manera 
como  vive  el  pnebló  español,  la  falta  de  trabajo,  la  es- 
terilidad de  los  campos,  la  impotencia  de  los  esfuerzos, 
el  hambre  y la  miseria,  algo  que  exige  que  un  Go- 
bierno que  no  quiera  vivir  en  lucha  con  la  pobreza  y 
con  la  miseria,  ponga  inmediatamente  mano  en  el 
asunto  y ahra  una  información  sobre  el  estado  déla 
agricultura,  para  buscar  los  remedios  que  exige  la  si- 
tuación deplorable  de  este  ramo  de  la  riqueza* 

Todavía,  señores,  hay  más*  También  pasó  por  el 
Ministerio  de  Fomento  hace  poco,  en  tiempo  croo  del 
Sr.  Conde  de  Toreo  o,  y lo  cito  en  su  elogio,  otra  infor- 
mación ó conato  para  tratar  de  los  pósitos,  y otra  iü~ 
formación  ó conato  para  tratar  de  los  Bancos  agríco- 
las, y mientras  que  por  un  lado  la  Comisión  do  emi- 
gración halla  las  pruebas  de  la  ruina  y del  hambre  en 
las  provincias  españolas,  por  otro  lado  la  Administra- 
ción señala  las  necesidades  que  se  propone  remediar 
con  estos  Bancos  agrícolas  y con  estos  pósitos;  y como 
esta  es  una  cuestión  concreta,  se  1p  puede  pedir  al  país 
su  opinión  para  organizados  regíonalmente,  porque  los 
Bancos  agrícolas  y los  pósitos  son  instituciones  locales 
que  viven  de  la  cooperación  de  los  individuos  de  cada 
provincia.  Esta  necesidad  sentida,  que  seria  una  pre- 
gunta interesante  en  esa  información,  no  puede  tener 
aplazamiento,  á ménos  también  que  por  haber  iniciado 
la  reforma  los  antiguos  Gobiernos  conservadores,  se 
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crean  dispensados  de  continuar  sus  huellas  los  que  se 
llaman  Gobiernos  liberales  del  país. 

Si  de  este  punto  de  vista  general  que  está,  señores, 
vuestro  ánimo,  si  de  esta  necesidad  del  país  que  nó 
podéis  rechazar,  si  de  estas  afirmaciones  que  habéis 
hecho  uno  y otro  día  en  la  Cámara  queréis  desdeciros 
en  este  momento,  hacedlo  en  buena  hora-  pero  ya  sa- 
bremos de  quién  es  la  responsabilidad;  que  todas  estas 
cuentas  se  liquidan  á lá  larga  en  la  vida  política  de  ios 
pueblos.  Yo  añadiré  que  hay  reglones  enteras  de  Es^ 
paña  que  están  esperando  esa  atención  publica,  esa 
ilustración  general  que  de  la  Información  resulte,  para 
convertirse  de  pobres  y miserables  que  son,  en  grandes 
centros  de  producción  y riqueza;  y ya  que  no  veo  á mi 
digno  amigo  el  Sr.  D.  Alejandro  Pidal,  citaré  el  Prin- 
cipado de  Asturias,  Lleno  de  riquezas  carboníferas  ex- 
traordinarias, necesitando  por  todos  lados  un  sistema 
general  de  vías  de  comunicación  y algunas  obras  en 
sus  puertos  para  poder  dar  salida  á sus  productos,  te- 
niendo que  luchar  con  estas  dificultades  prácticas  que 
son  verdaderas  cadenas  con  las  cuales  se  encuentra 
encerrado  y aherrojado  en  sus  propias  montañas,  no 
tiene  más  remedio  que  pedir  la  protección,  y así  nos 
encontramos  con  esa  palabra,  con  ese  obstáculo,  con 
ese  círculo  de  hierro  de  que  no  podemos  salir,  cuando 
sin  más  que  poner  la  vista  en  el  estado  del  país  y en 
sos  necesidades,  tiene  el  Gobierno  recursos  infinitos 
para  levantar  las  industrias  y para  traerlas  á la  vida 
y a la  riqueza,  no  por  esa  distribución  artificial  de 
premios,  sino  por  esta  especie  de  renacimiento  con  el 
cual  se  le  pueden  dar  condiciones  de  vida,  de  fuerza  y 
de  energía,  en  los  mercados  que  se  abran,  en  la  facili- 
dad del  tráfico,  en  las  fuerzas  productoras,  en  la  com- 
binación de  los  diferentes  recursos  que  sin  sacrificio 
por  parte  de  nadie  puede  poner  el  Gobierno  al  servicio 
de  todos. 

No  es  esto,  señores,  y permítame  el  Sr,  Cos-Gayon 
que  se  lo  díga,  no  es  esto  apartarse  en  nada  de  aquella 
iniciativa  vigorosa  que  la  revolución  de  Setiembre  con 
gran  sentido  individualista  aplicó  á todas  las  reformas 
de  la  administración*  Esa  iniciativa  necesita  una  ex- 
plicación después  de  las  palabras  de  mi  digno  amigo, 
porque  siendo  como  es  tan  versado  en  estas  materias, 
pudiera  entenderse  que  sus  observaciones  sou  como 
una  crítica,  cuando  en  realidad  no  son  más  que  una 
manera  de  ver  la  cuestión,  y á las  coates  podria  yo  sin 
gran  dificultad,  si  no  adherirme,  encontrarme  en  una 
situación  semejante  á la  suya.  Cuando  aquellas  Cortes 
proclamaron  ese  sentido  individualista  y líber  vi,  que- 
rían decir  que  era  preciso  trasformar  la  acción  del  Go- 
bierno, que  era  preciso  que  cesara  de  ser  el  Gobierno 
una  fuerza  tutelar  perpétua  que  trata  al  pueblo  y á las 
corporaciones  y á los  gobernados  como  eternos  meno- 
res, á los  cuales  tiene  un  poco  de  miedo  y algo  de  celo, 
para  que  no  puedan  moverse;  sino  que  la  acción  del 
Gobierno  se  completara  con  la  acción  individual;  por- 
que hay  momentos  de  trasforinacion,  en  los  cuales  los 
distintos  elementos  de  la  vida  no  pueden  dar  la  savia 
y la  fuerza  que  la  iniciativa  individual  necesita,  Y co* 
mo  lo  que  estoy  diciendo  puede  parecer  á muchos  que 
es  una  teoría,  yo  añadiré  para  la  ilustración  del  asunto, 
como  hizo  el  Sr,  Gos  Gayón,  cuantos  ejemplos  se  me 
ocurran.  Yo  diré  que  en  materia  de  instrucción,  el  Go^ 
bierno  no  debe  ocuparse  de  ella,  ni  para  dar  los  textos, 
ni  para  dar  ei  principio,  ni  para  dirigir  al  catedrático; 
pro  que  no  existiendo  hoy  los  recursos  y las  rentas  de 
las  antiguas  Universidades,  necesita  pagarlas  y soste- 


nerlas con  su  presupuesto,  hasta  que  otra  vez  la  libre 
iniciativa  pueda  hacer  de  ellas  los  verdaderos  centros 
del  saber,  como  lo  fueron  antes,  cualidad  que  perdieron 
más  tarde  con  el  absolutismo,  y que  volvió  á renacer 
en  nuestros  tiempos,  Eq  obras  públicas,  yo  expondré 
un  criterio  semejante  al  que  desarrolló  el  Sr,  Echega- 
ray  en  sus  célebres  bases  de  ti  reforma  de  obras  pú- 
blicas, que  consisten  en  dejar  á la  iniciativa  individual 
todo  cuanto  ella  quiera,  pero  conservando  la  acción  del 
Estado,  primero,  para  todas  aquellas  obras  de  interés 
general  que  ningún  interés  individual  pueda  acometer; 
y segundo,  para  aquellas  obras  que  están  en  relación 
con  nuestras  fronteras  y que  tienen  nu  grande  interés 
nacional,  á fin  de  impedir  que  el  interés  individual 
venga  á contribuir  á que  se  perjudique  ó se  pierda  una 
parte  del  territorio. 

Tal  es,  Sres,  Diputados,  la  afirmación  que  contiene 
esta  enmienda:  la  petición  de  una  Comisión,  la  apertu- 
ra de  una  información,  los  fines  á que  esta  información 
se  ha  de  dirigir,  la  trascendencia  y las  consecuencias 
que  ha  de  tener  inmediatamente  para  la  riqueza  gene- 
ral y para  la  industria  del  país, 

Pero  después  de  esta  primera  parte,  que  es  la  afir- 
mación, hay  en  la  enmienda  un  segundo  objeto  que 
expondré  con  la  misma  franqueza.  Yo  trato  de  eliminar 
una  dificultad;  yo  trato,  y mis  amigos  se  proponen, 
borrar  del  voto  particular  de  los  Sres,  Torres  y Rodri- 
gañez  aquella  parte  del  árt.  2.°  que  viene  á ser  una 
mistificación  completa  del  objeto  de  la  ley,  y al  hacer 
esto,  trato  de  editar  al  Gobierno  una  contradicción 
palmaria  y absoluta.  Esta  cuestión  es  de  alguna  im- 
portancia también,  y ruego  á la  Cámara  me  preste  su 
atención  por  algunos  momentos. 

El  voto  particular  dice  así; 

«Con  un  año  de  antelación  á la  fecha  que  se  fija  en 
el  párrafo  anterior  para  realizar  la  segunda  rebaja  de 
los  derechos  extraordinarios,  el  Gobierno  nombrará  una 
Comisión,  compuesta  de  Senadores,  Diputados,  fabri- 
cantes, agricultores,  comerciantes  y vocales  de  la  Jun- 
ta consultiva  de  aranceles,  con  objeto  de  que  practi- 
que una  información,  y como  consecuencia  de  ella  pro- 
ponga si  conviene  á los  intereses  generales  del  país 
que  se  lleve  á cabn  dicha  rebaja  en  aquella  fecha,  ó se 
suspenda  hasta  i;°  de  Julio  de  1892,  en  cuyo  día  se 
realizará  en  unión  de  la  tercera.» 

Lo  cual,  leyendo  entre  líneas,  significa:  ei  Gobier- 
no no  se  propone  hacer  la  segunda  rebaja;  el  Gobierno 
nombra  una  Comisión  que  dé  dictamen,  que  será  se- 
gún las  circunstancias  dicten;  ese  dictamen  no  serví* 
rá  todavía  para  resolver  riada,  porque  según  dice  el 
artículo  4,*,  queda  dependiente  de  los  tratados  que  so 
hagan  con  las  Naciones  extranjeras,  y si  opinan  que  se 
aplace,  tendrá  entonces  lugar  la  reforma  con  la  terce- 
ra rebaja  al  cabo  de  los  diez  años;  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo: no  tendrá  lugar  ni  la  segunda  ni  la  tercera  re- 
baja, porque  es  evidente  que  si  el  país  opina  que  no  se 
puede  hacer  la  reforma  del  15,  habrá  de  opinar  menos 
que  se  puede  hacer  la  reforma  del  30,  ó sea  doble  re- 
baja. Esta  redacción  del  artículo  tiene  todavía  algo 
más  que  las  palabras  que  acabo  de  leer  y que  la  in- 
terpretación que  yo  las  doy;  tiene  la  declaración  au- 
téntica y positiva  del  Sr.  Presidente  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, ei  cual  decia  en  la  sesión  del  4 de  Junio,  lo  si- 
guiente: 

((Yo  no  he  dejado  de  cumplir  ni  uno  solo  de  mis 
compromisos;  no  pude  nunca  hacer  en  absoluto  la  pro- 
mesa de  que  la  base  5.a  no  se  tocarla  eu  diez  anos;  eso 
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no  lo  hice  como  promesa;  deduje  tma  consecuencia  de 
la  duración  del  tratado  de  comercio  con  Francia*  Yo 
decía  entonces,  y repito  ahora:  asusta  á los  industria- 
les españoles  la  larga  duración  del  tratado  con  Fran- 
cia; y anadia  que  á nadie  ménos  que  á los  industriales 
catalanes  debía  asustar  eso*  ¿Y  por  qué  no  debía  asus- 
tarles? Porque  lejos  de  serles  perjudicial,  les  es  favo- 
rable, ¡Que  los  tratados  duran  diez  años!  ¡Que  nos  li- 
gamos por  diez  años  con  las  Naciones  con  quienes 
tenemos  hechos  tratados!  Pues  eso  es  lo  mismo  que 
decir  que  las  sucesivas  rebajas  de  la  base  5.a  que  tanto 
os  asustan,  quedan  muertas  esos  diez  años*» 

Y ha  añadido  después,  dándoles  á estas  palabras 
SU  completo  sentido: 

«Por  manera  que,  lejos  de  deplorar  la  industria 
catalana  la  larga  duración  del  tratado,  debe  por  el 
contrario  aplaudirla,  porque  no  tiene  nada  que  temer, 
si  es  que  realmente  debe  temer  algo,  durante  todo  ese 
tiempo*  Pues  el  voto  particular  del  Sr.  Torres  no  es 
masque  eso;  el  voto  particular  del  8r*  Torres  no  es 
realmente  otra  cosa  que  la  consignación  de  esa  prome- 
sa en  un  precepto  legal.» 

Luego,  según  el  concepto  del  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  el  voto  particular  de  los  señores 
Torres  y Rodrigañez,  que  el  Sr.  Baró  declaraba  haberse 
oído  con  entusiasmo  en  Cataluña,  no  es  más  que  su 
opinión  en  el  Senado,  repetida  aquí,  de  que  durante 
diez  anos  no  se  tocará  á la  base  5*a  En  contra  de  estas 
palabras  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
están  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  están 
las  palabras  del  Sr*  Ministro  de  Fo meato,  ausente  con 
sentimiento  mió  de  este  sitio,  y están  las  palabras  del 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  de  quien  me  habré 
de  ocupar  eu  la  segunda  enmienda* 

Y como  yo  sé  que  habéis  de  suponer  que  estas 
contradicciones  que  yo  busco  han  de  ser  hijas  de  mi 
fantasía  libre-cambista  y de  mi  deseo  de  crear  dificul- 
tades, voy,  porque  aspiro  á que  me  concedáis  vuestro 
voto,  á apoyarme  en  otra  interpretación  de  todo  valor 
para  con  el  Sr*  Presidente  deL  Consejo  de  Ministros, 
que  son  las  palabras  del  Sr.  Baró:  este  discípulo  pre- 
dilecto, persona  á quien  no  se  puede,  como  al  Sr*  Ba^ 
laguer,  echar  de  la  mayoría,  á pesar  de  sus  ideas  pro- 
teccionistas,  y ¿ quien  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  abrió  cariñosamente  los  brazos,  es  quien  ha 
pronunciado  las  siguientes  palabras*  que  yo  someto  á 
la  consideración  de  los  Sres  Diputados: 

«El  Sr*  Presidente  del  Consejo  explica  de  una  ma- 
nera lo  que  significa  el  voto  particular,  y viene  des- 
pués el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y da  otra  explica- 
ción, diciendo  que  de  lo  que  se  trata  es  de  implantar 
de  una  manera  resuelta  el  libre-cambio  levantando  la 
suspensión  de  la  base  5.a 

»$e  me  dirá  que  hay  diferencia  entre  el  voto  y la 
base  5.a  Cierto:  hay  diferencia,  pero  no  es  de  esencia, 
pues  que  la  única  concesión  que  se  ha  hecho  á la  In- 
dustria ha  sido  aplazar  por  cuatro  años  la  base  5*a,  y 
esto  es  muy  poco  tiempo  para  que  nosotros  podamos 
aceptarlo  y ni  aun  siquiera  ponernos  al  lado  del  Go- 
bierno en  tal  cuestión* 

»3e  dirá  que  en  el  voto  solo  se  conceden  las  reba- 
jas á las  Naciones  que  en  cambio  nos  otorguen  otras; 
pero  he  de  contestar  que  esto  no  ofrece  resultado  prác- 
tico, pues  basta  que  una  sola  Nación  invada  nuestros 
mercados  para  que  perézcan  nuestras  industrias.  Lo 
mismo  da  morir  á manos  de  uno  que  de  muchos,  y por 
esto  combatimos  el  voto  del  Sr.  Torres*» 


Y más  adelante  decía: 

«En  el  voto  particular  del  Sr*  Torres,  la  escuela 
libre-cambista  se  presentó  disfrazada;  pero  -el  disfraz 
ha  desaparecido,  gracias  á la  franqueza  del  señor 
Camacho.» 

Y yo  afirmo  que  se  ha  ratificado, gracias  á la  fran- 
queza del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  por- 
que si  hay  disidencia,  los  Sres*  Diputados  se  quedarán 
con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  es 
más  fuerte  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y al  que^ 
darse  con  él  resulta  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
trata  de  averiguar  las  consecuencias  del  voto  del  se- 
ñor Torres,  y el  Sr*  Presidente  del  Consejo  se  encarga 
de  repetir  tres  ó cuatro  veces,  con  fruición,  con  ensa- 
ñamiento, que  en  diez  años  no  se  ha  de  aplicar  la  ba- 
se 5.a,  con  lo  cual  puede  ahora  añadir  el  Sr*  Baró,  con 
más  razón,  la  última  proposición  de  su  discurso  que 
yo  acabo  de  presentar  á los  Sres.  Diputados. 

«A  cualquiera  se  le  ocurre  que  si  la  aplicación  de 
la  segunda  rebaja  es  perjudicial,  la  aplicación  do  la 
segunda  y tercera  á la  vez,  si  no  han  cesado  las  cau- 
sas que  aconsejaron  la  suspensión*  tendrá  que  ser  mu- 
cho más  perjudicial  y acabará  con  la  industria.  La 
razón  natural  aconseja  que  sin  nueva  información  no 
se  lleve  á cabo  la  tercera  rebaja.  ¿La  segunda  rebaja 
es  perjudicial  y no  puede  plantearse?  Pues  cuando 
llegue  el  año  92,  se  aplicarán  dos  rebajas  á la  vez.  ¿Es 
esto  serio?» 

Esto  no  es  serio.  Así,  pues,  señores,  la  parte  se- 
gunda de  mi  enmienda,  es  la  eliminación  de  una 
gran  dificultad;  es  la  eliminación  de  una  contradic- 
ción en  que  vivís;  es  la  eliminación  de  una  dificultad 
que  abandonáis  al  país  sin  tener  conciencia  de  quíéo 
la  realiza  rá. 

¿Queréis  saber  el  estado  de  la  industria?  ¿Os  propo^ 
neis  saber  si  existen  remedios  á sus  males?  Pues  en- 
tonces, admitid  la  información  desde  luego,  y veremos? 
qué  resultados  da.  No  me  habléis  de  una  información 
á los  cuatro  años,  porque  la  industria  no  puede  espe* 
rar  cuatro  anos  en  el  estado  de  sufrimiento  en  que  vi- 
ve; acaso  los  industriales,  diréis  que  prefieren  tener 
otro  Gobierno  cuya  política  sea  más  eficaz,  pues  si  lo 
creeís,  si  lo  deseáis,  no  esperéis  por  más  tiempo,  vaya- 
mos á esa  Información  y veamos  qué  es  lo  que  resulta 
de  ella.  ¿Qué  resultados  habrá  de  dar?  ¿Resultará  que 
la  mayoría  opinará  por  que  debe  protegerse  la  indus- 
tria por  medio  del  arancel?  Sea  en  buen  hora:  yo  de- 
claro que  aceptaré  eso  en  el  caso  de  que  efectivamen- 
te resulte  que  tan  solo  de  esa  manera  se  puede  prote- 
ger la  industria.  Pero  resulta  que  hay  la  cuestión  de 
abrir  mercados,  la  cuestión  de  tarlTas,  la  cuestión  de 
vías  públicas,  y todas  esas  cuestiones  no  pueden  es- 
perar. ¿Vais  á decirles:  espérate,  aguántate,  no  te 
quejes,  pues  hay  algunas  Industrias  que  tienen  miedo 
de  que  se  perjudiquen  sus  intereses?  Pues  dentro  de 
cuatro  años  vendrá  una  Oomision  para  esclarecer  ese 
punto;  pero  vosotros  tendréis  buen  cuidado  de  hacer 
que  el  Gobierno  diga  que  no  es  posible  hacer  esa  re- 
baja, pues  cree  que  será  mal  recibida  en  el  país,  y ten- 
dréis como  último  resultado  un  aplazamiento,  y este 
aplazamiento  llevará  esta  conclusión:  todo  aquel  que 
sepa  manejarse  para  obtener  á su  favor  una  partida 
del  arancel,  será  feliz,  porque  gracias  á ella  podrá  ga- 
nar, sí,  pero  haciendo  más  difícil  la  vida  del  consu- 
midor. 

Además  de  esto,  entiendo  que  estas  cosas  de  autori- 
dad no  deben  quedar  á merced  del  Gobierno,  D^cia  el 
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gr  Cos-Giayon:  ¡es  buena  ó es  mala  la  base  o."?  ¿Es  bue- 
na?  Pues  entonces,  coma  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dice,  es  necesario  aplicarla  resueltamente.  ¿No  es  bue- 
na? Pues  na  hay  que  aplazarla  diez  años*  hay  que  vpl- 
ver  á discutir  acerca  de  su  bondad.  Ahora  hay  la  pri- 
mera rebaja  de  la  base  5Í;  ¿para  qué  hablar  de  la  se- 
íjunda  ni  de  la  tercera?  De  esto  se  debe  hablar  dentro 
da  cinco  años,  y discutir  entonces  si  se  aplazará  á otros 
cincoí  Y en  diez  años  de  plazo  que  tenemos...  excuso  ci- 
tar, porque  demasiado  sabéis  los  personajes  que  inter- 
vienen en  esta  conocida  fábula.  Lo  que  ahora  se  hace 
es  desnaturalizar  la  ley  que  tratamos  de  aplicar. 

Yo  recomiendo  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  aunque  estoy  seguro  de  que  no  está  dispues- 
to á hacer  caso  de  lo  que  le  digo,  que  por  grande  que 
sea  su  espíritu  de  transacción,  que  por  grandes  que 
sean  los  móviles  de  que  se  encuentren  animados  los 
individuos  del  Gabinete,  tenga  en  cuenta  que  cuando 
las  transacciones  se  fuerzan  hasta  el  punto  que  S,  3. 
las  ha  forzado  por  medio  del  voto  del  Sr,  Torres,  los 
que  tienen  que  ir  á esa  transacción  van  como  una  má- 
quina cuyos  tornillos  van  rechinando  hasta  tal  punto 
que  en  último  término  la  máquina  no  funciona.  Las 
transacciones  son  buenas  en  ciertos  casos,  pero  siem- 
pre en  ellas  se  debe  dejar  la  integridad  de  las  ideas.  Yo 
entiendo  que  la  transacción,  tal  como  ei  Sr,  Camacho 
la  habla  entendido,  respondía  á eso;  yo  entendía  que  no 
se  podía  aspirar  á más  sino  á hacer  la  primera  rebaja 
y asegurar  las  demás;  pero  aquí  no  se  ha  hecho  nada. 
Ahora  se  quiere  la  primera  rebaja,  pero  todas  las  de- 
más quedan  aplazadas,  y no  se  harán  sino  exigiendo  á 
Francia,  que  acaba  de  hacer  un  tratado  de  comercio, 
que  derogue  ese  tratado;  teoría,  en  mi  sentir,  nueva  en 
la  manera  de  interpretar  los  pactos  internacionales. 

Para  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  la  situación  es 
clara;  haremos  la  información,  y después  da  esa  infor- 
mación veremos  el  estado  en  que  se  encuentra  la  in- 
dustria, y en  vista  de  esto,  el  Gobierno  hará  ó no  la 
rebaja. 

Yo  declaro  que  después  de  haber  ido  hasta  ese  ter- 
reno, ni  mis  amigos  ni  yo  nos  creeremos  obligados,  si 
alguna  vez  pudiéramos  influir  con  nuestros  votos  en  la 
gobernación  del  Estado,  á respetar  este  pacto,  como 
nos  creimos  obligados  en  1869,  y que  haremos  en  esta 
materia  en  pro  de  la  libertad  económica  todo  lo  que 
nos  parezca  más  conveniente  y más  práctico. 

El  Sr.  BASÓ:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  TOBE. ES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TOREES:  Siento  en  el  alma,  Sres.  Diputa- 
dos, que  otro  y no  yo,  sea  el  encargado  de  contestar  al 
brillantísimo  discurso  pron uncido  por  mi  respetable 
amigo  el  Sr,  Moret;  y lo  siento  tanto  más,  cuanto  al  le- 
vantarme yo',  temo  sinceramente  que  va  á quedar  in- 
contestado. 

Más  que  á combatir  el  voto  particular  firmado  por 
eiSr,  Rodrigañez  y por  mí,  y más  que  á defender  la 
enmienda,  el  Sr.  Moret  se  ha  limitado  á dirigir  alusio- 
nes á otros  Sres,  Diputados  y aun  al  mismo  Gobier- 
no; alusiones  que,  en  honor  de  la  verdad,  no  creo  sean 
pertinentes  al  punto  concreto  que  disentimos.  Bajo 
este  concepto,  al  rechazar  la  enmienda  del  Sr.  Mo- 
ret,  voy  á ocuparme  tan  solo  de  lo  que  al  asunto  se  re- 
fiere ds  la  información  que  el  Sr,  Moret  pide  en  la  se- 
gunda parte  de  la  enmienda  que  ha  presentado, 

Nosotros  no  somos  enemigos  de  la  información;  ni 


la  Comisión  ni  la  Cámara  en  general  creen  que  no 
conviene  que  se  hagan  informaciones  sobre  el  estado 
de  la  industria  y sobre  el  estado  de  las  demás  fuentes 
de  producción,  poderosos  auxiliares  de  la  industria;  y 
tanto  es  así,  que  hemos  consignado  en  el  voto  particu- 
lar que  la  información  se  haga.  En  lo  único  que  disen- 
timos el  Sr.  Moret  y nosotros,  es  en  una  cosa  que  me 
parece  esencialísima:  en  la  fecha  en  que  debe  tener  lu- 
gar aquella.  El  Sr,  Moret  cree  que  debe  hacerse  inme- 
diatamente, ó mejor  dicho,  en  la  próxima  legislatura, 
y nosotros  entendemos,  y así  lo  consignamos  en  el  voto 
particular,  que  debe  hacerse  con  un  año  de  antelación 
á la  época  en  que  debe  decidirse  si  es  ó no  oportuno 
aplicar  la  segunda  rebaja,  Yo  voy  á explicar  ai  señor 
Moret  el  por  qué  creemos  que  esa  información  debe 
hacerse  dentro  de  cuatro  años  y no  en  la  próxima  le- 
gislatura como  S.  S.  pretende. 

Esa  información  debe  estar  naturalmente  ligada 
con  el  éxito  que  tenga  in  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, Si  nosotros  tenemos  que  esperar  á que  ese  trata- 
do dé  el  resultado  preciso,  y si  ese  resultado  debe  ser 
uno  de  los  primeros  datos  para  estudiar  este  asunto, 
¿cómo  quiere  3.  3.  que  inmediatamente  venga  la  infor- 
mación? En  el  voto  particular  se  consigna  de  una  ma- 
nera clara  y precisa  que  uno  de  los  principales  objetos 
por  que  pedimos  la  información  es  el  de  ver  sí  dentro 
de  cinco  anos  puede  aplicarse  la  segunda  rebaja.  Si 
nosotros  no  conocemos  todos  los  factores  indispensa- 
bles para  juzgar  acerca  de  este  punto,  ¿cómo  pretende 
el  Sr,  Moret  qne  hagamos  inmediatamente  la  informa- 
ción? Además  ¿opina  S.  S,  que  una  vez  establecida  la 
primera  rebaja,  debemos  ir  inmediatamente  ala  infor- 
mación, cuando  otro  de  los  objetos  de  ésta  es  conocer 
el  estado  de  la  industria  y de  los  demás  elementos  de 
riqueza  que  han  de  tenerse  presentes  en  esta  cuestión 
compleja,  así  que  surta  sus  efectos  aquella,  para  ver  si 
conviene  ó no  aplicar  la  rebaja  segunda?  Su  señoría  sabe 
perfectamente  que  hoy  mismo  hemos  recibido  noticias 
alarmantes  del  estado  de  Cataluña*  que  hoy  nos  encon- 
tramos con  que  en  gran  parte  del  Principado  se  está 
sofriendo  el  azote  de  la  filoxera,  de  tal  suerte  que  pue- 
de disminuir  de  un  modo  considerable  la  riqueza  de 
aquel  país  y dejarla  reducida  tan  solo  á la  industrial, 
¿Y  cree  S.  S.  que  no  debemos  ser  previsores  y tener  en 
cuenta  este  y otros  datos  al  hacer  la  información,  para 
juzgar  de  la  oportunidad  de  llevar  á cabo  otras  re- 
formas? 

Conste,  pues,  que  nosotros  queremos  la  informa- 
ción, pero  queremos  que  se  haga  á su  debido  tiempo, 
esto  es,  cuando  conviene  saber  en  primer  término  el 
estado  de  la  industria,  y en  segundo  ios  resultados  ob- 
tenidos del  tratado  de  comercio  con  Francia,  á fin  de 
armonizar  todos  los  intereses  y venir  ála  consecuencia 
lógica  del  voto  particular:  si  debe  hacerse  la  rebaja 
cuando  concluyan  los  cinco  anos , ó si  entonces  debe 
aplazarse  hasta  que  hayan  trascurrido  diez. 

Dicho  esto,  debería  terminar  mi  contestación  al 
elocuentísimo  discurso  pronunciado  por  el  Sr,  Moret; 
pero  como  S*  3.  ha  hecho  algunas  declaraciones  que 
algo  se  refieren  á la  Comisión,  al  Sr.  Bodngañez  y á 
mí,  yo  entiendo  que  debo  contestar  á mi  querido  ami- 
go, para  fijar  bien  claramente  nuestra  situación. 

No  es  al  Gobierno  á quien  toca  hoy  admitir  las  en- 
miendas. Claro  está  que  si  el  Gobierno  se  inclinara  á 
que  se  admitieran,  tal  vez  entendiese  la  Comisión  que 
debía  secundar  el  pensamiento  dei  Gobierno;  pero  des- 
de el  momento  en  que  la  Cámara  ha  aceptado  el  voto 
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particular  tal  como  se  presentó,  es  evidente  que  ha 
abandonado  á la  iniciativa  de  la  Comisión  el  aceptar 
esas  enmiendas.  Culpe,  pues,  3,  S.,  no  al  Gobierno,  sino  1 
talyez  á nuestra  intransigencia,  el  que  no  se  acepten  i 
esas  enmiendas. 

Yo  he  de  hacer  una  declaración,  y ruego  al  Sr.  Mo- 
ret,  cuya  lealtad  y cuyo  carino  para  conmigo  me  son 
bien  conocidos,  que  me  haga  el  obsequio  de  estimarla 
en  lo  que  vale.  He  de  hacer,  repito,  una  declaración 
que  aun  cuando  no  esté  muy  relacionada  con  esto,  sin 
embargo  S.  3.  me  obliga  á hacerla. 

Es  verdad  que  el  otro  día  hice  algunas  indicacio- 
nes respecto  del  cabotaje;  pero  conste,  y lo  declaro  con 
franqueza,  que  esas  indicaciones  fueron  hechas  única 
y exclusivamente  por  cuenta  mia.  Si  yo  fuera  Gobier- 
no, tenga  S,  S.  La  seguridad  de  que  una  de  las  compen- 
saciones que  daria  á Cataluña,  y á la  industria  espa- 
ñola en  general,  por  los  perjuicios  que  pueda  sufrir 
con  el  tratado  de  comercio  celebrado  con  I? rancia  y 
con  el  restablecimiento  de  la  base  5.a,  seria  el  buscar 
por  medio  del  cabotaje  la  apertura  do  nuevos  merca- 
dos. Elocuentemente  ha  dicho  S.  S,  que  una  de  las 
compensaciones  mayores  que  deben  buscarse  en  bene- 
ñcio  de  los  centros  manufactureros,  es  la  de  ios  nuevos 
mercados,  y no  debemos  buscar  siempre  la  protección 
en  los  aranceles,  sino  que  alguna  vez  debemos  buscar- 
la facilitando  la  colocación  de  nuestros  productos.  Sí 
eso  dije  el  otro  día,  lo  dije  como  un  ruego  que  dirijo 
á la  Cámara  para  que  tenga  siempre  presente  los  de- 
seos del  país,  pues  á pesar  de  que  mi  conducta  no  ha 
sido  aplaudida  como  yo  creo  que  se  merece,  me  basta 
el  aplauso  de  mi  conciencia,  que  me  alienta  en  el  deseo 
de  buscar  compensaciones  por  todos  los  medios  po- 
sibles. 

Su  señoría  recordará  que  hasta  fijé,  y no  puedo  de- 
cir fijé,  sino  que  hasta  expresó  el  plazo  en  que  podía 
hacerse  la  declaración  de  cabotaje;  porque  yo  entiendo 
que  así  como  puede  ser  beneficiosa  esa  reforma,  puesta 
hoy  sobre  el  tapete  y aplicada  inmediatamente,  tal  vez 
podría  ocasionarnos  algún  perjuicio;  y siendo  una  de 
mis  principales  aspiraciones  la  protección  á la  indus- 
tria nacional,  nada  más  lógico  que  traducir  mis  espe- 
ranzas y mis  deseos  en  hechos  prácticos  que  determi- 
nen el  desarrollo  y la  exportación  de  nuestras  manu- 
facturas. 

Su  señoría  nos  ha  traído  un  recuerdo  que  á mí  me 
ha  sido  sumamente  grato;  el  recuerdo  de  que  por  su 
intervención  en  ciertos  asuntos  económicos  de  la  más 
alta  importancia,  Barcelona,  una  de  las  capitales  de 
provincia  más  fiorecientes  de  España,  le  habia  declara- 
do su  hijo  adoptivo.  Bien  sabe  el  Sr.  Moret  que  yo  ten- 
go muchísimo  gusto  eo  recordar  esto,  pues  e;s  una  dis- 
tinción  muy  merecida  cuando  se  trata  de  un  hombre 
tan  importante  como  S,  SF;  pero  hay  que  tener  en  cuen- 
ta una  cosa,  y no  quiero  yo  desvirtuar  en  lo  más  mí- 
nimo ni  los  merecimientos  de  3,  3,  ni  la  justicia  con 
que  á S.  S,  se  otorgó  esa  distinción,  nada  de  eso;  pero 
yo  he  de  recordar  á S,  S.  que  en  aquellos  tiempos  las 
corrientes  de  la  libertad  se  sobreponían  á la  corriente 
de  las  cuestiones  económicas,  y habla  muchos,  muchí- 
simos, que  hoy  olvidan  algo  la  libertad  para  dedicarse 
única  y exclusivamente  á la  defensa  de  otros  intereses,  1 
qne  entonces  para  nada  tenían  en  cuenta  ios  segundos, 
y se  dejaban  arrastrar  por  las  ideas  impetuosas  y ava- 
salladoras que  formaron  el  carácter  distintivo  de  la  re- 
volución de  Setiembre.  No  extrañe,  pues,  que  rindieran 
culto,  no  solamente  al  hombre  de  la  importancia  de  su 


señoría,  que  tanto  entiende  en  materias  económicas 
que  constituyen  gran  parte  de  la  vida  de  nuestras  pro- 
vincias catalanas,  pero  también  rindieron  culto  á la 
idea  de  la  libertad,  que  entonces  tenia  más  imperio  del 
que  hoy  tiene  en  ciertas  y determinadas  facultades. 

De  otra  cosa  nos  ha  hablado  3,  8.,  en  la  que  yo  es- 
toy completamente  conforme.  Su  señoría  lo  ha  hecho 
con  grandísimo  conocimiento  de  la  materia,  y yo  con- 
fieso á 8,  S.  que  apenas  si  la  he  estudiado.  Nos  ha  ha- 
blado  de  las  causas  determinantes  de  la  emigración 
en  toda  España.  No  es,  por  fortuna,  Cataluña  una  de  las 
comarcas  que  prestan  mayor  contingente  á ese  irre- 
fiexivo  alejamiento  de  la  madre  Patria;  pero  aunque 
lo  prestara,  yo  creo  sinceramente  que  el  estado  poco 
halagüeño  de  nuestra  agricultura  es  una  de  las  causas 
más  determinantes  de  la  emigración  general.  Si  nos- 
otros tenemos  que  lamentar  mañana  un  decrecimiento 
sensible  en  la  producción  agrícola;  si  llegan  á quedar 
asolados  nuestros  campos,  puesto  que  ya  os  he  dicho 
antes,  y es  desgraciadamente  una  verdad,  que  la  filo- 
xera tiene  invadida  por  completo  la  provincia  de  Ge- 
rona, y nada,  absolutamente  nada  ha  de  oponerse  i 
que  esa  plaga  invada  también  las  de  Barcelona  y Tar- 
ragona y toda  Cataluña,  in o cree  8.  S,  que  en  la  pro- 
tección á la  industria,  que  aumentaría  el  trabajo,  en- 
contraríamos un  medio  importante  para  detener  la 
emigración?  ¿No  hallarla  puerto  de  salvación  en  la  fá- 
brica el  trabajador  que  tuviese  que  abandonar  el  cul- 
tivo del  campo?  ¿No  podrían  compensar  el  silencio  y 
ruina  de  nuestros  valles  ei  movimiento  y la  prosperi- 
dad de  los  talleres?  Vea,  pues,  3.  3.  como  esta  circuns- 
tancia tiene  que  tomar  carta  de  naturaleza  en  nues- 
tros argumentos  ó inclinarnos  á hacer  algo  en  favor 
de  la  industria;  que  la  previsión  nos  aconseja  y el  de- 
ber nos  obliga,  cuando  una  plaga  irremediable  viene 
á destruir  un  elemento  poderoso  de  riqueza,  á soste- 
ner y desarrollar  con  más  empeño  otro  elemento  que 
contenga  la  emigración  y se  oponga  á la  miseria. 

Se  ha  referido  S.  8.  á Asturias,  y hasta  ha  hecho  al- 
guna alusión  al  Sr.  Marqués  de  Pida!.  Yo  puedo  decir 
á 3.  S.,  y casi  tengo  el  convencimiento  de  qne  3.  S.  lo 
sabe,  como  á mí  me  consta,  que  ei  Sr.  Marqués  de  Pi- 
da! en  tanto  estimaba  que  la  industria  nacional  debía 
protegerse,  que  aun  le  parecía  poco  protector  el  voto  ■ 
particular  que  hemos  suscrito  el  Sr,  Eodrígañez  y yo; 
y es  más,  á mí  me  anunció  el  Sr.  Pidal  que  iba  á tomar 
parte  en  este  debate  atacando  el  voto  particular  desdo 
el  punto  de  vista  que  lo  han  combatido  mis  dignísimos 
compañeros  los  Diputados  catalanes.  Vea,  pues,  S.  8. 
como  no  es  Cataluña  sola,  sino  también  otras  provin- 
cias de  España,  las  que  entienden  con  nosotros  que  debe 
irse  con  mucho  cuidado  en  el  camino  de  las  reformas. 

Nosotros  creemos  que  la  Junta  informadora  no  debe 
llevar  ningún  pensamiento  preconcebido  , excepto  el 
que  taxativamente  se  expresa  en  el  voto  particular; 
cualquiera  otro  pensamiento  seria  desvirtuar  el  espíri- 
tu que  debe  presidir  á esa  Comisión  informadora.  Nos- 
otros queremos  y deseamos  que  las  personas  que  com- 
pongan esa  Junta  se  inspiren  única  y exclusivamente 
en  las  necesidades  del  país,  atiendan  al  desarrollo  de 
nuestra  industria  y se  fijen  en  los  Intereses  que  tene- 
mos la  obligación  de  proteger:  cualquiera  otra  idea  que 
despojase  á la  información  de  ese  espíritu,  desvirtuaría 
por  completo  lo  que  nosotros  nos  proponemos.  Así  eS 
que  esa  Junta  informadora  debe  observar  principal- 
mente el  estado  qne  alcancen  nuestra  industria,  nues- 
tra agricultura  y nuestro  comercio  durante  los  prime- 
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ros  cuatro  anos,  y tener  en  cuenta  los  resultados  que 
¿é  el  tratado  con  Francia,  para  que  cuando  llegue  el 
caso,  es  decir,  dentro  del  plazo  que  en  el  voto  se  con- 
sig‘naT  pueda,  con  esos  datos  á la  vista,  llevar  á cabo 
cou  amplio  espíritu  de  imparcialidad  la  información, 
en  la  que  todos,  y yo  el  primero,  fundamos  grandísi- 
mas esperanzas. 

Yo  be  de  agradecer  muchísimo  al  Sr,  Moret,  y me 
lisonjeo  hasta  el  convencimiento  de  que  lo  ha  dicho 
para  venir  en  mi  ayuda,  la  referente  á leer  inteidinea- 
do  algo  en  los  artículos  del  voto  particular,  puesto  que 
cuando  otros  argumentos  no  hubiese  aducido  en  con- 
tra de  los  expuestos  por  los  representantes  de  Catalu- 
ña que  han  combatido  mi  voto,  me  bastaría  segura- 
mente hacer  que  recapacitaran  sobre  las  palabras  de 
S.  S,  y sobre  lo  que  ha  leído  entre  líneas,  para  conven- 
cerse de  que  el  voto  particular,  en  todo  lo  que  se  apar- 
ta de  la  benevolencia  de  S.  S.,  es  precisamente  lo  que 
tiene  mejor  y más  favorable  á los  intereses  de  Catalu- 
ña, T no  extrañe  S.  S,  que  yo  haga  uso  de  este  argu- 
mento; porque  tengo  la  seguridad  de  que  con  las  ideas 
da  S.  S.  no  ha  de  realizarse  la  felicidad  de  nuestro 
país,  y sabe  también  perfectamente  que  nosotros  los 
qae  profesamos  ideas  proteccionistas  hemos  creído  des- 
de un  principio  que  únicamente  con  la  protección  pue- 
de alcanzarse  esa  felicidad  que  todos  apetecemos. 

Ha  hecho  S.  S,  una  especie  de  comparación  elo- 
cuente ó intencionada  como  lo  son  todas  las  suyas,  res  i 
pecto  á los  argumentos  empicados  por  el  Sr.  Bar 6 para 
combatir  el  voto  particular  y las  declaraciones  hechas 
por  el  Gobierno,  ya  por  boca  de!  Sr»  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  ya  por  boca  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, lijándose  especialmente  corno  punto  de  partida 
en  lo  consignado  en  el  voto  particular.  Yo  sobre  eso  no 
he  de  contestar  más  que  una  palabra  á S.  S.  Yo  creo 
sinceramente  que  está  en  su  terreno  y en  su  derecho 
el  Sr.  Daré  sacando  partido  de  lo  que  cree  S.  S.  que  sou 
contradicciones;  puesto  que  como  S.  S.  no  viene  ai  cam- 
po de  la  transacción , que  es  el  campo  donde  yo  he 
planteado  el  problema,  naturalmente  tiene  que  esforzar 
sus  argumentos  todo  lo  posible  para  poder  demostrar  á 
la  Cámara  que  no  es  en  realidad  lo  que  él  apetece  lo 
qoe  yo  he  conseguido, 

Pero  entiendo  yo,  y entenderá  á buen  seguro  noble 
y lealmente  el  Sr.  Moret,  que  esta  clase  de  argumentos 
del  Sr,  Daré  han  sido  precisamente  ios  que  yo  dije  en 
la  primera  sesión  en  que  tuve  la  fortuna  ó la  desgra- 
cia de  intervenir  en  la  defensa  del  voto,  que  yo  no  que- 
ría usar;  porque  cuantos  argumentos  de  esta  naturaleza 
hubiera  podido  aducir,  hubieran  sido  armas  que  yo  hu- 
biera puesto  en  manos  de  SS.  SS,  para  combatir  mi 
voto  bajo  otro  punto  de  vista.  ¿No  viene  el  Sr.  Bar  ó á la 
transacción?  Pues  no  creo  yo  que  esta  contradicción 
pueda  existir;  si  el  Sr,  Baró  viniera  á la  transacción, 
entonces  podrían  existir  esas  contradicciones;  pero  yo 
he  demostrado  que  desde  el  momento  en  que  se  coloca 
en  un  campo  distinto,  esa  contradicción  no  es  tal  con- 
tradicción, sino  que  es  refutación  de  principios  y de 
ideas  que  nosotros  tenemos  consignadas  en  el  voto  par- 
ticular. 

Combatía,  ó por  mejor  decir,  ponía  el  Sr.  Moret  de 
relieve  las  últimas  palabras  del  discurso  de  mi  amigo 
elSr,  Baró,  y al  ponerlas  de  relieve,  en  mi  concepto, 
le  contestaba  lo  que  yo  debía  contestarle,  Pero  no  seré 
yo  quien  se  lo  diga  al  Sr.  Baró  y á los  representantes  de 
Cataluña  que  no  aceptan  mi  voto  particular:  me  basta  ¡ 
que  lo  haya  dicho  el  Sr,  Moret» 


El  Sr.  Moret  Ies  ha  dicho  lisa  y llanamente,  y yo 
quisiera  que  aceptaran  este  argumento  los  Diputados 
catalanes,  y que  lo  aceptaran  de  boca  del  Sr,  Moret, 
puesto  que  yo  tengo  el  deber  de  no  decirlo,  que  la  Co- 
misión informadora,  cuando  trate  de  ver  si  es  oportuno 
aplicar  ó no  la  segunda  rebaja,  puede  ir  aun  más  allá* 
Yo  no  digo  que  esté  consignado  esto  en  el  voto  par- 
ticular; io  ha  dicho  el  Sr,  Moret:  S*  S.  cree  que  esta 
Comisión  informadora  puede  hasta  hacer  que  no  se 
llegue  á la  segunda  rebaja,  y entonces  no  hay  medio 
de  que  llegue  a realizarse,  como  pretende  S.  S.,  la  apli- 
cación de  la  base  5.a  Así,  pues,  que  no  se  diga  que  esté 
voto,  directa  ni  indirectamente,  contenga  esa  idea  ó 
ese  propósito;  y llamo  la  atención  de  Cataluña  sobre 
este  argumento,  que  si  á mí  me  está  vedado,  yo  lo 
acepto,  y lo  acepto  con  gusto,  de  labios  de  S.  SP 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  Dije  antes  que 
gran  parte  del  discurso  del  Sr.  Moret  no  se  habia  re- 
ferido á la  Comisión t y esto  me  relevaba  del  compro- 
miso, que  hubiera  sido  grande  para  mí,  de  contestar 
á S.  S.  El  Sr.  Moret  quiere  que  se  conozcan  todos  los 
factores  importantes  de  la  cuestión  antes  de  hacer  la 
rebaja.  Pues  sí  S,  S,  los  quiere  conocer,  admita  lo  que 
nosotros  consignamos  en  nuestro  voto,  que  se  haga  den- 
tro de  cuatro  anos,  que  es  el  tiempo  que  nosotros  cree- 
mos necesario,  absolutamente  indispensable  para  co- 
nocer esos  datos.  Y no  solamente  eso,  sino  que  como 
de  aquí  debe  depender  todo  lo  que  el  Gobierno  o las 
Cortes  quieran  hacer  respecto  de  nuevos  tratados,  yo 
entiendo  que  hasta  que  se  haga  esa  información  no 
puede  ni  debe  entenderse,  y en  esto  hablo  por  cuenta 
propia,  que  pueda  hablarse  de  tratar  con  Nación  algu- 
na, porque  no  podría  hacerse  con  perfecto  conocimien- 
to de  causa. 

Kuego,  pues,  á la  Cámara,  en  vista  de  las  razones 
expuestas,  que  no  acepte  la  enmienda  del  Sr.  Moret,  di- 
ciendo ahora  lo  que  desde  un  principio  debía  haber  di- 
cho para  colocar  la  cuestión  entre  el  Sr,  Moret  y yo, 
entre  los  intereses  que  uno  y otro  defendemos,  en  el  tu- 
gar que  de  derecho  les  correspondía.  Yo  hubiera  queri- 
do que  los  papeles  se  hubiesen  trocado;  que  S.  S.  hubie- 
se tenido  que  defender  mi  voto  particular  y que  yo 
hubiese  tenido  que  defender  su  enmienda,  porque  enton- 
ces, tengo  la  seguridad  de  que  la  Cámara  hubiera  acep- 
tado con  más  gusto  el  voto,  viéndole  defendido  por  su 
señoría,  y hubiese  rechazado  con  más  placer  la  enmien- 
da, siendo  por  mí  pobremente  sostenida. 

El  Sr.  PBESIDEJYTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HAOIEÍTDA  (Oamacho):  Señores 
Diputados,  me  habla  propuesto  no  tomar  una  parte 
muy  activa  en  esta  discusión  aunque  se  me  aludiese, 
por  el  deseo  de  que  el  debate  tenga  fin  lo  más  breve- 
mente posible,  porque  es  realmente  de  interés  su  ter- 
minación. Pero  no  puedo  dejar  de  responder  á una  ex- 
citación que  me  ha  hecho  mi  respetable  amigo  el  se- 
ñor Moret,  y una  vez  en  el  uso  de  la  palabra,  me  con- 
sidero en  el  deber  de  hacer  algunas  declaraciones. 

Es  en  efecto  cierto  que  en  el  mes  de  Enero  del  pa- 
sado año,  combatiendo  yo  á la  Administración  que  pre- 
cedió á la  actual,  y pronunciando  un  discurso  que  te- 
nia uu  determinado  objeto,  me  ocupé,  sin  que  se  me 
hubieran  hecho  excitaciones  para  ello,  de  la  suspensión 
de  la  reforma  arancelaría,  y entonces  emití  tan  desin- 
teresadamente como  en  aquella  ocasión  podía  hacerlo, 
la  opinión  de  que  en  absoluto  no  hubiera  desaprobado 
la  suspensión,  toda  vez  que  decía  que  acaso  yo  mismo 
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la  hubiese  llevada  á cabo,  pero  por  tiempo  limitado,  á 
fecha  precisa,  á un  término  dado. 

No  sé,  ó ai  ménos  no  recuerdo  si  los  hombres’ de 
mi  partido,  si  mis  dignos  compañeros  emitieron  en  la 
oposición  opiniones  respecto  á este  particular;  pero  des- 
de luego  sé  que  yo  la  habla  emitido  en  favor  del  le- 
vantamiento  do  la  suspensión  de  la  base  5.%  y por  lo 
tanto,  al  llegar  al  Ministerio  tenia  la  obligación  preci- 
sa, indeclinable,  de  realizar  lo  que  en  dicha  ocasión 
había  indicado,  y en  lo  que,  dados  nuestros  anteceden- 
tes, estaban  conformes  conmigo  los  hombres  de  mi  par- 
tido, siquiera,  repito,  no  se  hubiesen  ocupado  concre- 
tamente de  esta  cuestión,  qnizás  por  falta  de  oportu- 
nidad. 

Respondiendo,  pues,á  ese  compromiso,  tuve  la  hon- 
ra de  presentar  al  Consejo  de  Ministros  y después  la  da 
someter  á la  deliberación  de  esta  Cámara  un  proyecto 
de  ley.  En  este  proyecto,  que  fué  aprobado  por  el  Con- 
sejo de  Ministros  unánimemente,  pues  de  otra  manera 
no  hubiera  venido  á la  Cámara,  condensé  mis  opinio- 
nes en  el  particular.  ¿Cuáles  eran  estas?  Las  del  levan- 
tamiento de  la  suspensión  de  la  base  5.a,  sin  determi- 
nar la  fecha  para  el  alzamiento,  por  la  razón  de  que  la 
subordinaba  al  tratado  de  comercio  con  Francia;  pero 
en  fin,  admitía  el  levantamiento  de  la  suspensión  de  la 
base  5.a  en  principio,  y la  aplicación  déla  primera  re- 
baja inmediatamente. 

Esta  era  mi  aspiración,  pero  con  el  propósito  de 
qué  las  rebajas  que  tuviesen  lugar  no  fuesen  concedi- 
das á las  Naciones  extranjeras  sino  en  tanto  que  en  jus- 
ta reciprocidad  nos  concedieran  ellas  otras  ventajas  por 
medio  de  tratados  ó convenios.  Se  discutió  después  el 
tratado  de  comercio  con  Francia,  y esta  discusión  ex- 
citó algo  los  ánimos  en  Cataluña,  sea  por  los  motivos 
qne  quiera,  que  yo  no  entro  á examinar  ese  punto;  pero 
se  excitaron  evidentemente  los  ánimos  en  Cataluña;  y 
en  esta  situación,  cuando  el  tratado  de  comercio  se 
discutía  en  el  Senado,  tuve  yo  ocasión  de  manifestar  la 
opinión  que  por  el  momento  mantenía  en  presencia  de 
aquel  tratado.  ¿Y  qué  fué  lo  que  dije?  «Me  importa  de- 
jar consignada  una  declaración.  El  Sr,  Jove  y Kévia  ha 
reconocido  que  podría  ser  beneficiosa  la  supresión  de 
la  partida  139  del  arancel,  pero  que  no  podrá  hacerse 
Sino  en  virtud  de  una  ley  ó del  levantamiento  de  la  sus- 
pensión de  la  base  5.a  y aplicación  de  la  primera  re- 
baja, Pues  bien;  el  Gobierno  tiene  el  propósito  de  qne 
la  primera  rebaja  de  la  base  5.a,  la  que  se  liga  con  el 
tratado,  tenga  lugar;  pero  tengan  entendido  los  inte- 
reses que  puedan  considerarse  afectados  por  la  base  5.a, 
que  el  Gobierno  mirará  por  su  parte  con  mucho  cui- 
dado todo  lo  que  en  esa  base  se  refiere  á los  plazos  su~ 
cesivosj) 

Este  fuá  el  compromiso  que  contraje  entonces.  Ha- 
bló Inego  el  digno  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y un  dis- 
tinguido Sr.  Senador  usó  después  de  la  palabra  y afir- 
mó que  había  contradicción  entre  las  palabras  pronun- 
ciadas por  mí  y las  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y 
yo  tuve  la  honra  de  contestarle  lo  siguiente:  «El  señor 
Silvela  ha  encontrado  contradicción  entre  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  y Las 
qne  yo  pronuncié;  no  hay  contradicción  alguna.  El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lo  que  ha  hecho 
es  corroborar  le  mismo  que  yo  he  manifestado.  He 
dicho  que  la  base  5.a  presentada  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda á las  Cortes,  aplicable  á las  Naciones  con  quie- 
nes se  celebren  tratados  de  comercio,  desde  luego  se 
practicará  en  su  primera  rebaja.  Esto  es  lo  que  yo  he 


dicho,  y lo  ha  ratificado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  w 

Este  es  el  compromiso  que  yo  he  contraido  ante 
las  Cortes,  este  es  el  compromiso  que  yo  contraje  ante 
el  país. 

En  vista  de  la  situación  creada  en  Cataluña,  se  bus- 
caba una  transacción;  pero  en  presencia  de  las  declara- 
ciones antedichas,  por  mi  parte  mantenía  los  puntos 
de  vista  siguientes:  primero,  rebaja  inmediata;  térmi- 
no de  la  rebaja  á los  diez  años,  que  se  armonizaba  con 
el  término  del  tratado  de  comercio  con  Francia;  yo  ha 
creído  siempre,  respetando  todas  las  opiniones  quesa 
pueden  mantener  en  este  punto,  que  la  verdadera  con- 
quista que  había  de  conseguirse  en  estos  momentos 
era  hacer  la  primera  rebaja  de  la  base  5.a  Después  de- 
terminó, como  cuestión  de  opinión,  como  cuestión  del 
compromiso  que  contraíamos  los  que  esto  mantuviése- 
mos, que  á los  diez  años  se  habrían  hecho  las  rebajas, 

Quedaba  el  gravísimo  inconveniente  de  la  segunda 
rebaja,  que  es  donde  verdaderamente  se  ha  realizado 
la  transacción;  y bajo  este  punto  de  vista  no  he  de  ha- 
cer más  que  asociarme  á las  palabras  pronunciadas 
por  mi  amigo  el  Sr.  Torres.  La  Comisión,  que  repre- 
senta y acepta  la  transacción  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  intereses  de  la  industria,  á la  cual  el  Gobierno 
ha  querido  favorecer  desde  el  primer  día,  ha  dicho 
cuáles  son  sus  opiniones;  y el  Gobierno,  fiel  observan- 
te del  compromiso  contraido,  no  puede  apartarse  de 
esa  transacción. 

Oreo,  pues,  que  no  tengo  necesidad  de  entrar  en 
otros  detalles;  creo  qne  he  manifestado  y probado  á la 
Cámara  la  consecuencia  con  que  hemos  procedido  en 
este  particular  de  suyo  difícil,  y solo  me  resta  corro* 
borar  lo  qne  mi  dignísimo  amigo  el  Sr,  Moret  ha  ex- 
puesto respecto  de  la  opinión  y de  los  propósitos  del 
Gobierno  en  lo  que  se  refiere  á las  primeras  materias.  De 
este  punto  me  vengo  ocupando  con  asiduidad;  hubiera 
querido  haber  podido  presentar  ya  el  proyecto  de  ley 
correspondiente;  preveo  que  no  ha  de  dilatarse  mucho, 
y tenga  la  seguridad  el  Sr.  Moret  y tenga  la  seguridad 
la  Cámara  de  que  he  de  cumplir  los  compromisos  que 
he  contraído. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  había  pedido  la 
palabra  el  Sr.  Baró? 

El  Sr.  BARÓ;  Para  alusiones  personales.  - 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  ruego  á S.  S.  que  se 
limite  á las  alusiones,  porque  en  las  enmiendas  no  se 
puede  oír  más  qne  al  autor  y á la  Comisión. 

El  Sr.  BARÓ;  Haré  ménos,  Sr.  Presidente,  con  al 
permiso  de  la  Cámara  y de  S.  S.;  porque  si  contestara 
á todas  las  alusiones  que  se  me  han  hecho,  no  acaba- 
ría en  toda  la  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  quiere  contestar  á 
todas  las  alusiones,  ó hacer  un  discurso,  mejor  es  que 
use  de  la  palabra  en  el  artículo,  donde  puede  hacerlo 
con  completa  líber  trd. 

El  Sr.  BARÓ:  Yo  estoy  á las  órdenes  del  Sr.  Pre- 
sidente. Gomo  S.  S.  gusto. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO AST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO  A ST:  Debo,  señor 
Presidente,  hacer  una  ligera  rectificación  con  el  ca- 
rácter de  tal. 

El  Sr.  Torres  ha  hecho  un  argumento  que  hasta 
cierto  punto  contradice  el  que  yo  había  adelantado  en 
defensa  de  la  enmienda. 

El  Sr.  Torres  afirma  que  el  objeto  de  la  informa- 
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cion  propuesta  en  el  art,  2.°  del  Veto  particular  es  el 
¿e  conocer  exactamente  los  resultados  del  tratado  con 
Francia,  y que  esto  no  se  puede  conocer  hasta  dentro 
da  cuatro  años, 

Yo  no  he  de  discutir  ahora  lo  qué  sostiene  el  señor 
Torres  y lo  que  sostienen  los  distintos  amigos  que  han 
terciado  en  este  debate,  que  dicen  que  los  resultados 
del  tratado  y de  las  rebajas  del  arancel  no  se  pueden 
conocer  hasta  pasado  el  período  de  cuatro  años.  ¿Pues 
no  se  dice,  y afirma  y repite  todos  las  días,  no  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Torres  ó sus  amigos,  que  esto  no  lo  re- 
cuerdo, durante  la  discusión  del  tratado  de  comercio 
con  Francia,  que  éste  iba  á ser  inmediatamente  la 
muerte  para  la  Industria?  Por  consiguiente,  yo  creo 
que  las  consecuencias  del  tratado,  así  como  las  de  la 
reforma  del  arancel,  pueden  conocerse  dentro  de  seis 
hacho  meses  á lo  sumo. 

Yo  afirmo  que  hace  falta  la  información  primera 
para  conocimiento  de  las  cuestiones  generales  que 
afectan  á la  industria  y al  comercio  con  ó sin  el  tra- 
tado, y esta  información  ha  de  hacerse  con  espíritu 
amplio,  franco  y leal  de  conocer  la  verdad,  y no  con 
el  espíritu  especial,  rebuscado  y trazado  de  antemano, 
d©  impedir  que  se  haga  la  segunda  rebaja.  Esta  es,  en 
mi  opinión,  una  manera  de  proceder  en  el  Gobierno 
que  exige  de  antemano  una  especie  de  mistificación 
de  aquel  que  tiene  que  venir  á sufrir  los  efectos  de  la 
reforma,  y yo  pregunto  sí  hay  nadie  que  ignore  cuál 
ha  de  ser  la  contestación  que  ha  de  dar  el  interesado. 

SI  yo  tuviera  habilidad  para  contar  cuentos,  com 
taria  uno  á este  propósito;  pero  no  lo  hago  ahora,  y ya 
ge  lo  referiré  al  Sr,  Torres,  que  se  figurará  de  seguro 
qué  es  lo  que  uno  contesta  cuando  lo  preguntan  cier- 
tas cosas.  Por  consiguiente,  mi  argumento  no  era  sino 
que  al  desentenderse  de  mi  razonamiento  el  Sr.  Tor* 
res  con  esa  consideración,  en  realidad  no  hacia  más 
que  sostener  lo  mismo  que  entendía. 

Respecto  alSr.  Ministro  de  Hacienda  no  tengo  que 
rectificar  cosa  alguna*  Solamente  diré  que  lo  que  Sh  S. 
dica  es  lo  que  yo  digo,  pero  que  hay  otros  que  dicen 
otra  cosa  distinta;  y para  no  dar  carácter  personal  á 
esta  cuestión,  yo  diré  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sostuvo  lo  que  ha  referido,  pero  que  otras  perso- 
nas que  son  de  la  mayoría  y que  están  en  intimidad 
con  el  Sr.  Sagasta,  y de  acuerdo,  en  mi  sentir,  com- 
pletamente con  él,  por  más  que  combatan  en  este  mo- 
mento el  voto  particular  del  Sr.  Torres,  sostienen  otra 
cosa.  Porque  aquí  hay  dos  afirmaciones,  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y esto  es  lo  que  queda  en  este  debate, 
Hay  una  afirmación  de  S.  S.,  traída  aquí  por  acuerdo 
del  Gabinete,  adoptada  por  todo  el  Consejo  de  Minis- 
tros, y suscrita  ó firmada  en  un  proyecto  de  ley  que 
so  llama  levantamiento  de  la  suspensión  de  la  base  S *; 
aquel  ideal  qne  traía  aquí  S.  S.  como  uno  de  los  títu- 
los de  gloria  de  la  política  del  Gobierno.  Y hay  otra 
afirmación  en  contra  de  ésta:  la  afirmación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  dice:  ano  quiero 
nada  de  la  basa  5.a  La  primera  rebaja  me  la  impone 
el  Sr.  Moret,  el  cual  no  ha  cedido  como  presidente  de 
la  Comisión;  pero  la  segunda  yo  la  rechazo,  y no  se 
hablará  de  ella  en  diez  añosj> 

Esta  es  la  segunda  afirmación.  Yo  he  venido  con  la 
primera  y la  fie  apoyado;  me  voy  sin  la  segunda,  me 
quedo  sin  ella.  Esta  es  clara  y francamente  la  cues- 
tión que  consigno  en  esta  enmienda  en  que  presento 
una  transacción  general,  qne  he  sostenido  y apoyado 
con  razones  que  no  he  oido  contestar  en  nombre  de  los 


intereses  del  Gobierno  y de  la  política  que  sostiene. 
Yo  agradezco  al  Sr.  Torres  las  palabras  que  me  ha  di- 
rigido, diciéndome  que  considerase  esto  como  una 
cuestión  de  él  á mí,  como  si  las  cuestiones  de  este  gé- 
nero en  qne  va  envuelto  ©i  Gobierno  pudieran  ser  de 
Diputado  á Diputado. 

Esta  cuestión  lleva  en  sí  un  retroceso  del  Sr.  Sa« 
gasta,  por  las  razones  que  él  ha  dicho,  sobre  las  cuales 
no  he  de  insistir  yo,  y es  un  retroceso  en  que  no  le 
sigo,  y en  el  cual  yo  me  separo  de  él. 

Además,  señores,  entre  estas  dos  afirmaciones  que 
tienen  entre  sí  ocho  meses  de  distancia,  y que  respon- 
den á dos  -puntos  de  vista  completamente  distintos, 
queda  otra  de  la  cual  yo  no  sé  absolutamente  qué  pen- 
sar ó qué  decir  á la  Cámara;  queda  la  afirmación  de 
que  la  base  5.*  es  perjudicial  para  la  industria;  queda 
la  afirmación  de  que  se  transige  enfrente  de  la  indus- 
tria; queda  la  afirmación  de  que  la  doctrina  libre  cam- 
bista es  un  mal  para  la  industria.  ¿Pues  por  qué  ha- 
béis traído  aquí  esta  cuestión?  ¿Por  qué  la  habéis  traido, 
si  creíais  eso?  Dejad  esa  responsabilidad  para  los  que 
pensamos  lo  contrario.  Sí  se  transige  con  la  industria, 
es  porque  se  cree  que  se  la  hace  daño.  Yo  no  puedo 
transigir  porque  creo  que  la  hago  un  bien,  y cuando 
se  cree  que  se  hace  tm  bien  no  se  transige. 

Ei  Sr.  TORRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  TORRES:  Yo  he  dicho  que  el  Sr,  Baró  sos- 
tenía en  esta  cuestión  puntos  de  vista  especiales,  por- 
queno  estaba  en  la  transacción.  Por  esto  no  se  nos  pue- 
de argüirá  los  mantenedores  del  voto  con  las  palabras 
del  Sr.  Baró:  en  el  voto  consta  la  idea  de  ir  al  r estable* 
cimiento  de  la  base  5.a  por  una  parte,  y por  otra  la 
idea  de  que  los  procedimientos  para  llegar  á este  re- 
sultado han  de  ser  un  tanto  proteccionistas;  si  no  hu- 
biera habido  en  el  voto  esta  segunda  idea,  claro  es  que 
no  hubiera  habido  transacción  de  ninguna  especie. 

En  cuanto  á la  información,  el  Sr.  Moret  entiende 
que  debe  hacerse  inmediatamente  para  conocer  el  es- 
tado general  de  la  riqueza  del  país,  y yo  á mi  vez  en- 
tiendo que  no  debe  hacerse  sin  conocer  antes  el  estado 
de  la  industria  y los  resultados  del  tratado  con  Fran- 
cia. Por  lo  demás,  yo  no  creo  que  nadie  pueda  venir  á 
la  información  con  ningún  fin  preconcebidos 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,*  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  y verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  189  votos  contra  22,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Rey. 

Ruiz  Martínez, 

Moral, 

Ordoñez, 

Sagasta  (D.  Práxedes), 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Alonso  Martínez, 

León  y Castillo, 

González  (D,  Venancio), 

Posada  Aldaz, 

Fabió. 

Trémol, 

Da-RLva  Do-Rego. 

Sema, 

Perez  {D.  Zoilo). 
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Navarro  y Gchoteco. 
Puerta, 

Nido. 

Diaz  de  Rivera* 

García  Lomas, 

Soria* 

Tutor. 

Arroyo  y Cobo. 

Gavin. 

Romero  Robledo. 
Fernandez  Daza. 

Sinués* 

Ballesteros- 
Donato  Yillarnovo. 

García  Ramírez. 

Ruiz  Villegas. 

Aravaca. 

Gosalyez. 

Gay* 

García  Oliver* 

Perez  Yillanueva. 

Alcalde* 

Bushell* 

Ferratges. 

Santana. 

Viesca  (Marqués  de  la), 
Laussat. 

So  moza* 

Herró  i da* 

Rodríguez  Leal. 

Gamazo, 

Sales. 

Arroya  (D.  Enrique), 

Sanz  Rioboó, 

Calderón  y Herce, 

Recerra  Armesto. 

Dabáo. 

Perez  (D,  Vicente}, 

Val  derrama. 

Alvarez  B u galla  1, 

Esteban  Oollantes. 

Bayona. 

Cassola. 

Rodríguez  Correa* 

Torres. 

Gamundi* 

Rodrigañez  (D.  Hipólito), 
Rico. 

Sánchez  Pastor. 

B enayas. 

Mansi  (D.  Rufina). 
Valdeterrazo  (Marqués  de). 
García  Martínez. 

Laá, 

Nuñez  de  Haro. 

Barrio  (D.  Rafael). 

Alcaide* 

Azcárraga. 

Pisa. 

Gullon, 

Baró, 

Rogar  y Vidal, 

Marin* 

Antón  Ramírez. 

Ortiz  y Casado. 

La  Ríva. 

López  de  Lago, 


Sánchez  Arjona. 

Mina  (Marqués  de  la). 

La  cadena* 

Arredonda. 

Calvo  de  León. 

Boixader, 

Escrig. 

Zayas* 

Torrepando  (Conde  de). 
Amorós. 

Salcedo, 

Sallent  (Conde  de). 

Molano. 

Castro* 

Mansi  (D*  Angel). 

Sarthou. 

Riofiorido  (Marqués  de). 
Testor* 

Ochando. 

Martin ez  Campos, 

Muruve. 

Godo. 

Candías. 

Quintana, 

Rubio  (D*  Leandro), 

Planas. 

Madorell, 

Muñiz* 

Rodríguez  (D.  Felipe)* 
Villapadierna  (Conde  de). 
Bermejillo, 

Codes, 

Orozco. 

Campoamor, 

Gas  t elle  t. 

Diz  Romero, 

González  Marrón. 

Batanero  (D.  Antonio). 
Rodríguez  (D,  Daniel), 

O ríate, 

Fabra  (D.  Camilo), 

Ruiz  Capdepon, 

Castellones  (Marqués  de  los). 
Gutiérrez  de  la  Vega* 
Sánchez  Bedoya. 

Alvarez  Marino, 

Espinosa. 

Maura, 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Toreo o (Conde  de)* 

Batanero  (D*  Manuel). 
DcEstoup, 

Redondo. 

Zabalza* 

Escavias  de  Carvajal, 
Burgos, 

Grande, 

Fernandez  Blanco, 

Robles* 

Ferrer, 

Mantilla, 

Oiawlor. 

De  Antonio. 

Urzainqui.  ■ 

Romero  Baldrich, 

Pifian. 

García  Gómez, 
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Oañamaque, 

Franco  del  Corral* 

Ibarra. 

Rodrígañaz  (D,  Tirso), 

García  Trapero, 

Cos-Gayon. 

Atard. 

Nava. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de), 
Ruiz  Higuero. 

Baillo, 

De  Miguel. 

Pimente!, 

Aparicio, 

Ahumada  (Marqués  de), 

Mesa  y Moya. 

Sánchez  Martínez. 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 
Navarro  y Rodrigo. 

Recio, 

González  Blanco. 

Sorra* 

Leygcmier. 

Perez  Zamora, 

Mompeon, 

Alcalá  del  Olmo, 

Castañeda. 

Garijo  Lara, 

Orense, 

Villafuerte  (Marqués  de). 

Balaguer. 

Ledesma. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Page, 

Huesear  (Duque  de), 

Allande  Vaiiedor. 

Merino, 

Avila  Ruano, 

Sr.  Presidente, 

Total,  189. 

Señores  que  dijeron  si: 

López  Puigcerver. 

Quiroga  Ballesteros. 

Gasset  y Artimo. 

Aguilar  de  Oampoó  (Marqués  de). 
Polanco. 

García  Martino. 

Moreno  Rodríguez, 

Gómez  Diez, 

Fernandez  Blanco, 

Sardoal  (Marqués  de), 

Moret, 

Nieto  (D,  Emilio), 

Caballero, 

Vaidés, 

Fioif 

■ Portuondo. 

González  Serrano, 

Fernandez  Alsina, 

Canalejas. 

Aguilera. 

Ulloa. 

Urzaiz, 

Total,  22. 


El  Sr.  PBESIDEKTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  2.a 

El  Sr.  Baró  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  BARÓ;  Señores  Diputados,  deseoso  el  señor 
Presidente  de  que  no  se  alteren  las  prescripciones  re- 
glamentarias, me  ha  colocado  en  la  situación  extraña 
de  tener  que  hacer  uso  de  la  palabra  en  contra  deí  se- 
gundo artículo,  cuando  realmente  no  era  este  mí  pro- 
pósito; y á ella  renunciarla  si  no  hubiesen  sido  tantas 
y tan  repetidas  las  alusiones  del  Sr,  Moret,  quien  con 
mucha  frecuencia  ha  citado  ideas  vertidas  en  mi  dis- 
curso, y el  Sr.  Torres  luego.  Además,  no  podiendo  de- 
jar sin  contestar  los  cargos  que  se  han  dirigido  á los 
Diputados  que  aquí  nos  sentamos,  cargos  de  tai  natu- 
raleza que  no  pueden  pasar  sin  correctivo,  me  veo 
precisado  á molestar  la  atención  de  la  Cámara  para 
defenderme  de  ellos,  pues  no  he  de  consentir  sin  pro- 
testar que  se  diga  de  nosotros  que  somos  intransigen- 
tes, cuando  la  intransigencia  no  está  en  estos  bancos, 
sino  en  los  de  los  libre-cambistas.  Tan  dispuestos  es- 
tamos nosotros  á transigir,  que  si  las  explicaciones 
del  Sr,  Torres  respecto  á lo  que  va  á ser  }su  voto  par- 
ticular fuesen  un  precepto  legal,  creo  no  habría  nin- 
gún Diputado  proteccionista  que  no  lo  aceptara. 

Coloquemos  la  cuestión  en  su  verdadero  terreno. 
Lo  que  vosotros  pronosticáis  ha  de  ser  el  voto  particu- 
lar, nosotros  lo  aceptamos  siempre  que  vuestro  pro- 
nóstico se  convierta  en  artículo  de  la  ley.  Mientras  esto 
no  sea,  ¿con  qué  derecho,  razón  ó fundamento  nos  acu- 
sáis de  intransigentes  porque  rechazamos  un  principio 
que  en  el  fondo  es  completamente  libre  cambista?  No, 
no  podemos  admitir  la  implantación  do  la  base  5,*  ni 
ahora  ni  dentro  de  diez  años,  porque  tal  reforma  des- 
cansa sobre  un  absurdo  por  lo  mismo  que  por  ella  se 
imponen  teorías  sin  prévio  conocimiento  de  los  hechos. 
Aprobar  el  voto  particular  equivaldría  á transigir  con 
los  priDcipios  de  nuestros  adversarios,  sacrificando  los 
nuestros;  y como  dicho  voto  esta  en  completa  oposi- 
ción con  los  intereses  de  la  producción  nacional,  por 
esto,  con  harto  sentimiento,  pero  de  una  manera  re- 
suelta, lo  rechazamos  y lo  combatimos.  Mas  somos  tan 
leales  y tan  francos,  que  no  desconocemos  que  en  algo 
beneficia  á la  industria,  siquiera  no  sea  más  que  en  el 
plazo  de  los  cuatro  años.  ¿Por  qué  no  decirlo? 

El  Sr,  Moret  ha  presentado  boy  el  verdadero  argu- 
mento que  á favor  del  voto  puede  alegarse  y la  (mica 
defensa  que  tiene.  El  argumento  no  procede  déla  ciencia 
económica  ni  de  la  lógica.  Es  hijo  del  sentido  práctico 
del  fabulista  que  hizo  exclamar  á uno  de  sus  personajes: 

«En  diez  años  de  plazo  que  tenemos., .i) 

Ya  sabéis  cuáles  son  los  personajes  que  luego  in- 
tervienen y cuál  la  conclusión. 

Se  ha  equivocado  el  Sr.  Moret  al  suponer  que  había 
sido  acogido  con  aplauso  el  voto  particular.  Por  más 
que  reconozca  la  buena  intención  con  que  el  Sr,  Tor- 
res lo  redactó,  no  produce  en  mí  gran  entusiasmo.  Me 
lo  produjeron  las  palabras  que  pronunció  el  Sr.  Sagas- 
ta  en  el  Senado,  porque  eran  una  esperanza,  una  pro- 
mesa; pero,  por  desgracia,  no  han  podido  cumplirse,  y 
el  voto  ha  venido  á modificar  de  una  manera  radical 
las  promesas  y esperanzas  que  el  Sr.  Sagasta  formuló 
ó hizo  concebir.  ¿Cómo  había  de  entusiasmarme  el  voto, 
si  precisamente  es  la  destrucción  de  aquellas  promesas 
y esperanzas?  Que  aquí  ha  habido  una  transacción, 
¿quién  lo  duda?  El  Sr,  Sagasta  representaba  en  el  Mi- 
nisterio en  el  momento  de  transigir,  las  aspiraciones, 
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los  propósitos  de  los  defensores  del  trabajo  nacional; 
el  Sr.  Sagasta  habla  comprendido  que  en  la  ruda  la- 
cha que  nosotros  sostuvimos  en  contra  del  tratado  de 
comercio  podía  haber  heridas,  y para  restañarlas  hizo 
concebir  á la  industria  española  la  esperanza  de  que  el 
aplazamiento  de  la  base  5.a  doraría  diez  años,  no  pa- 
sándose en  este  tiempo  de  la  primera  rebaja. 

Por  esto  nosotros  nos  colocamos  entonces  de  una 
manera  resuelta  al  lado  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  por  esto  sus  promesas  merecieron  nuestros 
aplausos.  Mas  si  él  defendía  en  este  asunto  la  causa  do 
la  protección,  en  cambio  el  Sr,  Camacho,  cuya  fran- 
queza admiro,  defendió  los  principios  líbre-cambistas. 

El  Sr,  Camapho  nos  ha  dicho  aquí  que  de  lo  que  se 
trata  es  del  levantamiento  absoluto  de  la  suspensión  de  la 
base  5.a  en  un  plazo  más  ó ménos  largo, Hubo,  pues,  ne- 
cesidad de  transigir  entre  el  Sr,  Camacho,  defensor  de 
los  principios  libre  cambistas,  y el  Sr.  Sagasta, defensor 
de  ia  industria  y del  trabajo  nacional.  La  transacción 
está  en  el  voto  particular  dei  Sr.  Torres,  ¿Cómo,  pues, 
podemos  entusiasmarnos  ante  este  voto?  En  cambio,  unas 
palabras  pronunciadas  por  S.  S.  el  otro  día,  que  lia  re- 
cordado el  Síy  Moret,  á quien  doy  las  gracias  por  ha- 
berse  servido  aludirme  con  tanta  frecuencia,  pues 
cuando  un  hombre  del  talento  de  S,  S.  se  dirige  á un 
Diputado  tan  humilde  como  yo,  le  honra;  unas  frases 
pronunciadas  por  el  Sr.  Torres,  repito,  han  hecho  que 
se  hable  de  la  cuestión  del  cabotaje  y se  diga  que  los 
beneficios  que  por  tal  concepto  reportarla  la  industria 
serian  muy  superiores  á los  males  que  pudieran  cau- 
sarla el  tratado  de  comercio  con  Francia  y el  plantea- 
miento de  la  base  5.a  El  Sr,  Moret  ha  planteado  con 
mucha  elocuencia,  á la  vez  que  con  gran  conocimien- 
to de  causa,  la  necesidad  de  nuevos  mercados  para  la 
industria,  y al  mismo  tiempo  nos  ha  hablado  de  todas 
las  ligaduras  que  la  Impiden  desenvolverse  con  des- 
embarazo, Su  señoría  ha  tenido  en  cuenta  la  necesidad 
de  dar  mayor  extensión  á las  salidas,  puesto  que  la  falta 
de  mercados  hace  subir  el  valor  de  la  unidad  de  pro- 
ducción. En  efecto,  mientras  no  tengamos  mercados, 
mientras  se  haga  una  política  económica  desastrosa, 
aunque  produzcamos  bien,  con  exquisito  gusto  y con 
superioridad  en  la  calidad,  no  podemos  competir  con 
otras  Naciones,  porque  cuanto  más  limitados  sean  los 
mercados,  mayores  serán  las  dificultades  pira  reducir 
el  precio  de  las  mercancías. 

Ya  era  hora  de  que  se  fijara  la  atención  en  las  po- 
sesiones españolas  ultramarinas,  porque,  aunque  con 
vergüenza,  hemos  de  confesar  que  en  aquellos  territo- 
rios que  el  genio  español  hizo  surgir  de  los  mares,  en 
aquellas  posesiones  que  guardan  los  huesos  de  nues- 
tros héroes,  allí  donde  tanta  sangre  hemos  derramado 
y tanto  oro  hemos  invertido,  matando  con  un  error  eco- 
nómico nuestra  industria,  allí  el  comercio  casi  es  pa- 
trimonio exclusivo  de  los  extranjeros.  En  este  estado 
que  presenciamos  en  Cuba,  hay  una  falta  económica  y 
un  peligro  político.  Aprovecho  la  oqasíon  para  tributar 
un  aplauso  á un  periódico  que  por  cierto  es  libre- 
cambista, al  periódico  El  Imparcial,  que  ha  dado  la 
voz  de  alerta  en  esta  cuestión,  porque  la  del  patriotis- 
mo se  impone  siempre,  Yo  siento  que  este  periódico 
solo  sea  proteccionista  respecto  á los  asuntos  económi- 
cos de  Ultramar,  y no  lo  sea  cuando  se  trata  de  la  Pe- 
nínsula. 

En  los  puertos  de  Filipinas,  donde  también  debe- 
mos asegurar  los  intereses  españoles  y proteger  el  des- 
arrollo de  los  económicos,  se  ven  ondear  los  estándar** 


tes  de  las  Naciones  extranjeras,  mientras  de  una  ma* 
ñera  muy  pebre  se  reflejaría  en  sus  aguas  la  bandera 
española  si  no  tuviese  el  glorioso  brillo  de  su  historia 
¿Cómo,  pues,  no  hemos  de  ocuparnos  de  estas  cues- 
tiones y no  hemos  de  aplaudir  toda  promesa  que  sea 
una  esperanza?  No  estamos  obcecados  hasta  el  pun, 
to  de  no  admitir  con  gozo  todo  lo  que  pueda  contribuir 
á la  prosperidad  del  país,  contribuyendo  á la  de  la  pro- 
ducción nacional. 

De  las  primeras  materias  nos  ha  hablado  el  señor 
Moret  presentando  el  asunto  como  una  compensación 
que  podia  concederse  á la  industria.  Debo  decir  ástg, 
que  en  este  punto  puede  estar  equivocado.  Recordando 
sus  frases  relativas  á los  carbones  de  piedra  de  Astu- 
rias, le  diré  que  así  pedimos  protección  para  ellos  co- 
mo para  nuestras  manufacturas,  pues  los  defensores 
del  trabajo  nacional  jamás  hemos  sido  exclusivistas  y 
nuestro  sistema  se  aplica  á todos  los  produ  ctos  y i to- 
das las  provincias.  Fieles  á nuestros  principios,  no  ad- 
mitimos un  beneficio  que  sea  ruina  para  alguna  co- 
marca española,  y de  aquí  que  se  requiera  pulso  en  la 
cuestión  de  las  primeras  materias.  Nosotros  vivimos 
de  la  manufactura  y,  por  lo  tanto,  nos  convienen  pri- 
meras materias  baratas  y libres  de  derechos;  pero  dos 
avenimos  á pagarlas  más  caras  si  hemos  de  arruinará 
otra  provincia,  porque,  en  último  término,  el  sobrepe- 
cío  es  dinero  que  en  España  queda  y sirve  para  el  des- 
arrollo de  su  riqueza,  y cuanto  más  se  desarrolle  ia  ri- 
queza, más  facilidades  habrá  de  producir,  aunque  el 
precio  de  la  producción  sea  costoso.  Luego  vendrá  la 
baratura  á medida  que  la  producción  se  perfeccione  y 
se  desarrolle.  Buen  ejemplo  nos  están  dando  los  Esff* 
dos-unidos,  donde  se  empezó  por  producir  caro,  y aho- 
ra se  produce  á baratísimo  precio,  obteniendo,  á pesar 
de  la  baratura,  buenos  jornales  el  operario. 

Aprovechando  la  ocasión,  me  permitiré  decir,  se- 
ñores Diputados,  que  es  necesario  fijarse  mucho  en  lo 
que  es  y en  lo  que  hemos  de  entender  por  primera  mate* 
ría,  porque  envuelto  en  ella  puede  haber  algo  terrible- 
mente líbre- cambista,  que  sea  una  nueva  puñalada  di* 
rígida  á la  industria.  No  se  confunda  la  primera  mate- 
ria con  la  materia  que  ya  tiene  mano  de  obra,  porque 
entonces,  en  vez  de  dar  á la  producción  primera  mate* 
ria  barata,  la  colocaríais  en  situación  más  difícil,  por* 
que  algunas  industrias  perecerían. 

Ei  Sr.  Moret  ha  reconocido,  y se  lo  agradezco,  quo 
la  conclusión  de  mi  discurso  encerraba  una  gran  ver- 
i dad.  Pedia  á la  Cámara  que  reconociera  el  absurdo  de 
abrir  una  información  antes  de  plantear  la  segundare- 
baja,  y en  el  caso  de  que  esta  información  dijera  que 
la  segunda  rebaja  no  podia  llevarse  á cabo  sin  un  gran 
peligro  para  la  industria,  aplicar  la  segunda  y p ter- 
cera rebajas  ei  año  de  1892,  aunque  subsistieran  las 
causas  que  impidieron  el  planteamiento  de  la  segunda- 
No  hay  que  darle  vueltas;  este  es  el  gran  defecto  y la 
laguna  que  noto  en  el  voto  particular,  laguna  que  lle- 
na el  espíritu  libre-cambista.  Si  la  segunda  información 
se  aceptara,  acaso  demostraría  que  en  el  año  de  1892 
no  podía  aplicarse  por  completo  la  base  5.a,  y por  lo 
tanto,  los  principios  de  protección  al  trabajo  Nacional 
habrían  triunfado;  pero  como  esta  información  no  se 
admite,  los  libra-cambistas  tienen  la  seguridad  deque, 
por  el  precepto  legal,  el  año  de  1892,  cueste  lo  que 
cueste,  muera  ó no  muera  la  industria,  se  ha  de  aplicar 
la  base  5.a,  triunfando  el  principio  libre-cambista  cu 
toda  la  línea.  Mas  cuando  se  presenta  el  absurdo,  tam- 
bién aparece  con  ói  algo  que  tiende  á imposibilitarlo! 
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y ese  algo  es  lo  que  el  Sr.  Moret  ha  dicho:  los  diez  años, 
plazo  comentado  por  el  fabulista,  pues 

En  diez  años  de  plazo  que  tenemos,** 

y no  repito  lo  demás  por  sabido* 

lío  be  de  terminar,  Sres,  Diputados,  sin  llamar  la 
atención  sobre  las  frases  con  que  el  Sr*  Moret  ha  pues- 
to fin  á so  magnífico  discurso.  Ya  no  abre  á la  indus- 
tria aquellos  horizontes  risueños  que  en  discursos  an- 
teriores abría;  ya  hoy  es  libre-cambista  puro,  y con  la 
fuerza  de  su  poderosa  palabra  nos  ha  presentado  sus 
ideas  como  favorables  al  trabajo  nacional.  Hoy,  en  el 
momento  de  poner  punto  á su  discurso,  el  libre-cam~ 
Insta  ha  fulminado  una  amenaza  para  el  caso  en  que 
pudiera  obrar  como  Gobierno.  Tenga  en  cuenta  esta 
amenaza  el  país,  y óigaseme,  después  de  ella,  si  nos- 
otros los  proteccionistas  estamos  ó no  en  lo  cierto  cuan 
do  afirmamos  que  los  únicos  intransigentes  son  los 
libre- cambistas,  que,  por  desgracia,  basta  ahora  se  han 
impuesto  al  Gobierno*  ¡Quiera  Dios  que  no  suceda  esto 
en  adelante! 

El  Sr*  TORRES:  Pi  lo  la  palabra. 

El  Sf*  PRESIDENTE:  La  tiene  3*  S* 

El  Sr*  TORRES:  Siento  tener  que  molestar  tantas 
veces  la  atención  de  la  Cámara;  pero  la  Cámara,  que 
comprende  perfectamente  mi  situación,  ya  ve  que  es 
por  necesidad;  de  otra  manera,  tengan  la  seguridad  los 
Sres.  Diputados  que  yo  no  me  levantarla  á hablar  tan- 
tas veces;  así  es  que  en  esta  cuestión  yo  me  voy  ¿ apli- 
car la  segunda  rebaja  y prometo  á la  Cámara  estar 
callado  diez  años,  porque  así  tendré  la  compensación 
de  lo  mucho  que  hablo  ahora, 

Dice  el  Sr*  Baró  que  si  las  promesas  que  yo  he 
hecho  tuvieran  alguna  garantía  sólida,  todos  los  Dipu- 
tados catalanes  estarían  al  lado  del  voto  particular* 
Como  yo  me  siento  en  un  banco  desde  el  que  no  pue- 
den hacerse  ni  darse  garantías  de  esta  naturaleza,  no 
le  ofrezco  á S.  S*  más  que  una  sola  garantía,  la  garan- 
tía del  Sr*  Moret*  Puesto  que  de  refranes  hemos  hablado 
esta  tarde,  yo  apelo  al  refrán  «del  enemigo  el  consejo*» 
y después  del  discurso  del  Sr*  Moret  creo  que  el  señor 
Baró  tendrá  la  seguridad  completa  de  que  mi  promesa 
se  cumplirá* 

El  Sr.  Baró  reconoce  algunos  de  los  argumentos 
que  ha  hecho  el  Sr*  Moret  y que  hubiera  hecho  mucho 
antes  á S*  S.  y á los  demás  Diputados  catalanes;  pero 
ya  be  dicho  diferentes  veces  que  ciertos  argumentos 
no  los  puedo  hacer  yo  como  autor  del  voto  particular, 
y para  defenderme  de  los  ataques  de  los  Diputados  ca- 
tatanes, no  podia  poner  un  arma  de  cierto  género  en  , 
manos  de  los  libre-cambistas, 

A no  ser  por  esto,  tenga  8.  8.  la  seguridad  de  queyo 
hubiera  hecho  argumentos  del  mismo  género  que  aque- 
llos argumentos  que  en  contra  de  la  protección  recono- 
ce el  Sr*  Baró  que  había  en  el  discurso  del  Sr*  Moret* 

He  de  decir,  señores,  una  y mil  veces  más,  que  yo 
no  he  abandonado  ningún  principio;  porque  ¿cómo  pue- 
den abandonarse  principios  que  están  abandonados? 
Eso  debe  decírselo  S*  S*  á ios  Diputados  de  las  Córtes 
Constituyentes  que  con  el  carácter  de  protecci onustas 
hicieron  con  gusto  aquella  transacción*  Esos  son  los 
que  realmente  hicieron  una  transacción;  porque  yo  he 
dicho  una  y mil  veces  que  si  acepto  esta  fórmula  que 
aquí  se  presenta,  es  porque  la  creo  favorable  á los  in- 
tereses de  Cataluña,  pero  no  por  gusto,  que  para  acep- 
tarla con  gusto  hubiera  debido  obtener  más  de  lo  que 
realmente  obtengo* 


Si  otra  cosa  no  pudiera  convencerá  los  Diputados 
catalanes  de  que  mi  voto  particular  es  beneficioso  á la 
industria  española,  lo  conseguiría  la  declaración  del 
Sr.  Moret,  que  tan  elocuentemente  ha  recogido  el  se- 
ñor Baró*  El  Sr.  Moret  ha  dicho  que  no  se  obliga  á 
nada  aunque  fuera  aceptado  el  voto,  y que  si  se  en- 
contrase ei  dia  de  mañana  en  ei  gobierno,  no  tendría 
para  nada  en  cuenta  lo  que  la  Cámara  decida  respecto 
á mi  voto  particular.  Esa  es  la  mayor  defensa  que 
puede  tener  mi  voto,  y que  yo  puedo  presentar  á los 
cargos  que  se  me  dirigen  diciándome  que  con  ól  no 
ha  obtenido  ninguna  ventaja  la  industria. 

ISfo  quiero  contender  con  el  8r.  Baró,  porque  no  es 
esta  ni  la  ocasión,  ni  el  tiempo  ni  tampoco  lo  creo 
oportuno,  respecto  á la  cuestión  de  las  primeras  ma- 
terias* Es  muy  posible  que  siendo  proteccionistas,  co- 
mo lo  es  S*  S*  y como  lo  soy  yo  también,  no  estuviése- 
mos de  acuerdo;  porque  si  S*  S.  trata  de  recargar  á la 
industria  de  nuestro  suelo  respecto  á una  primera  ma* 
teria  como  el  carbón,  tenga  la  seguridad  S.  S*  que  pue- 
de perjudicar  á otras  industrias  que  necesitan  el  car- 
bón barato;  pero  repito  que  no  es  esta  la  ocasión  ni  el 
lugar  de  tratar  este  asunto,  y lo  discutiremos  otro  día; 
y en  todo  caso  entiéndase  S.  S.  con  el  Sr.  Moret,  que  es 
quien  realmente  defiende  en  toda  su  pureza  la  intro- 
ducción de  las  primeras  materias  en  España* 

Dice  el  Sr*  Baró  que  el  Sr,  Moret  está  de  acuerdo 
con  3*  S*  para  creer  que  es  un  absurdo  lo  que  estable- 
ce el  voto  particular,  ó sea  esto  de  que  para  la  tercera 
rebaja  no  se  necesite  abrir  una  segunda  información* 

La  prueba  evidente  de  que  no  es  un  absurdo,  yo  la 
encuentro  en  la  conformidad  de  pareceres  entre  S*  S. 
y el  Sr*  Moret,  porque,  dados  los  distintos  puntos  de 
vista  de  que  ambos  parten,  lo  que  para  uno  es  absurdo 
para  el  otro  no  debiera  serlo*  Pero  en  esta  cuestión  pre- 
cisamente, ya  ha  oido  S.  S*  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Moret 
que  cree  que  si  no  se  pone  en  el  voto  una  nueva  in- 
formación, es  porque  cree  que  no  llegaremos  allí;  y si 
el  Sr.  Baró  por  otra  parte  se  acoge  al  refrán  que  ha 
dicho  el  Sr*  Moret,  de  los  diez  años  que  tenemos  de 
tiempo,  entonces  no  comprendo  cómo  3*  S*  después  de 
esto  se  oponga,  si  este  absurdo  no  ha  de  tener  lugar* 
¿En  qué  quedamos?  ¿Prospera  el  refrán?  Pues  entonces 
no  hay  absurdo*  ¿Existe  el  absurdo?  Pues  entonces  aban- 
donad el  refrán,  qne  para  nada  sirve. 

Y dice  S.  S.,  y creo  que  es  la  última  de  sus  obser- 
vaciones, que  el  voto  particular  está  todo  ól  informado 
en  el  espíritu  libre-cambista.  (El  Sr * Baró  hace  signos 
negativos)  Tengo  aquí  apuntadas  sus  palabras,  y son 
las  siguientes:  que  el  espíritu  libre- cambista  está  con- 
signado en  mi  voto.  No  hemos  de  discutir  por  palabras; 
que  el  espíritu  del  libre-cambio  está  en  el  voto  parti- 
cular, ó que  mi  voto  está  informado  en  el  libre-cam- 
bio, á mí  me  es  igual*  Pues  yo*  Sr,  Baró  no  lo  entien- 
do de  esa  manera*  á mí  me  extraña  que  teniendo  mi 
voto  encerrado  en  el  espíritu  del  libre-cambio,  según 
afirma  8.  S*,  no  lo  acepte  el  Sr.  Moret*  De  modo  que 
ya  vais  viendo  que  las  contradicciones  existen,  no  en 
el  banco  de  la  Comisión,  do  en  mi  voto,  sino  en  esos 
otros  bancos* 

No  tengo  más  que  decir,  sino  rogar  á mí  amigo  el 
Sr*  Baró  y á todos  los  Diputados  catalanes,  que  pien- 
sen y reflexionen  sobre  las  palabras  pronunciadas  por 
el  Sr*  Moret,  especialmente  al  terminar  su  discorso* 
He  dicho  que  ciertos  argumentos  no  podia  yo  hacer- 
los; pero  yo  llamo  la  atención  sobre  los  mismos  argu- 
mentos que  podría  haber  hecho  desde  aquellos  bancos, 
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para  que  os  convenzáis  de  que  algo  más  que  una 
transacción  es  el  voto  particular  que  iie  tenido  la 
honra  de  defender.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  3.a  y 4.fl  en  esta  forma; 

« Art.  3.a  Con  arreglo  á la  base  8.a  de  la  menciona- 
da ley  de  aranceles  se  rectificarán  las  valoraciones  y 
las  clasificaciones  del  mismo  en  los  plazos  marcados 
en  el  artículo  anterior,  oyendo  previamente  ála  Junta 
consultiva  de  aranceles  y valoraciones. 

Art.  4.a  Las  reducciones  de  derechos  que  resulten 
de  la  aplicación  de  la  primera  de  las  tres  rebajas  que 
dispone  esta  ley,  solo  se  aplicarán  á las  mercade- 
rías que  sean  producto  y procedan  de  Naciones  que 
tengan  en  vigor  tratados  de  comercio  con  España.  A 
las  mercaderías  que  procedan  de  otras  Naciones,  se 
les  exigirán  los  derechos  que  el  arancel  vigente  se- 
ñala para  las  no  convenidas,  ó los  que  en  lo  sucesivo 
se  establezcan.» 

Se  leyó  el  5.°,  que  decia: 

a Art  5p°  Antes  de  realizarse  la  segunda  rebaja  de 
los  derechos  extraordinarios,  en  el  caso  da  que  así  pro- 
cediese con  arreglo  al  segundo  párrafo  del  art.  2.°,  el 
Gobierno  abrirá  negociaciones  con  los  países  con  quie- 
nes nos  liguen  tratados  de  comercio,  para  obtener  de 
dichos  Estados,  en  recíproca  equivalencia,  nuevas  re- 
bajas de  los  derechos  arancelarios  que  cobran  á los  ar- 
tículos de  producción  española. 

En  caso  de  no  obtener  estas  concesiones,  no  se  lie- 
vara  á cabo  la  segunda  rebaja  de  los  derechos  extra- 
ordinarios basta  i.°  de  Julio  de  1892,  en  cuya  fecha 
se  realizará  dicha  rebaja  en  unión  de  la  tercera  y últi- 
ma; y los  derechos  que  de  ellas  resulten,  solo  se  apli- 
carán á las  Naciones  con  quienes  se  celebren  nuevos 
tratados  de  comercio  por  haberse  denunciado  á su  de- 
bido tiempo  los  existentes.» 

El  Sr.  SEO  SE  T A B 10  (Moral):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Moret,  que  dice  así: 

«El  art,  5.a  se  redactará  de  esta  manera: 

«El  Gobierno  abrirá  negociaciones  con  los  países 
con  quienes  nos  liguen  tratados  de  comercio,  para  ob- 
tener de  dichos  Estados  en  recíproca  equivalencia  nue- 
vas rebajas  de  los  derechos  arancelarios  que  cobran  á 
los  artículos  de  producción  española. » 

El  párrafo  segundo  de  este  artículo  queda  supri- 
mido. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  iS82.=Segis- 
mundo  Moret=J|?aqum  López  Puigcérver.=Benigno 
Quiroga,=Francisco  García  Mar  tino.  =Angel  Allende 
Salazar.=Joaquin  Fiol.^Eleuterio  Maisonnave.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

EL  Sr,  TORRES:  La  Comisión  no  acepta  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mo- 
ret para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  JVCQRET  Y PRENDERO AST ; El  objeto 
único  y especial  de  mi  enmienda  lo  habría  de  discutir 
con  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  á quien  habla  tenido  oca- 
sión de  anunciarlo;  de  modo  que  ofrece  ahora  poco  in- 
terés la  discusión  de  esta  enmienda,  porque  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  no  podrán  contestarme. 

Esto  á su  vez  supondría  una  absoluta  decisión  de 
parte  de  los  individuos  del  Gabinete  de  no  discutir  este  ! 
punto  y no  tomar  en  consideración  de  ninguna  manera  . 


las  observaciones  que  yo  tendría  ocasión  de  hacer  lo 
cual  en  realidad  no  me  parece  extraño  desde  el  ¿ül. 
mentó  en  el  cual  nosotros  los  que  sostenemos  estas  en- 
miendas representamos  una  insignificante  minoría,  y 
desde  el  momento  en  el  cual,  en  cambio  de  esta  mino- 
ría que  el  Gobierno  tiene  en  contra  del  voto  particu- 
lar, gana  la  respetable  adhesión  de  los  votos  de  los  con- 
servadores, movimiento  que  seguramente  habla  por  sí 
solo  con  más  elocuencia  que  todas  las  observaciones 
que  yo  pudiera  hacer.  Es  natural:  el  Gobierno  vacila 
en  medio  del  círculo  de  la  política,  y á medida  que  se 
aleja  de  la  izquierda  se  aproxima  á la  derecha;  de 
suerte  que  al  mismo  tiempo  que  se  enajena  las  simpa- 
tías de  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  obtiene 
las  de  algunos  Diputados  de  la  derecha.  Envidio  m 
este  momento  al  Sr.  Rico,  que  en  lugar  de  combatir 
con  sus  antiguos  adversarios,  habrá  solo  de  entenderse 
conmigo  y con  mis  amigos. 

De  todas  maneras,  Sr.  Presidente,  yo  me  limitaré  á 
decir  muy  pocas  palabras:  realmente  mi  intención  se- 
ria no  pronunciar  ninguna,  correspondiendo  de  este 
modo  al  estado  en  que  se  encuentra  la  discusión  res* 
pecto  de  los  Sres.  Ministros;  pero  como  esto  puede  m 
bíjo  de  alguna  circunstancia  involuntaria,  procederé 
de  la  manera  más  conveniente,  para  que  la  descortesía 
no  quede  nunca  por  parte  de  este  lado  de  la  Cámara  y 
para  que  la  discusión  al  menos  lleve  el  curso  regla- 
mentario. 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  el  objeto  de  la  enmien- 
da que  tengo  el  honor  de  apoyar  estaba  reducido  á 
obtener  una  aclaración  á la  redacción  de  La  ley,  qtie 
tenga  por  resultado  poner  al  Sr.  Ministro  de  Estado  en 
condiciones  que  ha  perdido  completamente  por  los  tér- 
minos en  que  se  halla  concebido  el  voto  particular  de 
los  Sres.  Torres  y Rodrigañez. 

El  art.  5.°  del  voto  particular  dice  así; 

«Antes  de  realizarse  la  segunda  rebaja  de  los  de- 
rechos extraordinarios,  en  el  caso  de  qne  así  procedie- 
se  con  arreglo  al  segundo  párrafo  del  art.  2.°,  el  Go- 
bierno abrirá  negociaciones  con  los  países  con  quienes 
nos  liguen  tratados  de  comercio.» 

Y añade  el  segundo  párrafo: 

«En  caso  de  no  obtener  estas  concesiones,  no  se  lle- 
vará á cabo  la  segunda  rebaja  de  los  derechos  extra- 
ordinarios hasta  l.°  de  Julio  de  1892,  en  cuya  fecha 
se  realizará  dicha  rebaja  en  unión  de  la  tercera  y últi- 
ma; y los  derechos  que  de  ellas  resulten,  solo  se  apli- 
carán á las  Naciones  con  quienes  se  celebren  nuevos 
tratados  de  comercio  por  haberse  denunciado  á su  de- 
bido tiempo  los  existentes.» 

La  enmienda  suprime  las  primeras  palabras  del  ar- 
tículo, lo  deja  reducido  ai  párrafo  que  voy  á tener  oca- 
sión de  leer,  y suprime  por  completo  el  segundo  miern^ 
bro  del  artículo;  de  modo  que  ei  art,  5.a  dirá  exclusi- 
vamente: 

«El  Gobierno  abrirá  negociaciones  con  los  países 
con  quienes  nos  liguen  tratados  de  comercio,  para  ob- 
tener de  dichos  Estados  en  recíproca  equivalencia  nue- 
vas rebajas  de  los  derechos  arancelarios  que  cobran  á 
los  artículos  de  producción  española.» 

No  hay,  pues,  Sres.  Diputados,  diferencia  esencial 
entre  la  idea  que  predomina  en  el  voto  particular  del 
Sr.  Torres  y la  enmienda  que  yo  tengo  la  honra  de 
apoyar.  El  Gobierno  acepta  la  idea  de  la  reciprocidad, 
y la  reciprocidad  queda  en  mi  enmienda;  pero,  según 
, está  el  artículo,  el  Gobierno  no  podrá  ajustar  ningún 
. tratado  de  comercio  hasta  dentro  de  cinco  años,  que 
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es  el  plazo  que  la  Comisión  ha  ñjado  para  que  pna- 
dan  hacerse  las  rebajas;  de  manera  que,  dejando  á un 
lado  la  cuestión  que  hemos  debatido  acerca  de  las  re- 
bajas  que  pueden  y deben  hacerse,  nos  encontramos 
con  que  para  negociar  con  los  países  extranjeros  el  se- 
gor  Ministro  de  Estado  habrá  de  esperar  á qne  la  Co- 
misión que  ha  de  nombrarse  dentro  de  cuatro  años,  y 
después  de  otro  ano  en  que  ha  de  hacerse  la  informa^ 
eion,  dé  su  dictamen,  y en  vista  de  ese  dictamen  pue- 
da empezar  a tratar.  Esta  declaración  tiene  un  co- 
mentario especia! istmo  en  las  palabras  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  que  antes  he  leído  á la  Cámara,  y 
según  las  cuales,  esas  reformas  no  se  harán  sino  en  el 
plazo  de  diez  años,  y todavía,  si  el  Gobierno  creyese 
deber  hacerlas,  no  se  aplicarían  á Francia  á méoos  que 
Francia,  admitiendo  la  denuncia  del  tratado  que  aca- 
ba de  hacerse,  acortara  los  plazos,  sin  cuyo  acorta- 
miento y con  la  promesa  de  otorgarnos  nuevas  venta- 
jas  tampoco  podría  hacérsele  la  segunda  rebaja.  De 
modo  que,  olvidando  aquí  una  pequeña  circunstancia, 
y es,  que  el  tratado  de  comercio  con  Francia  tiene  la 
cláusula  de  la  Nación  más  favorecida,  recuerdo  que 
el  Sr.  Baró  comentó  el  otro  dia  en  su  discurso  las  pa- 
labras del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y esas  palabras, 
según  el  discurso  del  Sr.  Baró,  son,  que  en  diez  anos 
no  se  hará  ninguna  reforma,  y que  para  que  sean  ver- 
dad estas  palabras  y esta  promesa  es  necesario  que  no 
se  haga  durante  diez  años  ningún  tratado  de  comer- 
cio. ftesulta,  pues,  que  el  Sr.  Marqués  do  la  Yaga  de 
Armijo  puede  cambiar  el  personal  de  su  Secretaría  en 
esos  diez  años  en  la  seguridad  de  que  no  puede  nego- 
ciar tratados  de  comercio  con  ninguna  Nacióte  ni  si- 
quiera ultimar  los  que  esté  negociando  ahora,  porque 
áeste  fin  conduce  el  juego  de  esas  palabras,  con  las 
cuales  hacemos  la  esgrima  del  pensamiento  para  ve- 
nir á parar  al  resultado  que  desean  los  que  á todo 
trance  quieren  que  se  impida  llevar  á cabo  la  reforma. 
Si  hoy  inicia  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  una 
negociación  diplomática,  el  dia  qne  la  .traiga  á esta 
Cámara,  si  esa  negociación  no  es  aceptable  a los  seño- 
res que  aquí  han  combatido  la  reforma,  ellos  invoca- 
rán las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y aña- 
dirá el  Sr.  Baró  que  el  Sr.  Sagasta  ha  prometido  que 
durante  diez  anos  no  se  harían  las  rebajas  establecidas 
en  la  base  5 *,  y tendrá  buen  cuidado  de  añadir  que 
es  preciso,  para  que  esa  promesa  sea  verdad,  que  no 
se  haga  tratado  ninguno  de  comercio,  y Francia,  que 
acaba  de  firmar  con  nosotros  un  tratado  para  el  cual 
se  ha  seguido  una  negociación,  solo  tiene  que  saber 
que  cuando  llegue  la  época  de  la  segunda  rebaja,  ó 
tendrá  que  denunciar  el  tratado,  ó de  continuar  en  vi- 
gor no  se  le  aplicará  dicha  rebaja  aunque  tenga  la 
cláasula  de  la  Nación  más  favorecida.  No  creo  que  el 
Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  haya  impuesto  á 
Francia  esa  condición,  no  creo  que  el  Sr,  Albacete  la 
haya  adelantado,  no  croo  que  se  haya  firmado  el  tra- 
tado con  Francia  poniéndole  delante  una  amenaza 
para  probar  que  dentro  del  período  que  se  ha  señala- 
do para  su  duración  tiene  el  Gobierno  los  medios  y la 
intención  ele  disminuir  esos  plazos  y de  colocar  á 
aquella  Nación  en  el  dilema  de  ó denunciar  su  tratado, 
ó de  seguir  con  él,  pero  sin  derecho  á obtener  las  re- 
bajas de  la  base  5.*:  repito  que  no  creo  nada  de  esto; 
pero  será  preciso  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar* 
mijo  nos  dé  ahora  á conocer  este  nuevo  estado  de  la 
negociación  diplomática  que  resulta  de  las  palabras 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo. 


Es,  pues,  esta  una  cuestión  de  gobierno  que  se  en- 
cuentra en  el  mismo  caso  que  la  cuestión  anterior  de 
que  me  he  ocupado  al  apoyar  mi  enmienda  al  art.  2, 5 
del  voto  particular,  cuyo  voto  particular  busca  poruña 
serie  de  rodeos  el  que  no  se  haga  ninguna  aplicación 
de  las  reformas  de  la  base  5.ft  en  un  período  de  diez 
años.  Hay  una  interpretación  completamente  autentica 
del  Sr,  Presidente  deí  Consejo,  que  afirma  que  en  efec- 
to esa  es  su  idea,  y un  comentario  de  la  Cámara,  hecho 
por  personas  que  pertenecen  á la  mayoría,  que  añaden 
que  para  que  sea  eficaz  esa  promesa  es  necesario  que 
no  se  pueda  hacer  tratado  ninguno. 

De  modo  que  nos  encontramos  en  estado  de  no  po- 
der celebrar  convenios  ni  tratados  con  ninguna  Nación 
en  el  período  de  diez  años.  Aludo  y ruego  que  recoja 
la  alusión  el  Sr.  Baró,  para  ratificar  sus  opiniones,  que 
aparecen  completamente  heterodoxas  ó contrarias  á las 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo, 

De  modo  que,  una  de  dos:  ó esa  interpretación  del 
Sr,  Sagasta  no  es  exacta,  ó pueden  hacerse  reformas, 
tratados  y convenciones  que  dén  por. resultado  la  apli- 
cación de  la  reforma  de  la  base  5.a,  ó a!  contrario,  la 
interpreta  clon  del  Sr,  Baró  es  auténtica. 

Tenemos  esta  situación  doctrinal,  Uu  voto  particu' 
lar  en  el  cual  hay  sentada  una  doctrina  qne  do  permi- 
te entablar  negociación  es  ni  ninguna  reforma  de  aran- 
celes hasta  que  nos  acerquemos  al  segundo  plazo,  y 
una  interpretación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  de 
que  ni  aun  para  las  dei  primer  plazo,  porque  si  se  ad- 
mitiera el  primer  plazo,  por  la  cláusula  de  la  Nación 
más  favorecida  habría  que  aplicarle  la  rebajad  Fran- 
cia, y entonces  vendría  la  interpretación  dei  Sr,  Baró, 
de  que  no  se  habla  cumplido  la  palabra  del  Sr,  Sagas- 
ta. Hé  aquí,  pues,  lo  que  necesita  una  explicación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
participa  de  la  interpretación  dada  al  voto  particular 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  sus  preocupaciones 
respecto  á las  negociaciones  comerciales,  aquella  acti- 
vidad que  le  ha  distinguido  en  todo  tiempo  y aquella 
energía  que  le  ha  dado  una  reputación  bien  ganada  en 
ocasiones  difíciles,  puede  considerarlas  por  el  momen- 
to, descansando  hasta  dentro  de  cuatro  ó cinco  años, 
si  para  entonces  S,  S.  ocupara  todavía  la  cartera  de 
Estado. 

No  siendo  estas  las  condiciones  de  carácter  dei  se- 
ñor Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  yo  espero  saber 
que  la  interpretación  de  S.  3.  es  distinta  de  lo  que  yo 
acabo  de  decir. 

De  todas  maneras,  cuando  esta  discusión  se  haya 
concluido,  el  Sr.  Torres  podrá  tener  la  segunda  satis- 
facción que  puede  proporcionarse  en  esta  tarde.  La 
primera  ha  sido,  demostrar  á Cataluña  que  le  ha  he- 
cho el  mayor  servicio,  puesto  que  ha  conseguido,  por 
una  série  de  retiradas  hábiles,  que  quede  completa- 
mente destruida  la  doctrina  Ubre-cambista  contenida 
en  el  proyecto  traído  por  el  Sr.  Ca  macho.  Y la  segun- 
da, que  ha  conseguido  que  no  haya  tratados  comercia- 
les en  España  qne  puedan  mejorar  la  situación  de  las 
Naciones  que  con  la  nuestra  comercian.  De  modo  que 
el  propósito  demostrado  en  esta  Cámara  de  votar  el 
tratado  de  comercio  con  Francia,  de  proteger  á la  agri- 
cultura, de  dar  salida  á nuestros  vinos,  y la  convenien- 
cia absoluta  de  abrir  mercados  á este  el  más  rico  pro- 
ducto de  la  Nación  española,  habrá  quedado  reducido 
á la  mas  completa  esterilidad,  porque  en  la  política, 
esta  es  la  consecuencia  de  las  vacilaciones,  puesto  que, 
por  buena  que  fuera  una  semilla  y por  arraigada  que 
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estuviera  en  la  tierra,  desde  el  momento  en  que  se  está 
mudando  y llevando  á todas  partes,  debe  producir,  si 
algo  da,  frutos  anómalos,  tan  anómalos  como  los  que 
el  Sr*  Presidente  del  Consejo  recoge  en  estos  momen- 
tos: los  frutos  de  que,  los  que  hace  ocho  meses  estaban 
en  aquellos  bancos  eran  unos,  y los  que  le  ayudan  aho- 
ra á sostenerle  son  de  color  distinto,  se  han  ido  al  Oc- 
cidente; y como  ha  ocurrido  en  la  votación  que  acaba 
de  tener  lugar  esta  tarde,  en  cambio  de  nuestros  vo- 
tos puede  contar  con  los  de  los  amigos  del  Sr.  Home- 
ro Robledo,  que  por  la  gravitación  natural  de  las  co- 
sas son  los  que  van  á su  lado* 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ármijo  y 
el  Sr*  Álbareda  estarán  tan  satisfechos  de  la  compañía, 
como  lo  estarán  por  antiguas  relaciones  que  existen  en- 
tre ellos,  los  ¡3 res*  Alonso  Martínez  y Martínez  Campos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagastn):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Sagasta):  Voy  á ver  si  hago  desaparecer  los  temores 
que  abriga  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Moret,  temores 
que  nacen  de  no  aceptar  el  Gobierno  qué  es  la  idea  de 
la  reciprocidad*  Porque  realmente,  Sres.  Diputados,  hay 
tres  criterios  para  resolver  la  cuestión  arancelaria:  el 
qne  se  llama  de  libre-cambio,  el  que  quiere  aplicar 
el  Sr,  Moret,  es  decir,  que  lleguemos  inmediatamente  á 
los  derechos  fiscales;  que  no  se  proteja  en  poco  ni 
en  mucho  la  industria  nacional,  y que  las  ventajas  que 
para  los  demás  resulten  de  llegar  á los  derechos  fisca- 
les, se  las  demos  á las  Naciones,  nos  concedan  algo  ó 
nos  concedan  nada,  que  se  las  demos  de  balde*  Este  es 
su  sistema,  que  ahora  no  discuto. 

Hay  otro  criterio,  el  délos  que  se  llaman  proteccio- 
nistas, que  dicen:  establezcamos  los  derechos  de  adua- 
nas de  tal  suerte  que  se  haga  imposible  la  competencia 
á la  industria  nacional.  Este  es  otro  sistema  en  con- 
traposición al  del  Sr.  Moret,  que  no  discuto  tampoco  en 
este  momento* 

Pero  hay  un  tercer  criterio,  y es,  no  aferrarse  ni  al 
primero  ni  al  segundo;  ni  al  del  Sr,  Moret  ni  al  de  los 
proteccionistas;  sino  dar  á las  Naciones  lo  que  las  Na- 
ciones nos  dén:  ese  sistema  de  la  reciprocidad,  que  es 
el  más  admitido  en  todas  partes,  porque  no  conozco 
Nación  alguna  que  haga  rebajas  á las  demás  sin  en- 
contrar  en  cambio  compensación;  y este  es  el  sistema 
que  ha  aceptado  el  Gobierno  de  S*  M.  (El  Sr * Moret:  In- 
glaterra.) 

Pues  qué,  ¿no  nos  pide  Inglaterra  el  trato  de  la 
Nación  más  favorecida?  Y si  allí  existe  ese  libre  cam- 
bio, ¿por  qné  no  pueden  entrar  nuestros  vinos?  Porque 
no  nos  los  dejan  llevar.  ¿Y  sabe  S.  S*  por  qué?  Porque 
los  ingleses  quieren  que  nosotros  dejemos  entrar  sus 
tejidos  y sus  hilados.  Y ahí  verá  3.  S*  cómo  esa  misma 
Nación  que  pone  como  ejemplo,  sigue  el  mismo  sistema 
que  el  Gobierno  español,  y que  consiste  en  dar  á cada 
país  lo  que  él  nos  dé  á nosotros;  porque  no  debemos  dar 
de  baldo  nada,  toda  vez  que  la  experiencia  nos  enseña 
que  no  se  correspondió  como  era  debido  á la  reforma 
que  hicimos  en  1869, 

Hay,  pues,  que  seguir  este  sistema,  por  muy  hala- 
güeñas que  sean  las  teorías  de  S.  S,,  que  también  para 
mí  sm  halagüeñas  como  hombre  de  estudio,  y he  per- 
tenecido á la  escuela  líbre-cambista-  pero  conozco  en  ¡ 
Europa  muchos  hombres  de  gobierno  que  cuando  han  ; 
escrito  ó cuando  han  discutido  en  una  sociedad  libre-  \ 
cambista  han  propuesto  las  fórmulas  científicas  en  ab-  ¡ 


soluto,  pero  que  luego,  cuando  llegan  al  gobierno  na  las 
suelen  aplicar,  porque  la  aplicación  de  las  deducciones 
científicas  á la  gobernación  de  los  pueblos  es  una  de 
las  cosas  más  difíciles  para  todo  hombre  de  Estado.  La 
política  es  muy  compleja  y no  se  puede  someter  por 
completo  á fórmulas  científicas  absolutas. 

Pues  bien;  el  Gobierno  español  ha  aceptado  el  cri- 
terio de  la  reciprocidad,  y con  este  criterio  de  la  reci- 
procidad resulta  lo  siguiente:  que  la  primera  rebaja 
aun  ésta  que  empezará  á regir  en  l.°  de  Agosto,  no  se 
da  á ninguna  Nación  sino  á cambio  de  ciertas  ventajas- 
es decir,  que  sirve  como  de  margen  en  el  arancel  para 
tratar  con  las  demás  Naciones,  y ahí  están  las  ventajas 
que  podemos  ofrecer  á los  demás  países;  porque  debe 
saber  S*  S.  que  para  Octubre  esiáu  denunciados  todos 
los  tratados  que  España  tiene  con  muchas  Naciones,  y 
si  esas  Naciones  quieren  tratar,  saben  que  se  les  darán 
las  ventajas  de  la  primera  rebaja.  Vea,  pues,  S*  S,  cómo 
no  es  imposible  hacer  tratados,  sino  que,  por  el  con- 
trario, estamos  en  disposición  de  hacerlos  con  todo  el 
mundo*  ¿Dónde  están  las  dificultades?  Dice  así  el  ar- 
tículo 4,°: 

«Las  redacciones  de  derechos  que  resulten  de  la 
primera  de  dichas  tres  rebajas  que  dispone  esta  ley  solo 
se  aplicarán  á las  mercaderías  que  sean  producto  y 
procedan  de  las  Naciones  que  tengan  en  vigor  tratados 
de  comercio  con  España.  A las  mercaderías  que  proce- 
dan de  otras  Naciones  se  les  exigirán  los  derechos  que 
el  arancel  vigente  señala  para  las  no  convenidas,  ó los 
que  en  lo  sucesivo  se  establezcan.» 

Diferencia  entre  el  Sr*  Moret  y nosotros:  que  S*  S* 
quiere  dar  de  balde  á todas  las  Naciones  las  ventajas 
de  la  primera  rebaja,  y nosotros  no  queremos  darlas 
sino  á cambio  de  ventajas  y compensaciones,  y tene- 
mos de  margen  para  tratar  con  esas  Naciones,  cuyos 
tratados  quedan  denunciados  para  Octubre,  la  diferen- 
cia que  hay  entre  el  arancel  general  y esta  primera 
rebaja* 

Gon  la  segunda  rebaja  sucede  lo  mismo:  ha  de  ser 
consecuencia  de  una  información,  y si  de  esa  informa- 
ción resulta  que  conviene  hacerla,  se  hará,  como  se 
hace  ahora  la  primera-  pero  tampoco  se  aplicará  á nin- 
guna Nación  que  no  dé  en  cambio  á España  nuevas  re- 
bajas y nuevas  compensaciones* 

La  cosa  es  clara.  ¿Es  que  Francia  y las  demás  Na- 
ciones tienen  tratados  hechos  con  España  por  espacio 
de  diez  años?  Pues  de  ellas  dependerá  que  quieran  apro- 
vecharse de  las  ventajas  de  la  segunda  rebaja,  y si  s& 
aprovechan,  España  les  pedirá  compensaciones*  ¿Se 
conforman  con  esto?  Pues  tendrán  que  denunciar  sus 
tratados,  y en  lugar  de  durar  diez  años  durarán  solo 
cinco*  ¿En  dónde  he  dicho  yo  que  en  diez  años  no  se 
puede  tocar  á la  base  5.a?  Lo  que  no  se  puede  hacer  es 
ofrecer  ventajas  á otras  Naciones  si  no  obtenemos  nos- 
otros una  compensación,  porque  en  este  punto  está  la 
diferencia  entre  el  Sr,  Moret,  individuo  de  una  escuela, 
y ei  Sr*  Sagasta,  individuo  del  Gobierno,  y creo  que  si 
S,  S*  estuviera  én  este  banco  adoptaría  las  mismas  doc- 
trinas que  yo,  ó por  mejor  decir,  la  misma  conducta, 

Nosotros  vamos  caminando  al  libre-cambio  con 
prudencia,  ¿Pero  de  qné  modo?  Haciendo  que  las  demás 
Naciones  que  han  de  experimentar  las  ventajas  de  las 
rebajas  sucesivas  que  se  vayan  haciendo,  nos  dén  en 
¡ cambio  otras  ventajas* 

,Ni  yo  he  hecho  nada  que  desdiga  del  voto  particu- 
| lar  de  los  Sres.  Torres  y Rodriganez,  ni  yo  interpreto 
; ese  voto;  no  hago  más  que  explicarlo.  Digo  que  la  prí- 
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mera  rebaja  no  se  da  más  que  a cambio  de  otras  que 
nos  bagan  las  demás  Naciones;  digo  que  la  segunda  re- 
baja, aun  acordada  por  la  información,  no  se  aplicará 
á ninguna  Nación  que  no  nos  dé  nuevas  ventajas;  y digo 
que  hechas  las  dos  rebajas  al  cabo  de  los  diez  años, 
tampoco  participarán  de  ellas  las  Naciones  que  no  nos 
áen  otras  rebajas  y otras  compensaciones. 

Esto  es  lo  que  dice  el  voto  particular;  esto  es  lo  que 
digo  yo,  y esto  es  lo  que  sostenemos  todos* 

por  lo  demás,  siento  que  el  3r*  Moret,  mi  distingui- 
do amigo,  se  separe  en  este  momento  de  mí  porque 
doy  un  paso  atrás;  otros  amigos  míos  que  estaban  más 
cerca  de  mí  se  separan  porque  creen  que  doy  un  paso 
adelante*  ¿Es  que  duda  el  3r*  Moret  esto?  ¿Pues  por  qué 
se  ha  separado  de  mí  el  Sr.  Balaguer  en  esta  ocasión? 
Porque  cree  que  voy  demasiado  adelante  en  esta  cuestión; 
y el  Sr.  Moret  me  abandona  porque  cree  que  voy  dema- 
siado atrás;  y esto  me  hace  á mí  creer  que  voy  ni  dema- 
siado atrás  ni  demasiado  adelante,  sino  que  me  quedo 
donde  debo  estar  como  Gobierno,  porque  el  Gobierno, 
al  mismo  tiempo  que  tiene  presentes  los  ideales  de  la 
ciencia,  no  puede  olvidar  los  intereses  de  la  riqueza 
nacional,  los  intereses  de  España. 

Y así  es  como  se  gobierna,  sobretodo  en  cuestiones 
económicas;  así  es  como  se  gobierna,  Sr.  Moret,  y así 
es  como  ha  gobernado  S*  3,  cuando  con  mucha  honra 
suya  ha  ocupado  esto  banco;  porque  no  otra  cosa  hizo 
8,  3.  que  transigir  con  gran  patriotismo  y para  honra 
su5*at  en  todas  las  cuestiones  que  podían  afectar  más  ó 
mános  directamente  á los  intereses  de  la  Nacían.  ¿Qué 
hizo  S.  S.  en  la  cuestión  de  la  esclavitud?  (El  Sr.  Mo- 
rdí Una  cosa  de  que  me  enorgullezco.)  Pues  era  una 
transacción,  una  transacción  de  gran  trascendencia,  y 
sin  embargo  yo  aplaudo  á S.  3.  por  lo  que  hizo,  por- 
que hacer  otra  cosa  hubiera  sido  verdadaremente  in- 
sensato. 

Por  consiguiente,  no  nos  echemos  en  rostro  ningu* 
no  de  estos  actos  que  se  llevan  á cabo  por  pu  ro  patrio- 
tismo y que  no  pueden  menos  de  ejecutarse;  ni  tam- 
poco ha  debido  el  Sr.  Moret  echarme  en  rostro  los  vo- 
tos que  el  Gobierno  ha  recibido  esta  tarde  de  los  con- 
servadores. El  Gobierno  quisiera  recibir  todos  los  dias 
ios  votos  de  los  conservadores  y los  votos  de  las  frac- 
ciones más  liberales  de  la  Cámara;  y unas  veces  recibe 
los  votos  de  los  liberales,  y otras  veces  recibe  los  de 
los  conservadores;  pero  más  de  una  vez,  Sr*  Moret,  si 
los  conservadores  han  votado  hoy  con  el  Gobierno,  más 
te  una  vez  han  votado  con  S,  3.  y con  sus  amigos.  De 
manera  que  si  es  un  cargo  para  el  Gobierno  que  esta 
tarde  hayan  votado  con  éi  los  conservadores,  también 
debe  constituir  un  cargo  para  el  Sr*  Moret  el  que  tan- 
tas veces  hayan  votado  con  3.  el  otro  dia,  precisa- 
mente sobre  el  mismo  asunto,  votaron  con  S*  S.,  y no 
se  le  ocurrió  al  Gobierno  decir;  vais  en  mala  com- 
pañía. 

¿A  qué  hacer  esos  argumentos?  Yo  respondo  al  se- 
ñor Moret  de  que  el  Gobierno  no  ha  de  faltar  á sus 
compromisos  ni  en  las  cuestiones  económicas  ni  en 
ninguna  otra.  El  Gobierno  no  tienes!  compromiso  ab- 
soluto y radical  de  ir  al  libre  cambio;  el  compromiso 
que  ha  tenido  es  el  de  levantar  la  suspensión  de  la  ha-  ' 
se  5.*,  pero  con  el  criterio  de  la  reciprocidad,  pero  con 
el  principio  de  la  reciprocidad,  pero  con  la  idea  de  la 
reciprocidad.  Y eso  es  lo  que  el  Gobierno  está  practi- 
cando, hasta  donde  puede,  concillando  todos  los  inte  re - 
Resr  porque  tratándose  de  intereses  materiales,  no  hay 
cuestiones  políticas,  Sr.  Moret;  las  cuestiones  de  inte- 


reses materiales  son  cuestiones  complejas  que  dan  lu- 
gar á muchos  problemas. 

Su  señoría  dice  que  el  libre-cambio  es  más  favo- 
rable á la  industria  que  la  protección,  lo  cual  es  posi- 
ble; pero  el  caso  es  que  la  industria  no  lo  cree  así,  ni 
lo  cree  así  la  agricultura,  ni  lo  creen  así  las  clases  pro- 
ductoras en  general  de  España,  y hay  que  conciliar  los 
ánimos,  porque  las  reformas  que  se  hacen,  aunque 
sean  beneficiosas,  contra  el  gusto  y la  opinión  de  aque- 
llos á quienes  afectan,  suelen  producir  resultados  no 
convenientes,  muchas  veces  contrarios  á lo  que  se  de- 
seaba conseguir;  que  nada  es  más  funesto  que  ir  en 
contra  de  la  opinión* 

Créame  el  Sr.  Moret:  uo  hay  motivo  para  qne  3.  S* 
se  enoje  con  el  Gobierno  por  esta  cuestión,  y yo  espe- 
ro que  no  le  ha  de  dar  el  Gobierno  motivo  para  que  se 
enoje  por  otras*  Ei  tiempo  será  testigo,  y verá  3*  3.  que 
si  bien  con  el  pulso  y con  la  prudencia  que  necesitan 
todas  las  reformas,  lo  mismo  las  económicas  que  las 
políticas,  ei  Gobierno  ha  de  marchar  siempre  adelante 
con  aquella  precaución  que  exigen  los  intereses  del 
país,  que  al  fin  y al  cabo  ellos  son  los  que  pagan  las 
precipitaciones  y las  Impaciencias. 

El  Gobierno  está  dispuesto  á marchar  adelante  sin 
detenerse  un  punto  y sin  cejar,  en  esta  como  en  todas 
las  cuestiones;  pero  también  está  resuelto  á marchar 
sin  pararse,  pero  asegurando  siempre  antes  el  paso  an- 
terior. (Muy  Men .) 

¡Ah  señores!  Es  muy  fácil  hablar  de  reformas,  lo 
mismo  políticas  que  económicas;  pero  es  muy  difícil 
plantearlas  de  modo  qne  arraiguen,  y lo  qne  el  Go- 
bierno desea  es  que  reforma  planteada  sea  reforma 
arraigada;  el  Gobierno  quiere  marchar  adelante  siem- 
pre, pero  sin  producir  alarmas  y sin  infundir  temores, 
porque  yo  tengo  el  propósito,  que  es  el  propósito  del 
Gobierno,  de  demostrar  ante  la  faz  del  mundo  que  los 
partidos  liberales  pueden  gobernar  en  España  sin  alar- 
ma, sin  trastornos,  sin  temores  y sin  perturbaciones* 
(Muy  Men.) 

El  8r*  MORET  Y PRENDERO AST : Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Moret  tiene  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  La  demostra- 
ción que  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se 
propone  hacer,  esa  demostración  de  que  los  partidos 
liberales  pueden  gobernar  largo  tiempo  en  España,  es 
una  de  las  grandes  aspiraciones  que  yo  esperaba  se 
realizaran,  pero  que  por  el  procedimiento  que  su  se- 
ñoría acaba  de  exponer,  y que  he  oído  con  profunda 
atención,  tiene  esa  demostración  una  pequeña  quiebra, 
y es,  que  puedan  decir  todos  que  entienden  qne  S*  8. 
medita,  piensa,  calcula  y toma  el  pulso  demasiado  á 
todas  las  reformas,  y que  los  partidos  liberales  pueden 
vivir,  con  efecto,  largo  tiempo  en  el  poder  con  los 
procedimientos  y con  las  fórmulas  con  que  los  parti- 
dos conservadores  gobiernan. 

Yo  pertenezco  al  grupo  de  los  impacientes,  al  gru- 
po de  los  que  desean,  al  grupo  de  los  que  tienen  nece- 
sidad de  reformas;  á ese  grupo  á que  pertenecía  8.  S. 
cuando  entró  al  frente  de  ese  Gobierno;  á ese  grupo 
que  lo  prometió  desde  este  sitio,  y del  cual  el  único 
ejemplar  que  va  quedando  en  el  Gabinete  es  el  3r.  Oa- 
macho,  al  cual  se  le  han  hecho  objeciones  desde  esos 
bancos  precisamente  por  la  teoría  que  propone  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Su  deseo  de 
reformas,  esa  noble  precipitación  para  ir  á buscar  lo 
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mejor*  eso  es  lo  que  diferencia  la  opinión  entre  el  señor 
Presidente  del  Consejo  y el  Sr,  Oamacho,  Esto  ¿será  lo 
mejor?  No  lo  discuto;  lo  que  afirmo  es  que  no  es  nues- 
tra teoría,  ni  ha  sido  la  vuestra,  ni  es  la  que  exige  el 
estado  de  las  cosas.  Mi  opinión  en  ese  punto  es  que  los 
dias  de  libertad  so  a cortos,  que  los  Gobiernos  liberales 
en  general  viven  menos  que  los  Gobiernos  conservado- 
res; poro  que  cada  dia  del  Gobierno  liberal,  si  se  emplea 
en  beneficio  del  país,  puede  valer  por  ciento  de  un  Go- 
bierno conservador,  precisamente  por  esa  impaciencia, 
por  ese  deseo  de  adelantar.  De  aquí  qne  en  esa  cues- 
tión que  S*  S.  ha  citado,  yo,  como  hombre  de  gobierno, 
presentaba  la  abolición  de  la  esclavitud,  y entiendo  que 
hay  en  el  Gobierno  quien  cree  que  no  se  debía  plantear 
de  ninguna  manera.  La  cuestión  concreta  que  estamos 
discutiendo,  ¿quién  la  ha  provocado?  ¿Cuál  es  el  pro- 
grama que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  presentó  á sus 
compañeros?  El  irá  la  aplicación  absoluta  de  los  dere- 
chos fiscales;  la  teoría  de  reciprocidad  no  alcanza  los 
principios;  y si  S.  S,  hubiera  oido  lo  que  acerca  de  esto 
he  expuesto,  se  hubiera  ahorrado  esa  parte  de  su  dis- 
curso-, pero  ir  á los  derechos  fiscales,  afirmar  que  la 
libertad  de  comercio  era  buena,  y ¿qué  ha  quedado  de 
ese  programa?  El  voto  del  Sr*  Torres;  uua  série  de  pun- 
tos suspensivos,  de  denegaciones  de  las  facultades  del 
mismo  poder,  que  no  tienen  ninguna  clase  de  realidad 
para  dentro  de  seis  ó diez  años. 

Respecto  á lo  demás,  ¿ha  podido  tomar  nadie  en 
serio  que  dentro  de  diez  años  será  más  fácil  hacer  esas 
rebajas  que  dentro  de  cinco?  La  consecuencia  de  las 
teorías  de  escuela  que  se  dice  que  representan,  no  es 
la  teoría  de  escuela  que  yo  represento;  son  los  princi- 
pios mismos  que  se  dice  tenia  el  proyecto  que  el  señor 
Ministro  trajo  sobre  la  base  5.B,  sin  más  que  el  aplaza- 
miento, (El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Y 
la  reciprocidad?)  Voy  á la  reciprocidad.  La  reciproci- 
dad ©ra  una  teoría  que  habla  aceptado  ei  Gobierno 
desde  el  principio,  y tenia  para  ello  varias  razones  que 
podia  S.  S,  haberlas  dado,  porque  habiéndolas  yo  dado 
antes,  eran  de  más  peso  en  el  debate;  pero  la  recipro- 
cidad no  tenia  nada  que  ver  con  el  sistema  que  se  es- 
tablece ahora  con  el  voto  particular;  la  reciprocidad  la 
ha  definido  perfectamente  el  Ministro  de  Hacienda  fran- 
cés cuando  ha  dicho  que  los  tratados  son  el  medio  de 
llegar  á la  libertad  de  comercio,  Pero  aquí,  en  el  caso 
actual,  el  espíritu  del  voto  particular  del  Sr,  Torres  es 
el  medio  de  negar  la  libertad  de  comercio,  y en  esto 
me  apoyaba  yo  en  la  autoridad  del  Sr,  Baró;  porque  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  al  leer  el  art.  4.°  creía  ha- 
cer un  gran  argumento,  y al  mismo  tiempo  qne  lo  iba 
leyendo  se  ha  ido  encontrando  con  que  dice  lo  que  S.  8. 
no  creía  que  decía,  porque  el  art.  4*°  no  dice  que  no  se 
hagan  nuevos  tratados,  sino  que  dice  que  se  aplicarán 
las  reducciones  de  la  primera  rebaja  á las  Naciones 
que  tengan  con  nosotros  tratados  en  vigor,  y el  señor 
Presidente  del  Consejo,  queriendo  utilizar  este  argu- 
mento, se  adelantó  á decir  que  todos  están  denunciados; 
luego  el  8 de  Agosto  no  tendremos  más  tratado  vigen- 
te que  el  celebrado  con  Francia;  con  las  demás  Nacio- 
nes no  habrá  ninguno,  habrá  que  hacerlos  nuevos. 

Viene  el  art,  5.°,  que  dice  que  no  se  hará  ninguna 
clase  de  tratados  hasta  que  se  llegue  á la  segunda  re- 
baja, y si  entonces  todavía  las  demás  Naciones  no  acep- 
tan esa  reforma,  no  nos  concederán  ventaja  ninguna* 
De  modo  que  con  la  reciprocidad  del  voto  particular 
m va  á la  negación  de  los  tratados  de  comercio. 

Anadia  el  Sr,  Sagasta;  pero  denunciados  los  trata- 


dos, volveremos  á tratar,  volveremos  á aplicar  la  recU 
proel  dad  para  conceder  rebajas  á favor  de  las  Nacio- 
nes con  que  nos  convengamos*  Pero  entonces,  Sr*  Sa- 
gasta, esas  rebajas  habrá  que  concedérselas  á Francia 
por  tener  su  tratado  la  cláusula  de  Nación  más  favo- 
recida. 

Mi  enmienda  establece  las  doctrinas  que  ei  Sr,  pre* 
sidente  del  Consejo  ha  venido  invocando;  el  Gobierno 
puede  tratar  desde  abora  como  quiera,  y ei  Parlamento 
que  es  el  que  tiene  que  aprobar  los  tratados,  decidirá 
lo  que  crea  más  conveniente,  Y ¡cosa  singular*  esa  too. 
ría  que  atacaba  S.  8.,  es  h teoría  de  los  actuales  Minis- 
tros, Antes  de  hacer  la  reforma  de  la  base  5.a,  antes 
de  estar  aprobada,  ¿no  habéis  tratado  con  Francia?  Xo 
digo:  t©ned  lógica,  tratad;  sí  lo  que  tratáis  es  bueno,  lo 
aprobarán  las  Cámaras,  y sí  no  es  bueno,  no  lo  aproba* 
rán;  pero  no  cerréis  la  puerta  para  toda  negociación 
puesto  que,  según  la  redacción  del  voto  particular,  no 
se  podrá  hacer  ningún  tratado  hasta  que  se  determina 
que  conviene  hacer  la  segunda  rebaja. 

Hay  una  pequeña  cuestión  que  importa  poco  á la 
Cámara,  pero  que  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Mi- 
nistros ha  traído  aquí:  la  cuestión  de  la  reciprocidad. 

Mi  doctrina  acerca  de  este  punto,  como  la  de  mis 
amigos,  es  la  d©  todos  aquellos  que  creen  en  la  omni- 
potencia, en  la  libertad,  en  la  independencia  de  los  Go- 
biernos en  todos  los  países.  La  reciprocidad  es  para 
nosotros  un  medio  en  virtud  del  cual  no  se  puede  ha- 
cer lo  que  ha  hecho  Inglaterra;  proclamar  el  principio 
de  que  nunca,  absolutamente  nunca  se  ate  las  manos 
ni  adquiera  compromisos  con  otras  Naciones  en  lo  que 
se  refiere  á sus  relaciones  económicas.  El  libre-cambio 
ha  podido  aceptar  los  tratados  do  comercio,  porque  ele 
esa  manera  se  puede  ir  hacia  sus  ideales;  pero  minea 
con  la  base  de  la  reciprocidad  mercantil*  Inglaterra  no 
la  tiene  eu  absoluto;  y la  prueba  de  que  no  la  tiene,  lo 
sabe  muy  bien  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. La  cita  que  S,  8,  ha  hecho  es  la  peor  que  ha  po- 
dido traer  al  debate,  porque  el  año  pasado  ai  presentar 
los  presupuestos  de  Inglaterra  el  primer  Ministro  Lord 
Gladstone,  presentó  por  sí,  sin  relación  con  ningún 
tratado,  la  reforma  de  las  tarifas  de  los  vinos;  y lo  que 
pasa  acerca  de  esto  es,  que  Inglaterra  no  quiere  re- 
formar sus  rentas  que  son  considerabilísimas,  sin  que 
haya  alguna  compensación  que  poder  presentar  al  país 
por  la  baja  que  va  á tener  en  los  ingresos  de  aduanas; 
lo  cual  no  es  lo  que  entendemos  aquí  por  reciprocidad, 
porque  lo  que  dice  es:  yo  haré  la  reforma,  y que  los 
demás  hagan  la  suya*  Esto  tiene  la  ventaja  inmensa  de 
que  el  dia  que  se  quiere  variar  el  arancel  se  varia,  mien- 
tras que  cuando  se  ha  firmado  un  tratado  no  es  posi- 
ble que  una  de  las  partes  contratantes  lo  varíe  sin  con- 
sultar á ia  otra.  En  la  cuestión  de  los  vinos  había  ua 
compromiso  moral  que  ligaba  á Inglaterra  con  Fratm- 
cia,  compromiso  que  ha  subsistido  mientras  Francia 
no  ha  aceptado  las  teorías  económicas  de  Thiers.  La 
Inglaterra,  pues,  es  una  Nación  que  mantiene  el  prin- 
cipio de  hacer  todas  las  reformas  de  los  aranceles  sin 
consideración  á ningún  tratado,  y esa  doctrina  es  la 
que  nosotros  oponemos  á la  de  la  reciprocidad* 

Pero  no  discutimos  esto  de  que  se  ha  hecho  cargo 
el  Sr*  Sagasta.  Su  señoría,  que  habla  ahora  tanto  de 
prudencia,  ¿no  era  Ministro  cuando  el  Gobierno  de  1869 
hizo  la  reforma  arancelaria  sin  reciprocidad?  Pues  si 
8.  S-  encontraba  bueno  esto  en  aquella  época,  y si  yo 
hubiera  querido  atacarle,  ¿no  habría  hablado  de  esa 
inconsecuencia?  No  lo  he  hecho  porque  f como  dije 
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ayer,  entiendo  que  en  España  había  rabones  especiales 
qU0  obligaban  á entrar  en  el  sistema  de  la  red  proel1-  1 
¿ad.  De  modo  que  no  hago  de  esto  un  argumento;  ' 
aquellos  deseos,  aquellas  aspiraciones  de  S.  B.,  las  ha 
olvidado,  como  tantas  otras,  Su  señoría  no  desea  hoy 
más  que  vivir  en  ese  terreno  de  prudencia  en  el  cual 
se  encuentra  tan  bien;  pero  créame  el  Sr.  Sagasta;  va 
sucediendo  esto:  que  los  unos  por  ser  mucha  esa  pru- 
dencia, y los  otros  por  ser  poca,  se  van  separando  de 
g S y desmembrándose  esa  mayoría  en  último  tér- 
mino el  Gobierno  liberal  caerá  por  no  saber  gobernar, 
gi  se  hace  esa  demostración,  nosotros  no  tendremos 
que  oponer  á los  conservadores  el  argumento  que  ha- 
cíamos siempre  de  la  falta  de  tiempo  para  realizar 
nuestros  ideales.  Locura  era  la  desamortización  cuan- 
do ae  hizo  en  1855,  y con  la  desamortización  se  ha 
desarrollado  la  propiedad  territorial  de  España;  locura 
era  esa  reforma  dada  sin  la  reciprocidad,  y gracias  á 
ella  m ha  doblado  la  renta  de  aduanas  y ha  podido  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  escribir  en  ese  preámbulo  las 
frases  que  todos  hemos  leído;  locura  era  proclamar 
los  derechos  individuales  cuando  no  estudiábamos  la 
manera  de  asegurarlos,  y de  tal  suerte  se  han  encar- 
nado esos  derechos  en  la  opinión  publica  de  España, 
qua  todos  recordareis  que  el  Sr,  Romero  Robledo,  con 
grao  gloría  suya  y con  aplauso  de  las  minorías  demo- 
cráticas, decía  que  había  traído  á la  ley  de  reuniones 
públicas  los  principios  del  Código  fundamental  de  1869. 
Sin  nuestras  locuras  ¿hab riamos  llegado  á obtener  esa 
reforma  de  ios  conservadores?  Porque  los  conservado- 
res declaran  que  las  aceptan  todas,  con  tai  de  que  el 
país  esté  preparado  para  plantearlas,  y si  los  partidos 
liberales  se  esperan  á que  los  conservadores  las  plan- 
teen por  sí,  pasará  mucho  tiempo  sin  que  esto  suceda. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  i a palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Se  ha  colocado  la  cuestion  en  un  terreno  en 
el  cual  yo  no  puedo  seguir  al  Sr.  Moret,  porque  no  es 
esta  la  ocasión  oportuna;  pero  ya  vendrá  ocasión  y nos 
ocuparemos  detenidamente  de  este  asunto.  Entonces 
demostraré  al  Sr.  Moret  lo  que  han  demostrado  ya  los 
hechos:  que  siempre  que  he  estado  en  el  poder  he  sido 
atacado  por  demasiado  prudente  y hasta  por  reaccio- 
nario. y antes  mucho  más  que  ahora;  y después  que  he 
dejado  el  poder  se  ha  dicho:  ¡qué  razón  tenía  el  Sr.  Sa- 
gasta para  ser  prudente  y para  no  andar  tan  de  prisa! 

Sr.  Moret:  Ya  discutiremos  eso.) 

Pues  eso  ha  sucedido,  y temo  que  sucederá  también 
después. 

Dice  el  Sr.  Moret:  los  partidos  liberales  tienen  ne- 
cesidad de  hacer  pronto  las  cosas,  porque  viven  poco 
tiempo  en  el  gobierno.  Yiven  poco  tiempo  en  el  poder 
por  esto:  porque  quieren  ir  demasiado  de  prisa  y por- 
que producen  alarmas,  es  por  lo  que  no  dura  nada  de 
lo  que  hacen;  pero  vayan  los  partidos  liberales  despa- 
cio, y durarán  lo  que  los  partidos  conservadores.  A esto 
bs  á lo  que  aspiro. 

Pues  qué,  ¿dura  en  el  poder  poco  tiempo  en  Ingla- 
terra el  partido  liberal?  Vosotros  que  nos  citáis  á cada 
momento  á Inglaterra  como  modelo  digno  de  imita- 
cien,  ¿por  qué  no  la  imitáis  en  esto?  ¿Se  precipitan  allí 
mucho  para  hacer  las  reformas?  Señores,  hay  reforma 
que  hemos  hecho  aquí  en  un  día,  que  ha  tardado  en  ha- 
cerse allí  veinticinco  años,  Ahora  mismo,  ¿no  quere- 
mos resolver  en  un  tüa,  y la  resolveremos,  la  cuestión 


del  juramento?  Pues  hace  muchísimos  años  que  viene 
tratándose  de  esa  cuestión  en  Inglaterra,  y todavía  el 
partido  liberal  no  se  ha  atrevido  á resolverla.  ¡ Ah!  Es 
necesario  ante  todo  que  lás  reformas  no  asusten,  es  ne- 
cesario que  no  produzcan  alarma,  porque  esas  alarmas 
perjudican  á los  liberales  que  intentan  esas  reformas. 
Así  es  que  la  diferencia  entre  vosotros  y nosotros  no 
consiste  más  que  en  esto:  en  que  vosotros  queréis  en 
un  dia  hacer  todas  las  reformas  que  nosotros  queremos 
hacer  una  tras  de  otra,  de  manera  que  la  una  ayude  y 
apoye  á la  otra. 

Ahora,  ¿cuál  es  el  mejor  sistema?  ¡Ah  Sres.  Diputa- 
dos! Desde  luego  podéis  asegurar  que  éste;  primero,  por- 
que esa  es  la  experiencia  que  nos  dan  todos  los  países 
que  lo  han  seguido;  y segundo,  porque  el  sistema  del 
Sr.  Moret  está  completamente  desacreditado  en  España, 
por  lo  cual  ios  partidos  Liberales  han  durado  poco  tiem- 
po en  el  poder.  Quede  esto  sentado  por  de  pronto,  sin 
perjuicio  de  que  entremos  en  este  debate  cuando  se 
quiera. 

El  Sr.  Moret,  y yo  también,  queremos  la  libertad; 
no  hay  más  sino  que  el  Sr.  Moret  quiere  las  reformas 
inmediatas,  á todo  trance,  cueste  lo  que  cueste,  des- 
acrediten ó no  desacrediten  al  partido  liberal,  y yo 
quiero  la  libertad  real,  la  libertad  práctica,  la  libertad 
verdadera,  que  no  traiga  nuestro  desprestigio;  la  liber- 
tad que  no  asuste  y que  no  se  desacredite.  Oigo  decir 
que  eso  repiten  también  los  conservadores.  Pero  los 
conservadores  no  dan  la  libertad,  se  quedan  estaciona- 
rios, apenas  hacen  una  reforma  en  el  sentido  liberal;  y 
nosotros  sí,  y vamos  á todas  las  reformas  y ya  tenemos 
algunas. 

Yo  le  pregunto  al  partido  conservador  si  aceptaría 
las  reformas  que  nosotros  tenemos  presentadas  para  la 
organización  provincial.  Ahí  está  el  proyecto,  y yo  creo 
que  la  Comisión  va  á dar  dictámeo.  Y no  solo  le  pre- 
gunto al  partido  conservador  si  la  acepta  como  suya, 
sino  que  le  pregunto  también  si  hay  una  ley  más  libe- 
ral en  Europa  respecto  á la  organización  provincial. 

Ahí  está  la  ley  de  asociaciones,  y yo  pregunto  si  hay 
alguna  ley  en  Europa  que  le  exceda  en  espíritu  liberal 
á la  que  ha  presentado  el  Gobierno, 

Tenemos  hecha  la  ley  de  Ayunta  mientes,  y el  Con- 
greso se  convencerá  de  que  no  hay  en  ningún  país  una 
ley  de  espíritu  más  liberal  que  la  que  el  Gobierno  va 
á tener  la  honra  de  presentar  á las  Cortes. 

La  supresión  del  jurárnento  es  un  paso  liberal.  Sí 
el  Congreso  acuerda  la  abolición  del  juramento,  bien 
acordada  sea,  porque  el  Congreso  es  dueño  de  cons- 
tituirse como  lo  tenga  por  conveniente. 

Aquí  nos  tañéis  más  liberales  que  los  liberales  in- 
gleses; que  en  ese  punto  no  nos  excede  nadie,  como  lo 
demuestran  todas  las  leyes  que  tenemos  presentadas. 

El  Jurado,  ya  os  lo  he  dicho,  será  presentado  en 
los  primeros  dias  hábiles  de  la  próxima  legislatura,  ó 
irá  esta  reforma  hasta  donde  no  ha  ido  nunca  en  este 
país,  incluso  en  tiempos  en  que  los  radicales  eran  po- 
der y yo  con  ellos.  Por  consiguiente,  no  digáis  que  los 
conservadores  hacen  los  mismos  argumentos-  lo  que 
yo  quiero  es  hacer  todas  las  reformas,  pero  hacerlas 
con  aquella  calma  y reflexión  que  es  indispensable 
para  que  no  alarmen  ni  asusten  á nadie,  porque  en- 
tonces, en  vez  de  hacernos  aliados  y amigos,  nos  ha- 
remos enemigos,  y por  eso  hemos  durado  siempre  tan 
poco.  Pues,  Sr.  Moret,  es  necesario  que  procuremos  du- 
rar mucho,  y que  el  partido  liberal  en  España  gobier- 
ne tanto  tiempo  ó más  que  el  partido  conservador; 
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pero  se  gobierna  por  mi  sistema;  que  por  el  suyo,  pron- 
to iremos  á llorar  en  la  oposición  lo  que  llaman  alga- 
nos  nuestra  desgracia  y nosotros  nuestros  desaciertos, 
nuestras  impru deudas  y nuestra  intemperancia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Moret  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  MORET  Y PBENBERGA3T;  O iremos,  se- 
ñores Diputados,  á la  oposición  á exponer  un  progra- 
ma que  no  se  haya  realizado,  porque  eso  es  una  cosa 
que  se  ve  todos  días. 

La  divergencia  entre  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
y las  palabras  que  yo  he  dicho  han  nacido  del  fondo 
de  una  cuestión  técnica,  porque  no  hay  cuestión  téc- 
nica ni  práctica  que  no  entrañe  un  principio  de  go- 
bierno y una  idea  política;  y aquí  está  la  contradic- 
ción palmaria  de  S.  3.,  que  decía  hace  pocos  minutos 
que  no  hay  en  las  cuestiones  de  comercio  ideas  políti- 
cas, pues  sin  quererlo  ha  venido  á plantearla  dentro 
de  una  cuestión  de  Ubre-cambio.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Porque  la  ha  traído  3,  S.) 

Por  lo  demás,  S,  S.  se  adelantó  á un  deseo  mío, 
porque  yo  con  algunos  amigos  me  había  propuesto 
que  no  terminase  la  legislatura  sin  ese  debate  á que 
S.  S.  me  emplaza;  pero  me  es  mucho  más  agradable 
entrar  en  él  retado  por  el  Sr.  presidente  del  Consejo, 
que  por  propia  espontaneidad  mía.  (El  Sr . Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Yo  no  he  retado  á S.  S . — Un 
Sr.  Diputado : No  ha  habido  reto,)  ¿Que  quiere  S,  S., 
que  haya  habido  cartel?  Lo  que  ha  habido  de  parte  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es  ei  deseo  de 
que  vayamos  á este  debate,  no  en  el  dia  de  hoy,  pero 
sí  antes  de  terminar  la  legislatura. 

Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  man- 
tiene el  criterio  con  el  cual  esta  tarde  ha  discutido, 
seguramente  nos  habremos  equivocado. 

Yo,  sin  negar  las  ventajas  de  este  sistema,  debo 
decir  que  no  es  el  sistema  que  S,  S.  está  llamado  á 
aplicar,  ni  es  el  que  ha  aplicado  hasta  ahora,  y mucho 
menos  en  estas  ultimas  cuestiones,  en  que  ha  habido 
estas  disidencias.  Yo  lo  siento  así,  y lo  he  de  presentar 
á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados,  y tal  vez 
haya  aquí  y fuera  de  esta  Cámara  quien  piense  de  esta 
manera;  pero  si  no  hay  quien  piense  así,  la  desgracia 
será  para  mí  y para  mis  amigos,  que  nos  quedaremos 
más  solos  que  antes;  tengo,  sin  embargo,  para  mí,  que 
nos  hemos  de  ver  más  acompañados  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  Pero  sea  de  esto  loque 
fuese,  yo  añadiré  para  rectificar  su  aserto,  que  los  Ga- 
binetes liberales  ingleses  no  se  diferencian  de  los  con- 
servadores más  que  en  la  manera  con  la  cual  entien- 
den que  se  plantean  y se  aplican  las  reformas,  es  decir, 
precisamente  en  eso  en  que  S.  S.  no  quiere  la  distin- 
ción, y van  siempre  al  poder  con  un  programa  de  re- 
formas que  hay  que  hacer  inmediatamente;  y la  crítica 
que  generalmente  se  hace  al  ilustre  hombre  de  Estado 
que  dirige  allí  la  política  liberal,  consiste  en  que  son 
tantas  y tan  complejas  las  cuestiones  que  provoca,  que 
naturalmente,  cuando  el  país  se  cansa  de  reformas, 
viene  el  partido  conservador,  pero  jamás  á deshacer 
ninguna  reforma,  sino  á respetarlas  y dejarlas  en  dis- 
posición de  que  se  pueda  empezar  á recor  rer  la  segun- 
da etapa.  Ahí  están  las  reformas  todas  en  la  cuestión 
de  las  leyes  religiosas  para  la  entrada  en  las  Cámaras; 
ahí  está  esa  grandísima  y «colosal  reforma  que  hacia 
aplicar  los  bienes  de  los  protestantes  á la  educación 
católica  de  Irlanda,  que  no  ha  podido  llegarse  á reali- 
zar. Y si  esto  no  fuera  así,  ¿qué  diferencia  habría  entre 


un  partido  liberal  y un  partido  conservador,  cuando 
las  demás  cuestiones  están  conformes  en  lo  esencial  y 
fundamental?  ¿Qué  matiz  separaba  á unos  y á otros? 
Precisamente  la  necesidad  de  hacer  las  reformas,  pro- 
cediendo unos  inmediatamente  á ellas,  y procediendo 
los  otros,  por  el  contrario,  con  más  calma;  los  unos  afir* 
mando  la  necesidad  de  hacer  inmediatamente  las  re- 
formas, y los  otros  sosteniendo  lo  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  dice,  ó sea  la  necesidad  de  plantearlas  len- 
tamente, de  caminar  con  la  tranquilidad  posible  y solo 
aplicarlas  cuando  lo  requiera  el  país.  El  Sr.  Sagasta 
tiene  razón,  yo  se  la  doy,  salvo  que  la  doctrina  des,  g 
no  es  del  partido  constitucional,  sino  del  partido  con- 
servador. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta);  Para  decir  que  la  doctrina  será  del  partido 
que  quiera  S.  S.,  pero  esa  ha  sido  siempre  mi  doctrina 
y mi  conducta,  por  lo  cual  he  sido  constantemente 
combatido  por  los  radicales,  y no  me  habéis  echado  en 
cara  nunca  otra  cosa,  porque  el  ser  yo  liberal  nunca 
me  lo  habéis  negado;  así  es  que  siempre  que  he  caldo 
del  poder,  atacado  por  los  radicales  de  una  manera 
violentísima,  despees  que  he  caido,  siempre  habéis  re- 
conocido que  yo  era  un  hombre  muy  liberal, 

¿Pues  en  qué  ha  estado  la  diferencia  siempre?  En 
que  vosotros  habéis  querido  marchar  precipitadamente 
y yo  he  querido  marchar  despacio,  pero  sin  parar; 
porque  observad  bien  que  en  el  poco  tiempo  que  lleva- 
mos de  poder,  que  en  el  poco  espacio  de  tiempo  qw 
nos  han  dejado  libre  las  cuestiones  económicas  que  m 
de  urgencia  acometer,  es  imposible  presentar  mayor 
numero  de  reformas. 

Entre  ios  proyectos  de  ley  que  hay  presentados  en 
el  Congreso  y los  que  están  presentados  en  el  Senado, 
hay  ocupación,  no  solo  para  una  legislatura,  sino  para 
una  completa  diputación. 

Nosotros  lo  que  hacemos  es  marchar  más  despacio 
que  vosotros,  ó mejor  dicho,  marchar  sin  la  precipita- 
ción con  que  queréis  marchar  vosotros,  pero  sin  parar, 
que  esta  es  la  diferencia  entre  el  partido  conservador 
y el  partido  liberal,  aparte  de  otros  puntos  de  doctri- 
na. Pues  qué,  ¿admite  el  partido  conservador  ia  orga- 
nización provincial  y municipal  que  presentamos  nos- 
otros?^ Sr.  Romero  Robledo ; ¿Dónde  está  la  organiza- 
ción, si  todavía  no  se  ha  presentado?)  Ahí  tiene  el 
proyecto  S.  S.  ¿Es  que  aceptáis  vosotros  el  nombra- 
miento de  alcalde  por  las  Municipalidades  en  la  mayor 
parte  de  los  casos?  ¿Ouál  es  el  sistema  del  partido  con* 
servador?  El  sistema  de  los  alcaldes  nombrados  por  el 
Gobierno  en  la  mayor  parte  de  las  poblaciones.  En  la 
cuestión  de  sufragio,  en  la  cuestión  del  Jurado,  en  la 
del  matrimonio  civil  (Rumores),  ¿aceptáis  vosotros  nues- 
tros principios?  En  el  mismo  tratado  de  comercio,  en 
estas  cuestiones  económicas,  ¿no  hay  diferencia  entre 
vosotros  y nosotros?  ¿No  estáis  vosotros  con  los  protec- 
cionistas? Por  consiguiente,  ¿á  qué  venir  aquí  a unir- 
nos con  los  conservadores? 

No;  no  hay  más  sino  que  vosotros,  creedlo,  queráis 
marchar  demasiado  precipitadamente,  y por  eso  habéis 
tropezado  tantas  veces,  y por  eso  hemos  tropezado  nos* 
ofros,  contra  mi  voluntad,  porque  yo  he  querido  dete- 
neros muchas  veces  en  ese  rapidísimo  movimiento  que 
no  conducía  más  que  al  abismo,  y no  lo  he  podido  con- 
seguir, y me  he  granjeado  por  eso  vuestra  enemistad 
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mientras  he  estado  en  el  poder,  aunque  después  la  ma- 
yor parte  habéis  reconocido  que  yo  tenia  razón,  y es- 
pero que  los  que  hoy  me  acusan  de  excesivamente 
prudente  han  da  reconocer  lo  mismo  mañana  cuando 
va  no  tenga  remedio. 

L1  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra,  {Rumores  é impaciencia,) 

ElSr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seño- 
res despees  del  incidente  que  acaba  de  tener  lugar 
con  motivo  de  la  enmienda  de  mí  distinguido  amigo 
Moret,  yo  deberia  renunciar  la  palabra;  pero  hay 
un  punto  en  esa  enmienda  sobre  el  cual  debo  dar  al- 
guna explicación.  Dejo  aparte  la  cuestión  referente  á 
la  primera  parte  de  la  enmienda,  porque  ha  sido,  á mi 
juicio,  suficientemente  contestado  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y por  lo  tanto,  excuso  dete- 
nerme sobre  este  particular;  pero  respecto  a la  supre- 
sión del  art.  6.°,  cuya  supresión  se  pide  en  la  mis- 
ma enmienda,  tengo  el  sentimiento  de  manifestar  á 
gt  3,  que  no  puedo  aceptarla,  porque  cabalmente  alar- 
ticulo  6.ü  lo  he  tomado  del  presupuesto  del  Sr.  Barza- 
naliana,  en  atención  á que  fué  el  medio  por  el  cual  in- 
dudablemente se  consiguió  que  se  verificase  el  conve- 
nio con  Francia  en  el  año  i 877,  Yo  creo  que  es  un  ar- 
ma de  gobierno  y que  el  Gobierno  no  deba  renunciar  á 
ella;  y no  digo  más,  atendido  el  estado  de  la  Cámara.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso,  fué  negativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo  5.V 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  6/,  que  decia: 

«Art.  6."  Gontinuará  facultado  el  Gobierno  para 
recargar  los  derechas  de  importación  y navegación  en 
los  productos,  buques  y procedencias  de  los  países  que 
de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros 
productos  y á nuestro  comercio.» 

ELSr.  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  dice: 

«Se  suprime  el  art.  6.°» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisiou  tiene  la  pala- 
bra para  decir  sí  admite  ó no  esta  enmienda. 

El  Sr,  RODRIGANOS  (D.  Hipólito):  La  Comisión 
llene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda, 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  pera  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputados, 
yo  pensaba  que  con  la  admisión  de  esta  enmienda  po- 
dría excusaros  la  molestia  que  os  han  de  producir  mis 
palabras;  pero  como  decia  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, como  quiera  que  tenemos  que  andar  mucho,  ire- 
mos despacio;  tened,  pues,  un  poco  de  paciencia  y es- 
cuchadme. 

No  voy  á hacer  un  discurso  en  defensa  de  las  opi- 
niones que  todos  mis  amigos  y yo  representamos;  ya 
sabéis  que  somos  todos  libre- cambistas;  ya  sabéis  tam- 
bién que  el  partido  liberal  es  proteccionista;  sabéis 
que  la  fracción  más  importante  de  la  diputación  cata- 
lana es  proteccionista;  sabéis  que  hay  varios  grupos 
de  libre- cambistas  y proteccionistas  entre  los  cuales 
se  ha  librado  rudo  combate;  sabéis  que  dentro  de  cada 
tino  de  ellos  caben  las  medias  tintas  que  corresponden 
i cada  uno  de  esos  grupos;  pero  lo  que  aquí  no  se  sabe, 
lo  que  aquí  importa  averiguar,  es  qué  es  el  Gobierno, 
qué  es  la  mayoría  que  apoya  ¿ ese  Gobierno. 


El  Sr,  Presidente  del  Consejo  estuvo  conforme, 
como  no  pudo  méuos  de  estarlo,  con  el  preámbulo  del 
proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes  por  el  señor 
Garnacha  levantando  la  suspensión  de  la  base  5.a  aran- 
celaria, que  es  su  mayor  elogio,  que  es  una  de  las  ma- 
yores alabanzas  que  pueden  tributarse  á la  reforma 
arancelaria  de  la  revolución  de  1868;  es  evidente  que 
no  es  lícito,  ni  como  á hombre  de  Estado,  ni  como 
hombre  de  estudio,  ni  bajo  ningún  concepto,  ni  con  la 
más  ligera  sombra  de  seriedad  que  debe  procederse  eu 
estas  discusiones,  haber  cambiado  tan  pronto  de  opi- 
nión, como  ha  cambiado  el  Sr.  Sagasta,  porque  en 
aquel  proyecto  se  dice  que  no  era  el  paso  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  daba,  obra  de  su  propia  y exclu- 
siva iniciativa,  sino  que  era  el  cumplimiento  ineludi- 
ble de  un  precepto  legal.  Yo  pregunto,  pues,  ahora: 
si  el  Sr.  Sagasta  sabia  que  era  el  cumplimiento  de  un 
precepto  legal  la  presentación  de  este  proyecto  de  ley 
á los  Cuerpos  Colegislado  res,  ¿cómo  ha  tenido  la  fres- 
cura do  decir  ante  el  Parlamento  que  ha  trabajado 
todo  lo  posible  para  que  ese  proyecto  de  ley  no  se  dis- 
cutiera, es  decir,  para  no  cumplir  una  obligación  á que 
no  podía  faltar?  De  suerte  que  el  Sr.  Sagasta  ha  creí- 
do primero  que  era  preciso,  que  era  indispensable, 
que  era  el  cumplimiento  de  una  obligación  ineludible 
tratar  y resolver  aquí  la  cuestión  arancelarla,  y ha  de- 
clarado después  eu  pleno  parlamento  que  ha  hecho 
todos  los  esfuerzos  imaginables  para  que  no  se  discu- 
tiera, es  decir,  que  ha  hecho  todos  los  esfuerzos  ima- 
ginables por  faltar  á esa  obligación,  á ese  compromi- 
so, á esa  palabra  empeñada,  y que  si  S.  S.  ha  salido  un 
poco  menos  quebrantado,  en  ei  sentido  moral,  de  esta 
cuestión,  ha  sido  gracias  á los  esfuerzos  del  Sr.  Moret, 
que  ha  presentado,  contra  la  voluntad  de  S.  S.,  dicta- 
men sobre  la  cuestión  que  se  discute.  Guando  un  Pre- 
sidente dei  Consejo  de  Ministros  obra  de  esta  suerte, 
tengo  derecho  á sostener  que  ese  Presidente  del  Con- 
sejo no  sabe  lo  que  quiere  sobre  el  punto  concreto  del 
debate. 

Dice  el  voto  particular:  «Continuará  facultado  el 
Gobierno  para  recargar  los  derechos  de  importación  y 
navegación,  etc.» 

Y yo  pregunto:  ¿qué  entiende  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, qué  entiende  la  Comisión  por  causar  perjuicios 
á los  productos  nacionales?  Parque  si  se  entiende,  que 
es  un  perjuicio  para  los  productos  nacionales  el  impedir 
que  lleguen  á los  mercados  extranjeros  de  consumo 
con  un  ñete  superior  al  que  pudieran  llegar  si  ios  de- 
rechos no  fueran  proteccionistas,  es  preciso  reconocer 
que  el  aumento  de  derechos  en  nuestras  aduanas  es  una 
justa  represalia  contra  las  Naciones  que  nos  negaran 
la  libre  entrada  de  nuestros  productos. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  afirmado,  y en 
eso  creo  que  estamos  conformes  todos,  menos  algunos 
Diputados  que  representan  las  ideas  proteccionistas, 
que  la  aplicación  de  la  primera  rebaja  ha  dado  unos  re* 
saltados  tan  beneficiosos  para  el  país,  unos  resultados 
de  tal  importancia,  que  están  consignados  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  de  ley,  que  no  hay  lugar  á duda  so- 
bre esto. 

La  aplicación  de  las  reformas  libre-cambistas,  tie- 
nen en  sí  mismas,  independientemente  de  toda  otra 
consideración  y sin  relación  á los  vínculos  que  nos  pue- 
dan unir  con  los  Gobiernos  extranjeros,  una  eficacia 
sustancial  y propia;  de  suerte  que  si  entendemos  que 
ha  producido  grandes  ventajas,  si  demostramos  que  ha 
producido  grandes  ventajas  y que  ha  de  producirlas  en 
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lo  sucesivo  la  aplicación  de  los  principios  libre- 
cambistas, ¿cómo  podremos  sostener  que  la  medida 
para  vengarnos  y tomar  represalias  contra  los  países 
que  nos  cierren  las  puertas  de  sus  mercados,  va  á ser 
aumentar  los  derechos  de  introducción  en  España  de 
las  procedencias  de  esos  países? 

Pues  si  la  ventaja  de  ia  base  5.a  consiste  en  haber 
rebajado  los  derechos  arancelarios,  y eso  ha  producido 
inmensas  ventajas  á nuestro  país,  ¿no  es  verdad  que 
esta  represalia  que  vamos  á querer  tomar  contra  las 
Naciones  extranjeras  va  á ser  una  represalia  contra 
nosotros  mismos,  un  verdadero  castigo  para  nuestra 
industria,  producción  y riqueza  agrícola? 

Yo  desearía  que  el  Sr,  Sagasta  me  sacara  de  esta 
confusión,  y que,  como  hombre  de  estudio,  que  ya  nos 
lo  ha  repetido  en  esta  tarde  que  lo  es,  y muy  profundo, 
nos  dijera  qué  piensa  en  esta  cuestión,  y cómo  armo- 
niza estas  dos  opiniones  distintas:  por  un  lado  la  afir- 
mación de  que  la  aplicación  de  la  reforma  arancelaria 
produce  por  sí  sola  un  gran  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica de  España,  y por  otro  lado  que  vamos  á tomar  re- 
presalias de  los  países  extranjeros  que  nieguen  ia  en- 
trada á nuestros  productos,  renunciando  á una  parte 
de  los  beneficios  que  la  aplicación  de  la  baso  5.a  nos 
pudiera  pooporcionar* 

Yo  no  hago  sino  exponer  la  tésís;  espero  que  no  se 
podrá  resolver. 

Pero  además  el  art,  fi.°  es  censurable  bajo  otro 
punto  de  vista;  bajo  el  punto  de  vista  constitucional. 
Yo  creo  que  los  Cuerpos  Golegisladores  no  están  facul- 
tados, si  han  de  hacerse  dignos  de  la  confianza  que  re- 
ciben de  sus  electores,  para  dar  á los  Gobiernos  auto- 
rizaciones que  constituyen  una  verdadera  abdicación, 
una  verdadera  renuncia  de  sus  atribuciones,  y es  evi- 
dente que  si  en  alguna  esfera  de  la  vida  social  tienen 
atribuciones  y una  intervención  que  no  ha  sido  negada 
en  ningún  tiempo,  y que  ha  constituido  en  los  tiempos 
antiguos  la  verdadera  esencia  y significación  del  sis- 
tema representativo,  es  en  todo  lo  que  se  refiere  al  or- 
den económico. 

Se  puede  dar  autorización  al  Gobierno  para  aplicar 
una  ley  en  materia  de  orden  público,  confiando  en  él 
para  que  Independientemente  de  las  Cortes  aplique  los 
medios  de  represión  que  sean  necesarios;  se  da  una  au- 
torización para  cobrar  los  impuestos;  se  conceden  au- 
torizaciones para  desarrollar  en  artículos  y en  Códigos 
los  preceptos,  bases  fundamentales  de  las  leyes  de  ca- 
rácter jurídico  que  por  su  naturaleza  pueden  discutirse 
mucho  mejor,  con  más  ventaja  y más  precedentes  en 
una  reunión  de  jurisconsultos  que  en  un  Cuerpo  deli- 
berativo: para  esto  se  pueden  dar  autorizaciones;  pero 
una  autorización  al  Gobierno,  en  materia  que  pueda 
afectar  al  presupuesto,  que  puede  influir  en  el  aumento 
ó disminución  de  nuestro  producto  de  aduanas,  no  se 
puede  en  modo  alguno  conceder  en  la  forma  que  pre- 
tende el  voto  particular.  Por  tanto,  yo  pienso  que  este 
artículo  es  completamente  anti  constitucional,  Pero 
además  las  autorizaciones  tienen  un  carácter  pura- 
mente personal;  las  autorizaciones  no  se  dan  á los  Go- 
biernos, sino  generalmente  á determinado  Gobierno, 
Una  autorización  dada  á un  Gobierno,  á los  Gobiernos 
que  puedan  reemplazar  al  actual,  en  una  palabra,  al 
Poder  ejecutivo,  en  materia  que  es  de  competencia  y 
atribuciones  del  poder  legislativo,  es  una  verdadera 
abdicación  de  éste  en  las  manos  de  aquel.  Si  entienden 
los  amigos  del  Gobierno  que  ellos  pueden  abdicar  hasta 
el  punto  que  lo  crean  conveniente,  renunciar  á su  crite- 


rio y a su  iniciativa  dando  un  voto  de  confianza  al 
biemo,  nosotros  entendemos  que  el  Poder  legislativo  uo 
puede  conceder  á este  Gobierno  y á los  que  hayan  de 
reemplazarle,  la  facultad  que  para  ello  se  pide  en  §\ 
artículo  6.°,  porque  es  renunciar  á uua  de  las  atribu- 
ciones nunca  puestas  en  duda  y que  competen  exclu- 
sivamente á la  intervención  de  las  Cortes  en  la  gestión 
de  los  negocios  públicos. 

Yo  sabia  que  esta  enmienda  no  había  de  ser  admi- 
tida, porque  hay  resolución  tomada  acerca  de  esta 
cuestión, 

Befiere  Quevedo  que  hallándose  muy  enfermo  tm 
soldado  antiguo  que  se  preciaba  de  muy  cortés,  todas 
las  plegarias  que  hacia  las  concluía  siempre  diciendo: 
ti  Dios  me  libre  de  las  manos  del  señor  diablo.»  a lo 
cual  debió  interrumpirle  uno  de  los  circunstantes  pre- 
guntándole: «¿por  qué  llamáis  señor  al  diablo,  sietrio 
la  más  vil  y fea  de  las  criaturas?»  A lo  cual  contestó 
el  soldado:  «¿Qué  trabajo  le  cuesta  á un  hombre  el  ser 
bien  educado?  ¿Qué  sé  yo  en  qué  manos  he  de  caer?»  I 
llamabá  al  diablo  señor.  Pues  bien;  el  Sr.  Sagasta,  que 
á pesar  de  su  infalibilidad  en  la  línea  de  conducta  que 
se  ha  propuesto  seguir,  parecia  como  que  iba  haciendo 
el  vacío  en  su  derredor,  trató  de  buscar  un  punto  de 
apoyo,  y buscó  el  punto  de  apoyo  de  los  demócratas 
monárquicos;  de  suerte  que  se  ha  encomendado  á Dios, 
porque  la  democracia  monárquica  ha  sido,  si  no  Dios, 
verdadera  obra  de  Dios,  porque  ha  sido  un  verdadero 
milagro  para  el  Sr.  Sagasta;  y por  otro  lado,  por  si  ha 
de  caer  necesariamente  en  otras  manos,  bueno  es  que 
se  vaya  poniendo  bien  con  otros  elementos  que  son  la 
representación  de  opiniones  completamente  contrarias 
á las  nuestras. 

Lo  que  hay  es,  que  ese  sistema  de  equilibrios  se 
acaba  pronto.  Por  más  que  S.  S.  busque  puntos  de  apo- 
yo* es  posible  que  no  los  encuentre,  porque  los  razona- 
mientos que  S.  S.  hacia  contestando  al  Sr.  Moret  sobre 
la  falta  de  equilibrio  que  le  produciría  nuestra  sepa- 
ración, compensada  con  otras  faltas  de  equilibrio  por 
otras  partes,  me  parece  un  argumento  semejante  al  que 
haría  aquel  que,  habiendo  perdido  nna  pierna,  prefi- 
riese cortarse  la  otra  á ponerse  una  muleta  más. 

Esto  no  es,  pues,  una  transacción;  es  una  verdera 
abdicación;  semejante  á todas  las  abdicaciones  que  pa- 
rece está  dispuesto  á hacer  en  lo  sucesivo,  No  he  de 
entrar  yo  en  este  debate,  pero  no  puedo  ménos  de  con- 
firmar las  palabras  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Moret, 
declarándome  completamente  desligado  del  Gobierno 
de  S.  M.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Lo 
ha  estado  siempre  S.  $,)  Es  verdad  que  he  estado  des- 
ligado, porque  á S.  S.  no  le  liga  nada,  ni  siquiera  los 
vínculos  de  la  gratitud.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  ¿Qué  gratitud  ni  qué  ocho  cuartos?)  La- 
frase  no  me  parece  muy  parlamentaria;  pero  ya  que 
hemos  cambiado  de  moneda,  en  lugar  de  decir  S.  S. 
«ocho  cuartos»  podía  haber  dicho:  ¿que  gratitud  ni 
qué  perros  chicos?  Es  un  hecho  que  la  democracia  mo- 
nárquica, representada  por  cinco  Diputados  aquí,  ha 
prestado  servicios  al  Sr,  Sagasta,  ha  prestado  servicios 
al  Gobierno.  Es  evidente  que  la  presidencia  de  la  Ge- 
mí si  ou  de  presupuestos,  ocupada  por  el  Sr,  Moret,  sig- 
nifica algo,  y sí  no  significa  nada  nuestra  separación 
en  este  instante...  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros- No  digo  eso;  digo  que  no  tenia  S.  S.  compro- 
miso ninguno  con  el  Gobierno:  ¡si  era  favorable  para  su 
señoría  lo  que  he  dicho,  y era  justo!)  Con  efecto,  no  te- 
níamos compromiso  de  ninguna  especie;  era  un  com-* 
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promíso  con  nuestra  propia  conciencia,  y este  compro- 
míso  nos  hacia  esperar  que  el  Sr.  Sagasta  realizara  en 
el  poder  todo  lo  que  habla  ofrecido  en  la  oposición. 
Nosotros,  deseosos  del  bien  del  país,  poco  impacientes 
por  tener  la  responsabilidad  dei  poder,  estábamos  dis- 
puestos á ayudar  á S.  S..  en  este  camino.;  pero  desde  el 
momento  en  que  S.  S.  ha  transigido  con  su  conducta, 
desde  el  momento  en  que  Ü S.  se  quiere  confundir  con 
el  partido  conservador,  puesto  que  tantos  puntos  de  se* 
mejauza  ha  encontrado  en  sus  procedimientos,  no  es 
posible  que  siguiendo  el  compromiso  que  nosotros  te- 
níamos contraído  con  nuestra  conciencia,  sigamos  pres- 
tando nuestro  apoyo  á ese  Gobierno-  Además  seria  com- 
pletamente inútil,  porque  S.  S,  podría  tener  el  apoyo 
de  la  fuerza  que  nosotros  representamos,  pero  aquellos 
amigos  de  nuestros  amigos  que  han  creído  y siguen 
creyendo  que  dentro  de  la  Monarquía  se  pueden  reali- 
zar todas  las  libertades  á que  aspiran  los  partidos  de- 
mocráticos en  la  época  presente,  nos  abandonarían  por 
completo,  y habiendo  aprendido  en  cabeza  ajena,  no 
queremos  que  á nosotros  nos  suceda  lo  que  le  ha  su- 
cedido á S.  S.  aquí  y fuera  de  aquí;  que  es  realmente 
triste  para  el  que  está  encargado  de  la  dirección  de 
un  partido  el  ver  que  este  partido  se  dispersa  y se  des- 
vanece. 

Si  fuera  aün  tiempo,  yo  rogarla  al  Gobierno  y á la 
Comisión  que  pensaran  en  la  conveniencia  de  admitir 
esta  enmienda,  que  no  altera  en  nada  el  voto  particu- 
lar, puesto  que  no  modifica  un  artículo,  sino  que  le 
suprime.  Si  dentro  del  sentido  del  voto  particular, 
vosotros  ó el  Gobierno  que  os  reemplace  pensáis  que 
es  necesario  establecer  un  aumento  en  los  derechos  de 
determinadas  procedencias  para  tomar  represalias  del 
daño  que  sufrís,  ocasión  será  aquella  para  discutirlo  y 
para  que  en  cada  caso  concreto  venga  aquí  el  Gobier- 
no con  un  proyecto  de  ley:  en  cambio,  encomendar  eu 
absoluto  á la  discreción  del  Gobierno  el  aumentar  los 
derechos  y la  cantidad  en  que  los  derechos  de  impor- 
tación han  de  aumentárseles  correr  un  gravísimo  ries- 
go, es  hacer  más  que  una  abdicación,  es  dejar  ¿ la  in- 
dustria en  la  in certidumbre,  en  la  duda  constante  de 
hacer  depender  la  resolución  de  estos  altísí  mus  intere- 
ses que  deben  inspirarse  en  los  más  altos  móviles  de 
patriotismo,  del  capricho,  de  la  conveniencia  de  un  Go- 
bierno, con  tal  que  las  circunstancias  de  un  momento 
y las  necesidades  de  la  política  lo  demanden.  Esto  bas- 
tarta  para  que  la  enmienda  fuera  admitida,  aun  cuan- 
do no  lo  será  probablemente. 

T voy,  para  terminar,  ¿ dar  un  consejo  al  8r.  Sa- 
gasta.  Yo  desearía  ver  á S.  S,  tan  liberal  como  parece 
mostrarse  y se  muestra  cuando  no  tiene  la  responsa- 
bilidad del  poder.  Nosotros  tenemos  un  compromiso 
con  nuestra  conciencia,  y cada  vez  que  el  Gobierno 
presente  una  medida  liberal,  la  aceptaremos;  de  suerte 
que  si  S.  S.  piensa  que  de  algo  sirve  la  opinión  liberal 
de  esta  Cámara,  aun  está  á tiempo  de  acometer  esas 
reformas;  porque  el  camino  por  donde  va  SP  S.  es  ma- 
lo, no  porque  sea  malo  en  sí,  sino  porque  de  derecho 
corresponde  ese  camino  á otro  partido;  y en  la  política 
la  nomenclatura  de  los  partidos,  el  turno  pacifico  de 
los  partidos  no  significa  la  sustitución  de  unos  hom- 
bres por  otros,  sino  la  sustitución  de  unas  ideas  por 
otras.  Y si  es  verdad  que  el  pueblo  español  no  se  en- 
cuentra en  estado  de  que  el  Jurado  se  aplique,  por- 
que ya  estamos  en  el  secreto  y probablemente  no  se 
aplicará;  si  no  estamos  en  el  caso  de  que  se  resuel- 
la en  sentido  liberal  el  estado  verdaderamente  ambi- 


guo ó interino  de  la  política;  si  no  estamos  en  el  ca30 
de  que  se  acometan  coq  vigor  y con  buena  fó  todas  las 
reformas  que  desde  la  oposición  no  solo  ha  ofrecido, 
sino  que  ha  exigido  el  Sr.  Sagasta,  ¿qué  se  deducirá 
de  todo  esto?  Pues  se  deducirá,  señores,  que  la  crisis 
del  8 de  Febrero  ha  sido  completamente  inútil;  se  de- 
ducirá que  no  estando  el  país  preparado  para  la  apli- 
cación de  los  principios  liberales,  es  necesario  que  to- 
davía se  rija  con  arreglo  á los  principios  conservado- 
res, y habiendo  de  regirse  con  arreglo  á los  principios 
conservadores,  resulta  el  corolario  verdaderamente 
axiomático  que  se  deduce  de  estas  premisas,  de  que 
bien  estaría  ahí  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pero  que 
está  muy  mal  el  Sr.  Sagasta. 

Y como  el  Sr.  Sagasta  es  muy  aficionado  á cuentos 
desde  que  nos  refirió  aquel  del  caballero  belga,  voy, 
siguiendo  este  género  de  literatura,  á referir  á S.  S.  un 
cuento  para  concluir.  Pasó  un  asturiano  á ia  América 
del  Sur  á hacer  fortuna;  consiguió  su  objeto,  y una  vez 
realizado,  volvió  á la  madre  Patria  con  su  riqueza  y 
acompañado  de  la  charlatana  cotorra  y del  inquieto 
mono,  objetos  de  los  cuales  parecía  inverosímil  que  se 
apartara  un  buen  indiano  de  aquellos  tiempos;  vivía 
en  el  mismo  domicilio  dei  indiano  un  industrial,  un 
pobre  zapatero,  el  cual  de  buen  grado  se  hubiera  re- 
signado á sufrir  la  charlatanería  de  la  cotorra,  pero  á 
quien  le  era  imposible  tolerar  las  ingerencias  dei  mono, 
que  aprovechando  todas  las  ocasiones  de  sn  ausencia, 
entraba  como  en  país  conquistado  en  su  pobre  chiri- 
vitil,  donde  no  le  dejaba,  según  la  frase  vulgar,  títere 
con  cabeza.  Reducido  á la  situación  de  defensa  el  zapa- 
tero, hubo  de  pensar  en  deshacerse  del  mono,  y cono- 
ciendo el  espíritu  de  imitación  que  guía  á estos  séres, 
se  afeitaba  delante  de  él,  con  el  laudable  propósito  de 
que  le  imitara  el  día  que  tuviera  ocasión;  y así  suce- 
dió: dejó  la  navaja  al  alcance  del  mono  que  tan  pronto 
como  pudo  la  cogió  y trató  de  imitar  ios  movimientos 
del  zapatero  en  estado  de  hacerse  la  barba,  y tan  á lo 
vivo  se  la  hizo,  que  se  abrió  la  yugular* 

Bien  pudiera  suceder  que  por  espíritu  de  imita- 
ción, y queriendo  ser  conservador,  el  Sr.  Sagasta  se 
abriera  la  yugular.  Procure,  pues,  S*  S,  no  imitar  al 
mono  del  zapatero* 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  RICO:  Señores  Diputados,  ni  la  hora  ni  el 
estado  de  la  Garuara  me  autorizarían  para  ser  extenso; 
pero  mucho,  menos  me  autorizarla  para  ello  el  sesgó 
que  ha  tomado  la  discusión,  en  la  que  se  habla  de  todo, 
menos  de  lo  que  está  sometido  á la  deliberación  del 
Congreso.  Y como  yo  quiero  concretarme  á la  cuestión 
que  se  debate,  voy  á decir  pocas  palabras  contestando 
á las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  re- 
lativas á la  enmienda  que  ha  presentado* 

El  art.  6,°  quieren  S.  S,  y sus  amigos  que  se  su- 
prima. El  art.  6.°  no  debe  ser  suprimido,  y seria  alta- 
mente inconveniente  para  los  intereses  de  la  riqueza 
pública  que  se  suprimiera,  puesto  que  no  es  más  que 
una  autorización  que  se  concede  al  Gobierno,  á éste  ó 
á cualquiera  que  le  suceda,  para  poder  por  vía  de  re- 
presalias defenderse  de  las  agresiones  que  á nuestra 
industria  y á nuestro  comercio  pueda  hacer  cualquier 
país.  Si  el  Gobierno  no  está  autorizado,  ¿cree  S.  S.  que 
cuando  nuestra  industria,  nuestro  comercio  recibiera 
un  daño  por  medidas  que  un  país  adoptara,  habríamos 
de  estar  con  los  brazos  cruzados,  sin  facultades  bas- 
tantes para  tomar  las  represalias?  No;  y puesto  que  el 
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artículo  no  tiene  otra  cosa,  el  pedir  so  supresión  es 
completamente  improcedente, 

Que  es  peligroso  para  la  industria.  Podrá  ser;  pero 
más  será  no  estar  armado  de  estas  facultades. 

Por  último,  y como  quiera  que  la  Cámara  desea 
que  se  vote  boy  esto  , y como  no  quiero  serle  molesto, 
diré  al  Sr  Marqués  de  Sardoal  que  estas  autorizacio- 
nes, siempre,  absolutamente  siempre  se  han  concedi- 
do en  esta  misma  forma;  es  más,  que  no  se  pueden 
conceder  de  otra  manera.  Yo  recuerdo  muchas,  y ten- 
go la  seguridad  que  S.  S.  las  conoce,  concedidas  á sus 
amigos  y por  S.  S,¿  en  que  se  daban  facultades  para 
imponer  y señalar  contribuciones.  No  es,  pues,  mucho 
pedir  que  se  conceda  una  autorización  de  previsión 
que  no  se  sabe  si  se  ha  de  usar,  y que  en  caso  de  usar- 
la, ha  de  ser  en  defensa  del  país. 

Y como  el  Sr.  Marqués  de  Sardo  al,  más  que  com- 
batir el  artículo  ha  querido  decir  todo  lo  que  haheis 
oido,  yo  concluyo  rogando  á la  Cámara  se  sirva  des- 
estimar la  enmienda  que  ha  presentado  el  Sr.  Marqués 
de  SardoaLi) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do dei  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  6.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
paso  á votación  y fué  aprobado^ 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Hay  un  artículo  tran- 
sitorio que  dice  así: 

«Artículo  transitorio.  Los  derechos  específicos  que 
establezca  el  arancel  de  aduanas  reformado  se  exigi- 
rán con  arreglo  á ios  preceptos  de  esta  ley  á todos  los 
productos  y manufacturas  que  se  declaren  en  las 
aduanas  para  consumo  desde  el  día  i.°  de  Agosto  de 
este  año.»- 

A este  artículo  hay  una  adición  del  Sr.  Rodríguez 
Seoane,  que  dice  así: 

aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  voto  particular  de  los  Sres.  Torres  y Rodri- 
ganez  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  levantando  la  suspensión  de  la  base  5*  de  la 
ley  arancelaria: 

El  articulo  transitorio  se  adicionará  con  lo  siguieu- 
te:  «y  con  arreglo  a las  nuevas  ordenanzas  de  adua- 
nas que  en  forma  de  proyecto  de  ley  presentará  el  se- 
ñor Ministro  á las  Cortes  para  su  discusión  y apro- 
bación.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  i882,=Luis 
Rodríguez  Seoane.— Daniel  Rodriguez.=Ramon  Blan- 
co Rajoy  Poyan.— Aureliano  Linares  Rivas.=Pegerto 
Pardo  Balmonte.=José  González  de  la  Yega.^Tirso 
Rodrigañez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  TOREES:  La  Comisión  no  puede  aceptar  la 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Rodríguez  Seoane 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

B!  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Yo  suplicaría  al 
Sr.  Presidente,  que  teniendo  en  cnenta  que  han  tras- 
currido las  horas  reglamentarias,  se  sirviera  reservar- 
me la  palabra  para  la  sesión  inmediata:  comprenda  su 
señoría  la  impaciencia  que  hay  en  la  Cámara  por  que 
este  debate  concluya,  y mi  enmienda  no  la  creo  tan  in- 
significante ni  de  tan  poco  interés,  que  entre  la  impa- 


ciencia de  la  Cámara  y el  deseo  de  qué  el  voto  que¿0 
hoy  aprobado,  realmente  tenga  que  apoyarla  con  una 
concisión  (El  Sr.  Rico  pide  la  palabra  para  hacer  una 
aclaración)  que  no  podría  conseguir  dar  á mis  ideas 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Permítame  el  Sr.  Rodríguez 
Seoane:  el  Sr.  Rico  tiene  la  palabra  para  hacer  una 
aclaración. 

El  Sr.  RICO:  La  Comisión  ha  dicho  que  no  le  es 
posible  admitir  la  enmienda,  y tal  vez  con  las  pocas 
palabras  que  voy  á pronunciar  consiga  que  S.  S.  retire 
la  enmienda.  (Rumores  en  los  bancos  de  la  izquierda ,) 
Tengan  SS;  SS,  calma,  pues  es  posible  que  después  me 
dén  las  gracias,  pues  es  muy  posible  que  después  de 
pronunciar  las  palabras  que  voy  á decir,  no  insista  ef 
Sr.  Seoane  en  apoyar  su  enmienda.  Esto  que  voy  á de- 
cir, lo  digo  por  la  circunstancia  de  haber  salido  en  este 
momento  del  salón  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero, 
como  comprenderá  el  Sr,  Seoane,  antes  de  que  llegase 
este  momento,  por  la  posición  que  ocupo,  he  tenido  oca- 
sión de  hablar  de  este  asunto  con  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y le  he  o ido  decir  que  se  está  ocupando  de  la 
cuestión  de  las  ordenanzas  de  aduanas  y que  su  crite- 
rio  está  inspirado  en  el  mismo  que  inspira  la  enmienda 
de  S.  8.;  y como  no  es  del  todo  pertinente  el  ordenar 
en  este  debate  por  medio  de  una  ley  la  reforma  de  las 
ordenanzas,  y como  este  es  un  deseo  del  Sr.  Ministro, 
yo  me  atrevo  á rogar  á S*  S.  en  su  nombre  que  retire 
su  enmienda,  con  lo  cual  no  será  necesario  suspender 
este  debate.  Si  esto  no  obstante,  S.  8.  quiere  que  se 
discuta  la  enmienda,  yo  no  insisto.  Lo  que  yo  quería 
era  evitar  una  dilación  más,  y creo  que  por  esto  loa 
señores  de  enfrente,  si  no  me  dan  las  gracias,  por  lo 
menos  no  sentirán  que  baya  hablado. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Pído  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Siento  mucho  no 
poder  deferir  á las  consideraciones  que  acaba  de  hacer 
el  Sr.  Rico,  porque  realmente  la  enmienda  que  en 
unión  de  otros  Sres.  Diputados  he  tenido  el  honor  de 
presentar  comprende  dos  partes.  En  la  primera,  seño- 
res, se  propone  y se  desea  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda presénte  á las  Cortes  unas  ordenanzas  do  adua- 
nas, y en  la  segunda  so  pide  que  estas  ordenanzas  se 
presenten  á las  Cortes  en  forma  de  proyecto,  y que  las 
ordenanzas  de  aduanas  tengan,  en  una  palabra,  el  ca- 
rácter de  ley,  como  en  otras  ocasiones  lo  han  tenido  y 
como  le  tuvieron  en  1841, 

Comprenderá  el  Sr.  Rico  que  si  bien  yo  podía  de- 
ferir á las  explicaciones  suyas  y á las  del  Sr.  Ministro 
desde  el  momento  en  que  se  me  dijese  que  las  orde- 
nanzas de  aduanas  marcharían  en  completo  paralelis- 
mo con  la  rebaja  arancelaria;  en  cambio,  desde  el  mo- 
mento en  que  no  se  me  dice  que  pueden  venir  en  for- 
ma de  proyecto,  yo  no  puedo  estar  conforme  con  esta 
infundada  apreciación. 

Toda  vez  que  veo  en  su  sitio  al  Sr.  Ministro,  y toda 
vez  que  se  desea  que  el  voto  particular  se  apruebe  hoy, 
yo,  señores,  voy  de  una  manera  concisa,  y sumaria- 
mente indicando  mis  razonamientos,  á exponer  las 
principales  razones  que  en  mi  concepto  vienen  en  apo- 
yo de  la  enmienda  que  be  presentado. 

Yo  no  considero  que  el  arancel  sea  tan  solo  un  ins- 
trumento económico;  yo  creo  que  el  arancel  es  real- 
mente una  fuente  de  ingresos,  y por  consiguiente,  es 
necesario  que  la  reforma  que  se  intenta  en  los  arance- 
les vaya  en  una  dirección  paralela  con  la  reforma  del 
régimen  aduanero.  Son  las  ordenanzas  de  aduanas  oí 
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resultado  del  grado  y medida  de  la  intervención  que 
corresponde  al  Estado  en  ciertas  operaciones  comer- 
ciales, si  ha  de  defender  y asegurar  la  percepción  de 
un  impuesto  que  en  otras  Naciones  es  tan  considera- 
lie  y que  en  España  se  ha  elevado  ya  en  los  últimos 
anos  á 116  millones  de  pesetas,  Y si  este  impuesto  ha 
¿0iren  aumento,  es  menester  que  la  riqueza  mercan- 
til no  se  la  mate  y aniquile  allí  donde  nace,  con  medi- 
das restrictivas  como  las  que  contienen  las  actuales 
ordenauzas  de  aduanas* 

No  solo  hay  esta  necesidad,  sino  que  desde  el  mo- 
jaento  en  que  se  hace  en  los  aranceles  una  reforma  en 
sentido  amplio  y liberal,  es  preciso  confesar  que  tara- 
l)ien  desaparece  el  estímulo  para  la  defraudación,  para 
el  contrabando,  De  aquí  la  necesidad  de  que  esas 
ordenanzas  so  inspiren  también  en  un  espíritu  más 
amplio* 

Hay  además  otra  razón:  la  de  que  las  ordenanzas 
hoy  vigentes,  que  son  las  dadas  por  decreto  del  señor 
Orovio  en  1878,  son  en  realidad  unas  ordenanzas  en 
las  queso  ha  falseado  el  espíritu  liberal  de  las  de  1870, 
Hay  muchas  de  sus  disposiciones  que  están  realmente 
inspiradas  en  el  criterio  de  lá  desconfianza;  además 
en  ellas  se  han  multiplicado  de  una  manera  enorme  los 
trámites,  se  ha  aumentado  el  expedienteo,  y por  últi- 
mo, contienen  tales  trabas,  tales  dificultades  para  el 
comercio,  que  muy  bien  pudieran  hacer  completamen- 
te ilusoria  la  rebaja  arancelarla  que  se  intenta  llevar 
á cabo. 

En  vista,  pues,  de  todas  estas  consideraciones,  no 
deseando  molestar  á la  Cámara,  ni  debiendo  tampoco 
dar  más  extensión  á mis  razonamientos,  concluyo  di- 
ciendo que  á mi  parecer,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
está  en  el  caso  de  presentar  aquí  un  proyecto  de  or- 
denanzas de  aduanas  que  obedezca  completamente  á 
las  ideas  de  sinplificacion  y de  libertad,  en  una  pala- 
bra, á dar  al  comercio  todas  las  facilidades  que  nece- 
sita para  sus  operaciones,  operaciones  que,  como  sabéis 
muy  bien,  son  una  gran  fuente  de  riqueza. 

El  Sr.  HIGO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Et  Sr+  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  RICO:  Dos  palabras,  Lo  que  el  Sr.  Rodrí- 
guez Seoane  desea,  es  materialmente  imposible  hacer- 
lo. Las  ordenanzas  de  duanas,  como  medidas  regla- 
mentarias, no  son  materia  de  ley,  y lo  que  no  es  mate- 
ria de  ley  no  pueden  hacerlo  las  Cortes  con  el  Rey, 
porque  la  Constitución  ha  deslindado  los  campos  y ha 
dicho  que  al  Poder  legislativo  con  el  Rey  corresponde 
hacer  las  leyes,  y al  Poder  ejecutivo  ios  reglamentos. 

Así,  pues,  no  se  puede  hacer  lo  que  el  Sr.  Rodrí- 
guez Seoane  desea,  en  la  forma  que  lo  pide,  y por  tanto 
la  Cámara  debe  desechar  la  enmienda, 

$ s que  dentro  de  las  facultades  reglamentarias  del 
Gobierno,  éste  debe  ir  por  ese  camino?  Pues  ya  he  di- 
dicho  antes  que  está  animado  de  este  deseo. 

Por  tanto,  raego  al  Sr.  Rodríguez  Seoane  que  no 
Insista  en  sostener  la  enmienda  que  ha  presentado,  y 
encaso  de  no  atender  á mi  súplica,  ruego  á la  Cámara 
que  no  tome  en  consideración  dicha  enmienda, 

M Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Pido  la  palabra 
para  rectificar, 

El  |r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  RODRIGUEIS  SEOANE:  Creo  que  el  señor 
frico  padece  una  inexactitud,  y os  la  de  considerar  que 
las  ordenanzas  de  aduanas  no  tienen  otro  carácter  más 
qoa  el  reglamentario,  y yo  me  he  de  permitir  hacerle 
notar  que  en  realidad  las  ordenanzas  de  aduanas  son  un 


verdadero  Código  penal.  He  de  decir  más,  y es,  que  me 
parece  que  las  del  año  1841  tuvieron  carácter  de  ley,  y 
sí  no  estoy  equivocado,  los  Diputados  de  Cuba  se  ocu- 
pan en  preparar  un  proyecto  de  ley  de  ordenanzas  de 
aquella  Antilla,  proyecto  que  ha  de  presentarse  á las 
Cortes. 

En  vísta,  pues,  de  estos  hechos,  ¿puede  sorprender 
al  Sr.  Rico  que  se  pida  el  que  las  ordenanzas  tengan 
carácter  de  ley  y que  no  estén  sujetas  á las  modifica- 
ciones que  pueda  hacer,  no  ya  el  Ministro,  sino  un 
simple  oficinista?  Pues  qué,  ¿no  se  han  modificado,  no 
se  han  mistificado,  no  se  han  bastardeado  las  ordenan- 
zas de  Í870?  ¿Rige  hoy,  por  ventura,  la  supresión  de 
las  guias  de  adeudo  y de  referencias?  ¿Rige  la  zona 
fiscal  que  se  había  marcado?  ¿No  rigen  en  todo  él  ter- 
ritorio de  la  Nación  los  marchamos?  Por  consiguiente, 
ya  ve  el  Sr,  Rico  que  la  reforma  de  todas  estas  prác- 
ticas, abolidas  ya  por  las  ordenanzas  de  aduanas  de 
1870,  todo  esto  puede  traerlo  á las  Cortes  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  por  medio  de  un  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Por 
cortesía  hacia  el  Sr.  Rodríguez  Seoane  me  levanto  á 
usar  de  la  palabra.  A mí  me  ha  llamado  la  atención  el 
giro  que  ahora  da  el  Sr.  Seoane  á este  asunto,  porque 
me  había  dispensado  el  favor  de  hablar  conmigo,  y yo 
le  había  manifestado  que  me  ocupaba  del  particular  y 
que  podía  estar  tranquilo  S.  S.  respecto  de  que  se  baria 
la  reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas.  Quizás  con  el 
mejor  deseo  el  Sr.  Rodríguez  Seoane  puede  impedir  que 
se  haga  lo  que  S,  S,  pretende,  porque  sí  las  ordenanzas 
de  aduanas  deben  ser,  como  supone  S.  S,,  objeto  de  una 
ley,  y no  pudieran  hacerse  de  otra  manera,  el  Gobier- 
no la  traería  en  tiempo  oportuno,  que  no  lo  es  en  este 
instante,  mientras  que  si  se  pueden  hacer  las  reformas 
sin  necesidad  de  una  ley,  pudiera  conseguir  antes  sus 
deseos. 

Yo  me  permitiría  rogar  aISr.  Rodríguez  Seoane  que 
retírase  la  enmienda,  porque  le  ofrezco,  y sabe  S.  S. 
que  yo  cumplo  siempre  todo  lo  que  ofrezco,  que  he  de 
poner  de  mi  parte  todo  lo  necesario  para  que  la  re- 
forma de  las  ordenanzas  de  aduanas  tenga  lugar  en 
los  términos  debidos.  Por  el  pronto,  lo  único  que  pue- 
do decirle  es  que  me  vengo  ocupando  de  ese  particular 
hace  algún  tiempo,  pero  no  de  tal  modo  que  pueda  dar 
por  ultimada  esta  reforma  en  breves  dias. 

El  Sr*  RODRIGUEN  SEOANE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SEOANE:  Agradeciendo  las 
explicaciones  que  acaba  de  dar  e!  Sr,  Ministro,  yo  no 
tengo  inconveniente  en  deferir  á la  promesa  que  hace 
de  traer  aquí  ese  proyecto  de  ley  (Y arios  Sres , Dipu^ 
fados:  No  es  eso),  y retiro  mí  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirada  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  transitorio.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey);  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
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autorizando  la  prolongación  hasta  Fuentes  de  Andalu- 
cía del  ferro-carril  de  Sevilla  á Car  mona  habla  elegido 
presidente  al  Sí.  Bermudez  Reina  y secretario  al  señor 
Avila  Fernandez. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
el  expediente  á que  se  refiere, 

«Ministerio  de  la  Gobernación  .“Excmos.  Seño- 
res: Enterado  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  dei  deseo  expues- 
to en  la  sesión  del  27  de  Mayo  último  por  el  Diputado 
D.  Saturnino  Estéban  Miquel  Odiantes,  de  que  se  re- 
mita a esa  Oamara  el  expediente  incoado  en  este  Mi- 
nisterio contra  el  periódico  La  Verdad  de  Tortosa,  ha 
tenido  á bien  disponer  se  pase  á V,  EE.  el  referido  ex- 
pediente original,  del  que  forma  parte  la  resolución 
recaída  en  el  recurso  de  alzada  promovido  por  él 
director  del  citado  periódico.  De  Real  orden  lo  digo 
á V.  EE,,  con  inclusión  del  expediente  que  se  cita, 
para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y,  EE, 
muchos  anos,  Madrid  4 de  Junio  de  1882.=Yenan- 
cio  González, =Señores  Diputados  Secretarios  dei  Con- 
greso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para 
conocimiento  de  los  Sres,  Diputados,  la  comunicación 
siguiente  y el  documento  que  en  la  misma  se  men- 
ciona: 

«Ministerio  be  la  Gobernación. — Excmos,  Seño- 
res: Tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  el  expedien- 
te relativo  al  médico  titular  de  Garcimuñoz,  que  se 
han  servido  reclamar  con  fecha  3 de  los  corrientes,  á 
consecuencia  del  deseo  manifestado  por  el  Diputado 
D.  Manuel  Becerra  en  la  sesión  del  dia  anterior.  De 
Real  orden  lo  digo  á Y,  EE.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
anos.  Madrid  6 deJunio  de  íS82.=Yenancio  González. 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Fermoselle  á. 
Ciudad-Rodrigo  había  nombrado  presidente  al  señor 
Muñiz  y secretario  alSr,  Marqués  de  Flores  Dávila. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados*  la  siguiente  comunicación  y los 
antecedentes  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Gobbrn ación ,~Excmos,  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE. 
los  antecedentes  que  en  este  Ministerio  existen,  relati- 
vos a la  suspensión  de  varios  diputados  provinciales 
de  Tarragona;  debiendo  significar  á Y,  EE.  que  el 
expediente  original  fué  devuelto  al  Gobierno  de  pro- 
vincia, acompañado  de  la  Real  órden  de  l.°  del  ac- 
tual, Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  3 
deJunio  de  1882.— Yeuancio  González. =Seño  res.  Di- 
putados Secretarios  dei  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  de 
ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Oviedo 
para  enajenar  el  ex-convento  de  San  Francisco  ó inver- 


tir su  producto  en  construir  un  manicomio,  había  ele- 
gido presidente  al  Sr,  Conde  de  Torcho  y secretario  al 
Sr.  Díaz  de  Rivera, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  concediendo  alas  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos la  facultad  de  contraer  préstamos  y levan* 
tar  empréstitos,  una  instancia  de  la  Municipalidad  y 
mayores  contribuyentes  de  Ada,  presentada  por  el  se- 
ñor Marqués  de  Castellones,  pidiendo  se  apruebe  el 
mencionado  proyecto  de  ley. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Arroyo  á Escala- 
da había  nombrado  presidente  al  Sr,  García  Lomas  y 
secretario  al  Sr.  Yalle, 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión: 

Sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Oviedo  para  enajenar  en  pública 
subasta  el  ex-convento  de  San  Francisco  y aplicar  afi 
producto  á los  gastos  del  hospital -manicomio,  (Véase 
el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario.) 

Sobre  la  proposición  de  ley  derogando  los  artículos 
37,  38  y 32  del  Reglamento  del  Congreso.  {Vtoegj 
Apéndice  décimoquinto  á este  Diario.) 

De  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativo 
al  proyecto  de  ley  reformando  algunas  de  las  bases 
por  que  se  rige  el  impuesto  de  consumos,  (Véase  el 
Apéndice  décimosexto  á este  Diario,) 

Sobre  el  suplicatorio  del  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  de  Buena  vista  de  esta  corte  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  José 
Arroyo  y Cobo,  (Véase  el  Apéndice  déeimosótímo  á este 
Diario) 


El  Sr.  ÁTARD;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  ATARD:  Como  individuo  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  tengo  el  honor  de  anunciar  al  Con- 
greso que  el  lunes  presentaré  voto  particular  sobra  ©1 
proyecto  de  ley  de  consumos. 


El  Sr.  MORET;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  MORET:  Suplico  al  Sr.  Presidente  que  en 
la  próxima  sesión  se  ponga  sobre  la  mesa  una  lista  de 
todos  ios  proyectos  sometidos  al  examen  del  Congreso 
y el  estado  en  que  se  encuentran. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  vier- 
nes: Por  la  mañana,  los  proyectos  de  presupuestos  del 
Estado  para  Cuba;  y por  la  tarde,  los  asuntos  peo  dien- 
tes, los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa,  y el  de 
antorizacion  á la  Diputación  de  Oviedo  para  enajenar 
el  ex-con vento  de  San  Francisco,  destinando  su  pro- 
ducto al  hospital-manicomio.» 

Se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  siete  y medía. 

DIEZ  Y SIETE  APÉNDICES. 


APÉHDICE  PRIMERO  AL  HÚM.  146. 


MABIO 


DE  LAS 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  cesión  á los  Ayuntamientos  de  los 
solares,  convenios,  ele.,  que  no  hayan  sido  enajenados,  para  establecimiento  de 

escuelas. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

i 

PROYECTO  Da  DE  Y, 

Artículo  l.°  Se  ceden  en  propiedad  y pleno  dere- 
cho, á favor  de  los  Ayuntamientos  de  España,  los  sola- 
res, conventos  y cualesquiera  otros  edificios  públicos 
situados  dentro  de  su  término  municipal,  que  hasta  el 
día  no  hayan  sido  enajenados  ni  aplicados  á otros  usos 
ó declarados  monumentos  artísticos  ó históricos  y per- 
tenezcan á la  Nación, 

Las  condiciones  con  que  habrán  de  cederse  son  las 
siguientes: 

Primera,  Dichos  solares  ó edificios  deberán  servir 
solamente  para  la  instalación  de  las  escuelas  de  Ins- 
trucción primaria,  con  sus  correspondientes  jardines,  y 
jamás  podrán  destinarse  á otros  objetos. 

Segunda.  La  cesión  se  verificará  sin  más  formali- 
dad quo  [a  de  próvia  tasación,  hecha  por  peritos  ele- 
gidos por  ambas  partes,  y por  no  tercero  en  caso  de 
discordia,  nombrado  por  la  Administración,  á fin  de 
que  siempre  conste  el  valor  de  la  propiedad  cedida. 

Tercera,  si  dichos  solares  6 edificios  no  pudiesen 
servir,  por  sus  dimensiones  ó estado  ruinoso,  al  objeto 
para  que  se  ceden,  deberán  ser  enajenados  en  subasta 
publica  por  los  Ayuntamientos  respectivos,  pero  con 
la  obligación  indeclinable  de  emplear  su  total  produc- 
to en  levantar  un  nuevo  edificio  con  jardines  para  es- 


cuelas, en  que  deberá  el  Municipio  invertir  además, 
por  cuenta  de  sus  fondos  propios,  un  20  por  100  á Lo 
ménos  del  total  producto  antes  referido. 

Art.  2.°  Asimismo  se  ceden  en  propiedad  absoluta 
y pleno  derecho,  á favor  de  las  Diputaciones  provin^ 
cíales,  de  los  Ayuntamientos  respectivos  ó Sociedades 
Económicas,  los  edificios  públicos  pertenecientes  á la 
Nación  que  les  hubiesen  sido  concedidos  en  usufructo 
para  el  establecimiento  de  ios  Institutos  de  segunda 
enseñanza,  Bibliotecas,  Museos  provinciales  ó locales,  ó 
enseñanzas  populares,  siempre  que  desde  su  fundación 
hasta  el  presente  dlchqs  edificios  hayan  sido  sosteni- 
dos, conservados  ó mejorados  por  las  referidas  corpo- 
raciones. 

Art.  3.°  Si  por  cualquier  motivo  los  edificios  ó so- 
lares objeto  de  esta  ley  dejasen  de  ser  utilizados  en  to- 
talidad en  su  verdadero  destino,  esto  es,  en  el  de  la  en- 
señanza publica,  volverán á ser  propiedad  de  la  Nación, 
sin  que  por  ello  las  Diputaciones,  Ayuntamientos  ó So- 
ciedades Económicas  tengan  derecho  á indemnización 
alguna  por  obras  ó mejoras  ejecutadas. 

Art.  4.°  Quedan  encargados  de  la  ejecución  de  esta 
ley  ios  Ministros  de  Hacienda  y Fomento. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  5 de  Junio  de  1882,=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.— Sebastian  de  La  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario.=El  Condo  de  la  Rome- 
ra, Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  146. 


«ARIO 


DE  LAS 


C0I6RES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  leij,  del  Sr.  Coll  y Moncasi,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  que  partiendo  de  Tamarile  termine  en  Balaguer. 

carreteras  del  Estado,  relativamente  á la  provincia  de 
Huesca,  una  que  partiendo  de  Tamarite  de  Litera  y 
pasando  por  la  villa  ó término  jurisdiccional  de  AlbeL 
da  y pueblos  de  Alfarraz,  Algerri  y Castelló  de  Farfa- 
ña,  termine  en  Balaguer,  provincia  de  Lérida, 

Palacio  del  Congreso  3Í  de  Mayo  de  iS82,=FéIIx 
Coll  y Moncasi, 


AL  CONGRESO, 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEI. 

Articulo  único.  So  incluye  en  el  plan  general  de 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  WÚM.  140. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Bayona,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación  de  Selgua  enlace  en  Angiies 

con  la  de  Huesca  á Monzon. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputada  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEI. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  relativamente  á la  provincia  de 
Huesca,  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  esta- 
ción del  ferro-carril  de  Selgua,  pasando  por  Berbejal 
y cruzando  el  rio  Alcanadre  entre  los  pueblos  de  per- 
tusa  y Antillon,  enlace  en  el  de  Angües  con  la  carre  - 
tera  de  Huesca  á Monzon, 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Junio  de  1882.=Sal- 
vador  Bayona, 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  146. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

4 v^í* ■ 

Proposición  de  ley,  del  Sr,  Bayona , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación  de  Tar dienta  enlace  en  Sari - 

nena  con  la  de  Caspe  á Selgua. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  La  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  T relativa  mente  á la  provincia  de 


Huesca,  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  esta- 
ción del  ferro-carril  de  Tardienta  y pasando  po  r los 
pueblos  de  Robres,  Alcubierre  y Lanaja,  enlace  en  el 
término  jurisdiccional  de  Sarínena,  en  el  punto  más 
conveniente,  con  la  de  Caspa  á Selgua  y á Síétamo  por 
Sariñena. 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Junio  de  1882  —Sal- 
vador Bayona, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


COIGEESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Eguilior,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 


de  Santander  á Irán  por 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter i la  aprobación  det  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  I.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgará  D,  Pedro  Romero  y Cuyar,  sin  subvención  del 
Estado,  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Santander  á 
Irím  por  Bilbao  y San  Sebastian,  cuyos  estudios  fue- 
ron autorizados  por  órdenes  de  17  de  Diciembre  de 
iSS i y 27  de  Marzo  de  este  año. 

Art.  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y apro- 
vechamiento de  los  terrenos  de  dominio  publico,  y á 


Bilbao  y San  .Sebastian. 


las  demás  exenciones  y privilegios  que  otorga  la  le- 
gislación vigente  á las  líneas  de  interés  general. 

Art.  3,°  La  concesión  se  otorgará  cuando  se  aprue- 
be el  proyecto  correspondiente,  cuyos  estudios  se  están 
practicando,  quedando  á cargo  del  Ministro  de  Fo- 
mento el  fijar  ios  plazos  para  principiar  y terminar  las 
obras,  y determinar  la  fianza  que  ha  de  prestar  el  con- 
cesionario, así  como  las  demás  condiciones  que  exigen 
las  disposiciones  vigentes  eu  la  materia. ' 

Art,  La  concesión  durará  noventa  y nueve  anos, 
á tenor  de  lo  que  prescribe  la  ley  de  ferro  carriles. 

Palacio  del  Congreso  3 i de  Mayo  de  Í882.=Ma- 
nuel  de  Eguilior. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NTÍM.  146. 


COMBESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Nielo  (D.  Emilio ),  autorizando  la  concesión  de  un 


ferro-carril  que  partiendo  de  Villanueva 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  que  se  sírva  aprobar  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  otorga  á D.  José  Antonio  Rebolle- 
do, sin  subvención  directa  del  Estado,  la  concesión  de 
un  ferro  carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Vüla- 
rmeva  de  los  Infantes  y pasando  por  La  Solana  y M em- 
brida, termine  en  Manzanares. 

Art.  2°  Este  ferro  carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  y con  derecho  por  lo  tanto  á la  expropiación 
forzosa,  así  como  á los  beneficios  que  otorga  el  art.  31 
de  la  ley  de  ferro  carriles  vigente. 

Art.  3.a  Aprobado  el  proyecto  por  el  Gobierno  de 
>S,  M,j  con  las  modificaciones  que  estime  convenientes, 
se  procederá  á la  ejecución  de  las  obras  dentro  del 
plazo  de  tres  meses;  y á los  dos  años  de  comenzadas 


de  los  Infantes,  termine  en  Manzanares. 


habrá  de  estar  el  camino  completamente  terminado  y 
dispuesto  para  la  explotación  con  el  material  móvil 
correspondiente. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y nue- 
ve años,  con  franquicia  del  derecho  de  aduanas  para 
el  material  fijo  y móvil  que  se  introduzca  para  la  cons- 
trucción de  la  línea. 

Art.  o.°  En  el  término  de  tres  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  consignará  el  con- 
cesionario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la 
deuda  pública,  equivalente  al  3 por  100  del  importe 
del  presupuesto,  la  cual  no  será  devuelta  hasta  la  ter- 
minación de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  que  se  se- 
ñala sin  consignar  dicha  fianza,  quedará  caducada  esta 
concesión* 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1832.— Emi- 
lio Nieto.=Luis  del  Rey.=Federico  de  Soria  Santa 
Cruz.=Ramou  Baillo  — José  Gutiérrez  de  la  Vega,=^ 
Luis  Felipe  Aguilera* 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  NÍTM.  148. 


MARIO 


DE  LAS 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orliz  de  Zárate,  autorizando  al  Ministro  de  Fomento 
á dictar  las  medidas  necesarias  para  el  ensanche  y mejora  de  las  casetas  de  los 

guardas  de  las  líneas  férreas. 

tas  de  los  guardas  de  todas  las  líneas  férreas,  y oyen- 
do á las  respectivas  empresas,  dictará  las  medidas  de 
ensanche  y mejora  que  conceptúe  convenientes  para 
que  los  referidos  guardas  y sus  familias  vivan  en  con- 
diciones que  exigen  la  moralidad  y la  higiene. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Juuío  de  lSS2,=Ra-i 
moa  Ortiz  de  Zárate,=Josó  María  de  Ampuero* 


Suplicamos  al  Congreso  de  los  Diputados  se  digne 
aprobar  ía  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  Ministro  do  Fomento,  después 
de  formar  los  oportunos  expedientes  en  averiguación 
dotas  dimensiones  y distribución  que  tienen  las  case- 
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APENDICE  OCTAVO  AL  NTJM.  148. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Eguüior,  incluyendo  en  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880 
como  de  segundo  orden  el  puerto  de  Santoña . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
PROPOSICION  DE  LE  Y, 

Artículo  huleo.  Se  considera  adicionado  al  art,  16 


de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880»  como  puerto  de  inte- 
rés general  de  segundo  orden,  el  de  Santoña, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  lS82,=Ma- 
nuel  de  Eguilior, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  146. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Polanco,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  de  Aguilar  de  Campoó  á Brañosera. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter ó la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DR  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 


general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 
que  partiendo  de  Aguilar  de  Campeo  y pasando  por 
Nestar  y Barruelo,  termine  en  Brañosera,  pueblos  todos 
de  la  provincia  de  Patencia. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  I882*=Luis 
Polanco. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM,  146. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Mariinez  Pacheco,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Remedo  termine  en  Suances. 


al  congreso. 

La  unión  de  las  grandes  vías  por  medio  de  otras 
pequeñas  que  ponen  en  comunicación  a diversas  zonas* 
facilitando  que  éstas  disfruten  de  las  ventajas  que  solo 
hoy  día  es  dado  disfrutar  á las  demarcaciones  cruza- 
das por  ferro 'Carriles  ó carreteras*  beneficiándose  ade- 
más de  un  modo  incalculable  las 'vías  ya  construidas* 
es  objeto  del  estudio  de  muchos,  y anhelo  de  los  pue- 
blos que  se  ven  aislados  por  falta  de  comunicaciones. 

Los  Diputados  que  suscriben  consideran  de  gran 
utilidad  general  la  construcción  de  una  carretera  que 
partiendo  de  Renedo,  provincia  de  Santander*  llegue  á 


Puente  Arce,  uniendo  el  ferro-carril  de  Alar  á Santan- 
der con  la  carretera  general  de  Madrid  á Santander,  y 
termine  en  la  costa. 

Por  lo  tanto,  tienen  el  honor  de  presentar  á las  Cór- 
tes  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado*  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Renedo  y pasando  por  Puente  de  Ar- 
ce, termine  en  Suances. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  188 2. ^Modes- 
to Martínez  Pacheco  — Bernardino  Díaz  de  Rivera. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  35TÚM.  140. 


DIARIO 


OOHGKBSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Torres,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
que  par  tiendo  de  Tarragona  termine  en  Rosas. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  otor- 
gue á D.  José  Campderá  y Pares  la  concesión  del 
ferro-carril  trasversal  del  Principado  de  Cataluña,  que 
partiendo  de  Tarragona  termine  en  Rosas, 

Art  2*  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  por  parte  del  concesio- 
nario de  ios  terrenos  de  dominio  publico. 

Art.  3,°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 


Art.  F.e  La  linea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y con 
sujeción  á las  modificaciones  que  el  Gobierno  estime 
convenientes. 

Art  5,&  Dentro  de  los  plazos  que  señale  el  Minis- 
terio de  Fomento,  se  harán  los  depósitos  con  arreglo 
al  presupuesto  que  acompaña  a]  proyecto. 

Art,  Este  ferro-carril  deberá  estar  construido 
y abierto  á la  explotación  dentro  del  plazo  máximo  de 
seis  años,  á contar  desde  el  dia  de  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  i882.=Pedro 
Antonio  Torres,  =Juan  Cauellas,=Bart olomé  Goáó,= 
Alberto  de  Quintana.=Francisco  de  Asís  Madorell,= 
José  Castellet 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  140. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Planas,  autorizando  la  coticesion  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  la  estación  del  Papiol  termine  en  Matará. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  i a honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LE  Y. 

Artículo  i,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  Juan  Serret  la  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de  la  estación  del  Papiol,  en  la 
ria  férrea  de  Barcelona  á Tarragona,  termine  en  Mata- 
ró,  pasando  por  Rubí,  SabadeU,  Sentmanat,  Caldas  de 
Montbuy  y Granollers,  con  un  rainal  desde  Rubí  á 
Tarrasa, 

Art,  Para  los  efectos  déla  expropiación  forzosa 


por  causa  de  utilidad  pública  se  declara  esta  línea  de 
servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
subvención  alguna  del  Estado  y con  estricta  sujeción 
al  proyecto  terminado  y á las  modificaciones  que  sea 
necesario  introducir  en  el  mismo  al  aprobarse  definiti- 
vamente por  el  Gobierno. 

Art.  3.°  El  concesionario  D.  Juan  Serret  prestará 
la  fianza  que  corresponda  de  conformidad  á lo  dispues- 
to en  la  legislación  vigente,  cuya  fianza  no  le  será  de- 
vuelta hasta  que  esté  terminada  la  construcción  de  la 
linea. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  18B2.=Joa- 
quin  P!anas,=Jose  Gastellét  ==Jgsó  García  Oliver, 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÉM.  I4fl. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  tilsm. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gavin,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  segundo  orden  que  partiendo  del  puente  que  ha  de  construirse  en  la  de 
Jaca  á Sangüesa  sobre  el  rio  Aragón,  termine  en  Hecho, 


El  Diputado  qne  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  huleo.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo del  puente  que  va  á construirse  en  la  de  Jaca  ¿ 
Sangüesa  sobre  el  rio  Aragón  y pasando  por  Embon, 
vaya  á terminar  en  la  villa  de  Hecho. 

Palacio  del  Congreso  0 de  Junio  de  i8R2,==Manuel 
Gavin. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  BTÚM.  146. 


DIARIO 

DE  LAS 


ES10NES 


II  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diciámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Di- 
putación pimvincial  de  Oviedo  para  enajenar  en  pública  subasta  el  ex- convento 
de  San  Francisco  de  aquella  ciudad,  y aplicar  su  producto  á los  gastos  del  hos- 
pital manicomio. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Oviedo  para  enajenar  el  ex -convento  de  San 
Francisco,  que  ocupa  el  hospital  provincial,  y aplicar 
su  producto  á las  obras  del  hospital-manicomio  pro- 
vincial que  está  en  construcción,  tiene  el  honor  de  pro» 
poner  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i,°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 


de  Oviedo  para  enajenar  en  subasta  el  ex-convento  de 
San  Francisco  de  aquella  ciudad  y todas  sus  pertenen- 
cias, que  ocupa  el  hospital  provincial. 

Art.  2.°  Ei  producto  en  venta  se  aplicará  íntegra- 
mente á las  obras  del  hospital-manicomio  provincial 
que  está  en  construcción  en  la  referida  ciudad. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  Í&S2—Q.  El 
Conde  de  Toreno,  presidente.=Faustino  Allande  Va- 
lle do  r,=Pegerto  Pardo  Bal monte.= Julián  García  San 
MIgueL=J  ovino  G,  Tuñon,=Bernardino  Díaz  de  Ri- 
vera, secretado. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  146. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  sobre  la  proposición  de  ley  derogando 
los  artículos  37,  38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso . 


AL  CONGRESO. 

La  mayoría  de  la  Comisión  nombrada  para  exami- 
nar la  proposición  en  que  se  pide  que  sean  derogados 
los  artículos  87,  38  y 39  del  Reglamento  delGongre*- 
so,  y abolido  el  juramento  que  por  ellos  deben  prestar 
todos  los  Diputados,  tiene  el  honor  de  someter  á la  Cá- 
mara su  dictamen  favorable  á la  reforma. 

Iniciada  ésta  por  el  Diputado  Sr,  Becerra,  y respe- 
tada por  el  Gobierno  como  de  la  peculiar  competencia 
del  OoDgreso,  sin  otro  interés  de  su  parte  que  el  de  que 
se  salven  los  respetos  debidos  á las  instituciones  fun- 
damentales del  país,  la  Comisión  habia  de  estudiar  y 
estudió  ante  todo  la  oportunidad  de  plantearla  en  la 
primera  legislatura  del  Congreso,  y cuando  parece  ex- 
tendido el  designio  de  acometer  una  revisión  y en- 
mienda más  ámplias  del  Reglamento, 

Prevaleció,  no  obstante,  el  dictámea  de  que  no  po- 
día demorarse  el  cumplimiento  de  su  honroso  encar- 
go, El  Congreso,  que  tomó  en  consideración  á su  tiem- 
po ia  mocion  del  Sr.  Becerra,  juzgará  ahora  si  los  com- 
promisos del  partido  que  tiene  mayoría  de  represen- 
tantes en  su  seno,  y las  excitaciones  continuas  de  la 
opio  ion  pfiblica,  expresada  por  medio  de  la  prensa  y en 
el  Parlamento  mismo,  bastan  para  inducirle  á antici- 
par esta  reforma  reglamentaría,  cuya  magnitud  y 
trascendencia  superan  visiblemente  á las  de  otras  que 
se  anuncian. 

Problemas  fundamentales,  arduos  y espinosos,  im- 
plica la  abolición  ó modificación  del  juramento;  para 
madurar  su  parecer  y acrecentar  las  probabilidades 
dei  acierto,  la  Comisión  ha  deliberado  sobre  todos  ellos 
con  detención  extremada;  pues  si  bien  era  evidente,  á 
m juicio,  que  los  artículos  37*  38  y 39  no  deben  sub- 


sistir intactos,  parecióles  mónos  óbvia  la  elección  en- 
tre reformarlos  ó abolirlos. 

Cree  evidente  que  aquellos  artículos  no  pueden 
subsistir,  porque  pugnan  con  el  1L°  de  la  Constitu- 
ción y con  el  título  2.°  de  la  vigente  ley  electoral,  que 
define  las  incapacidades  para  representar  á la  Nación 
en  el  Congreso.  La  reforma  debe  hacerse  de  manera 
que  el  Diputado  electo,  con  aptitud  legal  para  el  car- 
go y en  posesión  plena  de  sus  derechos  políticos,  sean 
cuales  fueren  sus  ideales  y el  estado  de  su  conciencia, 
no  se  vea  en  la  perplejidad  angustiosa  de  abandonar 
su  derecho  y las  funciones  altísimas  á que  le  llaman 
sus  conciudadanos,  ó doblegarse  á cometer  una  profa* 
nación  que  le  seria  más  dolor  osa  cnanto  más  merecie- 
re por  sus  prendas  morales  la  confianza  de  los  elec- 
tores. 

La  mayoría  de  la  Comisión  entiende  que  las  leyes, 
reprimiendo  los  actos  punibles,  deben  evitar  cuidado- 
samente toda  persecución  ó vejación  contra  las  opinio- 
nes de  los  ciudadanos;  considera  que  una  de  las  bases 
del  régimen  monárquico-constitucional  consiste  en 
que  las  mayorías  preponderantes  en  el  país  amparen 
los  derechos  y respeten  la  dignidad  de  todas  las  mi- 
norías, Está  firmemente  convencida  de  que  la  neutra- 
lidad de  las  leyes  en  las  controversias  que  mueven  la 
opinión  es  prenda  valiosa  de  paz  y de  progreso,  y no 
estimando  como  vínculo  eficaz  el  juramento  de  quien 
se  determina  á prestarlo  contra  su  propia  conciencia, 
juzga  que  las  protestas  que  provoca,  los  ejemplos  que 
ofrece  y ios  conflictos  con  que  amenaza  son  grave  con- 
trapeso de  la  indudable  garantía  que  agrega  á ios  de- 
beres morales  cuando  se  presta  con  ánimo  sereno  y 
satisfecho. 

Deseoso  de  encerrar  la  reforma  en  los  términos  de 
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la  necesidad  actual,  algunos  individuos  de  la  Comisión 
han  procurado  conservar  el  juramento  para  aquellos 
que  puedan  prestarlo  si n escrúpulo  ni  abdicación,  que 
ciertamente  forman  la  inmensa  mayoría  en  todas  las 
Cámaras  españolas,  salvando  á la  vez  la  injusticia  y los 
inconvenientes  de  mantenerlo  como  invariable  requisi- 
to para  entrar  á desempeñar  el  mandato  de  los  electo- 
res. Sus  perseverantes  esfuerzos  tropezaron  en  dificul- 
tades que  no  pudieron  remover,  y colocados  entre  man- 
tener los  artículos  como  hoy  están  ó abolidos,  se  resol- 
vieron en  favor  de  la  abolición. 

La  Comisión  ha  examinado  el  ejemplo  de  otras  Na- 
ciones en  donde  se  ha  tenido  La  fortuna  de  conciliar  la 
práctica  del  juramento  con  las  necesidades  que  impul- 
san la  presente  reforma;  pero  considerando  las  circuns- 
cias  de  los  partidos,  no  juzga  i^osible  imitarlo  con  buen 
éxito.  Convencida  de  que  interesa  templar  las  noveda- 
des, concertándolas  con  la  tradición  para  mejor  asegu- 
rarlas, consultó  los  antecedentes  de  la  cuestión  en  esta 
Cámara;  pero  halló  que  ninguna  tradición  oomiin  á 
todos  los  partidos  se  ha  salvado  en  la  porfía  de  hondas 
mudanzas  que  las  conveniencias  de  una  lucha  apasio- 
nada les  solia  sugerir  después  de  la  victoria. 


La  mayoría  de  la  Comisión  no  teme  ciertamente 
que,  mirando  de  una  manera  superficial  este  negocio 
entienda  nadie  que  la  abolición  del  juramento  relaja, 
los  vínculos  del  deber,  ni  mengua  el  acatamiento  á las 
instituciones  que  la  Constitución  de  la  Monarquía  con- 
sagra. Está  firmemente  convencida  de  que  sirve  con 
eficacia  á estos  sagrados  intereses  políticos  y morales. 
No  estima  en  ménos  de  lo  debido  el  vínculo  religioso 
que  el  juramento  anuda;  pero  ni  puede  encerrarse  en 
la  ficción  de  que  todos  los  ciudadanos  unánimes  coin- 
ciden en  creencias  y en  ideales  políticos,  ni  le  es  líci- 
to olvidar  que  la  conciencia  y la  opinión  gradúan 
siempre  las  responsabilidades  de  los  hombres  según  la 
libertad  moral  con  que  se  comprometen  y proceden. 
Fundándose  en  estas  consideraciones,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 
Artículo  único.  Quedan  derogados  los  artículos  37 
38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso,  aprobado  en  i 
de  Mayo  de  1847  y modificado  en  18  de  Junio  de  18Q4 
y 13  de  Diciembre  de  1878, 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  Í882.=&aspar 
Nunez  de  Arce,  presidente.=Manuei  María  del  Vallen 
Joaquín  López  Puigcerver.^Antonio  Maura,  secretario 
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CONGKESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativo  al  proyecto  de  ley 
reformando  algunas  de  las  bases  por  que  se  rige  el  impuesto  de  consumos. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do con  el  detenimiento  que  el  asunto  requiere  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  algunas  de  las  bases  por  que 
sa  rige  el  impuesto  de  consumos;  y da  acuerdo  con  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Durante  el  año  económico  do  1882-83, 
los  cupos  de  consumos  de  üs  poblaciones  no  capitales 
de  provincia  ni  asimiladas  á éstas,  serán  los  que  les 
han  resultado  por  virtud  de  la  aplicación  de  las  reglas 
déla  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  con  'ta  modifi- 
cación siguiente; 

Tanto  en  el  actual  semestre  como  en  el  precitado 
ano  económico,  los  Ayuntamientos  de  las  expresadas 
poblaciones  cuyos  cupos  hayan  resultado  aumentados 
en  más  de  40  por  100  sobre  los  que  tenían  asignados 
antes  de  plantearse  dicha  ley,  satisfarán  solamente  la 
mitad  del  aumento  que  corresponda  exigirles  en  uno 
y otro  período  de  tiempo,  siempre  que  la  baja  que  les 
resulte  no  reduzca  el  expresado  aumento  á menor  can- 
tidad del  40  por  100  sobre  su  anterior  cupo. 

ArtP  2.°  El  Gobierno,  con  vísta  de  los  resultados 
que  ofrezca  la  aplicación  de  la  mencionada  ley  de  31  de 
Diciembre  de  1881  y las  disposiciones  que  la  presente 


contiene,  formulará,  para  que  pueda  tener  efecto  en  el 
año  económico  de  1883-84,  un  proyecto  de  ley  en  que 
se  fijen  definitivamente  las  reglas  á que  ha  de  sujetar- 
se la  designación  de  los  cupos, 

Arfe,  3.°  En  las  capitales  de  provincia  y puertos 
asimilados  á éstas,  cuyos  Ayuntamientos  hayan  rehu- 
sado el  encabezamiento  que  les  resultó  por  virtud  de 
La  aplicación  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  último,  si 
después  de  dos  subastas  consecutivas  no  hubiese  teni- 
do lugar  el  arriendo  por  ei  tipo  señalado,  podrá  la  Ad- 
ministración entrar  en  negociaciones  para  realizar  el 
encabezamiento  con  el  Municipio  bajo  la  base  de  un 
aumento  prudencial  sobre  el  cupo  que  tenian  señalado 
antes  de  la  ley  expresada;  podiendo  asimismo  la  Ha- 
cienda verificar  arriendos  sin  necesidad  de  nueva  pre- 
via subasta,  sí  se  le  ofreciesen  proposiciones  venta- 
josas* 

Art.  4,"  Se  faculta  al  Gobierno  para  que,  previa 
solicitud  de  los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  pro- 
vincia ó puertos  asimilados  á éstas,  con  acuerdo  de 
las  Juntas  de  asociados,  autorice,  en  los  casos  que  lo 
estime  conveniente,  la  elevación  de  los  derechos  de  ta- 
rifa asignados  á determinadas  especies. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1882 —Segis- 
mundo Moret,  presidente,=ManueI  de  Eguilior,  secre- 
tario* 
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ESTADOS  comparativos  de  los  cupos  de  consumos  anteriores  á la  ley  de  31  ^ 

DIRECCION  GE 

Estado  comparativo  entre  los  cupos  de  consumos  anteriores  d la  ley  de  31  de  Diciembre  último 

(f gp  y Cartagena , y el  res! 


CAPITALES  Y PUERTOS, 


y igo 

G-ijoo.  . , 

Cartagena, . 

Alava 

Albacete.  . . 
Alicante,  . . 
Almería,. , . 

Avila 

Badajoz.  , . . 
Barcelona.  . 
Burgos.  . . . 
Oáceres . . , * 

Cádiz. 

Castellón,  * . 
Ciudad"  Real 
Córdoba, . , , 
Coruña. . . . 
Cuenca.  . . , 
Gerona,  . , . 
Granada.  , , 
Gnadalajara, 
Guipúzcoa, , 
Hnelva.  , , * 
Huesca.  . . . 

xTaen  

León 

Lérida 

Logroño. 

Logo 

Madrid..  t , * 
Málaga.  , . . 
Murcia,. , . . 
Navarra, . , . 
Orense.,  , * , 

Oviedo 

Patencia.  , , 
Pontevedra, 
Salamanca. . 
Santander. , 
Segó  via.  . . . 
Sevilla, 
Soria. . * , . , 
Tarragona.  . 
Teruel.  , . . . , 
Toledo, . ...  . 
Valencia.  . . 
Yalladoiid,  H 
Vizcaya,  , . . 
Zamora,  . . , 
Zaragoza,  . , 
Baleares,  . , 
Canarias . , . 


Cupos  anterioras. 


2 


6 


128.235 
159.117  . 
311.872*62 
» 

116.293 

199.192 

210,051*90 

52.639 

205.001 

.453.131 

328,323 

97,832 

870.000 

1 40.538‘82 
79.573 
454.7  67‘50 
370.397 
55.000 
101.516 

480.000 
72.230 

» 

70.985 

70.781 

130.000 
104.385 
123.728*71 

95.470 

64.729*52 

.988.925 

820.551 

344.673 

» 

69,400 

150.000 
157.685 

58.683 

178.878 

495.161 

105.437 

.527.157 

58.475 

175.507*75 

64.872 

198,649 

893,457*25 

588.256 

)> 

122,123 

464,601*10 

590.675 

76.441 


21.675*396 


_ Cupos  moaeia(. 

128.230 

225,401 

660.700 

a 

153.914 

324,751 

343.520 

72,735 

232.172 

2.920,620 

328.323 

97.832 

870.000 
260.770 
103,117 
522. 144 
370,397 

62,211 

153,014 

821.292 

72,230 

i) 

113.279' 

91.878* 

2 24,920*  f. 

101.385 
234.526** 
1 23.055 

97.093* 
6. 988.925 
1.315.022* 
652.500*5 

i* 

99.858 

225.000 
157,085 

88,021* 

178,878 

400.000 

130.000 
1,593.576 

60.000 
241,780 
73.717* 
198.019 
1.565.434 
598.5172 
:> 

127.502 

947.386 
631.229' 
114.6 
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JH  y los  que  han  correspondido  á las  capitales  y pueblas  de  las  provincias. 

L DE  IMPUESTOS. 

^resultado  por  la  aplicación  de  la  misma,  con  separación  de  capitales  y tres  puertos  de  t jijón , 
&Uos  en  cada  provincia.  ' ■ 


sacias. 

PUEBLOS. 

DIFERENCIAS. 

De  Dadnos. 

Capes  anteriores. 

Cupos  modernos. 

De  más. 

De  mónos. 

1 )) 

» 

)> 

» 

ti 

» 

ti 

ti 

» 

» 

ti 

ti 

» 

ti 

ti 

)) 

752.082 

855.334 

103.252 

» 

» 

1.588.252*88 

2.211,127*56 

622.874*68 

ti 

)) 

923,979*61 

1.659.317*80 

735.33849 

ti 

» 

787.710 

614.869*71 

ti 

172,840*29 

tt 

1,684,201*87 

2.109.985*52 

425.703*65 

» 

)) 

2.747.422*78 

3.826.165*52 

1.078,74244 

ti 

» 

1.367.223*40 

1,217.791*04 

ti 

149.432*36 

)) 

1.300.427*90 

1,317.409*52 

í 6.981*62 

ti 

)> 

2.206.257*91 

2.906.083*36 

699.825*45 

ti 

tt 

873.846*35 

1.293. 959*94 

420. 113*59 

» 

s> 

í. 205. 558*47 

1.240.524*02 

34.965*55 

» 

» 

1.609.634*68 

2.073.920*63 

464,285*95 

ti 

1.078.671*73 

2.517.326*76 

1.438.655*03 

ti 

» 

1.002.331*47 

841.024*19 

n 

161.307*28 

683.429*76 

1,034.960*32 

351.530*56 

íí 

» 

1.371.862 

2,219.935 

848,073 

)> 

» 

974.553*36 

724.083*54 

ti 

250,469*82 

» 

» 

» 

» 

ti 

)) 

728.176*38 

967.617*14 

239.440*76 

» 

973.013*24 

1.097.866*16 

124,852*92 

ti 

» 

1.649.018*23 

2.339.016*78 

689.998*55 

ti 

n 

819.207*45 

1.173.640*52 

354,433*07 

)> 

» 

830.721*91 

953.118*35 

122.396*44 

ti 

849.178*57 

788.314*77 

ti 

60.863*80 

>> 

552.600*35 

i. 351. 249*31 

798.648*96 

ti 

n 

1.340.740*55 

1.397.793*44 

57.052*39 

i> 

» 

1.320.999*16 

2.409.305*02 

1.088,305*86 

ti 

)Í 

1.051.235*79 

1.517,254*14 

466.017*35 

ti 

» 

» 

M 

» 

ti 

)> 

769.045 

1. 430. 745*36 

661.700*36 

n 

» 

869.950*22 

2.329.925*18 

1,459.974S96 

ti 

891.321 

683.026*04 

)> 

208.294*96 

» 

1.051.176*50 

1,959.690*70 

9ü8~514‘20 

)> 

» 

1,281.341*45 

1.226.227*48 

)> 

55.113*97 

93.161 

537.218*01 

759.391*36 

. 222.173*35 

í> 

737.192*99 

495.802*64 

» 

241,390*35 

» 

1.793.017-83 

2.568.445*76 

775.427*93 

)> 

*> 

642.219*94 

528.152*43 

ti 

114.067*51 

n 

938.646*65 

1.608.582*32 

669.935*67 

i> 

ti 

694,974 

884.719*90 

189.745*90 

» 

ti 

1,858.019*42 

1.461,380 

ti 

396.639*42 

n 

2.070.961*01 

2.951.950*95 

880,989*94 

ti 

ti 

1.113.625 

844.040*03 

» 

269,584*97 

ti 

» 

)) 

» 

)} 

961.131 

997.621*40 

36.490*40 

ti 

» 

1.476.747*56 

1.595.410*68 

118:663*12 

)> 

)} 

777.434*26 

1.231.731*92 

454.297*66 

» 

» 

239,908*60 

791.239 

551.330*40 

» 

95.161 

50.976.349*24 

67.007.077*21 

18.110.732*70 

2.080.001*73 

¡6.377 

3.827*63 

» 

17.62  i ‘2o 
¡5,569'25 
13.468*10 
!0.[)9615O 
>7.171*50 


120.231*68 

23.544*75 

67.677 

i) 

7.211*75 

51.528*25 

.341.292 

n 

i) 

41.294*75 

21.097*50 

94.920*75 

» 

110,797*79 

27.585 

32.333*98 

» 

494,471*25 

307.877*50 

» 

30,458 

75,000 

» 

29.341*50 

i) 

i) 

24.503 

66,419 

1.525 

66.272*25 

8,875*75 

o 

671, 976*75 
10,261*25 
» 

5.379 

482,784*90 
40,554*50 
8.220*50 

0.145*58 
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Nota,  'por  provincias  del  importe  de  los  cupos  de  consumos  asignados  antes  y después  de  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881  á las  poblaciones  no  capitales  de  provincia  ni  puertos  asimila- 
dos, y cálculo  probable  del  importe  á que  quedarían  reducidos  los  cupos  anuales  en  el  se- 
mestre de  de  Enero  tí  30  de  Jimio  de  1881,  por  virtud  de  la  aplicación  de  la  disposición 
transitoria  contenida  en  el  proyecto  de  ley  presentado  d las  Qórks  por  el  Exorno,  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda, 


CUPOS 

CUPOS 

CUPOS 

DIFERENCIAS  CON  LOS  CUPOS 

ao malea  por  provin- 

anuales  par  1$  aplica- 

anuales  probables 

anteriores  á la  ley  de  Sí  de  Diciembre 

cis?  anteriores  £ la 
ley  do  31  de  Bicíem- 

c bu  de  la  ley  de  81* 

aplicando  la  dispon  i- 

: 

brc  düíSSh 

de  Diciembre  de  i 331 , 

clon  transitoria. 

De  mía. 

De  íudnoB* 

Pes¿  tas  ci?Us, 

Peicíaí  cénit* 

Peseta*  cénit. 

Pesetas  cénit. 

Pesetas  cinto. 

Alava. 

» 

» 

» 

» 

)) 

Albacete. 

752.082 

855.334 

840.000 

87.918 

» 

Alicante  . * 

1.588. 252' 88 

2. 211  127*56 

1.980.000 

391.747*12 

» 

Almería. , . , 

923.979*6 1 

1.659.317*80 

1.360.000 

436.020*39 

» 

Avila. 

787.710 

614.869*71 

614.100 

» 

178,610 

Badajoz 

1,084.281*87 

2.109.985*52 

2.040.000 

355.718*13 

n 

Barcelona 

2.747.422-78 

3.826.165*52 

3.400.000 

652.577*22 

)> 

Burgos.  . 

i.  367. 223*40 

1.217.791*04 

1.198.000 

» 

169.223*40 

Oáceres, , É , 

1.300.427*90 

1.317.409*52 

1.300.000 

» 

427*00 

Cádiz 

2.206.257*91 

2.906.083*36 

2.510.000 

333.742*09 

)) 

Castellón 

873.846*35 

1,293.959*94 

1.150.000 

276.153*65 

» 

Ciudad- Real 

1.205.558*47 

1.240.524*02 

1,230.000 

24  441*53 

» 

Córdoba 

1.609.634*68 

2.073,920*63 

1,950.000 

340.365*32 

)) 

Ooruña 

1.313.671*73 

2,517.326*76 

1.918.000 

599,328*27 

» 

Cuenca 

1.002.331*47 

841.024*19 

820.000 

» 

182.331*47 

Gerona . 

683.429*76 

1.034.960*32 

8 40  ..000 

156.570*24 

» 

Granada 

1.466.000 

2.219.935 

1.900.000 

434.000 

u 

Guadalajara 

974.553*36 

724.083*54 

723,000 

» 

251.553*36 

Guipúzcoa . . 

» 

» 

ii 

» 

M 

Huelva 

728.176*38 

967.617*14 

890.000 

161.823*62 

)) 

Huesca 

973.013*24 

1.097,866*16 

1.060.000 

86.986*76 

M 

Jaén 

í. 649. 018*23 

2.339.016*78 

2.100.000 

450.981*77 

» 

León 

819.207*45 

1.173.640*52 

1.020.000 

200.792*55 

» 

Lérida 

830.721*91 

953.118*35 

900.000 

69.278*09 

U 

Logroño 

849.178*57 

788.314.77 

780.000 

» 

69.178=57 

Lugo 

552.600*35 

1.351.249*31 

950,000 

397.399*65 

)) 

Madrid 

1.340.740*55 

1.397.793*44 

1,390,000 

49.259*45 

» 

Málaga  . . 

1.320.999*16 

2.409.305*02 

2.000.000 

679.000*84 

» 

Murcia. 

1.051,236*79 

1.517.254*14 

1.290.000 

238.763*21 

» 

Navarra 

» 

» 

» 

)> 

Orense. 

769.045 

1.130.745*36 

1.120.000 

350.955 

» 

Oviedo . 

869.950*22 

2.329.925*18 

1,599.000 

729.049*78 

)) 

Falencia 

891.321 

683.026*04 

681.000 

» 

210-321 

Pontevedra 

1.051.176*50 

1.959.690*70 

1.505,000 

453.823*50 

)) 

Salamanca  , , . . 

1.281.341*45 

1,226.227*48 

1.216.000 

» 

65.341*45 

Santander. ................. 

537.218*01 

759.391*36 

650.000 

112.781*99 

)) 

Segovia 

737,192*99 

495.802*61 

490.000 

» 

247. 192*99 

Sevilla 

1.793.017*83 

2.568.445*76 

2.250.000 

456.982*17 

)) 

Soria . 

642.219*94 

528.152*43 

528.000 

» 

11 4.219*94 

Tarragona 

938.646*65 

1.608.582*32 

1.300,000 

361.353*35 

u 

Teruel . 

694.974 

884.719*90 

790. 0C0 

95,026 

i) 

Toledo,  

1.858,019*42 

1.461.380 

1,461.380 

396,039*42 

Valencia 

2.070.961*01 

2.951.950*95 

2.500.000 

429,038*99 

w 

Valladolid 

1.113.625 

841.040*03 

842,000 

)> 

271.625 

Vizcaya, * , . , 

» 

» 

» 

» 

» 

¿i  inora . 

961.131 

997.621*40 

970.000 

8.869 

Z iragoza, 

1.476.747*56 

1.595.410*68 

1.540.000 

63.252*44 

» 

Baleares 

777  434*26 

1.231.731*92 

1.050.000 

272.565*74 

» 

Cananas . , 

239.908*60 

791,239*13 

516.000 

276.091*40 

51.310,487*24 

67.007.077*34 

59.191.480 

10,032.657*26 

2,151.664*50 
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DIRECCION  GENERAL  DE  IMPUESTOS 
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IMPUESTO  DE  CONSUMOS. 


Nota  dé  los  cupos  que  corresponden  á las  capitales  y tres  puertos  dé  Vigo,  Gijon  y Cartagena 
y los  demás  pueblos  de  cada  provincia , según  la  ley  de  31  de  Diciembre  último. 


~ ' " 

Capitales  y puertos. 

Provincias, 

TOTAL, 

Cartagena.  ...... 

* 

660.700*25 

» 

660.700*25 

Viso. . . 

128.235 

» 

128.235 

Gijon.  . . 

225.494 

» 

225,494 

Alava ■ . - 

» 

» 

)> 

Albacete . 

153.914*25 

855.334 

1.009.248*25 

Alteante.  ....... 

324.76D25 

2.211.127*56 

2.535  888*81 

Almería 

343,520 

1.659.317*80 

2,002.837*80 

Avila  

72.735*50 

614.869*71 

687.605*21 

Badajoz 

232. 1*32*50 

2.109.985*52 

2.3  42.1 5.8‘ 02 

Barcelona 

2.920.620 

3,820.165*52 

6.746.785*52 

Burgos 

328.323 

1.217.791*04 

1.546.111*04 

Cáceres 

’-L  ■ 1 

97,832 

1,317.409*52 

1.4)5.241*52 

Cádiz . , 

870.000 

2.906.083*36 

3.776.083*36 

Castellón.  ...... 

260.770*50 

1.293,959*94 

1.554,730*44 

Ciudad-Real.  . . . 

103.117*75 

1.240,524*02 

1,343  641*77 

Córdoba 

522.444*50 

2.073.920*63 

2.596.365*13 

Coruña , . , 

370.397 

2.517.326*76 

2.887.723*76 

Cuenca.. 

62.211*75 

841.024*19 

903  235*94 

Gerona.  ........ 

153.044*25 

i 03  4.960*32 

1.188. 004*57 

Granada,  . 

821.292 

2.219.935 

3.011.227 

Guadalajara 

72.230  ' 

724.083*54 

796,313*54 

Guipúzcoa.  . , . . . 

» 

» 

i) 

Huelva 

112.279*75 

967.617*14 

1.079.896*89 

Huesca.. 

91.878*50 

1.097.866,16 

1.189.744*66 

Jaén 

224.920*75 

2.339.016*78 

2,563.937*53 

León , . 

104,385 

1.173.6  40*52 

1 278  025*52 

Lérida.  

234.526*50 

953.118*35 

1.187.644-85 

Logroño , 

123.055 

788.314*77 

911.369*77 

Lugo 

97.093*50 

1,351.249*31 

1.448.342*81 

Madrid. , 

6,988.925 

1.397.793*44 

8.386.718*44 

Málaga 

* 

1.315.022*25 

2.409.305*02 

3.724.327*27 

Murcia 

652,550  50 

1.517.254*14 

2.169.804*64 

Navarra.  ....... 

)) 

)) 

» 

Orense 

99.858 

1.430,745*36 

1.530.603*36 

Oviedo 

225.000 

2.326.925*18 

2.554.925*18 

Falencia 

157.685 

683.026  04 

840.711*04 

Pontevedra  , . 

88.024*50 

1.959.690*70 

2.0  47.715*20 

Salamanca 

178.878 

1.226.227*48 

1.405.105*48 

Santander 

400.000 

759  391*36 

1.159.391*36 

Segovia 

130.000 

495.802*64 

625.802*64 

Sevilla 

1.593.576 

2.568.445*76 

4.162.021*76 

Soria . , . 

60.000 

528.152*43 

588.152*43 

Tarragona, 

241.780 

1.608.582*32 

1.850.362*30 

Teruel, , . É 

73.747*75 

884.719*90 

958.467*65 

Toledo 

198.649 

1.461,380 

1.660.029 

Valencia. 

1.565.434 

2,951.950*95 

4.517.384*95 

Valladolid.  , 

598.517*25 

844,040*03 

1.442,557*28 

Vizcaya.  . 

» 

¡) 

» 

Zamora.  . . , 

127.502 

997.621*40 

1.125.123*40 

Zaragoza  . 

9-17.386 

1.595.410*68 

2.542.796*68 

Bateares 

631,229*50 

1,231.731*92 

1.862.961*42 

Canarias, . 

114.661*50 

791.239*13 

905.900*63 

26.100,380*75 

■ 67.007.077*34 

1 

93,107.458*09 

2 
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7 DE  JUNIO  DE  1882 


Nota  por  provincias  del  importe  de  los  cupos  de  consumos  asignados  antes  y después  de  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881  á las  poblaciones  no  capitales  de  provincias  ni  puertos  asimila- 
dos, y cálculo  probable  del  importe  á que  quedarían  reducidos  los  cupos  anuales  en  el  se- 
mestre de  i.°  de  Enero  á 30  de  Junio  de  1882,  por  virtud  de  la  aplicación  de  la  disposición 
transitoria  contenida  en  el  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes  por  el  Excmo.  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 


CUPOS 

CUPOS 

CUPOS 

anuales  por  provln- 

anuales  por  la  aplica* 

anuales  probables 

cías  antes  d&  la.  ley 
dé  31  de  Diciembre 

cien  de  la  lej  de  31 

aplicando  la  disposi- 

da mi. 

de  Diciembre  de  I88l» 

ción  transitoria. 

De  máe. 

Bñ  nu>no8. 

Pesetas  cinis. 

Pesetas  cMU. 

Pesetas  cínts. 

Peseta*  cénit. 

Pesetas  cénit. 

Alava  , . * 

» 

» 

» 

n 

)) 

Albacete ...  . 

752.082 

855.334 

840.000 

87*918 

)) 

Alicante 

1.588.252*88 

2.211.127*56 

1.980.000 

89  L7i7‘  12 

» 

Almería.  

923.979*61 

1.659.317*80 

1.360,000 

436,02(189 

» 

Avila 

787.710 

614.869*7 ! 

61 4. í 00 

, » 

173, 6 lo 

Badajoz 

1,684.281*87 

2.109.985*52 

2.040. 00C 

8d5.718M3 

Barcelona.  . 

2.747.422*78 

3.826.165*52 

3.400.000 

652,577*22 

u 

Riír^os  . 

1 367  223*40 

1,217.791*04 

1.198.000 

» 

169,223*40 

Cáceres 

1,300.427*90 

i. 317.409*52 

1.300.000 

427*90 

Cádiz  

2.206.257*91 

2.906,083*36 

2.540.000 

838,742*09 

Castellón  , ... 

873  846*35 

1,293.959*94 

1.150,000 

276, 1 53*6  o 

>) 

Ciudad- Real  * 

1,205,558*47 

1.240.524*02 

1.230.000 

24.441*53 

» 

Córdoba * 

1.609.634*68 

2.073.920*63 

1.950.000 

340.365*32 

)Y 

Corona 

! .31.8.671*73 

2.517.326*76 

1.918  000 

599,328*27 

Cuenca.  * 

1. 002.331*47 

841.024*19 

820.000 

182.331*47 

Gerona 

683.429*76 

1.034  960*32 

840.000 

1 56,570*24 

» 

Granada  

1.466.000 

2. 21 9.935 

1.900. 000 

484.000 

j> 

Guadalajara 

974.553*36 

724,083*54 

723.000 

» 

251.553*36 

Guipúzcoa 

n 

» 

» 

yy 

Hnelva 

728.176*38 

967.617*14 

890.000 

161.823*62 

» 

Huesca. 

973.013*24 

1.097.866*16 

1.060.000 

86.986*76 

» 

Jaén . 

i. 649. 018*23 

2.339.016*78 

2.100.000 

450.981*77 

yy 

León ■ 

819.207*45 

1.173.640*52 

1.020.000 

200,792*55 

r> 

Lérida  . . ...,**..*..***'. 

830.721*91 

953.118*35 

900.000 

69.278*09 

» 

Logroño 

849.178*57 

788.314*77 

780.000 

» 

69.178*57 

Lugo.  

5 £>2.60  0*3» 

1,351.249*31 

950.000 

397.399*65 

» 

Madrid,  * - 

1.340.740*55 

1.397.793*44 

1.390.000 

49.259*45 

» 

Málaga 

1,320.999*16 

2.409.305*02 

2.000.000 

679,000*84 

Múrela 

1.051.236*79 

1.517.254*14 

1.290.000 

238,763*21 

Navarra T . 

» 

» 

» 

» 

Ú 

Orense 

769.045 

1.430.745*36 

1.120.000 

350.955 

Oviedo 

869.950*22 

2.329.925*18 

1.599.000 

729.049*78 

» 

Palencía . 

891.321 

683.026*04 

681.000 

)) 

210,321 

Pontevedra.  . 

1.051,176*50 

i. 959.690*70 

1.505,000 

453,823'o0 

i) 

Salamanca 

1.281.341*45 

1.226,227*48 

1.216.000 

65,341*45 

Santander 

537.218*01 

759.391*36¡ 

650.000 

112.781*99 

yy 

Segó  via 

737.192*99 

495.802*64 

490.000 

» 

247,192*99 

Sevilla 

1.793.017*83 

2.568,445*76 

2.250.000 

456.982*17 

3) 

Soria.  t . . 

642.219*94 

528.152*43 

528.000 

» 

114,219*94 

Tarragona. . , , . . . . 

938.646*65 

1.608.582*32 

1.300.000 

36 1.353*35 

» 

Teruel 

694.974 

884.719*90 

790.000 

95.026 

i) 

Toledo 

1.858.019*42 

1.461.380 

1.461.380 

» 

396(639f42 

Valencia . . 

2.070.961*01 

2.951.950*95 

2.500.000 

429,088'D9 

» 

Valladolid 

1.113.625 

844.040*03 

842.000 

n 

271.625 

Vizcaya 

» 

» 

» 

» 

» 

Zamora. 

961.131 

997.621*40 

970.000 

8,869 

yy 

Zaragoza - 

1.476.747*56 

1.595.410*68 

1.540.000 

63.252*44 

» 

Baleares 

777.434*26 

1.231.731*92 

1.050.000 

272.565*74 

» 

Canarias 

239,908*60 

791.239*13 

516.000 

276,091*40 

» 

51,310.487*24 

67.007.077*34 

59.191.480 

10.032.657*26 

2.151.664*50 
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DIRECCION  GENERAL  DE  IMPUESTOS. 


DEMOSTRACION  del  cupo  anual  por  especies  d&  consumos  que  porresponde  á las  poblaciones  no 
capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas , con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre 
de  188  i. 


PROVINCIAS- 


Alava  

Albacete 

Alicante 

Almería. , . 

Avila..  . ■ 

Badajoz.. ....... 

Barcelona 

Bftrgos 

Cáceres. ... . 

Cádiz 

Castellón*. 

Ciudad-Eeal 

Córdoba * . * . 

Corana  * * * 

Casnca ......... 

Gerona . * * 

Granada 

Guad  ala  jara 
Guipüzcqa, ...... 

Hiifeiva 

Huesca 

Jaén 

León 

Lérida 

Logroño  ........ 

Lugo ........... 

Madrid 

Málaga ......... 

Murcia 

Navarra 

Orense.. 

Oviedo. ......... 

Falencia ........ 

Pontevedra 

■Salamanca  ...... 

Santander 

Segovia . , 

Sevilla 

Soria, 

Tarragona 

Teruel 

Toledo,, , 

Valencia 

VaUadólid , , ! ” ! 

Vizcaya. 

Zamora 

Zaragoza ........ 

Baleares t . # 

barias , 


NÚMERO 

NÚMERO 

NÚMERO 

CUARTA  PARTE 

de  habitantes  en  las 
provincias,  eegtin  el 

de  habitantes  en  las  ca- 
pital es  y tres  puertos  di 

de  habitantes  en  Tos 
pueblos,  con  excepción 
\ de  capitales  y dichos 

que  se  rebaja*  según  el 
art.  5,°*  de  la  ley  de  31 

censo  de  1877, 

YigotGrÍjon  y Cartagena. 

tres  puertos. 

de  Diciembre  de  1881. 

, » 

» 

» 

» 

219.044 

18.589 

200.475 

50.114 

411.790 

35 . 551 

376.239 

94.060 

358.243 

40.030 

318.213 

79.553 

181.779 

9.115 

172.674 

43.166 

428.015 

23.434 

404.581 

101.145 

826.050 

243.385 

582 .665 

145.666 

335.044 

31.711 

303.333 

75.833 

297.969 

11.847 

286.122 

71.531 

412.904 

04.551 

348.353 

87.088 

288.756 

26.814 

261.942 

65 . 486 

254.787 

13.277 

241.510 

60.378 

378.285 

47,830 

380 . 455 

82.614 

610.680 

36  113 

534.567 

143.6-12 

239.898 

7.851 

232.047 

58.012 

305.101 

17.  U9 

287.952 

71.988 

476.541 

76.215 

400.326 

100. OS  1 

203.017 

8.371 

194.646 

48.662 

» 

» 

» 

’{> 

207,560 

12.629 

194,931 

48 . 733 

256.976 

11.536 

244.840 

61.210 

403.440 

23.045 

380.395 

95.099 

357.944 

11.822 

346. 122 

86 . 530 

297.377 

23 . 683 

273.694 

68.423 

165.020 

13.838 

161.132 

40.283 

414.817 

18.939 

395.878 

98.969 

594.968 

399.523 

195.445 

48.861 

502.480 

116.143 

386.337 

96.584 

452.082 

„ , 175.901 

C‘rtagí!,a'  ¡91.509 

284.672 

71.168 

» 

» 

» 

» 

397.976 

13.353 

384.623 

96.156 

597.346 

(Jijón |3O'7i0  j 

1 m.9u  1 

531 .656 

132.914 

180.194 

11 , 603  : 

165,591 

41.398 

475.443 

113,168  ' 

iS° Í20.140 

¡ 442,135 

110.534 

288.877 

19.492 

269.335 

67.346 

241.555 

40.432 

201.123 

50.281 

151.169 

11.172 

139.997 

34.959 

498.063 

132.798 

365.265 

91,316 

158.319 

6.111 

152.208 

38.052 

333.468 

24.178 

309.290 

77.322 

249.052 

9.482 

239.570 

59,893 

33 1 . 824 

20.251 

311.573 

77.893 

677.890 

142.057 

535.833 

133.958 

250.485 

54.792 

195.693 

48.923 

» 

yy 

» 

n 

252.753 

14,239 

238.524 

59.631 

402.194 

86,126 

316.068 

79,017 

291.934 

59 . 1 59 

232.775 

58.194 

283 . 532 

16,319 

267.213 

66.803  - 

15.952,041 

2.274.003 

13.678.038 

3,419.509 

RESTO 

de  babifcúntes  en  loa 
pueblos  deducidala 
cuarta  parta. 


)> 

150.341 

282.179 

238.600 
129.498 
303 . 430 
430.999 
227.500 

214.591 
261.265 

196.156 
181.132 

247.841 
430.925 
174.035 
213.964 
300.245 
Uo.984 

» 

146.198 

183.630 

285.296 

259.592 
205.271 
120.849 
298.909 
146.584 
289.753 

213.504 

u 

288.487 

398.742 

124.193 

331.601 

202.039 

150.842 
104. 99S 
273.949 

114.156 
231.968 
179.677 
233.680 
401,875 
146.770 

» 

178.893 

237.051 

174.581 

200.410 


10.258.529 


3 


7 DE  JUNIO  DE  1882. 


Sigue  Demostración  del  cupo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  á las  poblaciones  no 
capitales  de  provincia,  en  cada  una  de  estas,  con  arreglo  á la  ley  de  3i  de  Diciembre  de  18S1. 


CONSUMO  DE  CARNES  VACUNAS,  LANARES  Y CABRIAS. 


PROVINCIAS, 

CUPO 

al  respecto  de  8 kíldgra^ 
mes  por  habitante, 
tipo  medio. 

BAJAS 

fijas  con  arreglo  ai  arfc,  G,° 
de  Ja  ley. 

AUMENTOS 

con  arreglo  at  ark  5,° 
íls  la  ley. 

Alava , . . , 

tí 

tí 

a 

Albacete . , . . . . , . 

1.202.728 

tí 

a 

Alicante,  , , 

2.259. 132 

tí 

a 

Almería , 

1.909.28C 

tí 

a 

Avila 

i .035  /984 

tí 

a 

Badajoz 

2.427.488 

tí 

a 

Barcelona. 

3.495.992 

tí 

699,198*40 

Bürgos 

1 .820.000 

» 

a 

Caceras 

1,716.728 

tí 

a 

Cádiz, , , . 

2.090.120 

a 

418,024 

Castellón 

1.571.648 

tí: 

a 

Ciudad-Real 

1.449.056 

a 

a 

Córdoba , , . 

1.982.728 

» 

395,545*60 

Coruña , 

3.447.400 

861,850 

a 

Cuenca 

1.392.280 

» 

a 

Gerona,  

i. 727. 712 

>j 

a 

Granada 

2.401.960 

» 

480,392 

Guad  ala  jara 

1.167.872 

» 

a 

Guipúzcoa , , 

i) 

a 

tí 

Huelva 

1.169.584 

a 

a 

Huesca 

1.469.040 

» 

a 

Jaén 

2.282.368 

tí 

a 

León, 

2.076.736 

» 

a 

Lérida, 

1.642.168 

a 

a 

Logroño 

966.792 

tí 

a 

Lugo 

2.375.272 

950,1 08*80 

a 

Madrid . 

1.172.672 

» 

234.534t40 

Málaga , , . , 

2.318.024 

» 

í> 

Murcia , 

1.708.032 

tí 

a 

Navarra. 

» 

a 

tí 

Orense  * * , 

2.307.736 

576.934 

a 

Oviedo 

3.189.936 

797,484 

a 

Palencia , , 

993.544 

a 

a 

Pontevedra,  , 

2.652.808 

663,202 

a 

Salamanca 

1.616.312 

a 

a 

Santander. 

1.206.736 

>> 

a 

Segovia, . . . 

839.984 

a 

a 

Sevilla 

2.191.592 

a 

438,313*40 

Soria 

913.248 

a 

a 

Tarragona 

1.855.744 

a 

a 

Teruel 

1.437.416 

a 

a 

Toledo , 

1.869.440 

a 

373,888 

Valencia 

3.215.000 

a 

a 

Yalladoiid,  . , . 

1.174.160 

» 

234.832 

Vizcaya 

» 

» 

a 

Zamora 

1.431 .144 

a 

a 

Zaragoza,  . 

1.896.408 

a 

379.281*60 

Baleares 

1.396.648 

a 

a 

Canarias 

1.603.280 

64L3Í2 

a 

82.068.232 

4.490.890*80 

3.655.014*40 

BAJAS 

con  arreglo  al  mismo 
artículo. 


tí 

240.545*60 

tí 

)> 

207. 1 96*  SO 
» 

)> 

546. OOG 

tí 

tí 

tí 

» 

tí 

tí 

278.456 

345,542-40 

)> 

233,574*40 

i> 

». 

tí 

tí 

623.02G£80 

328,433*60 

tí 

» 

» 

» 

» 

» 

>) 

tí 

tí 

» 

tí 

362.020*80 

251.995*20 

tí 

238,228*80 

tí 

j) 

» 

» 

tí 

» 

» 

tí 

» 

tí 


3.655,014*40 


TOTAL 

cupo  de  la  especie  cu 
cada  provincia, 


tí 

962.183*10 
2.257.133 
1.909.280 
828.7S7‘20 
2.127.181 
4. 195. 190*40 
í .271.000 
1.716.708 
2. 508.111 

1.571.618 
1.119.050 
2.379.273*60 
2.585.550 

1 . i 13.821 
.1,382.169'  60 
2.882,353 
9 3 1.2 9 7' 60 
y 

1.169.581 
1.169.010 
2.282,368 
1,453.715*2(1 
1.313.731*4(1 
906.733 
1.125  .103*20 
í. 407. 206*13 
2.318.024 
1.708.032 
» 

1.730.802 
2.392.452 
993.544 
1.989.606 
1,616,312 
811.715*20 
587.988*80 
2.629.910*40 
675.019*20 
1.855.741 
1.137,416 
2.213.328 
3. 215.000 
1.408,992 
» 

1.431.14-1 

2.275.689*60 

1.396.618 
661 968 


77.577.341*20 
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Sigue  Demostración  del  cupo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  á las  poblaciones  no 
capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas , con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 


CARNES  DE  CERDA, 


COPO 

BAJAS 

AUMENTOS 

BAJAS 

TOTAL 

PROVINCIAS. 

al  respecto  de  é kilogra- 
mos por  Jjítbitante, 

fijas  con  arreglo  al  arfc, 

con  arreglo  al  art.  5.° 

con  arreglo  al  minino 

capo  de  la  especie  en 

tipo  medio. 

do  la  ley. 

de  la  ley. 

artículo. 

cada  provincia. 

Alava 

» 

)> 

tí 

» 

» 

Albacete , 

601.364 

tí 

» 

180,409*20 

420.954*80 

Alicante.  

1.128.716 

)) 

tí 

tí 

1.128.716 

Almería 

954.640 

y) 

tí 

tí 

954,640 

Avila 

517.992 

tí 

» 

155,397*60 

362.594*40 

Badajoz ...... 

1.213.744 

tí 

242.748*80 

tí 

1.456,492*80 

Barcelona , , * , • . * , 

1.747.996 

tí 

349,599*20 

tí 

2.097,595*20 

Bürgos,  , , 

910.000 

)) 

» 

tí 

910.000 

Cáceres . 

858.364 

tí 

171,672*80 

tí 

í. 030. 036*80 

Cádiz 

i. 045. 060 

tí 

tí 

m 

1.045.060 

Castellón 

785.824 

tí 

w 

tí 

785.824 

Ciudad-Real 

724.528 

» 

tí 

» 

724.528 

Córdoba 

991.364 

tí 

tí 

» 

991.364 

Coruna 

1.723.700 

430,925 

tí 

» 

1.292.775 

Cuenca 

696.140 

tí 

_ » 

i) 

696.140 

Gerona . , , , ...... 

863.856 

» 

m 

206,532*80 

657.323*20 

Granada . . . 

1.200.980 

tí 

m 

1.200.980 

Guadalajara 

583.936 

tí 

» 

583  936 

Guipúzcoa * , 

» 

» 

» 

tí 

» 

Suelva 

584.792 

tí 

tí 

» 

584.792 

Huesca. 

734.520 

tí 

» 

tí 

734.520 

Jaén 

1.141.184 

i} 

tí 

tí 

1.141.184 

León. , . 

1.038.368 

tí 

>j 

» 

1.038.368 

Lérida 

821.084 

tí 

tí 

246,325*20 

574.758*80 

Logroño 

483,396 

» 

tí 

483.396 

Lugo 

1.187.636 

475,054*10 

tí 

» 

712.581*60 

Madrid, 

586.336 

)> 

tí 

n 

586.336 

Málaga.  .....  .... 

1.159.012 

» 

tí 

tí 

1.159.012 

Murcia 

854.016 

tí 

» 

w 

854.016. 

Navarra, . . 

» 

tí 

si 

)> 

)) 

Orense, 

1.153.868 

288,467 

tí 

tí 

865.401 

Oviedo 

1.594.068 

398,742 

tí 

tí 

1.196.226 

Palencia 

496.772 

tí 

tí 

tí 

496.772 

Pontevedra, 

1.326.404 

33Í.60Í 

tí 

tí 

994.803 

Salamanca ¡ 

808.156 

tí 

i 61,631*20 

» 

969.787*20 

Santander, 

603.368 

tí 

tí 

» 

603.368 

S^govla. 

419.992 

tí 

tí 

419,992 

Sevilla 

1.095.796 

tí 

j> 

tí 

1.095  796 

Soria 

456.624 

» 

» 

136,987*20 

319,636*80 

Tarragona . 

927.872 

tí 

)> 

)> 

927.872 

Teruel. 

718.708 

u 

tí 

» 

718.708 

Toledo . 

934.720 

tí 

tí 

tí 

934.720 

Valencia , , . . 

1.607.500 

tí 

tí 

tí 

1.607,500 

Vallado  lid 

587.080 

tí 

w 

587.080 

Vizcaya, , , . . 

tí 

» 

» 

» 

Zamora 

715.572 

tí 

» 

tí 

715.572 

Zaragoza. 

948.204 

tí 

tí 

» 

948.204 

Baleares 

698.324 

» 

» 

698,324 

Canarias . . , 

801.640 

320,656 

tí 

» 

480.984 

41.034.116 

2.245.445*40 

925.652 

925.652 

38.788.670*60 
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7 DE  JUNIO  DE  1882 


Sigue  Demostración  del  cupo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  á las  poblaciones  no 
capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas,  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 


PROVINCIAS, 

ACEITES  DE  TODAS  CLASES. 

CUPO 

al  reape  etc  de  kilogra- 

mos por  habitante, 
tipa  medio. 

BAJAS 

fijas  con  arreglo  al  arfe  6.ü 
de  Ja  ley. 

aumentos 

coa  arreglo  al  art*  G,° 
do  la  ley. 

BAJAS 

con  arreglo  al  art.  6,° 
de  la  ley. 

total 

cupo  de  la  especie  en 
cada  provincia. 

Álava,  

)> 

y 

)> 

y 

» 

AJbacets 

í. 503. 410 

y 

y 

300,682 

i. 203.728 

Alicante 

2.821.790 

» 

564,358 

y 

3.386.148 

Almería. 

2.386.600 

» 

y 

*» 

2.386.000 

Avila, . , 

1,294.980 

» 

y 

258.996 

1.035.984 

Badajoz,  

3.034.360 

y 

j) 

606,872 

3.427.488 

Barcelona.  ......  , 

4.309.990 

y 

y 

y 

4,369,990 

Bárgos 

2.275.GOO 

y 

» 

y 

2.275.000 

Cáceres . , 

2.145.910 

y 

y 

429.182 

1.7 16.728 

Cádiz 

2.612.650 

y 

522,530 

y 

3.135,180 

Castellón 

1.904.560 

y 

y 

y 

1.964.56C 

Ciudad-Real.  ..... 

1.811.320 

y 

362.264 

» 

2.173.584 

Córdoba 

2,478.410 

» 

506.155 

y 

2.984.505 

Corana,  

4.309.250 

1.077.312*50 

y 

» 

3.23 1.937' 50 

Cuenca 

i. 740, 350 

» 

» 

348.070 

1.392.280 

Gerona.  . . . 

2. 159.640 

>) 

y 

431.928 

1.727.712 

Granada 

3.002.450 

ú 

600.490 

y 

3.602.940 

Guadalajara  ...... 

1,459.840 

y 

y 

y 

1.459.840 

Guipúzcoa 

» 

» 

» 

y 

» 

Huelva, 

i. Mi  .980 

y 

y 

y 

1.461,980 

Huesca 

1,836,300 

» 

y 

367.260 

1.469.040 

Jaén 

2.852.960 

» 

570,592 

y 

3.423,552 

León 

2,595.920 

» 

y 

519.184 

2.076.736 

Lérida 

2.052.710 

y 

y 

410,542 

1.642.168 

Logroño 

1.208.490 

y 

y 

» 

1.208,490 

Lugo 

2.969.090 

i .187. 636 

y 

y 

1.781.454 

Madrid. , 

í .465.840 

y 

293, 168 

y 

1.759.008 

Málaga 

2.S07.530 

y 

579.506 

y 

3.477.036 

Murcia. .......... 

2. 135.040 

H 

y 

427.008 

1.708,032 

Navarra 

u 

y 

» 

» 

» 

Orense 

2.884,670 

721,167*50 

y 

y 

2.  i63,502‘50 

Oviedo. 

3.987.420 

996.855 

y 

» 

2.990.5G5 

Pa leu  cía . 

1.241.930 

)) 

y 

248,386 

993.544 

Pontevedra 

3.316.010 

829.0  02‘  50 

» 

» 

2.487  007*50 

Salamanca 

2.020.390 

» 

y 

y 

2.020,390 

Santander 

1.508.420 

» 

» 

301,664 

1.206,750 

Segovia 

1 .049.980 

y 

» 

209.996 

839.984 

Sevilla 

2.739.490 

» 

821.847 

y 

3,561.337 

Soria 

1.141.560 

y 

» 

228*312 

913.248 

Tarragona 

2.319.680 

& 

y 

y 

2.3 19.680 

Teruel 

1.796.770 

» 

y 

359 ,354 

1,437.416 

Toledo 

2.336.800 

>> 

» 

y 

2. 336. 800 

Valencia . . 

4.018.750 

» 

803.750 

» 

4.822,500 

Valladoliá 

1 .467.700 

j> 

y 

293.540 

1.174.160 

Vizcaya * . 

» 

M 

y 

» 

» 

Zamora.  

1.788.930 

» 

» 

357.786 

1.431,144 

Zaragoza 

2.370.510 

}> 

474,102 

y 

2.844.612 

Baleares 

1.745.810 

» 

y 

y 

1.745.810 

Cari  a rias 

2.004.100 

801.640 

y 

y 

1.202.460 

102.585.290 

5.6i3.6i3*5o 

6.098.762 

6.098.763 

96. 971. 676*50 
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Sigue  DEMOSTRACION  del  cupo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  á las  poblaciones  no 
capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas,  con  arreglo  d la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 


AGUARDIENTES,  ALCOHOL  Y LICORES. 


provincias. 

CUPO 

al  respecto  de  0 litros 
por  habitante* 
tipo  medio. 

BAJAS 

fijas  con  arreglo  al  art. 
de  la  ley. 

AUMENTOS 

con  arreglo  al  art,  5,° 
de  la  lej. 

BAJAS 

con.  arreglo  al  mismo 
artículo. 

TOTAL 

cupo  do  la  ofcpocie  en 
cada  p re  v Lacia. 

Alava 

» 

y 

y 

y 

M 

Albacete 

451.023 

y 

» * 

W 

451.023 

Ulcante, 

846.537 

y 

y 

y 

846.537 

Almería. , 

715.980 

y 

y 

y 

715.980 

Avila 

388.494 

» 

y 

77,69S£80 

310.795*20 

Badajoz 

910.308 

)> 

y 

y 

910.308 

Barcelona, 

1.310.997 

y 

y 

y 

1.310. 991 

Burgos 

682.500 

y 

» 

y 

682.500 

Cáceres, 

643.773 

» 

y 

» 

643.773 

Cádiz -4 

783.795 

y 

156,759 

» 

940.554 

Castellón 

589.368 

y 

y 

y 

589.368 

Cindad-Iteal 

543.396 

y 

y 

y 

543.396 

Córdoba 

743.523 

y 

y 

y 

743.523 

Cortina 

1.292.775 

$23.19315 

y 

y 

969.581*25 

Cuenca 

522.105 

y 

y 

104.421 

417.684 

Gerona,  , . . * 

647.892 

y 

y 

129,578*40 

518.313*60 

Granada 

900.735 

y 

180.147 

y 

1.080,882 

Guadalajara 

437.952 

y 

y 

y 

437.952 

Guipúzcoa 

U 

y 

» 

y 

M 

Huelva.  , , 

438.594 

y 

y 

y 

438.594 

Huesca.  , 

550.890 

y 

y 

y 

550.890 

Jaén . 

855 . 888 

y 

171,177'GO 

y 

1.027.065*60 

León 

778.776 

y 

y 

155,755*20 

623  020*80 

Lérida 

615.813 

y 

y 

123.162[60 

492.650*40 

Logroño , 

362.547 

y 

y 

y 

362*547 

Lugo. 

890.727 

a56-290‘80 

y 

y 

534.436*20 

Madrid 

439.752 

y 

87.950*40 

y 

527.702*40 

Málaga.  

869.259 

y 

173.851s80 

y 

1.043.110*80 

Murcia . , 

640.512 

y 

y 

y 

640,512 

Navarra 

» 

y 

y 

y 

y 

Orense 

865.401 

216,350*25 

y 

y 

649.050*75 

Oviedo 

1.196,226 

299,056*5  0 

y 

y 

897.169*50 

Falencia. 

372.579 

y 

y 

y 

372.579 

Pontevedra.  . . # 

994.803 

2^,700*75 

y 

)> 

746.102*25 

Salamanca . , , 

606,117 

y 

y 

y 

606.117 

Santander. , 

452.526 

» 

>> 

104,340*60 

348.185*40 

Segovia, 

314.994 

y 

y 

62.998*80 

251.995*20 

Sevilla 

821.847 

y 

164,369*40 

y 

986.216*40 

Soria. . , * , . 

342.468 

» 

» 

68,493*60 

273.974*40 

Tarragona 

6 !5 . 904 

>> 

y 

y 

695.904 

Teruel 

539,031 

» 

y 

107.806*20 

431.224*80 

Toledo. , . , 

701.040 

y 

y 

y 

701*040 

Valencia,  . . , 

1.205.625 

y 

y 

y 

1.205.625 

Valladolid,  . 

440.310 

y 

y 

y 

440,310 

Vizcaya 

» 

y 

y 

y 

» 

Zamora.  t 
Zaragoza. , 

536.679 

711.153 

y 

» 

» 

y 

» 

y 

536.679 

711.153 

Baleares.  , 

523.743 

y 

y 

y 

523.743 

Canarias. , . 

601.230 

240,492 

y 

y 

360.738 

30.775.587 

1.684.084*05 

934.255*20 

934.255*20 

29,09  L502‘95 
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7 DE  JUNIO  DE  1883. 


Sigue  Demostración  del  cupo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  d las  poblaciones  no 
capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas,  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 


VINOS  DE  TODAS  CLASES. 

CUPO 

BAJAS 

aumentos 

BAJAS 

total 

PROVINCIAS. 

al  respecto  de  75  litros 

fijas  con  arreglo  sJ  orí.  6,° 

con  arreglo  al  art.  5.° 

con  arreglo  al  mismo 

oupo  da  la  especie  eú 

tipo  medio. 

de  la  ley. 

de  la  ley. 

artículo* 

cada,  provincia. 

Alava  . , , , , 

i> 

» 

» 

» 

» 

Albacete,  ........ 

1 1 . 275 , 575 

i> 

a 

2.255,115 

9.020.460 

Alicante 

21.163.435 

ü 

a 

» 

21.163.425 

Almería ...... 

17.899.500 

)> 

» 

a 

17.899.500 

Avila*.  , * . 

9.712.350 

» 

a 

1*942.470 

7.769.880 

Badajoz.  

22.757.700 

1) 

a 

a 

22.757.700 

Barcelona 

32.774.925 

)) 

6.554*985 

a 

39.329.910 

Bunios.  , . , . 

17.062.500 

)) 

a 

a 

17.062.500 

Cáceres.  * 

16.094.325 

i) 

a 

a 

16.094.325 

Cádiz ...... 

19 . 594 . 875 

» 

3,918.975 

a 

23.513  850 

Castellón 

14.734.200 

u 

a 

a 

14.734.200 

Ciudad -Beal 

13.584.900 

w 

a 

a 

13.584,900 

Córdoba 

18.588*075 

i) 

» 

a 

18.588.075 

Coruña 

32,319.375 

8.079.843*75 

a 

» 

24.239.531*25 

Cuenca 

13.052.625 

» 

» 

2.610*525 

10.442.100 

Gerona . , 

16.197.300 

a 

3*239.460 

12.957  840 

Granada 

22.518.375 

i) 

a 

» 

22.518.375 

Gu  adala  jara 

10.948.800 

» 

a 

2.189*760 

8.759.0  40 

Guipúzcoa 

n 

a 

a 

a 

» 

Huelva 

10.954.850 

>i 

» 

a 

10.964.850 

Huesca 

13.772.250 

» 

2.754.450 

a 

16.526.700 

Jaén 

21.397.200 

& 

» 

a 

21.397.200 

León 

19.469.400 

» 

a 

5 . 8 10 . 820 

13.628.580 

Lérida 

15.395.325 

v> 

0 

3,079.065 

12.316.260 

Logroño 

9.063.675 

a 

1,812,735 

a 

10.876.410 

Lugo 

22.268.175 

8.907.270 

a 

a 

13.360.905 

Madrid, 

10.993.800 

» 

2.198,760 

a 

13.192.560 

Málaga . , . . . 

21.731.475 

j> 

4.497,405 

a 

26.228.880 

Murcia. 

16.012.800 

» 

a 

a 

16.012.800 

Navarra. ......... 

» 

» 

a 

a 

» 

Orense 

21.635.025 

5. 4:08,715  6 ( 2o 

» 

a 

16.226.268-75 

Oviedo . . , 

29.905.650 

7.476.4i2f50 

a 

a 

22.429. 237‘50 

Falencia . 

9.314.475 

n 

a 

a 

9.314*475 

Pontevedra 

24.870.075 

6.217.518*75 

» 

a 

18.652.556*25 

Salamanca  „ ...... 

15. 152.92o 

» 

a 

a 

15.152.925 

Santander 

11.313. 150 

)) 

» 

2,262.630 

9.050.520 

Segó  via,  . 

7.874,850 

» 

á 

1.574.970 

6.299.880 

Sevilla, 

20.546.175 

» 

4,109.235 

a 

24.655.410 

Soria 

8.561.700 

a 

» 

1.712.340 

6.849.360 

Tarragona 

17.397.600 

» 

a 

a 

17.397.600 

Teruel , , . . 

13.475.775 

a 

a 

2 , 695 . 155 

10.780.620 

Toledo 

17.526.000 

» 

a 

a 

17.526.000 

Valencia 

30.140.625 

» 

a 

a 

30.140.625 

Valladolid.  . 

11.007.750 

» 

a 

a 

11.007.750 

Vizcaya 

» 

a 

a 

a 

» 

Zamora 

13.416.975 

a 

a 

a 

13.416.975 

Zaragoza 

17.778.825 

a 

3,555.765 

a 

21.334.590 

Baleares, . : 

13.093.575 

» 

a 

a 

13.093.575 

Canarias, 

15.030.750 

6,012.300 

» 

a 

9.018.450 

769.389.675 

102,101*25 

29.402.310 

29.402.310 

727.287.573*75 
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Signe  Demostración  del  cupo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  á las  poblaciones  no 
capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas,  con  arreglo  d la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 


VIH  AGRE.  CERVEZA,  SIDRA  Y CHACOLI. 


PROVINCIAS. 

CUPO 

al  respecto  de  O'fi  decí- 
litros  por  habitante, 
tipo  medio. 

BAJAS 

fUjñfí  con  arreglo  al  art.  6,° 
do  la  ley. 

AUMENTOS 

con  arreglo  ai  art.  5,l> 
ele  la  ley. 

BAJAS 

con  arreglo  al  mismo 
artículo 

TOTAL 

cupo  de  Ja  especie  en 
cada  provincia. 

Alava 

» 

» 

)> 

» 

» 

Albacete 

90.204*60 

» 

)) 

)> 

90.204*60 

Alteante * ■ 

169.399*40 

i> 

>1 

)) 

169.307*40 

Almería 

143.196 

)) 

i) 

Ü 

143.196 

Avila 

77.698*80 

vi 

» 

1> 

77.698*80 

Badajoz 

182.061*60 

» 

» 

>v 

182-061*60 

Barcelona 

262.199*40 

» 

)) 

,» 

262.199*40 

Bürgos 

136.500 

» 

Vi 

)> 

136.500 

Oáceres . . . , 

128.754*60 

)i 

)> 

V) 

128.754*60 

Cádiz 

156.759 

)i 

V), 

V) 

156.759 

Castellón 

117.873*60 

» 

» 

vv 

117.873*60 

Ciudad-Keal 

108.679*20 

» 

» 

n 

108.679*20 

Córdoba. . , . 

148.704*60 

i) 

» 

w 

148.704*60 

Corana,  

258.555 

6 4, 63:8*)  5 

)} 

)) 

193.916  25 

Cuenca 

104,421 

V) 

V) 

» 

104.421 

Gerona,  , , 

129.578*40 

)> 

» 

v> 

129.578*40 

Granada, 

180.147 

» 

V) 

V) 

180.147 

Guadalajara 

87.590*40 

» 

V) 

Vi 

87.590*40 

Guipúzcoa. . 

» 

>i 

ü 

» 

Huelva 

87.718*80 

» 

)> 

87.718*80 

Huesca 

110.178 

)}  * ! 

» 

}} 

110.178 

Jaén  * 

171.177*60 

)) 

» 

» 

171.177*60 

León 

155.7  55*20 

\Y 

» 

P 

155.755*20 

Lérida . 

123.162*60 

» 

» 

» 

123.162*60 

Logroño , , , , 

72.509*40 

» 

» 

72.509*40 

Lugo , , 

178.145*40 

7i,258li6 

n 

)) 

106.887*24 

Madrid 

87.950*40 

»» 

» 

» 

87.950*40 

Málaga 

173.851  80 

í> 

173.851*80 

Murcia, , . , , , 

128.102*40 

» 

r> 

. » 

128.102*40 

Navarra 

» 

)) 

» 

i> 

» 

Orense. , , . ...... 

173.080*20 

43.270*05 

Ví 

v>; 

129.810*15 

Oviedo, . , , . 

239.245*20 

59,811*80 

i) 

179.433*90 

Falencia 

74.515-80 

» 

■»' 

>> 

74.515*80 

Pontevedra 

198.960*60 

49,7  40 ‘1 5 

V) 

y 

1 49.220*45 

Salamanca, 

121.223*40 

» 

» 

H 

121.223*40 

Santander, 

90.50520 

i) 

>1 

90.505*20 

Segovia, 

62.998*80 

)) 

V) 

» 

62.998*80 

Sevilla,. , . 

164.369*40 

i) 

n 

i) 

164.369*40 

Soria 

68.493*60 

)> 

}} 

i> 

68.493*60 

Tarragona 

139.180*80 

v> 

» 

» 

139.180*80 

Teruel 

107.806*20 

)) 

» 

i) 

107.806*20 

Toledo * 

140.208 

» 

vj 

» 

140.208 

Valencia 

241.125 

V) 

n 

)> 

241.125 

Valladolid 

88.062 

» 

v> 

» 

88.062 

Vizcaya. . . 

» 

n 

v> 

. » 

Zamora 

107.335*80 

}) 

)) 

. » 

107  335*80 

Zaragoza, . 

142.230*60 

r> 

i> 

» 

142.230*60 

Baleares 

104.748*60 

>> 

» 

)) 

104.748*60 

Canarias,  . 

120.246 

48.098*40 

v> 

» 

72.147*60 

6.155.117*40 

336.816*81 

V) 

» 

5.818.300*59 

4 
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7 DE  JUNIO  DE  1882 


Sigue  Demostración  del  cupo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  á las  poblaciones  no 
capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas , con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1831. 


PROVINCIAS. 

AEEOZ,  GARBANZOS  Y SUS  HARINAS. 

CUPO 

al  respecto  de  12  kilogra- 
mos por  habitante, 
tipo  medio. 

BAJAS 

fijas  con  aiTCglo  al  art,  Q . 9 
de  la  ley. 

AUMENTOS 

con  arreglo  al  art.  G.° 
de  1a  loy. 

BAJAS 

con  arreglo  al  mismo 
articulo. 

total 

cupo  de  la  especie  en 

cada  provincia 

Alava,  , , . 

tí 

» 

» 

i> 

» 

Albacete 

1.804,092 

» 

)) 

a 

i. 804.092 

Alicante , . . , 

3.386.148 

» 

677.229*60 

)> 

4.063.377*60 

Almería, 

2.863.920 

tí 

» 

572,784 

2.291.136 

Avila . , 

1.553,976 

» 

1) 

1.553.976 

Badajoz. , , 

3.641.232 

)} 

» 

)> 

8.641,232 

Barcelona 

5.243.988 

» 

» 

» 

5.243.988 

Sargos 

2.730.000 

» 

546,000 

2.184.000 

Oáceres 

2 575.092 

tí 

i> 

» 

2 575  0Q9 

Cádiz , 

3.135,180 

tí 

940.554 

» 

4.075.734 

Gastelbn * 

2.357.472 

tí 

471.494*40 

)} 

2.828.966*40 

Ciudad-Real ...... 

2.173.584 

tí 

)) 

jj 

2.173.584 

Córdoba 

2.974.092 

ft 

i> 

» 

2.971,092, 

Corona,  . 

5.171.100 

1,292,775 

» 

n 

3.878,325 

Cuenca 

2.088.420 

)> 

)) 

626.526 

1.461.894 

Gerona.  

2.591.568 

» 

» 

518,313*60 

2.073  254‘ín 

Granada 

3.602.940 

» 

720,588 

)> 

4.323,528 

Guadalajara 

1.751.808 

» 

350.361*60 

1.401.440*40 

Guipúzcoa 

» 

» 

i) 

» 

u 

Huelva 

1.754.376 

tí 

» 

)) 

1.754.376 

Huesca 

2.203.560 

p 

» 

)> 

1.203.560 

Jaén.  . , . 

3.423.552 

» 

084.710*40 

)) 

4.108.262*40 

León 

3.115.104 

» 

» 

934.531*20 

2.180.572*80 

Lérida 

2.463.252 

v> 

492.650*40  ¡ 

1.970.001*60 

Logroño 

1.450.188 

» 

» 

» 

1,450.188 

Lugo 

3.562.908 

' 1 ,4=25.163*20 

n 

2.137.744*80 

Madrid 

3.759.008 

u 

351.801*60 

» 

2.110.809  60 

Málaga.  . . 

3.477.036 

n 

695,407*20 

» 

4.172.443*20 

Murcia 

2.562.048 

» 

512.409*60 

3.074.457-00 

Navarra 

» 

i) 

» 

» 

)> 

Orense. 

3.461.604 

865.401 

n 

>> 

2.596,203 

Oviedo- , - , 

4.784.904 

1, 196.226 

» 

» 

3.588.078 

Falencia 

1.490.316 

» 

w 

)> 

1.490.316 

Pontevedra 

3,979,212 

994,803 

» 

í> 

2.984.409 

Salamanca , ...... 

2.424.468 

» 

» 

i) 

2.424.408 

Santander.  ....... 

1.810.104 

» 

543.031*20 

1.267.072*80 

Segó  via 

1.259.976 

» 

)) 

251,995*20 

1.007.980*80 

Sevilla 

3.287.388 

657,477*00 

» 

3.944.865*00 

Soria 

i. 369. 872 

y> 

273.974*40 

1.095. 897*60 

Tarragona 

2.783.616 

» 

n 

2,783*616 

Teruel. 

2.156. 124 

n 

i) 

431.224*80 

1.724.899*20 

Toledo 

2.804. Í60 

>y 

» 

841,248 

1.962.912 

Valencia * 

4.822,500 

» 

1.089.962*40 

5.912.402*40 

Yalladolid . , * 

1.761.240 

» 

» 

1.761.240 

Vizcaya . . 

» 

» 

)) 

» 

Zamora 

2.146.716 

y> 

» 

2.140.716 

Zaragoza.  ........ 

2.844.612 

» 

» 

» 

2.844.612 

Baleares  

2.094.912 

)> 

» 

418.994*40 

1.675.977' 60 

Canarias 

2.404.920 

961,968 

tí 

1.442.952 

123.102.348 

6.736,330*20 

6.801.634*80 

6.801,634*80 

116.366.01  1*80 

AFENDICE  DECIMOSEXTO  AL  TíÚM.  148, 
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Sigue  DEMOSTRACION  del  cupo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  á las  poblaciones  no 
capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas,  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1831. 


TRIGO  Y SUS  HARINAS. 


BAJAS 

fijas  con  arreglo  al  art.  e,£ 
de  la  ley. 


AUMENTOS 

con  arreglo  al  art,  ¡5,° 
da  la  ley. 


BAJAS 


provincias* 


Alava 

Albacete 

Alicante 

Almería 

Avila. . . . 

Badajoz 

Barcelona . , 

■Burgos  • 

Cáceres 

Cádiz. . 

Castellón 

Ciudad-Real 

Córdoba. , , . 

Canina.  , 

Cuenca.  

Gerona.  , . * . 

Granada.  ........ 

Guadalajara 

Guipúzcoa 

Huelva .......... 

Huesca  . * * 

Japxii . 

León 

Lérida 

Logroño.  ........ 

Logo. , 

Madrid 

Málaga . . , 

Murcia. 

Navarra 

Orense 

Oviedo 

Falencia.  

Pontevedra.  

Salamanca.  ...... 

Santander 

Segovia. ......... 

Sevilla, , , . , , 

Soria 

Tarragona. ....... 

Teruel. 

Toledo 

Valencia. ........ 

Valla  dolid 

Vizcaya 

Zamora 

Zaragoza. ........ 

Baleares . 

Canarias 


cupo 

al  respecto  de  7S  kilogra- 
mo» por  habitante, 
Upo  medio. 


tí 

11.726.598 
22.009 .962 
18.615.480 
10. 100.844 
23.608.008 
34,085.922 
17,745.000 
16.738.093 
20  , 378 , 670 
15.323.568 
14. 128.296 

19.331. 598 
33.012.150 
13.574.730 
16.845.192 
23.419,110 
1 1.386.752 

)> 

11.403,444 
14.323. 140 
22,253,088 
20.248,176 
16.011.138 
9,426.222 
23.158.902 
1 1 . 433,552 
22. 600,734 
10.653,312 
tí 

22.500 . 426 
31.101.876 
9,687.054 
25.864.878 
15,759 .042 
1 1 .765. 670 
8.189.844 
21.368.022 
8.904,168 
18.093. 504 
14,014.806 
18.227.040 
31,346.250 
11,448.060 

tí 

13 , 953. 654 
18.489.978 
13.017,318 
15.631.980 


800,165.262 


» 

tí 

tí 

w 

» 

tí 

tí 

tí 

tí 

í) 

tí 

tí 

» 

8.403,037*50 

)> 

» 

» 

» 

» 

» 

n 

tí 

tí 

tí 

» 

9.263.560*80 

tí 

tí 

» 

» 

5.625,106*50 

7.775,469 

tí 

6,466.219*50 

)> 

tí 

tí 

tí 

tí 

)í 

n 

tí 

» 

tí 

tí 

tí 

» 

» 

6,252.792 


43.786.185'§0 


tí 

)> 

» 

tí 

n 

4. 733. 601*60 
6,8 17, 184*40 

tí 

3.347.619*60 

4,075,734 

tí 

tí 

3,866.319*60 

tí 

tí 

)> 

4.683.822 

j> 

tí 

tí 

» 

4.450.617*60 

tí 

tí 

» 

2,286,710*40 
4.520.146*80 
» 

» 
n 
» 
tí 

tí 

3.151.808*40 

tí 
)) 

4,273.604*40 

tí 
» 
tí 
tí 

6,296,250 
» 
tí 
tí 

o 
» 
tí 


52,503.418*80 


cou  arreglo  al  mismo 
artículo. 


tí 

2.345.319*60 

tí 

3.723,096 

2.020.168*80 

tí 

tí 

4.792.488 

» 

tí 

tí 

tí 

tí 

tí 

2.7Í4.946 

5,053.557*60 

n 

3.416,025*60 

tí 

i> 

2,804.628 

» 

6.074.452*80 

4.803,341*40 

tí 

)> 

» 

j) 

tí 

a 

» 

» 

tí 

tí 

tí 

3.429.702‘80 

2.456.953*20 

tí 

1,780,833*60 

» 

4,204.441*80 

tí 

)) 

tí 

)> 

» 

2.723.463*60 

tí 


52.503.418*80 


TOTAL 

cupo  de  la  especie  en 
cada  provincia. 


)) 

9.381 .278*40 
22.009.962 
1 1. 892.38A 
8.080. 675*20 
28.101.603-60 
10,903. 106*40 

12.952.512 
20,085,7 17*60 

24.404.40  4 
15.323.568 
14.128.296 
23.197.917*60 
25.209.112-50 
10.859.784 
11.791.634*40 
28.102.932 

7.970.726*40 

» 

11.403.444 

11.453.512 
26.703.705*60 
14.173.723-20 
11. 207.796*60 

9.426.222 

13.895.341*20 

13.720.262*40 

27.120.880*80 

16.553.312 

» 

16.875.319*50 

23.326.407 

9.687.054 

19.398,658*50 

18,910.850-40 

8.235.973*20 

5.732,890*80 

25.641.626*40 

7.123.334*40 

18,093.504 

9.810.364*20 

18.227.040 
37.642.500 
11.448.060 

)> 

13.953.654 

18.489,978 

10.893.854*40 

9.379.188 


756.379.076*70 
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7 DE  JUNIO  DE  1S82. 


Sflue  DEMOSTRACION  del  cupo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  á las  poblaciones  no 
a capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas,  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 


CENTENO,  CEBADA,  MAIZ  Y SUS  HARINAS, 


PROVINCIAS.  , 

CUPO 

ú respecto  de  ílakildgra*  f 
mas  por  habitante, 
tipo  medio. 

BAJAS 

Ijas  con  arreglo  al  art¡.  6.° 
de  Ja  ley. 

aumentos 

con  arreglo  al  art,  5,° 
de  la  ley. 

BAJAS 

con  arreglo  al  mismo 
artículo* 

total 

capo  de  la  especio  eu 
cada  provincia. 

» 

» 

y 

» 

14.282.395 

26.807.005 

22.672,700 

12.302.310 

28.826.420 

41.514.905 

21.612.500 

20.386.145 

24,820.175 

18.663.320 

17.207.540 

23,544,895 

30.703.406*25 

16.533.325 

20.516,580 

28.523.275 

13.868.480 

ájbacete  . . . . 

14.282.395 

)> 

» 

,y 

Alicante  * . . * . , 

20.807.005 

» 

)> 

\> 

Almería*  ,,.**.**■ 

22  * 672  * 700 

)) 

» 

A vila.*  * . , . 

12.302.310 

» 

» 

» 

Badajoz  ***.***.. 

28.820.420 

» 

» 

» 

Barnftfnna,  ^ 

41.514.905 

» 

J) 

y 

■RíiV^ns  

21.612.500 

J) 

» 

y 

Oáccres - * 

20.386.145 

» 

» 

)) 

Cádiz  * . . # * 

24.820.175 

» 

W 

» 

fiaste!  Ion 

18.663.320 

» 

» 

y 

níqdíid  Real . 

17.207.540 

» 

» 

y 

Córdoba  _._*****. 

23.544.895 

» 

» 

y 

Cero  ña . .......  t . 

40.937.875 

10.234.468*75 

)> 

y 

Cu  en  ca  . 

16.533.325 

» 

i) 

y 

Corona * 

20.516.580 

» 

» 

y 

Granada 

Gnadalaiira.  * . , * , 

28.523.275 

13.863.480 

» 

» 

ÍJ 

)> 

y 

» 

n-ní  núzcos  ...*** 

» 

» 

Yt 

» 

i> 

13.888.810 

17.444,850 

O'-*  J 69  1 OA 

Huelga  , t 

Í3.888.810 

» 

y 

17.444*850 

J) 

» 

y 

Jaén * ■ 

León .*«.*>*»  * • * ■ 

27*103.120 
24.061 .240 

» 

» 

y) 

i> 

y 

y 

¿1 A 

24*661*240 

JO  KoA 

Lérida  * 

19.500.745 

)) 

y 

u 

i y . o u u . i 4o 

J t a Qo 

T jOírrcñO * * . 

1 1 .480.655 

* .. 

■ ■ -i 

y 

1 1 .iKu,üt>D 

16.923.813 

j o ooñ  ¿ion 

JUy¿|  1 vjtajv  * * 

Ignoro ,**,*♦* 

28.206.355 

i Í.  282, 542 

}) 

| 

y 

Madrid * , . * . 

13.925.480 

» 

i! 

y 

lO.r'iU,  ítu  U 

Málaga*  . * * 

27 . 526 . 535 

» 

)) 

» 

c i víi *J 

20.282.880 

Murcia  . . * * . 

20.282.880 

y 

w 

» 

Navarra  ,,.**,*  * * 

» 

)> 

» 

» 

y 

Orense  * . * . * 

27.404.365 

6*851  *09  i ‘25 

y 

w 

.ííoo**  í o i >) 
OQ  A 1 O Qrt^ñA 

Oviedo  *.*.**,*,. 

37.880.490 

9*470. 122*50 

y 

y 

*dO*Ji:  1 U.oü  i 'JW 

11.798.335 

O'í  ñOfi 

Falencia 

11.798.335 

y 

y 

y 

Pontevedra 

31.502,095 

7 *875*523' 7 5 

VJ 

» 

*o.  V.»>  i I 

19.193.705 

14.329.990 

Salamanca  *,,,*. 

19.193.705 

» 

» 

*> 

Santander*  * * 

14.329.990 

» 

» 

y 

cípo-nvia  . . .*,*►. 

9.974,810 

y 

» 

» . 

i 

y ,y  i i u 
26.025.155 

JA  Olí 

Q A Vi  \ Víí.  

i 26.025.155 

i> 

í> 

» 

Soria  . 

10.844.820 

y 

y 

» 

1 U , o *±lt, 

22.036.960 

17.069.31» 

OO  { QQ  A(l(] 

Tarraoróiia  . 

22.036.960 

y 

y 

y 

Teruel.  * * #*..«>*  * 

17.069.315 

» 

)) 

y 

Tnl  ed  o ..**«-**• 

22.199.600 

n 

y 

» 

38.178.125 

13.943.150 

Valon  oía * * * 

38.178.125 

y 

y 

y 

Vnlladelid  ,*.**. 

13.943.150 

y 

y 

y 

vi^rava  .*.**, 

» 

y 

» 

» 

y 

16.994.835 
22.519.845 
16.585.195 
1 1.423.370 

V IZiUCfrJtv.  , . • * 

Va.  mora  ,....***>< 

16.994.835 

y 

y 

» 

7a,rfí.0"nza.  .*,***.** 

, 22.519.845 

>> 

» 

y 

Raleares,  ..„,**,, 

16, 585* 165 

y 

» 

» 

Canarias - * ■ 

19.038.950 

7.615.580 

y 

» 

974.560.255 

53.329.328*2,: 

> » 

y 

921.230.92675 

APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM,  146. 


gjgüé  Demostración  del  cupo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  á las  poblaciones  no 
capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas,  con  arreglo  día  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 


LOS  DEMÁS  GRANOS  Y LEGUMBRES. 


PROVINCIAS. 

CUPO 

al  respecto  da  45  kilógra-  ■ 
moa  por  fcutbitantOj, 
tipo  atedio. 

BAJAS 

fijas  con.  arreglo  alarffrc*0 
dé  Ja  ley* 

AUMENTOS 

coa  arreglo  al  avt  S,° 
de  la  ley. 

BAJAS 

■coa  arreglo  al  mismo 
articulo. 

TOTAL 

copo  de  la  especie  en 
cada  provincia* 

a la  va  ,.*,.***.* 

» 

y 

y 

y 

D 

üldV»*  , * * * * 

iThíthete.  .**,**♦* 

6.765.345 

)> 

y 

y 

6.765.345 

Mirante 

12.698.055 

)> 

y 

)> 

12.698.055 

a Imnría  ,,,***,** 

■1  0 . 739 . 700 

y 

y 

y 

10.739.700 

i ui  lít  ^ .**..*■**  ■ 

5.827.410 

ii 

y 

y 

5.827.410 

tír Jnioz * * * , 

13.654.620 

y 

y 

y 

13.654.620 

Tjrt  s-rAloilelr  m m ■ * ■ * * * 

19.664.955 

y 

» 

y 

19. 664.955 

lín  rsffiS  * . * * * ♦ , * * . 

10.237.500 

» 

y 

y 

10.237.500 

Gaceres 

Cádiz  .,.*.****■* 

9.656.59o 

11.756.925 

y 

» 

y 

y 

y 

y 

9.656,595 

11.756.925 

na^feffin,  ,***..*. 

8.840.520 

y 

y 

y 

8.840.520 

Giüdad-E©al * 

8.150.940 

y 

y 

y 

8.150.940 

íinrdoba.  .*.*,.**. 

11.152.845 

y 

y 

y 

11.Í52.845 

Goruna  *,**.....* 

19.391.625 

4, 847*906‘25 

y 

y 

1 4.543.7 18‘75 

Gnenca * , * 

7.831.575 

y 

y 

y 

7.831.575 

fi prona.  ********* 

9.718,380 

» 

y 

y 

9.718.380 

G rayada*.  *,..*.*, 

13.511.025 

» 

y 

j> 

13.511.025 

Guadala jara* . * * . * . 

6.569.280 

y 

y 

y 

6.569.280 

Guipúzcoa.  ,*.*,** 

)> 

y 

y 

y 

» 

Hnelva*  .,..***,  ■ 

6.578.910 

y 

y 

y 

6,578.910 

Huesca , **.*.,*** 

8.263.350 

y 

y 

y 

8.263.350 

jaén  * , . * 

12.838.320 

y 

y 

y 

12.838.320 

Lfcn  *.***.*.« 

11.681.640 

y 

» 

y 

11.681.640 

L^r'da.  

9.237.195 

y 

y 

y 

9.237.195 

Logroño  * * * . 

5.438.205 

>> 

» 

y 

5.438.205 

Lug'O* ****** 

13.360.905 

5*344*362 

y 

y 

8.016.543 

Madrid . ****..,♦* 

6.596,280 

y 

y 

y 

6.596.280 

Jiatag-a * , * , , 

13.038.885 

y 

y 

y 

13.038.885 

Murcia.  * * * 

9.607.680 

» 

y 

y 

9.607.680 

Navarra * * * * 

» 

)> 

» 

y 

» 

Orense*  * * * . 

12.981 .015 

3.245,253^5 

y 

)> 

9.735.76 1‘25 

Oviedo * * * . 

17.943.390 

4.485.B47‘o0 

y 

y 

13.457.542‘50 

Falencia . ***...*. 

5.588.685 

)> 

)) 

y 

5.588.685 

Pontevedra 

14.922.045 

3,730*51  i^D 

y 

» 

U.101.533‘75 

Salamanca**  *.,*., 

9.091 .755 

y 

» 

y 

9.091.755 

Santander, 

6.787.890 

y 

y 

y 

6.787.890 

Sef5-o%da 

4.724,910 

y 

y 

u 

4.724.910 

Sevilla,  ,,**,,*.** 

12.327.705 

» 

y 

y 

12.327.705 

Soria 

5. 137.020 

* » 

y 

y 

5,137.020 

Tarragona 

10.438.560 

y 

y 

y 

10.438.560 

Teruel 

8 , 08o . 46o 

)> 

y 

y 

8,085,465 

Toledo * * * 

10 .515.600 

y 

y 

y 

10.515.600 

Valencia * 

18.084.375 

y 

y 

» 

18,084.375 

Yaüadolld 

6.604.650 

y 

y 

y 

6.604.650 

Vizcaya * , * , . 

» 

y 

» 

y 

» 

Zamora 

8.050.185 

y 

y 

y 

8.050.185 

Zara£03fr 

10.667.295 

y 

y 

y 

10.667.295 

Baleares 

7.856J45 

)> 

y 

y 

7.856.145 

Canarias 

9.018.450 

3,607*380 

y 

y 

5.411.070 

461.633.805 

25,26i.260‘75 

y 

y 

436.372.544*25 

5 
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7 PE  JUNIO  DE  1832, 


Sigue  Demostración  del  cupo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  á los  poblaciones  no 
capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas,  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de  18S1. 


PESCADOS. 


PROVINCIAS, 

CUPO 

al  respecto  tic  k:  le- 

gramos por  habitante, 
tipo  medio. 

BAJAS 

fijas  con  arreglo  al  art  a*° 
do  la  ley. 

aumentos 

con  arreglo  al  arfe.  5,° 
da  la  ley* 

BAJAS 

con  arreglo  al  arL  G.° 
de  la  ley* 

TOTAL 

oupo  de  la  trapeos 
cada  prevínola, 

Álava,  , 

)) 

)) 

)> 

» 

Álbacete 

526.193*50 

» 

» 

105.288*70 

420,951*80 

1.283.914*00 

835.310 

Alicante 

987.626*50 

D 

290,287*80 

» 

Almería 

835.310 

tt 

» 

» 

Avila * 

453.243 

)> 

)) 

90.648' 60 

362.594*40 

849.620*80 

1,988.345*40 

637.000 

Badajoz 

1.062.026 

» 

)> 

212.405*20 

Barcelona . . „ 

1.529.496*50 

» 

458,848*90 

)> 

Burgos 

796.250 

» 

159.250 

Oáceres 

751.068*50 

150.213*70 

600.854*80 

1.188.755*50 

Cádiz, 

914  427*50 

)> 

274.328 

» 

Castellón* 

687.596 

» 

a 

)) 

687.596 

Ciudad- Real , 

633,962 

)) 

)) 

126,792*40 

507.169*60 

Córdoba 

867.443*50 

)) 

j> 

33 

807.443*50 

Coro  ña * * 

1. 508.237*50 

377,059*37 

)) 

í) 

1.131.178*13 

Cuenca , , * * 

609.122*50 

» 

12 1.8  24*50 

487.298 

Gerona 

755.874 

» 

151 ,174*80 

604.699*20 

Granada,  .,..,*** 

1.050.857*50 

)) 

315,257 

» 

1.366.114*50 

Gu  adala  jara 

510*944 

1) 

)> 

102488*80 

408.755*20 

Guipúzcoa*  ,.**.*. 

» 

)) 

» 

3) 

» 

Huelva , * 

511.693 

)> 

» 

)) 

511.693 

Huesca* 

642.705 

» 

» 

128,541 

514.164 

Jaén 

938.536 

13 

33 

998.536 

León , . * * * . 

908.572 

» 

J> 

181.714*40 

726,857*60 

Lérida. 

718.448*50 

» 

143.639l * * * *70 

574.758*80 

Log  roño , *,*.*.*. 

422.9  71*50 

)> 

» 

3) 

422.971*50 

Luero*  . 

1.039.081*50 

415.672‘60 

1) 

3) 

623.508*00 

Madrid * 

513.044 

)) 

33 

513.014 

Málaga.  *****.,.. 

i.014. 135*50 

» 

304,230 

>3 

1.318.365*50 

Murcia,  **.*.,*,,, 

747.264 

» 

» 

)) 

747.264 

Navarra 

» 

o 

n 

3) 

» 

Orense*  , * 

1.009. 634*50 

352.40  8*  62 

» 

í> 

757.225*88 

Oviedo.  ...**,*□.□ 

1.395.597 

348,899*25 

)) 

» 

1,046.697*75 

Falencia 

434.675*50 

y> 

» 

86,93540 

347.740*40 

Pontevedra 

1.160.603*50 

290,150*87 

>3 

n 

870.452*63 

Salamanca 

707.136*50 

» 

33 

14  i .427*30 

565.709*20 

Santander.  *..,.** 

527.947 

» 

33 

3) 

527.947 

Segó  via. 

367.493 

)> 

)3 

73.498*60 

293.994*40 

Sevilla 

958.821*50 

)) 

287.046 

33 

1.246.467*50 

Soria. . * . 

399.546 

» 

» 

119.863*80 

279.682*20 

Tarragona. 

811,888 

J3 

33 

811.888 

Teruel. * * , . . 

628.869*50 

» 

í> 

157,668 

471.201*50 

Toledo 

817.880 

)> 

)> 

163,576 

654,304 

Valencia . . * 

1.406.562*50 

)> 

424.968 

33 

1.828. 530*50 

Vallad  olid 

513.695 

)> 

)> 

3) 

513.695 

Vizcaya 

» 

» 

>3 

» 

» 

Zamora * . . * . 

626.125*50 

» 

» 

125*22540 

500,900*40 

Zaragoza 

829.678*50 

» 

33 

829.078*50 

Baleares 

611.033*50 

183,310 

» 

794.343*50 

Canarias 

701.435 

280,574 

13 

» 

420.861 

— ■ 

35.904.851*50 

1.964,764*71 

2.541.875*70 

2.541,875*70 

33.940.086*79 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  140. 


Sigile  Demostración  del  cupo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  a las  poblaciones  no 
° capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas,  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1831. 


JABON. 

provincias. 

CUPO 

al  respecto  de  4 kilógra- 
mos  por  habitante, 
tipo  medie. 

BAJAS 

fíjascon  arreglo  al  art.  6.ü 
de  la  ley* 

AUMENTOS 

con  arreglo  al  arfe.  5*& 
do  la  ley. 

BAJAS 

con  arreglo  al  mismo 
artículo. 

¿lava 

» 

)> 

)> 

» 

Albacete  

601.364 

)> 

» 

120,272*80 

Alicante 

1.128.716 

>) 

» 

Almería 

954.640 

» 

» 

Avila, 

517.992 

>> 

» 

Í03,598£40 

Bjdajoj! 

1.213.744 

» 

n 

Barcelona * 

1.747.996 

524,398*80 

i> 

Sirgos.  . 

910.000 

1) 

» 

182,000 

Oáceres - * - * 

858.364 

)> 

)) 

i) 

Cádiz 

1.045.060 

» 

313,518 

Castellón 

785.824 

» 

i) 

» 

Ciudad- Real, 

721.528 

» 

» 

144.905£60 

Córdoba, . 

991.364 

» 

» 

ú 

Coruna. 

1.723.700 

430,925 

» 

y) 

Cuenca, 

696.140 

» 

)> 

139,228 

Gerona,  , , 

863,856 

112,771*20 

Granada 

1.200.980 

240.196 

u 

Guadalajara 

583,936 

» 

í i6,787t2G 

Guipúzcoa . , 

» 

y> 

y) 

HueWa.  * * * 

584.792 

)> 

» 

y> 

Huesca 

734,520 

)> 

146,904 

Jaén,  * . . > 

1.141.184 

» 

248,119*60 

i> 

León 

1.038.368 

207.673*60 

Lérida, , * . * 

821 .084 

164.21680 

Logroño 

483.396 

» 

» 

y> 

Lugo 

1.187.636 

475,G54£4Q 

» 

y> 

Madrid,, 

586,336 

» 

» 

» 

Málaga 

1.159.012 

» 

347,703£60 

í) 

Múrela. , 

854.016 

Ú 

u 

y) 

Navarra. 

D 

j> 

» 

Orense , . 

1,153.868 

288,467 

» 

)> 

Oviedo 

1.594.968 

398,742 

n 

Patencia 

496.772 

» 

u 

99,354*40 

Pontevedra 

1.326.404 

331, 60  i 

» 

» 

Salamanca 

808.156 

)) 

)) 

» 

Santander ......... 

603.368 

y> 

» 

120.673*60 

Sagovia,  ,* 

419.992 

» 

)> 

83,998*40 

Sevilla 

1 .0.95.796 

328,738*80 

Soria,  . tl.  É .....  . 

456 . 624 

» 

» 

91.324*80 

Tarragona 

927.872 

n 

» 

Teruel 

718.708 

» 

143.741*60 

Toledo. 

934.720 

» 

» 

186,944 

Valencia 

1.607.500 

)) 

482.250 

n 

Valladolid 

587.080 

» 

» 

117,416 

Vizcaya, 

» 

)> 

j> 

y> 

Zamora 

715.572 

)> 

» 

143.1 14*40 

Zaragoza, , 

948.204 

» 

» 

)> 

Baleares,  , . 

698.324 

» 

» 

y> 

Canarias 

801.640 

320,656 

)> 

41.034.116 

2,245,445*40 

2.484.924*80 

2. 484. 924*80 

TOTAL 

cupo  do  la  especie  en 
cada  provincia. 


1) 

48  i .091*20 
1.128.71 6 
954.640 
41 4.393‘SO 
1.213.744 
2.272.394*80 
728.000 

858.364 
1,358.578 

785.824 

579.622*40 

991.364 
1.292.77o 

556.912 

691.084*80 

1.441.176 

467.148*80 

» 

584.792 

587.616 

1.389.303*60 

830.694*40 

656.867*20 

483.396 

712.581*60 

586.336 

1.506.715*60 

854.016 

865.401 

1.196.226 

397.417*60 

994.803 

808.156 

482.694*40 

335.993*60 

1.424.534*80 

365.299*20 

927,872 

574.966*40 

747.776 

2.089.750 

469.664 

» 

572.457*60 

948.204 

698.324 

480.984 


38,788.670*60 
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7 DE  JUNIO  DE  1883. 


Sigue  Demostración  del  mpo  anual  por  especies  de  consumos  que  corresponde  d las  poblaciones  no 
capitales  de  provincia  en  cada  una  de  estas,  con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1831. 


CARBON  VEGETAL. 


PROVINCIAS. 

CUPO 

al  ráéjQsetC)  do  1 DO  kilo- 
gramos por  habitante., 
tipo  medió. 

BAJAS 

fijos  con  arrcgto  ulmL 
do  la  loy. 

AUMENTOS 

con  arreglo  al  ári¡,  5.° 
do  la  ley. 

BAJAS 

con  arreglo  al  mismo 
articulo. 

total 

cupo  da  la  especie  en 

cada  provincia  ^ 

Alava,  , * * 

» 

)> 

)> 

)> 

» 

Albacete*  * * 

15.034.100 

» 

y 

» 

15. 034,  Í00 

Alicante,  , , 

28.217.900 

» 

i) 

7,643.580 

20.574.320 

Almería, 

23.866.000 

» 

B 

y 

■ 23.866.000 

Avila * 

12.949.800 

» 

2 , 589  * 960 

» 

15.539.760 

Badajoz , * , * 

30.3-43.600 

» 

y 

» 

30.343.600 

Barcelona 

43.699.900 

V 

» 

» 

43. 699.9oo 

Burgos 

22.750.000 

)) 

4*550,000 

» 

27.300.000 

Cace  res 

21.459.100 

» 

y 

» 

21.459.100 

Cádiz . . . 

26. 126.500 

)> 

» 

» 

26.126.500 

Castellón 

19.645.600 

» 

y 

3,929*120 

15.716.480 

Ciudad"  Real 

18.113.200 

» 

» 

)) 

18.113.2oo 

Córdoba 

24.784.100 

» 

y 

w 

24.784.100 

Goruña,  , * p 

43.092.500 

10.773.125 

» 

)> 

32.319,375 

Cuenca * , , 

17.403.500 

3> 

3,480,700 

y 

20.884.200 

Gerona , * 

21.596.400 

» 

4,319.280 

» 

25.915.680 

Granada.  

30.024*500 

» 

)) 

y 

30.02  4.500 

Guadalajara 

14.598.400 

)> 

' » 

y 

14.598.400 

Guipúzcoa * . 

» 

B 

y 

» 

» 

Huelva * * . . 

14.619.800 

ÍJ 

)> 

2.923.960 

1 1 . 695,340 

Huesca , 

18.363.000 

» 

3,672.000 

y 

22.035.600 

Jaén * * * * 

28.529.600 

Ü 

y 

y 

28.529.600 

León ; . . * . 

25.959.200 

)> 

5.191.840 

» 

31.151.040 

Lérida,  **,..**,.* 

20.527.100 

)> 

4*105,420 

y 

21.632.520 

Logroño , * . . 

12.084.900 

)) 

i) 

y 

12.084.900 

Lugo 

29.690.900 

Ü.870.S6O 

)) 

» 

17.814.510 

Madrid 

14.658.400 

y 

y 

y 

14.658.400 

Málaga*  , * , . 

28.975.300 

y 

y 

» 

28.975.300 

Múrela , . * 

21.350.400 

» 

» 

5,628,200 

15.722.200 

Navarra 

» 

» 

» 

» 

» 

Orense 

28,846.700 

7. 211.675 

» 

n 

21.635.025 

Oviedo 

39.874.200 

9. 968.550 

y 

y 

29 .905,650 

Patencia , , 

12,419,300 

» 

y 

2.483.860 

9.935.440 

Pontevedra . , , 

33.160.100 

8.390.025 

y 

» 

24.870.075 

Salamanca 

20.203.900 

» 

y 

4.040.780 

16.163.120 

Santander 

15.084.200 

)> 

3*016*840 

y 

18.101.040 

Segovia,  * , , * 

10.499.800 

y 

2,099,960 

y 

12.599.760 

Sevilla * * * , 

27.394.900 

» 

u 

y 

27.394.900 

Soria. * 

11.415.600 

y 

y 

y 

11.415.600 

Tarragona, 

23.196.800 

)) 

y 

4,039,360 

18.557.440 

Teruel.  , . * 

17.967.700 

y 

3.593.540 

y 

21  561.240 

Toledo * . 

23.368.000 

» 

4.673*600 

» 

28.041.600 

Valencia 

40.187.500 

y 

y 

y 

40. 187.500 

Vailadolid 

14.677.000 

y 

» 

2.935*400 

11.741.600 

Vizcaya, ..*,*.  * * * 

» 

y 

y 

y 

» 

Zamora , * 

17.889.300 

y 

» 

3.577,800 

14.311.440 

taragoza 

23.705.100 

y 

)> 

y 

23.705.100 

Baleares*  . , 

17.458.100 

» 

y 

3,491.020 

13.966.480 

Canarias . . , 

20.041.000 

8.016*400 

» 

» 

12.024.600 

1.025.852.900 

56  i 136  * 135 

41.293.710 

41.293.740 

969.716.765 

Madrid  i.*  de  Mayo  de  1882, 


APENDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  140. 


3IAM0 


DE  LAS 


CONGRESO 


Dictamen  de  la  Comisión,  relativo  al  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  Buenavista  de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al 

Sr,  Diputado  D,  José  Arroyo  y Cobo. 


AL  C0NGKE30. 

La  Comisión  nombrada  con  motivo  do  la  comuni- 
cación que  por  conducto  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  dirigido  al  Congreso  el  Juzgado 
do  primera  instancia  del  distrito  de  Buenavista  de  esta 
corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Diputado 
á Cortes  D.  José  Arroyo  Cobor  en  virtud  de  querella 
de  injurias  que  contra  él  se  sigue  por  el  procurador 
h.  Andrés  Rodríguez  Velez  en  nombre  de  D,  José  Ra- 
món de  Oya,  ha  examinado  con  ia  mayor  detención 
los  documentos  que  en  testimonio  á dicha  comunica- 
ción se  acompañan,  y en  su  consecuencia, 

i.°  Resultando  que  el  procurador  D,  Andrés  Ro- 
dríguez Velez,  en  nombre  de  D*  José  Ramón  de  Oya, 
delegado  general  det  Banco  de  España  para  el  servicio 
do  la  recaudación  de  contribuciones  y ex-interventor 
general  del  Estado,  promovió  con  fecha  19  de  Enero 
de  Í819,  ante  el  Juzgado  de  primera  instancia  del  dis- 
trito de  Buenavista  de  esta  corte  un  escrito  de  quere- 
lla criminal  contra  el  director  del  diario  político  El 
Constitucional t por  el  delito  de  injurias  graves  que  afir- 
maba le  hablan  sido  inferidas  en  un  artículo  publicado 
en  el  número  249  de  dicho  periódico,  correspondiente 
al  día  22  de  Enero  del  mismo  año,  titulado  «Constitu- 
ción del  cuerpo  especial  de  interventores  y tenedores 
de  libros:» 

^ Resultando  que  admitida  dicha  querella  se  re- 
cibió declaración  indagatoria  á D.  José  Arroyo  Cobo, 
director  del  periódico  El  Constitucional,  quien  en  vir- 
tud de  los  cargos  que  se  le  dirigían,  manifestó  que 
en  primer  término  protestaba  contra  las  preguntas, 
pues  nunca  injuria  ni  calumnia  ¿ nadie;  que  podría 


haberse  equivocado  en  alguna  apreciación  que  haya 
podido  lastimar  la  susceptibilidad  de  D.  José  Ramón 
de  Oya,  cuya  honradez  y probidad  no  ha  tratado  en 
manera  alguna  de  poner  en  duda,  y que  de  esta  hon- 
rada declaración  que  hacia  el  declarante  á suponérsele 
ó poderle  suponer  intenciones  que  rechazan  su  educa- 
ción, sus  sentimientos  y su  hidalguía,  hay  una  distan- 
cia incomensurable: 

3. °  Resultando  que,  dada  vista  al  procurador  Don 
Andrés  Rodríguez  Velez  de  la  declaración  de  D.  José 
Arroyo  Cobo,  se  solicitó  por  aquel  que  se  requiriera  á 
éste  para  que  compareciera  y manifestara  ante  el  Juz- 
gado «que  en  el  artículo  citado  no  hubo  ánimo  de 
ofender  ni  injuriar  á D,  José  Ramón  de  Oya;  que  no 
puso  en  duda  la  honradez  y probidad  del  mismo  como 
interventor  general  que  fuó  del  Estado,  y que  eo  prue- 
ba de  ello  retiraba  todas  las  frases,  conceptos  y pala- 
bras que  hubieran  podido  considerarse  injuriosas  y 
ofensivas,  estando  dispuesto  á insertar  en  su  periódico 
y en  la  misma  plana  y columna  en  que  insertó  el  ar- 
tículo, un  testimonio  de  su  declaración:» 

4. °  Resultando  que,  habiendo  accedido  el  Juzgado 
á dicha  pretensión,  compareció  en  7 de  Julio  del  mis- 
mo año  de  1879  D.  José  Arroyo  Cobo,  quien  expuso 
que  estaba  en  un  todo  conforme  con  lo  solicitado  por 
el  querellante: 

5. °  Resultando  que  la  representación  del  acusador 
solicitó  nuevamente  que  D,  José  Arroya  Cobo  publi- 
cara cierto  suelto  en  el  periódico  El  Constitucional , 
dándole  satisfacciones  por  las  frases  que  motivaron  la 
formación  de  la  causa: 

Qt°  Resultando  que  en  el  número  886  del  referido 
diario  político,  correspondiente  al  dia  30  de  Abril  de 
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1881,  apareció  el  aludido  suelto,  que  copiado  á la  letr  a 
dice  así;  «Reproducimos  á continuación,  ya  reforma  - 
do,  el  siguiente  suelto  que  publicamos  ayer  por  erra- 
tas de  nuestros  cajistas.  Como  ya  hemos  declarado 
ante  el  Juzgado,  nuestro  ánimo  al  escribir  el  articulo 
titulado  ((Constitución  del  cuerpo  especial  de  inter- 
ventores y tenedores  de  libros,»  que  dimos  á luz  en  el 
número  249,  no  ha  sido  ofender  ni  injuriar  alSr.  Gya, 
interventor  general  que  fué  dei  Estado,  cuya  honradez 
y probidad  no  ponemos  en  duda.  En  prueba  de  ello, 
teniendo  en  cuenta  su  buena  reputación  y fama,  reti- 
ramos todas  las  palabras,  frases  y conceptos  que  ha- 
yan podido  considerarse  injuriosas  ú ofensivas:» 

7. °  Resultando  que  con  fecha  23  de  Mayo  de  1881, 
el  procurador  D,  Andrés  Rodríguez  Yeiez  presentó  un 
escrito  al  Juzgado  de  primera  instancia  manifestando, 
palabras  textuales,  que  según  constaba  ya  en  los  autos, 
el  objeto  principal  de  su  poderdante  al  perseguir  las 
ofensas  que  se  le  hicieron  en  El  Constitucional,  no  era 
otro  principalmente  sino  ei  ver  reparada  su  honra,  sin 
llegar  al  extremo  de  exigir  las  penas  marcadas  en  el 
Código  para  el  que  la  mancillara  quizás  inconsciente  * 
mente;  que  habiéndose  confesado  autor  del  artículo 
D.  José  Arroyo  Cobo,  y habiéndose  además  éste  some- 
tido á la  justa  exigencia  del  querellante,  ó sea  á la  pu- 
blicación del  suelto  antes  trascrito  en  el  mismo  perió- 
dico donde  se  vertieron  las  ofensas,  la  satisfacción  esta- 
ba dada,  el  suelto  escrito  y publicado,  reparada  la  honra 
de  D,  J ose  Ramón  de  Oya,  y cumplida  la  oferta  y so- 
lemne promesa  del  ofensor;  y que  habiendo,  por  último, 
ofrecido  también  algo  el  ofendido  y prometido  darse 
por  satisfecho,  llenadas  ya  todas  las  condiciones,  le  to- 
caba manifestar  que  se  hallaba  conforme  y satisfecho 
por  su  parte,  perdonando,  una  vez  que  se  trata  de  un 
delito  privado,  á D.  José  Arroyo  Cobo;  por  todo  lo  cual 
terminaba  suplicando  al  Juzgado  que  se  sirviese  tener 
por  hecha  esta  manifestación  á los  fines  de  justicia: 

8. °  Resultando  que  el  querellante  se  ratificó  á pre- 
sencia del  Juzgado  en  el  contenido  del  expresado  es- 
crito de  perdón,  manifestando  que  extendido  por  su 
orden  y con  arreglo  á las  instrucciones  que  babia  dado 
á sus  defensores,  no  tenia  que  añadir,  enmendar  ni 
quitar  nada  á lo  en  él  consignado: 

9. °  Resultando  que  en  su  virtud,  é invocando  el 
artículo  419  de  la  Compilación  general  sobre  el  enjui- 
ciamiento criminal,  el  Juzgado,  con  fecha  Í5  de  Junio 
de  1881,  dictó  auto  motivado  declarando  terminado  el 
proceso  criminal  y apartado  del  mismo  á D.  José  Ra- 
món de  Oya,  por  quien  se  entabló  contra  D,  José  Ar  - 
royo  Cobos,  director  dei  periódico  El  Constitucional , 
por  el  delito  de  injurias  graves,  en  el  cual  sobreseyó 
libremente  respecto  á dicho  D.  José  Arroyo  Cobo,  im- 
poniendo al  querellante  todas  las  costas  causadas: 

10. °  Resultando  que  D,  José  Ramón  de  Oya  inter- 
puso en  tiempo  y forma  el  recurso  de  reforma  y sub- 
sidiariamente ei  de  apelación  contra  el  expresado  auto 
en  el  extremo  que  se  refiere  á la  imposición  de  costas, 
fundándose  en  que  no  se  separó  á su  capricho  del  pro- 
ceso, y por  lo  tanto  no  puede  ser  acreedor  á las  costas: 

11. °  Resultando  que  el  Juzgado  denegó  la  refor- 
ma pretendida  por  la  imposición  de  las  costas,  y que 
admitida  en  ambos  efectos  la  apelación,  y remitidos 
los  autos  á la  superioridads  la  Bala  de  lo  criminal,  sec- 
ción segunda  de  la  Audiencia  de  esta  corte,  en  auto  en 
vista  de  fecha  4 de  Octubre  último,  revocó  ei  referido 
auto  apelado,  mandando  que  se  devolviera  la  querella 
ai  Juzgado  originario  con  la  oportuna  certificación 


para  que  reponiendo  el  procedimiento  al  ser  y estado 
que  tenia  á la  presentación  del  escrito  de  perdón,  pro- 
cediese en  aquella  con  arreglo  á derecho;  auto  en  vista 
que  se  funda  única  y exclusivamente  en  que  la  manu 
testación  hecha  al  Juzgado  por  el  querellante  en  qí  r0_ 
petído  escrito  de  23  de  Hayo  de  i 881,  no  siendo  ex- 
plícita y terminante  en  orden  á su  desistimiento  de  l& 
querella  entablada,  no  facnltó  ai  Juzgado  para  hacer 
en  el  auto  apelado  los  pronunciamientos  referentes  ¿ 
tener  al  querellante  por  apartado  del  proceso,  y mucho 
méuos  para  imponerle  las  costas: 

Í2.Q  Resultando  que  devueltos  los  autos  al  Juzga- 
do, D.  José  Ramón  de  Oya  ha  solicitado  de  nuevo  el 
procesamiento  de  D.  José  Arroyo  Cobo,  por  cuyo  mo- 
tivo se  pide  la  correspodiente  autorización: 

i.°  Considerando  que  con  arreglo  al  art,  419  de  la 
Compilación  general  sobre  el  enjuiciamente  criminal, 
el  querellante  puede  apartarse  en  cualquier  tiempo  de 
la  querella  que  hubiese  entablado: 

2*  Considerando  que  la  manifestación  hecha  al 
Juzgado  por  el  ofendido  en  su  escrito  de  perdón  de  23 
de  Mayo  de  1881  es  tan  explícita  y terminante  en  ór- 
den  á su  desistimiento  de  la  querella  entablada,  qno 
el  mismo  querellante  se  aquietó  á que  se  le  tuviese 
por  apartado  del  proceso,  limitando  y circunscribien- 
do en  su  escrito  de  2 i de  Junio  del  expresado  ano 
1881  la  reforma  y la  apelación  subsidiaria  al  extremo 
referente  á la  imposición  de  costas,  por  cuyo  motivo 
la  Sala  de  lo  criminal  no  podía  ni  debía  conocer  sobre 
el  desistimiento,  obedeciese  ó no  éste  al  capricho  del 
querellante  ó á un  convenio  entre  ambas  partes: 

3. °  Considerando  que,  comenzados  y seguidos  los 
autos  á virtud  de  querella  de  XX  José  Ramón  de  Oya, 
de  los  que  se  apartó  antes  de  llegar  al  estado  de  sen- 
tencia por  su  propio  y voluntario  desistimiento,  nada 
podía  resolver  el  Juzgado  sobre  las  costas  contra  ei 
ofensor,  qne  no  se  habla  defendido  ni  se  le  había  im- 
puesto pena  alguna: 

4. °  Considerando  que  el  querellante,  que  pidió  y 
obtuvo,  á cambio  del  perdón,  la  publicación  del  suelto, 
y que  se  díó  por  conforme  y satisfecho,  reconociendo 
que  D.  José  Arroyo  Cobo  había  llenado  todas  las  con- 
diciones y cumplido  sus  ofertas  y promesas,  pudo  aña* 
dir  á sus  justas  exigencias  el  pago  de  las  costas,  y no 
lo  hizo,  debiendo  ‘en  consecuencia  la  Sala  de  lo  crimi- 
nal respetar  lo  convenido  entre  las  partes: 

5. °  Considerando  que  las  acciones  criminales  que 
solo  pueden  entablarse  y seguirse  á instancia  de  parte 
llevan  consigo  el  carácter  de  verdaderas  acciones  ci- 
viles para  el  objeto  de  decidir  y resolver  lo  que  pro- 
ceda en  lo  referente  á las  costas  que  se  originen  por 
las  partes  que  en  las  mismas  figuran,  debiendo  siem- 
pre ser  satisfechas  por  una  de  ellas: 

G.c  Considerando  que,  apartado  de  los  autos  el  que- 
rellante por  su  desistimiento,  él  es  el  único  responsa- 
ble de  todas  las  costas  ocasionadas,  como  hechas  á su 
instancia. 

La  Comisión,  unánimemente,  tiene  el  honor  de  pro- 
poner a!  Congreso  que  deniegue  la  autorización  que 
el  Juzgado  de  primera  instancia  del  distrito  de  Bueña- 
vista  de  esta  corte  solicita  para  procesar  al  Diputado 
á Cortes  D*  José  Arroyo  y Cobo. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  i 882*= Angel 
Tutor,  presideute.= inocente  Ortiz  y Casado*=Marlano, 
Fernandez  Daza>= Vicente  Perez,=Juan  Mantillas 
Juan  Cañellas,  secretario* 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


KIDENCIA  DEL  Elena  SR.  D.  JOSE  DE  FOSARA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  9 DE  JONIO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  ocho  y media  de  la  mañana. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .“Pasa 
á la  Comisión  de  presupuestos  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Santiago  sobre  reforma  del  art,  22  del 
impuesto  de  consumost=Quedan  publicadas  como  leyes  del  Reino,  por  haber  sido  sancionadas  por  S.  M,, 
las  siguientes:  primera,  referente  al  ferro -carril  de  Martorell  á San  Vicente  de  Castellet;  segunda,  incluyen- 
do en  el  pian  general  d©  carreteras  una  que  partiendo  de  Archidona  termine  en  Campillos;  tercera  exi- 
miendo del  pago  de  derechos  el  material  de  hierro  para  el  puente  sobre  el  Oria;  y cuarta,  sobre  organi- 
zación del  ejército, =Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  deseo  del  señor 
Candan  para  que  se  sirva  señalar  día  para  explanar  la  interpelación  que  tiene  anunciada  acerca  de  la  ex- 
plotación de  vías  férreas.=OftBEN  dkl  día:  discusión  del  dictamen  sobre  el  presupuesto  general  del  Estado 
en  la  isla  de  Cuba  para  el  ano  económico  de  18S2-83,=$in  perjuicio  de  la  discusión  general  del  presu- 
puesto, que  tendrá  lugar  más  adelante,  se  acuerda  que  se  discuta  la  totalidad  de  cada  Sección,  y después 
se  abra  la  discusión  sobre  cada  capítulo  y se  apruebe  por  artículos,=Dáse  lectura  de  la  segunda  sección, 
« Presupuesto  de  Gracia  y Justicia*  »=Di  í-curso  del  Sr,  Villana© va  y Gómez,  primero  en  contra.=Se  sus- 
pende esta  discusión,  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  da  lectura  del  presupuesto  general  del  Estado  de  la 
isla  de  Puerto -Rico  para  el  año  económico  de  1882-83,  y pasa  á las  Secciones. ^Continúa  la  discusión 
pendiente, = Discurso  del  Sr.  Armas,  de  la  C o misión. = Alusión  personal  del  Sr.  Batanero  (D.  Antonio). = 
Aclaración  del  Sr,  Rodríguez  Correa,  de  la  Comision,=Seguudo  discurso  en  contra,  del  Sr.  Villanueva.= 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Batanero,  Armas  y ViUsnueva<=Discutida  la  totalidad  de  la  sección  segunda, 
sa  procede  á la  de  los  capítulos,  y sin  debate  se  aprueban  todos  los  artículos  que  la  misma  comprende. = 
Pasa  á la  Comisión  una  enmienda  del  Sr,  Armiñan  á la  sección  sétima  del  presupuesto,=Se  da  lectura 
de  la  sección  tercera,  « Guerra*  »=aoiscur so  del  Sr*  Portuondo,  primero  en  contra.— Se  suspende  la  discu- 
sión y la  sesión  á las  doce,=Continúa  la  sesión  á las  tres  y media  de  la  tarde. =Pregunta  del  Sr,  Ampuero 
aobre  el  atropello  cometido  por  la  Guardia  civil  en  la  villa  de  Ochan  diano  contra  un  armero.=Contesta- 
clon  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, ^Rectiñc ación  del  Sr,  Ampuero.— Pasan  á la  Comisión  de  pe- 
ticiones las  exposiciones  de  la  villa  de  Aspe,  la  ciudad  de  Pamplona,  Regla  y Pinar  del  Rio,  presentadas 
P°r  los  Sres,  Baselga  y Portuondo,  pidiendo  en  unas  se  declare  definitivamente  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  la  isla  de  Cuba,  y en  otras  la  abolición  del  patronato  en  la  misma  isla,=Se  pone  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  pregunta  del  Sr,  Oerelluelo  pidiendo  se  remita  al  Congreso,  para  conocí - 
miento  de  los  Sres.  Diputados,  la  Real  orden  de  15  de  Diciembre  de  1831,  dictada  por  dicho  Sr.  Ministro, 
sobre  el  ferro-carril  de  Lérida  á Tarragona  y Reus.=El  Sr,  Alvares  Bugailal  repite  sus  anteriores  pro-?» 
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guntas  sobre  la  situación  en  que  se  encuentra  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Puenteáreas,  y pidiendo 
se  remita  además  el  expediente  instruido  en  Gracia  y Justicia  contra  el  juez  de  primera  instancia  de 
Puebla  de  Trives,=Contest ación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justieia1=Bectíficacion  del  Sr, 
Bugallal*=Et  Sr,  Labra  presenta  también  una  exposición  de  la  Sociedad  abolicionista  española  pidiendo 
la  abolición  definitiva  del  patronato  en  la  isla  de  Cuba,  y excita  además  al  Gobierno  á que  se  cumpla  la 
ley  de  1870,  según  la  cual,  se  estable  cían  visitas  á los  ingenios,  y que  al  parecer,  por  una  circular  re- 
servada, se  determina  que  no  se  cumpla  semejante  disposición;  pide,  por  último,  se  remita  al  Congreso  el 
expediente  que  debe  radicar  en  el  Consejo  de  Estado  sobre  cumplimiento  de  la  citada  ley  de  patronato^ 
Ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  promete  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  los  de- 
seos del  Sr*  Labra»=Se  declara  conforme  con  lo  acordado,  y aprueba  definitivamente,  ei  proyecto  de  ley 
sobre  suspensión  del  cumplimiento  de  la  base  5.a  aran  celaría, =3  e aprueba  el  de  la  Comisión  mixta  rela- 
tivo á la  reforma  del  enjuiciamiento  criminal  y establecimiento  del  juicio  oral  y público  ,=8e  lee,  y anun^ 
cia  su  impresión,  el  voto  particular  del  Sr-  Atard  sobre  la  reforma  de  las  bases  de  consumos, =Se  aprue- 
ban sin  discusión,  y pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  dos  dictámenes,  uno  sobre  autorización 
á la  Diputación  provincial  de  Oviedo  para  enajenar  el  ex-eon  vento  de  San  Francisco,  destinando  sus  pro- 
ductos á la  construcción  de  un  hospital- manicomio,  y el  otro  concediendo  un  crédito  extraordinario  al 
Ministerio  de  la  Gobernación  para  atender  á calamidades  públicas»— 8e  leen,  y quedan  sobre  la  mesa 
anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  declarando  puertos  de  segundo  orden  los  de  Castellón,  Chipiona 
Carril,  Dénia,  Garrucha,  Motril,  Lastres,  Pal  amos,  Vinar  oz,  San  tona  y Luarca,  y el  relativo  al  proyecto 
de  ley  concediendo  un  suplemento  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  correspondiente  al 
primer  semestre  del  ano  económico  de  18 SI  á 82,= A propuesta  del  Sr»  Presidente,  el  Congreso  acuerda 
reunirse  mañana  en  Secciones, =A  propuesta  del  mismo  acuerda  que  la  discusión  del  presupuesto  de  Ul- 
tramar no  se  limite  á la  primera  parte  de  la  sesión,  sino  que  pueda  continuar  también  por  la  tarde,  y ma- 
nifiesta además  que  el  lunes  próximo  podrá  entrarse  en  la  discusión  de  varios  dictámenes  sobre  los  cuales 
algunos  gres»  Diputados  tenían  pedida  la  palabra. =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  pre- 
sidente y secretario  las  Comisiones  sobre  las  proposiciones  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Colmenar  de  Oreja  á terminar  en  la  de  Toledo  4 Ciudad-Real,  y otra  sobre  el  proyecto  de  ley 
reformando  la  de  reemplazo  y reclutamiento  del  ejercito,=Fasan  á la  Comisión  respectiva  dos  enmiendasl 
una  del  Sr,  Maura  y otra  del  Sr»  Gutiérrez  de  la  Vega,  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  sobre 
el  impuesto  de  con  sumos,  =EI  Sr»  Presidente  anuncia  para  mañana  la  vista  pública  del  Tribunal  de  Actas 
graves  sobre  la  de  Cartagena ,=Or den  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  están  sobre  la  mesa;  el 
de  la  Comisión  respectiva  declarando  comprendidos  en  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880  á varios  puertos,  y 
sobre  concesión  de  un  crédito  extraordinario  al  Ministerio  de  Estado;  á las  tres,  reunión  de  Secciones,  y a 
las  cuatro,  vísta  pública  del  acta  del  distrito  de  Cartagena  en  lo  relativo  á la  elección  del  Sr*  Pagán.^Sa 
levanta  la  sesión  á las  cinco  menos  cuarto» 


Se  abrió  á las  ocho  y media  de  la  mañana,  y leida 
el  Acta  del  7 del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Santiago 
pidiendo  se  tomen  en  consideración  las  observaciones 
que  emiten,  y en  vista  de  ellas  se  reforme  el  art,  22  de 
la  ley  sobre  el  impuesto  de  consumos. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos,  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE,, 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.),  referente  al  ferro- carril  de 
Martorell  á San  Vicente  de  Castellet.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de  Junio  de  i882,=Ma- 
nuei  Alonso  Martinez,=Señores  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Gracia  t Justicia, — Excinos,  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  Su 


Majestad  el  Rey  (Q»  D,  G.),  incluyendo  en  el  plan  gena* 
ral  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Archido* 
na  á Antequera  termine  en  Campillos.  Dios  guarde  á 
Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de  Junio  de  1882 —Ma- 
nuel Alonso  Martínez,=Señores  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  — Excmos.  Seño- 
res; De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE,, 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G»),  eximiendo  del  pago  de  de- 
rechos el  material  de  hierro  para  el  puente  sobre  el 
rio  Oria.  Dios  guarde  á V,  EE,  muchos  anos,  Madrid  5 
de  Junio  de  1882— Manuel  Alonso Martinez,=8eñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y,  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servi- 
do sancionar  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  sobre  organiza- 
ción del  ejército.  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  anos. 
Madrid  5 de  Junio  de  1882.=Manuel  Alonso  Marti- 
nez.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,)) 
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Se  leyeron,  y queda ron  publicadas  como  leyes,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  ptáS,  M.  que  á 
continuación  se  expresan. 

Autorizando  la  construcción  del  ferro -carril  que 
partiendo  de  la  línea  de  Tarragona  á Barcelona  en  las 
inmediaciones  de  Martorell,  termine  en  San  Vicente 
de  Casteilet.  { Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
tuero  i 47 1 que  es  el  de  esta  sesión,) 

Incluyendo  en  el  plan  .general  de  carreteras  dei 
Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Archido- 
na  á An taque r a termine  en  Campillos.  ( Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario;) 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel  el  ma- 
terial de  hierro  para  la  construcción  del  puente  sobre 
el  rio  Oria.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Sobre  reforma  de  la  actual  organización  del  ejército. 
{Vto  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr,  CANDAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CANDAD:  Me  parece  que  ya  es  tiempo  de 
que  el  Congreso  se  ocupe  de  disentir  algunos  asuntos 
que  tienen  el  carácter  de  conveniencia  general,  no  la 
particular  de  esta  ó de  la  otra  provincia.  Entre  los  que 
se  encuentran  en  esta  caso,  considero  uno  de  los  más 
importantes  el  que  se  refiere  á la  explotación  de  las 
vías  férreas  que  se  hace  en  España. 

Para  discutir  esta  materia,  tuve  el  honor,  hace  ya 
bastantes  di  as,  de  anunciar  una  interpelación  al  Gobier- 
no de  S*  M.  pidiendo  que  remitiera  algunos  documen- 
tos que  consideraba  necesarios  para  su  explanación. 
Ko  he  querido  insistir  en  ella  mientras  han  durado  los 
debates  ardientes  á que  han  dado  lugar  las  cuestiones 
económicas,  que,  si  bien  de  interés  general,  afecta- 
ban más  á las  de  algunas  provincias  de  la  Nación. 
Como  estos  debates  han  concluido,  yo  me  atrevo  á su- 
plicar á la  Mesa  que  ponga  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Fomento  mi  deseo  de  que  señale  día  en  que 
podamos  explanar  la  interpelación  á que  antes  me  he 
referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Rey}:  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  deseo 
que  ha  expuesto  el  Sr.  Candan. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  presupuesto  general  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1882-83. 

Ha  sido  siempre  costumbre  en  el  Congreso  que 
haya  una  discusión  general  sobre  preso  pues  tos;  pero 
fcsta  discusión  general,  unas  veces  ha  tenido  lugar  al 
principio,  otras  al  medio  y otras  al  fin  del  presupues- 
te. Como  la  Comisión  ha  presentado  dictámen  sobre 
ocho  de  las  nueve  secciones  del  presupuesto  y no  le  ha 
presentado  sobre  la  novena,  esperando  el  resultado  que 
dé  la  deliberación  de  las  otras,  y la  novena  es  la  que 
versa  sobre  las  contribuciones  propiamente  dichas, 
creo  que  se  puede  proceder  desde  luego  á la  discusión 
de  cada  una  de  las  secciones  del  presupuesto,  sin  per- 
juicio de  la  discusión  general  que  habrá  cuando  venga 
el  presupuesto  de  ingresos. 


Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secretario,  leer  la  sección  de  Gra- 
cia y Justicia.» 

Leída  esta  parte  del  dictámen  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm>  142 , sesión  del  2 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
sección.» 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,,  primero  en 
contra. 

El  Sr,  VILLANDEVA:  No  voy,  gres.  Diputados,  á 
pronunciar  un  discurso:  realmente  mí  deseo  se  circuns- 
cribe á presentar  á la  Cámara  y á la  Comisión  algunas 
observaciones  sobre  los  aumentos  en  los  gastos  de  esta 
sección  con  respecto  al  presupuesto  anterior,  á los  cua- 
les no  puedo  menos  de  oponerme,  debiendo  por  lo  mis- 
mo exponer  las  razones  que  á mi  juicio  debieran  ser 
bastantes  para  que  se  respetase  lo  ya  establecido,  y á 
la  vez  se  hicieran  las  mismas  rebajas  que  trae  consig- 
nadas la  Comisión  en  su  proyecto,  las  cuales  no  solo 
se  compensan,  sino  que  se  superan  con  el  notable  re- 
cargo que  se  consigna  de  una  manera,  según  yo  en- 
tiendo, completamente  injustificada. 

Pero  antes  de  entrar  de  Heno  en  esta  materia,  séa- 
me  permitido  ocuparme,  siquiera  sea  someramente, 
respecto  de  la  ext raheza  que  á todos  ha  d©  causar  ver 
la  forma  que  reviste  esta  discusión  del  presupuesto  de 
la  isla  de  Cuba, 

Empezamos  por  la  segunda  sección:  iremos  apro- 
bando  artículo  por  artículo,  capítulo  por  capitulo  y 
sección  por  sección,  y cuando  las  hayamos  concluido 
todas,  nos  encontraremos  con  que  es  preciso  discutir 
la  totalidad,  y entonces,  como  ya  estará  en  realidad 
todo  próviamente  aprobado,  no  sé  qué  reformas  serán 
las  que  podamos  conseguir,  ni  cuáles  las  que  debamos 
proponer  al  discutirse  la  totalidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diputado  compren- 
derá que  la  discusión  sobre  la  totalidad  de  los  presu- 
puestos, en  la  parte  que  se  refiere  al  de  gastos,  es  más 
política  que  económica. 

Y en  cuanto  al  presupuesto  de  ingresos,  como  pre- 
cisamente ha  de  preceder  esa  discusión  á la  sección 
novena,  que  es  la  más  importante,  en  ella  se  pueden 
hacer  todas  las  reformas,  sin  perjuicio  del  orden  de  la 
discusión. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Comprendo  perfectamente 
la  razón  que  la  Presidencia  tiene  para  hacerme  esas 
observaciones,  y la  acato;  pero,  sin  embargo,  entiendo 
por  mi  parte  que  hay  aquí  cierta  irregularidad  que  me 
creía  en  el  deber  de  hacer  notar,  porque  tal  vez  al  dis- 
cutirse la  totalidad  se  hagan  algunas  observaciones 
por  los  Sres.  Diputados  sobre  puntas  que  estén  apro- 
bados y la  Comisión  conteste  que  no  es  posible  ya  dis- 
cutidos, por  haber  recaído  sobre  ellos  acuerdo  definiti- 
vo de  la  Cámara. 

EISr.  PRESIDENTE:  Hay  siempre  la  misma  di- 
ficultad procediendo  de  un  modo  que  de  otro;  y como 
estamos  aquí  casi  en  familia,  debo  rectificar  un  poco 
las  observaciones  del  Sr.  Villanueva,  porque  no  está 
S.  S.  en  todos  los  antecedentes  d©  este  asunto. 

Hay  una  gran  dificultad  en  la  discusión  de  los 
presupuestos,  porque  sí  se  comienza  por  discutir  el 
presupuesto  de  ingresos  y se  aprueba  un  gran  presu- 
puesto de  ingresos,  hay  un  estímulo  á gastar  mucho: 
si  se  comienza  por  el  presupuesto  de  gastos,  se  van  acu- 
mulando partidas  á ciegas,  y luego  después  hay  nece- 
sidad de  buscar  los  ingresos  donde  quiera  que  se  en- 
cuentren. Esa  cuestión,  por  consiguiente,  del  orden  de 
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la  discusión  de  los  presupuestos*  es  aquí  muy  antigua 
y se  ha  debatido  en  uno  y otro  sentido,  y la  práctica 
ha  establecido  el  sistema  que  la  Mesa  acaba  de  Indi- 
car, sin  pretensión  de  que  esto  sea  lo  mejor^  porque  en 
esta  materia  do  gastar  y de  pagar  casi  todo  es  malo. 
El  Sr.  VILLATVUEVA:  Tiene  razón  el  Sr,  Presi- 
dente; y yo,  en  el  mero  hecho  de  no  haberme  opuesto  á 
que  se  adoptase  esta  práctica  que  se  invoca,  desde  lue- 
go parece  como  que  hasta  he  asentido  á ella* 

Yiniendo  concretamente  á la  sección  que  se  discu- 
te, de  dos  partes  podemos  decir  que  se  compone:  una, 
la  que  se  refiere  á los  gastos  que  ocasiona  la  organi- 
zación judicial  y la  administración  de  justicia,  y la 
otra  la  relativa  á los  gastos  del  culto  y clero.  En  am- 
bas partes  propone  algunos  aumentos  la  Comisión,  y 
voy  á fijarme  preferentemente  en  la  primera  por  razo- 
nes que  expondré  en  el  curso  del  debate* 

Observo  en  el  art.  1,*  que  figuran  en  el  personal 
dos  magistrados  más  que  en  el  presupuesto  anterior; 
aumento  que  no  es  el  mismo  que  el  Gobierno  habia 
propuesto  y trajo  en  su  proyecto,  porque  el  Gobierno 
proponía  la  creación  de  una  Sala,  compuesta  de  un 
presidente,  dos  magistrados  y el  personal  subalterno 
necesario,  lo  cual  no  ha  sido  admitido  por  la  Comisión, 
creyendo  que  solo  debia  conceder  los  dos  magistrados, 
que  por  esta  circunstancia  figuran  en  el  art*  i.° 

¿Cuál  es  la  razón,  Sres.  Diputados,  de  este  aumento? 
¿Responde  éste  á necesidades  de  la  administración  de 
justicia  en  la  Audiencia  de  la  Habana?  La  Comisión 
parece  que  acepta  desde  luego  lo  que  el  Gobierno  ha 
dicho  sobre  este  punto  en  la  Memoria  que  precede  á 
esta  sección,  cuyas  palabras  voy  á tener  el  honor  de 
leer  a la  Cámara,  Son  muy  breves: 

«Este  aumento,  dice,  se  debe  en  gran  parte  á las 
reformas  introducidas  en  la  admioist radon  de  justicia 
por  efecto  del  planteamiento  del  Código  penal  en  la 
isla  de  Cuba.» 

Examinaré  cou  brevedad  y Goncision  la  exactitud 
de  este  fundamento.  Desgraciadamente,  si  algo  hay 
que  lamentar,  es,  que  ninguna  reforma,  que  ninguna 
modificación  se  haya  hecho  en  la  administración  de 
justicia,  y por  consecuencia,  la  razón  que  el  Gobierno 
nos  da  para  justificar  este  aumento,  ya  ve  la  Cámara 
que  es  completamente  Inexacta*  Pero  no  lo  es  solo  bajo 
el  concepto  indicado,  ó sea  porque  no  se  ha  hecho  mo- 
dificación alguna,  sino  además  porque  parece  que  no 
debe  hacerse  tampoco,  puesto  que  el  Código  penal  vie- 
ne rigiendo  en  la  isla  de  Cuba  desde  1878,  y ninguna 
alteración  exigió,  ó al  menos  no  seria  apremiante  la 
necesidad,  puesto  que  nada  se  hizo*  De  modo  que  ni  el 
planteamiento  del  Código  penal,  ni  las  reformas  intro- 
ducidas en  la  administración  de  justicia,  son  razones 
que  la  Comisión  ha  debido  aceptar  como  base  de  este 
nuevo  gasto,  puesto  que,  repito,  carecen  por  completo 
de  verdadero  fundamento*  Por  esto,  y apoyándome  en 
consideraciones  que  voy  á tener  la  honra  de  someter 
al  juicio  de  la  Cámara,  creo  que,  lejos  de  justificarse 
hoy  un  aumento  en  el  personal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana,  está,  si  se  quiere,  demostrada  la  conveniencia 
de  una  disminución,  que  yo  de  ninguna  manera  pido, 
porque  desde  luego  me  parece  sumamente  aventura- 
da* Pero  ya  que  no  esto,  defiendo  sí  el  que  siga  el  mis- 
mo personal,  porque  le  estimo  suficiente,  en  virtud  de 
razones  que  me  parece  juzgará  la  Cámara  perfecta- 
mente acomodadas  al  asunto  y acertadísimas,  puesto 
que  se  fundan,  no  precisamente  en  mi  juicio  individual 
que  yo  desde  luego  tengo  por  muy  inseguro  y no  le 


concedo  ningún  mérito,  sino  en  la  Opinión  de  aquellas 
personas  autorizadas  oficialmente,  y que  son  las  fia_ 
madas  á indicar  cuando  se  siente  la  necesidad  de  ma- 
! yor  ó menor  personal,  ó de  una  reforma  para  el  mejor 
servicio  del  Estado. 

Con  sumo  cuidado  he  leido  el  discurso  de  apertura 
de  los  tribunales  del  señor  presidente  de  la  Audiencia 
de  la  Habana  en  este  último  año  judicial,  y lejos  de 
encontrar  en  ¿1  lo  que  se  ha  consignado  en  la  Memo- 
ria, es  decir,  que  haya  sido  precisa  una  reforma  ó mo, 
dificacíon  cualquiera  en  la  organización  judicial  por 
efecto  del  planteamiento  del  Código,  y que  esto  traiga 
como  consecuencia  el  aumento  de  personal,  el  indica- 
do señor  presidente  de  la  Audiencia,  al  exponer  la  es- 
tadística de  trabajos  que  se  han  ultimado  durante  el 
año,  manifiesta  con  una  sinceridad  que  le  honra,  que 
la  criminalidad  ha  disminuido,  que  la  situación  de 
aquel  territorio  con  respecto  á este  punto  es  verdade- 
ramente satisfactoria  y por  consiguiente,  que  el  tribu- 
nal de  la  Audiencia  de  la  Habana  tiene  en  perspectiva 
una  era  menos  laboriosa.  Y voy  ¿ leer  las  muy  breves 
palabras  que  á este  punto  dedica  el  mencionado  dis- 
curso, para  que  la  Cámara  comprenda  la  exactitud  con 
que  me  expreso* 

«Puedo  anticipar,  dice,  la  buena  nueva  de  que  han 
disminuido  bastante  las  causas  criminales  en  el  anoque 
termina*)) 

Y en  efecto,  después  nos  presenta  una  estadística 
que  muy  á la  ligera  extractaré,  para  que  la  Cámara 
forme  opinión  acabada  respecto  de  este  particular* 
Aquellos  delitos  graves  para  cuya  decisión  se  necesita 
mayor  número  de  magistrados,  que  es  el  de  claco, 
máximun  que  señala  la  ley  para  la  formación  de  Sala; 
esos  delitos  han  disminuido  de  una  manera  considera- 
ble, hasta  el  punto  de  que  de  154  homicidios  que  se 
registraban  el  año  1880,  han  bajado  hasta  íí%  que 
hubo  en  el  1881;  lo  cual  da  por  resultado  que  las  cua- 
renta y dos  veces  ménos  que  representa  la  disminu- 
ción de  ésos  delitos,  se  ha  tenido  que  reunir  uua  Sala 
compuesta  de  cinco  magistrados.  En  cuanto  á los  de- 
más delitos  la  diferencia  que  se  observa  es  igualmente 
notable;  en  los  de  robo  hay  otra  disminución  de  192, 
en  los  de  hurto  de  229,  y en  los  de  falsificación  de  49, 
sin  que  en  ninguno  se  pueda  decir  que  hay  aumento 
digno  de  consideración;  lo  cual  justifica  la  afirmación 
del  presidente  de  aquel  respetable  tribunal  sobre  que 
la  situación  era  verdaderamente  satisfactoria  y quo  Iq| 
tribunales  debían  tener  fundada  esperanza  de  verse  en 
lo  sucesivo  ménos  agobiados  por  el  trabajo* 

Todavía  si  entrase,  Sres.  Diputados,  en  el  exám&n 
de  más  extensos  pormenores  acerca  de  este  punto,  de- 
mostrarla cumplidamente  que  el  número  de  negocios 
de  que  conoce  la  Audiencia  de  la  Habana  no  reclama 
en  manera  alguna  el  aumento  de  personal,  porque  ya 
se  atienda  á las  causas  pendientes  por  falta  de  despa- 
cho, que  no  es  hay  mayor  que  lo  fuó  el  año  último  (y 
eso  que  durante  este  último  ha  tenido  la  Audiencia  de 
la  Habana,  lo  mismo  que  las  demás  del  Reino,  que  apli- 
car la  gracia  de  indulto,  lo  cual  ha  ocasionado  un  au- 
mento próximamente  de  mil  negocios  en  aquel  territo- 
, rio),  ó ya  se  mire  además  el  número  de  causas  qufl 
falla  en  vista  aquella  Audiencia,  que  apenas  pasan  de 
2,000  y que  dividiéndose  éntrelas  dos  Salas  que  para 
lo  criminal  se  pueden  formar,  no  corresponden  á cada 
una  más  de  cuatro  causas  por  día,  de  todos  modos 
aparece  injustificada  la  modificación  que  se  propone* 
No  creo  que  se  me  conteste  empleando  el  argumento 
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que  he  tenido  el  gesto  de  olí  en  la  Comisión,  que  des- 
de  luego  tuvo  con  los  Diputados  la  complacencia  de 
excitarnos  á que  asistiéramos  á la  mayor  parte  de  sus 
deliberaciones,  que  el  objeto  de  esta  alteración  es  pro- 
curar que  puedan  formarse  dos  secciones  dedicadas  al 
despacho  de  los  asuntos  criminales,  para  que  haya  de 
este  modo  una  Sala  de  lo  civil  y dos  de  lo  criminal | 
porque  es  sencillo  en  extremo  demostrar  que  sin  nece- 
sidad de  modificación  alguna  se  forman  las  dos  sec- 
ciones indicadas.  Con  efecto;  en  el  presupuesto  figuran, 
10  magistrados,  dos  presidentes  de  Sala  y un  presi- 
dente de  Audiencia;  total  13  magistrados,  con  los  cua- 
les creo  que  cómodamente  se  formarán  tres  Salas 
siempre  que  lo  exijan  las  necesidades  del  servicio.  Así, 
al  mónos,  se  ha  venido  haciendo  hasta  ahora,  y así  se 
hacia  en  esta  misma  Audiencia  de  la  Habana  cuando 
era  el  tribunal  de  segunda  instancia  para  todo  el  ter- 
ritorio de  la  isla  de  Cuba,  porque  no  existía  como  hoy 
la  Audiencia  de  Puerto-Príncipe  ni  la  de  Santiago  de 
Cuba,  que  también  se  creó  después,  Nada,  pues,  se 
opone  á que  se  formen  esas  tres  Salas,  sobre  todo  cuan- 
ta como  ya  he  demostrado,  no  es  necesario  sino  en 
los  casos  que  antes  citó,  que  son  mónos  de  la  mitad  de 
los  días  hábiles,  la  constitución  de  una  Sala  para  fa- 
llar las  que  se  llaman  causas  graves. 

Sí,  pues,  no  existe  ningún  obstáculo  para  lograr 
este  objeto;  si  no  es  cierto  el  motivo  que  se  alega  en  la 
Memoria  que  precede  á esta  sección,  y si  por  otro  lado, 
quien  tiene  autoridad  para  declarar  cómo  se  encuen- 
tra la  administración  de  justicia  en  la  Audiencia  de  la 
Habana  nos  ofrece  datos  con  los  cuales  se  demuestra 
que  no  es  necesario  mayor  personal,  ¿por  qué  se  ha  de 
aumentar? 

No  espero  que  se  conteste,  porque  fuera  una  razón 
baldía,  que  no  debe  insistirse  tanto  en  la  discusión  del 
presupuesto  sobre  un  extremo  que  significa  poco  por 
razón  del  aumento  de  gastos  que  lleva  consigo;  porque 
creo  que  hoy  no  estamos  para  realizar  prodigalidades 
ni  para  escuchar  razones  de  esta  especie,  siendo  por 
consiguiente  preciso  que  siempre  nos  quede  la  satis- 
facción de  habernos  convencido  de  la  necesidad  de  que 
gastamos  más  que  el  año  pasado  en  este  servicio,  lo 
cual  solo  se  logrará  dando  razones  que  al  mónos  ten- 
gan apariencias  de  verdaderas,  no  como  las  que  acabo 
de  indicar. 

No  creáis  tampoco,  Sres,  Diputados,  que  puede  jus- 
tificar este  aumento  de  personal  el  número  de  nego- 
cios civiles  que  están  sometidos  al  conocimiento  de  la 
Audiencia  de  la  Habana*  No  había  dicho  nada  hasta 
ahora  respecto  de  este  punto*  por  creerlo  innecesario; 
mas  por  si  acaso  se  me  arguyera  por  este  lado,  quiero 
anticiparme  al  argumento  y colocar  la  cuestión  en  su 
verdadero  aspecto.  Consultando  cuál  es  el  número  de 
negocios  sometidos  á la  llamada  Sala  de  lo  civil,  se  ve 
que  es  hoy  menor  que  en  otras  épocas,  pues  según  la 
estadística  que  nos  ofrece  el  discurro  de  apertura  de 
los  tribunales  á que  antes  me  he  referido,  solo  entra- 
ron en  el  año  último  688,  los  cuales,  repartidos  en  los 
días  hábiles  del  año,  no  vienen  á dar  más  que  dos  ne- 
gocios por  día.  Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  por  este 
concepto  no  debe  estar  aquel  tribunal  muy  recargado 
de  trabajo,  y que  no  es  temerario  suponer  que  sin  em- 
barazo alguno  puede  esta  misma  Sala  civil  desempe- 
ñar también  la  misión  extraordinaria  que  la  ley  de 
imprenta  ha  cometido  á las  Audiencias  de  Ultramar, 
constituyendo  el  tribunal  de  aquella  clase,  compuesto 
por  magistrados  de  la  Sala  de  que  me  vengo  ocupan- 


do, y á los  cuales  se  concede  una  pequeña  gratificación 
por  el  desempeño  de  este  servicio  especial* 

Y no  creo  necesario  añadir  más  respecto  a este 
punto,  sobre  el  que  espero  oir  lo  que  la  Comisión  nos 
dice,  porque,  repito,  será,  para  mí  al  ruónos,  una  sa- 
tisfacción, en  medio  del  sentimiento  que  me  causa  ver 
que  se  aumentan  los  gastos  en  este  artículo,  el  escu- 
char rabones  que,  si  no  me  convencen,  disculpen  al 
mónos  lo  que  aquí  se  proyecta* 

Con  propósito  deliberado  y para  no  ser  excesiva- 
mente molesto,  he  omitido  las  consideraciones  que  al 
tratar  de  esta  materia  parecía  natural  hacer  sobre  la 
organización  de  los  tribunales  en  las  provincias  de 
Cuba,  la  división  territorial  y otros  particulares,  cuyo 
examen  serviría  ciertamente  para  hacer  ver  á la  Cá- 
mara que  algo  pudo  haberse  mejorado  este  servicio  en 
el  presupuesto,  si  se  le  hubiera  estudiado  con  oportu- 
nidad* Pero  aunque  no  diga  nada  sobre  estos  extre- 
mos, he  de  lamentarme,  sí,  por  más  que  sea  inciden- 
talmente,  de  que  en  aquellas  provincias  esté  aún  la 
magistratura  en  la  situación  verdaderamente  excep- 
cional en  que  se  la  tiene  por  no  haber  resuelto,  como 
era  de  esperar,  su  unificación  con  la  de  la  Península* 
Bueno  es  recordar  con  este  motivo,  que  continuamente 
estamos  todos  diciendo  y oyendo  que  en  cuantas  me- 
didas emanan  del  Gobierno  respecto  á las  provincias 
de  Ultramar,  se  aspira  á la  asimilación;  pero  es  lo  cier- 
to que  se  promueven  expedientas  para  que  los  funcio- 
narios del  orden  judicial  y fiscal,  el  profesorado  ó los 
de  otras  varías  carreras*  ingresen  en  los  escalafones 
generales  de  la  Península,  y sin  embargo  de  tantas  y 
tan  generosas  aspiraciones,  esos  expedientes  duermen 
en  los  Ministerios  el  sueno  de  los  justos,  ó encuentran 
dificultades  inexplicables  que  pudieran  notarse  de 
egoístas;  pasa  el  tiempo  sin  que  se  resuelva  nada,  y 
cuando  llega  la  discusión  de  los  presupuestos  nos  en- 
contramos lo  mismo* 

Poco  me  resta  ya  para  concluir,  pues  solo  muy  bre- 
ves palabras  me  propongo  dedicar  al  estudio  de  los 
gastos  relativos  al  culto  y clero,  que  se  incluyen  en  esta 
sección* 

Tiene  para  mí  esta  parte  del  presupuesto,  como 
epígrafe  escrito  con  caracteres  muy  gruesos,  un  nolli 
me  tangere  que  quiero  respetar,  y no  solo  por  la  mate- 
ria á que  se  refiere,  sino  también  porque  en  realidad 
muy  poco  podría  decir. 

Recuerdo  haber  oido  á uu  dignísimo  individuo  de 
la  Comisión,  al  Br*  Armas,  que  era  el  ponente,  si  no  es- 
toy equivocado,  extrañarse  de  la  forma  que  tienen  en  el 
presupuesto  los  gastos  del  culto  y clero,  haciendo  ob- 
servar que  en  lo  relativo  al  personal,  aun  dentro  de  las 
categorías  de  curas  párrocos  de  término,  ascenso  y en- 
trada, no  hay  dos  sueldos  que  sean  iguales.  Mas  aún, 
comparando  los  haberes  consignados  en  presupuestos 
anteriores  con  los  que  en  el  que  se  discute  aparecen, 
se  nota  que  hay  funcionarios  de  este  orden  que  dota- 
dos con  un  sueldo,  por  ejemplo,  de  400  duros  en  el 
ejercicio  último,  tienen  ahora  otro  mayor  ó menor,  y 
en  algunos  casos  ninguno,  y vice-ver*a  los  que  en  él 
presupuesto  pasado  ó en  los  anteriores  aparecían  sin 
sueldo  ó con  un  sueldo  de  tal  ó cual  cuantía,  tienen  en 
éste  asignaciones  determinadas  y en  su  caso  mayores 
que  antes*  Ya  he  dicho  al  empezar  que  sobre  este  pun- 
to no  puedo  hacer  más  que  llamar  la  atención  del 
Gobierno  de  una  manera  pública  y desde  este  sitio, 
excitando  á la  vez  á la  Comisión  para  que,  sí  lo  tiene 
á bien,  nos  díga  de  qué  causa  provienen  tantas  diferen* 
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cías,  porque  la  explicación  única  que  hasta  ahora  he  * 
oido,  á la  verdad  no  me  satisface,  y para  que  también 
por  lo  menos  se  nos  ofrezca  que  este  asunto  ya  á some-  1 
terse  en  lo  sucesivo  á las  mismas  reglas  por  que  se 
rige  en  la  Península,  en  donde  según  veo  en  el  presu- 
puesto, los  curas  párrocos  con  arreglo  á su  categoría 
tienen  sueldo  fijo,  sueldo  de  antemano  establecido,  por 
lo  que  sabe  ya  el  Estado  lo  que  todos  los  anos  tiene  que 
pagar  sin  alteración  alguna. 

Imposible  es- que  suceda  hoy  esto  mismo  en  el  pre- 
supuesto de  la  isla  de  Cuba,  porque  en  éste  vemos  se 
toma  come  base,  según  creo,  lo  que  produce  el  pió  de 
altar,  y el  Estado  paga  la  diferencia  que  resulta  entro 
el  producto  de  aquel  y el:  sueldo  que  corresponde  á 
cada  párroco,  lo  cual  da  sin  duda  Jugar  á la  anomalía 
que  antes  he  indicado,  ó sea,  que  haya  curas  párrocos 
que  no  cobrando  nada  por  los  presupuestos  anteriores, 
perciban  hoy  sueldos  considerables,  y vice-versa,  cu- 
ras párrocos  que  antes  cobraban  cantidades  determi- 
nadas en  ios  presupuestos,  no  tienen  hoy  asignación 
ninguna.  Creo,  pues,  que  ya  es  hora  de  pensar  séria- 
monte  respecto  de  este  punto  en  las  modificaciones 
necesarias,  y también  de  adoptar  las  medidas  condu- 
centes para  someterle  á las  mismas  regias  vigentes  en 
la  Península, 

Y para  terminar,  Sres.  Diputados,  mis  observacio- 
nes respecto  de  esta  sección,  róstame  solo  decir  dos  pa- 
labras  acerca  del  juicio  que  espero  ha  de  merecer  á la 
Cámara  el  resultado  de  la  obra  del  Gobierno  y de  la 
Comisión  sobre  los  aumentos  de  gastos  que  se  hacen  y 
las  rebajas  introducidas  en  esta  sección. 

La  Comisión  ha  hecho  algunas  alteraciones  en  los 
gastos,  entre  las  que  solo  he  examinado  la  del  perso- 
nal en  la  Audiencia  de  la  Habana,  para  la  cual  no  en- 
cuentro razón  ni  motivo  suficientes.  Solo  hay  un  au- 
mento justo,  que  es  el  referente  al  Juzgado  de  primera 
instancia  que  se  creó  en  la  Habana,  pues  realmente  las 
necesidades  de  la  administración  de  justicia  en  aquel 
territorio  lo  exigían  de  un  modo  imperioso,  y desde 
luego  aplaudo  la  medida  del  Gobierno,  que  ha  estable- 
cido ese^Juzgado  para  descargar  á todos  los  demás  de 
algún  trabajo  y hacerles  salir  de  la  situación  verdade- 
ramente Insostenible  en  que  se  encuentran.  Pero  todos 
los  demás  aumentos  es  indudable  que  no  tienen  justi- 
ficación alguna,  y por  más  que  lo  sienta  no  puedo  pres- 
tar mi  asentimiento  á lo  que  el  Gobierno  y la  Comisión 
han  hecho  en  esta  sección  del  presupuesto,  porque  en 
realidad,  solo  para  recargarla  la  han  tocado,  según  es 
fácil  demostrar. 

Aparece  una  disminución  de  gastos  en  ios  capítu- 
los 2.fl,  10  y 1-1,  que  es  perfectamente  natural,  que  no 
ha  podido  méuos  de  hacerse;  y hay  otra  eu  el  12,  res- 
pecto de  la  cual  no  debo  decir  ahora  más  que  breves 
palabras,  porque  se  me  ofrecerá  ocasión  más  oportuna 
para  tratarla  con  la  amplitud  que  á mi  juicio  re- 
quiere. 

Esta  baja  á que  me  refiero  es  nada  méuos  que  de 
28,518  duros,  considerable  sin  duda  para  que  los  se- 
ñores Diputados  deban  fijarse  en  que  procede  del  ar- 
tículo que  lleva  el  epígrafe  de  <i Resultas  de  ejercicios 
cerrados.))  En  el  presupuesto  que  discutimos  ha  des- 
aparecido toda  consignación  en  este  artículo,  no  figu- 
rando, por  tanto,  las  resultas  del  ejercicio  último,  lo 
cual  produce  como  consecuencia  la  economía  de  la 
cantidad  á que  dichas  resultas  ascendiesen , y además 
la  baja  con  relación  al  presupuesto  anterior  de  los 
28,518  pesos  que  en  aquel  y en  la  sección  de  que  nos 


estamos  ocupando  se  destinó  al  particular  indicado. 
¿Y  por  que  se  hace  esto,  y no  solo  en  esta  sección,  sino 
en  todas  das  demás  del  presupu  esto  de  gastos? 

La  explicación  es  muy  sencilla.  Todas  las  resultas 
de  ejercicios  cerrados  se  incluyen  en  el  proyecto  de  ley 
sobre  arreglo  de  la  deuda  de  la  isla  de  Cuba,  forman- 
do una  de  las  clases  de  deuda  que  se  establecen  en 
aquel;  de  manera  que  todas  las  obligaciones  pendien- 
tes de  pago  al  finalizar  el  ejercicio  actual  no  se  rigen 
por  las  disposiciones  vigentes  ahora,  y figuran  en  el 
presupuesto  del  año  sucesivo  con  el  epígrafe  ítRestd, 
tas  de  ejercicios  cerrados,»  sino  que  todas  van  á con- 
fundirse en  las  deudas  del  Tesoro  de  Cuba  dentro  del 
arreglo  general  que  se  ha  propuesto  á la  Cámara. 

No  puedo  ahora  decir  con  la  extensión  que  desea- 
da, lo  que  este  hecho  significa,  lo  que  esto  representa 
y las  consecuencias  que  necesariamente  tiene  que  pro- 
ducir; pero  sí  creo  preciso  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  respecto  de  su  gravedad,  y para  que  no  esfci* 
me  como  una  economía  lo  que  realmente  no  es  tal  cosa, 
lo  que  en  definitiva  significa  solo  que  se  realiza  hoy 
otro  corte  de  cuentas  para  las  de  la  clase  á que  ma 
vengo  refiriendo;  corte  de  cuentas  que  es  peor  que  el 
de  1878,  porque  nos  encontramos  en  los  primeros  días 
del  mes  de  Junio  sin  haberlo  discutido  y aprobado,  y 
se  deja,  sin  embargo,  que  se  hagan  pagos  por  aquel 
Tesoro  desde  los  últimos  de  Mayo,  fecha  en  la  que  con 
el  presupuesto  se  presentó  el  proyecto  de  arreglo  de  la 
deuda  y se  hizo  publico  que  absolutamente  todo  cuan- 
to quedase  pendiente  del  ejercicio  que  termina  el  i. 5 
de  Julio  próximo  había  de  ir,  no  al  capítulo  corres- 
pondiente del  presupuesto,  para  pagarlo  según  es  cos- 
tumbre y ha  sido  también  de  ley,  sino  á la  deuda,  A 
nadie,  pues,  debe  extrañar  que  esto,  como  decía  antes, 
produzca  algunas  consecuencias  desagradables,  aparte 
de  no  ajustarse  bajo  ningún  concepto  á aquellas  reglas 
que,  á mí  juicio,  tiene  un  Estado  que  cumplir  y guar- 
dar en  este  punto, 

Pero  no  siendo  esta,  como  Indicaba  antes,  materia 
que  pueda  tratar  aquí  con  la  extensión  que  yo  deseo,  y 
habiéndoseme  do  ofrecer  ocasión  oportuna  de  hacerlo, 
suspendo  aquí  mis  observaciones  y suplico  á la  Cáma- 
ra, y sobre  todo  á la  Comisión,  que  tengan  en  cuenta 
las  observaciones  que  acabo  de  hacer,  y que  los  au- 
mentos, sobre  todo  de  personal,  que  aparecen  en  esta 
sección,  los  deje  sin  efecto,  volviendo  al  presupuesto 
anterior,  que  sí  bien  estaba  recargado  y fué  objeto  de 
críticas  bastante  acerbas  por  parte  de  muchos  señorea 
Diputados  que  forman  hoy  parte  de  la  Comisión,  sin 
embargo  veo  que  ese  mismo  presupuesto  tan  comba- 
tido y tan  censurado,  es  el  que  no  solo  se  toma  como 
modelo,  sino  que  aun  en  algunos  casos,  como  en  los 
que  he  discutido,  se  considera  deficiente  en  materia  de 
gastos  y se  piden  aumentos  de  personal  para  comple- 
tarlo. He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  breves 
instantes  esta  discusión. 


Prévia  la  vénia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  triba  - 
na  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  venguen 
autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presente  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  genera- 
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del  Estado  en  la  isla  de  PuertO’Rico,  correspon- 
diente al  año  económico  de  1882  á 83. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Junio  de  í882.=Alfonso.= 
El  Ministro  de  Ultramar,  Femando  de  León  y Cas- 
tillo. 

US  copla  del  Real  decreto  cuyo  original  queda  ar- 
chivado en  el  Ministerio  de  mi  cargo  .= El  Ministro  de 
Ultramar,  Fernando  de  León  y Castillo.» 

(Y¡to£  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión* 

El  Sr.  Armas,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pala- 
bra, primero  en  pro. 

El  Sr*  ARMAS:  Señores  Diputados,  especialísima 
era,  y es  más  aún  en  este  instante,  mi  posición  en  el 
presente  debate.  El  Diputado  que  habla,  cuya  posición 
en  la  Comisión  era  por  sus  antecedentes,  por  su  filia- 
ción política  y por  otro  cúmulo  de  circunstancias, 
grave  y difícil,  entendió  por  razones  que  en  este  mo- 
mento y al  tener  que  contestar  á su  queridísimo  ami- 
go y compañero  el  Sr.  Villanueva  seria  extraregla- 
mentar io  explicar  á la  Cámara,  entendió  que  estaba 
en  el  caso  de  abstenerse  de  suscribir  el  dictamen 
acerca  de  la  totalidad  de  las  secciones  presentadas  á 
la  deliberación  del  Congreso,  Pero  esa  abstención,  esa 
no  Süscricion  de  la  totalidad  del  dictamen  sobre  las 
ocho  secciones  que  han  empezado  á discutirse,  no  des- 
truía ninguno  de  los  hechos  anteriores,  y uno  de  ellos 
era  el  haber  intervenido  el  que  habla,  como  ponente 
de  la  sección  de  Gracia  y Justicia,  y haber  llevado  al 
seno  de  la  Comisión  lo  poco  que  hubiera  podido  estu- 
diar eo  el  brevísimo  tiempo  que  para  hacerlo  tuvimos 
acerca  de  esa  Sección,  y se  veia  hoy  en  el  caso,  ó de 
abandonar  por  entero  el  asunto  á sus  compañeros  de 
Comisión,  cuando  él  había  sido  el  encargado  de  hacer 
ese  estudio,  guardando  silencio,  ó de  tener  que  venir 
á apoyar  y defender  una  sección  especial,  la  única 
que  en  la  Comisión  ha  sancionado  y aprobado  cuan- 
do la  totalidad  da  ese  dictamen  ni  siquiera  la  sus- 
cribía, Pero  las  posiciones  y las  situaciones  en  que  en 
los  Parlamentos  á veces  se  ve  uno,  se  encuentran  he- 
chas, ng  se  buscan,  y yo  me  encuentro  hecha  esta  situa- 
ción y de  ella  tengo  que  salir  con  las  dificultades  que 
el  Congreso  comprenderá,  Y acerca  de  la  sección  de 
Gracia  y Justicia,  mi  querido  amigo  el  Sr.  Villanueva 
ha  concretado  todos  los  puntos  de  yista  que  ha  creído 
dignos  de  ser  sometidos  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara, y que  indudablemente  lo  son,  á tos  siguientes 
extremos:  primero,  aumento  de  dos  plazas  de  magis- 
trados en  la  Audiencia  de  la  Habana;  segundo,  ciertos 
hechos  de  difícil  explicación  en  todo  lo  referente  al 
clero  parroquial  por  personal  y material;  y por  ultimo, 
d algunas  observaciones  finales  acerca  de  la  totalidad, 
de  disminuciones  ó bajas  que  este  presupuesto  pre- 
senta. 

Sobre  el  primer  punto,  no  ignora  el  Sr.  Yi llanue va 
y no  ignora  ninguno  de  los  Diputados  cubanos,  cuál  fuó 

espíritu  de  la  Comisión  en  esta  materia.  El  presu- 
puesto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
traía  no  solo  el  aumento  de  esos  dos  magistrados,  sino 
ei  aumento  de  una  Sala  de  justicia  en  la  Audiencia  de 
te  Habana,  y la  Comisión  desde  luego,  por  unanimidad , 


declaró  que  era  innecesaria  la  creación  de  la  Sala  de 
justicia  en  dicha  Audiencia,  Los  Sres*  Diputados  de 
Cuba  que  honraban  con  su  asistencia  ¿ la  Comisión 
saben  perfectamente  que  este  punto  fué  objeto  de  séria 
y de  madura  deliberación,  y saben  también  que  algu- 
nos, no  el  Sr.  Villanueva,  algunos  de  los  Diputados  cu- 
banos, y aludo  muy  directamente  en  esto  á D.  Antonio 
Batanero  (El  Sr.  Batanero:  Pido  la  palabra),  han  soste- 
nido la  conveniencia  de  la  creación  de  las  dos  plazas 
de  magistrados.  La  Comisión,  que  rechazaba  en  abso- 
luto como  criterio  general  todos  los  aumentes  acerca  de 
este  punto,  cedió,  después  de  mucha  discusión,  á esas 
indicaciones,  y cedió  en  virtud  de  haber  venido  el  ex- 
pediente de  creación,  ó de  proposición  de  creación  de 
la  Sala,  sostenido  y amparado  por  la  preposición  di- 
recta del  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana;  del 
presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  que  si  bien 
en  su  discurso  inaugural,  en  aquel  discurso  de  índole 
más  literaria  que  de  verdadera  administración*  ha  di- 
oh  o todas  esas  cosas  que  el  Sr.  Villanueva  defiende  con 
muchísima  verdad,  porque  todos  esos  datos  allí  se  con- 
signan, ha  venido  á reclamar, no  el  aumento  de  dos  ma- 
gistrados sino  la  creación  de  una  Sala  de  justicia  en  la 
Audiencia  de  la  Habana;  con  lo  cual  no  creo  dirigir 
cargo  alguno  al  citado  presidente,  con  cuya  amistad 
particular  me  honro,  porque  bien  puede  ser  cierto  que 
haya  habido  toda  esa  disminución  en  la  criminalidad, 
que  consigna  en  su  discurso,  congratulándose  de  lá 
mejora  que  en  las  costumbres  públicas  se  ha  producido 
en  el  país,  y bien  puede  ser  cierto  también  que  el  atraso 
considerable  en  que  de  antiguo  viniera  el  ramo  de  lo 
criminal,  y otras  consideraciones  de  otro  órden,  pro- 
duzcan paralización  en  los  negocios,  paralización  que 
á su  entender  haga  necesario  ese  aumento  en  los  ma- 
gistrados. 

Por  io  demás,  manifestaba  el  Sr.  Villanueva  que  el 
aumento  de  dos  magistrados  era  completamente  In- 
necesario para  la  constitución  de  aquellas  dos  seccio- 
nes  de  la  Sala  de  lo  criminal,  que  fué  la  base  funda- 
mental que  la  Comisión  tuvo  para  dejar  en  este  punto 
modificado  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  en 
el  sentido  de  la  supresión  de  la  Sala  y creación  sin 
embargo  de  dos  plazas  más  de  magistrados;  porque  al 
Sr.  Villanueva,  mi  amigo,  no  se  le  oculta  que  con  el 
número  de  i O magistrados  existentes,  por  mucha  que 
sea  la  disminución  de  los  asuntos  criminales,  existien- 
do los  bastantes  en  la  isla  de  Cuba,  y eso  está  en  la  con- 
ciencia de  todos  los  representantes  de  aquel  país,  para 
que  sea  necesario  con  gran  frecuencia  constituir  Salas 
de  lo  criminal,  compuestas  de  cuatro  ó cinco  magis- 
trados; con  el  número  actual,  digo,  no  hay  los  sufi- 
cientes para  dividir  la  Sala  de  lo  criminal,  sin  apelar  á 
los  magistrados  suplentes,  en  dos  secciones  que  cons- 
ten siquiera  de  cuatro  magistrados,  y para  esto  basta 
un  sencillísimo  cálculo  aritmético  que  yo  no  he  de  ha- 
cer á la  ilustración  del  Sr.  Villanueva.  De  suerte,  se- 
ñores, que  la  Comisión  debe  hacer  constar  en  este 
punto  cuál  fuó  su  parecer  y su  opinión,  y su  opinión 
era  contraria  á la  creación  de  la  Sala.  Por  esto  des- 
apareció del  presupuesto  ese  presidente  de  Sala,  como 
todos  los  subalternos  que  eran  consecuencia  de  la  crea- 
ción de  esa  Sala;  y por  haberse  manifestado  á la  Co- 
misión el  perjuicio  de  dejar  sin  el  personal  necesario 
á la  Audiencia  de  la  Habana,  entonces  la  Comisión 
entendió  que  respondía  á la  opinión  de  la  mayoría, 
salvando  siempre  las  opiniones  del  Sr*  Villanueva  so- 
bre ese  punto;  creyó  que  valia  la  pena  de  hacer 
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creación  de  dos  magistrados  sin  la  creación  consi-  f 
guíente  de  la  Sala. 

Manifestaba  el  8r.  Yilianueva,  y manifestaba  con 
muchísima  razón,  y yo  desde  este  lugar  hacia  signos 
afirmativos  á las  indicaciones  de  8.  S.,  que  era  un  ar- 
gumento de  poquísima  fuerza  aquel  empleado  en  la 
Memoria,  lo  debo  reconocer,  para  justificar  aumento 
en  el  personal  de  la  Audiencia  de  la  Habana  como 
consecuencia  de  la  aplicación  del  Código  penal;  por- 
que ni  el  Código  penal  ni  las  disposiciones  dictadas  por 
él  exigen  ni  pueden  exigir  mayor  estudio,  como  me 
parece  se  indica  en  la  Memoria,  de  las  cuestiones  para 
fundamentarlas,  siendo  así  que  antes  había  que  hacerle; 
y no  necesito  además  hacer  grandes  esfuerzos  para 
convencer  á ninguno  de  los  letrados  dignísimos  que 
en  esta  Cámara  se  sientan,  que  si  de  estudio  y de  di- 
ficultades habláramos,  con  más  dificultad  tropeza- 
ba el  magistrado  antiguo,  que  no  tenia  ley  penal  á que 
acudir  para  la  resolución  de  cada  caso  particular,  que 
el  que  encuentra  hoy  esa  ley  en  el  Código  vigente.  De 
suerte  que  tiene  razón  el  Sr,  Yillanueya;  es  una  cues- 
tión puramente  de  tacto  y aplicación,  que  ni  la  Comi- 
sión, ni  aun  el  mismo  Ministro  hasta  cierto  punto,  pue- 
de resolver  por  si  solo,  sin  oir  y escuchar  antes  la 
opinión  de  los  jefes  de  aquel  tribunal;  y si  la  presi- 
dencia  de  aquel  tribunal  propone  nada  ménos  que  la 
creación  de  una  Sala  de  justicia  y dice  que  esto  es 
indispensable  para  la  marcha  general  de  los  negocios, 
¿puede  dirigirse  un  cargo  á la  Comisión  que  suprime  esa 
Sala  y conserva  los  dos  magistrados,  y aun  esto  por 
escuchar  opiniones  autorizadas  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, donde  se  le  explica  y se  le  dice  que  los  negocios, 
así  civiles  como  criminales,  no  marcharán  con  laraph 
dez  necesaria  si  esas  dos  plazas  no  se  crean?  Y satis- 
fecho como  creo  ha  de  quedar  mí  amigo  muy  querido 
el  Sr,  Yilianueva,  no  de  la  creación  de  las  dos  plazas 
de  magistrados,  sino  de  las  razones  y de  los  motivos 
que  la  Comisión  haya  podido  tener  para  ceder  en  ese 
punto,  porque  su  primitiva  opinión  fué  no  crear  au- 
mento de  ninguna  especie  en  esa  materia,  paso  al  se- 
gundo extremo  que  indicó  3,  SM  y que  es  el  que  me 
ha  colocado  á mí  en  esta  situación  difícil  que  voy  con- 
llevando, merced  á la  benevolencia  de  mi  amigo  el  se- 
ñor Yilianueva  en  particular,  y en  general  de  la  Cá- 
mara. 

En  efecto,  al  hablar  de  la  dotación  del  culto  y clero 
manifestaba  el  Sr.  Yilianueva  que  habia  oido  á un  indi- 
viduo de  la  Comisión,  al  que  tiene  el  honor  de  dirigirse 
á la  Cámara,  manifestar  extrañeza  acerca  de  los  resul- 
tados aparentes  comparativos  de  los  presupuestos  ante- 
rior y presente,  por  darse  todos  esos  fenómenos  que  muy 
bien  ha  explicado,  de  parroquias  cuyos  servidores  cb 
años  anteriores  nada  cobraban  y hoy  cobran  una  can- 
tidad bastante  alzada,  y vi  ce- versa.  Y es  muy  cierto  lo 
que  indicó  S,  S.,  y que  me  ha  obligado  á contestarle, 
siquiera  para  recoger  cortésmente  esta  alusión;  porque 
en  efecto  se  advierte  una  notabilísima  diferencia  en  las 
asignaciones,  no  solo  comparado  un  presupuesto  con 
otro,  sino  dentro  de  cada  uno  de  ellos.  Manifestó  el  in- 
dividuo de  la  Comisión  que  habla,  esa  extrañeza;  en  la 
Comisión  fuó  compartida  esa  extrañeza  por  todos  sus 
individuos;  se  llamó  al  director  de  Gracia  y Justicia 
del  Ministerio  de  Ultramar  para  que  diera  explicacio- 
nes acerca  de  este  punto,  y esto  no  lo  ignora  mi  muy 
querido  amigo  el  3r.  Yilianueva,  y aun  parece, que  si- 
guió compartiendo  el  mismo  director  de  Gracia  y Jus- 
ticia del  Ministerio  de  Ultramar  la  extrañeza  del  que 


habla  y de  la  Comisión:  resultando  del  estudio  de  to- 
dos los  antecedentes  que  sobre  esta  materia  existen 
única  y exclusivamente  lo  que  voy  á explicar  á la  Cá- 
mara para  satisfacción  del  Sr.  Yilianueva, 

Acordada  por  Reales  cédulas  la  asignación,  tanto 
de  personal  como  de  material  de  culto  y clero,  practh 
caso  una  liquidación,  á virtud  de  la  cual,  y en  los  ca- 
pítulos de  lo  adeudado  á los  servidores  del  culto  sg 
asignan  los  sueldos  que  corresponden  al  cura  y al  te- 
niente ó sacristán  de  cada  parroquia,  así  como  al  ma- 
terial de  fábrica.  Esta  da  una  cantidad  total  que  se  fija 
en  un  presupuesto  y en  todos  los  presupuestos,  y no 
ofrece  dentro  del  mismo  presupuesto  más  varlaclongg 
que  las  naturales  de  la  categoría  de  los  servidores  fio 
cada  una  de  esas  parroquias,  siendo,  como  es  natural 
los  sueldos  y las  obvenciones  designados  á los  sacer- 
dotes que  desempeñan  curatos  de  término  y de  ascen- 
so, superiores  á los  asignados  á los  curatos  de  entrada 
ó ingreso;  y después  se  viene  á hacer  una  especie  de 
cálculo  ó presupuesto  que  viene  autorizado  por  los  Pre- 
lados respectivos,  de  lo  que  pueden  importar,  á cuyo  fin 
parece  natural  que  se  acuda  á la  recaudación  del. ano 
anterior,  los  derechos  de  pié  de  altar,  haciéndose  troa 
liquidación  á virtud  de  la  cual  se  sabe  y averigua  en 
el  resultado  de  las  columnas  definitivas  cuántas  son  las 
cantidades  que  el  Estado  tiene  que  abonar,  que  no  son 
más  que  la  diferencia  que  resulta  entre  los  sueldos  del 
cura  y del  teniente  y el  importe  del  material  de  fábri- 
ca, descontado  ó rebajado  el  producto  de  los  derechos 
de  pió  de  altar.  Sobre  esta  liquidación,  ¿existe  una  fis- 
calización completa  y acabada  como  la  que  el  Sr.  Vi- 
ll&nueva  desea?  Yo  supongo  que  sí;  yo  supongo  que  en 
primer  lugar  en  las  secretarías  de  los  respectivos  obis- 
pados se  hará  este  trabajo  con  toda  la  delicadeza  y con 
toda  la  honradez  que  es  de  suponer,  tratándose  de  los 
dignos  Prelados  que  esos  obispados  desempeñan;  y fue- 
ra de  esto,  y aun  suponiendo  que  algún  pequeño  error 
no  malicioso  pudiera  existir  en  esas  liquidaciones,  yo 
supongo  y entiendo  que  llevadas  esas  liquidaciones  ó 
al  Gobierno  general,  ó á la  Dirección  de  Hacienda, óá 
quien  quiera  que  esa  liquidación  haya  de  rectificar, 
esa  rectificación  se  hará. 

Si  lo  que  9,  S.  manifestaba  como  resúmen  de  su  Ob- 
servación viene  á limitarse  al  deseo  de  que  la  manera 
de  practicar  esta  liquidación,  y de  que  podamos  todos 
darnos  cuenta  de  cómo  se  practica,  de  cómo  se  hace, 
venga  á conocimiento  del  Ministerio  primero,  y del  Par- 
lamento después,  uno  mi  súplica  á la  del  Sr,  Yilianueva, 
y pido  también,  como  la  Comisión  entera,  que  se  extra- 
ñaba de  esos  resultados  que  al  principio  no  podía  com- 
prender, uno  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para 
que  esas  liquidaciones  vengan  con  toda  la  fiscalización 
necesaria,  para  qne  se  sepa  bien  cómo  y do  qué  mane* 
ra  esas  liquidaciones  se  practican,  pero  como  fuera  de 
esto,  al  culto  y clero  habia  que  satisfacerle  sus  asig- 
naciones; como  la  Comisión  se  encontraba  sin  más  da- 
tos que  esas  liquidaciones  hechas  con  toda  la  fiscali- 
zación en  las  oficinas  inferiores  de  Santiago  de  Cuba  y 
la  Habana,  la  Comisión  no  podía  ménos  do  aceptar 
aquellas  cifras  como  buenas,  suponiendo  que  se  habrán 
consignado  bien,  y siendo  este  un  particular  que 
último  término  tampoco  á la  Comisión  ni  al  Parlamen- 
to es  á quien  compete  resolver,  sino  al  Tribunal  de 
Cuentas,  que  en  su  día  habrá  de  examinar  esas  parti- 
das y verá  si  esas  liquidaciones  están  bien  ó mal  prac- 
ticadas. 

¡ Resta  el  utimo  de  los  puntos  tocados  por  mi  queri* 
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do  amigo  el  Sr.  Yillanueva,  que  he  oido  con  gasto,  y 
acerca  del  cual,  y en  todo  lo  referente  á la  compara- 
clon  de  un  presupuesto  con  otro  presupuesto,  mis  dig- 
nos compañeros  de  Comisión  comprenderán  que  yo, 
precisamente  en  ese  orden  de  observaciones  compara- 
tivas soy  el  que  ménos  puedo  tomar  la  voz  en  defensa 
de  ella,  y silos  comprenderán  la  imposibilidad  en  que 
m0  encuentro  de  contestar  á las  observaciones  del  se- 
ñor Yillanueva,  con  las  cuales  estoy  enteramente  de 
acuerdo.  (El  Sr.  Rodríguez  Correa : Pido  la  palabra.) 
Por  lo  demás,  debo  manifestar  que,  sea  cual  fuere  la 
comparación  que  de  este  presupuesto  se  haga  con  los 
presupuestos  anteriores,  es  lo  cierto  que,  dado  el  ver- 
dadero papel  de  la  Oomision,  que  es  hoy  explicar  á la 
Cámara  su  proceder  con  respecto  al  proyecto  presen- 
tado por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  es  lo  cierto  que 
á la  Cámara  ha  venido,  limitando  mi  afirmación  á la 
sección  de  Gracia  y Justicia,  con  una  disminución  de 
veintitantos  mil  pesos  sobre  el  traído  y presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  (El  Srm  Yíllanueva:  Sobre 
el  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pero  no 
sobre  el  anterior,)  Acerca  de  ese  punto  he  manifesta- 
do, y siento  no  me  haya  entendido  S.  SP,  que  no  podía 
entrar  á disentir  con  S.  S.  puntos  que  van  á ser  objeto 
de  manifestaciones  por  mi  parte  en  el  curso  de  este  de- 
bate, y por  eso  be  suplicado  á mis  compañeros  me  di- 
simulasen si  no  podía  tomar  su  defensa,  y que  si  ellos 
querían,  que  hiciesen  esa  defensa  contra  las  observa- 
ciones de  S,  S.  Y viniendo  al  terreno  de  las  comparacio- 
nes en  que  puede  asumir  mi  voz  la  representación  de 
la  Comisión,  ó sea  el  referente  á los  actos  de  esa  Comi- 
sión, no  de  las  comparaciones  con  los  presupuestos  an 
feriares,  debo  hacer  presente  á la  Cámara  que  en  la 
sección  de  Gracia  y Justicia  se  presenta  una  economía 
de  22.000  pesos  sobre  lo  calculado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

EL  Sr.  Villanueva  se  ha  fijado  mucho,  y solo  casi 
exclusivamente,  porque  lasrdemás  han  sido  observacio- 
nes de  otro  orden,  no  directas  al  articulado  ó párrafos 
de  la  sección  que  se  está  discutiendo,  en  el  aumento 
de  dos  plazas  de  magistrados.  No  ha  visto  S.  S.,  sin  em- 
bargo, y por  eso  es  mi  Observación  comparativa  del 
trabajo  que  la  Comisión  ha  presentado  y del  proyecto 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  en  aquel  viene  recha- 
zada no  solo  la  creación  de  la  Sala  que  se  presuponía, 
no  solo  su  presidente,  sino  también  un  secretario  de 
cámara  y además  todo  el  personal  inferior  y subalter- 
no de  ella,  sino  además  es  rechazada  con  cierto  dolor, 
coa  cierta  pena,  con  cierto  sentimiento  de  parte  de  la 
Oomision,  y entiendo  que  del  mismo  Sr.  Yíllanueva,  la 
proposición  que  venia  en  el  presupuesto  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  de  aumentar  la  categoría  de  los  Juz- 
gados de  primera  instancia  de  Santa  Clara  y Puerto- 
Príncipe,  y se  viene  á rechazar  ciertos  y determinados 
aumentos  que  se  establecían  en  la  reparación  de  edifi- 
cios eclesiásticos  y también  de  los  palacios  episcopa- 
les, y se  viene  á producir  una  disminución  cuyo  gua- 
rismo acabo  de  consignar,  y que  es  de  lo  único  de  que 
puedo  responder,  porque  vuelvo  á decir  que  cu  cuanto 
á las  comparaciones  de  este  presupuesto  con  los  ante- 
riores y á las  alegaciones  históricas  que  S.  S.  ha  hecho 
acerca  de  este  punto,  no  puedo  contestarlas  porque  las 
entiendo  como  S.  S.,  porque  somos  exactamente  de  la 
misma  opinión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Batanero  (D.  Antonio) 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal.  Ruego  á 
3.  que  se  limite  á la  alusión. 


El  Sr.  BATANERO  (D.  Antonio):  Agradezco  mu- 
cho la  advertencia  del  Sr,  Presidente,  y aunque  no 
tenga  costo mb re  de  hablar  en  sitios  tan  respetables 
como  éste,  procuraré  atenerme  á la  prescripción  que 
se  me- hace. 

Señores  Diputados,  siento  sobremanera  tener  que 
cumplir  un  deber  de  cortesía  y de  compañerismo  con 
mis  dignos  amigos  los  Sres.  Yillanueva  y Armas , el 
uno  de  los  coales  ha  impugnado  una  sección  del  pre- 
supuesto, á la  que,  asistiendo  yo  como  Diputado  á los 
debates  de  la  Comisión,  di  mi  humilde  apoyo.  Y ya  que 
estos  dos  dignos  amigos  míos,  expresando  con  una  leal- 
tad que  les  honra,  la  parte  que  yo  había  tomado  en  la 
discusión  del  dictamen  en  este  particular,  me  han  pues- 
to en  la  necesidad  de  hablar,  y como  aunque  ten- 
ga una  larga  vida  de  administración  en  los  tribunales 
y fuera  de  ellos,  no  esté  acostumbrado  á dirigirme  á los 
Parlamentos,  reclamo,  Sres.  Diputados,  con  mucha 
necesidad,  toda  vuestra  benevolencia  al  dirigiros  por 
primera  vez  la  palabra  en  asunto  para  el  que  no  venia 
preparado. 

Yo,  Sres.  Diputados,  de  acuerdo  con  el  respetable 
Sr.  Gamazo,  presidente  de  la  Oomision  de  presupues- 
tos de  Cuba,  tuve  necesidad  de  intervenir  en  la  dete- 
nida discusión  que  en  esa  Comisión  se  llevó  á cabo  para 
acordar  la  solución  más  conveniente  que  se  debía  pre- 
sentar á la  Cámara,  en  lo  relativo  á la  sección  de 
Gracia  y Justicia  de  que  se  trata,  y me  alegró  en  el 
alma,  pues  coincidí  con  casi  todas  las  apreciaciones 
que  el  Sr.  Gamazo  expuso  en  el  seno  de  la  Comisión, 
conocedor  como  es  dicho  señor  de  las  necesidades  de 
los  pueblos  en  lo  referente  á la  administración  de  jus- 
ticia, y por  conocer  yo  también  algo  este  importante 
ramo  en  La  isla  de  Cuba. 

En  la  isla  de  Cuba,  Sres,  Diputados,  y creo  que  en 
esta  parte  estarán  conformes  conmigo  el  Sr.  Armas  y 
sobre  todo  el  Sr.  Yillanueva,  bastarían  tres  Salas  para 
la  administración  de  justicia  en  segunda  instancia. 
En  el  año  1871  ó 1872,  si  la  memoria  no  me  es  infiel, 
y siendo  yo  magistrado  de  aquella  Audiencia,  com- 
puesta de  tres  Salas,  se  indicó  por  el  Gobierno  de  en- 
tonces la  necesidad  de  introducir  economías  en  todos 
los  ramos,  y se  nombró  al  efecto  una  Comisión  com- 
puesta de  jefes  de  esos  ramos  que  bajo  la  presidencia 
del  director  de  Hacienda,  ó intendente  general  de  Ha- 
cienda como  se  llamaba,  escogí  tase  la  manera  de  que 
sin  resentirse  el  servicio  público  se  introdujeran  las  de- 
seadas economías.  Yo,  Sres.  Diputados,  tuve  la  honra 
de  ser  designado  por  la  Audiencia  para  formar  parte 
de  aquella  Comisión,  y entonces  dije,  y mi  informe 
estará  acaso  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  que  en  la 
isla  de  Cuba  bastaban  tres  Salas  para  la  administra- 
ción de  justicia  en  segunda  instancia,  pero  que  esas 
tres  Salas  debían  estar  en  una  misma  Audiencia  y te- 
ner iguales  facultades.  Mas  necesidades  políticas  que 
yo  no  pongo  en  duda,  que  por  el  contrario  aplaudo 
sinceramente,  y que  creo  deben  continuar  mucho 
tiempo,  han  hecho  que  esas  tres  Salas  no  puedan  estar 
todas  en  la  Audiencia  de  la  Habana.  Esas  circunstan- 
cias políticas  han  aconsejado  al  Gobierno  de  S.  M.  el 
disponer  que  una  de  las  Salas  se  sacara  déla  Audien- 
cia de  la  Habana  para  ir  á constituir  en  Puerto-Príá- 
cipe  una  Audiencia  especial,  y de  consiguiente  faltaba 
ya  la  base  más  esencial  del  informe  que  yo  dí  en  aque- 
lla época.  La  Sala  de  la  Audiencia  de  Puerto-Principe, 
que  responde  á las  necesidades  de  la  administración  de 
justicia  en  aquel  importante  territorio,  no  tiene  el  mis- 
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mo  trabajo,  ni  con  mucho,  que  en  proporción  Ies  ha 
quedado  á las  otras  dos  Salas  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana, y según  los  regíame  utos  no  hay  forma  posible 
tampoco  de  que  ayude  ni  en  poco  ni  en  mucho á dichas 
dos  Salas  de  la  Habana*  Por  consiguiente,  se  ha  encon- 
trado la  Audiencia  de  la  capital  con  un  número  muy 
superior  de  expedientes  de  todas  clases  al  que  tenia  an- 
tes, y muy  desproporcionado  en  comparación  con  el 
que  tiene  la  Sala  que  forma  hoy  por  si  sola  la  Audien- 
cia de  Puerto -Príncipe.  De  ahí,  Sres.  Diputados,  la  pri- 
mera necesidad  de  dar  fuerza  á las  Salas  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana,  para  que  ésta  pueda  responder  á la 
alta  misión  de  administrar  justicia  en  aquel  vasto  ter- 
ritorio. 

Hay  otra  circunstancia  dependiente  de  la  organi- 
zación actual  de  las  Audiencias  de  Ultramar;  circuns- 
tancia hasta  cierto  punto  política  también,  y de  la  que 
no  puede  p rescindirse,  por  la  necesidad  de  impulsar 
cada  vez  más  la  asimilación  que  lentamente  se  va  es- 
tableciendo entre  la  gobernación  de  aquellas  provin- 
cias y las  de  la  Península;  circunstancia  que  ha  origi- 
nado que  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  no  tenga  materialmente  tiempo  para  admi- 
nistrar justicia  en  conciencia,  como  se  debe;  y esa  cir- 
cunstancia es  la  división  de  la  jurisdicción  de  las  dos 
galas,  destinando  la  una  á los  negocios  civiles  y la  otra 
á los  criminales;  organización  que  no  creo  haya  nadie 
que  pueda  combatir,  porque  seria  lo  mismo  que  decir 
que  volviéramos  á los  tiempos  pasados,  y que  aunque 
en  la  Península  en  lo  referente  á la  organización  do 
tribunales  y á la  administración  de  justicia  se  fuera 
progresando  hacia  lo  que  la  ciencia  tiene  designado 
como  lo  mejor  para  el  importante  ramo  de  la  justicia, 
en  Cuba,  so  pretesto  de  hacer  economías,  volviéramos 
á las  Salas  que  tenían  confundida  la  competencia  para 
todo  y á la  vez  entendían  en  lo  civil  y en  lo  criminal. 
Esto  creo  que  no  puede  ser,  y que  nadie  que  conozca 
la  especialidad  de  los  negocios  judiciales  puede  soste- 
ner sénamente  en  el  día. 

De  pasada  diré  que  no  deseo  herir  susceptibilida- 
des de  ninguna  clase:  los  Sres,  Diputados  en  general 
no,  pero  mis  particulares  amigos  los  de  Cuba  me  co- 
nocen, y saben  perfectamente  que  no  pretendo  nunca 
ofender  á persona  alguna,  aunque  con  tesón  y buena 
fé  sostenga  siempre  mis  Ideas.  Así,  pues,  suplicarla  á 
los  Sres.  Diputados  que  si  encontrasen  alguna  frase 
mia  que  pudiera  afectar  á alguno  de  ellos,  la  tengan 
por  no  dicha,  porque  desde  lo  ego  la  retiro. 

Decía,  pues,  que  todo  el  que  conozca  las  necesida- 
des de  la  administración  de  justicia  en  ios  tiempos  mo- 
dernos, tiene  que  sostener  la  actual  organización  de  los 
tribunales  de  la  isla  de  Cuba,  que  responde  á la  orga- 
nización de  los  de  la  Península  por  lo  que  se  refiere  á 
la  división  de  Salas  para  conocer  separadamente  délos 
negocios  civiles  y criminales.  Si  esto  es  así;  si  los  se- 
ñores Diputados  que  son  abogados  comprenden  per- 
fectamente bien  que  la  Sala  de  lo  civil  tiene  que  co- 
nocer de  ménos  negocios  que  la  Sala  de  lo  criminal,  se 
convencerán  de  la  razón  con  que  yo  sostengo  el  au- 
mento de  magistrados  en  la  Sala  de  lo  criminal  de  la 
Audiencia  de  la  Habana;  pues  aunque  la  Sala  de  lo  ci- 
vil puede  auxiliar  en  algún  tanto  y auxilia  á la  Sala 
de  lo  criminal  con  un  solo  magistrado,  pues  como  to- 
dos ios  dias  hay  que  constituirla  para  administrar  jus- 
ticia en  lo  civil,  y las  discordias  absorben  también 
personal,  solo  pueden  formarse  dos  secciones  para  lo 
criminal,  pero  dos  secciones  incompletas,  dos  seccio- 


nes que  no  tienen  personal  bastante  para  conocer  de 
ciertos  negocios  en  que  se  exige  la  presencia  de  cinco 
magistrados,  puesto  que,  como  sabéis,  Sres.  Diputa* 
dos,  son  necesarias  con  arregio  á la  ley  secciones  de 
cinco  magistrados  para  poder  fallar  causas  de  cierta 
importancia*  Esto  perjudica  y viene  perjudicando  no- 
tablemente á la  Audiencia  de  h Habana  en  la  buena 
administración  de  la  justicia  en  lo  criminal;  y hé  aquí 
lo  que  yo  tenia  que  decir  por  lo  que  se  referia  alpuuto 
de  vista  de  la  organización. 

Se  dice  por  mi  amigo  el  Sr.  Villanueva  que  en  el 
discurso  del  señor  presidente  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  en  la  última  apertura  de  los  trib únales  se  alu- 
de á la  disminución  de  los  delitos  y se  añade  que  la 
administración  de  justicia  en  la  isla  de  Cuba  está  m 
un  estado  satisfactorio;  de  donde  se  viene  a deducir  por 
el  Sr.  Villanueva  que  el  presidente  de  aquella  Audien- 
cia no  ve  la  necesidad  de  que  se  cree  tina  Sala  más  de 
lo  criminal,  ó de  que  se  aumenten  dos  magistrados  en 
la  que  hay,  que  as  el  temperamento  que  ha.  adoptado 
ia  Go misión,  de  acuerdo  con  el  Sr,  Gamazo  y con  el  qu6 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara.  Yo  siento" di- 
ferir en  absoluto  de  mi  amigo  el  Sr.  Villanueva,  He 
leído  el  discurso  del  señor  presidente  de  la  Audiencia 
de  la  Habana,  y sé  también  que  aquella  autoridad,  y 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  debe  constar  esto,  estaba 
solicitando  á la  vez  1a  creación  de  una  Sala  más.  Mo  lo 
ha  dicho  el  mismo  señor  p residente  de  la  Audiencia  de 
la  Habana,  y he  discutido  con  él  este  punto  importan- 
tísimo, porque  habiendo  sido  yo  magistrado  de  aque- 
lla Audiencia,  ni  el  señor  presidente  ni  los  magistrados 
que  forman  hoy  parte  de  ella  tienen  reparo  en  hablar 
conmigo  de  estas  materias  que  se  refieren  á la  buena 
administración  de  justiticía.  El  señor  presidente  hrt  so- 
licitado la  creación  de  una  Sala,  y creo  que  la  de  tres 
Juzgados  más  en  la  capital  de  la  isla  de  Cuba*  El  Go- 
bierno de  S.  M,  creyó  que  debia  acceder  á la  creación 
de  una  Sala  y de  un  Juzgado  más. 

Mas  al  enterarme  de  esta  petición  y de  lo  que  el 
Gobierno  de  S*  M.  había  concedido,  así  como  de  la  opo- 
sición que  el  proyecto  encontraba  en  respetables  indi- 
viduos de  la  diputación  cubana,  creí  de  mi  deber  decir 
lo  mismo  que  ya  había  dicho  al  presidente  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana  di  as  antes  de  embarcarme:  qu© 
ya  que  no  podía  crearse  la  Sala  porque  era  demasiado 
y no  respondía  á la  actual  organización,  y que  tampo- 
co se  admitían  tres  magistrados  más,  que  cuando  mó- 
nos  se  creara  el  Juzgado  en  la  capital,  al  que  nadie  se 
oponía,  y si  acaso  se  formara  otra  jurisdicción  de  en- 
trada, cerca  de  la  misma  capital,  por  más  que  esto  no 
lo  creyera  absolutamente  necesario.  Y sí  opinó  en  cuan- 
to á la  creación  de  la  nueva  Sala  que  eso  era  lo  con- 
veniente, fuó  porque,  en  mí  opinión,  & lo  único  qua 
hay  que  atender,  sin  faltar  á la  organización,  es  á que 
los  magistrados  de  lo  criminal  puedan  despachar  la 
inmensidad  de  negocios  de  que  diariamente  se  les  da 
cuenta,  y esto  debe  hacerse  de  la  misma  manera  que  se 
hace  en  la  Península,  dando  más  magistrados  á la  Sala 
destinada  á esos  negocios  para  que  puedan  constituir* 
se  en  dos  ó en  tres  secciones  siempre  que  sea  nece- 
sario. 

Tuve  la  fortuna,  repito,  de  que  el  entendido  Sr*  Gá- 
mazo  fuera  de  mi  parecer,  y la  Comisión,  que  está  pre- 
sente, puede  manifestar  como  es  cierto  que  de  esta 
manera  se  llegó  á un  acuerdo,  acuerdo  en  el  que,  es 
necesario  decirlo, no  estuvieron  conformes  ni  elSr,  Ví~ 
llanueva  ni  el  Sr.  Armas,  pero  que  no  creí  daría  lugar 
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^ eSta  discusión  ni  á la  alusión  que  me  ha  obligado  á 
later venir  en  ella* 

Huy  otro  punto  de  vista  mas  importante,  y es,  que 
ja  administración  de  justicia,  que  en  pueblos  cultos 
cü[no  el  nuestro  no  debería  ser  más  que  un  servicio 
público,  es  sin  embargo  una  de  las  rentas  más  pia- 
rríies  del  Estado* 

¿Qué  es  lo  que  produce  la  administración  de  justi- 
cía  en  la  isla  de  Cuba,  además  del  gran  beneficio  de 
&¡jr  el  gran  baluarte  de  la  independencia,  de  la  vida  y 
de  la  propiedad  de  los  ciudadanos?  Pues  produce  los 
luientes  resultados  en  lo  que  se  refiere  al  orden  eco* 
Básico:  el  papel  sellado,  900,000  pesos  al  ano;  el  pa- 
pel de  multas,  que  en  gran  parte  se  imponen  por  los 
tribunales  de  justicia  con  arreglo  á las  leyes,  105.000 
pesos;  el  papel  de  reintegro,  150.000;  total,  1*150.000 
pesos, 

¿Qué  es  lo  que  cuesta  la  administración  de  justicia 
0n  |a  isla  de  Cuba?  Audiencias  de  la  Habana  y de 
puerto-Príncipe:  personal,  192.635;  material,  10.510: 
total,  203, lio  pesos. 

Y,  señores,  pregunto  yo,  y se  lo  pregunto  á mi 
amigo  el  Sr.  Villanueva,  que  creo  que  por  costumbre  y 
par  la  buena  amistad  que  siempre  me  ha  tenido  no  de- 
jará de  contestarme:  en  una  administración  dé  justi- 
cia que  percibe  1.150.000  pesos  y que  no  gasta  más 
que  20 1,0 00,  cuando  el  señor  presidente  de  la  Audien- 
cia que  está  al  frente  de  asi  administración  de  justicia, 
digámoslo  así,  y el  Gobierno  y la  Comisión  creen  que 
se -deben  aumentar  dos  plazas  de  magistrados,  que  no 
son  más  que  12,000  pesos,  ¿es  de  importancia,  señores, 
que  cuando  tenemos  puntos  de  vísta  de  muchísima  más 
importancia  en  este  presupuesto,  nos  detengamos  en 
12.000  pesos,  que  son  para  dos  plazas  de  magistrados 
que  ban  de  contribuir  á la  mejor  administración  de 
justicia  y á que  los  negocios  marchen  más  expeditos  y 
la  renta  del  papel  sellado  se  aumente?  Yo  creo  que  está 
perfectamente  acordada  por  la  Comisión  la  creación  de 
los  dos  magistrados,  y que  en  la  isla  de  Cuba,  donde 
se  siente  antes  que  nada  la  necesidad  de  perfeccionar 
la  administración  de  justicia,  esta  creación  será  bene- 
ficiosa y muy  bien  recibida. 

Oreo  que  he  concluido  de  exponer,  y acaso  me  he 
extendido  más  de  lo  necesario  para  una  alusión  perso- 
nal, los  motivos  que  he  tenido,  conociendo  como  co- 
nozco la  administración  de  justicia  de  la  isla  de  Cuba, 
para  estar  al  lado  de  la  Comisión  en  la  parte  que  se 
refiere  á la  creación  de  dos  magistrados  en  la  Audien- 
cia de  la  Habana, 

Las  sociedades  modernas,  Sres.  Diputados,  tienen 
que  ser  sociedades,  digámoslo  así,  más  judiciales  á 
medida  que  se  alejan  de  las  épocas  en  que  las  autori- 
dades militares  con  arreglo  á las  leyes  tenían  más  in- 
tervención en  los  asuntos  de  los  ciudadanos,  To  no 
quiero  que  ni  en  la  isla  de  Cuba  ni  en  ninguna  parte, 
pero  mucho  ménos  en  la  isla  de  Cuba,  á cuyo  país  me 
ligan  grandes  afecciones  y grandes  lazos  de  gratitud, 
volvamos  á las  épocas  en  que  parecía  que  la  adminis- 
tración de  justicia  cumplía  muy  bien,  y sin  embargo 
tenia  auxiliares  extraños,  y los  negocios  no  por  eso  se 
despachaban  mejor  ni  más  pronto.  Pero  ¿por  qué?  Por- 
que de  cuando  en  cuando,  con  unos  motivos  ó con 
otros,  se  establecían  comisiones  ó tribunales  militares 
que  absorbían  gran  parte  de  los  negocios  de  que  se  de- 
bía dar  cuenta  en  los  ordinarios;  y por  esta  razón,  que 
para  mí  es  fundamental,  dada  la  gran  reforma  política, 
social  y administrativa  que  se  está  verificando  en  la 


isla  de  Cuba,  yo  no  veo  cómo  hayamos  de  volver  jamás 
á que  los  militares  intervengan  en  la  administración  de 
justicia,  por  más  que  esto  redundara  á aliviar  de  esa 
carga  á los  tribunales,  que  son  los  que  tienen  que  so- 
brellevarla. Yo  creo  que  debemos  volver  por  los  dere- 
chos de  aquella  administración  de  justicia,  digna  de 
mejor  suerte,  Sres*  Diputados;  porque  sí  en  la  isla  de  Cu- 
ba no  responde  á sus  altos  fines,  no  es  ciertamente  por 
culpa  de  las  dignas  personas  que  la  componen,  sino 
por  un  defecto  de  organización  quemo  es  de  éste  lugar 
tratar;  pero  para  poderle  exigir  toda  la  responsabilidad 
que  el  buen  servicio  exija,  debemos  dotarla  del  perso- 
nal y de  los  elementos  necesarios,  para  que  pueda  res- 
ponder á los  altos  fines  de  esa  institución  en  nuestros 
tiempos*  He  dicho* 

EL  Sr*  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra  á 
nombre  de  la  Comisión,  sobre  un  incidente  que  ha 
ocurrido. 

El  Sr*  Armas,  al  contestar,  como  sabe  hacerlo,  al 
Sr.  YiUánueva,  que  también  ha  quedado  perfecta- 
mente contestado  por  el  Sr.  Batanero  en  el  asunto  re- 
ferente al  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  declaró 
que  se  creta  obligado  á defenderlo,  como  ponente  que 
había  sido  dentro  de  la  Comisión,  pero  que  respecto  á 
otros  puntos  no  estaba  de  acuerdo  con  los  demás  in- 
dividuos de  la  Comisión,  por  lo  cual  tenia  que  decla- 
rarlo así.  Esto  lo  decía  á proposito  de  haber  el  Sr*  Vi- 
llanueva,  ai  mismo  tiempo  qoe  hablaba  del  presupuesto 
de  Gracia  y Justicia,  abordado  la  cuestión  del  presu- 
puesto y emitido  juicios  sobre  el  presupuesto  general. 

Como  quiera  que  se  ha  de  discutir  este  presupues- 
to general,  entonces  tendrá  ocasión  el  Sr.  Villanueva 
de  explanar  sus  cargos,  y los  individuos  de  la  Comi- 
sión de  contestarlos.  Pero  como  queda  en  pié  una  afir- 
mación del  Sr.  Villanueva  y otra  velada  del  Sr*  Armas, 
el  individuo  que  á nombre  de  la  Comisión  habla  debe 
manifestar,  por  su  cuenta,  que  él  cree  que  el  presu- 
puesto que  se  debate,  general  de  la  isla  de  Cuba,  tanto 
de  ingresos  como  de  gastos,  es,  sin  ofender  á sus  an- 
teriores, el  presupuesto  quizá  más  prudente,  más  eco- 
nómico y tan  patriótico  como  el  primero  que  se  ha 
presentado  ante  el  Parlamento  español.  Sentado  esto, 
para  cuando  se  discuta  el  presupuesto  me  compro  * 
meto  á probar  lo  que  he  dejado  dicho. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  8, 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  sé  sí  realmente  me 
veré  en  la  necesidad  de  traspasar  los  límites.** 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Como  no  se  ha  pedido  más 
que  un  turno  en  contra,  S*  S.  puede  consumir  el  se  - 
gando  tumo. 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Iba  á decir  eso  mismo,  y 
agradezco  al  Sr.  Presidente  su  indicación* 

G o meo  zar  é por  hacerme  cargo  do  lo  que  acaba  de 
manifestarme  el  Sr.  Correa*  Sentiré  muchísimo  que 
cuando  lleguemos  á discutir  la  totalidad  del  presu- 
puesto se  levanté  S*  S*  á decirme  lo  contrario  de  lo  que 
ahora  me  ha  contestado,  sin  que  esto  implique  absolu- 
tamente nada  desfavorable  para  S.  S*,  pues  siempre  se- 
guirá cumpliendo  como  ahora  el  deber  que  le  impone 
el  cargo  de  individuo  de  la  Comisión  que  tiene  y que 
honrosamente  desempeña*  Entonces  me  dirá  S.  8.  que 
como  ya  está  discutida  y aprobada  esta  sección,  y el 
acuerdo  de  la  Cámara  no  puede  quebrantarse  m lo  más 
mínimo,  es  inútil  que  la  discutamos  bajo  ningún  con- 
cepto* De  modo  que  yo  quisiera  que  S.  S,  contestara  á 
mis  observaciones  ahora,  sin  remitirme  para  tener  el 
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gusto  de  escucharle  á otras  ocasiones  meaos  oportu- 
nas; que  al  fin  y al  cabo  esto  es  lo  perfectamente  ló- 
gico. 

Sí  es  este  ó no  un  presupuesto  tan  patriótico  como 
los  anteriores,  y si  reúne  todas  las  condiciones  y cua- 
lidades que  S.  S,  ha  manifestado,  yo  no  lo  discuto  ni  lo 
niego,  porque  debo  decirlo  á 3.  3*  y exponerlo  á la 
Cámara,  para  que  no  se  interpreten  en  cierto  sentido 
mis  palabras,  yo  no  hablo  sobre  el  presupuesto  consi- 
derándolo como  un  asunto  político.  Precisamente  por- 
que esta  no  es  una  cuestión  de  esa  clase,  sino  de  nú- 
meros, de  gastos,  de  ingresos,  de  necesidad  y de  cosas 
que  se  apartan  bastante  de  la  política,  por  eso  discuto, 
que  si  no,  no  hablaría;  y en  este  sentido  no  seré  yo 
quien  diga  que  este  presupuesto  es  mejor  ó es  peor 
bajo  el  punto  de  vista  del  patriotismo,  ni  quien  trate 
de  mortificar  á S,  S,  por  otros  conceptos.  Si  he  hecho 
comparaciones  al  examinar  una  partida  de  gastos,  ha 
sido  porque  me  parecía  natural  hacerlas,  y por  otra 
razón  que  se  me  ha  olvidado  antes  exponer  y sobre  la 
que  tengo  verdadera  necesidad  de  llamar  la  atención 
de  la  Cámara.  Mañana  vamos  á tratar  del  proyecto  de 
ley  sobre  arreglo  de  la  deuda;  proyecto  que  á mi  juicio 
debíamos  haber  discutido  antes  que  este  presupuesto, 
porque,  como  ve  la  Cámara,  en  la  primera  sección  te- 
nemos un  gasto  considerable  que  debiera  fijarse  en  este 
presupuesto,  ó sea  las  resultas  de  ejercicios  cerrados. 
Pues  bien;  si  mañana  al  discutirse  el  arreglo  déla  deu- 
da, la  Cámara  estima  que  no  debe  figurar  en  el  arre- 
glo de  la  deuda  lo  que  las  resultas  de  ejercicios  cerra- 
dos representan,  entonces  ¿cuál  será  la  situación  del 
Gobierno?  ¿cuál  será  la  situación  de  la  isla  de  Cuba? 
¿en  dónde  se  colocarán  todas  estas  cantidades?  Imposi- 
ble es  decirlo,  porque  esto  no  tieno  más  que  una  con- 
testación que  8.  8.  no  podrá  darme  por  respeto  á la  Cá- 
mara, ó sea,  que  ésta  aprobará  de  todos  modos  el  pro- 
yecto de  arreglo  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha 
presentado.  Á no  ser  ésta,  yo  no  encuentro  ninguna 
otra  contestación;  pero  sin  embargo,  espero  tener  el 
gusto  de  oír  lo  que  me  dice  S.  S. 

Los  conceptos  equivocados  que  me  han  atribuido 
mis  queridos  amigos  y compañeros  por  varios  motivos, 
los  Sres,  Armas  y Batanero,  voy  á ver  si  consigo  rec- 
tificarlos de  la  manera  más  breve  posible.  Yo  siento 
muchísimo  entretener  tanto  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara;  pero  hay  ocasiones,  y esta  es  nna  de  ellas,  en 
que  no  puede  prescindirse  de  hacerlo,  si  ha  de  lograrse 
algo  con  la  discusión  de  este  presupuesto  y porque  solo 
concretándola  á aquellos  artículos  en  los  cuales  hay 
aumento  en  los  gastos  que,  como  este,  son  á mi  juicio 
completamente  injustificados,  es  posible  que  se  con- 
venza la  Cámara  de  que  el  presupuesto  está  indebida- 
mente recargado.  Porque  es  lo  cierto  que  así  como  aquí 
se  propone  la  creación  de  dos  plazas  de  magistrados 
cuando  resultan  innecesarios,  según  datos  oficiales  y 
positivos,  contra  los  que  nada  sirven  consideraciones 
ni  apreciaciones  personales,  que  por  muy  respetables 
que  sean,  no  pueden  luchar  contra  la  lógica  de  los  nú- 
meros, también  al  estudiar  otras  secciones  verá  la  Cá- 
mara que  se  establecen  nuevos  gastos,  creando,  por 
ejemplo,  una  Comisión  de  esta  ó de  la  otra  clase,  que 
al  preguntar  para  qué  servirá  ó al  investigar  los  fines 
a que  responda,  solo  podremos  saber  que  se  compone  de 
dos  personas;  un  jefe,  llamémosle  así  ahora,  porque  no 
quiero  anticipar  ideas  que  corresponden  á otras  seccio- 
nes, y un  secretario,  que  no  sé  qué  funciones  ó qué  al- 
tísima misión  llenarán.  Y lo  más  sensible  es,  como  ha  de 


ver  pronto  la  Cámara,  que  todas  estas  irregularidades 
que  en  el  presupuesto  se  observan,  se  refieren  preci- 
samente á cuestiones  importantísimas  que  están  hoy 
exigiendo  una  organización,  que  ó no  existe,  ó es  defec- 
tuosa, y que  lejos  de  crearse  ó reformarse,  se  trastorna 
más  ó se  dificulta  la  obra  del  porvenir  con  lo  mismo  que 
ahora  se  establece,  porque  ó es  innecesario,  y no  respon- 
de á las  necesidades  del  momento  ó no  tiende  á procurar 
que  la  organización  administrativa  se  desenvuelva  en 
el  país  y exista  en  todas  sus  esferas  del  modo  y en  el 
grado  que  son  necesarios  en  las  provincias  de  Cuba, 
Además,  mediante  este  trabajo,  discutidos  algunos  dg 
los  artículos  del  presupuesto  que  aparecen  más  recar- 
gados, fácil  será  reconocer  que  sumados  todos  forman 
una  cantidad  bastante  respetable  para  que  no  llame 
la  atención  de  la  Cámara,  y sobre  todo  del  Diputado  que 
representa  á una  provincia  sobre  la  cual  ha  de  hacer- 
se efectivo  este  presupuesto,  que  por  más  que  nos  ha- 
ya dicho  el  Sr,  Correa  que  es  el  más  módico  y verda- 
dero que  hasta  aquí  ha  habido,  temo,  sin  embargo,  que 
no  se  estime  esto  por  todos  como  cierto,  y que  si  notan 
embustero  (según  la  frase  de  un  digno  Diputado  qus 
me  permito  reproducir)  como  el  anterior,  tenga  tam- 
bién sus  cálculos  equivocados  y su  déficit.  De  todos 
modos,  no  hemos  de  tardar  mucho  en  verlo , porque 
los  doce  meses  durante  los  'que  ha  de  regir,  pronto 
trascurrirán,  y entonces  podrán  apreciar  de  parte  de 
quién  estuvo  la  verdad,  los  Diputados  que  se  encuen- 
tren en  estos  bancos. 

Si  yo  he  combatido,  Sres.  Diputados,  el  aumento 
de  personal  consignado  en  el  proyecto  que  la  Comisión 
ha  sometido  al  examen  de  la  Cámara,  me  parece  que 
al  mismo  tiempo  me  he  apresurado  á decir  que  agra- 
decía á la  Comisión  el  interés  que  se  había  tomado  al 
estudiar  este  presupuesto,  y la  complacencia  que  tuvo 
con  algunos  Sres.  Diputados  excitándoles  á que  en  el 
seno  de  la  Comisión,  y sin  límite  de  ninguna  cim,  hi- 
cieran cuantas  observaciones  creyesen  oportunas-  m 
es,  pues,  exacto  lo  que  en  contrario  se  mo  ha  atribui- 
do, suponiendo  que  he  negado  qne  la  Comisión  haya 
hecho  algo  en  esta  sección  en  pro  de  las  provincias  de 
Cuba,  pues  lejos  de  esto  reconocí  que  no  había  admitido 
todos  los  aumentos  que  propuso  el  Gobierno,  si  bienio 
hice  añadiendo  que  por  la  misma  razón  no  debió  ad- 
mitir otros,  porque  tampoco  responden  á nada  digno 
de  consideración,  según  verá  la  Cámara  con  el  ejem- 
plo de  lo  ocurrido  con  algunos  Juzgados,  como  el  de 
Santa  Clara,  los  de  Puerto-Príncipe  y no  recuerdo  si 
algún  otro.  No  responde  á nada,  he  dicho,  y en  efecto, 
voy  á aclarar  esta  afirmación,  Creo  que  se  debe  hacer 
algo  en  cuanto  á la  reforma  de  los  Juzgados  de  prime' 
ra  instancia,  pero  no  es  seguramente  lo  que  vino  en  el 
proyecto  del  Gobierno.  ¿A  título  de  qué  ha  de  haber 
dos  Juzgados  de  término  en  Puerto-Príncipe,  cuando 
atendiendo  al  número  de  negocios  civiles  y criminales 
y á las  necesidades  de  la  administración  de  justicia  en 
aquella  provincia,  se  ve  que  huelgan  con -esa  categoría 
y que  basta  con  uno?  Con  satisfacción,  pues,  reconozco 
que  la  Comisión,  en  este  como  en  algunos  puntos,  ha 
defendido  bien  los  intereses  de  Cuba,  introduciendo  en 
estos  y otros  gastos,  como  los  de  reparación  de  edifi- 
cios, disminuciones  un  tanto  considerables,  por  mas 
qne  siempre  insista  en  la  idea  de  que  por  las  razonas 
! ya  expuestas  debió  llegar  hasta  el  extremo  que  he  tu 
dicado* 

Bespecto  de  los  motivos  que  el  Gobierno  y te 
! misión  han  tenido  para  hacer  esos  aumentos,  no  pueda 
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admitirlos, aunque  lo  siento,  pues  no  me  han  satisfecho, 
ni  pueden  satisfacerme,  porque  no  descansan  en  otra 
cosa  más  que  en  apreciaciones  particulares  y no  en  da* 
tos  precisos;  apreciaciones  que,  aun  cuando  yo  las  res-  ' 
pete  muchísimo  y las  considere  tanto  como  á la  auto- 
ridad que  ejercen  las  personas  que  las  hacen,  me  pare- 
cen fáciles  de  combatir, 

lío  he  querido,  cuando  trataba  de  este  punto,  ex- 
tenderme  en  grandes  consideraciones,  ni  profundizar 
tampoco  ia  materia  juzgando  ios  informes  en  que  se 
pide  mayor  número  de  funcionarios  y hasta  el  aumen- 
to de  una  Sala;  pero  ya  que  se  me  fuerza  á ello,  voy  á 
hacerlo,  aunque,  sin  embargo,  con  la  brevedad  nece- 
saria para  que  la  Cámara  no  llegue  á estimar  impertí- 
necia  lo  que  estoy  diciendo. 

Yo  convengo  en  que  es  necesario  engrandecer  el 
prestigio  de  la  administración  de  justicia  hasta  el 
grado  que  alcanza  en  las  primeras  sociedades  del  mun- 
do moderno,  para  que  de  este  modo  llene  la  altísima 
misión  que  tiene,  la  cual  el  Sr,  Batanaremos  pintaba 
con  tanta  elocuencia;  pero  esto  no  quiere  decir  que  sin 
razón  ni  motivo  se  deba  aumentar  el  personal  de  la 
administración  de  justicia,  sobre  todo  cuando  ésta  no 
presente  necesidades  que  sea  preciso  ni  posible  satis- 
facer á raénos  que  el  sistema  de  organización  no  se 
varíe  por  completo.  Esto  es  lo  que  yo  quisiera  que  se 
combatiese  de  otra  manera  que  como  ahora  se  hace; 
es  decir,  presentándome  cifras  y no  apreciaciones  como 
las  que  ha  hecho  el  Sr.  Batanero  y como  las  que  ex-  ¡ 
puso  el  Sr,  Armas  de  un  modo  más  conciso,  compren- 
diendo con  su  buen  juicio  que  no  le  seria  posible  jus- 
tificar lo  que  decía.  Satisfecho  estaría  yo  sí  en  vea  de 
astas  apreciaciones  se  me  hubiese  dicho;  es  necesario 
que  haya  tantos  ó cuantos  magistrados,  ó estas  6 las 
otras  Salas  para  entender  en  el  número  concreto  de 
asuntos  que  tiene  la  Audiencia,  porque  en  relación  con 
ei¡personal  de  que  se  compone,  y sobre  todo  por  los  ne- 
gocios que  hay  pendientes,  si  fueran  más  que  en  anos 
anteriores,  que  no  llegan  ni  á los  que  habia  cuando  la 
Audiencia  de  la  Habana  era  tribunal  de  segunda  ins- 
tancia para  toda  la  isla,  resulta  imposible  que  el  per- 
sonal existente  llene  su  cometido.  Pero  ni  el  Sr.  Bata- 
nero, nt  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  me  ha 
contestado,  se  han  permitido  decir  nada  en  este  senti- 
do. Lejos  de  esto,  me  parece  que  he  citado  datos  pre- 
cisos por  virtud  do  los  cuales  se  viene  en  conocimien- 
to de  que  no  hay  más  negocios,  sino  mónos,  y de  que 
no  es  ya  la  Audiencia  de  la  Habana  el  único  tribunal 
da  segunda  instancia  en  la  isla,  puesto  que  hay  dos, 
y en  general  las  condiciones  de  aquella  sociedad  son 
propicias,  sisequiere,  hasta  justificar  una  disminución,  ¡ 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  Batanero:  por  razones  de  or- 
ganización es  imposible  que  se  deje  la  Audiencia  tal 
como  está,  porque  la  naturaleza  de  los  negocios  en 
cuyo  despacho  entiende,  hace  que  en  muchas  ocasio-  i 
nessea  preciso  constituir  dos  Salas  con  cinco  magis- 
trados. Me  parece  que  deeia  esto  S.  S.,  porque  nos  cl- 
tftba  genéricamente  los  muchos  negocios  graves  que 
allí  existen,  para  los  que,  según  la  ley,  es  necesario 
que  se  constituyan  las  Salas  con  cinco  magistrados, 
por  no  ser  tres  suficientes  para  dictar  sentencia.  Y 
añadió  8,  S.  que  no  habiendo  más  personal  que  el  que 
existía  anteriormente,  no  podrían  constituirse  las  Sa- 
las en  esa  forma  sin  que  los  negocios  quedaran  para- 
lizados y la  sociedad  su  Tr  i era  los  perjuicios  consiguien- 
tes por  el  retraso  en  la  administración  de  justicia. 

Pues  bien;  ¿no  indicaba  yo,  Sres.  Diputados,  discur- 


riendo sobre  este  mismo  tema,  que  existiendo  como 
existen  diez  magistrados,  dos  presidentes  de  Sala  y un 
regente  ó presidente  de  Audiencia,  de  los  que  el  últi- 
mo sobre  todo  es  en  la  Audiencia  de  la  Habana  tra- 
dición bastante  gloriosa,  porque  nunca  estuvo  como 
eu  otro  tiempo  ese  tribunal,  que  venga  á presidir  las 
Salas,  lo  cual  ofrece  un  total  de  trece  magistrados,  se 
pueden  constituir  tres  Salas,  una  de  tres  y dos  de  cin- 
co magistrados?  ¿Y  no  dije  también,  fundándome  en 
las  declaraciones  del  presidente  de  la  Audiencia,  he- 
chas en  el  dísenrso  que  antes  he  citado,  que  tiene  su 
parte  literaria,  como  creo  que  tienen  todos  los  discur- 
sos de  apertura  que  se  pronuncian,  pero  es,  y permí- 
tame el  Sr.  Armas  que  se  lo  recuerde,  un  documento 
de  otra  clase,  en  el  que  se  exponen  datos  estadísticos 
precisos  y ciertos  que  la  Comisión  ha  debido  tener 
en  cuenta,  de  la  misma  manera  que  los  informes  de 
cualquier  funcionario,  que  habiendo  en  el  ano  más  de 
170  días  hábiles,  viene  á resultar  que  no  se  forman  las 
Salas  con  cinco  magistrados  más  que  en  la  mitad  de 
aquellos,  podiendo  en  los  demás  funcionar  las  Salas 
con  menor  número,  según  se  ha  visto  en  el  año  pasado 
y en  los  anteriores,  en  los  que  la  Sala  de  lo  criminal 
ha  despachado  todos  ios  negocios  que  en  aquella  AUt- 
diencia  habia? 

Nunca  me  podrá  demostrar  el  Sr.  Batanero  que 
son  hoy  más,  sino  ménos,  como  dice  el  presidente  de 
la  Audiencia,  los  negocios  graves.  Y nada  más  digo 
sobre  este  punto,  aguardando  una  respuesta  fundada 
en  números. 

Por  otra  parte,  ¿qué  he  de  decir  yo  respecto  del 
Informe  del  señor  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Ha- 
bana pidiendo  el  aumento  de  una  Bala?" 

Señores  Diputados,  sobre  esto  se  me  ocurre  con- 
testar que  lo  mismo  podía  haber  pedido  dos  ó tres, 
porque  eu  esto,  lo  mismo  que  en  cuanto  á jueces,  no 
es  el  estado  actual  el  límite  á que  se  puede  llegar;  pues 
al  contrario,  sí  hoy  se  aumentasen  allí,  como  en  Ma- 
drid y en  todas  partes,  los  magistrados  y los  jueces,  me 
parece  que  no  se  haría  nada  perjudicial  á la  adminis- 
tración de  justicia  ni  á los  mismos  territorios  en  que 
esto  se  hiciese;  porque  al  fin  y ai  cabo,  creo  que  en 
Cuba,  como  en  la  Península,  están  todos  recargados  de 
trabajo,  y no  es  un  servicio  que  tenga  en  eL  presu- 
puesto del  Estado  mucho  lujo  de  personal. 

El  señor  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana, 
pues,  ha  podido  creer  que  necesitaba  ese  tribunal  nue- 
vos magistrados  por  varios  motivos,  y entre  ellos  al- 
guno de  compañerismo,  lo  cual  hace  su  elogio,  para 
descargar  de  trabajo  á los  que  con  él  forman  aquel 
respetable  tribunal;  pero  con  lealtad  y rectitud  él  mis- 
mo nos  ha  dado  la  prueba  de  que  no  necesitaba  esa 
aumento  de  personal. 

Y vuelvo  á repetir  lo  que  antes  dije.  No  sirve  que 
estemos  alegando  razones  ó pretestos  para  justificar 
ese  aumento;  nada  significa  que  el  presidente  de  la 
Audiencia  lo  pida;  aquí  solo  debemos  tener  en  cuenta 
los  datos  numéricos  qne  el  Gobierno  y nosotros  esti- 
mamos en  lo  que  *valen,  para  estudiar  el  servicio  de 
que  se  trata  y conocer  sus  necesidades.  Valdrá  todo 
lo  que  se  quiera  el  informe  del  presidente  de  la  Au- 
diencia; pero  no  es  nada  ante  el  res  n Un  do  de  la  con- 
frontación de  aquel  con  Ja  estadística  formada  por  el 
mismo  presidente,  de  los  negocios  que  la  Audiencia  de 
la  Habana  ha  despachado. 

Si  hubiera  podido  decirnos  el  presidente  de  la  Au- 
diencia que  por  efecto  del  planteamiento  del  Código 

1065 


4120 


9 BE  J tOTIO  DE  1882. 


penal  se  había  variado  algo  el  modo  de  ser  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  aunque  ya  hemos  convenido  el 
jgr.  Armas  y yo  en  que  esto  no  es  cierto;  si  nos  hubiese 
probado  que  era  mayor  el  trabajo  por  cualquiera  otra 
circunstancia  que  yo  desconozco,  y cuya  fuerza  sería 
negativa  en  todo  caso,  porque  antes,  con  arreglo  á los 
procedimientos  del  reglamento  provisional,  entendía  la 
Audiencia  de  la  Habana  en  las  causas  graves  y tam- 
bién en  Las  revistas  que  hoy  no  existen,  y para  las  cua- 
les, en  efecto,  eran  necesarios  cinco  magistrados;  si  hu- 
biese alegado  razones  de  este  género,  comprendería  que 
pidiese  aumento  de  magistrados;  pero  cuando  se  nos 
condesa  que  ahora  hay  ménos  trabajo,  que  han  dismi- 
nuido las  causas  por  delitos  graves,  que  ha  cesado  la 
aplicación  de  la  gracia  de  indulto,  por  virtud  de  la  que, 
ha  tenido  que  entender  la  Sala  de  lo  criminal  en  cerca 
de  mil  asuntos  que  en  el  año  próximo  ya  no  pueden 
presentarse,  no  veo  más  motivo  para  alterar  el  número 
de  magistrados  que  las  apreciaciones  del  Sr.  Batanero, 
del  presidente  de  la  Audiencia,  y de  alguna  otra  enti- 
dad, todas  las  cuales  están  en  contradicción  con  datos 
que  he  presentado,  y que  son  tan  ciertos  y positivos, 
como  que  tienen  el  carácter  oficial  del  documento  en 
donde  se  encuentran. 

La  verdad  es  que  si  este  aumento  se  hubiera  pedi- 
do años  atrás,  si  no  hubiese  pasado  tanto  tiempo  sin 
notarse  retraso  en  las  causas,  entonces  aparecería  fun- 
dada esa  petición;  pero  resultando  de  datos  que  tengo 
á la  vista,  y que  no  he  leído  en  su  totalidad  por  no  mo- 
lestar demasiado  á la  Cámara,  que  no  hay  diferencias 
notables  en  el  número  de  los  negocios  pendientes,  en- 
trados y despachados,  y que  no  han  quedado  en  éste 
más  negocios  retrasados  que  los  que  hubo  antes,  á pesar 
de  haber  tenido  que  aplicar  la  gracia  de  indulto  y de 
otras  circunstancias  extraordinarias,  y hallándose,  en 
fin  al  corriente  en  los  negocios  civiles,  porque  se  han 
despachado  todos  cuantos  entraron,  exceptuando  unos 
treinta  ó poco  más,  los  cuales,  para  los  que  somos  le- 
trados en  ejercicio  no  son  un  signo  de  retraso  en  la  ad- 
ministración de  justicia,  sino  que  representan  más  bien 
la  conveniencia  de  las  partes  interesadas,  es  imposible 
sostener  lo  que  el  Gobierno  y la  Comisión  pretenden, 
porque  nada,  absolutamente  nada  de  lo  que  sirve  para 
medir  la  necesidad  es  propicio  al  aumento  del  perso- 
nal de  la  Audiencia  de  la  Habana.  Pero- si  no  existe 
ningún  fundamento  de  esta  clase,  ni  lo  exige  la  buena 
administración  de  justicia,  ¿por  qué  se  pide  el  aumento 
de  personal?  Sin  duda  para  que  se  disminuya  el  trabajo 
de  los  que  boy  son  magistrados.  Esta  es  la  única  razón 
que  tal  vez  ha  tenido  el  presidente  de  la  Audiencia  para 
hacer  esta  petición,  con  la  que  sin  duda  mejoraría  el 
estado  de  la  administración  de  justicia. 

Me  queda  por  rectificar  otro  punto,  respecto  del 
cual  el  Sr,  Batanero  me  hacia  nna  pregunta.  Declame 
8.  S,:  ¿no  sabe  el  Sr.  VHlanueva  (y  si  no  lo  hubiese  sa- 
bido, ya  me  lo  indicaba  3.  S.)  que  en  el  presupuesto 
de  ingresos  de  Cuba  la  administración  de  justicia  re- 
presenta un  ingreso  de  tanta  consideración,  como  que 
asciende  á más  de  20  millones  de  reales,  cuya  recau- 
dación no  cuesta  más  que  unos  4 millones?  Yo  no 
desconocía  este  hecho;  pero  nnnea  he  tomado  ese  ser- 
vicio como  fuente  de  ingresos  en  el  sentido  que  el  se- 
ñor Batanero  indica,  ni  jamás  lo  será  ningún  servicio 
que  para  la  sociedad  signifique  lo  que  la  administra- 
ción de  justicia.  Por  mi  parte,  dentro  de  los  escasos 
conocimientos  que  tengo  de  esta  materia,  que  debían 
ser  mayores,  porque  carrera  especial  he  seguido  para 


adquirirlos,  puedo  decir  á S.  3,  que  por  más  que  sa 
consignen  como  ingresos  los  gastos  de  papel  sellado  y 
otros  que  son  precises  en  la  esfera  de  la  administra- 
ción de  justicia,  nunca  será  ésta  considerada  como  los 
demás  orígenes  de  renta,  ni  lo  ha  pensado  ningún  ha- 
cendista ó persona  que  cultive  la  ciencia  financiera  m 
hombre  alguno  de  Estado,  conviniendo  todos,  por  el 
contrario,  en  mirar  este  servicio  de  una  manera  espe* 
cial  y en  relación  con  fines  más  altos  de  los  que  nos 
hablaba  3.  3.  Porque  desde  luego  es  cierto  que  en  Es- 
paña,  como  en  otros  pueblos,  constituya  uno  de  aque- 
líos  ingresos  que  tiene  el  Estado  para  sostener  la  ad- 
ministración de  justicia;  pero  para  las  necesidades  d& 
ésta,  en  otros  países  dignos  de  ser  imitados,  y aun  en 
España  en  parte,  la  consideración  del  ingreso  resulta 
poco  ménos  que  insignificante  al  lado  del  objetivo  ver* 
dadero  que  debe  proponerse  el  Estado  al  establecerlos 
medios  de  satisfacer  las  necesidades  de  la  justicia  me- 
diante la  organización  de  los  tribunales,  pues  debe  mi- 
rar solo  á lo'  que  á esta  altísima  función  se  refiere,  y 
que  es  la  más  importante,  la  esencial  y característica 
del  Estado. 

Creo,  pues,  que  este  ingreso  no  debe  alegarse  como 
argumento  cuando  se  discute  si  la  organización  es 
buena  ó es  mala,  y si  hay  necesidad  de  aumentes  6 
disminuciones  en  el  personal,  porque  estos  asuntos  no 
sé  yo  que  se  traten  de  esa  manera  por  los  hombres 
competentes  en  la  materia.  De  suerte  que,  si  hay  ia- 
greso,  enhorabuena;  y si  es  crecidísimo,  mejor;  pera 
nada  más;  no  obstante  que  cuando  lleguemos  al  pre- 
supuesto de  ingresos  he  de  hacer  alguna^  observado* 
nes,  no  para  que  este  ingreso  disminuya,  que  yo  cele- 
brarla mucho  que  aumentase  y viniese  á aliviar  las  car 
gas  de  los  contribuyentes,  pero  sí  para  que  se  haga  mé* 
nos  dispendiosa  la  administración  de  justicia;  porqués! 
aquí  hay  hombres  competentes  que  piensan  en  eí  jui- 
cio oral  y en  el  Jurado  para  satisfacer  las  aspiraciones 
universales  que  demandan  reformas  en  la  adminístre 
clon  de  justicia,  es  indudable  que  en  la  isla  de  Cuba 
son  más  necesarias  las  modificaciones  en  este  punto, 
pues  sabe  muy  bien  el  Sr.  Batanero,  que  tiene  conoci- 
mientos superiores  á los  míos,  que  ha  habido  momen- 
tos en  qne  los  gastos  do  papel  sellado  han  ocasionado 
paralización  en  ios  negocios  judiciales  y perjuicio  in- 
cuestionable á la  buena  administración  de  justicia, 
Pero  no  debo  tratar  de  soslayo  esta  cuestión  de  los  in- 
gresos que  la  justicia  representa,  sobre  la  cual  se  pue- 
de decir  tanto,  y por  lo  mismo  me  limito  á indicar  que 
no  estoy  conforme  con  S.  3,,  y que  no  admito,  ni  creo 
que  lo  admitan  la  Comisión  y la  Cámara,  que  sea  pre- 
ciso aumentar  el  personal  para  que  aumenten  también 
los  Ingresos  á que  S.  3,  se  refería.  Además,  fijémonos 
en  los  resultados  que  esta  medida  ofrecería  en  el  ter- 
ritorio de  la  Audiencia  de  la  Habana.  ¿Es  cierto  que 
aumentaría  el  rendimiento  al  Tesoro  porque  se  crea- 
sen nuevas  plazas  de  magistrados?  En  primer  lugar,  al 
decirnos  esto  S.  S.  no  tuvo  presente  que  esos  dos  ma- 
gistrados irán  á una  ó á las  dos  secciones  de  lo  crimi- 
nal. ¿Y  qué  es  lo  que  al  Estado  producen  los  negocios 
criminales,  cuando  si  en  todas  partes  es  común  la  in- 
solvencia de  los  reos,  en  Cuba  se  entra  en  el  proceso 
concediendo  á todos  el  beneficio  de  pobreza  sin  nece- 
sidad de  prévia  justificación,  y constituye  esto  una 
regla  absoluta?  Por  otra  parte,  aun  cuando  fueran  esos 
magistrados  á las  Salas  civiles,  preciso  es  recordar 
que  en  el  año  último  ha  habido  688  negocios  civiles, 
de  los  que  se  han  despachado  635,  no  quedando  pea- 


NÚMERO  147. 


4421 


i- 

í 


¿ieutes  más  que  53,  lo  cual  nos  da  la  medida  del  au- 
mento que  podría  obtener  ese  ingreso,  ó sea  el  que  re- 
presenta la  diferencia  entre  los  pleitos  entrados  y con- 
cluidos, que  no  me  parece  es  suficiente  para  justificar 
que  se  consignen  en  el  presupuesto  12.000  duros. 

Asi  es  que  por  este  lado  tampoco  encuentro  razón 
alguna  para  modificar  el  personal t pues  ni  él  ingreso 
ai  Tesoro  ni  su  aumento  se  pueden  tomar  en  conside- 
ración, ni  hay  en  todo  caso  posibilidad  de  hacerlo  con 
algún  resultado  positivo,  en  vista  del  número  de  ne- 
gocios que  la  Audiencia  de  la  Habana  tiene, 

Y concluyo,  Sres.  Diputados,  pidiéndoos  con  toda 
sinceridad  me  dispenséis  por  haberos  molestado  se- 
gunda vez.  Yo  siento  hacerlo,  no  solo  cuando  se  trata 

asuntos  como  este,  de  pequeña  importancia  si  se 
quiere,  sino  de  cualquier  otro  de  mayor  entidad;  pero 
s&gun  be  manifestado  en  mi  primer  discurso,  conside- 
ro necesario  combatir  todos  los  artículos  que  constitu- 
yen aumento  en  los  gastos;  y por  esto,  aun  cuando  se 
tratase  solo  de  la  cuestión  que  acabo  de  examinar,  no 
me  pesaría  lo  que  he  hecho,  pues  como  ya  he  dicho 
antes,  hay  en  el  presupuesto  que  discutimos  una  por- 
ción de  partidas  cuyo  recargo  no  responde  á ningún 
principio  de  justicia,  y deseo  demostrar  á lá  Cámara 
que  sumándolas  todas  representan  una  cifra  digna  de 
queso  tenga  en  consideración  cuando  se  trata  del  pre- 
supuesto de  unas  provincias  que  se  hallan  en  un  esta- 
do tan  excepcional  "bajo  el  punto  de  vista  económico, 
como  el  que  atraviesan  las  de  Cuba. 

pero  antes  de  terminar  debo  decir  dos  palabras  so- 
bre otro  punto  que  deseo  quede  bien  esclarecido.  El 
Sr.  Anuas,  contestando  á las  indicaciones  que  hice  so- 
bre el  culto  y clero,  me  presentó  las  cosas  de  una  ma- 
nera tan  llana  y tan  natural,  que  parecía  que  ninguna 
duda  debía  quedarme. 

Decíame  S.  S que  para  aclarar  las  dudas  que  la 
Oomisl on  tuvo,  se  pidió  informe  á la  Dirección  general 
de  Gracia  y Justicia  del  Ministerio  de  Ultramar,  y ésta 
contestó  que  del  obispado  de  la  Habana  y del  arzobis- 
pado de  Santiago  de  Cuba  vienen  las  relaciones  sobre 
gastos  de  personal  y material  en  la  forma  que  se  adop- 
ta en  el  presupuesto,  y que  consiste  en  tomar  como 
base  los  derechos  de  pié  de  altar  que  recaudan  los  pár- 
rocos^ y de  los  que  deducen  la  parte  que  Ies  correspon- 
do como  sueldo,  acudiendo,  si  no  alcanzan  aquellos,  á 
cubrirla  el  Estado,  que  paga  la  diferencia,  y que  de  este 
modo  tan  sencillo  y tan  natural  completa  los  haberes 
del  clero.  ¿No  es  esto  lo  que  S.  S.  decía?  (El  Sr . Armas: 
Quizá  expresa  S,  S.  bien  las  palabras,  pero  no  el  senti- 
do y espíritu  de  ellas,)  Pues  voy  á ver  si  consigo  en- 
contrar ese  espíritu,  aunque  es  obra  un  poco  difícil 
cuando  tanto  se  oculta. 

El  Sr,  ARMAS:  Se  lo  explicaré  á 8.  con  la  venia 
del  Sr.  Presidente. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  Puede  Y,  S.  hacerlo. 

El  Sr.  ARMAS:  Permítame  8.  S.f  permítame  el  se- 
ñor Presidente;  yo  he  dicho  que  no  existían  más  que 
esos  datos;  que  eso  constituye  una  deficiencia,  un  va- 
cío; que  uno  mí  ruego  al  de  S.  S.  para  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  á fin  de  que  en  lo  sucesivo  esos 
datos  vengan  más  completos  y acabados;  pero  añadía 
que  como  no  por  esta  razón,  á la  altu  ra  en  que  nos  en- 
contramos en  el  tiempo,  habíamos  de  dejar  indotado 
al  culto  y clero,  habla  que  aceptar  esa  partida,  con  lo 
cual  no  sufriría  el  Estado  tan  graves  perjuicios,  apar- 
te del  respeto  que  las  firmas  que  autorizan  esos  esta- 
dos a todos  nos  merecen;  y no  sufrirla  tan  graves  per- 


juicios, porque  habiéndose  de  enviar  la  liquidación  al 
Tribunal  de  Cuentas,  éste  rectificaría  los  errores  que 
pudiera  haber.  Vea  8*  S.  cómo  interpretaba  mis  pala- 
bras repitiéndolas  con  exactitud,  pero  no  con  el  espí- 
ritu y el  fin  á que  yo  las  encaminaba;  8.  8.  las  repe- 
tía, pero  las  presentaba  con  un  alcance  distinto  del 
que  yo  les  había  dado. 

El  Sr.  VILLAR UE VA:  La  explicación  que  Sf  8. 
acaba  de  dar  me  satisface  por  lo  que  á S.  8.  se  refiere 
como  individuo  de  esa  Comisión.  (El  Sr , Armas:  Es  opi- 
nión general  de  la  Comisión.)  Pues  por  lo  que  á toda 
la  Comisión  se  refiere;  pero  la  Cámara  ve  que  la  mis- 
ma Comisión  confiesa  y reconoce  que  este  es  un  punto 
que  se  encuentra  en  el  presupuesto  de  una  manera 
anómala  y extraña.  Para  mí,  en  efecto,  son  respetables, 
respetabilísimas,  y he  dicho  que  no  queria  tocar  á na- 
da de  lo  que  á este  particular  se  refiere,  las  firmas  de 
las  personas  que  autorizan  esa  parte  del  presupuesto; 
pero  á pesar  de  esto  y de  todo  lo  que  S,  S.  indica,  yo 
no  lo  encuentro  natural,  y para  ello  tengo,  entre  otras 
razones,  una  muy  sencilla,  la  única  que  indicaré  ahora, 
porque  no  quiero  entrar  en  consideraciones  de  otra 
clase  sobre  este  punto.  Esta  razón  es,  que  en  la  Penín- 
sula no  acontece  lo  mismo,  porque  este  particular  está 
sometido  á cierta  fijeza  y seguridad  que  yo  deseo  haya 
también  para  Cuba;  porque,  sea  cual  fuere  la  materia 
de  que  se  trate,  no  considero  bueno  dejar  las  partidas 
del  presupuesto  en  el  aire,  confiando  en  que  luego  han 
de  ir  al  Tribunal  de  Cuentas,  porque  éste  conoce  de 
ellas  a posteriori  y remediará  ó no  el  mal  causado; 
siendo  lo  prudente  y lo  justo  presupuestar  los  gastos 
como  se  hace  en  todas  partes.  Y no  tengo  más  que 
añadir,  porque  entrar  en  otro  órden  de  consideraciones 
sobre  este  punto,  seria,  á mi  juicio,  fatigar  inútilmente 
la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  BATANERO  (D,  Antonio):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Batanero  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BATANERO  (D,  Antonio):  Señores  Diputa- 
dos, voy  á rectificar  y nada  más  que  á rectificar,  por- 
que acostumbrado  á otros  debates  donde  semejante 
acto  se  encierra  en  una  verdadera  rectificación  de 
hechos,  acaso  sea  todavía  más  breve  de  lo  que  pienso  ser. 
Procuraré  referirme  á todos  los  puntos  que  con  rela- 
ción á lo  que  yo  he  tenido  el  honor  de  decir  á la  Cá- 
mara ha  tocado  el  Sr.  Villanueva,  dándole  al  paso  las 
gracias  por  la  cortesía  con  que  se  ha  ocupado  de  mi 
humilde  persona. 

Decía  el  Sr,  Villanueva  que  las  consideraciones 
fundamentales  y de  órden  general  referentes  á la  ad- 
ministración de  justicia,  en  que  yo  principalmente  me 
habia  apoyado  para  sostener  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión en  lo  que  se  refiere  al  punto  concreto  para  que 
había  sido  aludido,  que  es  el  de  la  creación  de  dos  ma- 
gistrados en  la  Sala  de  lo  crimi  nal  de  la  Audiencia  de  la 
Habana,  decía  S,  3.  que  por  muy  atendibles  que  fuesen 
esas  consideraciones,  no  debían  tomarse  en  cuenta  en 
la  discusión  de  un  presupuesto  de  gastos  como  el  que 
se  está  discutiendo.  Siento,  Sres.  Diputados,  que  haya 
hecho  esta  observación  el  Sr.  Villanueva,  porque  es 
público  y notorio  en  la  isla  de  Cuba,  y debe  constarle 
al  Sr.  Villanueva,  por  poco  que  se  haya  dedicado  al  es- 
tudio de  la  estadística  de  aquella  administración  de 
justicia,  y creo  que  también  será  público  y notorio 
aqoí,  y sobre  todo  constará  seguramente  en  el  Minis- 
terio de  Ultramar  de  una  manera  evidente,  que  la 
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Audiencia  de  la  Hafeüna,  8res,  Diputados,  es  la  Audien- 
cia que  tiene  mayor  número  de  negocios  criminales 
que  todas  las  del  Reino. 

El  Sf.  PRESIDENTE:  Pero  eso,  permítame  S.  S. 
que  se  lo  diga,  no  es  rectificar. 

El  Sr*  BATANERO  (D.  Antonio):  Yo  habla  enten- 
dido que  el  Sr.  Vilianueva  me  hacia  de  esto  un  cargo; 
si  el  Sr.  Presidente  no  lo  ha  entendido  así,  cesaré  en 
este  orden  de  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  rectificaciones  se  refie- 
ren á lo  que  á S.  B.  le  haya  atribuido  equivocadamente 
el  Sr.  Vilianueva,  no  á las  equivocaciones  de  hecho,  de 
derecho  ó de  doctrina  que  haya  podido  cometer  el  se- 
ñor Vilianueva. 

El  Sr  BATANERO  (D.  Antonio):  Comprendo,  señor 
Presidente,  que  S,  S.  está  en  todo  su  derecho  y yo  no, 
acaso  por  mi  poca  costumbre  de  usar  de  la  palabra  en 
este  sitio;  pero  diré,  acatando  la  indicación  de  la  Pre- 
sidencia, que  la  creación  de  los  dos  magistrados  en  la 
Audiencia  de  la  Habana  á que  me  he  referido,  es  tan- 
to más  necesaria  cuanto  que  aquella  Audiencia  despa- 
cha un  número  de  negocios  muy  superior  al  que  re- 
suelve la  Audiencia  de  Madrid,  que  yo  creo  es  la  que  en- 
tiende en  más  asuntos  entre  las  de  la  Península,  y sin 
embargo  dicha  Audiencia  tiene  más  magistrados  en  su 
Sala  criminal  que  la  de  la  Habana, 

Hay  que  tener  en  cuenta  también  que  aquellos  ma- 
gistrados intervienen  no  solamente  en  los  negocios  de 
justicia,  sino  en  los  de  Tribunal  pleno  y algunos  de 
eilos  en  los  de  la  Sala  de  gobierno;  que  esos  nego- 
cios, si  el  Sr,  Vilianueva  ha  visto,  como  ha  debido  ver, 
la  estadística  que  acompaña  al  discurso  inaugural  de 
los  tribunales  de  la  Habana,  son  de  una  importancia 
inmensa  en  su  mayor  parte,  y sobre  todo  muy  nume- 
rosos, y que  la  Sala  de  lo  criminal  tiene  que  despachar 
diariamente  de  25  á 30  causas,  es  decir,  las  falla,  y 
además  interviene  también  en  los  negocios  que  corres- 
ponden á sus  magistrados  y presidente  en  el  Tribunal 
pleno  y Sala  de  gobierno.  Cualquiera  comprenderá, 
pues,  que  la  administración  de  justicia  no  estaría  de- 
bidamente dotada  de  personal  en  aquella  Audiencia 
si  no  se  le  aumentaran  los  dos  magistrados  que  en  el 
proyecto  de  presupuesto  se  proponen. 

El  Sr,  Vilianueva  me  ha  atribuido  una  cosa  que  yo 
no  he  dicho.  Indudablemente  S,  S.  me  entendió  mal,  ó 
acaso  yo  no  me  explicada  bien.  Decía  el  Sr.  Vilianueva 
que  yo  habla  manifestado  que  habla  necesidad  de  for- 
mar Salas  de  cinco  magistrados  casi  todos  los  dias.  Re- 
pito que  yo  no  he  dicho  eso:  los  Sres.  Diputados  recor- 
darán que  manifesté  que  cuando  hubiera  causas  de  cin- 
co magistrados,  que  no  son  solo  las  de  homicidio,  que 
según  el  Sr.  Vilianueva  son  112,  sino  otras  muchas 
causas  que  sin  ser  de  homicidio  requieren  Salas  de 
cinco  magistrados,  no  se  podrían  formar  con  la  dota- 
ción de  personal  que  hoy  tiene  aquella  Audiencia,  las 
dos  secciones,  y que  en  esos  días,  que  cuando  ménos 
serian  muchos  de  los  del  año,  no  podría  formarse  más 
que  una  sección.  Por  lo  tanto,  conste  que  yo  que  co- 
nozco las  necesidades  de  la  administración  de  justicia 
en  aquella  Audiencia,  no  he  dicho  ni  podía  decir,  y 
únicamente  me  habré  expresado  mal  cuando  el  Sr.  Vi- 
Ilanueva  lo  ha  entendido  así,  que  habla  necesidad  de 
formar  Salas  de  cinco  magistrados  todos  los  días. 

Su  señoría,  refiriéndose  á lo  que  yo  dije  respecto  á r 
que  el  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  al 
mismo  tiempo  que  se  congratulaba  de  la  disminu- 
ción de  criminalidad,  y no  de  la  disminución  de  los 


negocios,  porque  en  su  totalidad  los  negocios  acaso 
hayan  sido  más  que  en  el  año  anterior;  que  el  presU 
dente  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  al  hacerse  esa 
congratulación,  proponía  al  Ministerio  de  Ultramar,  y 
allí  consta,  la  creación  de  una  Sala  más  en  aquella 
Audiencia,  como  indispensable  para  la  buena  adminis- 
tración de  justicia;  S.  8,,  con  motivo  de  este  hecho  eu 
que  yo  había  fundado  mi  razonamiento,  decía  que  acaso 
aquel  señor  presidente,  por  compañerismo,  ó por  aten* 
der  á que  los  señores  magistrados  estuvieran  más  des* 
cargados  de  trabajo  y tuvieran  una  vida  más  cómoda 
habla  propuesto  eso.  Yo,  señores,  creo  que  estoy  en  mi 
derecho  al  manifestar  que  ningún  presidente  de  Au- 
diencia, por  motivos  de  esta  dase,  puede  jamás  pro* 
poner  que  se  aumente  una  Sala  en  el  tribunal,  y qya 
el  digno  señor  presidente  de  aquella  Audiencia  no  sb- 
ria  ciertamente,  si  los  hubiera  de  esta  clase  en  alguna 
Audiencia,  de  los  que  por  compañerismo  ni  por  atender 
á que  los  señores  magistrados  estuvieran  más  cómodos 
en  el  desempeño  de  sus  respectivos  cargos,  propusiera 
la  creación  de  una  Sala.  Cuando  aquel  señor  p residente 
lo  ha  hecho,  debemos  suponer  cuando  ménos  que  habrá 
tenido  razones  poderosas  en  pro  del  buen  servicio  pu- 
blico relacionado  con  la  administración  de  justicia.  Yo 
no  he  visto  el  expediente,  yo  no  he  visto  la  propuesta; 
pero  desde  luego,  por  lo  que  conozco  de  este  impor- 
tante ramo  de  la  administración  de  Cuba,  sostengo  que 
hay  razones  muy  poderosas,  y sin  duda  serán  otras  que 
no  están  á mi  alcance  las  que  constarán  en  el  expe* 
diente,  por  las  que  esta  creación  es  una  necesidad  de 
primera  importancia. 

Dice  el  Sr.  Vilianueva  que  según  la  actual  ley  da 
procedimientos,  que  es  la  ley  provisional  para  la  aplh 
cacien  del  nuevo  Código  penal  en  Cuba  y Puerto-Rico, 
no  hay  revista,  que  es  un  acto  ménos  que  tienen  que 
desempeñar  aquellos  magistrados,  y acto  de  los  que 
exigían  siempre  la  intervención  de  cinco  magistrados, 
pero  que  en  cambio  existe  casación;  y ya  aquí  el  mis- 
mo Sr.  Vilianueva  ha  contestado  á la  necesidad  de  la 
creación.  Esta  casación,  señores,  y todas  las  casaciones, 
exigen  la  reunión  de  la  Sala  y la  pronunciación  de  uno 
ó varios  fallos  de  esta  clase,  y las  casaciones,  señores, 
son  de  una  alta  importancia  y envuelven  además  una 
grave  responsabilidad  para  los  magistrados.  Y además 
de  la  casación,  también  el  Sr.  Vilianueva  lo  había  ma* 
nifestadü,  tiene  aquella  Audiencia  que  intervenir  hoy 
en  todos  los  negocios  que  ocasiona  la  ley  de  imprenta, 
juicios  también  de  una  importancia  que  no  puede  des- 
conocerse, que  es  una  carga  más  que  ha  caído  sobre 
aquella  administración  de  justicia,  y que  sobrelleva, 
separándola  acaso  de  su  verdadera  misión. 

Ei  Sr.  Vilianueva  ha  dicho  que  aquellos  señores 
magistrados  estarán  muy  cómodos,  creo  que  ha  sido 
su  frase,  y gozarán  de  nna  vida  más  tranquila,  si  se 
les  dan  dos  compañeros  más  para  que  les  ayuden  á con- 
llevar sus  tareas.  Yo,  señores,  puedo  afirmar,  y creo 
que  muchas  de  las  personas  que  me  oyen  saben  que 
tengo  completa  razón,  que  la  vida  del  juez  y del  ma- 
gistrado en  Cuba  está  muy  lejos  de  ser  una  vida  có- 
moda, tranquila  y de  bienandanza.  Manifesté  de  pasa- 
da, porque  creo  que  no  es  ocasión  de  tratarlo  ahora, 
los  graves  defectos  que,  sin  culpa  del  actual  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  ni  de  ninguno  de  los  que  le  han  pre- 
cedido en  ese  puesto,  se  observan  en  las  carreras  ju- 
dicial y fiscal  de  Ultramar,  efecto  de  una  omisión  ó de 
un  olvido,  pues  otra  cosa  no  es  de  creer,  que  se  pade- 
ció al  dictarse  la  ley  del  Poder  judicial  de  la  Península, 
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Señor  Presidente,  voy  á concluir,  y agradeciendo  á 
g g ^ benevolencia  que  conmigo  usa,  yo,  en  com- 
pensación, daré  breve  término  á mi  rectificación. 

" Los  magistrados  de  la  Audiencia  de  la  Habana  y 
de  Puerto-Príncipe,  y todos  los  de  Ultramar,  recorda- 
rán ciertamente  las  frases  que  ha  dicho  el  Sr.  Villa- 
naje  va,  respecto  á que  tenían  una  vida  cómoda  y tran- 
quila, puesto  que  creyéndose  afectados  en  sus  derechos 
(El  VülaMteva  pide  la  palabra),  y tengo  q ue  apro- 
vechar la  ocasión  de  decirlo,  porque  no  forman  parte 
del  escalafón  de  i a magistratura  y del  ministerio  fiscal 
de  la  Península,  saben  mejor  que  nadie  el  trabajo  que 
les  abruma  y el  limitado  horizonte  que  les  cierra  el 
paso.  Sobré  esto  hay  un  expediente,  sobre  esto  no  quie- 
ro decir  más,  y únicamente  debo  hacer  constar  que 
desempeñan  su  misión  con  muchísima  laboriosidad, 
con  grande  inteligencia,  y que  si  no  se  aumentan  las 
¿os  plazas  que  justamente  propone  la  Comisión,  temo 
mucho  que  la  administración  de  justicia  haya  de  re- 
sentirse en  la  Audiencia  de  la  Habana, 

El  Sr,  Viilanueva  ha  concluido  manifestando  que 
como  los  magistrados  que  se  crean  son  para  la  Sala  de 
lo  criminal,  donde  el  papel  es  de  oficio  y donde  no 
produce  la  administración  de  justicia  ingreso  alguno, 
oreo  que  así  lo  ha  manifestado,  el  argumento  que  yo 
había  aducido  de  qué  siendo  la  administración  de  jus- 
ticia en  España  en  vea  de  un  servicio  público  como 
debía  ser,  una  renta,  no  era  atinente.  Yo  tengo  que 
manifestar,  Sres,  Diputados,  que  ese  razonamiento  no 
lo  hice  sino  para  justificar  el  aumento  de  12.000  pe- 
sos en  el  presupuesto  de  gastos.  Y,  Sres.  Diputados,  es 
evidente  que  en  los  juicios  criminales,  con  arreglo  al 
Código  penal,  es  donde  se  impone  la  mayor  parte  de 
las  multas  y que  estas  multas,  se  traducen  en  Ingre- 
sos, y que  en  esos  juicios  también,  cuando  hay  con- 
denación, es  con  costas  y éstas  se  hacen  efectivas  en 
la  ejecución  de  la  sentencia,  aumentando  de  una  ma- 
nera notable  la  renta  dél  papel  de  reintegro.  Abora 
bien;  dada  la  cifra  enorme  á que  en  la  Audiencia  de  la 
Habana  alcanzan  las  causas  criminales,  comprenderán 
perfectamente  los  Sres.  Diputados  que  este  argumento 
del  Sr.  YiUanueva  cae  por  su  base  cuando  se  calcule 
que  por  fuerza  entre  papel  de  multas  y reintegros  ha 
de  producir  la  administración  de  justicia  ese  aumento 
más  de  la  renía  con  la  creación  de  los  dos  magistra- 
dos, que  cuando  ménos  han  de  dar  lugar  en  esos  dos 
conceptos  á mayores  ingresos  de  12.000  pesos. 

Y ha  concluido  S.  3.  manifestando,  y creo  que  ha- 
bré entendido  mal  al  Sr,  Yillenueva,  porque  si  le  he 
entendido  bien  no  estoy  conforme  de  ninguna  manera 
con  su  respetable  opinión,  que  si  como  aquí,  por  legí- 
timas aspiraciones,  por  levantados  propósitos  se  va  del 
juicio  oral  y público  al  Jurado,  cada  vez  es  más  inne- 
cesaría  la  creación  de  las  dos  plazas  de  magistrados 
en  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  la  Habana, 
porque  esas  reformas  pueden  hacerse  en  la  isla  de 
Cuba  mucho  mejor  que  en  la  Península,  Esta  observa- 
ción, no  creo,  por  más  que  se  ha  dirigido  á mi,  que 
debía  hacérmela,  porque  yo  no  aludí  ni  directa  ni  in- 
directamente al  Jurado,  Pero  desde  luego  debo  dejar 
consignado  que  creo  que  en  la  isla  de  Cuba,  si  no  jui- 
cio oral  y público,  el  Jurado  acaso  no  sea  tan  conve- 
niente como  pudiera  serlo  en  la  Península, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARMAS:  La  be  pedido  como  de  la  Comisión, 
y aun  cuando  pudiera  dentro  del  derecho  reglamenta- 


rio consumir  el  segundo  turno  en  pro,  no  Lo  haré  así, 
limitándome  á la  rectificación,  pero  con  mayor  ampli- 
tud de  lo  que  tuviera  derecho  á hacerlo. 

En  efecto,  después  de  la  explicación  que  di  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  Viilanueva  acerca  de  mis  mani- 
festaciones sobre  las  asignaciones  del  culto  y clero 
parroquial,  parece  excusado  insistir  más  en  esa  mate- 
ria, puesto  que  he  explicado  perfectamente,  á mi  en- 
tender, el  concepto  en  que  hice  aquellas  manifesta- 
ciones. 

Acerca  de  los  deseos  que  3.  3.  manifiesta  de  que 
pueda  hacerse  en  la  isla  de  Cuba  en  este  asunto  lo 
mismo  que  se  hace  en  la  Península,  aunque  no  conoz- 
co la  organización  que  existe  aquí  en  este  punto,  debo 
decir  á 3.  S.  acerca  de  la  fiscalización  de  esas  liquida- 
ciones, que  uno  mi  ruego  al  ruego  de  S.  S.  Y sobre  el 
calificativo  que  S.  S.  ha  empleado  de  que  se  hacen  en 
una  forma  anómala  é irregular,  debo  manifestarle  que 
podrá  ser  una  forma  de  presentar  esos  trabajos  más  ó 
ménos  aceptable  para  el  Parlamento  con  el  fin  y el  pro- 
pósito  de  darse  cuenta  de  ellas,  pero  nunca  una  forma 
anómala  ó irregular,  puesto  que  después  de  todo,  esa 
manera  de  practicarla  computando  los  sueldos  del 
cura,  teniente,  sacristán  y material  de  fábrica  y reba- 
jando el  producto  del  derecho  de  altar,  no  es  más  que 
la  aplicación  de  las  disposiciones  legales  que  rigen,  que 
consigna  la  Real  cédula  de  1852.  En  esa  parte  no  se 
ha  hecho  más  que  cumplir  la  ley,  como  se  ha  hecho  en 
los  años  anteriores.  Respecto  á lo  que  ha  manifestado 
8.  S,,  ó sea  la  fiscalización,  es  muy  justo  que  vengan 
las  liquidaciones  para  que  el  Parlamento  vea  si  se  ha- 
cen bien  ó mal,  y en  este  punto  la  Comisión,  lo  mismo 
que  3,  S,  y que.  yo,  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  se  traigan  los  antecedentes  al  Ministerio,  para  que 
el  Parlamento  en  su  dia  pueda  tener  perfecto  conoci- 
miento de  este  particular. 

Pero  mi  pregunta  á S.  S,  era  la  siguiente:  supues- 
ta la  premura  del  tiempo  en  las  circunstancias  en  que 
nos  encontrábamos,  ¿dejábamos  indotados  el  culto  y 
clero  hasta  averiguar  si  había  falta  de  fiscalización? 
Pues  vengan  los  datos  y elementos  necesarios  para  que 
el  Parlamento  la  ejerza  en  lo  sucesivo. 

Esto  en  cuanto  al  particular  del  clero  parroquial; 
porque  respecto  á la  ya  tan  debatida- cuestión  del  au~ 
mentó  de  los  magistrados,  no  he  de  entrar  á discutir, 
ni  en  mi  propio  nombre  ni  en  nombre  de  la  Comisión, 
todos  los  razonamientos  que  S,  S.  empleó  para  justifi- 
car lo  innecesario  de  ese  aumento;  porque,  en  efecto, 
los  Sres.  Diputados  recordarán  que  tampoco  me  levan  * 
té  yo  á hacer  indicación  ninguna  que  demostrara  gran 
acaloramiento  en  la  defensa  de  ese  aumento  por  parte 
de  la  Comisión,  sino  más  bien  á hacer  al  Congreso  una 
explicación  de  las  circunstancias  por  que  ha  venido  á 
hacerse  ese  pequeño  aumento,  al  cual  era  contraria  la 
Comisión,  como  lo  era  á la  formación  de  esa  Sala;  pero 
luego  han  venido  manifestaciones  de  magistrados  an~ 
tiguos  de  aquella  isla  y de  Diputados  también  de  aque- 
lla provincia,  que  han  venido  á sostener  este  punto  y 
á recabar  de  la  Comisión  el  aumento,  porque  ha  co- 
menzado á pensar  si  fuera  ó no  realmente  necesario  el 
aumento  de  esos  magistrados,  mucho  más  cuando,  co- 
mo S.  8.  ha  reconocido,  por  el  presidente  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana  ha  venido  propuesto,  no  ese  aumen- 
to, sino  el  aumento  de  una  Sala,  el  cual  no  entiendo 
yo  que  al  proponer  esto  lo  haya  hecho  por  compañe- 
rismo ni  por  el  deseo  de  no  hacer  sufrir  á los  magis- 
trados existentes  esas  tareas  que  el  menor  número  en 
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la  dotación  de  la  Audiencia  de  la  Habana  pudiera  pro-* 
porcionarles  durante  la  estación  de  los  calores,  según 
S*  S.  ha  manifestado*  Yo  entiendo  que  el  presidente  de 
la  Audiencia  de  la  Habana  ha  podido  obrar  y ha  obra- 
do en  Yirfcud  de  otras  razones,  y éstas  están  consigna- 
das en  el  expediente  administrativo  instruido  en  Cuba 
y remitido  al  Ministerio  de  Ultramar  para  su  resolución. 

En  ese  expediente,  y retiro  aquella  calificación  de 
literario  ó no  literario,  que  empleé,  aplicada  al  discurso 
de  apertura  de  los  tribunales  de  la  Habana,  del  digno 
presidente  de  la  Audiencia;  en  ese  expediente,  de  una 
manera  más  formal,  de  una  manera  más  adininistrati- 
Ya,  de  una  manera  que  con  mayor  razón  y motivo 
puede  apreciar  el  Ministerio  de  Ultramar,  se  consiga 
nan  todos  esos  datos,  esas  estadísticas  y todas  las  no- 
ticias necesarias  para  justificar  la  proposición  que  ha- 
cia aquel  dignó  presidente.  No  es,  según  se  podía  des- 
prender de  las  manifestaciones  de  S.  S,,  una  simple 
proposición  de  esas  que  hacen  los  jefes  superiores  pi- 
diendo aumento  de  personal  y que  si  se  concede  lo  re- 
ciben con  júbilo,  y si  no,  se  quedan  conformes;  no  se 
trata  de  aumentos  de  esta  naturaleza,  sino  de  un  au- 
mento solicitado  por  medio  de  un  expediente  formal. 

La  Comisión,  pues,  se  ha  encontrado  con  un  expe- 
diente en  el  cual  se  reclama  el  aumento  de  una  Sala, 
no  el  de  dos  magistrados;  y como  además  de  estar  jus- 
tificado ese  aumento  en  el  expediente,  ha  dado  la  cir- 
cunstancia de  que  dignos  Diputados  por  Cuba  defien- 
den, como  lo  ha  hecho  elSr,  Batanero  con  mucho  más 
calor  que  yo  lo  he  hecho,  ese  aumento,  la  Comisión  ha 
entendido  que  desde  el  momento  que  esas  dignas  per- 
sonas sostenían  que  ese  aumento  era  necesario  é indis- 
pensable, no  debia  negar  á la  presidencia  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana,  verdadero  juez  para  conocer  las  ne- 
cesidades del  servicio,  ese  aumento  pequeño  que  se 
traduce  también  en  una  pequeña  cifra  en  el  presu- 
puesto* Con  esto  no  quiero  decir  al  Sr,  Vlilanueva  que 
á la  Comisión  le  haya  merecido  poca  importancia,  pues 
los  pequeños  aumentos  sumados  producen  grandes  au- 
mentos; pero  no  creo  que  sea  el  aumento  tan  conside- 
rable, para  dar  lugar  á una  discusión  tan  detenida, 
discusión  que  por  lo  demás  hemos  escuchado  con  gusto, 
como  se  escucha  con  gasto,  siempre  que  habla,  ú S,  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  No  pensaba,  como  era  na- 
tural, rectificar  nada  al  Sr*  Armas;  pero  á pesar  mío 
me  veo  en  la  necesidad  de  hacerlo. 

Yo  no  he  puesto  en  duda  que  la  Comisión  haya  te- 
nido datos  de  los  cuales  habrá  partido  para  hacer 
aumento  en  los  gastos,  y que  aquellos  sean  informes, 
peticiones  ó expedientes  del  presidente  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana;  si  bien  he  añadido  que  no  me  pare- 
cían suficientes  aquellos,  y que  la  Comisión  debia,  á 
mi  juicio,  haber  entrado  en  comparaciones  de  cifras 
y de  todos  los  demás  datos  necesarios  para  estimar  si 
convenía  ó no  hacer  alteración.  Esto  último  era  tan 
necesario,  que  por  no  haberse  cumplido  nos  vamos  á 
encontrar  con  que  la  Comisión  de  presnpuestos  tiene 
dos  criterios  distintos:  uno  para  el  presupuesto  de  Ma- 
rina, en  el  que  examinando  como  es  de  su  deber  todas 
las  necesidades  Cuya  satisfacción  requiere,  por  ejem- 
plo, el  servicio  de  arsenales,  y estimando  que  los  infor- 
mes emitidos  en  los  expedientes  de  las  autoridades  de 
marina  se  fundan  en  apreciaciones  equivocadas,  en 
yez  de  acceder  & fifi  aumento,  decreta  una  rebaja;  y 


otro,  el  que  se  sigue  en  la  cuestión  que  estamos  deba- 
tiendo ahora,  en  la  que  los  informes  oficiales  están 
en  pugna  abierta  con  la  estadística  también  oficial  y 
con  el  buen  sentido  y sin  embargo,  se  aumentan  los 
gastos, 

Respecto  á la  manera  como  están  organizados  los 
gastos  del  culto, tampoco  me  he  limitado  á decir,  como 
S;  S;  ha  parecido  entender,  sin  duda  por  culpa  mía 
que  debia  fiscalizarse  y venir  en  esta  ó en  la  otra  forJ 
ma,  no;  mi  argumento  tenia  mayor  alcance.  Yo  dije 
que  no  bastaba  asegurar  que  el  gasto  de  personal  ve- 
nía  propuesto  por  personas  respetables,  porque  esto  no 
es  razón  bastante  para  decretar  un  aumento  como  el 
de  esta  partida,  que  asciende  á más  de  22.000  duros. 
Yo  sobre  este  particular,  y refiriéndome  ¿ lo  que  en 
la  Península  existe,  propuse  que  se  hiciese  lo  mismo 
en  el  presupuesto  de  Cuba,  y con  esto  no  dirigía  nin- 
gún cargo  á la  Comisión,  porque  bien  só  yo  que  ésta, 
en  ocho  días  que  ha  tenido  el  proyecto  á su  disposición 
no  pudo  hacer  grandes  prodigios,  y bastante  habrá 
que  agradecerletcomo  comprenderán  las  Sres*  Diputa 
dos,  si  como  yo  creo,  se  ha  fijado  en  los  puntos  más 
eseo cíales  que  constituyen  la  base  de  todo  presupues- 
to. Pero  este  elogio  que  bou  gusto  tributo  á la  Comi- 
sión, no  quita  fuerza  alguna  á mis  argumentos,  porque 
la  Comisión  no  es  la  única  que  entiende  en  lo  relativo 
ai  presupuesto,  pues  lo  forma  el  Gobierno,  y de  ésta 
me  quejo  cuando  censuro  que  la  mayor  parte  de  los 
capítulos  de  esta  sección  no  están  siquiera  como  en  ia 
anterior. 

Dos  conceptos  no  solo  equivocados,  sino  al  mismo 
tiempo  graves,  me  ha  atribuido  el  Sr,  Batanero, 

El  primero  de  ellos  se  refiere  á la  afirmación  que 
ha  hecho  suponiendo  que  yo  he  dicho  aquí  antela  Cá- 
mara y á la  faz  del  país  que  los  funcionarios  de  la 
carrera  judicial  y de  la  magistratura  de  la  isla  de  Cu- 
ba disfrutan  de  una  vida  cómoda,  holgada  y digna  de 
otras  calificaciones  que  no  quiero  repetir  con  las  pa- 
labras de  S.  S.,  para  que  no  figuren  en  mi  discurso  ni 
siquiera  al  rectificarlas* 

Yo  creo,  Sres*  Diputados,  que  el  Sr.  Batanero  está 
completamente  equivocado,  porque  no  dije  tal  cosa, 
pues  muy  al  contrario,  me  parece  que  tratándose  d© 
los  Juzgados  me  complacía  en  reconocer  que  estaba 
perfectamente  justificado  el  aumento,  y tratándose  de 
los  magistrados  dije  también  que  tenían  mucho  que 
hacer,  aunque  anadia  que  lo  tenían  como  todos  los  ma- 
gistrados españoles,  porque  al  fin  y al  cabo  es  ana 
verdad  incontestable  que  no  está  este  servicio  dotado 
en  nuestra  Patria  con  un  personal  tan  numeroso  como 
de  desear  fuera,  sino  que,  por  el  contrario,  en  todas 
partes,  salvando  alguna  pequeña  excepción,  es  defi- 
ciente. 

Xa  ve  la  Cámara  que  esto  no  es  decir  ni  mucho  rué- 
nos  lo  que  se  me  ha  atribuido.  Mal  podía  ser  esto  exac- 
to, porque  al  fin  y al  cabo,  si  el  Sr*  Batanero  habla  con 
la  autoridad  que  le  presta  el  haber  servido  el  cargo  do 
magistrado  en  la  isla  de  Cuba,  yo,  sin  haber  tenido 
ninguno  en  la  carrera  judicial,  ejerzo  desde  hace  años 
la  abogacía  ante  aquellos  tribunales,  y mucho  tiem- 
po ha  vivido  junto  al  autor  de  mis  dias  cuando  desem- 
peñaba cargos  en  ia  Audiencia  de  la  Habana,  á veces 
al  lado  del  Sr*  Batanero,  y esto  alguna  competencia  ha 
debido  darme  para  tratar  este  asunto*  ¿Cómo  había, 
pues,  de  decir  á la  faz  del  país  que  aquellos  magistra- 
dos se  encuentran  muy  descansados  y entreteniendo  el 
ocio  de  esta  ó de  la  otra  manera?  Y no  creáis  que  di £9 
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esto  por  disculparme  ante  los  funcionarios  de  quienes  | 
se  trata,  no;  que  tengo  el  concepto  que  debo  tener  del 
cargo  que  desempeño,  y conciencia  de  lo  que  puedo  y 
debo  decir  desde  este  sitio;  sino  porque  no  es  cierto  lo 
me  se  me  atribuye,  y me  duele  que  el  SrP  Batanero 
haya  creído  deber  hacer  una  defensa  completamente 
inmotivada. 

Otra  apreciación  equivocada  me  atribula  el  SrÉ  Bata- 
nero, que  sin  duda  es  tan  grave  como  la  anterior.  Yo 
no  temo  venir  á manifestar  aquí  mis  opiniones  respec- 
to de  los  puntos  sometidos  á discusión,  sobre  todo  si 
son  de  aquellos  que  interesan  directamente  á la  isla  de 
Cuba.  La  Cámara  sabe  que  las  pocas  veces  que  be  he- 
cho uso  de  la  palabra,  be  procurado  expresar  mi  pen- 
samiento sin  arribajes  ni  rodeos,  despojando  mis  discur- 
sos de  ampulosidades  y de  toda  sombra  de  galas  ora- 
torias y diciendo  lisa  y llanamente  lo  que  juzgo  mejor 
respecto  del  punto  que  se  discute.  Pues  bien;  con  este 
antecedente,  bien  comprenderá  la  Cámara  que  ha  de 
haberme  dolido  que  el  Sr.  Batanero  asegure  que  con 
ocasión  del  presupuesto  que  estamos  discutiendo  he 
sostenido  que  el  juicio  oral  y el  Jurado  son  reformas 
necesarias  en  la  Isla  de  Cuba,  pues  nada  hay  más  lejos 
déla  verdad.  Yo  dije,  y me  parece  que  la  Cámara  debe 
recordarlo,  al  tratar  de  los  ingresos  que,  según  indi- 
caba el  Sr.  Batanero,  producía  la  administración  de 
justicia  (respecto  de  los  cuales  no  estoy  conforme  con 
$-  S*,  porque  no  son  los  gastos  de  aquella  200.000  pe- 
sos, sino  que  ascienden  á más  de  600.000,  y S.  8,  ha- 
blaba solo  del  personal  de  las  Audiencias),  que  lejos  de 
querer  aumentar  esos  ingresos,  deseaba  se  disminuye- 
ran, por  lo  ménos  en  parte  de  lo  que  representan,  los 
gastos  del  papel  sellado,  porque  éstos  son  ocasión,  y el 
Sr.  Batanero  lo  habrá  visto  siempre  que  se  ha  aumen- 
tado el  precio  de  aquel,  de  entorpecimientos  en  la  ad- 
ministración de  justicia.  Por  esto  también,  al  hacer  yo 
comparaciones  con  lo  que  sucede  en  la  Península,  decía 
que  era  tal  la  situación  de  Cuba  respecto  de  esto  punto, 
que  si  aquí  se  pensaba  con  motivos  fundados  en  mejo- 
rar la  administración  de  justicia  por  la  aplicación  del 
juicio  oral,  del  Jurado  ó por  otros  medios,  en  la  isla  de 
Guba  era  más  urgente  sacar  esa  administración  del 
estado  en  que  se  encuentra;  y al  decir  esto  no  me  refe- 
ría al  juicio  oral,  ni  al  Jurado;  ni  á ninguna  reforma 
en  particular;  aludia  de  una  manera  genérica  á todo  lo 
que  pudiera  hacerse  para  que  la  administración  de  jus- 
ticia fuera  más  accesible  á todo  el  mundo,  y menos 
dispendiosa  qne  lo  es  hoy  para  los  litigantes. 

Con  esto  concluyo,  Sres.  Diputados,  porque  no  he 
tratado  sino  de  rectificar  estos  puntos  que  consideraba 
de  alguna  gravedad  por  la  posición  que  ocupo  en  la 
Cámara  y por  razón  del  país  que  represento. 

El  Sr.  BATANERO  (D,  Antonio);  Señor  Presiden- 
te, ¿puedo  rectificar? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  si  S.  S.  se  limita  á recti- 
ficar déla  manera  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Yillanueva,  á 
quien  doy  la  enhorabuena  por  la  forma  en  que  ha  ha- 
blado, con  mucho  gusto. 

El  Sr.  BATANERO  (D.  Antonio):  Mucho  me  com- 
placen las  afirmaciones  del  Sr.  Yillanueva  respecto  de 
loa  dos  puntos  en  que  parece  no  le  he  entendido  bien. 
Yo  creía  que  al  referirse  el  Sr.  Yillanueva  á la  pro- 
puesta del  señor  p residen to  de  la  Audiencia  de  la  Haba- 
na, de  una  Sala  más  para  las  necesidades  del  servicio 
Publico  eu  lo  relativo  á la  administración  de  la  justi- 
cia criminal,  habla  expresado  que  dicho  presidente  no 
so  refería  á la  estadística,  porque  de  la  consignada  en 


! el  discurso  de  la  última  apertura  de  los  tribunales, 

, más  bien  resultaba  una  disminución  que  un  aumento 
en  el  trabajo,  y que  sería  por  compañerismo., . (El 
Sr*  Yillanueva : No;  sino  entre  otras  razones  por  la  de 
compañerismo.) 

Yo  entendí,  Sr.  YiLIanueva,  que  S,  S.  decia  entre 
otras  razones  de  compañerismo,  la  de  atender  á que  los 
magistrados  tuviesen  una  vida  más  cómoda  y tranqui- 
la; pero  ya  que  S.  S.  me  rectifica,  acepto  desde  luego  la 
rectificación. 

Es  verdad,  y al  rectificar  se  me  olvidó  ocuparme 
de  ello,  que  el  Sr.  Yillanueva  aludió  á que  aquellos 
magistrados,  lo  mismo  que  los  de  la  Península,  teni&n 
un  exceso  de  trabajo,  pero  que  relativamente  ¿ los  úl- 
timos se  quería  colocar  á los  primeros  en  una  situación 
más  holgada.  Pues  si  yo  he  entendido  mal  y el  Sr.  Yi- 
llanueva conviene  conmigo  en  que  los  magistrados, 
tanto  de  Cuba  como  de  la  Península,  pero  los  de  Cuba 
más,  y lo  aseguro  porque  me  consta  de  una  manera 
cierta,  tienen  un  exceso  de  trabajo,  los  Sres.  Diputados 
comprenden  que  no  puede  haber  servicio  más  impor- 
tante y que  exija  más  que  los  encargados  de  él  se  pon- 
gan en  situación  de  que  no  se  equivoquen.  Yo,  por  lo 
tanto,  retiro  cualquier  apreciación  inexacta  en  que  pue  * 
da  haber  incurrido  al  oír  con  mucho  gusto,  se  entiende, 
á mi  amigo  particular  y político  el  Sr.  Yillanueva;  y 
puesto  que  tanto  el  Sr.  Yillanueva  como  el  Diputado 
■ que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara,  convienen 
en  que  aquellos  magistrados,  acaso  más  que  los  de  la 
Península,  tienen  un  exceso  de  trabajo,  por  esa  razón, 
aunque  no  hubiera  otra,  no  vendrán  mal  los  dos  que 
propone  la  Comisión. 

Lo  del  juicio  oral  y público  y dei  Jurado,  ya  ma- 
nifesté al  rectificar  que  lo  decia  por  si  acaso  no  habla 
comprendido  bien  lo  que  manifestaba  el  Sr.  Yillanue- 
va;  y tanto  es  asi,  que  en  mis  apuntes,  tomados  con 
la  inexactitud  que  muchas  veces  puede  ocurrir  al  es- 
tar oyendo  de  ligera  á un  Sr.  Diputado,  consigné  lo 
siguiente:  «Dice  elSr,  Yillanueva  que  allí  puede  apli- 
carse mejor  que  aquí  el  juicio  oral  y público  y el  Ju- 
rado.» De  consiguiente,  ¿res.  Diputados,  yo  creia  que 
era  eso  lo  que  había  dicho  el  Sr.  Yillanueva.  Puesto 
que  el  Sr.  Yillanueva  sostiene  que  no  le  eo tendí  bien, 
y.  que  lo  único  que  habia  dicho  es,  que  así  como  en  la 
Península  con  motivo  dei  juicio  oral  y público  y del 
Jurado  se  hablan  manifestado  tendencias  generosas  en 
pro  del  progreso  de  la  administración  de  justicia  y de 
la  mejor  organización  de  los  tribunales,  allí  también 
debíamos  inspirarnos  en  esas  tendencias  generosas  y 
sentimientos  elevados  para  la  mejor  organización  de 
justicia,  por  más  que  yo  no  entienda  que  tenga  nada 
que  ver  con  la  creación  de  los  dos  magistrados  que 
reclaman  las  necesidades  de  la  isla  y el  jefe  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  ella.  Desde  ínego  declaro 
que  he  entendido  mal  al  Sr.  Yillanueva,  y creo  que 
estará  conmigo,  y lo  estarán  también  todos  los  Diputa- 
dos deOuba  que  nos  sentamos  en  estos  bancos, en  que 
no  podia  ser  que  el  Sr.  Vi  llano  e va  afirmara  que  allí 
seria  más  conveniente  y aplicable  que  aqní  el  estable- 
cimiento, no  solo  del  juicio  oral  y público,  sino  tam- 
bién el  del  Jurado.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  la  totalidad  de  la  sección  segunda,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  los 
capítulos.» 

Sin  debate  se  pasó  á la  aprobación  de  los  artículos, 
y fueron  votados  en  esta  forma; 
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ESTADO  LETRA  A. 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1882-83. 


Capítulos.  Artículos* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pobos  Cents* 


Por  capítulos, 
Pesofc  Ceuta. 


i.° 


2." 


3.° 


4. 


6.' 


7.* 


Unico. 


Unico. 


e 


%* 


i; 

2.° 


2.p 


C 


1* 

2/ 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA. 

' TRIBUNALES, 

Personal. 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe * 

TRIBUNALES. 

Material. 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas,  vi- 
sitas y gastos  de  justicia*  * . 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Personal , 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  eclesiásticos . * . . * . 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Material. 

J uzgados  de  primera  instancia . 

Idem  eclesiásticos,  * . , , . 

CULTO  Y CLERO. 

Personal . 

Clero  catedral . * , . 

Idem  parroquial. . , , 

CULTO  Y CLERO, 

Material* 

Clero  catedral 

Idem  parroquial.  * * 

ATENCIONES  GENERALES. 

Alquileres  de  edificios * * * 

Reparaciones * . * . 

GASTOS  EVENTUALES. 

Viajes  de  eclesiásticos,  , . 

Idem  y socorros  á eclesiásticos  que  emigren  de  las  Re- 
^ píiblícas  de  América 

SEMINARIOS. 


258.30  0 
20.010 


5,931*60 

400 


145. 492 
142.661  *60 


10.000 

72.547*80 


25.376 

12.666 


2.000 

2.000 


192.635 


10,810 


278.310 


288.153*0 


82.54TS 


38.042 


4.000 

.196  j 


Unico*  Para  esta  atención 


« * ■ * * t 
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créditos  presupuestos. 

U&pittjlos. 

Artículos- 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos  Cent*. 

Por  capitales. 
Pesos  Cent*. 

10 

GASTOS  AFECTOS  1 BIENES  BE  REGULARES. 

Personal. 

Unico. 

Para  esta  atención , , , , 

58.262 

{i 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES. 

Material. 

Unico. 

Para  esta  atención * * . » 

n 

32.248 

i2 

RESULTAS  BE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

1." 

2.° 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

{Memoria.} 

Total  de  la  sección  segunda 

994.242 

Leída  la  sección  tercera,  «Guerra»  administración 
superior,  oficiales  generales  y en  reserva,  comisiones 
activas  y excedentes,  hospitales  militares,  materiales 
diversos,  gastos  diversos  é imprevistos,  cruces  pensío- 
nadas,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  la 
toátlídad  de  esta  sección. 

El  Sr*  Porto ondo  tiene  la  palabra,  primero  en  con- 
tra; y como  supongo  que  S.  3.  no  podrá  concluir  su 
discurso  antes  de  pasar  las  horas  de  Reglamento,  cuan- 
do esté  en  una  parte  en  que  pueda  cortar  su  perora- 
ción, puede  hacerlo,  porque  lo  mismo  da  suspender  la 
sesión  diez  minutos  antes  ó después  de  la  hora  se- 
ñalada. 

El  Sr.  FORTUONDO:  Voy  á esforzarme  por  con- 
densar las  ideas  de  tal  suerte,  que  quepa  lo  más  esen- 
cial de  cuanto  tenga  que  decir,  en  el  corto  intervalo 
de  tiempo  de  que  dispongo,  antes  del  término  acordado 
para  la  sesión. 

Señores  Diputados,  no  intento  impugnar  el  presu- 
puesto de  Guerra,  ni  en  sus  números,  ni  en  la  distri- 
bución actual  de  servicios,  ni  en  la  excedencia  de  las 
fuerzas,  y el  costo  del  material  que  constituyen  la 
basa  de  organización  en  ellos  comprendida,  porque  en- 
tiendo que  la  isla  de  Cuba  no  debe  jamás  tener  como 
ejército  defensivo,  así  contra  agresiones  que  puedan 
venir  del  exterior,  como  contra  perturbaciones  del  ór- 
den  interior,  ni  un  soldado  ménos,  ni  uno,  de  los  30.000 
que  en  las  Cortes  pasadas  señalé  como  necesarios,  si 
bien  también  como  suficientes  para  esos  objetos,  dig- 
nos siempre  para  nosotros  de  la  más  alta  comido- 
ración. 

I como  el  presupuesto  sometido  á la  aprobación 
de  la  Cámara  no  alcanza  más  que  á la  fuerza  de  25.000 
hombres,  claro  es  que  no  le  be  de  atacar  en  este  con- 
cepto por  excesivo;  y como  además,  con  la  fuerza  está 
relacionado  íntimamente  el  material  necesario  para 
que  ella  sea  útil  y eficaz,  claro  es  que  tampoco  este 
material,  que  encuentro  en  buena  proporción  con  las 
fuerzas,  será  por  mí  combatido. 


Importa,  sin  embargo,  á mi  propósito,  como  hom- 
bre de  guerra,  consignar  aquí  principios  militares  quo 
creo  desde  ahora  tener  el  gusto  de  que  merezcan  lu 
aprobación  de  mis  dignos  y antiguos  compañeros  de 
campaña  los  señores  generales  Daban  y A r miñan  que 
están  presentes.  Entiendo  qne  es  preciso  partir  de  prin- 
cipios fijos,  do  principios  científicos,  huir  de  la  rutina 
y de  viciosas  prácticas  del  pasado,  para  que  la  organi- 
zación militar  de  todo  país,  y particularmente  de  un 
país  colonial,  satisfaga  las  esenciales  condiciones  á 
que  debe  responder.  Estos  principios  pueden  ser  redu- 
cidos á tres:  primero,  el  ejército  en  Cuba,  como  en  todo 
país  , colonial,  debe  constituir  una  carga  esencialmente 
nacional.  El  ejército  está  llamado  á defender  el  terri- 
torio de  la  Patria;  el  ejército  está  llamado  á defender 
los  intereses  de  la  Patria;  el  ejército  está  llamado  á 
defender  el  orden  público  y las  instituciones;  el  ejér- 
cito, pues,  responde  á necesidades  de  la  Patria  toda,  á 
intereses  generales  de  \a  Nación  entera,  á necesidades 
eminentemente  nacionales;  el  ejército,  pues,  debe  ser 
una  carga  eminentemente  nacional,  de  ninguna  suerte 
una  carga  exclusivamente  local.  Este  principio,  como 
se  ve.  es  realmente  un  axioma. 

Segundo  principio.  Si  Cuba,  si  Puerto- Rico,  si  las 
colonias  piden,  y piden  con  razón,  reclaman,  y recla- 
man con  justicia  la  Identidad  de  derechos  políticos  y 
civiles  para  la  Metrópoli  y para  ellas;  si  Cuba  pide,  y 
en  su  nombre  nosotros  reclamamos  que  los  españoles 
de  Europa  no  pierdan  derecho  alguno  cuando  atravie- 
sen el  mar,  y que  los  españoles  de  Duba  no  adquieran 
ningún  derecho  dejando  á sus  hermanos,  á sus  hijos, 
á sus  padres  privados  de  ellos  cuando  vengan  á pisar 
el  territorio  de  la  Metrópoli,  estamos  en  cambio  obli- 
gados por  lealtad  y por  honradez  á pedir,  á reclamar 
también  absoluta  igualdad,  identidad  de  deberes.  Entre 
estos  deberes  figura  antes  que  todos  el  servicio  mi- 
litar. 

Tercer  principio.  La  organización  militar,  así  en  lo 
que  al  ejército  se  refiere,  como  en  lo  que  dice  relación 
al  sistema  defensivo  orgánico,  debe  ser  consecuencia, 
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debe  ser  resultado  preciso  de  las  condiciones  especia- 
les del  país  á que  se  aplica;  de  ningún  modo  hija  de 
preceptos  científicos  más  ó méoos  abstractos,  más  ó 
menos  rígidos  é inflexibles,  á los  cuales  se  intente  con 
escasa  reflexión  hacer  objeto  de  aplicación  violenta* 
Nada  de  sistemas  ni  de  fórmulas  aprendidas  en  organi- 
zaciones extranjeras  y ciegamente  impuestas,  sino  es- 
tudio y profundo  conocimiento  de  las  exigencias  espe- 
ciales de  cada  caso,  de  cada  pueblo,  de  cada  territorio. 
Este  principio,  á pesar  de  su  evidencia,  es  en  España 
el  que  más  se  olvida  y el  que  más  importa  recordar* 

Dentro  de  estos  tres  principios  voy  á desenvolver 
las  breves  consideraciones  que  me  propongo  exponer  á 
la  Cámara.  Acerca  del  primero,  en  realidad  no  diré  sino 
muy  pocas  palabras,  porque  como  he  de  hablar  contra 
la  totalidad  del  presupuesto,  cuando  á ese  punto  del 
debate  lleguemos  expondré  las  consideraciones  y las 
consecuencias  que  se  desprenden  del  carácter  de  carga 
nacional  qne  debe  tener  el  presupuesto  militar  de  Cuba, 
es  decir,  el  de  Guerra  y el  de  la  Marina, 

Ahora  solo  me  importa  llamar  la  atención  de  ia  Cá- 
mara sobre  un  punto  esencial*  El  dilema  que  esta  im- 
portantísima cuestión  ofrece  al  legislador,  es  imponen- 
te, es  grave.  El  ejército,  ¿ha  de  ser  muy  numeroso?  ¿ha 
de  ser  muy  fuerte?  Su  material,  ¿ha  de  estar  á la  altu- 
ra de  los  adelantos  modernos  en  el  arte  militar?  Las 
costas,  las  plazas,  ¿deben  fortificarse  con  todo  esmero 
y cuidado  y haciendo  uso  ó aplicación  de  todos  los 
adelantos,  de  todos  los  progresos  del  arte  de  la  defensa 
eh  nuestro  tiempo?  Pues  entonces  es  preciso  gastar 
mucho,  muchísimo  dinero.  ¿El  ejército  es  poco  nume- 
roso? Su  material,  el  sistema  defensivo,  las  fortificacio- 
nes, ios  servicios  y las  necesidades  que  una  buena  or- 
ganización reclama,  ¿son  poco  costosas,  y por  tanto 
deficientes  é imperfectas?  Entonces  la  Pátria  peligra; 
entonces  está  amenazada  la  integridad  del  territorio; 
entonces  están  expuestos  el  interés,  el  nombre  y el  ho- 
nor de  la  Nación.  Este  dilema  es  digno  de  vuestro  es- 
tudio, de  vuestro  examen  muy  maduro  y detenido. 

Es  cuanto  por  ahora  creo  conveniente  anunciar, 
nada  más  que  para  que  se  mida  la  natural  importan- 
cia que  este  primer  principio  tiene  en  el  presupuesto 
de  Guba. 

Y paso  al  segundo  principio,  al  servicio  militar. 
Recordarán  mis  dignos  compañeros  de  campaña  y an- 
tiguos amigos,  los  generales  Dabán  y Armiñan,  que 
conmigo  han  hecho  la  guerra  en  Guba,  y saben  tam- 
bién todos  los  demás  señores  representantes  de  Cuba 
que  han  residido  en  aquel  país  durante  la  guerra,  que 
sus  habitantes,  formando  guerrillas,  fuerzas  de  explo- 
ración, de  avanzadas,  de  vanguardias  y de  flanqueos, 
de  ocupación,  en  cantones  aislados  ó en  las  mismas  ciu- 
dades, han  constituido  un  poderosísimo  recurso  defen- 
sivo para  los  intereses  amenazados  de  la  Nación,  hasta 
el  punto  de  que  numéricamente  examinado,  y yo  no 
quiero  entrar  en  este  pormenor  ahora  porque  seria  en- 
fadoso, numéricamente  examinado  este  concurso,  ex- 
cede  en  mucho,  dada  la  población  de  la  isla  de  Cuba, 
al  elemento  de  fuerzas  regulares  ó tropas  peninsulares 
que  allí  han  operado,  dada  la  población  de  la  Pe- 
nínsula. 

Así,  pues,  señores,  en  la  guerra,  es  decir,  cuando  el 
peligro  se  tenía  al  lado,  cuando  se  corrían  todos  los 
azares  y todos  los  riesgos  que  el  servicio  militar  im- 
pone, entonces  que  es  cuando  parece  natural  la  mayor 
aversión  y temor  á ia  vida  del  soldado,  cuando  la  muer- 
te á cada  momento  está  anunciando  lo  que  nos  espera 


en  el  campo  de  batalla,  entonces,  señores,  el  número 
defensores  que  la  Pátria  encontró  en  los  habitantes  del 
país  íuó  superior  al  contingente  de  tropas  enviadas  de 
la  Península  y llevadas  por  el  deber  á batirse  por  ios 
intereses  nacionales.  Si,  pues,  durante  la  guerra  res- 
pondió la  juventud  que  vive  en  aquel  país  al  llama- 
miento que  la  Nación  le  hacia  para  defender  su  bande- 
ra, ¿cómo  ha  de  haber  dificultades,  peligros,  inconve- 
nientes, en  que  el  reclutamiento  de  las  fuerzas,  en  sq 
parte  principal  y preponderante,  se  haga  en  la  misma 
isla  con  general  ventaja? 

Si  existió  de  hecho  el  servicio  militar,  cuando  era 
más  peligroso  y más  horrible,  ¿qué  oposición  podría 
levantar  cuando  el  peligro  no  es  tan  inmediato,  y cuan- 
do ciertas  ventajas  y derechos  reconocidos  al  soldado 
pueden  y deben  servir  como  de  justa  compensación  al 
sacrificio? 

Así,  pues,  entiendo  que  este  segundo  lírincipio  es  de 
necesario,  de  indeclinable  planteamiento*  No  diré  yo,  por- 
que al  fin  soy  militar  y conozco  hasta  qué  punto  ia  ri- 
gidez de  ciertos  principios  necesita  ser  un  tanto  atem- 
perada á las  condiciones  y exigencias  de  la  práctica  y 
de  la  realidad,  no  diré  que  su  íntegro  planteamiento 
deba  ser  inmediato.  Los  militares  saben  que  los  nue- 
vos sistemas  de  reclutamiento  no  deben  ser  elementos 
perturbadores  de  un  régimen  y organización  militar 
preexistentes*  Recordarán  los  Sres*  Diputados  que  per- 
tenecieron á las  Górtes  pasadas,  y los  que  hayan  teni- 
do á bien  seguir  las  discusiones  que  aquí  tuvieron  lu- 
gar cuando  se  debatía  el  presupuesto  anterior  de  Cuba, 
que  yo  babia  fijado  para  las  fuerzas  del  ejército  30,000 
hombres;  y recordarán  también  que,  pocos  dias  des- 
pués, un  general  español,  ilustre  por  sus  grandes  dotes 
militares,  por  sus  estudios  que  todo  el  mundo  conoce  y 
ha  apreciado  siempre,  por  sus  conocimientos  especiales 
de  la  isla  de  Guba,  el  digno  general  Sr*  Marqués  da 
la  Habana,  redujo  considerablemente  aquel  número,  y 
en  un  magnífico  discurso  nutrido  de  sólidos  principios 
militares,  que  son  los  que  se  reconocen  hoy  como  me- 
jores y como  Los  más  sanos,  afirmó  la  posibilidad  y 
hasta  la  facilidad  de  que  en  dia  próximo  las  fuerzas 
que  constituyesen  cargas  permanentes  del  presupuesto 
en  tiempo  de  paz  no  pasasen  de  12  á 18.000  hombres, 
Claro  es  que  esta  fuerza  no  podía  ser  otra  cosa  que  nn 
núcleo  al  cual  yo  creo  que  debemos  dirigirnos,  par- 
tiendo de  la  cifra  que  yo  había  fijado* 

Yo  había  dicho  30.000  hombres,  y acepto  esos 
25*000,  que  después  de  todo  vienen  á ser  30-000,  por- 
que ha  habido  traspaso  de  fuerzas  de  una  sección  á 
otra,  de  la  sección  de  Guerra  á la  de  Gobernación; 
acepto  para  la  defensa  de  los  intereses  nacionales  en 
Guba  esas  seis  brigadas,  es  decir,  25,000  hombres*  Es- 
tamos así  en  el  punto  de  partida  que  habia  yo  defen- 
dido en  las  pasadas  Cortes* 

Pero  es  preciso  tener  presente  esa  opinión  respeta* 
ble,  juiciosísima,  ilustradísima  del  señor  general  Con- 
cha* Marchemos  á su  objetivo,  partiendo  de  los  25.000 
hombres  que  hoy  tenemos*  ¿Cómo?  Reduciendo  gra- 
dualmente los  reemplazos  de  la  Península  y creándo- 
los en  Guba,  hasta  que  el  núcleo  de  ejército  peninsular 
no  exceda  de  12  á 13.000  hombres, 

Yo  tendría  mucho  gusto  en  que  la  Comisión,  por  la 
autorizada  voz  del  digno  militar  que  en  ella  figura, 
hiciera  alguna  declaración  en  sentido  de  aceptar  este 
principio,  siquiera  no  modifique  esa  aceptación  por  el 
momento  las  condiciones  precisas  y especiales  del  pre- 
supuesto que  hoy  estamos  discutiendo. 
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SI  llegáramos  á tener  entre  los  elementos  insolares 
y ios  elementos  de  fuerza  peninsular  reducida  á ese 
pequ&So  núcleo  que  fijó  el  Si\  Marqués  de  la  Habana  j 
la  total  fuerza  permanente  activa  de  25.000  hombres, 
distribuida  por  cuerpos  en  seis  brigadas  como  se  pro- 
pone, con  sus  respectivas  baterías,  escuadrones,  seca- 
ciones de  ingenieros  y trasportes,  etc.,  etc.;  y si  sobre 
esa  verdadera  base  de  fuerza  orgánica  constituyése- 
mos  la  primera  y segunda  reservas  que  reclama  toda 
buena  organización,  tendríamos  compuesto  el  ejército 
de  Cuba  en  las  condiciones  más  favorables  á que  se 
puede  aspirar,  ¿Cómo  estas  reservas  podrían  responder 
al  verdadero  objeto  a que  ellas  responden  en  todas 
partes?  Por  medio  de  cuadros  préviamente  constituidos  j 
y que  deberán  figurar  en  el  presupuesto  desde  luego. 
Después  quizás  por  medio  de  una  colonización  militar 
bien  entendida,  de  que  sin  duda  nos  hablará  algo  el 
señ&r  general  Amainan,  compañero  mío  en  la  Comisión 
que  á este  estudio  se  consagra.  Tal  vendría  á ser  la 
sencilla  composición  de  la  primera  reserva  que  podría 
en  todo  formar  otras  seis  brigadas,  sin  fuerza  alguna 
peninsular. 

¿X  cuál  seria  la  segunda  reserva?  Esa  segunda  re-  1 
serva  es  y no  puede  ser  otra  que  la  constituida  por  los 
cuerpos  de  voluntarios  que  hoy  existen  en  la  isla  de 
Cuba, 

La  fuerza  de  voluntarios,  desde  el  momento  en  que 
ha  de  entrar  á constituir  una  fuerza  verdaderamente 
militar,  llamada  en  los  momentos  de  peligro  á mar- 
char al  campo  á velar  práctica  y materialmente  por 
la  Patria  y á la  defensa  de  los  intereses  nacionales, 
tendrá  que  ser,  como  precisa  consecuencia  de  este  sis- 
tema militar  que  acabo  de  exponer,  una  fuerza  esen- 
cial, formal  y completamente  militar , Bs  necesario 
qae  aceptemos  de  una  vez  esta  necesidad,  ya  que  no 
hay  Nación  ilustrada  militar  que  hoy,  ni  en  Europa 
ni  en  América,  piense  en  las  antiguas  milicias  ciuda- 
danas, y ya  que  también  nosotros  los  demócratas  he- 
mos prescindido  de  ellas  ante  el  magnífico  principió 
del  servicio  universal  obligatorio.  Es  necesario  digo, 
y conveniente  que  no  existan  esas  milicias  como  ta- 
les milicias  ciudadanas,  y que  vengan  á ser  eficaces 
elementos  que  han  de  constituir  la  segunda  reserva, 
y por  tanto  una  fuerza  verdadera  y exclusivamen- 
te militar,  Hé  aquí  La  organización  tal  como  yo  en- 
tiendo que  debe  ser,  en  cuanto  se  refiere  á las  fuerzas, 

Pero  una  organización  militar  no  estriba  solo  en  el 
número  de  soldados. 

Semejante  organización  serla  vacía,  seria  nula  en 
sus  resultados;  seria  seguramente  torpe,  estéril,  com- 
pletamente inútil;  es  preciso  mirarla  bajo  eL  aspecto 
que  en  ella  ha  de  imprimir  el  país,  EL  país  tiene  con- 
diciones físicas  y condiciones  morales,  y tiene  dentro 
de  las  primeras,  condiciones  orográficas,  condiciones 
topográficas,  condiciones  geotógicas,  condiciones  hi- 
drológicas y condiciones  climatológicas  especiales,  que 
son  otros  tantos  factores,  y ningún  militar  inteligente 
podrá  decir  que  hay  uno  da  ellos  que  tenga  ménos  im- 
portancia que  el  otro;  todos  son  factores  de  igual  y 
grandísima  importancia  en  el  problema  de  la  organi- 
zación militar,  en  cuanto  el  país  ha  de  contribuir 4 que 
esa  organización  sea  perfecta,  sea  útil  y sea  eficaz. 

Y hénos  aquí  en  la  parte  tal  vez  más  esencial  que 
toca  al  último  de  los  principios  que  antes  señalé.  Se- 
wes,  cuando  comenzó,  digámoslo  así,  á vivir  la  isla 
da  Cuba  la  vida  del  derecho,  pues  que  antes  no  ha- 
bla vivido  más  que  la  vida  del  deber,  fue  preciso  divi- 


dir el  país  en  provincias,  y entonces  un  oficial  de  ne- 
gociado en  una  mesa  de  un  Ministerio,  cumpliendo  la 
comisión  dada  por  un  Ministro  de  efectuar  esa  división 
en  provincias,  la  hizo  como  se  podría  escribir  una  mi- 
nuta ó un  informe,  como  función  puramente  burocrá- 
tica, y así  ha  resultado  ello.  Se  tiraron  líneas  como  sí 
se  hicieran  cuadrículas  para  un  dibujo  ó para  un  bor- 
dado de  señora,  y esas  líneas  fueron  fronteras,  y esas 
fronteras  fueron  límites  de  provincias.  Ahí  teneis  las 
seis  provincias  de  Cuba,  Y si  eso  es  un  engendro;  sí 
eso  es  torpe;  si  es  tan  torpe  y tan  absurdo  como  nacido 
del  desconocimiento  de  la  localidad  bajo  el  punto  de 
vista  civil  y político,  decidme,  ¿que  será  bajo  el  punto 
de  vista  militar?  Es  el  absurdo  impuesto;  es  el  absurdo 
ordenado;  es  el  absurdo  oficial. 

No  hay  un  solo  militar,  y sobre  todo  no  hay  uno 
solo  de  los  militares  que  conocen  la  isla  de  Cuba  y que 
allí  han  operado,  que  no  haya  convenido  en  ello  con- 
migo, y que  no  afirme  que  pretender  que  esas  seis  pro- 
vínolas  sean  otras  tantas  demarcaciones  militares,  es 
pretender  el  mayor  de  ios  absurdos. 

Es,  pues,  necesario  que  del  seno  de  la  Comisión, 
que  viene  á ser  en  cierto  modo  la  representación  del 
mismo  Gobierno,  salga  alguna  voz  que  anuncie  que 
será  reformada  esa  torpísima  división  territorial,  por 
lo  ménos  hoy  bajo  el  punto  de  vista  militar,  sin  per- 
juicio de  que  se  estudie  también  bajo  el  punto  de  vista 
político. 

Basta,  señores,  que  fijéis  vuestra  atención  en  una 
cosa:  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  cubierta  de 
montañas  grandemente  accidentadas,  cruzada  de  pro- 
fundas cuencas  de  ríos  los  más  caudalosos  de  la  isla, 
ilena  por  todas  partes  de  dificultades  para  las  marchas, 
privada  en  casi  toda  su  extensión  de  recursos  para  la 
vida  y de  caminos;  esa  provincia  es  de  una  magnitud 
tal,  que  las  fuerzas  á las  órdenes  del  jefe  militar  que 
ia  gobierna  y manda  no  podrían  llegar  á sus  confines 
sino  en  diez  ó doce  días,  y al  fin  de  estas  jornadas, 
cuando  creyeran  encontrar  á un  enemigo  que  batir,  se 
encontrarían  solo  enfrente  del  vacío  y de  su  propia  fa- 
tiga  y sos  enfermedades  y la  muerte. 

Esa  es  la  triste  historia  de  lo  que  ha  estado  ocur- 
riendo en  la  última  sombra  ó apariencia  de  guerra  del 
departamento  Oriental,  mucho  más  mortífera  y terri- 
ble para  nuestros  soldados  que  para  los  enemigos,  rara 
vez  ó nunca  encontrados  en  los  campos. 

Yo  celebrarla,  pues,  que  la  Comisión,  como  antes 
he  dicho,  anunciase  á la  razón  y á la  lógica  el  cum- 
plimiento de  sus  preceptos,  es  decir,  que  en  este  pun- 
to se  les  anunciase  un  verdadero  desagravio;  que  se 
estudia  la  división  territorial  de  la  isla  de  Cuba  bajo 
el  punto  de  vista  militar. 

Para  que  esto  se  realice,  ciertamente  el  Gobierno 
podrá  y aun  deberá  nombrar  una  Comisión;  pero  su- 
plico mucho  cuidado  en  esto  de  nombrar  Comisiones, 
porque  aquí  estamos  acostumbrados  á que  se  nombren 
Comisiones  y á que  las  Comisiones  nunca  dén  infor- 
mes ó á que  sus  informes  vayan  á enriquecer  los  ar- 
chivos, y unidos  con  los  demás  expedientes,  á empol- 
varse y á dormir  el  eterno  sueño  del  olvido;  es  preciso 
que  eso  se  haga  sobre  la  marcha,  y que  la  Comisión  se 
constituya  y se  forme  por  el  elemento  jóven  de  nues- 
tro ejército,  el  elemento  ilustrado,  el  elemento  que 
todo  eL  mundo  sabe  hoy  hasta  dónde  ha  alcanzado  en 
materia  de  cultura  y de  vastos  conocimientos;  elemen- 
to que  signe  todos  los  progresos  de  las  Naciones  que  á 
mayor  altura  se  hallan  en  cuestiones  militares;  no  por 
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el  elemento  que  aquí  parece  como  obligado,  de  las  vie- 
Jas  autoridades  del  pasado*  sino  por  la  juventud  mili- 
tar progresiva,  esa  juventud  ilustrada  y estudiosa  que 
sabe  lo  que  es  y conoce  la  geología,  que  sabe  lo' que 
es  la  hidrología,  que  sabe  lo  que  la  ciencia  siempre 
influye  para  determinar  y fundar  esas  grandes  modifi- 
caciones. Y no  es  esto,  señores,  de  ninguna  suerte  des- 
deñar á los  ilustres  veteranos  que  deben  su  autoridad 
y su  prestigio  á largos  anos  da  servicios  ó á haber  re- 
cibido honrosas  heridas  en  los  campos  de  batalla,  no; 
es  que  para  este  estudio  es  preciso  que  busquéis,  más 
que  bases  de  antiguas  prácticas  y rutinas,  los  funda- 
mentos científicos  que  arrancan  del  estudio  y de  las 
especulaciones  racionales,  más  que  de  la  antigüedad  y 
de  los  anos. 

El  general  Daban,  á quien  veo  tomar  notas  y que 
sin  duda  es  el  que  va  á contestarme,  estará  sin  duda 
de  acuerdo  con  esta  apreciación  mía;  S.  S.  es  uno  de 
los  generales  españoles  que  figuran  con  distinción  en 
ese  elemento  joven  á que  acabo  de  aludir. 

La  base  de  esa  organización  en  cuanto  se  refiere 
al  país  tiene  que  ser  naturalmente  el  estudio  de  las 
líneas  y zonas  que  la  naturaleza  misma  indica,  entre 
las  cuales,  y muy  rápidamente  para  ver  si  puedo  ter- 
minar en  un  cuarto  de  hora  de  que  aun  dispongo,  se- 
ñalo á la  consideración  del  Gobierno  y del  país,  y aun 
indico  á esa  Comisión  que  se  ha  de  constituir,  cuatro 
grandes  circunscripciones.  Es  la  primera,  la  llamada 
trocha  del  Jácaro  á Morón,  que  aunque  a muchos  pa- 
rece línea  arbitrariamente  trazada  y que  solo  la  ha 
determinado  la  circunstancia  de  la  mayor  angostura 
de  la  isla  en  esa  parte,  no  tiene  su  principal  importan- 
cia basada  solo  en  esa  razón;  se  la  dan  otras  circuns- 
tancias que  estudiándola  de  una  manera  conveniente, 
y el  Sr.  Armiñan  podrá  decirnos  algo  acerca  de  este 
punto,  porque  conoce  esa  localidad  mucho  más  que  las 
restantes,  se  advierte  hasta  en  el  carácter  mismo  de 
los  habitantes,  basta  en  las  condiciones  del  cultivo, 
hasta  en  la  naturaleza  de  los  terrenos,  hasta  en  el  or- 
den de  las  corrientes  y de  los  thalwegs,  en  todas  las 
manifestaciones  del  país  y de  la  vida,  al  cruzar  por  esa 
línea,  aunque  no  exista  allí  un  rio  ni  una  gran  cuenca, 
aunque  no  parezca  señalada  por  la  naturaleza  propia- 
mente, la  realidad  incontestable  y todas  las  circuns 
tandas  y condiciones  que  unidas  á la  de  mayor  estre- 
chez ó menor  distancia  entre  ambas  costas,  definen 
militarmente  y determinan  una  verdadera  frontera. 
Tomándola  como  eje,  podria  ser  esta  línea  la  base  de 
una  zona  dividida  como  toda  línea  militar  en  sus  tres 
partes  constitutivas:  la  principal  una  vanguardia  y 
una  retaguardia,  ó sean  las  avanzadas  y las  reservas. 
No  hay  nadie  que  haya  visitado  y que  haya  estudiado 
la  isla  de  Cuba,  que  no  sepa  que  desde  esa  trocha  á 
Occidente  la  isla  es  una  cosa,  y desde  ella  á Oriente 
es  otra  cosa  esencialmente  distinta,  así  en  los  caractó- 
res  físicos  del  país,  como  en  sus  condiciones  morales, 
que  tienen  siempre  su  expresión  y que  se  reñejan  sin 
duda  en  la  organización  militar. 

Segunda  circunscripción;  segunda  zona;  segunda 
línea.  Tendríamos  que  venir  á la  segunda  línea  á que 
voy  á referirme  después  de  la  nueva  división  territo- 
rial, en  la  que  entiendo  ha  de  entrar  por  mucho  la 
consideración  de  que  lo  quitado  arbitrariamente.de  la 
provincia  de  Puerto-Príncipe  por  la  parte  Occidental  se 
le  dé  por  la  parte  Oriental,  y que  esta  provincia  se  ex- 
tienda, como  racionalmente  debe  extenderse,  hasta 
Eolguin,  De  esta  suerte,  en  el  antiguo  departamento 


así  modificado  tendríamos  la  hermosísima  meseta,  p0r 
muy  pocos  conocida  y estudiada,  que  une  m el  perQ| 
longitudinal  de  la  provincia  á Holguin  con  Puerto- 
Príncipe;  meseta  donde  según  frase  vulgar  que  se  dice 
allí  por  los  naturales,  la  gente  se  muere  de  vieja } como 
para  indicar  con  eso  que  reúne  las  condiciones  mejo, 
res  bajo  el  punto  de  vista  sanitario,  Pues  esa  zona  que 
no  solamente  tiene  tan  excelentes  cualidades,  sino  que 
reúne  las  estratégicas  en  alto  grado,  porque  de  ella  se 
desprenden  y caen  como  en  glasis  natural  los  terrenos 
sedimentarios  hácia  las  dos  costas,  tiene  una  domina- 
ción ventajosísima  para  la  defensa  y para  servir  da 
base  de  operaciones,  y podria  servir  para  establee &r 
otra  zona,  para  un  gran  campo  militar  y para  una  si- 
tuación de  fuerzas  que  vendría,  como  después  indica- 
ré, á ser  gran  centro  de  aclimatación.  Otra  línea  está 
por  la  misma  naturaleza  señalada  también,  y podria  sel- 
la base  de  otra  zona  y de  otras  ocupaciones,  la  del  rio 
Cauto,  desde  sus  fuentes  hasta  las  bocas  cerca  de  Man* 
zaniHo. 

Aquí  la  Comisión,  inspirada  por  la  ciencia,  hará 
un  estudio  formal  de  las  obras  que  reclama  la  ocupa- 
ción de  dicho  rio,  bajo  el  punto  de  vista  sanitario:  habrá 
que  proyectar  y hacer  drenajes,  saneamientos,  y aun 
habrá  que  preparar  los  trabajos  de  canalización,  para 
facilitar  la  navegación,  que  después  de  todo,  ni  han 
de  ser  muy  costosos  ni  difíciles. 

Y quedan  ahora  otras  dos  zonas  de  ocupación:  la 
sierra  Maestra  en  el  departamento  Oriental,  con  sus 
derivaciones;  y el  valle  de  Guantánamo,  con  los  mon- 
tes que  lo  dominan.  Este  ú otro  podrá  ser  el  plan  ge- 
neral de  situación,  que  yo  no  pretendo  imponer  mt 
criterio  á la  Comisión  que  haya  de  estudiar  este  |un- 
to;  pero,  en  fin,  indico  una  opinión  robustecida  por  la 
experiencia,  porque,  como  Los  Sres,  Diputados  saben, 
he  estado  operando  en  todos  esos  terrenos,  que  además 
en  su  mayor  parte  conocía  por  ser  hijo  de  aquel  país, 

Ho  hablado  antes  de  una  zona  que  es  tal  vez  la 
más  importante,  si  no  bajo  el  aspecto  estratégico  de- 
fensivo ü ofensivo  ó de  su  papel  en  operaciones  mili- 
tares, pero  sí  seguramente  en  el  concepto  de  la  con- 
servación de  la  vida  de  los  infelices  soldados.  Yo  no  sé 
si  los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan  saben  cómo 
mueren  los  soldados  en  Cuba  de  eso  que  se  llama  ¡a 
calentura:  seguramente  se  estremecerían  al  escuchar- 
lo; seguramente  temblarían  al  conocer  sus  horribles 
detalles.  Pues  para  que  eso  no  suceda,  para  que  asi  no 
vuelvan  á sucumbir  más  de  100.000  soldados,  porque 
el  plomo  enemigo  no  ha  matado  ni  el  10  por  100  de 
los  que  han  muerto  por  esas  enfermedades,  es  decir, 
por  el  abandono  con  que  se  han  mirado  siempre  las 
cuestiones  de  organización  militar  y distribución  da 
fuerzas  en  Cuba;  para  que  Cuba  no  siga  siendo  una 
gran  tumba,  siempre  abierta,  de  los  pobres  soldados 
que  España  envía,  es  indispensable  que  de  una  mane- 
ra resuelta,  tal  como  la  reclaman  los  intereses  de  la 
Patria,  se  establezca  la  zona  de  aclimatación,  sin  la 
cual  siempre  morirán  soldados  y más  soldados,  y mo- 
rirán, no  víctimas  del  plomo  enemigo,  sino  envenena- 
dos por  las  emanaciones,  por  los  miasmas  deletéreos 
exhalados  de  los  pantanos  y de  las  marismas,  sobre 
las  cuales  han  vivido  y viven  todavía. 

Algunos  distinguidos  é ilustrados  militares  espa- 
ñoles han  indicado,  en  épocas  en  que  la  isla  de  Cuba 
no  estaba  aquí  representada,  la  conveniencia  de  que 
se  hiciera  de  las  islas  Canarias  una  como  estación  in- 
termedia para  que  allí  nuestros  soldados  fueran  en 
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cierto  modo  preparándose,  á ñn  de  qne  á so  llega- 
da  á Cuba  no  muriesen  en  tan  tristes  y aterradoras 
proporciones.  ¿Pues  qué  mejores  islas  Canarias  para 
fisto  objeto  que  la  parte  antes  citada,  de  Holguín  á 
puerto  Príncipe,  en  el  territorio  de  Cuba,  que  nada 
tiene  que  envidiar  ni  siquiera  al  valle  de  La  Orotava? 
En  esa  zona  de  que  he  hablado,  es  donde  á mayor  abun- 
damiento el  derarrollo  del  cultivo  podría  venir  á hacer 
las  condiciones  de  su  establecimiento  mucho  menos 
costosas  para  la  Nación  que  debe  pagarlo,  y en  donde 
un  gran  campo  atrincherado,  con  plazas  de  armas  y 
depósitos  considerables,  ofrecerían  sólida  Instrucción 
teórica  y práctica  á las  guarniciones,  lejos  del  litoral 
mortífero  y de  las  ociosidades  de  las  poblaciones,  que 
Goemn  y debilitan,  Es  preciso  que  á esto  se  dó  mucha 
importancia;  es  preciso  que  esto  no  sea  un  discurso 
pronunciado,  un  discurso  contestado,  un  proyecto  de 
ley  votado,  y el  olvido  después;  es  preciso  que  esto  se 
mire  con  mucha  formalidad,  con  mucha  seriedad,  que 
^emprenda  con  energía,  y que  se  recuerden  las  ver- 
dades que  acabo  de  decir.  Así,  por  abandono  é igno- 
rancia, mueren  los  soldados;  procediendo  de  La  mane- 
que  yo  índico,  seguramente  no  morirán;  la  ciencia  lo 
garantiza  y la  experiencia  en  otras  partes  lo  confirma, 
ig  preciso  que  vivamos  con  la  ciencia  hasta  en  Ultra - 
mar,  y no  con  el  empirismo  y con  la  rutina*  Y digo 
hasta  en  Ultramar , porque  desgraciadamente  hay  mu- 
chos que  opinan  que  se  debe  marchar  con  la  ciencia 
en  la  Península  y con  la  rutina  en  Ultramar. 

Poco  me  queda  aún  por  deciros,  y creo  que  con- 
cluiré muy  pronto,  á pesar  de  que  ya  es  avanzada  la 
hora.  Procuraré  abreviar  todo  lo  posible.  Conviene  que 
esa  Comisión  científica  estudie  también  la  cuestión  de 
los  hospitales  y alojamientos  de  tropa.  Sabe  el  Sr.  Da- 
ban, y saben  los  militares  que  me  escuchan,  como 
sabe  el  Sr,  Armínan,  que  los  hospitales  y los  cuarteles 
en  la  isla  de  Cuba,  en  las  grandes  capitales,  que  es 
donde  los  hay  y donde  ménos  deberia  haberlos,  son 
monumentos  arquitectónicos,  grandes  masas  de  edifi- 
cación, as  decir,  los  ménos  útiles  de  los  hospitales  y 
de  los  cuarteles,  los  que  la  ciencia  militar  moderna 
está  enseñando  qne  se  deben  proscribir  para  siempre. 
En  la  Habana  buenos  cuarteles;  en  Santiago  de  Cuba 
hospital  monumental;  en  Puerto-Príncipe  excelentes 
edificios;  edificios  monumentales,  pero  inútiles  para  la 
continua  y eficaz  y general  atención  de  todas  las  tro- 
pas de  la  isla.  Es  preciso  que  los  alojamientos  milita- 
res, y sobre  todo  los  hospitales,  se  proyecten  y se  ha-* 
gau  con  arreglo  á la  enseñanza  moderna,  que  hoy  pres- 
cribe la  conveniencia  de  pequeños  edificios  como  tér- 
mino medio  entre  barracón  y edificio  permanente, 
dotados  de  la  sencillez  y economía  de  los  primeros  y 
de  la  firmeza  y solidez  de  los  segundos;  que  se  aco- 
moden y adapten,  en  fin,  á las  situaciones  de  las  fuer- 
zas dei  ejército,  y que  sean,  digámoslo  así,  como  una 
parte  de  su  material.  En  ningún  país  mejor  que  en 
Cuba  se  puede  hacer  esto  con  ventaja,  porque  allí  no 
Bxisten  los  graves  inconvenientes  que  en  invierno  los 
fríos,  Las  heladas  y las  nieves  originan  en  otras  partes. 

Por  último,  para  no  alargar  el  discurso,  y supri- 
miendo mucho  de  lo  que  en  realidad  la  materia  exige, 
y ademas  deseoso  de  no  dilatar  la  discusión,  me  per- 
mitirá el  Congreso  hacer  dos  observaciones  solamente* 


Los  rebajes  de  soldados  que  hoy  se  están  autori- 
zando en  Cuba,  y que,  según  parece,  del  carácter  de 
medida  arbitraria  de  circunstancias  que  han  tenido 
hasta  ahora,  se  van  á elevar  al  de  verdadero  sistema, 
no  pueden  merecer  la  aprobación  de  ningún  militar 
inteligente.  Que  vayan  nuestros  soldados  á las  hacien- 
das de  campo,  á los  ingenios  á trabajar  para  beneficio 
de  los  propietarios,  á perder  allí  los  hábitos  militares,  á 
contraer  vicios,  á olvidar  completamente  sus  deberes 
y el  apego  á las  banderas,  eso  es  funesto,  y todos  los 
militares  tenemos  que  comprenderlo  asi,  todos  lo  com- 
prendemos y lo  comprenderemos  siempre  del  mismo 
modo* 

Llamo  también  la  atención  de  la  Comisión  y del 
Gobierno  acerca  de  la  falta  absoluta  en  el  presupuesto 
de  Guerra  de  Cuba,  de  cantidades  consignadas  para 
proyectar  y construir  las  obras  de  fortificación  que 
reclaman  las  costas  de  Cuba.  A fuerza  de  ver  que  no 
ha  habido  que  combatir  en  Cuba  hasta  ahora,  en  lo 
que  va  de  siglo,  más  enemigos  de  la  Nación  que  los 
enemigos  interiores,  se  ha  descuidado  por  completo  la 
defensa  de  las  costas,  de  tal  suerte  que  los  alijos,  los 
desembarcos  de  armas  y municiones  de  guerra  hechos 
en  las  costas  Sur  y en  la  Norte,  sobre  todo  en  la  pro- 
vincia Oriental,  han  sido,  en  primer  término,  causada 
que  la  guerra  durara  tanto  tiempo.  Suponed,  señores, 
lo  que  es  posible,  no  probable  por  fortuna,  que  una 
complicación  cualquiera  sobreviniese  entre  nuestra 
Patria  y alguna  Potencia  extranjera,  por  ejemplo,  una 
Potencia  americana,  y decidme,  dado  el  estado  inde- 
fenso y desamparado  en  que  se  hallan  las  costas  de  la 
isla  de  Cuba,  ¿no  creeis  formalmente  que  está  aquel 
pedazo  del  territorio  español,  el  más  bello,  y no  cier- 
tamente el  ménos  digno  de  cariño,  expuesto  á los  in- 
sultos y á los  ataques  de  un  enemigo  poderoso  que 
encontrarla  nuestras  costas  y nuestras  plazas  maríti- 
mas enteramente  abiertas?  ¿Qué  harta  el  comandante 
general,  el  gobernador  militar  de  uno  de  los  puertos, 
por  ejemplo,  del  puerto  de  Matanzas,  al  presentarse  en 
las  aguas  de  aquella  bahía  una  flota  extranjera  eu  son 
de  guerra?  ¿Qué  haría,  señores,  sino  aquello  que  decía 
el  ilustre  Lauri  Liad-Fallo  t,  criticando  con  fina  ironía 
lo  s inútile  s r ec  i nt  os  c onc  ónt  r i co  s de  C o r mo  n tai  gn  e?  C o - 
locarse  en  la  punta  del  más  avanzado  de  los  muelles; 
cruzar  los  brazos  y esperar  tranquilo,  como  buen  cas- 
tellano y como  valiente  español,  que  viniera  la  prime- 
ra bala,  para  morir  con  honra.  Sí:  moriría  ai  fin  con 
gloria  para  él,  pero  estérilmente  y con  vergüenza  para 
la  Nación, 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Armiñan  á la  sección  sétima,  capítulo  11,  ar- 
tículo S,°  del  dictamen  de  La  Comisión  relativo  á los 
presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba 
para  1882-83,  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión  y la  sesión  para  continuarla  á 
las  tres  de  la  tarde*)) 

Eran  las  doce. 
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A las  tres  y media  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

El  Sr,  Ampuero  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  AMPUERO:  Señores  Diputados,  hace  pocos 
dias  pedí  la  palabra  para  dirigir  ana  pregunta  al  Go- 
bierno, y un  suceso  triste  que  todos  sentimos  me  im- 
pidió usar  de  ella.  Hace  algunos  dias  más  tuve  oca- 
eion  de  lamentarme  de  un  suceso  deplorable  ocurri- 
do en  la  villa  de  üchandiano,  por  efecto  del  cual  han 
quedado  en  la  miseria  varios  individuos  de  una  hon- 
rada familia;  y hoy  vengo  también,  respondiendo  á los 
deseos  de  todos  los  habitantes  de  mi  distrito,  sin  distin- 
ción de  colores  políticos,  á deplorar  el  abuso  cometido 
por  la  Guardia  civil  el  dia  22  del  pasado  en  el  pueblo 
de  Bruma.  Voy  á referirlos  hechos  lo  más  brevemente 
que  me  sea  posible. 

El  22  del  pasado  mes,  al  amanecer,  se  encontró  la 
casa  de  un  vecino  honrado  del  pueblo  de  Ermúa,  lla- 
mado A riño,  y dedicado  á la  profesión  de  armero,  ro- 
deada de  Guardia  civil,  y sorprendido,  les  preguntó  que 
buscaban,  y le  dijeron  que  venían  á registrar  su  casa. 
El  armero  les  facilitó  la  entrada,  y al  enterarse  de  lo 
que  contenia,  que  eran  piezas  de  armería  y cañones 
de  fusil  ó de  escopeta  en  construcción,  se  hicieron  car- 
go de  aquellas  piezas,  que  estaban  unas  para  ser  pre- 
paradas y otras  para  armarlas,  y le  manifestaron  que 
tenían  orden  de  llevárselas  á Duraogo  y que  serla  bue- 
no que  él  se  pasase  por  allí  el  dia  inmediato.  A riño  co- 
municó inmediatamente  lo  que  sucedía  á un  vecino  del 
pueblo  de  Placencia,  el  Sr,  Azcárate,  pues  este  armero 
le  habla  dado  trabajo  al  de  Ermúa,  y por  eso  dijo  á la 
Guardia  civil  que  procedían  de  su  compañero  de  Pla- 
cencia de  igual  profesión,  el  cual  había  adquirido  estas 
piezas  del  desecho  de  la  maestranza  de  Bilbao. 

El  armero  de  Ermúa,  solamente  por  la  indicación 
que  le  hizo  ei  sargento  de  la  Guardia  civil  del  puesto 
de  Durango,  de  que  seria  conveniente  el  que  se  presen- 
tara en  aquella  villa  el  día  inmediato,  así  lo  hizo;  el 
sargento  de  la  Guardia  civil  le  condujo  al  cuartel 
cuando  le  encontró  Armo  en  el  punto  citado  por  aquel 
de  la  Guardia  civil,  y allí  le  dijo  que  tenía  el  sentí» 
miento  de  comunicarle  que  tenia  que  llevarle  á la  cár- 
cel. Sa  dejó  conducir  á la  cárcel,  y á los  pocos  dias  se 
presentó  un  individuo  de  la  Guardia  civil  á tomarle 
algunas  declaraciones,  Pero  es  de  notar  que  habiendo 
él  indicado  al  sargento  cuando  invadieron  su  casa  de 
Ermüa  que  tenia  aquellas  armas  de  su  compañero  de 
Placencia,  al  cual  habla  comunicado  en  el  acto  que  se 
presentara  inmediatamente  para  añrmar  ante  la  Guar- 
dia civil  lo  que  él  había  manifestado,  destacaron  una 
pareja  de  la  Guardia  civil  en  busca  de  ese  armero  de 
Placencia,  el  cual,  al  encontrarse  en  el  camino  con  la 
pareja,  y habiendo  venido  él  espontáneamente  en  vis- 
ta de  la  comunicación  que  le  pasó  el  armero  de  Ér- 
múa,  se  dirigió  á la  Guardia  civil  y dijo:  «¿Van  Vds,  á 
Placencia?  Sí  señor.  ¿Van  Vds,  en  busca  de  Azcárate?» 
Contestaron  afirmativamente,  y él  añadió:  «Pues  yo 
soy,  que  voy  á comparecer  en  Errada,  á donde  mi 
compañero  por  encargo  mió  estaba  trabajando  unos 
cañones  de  fusil  que  han  podido  Vds.  encontrar  en  su 
taller.» 

Entonces  volvió  Azcárate  con  los  guardias  á Pla- 
cencia, y no  solo  los  llevó  á su  casa  ó hizo  que  toma- 
ran todas  las  armas  construidas  y en  construcción  que 
habla  allí,  sino  que  avisó  á varios  vecinos  que  le  ayu- 
dan en  su  profesión  de  armero,  porque  allí  es  costum- 
bre que  los  maestros  repartan  el  trabajo  entre  obreros 


que  tienen  sus  talleres  en  distintos  puntos  de  la  pobla* 
cion.  Esto  hizo  espontáneamente,  sin  que  nadie  le  oblU 
gara  ó ello;  recogió  todas  las  armas  en  construcción  y 
se  las  entregó  á la  Guardia  civil.  A los  dos  dias  volvió 
la  Guardia  á la  casa  del  Sr.  Azcárate  y se  lo  llevó  á la 
cárcel  de  Durango, 

En  la  cárcel  de  Durango  entró  el  armero  de  Er- 
rada el  23,  y el  de  Placencia  el  24*  y hasta  el  27  no 
pareció  nadie  por  allí  á leerles  ningún  auto  de  dsten- 
cion  ni  tampoco  de  prisión.  El  27  se  presentó  un  capi- 
tan  de  Infantería  de  los  que  están  de  guarnición  en 
Durango,  el  cual  les  leyó  un  auto  de  prisión  sin.dejaiv 
Les  copla  alguna.  No  hubo,  pues,  antes  auto  de  deten- 
ción. En  este  estado,  los  presos  llamaron  á dos  aboga^ 
dos  para  que  les  dijeran  qué  recursos  podían  ejercitar1 
pero  al  poco  tiempo,  según  mis  noticias,  la  autoridad 
militar,  no  sé  sí  el  brigadier  que  está  allí,  ó el  jefe  de 
la  Guardia  civil,  debió  recibir  orden  del  Ministro  de  la 
Gobernación  para  que  pasara  los  autos  al  tribunal  or- 
dinario, que  era  á donde  debían  haber  pasado  desda  el 
primer  momento,  porque  si  no,  resultaba,  como  resal- 
tó,  una  vejación  que  tienen  que  lamentar  en  primer 
término  el  Juzgado  de  primera  instancia,  y luego  todos 
los  que  quieren  ver  bien  administrada  la  justicia,  esto 
es,  competentemente,  puesto  que  sin  haber  habido  mo- 
tivo alguno  para  que  aquellos  paisanos  perdieran  su 
fuero,  sin  que  allí  se  hubiera  promulgado  la  ley  mar- 
cial, cuando  aquellos  ciudadanos  estaban  en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos  individuales,  se  entrometió  h aa. 
toridad  militar  á conocer  de  este  asunto,  con  evidente 
vejación  del  Juzgado  de  primera  insta  acia,  al  cual 
competía  entender  en  la  causa,  como  sin  duda  recono- 
ció el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  tener  conoci- 
miento de  los  hechos.  Y no  podia  méuos,  y lo  extraño 
es  que  dieran  lugar  á esto  sus  delegados. 

Este  suceso  tiene  indignado  allí  á todo  el  pueble;  y 
repito  que  no  me  hago  fizo  única  y exclusivamente  de 
las  quejas  de  mis  amigos  políticos,  sino  también  de  las 
quejas  de  mis  adversarios,  de  aquellos  que  más  violen- 
tamente han  combatido  mi  candidatura,  de  aquellos 
que  están  reconocidos  por  todo  el  mundo  como  libera- 
les, y aun  afectos  quizás  al  Gobierno,  tanto  que  las 
personas  más  caracterizadas  entre  aquellos  libera  les 
han  llegado  á decirme:  «es  preciso  que  Vd,  levanto 
su  voz  en  el  Congreso;  esto  es  un  atropello,  no  pode- 
mos estar  así.» 

Pues  bien;  ante  estos  hechos,  y siendo  así  que  esos 
armeros  no  han  hecho  más  que  dedicarse  á una  pro- 
fesión que  libremente  pueden  ejercer,  si  los  cañonaa 
de  fusil  que  han  cogido  los  guardias  han  sido  compra- 
dos por  estos  armeros  en  la  maestranza  de  Bilbao,  jr 
me  consta  también  esto,  porque  además  de  habérselo 
oido  á los  mismos  presos,  tuve  cuidado,  antes  do  venir 
aquí,  de  ir  á la  maestranza  y oír  de  labios  del  maestro 
armero  que  era  cierto  cuanto  me  habían  dicho;  yo  pa- 
saba preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuál 
es  la  situación  de  aquel  país;  sí  estamos  á merced  do 
la  Guardia  civil,  señora  de  vidas  y haciendas,  haga  lo 
que  le  plazca  cuando  quiera  y como  quiera,  y no  ten- 
gamos el  derecho  que  nos  da  la  Constitución,  ó si  efec- 
tivamente, como  todos  los  domás  españoles,  estamos 
amparados  por  la  Constitución;  y en  este  caso,  yo  creo 
que  estoy  en  la  necesidad  de  pedir  que  esclareciendo 
los  hechos  se  exija  la  correspondiente  responsabilidad 
á los  que  han  abusado  de  esa  manera,  de  un  modo  tan 
incalificable,  porque  no  me  atrevo  á calificarlo  de  una 
manera  más  fuerte, 
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jo  rogarla  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ó á 
ia  que  se  sirvieran  poner  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  do  la  Gobernación  estos  hechos,  pidién- 
dole que  tuviera  la  bondad  de  atender  al  ruego  que  le 
wo  para  que  se  remedien  esos  abusos. 

El  ir.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr-  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Trasmitiré  á mi  colega  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  el  deseo  del  Sr.  Diputado  que  acaba  de 
hablan 

Estarla  aquí,  como  de  costumbre,  si  uo  le  llamaran 
sus  deberes  á otra  parte.  En  el  otro  Cuerpo  Colegisla- 
dorestá  á la  orden  del  día  un  proyecto  de  ley  de  su 
¿apartamento,  y habiendo  sido  avisado  por  la  Mesa, 
no  podía,  sin  faltar  á sus  deberes*  dejar  de  ir  al  Sena- 
do, y por  esa  razón  no  está  aquí.  Repito  que  yo  le  tras- 
mitiré el  deseo  del  Sr.  Diputado,  y espero  que  obten- 
drá una  contestación  satisfactoria*  porque  en  este  caso* 
como  en  cualquier  otro*  podrá  suceder  que  la  Guardia 
civil  cometa  un  error*  porque  no  es  infalible  ni  impe- 
cable, pero  es  un  cuerpo  benemérito,  y que  sí  alguna 
vez  alguno  de  sus  individuos  comote  un  error,  por  pun- 
to general  hace  gran  servicio  al  país.. 

j)&  todas  maneras*  claro  es  que  en  el  distrito  de 
DnrangG  rige  la  Constitución*  que  los  ciudadanos  allí 
están  amparados  por  la  jurisdicción  de  las  leyes  comu- 
nes ordinarias.  Hoy  no  se  puede  decir  que  la  jurisdic- 
ción militar  tenga  mucha  amplitud*  porque  encerrada 
por  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  y por  las  dispo- 
siciones vigentes  en  límites  tan  estrechos  que  casi  ape- 
nas si  puede  moverse,  la  jurisdicción  ordinaria  es  la  que 
por  punto  general  conoce  de  todos  los  delitos. 

Por  consiguiente,  yo  estoy  seguro  que  reclamando, 
los  que  se  consideren  agraviados*  al  juez  de  primera 
instancia  y á la  Audiencia  dei  territorio,  tendrán  toda 
la  protección  que  las  leyes  consignan.  Sin  embargo  de 
que  yo  haré  la  excitación  á mi  colega,  también  me 
enteraré  por  mí  del  asunto,  por  lo  que  con  mi  departa- 
mento pueda  rozarse,  y esté  seguro  8.  S.  que  excitaré 
el  celo  de  los  fiscales  para  que  se  cumplan  las  leyes  y 
so  respeten  Sos  derechos  de  todos. 

Ei  Sr.  AMPUERO:  Pido  la  palabra. 

ElSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3,  para  rectí- 
frcar. 

EL  Sr.  AMPUERO;  Para  dar  primero  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y para  Indicar  que 
no  me  extraña  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
no  se  halle  presente,  porque  reconozco  la  justicia  que 
le  asiste  para  ir  con  preferencia  al  Senado  el  dia  de 
hoy.  Yo  espero  también  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación atienda  á mis  ruegos  para  hacer  que  no  se 
repitan  casos  semejantes*  porque  aun  cuando  ei  tribu- 
nal ordinario  ha  puesto  á esos  individuos  en  libertad 
lame  diata  mente,  administrando  recta  justicia,  y por  no 
encontrar  motivo  ninguno  para  proceder  contra  ellos, 
el  hecho  es  que  dos  familias  han  estado  por  espacio  de 
daca  dias  sufriendo  por  lo  que  podría  sobrevenir,  y 
además  ios  perjuicios  consiguientes  porque  no  podían 
trabajar,  y por  lo  tanto,  adquirir  el  sustento  para  sus 
familias,  mientras  estaban  en  la  cárcel  de  Durango*  Yo 
&o  sé  quién  podrá  reparar  estos  danos;  creo  que  se 
quedarán  sin  reparación*  y esto  es  lo  sensible, 

lo  no  trato  en  manera  alguna  de  denigrar  á la 
benemérita  Guardia  civil;  al  contrario,  yo  siento  mu- 
chísimo y deploro  tener  que  verme  en  el  caso  de  de- 


nunciar hechos  como  éste,  que  á la  verdad  no  están  á 
la  altura  de  la  honra  que  les  debe  corresponder  como 
salvaguardia  de  los  Intereses  de  las  personas  honradas 
y de  la  propiedad.  Yo  quisiera  no  ver  hechos  como  los 
que  se  van  repitiendo,  por  desgracia,  bastante  á me- 
nudo ya,  tales  como  el  de  las  Baleares,  el  de  A murrio* 
el  de  Ochandiano  y éstos  que  estoy  ahora  en  la  nece- 
sidad de  denunciar  también.  Por  tanto,  yo  rogaría  que 
ante  tantos  hechos  se  tomaran  algunas  precauciones 
para  que  se  limitasen  hasta  cierto  punto  esas  atribu- 
ciones tan  extraordinarias  y cortara  estos  abusos  en 
bien  de  los  vecinos  honrados,  que  con  tales  procedi- 
mientos van  perdiendo  su  confianza  y consideración  á 
la  Guardia  civil,  que,  repito,  debe  ser  un  buen  agente 
de  ios  tribunales  de  justicia,  y con  esto  la  defensa  y 
salvaguardia  de  todos  los  intereses  legítimos  y todas 
las  gentes  honradas  y pacíficas. 


EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA;  Para  tener  la  honra  de  presen^ 
tar  al  Congreso  tres  exposiciones  de  los  pueblos  de  Al- 
pandeire  y Aspe  y de  la  ciudad  de  Pamplona*  suscri- 
tas por  cientos  de  firmas,  pidiendo  la  abolición  inme- 
diata de  la  esclavitud  y que  cese  el  patronato  en  aque- 
llas posesiones  de  Ultramar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Tengo  la  honra  de  presentar 
al  Congreso  dos  exposiciones  de  la  isla  de  Cuba*  una 
de  Regla  y otra  de  Pinar  del  Rio,  en  que  un  número 
crecidísimo  de  ciudadanos  españoles  piden  que  se  de- 
clare la  abolición  del  patronato  en  Cuba*  porque  en- 
tienden, como  entiendo  yo  y como  entienden  todos  ios 
liberales,  que  ei  patronato  no  es  otra  cosa  que  un  dis- 
fraz de  la  esclavitud. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez);  Pasarán  á la  Co- 
misión de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Deseando  conocer  los  fun- 
damentos que  haya  tenido  el  Consejo  de  Estado  p ,ra 
aconsejar  al  Ministro  de  Fomento  las  Reales  órdenes 
dictadas  sobre  el  ferro-carril  de  Lérida  á Tarragona  y 
Reus  en  15  de  Diciembre  de  1881  y 16  de  Marzo  de 
1882*  ruego  al  Sr.  Ministro  se  sirva  remitir  á la  Cá- 
mara el  expediente*  y suplico  á la  Mesa  lo  ponga  en  su 
conocimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  ios  deseos  de  8.  3, 

I 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Bugallal  tie^ 
ne  la  palabra. 

El  Sr,  ALVAREZ  BIXGALLAL:  Me  encuentro  ver- 
. (laderamente  embarazado  para  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  bü  una  pregunta,  sino  un  xecu qt- 
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do  sobre  asuntos  que  han  sido  objeto  de  varias  pregun- 
tas mías. 

Recordará  8.  8,  que  en  el  discurso  que  tuve  el  ho- 
nor de  pronunciar  en  la  Cámara  el  30  de  Marzo,  si  no 
recuerdo  mal,  haciéndole  cargos  á S.  S.,  y no  quiero 
reproducir  esta  cuestión,  porque  sabe  que  no  me  gusta 
traer  historias  pasadas,  sobre  el  sistema  de  traslaciones 
sistemáticas  que  8.  3.  había  estado  ejerciendo  durante 
cierto  período  electoral,  hice  presente  que  cuando  en 
algunos  Juzgados  no  se  encontraban,  tal  era  la  inter- 
pretación qne  de  esos  actos  tenia,  jueces  adecuados 
después  de  uno  y otro  ensayo  para  la  satisfacción  de 
las  pasiones  locales,  se  apelaba  al  sistema  de  tener  va- 
cantes indefinidamente  esos  Juzgados:  y de  tal  mane- 
ra acentuó  yo  entonces  en  uso  de  mt  derecho  este  car- 
go,  que  presente  8.  8.  y presente  también  el  8r.  Presi- 
dente dei  Consejo  de  Ministros,  me  preguntó  este  últi- 
mo dónde  sucedía  esto,  y le  señaló,  entre  otros  Juzga- 
dos que  podía  citarle  uno,  á saber,  el  de  Puenteareas, 
provincia  de  Pontevedra. 

Trascurrió  un  mes,  y pregunté  á 8,  8,  en  los  tér- 
minos más  cultos  y más  comedidos  en  el  orden  parla- 
mentario , si  estaba  ó no  dispuesto  á proveer  aquel 
Juzgado,  á satisfacer  aquella  apremiante  necesidad  del 
servicio  público,  reclamada  por  las  quejas  de  los  veci- 
nos de  aquel  distrito,  sobre  la  suerte  ¿ que  estaba  en- 
tregada la  administración  de  justicia  en  manos  del  juez 
municipal.  Su  señoría  me  contestó,  como  no  podía  ruó- 
nos de  contestarme,  que  esa  necesidad  seria  inmedia- 
tamente satisfecha.  Trascurrió  más  tiempo,  y como  no 
estaba  satisfecha  esa  exigencia,  hube  de  recordar  en- 
tonces al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  lo  pusie- 
ra en  conocimiento  de  S.  S.  Y por  último,  en  otra  pre- 
gunta que  hice  en  el  mes  de  Mayo,  y cuenta  que  el 
asunto  partía  del  30  de  Marzo  y que  la  vacante  es  de 
28  de  Enero  de  este  ano,  me  dijo  S.  8.  que  estaba  ya 
nombrado  el  juez.  Podrá  ser  cierto;  yo  no  pongo  aquí 
en  duda  las  palabras  del  8r.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia ni  de  nadie;  pero  lo  cierto  es  que,  á pesar  dei  tiem- 
po trascurrido,  me  consta  de  una  manera  indudable, 
puesto  que  lo  he  preguntado  á la  Cor  uña  y á Puen- 
teareas, que  allí  no  se  ha  recibido  ninguna  orden  y que 
el  Juzgado  continúa  vacante.  No  hago  ningún  género 
de  comentarios  sobre  una  vacante  de  seis  meses  en  un 
Juzgado  colocado  en  las  condiciones  de  lucha  en  que 
se  encuentra  el  de  Puenteareas  inmediatamente  des- 
pués de  una  campaña  electoral  escandalosa,  y que  está 
llamado  á presenciar  otra  campana,  porque  á mí  no 
me  cabe  en  la  cabeza  que  el  acta  de  aquel  distrito  sea 
declarada  buena  en  su  día  por  el  tribunal  que  ha  de 
conocer  de  ella;  pero  sí  diré  que  yo  le  pregunté  á S.  8 , 
también  la  primera  de  estas  tres  veces  que  tuve  el  sen- 
timiento de  tener  que  ocupar  sobre  estas  cosas  la  aten- 
ción del  Congreso,  sobre  el  estado  de  un  expediente 
Instruido  en  ei  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  contra 
el  juez  de  primera  instancia  de  la  Puebla  de  Trives, 
y he  rogado  á S.  S.  de  antemano,  en  los  términos  más 
moderados  y convenientes,  que  se  sirviera  examinarle 
y ver  si  procedía  alguna  resolución  de  carácter  interi- 
no, sin  perjuicio  de  la  definitiva  á que  diera  lugar,  y 
á pesar  dei  tiempo  trascurrido  no  ha  acordado  ningu- 
na resolución.  Yo  no  quiero  seguir  el  ejemplo  que  aquí 
se  ha  presentada,  por  efecto  de  cierta  confusión  que  se 
ha  establecido  entre  las  facultades  del  Poder  legislati- 
vo y las  del  Poder  ejecutivo,  pidiendo  áS.  S,  que  trai- 
ga ese  expediente  á la  Cámara;  á pesar  del  tiempo  tras- 
currido, y de  lo  que  aquí  se  ha  preguntado,  y de  los 


compromisos  que  S,  8.  ha  contraído  contestando  á esas 
preguntas,  yo  no  pido  que  venga  aquí  ese  expediente 
y confío  en  que  S.  3.  se  ocupa  todavía  de  él  como  corl 
responde,  y que  dictará  la  resolución  que  corresponda 
en  justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Yo  siento  en  el  alma  no  haber  sabido  que  el 
Sr,  Bugallal  iba  á dirigirme  esta  pregunta  en  la  sesión 
de  hoy,  porque  me  hubiera  enterado  del  último  estado 
de  las  cosas  y podría  hablar  con  seguridad  de  no  equi- 
vocarme. Yo  le  prometo  á S.  S,  enterarme  de  ese  últi- 
mo estado  de  las  cosas  y decirle  mañana  ó pasado  io 
que  haya  de  cierto  sobre  el  particular,  Por  ahora  me 
contento  con  decir  á S.  3.  que,  como  sabe,  yo  que  no 
he  declarado  un  solo  cesante  ni  en  la  magistratura  ni 
en  la  judicatura,  y lo  que  es  más  raro,  en  el  ministerio 
fiscal,  en  ios  quince  meses  que  llevo  de  Ministro;  yo 
que  no  he  trasladado  tampoco  á ningún  magistrado, 
como  no  sea  á su  instancia;  yo  qne  mantengo  á todos 
los  fiscales  en  los  puntos  mismos  que  ocupaban,  á pe- 
sar de  no  ser  su  nombramiento  de  la  iniciativa  de  esto 
Gobierno,  no  creo  merecer  las  censuras  que  S.  8,  mo 
dirige;  sí  acaso  podría  merecer  censuras,  seria  en  sen- 
tido inverso*  Que  he  trasladado  jueces,  es  verdad;  pero 
ha  sido,  S,  S,  lo  sabe,  por  sustraer  á esos  mismos  jue- 
ces del  Indujo  de  las  pasiones  é intereses  locales,  y ios 
he  llevado  á otros  puntos  donde  no  tuvieran  contraí- 
das ciertas  relaciones,  ni  compromisos  preexistentes. 
Por  consiguiente,  en  este  punto  yo  estoy  tranquilo  con 
mi  conciencia,  y creo  haber  hecho  prácticamente  en 
favor  de  la  inamovilidad  de  la  magistratura  más  que 
hubiera  hecho  trayendo  leyes  en  donde  esa  iuamoviií- 
dae  se  consignara  como  una  letra  muerta. 

Respecto  al  Juzgado  de  Puenteareas,  yo  tengo  lá 
seguridad  y la  evidencia  de  que  se  hizo  el  nombra- 
miento, y se  hizo  en  un  cesante:  no  recuerdo  ahora  s a 
nombre.  Claro  es  que  después  de  haber  ordenado  el 
nombramiento  y de  haber  firmado  las  órdenes,  no  me 
he  cuidado  de  enterarme  del  curso  de  este  negocio;  no 
sé  si  han  trascurrido  los  treinta  dias  que  el  juez  tiene 
para  tomar  posesión  de  su  destino.  {El  Sr.  Alvar ez  Ihí- 
gallal:  Con  mucho  exceso.)  Bien;  yo  no  lo  sé;  yo  pre- 
guntaré lo  que  haya  eu  el  asunto,  y se  lo  diré  á S. 
así  como  tendré  el  honor  de  decir  á 8.  8.  cuál  es  el  es- 
tado del  expediente  contra  el  juez  de  la  Puebla  da  Trí- 
ves,  si  está  en  el  caso  de  resol  verso,  y en  ei  caso  de 
que  lo  esté,  también  diré  8.  3,  la  resolución  que  haya 
recaído  conforme  á justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  Bugallal  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AI.  Y ARE  Z BUGALLAL:  Yo  no  quiero  vol' 
ver  á ocuparme  de  esta  clase  de  asuntos  en  la  Cámara: 
mí  posición  y la  ausencia  total  de  relaciones  que  ten- 
go en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  me  imponen 
este  doloroso  deber,  y para  que  no  se  repitan  esta  clase 
de  debates,  yo  ruego  á 8.  S.,  que  tome  en  sério  la  cues- 
tión y que  obligue  á ese  juez  á presentarse  en  el  Juz- 
gado, empezando  por  circular  las  órdenes,  para  que  no 
se  dé  el  espectáculo,  que  refuta  mejor  que  nada  las 
afirmaciones  que  ha  hecho  3.  S.f  cuyo  debate  no  es  de 
este  momento  y en  ei  cual  no  podría  entrar,  aunque 
quisiera,  sin  que  la  campanilla  del  Sr.  Presidente  me 
lo  estorbara;  para  que  no  se  dé  el  espectáculo  de  qua 
no  esté  ese  Juzgado,  cuya  provisión  interesa  ai  buen 


ABÉXÍBICE  PRIMERO  AL  NÚM.  147, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚETES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  la  línea  de  Tarragona  d Barcelona , en  las  inme- 
diaciones de  ÉartorelL  termine  en  San  Vicente  de  CaMelleL 


SEfton;  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1(°  So  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D,  José  Vilumara  la  concesión  del  ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  Mario - 
rell,  y pasando  por  Olesa  de  Monserrat,  establecimien- 
to balneario  de  aguas  sulfurosas  de  la  Puda.Mooistrol, 
y barrio  de  la  Bauma,  termíne  en  San  Vicente  de  Gas- 
tellet, 

Art.  2.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  pública,  esta  línea  se  declara 
de  servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y á las  modificaciones  que  fuere  necesario  in- 
troducir en  concepto  de  la  Junta  consultiva  de  obras 
publicas,  teniendo  en  consideración  los  intereses  ge- 
nerales de!  país. 


Art.  3+°  La  fianza  depositada  por  el  concesionario 
deberá  ampliarse  al  total  importe  del  3 por  100  de  las 
obras  dentro  del  término  dedos  meses,  contados  des- 
de la  fecba  en  que  se  le  comunique  la  aprobación  de- 
finitiva del  proyecto.  Dicha  fianza  no  le  será  devuelta 
hasta  que  termine  la  construcción  de  la  línea, 

Art,  4.°  A los  tres  meses  de  otorgada  la  concesión 
deberá  darse  principio  á las  obras  y quedar  completa- 
mente terminadas  dentro  dei  plazo  de  treinta  meses. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  % de  Junio  de  1882.=Señor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidentes  José  Abascal, 
Senador  Secretario*=El  Marqués  de  Monsalud,  Sena- 
dor Secretario  .=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario.=Bl  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario, 

Pubiíquese  como  ley.  = Alfonso,  = Palacio  5 de 
Jnnio  de  1882.=E1  Ministro  do  Gracia  y Justicia 
Manuel  Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  CUAETO  AL  TTTJM.  147. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CAITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  reforma  de  la  actual 

organización  del  ejército. 


SeÍtor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEI, 

Artículo  único.  Se  declara  autorizado  al  Gobierno 
da  S.  M.  para  que  dentro  del  crédito  legislativo  cor- 
respondiente y de  los  preceptos  y limitaciones  que  es- 
tablecen las  leyes  de  reemplazo  y fuerzas  permanen- 
tes, organice  los  cuerpos  del  ejército  activo  y de  re- 
serva. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M* 
Palacio  del  Senado  23  de  Mayo  de  i882.=Senor.= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presiden te.= José  Abascal, 
Senador  Secretario.— El  Marqués  de  Monsalud,  Sena- 
dor Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario.=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario. 

Publíqüese  como  ley,  = Alfonso,  = Palacio  5 de 
Junio  de  1882  =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez* 
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APÉNDICE  TERCEBO  AL  NÚM.  147. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  arancel  el  material  de  hierro  para  la  construcción  del  puente  sobre 

el  rio  Oria. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i,°  Be  declara  exento  del  pago  de  los  de- 
rechos de  arancel  á su  introducción  en  el  Reino  por  el 
puerto  de  Pasajes,  el  material  de  hierro  construido  en 
Bélgica,  que  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa 
importe  con  destino  é,  la  construcción  del  puente  que 
se  está  montando  en  Orio  sobre  el  rio  Oria,  en  la  car- 
retera de  San  Sebastian  al  limite  da  Vizcaya, 

Art,  2.fl  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
déla  ejecución  de  esta  ley  y autorizado  para  adoptar 


ios  medios  que  considere  necesarios  á fin  de  que  pueda 
comprobarse  ó identificarse  debidamente  el  material 
expresado  en  el  precedente  articulo, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  23  de  Mayo  de  1882,=Señor,= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente*=José  Abascal, 
Senador  Secretario.— El  Marqués  de  Monsalud,  Sena- 
dor Secretaim=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario,  =El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario* 

Publíqueso  como  ley —Alfonso —Palacio  5 de 
Junio  de  Í882,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  147, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Leij  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  primer  orden  que  partiendo  de  la  de  Archidona  á 

Antequera,  termine  en  Campillos. 


Señor;  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Queda  incluida  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  primer  orden  que  par- 
tiendo de  la  que  une  á Archidona  con  Antequera*  en 
el  término  de  ésta  y en  el  sitio  denominado  la  Pena 
de  los  Enamorados,  baje  por  la  llagada  Realenga  de 
Málaga,  atraviese  el  rio  Guadalhorce  por  el  vado  de  la 
Campana,  y suba  por  el  camino  que  hoy  existe  a bus- 
car la  Realenga  de  Granada,  siguiendo  por  la  misma 
hasta  terminar  en  Campillos.  Desde  este  punto  se  ha- 
rán á la  mayor  brevedad  los  estudios  convenientes 
para  prolongar  esta  carretera  hasta  Osuna. 

Art*  2/  Para  la  ejecución  de  este  trozo  de  carra- 
lera,  los  Ayuntamientos  quedarán  obligados  á la  ex- 
planación del  trayecto  en  sus  respectivos  términos* 

Art.  Esta  carretera  seguirá  la  dirección  indi- 
cada por  el  camino  que  hay  en  la  actualidad*  conser- 


vando las  insignificantes  curvas  y el  pequeño  desnivel 
que  hoy  existe. 

Art*  4*°  El  Estado  se  obliga  á construir  el  puente 
del  rio  Guadalhorce  y las  obras  de  fábrica  necesarias 
en  el  trayecto  de  todo  el  camino,  así  como  el  afirmado 
del  mismo* 

Las  obras  de  explanación  á que  quedan  obligados 
los  Ayuntamientos  se  harán  bajo  la  dirección  ó inspec- 
ción de!  ingeniero  de  la  provincia. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V*  M* 

Palacio  del  Senado  28  de  Mayo  de  1882*— Señor*= 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=Josó  Abascal, 
Senador  Secretar!  o*=El  Marqués  de  Monsaiud,  Sena- 
dor Secretario  “Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar*  Se- 
nador Secretario*=El  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario* 

Publíquese  como  ley* = Alfonso,  = Palacio  5 de 
Junio  de  1882*=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  147. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CtBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  elSr . Ministro  de  Ultramar , sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspondientes  al  año  económico 

de  1882  á 1883. 

A LAS  CORTES. 


Los  presupuestos  generales  de  gastos  ó ingresos  de 
la  isla  de  Puerto  Itico,  que  autorizó  la  ley  de  22  de  Ju- 
nio de  1880,  fueron  pro  rogados  en  virtud  de  Real  de-' 
creta  de  28  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  para  que 
rigiesen,  conforma  al  art.  85  de  ia  Constitución,  du- 
rante el  actual  ano  económico  siendo  llegado  el  caso 
deque  las  Cortes  se  sirvan  fijar  los  correspondientes 
al  próximo  ejercicio  de  1882-83. 

Planteadas  las  diversas  reformas  dispuestas  por  la 
citada  ley  respecto  al  régimen  arancelario,  papel  se- 
llado, loterías  y otros  ramos,  ha  continuado  ordenada- 
mente la  gestión  rentística  en  aquella  leal  provincia* 

Con  presencia  de  los  resultados  del  ejercicio  de 
1880-81  y del  período  trascurrido  del  presente,  y pró- 
vio  un  detenido  estudio  de  las  nuevas  atenciones  del 
servicio  público  y de  los  rendimientos  que  puede  al- 
canzar la  tributación,  el  Ministro  que  suscribe  tiene 
la  honra  de  proponer  á las  Córtes  que  los  gastos  é in- 
gresos del  Estado  en  la  isla  durante  el  nuevo  año  eco- 
Qónjico  se  fijen  en  los  términos  siguientes; 


Gastos . . . 3.848.929*15 

Ingresos ...... 3.920.084 


Sobrante 71.154*85 


El  presupuesto  de  gastos  de  1880-81  ascendías 
pesos  3.615.063*22;  pero  tomándose  en  cuenta  los  pe- 
sos 287.328*91,  importe  de  los  créditos  supletorios  y 
extraordinarios  concedidos  con  aplicación  á dicho  pre- 
supuesto, sube  el  total  á pesos  3.902.392*13,0  sean 
pesos  53.462*98  más  que  los  calculados  para  1882-83. 

Sin  embargo,  si  la  comparación  ha  de  ser  exacta, 
deben  servir  de  base  los  créditos  ordinarios  autoriza- 
dos por  la  ley  de  22  de  Junio,  puesto  que  la  mayor 
parte  de  los  adicionados  en  virtud  del  Beal  decreto  de 
11  de  Setiembre  de  1880  y de  otras  disposiciones,  se 
destinaron  á servicios  que  no  tenían  carácter  de  per- 
manentes. 

Hecho  así  el  cotejo  de  uno  y otro  presupuesto, 
aparece: 


2 


9 DE  JUNIO  DE  1882, 


SECCIONES. 

GASTOS. 

DIFERENCIAS  EN  1882-83. 

188081, 

Fosos, 

1882-83* 

Fosos. 

M As. 

Pesos. 

méngs. 

Fe&aa, 

1 ,a— Obligaciones  generales. 

1.082.618*67 

1.095.598*04 

12:979*37 

» 

2.a — Gracia  y Justicia..  , 

253.314*44 

263.120*33 

9.805*89 

3.a— Guerra 

1.100.604*29 

1.213.826*53 

113.222*24 

» 

4.a — Hacienda. 

284.293*55 

307.840*40 

23.546*85 

» 

5.a— Marina 

64.496-21 

72.986*50 

8.490*29 

» 

6.a — Gobernación . . - 

525.882*23 

547.981*30 

22.099*07 

)> 

7." — Fomento 

303.853*83 

347.576*05 

43.722*22 

)> 

Total 

3.615*063*22 

3.848.929*15 

233,865*93 

» 

Aumento.  .Pesos.  233.865*93 


Los  pesos  12.979*37  do  exceso  resultantes  en  la 
sección  primera,  corresponden,  en  su  mayor  parte,  á 
haberes  de  retirados  y clases  pasivas.  La  cifra  á que 
ya  se  elevan  estas  obligaciones  es  de  demasiada  im- 
portancia para  no  procurar  por  medios  legales  dismi- 
nuirla todo  lo  posible.  A este  efecto  procede  acordar 
una  minuciosa  revisión  de  Los  expedientes  respectivos, 
para  trasladar  á las  cajas  que  corresponda  el  pago  de 
aquellos  haberes  indebidamente  consignados  sobre  las 
de  PuertO’Bico.  La  Real  orden  de  14  de  Agosto  de 
1877,  dejando  á salvo  la  facultad  del  Ministro  de  Ul- 
tramar de  ordenar  el  pago  de  esta  clase  de  obligacio- 
nes según  estimase  más  conveniente  al  buen  servicio, 
sin  embargo,  previ  no  por  regla  general  que  el  pago 
de  los  haberes  pasivos  se  consignase  sobre  las  cajas  de 
la  provincia  en  que  el  interesado  hubiera  prestado  por 
más  tiempo  sus  servicios.  En  épocas  anteriores  reglan 
en  esta  materia  otras  disposiciones;  y aun  cuando  las 
que  ahora  están  vigentes  se  cumplen  cual  correspon- 
de, justo  y procedente  es  evitar  todo  perjuicio  á las 
cajas  y los.  contribuyentes  de  la  isla, 

Én  la  misma  sección  primera  figuran  pesos  11.658 
por  la  parte  correspondiente  á las  cajas  de  Puerto- 
Rico  para  atenciones  de  la  colonia  de  Fernando  Póo, 
obligación  que  según  se  ha  consignado  en  la  Memoria 
relativa  al  presupuesto  de  las  provincias  de  Cuba,  de- 
biera pesar  sobre  el  Tesoro  nacional,  ó cuando  máss  im* 
poner  á los  de  Ultramar  nn  gravamen  proporcional  á 
la  cuantía  de  sus  respectivos  ingresos. 

En  la  sección  segunda  se  rectifican  los  haberes 
del  personal  de  la  administración  de  justicia,  elevando 
el  sueldo  de  algunos  funcionarios  cuyas  dotaciones  son 
de  todo  punto  insuficientes, 

El  aumento  de  mayor  importancia  recae  en  la  sec- 
ción tercera,  ((Guerra,»  y dimana  principalmente  de 
reforzarse  con  1 50  plazas  cada  uno  de  los  tres  batallo- 
nes de  infantería,  para  que  puedan  prestarse  como  con- 
viene los  interesantes  servicios  que  corresponden  á di- 
cha arma,  y renovación  del  material  de  artillería. 

El  exceso  que  se  advierte  en  la  sección  cuarta,  ((Ha- 
cienda ,»  está  justificado  por  la  indispensable  necesi- 
dad de  aumentar  el  personal  de  algunas  aduanas  y 
otras  dependencias.  A medida  que  los  presupuestos 
crecen  por  su  movimiento  natural,  se  multiplican  las 
operaciones  administrativas  para  la  imposición,  liqui- 
dación y cobranza  de  los  impuestos;  y si  el  nümero 
de  funcionarios  no  guarda  relación  con  las  necesi- 


dades del  servicio,  sobreviene  el  retraso,  la  confusión 
y el  desorden.  La  gestión  administrativa  de  la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico  marcha  hace  anos  con  regu- 
laridad; y para  conservar  ésta  como  corresponde,  es 
preciso  conceder  mayores  auxilios  necesarios  al  efec* 
to.  Debe  advertirse  que  para  disminuir  el  aumento  de 
gastos  se  propone  la  reforma  de  algunas  dependencias 
y la  supresión  de  ciertas  plazas.  Este  procedimiento 
permite  limitar  el  aumento  total,  inclusos  otros  con- 
ceptos que  no  son  del  personal,  á los  pesos  23.540*85 
que  aparecen  en  la  sección  respectiva. 

Notoria  es  la  urgente  necesidad  de  dotar  la  isla 
de  mayores  medios  de  comunicación  y mejorar  sus 
puertos. 

A este  fin  responden  los  mayores  créditos  queso 
reclaman  con  destino  á las  secciones  de  Gobernación  y 
Fomento, 

El  aumento  de  pesos  22.099£ü7,  resultante  en  la 
primera,  procede  casi  todo  del  que  se  considera  indis- 
pensable en  el  personal  y material  del  ramo  de  telé- 
grafos y correos. 

Comparados  los  gastos  ordinarios  de  la  sección  sé- 
tima, ((Fomento,»  durante  1880-31  con  los  que  se  pre- 
suponen para  1 882-83,  resulta  un  exceso  de  pesos 
43.722*22. 

Ante  todo  es  menester  que  el  servicio  de  obras  pu- 
blicas cuente  con  el  personal  técnico  de  que  hasta 
ahora  ha  carecido,  razón  por  la  cual  no  se  pudo  utili- 
zar el  crédito  supletorio  de  50.000  pesos  concedida 
por  el  Real  decreto  de  it  de  Setiembre  de  1880  para 
estudios  y obras  nuevas  de  puertos. 

Para  remediar  la  insuficiencia  de  esta  clase  de 
personal,  se  propone  el  aumento  de  un  ingeniero  y dft 
algunos  subalternos,  lo  cual,  unido  á la  nivelación  de 
sueldos  conforme  á sus  respectivas  categorías  admi- 
nistrativas, produce  un  exceso  de  gasto  de  9.160  pem 

El  art.  15  de  la  ley  de  22  de  Junio  enumera  las 
líneas  férreas  consideradas  como  de  interés  general  y 
las  subvenciones  y exenciones  que  el  Estado  otorgaré 
á las  sociedades  ó empresas  concesionarias. 

El  Gobierno  cree  indispensable  hacer  extensivos 
dichos  auxilios  á las  demás  lineas  que  contribuyan  á 
facilitar  el  desarrollo  de  la  producción  y de  las  tran- 
sacciones, según  se  propone  en  el  art,  10  del  proyecto 
que  más  adelante  se  inserta. 

Se  incluye  en  dicha  sección  el  crédito  de  í 0.000 
pesos  con  que  el  Estado  contribuye  á sostener  la  nue* 
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La  nota  preliminar  que  ilustra  cada  una  de  las 
secciones  da  á conocer  ei  pormenor  de  las  demás  va- 
riaciones Introducidas  por  capítulos  y artículos. 

Comparado  el  presupuesto  de  ingresos  calculado 
para  1882- 83  con  el  de  1880-81,  ofrece  las  diferen- 
cias siguientes: 


INGRESOS. 

DIFERENCIA  EN;  1882-83 

SECCIONES. 

1880-81. 

Fosos, 

1882-83. 

PestJfi, 

MAS. 

Pesos. 

MÉNOS. 

Pesos. 

1 * Contribuciones  é impuestos 

8.1— Aduanas 

3 fl  Rentas  estancadas. 

4a_Rlenes  del  Estado  . 

5 a Ingresos  eventuales 

566.000 

2.695.200 

295.060 

28.640 

201.150 

566.000 

2.801.800 

283.684 

36.550 

232.050 

í) 

106. G00 
» 

7. 910 
30.300 

» 

J> 

11,370 

» 

}) 

Total. 

3.786.650 

3.920.084 

144.810 

1Í.376 

Aumento*  .Pesos,  í 33.434 


Escuela  de  artes  y oficios,  y se  reclaman  24.000 
pesos  mU  Para  conservación  y reparación  de  carrete- 
la y auxilios  ¿ nuevas  líneas  de  ferro- car  riles.  Estas 
y otras  alteraciones  de  menor  importancia  que  sufre 
la  sección,  son  las  que  producen  el  aumento  total  de 
nesos  43,722*22. 


Las  anteriores  alteraciones  están  justificadas  por 
la  marcha  que  sigue  el  vigente  presupuesto  general 
do  ingresos  y los  resultados  de  la  recaudación. 

Ninguna  reformase  propone  en  la  sección  primera, 
que  comprende  los  ingresos  por  contribuciones  é im- 
puestos, si  bien  no  debe  renunciarse  á hacerla  en  el 
trascurso  del  nuevo  presupuesto. 

El  art.  16  de  la  precitada  ley  de  22  de  Junio  te- 
nia por  objeto  realizar  una  reforma  solicitada  con  in- 
sistencia: la  rebaja  dei  derecho  de  exportación  ó de  la 
contribución  directa. 

Con  este  fin  se  autorizó  al  Gobierno  para  convertir 
los  billetes  del  Tesoro  emitidos  con  destino  á la  indem- 
nización concedida  á los  poseedores  de  esclavos,  en 
deuda  amortizable  á más  largos  plazos,  debiendo  reba- 
jarse uno  ú otro  gravamen  en  proporción  á lo  que  se 
redujeran  los  gastos  por  consecuencia  de  dicha  con- 
versión. 

Esta  procedimiento  parece  preferible  á los  indica- 
dos por  la  Administración  de  la  isla,  que  considera  más 
conveniente  suprimir  la  contribución  territorial  agrí- 
cola, supliendo  sus  ingresos  con  el  aumento  de  los  de- 
rechos de  exportación,  la  exacción  del  derecho  de  des- 
carga, que  hoy  no  satisfacen  los  buques  de  vapor  que 
hacen  viajes  periódicos  á la  isla,  y la  reivindicación 
por  el  Estado  de  la  renta  de  loterías,  cuyos  productos 
se  comparten  con  la  Diputación  provincial. 

No  hay  para  qué  demostrar  los  inconvenientes  de 
los  derechos  de  exportación,  que  gravan  por  regla  ge- 
neral la  producción  y no  el  consumo,  á veces  despro- 
porcionadamente, según  las  oscilaciones  favorables  ó 
adversas  de  los  precios  de  venta.  La  misma  falta  de 
fijeza  de  que  adolece  esta  clase  de  Impuesto  en  cuanto 
a su  rendimiento  total,  se  observa  en  la  época  de  su 
recaudación,  sin  que  pueda  hacerse  caso  omiso  del 
riesgo  de  defraudaciones  que  de  continuo  corre  el  Tesoro. 

Gran  influencia  ha  ejercido  en  el  desarrollo  de  las 
transacciones  de  la  isla,  el  creciente  número  de  vapo- 
res que  la  recorren  á beneficio  de  ia  exención  del  de- 
recho de  descarga. 


Suprimir  esta  franquicia  equivaldría  á dificultar 
la  extracción  de  frutos  del  país,.  precisamente  cuando 
la  del  azúcar  y cafó  reclaman  nuevas  y mayores  faci- 
lidades. Si  activa  es  la  competencia  con  que  lucha  el 
azúcar  de  Puerto-Rico,  su  café,  objeto  antes  de  gran 
demanda  en  los  principales  mercados,  tiene  ya  un  po- 
deroso rival  en  el  que  produce  en  cantidades  enormes 
el  Brasil  y otros  países. 

EL  Tesoro  percibe,  sin  riesgo  ni  quebranto  alguno, 
ei  50  por  100  de  los  ingresos  líquidos  obtenidos  de  la 
lotería;  régimen  incomparablemente  más  seguro  y sen^ 
cilio  que  el  de  la  administración  directa,  bajo  el  cual 
el  Erario  público  llegó  á experimentar  en  tiempos  no 
lejanos  cuantiosas  pérdidas. 

Estas  y otras  razones  demuestran  1a  necesidad  da 
atenerse  al  procedimiento  trazado  en  el  art.  i 6 de  la 
referida  ley  de  22  de  Junio,  y aconsejan  que  se  renue- 
ve la  autorización  contenida  en  dicho  artículo,  sin  otra 
variante  que  la  de  hacer,  en  su  caso,  la  rebaja  de  ia 
contribución  directa  exclusivamente  en  la  territorial 
agrícola. 

El  comercio  de  la  isla  ha  solicitado  algunas  refor- 
mas en  los  nuevos  aranceles  y ordenanzas  de  aduanas 
mandados  observar  con  arreglo  al  art.  7.°  de  la  ante- 
rior ley  de  presupuestos. 

Una  Comisión  especial,  nombrada  por  el  Ministro 
que  suscribe,  examina  las  reformas  solicitadas,  y en 
vista  de  su  dictámen  se  acordará  cuanto  conduzca  á 
mejorar  la  administración  de  una  renta  que  es  la  de 
mayor  importancia  entre  todas  las  de  la  isla. 

Constante  el  Gobierno  en  su  propósito  de  mejorar 
los  diferentes  ramos  de  la  tributación  para  exigirla  con 
la  mayor  equidad  posible,  cree  indispensable  la  refor- 
ma de  algunos  preceptos  de  la  legislación  vigente  so- 
bre papel  sellado  y cédulas  personales. 

Usando  de  la  autorización  concedida  eu  el  art,  9.° 
de  la  ley  de  22  de  Junio  para  modificar  la  legislación 
’ de  la  muta  del  sello  y timbre,  fué  aprobada  por  Real 
orden  de  4 de  Octubre  de  1881  la  instrucción  provi- 
sional redactada  al  efecto  por  los  centros  de  la  isla, 


9 DE  JUNIO  DE  1882. 


Este  nuevo  reglamento  ha  dado  margen  á diversas 
reclamaciones , especialmente  respecto  al  precio  del 
papel  qúe  dehe  usarse  en  las  escrituras  y otros  docu- 
mentos. 

Bl  régimen  establecido  en  la  Península  para  esta 
renta  en  virtud  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  último, 
está  llamado  á mejorar  sus  ingresos,  haciendo  más 
equitativa  y soportable  la  tributación  por  este  concep- 
to, mediante  escalas  graduales  bien  combinadas  y otros 
preceptos. 

Por  esta  razón,  y á fin  de  satisfacer  en  cuanto  sea 
posible  las  reclamaciones  antes  cicadas,  se  solicita  nue- 
vamente autorización  para  revisar  la  reforma  de  1881 
con  presencia  de  las  ultimas  disposiciones  dictadas  en 
la  Península  y de  los  demás  datos  y antecedentes  con- 
ducentes al  mayor  acierto. 

La  modificación  comprendida  en  el  arfe,  5.°  del  nue- 
vo proyecto  de  ley  tiene  por  objeto  ajustar  el  valor  de 
las  cédulas  personales  á las  circunstancias  de  la  pro- 
vincia. Son  muy  numerosas  las  cuotas  de  contribución 
territorial  que  varían  de  100  á 250  pesos,  por  cuanto, 
como  es  sabido,  el  gravamen  sobre  las  utilidades  liqui- 
das se  reduce  al  5 por  100;  por  lo  cual  pueden  pro- 
veerse de  cédulas  de  la  clase  6.%  valor  de  40  centavos, 
con  notorio  perjuicio  del  Tesoro,  gran  numero  de  con- 
trib  oyentes  que  debieran  obtenerlas  de  la  clase  5.a 

Bu  la  ultima  ley  de  presupuestos  se  fijó  en  20  cen- 
tavos de  peso  el  valor  de  las  cédulas  para  jornaleros  y 
sirvientes;  valor  que,  con  relación  á los  primeros,  y te- 
niendo en  cuenta  la  remuneración  que  comunmente 
les  proporciona  su  trabajo,  parece  demasiado  subido. 
Así  se  explica  que  las  cédulas  de  esta  clase  expendidas 
apenas  llegan  á ia  cuarta  parte  de  las  que  debieran 
haberse  distribuido.  Reservándose  la  cédula  de  20  cen- 
tavos para  los  sirvientes,  propon  ese  crear  una  nueva 
cla§e,  valor  de  10  centavos,  con  exclusivo  destino  á 
jornaleros. 

Bl  bien  de  los  que  sirven  al  Estado  en  algunos  ra- 
mos de  la  isla,  hace  tiempo  exige  desaparezcan  las  des- 
igualdades existentes  en  sus  sobresueldos,  que  han 
sido  señalados  por  diversas  disposiciones,  al  parecer  sin 
criterio  fijo.  Lo  anormal  del  régimen  vigente  se  corre- 
girá si  las  Cortes  se  sirven  aprobar  el  proyecto  some- 
tido á su  deliberación  en  G del  mes  próximo  pasado, 
para  reorganizar  la  administración  de  Ultramar. 

En  vista  de  lo  expuesto,  autorizado  por  S.  M.  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  el 
Ministro  que  suscribe  de  someter  á la  aprobación  de 
las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  para  el  año  económico  de  1S82-83  se  fijan 
en  pesos  8.848.92945,  distribuidos  según  el  porme- 
nor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en 
el  adjunto  estado  letra  A. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  misma  isla  de  Puerto-Rico  durante  el 
expresado  ano  económico  se  calculan  en  3.920.084  pe- 
sos, según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y ar- 
tículos que  aparecen  del  estado  adjunto  letra  R. 

Art,  3,°  La  cuota  de  la  contribución  directa  en  la 
isla  de  Puerto-Rico  durante  el  año  económico  de 
1882-83  será  de  5 por  100  sobre  las  utilidades  líqui- 
das de  las  riquezas  agrícola,  urbana  y pecuaria. 


La  contribución  industrial  y de  comercio  seguid 
ajustándose  á las  tarifas  que  se  hallan  establecidas. 

Art,  4.°  ñe  autoriza  nuevamente  al  Gobierno  pan 
revisar  la  legislación  de  la  renta  del  sello  y timbre  en 
Puerto  Rico,  acomodándola  en  los  precios  de  los  efectos 
á la  importancia  de  los  asuntos  con  que  se  relacionan 
y adaptándola  en  cuanto  sea  posible  á la  de  la  Pe- 
nínsula, con  presencia  de  los  resultados  que  en  esta 
vaya  dando  la  ley  de  31  de  Diciembre  último, 

Art,  5,°  Queda  modificado  el  art.  19  de  ia  instruc- 
ción provisional  para  administración  del  impuesto  so* 
bre  cédulas  personales,  en  los  términos  siguientes; 

Se  proveerán  de  cédulas  de  5.a  ciase,  valor  de  un 
peso,  los  que  paguen  anualmente  por  una  ó varias  cuq. 
tas  de  contribución  directa  desde  10Ó  á 499  pesos;  cor* 
respondiendo  las  de  6,*  clase,  valor,  de  40  centavos,  á 
los  que  por  igual  concepto  satisfagan  ménos  de  loo 
pesos. 

Los  dedicados  al  servicio  domestico  se  proveerán 
de  cédulas  de  clase,  valor  de  20  centavos,  creándo- 
se una  nueva  clase,  valor  de  10  centavos,  exclusiva- 
mente destinada  á los  jornaleros, 

Art.  6.a  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
se  hará  á las  clases  todas  civiles  y militares,  que  per- 
ciban haberes  del  Tesoro,  el  descuento  de  sus  sueldos 
y gratificaciones  en  la  forma  hoy  establecida. 

El  gobernador  general,  como  delegado  en  la  isla 
del  Gobierno  supremo,  invitará  al  clero  para  que  con- 
tribuya á los  gastos  públicos  en  igual  proporción  que 
las  demás  clases  que  dependen  del  Estado, 

Art  7.°  Los  centros  de  la  isla,  teniendo  en  cuenta 
lo  prevenido  en  Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1877, 
revisarán  los  expedientes  relativos  á la  consignación 
de  haberes  pasivos  civiles  y militares,  para  que  por  loa 
trámites  regulares  establecidos  se  trasladen  á las  ca- 
jas que  corresponda  los  pagos  indebidamente  consig- 
nados sobre  las  de  Puerto-Rico. 

Art.  8.°  La  Diputación  provincial  de  Puerto -Rico 
entregará  al  Tesoro  el  50  por  100  de  los  productos 
líquidos  que  obtenga  de  la  lotería  de  la  provincia,  á 
medida  que  estos  productos  sean  cobrados  por  dicha 
Diputación,  Sobre  todas  las  demás  loterías  ó rifas  que 
tengan  lugar  en  la  isla,  percibirá  el  Tesoro  el  25  por 
100  del  valor  de  los  billetes  que  se  expendan, 

Art,  9.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  convertirlos 
billetes  del  Tesoro  emitidos  para  indemnizar  á los  po- 
seedores de  esclavos,  en  deuda  amortizable  á más  lar- 
gos plazos,  rebajando  la  contribución  territorial  agrí- 
cola en  proporción  de  lo  que  se  reduzcan  los  gastos  por 
consecuencia  de  dicha  conversión. 

Se  autoriza  también  al  Gobierno  para  capitalizar  la 
asignación  del  Duque  de  Veragua,  A este  objeto  podrá 
destinar  una  parte  de  los  valores  que  se  emitan  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  párrafo  que  antecede.  Bn 
este  caso,  como  en  cualquier  otro,  se  partirá  de  la  base 
de  que  con  los  intereses  que  en  lo  sucesivo  se  satisfa- 
gan al  Duque  de  Veragua  resulte  á favor  del  Estado 
la  economía  de  25  por  100  respecto  del  importe  da  la 
asignación  actual. 

Art,  10.  Las  subvenciones  y franquicias  concedi- 
das en  el  art  lo  de  la  ley  de  presupuestos  de  22  de 
Junio  de  1880  á las  líneas  de  interés  general  mencio- 
nadas en  el  mismo,  serán  igualmente  aplicables  á las 
demás  que  en  lo  sucesivo  sean  legal  mente  declaradas 
de  servicio  general  y cuyas  concesiones  se  otorguen 
por  el  Gobierno  con  sujeción  á las  prescripciones  del 
referido  artículo. 
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Estos  auxilios  directos,  á que  el  mismo  se  refiere, 
equivaldrán  á la  entrega  por  el  Tesoro  de  una  suma 
anual  que  no  podrá  exceder  de  1*800  pesos  por  cada 
kilómetro  explotado,  resarciéndose  con  la  mitad  de  los 
oductos  brutos  hasta  obtener  el  completo  reintegro 
¿e  ios  adelantos  que  verifique. 

Art.  11.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  impar* 
te  del  presupuesto  de  gastas  el  máximun  á que  en  él 
nocirá  llegar  la  deuda  dotante  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  para  cubrir  obligaciones  del  referido  presupuesto. 
Dentro  del  limite  expresado  podrá  el  Gobierno  adquirir 
sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera  operación  de 


Tesorería;  pero  solo  en  los  casos  de  guerra  civil  ó ex- 
tranjera, ó de  grave  alteración  del  orden  pfiblico,  podrá 
sin  otra  autorización  especial,  excederse  del  máximun 
fijado  pára  allegar  recursos  en  concepto  de  deuda  flo- 
tante del  Tesoro  de  la  isla. 

Art.  13.  El  Gobierno  realizará  en  el  presupuesto 
cuantas  economías  permita  la  ejecución  de  los  servi- 
cios pfibiicos,  y adoptará  todas  las  medidas  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley, 

Madrid  5 de  Junio  de  1882.=E1  Ministro  de  Ultra- 
mar, Fernando  de  León  y Castillo. 
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ESTADO  LETRA  A. 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1882-83. 


Capítulos. 


Artículos. 


Unico. 


Unico. 


3. 


5." 


(y  a 


8." 


9.” 


10 


1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. ” 

3.° 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


1." 

2." 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

SECCION  PRIMERA. 

OBLIGACIONES  GENERALES. 

ASIGN ACION  PARA  GASTOS  BEL  MINISTERIO  BE  ULTRAMAR, 

Personal 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  BEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

Material  * « * , ■ * t * . 

MUSEO  ULTRAMARINO. 

Personal  ...... .,*«..**. * 

Material 

PENSIONES, 

Monte-pío  civil* , * * * * 

Monte  pío  militar * , . : 

Pensiones  de  gracia  * 

RETIRADOS  DE  QUERRA  Y MARINA* 

Para  esta  atención* , , É . . * . 

JUBILADOS* 

Jubilados  de  todos  los  ramos 

CESANTES  BE  TODOS  LOS  RAMOS, 

Para  esta  atención 

EMIGRADOS  BE  AMÉRICA* 

Para  esta  atención* * * 

CONSIGNACIONES, 

Consignación  d§l  Duque  de  Veragua , 

INTERESES* 

Negociación  de  pagarés * * * 

Intereses  de  la  deuda  flotante . , 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos, 


232 

168 


64.110*89 

51.152*61 

714 


20.272 


4.53§ 


400 


115.977*50 


124.066‘H 


42.918*66 


35.604*99 


2.096‘50 


3.400 


1.500 


i. 500 


8 


9 PE  JTJHIO  DE  1882. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


CapítuM.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTON  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos, 

n 

BASTOS  EVENTUALES, 

Unico. 

Haberes  de  navegación. . » 4 ^00 

12 

ni  a OS  T QUEBRANTOS, 

Unico, 

Para  esta"  atención » 4qqq 

13 

ATENCIONES  DE  FERNANDO  PÓO, 

Unico. 

Por  lo  que  correspondo  pagar  á Puerto-R  ico » i 1 658 

U 

CAJA  DE  INÚTILES  Y II 0 ÁRPANOS  BE  LA  GUERRA  BE  ULTRAMAR. 

Unico. 

Para  esta  atención . , , , , n 9 600 

15 

INDEMNIZACIONES. 

Unico. 

Indemnizaciones  á los  ex-poseedores  de  esclavos. » 700  000 

16 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS, 

1.® 

* 2." 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . 15,368*28 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

15.368*28 

Total  de  la  sección  primera 1.095.598*04 

SECCION  SEGUNDA. 

GRACIA  Y JUSTICIA. 

1." 

tribunales. — Personal . 

Unico. 

Audiencia  territorial  de  la  isla » 50.035 

2.® 

tribunales. — Material. 

Unico. 

Audiencia  territorial  de  la  isla » 3.650 

3.® 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS  . 

Personal , 

1.® 

2.® 

/ 

Juzgados  de  primera  instancia, 41,030 

Idem  eclesiásticos, 4.200 

45.230 

4.” 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Material , 

1." 

2.® 

Juzgados  de  primera  instancia 1,380 

Idem  eclesiásticos.,  . , , . , . , . 200 

1.280 

APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚffiE.  147. 


Capítulo*- 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  I OS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pefios- 


Por  capítulos. 
Fceosp 


o. 


REOÍ9TROS  DE  LA  PROPIEDAD. 


rj  0 


s,° 


10 


1* 

2.° 


r 

2.rt 


i / 

2,° 


Unico. 


2.a 


Dietas  y visitas. 
Estadística.  . * . 


culto  y clero. — Personal 


Clero  catedral.  * 
Idem  parroquial. 


CULTO  Y GLERO.—MateríflZ. 

Clero  catedral . 

Idem  parroquial 


CASTOS  DE  BULAS, 


Unico.  Para  esta  atención . 


ATENCIONES  OENERALES*“Mfí^r^Z. 

Reparaciones  de  edificios 


RESULTAS  DK  PRESUPUESTOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pag^ar  por  las  cuentas  definiti- 
vas , . (Memoria) . 


1 .000 
600 


34.900 

94.540 


3.000 

1*7,250 


10.635*33 


i. 600 

129,440 

20.250 

700 

300 


i 0.635*3  3 


Total  de  la  sección  segunda. 


263. 120*3^ 


t, 


4 


2. 


o 


SECCION  TERCERA. 


G-UE  REA. 

A D M INI  STR  ACION  SUPER IOR . — - Per  SO  H al , 


1 . °  Sueldo  del  capitán  general , , » 

2. °  Idem  del  gobernador  segundo  cabo  de  la  Capitanía  ge- 

neral. , 10.000 

3. °  Cuerpo  de  estado  mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 

chivo  * , 15,600 

4. J  Estado  mayor  de  placas  y Comandancias  militares 27,975 

5. °  Cuerpo  de  artillería,  . . . , 11.594*80 

0. "1 2 * 4 5  Idem  de  ingenieros 21 .300 

7, u  Idem  jurídico- militar,  3.450 

8, °  Idem  administrativo  dei  ejército „ . 24.050 

9, °  Idem  de  sanidad  militar 16.350 

10  Clero  castrense. * 540 

130.859,S0 

administración  superior,* — Material, 

1. °  Estado  mayor  del  ejército 900 

2. ñ  Estado  mayor  de  plazas  y Comandancias  militares..  , . . 2,300 

3/  Auditoría  de  guerra.  160 

4, ü  Cuerpo  administrativo  del  ejército.  , 1,268 

5. °  Sanidad  militar , 200 

G.°  Subdelegue  ion  castrense,  . . , , * . . 242*50 


3 


5.070*50 


10 


9 DE  JUNIO  DE  1882. 


Capítulos,  ir  (ionios. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 
Por  artículos.  por  capitula. 


Pesos, 


Pee  os, 


3,° 

i.* 

cuerpos  bel  ejército. — Personal, 
Cuerpos  de  infantería . 

590.066*91 

2.’ 

Caballería . „ , 

1.299*29 

3° 

Artillería,  

145.289‘57 

4.® 

Bridada  sanitaria . . . . , 

5.004*41 

i,° 

1." 

COMÍStONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINGO  Y MILICIAS 
DISCIPLINADAS  Á ENTINO!) IR , - — PtfrSQ nctl. 

Comisiones  activas  del  servicio. 

í 0.200 

2/J 

Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir 

540 

3.“ 

Milicias  disciplinadas  Idem  id 

17.51:  i 

5.ü 

GENERALES  Y BRIGADIERES  EN  SITO  ACION  DE  CUARTEL,  ES- 

1." 

PECTANTES  Á EMBARQUE  Y CUADRO  DE  REEMPLAZO, 

Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel , 

2.500 

6.° 

2.a 

Unico, 

Idem  jefes  y oficiales  en  espectacion  de  embarque  y de 
reemplazo 

PIENSO, 

Para  esta  atención , 

29.040 

» 

7." 

MATERIAL  DE  ACUARTELAMIENTO,  LIMPIEZA  DE  ALGIBES  Y 
POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  DE  EDIFICIOS, 

Material  de  acuartelamiento 

9,970‘97 

2 * 

Alquileres  de  edificios 

3,546 

8.ü 

1" 

HOSPITALES, 

Personal  eclesiástico.  , . 

4.756 

2.° 

Material  de  hospitales. . 

57.101*58 

?.* 

MATERIAL  DE  TRASPORTES, 

Unico, 

Para  esta  atención.  

)) 

10 

Unico. 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA, 

Para  esta  atención 

» 

l i 

MATERIAL  DE  INGENIEROS, 

Unico, 

Para  esta  atención 

>) 

12 

Unico, 

MATERIAL  DE  REMONTA  Y MONTURA. 

Para  esta  atención 

» 

i 3 

Unico. 

GASTOS  DIVERSOS. 

Para  asta  atención , 

» 

14 

CRUCES  PENSIONADAS. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

¿ó 

l.° 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

w 

2.° 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas  (Memoria.) 

» 

741.660*18 


28.284 


31.540 

11.640 

13.516,97 

(5Í.85T5S 

37.210 

108.600 

35.000 

1.650 

6.000 

937*50 

» 

» 


Total  de  la  sección  tercera, 


1.213, 826‘53 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos- 


Articulo^. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos, 

PesoB. 


SECCION  CUARTA. 


HACIENDA. 


PERSONAL  ADMINISTRATIVO. 


a. 


i* 

2: 

a: 


2.ü 

S.° 


i* 

2° 

3,° 


Onico. 


Intendencia  general  de  Hacienda, 
Contaduría  general  de  Hacienda. 
Tesorería  general  de  Hacienda . . 
Ordenación  general  de  pagos, , , . 


material  administrativo. 

Intendencia  general  de  Hacienda.  ...... 

Contaduría  general  de  Hacienda 

Ordenación  general  de  pagos, 


ATENCIONES  GENERALES, 

Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  dó  Hacienda 

Reparaciones  de  edificios. , . , 

Traslación  de  caudales. . . 

Impresiones 

GÁ STOS  EYENTU a L ES 

Comisiones  del  servicio 


15.360 

12.980 

6.800 

8.660 


1.400 

800 

500 


3,722 

750 

1.500 

6.000 


43,800 


3,700 


11.972 

3.500 


fc* 


7? 


8.4J 


1. ° 

2, ° 

3.° 


1. ° 

2, ú 

3 u 

4“ 


1. ° 

2, ü 


Unico. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  T RENTAS  PÚBLICAS. 
Personal, 

Administración  central  do  Contribuciones  y rentas.  , , , 
Administraciones  locales  y Administraciones  y Colectu- 
rías de  Rentas  y Aduanas  , 

Resguardos  de  aduanas.  


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  T RENTAS  PÚBLICAS, 

Material, 


Administración  central  de  Contribuciones  y rentas. 

Administraciones  locales  de  Aduanas  y rentas 

Colecturías  de  Rentas 

Resguardos  de  aduanas.  . , 


gastos  diversos . - — M&íér iült 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados . . 
Premios  de  recaudación  y expendicion,  . . 


DI F ER  ENTES  C O NCEPTGS . 

Devolución  de  ingresos  indebidos 


21.450 

83.540 

64.060 


800 

2.150 

200 

1.000 


4.400 

21.372 


169.050 


4,150 

25.772 

1.000 


2.° 


RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Idem  qne  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defimti- 
vas  t * ! . , , (Memoria) . 


Total  de  la  sección  cuarta. 


45.896*40 


45.890*40 

3Q7.840'40 


9 DE  JÍXHIG  DE  1682. 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


i." 


2.a 


3. 


o. 


7.° 


10. 


11. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


1. ü 

2. a 

3. " 

4. ° 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


1. ° 

2. ° 

s: 

4." 


i/ 

2.° 


SECCION  QUINTA. 

MARINA. 

ADMITISTE  ACION  CENTRAL. Personal, 

Comandancia  principal  y ordenación  de  pagos 

administración  central.— Material, 

Para  esta  atención 

INSCRIPCION  MARÍTIMA  . PerSOflül. 

Para  esta  atención . . 

jnsc ai Pcio n m a r ítima  . — Mater tal. 

Para  esta  atención 

arsenal  y QBígM . — Personal. 

Para  esta  atención . , 

arsenal  y obras. — M&terial, 

Gastos  ordinarios  del  arsenal . 

Material  de  oficiales  de  mar  y marinería. , . * 

Conservación  y entretenimiento  del  arsenal. . ......... 

Vestuario  de  marinería. 

vigías  y telégrafos  «—Personal. 

Para  esta  atención 

vigías  y telégrafos. — Material, 

Para  esta  atención . , . 

H o SPIT  AL  I D A DES , —M  ÜÍB? ' ¿al . 

Para  esta  atención 

GASTOS  DIVERSOS. 

Gastos  de  practicaje 

Distribución  de  caudales.  

Pasajes  de  jefes,  oficíales  y demás  clases . 

Socorros  de  náufragos  y matrícula  de  presos. ......... 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ....... 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas, .......  (Memoria.) 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


240 

1.927 

4.000 

475 


100 

200 

4,000 

200 


187*50 


20,275 


840 


27.416 


5.344 


3.042 


6.642 

2.750 

950 

380 


4.560 


187*50 


Total  de  la  sección  quinta 


72.986s50 
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Capítulos- 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUS  U ESTOS. 
Por  artículos.  Por  capítulos, 

PessoB.  Peimos* 


2." 


1.* 


10 


II 


Unico. 


1. " 

2. “ 

3. ° 

4. ” 


Unico. 


Unico. 


1.” 

2.° 


1." 

2.° 

3. ® 

4. “ 

5. " 


Unico. 


1.® 

2.” 


1." 

2.a 


Unico. 


1. " 

2. ® 


SECCION  SEXTA. 

GOBERNACION. 

gqbier no  genera l . — Personal , 

Gobierno  general  y su  secretaría , , 

gobierno  general, — Material „ 

Gobierno  general 

Telegramas  por  el  cable,  

Comisión  de  estadística,  . , , , . , , 

Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación, 

CONSEJO  C ONTEN  Cl  OSO  - A DM I N ISTR  ATI  V O ,“  Pe?  'SQUal , 

Para  esta  atención . , . 

CO  NSE  J O € O N TE  NCI  OSO  - A DM  INI  ST  R ATI  VO , ™ Ma  t erial , 

Para  esta  atención 

core  eos  . — Per  so  nal. . 

Administración  general 

Administraciones  principales, 

correos, — Material* 

Administración  general * 

Idem  provincial 

Conducciones , , 

Postas  y embarcaciones.  

Comunicaciones  marítimas 

telégrafos  —Per  sonal. 

Para  esta  atención 

telégrafos, — Material, 

Construcciones, 

Explotación . , , . , 

hospicio  y presidios,- — Personal. 

Correccional  de  la  beneñ cencía. , 

Confinados  á presidio, . . . 

hospicios  y presidios.- — Material . 

Confinados  á presidio * , * ¿ 

ESTABLECIMIENTOS  PÍOS, 

Hospital  de  San  Germán , , . . , * 

Idem  de  Caridad  para  mujeres.  . ¡ , ¿ ; ¿ ¿ ¿ 


2.000 

4,000 

300 

3.346 


6.980 

13,400 


1.000 

2.413 

28.885*60 

1,260 

9.600 


5.985 

12.091 


270 

43.228*94 


36,680 


9.646 


6,000 


1,500 


20,380 


43,1 58' 60 
51,980 


18.076 


43,498*94 


5.421 


3,452 

264 


4 


3,716 


u 

Capítulos. 

12 

13 

14 

15 

16 
17 

13 

19 

20 


C 

2.° 


9 DE  JUNIO  BE  1882. 


Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


i* 

2.° 


i,° 

2,& 

3.° 


l.° 

2/ 


L° 

2,° 

3.° 


Unico, 


1. - 

2. ° 

3.° 


Unico. 


Unico, 


i.° 

2/ 


sanidad,— Personal. 

Subdelegaciones  de  medicina  y c i rujia  y farmacia. 
Servicio  sanitario  de  puertos 


s anid  a d . — M a te  Ha  l . 


Sub  delegación  de  medicina  y cimjía. 

Idem  de  farmacia.  

Servicio  sanitario 


ATENCIONES  GENERALES. 


Alquileres  de  edificios.  . . . , 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios. 


GASTOS  EVENTUALES. 


Gastos  de  policía 

Correos  extraordinarios 

Telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores. 


cuerpo  de  la  guardia  civil, — Personal , 
Para  esta  atención , . 


CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL.- — Material , 


Pienso, , . 

Material  de  acuartelamiento. 
Remonta  y montura 


CUERPO  DE  ORDEN  PÚBLICO, — PersQfta í . 

Para  esta  atención . , 


TRIBUNAL  de  IMPRENTA. 

Para  esta  atención 


resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas  . (Memoria.) 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos. 


720 

4.552*20 


48 

48 

410 


17.870*20 

250 


4.000 

300 

200 


31.176 

6.521 

612 


9.652*44 


5.272*20 


506 


18.120*20 


4.500 

222.954*! 


38.309 

7.860 

750 


9.652*44 


Total  de  la  la  sección  sexta . 


547.981*30 


SECCION  SÉTIMA. 


FOMENTO. 

instrucción  pública, — Material. 

Unico,  Para  esta  atención 

obras  públicas.— Persea?, 


13,500 


Unico.  Para  esta  atención, . . * . . 


35.780 
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Capítulos, 


Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos, 


3. 


5." 


IJ  0 


9.e 


10 


íi 


12 


13 


U 


c 

2*° 


1*° 

2*° 


Unico. 


1*° 

2.° 


i*° 

2.° 

3*° 


Unico. 


Unico. 


2.° 


Unico. 


Unico. 


1. * 

2. * 

3. ° 

4. * 
5*° 


V 

2.° 


obras  públicas — Matet'ial. 

Indemnizaciones , , * 

Gastos  diversos ,,,*.**. 

CARRETERAS* Maíériül, 

Estudios  y nuevas  construcciones,  

Reparaciones  y conservación 

fe  rrg— carriles* — Material * 

Estudios  y nuevas  construcciones* 

N A VEO  AC  ION  MAR  ITDÍ  A *— P BT  S071  al  * 

Puertos  .,.**,***, , . . , 

Faros 

NAVEGA GIO N M AR í T IM A . — Materia f * 

Puertos  **,.**,*****., 

Faros 

Boyas  y valizas. , 

construcciones  civiles. — Material, 

Obras  nuevas,  conservación  y reparación* 

m onte  s , ■ — Persa  n al * 

Personal  de  montes 

monte  s * — Material, 

Indemnizaciones ,**.**,..**. 

Gastos  diversos  *.,****.. 

mina  s .—Pe  r 50  na  l * 

Para  esta  atención  ...***..* 

minas* — Material. 

Para  esta  atención * * * 

AUXILIOS  T ASIGNACIONES. 

Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio 

Escuela  de  artos  y oficios,  para  mejorar  sus  cátedras, , , * 

Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país 

Compra  de  libros  y suscriciones , , * . 

Para  combatir  la  enfermedad  de  la  caña  dulce  **.,,.,* 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  deáni- 
Uvas * (Memoria,) 


5.000 

SüG 


120-000 

43*000 


900 

3.600 


28*150 

21,764 

2.000 


1.000 

2*650 


1.000 

2*000 

1.000 

1.120 

1.000 


1.272*05 


5,800 

168.000 

32*000 


4,500 


51,914 

10*000 

4.600 


3*650 

3*940 

1,500 


6*120 


1,272*05 


Total  de  la  sección  sétima 


347*576*05 


9 DE  JUNIO  DE  1883. 


RESÚMEN. 

PESOS. 


Sección  1." — Obligaciones  generales 1. 095.598*04 

2.a — Gracia  y Justicia 263.120*33 

3.a— Guerra. 1.213.826*53 

— 4.a— Hacienda 307.840*40 

5.a — Marina 72.986‘50 

6.a — Gobernación 547.981*30 

7.a— Fomento 347.576*05 


Total 3.848.929*15 


Madrid  5 de  Junio  de  1882. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  147. 
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ESTADO  LETRA  B. 

RESÚMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1882-83 


Articules, 


Unico, 


l*ü 

2** 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS, 


SECCION  PRIMERA 


SECCION  SEGUNDA. 


INGRESOS  CALCULADOS, 


Por  articules, 

Pegos, 


Por  capítulos. 

PCECB. 


CONTRIBUCIONES. 

CONTRIBUCIONES  DIRECTAS. 

Contribución  territorial 366.500 

Idem  sobre  la  industria,  comercio  y profesiones 199.500 

Total  de  la  sección  primera 


566.000 


566.000 


1.* 


2. 


Unico. 


1. * 

2. ' 


1. ° 

2. " 

3. * 

4. " 


1.* 

2.° 

3. " 

4. " 

5. ° 

6. ° 
° 

8** 

9.° 

10 

11 

19 


ADUANAS, 

DERECHOS  DE  ARANCEL, 

Derechos  de  aduanas  por  importación * , 2,150*000 

Idem  id.  por  exportación, 400*000 

, — — 2*550*000 

DERECHOS  ESPECIALES. 

Derechos  de  descarga * * . . , . 94*800 

Depósito  mercantil*  * * * * * * 4,500 

Recargo  de  derechos  por  castigo, 24*000 

ídem  de  6 por  100  sobre  ídem  de  exportación * * . 129*000 

251*800 

Total  de  la  sección  segunda 2*801.800 

SECCION  TERCERA. 

RENTAS  ESTANCADAS. 

EFECTOS  TIMBRADOS, 

Papel  sellado,  .... * 81*000 

Idem  de  multas.  * * , * 0*800 

Idem  de  reintegros 7.700 

Sellos  de  correos * * . 69*400 

Documentos  de  giro 6,900 

Sellos  de  recibos  y cuentas*  * 4*100 

Idem  judiciales * * . . , 1 1.000 

Idem  de  policía*  3*800 

Idem  de  títulos * * * 84 

Idem  de  telégrafos * 21*300 

Cédulas  personales 70*000 

Bulas*  * * * . * 1*600 

— 283,684 

Total  de  la  sección  tercera*  ,.*,,,.****,*,.  283.684 


5 
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9  DE  JUNIO  DE  1882  * 


Capital  os. 


í; 


2° 


Unico. 


Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS, 


Por  artículos,  P or  capítulos. 

Fefiús.  Feaos. 


SECCION  CUARTA. 


BIENES  SEL  ESTADO. 

PRODUCTOS  EN  RENTA 


L°  Rentas  que  fueron  de  regulares » 

2. °  Emolumentos  de  la  mitra » 

3. °  Réditos  de  censos.  ....... ti.( » 

4. °  Canon  de  solares , . . » 

5. °  Producto  de  las  salinas  del  Estado 3.500 

6. °  Arriendo  de  los  solares  y terrenos  comprendidos  dentro 

de  la  zona  militar  de  la  capital. gOQ 

7. °  Producto  de  minas. . , » 

— 3,700 


PRODUCTOS  EN  VENTA. 

1. °  Venta  de  efectos  inútiles  para  el  servicio » 

2. °  Solares  de  la  Marina 7.500 

3°  Bienes  del  Estado 25,000 

4.°  Aprovechamiento  de  montes  públicos 350 

— 32,850 

Total  de  la  sección  cuarta 36.55o 


SECCION  QUINTA. 


INGRESOS  EVENTUALES. 

DIFERENTES  CONCEPTOS, 


1, °  Alcances  de  cuentas. 14,000 

2, °  Aprovechamientos.  3,000 

3, °  Oficios  vendibles  y rennnciables . 300 

4, °  Medias  annatas 50 

5, °  Mandas  pías.  50 

6, °  Cédulas  de  privilegios 50 

7, °  Pasajes  y corrales  de  pesca. . , ....  850 

8, °  Renta  d©  pólvora  y otros  efectos 3.ÍO0 

9, °  Productos  diversos 5,100 

10  Descuento  de  haberes,  64.000 

1 1 Donativo  del  clero 5,550 

12  Reintegro  de  pagos  indebidos . . , 1.000 

13  Impuesto  sobre  rifas  y loterías.  85.000 

14  Reintegros  de  anticipos  á otras  cajas.  >> 

15  Ejercicios  cerrados , , , * . 50.000 

232.050 


Total  de  la  sección  quinta 


232.050 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  147, 


RESÚMEN. 


Sección  1/— Contribuciones.  566,000 

* — — — 2.a— Aduanas ■**...  2,801.800 

__  — Rentas  estancadas. . 283.684 

— L* — Bienes  del  Estado 36.550 

— o* — Ingresos  eventuales. ........  232,050 


Total.  3.020. 084 


Madrid  5 de  Junio  de  1882,=Fernando  de  León  y Castillo. 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  147. 


2 i 


COMPARACION  DEFINITIVA 


de  los  ingresos  calculados  y gastos  presupuestos  en  la  isla  de  Puerto -Rico  para 

el  ejercicio  de  1882-83. 


pbesupuebto  míe  gastos^ 

PEBSTJPXJESTO  IDE  INGRESOS.  | 

BepoiweB. 

CONCEPTOS. 

Pesos. 

Secuicmoe . 

CONCEPTOS. 

Pesos. 

i.1 

Obligaciones  generales 

1.095.598*04 

1/ 

Contribuciones  é impuestos. 

566.000 

2.a 

Gracia  y Justicia 

263,120*33 

2.a 

Aduanas  , , . 

2.801.800  ¡ 

3, 11 

Guerra  . 

1.213.826*53 

3.a 

Rentas  estancadas 

283.684 

c 

Hacienda 

307.840*40 

Bienes  del  Estado 

36.550 

s* 

Marina . , 

72.986*50  ' 

Gobernación 

547.981*30 

5.a 

Ingresos  eventuales . 

232.050  ! 

Uf 

JTf  a 

Tío  mentó 

347.576*05 

i. 

Total  general  de  gastos. . 

3.848.929*15 

Total  general  de  ingresos. 

3.920.084 

Y siendo  el  total  efectivo  de  gastos , . . , 

3.848.929*15 

Resulta  un  sobrante  de 

71.154*85 
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PRESUPUESTO  DE  LA  ISLA  DI  PUERTO-RICO  PARA  1882-83. 


INGRESOS. 


RESÚMEN  COMPARATIVO 

por  secciones  del,  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Mico  para  el  año  económico 
de  1882-83,  con  el  aprobado  para  el  de  1880-81 . 


SECCIONES. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIAS  EN  ¡882-83, 

Para  1883-83. 

Mn  1880-81. 

Más. 

Hénos. 

i Contribuciones  é impuestos.  

563.000 

566.000 

í) 

í> 

2* — Aduanas 

2.801.800 

2.695.200 

í 06.600 

0 

3a  Rentas  estancadas, 

283.684 

295.060 

» 

i 1.376 

4.a— Bienes  del  Estado . * * 

36.550 

28.640 

7.910 

)) 

5a— Ingresos  eventuales 

232.050 

201.750 

30.300 

» 

Total 

3.920.084 

3.786.650 

144.810 

11.376 

Aumento  para  1882—83 Pesos,  133.434 
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9 DE  JUNIO  DE  1888. 


SECCION  PRIMERA 


CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

Estado  comparativo  de  los  ingresos  que  se  calculan  necesarios  para  el  ejercicio  de  1882-83  en 
la  isla  de  Puerto-Rico)  y los  aprobados  para  el  de  1880-81  - 


INGRESOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS- 

DIFERENCIAS  EN  I8S2  83. 

Capítulos . 

Para  1SS2-83. 

En  ISSü-Si, 

Más. 

Méitoa, 

Unico 

Contribuciones  directas , . . , 

566.000 

566.000 

1) 

566,000 

566.000 

» 

Igual  para  1882-83 . , , Pesos,  n 


NOTA  PRELIMINAR. 

Los  ingresos  comprendidos  en  esta  sección  se  calculan  para  1882-83  con  igual  importe  total  de  pesos 
566,000,  que  en  el  presupuesto  de  1 880-8 i. 
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SECCION  SEGUNDA. 


ADUANAS. 


Estado  comparativo  de  los  ingresos  que  se  calculan  necesarios  para  el  ejercicio  de  1882-83  en 
la  isla  de  Puerto- Rico , y los  aprobados  para  el  de  1880-81. 


Capítulos. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIAS  EN  1882-83. 

lliUrKJibUb. 

Para  1SS2-83. 

En  18SG-S1. 

Más. 

Minos, 

i.° 

Derechos  de  arancel.  . . 

2,550,000 

2.435.000 

115.000 

» 

2,“ 

Idem  especiales. 

251,800 

242.400 

9,400 

)) 

Comisos, 

» 

17.800 

» 

17.800 

2.801.800 

2.695.200 

124.400 

i*  “ 

17.800 

Aumento  para  1882-88 Pesos.  106.600 


NOTA  FBELIMINAB. 

Él  capitulo  l,c,  que  comprende  los  derechos  de  arancel,  ofrece  un  aumento  de  ingresos  de  115,000  pesos  en 
su  conjunto,  respecto  de  lo  calculado  en  el  presupuesto  anterior,  Y aunque  la  supresión  de  6 por  100  que  se 
estableció  para  beneficiar  las  importaciones  directas  ha  de  producir  una  baja  que  solo  se  estima  en  50.000  pe- 
sos, porque  ha  de  ser  contenida  por  la  mayor  eficacia  de  las  nuevas  ordenanzas  y la  ventaja  de  ingresos  que 
hace  esperar  el  establecimiento  de  la  Aduana  de  Visques,  en  cambio  los  derechos  de  exportación  permiten  cal- 
cularse can  anmento  de  165,000  pesos,  tanto  por  efecto  de  las  mismas  ordenanzas,  como  por  el  mayor  desar- 
rollo de  la  riqueza  general  de  la  isla,  confirmado  con  el  exceso  de  recaudación  de  pesos  9 9, 8 08 '83  sobre  el 
importe  calculado  en  presupuesto  para  el  mismo  concepto  de  derechos  de  exportación. 

El  capítulo  2,°,  «Derechos  especiales,»  se  estima  con  aumento  de  9,400  posos,  que  se  forma  por  el  mayor 
rendimiento  que  corresponde  al  establecimiento  de  los  depósitos  de  Ponee  y Mayagüez,  calculado  en  1.200  pesos, 
y por  aumento  de  11 .200  pesos  en  el  «Recargo  de  castigo,»  refundiéndose  en  este  concepto  el  capítulo  8,°,  «Co- 
misos,» del  anterior  presupuesto,  que  no  figura  en  el  actual  proyecto.  Estas  ventajas,  neutralizadas  en  parte  por 
los  3,000  pesos  que  se  rebajan  en  el  concepto  de  «Recargo  de  6 por  100  sobre  derechos  de  importación,»  pro- 
ducen el  líquido  aumento  de  ingresos  de  9.400  pesos  con  que  se  calculan  los  de  este  capítulo  2.° 

Suprimido  el  capitulo  3.°r  «Comisos,»  con  los  17.800  pesos  que  importaba,  y rebajada  por  lo  tanto  esta  can- 
tidad dol  aumento  total  de  124.400  pesos  con  que  se  calculan  los  ingresos  de  los  dos  capítulos  que  forman  ahora 
esta  sección,  resulta  un  líquido  aumento  de  106,600  pesos  en  los  ingresos  de  Aduanas  para  el  próximo  año 
de  1882-83. 
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0 DE  JUNIO  DE  1882. 


SECCION  TERCERA. 


RENTAS  ESTANCADAS. 


Estado  comparativo  de  los  ingresos  que  se  calculan  necesarios  para  el  ejercicio  de  1882-83  en 
la  isla  de  Puerto-Rico , y los  aprobados  para  el  de  1880-81. 


INGRESOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIAS 

EN  1 SE  2-33  - 

Capítulos. 

Para  1880-83* 

En  iSSG-81. 

Más, 

Méaos. 

Unico. 

Efectos  timbrados. 

283.684 

295.060 

11.376 

283.684 

295.060 

D 

11.376 

Baja  para  1882-83. Pesos.  11.376 


NOTA  PRELIMINAR. 

El  capítulo  único  de  esta  sección  se  descompone  en  13  artículos  de  efectos  timbrados.  De  ellos  resultan, 
calculados  con  aumento  de  producto  respecto  del  presupuesto  anterior,  según  lo  que  la  práctica  acredita,  el 
papel  sellado,  el  de  multas,  sellos  de  recibos  y cuentas,  sellos  de  policía,  ídem  de  títulos  y los  de  telégrafos: 
con  disminución,  los  sellos  de  correos,  ídem  judiciales,  las  cédulas  personales  y las  Bulas:  se  estiman  sin- alte- 
ración el  papel  de  reintegros  y los  documentos  de  giro.  El  aumento  de  más  consideración  so  imputa  á la  venta 
del  papel  sollado  en  cantidad  de  16.500  pesos  sobre  lo  calculado  para  £880-81:  y la  disminución  de  mayor  im- 
portancia afecta  jal  producto  de  cédulas  personales,  que  se  estima  en  30.000  pesos  menos  que  lo  presupuesto  en 
aquel  auo.  De  todas  las  diferencias  parciales  en  los  diversos  artículos  resulta  en  esta  sección  para  el  ano  do 
1882-83  el  menor  ingreso  de  11.376  pesos,  comparado  su  importe  total  con  el  del  presupuesto  anterior. 


m 
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* SECCION  CUARTA. 


BIENES  DEL  ESTADO. 


Estado  comparativo  de  los  ingresos  que  se  calculan  necesarios  para  el  ejercicio  de  1882-83  en 
la  isla  de  Puerto-Meo,  y los  aprobados  para  el  de  1880-81. 


Aumentos  para  1882-83 , . , . Pesos,  7.9Í0 


TTOTÁ  FBELmmAB. 

De  esta  sección  desaparecen  por  falta  de  rendimiento  en  el  capitulo  1.a  ios  conceptos  que  en  el  presupuesto 
anterior  figuraban  con  cantidades  de  escasa  importancia  que  no  han  tenido  efectividad:  tales  son  las  rentas  que 
fueron  de  regulares,  emolumentos  de  la  mitra,  réditos  de  censos,  canon  de  solares  y producto  de  minas:  en  cam- 
bio permiten  calcularse  con  aumento  de  400  pesos  los  productos  de  las  salinas  del  Estado,  resultando  en  el 
capítulo  de  productos  en  renta  una  baja  de  180  pesos.  El  capítulo  2.a  ofrece,  por  el  contrario,  en  los  productos 
en  venta  de  8,080  pesos,  que  proviene  principalmente  de  los  bienes  del  Estado  por  la  mayor  venta  que  según 
la  Memoria  de  la  Intendencia  de  Hacienda  de  la  isla  se  espera  obtener  en  el  próximo  ejercicio,  después  de  com- 
pensar la  baja  de  16.150  pesos  que  de  ningún  modo  puede  atribuirse  al  aprovechamiento  de  los  montes  públicos  r 
estimado  con  grande  exceso  en  el  presupuesto  anterior. 

De  todo  lo  cual  resulta  nn  aumento  de  7.910  pesos  en  que  se  calculan  los  ingresos  de  esta  sección  para 
el  año  de  1882-83  sobre  el  importe  atribuido  á la  misma  en  el  presupuesto  anterior* 
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9 DE  JUNIO  DE  1882. 


SECCION  QUINTA. 


INGRESOS  EVENTUALES. 


Estado  comparativo  de  los  ingresos  que  se  calculan  necesarios  para  el  ejercicio  de  1882-83  en 
la  isla  de  Puerto-Iiico  y los  aprobados  para  el  de  1880-81 . 


INGRESOS. 

INGRESOS  PRESUPUESTOS* 

DIFERENCIAS  EN  1882-83, 

Capítulos , 

Para  1SS2-83. 

En  1S80-8Í. 

Más. 

Mdnas. 

Unico. 

Diferentes  conceptos 

232.050 

201.750 

30.300 

» 

232.050 

201.750 

30.300 

» 

Aumenta  para  1882-83 Pesos.  30.300 


NOTA  PRELIMINAR. 

Esta  sección  se  calcula  con  aumento  de  ingresos  de  30,300  pesos  sobre  los  201.750  con  que  se  estimó  en 
el  presupuesto  de  1880-81,  La  diferencia  de  más  consiste  principalmente  en  la  recaudación  que  se  espera  por 
débitos  correspondientes  á ejercicios  cerrados,  art,  15,  que  alcanzará  á 50.000  pesos,  habiendo  figurado  sin 
cantidad,  con  referencia  á Memoria,  en  el  presupuesto  anterior.  Los  «Descuentos  de  haberes,»  art.  10,  y el  1 í , 
«Donativo  del  clero,»  se  calculan  con  aumento  respectivo  de  8.000  y 2. 670  pesos,  y así  también  los  «Produc- 
tos diversos,»  art.  9.°,  con  el  de  3.480  pesos,  siendo  en  los  demás  artículos  de  corta  importancia,  y todo  con  ar- 
reglo á lo  que  la  Intendencia  de  Hacienda  de  la  isla  juzga  acreditado  por  la  experiencia  en  la  recaudación  de 
estos  conceptos  de  ingreso.  Por  el  contrario,  ios  «Impuestos  de  rifas  y loterías»  aparecían  calculados  con  evi- 
dente error  en  el  presupuesto  de  1880-81,  que  hay  necesidad  de  reducir  á los  verdaderos  ingresos  para  el  Te- 
soro, limitados  á la  mitad  de  los  productos  de  rifas,  correspondiendo  la  otra  mitad  á la  Diputación  provincia!, 
"Así,  de  los  115,400  pesos  que  se  atribuían  á este  ramo  en  aquel  presupuesto,  se  reduce  para  1882-83  su  ren- 
dimiento  probable  á 85.000  con  que  figura  en  el  art,  13  de  esta  sección.  Compensada  dicha  baja  con  los  au- 
mentos ya  indicados,  resulta  todavía  la  diferencia  de  mayor  ingreso  de  30.300  pesos  para  1882-83, 
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PRESUPUESTO  i LA  ISLA  DI  PUERTO-RICO  PARA  1882-83. 


GASTOS. 


RESÚMEN  COMPARATIVO 

por  secciones  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico 
de  1882-83,  con  el  aprobado  para  el  de  1880-81. 


SECCIONES. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIAS  EN  1832-83. 

Para  1SS2-S3. 

Ea  1880-81. 

Mas. 

Minos. 

1 Obligaciones  generales 

1.095.598*04 

1.082.618*67 

12.979*37 

» 

2.a— Gracia  y Justicia . . . 

263.120*33 

253-314*44 

9.805*89 

» 

3.‘ — Guerra 

1.213.826*53 

1. 100. 604*29 

113.222*24 

1) 

l.“~ Hacienda 

307.840*40 

284.293*55 

23.546*85 

» 

5.— Marina 

72.986*50 

64.496*21 

8.490*29 

6.a— Gobernación. 

547.981*30 

525.882*23 

22.099*07 

>3 

7/— Fomento 

347.576*05 

303.853*83 

43.722*22 

» 

Total . 

3.848,929*15 

3.615.063*22 

233.865*93 

3) 

Aumento  en  1882*83 Pesos.  233.865*93 
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9 DE  JUNIO  DE  1882. 


SECCION  PRIMERA. 


OBLIGACIONES  GENERALES. 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1882-83 
en  la  isla  de  Puerto-Rico,  y los  aprobados  para  el  de  1880-81 . 


SERVICIOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

DIFERENCIAS  EN  1882-33. 

Capítulos  * 

Para  iSS 2-85, 

Bu  1880*81, 

MÜ9, 

Máuoa, 

i.* 

Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de 
Ultramar 

20.272 

16.816 

3.4d6 

2." 

Idem  para  gastos  del  Ministerio  y de- 
más oficinas . . 

4.536 

4.360 

176 

3." 

Museo  ultramarino ...... 

400 

» 

400 

i) 

4.“ 

Pensiones  

I15.977t50 

102.303*94 

13.673*56 

» 

5.° 

Retirados  de  Guerra  y Marina 

124.066*11 

102.528*16 

21.537*95 

» 

6.° 

Jubilados  de  todos  los  ramos. 

42.918*66 

40.528*66 

2,390 

i) 

7 0 

Cesantes  de  todos  los  ramos. 

35.604*99 

35.994*99 

» 

390 

8.° 

Emigrados  de  América 

2.096*50 

2.096*50 

u 

9.* 

Consignaciones * 

3.400 

3.400 

)) 

)) 

10 

Intereses . , . 

Í.500 

1.500 

» 

» 

lí 

Gastos  eventuales 

4.200 

4.200 

» 

u 

12 

Giros  y quebrantos 

4.000 

4.000 

» 

» 

13 

Atenciones  de  Fernando  Póo 

11.658 

10.438 

1.220 

)) 

14 

Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  las  guer- 
ras de  Ultramar 

9.600 

9.600 

)> 

» 

15 

Indemnizaciones  á los  que  fueron  posee- 
dores de  esclavos . 

700.000 

700.000 

)> 

i) 

16 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

15.368*28 

44.852*42 

29. 484*1*1 

1.095.598*04 

1.082.618*67 

42.853*51 

29.871,14 

Diferencia  de  más  para  1882-83 , Pesos.  12,979c37 


NOTA  PRELIMINAR-, 

Los  capítulos  l.°,  2.°  y 3.°,  que  comprenden  las  atenciones  del  Ministerio  en  la  parte  con  que  concurren  á 
ellas  las  cajas  de  Puerto-Rico,  ofrecen  un  aumento  de  pesos  4,032,  causado  por  la  necesidad  de  ampliar  la 
planta  de  la  Secretaría  con  el  personal  que  requieren  la  Contabilidad  central  y los  asuntos  del  Tesoro  y Deuda 
pública,  notablemente  aumentados,  así  como  el  establecimiento  del  Museo  Ultramarino,  y por  eí  pago  de  habe- 
res completos  á los  individuos  de  cuerpos  facultativos  empleados  en  el  Ministerio,  que  dejan  de  ser  satisfechos 
por  el  de  Fomento, 

El  capítulo  4.a  resulta  con  un  aumento  de  pesos  13,673*56  por  nuevas  declaraciones  de  derechos  á pensio- 
nes  de  viudedad  y orfandad,  después  de  publicada  la  ley  da  presupuestos  para  1880-81;  el  5.c  con  aumento 
también  da  pesos  21.537*95,  por  análogos  reconocimientos  inevitables  á favor  de  retirados  de  Guerra  y Mari- 
na; el  6.°,  que  comprende  los  jubilados  de  todos  los  ramos  de  la  administración,  tiene  solo  un  aumento  de  2.390 
pesos,  mientras  los  cesantes  comprendidos  en  el  capítulo  7.°  ofrecen  una  pequeña  baja  de  390  pesos.  Los  demás 
capítulos  de  la  sección  no  presentan  diferencia  ninguna  entre  este  presupuesto  y el  de  1880-8 i;  pero  el  capí- 
tulo 16,  «Resultas  de  ejercicios  cerrados,))  disminuye  en  pesos  29.484*14,  que  viene  á reducir  el  líqtüáo 
aumento  de  gastos  á pesos  12.979*37  sobre  los  1,082.618*67  que  importaba  el  total  de  esta  sección  en  et  pre- 
supuesto anterior. 
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SECCION  SEGUNDA. 


GRACIA  Y JUSTICIA. 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1 882-83 
en  la  isla  de  Puerto-Mico  > y los  aprobados  para  el  de  1880-81 . 


SERVICIOS, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIAS 

EN  1382  8S. 

espítalos  ■ 

Para  1S3S-S3. 

En  1SS0-S1. 

Más. 

Hánog' 

i." 

Tribunales. — Personal 

50.035 

48.435 

i. 600 

» 

2.° 

Idem— Material 

3.650 

3.650 

» 

)> 

3." 

Juzgados  de  primera  instancia  y ecle- 
siástico.— Personal , . 

45.230 

45.205 

25 

1) 

4.“ 

Idem  id. — Materia! . 

1.280 

4.005 

275 

)) 

5." 

Registros  de  la  propiedad ........... 

4.600 

» 

1.600 

í> 

0." 

Culto  y clero, — Personal 

129.440 

133.140 

3,700 

¡ rj  0 

Idem  id.— Material 

20.250 

20.250 

)> 

8> 

Gastos  de  Bulas 

700 

700 

>> 

)3 

9; 

Atenciones  generales. 

300 

300 

» 

ÍQ 

Resultas  de  presupuestos  cerrados 

10.635*33 

629‘44 

10,005*89 

263.120*33 

253,314*44 

43.505*89 

3.700 

Diferencia  de  más  en  1882-88 .......  Pesos*  9. 805*89 


NOTA  PRELIMINAR, 

En  el  capítulo  i.°  de  esta  sección  se  ha  producido  un  aumento  de  1.600  pesos  por  la  creación  de  una 
plaga  de  archivero,  de  que  carecía  aquel  tribunal,  con  la  dotación  de  800  pesos;  otra  de  aspirante  primero 
con  100,  y ia  de  un  escribiente  para  la  escribanía  de  cámara  con  otros  400.  El  3.°,  por  la  rebaja  de  500  pesos 
en  el  sobresueldo  de  cada  uno  de  los  dos  jaeces  de  término  de  la  capital,  y de  200  en  los  de  ascenso  de  Ponce 
y A recibo,  tendria  una  disminución  de  1,400  pesos;  pero  teniendo  en  cuenta  las  exiguas  dotaciones  de  los  cin- 
co jueces  de  entrada,  trajo  consigo  la  necesidad  de  aumentar  sus  sobresueldos  con  125  pesos  más  cada  uno, 
así  como  la  asignación  de  los  alguaciles  de  todos  ios  Juzgados;  lo  que  reduce  á 25  pesos  el  aumento  definitivo 
de  este  capítulo  respecto  del  importe  que  tuvo  en  el  presupuesto  de  1880-81,  El  capítulo  4.°  tiene  un  aumen- 
to respecto  al  importe  que  tuvo  en  1880-81  de  275  pesos,  que  lo  produce  la  mayor  cantidad  asignada  para 
gastos  de  escritorio  de  las  prometerías  de  término,  ascenso  y entrada.  El  capítulo  5.Q  ha  sido  introducido  con 
nuevo  concepto  en  esta  sección,  para  prevenir  medios  de  satisfacer  los  gastos  que  ocasiona  al  Estado  el  regis- 
tro de  la  propiedad  por  dietas  y visitas  de  los  magistrados  y jueces  de  primera  instancia,  en  las  comisiones  que 
este  servicio  pueda  motivar,  así  como  Los  que  causa  la  estadística  del  dicho  registro  en  la  Secretaria  de  la  Au- 
diencia; todo  con  arreglo  á lo  dispuesto  por  Real  Orden  de  20  de  Marzo  de  1880,  Así  que  el  importe  de  este  ca- 
pítulo, que  es  de  1.600  pesos,  resulta  de  aumento  en  las  obligaciones  que  comprende  la  sección,  En  el  capitu- 
lo 6,fl  se  introduce  una  baja  en  la  dotación  del  Clero  catedral,  respecto  de  lo  consignado  en  el  presupuesto  an- 
terior, de  3.700  pesos.  Los  demás  capítulos  quedan  inalterables  en  sus  respectivos  importes  totales,  aunque  se 
introducen  algunas  variaciones  de  aumento  y disminución  compensadas  en  las  dotaciones  del  Clero  catedral  de 
la  diócesis.  Y por  último,  el  capítulo  10  produce  un  aumento  de  pesos  10. 005*89,  por  resultas  de  presupuestos 
cerrados  para  satisfacer  obligaciones  reconocidas  que  carecen  de  crédito  legislativo,  lo  cual  eleva  á pesos 
9.80 5*89,  la  diferencia  de  mayor  gasto  que  resulta  en  esta  sección  para  1882-83  sobre  el  total  de  253.314*44, 
presupuesto  en  1880-81. 


33  9 DE  JUNIO  DE  1882. 


SECCION  TERCERA. 


* 


GUERRA, 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  pvra  el  ejercicio  de  1882-83  en 
la  isla  de  Puerto-Meo,  y los  aprobados  para  el  de  1880-81. 


SERVICIOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DIFERENCIAS  EN  1882^83. 

Capitules . 

Para  1353-33, 

En  1380-31, 

Mis. 

Ménos, 

í.° 

Administración  superior, — Personal,  , 

130.859*80 

126.332 

4.527*80 

U 

2° 

Idem  id,— Material 

5.070*50 

5.070*50 

)} 

3." 

Cuerpos  del  ejórcito.—Personal 

741.660*18 

727.505*68 

14.154*50 

4.° 

Comisiones  activas* — Reservas  de  San- 
to Domingo  y milicias  disciplinadas 
á extinguir .,..** 

28.284 

34.152 

» 

5.868 

5.° 

Especiantes  á embarque  y reemplazo. 

31.540 

28.740 

2.800 

» 

6.° 

Pienso,  ....  * 

11.640 

13.836 

» 

2*196 

7 ° 

Material  de  acuartelamiento 

13.516*97 

13.077*10 

439*87 

n 

S.° 

Hospitales 

61.857*58 

62.089*42 

23P84 

9.° 

Materia!  de  trasportes * 

37.210 

29.560 

7.650 

» 

10 

Idem  de  artillería , . * , 

108.600 

8.600 

100,000 

» 

11 

Idem  de  ingenieros * 

35.000 

40.000 

» 

5.000 

12 

Idem  de  remonta  y montura 

1.650 

1.620 

30 

í) 

13 

Gastos  diversos* . 

6.000 

6.000 

j> 

)> 

14 

Cruces  pensionadas 

937*50 

1.400 

)) 

462*50 

15 

Resultas  de  presupuestos  cerrados.  . * . 

» 

2.621*59 

» 

2.621*59 

1.213.826*53 

1.100,604*29 

129.602*17 

16.379*93 

Diferencia  de  más  para  1882-83* • . . . . Pesos*  113,222*24 


NOTA  PRELIMINAR, 

El  capítulo  I,0  de  esta  sección  comprende  el  personal  de  la  administración  superior  del  ejército  en  la  isla,  y 
ofrece  un  aumento  de  gasto  de  pesos  4.527*80  sobre  so  importe  en  el  presupuesto  anterior,  que  se  explica  por 
el  mayor  sueldo  correspondiente  á la  categoría  militar  del  general  segundo  cabo  de  aquel  distrito  y gastos  do 
representación  que  le  concede  la  Real  orden  de  22  de  Enero  de  1881,  así  como  por  el  aumento  de  personal 
subalterno  de  artillería  según  su  reglamento,  y por  diferencia  de  sueldo  de  uu  celador  de  fortificaciones. 

Un  mayor  gasto  de  pesos  14,154*50  en  el  capítulo  3.°  causan  para  el  próximo  ejercicio  los  450  hombres  con  que 
se  refuerzan  los  cuerpos  del  ejército  de  la  isla,  cuyo  importe  era  de  pesos  727,505*68  en  el  presupuesto  anterior, 

El  capítulo  4.°  disminuye  en  5.868  pesos  el  gasto  que  causan  las  comisiones  activas,  reservas  de  Santo  Do- 
mingo y milicias  disciplinadas  á extinguir* 

Por  el  contrario,  el  personal  en  espectacion  de  embarque  y en  situación  de  reemplazo  se  calcula  para  el  próximo 
ejercicio  con  aumento  de  2,800  pesos  sobre  el  importe  del  capítulo  5,°  de  esta  sección  en  el  presupuesto  anterior. 

El  capitulo  6.°  ofrece  una  baja  de  2,190  pesos  en  el  pienso  de  los  caballos  y mulos  afectos  á los  diversos 
institutos  militares,  que  principalmente  se  obtiene  por  la  ventaja  de  mantener  en  potrero  nna  parte  de  los  des- 
tinados á la  compañía  de  artillería  de  montana. 

El  gasto  de  material  de  acuartelamiento,  comprendido  en  el  capítulo  7,*,  aumenta  en  pesos  439*87,  como 
necesaria  consecuencia  del  mayor  número  de  450  hombres  que  cuenta  el  ejército  de  la  isla  sobre  los  que  había 
durante  el  ejercicio  de  1880-81* 

El  capítulo  9,*,  ^Material  de  trasportes,»  causa  un  aumento  de  gasto  de  7,650  pesos  sobre  los  del  anterior 
presupuesto  por  el  embarque  y conducción  á la  isla  de  los  450  hombres  ya  mencionados* 

El  material  de  artillería,  que  se  comprendo  en  el  capítulo  10,  y cuyo  gasto  estaba  reducido  en  presupuestos 
anteriores  al  que  causaban  atenciones  de  corta  importancia  y entretenimiento  de  talleres,  con  un  total  importe 
de  8.600  pesos  en  1880-81,  constituye  para  el  próximo  ejercicio  una  obligación  considerable  con  el  aumento 
de  100 ,000  pesos,  por  la  necesidad  de  renovar  en  condiciones  de  mayor  poder  ia  artillería  que  defiende  la  isla, 
acomodándola  á los  perfeccionamientos  modernos.  Esta  obligación  ha  sido  reconocida  y dispuesta  por  la  Real 
órden  de  7 de  Abril  de  1881,  y se  ha  de  extender  á presupuestos  sucesivos,  hasta  completar  todo  el  costo  de  los 
nuevos  cañones  que  se  remitirán  á la  isla. 

El  material  de  ingenieros,  en  el  capítulo  11,  disminuye  su  gasto  en  5,000  pesos,  como  también  en  462[50 
las  cruces  pensionadas  del  capítulo  14,  y en  2,621*59  las  resultas  de  presupuestos  cerrados  que  no  existen  en 
esta  sección  para  el  próximo  ejercicio.  Compensadas  las  bajas  con  los  aumentos,  resulta  una  diferencia  de  ma- 
yor gasto  para  1882-83  de  pesos  118,222*24  sobre  el  importe  total  de  1,213.826*53  que  tuvo  la  sección  de 
Guerra  en  el  presupuesto  anterior. 
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SECCION  CUARTA. 


HACIENDA. 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1882-83 
en  la  isla  de  Puerto- Rico,  y los  aprobados  para  el  de  1880-81. 


Capítulos . 

SERVICIOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

DIFERENCIAS 

en  iaaa-83. 

18S2-&3, 

En  im-SL 

Más. 

Ménos. 

i." 

Personal  administrativo 

43.800 

34.840 

8.960 

a." 

Material  administrativo 

2.700 

2.200 

500 

» 

3." 

Atenciones  generales  . , , , 

11.972 

11.958 

14 

» 

4° 

Gastos  eventuales 

3.500 

8.500 

5.Ó00 

5.4 

Gastos  de  las  contribuciones  y ren- 

tas,—Personal  

169.050 

170.794 

1.744 

6.° 

Idem  id, — Material . , 

4.150 

4.250 

100 

Gastos  diversos . . . . 

35.772 

25.877*04 

í> 

105*04 

8*,° 

Devolución  de  ingresos  indebidos,  .... 

1.000 

1.000 

n 

» 

9” 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

45.896‘40 

24.874*51 

21.021*89 

» 

30  7. 8 40 ‘40 

284.293*55 

30.495*89 

6.949*04 

Diferencia  de  más  para  1882-83 Pesos.  23.546*85 


NOTA  PRELIMINAR. 

El  aumento  de  gastos  con  que  aparece  esta  sección  respecto  del  presupuesto  anterior,  se  explica  casi  en  to- 
talidad por  la  creación  de  plazas  indispensables  en  la  Administración  central  y por  resultas  de  ejercicios  cer- 
rados. El  capítulo  1,°,  <t Personal  administrativos  recibe  aumento  de  8.960  pesos,  de  los  cuales  300  correspon- 
dan al  personal  de  la  Intendencia  y 8.660  pesos  para  el  personal  de  la  Ordenación  general  de  pagos,  creada 
por  Real  decreto  de  30  de  Setiembre  de  1880,  El  material  administrativo  de  estos  centros,  que  se  compren- 
de en  el  capítulo  2.°,  adquiere  también  el  aumento  proporcional  de  500  pesos,  que  corresponde  á la  nueva  ofi- 
cina de  Ordenación,  Un  pequeño  aumento  de  14  pesos  origina  en  el  capítulo  3.°  el  alquiler  de  casa  para  la 
aduana  de  Yieques,  creada’ en  Setiembre  de  1830,  por  resultado  de  rnay^or  gasto  después  de  compensadas  las 
bajas  que  se  producen  en  las  de  Cabo-Rojo,  Salinas  y Guanica,  El  capítulo  4.°  ha  permitido  una  baja  de  5,000 
pesos  en  comisiones  del  servicio,  quedando  así  reducido  el  importe  total  de  los  gastos  eventuales  al  crédito 
de  3.500  pesos  para  el  próximo  año.  En  los  gastos  de  las  contribuciones  y rentas,  comprendidos  en  el  capítu- 
lo 5. & se  ha  introducido  una  baja  de  1,744  pesos  en  el  personal  de  estos  servicios  correspondientes  á la  Admi- 
nistración central,  á las  subalternas  y las  Colecturías,  El  capítulo  6,°,  «Material  del  mismo  ramo,*)  disminuye 
en  gasto  en  100  pesos,  no  obstante  la  rectóhte  creación  de  la  aduana  de  Vieques,  por  la  mayor  baja  que  resulta 
enlas  de  Cabo-Rojo,  Ladinas  y Guanica.  El  capítulo  7/  admite  también  baja  de  pesos  105*04  en  premios  de  ex- 
pedición de  efectos  timbrados.  Las  resultas  de  presupuestos  cerrados  en  el  capítulo  9.°  comprenden  en  este 
proyecto  el  pago  de  los  depósitos  que  forman  el  primer  grupo  de  la  deuda  de  Puerto- Rico,  y de  otros  créditos 
que  son  parte  del  segundo  grupo  de  la  misma  deuda,  mandada  satisfacer  por  Real  orden  de  28  de  Mayo 
de  1875, 

Resulta  el  conjunto  de  esta  sección,  comparado  con  la  de  1830-81,  de  un  mayor  gasto  de  pesos  23, 54 6 '85, 
para  el  próximo  ejercicio  que,  como  se  ha  dicho,  se  explica  en  su  mayor  parte  por  la  necesidad  de  satisfacer 
en  el  capítulo  de  «Resultas  de  otros  presupuestos»  obligaciones  de  antiguo  atrasadas  que  concurren  á elevar 
dicho  capítulo  al  importe  de  pesos  45.896*40. 
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SECCION  QUINTA. 


MARINA, 

Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1882-83  en 
la  isla  de  Puerto-Rico  y los  aprobados  para  el  de  1880-81 . 


Capítulos . 

SERVICIOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS  EN  5862-83. 

Para  1882-S3. 

En  1S80-S1. 

Más. 

c 

Administración  Central, — Personal,. . 

20.375 

19.150 

1.125 

)) 

2.° 

Idem  id.— Material , , 

840 

840 

n 

» 

3.° 

Inscripción  marítima.— Personal. .... 

27.416 

26.228 

1.188 

Ü 

4.° 

Idem  id. — Material, 

5.344 

3.644 

1.700 

» 

5." 

Arsenal  y obras.— Personal, 

3.642 

3.522 

120 

n 

6.° 

Idem  id.— Material 

6.642 

5.712 

930 

» 

7.* 

Vigías  y telégrafos,— Personal 

2.750 

600 

2.150 

» 

8.° 

Idem  id.— Material 

950 

150 

800 

)} 

9.° 

Hospitalidades, — Material . 

380 

380 

)} 

10 

Gastos  diversos, — Material 

4.560 

2.560 

2,000 

» 

11 

Resultas  de  presupuestos  cerrados, . , , 

187*50 

1.710*21 

)> 

1,522*71 

■j 

72.986*50 

64,496*21 

10.013 

1.522*71 

Diferencia  de  más  para  1882-83 Pesos.  8. 490 ‘29 


NOTA  PRELIMINAR. 

Esta  sección  aparece  para  el  prójimo  ejercicio  con  aumento  de  pesos  8.490,29  sobre  su  importe  dd 
presupuesto  anterior,  que  se  explica  del  modo  siguiente:  por  el  mayor  gasto  de  1.125  pesos  en  el  capí- 
tulo í.°  para  el  haber  de  un  contador  de  fragata  agregado  á la  Ordenación  de  pagos;  en  el  capítulo 
1.188  pesos,  de  los  cuales  parte  corresponde  á mayor  dotación  del  ayudante  del  distrito  de  Aguad  illa,  as- 
cendido á teniente  de  navio  de  primera  clase,  y parte  al  aumento  de  un  cabo  de  mar.  En  el  capitulo  4.*  se 
señalan  1.700  pesos  más  de  asignación  para  gastos  de  escritorio  de  la  comandancia  general  y de  las  ayu- 
dantías de  Mayagüez,  Ponce  y Guayama  y 200  para  satisfacer  los  derechos  que  puedan  devengar  ios  secre- 
tarios de  causas.  En  el  5.*  se  aumenta  120  pesos  para  satisfacer  la  gratificación  señalada  por  Real  órden  de  21 
de  Julio  de  1880  al  contador  del  arsenal.  En  el  capítulo  6,°  se  hace  preciso  aumentar  930  pesos  á lo  consigna- 
do en  el  presupuesto  anterior  para  gastos  de  conservación  de  buques  y edificios  del  arsenal.  El  gasto  que  pro- 
duce el  sémaforo  nuevamente  establecido  en  Puerto-Rico  explica  el  aumento  de  2,150  pesos  sobre  los  600  que 
importaba  antes  el  capítulo  7.°  para  el  personal  de  vigías  y telégrafos,  reducido  entonces  al  haber  de  un  vigía 
en  el  castillo  de  San  Cristóbal.  El  material  de  este  servicio,  que  se  comprende  en  ei  capitulo  8.°,  aumenta  tam- 
bién en  800  pesos,  délos  cuales  320  para  asignación  de  escritorio  af  jefe  del  semáforo,  reparación  de  instru- 
mentos, utensilios,  etc.,  y 480  para  alquiler  de  casas  de  los  víjías.  En  el  capítulo  10,  «Gastos  diversos m se  haca 
un  aumento  de  2.000  pesos,  aplicados  á satisfacer  pasajes  y pagas  de  marcha  á los  jefes,  oficialas  y demás  in- 
dividuos de  los  distintos  cuerpos  de  la  armada  en  viajes  de  ida  y vuelta,  en  espectacion  de  embarque  y por  in- 
demnizaciones en  comisiones  del  servicio.  La  práctica  ha  demostrado  la  insuficiencia  del  crédito  de  2.000  pe- 
sos señalados  en  el  presupuesto  anterior  para  estas  atenciones,  cuyo  importe  se  calcula  en  doble  cantidad  para 
el  próximo  ejercicio, — De  todos  estos  aumentos  se  compensan  solo  i. 523*71  por  resultas  de  presupuestos  cer- 
rados, reduciéndose  así  el  mayor  gasto  de  esta  sección  á pesos  8,490*29. 
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SECCION  SEXTA. 

GOBERNACION. 

Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1882-83  en  la 
isla  de  Puerto-Rico  y los  aprobados  para  el  de  1SS0-81 . 


Capítulo, 

SERVICIOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIAS 

EN  I8B2-83. 

Para.  1SS2-83. 

En  i 880*81, 

Mis. 

Hartos* 

"V  "* 

Gobierno  general.— Personal, ....... 

36,680 

35.600 

1.080 

J> 

2." 

Idem  id. — Material. . . * . 

9.646 

9.800 

154 

3.° 

Consejo  contencioso.—Personal. ....  . 

6.000 

6.000 

» 

» 

4° 

Idem  id, — Material.  . * , ..... , 

1.500 

1.500 

» 

)> 

- O 

o; 

Correos.— Personal 

20.380 

20.180 

200 

» 

6.° 

Idem, — Material 

43.158' 60 

43.208 

» 

49*40 

7* 

Telégrafos . — Person  al 

51.980 

42.320 

9.660 

8.* 

Idem. — Material 

18.076 

8.700 

9,376 

0.° 

Hospicios  y presidios, — Personal 

43.498‘94 

44^885*91 

» 

1.386*97 

10 

Idem  id.— Material 

5.421 

6.046 

» 

62o 

i i 

Establecimientos  píos. 

3.716 

3.716 

» 

» 

12 

Sanidad, — Personal 

■ 5.273*20 

3.072‘20 

2.200 

13 

Idem. — Material 

506 

506 

» 

14 

Atenciones  generales 

18.120*20 

17.773*40 

346*80 

» 

15 

Gastos  eventuales.  

4.500 

4.500 

)> 

1G 

Guardia  civil,— Personal . , 

222.954*92 

239.32946 

16.374*24 

17 

Idem  id. — ‘Material 

38.309 

38.309 

» 

» 

18 

Orden  publico. — Personal 

7.860 

» 

7.860 

» 

19 

Tribunal  de  imprenta 

750 

» 

750 

» 

20 

Resultas  de  presupuestos  cerrados.  . . . 

9.652*44 

436*56 

9.215*88 

» 

547,981-30 

525,882‘23 

40.688*68 

18.589^6 1 

Diferencia  de  más  en  1882-83 * . . , Pesos,  22,099*07 


ISOTA.  PBELIMINAR, 

El  aumento  de  tres  escribientes  en  la  secretaría  del  Gobierno  general  produce  en  el  capitulo  1.a  de  esta  sec"1 
ckm  para  1882-83  un  mayor  gasto  de  pesos  1,080  respecto  del  presupuesto  anterior.  Una  pequeña  baja  de  154 
se  hace  en  el  capítulo  2,°,  sin  que  pueda  ofrecer  inconveniente,  en  los  gastos  dei  palacio  de  Gobierno  y casa  de 
aclimatación.  El  capítulo  5.®  ha  exigido  un  aumento  de  200  pesos  á la  dotación  del  administrador  general  de 
Correos,  afectando  solo  al  sobresueldo  en  atención  á su  modesta  categoría  de  jefe  de  negociado  de  tercera  clase. 
Cortas  variaciones  de  aumento  y disminución,  compensándose  en  los  servicios  de  «Material  de  correos,»  que 
abraza  el  capítulo  6.°,  dan  por  resultado  menos  gasto  de  pesos  49*40.  Ei  personal  y material  de  telégrafos,  que 
forman  los  capítulos  7.°  y 8,*,  tienen  un  aumento  de  pesos  9.660  y 9.376  respectivamente  para  el  próximo  año 
económico  sobre  los  créditos  concedidos  en  el  presupuesto  anterior.  Estos  mayores  gastos  son  causados  por  la 
nueva  organización  dada  al  cuerpo  de  telégrafos  para  el  mejor  servicio  de  la  inspección  general  y de  las  líneas 
en  explotación,  que  dieron  lugar  á la  concesión  de  varios  créditos  sobre  los  legislativos  de  1880-81,  recono- 
ciéndosela insuficiencia  de  aquel  presupuesto  para  el  ramo  de  telégrafos.  Los  créditos  para  personal  de  presi- 
dios, en  el  capítulo  9.°,  tienen  una  disminución  de  pesos  1, 886*97,  que  principalmente  se  explica  por  ser  menor 
la  existencia  efectiva  de  confinados  que  la  calculada  en  1880-81,  y no  es  probable  que  exceda  de  su  numero 
actual  para  el  próximo  ejercicio.  Esta  diferencia  ha  permitido  mejorar  ei  socorro  del  presidiario,  que  era  de  15*/a 
centavos  de  peso,  elevándole  á 17  Va  sin  dejar  de  producir  una  economía  que  se  extiende  también  á las  meno- 
res estancias  en  el  hospital  militar  por  enfermedades  de  confinados.  De  la  misma  manera  y por  igual  razón  el 
capítulo  10,  que  comprende  Ies  gastos  de  material,  disminuye  en  625  pesos,  principalmente  por  el  menor  níx- 
mero  de  gratificaciones  para  vestuario.  En  el  capítulo  12,  de  personal  de  sanidad,  se  ha  hecho  un  aumento  de 
2,200  pesos  en  el  art,  2.°,  «Servicio  de  sanidad  de  puertos,»  por  la  creación  de  tres  plazas  de  directores,  médi- 
cos de  visita  de  naves  para  los  puertos  de  la  capital  de  Ponce  y Mayagíiez.  El  capítulo  14  de  atenciones  ge- 
nerales ha  exigido  un  aumento  de  pesos  346*80  por  mayor  gasto  de  acuartelamiento  de  la  Guardia  civil.  En 
&1  personal  de  este  cuerpo,  comprendido  en  el  capítulo  16,  se  realiza  una  baja  de  pesos  16.374*24,  que  princi- 
palmente consiste  en  no  tener  ya  lugar  los  premios  á individuos  del  cuerpo  que  sirvieron  en  el  ejército  de  la 
isla  y cumplieron  su  empeño  en  el  ejercicio  dei  anterior  presupuesto.  Un  concepto  nuevo,  que  es  el  cuerpo  de 
orden  pfiblico,  ocupa  ahora  en  esta  sección  el  capítulo  18,  pasando  de  la  de  Guerra,  en  que  antes  figuraba,  y 
produce  por  lo  tanto  el  aumento  por  mera  traslación  de  7.860  pesos  por  los  haberes  en  situación  de  reemplazo 
do  los  jefes  y oficiales  que  en  dicho  cuerpo  prestan  sus  servicios.  El  establecimiento  del  tribunal  de  imprenta 
&n  Puerto-Rico  ha  hecho  introducir  en  esta  sección  un  nuevo  capítulo  19  para  satisfacer  las  gratificaciones  de 
los  magistrados  que  componen  el  tribunal,  con  ei  correspondiente  aumento  de  750  pesos  que  importan  dichas 
gratificaciones.  Las  resultas  de  presupuestos  cerrados,  que  eran  de  poca  importancia  en  el  de  1880-81  figuran 
ahora  en  el  capítulo  20,  causando  un  aumento  de  pesos  9,215*88. 

De  todas  las  indicadas  alteraciones  que  se  establecen  en  esta  sección  resulta  que,  compensadas  las  bajas 
con  los  aumentos  en  el  importe  de  los  servicios  comprendidos  en  ella,  se  determina  una  diferencia  de  mayor 
^aato  de  pesos  19,899*07  respecto  del  presupuesto  de  1880-81  que  figuraba  con  pesos  525.882*23* 
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9 DE  JimiO  DE  1882. 


SECCION  SETIMA. 


FOMENTO. 


Estado  comparativo  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  el  ejercicio  de  1882-83 
en  la  isla  de  Puerto-Rico  y los  aprobados  para  el  de  1880-81, 


Capítulos , 

SERVICIOS. 

catorros  presupuestos. 

DIFERENCIAS  EN  ¡m-83. 

Para  1SS2-S3. 

En  1380' SI. 

Más, 

l.° 

Instrucción  pública,— Material. . 

18.500 

8.500 

10,000 

» 

2.a 

Obras  públicas, — Personal , . , . 

35.180 

26.620 

9,160 

» 

3.° 

Idem  id, —Material.  , . . 

5.800 

5.800 

» 

» 

4.° 

Carreteras. — Material.  , . , , 

168.000 

170.000 

» 

2,000 

5.* 

Ferro-carriles, — Material 

32.000 

12.000 

20,000 

» 

6.° 

Navegación  marítima, — Personal 

4.500 

2.385 

2.115 

» 

7." 

Idem  id, — Material 

51.914 

48.114 

3,800 

» 

8,° 

Construcciones  civiles 

10.000 

6.000 

4,000 

» 

9/ 

Montes. —Personal 

4.600 

4.600 

» 

» 

10 

Idem,— Material 

3.650 

3.650 

» 

il 

Minas,“Personai 

3.940 

3.700 

240 

» 

12 

Idem.— Materia] . , , , 

1.500 

400 

1,100 

13 

Auxilios  y asignaciones , . , . 

6.120 

6.965 

» 

845 

14 

Resultas  de  presupuestos  cerrados,  , . . 

' 1.272‘05 

5.119*83 

3,847*78 

3 17.576' 05 

303.853*83 

50,415 

6.692*78 

Diferencia  de  más  en  1882-83  * # . * Pesos.  43.722' 22 


HOTA  PRELIMINAR, 

Los  servicios  comprendidos  en  esta  sección  requieren  en  su  mayor  parte  aumento  considerable  de  gaste 
para  corresponder  al  codiciado  desarrollo,  en  cuanto  sea  posible,  de  todos  los  elementos  de  riqueza  pública  en 
la  isla  de  Puerto-Rico.  El  capítulo  1.a  resulta  aumentado  en  10.000  pesos  sobre  los  8.500  con  que  estaba  dota- 
do el  material  de?  instrucción  publica  en  el  presupuesto  de  1S8Q -Si,  por  efecto  de  la  autorización  otorgada  para 
el  establecimiento  de  la  Escuela  de  artes  y oficios  por  el  Real  decreto  de  11  de  Setiembre  de  1880.  En  el&\ 
que  comprende  el  personal  de  obras  públicas,  se  hace  un  aumento  de  9 160  pesos  sobre  ios  26.620  que  impor- 
taba eu  el  presupuesto  anterior,  correspondiéndose  así  en  virtud  de  diferentes  Reales  órdenes  que  han  acrecen- 
tado el  personal  de  este  servicio  a la  extensión  que  han  adquirido  ios  trabajos  de  tan  interesante  ramo,  En  el 
material  de  carreteras,  capítulo  4.°,  se  han  rebajado  2.000  pesos  ai  crédito  de  50,000  consignado  en  el  art. 
para  reparación  y conservación,  quedando  reducido  el  total  del  capítulo  á 168.000  pesos  en  lugar  de  los  170,000 
que  importaba  en  el  presupuesto  anterior.  En  el  capítulo  5,*,  «Ferro  carriles,»  se  aumentan  20,000  pesos  res- 
pecto de  lo  consignado  para  ei  mismo  en  el  presupuesto  anterior,  cuyo  aumento  obedece  á dar  mayor  facilidad 
para  las  construcciones  de  las  líneas  generales  y establecimiento  de  ferro  carriles  económicos  y tranvías  de  va- 
por.  El  aumento  de  2,115  al  capítulo  6.°,  «Personal  de  navegación  marítima,»  se  explica  por  el  mayor  numero 
de  torreros  que  exige  el  servicio  de  faros  conforme  al  nuevo  reglamento.  Así  también  el  material  de  este  ra- 
mo, que  se  comprende  en  el  capítulo  7.°,  tiene  un  aumento  de  3.800  pesos  sobre  los  48.114  del  presupuesto 
anterior,  con  destino  á ampliar  los  estudios  y obras  nuevas  de  puertos.  En  el  capítulo  8.°,  «Construcción 
civiles,»  para  conservación  y reparación,  se  aumentan  4.000  pesos  sobre  ios  6,000  con  que  estaba  dotado  insufi- 
cientemente este  capítulo  en  el  anterior  presupuesto.  El  personal  de  minas,  capítulo  11,  ha  exigido  24Q  pesos 
de  mayor  gasto,  por  el  nombramiento  de  un  ordenanza  que  se  ha  reconocido  necesario.  El  capitulo  12,  «Mate- 
rial del  mismo  ramo,»  adquiere  aumento  de  1.100  pesos  para  indemnizaciones  de  trabajos  de  campo  y adqui- 
sición de  instrumentos,  por  s^r  insuficientes  los  400  consignados  en  el  presupuesto  anterior.  El  capítulo  13 
permite  una;  baja  de  845  pesos  en  la  cantidad  destinada  á la^  adquisición  de  publicaciones  por  haber  terminado 
el  pago  de  la  Historien  de  las  Indias.  En  las  resultas  de  presupuestos  cerrados,  que  se  comprenden  en  el  capítu* 
lo  Í4,  se  obtiene  una  baja  de  pesos  3.847í78i  El  conjunto  délos  gastos  que  causa  esta  sección  para  el  próximo 
ejercicio  asciende  á pesos  348.56  6E05,  y compensando  las  bajas  parciales  con  los  aumentos  que  reciben  la  nía- 
yor  parte  de'  los  servicios  comprendidos  en  ella,  resulta  una  diferencia  de  pesos  44:722*22  de  mayor  gasto  res* 
pecto  del  presupuesto  de  1880-81, 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚH.  147. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Armiñan  á la  seecion  sétima  del  dictámen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de 

1882  á 83. 


AL  CONGRESO. 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítu- 
lo H,  artículo  3.°  de  la  sección  sétima  de  Fomento  del 
presupuesto  de  gastos  generales  de  la  isla  de  Cuba: 
«Artículo  único.  Se  abrirá  á pública  licitación  en 
sa  totalidad,  y no  por  trozos  como  hasta  la  fecha  se  ha 
hecho,  las  líneas  férreas  de  Santi-Spíritus  á Caibarien, 
de  Remedios  á Santa  Clara  y de  Trinidad  á Santí-Spí- 


ritus,  precediendo  el  estudio  del  trazado  en  este  último 
trozo  ó ramal;  todos  debidamente  subvencionados  por 
el  Estado,  en  la  propia  forma  que  se  ha  propuesto  para 
el  ferro -carril  Central  y el  trasversal  de  Puerto-Prín- 
cipe á Santa  Cruz*» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  i882.=Manuel 
Ar  miñan  .^Miguel  Villanueva.=Míguel  Suarez  y Yi- 
gil.=Josó  Alvares  Mariño,=AntoniG  de  Yivar.=An- 
tonio  Batanero.=Enrique  de  Mesa. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  alzando  la  suspensión  de  la  base  5.a 

de  la  ley  arancelaria. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto,  por  ei  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  levanta  la  suspensión  del  cumpli- 
miento de  la  base  5.*  de  la  ley  vigente  de  aranceles, 
acordada  por  Real  decreta  de  17  de  Junio  de  i 875. 

Art.  2.*  La  reducción  gradual  de  los  derechos  ex- 
traordinarios á derechos  fiscales,  que  dispone  dicha 
base  5/  del  arancel,  se  realizará  en  la  forma  siguiente: 

1. "  Los  derechos  que  excediendo  del  15  por  i 00  no 
llegaen  al  20  por  100,  se  reducirán  at  15  por  100  el 
día  V de  Agosto  del  corriente  año, 

2.  Los  demás  derechos  extraordinarios  desde  el  20 
por  100  inclusive  en  adelante  se  irán  reduciendo  hasta 
el  15  por  100  por  rebajas  de  terceras  partes:  hacién- 
dose la  primera  el  citado  dia  L°  de  Agosto  próximo,  ia 
segunda  el  dia  l.°  de  Julio  de  1887,  y la  tercera  y úl- 
tima en  igual  dia  y mes  de  1892. 

Con  un  año  de  antelación  á la  fecha  que  se  fija  en 
el  párrafo  anterior  para  realizar  la  segunda  rebaja  de 
los  derechos  extraordinarios,  el  Gobierno  nombrará  una 
Comisión  compuesta  de  Senadores,  Diputados,  fabri- 
cantes, agricultores,  comerciantes  y vocales  de  la 
hmta  consultiva  de  aranceles,  con  objeto  de  que  prac- 
lílue  información  y como  consecuencia  de  ella 
proponga  si  conviene  á los  intereses  generales  del 


país  que  se  lleve  á cabo  dicha  rebaja  en  aquella  fecha, 
ó se  suspenda  hasta  1.a  de  Julio  de  1892,  en  cuyo  dia 
se  realizará  en  unión  de  la  tercera. 

Arfe,  3.°  Con  arreglo  á la  base  8."*  de  la  menciona- 
da ley  de  aranceles  se  rectificarán  las  valoraciones  y 
las  clasificaciones  del  mismo  en  los  plazos  marcados 
en  el  artículo  anterior,  oyendo  próviamente  ala  Junta 
consultiva  de  aranceles  y valoraciones. 

Art.  á.°  Las  reducciones  de  derechos  que  resulten 
de  la  aplicación  de  la  primera  de  las  tres  rebajas  que 
dispone  esta  ley,  solo  se  aplicarán  á las  mercade- 
rías que  sean  producto  y procedan  de  Naciones  que 
tengan  en  vigor  tratados  de  comercio  con  España,  A 
las  mercaderías  que  procedan  de  otras  Naciones,  se 
les  exigirán  los  derechos  que  el  arancel  vigente  se- 
ñala para  las  no  convenidas,  ó los  que  en  lo  sucesivo 
se  establezcan. 

Ari  5,°  Antes  de  realizarse  la  segunda  rebaja  de 
los  derechos  extraordinarios,  en  el  caso  de  que  así  pro- 
cediese con  arreglo  al  segundo  párrafo  del  art,  2,°,  el 
Gobierno  abrirá  negociaciones  con  los  países  con  quie- 
nes nos  liguen  tratados  de  comercio,  para  obtener  de 
dichos  Estados,  en  recíproca  equivalencia,  nuevas  re- 
bajas de  los  derechos  arancelarios  que  cobran  á los  ar- 
tículos de  producción  española. 

En  caso  de  no  obtener  estas  concesiones,  no  se  lle- 
vará á cabo  la  segunda  rebaja  de  los  derechos  extra- 
ordinarios hasta  l.0  de  Julio  de  1892,  eo  cuya  fecha 
se  realizará  dicha  rebaja  en  unión  de  la  tercera  y últi- 
ma: y los  derechos  que  de  ellas  resulten,  solo  se  apli- 
carán á las  Naciones  con  quienes  se  celebren  nuevos 
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tratados  de  comercio  por  haberse  denunciado  á su  de- 
bido tiempo  los  existentes. 

Art.  6.°  Continuará  facultado  el  Gobierno  para 
recargar  los  derechos  de  importación  y navegación  en 
los  productos,  buques  y procedencias  de  los  países  que 
de  algún  modo  perjudiquen  especialmente  á nuestros 
productos  y á nuestro  comercio» 

Artículo  transitorio.  Los  derechos  específicos  que 
establezca  el  arancel  de  aduanas  reformado  se  exigi- 
rán con  arreglo  á los  preceptos  de  esta  ley  á todos  los 


productos  y manufacturas  que  se  declaren  en  [ag 
aduanas  para  consumo  desde  el  día  l,°  de  Agosto  de 
este  año. 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  ia  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1882.^=j0sé 
de  Posada  Herrera,  Presldente.=Luis  del  Rey, 
tado  Secretario.=Autonio  del  Moral,  Diputado  Secre* 
tario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


y oto  particular  del  Sr.  Atará  al  dictámende  la  Comisión  general  de  presupuestos 
relativo  al  proyecto  de  ley  reformando  algunas  de  las  bases  porque  se  rige  el 

impuesto  de  consumos. 


AL  CONGRESO. 

No  trascor idos  todavía  tres  meses  desde  la  pro- 
mulgación de  la  ley  de  31  de  Diciembre  último  que 
reformó  la  contribución  de  consumos,  el  Gobierno  ha 
propuesto  á las  Cortes  su  reforma,  declarando  lealmen- 
te,  por  una  parte,  que  se  cometieron  graves  errores  en 
los  cálculos  hechos,  y por  otra,  que  la  experiencia  ha 
demostrado  ya  en  tan  breve  plazo  lo  defectuoso  ó im- 
practicable de  algunas  de  las  basas  esenciales  de  la 
reforma  decretada. 

Esta  reapertura  de  los  debates  por  la  espontánea 
iniciativa  del  mismo  Ministro  del  ramo,  que  ha  tocado 
en  la  realidad  de  los  hechos  las  dificultades  de  su  pro- 
pia obra,  estimula  al  Diputado  que  suscribe,  pesaroso 
de  disentir  una  vez  más  de  sus  compañeros  de  Comi- 
sión, á ampliar  los  fundamentos  y las  conclusiones  del 
voto  particular  que  presentó  al  Congreso  en  Diciem- 
bre último.  Si  entonces,  partiendo  del  supuesto  de  que 
la  Cámara  concedía  su  aprobación  y su  aplauso  á la 
reforma  del  Ministro,  se  limitó  el  que  suscribe  á pro- 
poner algunas  enmiendas  que  suavizaran  los,  defectos 
y las  malas  consecuencias  que  en  su  juicio  hablan  de 
notarse  por  necesidad;  ahora  que  el  Gobierno  principia 
por  reconocer  el  fracaso  notorio  de  la  reforma,  es  ya 
un  deber  imprescindible  de  los  que  profesamos  las 
ideas  conservadoras  pedir  el  restablecimiento  comple- 
to é inmediato  de  lo  que  existia  y ha  sido  malamente 
destruido. 

Si  no  los  propósitos,  ios  resultados  claros  y evidem 
tes  de  la  reforma  hecha  han  sido: 

i*  Aumentar  hasta  118  millones  y medio  de  pe- 


setas el  importe  de  las  contribuciones  sobre  consumos 
y sobre  la  sal,  cuyos  encabezamientos  ascendían,  se- 
gún los  datos  remitidos  por  el  Gobierno  á las  Cortes, 
á ménos  de  85  millones,  exigiendo,  por  tanto,  nuevos 
gravámenes  por  valor  de  más  de  33  millones, 

2. °  Suprimir  la  facultad  concedida  á los  Ayunta- 
mientos por  las  leyes  de  presupuestos,  para  procurar- 
se recursos  sobre  el  consumo  de  la  sal;  facultad  de  que 
hacían  escaso  uso,  pero  que  no  tenia  inconveniente  al- 
guno para  el  Estado,  para  los  pueblos  ni  para  los  con- 
tribuyentes, y que  en  algunos  casos  podía  ser  arbitrio 
salvador  para  la  Hacienda  municipal. 

3. °  Derogar  de  golpe  todos  los  encabezamientos 
existentes,  para  sustituirlos  con  otros  que  no  teniendo 
por  base  ni  una  teoría  deducida  de  una  investigación 
científica,  ni  datos  estadísticos 'procedentes  de  la  ex- 
perimentación, han  llevado  el  trastorno  á todas  partes 
y han  recargado  enormemente  á algunos  pueblos  po- 
bres, que  aun  después  de  las  nuevas  rebajas  propues- 
tas en  el  último  proyecto  del  Gobierno,  tendrían  que 
pagar  el  300  por  100  y más  de  lo  que  antes  satisfa- 
cían. 

4*°  Orear  un  recargo  sobre  la  contribución  territo- 
rial, de  que  los  contribuyentes  de  ésta,  fuera  del  caso 
de  serlo  por  ménos  de  5 pesetas,  no  se  eximen  nun- 
ca sino  á condición  de  pagar  más  por  otro  concepto , 
en  virtud  de  la  misma  ley  que  se  lo  exige, 

5*°  Privar  á los  pueblos  de  los  recursos  que  dis- 
frutaban para  que  sus  ancabezamientos  fuesen  rebaja- 
dos por  trámites  razonables  y solemnes,  y con  las  ga- 
rantías de  acierto  más  sólidas,  en  los  casos  de  serles  de- 
masiado gravosos* 
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6, 3 Extender  indebidamente  los  limites  de  la  arbi- 
trariedad, tan  dignos  de  ser  restringidos  en  estas  ma- 
terias, sometiendo  á los  contribuyentes  á la  verdadera 
tiranía  de  que  sus  cuotas  sean  aumentadas  ó dismi- 
nuidas desde  1 á 100  por  decisiones  que  no  se  han  de  so- 
meter á ninguna  regla  y contra  las  que  no  se  Ies  da  re- 
curso  legal  alguno. 

Poner  esa  arbitrariedad  en  manos  de  la  Admi- 
nistración central,  creando  el  peligro  de  qne  la  Ha- 
cienda sea  perturbada  por  la  política,  sobre  todo  en  los 
periodos  electorales,  y privando  á los  Ayuntamientos 
y á los  contribuyentes  de  funciones  que  les  son  propias, 
Y 8.°  Disminuir  en  vea  de  aumentar,  á pesar  de 
tantas  nuevas  estorsiones  y gravámenes,  los  recursos 
del  Tesoro  por  lo  que  se  refiere  á la  contribución  de 
consumos,  pues  descartando  el  impuesto  nuevo,  que 
no  es  más  que  un  recargo  sobre  la  contribución  ter- 
ritorial, el  último  proyecto  del  Gobierno,  no  alterado, 
según  parece,  en  esta  parte  por  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, no  calcula  ya  en  más  de  86  millones  el  im- 
porte de  los  encabezamientos,  cantidad  inferior  á la 
que  se  recaudaba  por  los  antiguos.  Y todavía  se  anun- 
cian como  posibles  nuevas  rebajas. 

El  único  remedio  razonable  consiste  en  restablecer 
los  encabezamientos  anteriores,  que,  cualesquiera  que 
sean  sns  defectos,  tienen  á su  favor  la  realidad  de  la 
existencia,  y no  deben  ser  borrados  y destruidos  sino 
cuando  puedan  ser  sustituidos  por  un  sistema  más 
perfecto,  ó por  datos  estadísticos  que  no  sean  comple- 
tamente caprichosos  como  lo  son  los  empleados  en  la 
ley  de  31  de  Diciembre,  A la  necesidad  proclamada 
por  el  Gobierno  de  aumentar  estos  tributos,  se  puede 
acudir  por  medio  de  un  recargo  uniforme  sobre  dichos 
encabezamientos,  que  no  pase  de  un  límite  moderado, 
suprimiendo  en  cambio  el  nuevo  impuesto  que  se  lla- 
ma equivalente  de  los  antiguos  sobre  la  sal.  Si  el  re- 
cargo fuese  de  un  25  por  100,  baria  subir  los  anti- 
guos encabezamientos  á 105  millones  de  pesetas,  cuyo 
importe,  por  ser  resultado  de  bases  sólidamente  esta- 
blecidas, debe  desde  luego  considerarse  como  supe- 
rior al  que  darían  los  actuales  proyectos  del  Gobierno, 


que  reduciendo  á 86  millones  la  contribución  sobre 
consumos,  y conservando  el  deseo  de  cobrar  21  pofia 
mal  llamada  de  la  sal,  no  aspira  ya  más  que  á 107  de 
dudosa  y problemática  realización, 

Al  mismo  tiempo  conviene  devolver  á los  Ayunta- 
mientos las  facultades  de  que  han  sido  privados,  así 
para  el  reparto  de  la  contribución  como  para  arbitrar- 
se ingresos  sobre  el  consumo  de  la  saí,  y para  enta- 
blar recursos  legales  contra  los  encabezamientos  qna 
consideren  demasiado  crecidos. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  qne 
suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la 
aprobación  dei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Queda  suprimido  el  impuesto  creado 
por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  en  equivalen- 
cia de  los  de  la  sah  Las  cantidades  que  hubieren  sido 
recaudadas  serán  devueltas  á los  contribuyentes. 

Art.  2.°  Se  restablecen  los  encabezamientos  q m 
por  las  contribuciones  de  consumos  y cereales  y la  sal 
existían  á la  promulgación  de  la  ley  de  31  de  di- 
ciembre. 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  recargar  el  im- 
porte de  ambos  en  un  25  por  100. 

Art.  3,3  Se  devuelve  á los  Ayuntamientos  y á los 
contribuyentes  la  facultad  de  hacer  los  repartos  entra 
los  vecinos  en  los  casos  en  que  La  contribución  se 
haya  de  hacer  efectiva  por  este  método. 

Art.  4.9  En  los  casos  de  reparto  no  podrá  ser  dis- 
minuida la  cuota  sino  hasta  una  torcera  parte,  ni  au- 
mentada más  que  hasta  el  triple. 

Art.  5*  Cuando  un  Ayuntamiento  considere  exce- 
sivo el  encabezamiento,  podrá  reclamar  su  rebaja, 

El  Gobierno,  antes  de  resolver,  oirá  al  Consejo  de 
Estado  en  pleno  y publicará  su  resolución  en  ia  Ga - 
ceta  de  Madrid  con  el  dictámen  del  Consejo. 

Art.  6,°  Se  devuelve  á ios  Ayuntamientos  la  facul- 
tad de  establecer  arbitrios  sobre  la  sal. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1882,=Rafael 
Atard. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  147. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CtBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bklámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  adicionando  á la  de  7 de 
Mayo  de  4880,  como  de  interés  general  de  segundo  orden,  los  puertos  de  Castellón, 
Chipiaría,  Carril,  Dénia,  Garrucha,  Motril,  Lastres,  Palamós,  Vinaroz,  Santoña 

y Luarca. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, adicionando  á la  de  7 de  Mayo  de  1880,  como 
de  interés  general,  de  segundo  orden,  los  puertos  de 
Castellón,  Chipiona,  Garril,  Dénia,  Garrucha,  Motril, 
Lastres,  Palamós  y Vinaroz,  ha  examinado  este  asunto, 
y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  art.  16 


de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puertos  de 
interés  general,  de  segundo  orden,  además  de  los  men- 
cionados en  dicho  artículo,  los  de  Castellón,  Chipiona, 
Carril,  Dénia,  Garrucha,  Motril*  Lastres,  Palamós, 
Vinaroz,  Santoña  y Luarca. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  18S2.=Gaspar 
Ñoñez  de  Arce,  presidente —Jerónimo  Antón  Ramí- 
rez, =Leop  oído  Laussat,=dücardo  García  Trapero.^ 
Carlos  Espinosa  de  los  Monteros,=Luis  Page,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  147. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  su- 
plemento de  crédito  al  Ministerio  de  Estado,  correspondiente  al  primer  semestre 

de  1881-82. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de  crédito 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  correspondiente 
al  primer  semestre  del  año  económico  de  1881-82,  ha 
eiaraínado  detenidamente  el  expediente  instruido  al 
efecto,  y hallando  en  él  comprobada  la  imprescindible 
necesidad  de  los  servicios  y cubiertas  las  formalidades 
legales,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Go- 
bierno, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DÉ  LEY. 

Artículo  i>*  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 


terio de  Estado,  correspondiente  al  primer  semestre 
del  año  económico  de  1881-82,  un  suplemento  de  cré- 
dito de  200.000  pesetas  con  aplicación  ai  capítulo  11, 
Gastos  diversos,  destinándose  15.500  al  art.  1,°,  Even~ 
tuales,  y las  184,500  restantes  al  art.  2*t  Imprevistos. 

Art.  2.a  El  importe  de  dicho  suplemento  de  crédi- 
to se  cubrirá  con  igual  cantidad  del  producto  de  la 
negociación  de  la  deuda  al  4 por  100  amortizable, 
destinado  en  parte  á saldar  la  deuda  flotante  del  Teso- 
ro por  el  art.  6.a  de  la  ley  de  9 de  Diciembre  de  1881. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1 882. =Ei  Con- 
de de  Xiquena,  presidsnte.=Alberto  Quintana.=Luis 
de  Rute.=Manuei  de  Azcárraga.=Leopoldo  Laussat.^ 
Tirso  Rodriganez,  secretario. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÉM.  147. 


l»IARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


RÍES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando 
algunas  de  las  bases  por  que  se  rige  el  impuesto  de  consumos. 


Del  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA,  al  art.  1 

párrafo  primero; 

Los  Diputados  que  suscriben  presentan  al  Congre- 
so la  siguiente  enmienda  al  párrafo  primero  delart.  l.° 
del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  reforma  de  algunas 
de  las  bases  del  impuesto  de  consumos; 

«lüDgun  pueblo  saldrá  gravado  en  el  actual  se- 
mestre ni  en  el  año  económico  de  B2  á 83  con  más  del 
£0  por  100  del  cupo  anterior.  Si  por  esta  reforma  se 
disminuyen  los  ingresos,  se  autoriza  al  Ministro  de  Ha- 
rneada para  restablecer  el  descuento  de  los  servidores 
del  Estado  en  la  parte  que  considere  necesaria.» 

Palacio  dei  Congreso  9 de  Junio  de  Í882.=Josó 
Gutiérrez  de  la  Vega.=Pegerto  Pardo  Balmonte.^Pe- 
dro  Diz  Romero.=Ricardo  García  Martinez.=Mariano 
Fernandez  Daza.=Para  autorizar  la  lectura,  Eugenio 
García  Ruiz,=Para  autorizar  la  lectura,  Gregorio  Za- 
ba||a+ 


Del  Sr.  MAUHA,  al  art.  í.fl,  párrafo  segundo: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  segun- 
do párrafo  dei  art.  L°  deí  proyecto  de  ley  reformando 
la  de  31  de  Diciembre  sobre  impuesto  de  consumos. 

El  citado  párrafo  quedará  modificado  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

«Tanto  en  el  actual  semestre,  como  en  el  precitado 
ano  económico,  los  encabezamientos  de  ios  expresados 
pueblos  en  ningún  caso  podrán  quedar  recargados  en 
más  de  un  25  por  100  del  que  últimamente  satisfa- 
cían; y cuando  por  la  aplicación  de  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre el  nuevo  encabezamiento  resultare  rebajado 
en  más  del  10  por  100  del  anterior,  se  reducirá  á este 
tipo  máximo  su  rebaja.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  lS82.=Auto- 
nio  Maura. =Bernardino  Díaz  de  Rivera,=Juan  Bau- 
tista Aviia.=Antonio  Ferratges.=José  Alcalde. =Es- 
tanísiao  de  Antonio. ==Luis  Rodríguez  Seoane, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SU.  D.  JOSE  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  10  DE  JUNIO  DE  1882. 

SUMARIO-  Abrese  a las  ocho  y medía  de  la  mañana.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .=Pasa 
4 la  Comisión  respectiva  una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Toledo  pidiendo  se  modifique  uno 
de  los  artículos  del  proyecto  de  ley  sobre  creación  del  cuerpo  de  administración  lo  cal  .= Continúa  la  dis- 
cusión pendiente  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba,  sección  ter  cera -=Discu  rao  del  señor 
Daban,  de  la  Comisión, =Rectifica  el  Sr,  Por tuondo,— Discurso  del  Sr.  Armiñan,  segundo  en  contra.— Del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra, ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Portuondo,  Armiñan,  Daban  y Ministro  de  la 
Guerra, =Discurso  del  Sr-  Villanueva  y Gómez,  tercero  en  contra  ,=Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,— Del 
Sr,  Daban,  de  la  Comision.=Se  suspende  esta  discusion.=Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Sena- 
do, los  dos  siguientes  proyectos  de  ley:  primero,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Oviedo  para 
enajenar  el  convento  de  San  Francisco;  y segundo,  sobre  trasfereneia  de  créditos  con  destino  al  capítulo 
«Calamidades  públicas-  »=Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión:  pri- 
mero, incluyendo  eu  el  plan  de  carreteras  una  de  segundo  orden  desde  Colmenar  de  Oreja  á empalmar 
con  el  de  Ciudad -Real;  y segundo,  incluyendo  asimismo  en  el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  de 
Arroyo  termine  en  Escalada,=S©  suspende  la  sesión.— Eran  las  doce  y cuarto-=Continúa  á las  tres  y diez 
minutos.=El  Sr,  Amorós  apoya  su  proposición  de  ley  sobre  Xa  reconstitución  de  los  gremios,=:Se  toma 
en  consideración  y pasa  á las  Seccione s,=El  Sr.  Conde  de  Toreno  pide  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
la  remisión  de  varios  datos,  cuya  lista  lee,  para  tenerlos  á la  vista  el  dia  que  se  discuta  el  dictamen  sobre 
la  preposición  de  ley  pidiendo  indemnización  para  los  inquilinos,  industriales  y demás  cuyas  casas  y 
establecimientos  hayan  de  expropiarse  por  causa  de  utilidad  pública, =Se  pone  esta  petición  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ,=E1  Sr.  Canalejas  presenta  tres  exposiciones  de  vecinos  de  Ta- 
lambías,  Trebujena  y de  varios  representantes  de  los  Ayuntamientos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  pidiendo 
la  abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba  y que  se  concluya  el  patronato,=Pregunta  la  causa  de  no 
haberse  puesto  ya  á discusión  el  dietámen  referente  á la  supresión  de  varios  artículos  del  Reglamento 
del  Congreso.— Pide  por  último  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  indicar  dónde  podrá  examinar  ©1  expe- 
diente que  fia  debido  acompañar  al  proyecto  de  ley  presentando  por  el  Gobierno  sobre  reconocimiento  de 
una  cierta  carga  de  justicia  á favor  de  Doña  Isabel  II.= Contestación  deL  Sr,  Presídante  respecto  á ambos 
estremos,=Reetificaeiones  de  los  Sres,  Canalejas  y Presidente,— Sin  debate  se  aprueba,  y pasa  á la  .Coini- 
sion  de  corrección  de  estilo,  el  proyecto  de  ley  adicionando  á la  de  7 de  Mayo  de  1S80,  como  de  interés 
general,  varios  puertos  de  segundo  órden,=8e  aprueba  asimismo,  y pasa  á la  misma  Comisión,  ©1  proyecto 
de  ley  concediendo  suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de  Estado  para  el  primer  semestre*  de  183JL“82.=r 
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10  DE  JUNIO  DE  1882. 


El  Sr.  Esteban  Cortantes  recuerda  las  preguntas  que  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre 
la  falta  de  pago  4 la  Escuela  de  bellas  artes  de  Málaga*  á los  maestros  de  primera  enseñanza  de  casi  todia 
España  y 4 otra  porción  de  dependientes  de  las  autoridades  municipales  y provinciales*=Se  acuerda  po- 
ner los  recuerdos  del  Sr.  Esteban  Odiantes  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  respectivos. 

Sr*  Carvajal  se  propone,  para  cuando  esté  presente  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  llamar  la  atención  del  Con- 
greso sobre  un  telegrama  que  se  dice  recibido  de  Francia,  relativo  á indemnización  de  los  súbditos  espa- 
ñoles por  los  acontecimientos  de  Argelia.^El  Sr*  Feijóo  recuerda  por  última  vez  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  la  interpelación  que  le  tiene  anunciada  tantas  veces  sobro  la  política  que  sigue  en  la  provín- 
olo de  Orense.— El  Sr.  Esteban  Hollantes  hace  la  misma  pregunta  respecto  de  la  provincia  de  Falencia, 
y el  Sr.  Amorós  queda  con  la  palabra  para  el  lunes,  á fin  de  hacer  una  pregunta  análoga  respecto  4 su 
provincia  *=La  Mesa  manifiesta  que  se  pondrán  en  conocimiento  del  Gobierno  las  indicadas  pregue 
tas.=El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones:  después  tendrá  lugar  la  vista  pública  del  Tribunal  de 
Actas  graves  sobre  la  de  Cartagana.^Orden  del  dia  para  el  lunes:  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto 
de  ley  autorizando  a las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y levantar 
empréstitos;  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  compatibles  con  la  diputación  los  destinos 
que  en  Madrid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y catedráticos;  ídem  id.  concediendo  un  forro -carril  de 
Granada  á Motril;  Ídem  id.  incluyendo  en  la  ley  de  ferro -car riles  de  1877  la  línea  de  Santiago  á enlazar 
en  la  Tieira  con  La  de  Ponferrada  á la  Coruña;  Idem  id.  para  indemnizar  á los  inquilinos*  arrendatarios  ti 
ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expropiados  por  causa  de  utilidad  pública;  ídem  sobre  el  proyecto  de 
ley  relativo  á los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  18S2-83;  ídem  id.  de  bases 
para  la  organización  de  los  tribunales  militares  y formar  el  Código  penal  del  ejército  y armada;  idem  y 
voto  particular  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  reforma  de  las  bases  del  impuesto  de  consu- 
mos; idem  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras  una  de  Arroyo  á Esca- 
lada; idem  id.  id.  de  Colmenar  de  Oreja  á empalmar  con  la  de  Toledo  4 Ciudad-Real,  y la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  del  Sr.  Esteban  Gallantes. =Se  levanta  la  sesión  4 las  cuatro  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  ocho  y media  de  la  mañana,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  creando  el  cuerpo  de  organización  de 
administración  local,  la  siguiente  comunicación  y el 
documento  que  acompaña: 

«Ministerio  de  l\  Gobernación,— Excmos.  Seño- 
res: Tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  la  instancia 
que  dirige  á las  Cortes  la  Comisión  permanente  do  la 
Exorna,  Diputación  provincial  de  Toledo,  en  suplica  de 
que  al  discutirse  el  proyecto  de  ley  creando  y organizan- 
do el  cuerpo  de  administración  local,  se  modifique  el 
artículo  27  del  mismo  en  el  sentido  que  se  indica  en  la 
mencionada  instancia.  De  Real  orden  lo  digo  á Y*  EE. 
para  su  conocimiento  y efectos  indicados.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchas  años.  Madrid  3 i de  Mayo  de  1882  — 
Yen an ció  Goozalez.=3eñores  Secretados  del  Congreso 
da  los  Diputados.  i> 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  relativo  á los  presupuestos 
generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  1882  -83, 
(Yéase  el  Apéndice  primero  al  Diario  rtúm.  142,  sesión 
del  2 del  actual  y Diario  núm.  1 47,  sesión  del  9 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  sección  tercera,  «Guerra,}) 

El  Sr,  Daban,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pala- 
bra, primero  en  pró. 

El  Sr,  DABAN:  Señores  Diputados,  poco  tendría 
que  decir  para  contestar  al  elocuente  discurso  que  el 
Sr.  Portuondo  pronunció  en  el  dia  de  ayer  combatien- 
do el  dictámen  de  la  Comisión  en  lo  relativo  al  presu- 
puesto de  Guerra  en  Cuba,  si  no  fuera  porque  la  mis- 
ma deferencia  que  S.  S.  tuvo  con  nosotros,  y muy  par- 
ticularmente con  el  Diputado  que  en  esto  momento  tie- 


ne la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  no  me  obligaran 
á hacer  algunas  consideraciones  que  de  otra  manera 
creerla  estar  dispensado  de  hacer  como  individuo  de 
la  Comisión. 

Todos  recordareis  que  el  Sr,  Portuondo  empezó  su 
discurso  manifestando  su  conformidad  con  la  cifra  do 
hombres  y dinero  que  aparece  en  el  presupuesto,  como 
igualmente  con  la  distribución  que  se  había  hecho  en 
el  ramo  de  Guerra  y con  las  variaciones  que  en  aque- 
lla organización  militar  se  han  introducido. 

Si  me  limitara  á contestar  ai  Sr,  Portuondo  como 
miembro  de  la  Comisión,  no  tendría  más  que  darle  las 
gracias  más  expresivas  por  la  deferencia  con  que  juz- 
ga los  actos  y los  deseos  qne  hablan  animado  á esta 
Comisión  al  introducir  las  reformas  que  se  han  pro- 
puesto. El  Sr*  Portuondo  nos  hace  la  justicia  de  creer 
que  hemos  procurado  conciliar  los  sacrificios  que  al 
país  se  imponen  con  las  necesidades  militares  del  mis- 
mo; y efectivamente,  ese  ha  sido  nuestro  propósito  en 
todo  cuanto  tenemos  el  honor  de  someter  á la  Cámara, 
procurando  que  los  gastos  resulten  en  beneficio  de  la 
organización  armada  de  aquellas  provincias,  y que  és- 
tas se  pongan  en  condiciones  de  resistir  cualquier  mo- 
vimiento exterior  ó interior.  Tal  ha  sido  el  pensamien- 
to de  la  Comisión,  y ahora  cree  doblemente  haber  acer- 
tado, después  de  la  aprobación  del  Sr,  Portuondo,  tan 
competente  en  esta  materia. 

Dadas  las  gracias  al  Sr,  Portuondo  como  Individuo 
de  la  Comisión,  y en  nombre  de  la  misma,  por  esta 
parte  de  su  discurso,  he  de  hacerme  cargo  sucinta- 
mente de  algunos  puntos  del  mismo. 

Su  señoiia,  con  una  gran  amabilidad  y favorecién- 
dome en  términos  que  no  merezco,  se  sirvió  excitarme 
para  que  manifestara  particularmente  mi  opinión  so- 
bre los  diferentes  puntos  de  vista  que  S.  S.  expuso  á la 
consideración  de  la  Cámara  con  el  objeto  de  ver  si  yo 
estaba  conforme  con  S.  S.,  y con  tanta  más  razón  cuan- 
to que  hace  dos  años  combatimos  juntos  este  mismo 
presupuesto,  proponiendo  algunas  reformas  relativas  a 
la  organización  militar  de  aquel  país, 

Yoy,  pues,  á complacer  á S.  S.  en  este  deseo,  ¡y  U 
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nega  qu 0,  en  lo  que  voy  á decir,  solo  vea  la  opinión 
particular  mia,  y no  la  de  la  Comisión,  porque  á las 
¿amas  observaciones  que  S,  S,  hizo,  referentes  á sus 
ideales»  el  8r,  Ministro  de  la  Guerra,  que  está  presente, 
podrá  contestar  mucho  mejor  que  yo  podría  hacerlo, 
ElSr,  Portuondo  expuso  tres  principios  esenciales 
Gütao  base  de  la  organización  militar  de  las  provincias 
de  Cuba,  con  los  cuales  no  puedo  ménos  de  estar  con- 
forme, porque  indudablemente  son  los  que  dominan  en 
todas  partes  para  las  organizaciones  militares, 

EL  primer  principio  que  establecía  el  Sr.  Portuon- 
do era  que  los  ejércitos  coloniales  necesitan  una  orga- 
nización completamente  distinta  á la  de  los  europeos; 
y yo  entiendo  tan  cierta  esa  afirmación  de  S,  S,t  cuanto 
que  las  Naciones  de  Europa  que  conservan  colonias  y 
tienen  ejércitos  independientes  de  la  Metrópoli,  toda- 
vía no  han  resuelto  el  problema  de  esas  organizacio- 
nes militares.  Ahora  mismo,  en  Francia,  que  recien- 
temente ha  necesitado  ejércitos  para  una  de  sus  colo- 
nias, ha  encontrado  defectos  en  ia  organización  del 
ejército  colonial,  y las  personas  más  competentes  es- 
tén haciendo  estudios  concienzudos  sobre  esta  materia, 
á fin  de  subsanar  los  inconvenientes  que  en  lo  práctico 
ha  presentado  la  organización  que  tedian.  Así,  pues, 
no  es  de  extrañar  que  en  España,  donde  hasta  ahora 
no  se  ha  estudiado  con  detenimiento  la  organización 
militar,  no  pueda  figurar  á la  cabeza  de  las  Naciones 
y sirva  de  ejemplo  á las  demás.  Poro  el  Sr.  Portuondo 
hade  tener  en  cuenta  que  Cuba  tiene  una  deuda  inde- 
pendiente, así  como  un  Tesoro  y ana  organización  ci- 
vil y militar,  todo  diferente  de  la  Península  en  su  or- 
ganización, y que  por  !o  tanto,  no  es  posible  á una 
Comisión  de  presupuestos,  ni  á un  Ministro  de  la  Guer- 
ra, en  ei  espacio  de  un  año,  el  poder  variar  completa- 
msnte  la  organización  militar  que  allí  rige,  mientras 
no  se  establezca  una  identidad  completa  en  todos  los 
demás  ramos  de  la  administración,  pues  no  sería  po- 
sible, como  S.  S.  desea,  dar  el  carácter  nacional  al  ejér- 
cito de  aquellas  provincias,  para  atender  á sus  cargas 
y conservar  la  diferencia  en  los  otros  ramos  de  la  ad- 
ministración; por  lo  tanto,  yo  creo  que  siendo  bueno  el 
pensamiento  del  Sr,  Portuondo  y discutible  su  aplica- 
ción, no  deba,  sin  embargo,  intentarse  en  una  parte 
solamente  de  la  organización  general  de  aquel  país. 

El  segundo  principio  que  S.  S,  sostuvo,  fuá  ei  de 
que  toda  vez  que  Cuba  aspira  hoy  á la  identidad  com- 
pleta con  la  madre  Patria  en  cuanto  á los  derechos  polí- 
ticos y civiles,  seria  conveniente  que  at  mismo  tiem- 
po que  sa  concedieran  todos  los  derechos  de  que  gozan 
las  provincias  de  la  Península,  se  exigieran  los  mis- 
mos deberes  y las  mismes  cargas,  y por  consiguiente, 
que  se  estableciera  en  la  isla  de  Cuba  el  sistema  de 
quintas.  Sabe  S.  S.  que  yo  opino  de  la  misma  manera, 
y que  el  distrito  que  tengo  ia  honra  de  representar  tiene 
la  aspiración  á la  identidad  más  absoluta  con  la  Perno- 
to; pero  8.  S.  sabe  también  mejor  que  yo,  que  toda  con- 
tribución nueva  es  siempre  odiosa  en  ei  momento  de 
platearla,  y que  si  esto  puede  decirse  en  general  de 
tos  oo atribuciones,  en  todas  partes  ofrece  mayor  resis- 
tsneia  para  su  planteamiento  la  contribución  llamada 
0 sangre.  Así,  pues,  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  ¡ 
Guerra  tiene  el  pensamiento  de  llegar  á ese  ideal  del 
r*  £°rfcuondo;  pero  es  preciso  hacerlo  con  mucho  pul- 
0oy  detenimiento  para  que  se  recíba  allí  con  aplauso, 
y no  de  manera  que  en  vez  de  ser  una  medida  de  sal- 
vación para  aquellas  provincias,  resulte  un  conflicto. 
m demostración  de  que  se  pueden  sacar  fuerzas 


de  aquellas  provincias  para  el  sostenimiento  del  ejér- 
cito que  entrara  en  campaña,  citaba  S.  3.  el  hecho  de 
haber  sostenido  un  número  considerable  de  hijos  del 
país  que  hablan  empuñado  las  armas  durante  la  última 
guerra  y que  hablan  prestado  excelentes  servicios.  El 
Sr,  Portuondo  sabe  perfectamente  que  he  estado  en  con- 
diciones de  apreciar  los  servicios  que  han  prestado 
esas  fuerzas,  tan  buenas  como  las  primeras,  y que  á mis 
órdenes  he  llevado  las  dos  grandes  unidades  que  se 
hablan  formado  de  hijos  del  país;  pudiendo  manifes- 
tar, como  he  manifestado  aquí  varias  veces,  y como 
manifestó  por  escrito  en  tiempo  oportuno,  que  quedé 
tan  altamente  satisfecho  de  su  comportamiento,  que 
desde  luego  creía  podían  competir  aquellas  fuerzas 
con  cualquiera  otro  batallón  del  ojórcifco.  Reconocido 
esto,  teniendo  presente  que  el  mismo  razonamiento 
que  S,  S.  empleaba  el  dia  de  ayer,  io  empleaba  yo 
hace  dos  años  cuando  pedia  que  se  utilizaran  las  fuer- 
zas del  país  para  la  organización  del  ejército  de  la  isla 
de  Cuba,  y que  estoy  conforme  con  el  ideal  manifesta- 
do en  la  alta  Cámara  por  el  ilustre  Sr.  Marqués  de  la 
Habana,  de  la  disminución  do  aquel  ejército,  compren- 
derá el  Sr.  Ponto ondo  que  opino  lo  mismo  que  S,  S,,  si 
bien  no  estoy  conforme  con  el  límite  que  á éste  le 
señala. 

El  Sr,  Portuondo  nos  decía  ayer  que  aplaudía  el 
que  se  hubiera  disminuido  la  cifra  del  ejército  en  este 
presupuesto,  y al  mismo  tiempo  que  deseaba  que  se 
fuera  haciendo  una  rebaja  gradual  en  los  contingentes, 
á fia  de  que  pudiera  reducirse  el  núcleo  de  soldados 
peninsulares  en  la  isla  de  Cuba  á unos  12.000  hombres. 

En  esta  parte  creo  que  el  Sr,  Portuondo  ha  exage- 
rado algo  su  ideal,  pues  sabe  mejor  que  yo  que  12.000 
hombres  serian  para  Cuba  como  un  grano  de  arena  en 
el  mar.  Su  señoría  conoce  la  extensión  que  tiene  la 
isla  de  Cuba  y las  malas  vías  de  comunicación  que 
existen;  por  consiguiente,  los  12.000  hombres  se  dis- 
tribuirían en  pequeños  cuadros,  y el  dia  en  que  ocur- 
riera el  conflicto  internacional  que  S.  S.  supone  en 
plazo  más  ó ménos  largo,  esos  12,000  hombres  no  po- 
drían servir  ni  para  embeber  dentro  de  sus  cuadros 
las  fuerzas  del  país,  aun  cuando  más  tarde  pudieran 
mandarse  refuerzos  do  la  Península,  Yo  creo  que  S,  S, 
no  podrá  ménos  de  convenir  conmigo  en  que  hay  que 
pensar  en  un  ejército  de  150,000  hombres  para  la  isla 
de  Cuba,  de  los  que  50.000  podrían  ser  para  la  prime- 
ra línea  y 100.000  para  la  segunda  con  las  reservas 
del  país.  Comprenderá  8*  S,  que  para  esos  150,000 
hombres  de  combate  se  necesitaría  por  lo  ménos  un 
núcleo  peninsular  de  25.000,  á fin  de  que  con  él  se 
pueda  organizar  un  ejército  en  medianas  condiciones; 
y que  si  tan  solo  se  destinaran  á ese  núcleo  12,000 
hombres,  habiendo  un  75  por  100  de  fuerzas  improvi- 
sadas, no  se  podría  ir  con  ese  ejército  á hacer  opera- 
ción alguna,  ni  los  jefes  y oficiales  que  mandaran  esas 
fuerzas  llenar  cumplidamente  sus  deberes. 

Su  señoría  propone  dos  clases  de  reservas  que  vi- 
nieran á englobarse  en  lo  que  constituyera  el  ejército 
de  primera  línea,  y la  segunda  que  pudiera  ser  el  ejér- 
cito sedentario,  y que  para  esto  se  tomara  como  base 
la  fuerza  de  voluntarios  que  hoy  existe.  Hace  pocos 
días,  al  discutir  el  proyecto  de  organización  del  ejér- 
cito de  la  Pe  o ínsula,  hice  una  indicación  en  ese  mismo 
sentido,  y por  tanto  comprenderá  S.  S.  que  estamos  de 
acuerdo,  y yo  creo  que  se  puede  llegar  á eso  en  un 
plazo  más  ó ménos  largo. 

Su  señoría  hizo  luego  una  disertación  muy  lumi- 
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nosa  y competente  de  la  organización  militar  que  de- 
bía darse  á aquel  país,  de  su  división  militar  y de  su 
división  política,  censurando  las  seis  provincias  que 
se  han  constituido,  y pidiendo  que  la  organización  mi- 
litar respondiera  á sus  verdaderas  instituciones.  En 
cuanto  á que  la  organización  militar  sea  completa,  ya 
sabe  S<  S que  en  este  presupuesto  se  ha  hecho  algo 
constituyendo  las  brigadas,  cuyas  unidades  tienen  bas- 
tante fuerza  para  que  en  momentos  dados  estén  en 
condiciones  de  entrar  en  combate  por  sí  solas. 

Respecto  de  las  censuras  que  dirige  por  el  núme- 
ro de  provincias  que  hoy  están  constituidas,  S.  S.  debe 
tener  en  cuenta  que,  dados  los  escasos  medios  de  co- 
municación que  hay  en  Cuba,  no  era  posible  tampoco 
hacer  grandes  circunscripciones-  8.  S.  mismo  citó  la 
extensión  que  tiene  su  provincia,  y sabe  mejor  que  yo 
las  dificultades  que  hay  para  qne  la  autoridad  de  San- 
tiago de  Cuba  llegue  á ejercerse  sobre  la  jurisdicción 
de  Tunas  y Holguin  en  razón  á esta  misma  escasez  de 
comunicaciones.  Creo  que  el  3rf  Ministro  de  La  Guerra 
podrá  contestar  mejor  qne  yo  el  por  qué  se  tomó  la  re* 
solución  de  dividir  la  isla  de  Guba  en  seis  provincias, 
y no  mónos,  como  3,  S.  supone  que  con  otro  criterio 
se  hubiera  adoptado. 

3u  señoría  habló  luego  de  la  falta  de  condiciones 
higiénicas  que  tiene  aquel  ejército,  y al  mismo  tiempo 
de  las  bajas  que  se  habían  producido  en  la  campaña 
pasada,  8u  señoría  hizo  uua  pintura  desgraciadamente 
exacta  de  cuanto  allí  ocurrió;  pero  sabe  también  per- 
fectamente que  una  de  las  causas  que  han  producido 
las  bajas  fué  la  falta  de  elementos  sanitarios,  tanto  en 
personal  como  en  material;  que  muchas  columnas  han 
estado  operando  sin  médicos  y sin  medicamentos,  y 
que  con  la  divisibilidad  que  allí  se  hacia  de  las  uni- 
dades orgánicas,  no  era  posible  aumentar  el  número 
de  facultativos.  También  sabe  S.  3.  mejor  que  yo,  y 
esto  lo  censuró  con  mucha  razón,  que  todavía  existe 
allí  el  sistema  de  las  grandes  agrupaciones  de  enfer- 
mos, citando  solamente  los  hospitales  de  la  Habana, 
Santiago  de  Guba  y Puerto-Príncipe,  no  haciendo  re- 
ferencia de  otras  localidades  porque  no  tenían  más  que 
barracones  de  madera. 

Aquí  me  va  á permitir  S.  S.  que  le.  haga  una  ob- 
servación que  S*  S.  conoce  mejor  que  yo  y que  sin 
duda  ayer  no  lo  tuvo  en  cuenta.  Su  señoría  sabe  que 
una  de  las  causas  que  más  influyen  en  la  isla  de  Guba 
para  la  mortalidad  que  se  presenta  en  el  ejército,  es 
las  malas  condiciones  de  saneamiento  que  tienen  una 
porción  de  localidades;  pero  S,  8.  supondrá,  y creo  que 
todos  lo  debemos  suponer,  que  cuando  el  cultivo  se 
extienda,  cuando  se  mejoren  las  condiciones  de  rique- 
za, cuando  se  distribuya  ésta  y se  pueble  algo  más 
aquel  territorio,  indudablemente  el  trabajo,  el  anean - 
zamiento  de  los  ríos,  los  canales  y la  limpieza  de  al- 
gunos montes  han  de  producir  un  cambio  muy  favo- 
rable en  aquel  país,  y en  ese  caso  yo  creo  que  el  ejér- 
cito, como  toda  la  isla,  disfrutará  de  una  salubridad 
que  hoy  no  tiene, 

El  Sr.  Portuondo  sabe  perfectamente  que  ese  siste- 
ma de  los  grandes  hospitales  está  hoy  condenado  por 
la  ciencia,  y por  consiguiente,  creo  que  se  están  to- 
mando medidas  en  la  Habana  para  que  aquel  grande 
hospital  se  subdívída  en  cuatro  y se  coloquen  en  los 
cuatro  puntos  cardinales  de  la  población.  Respecto  del 
de  Santiago  de  Guba,  que  las  necesidades  obligaron  á 
ensanchar,  se  está  pensando  también  en  hacer  lamis- 
ca subdivisión,  y yo  creo  que  el  principio  que  ha  de 


regir  allí  es  el  que  rige  en  la  Península.  Además  v 
para  que  el  Sr.  Portuondo  tenga  un  poco  más  de  con- 
fianza en  el  porvenir,  le  diré  que  hoy  se  está  trabajan" 
do  en  el  servicio  sanitario  para  campaña  y para  el 
tiempo  de  paz,  y como  en  ese  reglamento  se  tienen  en 
cuenta  todos  los  adelantos  de  la  ciencia  y las  necesU 
dades  de  los  ejércitos  modernos,  podrá  contar  la  isla 
de  Guba  y la  Península  cou  un  sistema  ya  montado  de 
personal  facultativo,  y al  mismo  tiempo  con  un  m&tS' 
rial  de  campaña  para  el  caso  de  que  ésta  se  llegara  á 
producir,  con  el  cual  los  soldados  tendrán  una  asisten- 
cia más  esmerada,  y la  mortalidad  no  será  tanta  como 
lo  ha  sido  en  la  campana  pasada. 

Su  señoría  al  final  habió  de  los  rebajes,  y yo  debo 
manifestar  al  Sr.  Portuondo  que  en  principio,  bajo  el 
punto  de  vista  militar,  tiene  S.  S,  razón,  No  es  posible 
determinar  lo  que  sea  más  conveniente  al  ejército;  por- 
que si  bien  la  separación  del  servicio  Íes  hace  olvidar 
sus  condiciones  militares  y los  apaisana  algún  tanto 
en  cuyo  principio  tiene  razón  3.  S,,hay  circunstancias 
de  actualidad  que  es  preciso  tener  en  cuenta  cuando 
se  trate  de  esta  cuestión.  Su  señoría  sabe  perfectamen* 
te  que  á la  terminación  de  la  guerra  no  era  posible  de* 
jar  uu  ejército  en  aquel  país  sin  las  condiciones  ñeco- 
sarias,  hasta  que  la  paz  moral  se  restableciera,  como 
se  había  restablecido  la  material.  Esto  obligó  á las  au- 
toridades á pensar  en  ios  medios  de  sostener  un  núme- 
ro de  ejército  lo  más  considerable  que  fuera  posible 
dentro  del  presupuesto;  y para  conseguir  esto  no  había 
otro  medio  que  acudir  á los  rebajes  en  los  cuerpos,  que 
permitían  que  los  individuos  estuvieran  en  las  filas  á 
pesar  de  estar  con  licencia,  pero  á disposición  del  ejérci- 
to, para  poder  ser  llamados  en  un  dia  dado,  tomar  otra 
vez  las  armas  y acudir  al  puesto  de  honor.  Esta  ha  sido 
ia  situación;  y si  el  Sr.  Portuondo  lo  reflexiona,  verá 
que  las  mismas  razones  existen  todavía. 

Su  señoría  reconoce  al  mismo  tiempo  que  no  se 
puede  disminuir  de  pronto,  sino  paulatinamente  cuan- 
do la  organización  militar  del  tiempo  de  paz  esté  hecha. 
Pues  para  conciliar  estos  extremos  no  hay  más  medio 
que  ese.  Ahora  yo  le  diré  á S,  S.,  que  sí  bien  en  el  toa- 
da hemos  de  adoptar  esas  medidas  por  necesarias,  en 
la  forma  de  llevarlas  á cabo  influye  mucho  que  sea 
más  ó menos  perjudicial  ó conveniente.  Ya  sé  que  si  á 
los  soldados  se  les  autoriza  para  marchar  por  donde 
quieran  á las  fincas,  ya  dentro  de  la  zona  ó ya  fuera  de 
ella,  indudablemente  el  dia  que  fuesen  necesarios  bu 
sus  filas  se  necesitarla  del  auxilio  de  la  pareja  de  la 
Guardia  civil  para  irlos  recogiendo;  pero  comprenderá 
S.  S.  que  sí  esto  se  hace  por  agrupaciones  y se  pone 
un  oficial  al  frente,  y se  hace  por  circunscripciones  pe- 
queñas que  puedan  ser  reconcentradas  en  las  filas  á las 
veinticuatro  horas,  esto  ya  hace  variar  la  cuestión  y 
permite  que  el  Gobierno  pueda  hacer,  este  pequeño  ali- 
vio en  el  presupuesto,  al  mismo  tiempo  que  pueda  dis- 
poner de  una  fuerza  mayor  en  un  momento  dado.  Es 
más:  si  este  servicio  dentro  de  las  fincas  se  hace  alter- 
nando los  individuos  de  la  clase  de  tropa*  cada  tras  o 
cuatro  meses,  en  el  límite  prudencial  para  que  las  ne- 
cesidades de  las  labores  de  las  fincas  estén  en  armonía 
y puedan  ceñirse  á relevos  parciales,  comprenderá  n 
Sr.  Portuondo  que  por  tres  meses  que  se  separe  el  sol- 
dado de  los  cuerpos  no  pierde  sus  hábitos  militare^,  y 
si  ios  perdiese,  puede  fácilmente  volver  á recuperar  o* 
Este  sistema  puede  decirse  que  se  sigue,  en  toda 
pa,  y permite  hacer  una  rebaja  en  el  presupuesto  0 
Guerra,  para  aplicarla  tai  vez  en  el  caso  de  movi  ^ 
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cioa  ó en  grandes  maniobras,  como  sucede  en  algunas 
amones.  De  consiguiente,  creo  que  S.  3,  convendrá 
conmigo  en  que  esa  medida  es  necesaria,  al  ménos  por 
ahora. 

X voy  á terminar  con  ana  consideración  que  su 
señoría  hizo  muy  atinadamente.  Su  señoría  echa  de 
fténos  ®n  el  presupuesto,  y más  que  en  el  presupuesto 
en  todas  las  medidas  que  se  han  tomado  hasta  ahora 
&n  Cuba,  que  al  tratarse  del  ramo  de  ingenieros  no  se 
expresan  los  gastos  á que  se  consigna  el  material  de 
ingenieros,  y echaba  de  ménos  el  que  no  se  consignara 
espesamente  cantidad  alguna  para  fortificación  y de- 
fensa de  las  costas.  Tiene  razón  3,  8.;  el  artículo  que 
trata  del  material  de  ingenieros  no  expresa  más  que 
una  cantidad  alzada,  siendo  así  que  las  costas  de  Ouba 
no  están  en  las  condiciones  que  fuera  de  desear,  á pe- 
sar de  que  la  mayor  parte  de  sus  puertos  de  importan- 
cia están  encerrados  dentro  de  magníficas  bahías,  que 
aunque  no  fuera  más  que  por  esto,  si  habían  de  ser  un 
resguardo  para  nuestros  buques,  se  necesitaba  poner- 
los en  otras  condiciones.  Hay  algunos  castillos,  como 
el  Sr.  Porta ondo  sabe,  á la  entrada  de  varios  puertos; 
pero  son  castillos  del  siglo  pasado,  que  no  responden  á 
las  necesidades  modernas,  y si  hoy  se  llegara  al  caso 
desgraciado  de  tener  que  defender  las  costas  de  Cuba, 
nos  encontraríamos  con  que  no  había  emplazamiento 
para  una  sola  batería  de  grueso  calibre,  necesaria  hoy 
para  el  ataque  de  las  escuadras;  porque  lo  que  pudié- 
ramos llamar  piezas  de  campaña  y baterías  provisiona- 
les, S>  S„  sabe  que  no  responden  á la  defensa  de  las  cos- 
tas, mucho  más  cuando  se  trata  de  buques  acorazados 
de  mediano  y pequeño  calibre  y de  una  artillería  po- 
tente, Por  consiguiente,  deseo,  así  como  S.  S.,  que  eso 
se  tenga  en  cuenta  por  quien  corresponda,  y que  se 
destine  una  cantidad  prudencial  para  la  defensa  délas 
costas;  y creyendo  haber  contestado  á las  observacio- 
nes que  tuvo  la  bondad  de  hacer  el  Sr.  Portuondo,  rue- 
go á los  Sres,  Diputados  me  dispensen;  no  tengo  más 
qae  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

EISr.  PORTUONDO:  A las  observaciones  que  tuve 
el  honor  de  exponer  en  el  día  de  ayer  á la  Cámara,  fal- 
taban la  autoridad  y la  fuerza  que  hoy  les  han  dado 
las  que  ha  expuesto  con  gran  copia  de  razones  y en 
un  sentido  ilustradísimo  el  señor  general  Dabán,  Hoy, 
por  consiguiente,  esos  razonamientos  hechos  en  el  dia 
de  ayer  por  mí,  tienen  además  de  su  fuerza  propia  la 
que  les  da  el  apoyo  prestado  por  S.  en  quien  con 
mucho  gusto  he  observado  verdadera  conformidad  de 
opiniones  conmigo  en  lo  sustancial  de  mi  arga menta- 
ción, Ha  convenido  conmigo,  en  efecto,  el  Sr.  Dabán 
on  los  tres  principios  fundamentales  alrededor  de  los 
cuales  han  girado  todas  mis  observaciones.  Que  el 
ejército  en  una  colonia  como  Guba  es  y debe  ser  una 
carga  eminentemente  nacional,  como  destinado  á la 
defensa  de  los  intereses  esencialmente  nacionales;  tal 
es  el  primer  principio.  Su  señoría  ha  estado  conforme 
con  él,  y también  ha  estado  conforma  en  la  manera  y 
forma  con  que  lo  desarrollé  en  el  dia  de  ayer.  Dijo  su 
señoría  que  ese  principio  no  podía  ser  de  una  aplica- 
ción brusca  ó inmediata,  porque  al  fin  ninguna  refor- 
ma debe  hacerse  ni  llevarse  al  terreno  de  la  práctica 
por  procedimientos  de  violencia  que  la  desautoricen  y 
la  hagan  nacer  enteca  y de  tal  suerte  endeble,  que  se 
desprestigie  en  las  primeras  manifestaciones;  y más 
tratándose  de  una  reforma  que  afecta  á cosa  tan  grave 


como  es  el  órden  económico  general  de  las  colonias  es- 
pañolas y de  la  madre  Patria. 

Pero  en  fin,  lo  esencial  es  que  se  admita  el  princi- 
pio: el  principio  está  admitido  por  el  Sr.  Dabán,  y esto 
me  hace  suponer  que  está  admitido  también  por  la 
Comisión  y por  el  Gobierno.  (El  Sr,  Dabán:  Es  una  opi- 
nión particular  mia.}  De  todos  modos  me  complace 
verme  en  ella  acompañado  por  S,  S. 

En  cuanto  al  sistema  de  reclutamiento,  también  el 
Sr,  Dabán  ha  convenido  en  mis  opiniones  y en  mis  de- 
seos; tiene  igual  aspiración;  pero  tratándose  de  siste- 
mas de  reclutamiento,  no  se  puede  proceder  de  una  ma- 
nera poco  meditada,  porque  se  lleva  ría  una  perturba- 
ción profunda  al  sistema  militar  de  un  país;  de  tal 
suerte  que,  como  sabe  3,  S.,  siendo  yo  partidario  del 
servicio  obligatorio  universal,  para  su  planteamiento 
pediría  modo  y forma  de  realizarlo.  . 

El  ideal  que  expuse,  es  seguramente  el  mismo  ideal 
del  señor  general  Dabán,  y me  atrevo  á creer  que  sera 
también  el  de  todos  los  generales  españoles,  Y así,  par- 
tiendo de  la  fuerza,  que  yo  sostengo  como  necesaria, 
de  los  30.0 00  hombres,  llegará  un  dia  en  que  el  núcleo 
del  ejército,  tan  numeroso  hoy  como  el  señor  general 
Dabán  le  quiere  y le  quiero  yo,  se  reduzca  ¿.  los  ÍS  ó 
13.000  hombres  que  quería  el  Sr,  Marqués  de  la  Ha- 
bana. ¿Guando  llegará  á ser  realidad  ese  ideal  á que  su 
señoría,  como  yo  y como  todos  los  militares,  induda- 
blemente aspiramos?  Cuando  las  condiciones  de  paz 
probada  en  el  país,  cuando  las  condiciones  de  tranqui- 
lidad sancionada  por  el  tiempo  en  la  isla  de  Guba  sean 
tales,  que  demuestren  de  una  manera  positiva  que  el 
órden  no  se  ha  de  perturbar  y que  solo  hemos  de  te- 
mer agresiones  del  exterior;  porque  cuando  tal  día  lle- 
gue, entonces  nosotros,  no  solamente  habríamos  de  pe- 
dir que  el  núcleo  de  la  fuerza  que  de  aquí  pasase  á la 
isla  de  Cuba  fuera  de  í 2,000  hombres,  sino  que  hasta 
pediríamos  que  fuese  menor,  y aun  que  se  anulase  por 
completo.  Desde  el  instante  en  que  llegáramos  á tener 
la  completa  confianza  de  que  la  tranquilidad  no  había 
de  alterarse,  bastarían  las  fuerzas  propias  del  país; 
porque  recordareis  la  noble  y heroica  defensa  que  la 
isla  de  Borlnquen  hizo  contra  franceses  y holandeses 
solo  con  sus  propias  fuerzas,  así  como  la  también  he- 
roica defensa  que  hicieron  las  otras  Antillas  y ella  mis- 
ma contra  las  agresiones  de  los  célebres  bucaneros  y 
filibusteros.  De  suerte  que  entonces  ningún  soldado  del 
ejército  peninsular  seria  necesario,  y en  el  país  mismo 
estarla  el  más  grande  interés  para  defenderse  contra 
las  agresiones  del  exterior.  Por  eso  decía  yo  que  íba- 
mos á ese  ideal,  porque  con  constancia,  venciendo  pre- 
ocupaciones y satisfaciendo  aspiraciones  legitimas  del 
pueblo  cubano,  llegaríamos  á ver  realizado  lo  que  es 
el  más  vivo  y ardiente  de  mis  deseos*  de  los  deseos  de 
mi  partido. 

En  cuanto  á que  el  número  de  provincias  sea  ma- 
yor ó menor,  el  Sr.  Dabán  ha  estado  conforme  conmi- 
go, porque  acepta  lo  esencial,  esto  es,  que  la  división 
territorial  de  la  isla  de  Ouba  bajo  el  punto  de  vista 
militar  es  de  todo  punto  inconveniente.  Razones  de 
mucho  peso  acaso  la  motivaron;  pero  hoy  estamos  en 
el  caso  de  pensar  sériamente  en  estudiar  los  medios  de 
corregir  aquel  error  que  todos  reconocemos.  Si  han  de 
resultar  más  ó menos  provincias,  eso  lo  dirá,  más  que 
nuestra  opinión  aislada,  el  resultado  de  los  estudios 
que  lleve  á cabo  una  Comisión  científica  militar,  que, 
como  dije,  es  de  la  mayor  importancia  y hasta  de  ur- 
gencia se  encargue,  por  órden  y con  instrucciones  del 
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Gobierno,  de  hacer  muy  detenidamente  los  reconoci- 
mientos, las  operaciones,  los  estudios  y todas  las  in- 
vestigaciones necesarias. 

Interesa  grandemente  ver  en  Cuba  hasta  qué  pun- 
to es  indispensable,  como  indiqué  yo  ayer  y como  el 
señor  general  Dabán  ha  dicho  también  hoy,  que  las 
tropas  no  residan  habitualmente  en  las  ciudades  sobre 
el  litoral,  porque  allí  los  pantanos,  las  marismas  y los 
tremedales  vomitan  la  muerte  sobre  los  soldados  y 
las  poblaciones.  Es  preciso,  como  también  dijo  el  se- 
ñor Dabán,  que  vayan  al  interior,  pues  en  primer  lu- 
gar los  llama  allí  el  interés  militar,  y en  segundo  la 
necesidad  de  conservarles  la  vida  y preservarles  de  las 
enfermedades  que  hoy  los  diezman.  Porque  lo  que  po- 
demos llamar  la  población  militar  en  Cuba  ha  de  obe- 
decer en  sus  grandes  concentraciones  á un  sentido,  á 
una  tendencia  opuesta  á la  que  sigue  la  población  co- 
mercial ó industrial.  La  población  comercial,  como 
sabemos,  huye  del  interior  y va  á concentrarse  en  las 
costas;  la  población  militar  debe  huir  de  las  costas 
malsanas  é ir  ¿ concentrarse  en  el  interior. 

Por  eso  decía  yo  también  que  ya  que  no  tengamos 
en  las  costas  gran  número  de  soldados  que  solo  pueden 
esperar  allí  danos  ó inñu  encías  malsanas,  y ya  que  en 
las  ciudades  el  ocio  de  las  guarniciones  debilita  y 
enerva  al  soldado,  ya  que  no  podemos  aspirar  á ese 
elemento  defensivo  en  el  litoral,  al  ménos  tengamos 
las  costas  defendidas  por  procedimientos  del  arte  de  la 
fortificación.  He  íie  advertir,  y el  8r,  Dabán  y los  Di* 
putados  que  ayer  escucharon  mi  discurso  me  harán  la 
justicia  de  reconocer  que  no  he  combatido,  que  no  he 
impugnado  el  presupuesto;  me  he  limitado  á hacer 
observaciones  técnicas  para  saber  hasta  qué  punto  el 
Gobierno  estaba  conforme  con  los  deseos  que  yo  ex- 
presé de  hacer  estudios  para  realizar  las  reformas  que 
he  indicado.  Por  eso  decía  que  se  debe  emprender  un 
examen  y reconocimiento  que  sirva  de  base  á un  sis- 
tema defensivo  de  las  costas  para  cuando  llegue  el  dia 
á que  yo  aspiro,  y que  espero,  de  que  no  tengamos  que 
temer  en  el  país  perturbaciones  interiores  ni  amenazas 
á la  integridad  del  territorio,  porque  la  población  del 
país  se  sienta  satisfecha,  completamente  satisfecha  en 
cuanto  á la  justicia  y á las  aspiraciones  de  libertad 
que  hoy  reclama  y abriga.  Entonces,  ante  el  temor 
único,  no  seguramente  probable  por  fortuna  nuestra, 
pero  si  posible,  de  complicaciones  internacionales,  quie- 
ro yo  que  las  costas  de  Cuba  estén  convenientemente 
defendidas,  como  el  arte  moderno  explica  y ensena, 
con  fuertes  baterías  dotadas  de  grandes  piezas,  bas- 
tantes para  poder  hacer  frente  á los  efectos  destruc- 
tores y poderosos  de  la  artillería  moderna  de  los  bu- 
ques de  guerra.  ¡Ah  señores!  Satisfechas  las  justas  as- 
piraciones del  pueblo  liberal  cubano,  contentos  los  hijos 
de  aquel  país*  ¿qué  enemigo  extranjero  detenido  en- 
frente de  nuestras  costas  bien  guardadas  podría  in- 
tentar siquiera  pisar  el  suelo  de  Cuba? 

Por  lo  que  se  refiere  á hospitales  y cuarteles,  tam- 
bién hay  completa  conformidad  entre  lo  que  el  Sr.  Da- 
bán ha  manifestado  y lo  que  yo  expuse,  pues  me  pare- 
ce recordar  que  una  de  las  frases  de  que  me  valí  para 
definir  mi  pensamiento  fué  la  siguiente:  los  hospita- 
les y los  cuartele  deben  venir  á ser,  respecto  de  los 
ejércitos,  algo  análogo  como  especie  de  tiendas  per- 
manentes, de  barracas  permanentes  que  les  sigan.  Rea- 
lizan e¿te  objeto,  como  el  Sr.  Daban  sabe,  los  hospitales 
de  hierro  Totlet,  pequeños  edificios  muy  convenientes 
para  gubdividir  la  asistencia  del  soldado  enfermo:  bien 


entendido  que  no  quiero  con  eso  decir  que  sean  hospL 
tales  y cuarteles  de  campo  de  batalla;  quiero  decir  que 
para  el  actual  modo  de  ser  de  los  ejércitos,  este  sist0J 
ma  de  acuartelamiento  y de  hospitales  es  el  qtte  ^enQ 
á responder  á lo  que  la  ciencia  y la  experiencia  hoy 
enseñan,  es  decir,  á una  extremada  subdivisión  de  alo, 
jamientos  y de  auxilios  hospitalarios.  De  suerte  qyQ 
hasta  en  este  punto  estamos  de  acuerdo.  Solo  hay  uno 
en  que  realmente  no  lo  estamos,  y quizás  sí  fuera cnos 
á penetrar  bien  en  la  cuestión,  y saliera  el  Sr.  Dabán 
de  la  Comisión  á que  pertenece,  ni  aun  en  ella,  discre- 
paríamos: es  el  principio  de  rebajes  que  s,  s,  parece 
aceptar  y que  yo  rechazo. 

Conveniencias  de  consideración,  que  yo  respeto 
por  parte  del  Sr.  Dabán  á autoridades  amigas  á quie- 
nes S.  S.  como  yo  debemos  estimar  y atender,  han  po, 
dido  tal  vez  templar  ligeramente  la  severidad  de  sus 
principios  militares,  pero  yo  creo  que  S.  3.  está  tan 
convencido  como  yo  de  que  los  rebajes  son  altamente 
inconvenientes  en  las  condiciones  que  en  Guba  se  ob- 
servan, porque  en  primer  lugar,  bajo  el  punto  de  vís- 
ta económico  no  tienen  esas  ventajas,  permítame  S.  S, 
el  calificativo,  un  tanto  engañosas  que  les  ha  atribuido, 
de  que  alivian  el  presupuesto.  Si  los  rebajes  alivian  ei 
presupuesto,  no  diré  yo  que  sean  aceptables,  porque  no 
quiero  que  se  atente  á los  principios  militares;  pero  al 
méoos  habría  algo  que,  si  no  los  justificara,  los  haría 
explicables.  Mas  no  es  cierto  que  favorezcan  el  presu- 
puesto, porque  van,  como  S.  S.  sabe,  á favorecer  las  cajas 
de  los  cuerpos,  á desempeñarlas  y librarlas  do  ciertas 
situaciones  tirantes  y embarazosas  en  que  casi  todas 
están  hoy  colocadas,  Y además,  si  pudiera  realizarse  lo 
que  el  Sr.  Dabán  ha  indicado,  que  los  rebajes  se  hicieran 
de  una  manera  metódica,  sistemática,  organizados  con 
relevos  frecuentes,  y regularizados  por  fracciones  más 
ó menos  numerosas  que  fueran  á las  fincas  y estuvie- 
ran en  ellas  dedicados  á las  labores  del  cultivo,  enton- 
ces ya  no  serian  rebajes  individuales,  señor  general 
Dabán,  serian  un  principio  de  lo  que  estudiamos  en  es- 
tos momentos  S.  8.,  el  Sr.  Armiñan  y yo;  serian  las  ba- 
ses de  un  ejército  agrícola. 

Pero  hoy  por  hoy,  los  rebajados  van  á aliviar  gastos 
y á aumentar  ganancias  á los  hacendados  de  Cuba,  á 
someterse  á los  trabajos  rudos  y penosos  de  los  ingenios, 
en  donde  para  ganar  un  salario,  créame  3.  S*,  mezqui- 
no, so  ven  obligados  á tener  los  piés  en  los  charcos,  cor- 
tando caña  en  los  cañaverales,  ó á permanecer  en  los 
trenes  de  cocción  del  guarapo  hasta  las  altas  horas  ds  la 
noche,  y de  esta  manera  están  siempre  en  condiciones 
de  trabajo  parecidas  á las  inhumanas  y terribles  en  que 
se  encuentran  los  esclavos  ó patrocinados.  Debemos  evi- 
tar todo  pretesto  que  conduzca  á ese  resultado;  y como 
los  rebajes  señalan  ei  camino  de  los  abusos,  yo  quiero 
evitarlos,  aunque  parezca  que  al  soldado  le  satisface 
ganar  algo  más  que  su  haber;  yo  creo  que  debemos 
considerar  á los  soldados,  aun  contra  su  propio  deseo, 
como  niños,  y ayudarles  y servirles,  impidiendo  toda 
suerte  de  explotación  de  que  sean  víctima  inconsciente. 

Oreo  que,  hechas  estas  explicaciones,  estará  3.  S, 
conforme  conmigo  también  en  la  cuestión  de  los  reba- 
jes. Es  preciso  qne  se  adopte  un  sistema  ó se  estudien 
los  medios  de  hacer  el  ejército  numeroso,  barato,  sin 
necesidad  de  aceptar  los  graves  inconvenientes  que 
jefes  poco  militares  toleran  y consienten  en  Cuba,  aca- 
so porque  ios  cargos  civiles  y políticos  que  allí  desem- 
peñan les  aflojan  los  lazos  que  debieran  siempre  unir- 
los á nuestra  carrera  y á nuestro  servicio. 
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cuanto  tenia  que  exponer.  Doy  las  gracias  al  : 
$Tt  patán  por  las  expresiones  benévolas  que  me  ha  di-  j 
rígido  y que  realmente  no  merezco.  He  dicho. 

° eL  SrÉ  FKESIDEIíTE:  El  Sr.  Arruinan  tiene  la  pa~ 
labra,  segundo  en  contra. 

El  gr.  ABMIHAK:  Señores  Diputados,  na  pensaba 
haber  tomado  parte  en  esta  disensión  consumiendo  un 
turno,  si  no  hubiera  sido  por  las  repetidas  alusiones  que 
m húo  ayer  mi  compañero  y amigo  el  Sr.  Portuondo, 
éd  estas  alusiones  S.  8,  ha  tocado  varios  puntos  muy 
importantes  relacionados  con  el  ejército  de  Cuba,  y 
aunque  se  ha  ocupado  de  él  como  militar,  no  ha  po- 
dido  ménos  de  mostrar  8,  S.  el  espíritu  político  que  lo 
anima.  Yo  que  pertenezco  á otra  escuela  dentro  de  esos 
Elíseas  principios  militares,  tengo  una  opinión  con- 
traria á la  de  S.  S. 

ká  asimilación,  dentro  del  sistema  que  yo  profeso, 
tiene  que  ser  muy  cauta  en  lo  que  S.  S.  pide  como 
identidad.  Para  la  asimilación  en  cuanto  á las  quintas, 
que  es  un  acto  nuevo  en  Cuba,  hay  que  tener  presente 
qua  se  va  á convertir  en  forzoso  un  ejército  que  era  vo- 
luntario en  lo  que  á los  hijos  del  país  refiere.  Su  se- 
ñoría para  esforzar  su  argumento,  se  ocupé  de  los  gran- 
des servicios  que  han  prestado  las  guerrillas  y demás 
fuerzas  armadas  del  país,  y sobre  esto  yo  reconozco 
que  sus  servidos  han  sido  excelentes;  pero  sus  indivi- 
duos eran  voluntarios  y no  quintados. 

J3n  la  Comisión  nombrada  para  estudiar  lo  referen- 
te á las  colonias  militares,  de  cuya  Subcomisión  yo 
tengo  la  honra  de  formar  parte,  vamos  hacia  el  pensa- 
miento da  S.  S,,  pero  vamos  lentamente,  de  una  ma- 
nera que  aloje  toda  perturbación,  que  sea  práctica, 
que  es  como  pueden  dar  resultado  las  grandes  refor- 
mas; porque  ha  de  comprender  8.  S.  que  estamos  en 
im  periodo  de  transacción  en  la  política,  y natural- 
mente se  ha  de  resentir  de  esto  también  lo  militar. 

Decía  el  Sr.  Portuondo  lo  que  ya  hemos  indicado 
en  la  Subcomisión  á que  me  he  referido,  esto  es,  que 
Güba  respecto  del  ejército  está  en  un  forzado  dilema: 
st  tiene  mucho  ejército,  éste  absorbe  el  presupuesto;  si 
tiene  poco,  peligra  la  integridad  de  la  Fátria.  Tenemos, 
pues,  que  buscar  una  formula  que  concille  estos  dos 
extremos,  y esa  fórmula  es  la  que  estamos  buscando 
dentro  del  criterio  práctico  de  los  que  conocemos  el 
pab,  A ella  llegaremos  con  el  establecimiento  de  colo- 
nias militares,  que  consideramos  al  mismo  tiempo  co- 
mo reservas.  A nosotros  no  nos  arredra  la  cifra  subida 
fio  tm  ejército  numeroso;  lo  queremos  muy  grande, 
pereque  sea  al  mismo  tiempo  muy  productivo,  Nos- 
otros queremos  el  ejército  constituido  de  la  manera 
siguiente:  20.000  hombres  de  efectivo  y hasta  60.000 
para  las  reservas,  que  son  las  colonias,  las  cuales,  le- 
jos de  empezar  por  gastar,  empiezan  por  producir.  Co- 
locadas en  los  puntos  más  sanos  y productivos  y más 
estratégicos,  han  de  ser  el  núcleo  que  lleve  allí  una 
gran  inmigración  y que  ponga  á Cuba  en  condiciones 
de  resistir  los  ataques  exteriores  y los  movimientos  del 
interior,  que  yo  me  alegraría  concluyeran  para  siem- 
pre y que  llegara  esa  época  que  S,  S.  desea*  pero  crea 
olSr,  Portuondo  que  esa  época  llegará  si  todos  trata- 
dos de  alejar  de  aquel  país,  que,  repito,  está  en  un  es- 
Indo  de  transición,  las  ardientes  luchas  de  la  política. 
Esas  son  las  que  soliviantan  los  ánimos,  las  que  exci- 
tan el  país  y las  que  hacen  necesario  el  aumento  de 
fuerzas;  y la  prueba  de  ello  es,  que  mientras  no  ha  ha- 
stío guerra,  provocada  por  exagerados  principios,  no  se 
ha  necesitado  sostener  grandes  fuerzas  armadas  como 
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durante  el  período  de  la  guerra,  y eso  que  no  ha  sido 
contra  una  Nación  extranjera. 

Para  las  reservas  que  nosotros  ponemos  en  las  co- 
lonias militares,  naturalmente  aprovechamos  los  ele- 
mentos que  hoy  existen  en  la  isla  de  Cuba,  constitu- 
yendo una  segunda  reserva,  y estos  elementos  son  los 
voluntarios.  Inútil  será  que  yo  haga  la  historia  do  los 
cuerpos  de  voluntarios.  Los  voluntarios,  como  ha  dicho 
muy  bien  S,  S.,  desde  los  ataques  de  los  ingleses  vie- 
nen prestando  grandes  servicios,  y los  prestarán  siem- 
pre que  peligre  la  integridad  de  la  Patria,  hallándose 
constituidos  de  una  manera  que  corresponde  á la  época 
en  que  se  desarrollan  los  sucesos.  El  alterar  su  consti- 
tución, como  dijo  muy  bien  dias  pasados  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  contestando  á mi  amigo  el  Sr.  Daban, 
qua  en  cierto  modo  coincidía  con  el  Sr.  Portuondo  en 
la  manera  de  constituir  el  cuerpo,  eso  seria  matarlo. 
Al  buscar  lo  mejor  no  encontraríamos  lo  bueno.  Los 
voluntarios  tienen  cierta  analogía  con  nuestras  anti- 
guas milicias  provinciales,  que  han  prestado,  como  su 
señoría  sabe,  muy  buenos  servicios;  porque  nosotros  en 
nuestra  Pátría  somos  los  iniciadores  de  las  grandes 
ideas3  por  mas  qua  no  las  aprovechemos;  otros  las  apli- 
can; y la  prueba  es  que  en  nuestras  milicias  provincia- 
les ha  calcado  Prusía  su  organización  militar  de  re- 
servas, en  las  que  no  tiene  oficiales  veteranas.  Pues  lo 
mismo  tienen  qne  ser  los  voluntarios  de  Cuba  insula- 
res y peninsulares,  los  que  en  su  organización  deben 
tener  vida  propia.  Hijos  del  país  y personas  muy  auto- 
rizadas por  su  fortuna,  por  su  Influencia  y por  su  pres- 
tigio  se  ponen  los  tres  galones  en  la  manga  con  gran 
complacencia  de  sus  subordinados  y de  los  que  sabe- 
mos sus  merecimientos,  y van  con  estos  jefes,  que  son 
una  garantía  de  seguridad,  á defender  la  integridad  de 
la  Patria,  como  lo  han  demostrado  en  la  pasada  lucha, 
y les  obedecen  mejor  qne  á los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito, que  les  impusieron  una  disciplina  contraria  á su 
instituto  por  el  rigor  de  la  forma;  y por  eso  digo  que 
al  pedir  3,  S.  lo  mejor  matarla  indudablemente  esa 
institución.  Nosotros  contamos  para  el  plan  de  reorga- 
nización con  aumentar  mucho  los  voluntarios  a puesto 
que  les  dejamos  la  misión  de  defender  los  pueblos, 
porque  S.  S.  sabe  muy  bien  qua  en  la  historia  militar 
la  defensa  de  los  pueblos  cuando  ha  estado  confiada  á 
sos  habitantes  ha  sido  admirable  So  señoría  recordará 
que  en  Zaragoza  la  Milicia  Nacional  batió  á Cabañero 
que  llevaba  batallones  muy  veteranos  y que  se  había 
batido  con  ellos  en  los  campos  de  batalla  contra  las 
huestes  liberales;  pero  esa  fuerza  y ese  empuje  que  en 
la  defensa  de  las  poblaciones  tiene  la  Milicia,  la  pier- 
den ó se  amengua  en  el  campo,  porque  su  organiza- 
ción es  diferente  de  la  de  las  fuerzas  veteranas.  Nos- 
otros, pues,  hacemos  en  nuestro  estudio,  que  8,  8. 
también  conoce,  que  los  habitantes  entren  en  la  mili- 
cia; estimulamos  a todos  los  jóvenes  de  Cuba  y la  Pe- 
nínsula para  que  concurran  á formar  parte  de  ella, 
eximiéndolos  del  servicio  militar,  y conseguimos  con 
esto  arrancar  á los  soldados  del  duro  servicio  de  las 
guarniciones,  que  es  lo  que  les  consume  en  la  isla,  lle- 
vándolos al  campo  donde  son  productivos  sus  esfuer- 
zos, y repartiéndolos  por  toda  la  isla  de  manera  que 
conozcan  sus  necesidades  como  hombres  de  guerra  y 
puedan  mañana  responder  á la  misión  que  la  Patria 
exija  de  ellos*  Tanto  mata  a!  soldado  la  inercia  como 
el  exceso  de  trabajo.  Este  es  el  juego  qne  nosotros 
damos  á los  voluntarios,  supliendo  á los  soldados  para 
el  complemento  de  un  ejército  grande  y procurando 
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por  tener  una  fuerza  que  al  Estado  no  le  cueste  nada. 

Ha  entrado  también  el  Sr.  Porto  erado  en  la  división 
militar,  y eo  esto  yo  opino  exactamente  como  S.  S, 
Está,  ¿ mi  juicio,  tan  mal  dividida  la  isla  de  Gata  rec- 
peoto  á este  particular,  que  habrá  podido  responder  á 
necesidades  anteriores  que  desconozco,  pero  boy  por 
hoy  hay  que  tener  presente  que  se  deben  reducir  á 
cuatro  grandes  circunscripciones,  de  las  cuales  no  pue- 
de salir.  Es  la  primera  el  departamento  Occidental,  que 
debe  llegar,  á mi  juicio,  basta  Matanzas,  por  más  que 
esto  no  sea  más  que  nna  opinión  mia,  que  podrá  ser 
combatida  con  mejores  razones  que  las  que  yo  pudiera 
exponer.  La  segunda  debe  comprender  la  grande  cir- 
cunscripción de  las  Villas,  incluyendo  en  ella  á Colon 
con  la  Ciénaga  de  Zapata,  que  sabe  S.  S.  que  siempre 
ha  sido  una  constante  amenaza  de  las  Villas,  y más  que 
todo  en  la  jurisdicción  de  Oriente,  Yo  he  sido  dos  ve- 
ces comandante  general  de  las  primeras,  y tenia  que 
cargar  con  el  sambenito  de  pacificar  el  departamento 
que  no  me  pertenecía,  y no  podía  dar  muchas  veces 
con  las  fuerzas  enemigas,  porque  salían  y entraban  en 
la  Ciénaga,  que  tenían  á su  lado,  ocultándose  fácilmen- 
te en  ella.  Eso  explica  que  la  jurisdicción  de  Colon 
pertenezca  á las  Villas  como  límite  natural  é histórico, 
y que  relacionada  con  sus  necesidades  militares  y po- 
líticas, debe  llegar  por  Oriente  á la  trocha  camagüe- 
yaua;  y tanto  es  así,  que  durante  la  guerra  se  ha  crea- 
do esa  línea  militar  que  se  llama  trocha  del  Júcaro, 
que  ha  sido,  digámoslo  así,  la  barrera  contra  las  inva- 
siones del  Centro  y Oriente,  y que  se  ba  formado  so- 
bre una  circunscripción  que  pertenece  á las  Villas, 
porque  en  lo  civil  allí  tiene  su  asiento  todo.  En  Villa- 
ciara  y Santi-Spíritus  tiene  sus  dependencias,  sus  au- 
toridades civiles  y judiciales;  y naturalmente,  ai  ha- 
berlo agregado  á Puerto-Príncipe,  como  he  tenido  la 
honra  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ni  le  ha 
dado  vida  á Puerto-Príncipe,  ni  le  ha  hecho  ningún 
favor  á esos  terrenos,  que  nadie  sabe  á quién  pertene- 
cen. Esto  en  lo  político;  que  en  lo  militar  se  necesitan 
sus  anteriores  límites,  porque  es  la  base  en  donde  nos- 
otros nos  hemos  apoyado  para  contener  los  movimien- 
tos del  enemigo.  Por  consiguiente,  yo  oreo  necesario 
que  se  restablezca  cuanto  antes  esa  división.  La  terce- 
ra es  la  de  Puerto-Príncipe,  y debe  dársele,  como  S.  S. 
ha  dicho  las  Tunas,  ensanchando  por  ese  lado  la  juris- 
dicción. Y la  cuarta  es  el  departamento  Oriental.  Estos 
son  los  cuatro  departamentos,  que  han  de  ser  por  mu- 
cho tiempo  gobernadores  militares,  sus  autoridades, 
siendo  jefes  de  división,  y han  de  tener  además  sus 
brigadas  y todos  los  elementos  que  supone  una  pro- 
vincia que  se  quiere  poner  en  estado  de  responder  á la 
guerra  y á la  paz,  según  sean  sus  necesidades. 

El  Sr.  Portuondo,  con  esa  elocuencia  que  le  distin- 
gue y que  yo  envidio,  ha  evocado  el  elemento  joven 
para  plantear  en  Cuba  los  ideales  de  S.  S.  jTríste  con- 
dición la  de  ios  que  nos  blanquea  la  cabeza,  que  somos 
excluidos  de  ese  deseo  que  tanto  manifestó  ayer  S.  S.! 
Su  señoría  ha  hecho  una  buena  elección,  y yo  le  felicito 
por  eüo,  porque  nadie  puede  tener  más  condiciones  que 
mi  amigo  el  Sr,  Daban  para  capitanearlos , aunque  se- 
guramente  no  elegiría  una  legión  de  cadetes  que  le 
secundaran,  sino  de  hombres  que  á la  juventud  unieran 
la  experiencia.  Esto  me  hace  recordar  que  muchas  tri- 
bus de  pobres  indios,  en  su  ignorancia,  matan  á los 
padres  cuando  son  viejos,  acaban  con  ellos  porque  los 
creen  inútiles.  A los  anos,  como  sabe  8.  S.,  los  coronan 
grandes  desengaños  y una  gran  experiencia,  de  la  cual. 


aun  con  los  errores  que  pueda  tener,  es  Imposible  pre3 
cindír,  porque  ni  la  misma  ciencia  prescinde  de  la 
experiencia,  de  donde  saca  sus  mejores  datos.  (Mm 
bien.)  * 

Ya  ve  S,  S.  que  en  las  cuestiones  principales  de 
milicia  casi  casi  estamos  de  acuerdo;  pero  S.  g j0 
quiere  pronto,  y eso  no  puede  ser,  porque  el  progreso 
consiste  en  ir  planteando  aquello  qne  se  pueda  realk 
zar,  y por  consiguiente,  poco  á poco  debemos  ir  resoll 
viendo  las  dificultades  que  se  presenten.  Yo  excito  i 
S.  S.,  que  aunque  político  tiene  corazón  de  soldado  y 
cuando  de  milicia  se  habla  se  viene  por  completé 
ella  y prescinde  de  otras  ideas,  yo  le  excito  á que  en 
ese  terreno  se  persuada  de  lo  que  yo  siento,  y es,  deque 
Cuba  necesita  paz  moral;  dando  á la  isla  de  Cuba  paz 
moral,  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  los  demás  pro- 
Memas  se  resolverán  con  aplauso  de  todos,  para  bien 
del  país.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos); Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): En  realidad,  Sres.  Diputados,  yo  no  tengo  qu@ 
contestar  á ninguno  de  ios  discursos  que  se  han  pro. 
nunciadq  con tr a el  p res u pu  esto  de  G u e r r a de  la  isla 
de  Cuba,  puesto  que  absolutamente  en  nada  ha  sido 
atacado.  Si  en  algo  se  le  ha  atacado,  ha  sido  por  el  se- 
ñor Portuondo,  que  le  ha  calificado  de  deficiente,  y no 
le  falta  razón  a S,  S,  Hay  deficiencia  en  el  presupuesto 
de  Guerra  de  la  isla  de  Cuba,  pues  que  no  consigna 
nada  para  fortificaciones,  no  solo  de  los  puertos,  sino 
de  otros  puntos,  y para  construcción  de  cuarteles  y 
demás;  pero  esto  tiene  una  explicación  muy  sencilla. 
En  primer  lugar,  se  necesitarían  grandes  cantidades 
para  tratar  de  defender  los  puertos  de  la  isla  daCuk, 
puesto  que  sabe  S.  8.  que  no  se  han  podido  concluir 
las  obras  del  Morro  en  la  Habana  que  son  bastante  ne- 
cesarias, y este  presupuesto  tiende  á disminuir  en  lo 
posible  los  gastos,  porque  sabe  S.  3.  que  siguiendo  con 
el  presupuesto  que  había  anteriormente,  la  isla  de  Cuba 
tal  vez  no  hubiera  podido  soportar  aquellas  cargas. 
Además,  no  desconoce  S,  S.  que  por  espacio  de  algunos 
años  pesan  sobre  la  isla  de  Cuba  una  porción  de  obli- 
gaciones que  se  irán  amortizando  con  el  tiempo,  que 
tienen  amortización  determinada,  y aunque  yo  crsú 
que  hay  que  hacer  algunos  gastos,  es  necesario  no  de* 
jarse  llevar  de  la  impaciencia,  aunque  sea  tan  gene- 
rosa como  lo  es  por  parte  dei  Sr.  Portuondo,  y esperar 
algún  tiempo  á ver  si  Cuba  ge  repone,  como  induda- 
blemente se  repondrá,  de  las  bajas  que  ha  tenido  por 
la  guerra,  y vuelve  á tener  la  producción  y los  rendi- 
mientos que  tenia  antes.  Esto  indudablemente  no  ha  do 
tardar  mucho  tiempo,  y entonces  podremos  dedicar 
muchas  cantidades,  no  solo  á la  defensa  de  ios  puertos, 
sino  á mejorar  esos  puertos,  porque  realmente  allí  te- 
nemos magníficas  bahías,  las  mejores  del  mundo,  pero, 
como  sabe  S.  8.,  la  mayor  parte  de  los  puertos  de  Cuba 
no  se  han  limpiado,  se  van  estropeando  y cada  vez  so 
van  achicando  más.  Esta  es  la  única,  verdaderamente 
la  única  observación  que  ba  hecho  al  Ministerio  de  la 
Guerra  el  Sr.  Portuondo. 

Su  señoría  sentó  tres  principios:  ei  primero  de 
ellos,  que  el  ejército  debe  constituir  una  cargaentera- 
mente  nacional,  porque  responde  á necesidades  emi- 
nentemente nacionales.  Indudablemente  es  muy  justa 
y fundada  la  opinión  de  S.  S.;  pero  esto  podrá  suceder 
si  algún  día  la  Hacienda  de  Cuba  está  englobada  en  la 
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<js  España,  y yo  no  sé  hasta  qué  punto  podrá  verifi- 
carse esto,  porque  la  unidad  económica,  digámoslo 
así,  sabe  S.  S.  que  no  la  podemos  hacer  por  completo 
entre  Cuba  y la  Península:  hay  una  porción  de  contri- 
Aciones  que  en  la  Península  so  cobran  perfectamente, 
y g.  <3,  no  ignora  que  seria  casi  imposible  cobrarlas  en 
Cuba,  mientras  que  otras  se  pagan  en  Cuba  con  faci- 
lidad y aquí  seria  imposible  cobrarlas.  Por  consiguien- 
te es  necesario  venir  á igualar  esas  condiciones  para 
que  se  pueda  cumplir  lo  que  8,  8.  dice.  Probablemente 
el  Se.  Ministro  de  Ultramar  contestará  sobre  este  par- 
ticular cuando  se  discuta  la  totalidad,  y entonces  verá 
8,  S.  que  no  sale  en  esto  tan  perjudicada  como  cree  la 
isla  de  Cuba,  antes  por  el  contrario,  este  es  el  modo 
mejor  do  qne  los  gastos  que  en  ella  origina  el  ejército 
no  pasen  de  cierta  cifra. 

Diciendo  que  si  la  colonia  pide  identidad  do  dere- 
chos debe  tener  identidad  de  deberes,  entró  3,  S.  en 
consideraciones  sobre  el  ejército.  Yo  no  puedo  contes- 
tar apenas  nada  sobre  este  punto;  no  he  recibido  toda- 
vía los  informes  pedidos  á la  Capitanía  general  de  Cu- 
ba, porque  no  quiero  resolver  de  ligero  en  esta  cues- 
tión; pero  desde  luego  puedo  afirmar  á S,  S,  que  mi 
inclinación,  no  mi  resolución,  mi  inclinación  me  lle- 
varía á desear  que  parte  de  la  fuerza  que  está  en  ar- 
mas allí  fuera  precisamente  do  hijos  del  país,  aparte 
de  las  reservas  naturalmente. 

Para  ello  tengo  dos  razones.  Es  la  primera,  la  con- 
fianza absoluta  que  me  inspiran  los  hijos  del  país,  sobre 
todo  cuando  se  han  puesto  un  uniforme  militar;  con- 
fianza que  me  ha  hecho  adquirir  la  experiencia  de  mu- 
chos años:  es  la  segunda,  que  como  el  peninsular  que 
va  á la  isla  de  Cuba,  sobre  todo  en  esa  edad  de  20 
años,  está  expuesto  á muchas  enfermedades,  cuantos 
ménos  enviemos  ménos  defunciones  tendremos.  No  se- 
rla yo,  pues,  de  los  quo  so  opusieran  en  el  día  de  ma- 
ñana á que  el  ejército  de  Cuba  fuera  puramente  local; 
tales  podían  ser,  tales  debemos  aspirar  á que  sean  las 
condhlones  de  la  isla  de  Cuba,  que  no  hubiera  en  ello 
inconveniente,  como  sucede  en  Canarias  en  la  actuali- 
dad, Pero  ¿cuándo?  No  lo  sé;  mucho  podrá  ayudarnos, 
y espero  que  io  hará  S,  S.  en  ese  camino;  pero  para 
ello  as  necesario  no  dejarse  llevar  de  exageraciones, 
festina  lente t 

«Que  la  organización  militar  del  país  ha  de  ser 
conforme  á las  condiciones  de  este  país:»  ese  es  un 
principio  que  ni  siquiera  ha  tenido  necesidad  de  des- 
arrollar elSr,  Portuondo,  es  un  axioma:  indudablemen- 
te, á este  principio  obedece  la  idea  de  tener  colonias,  de 
tener  voluntarios  y de  tener  tal  vez  milicias  ó segun- 
das reservas  en  Cuba,  No  tengo  nada  que  combatir  en 
este  punto,  Y ya  que  he  dicho  la  palabra  colonias,  diré 
aUeñor  general  Artniuan  que  todavía  no  'he  leído  los 
trabajos  de  la  Junta  encargada  de  dar  sn  informe  sobre 
colonias  militares.  No  soy  partidario  de  ellas,  al  ménos 
en  la  forma  que  han  sido  presentadas  por  los  que  han 
escrito  sobre  ellas.  Soy  completamente  opuesto  á las 
colonias  militares;  pero  tales  ventajas  pueden  ofrecer 
los  señores  que  están  encargados  de  ese  trabajo  por  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  no  tenga  más  remedio 
que  bajar  la  cabeza  ante  la  evidencia  de  su  utilidad. 
Tq  me  temo  mucho  que  se  convertirán  en  granjerias; 
pero  esto  no  es  decir  que  el  dia  de  mañana  no  tenga 
que  resolver  aceptándolas.  Probablemente  las  deseche, 
quizás  no;  pero  procuraré  estudiar  el  asunto,  porque 
ho  basta  creer  que  una  cosa  es  mala,  sino  que  es  ne- 
cesario ver  si  efectivamente  lo  es;  y como  no  conozco 


el  proyecto,  como  no  he  hablado  una  palabra  con  nin- 
guno de  ios  señores  de  ia  Comisión  sobre  su  sistema, 
no  extrañará  el  señor  general  Armiñaa  que  no  entre  á 
contestarle  sobre  este  punto. 

Habló  también  el  Sr.  Portuondo  de  los  rebajes  de 
los  soldados  en  la  isla  de  Cuba,  Los  rebajes  son  de  dos 
clases,  y lo  sabe  perfectamente  S,  8.  Los  unos,  cuando 
se  conceden  por  disposición  del  capitán  general  por 
espacio  de  determinado  tiempo  cierto  número  de  licen- 
cias por  cuerpo,  con  objeto  de  hacer  rebajas  en  los  gas- 
tos, con  objeto  de  hacer  realmente  economías  en  el 
presupuesto.  Yo  no  sé  que  se  puedan  aplicar  éstos  mu- 
cho, porque  real  y verdaderamente  esos  rebajes  no  son 
de  consideración,  y sabe  3.  8,  que  para  hacerlos  seria 
preciso  que  eso  tanto  por  ciento  tuviera  seguridad  de 
encontrar  trabajo.  Los  otros  son  los  que  se  autoriza  á 
ios  jefes  para  quo  los  concedan,  especialmente  para  las 
cajas  de  ios  cuerpos.  No  tiene  nada  de  particular  esto, 
porque  hoy  se  deben  26.900.000  duros  al  ejército,  y 
de  ellos  la  mayor  parte  de  las  cajas  de  los  cuerpos,  que 
marchan  mal  ¡sima  mente  y deben  grandes  cantidades, 
y cuando  tienen  que  hacer  vestuario,  ó tienen  que  ha- 
cer cualquier  compra  ó construcción,  ó moverse,  sabe 
S.  S.  que  se  encuentran  en  gran  di  Ocultad  por  el  atra- 
so en  que  vienen  desde  la  guerra.  Hace  años  tenían 
esas  cajas  100  ó 150.000  pesos  cada  una,  y hoy  puede 
ser  que  deban  esa  cantidad,  y con  ese  objeto  se  hacen 
los  rebajes. 

El  primero  que  lo  ha  hecho  he  sido  yo,  y lo  hice 
con  el  objeto  de  que  vinieran  más  fondos  á las  cajas 
de  los  cuerpos,  para  que  con -esas  cantidades  se  paga- 
ran los  alcances  que  los  cuerpos  deben  á los  fallecidos. 
Esto  no  puede  durar  mucho,  porque  es  pequeña  la  can- 
tidad; pero  lo  mismo  allí  que  aquí,  en  el  momento  en 
que  el  soldado  se  rebaja,  el  jefe  del  cuerpo  no  tiene  nada 
que  ver  respecto  á la  cuestión  del  trabajo  mientras  el 
soldado  no  falte  á su  deber.  Si  ese  soldado  va  á traba- 
jar á un  ingenio,  y en  vez  de  doce  horas  de  trabajo, 
que  es  lo  que  está  mandado  para  los  patrocinados  en 
el  tiempo  de  zafra,  quiere  trabajar  catorce  o diez  y 
seis,  es  libre  para  hacerlo.  Esta  es  mi  opinión;  yo  nun- 
ca me  he  metido  en  eso,  mientras  no  se  han  traspa- 
sado las  leyes  de  la  higiene.  Debo  decir  igualmente 
á S.  3,  que  sí  se  trabaja  también  hasta  las  altas  horas 
de  la  noche,  no  es  por  aumento  de  jornal,  sino  porque 
se  relevan  en  tandas,  ó á lo  ménos  se  relevaban  cuando 
yo  estaba  allí;  no  sé  lo  que  harán  ahora. 

Finalmente,  tanto  el  Sr,  Portuondo  como  el  Sr,  Ar- 
miñan se  han  ocupado  de  la  división  territorial.  La 
división  territorial  de  Cuba  no  es  buena,  ni  es  fácil 
que  lo  sea,  pues  hay  una  porción  de  cosas  que  se  opo- 
nen á ello.  El  señor  general  Amainan  ha  expuesto  una 
división  territorial.  No  es  mala  indudablemente:  la 
parte  occidental  con  la  jurisdicción  antigua  de  Matan- 
zas, y supongo  que  con  Cárdenas,  parte  central,  Colon 
y las  Villas,  y la  parte  central  con  Tunas.  Yo,  en  esa 
división,  tendría  que  reparar  una  cosa,  y dispénseme 
el  Sr,  Arminan,  porque  no  me  he  ocupado  de  la  cues- 
tión y tal  vez  me  equivoque.  La  distancia  que  hay  de 
Santa  Clara  á Cienfuegos  (porque  si  se  anadia  Colon, 
casi  convendría  más  que  la  capital  fuera  Cienfuegos) 
es  buena  hasta  Ciegodávila;  desde  allí  ya  habria  que 
discutir  si  era  buena  ó mala,  y de  aceptar  las  cuatro 
divisiones,  yo,  por  ejemplo,  Iria  hasta  los  Catibonlcos 
y desde  los  Catibonlcos  al  Príncipe,  (El  Sr,  Armiftam 
Esa  era  la  antigua  división,)  Muy  antigua;  pero  en  úl- 
timo resultado,  yo  no  tengo  inconveniente  en  que  se 
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nombre  una  Comisión  que  estudie  la  división  territo- 
rial, Indudablemente,  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  la 
división  territorial  se  baya  señalado  como  se  ha  hecho. 
Sabe  el  Sr.  Armiñan  que  esa  división  se  hizo,  en  pri- 
mer lugar,  en  muy  pocos  dias,  y eu  segundo,  que  res- 
pondía a necesidades  creadas  anaquel  momento,  Si  las 
necesidades  han  variado,  yo  no  tengo  inconveniente 
ninguno  en  que  se  haga  otra  división  territorial  Na- 
turalmente, la  división  civil  y la  militar  han  de  ir 
casi  de  completo  acuerdo;  pero  me  es  indiferente  que 
no  suceda  asi.  La  parte  occidental  tendría  entonces 
mucha  población,  porque  tendría  unas  700  á 800.000 
almas.  Por  lo  demás,  la  división  no  solamente  tiene 
que  obedecer  á la  geografía,  sino  que  tiene  que  obede- 
cer también  á la  población,  Cuando  se  hizo  esa  divi- 
sión, se  acordó  que  habían  de  ser  siete  las  provincias; 
pero  yo  no  encontró  que  Holguín  y las  Tunas  pudieran 
constituir  una  provincia,  sino  que  me  parecía  que  lo 
que  podían  constituir  era  un  desierto;  yo  comprendí 
que  allí  no  podía  haber  ni  Diputación,  ni  Ayuntamien- 
to, ni  nada  de  lo  que  hay  en  otros  puntos;  como  tam- 
bién encontraba  dificultades  para  que  se  constituyera 
en  provincia  á Puerto-Príncipe,  cuya  población  no  lle- 
ga á 80,000  almas. 

De  todos  modos,  yo  me  alegro  haber  oido  las  opi- 
niones de  los  Sres*  Amainan  y Portuondo;  pero  debo  ad- 
vertir que  estoy  más  conforme  con  las  del  primero  que 
con  las  del  segundo,  y tal  vez  sea  porque  á mí  me  suce- 
de lo  que  al  Sr*  Armiñan,  que  tengo  el  pelo  blanco  y 
Greo  que  los  que  han  mandado  en  Cuba  podrán  equivo- 
carse en  muchas  ocasiones,  pero  tienen  grande  expe- 
riencia y todos  están  animados  del  deseo  del  acierto. 
Esto  no  lo  digo  rechazando  una  censura  que  pudiera 
haber  venido  contra  mi,  puesto  que  yo  tenia  que  in- 
tervendrán ese  asunto  mientras  ocupe  este  puesto;  cen- 
sura que,  según  he  leído  en  el  Extracto,  parece  que  se 
desprende  de  unas  palabras  que  el  Sr,  Portuondo  pro- 
nunció ayer;  es  muy  posible  que  no  estén  bien  expre- 
sadas* 

Para  concluir,  tengo  que  decir  dos  palabras  al  se- 
ñor Portuondo  sobre  los  hospitales,  y no  hablo  ya  nada 
de  los  voluntarios,  porque  el  Sr,  Arminan  ha  hecho  re- 
ferencia á mis  palabras  del  otro  diá,  y estoy  comple- 
tamente conforme  con  lo  que  S*  S.  ha  afirmado  hoy* 

Sabe  el  Sr,  Portuondo  que  estamos  mal  de  hospi- 
tales; sabe  asimismo  que  durante  la  guerra  se  cerra- 
ron los  huecos  que  quedaban  entre  las  salas  y que  se 
faltó  á las  condiciones  queda  ciencia  exige  para  esos 
locales;  pero  creo  que  aun  estando  yo  en  la  isla  de 
Cuba  se  deshicieron  las  obras  que  se  hablan  hecho, 
porque  ya  no  se  necesitaban  locales  para  tantos  enfer- 
mos como  había  antes*  El  hospital  de  la  Habana  es 
muy  malo;  pero  yo  no  estoy  conforme  con  el  sistema 
de  barracones  de  hierro  que  S*  S,  quiere  que  se  esta- 
blezcan, pues  sabe  8*  8.  que  son  imposibles  en  la  isla 
de  Cuba,  Allí  pueden  construirse  barracones  de  made: 
ra,  que  son  los  qoe  se  han  aplicado  á ese  objeto  mu- 
chas veces.  Sabe  S*  S*  que  hemos  tenido  convertido  en 
hospital. el  cuartel  del  Príncipe,  que  no  es  más  que  una 
série  de  barracones*  De  lo  que,  indudablemente  hay 
una  gran  necesidad,  es  de  vender  el  hospital  de  la  Ha- 
bana y construir,  ya  sean  barracones,  ya  alas  de  edi- 
ficio, en  fin,  algo  de  lo  que  se  construye  por  el  sistema 
moderno,  y que  no  durará  más  que  veinticinco  ó trein- 
ta anos,  porque  indudablemente  allí  se  infestan  los 
hospitales,  y hágase  lo  que  se  quiera,  siempre  habrá 
mucha  mortalidad  en  la  isla  de  Cuba, 


No  sé  yo  si  en  las  costas  hay  más  ó mónos  morta- 
lidad que  en  el  interior.  Efectivamente,  viene  un 
ríodo  en  que  la  fiebre  amarilla  causa  grandes  estragos 
en  las  costas;  pero  en  cambio  en  el  interior  están  casi 
constantemente  dominando  las  calentu  ras  por  las  ema- 
naciones palúdicas  que  hay.  Excepto  en  algunas  po» 
; blaciones  del  interior  que  son  bastante  sanas,  como 
Puerto  Príncipe  y Viíiaclara,  yo  no  he  encontrado  gran 
diferencia  respecto  de  salubridad  entre  el  interior  y las 
costas,  y la  razón  la  ha  expuesto  S.  S*  Hay  allí  una 
porción  de  bosques  y terrenos  casi  vírgenes,  que  pro- 
ducen las  enfermedades  que  frecuentemente  se  pade- 
cen en  la  isla  de  Cuba,  Yo  recuerdo  algo,  aunque  poco 
de  estadística,  y só  que  el  número  de  muertos  del  vómito 
no  llegó,  en  general,  á la  cuarta  parte  de  los  fallecidos 
de  calenturas  intermitentes*  Esta  era  la  enfermedad 
que  reinaba,  y que  algunas  veces  degeneraba  en  calen- 
turas tifoideas  y perniciosas;  la  base  eran  las  calentu- 
ras intermitentes,  y eL  origen  de  ellas  la  mala  alimen- 
tación, la  mucha  fatiga  y la  poca  salubridad  del  clima. 

Creo  que  he  contestado  á los  principales  puntos  de 
los  discursos  de  los  Sres*  Armiñan  y Portuondo;  y si 
alguna  cosa  hubiera  dejado  de  contestar,  tendré  mu* 
cho  gusto  en  hacerlo  después. 

El  Sr.  PORTUONDO;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  PORTUONDO:  Ante  todo,  Sres,  Diputados, 
he  de  manifestar  que  cuando  dije  en  el  dia  de  ayer  que 
yo  deseaba  el  nombramiento  de  una  Comisión  científica 
y que  figurase  en  ella  el  elemento  militar  jóven  y el 
progresivo,  no  entendí  que  solo  fuera  progresivo  el  ele- 
mento militar  joven.  Yo  deseaba  que  entraran  en  esa 
Comisión  el  elemento  militar  joven,  que  ya  sé  y sabe 
todo  el  país  que  es  progresivo,  y el  elemento  que  no 
siendo  joven  por  los  años,  es  joven  por  el  afan  de  pro- 
gresar* Este  elemento  militar  debe  figurar  con  doble 
motivo  á la  cabeza  de  dicha  Oo misión;  y como  en  este 
elemento  joven  por  el  ansia  de  progresar,  aunque  no 
tanto  por  los  años,  figuran  el  señor  general  Martínez 
Campos  y el  señor  general  Armiñan,  no  veo  por  qué  so 
han  considerado  excluidos  por  mis  palabras  de  ayer; 
aun  prescindiendo  de  que  podrán  S3,  S3,  ser  viejos  por 
la  experiencia,  pero  no  creo  que  lo  sean  por  los  anos. 

Después  de  hecha  esta  aclaración,  sóarne  permitido 
manifestar  bajo  el  punto  de  vísta  político  en  nombre 
de  toda  la  representación  liberal  de  Cuba,  y bajo  el 
punto  de  vista  militar  en  mi  propio  nombre,  nuestro 
propósito  decidido,  formal  y honrado  de  ayudar  para 
la  realización  de  todos  los  fines  á que  he  manifestado 
que  aspiro  y á que  el  general  Martínez  Campos  ha  ma- 
nifestado también  que  aspira.  Con  esta  ayuda  pueden 
contar,  no  solo  S,  S.,  sino  el  Gobierno  á que  pertenece 
y toda  la  Nación,  la  Patria  entera.  Si  nosotros  no  estu- 
viéramos resueltos  á prestar  dicha  ayuda  honrada,  leal, 
firme,  constante  ó indestructible,  no  vendríamos  á sen- 
tarnos en  los  bancos  del  Parlamento. 

Entremos  ya  en  lo  técnico  de  la  discusión* 

Celebro  y aplaudo  que  al  contestar  el  Sr*  Armiñan 
á un  punto  real  y verdaderamente  técnico  militar,  no 
haya  sido  su  ánimo,  como  no  ha  sido  el  mip,  el  que  in- 
' Eervenga  para  nada  en  él  la  cuestión  política*  Yo  había 
dicho  y afirmado  que  las  dos  reservas  debían  estar 
constituidas  como  elemento  militar,  y en  ese  concepta 
debían  estar  sometidas  á la  disciplina  militar  y á las 
condiciones  todas  de  un  régimen  orgánico  militar*  No 
entendí  de  ninguna  suerte  decir  que  no  debieran  cons- 
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tituir  un  elemento  militar  de  tal  ó cual  manera  orga- 
iBdo,  que  yo  ni  disentí,  ni  examiné  ni  censuré  ni 
aplaudí*  Lo  que  dije  fuá,  y en  ello  insisto,  qae  al  tra- 
tar da  resolver  el  problema  de  la  organización  militar, 
en  cuanto  al  personal  se  refiriese,  debíamos  tener  en 
cuenta  los  principios  modernos,  las  conquistas  moder- 
m del  arte  militar-  Las  milicias  ciudadanas,  como  ta- 
les, ya  pasaron  al  panteón  de  la  historia;  la  misma  de- 
mocracia, que  las  proclamaba  antes,  que  las  hacia  en- 
trar  en  sus  programas,  las  ha  proscrito  por  completo 
y las  ha  sustituido  por  el  principio  del  servicio  uni- 
versal obligatorio*  Así,  pues,  en  tanto  que  so  las  con- 
sidere como  milicias  ciudadanas  y solo  como  tales,  y 
yo  no  entro  á apreciar  si  son  útiles  ó no  lo  son,  cada 
cual  en  este  punto  tendrá  su  criterio  (yo  creo  que  no); 
en  tanto  que  se  mire  á los  voluntarios  de  Cuba  como 
fuerza  política,  yo  las  condeno  como  inútiles  y ocasio- 
nadas á conflictos,  perturbaciones  y asonadas*  Y no  las 
admito,  porque  ejemplos  frecuentes  nos  enseñan  que 
esos  elementos  armados,  en  todos  los  países,  al  fin  inten- 
tan y á veces  consiguen  influencias  decisivas  é imposi- 
ciones* Si  las  admito  como  reservas,  no  es  para  que 
conserven  el  carácter  de  milicia  ciudadana,  sino  para 
que,  como  elemento  militar  organizado  para  la  defensa 
y para  todas  las  eventualidades,  estén  en  condiciones  de 
verdadera  disciplina  y subordinación.  Si  esto  se  ha  de 
alcanzar  por  medio  de  la  formación  de  cuadros  vetera- 
nos, por  medio  de  una  organización  de  batallones  pa- 
recidos ó semejantes  á los  de  los  cuerpos  del  ejército 
activo,  ó si  se  ha  de  alcanzar  de  otro  modo,  no  es  esta 
la  Ocasión  oportuna  de  discutirlo;  lo  que  sí  me  importa 
es  sentar  el  principio*  Y ei  principio  se  formula  en  el 
siguiente  dilema:  ó milicia  ciudadana,  y entonces  es 
un  partido  político  armado,  es  decir,  fuerzas  armadas 
con  derecho  electoral;  ó son  reservas,  y en  ese  caso  son 
fuerzas  militares  útiles  con  jefes  militares,  sin  inter- 
vención en  la  vida  política  y en  las  luchas  que  ella 
provoca. 

Por  lo  demás,  yo  lo  que  quiero  es  que  todo  elemen- 
to personal  militar  destinado  á constituir  una  parte 
escocia!  del  sistema  orgánico  defensivo  de  un  país 
esté  sometido  á condiciones  que  lo  alejen  por  completo 
y en  todo  tiempo,  así  en  España  como  en  Cuba  y en 
todos  ios  países,  de  toda  intervención  en  las  cuestio- 
nes políticas,  6 en  las  luchas  de  pasiones  ardientes  y 
agitadas  que  lo  puedan  convertir  en  origen  de  pertur- 
baciones y asonadas,  por  desgracia  no  sin  tristes  pre- 
cedentes* Nosotros  aspiramos  todos  á conseguir  ese  fin, 
y cuando  Lo  hayamos  conseguido,  habremos  resuelto 
un  gran  problema,  no  solo  para  la  paz  de  Cuba  ni  para 
satisfacción  de  España,  sino  para  la  organización  mili- 
tar bajo  el  punto  de  vista  técnico  y científico*  Los  es- 
fuerzos de  mis  razonamientos  débanse  más  á mi  ca- 
rácter vehemente  que  á la  necesidad  de  insistir  mucho 
su  asunto  tan  claro.  Y el  señor  general  Armiñan,  con 
su  excelente  buen  criterio,  concluía  y cerraba  sus  ob- 
servaciones con  una  fórmula  que  es  la  mia,  diciendo 
a propósito  de  la  reorganización  que  propongo,  de  los 
voluntarios  como  segundas  reservas:  «el  Sr.  Portuon- 
&Q  pide  lo  mejor  y no  se  contenta  con  lo  bueno.»  Se- 
guiré, acompañado  de  S*  S.*  pidiendo  siempre  lo  mejora 
aunque  crea  S*  S*  que  tengamos  hoy  lo  bueno* 

«Que  hemos  de  tender  á la  calma  y á la  paz  mo- 
MU  Sí,  lo  he  dicho  ya;  nosotros  ayudamos  siempre  en 
ese  sentido;  pero  por  si  esa  indicación  del  Sr*  Armi- 
nm  Quiere  significar  alguna  disconformidad  con  mí 
Gfiterio,  debo  decir  claro  lo  que  por  paz  moral  se  en- 


tiende. La  paz  moral,  el  reposo  y la  tranquilidad  de  los 
pueblos  no  están  fundados  en  la  atonía,  el  silencio  y la 
muerte;  resultan  de  la  satisfacción  justa  y verdadera 
de  sus  aspiraciones  legítimas  de  libertad,  sostenidas^ 
defendidas,  reclamadas  al  amparo  do  la  ley  y asocia- 
das al  orden,  que  debe  ser  inquebrantable  en  toda  pro^ 
paganda  y en  toda  manifestación  de  deseos  de  un  pue- 
blo* Solo  por  ese  camino,  solo  por  ese  medio,  solo  me- 
diante esa  reparación  cumplida  de  antiguos  agravios, 
que  hoy,  cuando  está  agonizando  el  siglo  XIX,  no  pue- 
den ménos  de  ser  destruidos  por  un  criterio  amplia- 
mente liberal  y democrático;  solo  así  se  pueden  reali- 
zar en  Cuba  ese  reposo  y tranquilidad  moral  que  desea 
el  Sr.  Armiñan. 

En  fin,  efectivamente  estoy  de  acuerdo  con  el  ge- 
neral Martínez  Campos  en  la  idea  que  ha  expresado, 
como  persona  competentísima  en  ei  arte  militar  y 
como  conocedor  de  la  isla  de  Duba,  de  que  para  defen- 
der los  puertos  es  necesario,  juntamente  con  Los  pro- 
yectos defensivos,  hacer  los  proyectos  de  los  mismos 
puertos.  Eso  pienso  yo  manifestar  cuando  se  discuta 
la  totalidad  del  presupuesto*  y me  ocupe  en  io  rela- 
tivo al  ramo  de  Fomento. 

También  sobre  otro  particular  habré  de  decir  algo 
al  general  Martínez  Campos*  Ha  convenido  S*  S.  en  que 
los  gastos  defensivos,  los  gastos  militares,  en  una  pa- 
labra, ios  presupuestos  de  Guerra  y Marina  de  la  A ti- 
tula deben  constituir  una  carga  nacional.  A la  contes- 
tación que  el  Sr.  Martínez  Campos  se  ha  servido  darme 
acerca  de  ese  principio  de  justicia,  no  tengo  en  realidad 
nada  que  observar,  porque  cuando  se  discuta  la  tota- 
lidad del  presupuesto  habré  de  desenvolver  ese  con- 
cepto en  toda  su  amplitud  y generalidad*  y sobre  su 
alcance  y forma  de  aplicarlo  espero  entonces  conten- 
dor con  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar* 
Desea  las  quintas  en  Cuba  el  general  Martínez  Cam- 
pos; entiende  que  son  posibles;  aspira  á realizarlas;  es- 
pera informes  pedidos  con  ese  objeto;  y aun  ha  dicho 
más  que  ya  sabíamos  nosotros  los  liberales  (pues  bas- 
taba para  ello  recordar  la  historia  do  su  glorioso  man- 
do en  Cuba),  y es,  que  á S.  S.  no  le  arredra  la  idea  de 
que  en  ocasión  más  ó ménos  próxima  (y  la  cuestión  de 
tiempo  no  afecta  al  principio)  la  isla  de  Cuba  se  halle 
de  tal  suerte  constituida,  y estén  de  tal  manera  satis- 
fechas las  justas  aspiraciones  de  su  noble  pueblo,  que 
sea  el  país  mismo  el  principal,  el  verdadero,  el  único 
defensor  de  sus  propios  intereses,  confundidos  en  todo 
con  los  intereses  generales  de  la  Pátria,  ¡Ah!  Si  llega 
ese  día  venturoso,  que  es  el  de  nuestras  más  caras  es- 
peranzas, podremos  tenemos  por  dichosos,  á pesar  de 
las  penas  que  haya  podido  hasta  allí  ofrecernos  esto 
áspero  camino  de  lochas  y prevenciones*  A ese  propó- 
sito se  dirige  también  el  general  Martínez  Campos* 
Ayudadme,  nos  dice  S,  S*  Ayudándole  estamos;  por  esa 
senda  venimos,  en  ella  estamos,  y seguiremos  siempre* 
Y esperamos  en  Dios  y en  la  justicia  de  la  Nación  es- 
pañola que  jamás  nos  fatigaremos  ea  esos  nobilísimos 
empeños  que  hoy  nos  alientan. 

En  cuanto  á las  observaciones  que  se  han  hecho 
sobre  los  rebajes,  diré  que  si  se  hacen  como  en  el  tiem- 
po en  que  el  general  Martínez  Campos  mandaba  en 
Cuba,  yo  á pesar  de  que  censuro  el  sistema*  los  admi- 
tida como  cosa  pasajera,  destinada  á cubrir  a premian- 
tes  necesidades  del  momento,  á salvar  situaciones  de 
un  dia.  Pero  tengo  entendido,  y si  S*  S*  no  lo  sabe, 
llamo  sobre  este  particular  respetuosamente  su  aten** 
cion,  que  en  altas  esferas  militares  en  la  isla  de  Cuba 
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se  pretende  que  los  rebajes  puedan  constituir  un  sis- 
tema verdadero,  una  solución  militar  para  el  problema 
de  las  fuerzas  numerosas  y baratas;  y en  este  terreno 
y bajo  este  concepto  yo  ataco  duramente  y con  toda 
energía  semejante  pensamiento,  inspirado  sin  duda  por 
intereses  particulares  de  grande  influencia.  Tengo  en- 
tendido,  además,  que  han  mediado  sobre  este  particu- 
lar hasta  comunicaciones  o Aciales;  tengo  entendido 
que  se  ha  dicho  formalmente  que  ya  el  sistema  de  co- 
Ionización  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Armiñan,  ó ya 
otro  cualquiera  que  pudiera  ser  más  ó ménos  conve- 
niente, no  darían  resultado  alguno;  y en  su  lugar  se  ha 
propuesto  así,  cuadradamente,  apriori,  el  engendro  mi- 
litar, la  inconcebible  solución  de  los  rebajes.  Estemos 
en  guardia  los  militares  contra  semejantes  propósitos, 
condenémoslos  desde  aquí,  porque  eso  seria  la  pertur- 
bación, la  indisciplina  en  el  ejército,  convertido  en 
campo  de  explotación  y granjerias. 

T no  me  queda  qne  decir  más  que  dos  palabras  so- 
bre los  hospitales  y cuarteles.  Yo  entiendo  que  en  la 
isla  de  Cuba  el  material  de  hierro  no  es  conveniente 
para  las  edificaciones  destinadas  á alojamientos  y hos- 
pitales, por  razones  fáciles  de  comprender.  Como  inge- 
niero, he  construido  allí  mucho  y tengo  experiencia 
propia.  Abundo,  pues,  en  esa  idea  que  manifestó  el  se- 
ñor general  Martínez  Campos.  Pero  si  bien  los  hospita- 
les Tollet  y cuartelillos  de  ese  sistema  se  componen 
de  entramados  de  hierro,  esos  entramados  pueden  ser 
también  de  madera.  No  me  referia  á la  clase  de  mate- 
rial, sino  al  pensamiento,  á la  idea,  á la  composición 
á qne  responde  el  sistema  Toliet. 

Creo  no  haber  omitido  observación  alguna  impor- 
tante sin  rectificar  cumplidamente,  y me  siento,  dando 
las  gracias  á los  Sres.  Diputados  por  su  benévola 
atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

EL  Sr.  ARM1NA1T:  Su  señoría  ha  explicado  el  con- 
cepto nuevamente  sobre  la  segunda  reserva  en  la  mis- 
ma forma  que  yo,  aunque  con  las  variantes  que  yo  no 
puedo  admitir.  Aquí  viene  8.  8.  al  criterio  asimilista, 
pero  quiere  3.  S.  su  última  fórmula,  que  es  la  identi- 
dad, lo  cual  no  es  posible.  Nosotros  vamos  á la  identi- 
dad mayor  posible,  pero  después  de  sérias  meditacio- 
nes y evitando  perturbaciones.  ¿Quién  duda  que  nues- 
tro partido  cree  que  llegará  el  di  a en  que  aquellas  pro- 
vincias (que  ya  he  dicho  que  son  provincias  y no  colo- 
nias, porque  este  nombre  suena  mal)  han  de  venir  na- 
turalmente á la  identidad  absoluta!  Pero  la  identidad 
absoluta  pedida  hoy,  dispénseme  S.  S.  que  te  diga  que 
es  el  mayor  mal  que  se  puede  pedir  para  Cuba,  porque 
no  está  preparada  para  ello  ni  lo  estará  en  mucho 
tiempo.  Su  señoría  ha  desenvuelto  todas  esas  razones 
dentro  de  esa  identidad.  Yo,  como  Diputado  y como  mi- 
litar, tengo  naturalmente  que  defender  la  asimilación, 
y dentro  de  esa  aspiración  va  el  que  por  partes  vaya- 
mos á la  identidad,  que  si  se  consiguiera  cuando  la  paz 
moral  sea  una  verdad,  entonces  Cuba  necesitará  mé- 
nos ejército,  pero  nunca  tan  pequeño  que  estén  aban- 
donadas aquellas  provincias,  porque  tenemos  enemigos, 
unos  descubiertos  y otros  encubiertos,  que  ambicionan 
esas  posesiones,  y S.  3.  sabe  que  esa  es  la  historia  de 
las  Amórlcas.  Tenemos  siempre  que  estar  dispuestos, 
porque  en  cierto  modo  ha  de  haber  por  muchos  años 
allí  una  especial  organización,  y esa  especial  organi- 
zación no  la  podemos  perturbar  trayendo  el  ejército  á 
un  número  reducido.  Por  eso  defiendo  las  soluciones 


prácticas  y altamente  liberales,  puesto  que  se  han  de 
desenvolver  dentro  de  la  paz  y de  la  unidad  nacional 
Eso  que  S,  3*  defiende  está  en  la  asimilación,  y por 
81  8.  se  ha  metido  de  lleno  en  mi  partido,  pero  pidien- 
do lo  imposible,  la  identidad,  así  como  en  el  progreso 
de  las  ideas  de  S,  S.  ó de  su  comunión  política  está  el 
separarse  más  cada  vez  de  los  intereses  que  son  comu- 
nes á la  Patria,  Yo  no  entraré  ahora  en  esto;  3.  g, 
dicho  que  este  no  es  un  debate  político;  pero  lo  que  se 
roza  con  el  ejército  y demás  cuestiones  principales  ¿ 
pesar  suyo  tiene  que  mezclarse  con  la  pe lí tica. 

Yo  siento  el  uo  haber  tocado  la  cuestión  de  reba- 
jados, pero  el  Reglamento  no  me  lo  permite,  y si  hu-, 
bíese  sabido  la  extensión  que  se  daba  al  debate,  yo 
hubiera  explicado;  mas  como  he  pedido  la  palabra 
para  rectificar,  ya  no  cabe  en  mi  rectificación  hablar 
de  ios  rebajes;  sin  embargo,  allá  van  algunas  conside- 
raciones. 

El  rebaje  responde  á una  necesidad  del  momento- 
el  rebaje  es  voluntarlo:  el  soldado  se  rebaja  para  tra- 
bajar en  el  campo;  ei  soldado  tiene  facultad  para  tra- 
bajar como  le  parece,  y hoy  esta  prestando  un  servi- 
cio de  gran  importancia  en  aquel  país,  porque  so  ve 
que  de  dia  en  día  los  brazos  van  siendo  más  escasos,  y 
como  la  agricultura  es  la  base  de  toda  la  producción 
en  la  isla  de  Cuba,  el  dia  que  falten  braceros  que  ss 
dediquen  á esos  trabajos  no  podrá  sostenerse.  De  aquí 
el  que  hoy  tenga  que  apoyarse  en  aquellos  elementos 
por  ser  el  ejército  el  único  positivo  con  que  cuenta; 
siendo  conveniente  además  que  los  soldados  adquieran 
esos  hábitos,  porque  si  algunos  quieren  quedarse  en  el 
país  después  de  concluido  el  tiempo  de  su  empeño,  tic* 
nen  ya  un  medio  de  procu  rarse  la  subsistencia  con  ven- 
taja. Además  que  esto  no  introduce  ninguna  perturba- 
ción en  el  ejército:  yo  he  mandado  el  regimiento  de 
Isabel  II,  y á pesar  de  estar  todo  él  rebajado,  cuando 
fuó  pr  miso  por  las  necesidades  de  la  guerra  llamarlos 
para  tomar  las  armas,  todos  acudieron  y fueron  los 
primeros  en  batirse,  sin  que  hubiesen  perdido  nadado 
sus  condiciones  militares.  En  último  resultado,  yo  soy 
partidario  de  la  formación  de  colonias  militares;  pero 
como  ahora  no  se  trata  de  este  punto,  me  abstengo  de 
exponer  más  extensamente  mis  opiniones  acerca  M 
particular. 

Y concluida  ya  mi  rectificación,  me  voy  á permi- 
tir hacer  una  pregunta  á la  Comisión,  Yo  desearía  que 
me  explicase  cómo  en  el  actual  presupuesto  figuran 
los  oficiales  generales  que  están  de  cuartel  en  la  isla 
do  Cuba  en  la  misma  situación  en  que  estaban  el  año 
pasado,  esT  decir,  algunos  con  diferente  sueldo  que  los 
de  la  Península,  y otros  noT  perdiendo  estos  últimos 
sus  derechos  que  tenían  cuando  eran  coroneles,  siendo 
así  que  la  categoría  militar  es  la  misma.  Yo  ruego  á 
la  Comisión  que  me  explique  esa  diferencia. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra,  segundo  en  pró. 

El  Sr.  DABAN:  Yo  celebro  que  el  señor  general 
Armiñan  haya  suscitado  esta  cuestión  con  la  pregun- 
ta que  últimamente  ba  dirigido  á la  Comisión. 

Efectivamente,  tanto  en  este  presupuesto  como  en 
los  anteriores  de  la  isla  do  Cuba,  vienen  figurándola 
partidas  correspondientes  á los  oficiales  genernles  de 
cuartel;  de  modo  que  siendo  la  misma  su  categoría  que 
la  de  los  de  la  Península,  resulta  que  en  el  percibo  de 
sus  haberes  no  están  igualmente  considerados. 

Esto  llamó  mi  atención  hace  dos  años,  al  discutir' 
se  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba;  esto  me  la  ha  lia- 
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piado  también  esta  ano,  y como. ponente  de  esta  sec- 
cí0nj  llamé  la  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  sobre  ese 
extremo  i para  demostra  rle  que  si  los  oficíales  genera- 
la de  cuartel  tienen  la  misma  situación  en  la  Penín- 
sula que  en  Cuba,  no  había  razón  para  que  tuviesen 
diferente  sueldo* 

yo  abundo,  pues,  en  la  misma  opinión  que  el  se- 
por  general  Armiñan*  Estando  dispuesto  por  nuestra 
legislación  que  tanto  los  oficíales  del  ejército  activo 
como  sus  asimilados  y lo  mismo  los  funcionarios  del 
orden  civil  que  lleven  cierta  permanencia  en  la  isla 
de  Cuba,  adquieran  derechos  especiales  respecto  á sus 
¿aberes  en  situación  pasiva,  fundado  yo  en  esto  me 
permití  llamar  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra acerca  de  esta  diferencia  que  había  en  el  presupues- 
to al  tratarse  de  los  oficiales  generales  de  cuartel, 
lias  como  esta  es  una  cuestión  que  debe  resolverse  de 
una  manera  definitiva,  procurando  no  dejarla  expues- 
ta á las  vicisitudes  de  esta  ó la  otra  situación  política, 
pareció  mejor  á la  Comisión  dejar  la  cifra  del  presu- 
puesto tal  como  está,  consignando  el  principio  de  igual- 
dad, que  el  introducir  alteraciones  en  el  mismo*  En 
esc  concepto  la  Comisión  ha  entendido  que  no  la  com- 
petía hacer  modificación  alguna,  sino  que  debía  dejar 
la  cuestión  íntegra  ai  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  para 
que  á su  tiempo,  y con  arreglo  á lo  que  se  haya  legis- 
lado sobre  este  particular,  determine  el  sueldo  que  han 
do  disfrutar  los  oficiales  generales  de  cuartel  en  la  isla 
de  Cuba,  y á ser  posible  determinarlo  en  principios  de 
justicia,  dejando  á los  interesados  los  derechos  adqui- 
ridos hasta  su  empleo  de  coronel,  pues  realmente  no 
S0  explica  que  el  ascender  á oficiales  generales  venga 
a redundar  en  perjuicio  de  los  mismos  ascendidos. 

Esta  es  la  única  explicación  que  puedo  dar  al  sc- 
Bor  general  Armiñan  sobre  la  pregunta  que  ha  diri- 
gido á la  Comisión, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr,  ARMIÑAN:  Doy  las  gracias  al  señor  gene- 
ral Dabán  por  la  explicación  que  so  ha  servido  dar  á 
la  pregunta  que  he  hecho  á la  Oo misión,  y espero  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  Inspirará  en  el  mismo 
criterio  de  S.  S.f  esto  es,  en  un  criterio  de  justicia,  ha- 
ciendo que  los  que  tengan  adquiridos  los  derechos  de 
coronel  no  los  puedan  perder  al  ascender  á generales* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): Creo  que  los  oficiales  generales  que  residen  en 
Cuba  deben  tener  su  sueldo  con  arreglo  á la  ley  de  re- 
lación que  hay  entre  el  real  fuerte  y el  real  de  vellón; 
paro  también  creo  que  en  el  Gobierno  es  potestativo  el 
permitir  estar  en  situación  de  cuartel  en  una  provin- 
cia ó eo  otra,  y sobre  todo,  que  es  necesario  no  abusar 
mucho  de  esta  ventaja  que  se  concede  á los  oficiales 
generales,  para  no  aumentar  en  aquella  isla  los  indi- 
viduos de  esta  clase. 

Habiéndoseme  dejado  la  autorización  y la  facul- 
tad en  el  presupuesto  para  señalar  esos  sueldos,  pue- 
den contar  el  Sr.  A r minan  y los  demás  señores  gene- 
rales que  están  en  la  isla  de  Cuba,  que  se  les  designará 
el  sueldo  proporcional  en  la  relación  que  acabo  de  in- 
dicar. Pero  repito  que  es  potestativo  en  el  Gobierno, 
lo  mismo  allí  que  aquí,  conceder  cuartel  á los  oficiales 
generales  para  uno  ú otro  punto, 

SI  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillanueva  y Gómez 


tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer  tumo  en 
contra. 

El  Sr.  VIXiL  AIS  UEFA:  Señores  Diputados,  entra- 
rla con  gran  temor  en  este  debate  si  me  moviere  á ha- 
cerlo el  propósito  de  discutir  sobre  asuntos  militares, 
permitiéndome  entrar  en  las  cuestiones  técnicas  que 
los  Sres,  Portuondo  y Armiñan  han  debatido  con  los 
Sres.  Ministro  de  la  Guerra  y Dabán.  Pero  desde  luego 
declaro  que  no  trato  de  hacer  nada  de  esto,  porque  re- 
conozco mi  incompetencia,  y además  porque  aun  cuan- 
do alguna  tuviese,  nunca  llegaría  a ser  tanta  como  la 
de  los  Sres.  Diputados  que  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra,  y por  lo  mismo,  todo  lo  que  yo  dijera 
decaerla  en  interés  después  de  lo  que  habéis  escu- 
chado de  los  autorizadísimos  labios  de  generales  tan 
distinguidos  como  los  que  han  terciado  en  este  deba- 
te, los  cuales  han  hecho  la  campaña  de  Cuba  durante 
muchos  años,  consiguiendo  grandes  triunfos  y pres- 
tando eminentes  servicios  á la  Patria. 

No  es  este, pues,  mi  propósito;  y si  algo  pienso  decir 
sobre  las  cuestiones  de  milicia,  es  bajo  el  punto  de  vis- 
ta que  creo  podré  tratar  sin  que  se  me  note  respecto  de 
él  como  completamente  incompetente,  esto  es,  bajo  el 
punto  de  vista  financiero,  refiriéndome  al  presupuesto 
dé  Guerra  que  está  dentro  de  la  teoría  general  de  la 
Hacienda,  y que  por  lo  mismo  cualquier  hombre  civil 
puede  someterá  su  disquisición. 

Pretendo  solamente  examinar  si  los  gastos  son 
muchos  ó pocos,  y utilizando  después  algunas  ideas 
que  sobre  esta  materia  han  expuesto  personas  compe- 
tentes, con  ayuda  del  mejor  deseo  juzgar  hasta  donde 
sea  posible,  con  más  ó ménos  acierto,  todo  lo  que  en  el 
presupuesto  de  Guerra  se  nos  presenta. 

Debo  declarar,  ante  todo,  que  no  vengo  á pedir  que 
se  disminuyan  en  lo  más  mínimo  los  recursos  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  para  que  no  pueda  contar 
en  las  provincias  de  Cuba  con  todo  el  ejército  que  crea 
necesario  para  el  mantenimiento  de  la  paz*  Es  real- 
mente inútil  que  yo  proteste  de  que  no  trato  de  hacer 
esto;  pero  lo  hago,  sin  embargo,  para  que  bajo  ningún 
concepto  mis  palabras  puedan  interpretarse  en  ese  sen- 
tido. Guando  se  llega  á este  punto,  en  mí  como  en  to- 
dos los  demás,  es  natural  que  hable  la  voz  del  patrio- 
tismo, y si  presumiese  siquiera  que  mis  palabras  po- 
dían ser  en  algún  sentido  perjudiciales  á la  Patria, 
nada  diría  sobre  el  presupuesto  de  Guerra.  Pero  como 
al  fin  y al  cabo  ya  hoy  tenemos  paz,  aun  cuando  rela- 
tiva, no  solo  á mi  juicio,  sino  al  de  la  mayor  parte  de 
los  que  han  terciado  en  este  debate  y al  de  todos  los 
que  se  dedican  á estudiar  los  asuntos  de  Cuba,  creo 
que  puedo  decir  algo.,  no  respecto  de  Las  cuestiones 
técnicas  que  no  me  incumbe  examinar  ni  podría  ha- 
cerlo, pero  sí  sobre  la  forma  con  que  estos  gastos  se 
presentan  en  ia  sección  del  presupuesto  que  estamos 
discutiendo. 

Y no  puedo,  Sres*  Diputados,  rehuir  este  trabajo» 
aunque  me  sea  penoso,  porque  la  verdad  es  que  veo 
sentados  en  el  banco  de  la  Comisión  dignísimos  Dipu- 
tados que  en  las  discusiones  de  hace  dos  anos,  al  tra- 
tarse también  de  esta  parte  del  presupuesto,  hicieron 
observaciones  atinadas  sobre  puntos  importantes  que 
debían  ser  objeto  de  reforma,  y de  reforma,  según  en- 
tonces creían,  inmediata»  porque  de  esta  suerte  iban  á 
nacer  como  consecuencia  economías  de  alguna  consi- 
deración, y yo  tengo  que  imitar  su  conducta  y seguir 
tan  buen  camino  trazado;  porque  si  entonces  eran  ne- 
cesarias las  rebajas  en  los  gastos,  hoy  creo  que  lo  son 
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mucho  más,  pues  de  dia  en  dia  se  va  sintiendo  en  la 
isla  de  Cuba  una  disminución  de  riqueza  y un  aumen- 
to de  malestar,  que  hace  indispensable  que  el  presu- 
puesto vaya  castigándose  sucesivamente  y de  una  ma- 
nera muy  sensible.  Si  $S.  SS.  creían  lo  que  he  recor- 
dado de  aquel  presupuesto,  del  que  yo  muy  brevemente 
he  de  decir  después  que  no  me  parecía  bueno;  si  sus 
señorías  le  consideraban  muy  malo,  y por  lo  mismo  le 
atacaron,  hoy  que  a excepción  de  haber  disminuido  un 
número  de  soldados,  todo  lo  demás  continúa  punto  ruó- 
nos que  inalterable,  y si  deja  de  serlo  en  algunos  capí- 
tulos del  presupuesto  es  para  sufrir  aumento,  es  natu- 
ral que  yo  díga  algunas  palabras,  para  no  colocarme 
en  la  posición  difícil  de  aquellos  que  con  su  defensa  y 
sus  yotos  sancionaron  el  presupuesto  de  1880,  y que 
merecieron  por  esto,  no  tanto  aquí  como  en  Cuba,  tan 
agrias  censuras  y críticas  tan  acerbas,  que  solo  las 
comprenderíais  por  lo  injustas,  si  yo  recordase  lo  que 
la  prensa  de  aquellas  provincias  de  cierto  matiz  polí- 
tico decia  de  ellos,  tratándolos  como  de  seguro  no  os 
agradaría  que  al  volver  cada  uno  de  vosotros  á vues- 
tras respectivas  provincias  se  os  tratase,  y viéndoos 
expuestos  á los  peligros  que  el  estado  de  la  opinión 
pública,  exaltada  por  tantas  insensatas  predicaciones, 
ofrecía  á mi  juicio  para  aquellos  Sres.  Diputados, 

Preciso  es,  Sres,  Diputados,  que  yo  me  dedique  á 
buscar  el  presupuesto  de  la  Guerra,  ó la  sección  que 
lleva  este  nombre  dentro  del  presupuesto  general  de 
gastos  de  la  Isla  de  Cuba,  porque,  como  habréis  nota- 
do, esta  sección  ha  desaparecido  en  medio  de  las  di- 
sertaciones téc uicas,  altamente  científicas  de  los  seño- 
ñores  Portuondo,  Daban,  Armiñan  y Ministro  de  la 
Guerra. 

La  verdad  es  que  nos  han  pintado  organizaciones 
militares  y formas,  sobre  todo,  que  es  lo  que  me  im- 
porta, ó modos  de  hacer  los  gastos  de  la  guerra  en  el 
presupuesto,  que  son  inmejorables. 

Yo  no  sé  si  SS.  SS.  lo  harían  para  que  de  esta  ma- 
nera fuese  ménos  duro  y penoso  á la  isla  de  Cuba  el 
pasar  de  la  esfera  de  lo  ideal  á la  impureza  de  la  rea- 
lidad que  en  esta  sección  del  presupuesto  se  encuen- 
tra. Así  al  ménos  hace  concebir  la  esperanza  de  nn  ma- 
ñana más  lisonjero,  en  que  habrá  presupuesto  mejor, 
porque  se  realizarán  todas  esas  reformas  que  se  nos 
han  propuesto  como  aspiraciones  generosísimas  para  . 
el  porvenir,  dignas  de  todo  aplauso  y de  que  tenga  o 
también  en  la  práctica  su  debida  realización,  Pero  re- 
pito que  en  tanto  el  presupuesto  de  la  Guerra  es  pre- 
ciso irá  buscarlo  á otra  parte,  abandonando  el  recuer- 
do de  todas  esas  disertaciones,  porque  se  ha  quedado 
sobre  la  mesa  sin  que  realmente  ninguno  de  los  que 
han  terciado  en  el  debate,  haya  discutido  sino  de  una 
manera  muy  accidental  y teórica  alguna  de  sus  parti- 
das. Se  conforman  todos  con  vivir  en  la  región  de  las 
esperanzas  y ¿ mí  desgraciadamente,  ó por  fortuna, 
mejor  dicho,  no  me  sucedo  esto,  y por  lo  mismo  voy  á 
ver  si  consigo  impugnar  alguno  de  los  puntos  más 
importantes  de  esta  sección,  aquellos  que  ya  en  los 
años  pasados  fueron  objeto  de  examen,  para  que  res- 
pecto de  ellos  se  haga  algo,  si  posible  fuese,  y en  otro 
caso  se  nos  otorgue  una  promesa  de  realización  más 
inmediata  que  la  que  he  tenido  el  gusto  de  oír  de  labios 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  cuando  contestaba  á los 
Sres.  Portuondo  y Ármiñan. 

Ya  he  dicho,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  pretendo 
que  se  disminuyan  los  recursos  del  presupuesto  de  la 
Guerra  para  atender  al  sostenimiento  de  las  fuerzas  ! 


necesarias  en  la  isla  de  Cuba;  pero  aun  cuando  no  tra- 
te de  esto,  haciendo  comparaciones  con  ejercicios  an- 
teriores, tomando  también  datos  que  he  oido  exponer 
a distintos  Sres.  Diputados  en  estos  debates,  ya  en 
que  hubo  en  el  seno  de  la  Comisión,  que  tuvo  la  km* 
dad,  como  dije  ayer,  de  admitirnos  para  que  oyéramos 
sus  deliberaciones  y hasta  terciáramos  en  ellas,  vengo 
á sacar  en  consecuencia,  y no  sé  si  me  equivocaré,  per0 
creo  que  no,  pues  lo  he  visto  corroborado  hoy  en  h 
discusión  que  ha  precedido,  que  las  disminuciones  de 
gastos  que  vemos  en  esta  sección  no  son  las  que  de- 
bían esperarse  cuando  de  un  estado  de  guerra  como  el 
de  1880  se  viene  á un  estado , de  paz,  y cuando  ade- 
más han  trascurrido  dos  anos  desde  que  se  formó  aquel 
presupuesto  tan  censurado  por  lo  excesivo,  en  el  que 
todos  los  gastos,  singularmente  los  relativos  ála  guer- 
ra, se  creía  que  excedían  de  lo  que  debían  ser,  Porqua 
durante  esos  dos  años  algo  se  ha  consolidado  la  paz  y 
algo  ha  podido  hacerse  en  el  sentido  de  reformare! 
ejército  de  Cuba  ó de  reorganizarle  de  la  manera  que  lo 
creyera  conveniente  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  los  gastos  fuesen  menores.  Y,  Sres,  Diputados,  esto 
es  bien  fácil  de  demostrar. 

En  esta  sección  de  Guerra,  comparándola  con  la  de 
1880-81,  se  hace  una  rebaja  de  8.314.300  pesos,  la 
cual  no  guarda  relación  con  lo  que  se  dice  han  dismi- 
nuido las  fuerzas  del  ejército,  y sobre  todo,  no  lo  está 
con  lo  que  se  decia  al  discutir  el  presupuesto,  de 
1880-81,  porque  aquel  presupuesto,  que  solo  ascendía 
á 34  millones  de  pesos  como  presupuesto  ordinario,  se 
elevaba  á 43,  precisamente  por  el  estado  de  guerra; 
teniendo  en  cuenta  estos  antecedentes,  resulta  que  boy 
de  los  43  millones  se  han  venido  á rebajar  8 millones 
y nada  más,  puesto  que  no  habiendo  grandes  aumen- 
tos, porque  no  los  hay,  en  las  demás  secciones  del  pre- 
supuesto, es  indudable  que  en  Guerra  no  se  hacen  las 
rebajas  que  era  natural  se  hicieran  cuando  de  una  si- 
tuación como  la  de  1880  se  viene  á un  presupuesto  de 
paz.  ¿En  qué  consistirá  esto,  Sres.  Diputados?  Porque  yo 
no  quiero  extenderme  en  largas  consideraciones  que 
me  llevarían  á invadir  un  terreno  que  no  me  es  propio, 
y abrevio  todo  lo  posible,  ¿En  qué  consistirá  que  la  re- 
baja no  corresponde  á los  gastos  que  entonces  se  la- 
clan y á los  que  se  presupuestan  hoy?  Yo  creo  que  debe 
ser,  y do  me  atrevo  á decir  que  lo  sea,  porque  pongo 
siempre  por  delante  mi  incompetencia,  á fin  de  qua 
nunca  se  me  moteje  en  tal  concepto;  creo,  repito,  que 
debe  ser  por  efecto  de  lo  que  los  Sres.  Portuondo  y Ar- 
miñan y hasta  el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos 
han  dicho:  porque  se  conserva  todo  en  el  mismo  esta- 
do que  antes,  porque  no  hay  ninguna  modificación, 
porque  confrontando  presupuesto  con  presupuesto, 
hasta  los  profanos  yernos  las  mismas  partidas,  la  mis- 
ma organización,  así  en  lo  esencial  como  en  lo  acciden- 
tal; y de  esa  manera  comprendo  que  la  rebaja  que  ba- 
ya podido  hacerse  no  sea  más  que  la  que  se  nos  pre- 
senta, que  no  es,  me  parece,  la  que  teníamos  derecho 
á esperar  de  este  Gobierno. 

Debía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á mi  juicio,  ha- 
ber procurado  que  algunas  de  esas  teorías  que  S,  S. 
conoce  perfectamente  y sirven  para  mejorar  ahorran- 
do, refiriéndome,  no  á aquellas  que  requieren  tiempo 
para  realizarse,  pero  sí  ¿ otras  que  voy  á indicar  des- 
pués, y que  ya  hace  dos  años  fueron  aquí  debatidas,  se 
hubiesen  realizado, y con  esto,  bien  sabe  el  Sr.  Ministro, 
que  tan  bien  conoce  las  necesidades  de  la  isla  de  Cuba, 
en  donde  hoy  cualquiera  rebaja  en  el  presupuesto  es 
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b^tieücio  considerable,  que  se  hubiera  conquistado 
al  acrecimiento  de  todos;  mientras  que  ahora,  con 
e3U  inalterabilidad  de  la  organización,  según  nos  de- 
cia  el  Sf.  Porto ondo  y corroboraba  el  Sr.  Amanan, 
mintiendo  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  so 
producen  resultados  contraproducentes,  perjudiciales 
asueno  grado,  que  me  propongo  ir  señalando,  sin  que 
ñor  esto  sea  mi  propósito  examinar  uno  por  uno  todos 
las  capítulos  de  esta  sección,  sino  fijarme  solo  en  lo 
esencial. 

Yo  recuerdo  que  cuando  en  el  seno  de  la  Comisión 
se  trataba  de  reducir  los  gastos,  por  ejemplo,  del  cuer- 
po jurídico- militar,  excesivo  hoy  en  Cuba  por  efecto 
¿0  la  organización  general  que  se  mantiene,  que  todos 
reconocen  que  es  defectuosa,  y que  desde  hace  años 
viene  condenándose,  nos  decía  ei  Sr.  Daban,  á quien 
después  haré  la  justicia  que  merecen  sus  desvelos,  para 
que  comprenda  que  mis  observaciones  se  dirigen,  no 
¿ su  obra,  sino  á algo  que  es  anterior  á lo  hecho  por 
[a Comisión  en  este  proyecto:  tiene  que  haber  seis  te- 
liantes -ándito  res,  y no  pueden  bastar  cuatro  como  en 
el  presupuesto  anterior,  porque  hay  seis  provincias  y 
seis  brigadas,  y es  necesario  dar  á cada  una  su  teniente- 
auditor.  Y preguntábamos  nosotros:  ¿y  qué  número  de 
causas  puede  haber  en  el  ejército  que  existe  en  una 
provincia  como  la  de  Pinar  del  Rio  para  que  sea  nece 
sarla  una  organización  jurídico- militar  como  esa?  Y 
si  Sr.  Dabán  con  gran  sinceridad  nos  contestaba:  muy 
pocas.  Pues  entonces,  anadiamos,  ¿por  que  esa  organi- 
mW.  Porque  hay  seis  provincias  y seis  brigadas,  re- 
plicaba $.  S*  De  manera,  Sres.  Diputados,  que  sin  ne- 
cesidad justificada  se  mantiene  una  organización  que 
s&  podía  haber  alterado  con  gran  beneficio  para  el 
pr&su puesto.  Yo  tengo  que  decir  esto,  porque  no  he  de 
conformarme  con  hacer  otra  disertación,  dado  que  pu- 
diese, como  las  de  los  Sres.  Puntuando  y Arruman,  que 
na  conduciría  á nada.  De  este  modo  veremos  si  al  mé 
nos  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  bondad  de 
ofrecer,  para  consuelo  no  solo  mió,  sino  de  los  que  aquí 
me  envían,  que  reformas  de  este  género  las  planteará 
loantes  posible;  porque  no  es  solo  en  el  cuerpo  jurídico- 
miliUr,  como  los  Sres.  Diputados  comprenderán,  en 
donde  se  refleja  este  defecto  de  organización  que  he 
oida  censurar  á personas  competentes,  sino  que  se  ex- 
tiende á todo  cuanto  hace  rebelón  al  ejército,  y lo  de- 
mostraré con  otro  recuerdo  de  lo  que  á La  Comisión  ha 
venido  sucediendo  siempre  que  ha  tratado  de  introdu- 
cir cualquier  reforma  que  sería  beneficiosa.  En  las 
condiciones  en  que  se  ha  encontrado,  no  ha  podido  es- 
tudiar ninguna  modificación  importante,  porque  solo 
ha  tenido  siete  ú ocho  días  para  ello,  y éstos  apenas  si 
bastan  para  fijarse  ou  los  puntos  más  esenciales  del 
presupuesto,  sin  que  á nadie  se  le  pueda  ocurrir  que 
en  ese  tiempo  no  ha  sido  posible  dar  á todo  nueva  or- 
ganización. Por  esto,  cuando  la  Comisión  con  el  mejor 
deseo  trataba  de  reformar  la  parte  de  artillería  esta- 
bleciendo seis  baterías,  de  las  que  el  Ministro  no  dejaba 
más  que  una,  preguntábamos  nosotros:  ¿por  qué  han 
de  ser  seis?  y so  nos  contestaba  también  con  la  misma 
razón  que  antes  indiqué,  que  realmente  parece  una 
razón  fundamental:  porque  hay  seis  brigadas,  como 
hay  seis  provincias,  como  hay  seis  comandancias  ge- 
nerales y como  hay  seis  unidades  de  toda  clase,  porque 
todo  ello  tiene  por  base  la  misma  organización;  de  ma- 
&ara  que  por  todas  partes  está  refiojándose  ese  defecto 
par  todos  censurado  y que  yo  io  encuentro  traducido 
en  números. 


No  debo  entrar,  Sres.  Diputados,  á examinar  uno 
por  uno  los  aumentos  que  en  esta  sección  del  presu- 
puesto observo  con  relación  á los  anteriores.  (El  seño?* 
Daban:  Yo  los  referiré  después  uno  por  uno.)  Agradez- 
co á S.  S.  que  me  evite  no  solo  ese  trabajo,  sino  el  te- 
ner que  molestar  de  tal  modo  á la  Cámara;  pero  si  su 
señoría  los  refiere,  yo  también  lo  haré  después,  y sien- 
to que  no  haya  otro  turno,  para  en  este  caso  no  tras- 
pasar los  límites  de  una  rectificación.  Bastará  á mi 
propósito  indicar  que  veo  un  sinnúmero  de  capítulos 
aumentados  por  efecto  de  algunas  alteraciones  de  la 
organización,  sobre  las  que  se  me  ocurre  decir  que  lo 
mismo  que  se  han  reformado  estos  particulares  podía 
haberse  hecho  con  los  demás,  y de  ese  modo  las  reba- 
jas que  por  un  lado  se  hacen  y despees  se  invierten  de 
nuevo,  nos  producirían  algún  resultado  positivo  que  á 
nadie  extrañará  que  lo  esperásemos  después  de  reali- 
zada la  paz. 

Me  fijaré,  pues,  no  en  todos  los  capítulos  cuyo  gas- 
to se  ha  aumentado,  sino  solo  en  algunos  cuya  especia- 
lidad me  parece  que  requiere  por  lo  menos  una  indi- 
cación particular.  Encuéntrase  en  esta  sección  el  cuer- 
po de  administración  militar  existente  en  la  isla  de 
Cuba,  que  ocasiona  un  gasto  tan  considerable  como  el 
fijado  en  el  presupuesto  anterior,  con  muy  corta  dife- 
rencia; y como  es  natural,  muchos  Diputados  de  aque- 
llas provincias  nos  preguntábamos:  ¿y  qué  resultado  es 
el  que  producen  la  paz  y la  disminución  del  ejército, 
cuando  en  este  cuerpo  no  notamos  diferencia  sensible? 
También  en  la  Comisión  se  nos  ha  contestado  que  la 
administración  militar  es  hoy  tan  necesaria  como  an- 
tes, primero,  porque  la  organización  general  io  exige; 
que  también  en  ese  cuerpo  se  refleja  el  defecto  ¿que 
antes  me  he  referido;  y después,  porque  para  ultimar 
las  cuentas  se  necesita  un  personal  numeroso  de  esta 
clase.  Yo  no  sé  sí  estas  razones  serán  todas  completa- 
mente exactas.  (El  Srt  Daban:  Muchas  gracias.)  No  digo 
exactas  en  el  sentido  de  que  falten  á la  verdad;  quiero 
decir  que  esas  razones  serán  ó no  fundamentos  verda- 
deros ó errores  de  apreciación  de  S.  S.  y de  todos  sus 
compañeros  de  Comisión.  En  ese  sentido  digo  que  no 
me  parecen  exactas,  que  no  las  creo  un  fundamento  só- 
lido; porque  la  verdad  es  que  mantener  una  adminis- 
tración militar  exactamente  igual  á las  que  SS.  SS.  te- 
nían en  tiempo  de  guerra,  no  sé  cómo  puede  explicar- 
se más  que  indicándose  lo  de  las  cuentas.  Y respecto 
de  éstas  tengo,  Sres.  Diputados,  una  contestación  que 
dar,  y que  no  es  realmente  mía,  sino  que  pertenece  á 
una  persona  autorizadísima  á quien  después  citaré  al 
ocuparme  de  otro  particular.  Si  existen  esas  cuentas, 
¿por  qué  no  se  remiten  á la  Península  y se  constituye 
aquí  el  personal  necesario  para  terminar  su  ajuste?  De 
esa  manera  no  costaría  tanto  el  personal  administra- 
tivo en  Cuba;  porque  alguna  diferencia  existe  entre  ios 
sueldos  de  aquí  y los  sueldos  que  en  aquellas  provin- 
cias disfrutan  los  individuos  de  este  cuerpo,  y lo  mismo 
respecto  de  i material. 

Otros  capítulos  respecto  de  los  que  también  tengo 
que  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  son  los  relativos 
al  cuerpo  de  sanidad  militar,  á las  hospitalidades.  So- 
bre esta  materia  también  ha  escuchado  la  Cámara  una 
exposición  de  principios  cuya  realización  nos  colocaría 
en  una  situación  mejor  aún  de  la  que  podemos  desear; 
pero  la  verdad  es  que,  por  desgraciado  encuentro  que 
en  el  presupuesto  actual  se  deja  lo  mismo  que  habla 
en  el  anterior;  y en  esta  parte  tengo  que  recordarle  al 
al  Sr.  Daban  que  él  fnó  quien  la  censuró  en  i 8 80, 
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Existe  hoy  en  el  cuerpo  de  sanidad  militar  un  per- 
sonal tan  considerable,  que  si  no  es  igual,  resulta  muy 
poco  menor  que  el  que  había  también  para  este  servi- 
cio militar  en  el  presupuesto  de  una  época  de  guerra* 
Pero  sobre  todo,  en  la  parte  de  hospitalidades  es  donde 
se  encuentra  lo  que  es  más  digno  de  atención  por  parte 
de  la  Cámara*  Entonces,  el  año  1880,  cuando  se  dis- 
cutía aquel  presupuesto,  en  el  que,  como  era  natural 
á mi  juicio,  había  que  calcular  lo  necesario  para  las 
hospitalidades  de  los  soldados  que  estaban  en  campaña 
y no  en  la  situación  que  hoy,  el  8rP  Daban  decía:  «la 
Organización  que  existe  en  materia  de  hospitales  es  de- 
fectuosísima, se  debe  pensar  en  su  reorganización,*)  Y 
anadia  8,  8.:  «mejor  que  los  hospitales  será  que  se  esta* 
blezcan  enfermerías  de  brigada.»  Yo  comprendo  que 
S.  S.,  como  individuo  de  la'Gomisiou,  no  ha  podido  ha- 
cer hoy  esto:  pero  la  verdad  es  que  yo  creía  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  estaba  inspirado  en  las  mis- 
mas ideas  respecto  á este  particular  qne  S.  8. , y que 
tal  vez  esto  en  el  presupuesto  actual  se  hubiera  tra- 
ducido en  hechos,  lo  cual,  desgraciadamente,  veo  que 
no  es  así*  Y creía  que  estas  ideas  se  habrían  reflejado 
en  el  presupuesto,  y también  que  eran  la  opinión  del 
Sr*  Ministro  de  ia  Guerra,  porque  en  el  discurso  del 
Sr.  Daban,  cuando  de  este  particular  se  ocupaba  hace 
dos  años,  bien  claro  se  manifestó  su  pensamiento,  y 
hasta  recuerdo  que  censuraba  al  Gobierno  que  enton- 
ces ocupaba  ese  banco  porque  no  se  había  tomado  el 
trabajo  de  estudiar  ese  extremo  con  prontitud  y apli- 
carlo de  la  misma  manera;  concluyendo  S*  S*,  después 
de  la  demostración  que  había  hecho,  con  estas  palabras: 
«Por  consiguiente,  los  Sres*  Diputados  comprenderán 
que  si  después  de  tan  caros  son  tan  malos  (los  hospita- 
les), valia  la  pena  de  estudiar  el  asunto  detenidamente 
y ver  la  reforma  qne  podía  hacerse*» 

Para  llamar  S.  S*  caro  el  servicio  de  hospitales,  se 
fijaba  en  la  partida  que  en  el  presupuesto  anterior  había 
para  hospitalidades,  la  cual  ascendía  á 946.188  pesos; 
pues  según  la  cuenta  que  S.  8,  sacaba  del  importe  de 
cada  estancia,  era  muy  excesivo,  á pesar  de  que  ana- 
dia después,  y creo  que  recuerdo  fielmente  sus  pala- 
bras, el  gasto  que  representa  el  servicio  de  módicos, 
medicinas,  etc.,  no  estaba  cargado  en  la  cuenta;  pues 
con  todo  esto  resultaba  que  la  estancia  salía  en  Cuba  á 
23  reales,  por  más  que  en  el  presupuesto  no  figuraban 
por  este  concepto  más  qne  á 15* 

Ahora  bien,  Sres*  Diputados;  la  verdad  ^s  que  con 
estas  ideas  que  procuré  recoger  cuidadosamente  le- 
yendo la  discusión  de  aquel  presupuesto,  por  ver  si  al- 
gún partido  me  era  dado  sacar  de  ellas,  he  venido  á 
hacer  el  estudio  del  presupuesto  actual,  y me  encuen- 
tro con  que  á pesar  de  disminuirse  el  ejército,  creo  que 
en  cifra  considerable,  puesto  que  hoy  se  deja  reducido 
a 26.000  hombres;  á pesar  de  que  no  estamos  en  tiem- 
po de  guerra,  y por  lo  mismo  me  parace  que  las  en- 
fermedades de  los  soldados  no  han  de  ser  tantas  ni  tan 
graves,  y que  ha  de  faltar  también  un  factor  impor- 
tante de  los  que  dan  mayor  número  de  soldados  para 
los  hospitales,  la  misma  guerra,  la  cantidad  que  hoy 
se  consigna  es  punto  menos  que  igual,  porque  se  des- 
tinan á este  objeto  914,051  pesos,  es  decir,  32*000  po- 
sos ménos,  resultando  que  las  estancias  quedan  al  mis- 
mo precio  que  el  año  anterior,  puesto  que  se  gasta  la 
misma  cantidad,  y que  á ésta  le  siguen  siendo  aplica- 
bles todas  las  censuras  que  en  1880  formuló  el  señor 
Dabán.  Bien  merecía,  pues,  la  pana,  sabiendo  como  creo 
yo  que  debe  saber  todo  esto  el  Srt  Ministro  de  la  Guer- 


ra, y como  desde  luego  aseguro  qu©  lo  sabe,  que  bu* 
hiera  pensado,  respecto  de  este  punto,  en  realizar  todo 
lo  que  el  Sr.  Dabán  indicaba  hace  dos  años,  y así  con- 
seguiríamos alguna  molificación  beneficiosa  en  esta 
parte  del  presupuesto* 

Hay  en  esta  sección  otro  particular,  señores,  sobre 
el  que  no  puedo  ménos  de  decir  algo,  aunque  sea  en 
muy  breves  palabras,  y es  el  relativo  á los  cuerpos  per- 
manentes del  ejército,  comprendidos  en  el  capítulo  4* 
de  esta  parte  del  presupuesto.  No  voy,  como  antes  he 
indicado,  á tratar  de  este  punto  bajo  el  punto  de  vista 
técnico  ni  científico,  porque  me  he  declarado  íncompa- 
tente  y me  ratifico  en  ello  una  vez  más;  mi  objeto  es  solo 
recordar  también  otro  precedente  que  yo  creía  se  hu- 
biera tenido  en  cuenta,  y que  esperaba  ver  traducido 
en  hechos  en  este  presupuesto,  para  no  dar  lugar  á lo 
que  antes  decia,  ó sea,  á que  durante  el  debate  de  esta 
sección  im  po  r taotísi  ma  escu  chásemos  dise  rtaci  ones  mu  y 
bellas  sobre  principios  de  organización  y de  ciencia  de 
la  guerra,  y dejásemos  olvidadas  par  completo  las  par- 
tidas que  figuran  en  el  presupuesto  y que  han  de  ve- 
nir á pesar  de  una  manera  efectiva  sobre  el  contribu- 
yente, que  ni  siquiera  tiene  la  dicha  de  escuchar  lo 
que  nosotros  hemos  oído,  y consolarse  en  cierto  modo 
al  ménos  de  esta  manera*  Yo  recuerdo  que  cuando  sa 
trataba  de  este  mismo  capítulo  del  presupuesto  da 
Guerra  hace  dos  años,  también  el  señor  general  Dabán 
fué  el  que  le  combatió,  y lo  hizo  presentando  como  po- 
sibles las  mismas  ideas  cuya  exposición  hemos  escu- 
chado boy  mismo  aquí,  pero  que  se  encuentran  fluc- 
tuando todavía  en  el  terreno  de  la  ciencia  y en  la  re* 
gíon  más  elevada  de  las  esperanzas* 

Decia  en  1880  el  señor  general  Dabán:  ¿por  qué  no 
se  piensa  en  dar  otra  organización  al  ejército  de  Coba 
y en  utilizar  los  elementos  que  el  país  puede  ofrecer 
para  disminuir  las  fuerzas  del  ejército?  Y á este  fin  re- 
cordaba S*  S,  las  reservas,  que  también  han  figurado 
hoy  en  los  discursos  de  los  Sres*  Diputados  que  mellan 
precedido  en  este  debate,  y nos  citaba  además  los  ha- 
chos históricos  más  importantes,  en  los  cuales  han  figu- 
rado dignamente  las  milicias  del  país  y los  volunta- 
rlos de  Cuba,  sin  omitir  la  Memoria  del  general  Ooncha 
y sus  elogios  á los  dos  institutos  indicados,  y sin  olvi- 
dar tampoco  el  recuerdo  de  la  lealtad  y los  buenos  ser- 
vicios que  prestaron  cuando  la  invasión  de  Narciso 
López.  Por  todo  esto  decia  S*  S.:  ¿por  qué  no  se  piensa 
en  utilizar  para  el  ejército,  por  lo  ménos  en  un  50  por 
i 00  (uo  hijos  del  país  ó de  fuera  del  país,  porque  esta 
distinción  no  quiero  nunca  usarla),  los  elementos  del 
país  ó que  el  país  ofrezca?  ¿Por  qué  no  se  forman  esas 
reservas,  y asi  se  conseguirla  no  solo  una  gran  dismi- 
nución en  los  gastos,  sino  un  beneficio  mayor,  el  be- 
neficio de  que  no  tengan  que  ir  de  aquí  soldados  en 
número  considerable  (12*000  hombres  eran  entonces, 
según  creo),  que  se  ven  allí  expuestos  á las  enferme- 
dades y ocasionan  gastos  cuantiosísimos  de  trasporte  y 
otros,  sin  producir  mayor  ventaja,  ó mejor  dicho,  pro- 
duciéndola menor  que  esas  reservas  organizadas  bajo 
la  forma  que  S*  S*  indicaba?  ¿Por  qué,  pues,  Sres*  Di- 
putados, sí  esto  era  tan  bueno,  no  lo  vemos  hoy  en  el 
presupuesto;  y por  que  si  entonces  se  presentaba  como 
posible,  y como  posible  en  un  plazo  inmediato,  hoy  se 
relega  por  completo  á la  región  elevadísima  de  las  mas 
remotas  esperanzas,  dejando  las  cosas  tal  como  venían 
en  el  presupuesto  anterior? 

De  esta  manera,  Sres.  Diputados,  por  la  estabilidad 
de  las  cosas  que  en  1880  había,  y ahora  lo  Yeís 
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claro,  es  como  me  explico  yo  el  gasto  á que  asciende 
esta  sección  del  presupuesto;  y me  la  explico,  así  no 
solo  por  lo  que  he  indicado,  sino  por  algo  más  que  so- 
bre este  punto  se  ha  dicho  y que  voy  á repetir  breve- 
méate,  Y como  ven  los  Sres.  Diputados,  sí  se  quiere  no 
presento  argumentos  propios,  puesto  que  me  limito  á 
traer  al  debate  ciertos  recuerdos  en  los  que  van  com- 
prendidas razones  que  yo  había  de  exponer, 

¿i  discutirse  este  capítulo  en  1880,  decía  un  com- 
pañero nuestro,  entonces  Diputado  por  Cuba,  D.  Mi- 
guel Martínez  Campos,  haciendo  comparaciones  con 
presupuestos  anteriores:  el  servicio  de  Guerra  costaba 
w si  año  de  1878,  con  58.385  hombres,  21  millones 
de  duros,  y no  sé  ciertamente  si  estaría  comprendida 
eD  aquel  numero  la  Guardia  civil,  aunque  me  parece 
que  sí,  En  este  caso,  como  veis,  Sres.  Diputados,  ofrece 
la  cantidad  de  21  millones  de  duros  alguna  diferencia 
perjudicial,  comparada  con  lo  que  gastamos  hoy,  por- 
que 26,000  hombres  que,  según  tengo  entendido,  es  el 
contingente  que  se  fija,  cuestan  11  millones,  que  uni- 
dos á lo  que  importa  el  gasto  de  la  Guardia  civil,  que 
eg  de  cerca  de 3 millones  (mejor  dicho,  de  2*900,000  po- 
sos}, resultan  14,  Pero  aun  cuando  no  sean  más  que 
il,  no  sé  cómo  se  gastan  en  sostener  26.000  hombres, 
cuando  2 i bastaban  para  58.000  según  la  afirmación 
del  Diputado  á que  he  tenido  la  honra  de  referirme,  que 
no  me  cansaré  de  decir  que  no  es  mía,  porque  yo  no 
he  hecho  más  estudio  sobre  este  particular  que  el  de 
recoger  estos  datos  que  tengo  por  fidedignos* 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  la  situación  en 
que  se  deja  este  particular  nos  es  sin  duda  desfavora- 
ble, y no  por  virtud  de  afirmaciones  mías,  sino  por  el 
resultado  que  este  presupuesto  ofrece  en  comparación 
coo  los  de  los  años  anteriores.  Así  me  parece  que  dejo 
ya  concluyentemente  demostrado  que  en  este  presu- 
puesto vemos  todo  en  el  mismo  estado  que  hace  dos 
años,  sin  otra  alteración  que  la  rebaja  en  los  gastos  que 
al  principio  indiqué,  y que  es  menor,  sin  embargo,  de 
lo  que  debiera  ser,  no  por  la  disminución  de  fuerzas, 
que  yo  bd  este  punto  ya  he  dicho  que  no  quiero  esca- 
timar nada  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sino  por  la 
ausencia  de  toda  reforma  en  materia  de  organización, 
qae,  según  los  Sres.  Diputados  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra  han  indicado,  es  el  finico  me- 
dio que  puede  conducir  á obtener  beneficios  para  el 
presupuesto. 

Sin  duda  alguna  de  más  secundario  interés  que  el 
anterior,  pero  sin  embargo,  digno  deque  se  discuta, 
es  el  capitulo  de  la  sección  de  Guerra  que  voy  á te- 
ner la  honra  de  examinar,  aunque  muy  ligeramente. 

Figura  en  el  presupuesto  actual  una  partida  de 
consideración  para  los  oficiales  de  reemplazo  en  la  isla 
de  Cuba,  que  también  existia  en  el  anterior.  No  voy  á 
tratar,  porque  ni  puedo  ni  debo  hacerlo,  si  el  reempla- 
zo debe  ser  mayor  ó menor  de  lo  que  hoy  es,  ni  si  ha 
de  estar  en  estas  ó en  las  otras  condiciones:  todo  esto 
ss  parte  que  dejo  íntegra  á los  dignos  Sres,  Diputados 
militares,  que  nada  han  dicho  aun  sobre  ella,  pero  que 
acaso  la  examinen  todavía  en  el  curso  de  este  debate. 
Solo  me  propongo  llamar  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  el  gasto  que  en  este  presupuesto  se  consigna,  y 
sobre  el  resultado  que  ofrece  la  comparación  con  los 
presupuestos  anteriores. 

Decía  el  mismo  3r,  Diputado  á que  antes  me  he 
referido,  al  discutirse  el  presupuesto  de  la  Guerra  en 
1880,  que  figuraba  una  cantidad  muy  considerable 
para  pago  de  la  oficialidad  de  reemplazo  en  la  isla  de 


Cuba,  porque  no  se  adoptaba  el  sistema  que  él  indica- 
ba y que  consistía  en  dar  á la  mayor  parte  de  esa  ofi- 
cialidad el  pase  á la  Penínsnla,  para  que  aquí  cobrasen 
el  haber  que  corresponde  á la  situación  de  reemplazo, 
economizando  de  este  modo  al  Tesoro  de  Cuba  la  dife- 
rencia que  existe  entre  el  haber  de  aquí  y el  haber  de 
aquella  isla. 

Para  reforzar  esta  censura  hacia  el  mismo  Sr,  Di- 
putado una  comparación,  tomando  el  presupuesto  del 
año  de  1878,  en  el  cual  no  era  mayor  este  gasto,  á pe- 
sar de  que  el  señor  general  Martínez  Campos  tuvo  que 
consignar  para  esta  atención  una  cantidad  verdadera- 
mente considerable,  porque  se  veía  en  la  necesidad  de 
disminuir  el  ejército  y dejar  en  situación  de  reempla- 
zo á muchos  oficiales  que  después  con  el  trascurso  de 
tiempo  obtuvieran  colocación  ó regresaran  á la  Penín- 
sula, para  economizar  gastos  en  aquel  presupuesto. 

El  resultado  de  esto  es  que  en  1878  figuraba  esta 
atención  por  820,000  pesos,  efecto  de  la  circunstancia 
indicada,  que  ya  no  existe  hoy,  y que  al  cabo  de  cerca 
de  cuatro  años  ha  debido  modificarse  por  completo, 
a pesar  de  io  cual  en  este  capítulo  se  eleva  este  gasto 
á la  cifra  de  274,000;  cuya  diferencia  es  tan  insigni- 
ficante, que  nos  demuestra  que  aquellas  aspiraciones 
manifestadas  en  la  discusión  de  1880  no  se  han  podi- 
do realizar  abora,  Y la  verdad  es  que  no  comprendo 
cómo  sucede  esto,  porque  sobre  este  punto  he  oido  ha- 
blar más  de  una  vez,  no  solamente  ¿ personas  llegadas 
de  Guba,  sino  algunos  Sres.  Diputados,  asegurando  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  qüe  habia  removido  toda  la 
oficialidad  de  reemplazo  en  Guba,  obligando  á trasla- 
darse á la  Península  á todos  cuantos  se  encontraban 
en  aquella  situación,  sin  exceptuar  á los  que  allí  resi- 
dían desde  tiempo  antiguo;  para  cuyo  efecto  habia 
dictado  una  medida  general  qne  imponía  ia  necesidad 
de  regresar  ¿ la  Península  á todo  ei  que  llevara  más 
de  nueve  años  en  Cuba,  Yo  esperaba  que  con  esta  re- 
solución habría  desaparecido  por  completo  este  gasto, 
y si  no  por  entero,  que  se  habría  reducido  tanto,  qne 
en  la  actualidad  seria  insignificante,  y nortea  lo  que 
aparece;  porque  si  es  cierto  que  la  cantidad  que  se 
consigna  en  este  presupuesto  es  menor  que  la  del  an- 
terior, por  algo  mereció  este  ultimo  censuras  tan  re- 
petidas, y por  lo  mismo  se  convino  por  todos  en  que 
era  exagerado.  Además,  aun  comparando  este  capítulo 
con  el  modelo  que  hace  dos  años  se  adoptaba,  con  el 
del  presupuestó  de  1878,  no  resulta  tampoco  que  sea 
boy  menor  el  gasto,  porque  la  diferencia  que  hay  es 
tan  poco  apreciable,  que  no  dehemos  por  aquello  mos- 
trarnos agradecidos  y contentos.  De  manera  que  sí  á 
pesar  de  esa  medida  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tra- 
yendo aquí  á todos  los  jefes  y oficiales  que  llevaban  más 
de  nueve  años  en  Cuba  no  se  ha  conseguido  extinguir 
el  reemplazo  ó aminorarle  mucho,  será  sin  duda  por- 
que á los  oficíales  que  han  regresado  han  ido  á susti- 
tuirles otros;  y en  caso  de  que  así  fuese,  tengo  necesi- 
dad de  manifestar  como  mía  la  misma  aspiración  que 
el  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Martínez  Campos  expuso 
hace  dos  años,  pidiendo  que  esa  oficialidad  de  reem- 
plazo fuera  enviada  á la  Península,  con  el  fin  de  que, 
cobrando  sus  haberes  con  arreglo  á las  asignaciones 
del  presupuesto  de  la  Península,  economice  la  diferen-* 
cia  el  Tesoro  de  Guba» 

Nada,  Sres.  Diputados,  voy  á decir  respecto  de  al- 
gunos artículos  que  comprenden  gastos  considerables 
y que,  á mi  juicio,  en  este  presupuesto  figuran  en  can- 
tidad mayor  que  la  que  debieran,  como  son  los  «Even- 
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tuáles»  y sobre  todo  los  de  «Confidencias;))  porque  las  ■ 
circunstancias  han  variado  y las  necesidades  de  la  paz 
no  exigen  que  se  consignen  sumas  de  tanta  conside- 
ración para  esos  supuestos  ó atenciones,  y voy  á ocu- 
parme en  el  examen  del  último  punto,  con  el  cual  es- 
pero  concluir  mi  discurso. 

Ignoro,  Sres.  Diputados,  si  mis  observaciones  mo- 
lestarán en  algo  á la  Comisión.  Ya  he  dicho  que  real- 
mente no  van  dirigidas  á ella,  puesto  que  me  consta 
que  muy  poco  ha  podido  hacer  en  el  breve  tiempo  que 
tuvo  á su  disposición  ios  presupuestos  sobre  cuestio- 
nes tan  importantes.  Por  esto,  lejos  de  ser  mi  propósi- 
to dirigir  carg-o  alguno  á la  Comisión,  debo  declarar 
que  creo  merece  grandes  elogios  por  el  buen  deseo  os- 
tensiblemente manifestado,  aunque  no  haya  conse- 
guido nada.  Y no  se  extrañe  esta  afirmación  mía  tan 
absoluta  de  que  la  Comisión  no  ha  logrado  nada,  por- 
que desgraciadamente  es  también  una  verdad  que  se 
traduce  en  números,  sin  que  sea  enteramente  culpa 
suya,  como  no  lo  será  nuestra  el  que  tengamos  esta 
parte  del  presupuesto  más  recargada  de  lo  que  debie- 
ra estar  (El  SK  Ministro  de  la  Guerra  pide  la  palabra ), 
y que  importa  más  cantidad  que  á la  que  debiera  as—  , 
cender.  Porque  es  verdad  que  La  Comisión  proyectó  re- 
bajar distintos  capítulos  del  presupuesto,  obteniendo, 
si  no  recuerdo  mal,  próximamente  unos  400.000  pesos 
de  economía,  que  en  realidad  era  considerable  si  hu- 
biese sido  tal;  pero  no  es  ménos  cierto  que  vino  á con- 
vertirse en  ilusoria,  según  voy  á demostrare  para  que 
veáis  la  desgracia  de  la  Comisión  y la  nuestra,  puesto 
que  á todos  nos  afecta  grandemente  ver  frustrados  es- 
tos buenos  propósitos,  quedándonos  con  la  misma  cifra 
en  el  presupuesto. 

Después  de  hacer  la  economía  que  he  indicado,  la 
Comisión  creyó  que  eran  imperiosas  necesidades  de  la 
organización  militar  establecer  cinco  baterías  más  y 
modificar  Los  servicios  de  trasportes  militares  y de 
acémilas,  y al  efecto  propuso  la  creación  de  las  bate- 
rías y de  seis  secciones  de  trasporte,  con  el  número  de 
obreros  correspondientes,  600  acémilas  y los  demás 
gastos  que  se  consideran  precisos,  todo  lo  que  en  total 
importa  245.668  pesos,  que  deben  deducirse  de  los 
400.000  que  al  decir  suyo  había  conseguido  economi- 
zar. Pero  no  creáis  que  la  cantidad  que  resta  es  baja 
en  el  capitulo  porque  existe  una  nota  final  en  esta 
parte  del  presupuesto,  que  es  obra  de  la  Comisión,  y 
qua  enaltece  á los  individuos  de  ella,  porque  no  solo 
demuestra  sn  constancia  en  el  estudio  de  este  asunto, 
sino  que  nos  hace  ver  la  lealtad  con  que  confiesan  que 
no  se  han  podido  hacer  economías  de  ninguna  clase;  y 
en  esa  nota  se  dice  que  los  1 72.000  pesos  que  restaban, 
y que  con  los  245.668  aplicados  á los  nuevos  gastos 
de  baterías  y trasportes  completan  los  400.000  que  se 
habían  rebajado,  se  invierten  también  en  los  gastos  de 
trasporte  de  mayor  número  de  soldados  que  el  pro- 
puesto por  el  Gobierno,  que  han  de  marchar  á Coba  y 
regresar  á la  Península]porque  no  habiéndose  realiza- 
do los  buenos  propósitos  del  señor  general  Dabán,  de 
organizar  el  ejército  de  Cuba  como  indicaba  en  1880, 
de  modo  que  se  necesitase  menor  cantidad  para  esos 
trasportes,  y debiendo  venir  durante  el  ejercicio  próxi- 
mo muchos  cumplidos  que  es  preciso  reemplazar,  se 
gastará  mucho  más  que  lo  primeramente  calculado. 

Pero  de  esta  nota  á que  me  vengo  refiriendo  resul- 
ta otra  cosa,  y es,  que  la  partida  de  trasportes  milita- 
res está  presupuestada  muy  por  bajo  de  lo  que  debiera 
rpe r;  y en  este  punto,  sin  que  sea  una  censura  á la  Co- 


misión, entiendo  que  ésta  no  debía  haberla  dejado 
como  estaba  en  el  proyecto  del  Gobierno,  porque  en 
realidad,  la  nota  á que  me  refiero,  lo  que  viene  á decir 
en  sustancia  es  que  hay  necesidad  de  asignar  una 
suma  mayor  para  el  servicio  de  que  se  trata,  y Si 
hubiera  hecho  lo  que  propongo,  no  figuraría  esa  nota 
en  el  presupuesto,  ni  estarla  incompleto  el  artículo  al 
cual  tiene  que  referirse  la  Comisión  de  esta  manera 
extraña  é inusitada.  Por  otra  parte,  Sres.  Diputados 
me  parece  que  esta  circunstancia  sirve  para  que 
prendáis  que  habiendo  en  esta  sección  del  presupuesta 
(al  que  no  calificaré  ya  repitiendo  una  vez.  más  la 
labra  que  ayer  empleé,  tomándola  del  discurso  d&  m 
Sr.  Diputado  al  combatir  la  totalidad  del  presupuesto 
anterior)  estas  inexactitudes  que  se  revelan  por  me- 
dio de  esa  nota  final,  al  liquidarle,  si  llegase  á regir 
como  ley,  contribuirán  aquellas  á que  haya  déficit,  ó á 
que  se  aumente  si  ya  existe,  puesto  que  bien  vemos 
que  hay  algún  servicio  para  el  que  se  fija  menor  can- 
tidad que  la  que  ha  de  necesitarse. 

Inútil  me  parece,  Sres.  Diputados,  que  diga  nada 
sobre  la  creación  de  las  seis  baterías  y de  las  secciones 
de  trasportes,  porque,  como  comprendereis  perfecta- 
mente, depende  todo  esto  de  las  condiciones  de  la  or- 
ganización, y si  ésta  es,  como  se  ha  dicho,  mala  por- 
que  descansa  en  la  existencia  de  seis  provincias,  do 
seis  comandancias  generales  y de  seis  brigadas,  claro 
es  que  ha  de  haber  seis  baterías,  seis  secciones  de  tras- 
porte y todo  lo  demás  qne  cada  una  de  estas  seis 
unidades  necesite.  Pero  séame  permitido  al  ruónos  de- 
cir que  respecto  de  este  punto  tengo  la  satisfacción 
de  que  me  acompañen  en  mis  errores,  si  son  tales  er- 
rores, ó en  mis  apreciaciones  verdaderas,  si  lo  fuesen, 
alguno  de  mis  compañeros,  y entre  ellos  el  señor  ge- 
neral A reniñan,  á quien  he  o ido  decir  que  admite  la 
creación  de  las  seis  baterías  bajo  el  punto  de  vísta  de 
la  necesidad  de  la  organización,  pero  que  no  juzga 
oportuno  el  momento  ni  la  forma,  porque  pudiera  en- 
contrarse otra  para  hacer  más  económico  aste  servi- 
cio; cuya  opinión  aprovecho  con  gusto  para  suplir  mi 
incompetencia  y procurar  hasta  donde  sea  posible  al- 
guna rebaja  en  el  presupuesto. 

Voy  ya  á terminar,  porque  comprendo  que  estoy 
fatigando  demasiado  la  atención  de  la  Cámara,  sobra 
todo  porque  trato  de  una  materia  sobre  la  que  no  pue- 
do hacer  más  que  estas  indicaciones,  que  en  realidad 
no  tienen  otro  carácter  que  el  puramente  financiero 
que  puedo  darles,  y nunca  el  militar  que  en  parte  ne- 
cesitan, porque  he  dicho  muchas  veces  y no  me  can- 
saré de  repetir  que  no  quiero  ni  debo  entrar  en  este 
terreno. 

Ya  habéis  visto,  Sres.  Diputados,  cómo  haciendo  un 
examen  del  presupuesto,  nos  encontramos  con  que  el 
número  de  fuerzas  que  se  ha  disminuido  no  correspon- 
de á la  baja  que  se  observa  en  las  cantidades  consig- 
nadas en  este  presupuesto  con  relación  al  anterior.  3e 
ha  reducido  el  ejército  á 26.000  hombres,  y sin  em- 
bargo se  consigna  la  cifra  de  11  millones  de  pesos,  sin 
contar  con  los  3 millones  que  cuestan  los  cuerpos  do 
la  Guardia  civil  y de  orden  público.  Además,  lejos  de 
haberse  hecho  la  rebaja  que,  á mí  juicio,  correspondía 
á la  situación  de  paz  en  que  nos  encontramos  hoy,  y & 
la  que  el  ejército  en  su  organización  debia  haberse 
ajustado  por  medio  de  reformas,  se  hacen  aumentas 
que  no  afirmo  que  sean  injustos  ni  tampoco  innecesa- 
rios, porque  fuera  esto  aventurar  juicios  que  no  quiero 
emitir  nunca  sin  fundamento,  pero  que  sí  creo  que  po- 
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¿rian  haberse  dejado  para  cuando  ss  hiciera  una  re- 
forma radical  en  la  organización,  ó por  lo  ménos  para 
caando  fuera  posible  introducir  en  el  presupuesto  al- 
guna economía  de  consideración.  De  manera  que  sien* 
do  unas  rebajas  insignificantes,  no  correspondiendo 
otras  á lo  que  debemos  esperar,  y habiendo  por  otro 
lado  aumentos  considerables,  es  imposible  que  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  pueda  disminuirse  en  nada;  sien* 
do  la  Comisión  quien  nos  lo  ha  venido  á demostrar, 
puesto  que  por  una  parte  ha  rebajado  y por  otra  ha 
subido,  economizando  primero  400.000  pesos  que  des- 
pués ha  invertido  por  otro  lado,  dejando  el  presupuesto 
tal  como  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  lo  presentó  á las 
Cortes,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á su  cifra 
total, 

Al  contemplar  todo  esto  me  es  forzoso  insistir  una 
vez  más  en  la  idea  antes  emitida,  de  que  ya  podia  ha- 
ber venido  en  este  presupuesto  algo  que  fuese  más  be- 
neficioso para  el  contribuyente;  reformas  en  la  orga- 
nización que  redujeran  en  alguna  cantidad  más  apre- 
ciable que  la  en  que  se  ha  disminuido  ia  cifra  total 
que  ha  de  cubrirse  con  impuestos  que,  como  lo  de- 
mostraría si  fuera  oportunidad  de  hacerlo,  unos  son  de 
difícil  cobranza,  otros  están  sometidos  ¿ múltiples  con* 
tingencias,  y todos  pesan  hoy  sobre  la  isla  de  Cuba 
como  una  losa  de  plomo.  Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  después  de  todas  las  críticas  que  del 
presupuesto  anterior  de  Guba  se  hicieron  aquí  en  1880, 
ha  tenido  algún  tiempo  para  pensar,  por  lo  ménos,  en 
la  reforma  de  los  presupuestos  más  esenciales,  á que 
he  tenido  la  honra  de  referirme.  Pero  ya  que  no  lo 
haya  hecho  para  este  ano  económico,  y voy  á terminar; 
ya  que  todo  nos  lo  presenta  bajo  la  misma  forma,  debo 
recordarle  que  en  el  presupuesto  se  le  concede  una 
facultad  que  para  mí  no  solo  no  significa  nada,  sino 
que  la  conceptúo  completamente  inútil  y hasta  anti- 
científica, cual  es  la  de  autorizarle  para  hacer  cuan- 
tas economías  estén  ¿ su  alcance,  aun  cuando  sea  sin 
sujeción  á la  ley  de  presupuestos,  pero  con  la  que  pue- 
de hacer  grandes  beneficios.  Yo  le  ruego,  pues,  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  haga  uso  de  esa  valiosa 
facultad  é introduzca  en  todos  los  puntos  que  han  sido 
objeto  de  mi  examen,  cuantas  economías  pueda,  lle- 
vando á la  práctica  la  nueva  organización  que  tanto 
m ha  defendido  y que  se  presenta  con  tan  bellos  colo- 
res, y de  esa  manera,  algo  más  de  lo  que  hasta  el  pre- 
sente ha  hecho,  tendrán  que  agradecerle  las  provincias 
do  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): El  Sr,  Yíilanueva  empezó  su  discurso  con  suma 
modestia,  indicando  que  no  entendía  nada  del  asunto 
que  se  está  discutiendo;  pero  si  no  lo  entendía  ayer,  lo 
ha  debido  estudiar  bastante,  porque  hoy  hemos  visto 
que  lo  entiende  perfectamente;  y la  pruébaos  que  real 
y verdaderamente  S,  S,  ha  venido  á ocuparse  de  la 
cuestión  del  presupuesto  con  más  detención  que  lo  ha- 
bían hecho  los  señores  que  le  han  precedido. 

Su  señoría  atribuye  todo  el  mal  del  presupuesto  á 
la  organización  que  en  Cuba  tiene  el  ejército,  y está 
& S.  en  un  error,  porque  esas  seis  brigadas  que  se  po- 
san por  la  Comisión  no  responden  alas  seis  provin- 
cias, porque  las  fuerzas  no  se  pueden  distribuir  por 
igual  en  las  provincias,  toda  vez  que  en  unas  las  at en- 
viones son  mayores  que  en  otras. 


Como  el  señor  general  Daban  supongo  que  contes- 
tará muy  detenidamente  al  Sr.  Yíilanueva,  yo  no  voy 
á decir  más  que  dos  palabras,  aunque  en  rigor  no  ten- 
dría necesidad  de  decirlas. 

Las  ideas  que  hayan  manifestado  ios  Diputados 
Martínez  Campos  ó Daban,  por  más  que  el  uno  sea  her- 
mano mío  y el  otro  amigo  muy  querido,  podrán  ó no 
ser  las  ideas  mias;  pero  S,  S.,  en  vez  de  venir  haciendo 
las  reticencias  que  ha  hecho,  ha  podido  ver  el  Diario 
de  las  Sesiones  del  Senado,  y como  allí  estaba  el  Sena- 
dor Martínez  Campos,  hubiera  visto  que  yo  no  he  di- 
cho una  palabra  de  lo  que  S.  S,  ha  indicado,  (El  señor 
Vülanueva  pide  la  palabra,}  Porque  yo  sea  muy  amigo 
del  Sr.  Dabán,  y hermano  de  mi  hermano,  no  he  de  estar 
con  ellos  de  acuerdo  en  todos  los  detalles;  además,  yo 
no  subordino  nunca  mi  opinión  á la  de  los  demás,  y el 
Sr,  Dabán  tiene  bastante  independencia  para  no  subor- 
dinar sus  opiniones  á las  mías:  por  consiguiente,  cier- 
tos argumentos  no  deben  hacerse,  y por  eso  los  re- 
chazo. 

Si  el  Dipotado  Martínez  Campos  dijo  que  58.000 
hombres  costaban  21  millones,  padeció  una  equivoca- 
ción, porque  para  58.000  y pico  de  hombres  estaban 
en  presupuesto  26  millones, 

Pero  en  lo  que  indudablemente  no  ha  manifestado 
tanta  competencia  el  Sr.  Yíilanueva,  y eso  es  necesa- 
rio reconocerlo,  es  al  decir,  como  dice  que  dijo  mi  her- 
mano, oque  si  tanto  cuesta  tanto,  tanto  costará  cuan- 
to,)) Permítame  B.  S.  que  le  diga  que  esas  reglas  de 
proporción  no  se  pueden  establecer.  Este  presupuesto, 
si  yo  no  estoy  equivocado,  es  igual  próximamente  al 
del  año  de  1867,  porque  asciende  á 11  millones  y pico 
de  pesos.  Si  á esto  no  llama  S,  S,  hacer  rebajas,  yo  no 
se  á qnó  las  llamará.  ¿Qué  es  lo  que  ha  venido  á decir 
en  definitiva  S.  S.?  Que  hay  casi  los  mismos  médicos  y 
oficiales  de  administración  militar  que  había  antes.  A 
todas  estas  cuestiones  creo  que  contestará  el  Sr.  Dabán. 
No  obstante,  yo  diré  á que  la  guerra  no  concluye 
cuando  termina  materialmente,  ó sea  cuando  no  hay 
lucha  con  las  armas.  Ahora  hay  una  guerra  de  papeles 
en  la  isla  de  Cuba;  la  administración  militar  va  ade- 
lantando en  sus  trabajos,  pero  no  tanto  como  fuera  de 
desear;  desde  1868  á 1878  anduvieron  mal  las  cuentas, 
y es  difícil  que  vayan  bien;  pero  de  todos  modos  se  ne- 
cesita bastante  espacio  de  tiempo  para  que  se  termi- 
nen las  cuentas;  y no  lo  extrañe  S.  S.,  porque  aquí  no 
se  han  terminado  aún  las  de  la  guerra  civil,  y eso  que 
es  nna  guerra  anterior  á la  de  Guba  y que  no  habla 
afectado  á nna  administración  tan  perturbada  como  la 
que  había  habido  allí. 

Respecto  de  los  oficiales  de  sanidad,  algunos  he 
disminuido;  muy  pocos,  sí;  pero  es  que  no  se  pueden 
suprimir  los  hospitales  de  una  vez.  Se  ha  dicho  aquí 
que  se  debían  establecer  enfermerías  y no  hospitales. 
Esta  es  una  materia  en  la  que  cada  uno  tiene  su  opi- 
nión, No  excluyen  las  enfermerías  los  hospitales.  Lo 
que  se  hace  es,  disminuir  el  número  de  las  hospitali- 
dades. 

* Lo  que  si  resulta  es  que  la  hospitalidad  en  Guba  es 
muy  cara.  Se  ha  preguntado  al  capitán  general,  hasta 
por  telégrafo,  á ver  si  se  podía  disminuir  la  cantidad, 
porque  como  yo  no  quiero  formar  un  presupuesto  que 
no  sea  verdad,  no  quería  que  de  este  presupuesto  se 
llegase  á decir  lo  que  se  ha  dicho  de  otros;  ío  he  pre- 
guntado, porque  me  habla  pedido  la  Comisión  que  fija- 
ra la  hospitalidad.  Esta  no  se  ha  podido  rebajar,  pues 
i cuesta  un  duro  la  estancia  en  los  hospitales  civiles  de 
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la  Habana,  y S.  S.,  que  creo  ha  estado  allí  , sabe  per- 
fectamente que  la  asistencia  en  el  hospital  civil  no 
puede  ser  peor.  Hay  hospitales  en  que  no  cuesta  más 
que  30  centavos  la  estancia;  pero  es  para  los  negros  y 
los  chinos,  á Los  que  no  damos  más  que  arroz;  pero  el 
soldado  está  bien  asistido  en  Cuba  en  los  hospitales 
permanentes,  así  como  estaba  muy  mal  asistido  en  los 
hospitales  de  campana,  porque  no  habla  recursos.  Pero 
he  señalado  esta  cifra,  que  me  parece  alta,  aun  des- 
pués de  haberme  informado;  mas  no  puede  ser  más 
baja.  Y no  solamente  no  son  i 5 rs.  como  se  decía  el 
año  pasado,  sino  que  son  22  rs.  Ahí  tiene  S.  S.  ei  motivo 
del  aumento;  porque  de  nada  hubiera  servido  que  se 
hubieran  puesto  15  rs.,si  se  tienen  que  pagar  22,  que 
es  lo  que  ha  costado  la  estancia.  Su  señoría  lo  sabe,  y 
lo  sabe  todo  el  mundo;  pero  naturalmente  para  la  dis- 
cusión no  convenia  el  decirlo» 

¡Si  la  guerra  ha  traído  una  porción  de  causas;  si  se 
están  haciendo  los  ajustes  da  todos  los  cuerpos,  y en 
ellos  se  tienen  que  formar  expedientes  y causas;  si  se 
han  perdido  los  papeles,  no  por  culpa  de  los  jefes,  sino 
por  causa  de  la  guerra  que  ha  durado  diez  años,  como 
ha  sucedido  siempre,  no  solo  aquí,  sino  en  todas  par- 
tes; si  la  isla  de  Cuba  tiene  más  causas  que  toda  la  Pe- 
nínsula; si  ha  sido  necesario  hasta  consultar  al  Consejo 
Supremo  acerca  de  la  necesidad  de  aumentar  allí  el 
cuerpo  jurxdico-militar,  porque  no  ha  habido  otro  re- 
medio, para  que  se  evacúe  la  multitud  de  causas  y ex- 
pedientes que  se  están  formando;  si  no  responde  la  or- 
ganización actual,  porque  no  hay  auditor  en  Pinar  del 
liio  ni  en  Matanzas,  pues  está  S.  S.  equivocado  en  algo 
de  lo  que  ha  dicho;  hay  un  teniente  auditor  en  Santia- 
go de  Cuba,  en  Puerto -Príncipe  y en  las  Villas,  y dos 
en  la  Habana,  y ahora  habrá  tres  por  ese  aumento  de 
trabajo  que  lo  ha  exigido,  porque  de  otro  modo  esta- 
ban detenidas  las  causas  más  tiempo  del  que  fuera  de 
desear  y conveniente,  y en  esto  consiste,  Sr.  Villano e- 
va,  ei  aumento!  Mi  8»  S.  ni  nadie  me  gana  en  el  deseo 
de  disminuir  los  gastos,  no  solamente  de  la  isla  de 
Cuba,  sino  de  la  Nación  en  general,  pero  más  particu- 
larmente de  la  isla  de  Cuba  por  el  estado  especial  en 
que  se  encuentra.  Yo  estoy  en  el  ánimo  que  he  dicho; 
estaba  deseando  el  momento  en  que  llegara  á 25.000 
hombres  ei  ejército  de  la  isla  de  Cuba;  no  he  bajado  de 
esa  cifra,  y para  eso  ha  sido  necesario  que  me  vinieran 
á leer  un  informe  qne  habla  puesto  siendo  capitán  ge- 
neral, y una  Real  orden  que  había  pasado  al  capitán 
general  siendo  Ministro;  que  sino,  no  hubiera  hablado 
de  este  particular.  ¿Pero  es  que  cree  S.  8.  y los  demás 
Bros,  Diputados  de  Cuba  que  la  nueva  organización  que 
so  intentara  en  la  isla  había  de  ser  más  barata?  Están 
Bá.  SS,  en  un  error;  seria  más  cara,  mientras  no  se  dis- 
minuyeran mucho  las  fuerzas,  que  en  mi  concepto  creo 
que  no  se  pueden  disminuir  en  algún  tiempo,  Si  se 
crean  otros  cuerpos,  será  necesario  asignarles  sueldo; 
está  equivocado  S.  S.  si  cree  que  la  organización  ha  de 
ser  más  barata.  La  organización  que  se  haya  de  inten- 
tar ha  de  ser  más  cara  i lo  que  tiene  es  que  podrá  dar 
una  cierta  cantidad  de  fuerzas  en  caso  de  necesidad, 
mayor  que  de  otra  manera;  es  decir,  que  contribuirá 
más  á la  defensa.  Pero  si  han  de  continuarlos  mismos 
cuadros,  ha  de  continuar  el  mismo  presupuesto;  y si  se 
han  de  aumentar  los  cuadros  de  reserva  variando  la 
organización  actual,  ha  de  aumentar  el  presupuesto.  Se 
disminuirá  solo  en  una  cosa  que  es  muy  importante; 
en  ios  trasportes  de  Cuba  á la  Península  y en  los  de  la 
Península  á Cuba.  Se  disminuirá  en  otra  cosa,  y es,  que 


í si  hoy  mueren  IDO  mozos  allí,  después  morirán  5o  en 
lo  cual  me  parece  que  ganaremos  bastante,  porque  si 
de  aquí  van  la  mitad  de  fuerzas  que  van  hoy  dia,  será 
la  mitad  la  mortandad  que  tendremos  allí.  Esto  es  lo 
que  yo  deseo  más  principalmente  que  se  gane:  de  modo 
que  esas  reformas  no  alterarían  mucho,  sino  muy  poco 
la  cifra  del  presupuesto. 

También  se  fijó  S.  S.  en  el  capítulo  de  jefes  y ^ 
cíales  de  reemplazo.  Si  no  los  hay,  el  dinero  quedará 
en  el  Tesoro.  (El  Sr,  Vülanueva : Figurarán,  y habrá 
qne  buscar  ingresos  imponiendo  contribuciones  para 
sacar  esa  cantidad.)  Sabe  S.  S.  que  no  guarda  esa  rela- 
ción; sabe  perfectamente  S.  3-  que  aunque  figure  la 
cantidad  aquí,  no  se  ha  de  aumentar  por  eso  el  ingre- 
so; los  ingresos  obedecen  á reglas  determinadas  y á 
principios  fijos.  Pero  había  esos  jefes  de  reemplazo 
cuando  se  formó  el  presupuesto;  hoy  creo  que  hay  me- 
nos, y de  éstos  hay  muchos  que  no  pueden  venir  por- 
que están  allí  para  responder  de  cuentas  y exp&- 
dientes, 

Paréceme  que  S.  S,  censuraba  la  órdon  que  se  ha- 
bla dado  de  los  nueve  años»  (El  Sr , Vülanueva:  De  nin- 
gún modo.)  Entonces,  no  digo  nada  sobre  esto. 

Han  ido  bastantes  mónos  oficiales  que  han  venido, 
y aunque  queda  en  la  isla  de  Cuba  reemplazo,  no  veo 
la  razón  de  por  qué  no  ha  de  quedar  reemplazo  allí;  uo 
veo  la  razón  de  por  quó  ha  de  venir  la  península  á pa- 
gar el  reemplazo  de  ia  isla  de  Cuba;  y cuidado  que  ya 
he  procurado  que  vengan  á la  Península  muchos  íb- 
divíduos  de  esa  clase,  pero  ha  sido  faltando  á la  jus- 
ticia. 

También  dijo  8.  S,  que  para  gastos  diversos  ó im- 
previstos habla  una  partida  müy  crecida.  En  esto  di- 
siento de  S.  S,:  yo  tengo  el  valor  de  decir  que  á mima 
parece  muy  pequeña.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban,  como  dala 
Comisión,  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  DtABAN:  Señores  Diputados,  con  profunda 
sorpresa  me  levanto  en  este  momento  a contestar  al 
¡ Sr.  Yillanueva.  Y digo  con  profunda  sorpresa,  porque 
yo  suponía  que  todas  las  dudas  que  ha  expuesto  ante 
vuestra  consideración  estaban  resueltas  satisfactoria- 
mente para  S.  S.  en  ei  seno  de  la  Comisión  misma, 
donde,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  tuve  el  gusto  y la 
satisfacción  de  que  tanto  S»  S,  como  los  demás  indivi- 
duos de  la  diputación  cubana  que  nos  honraron  con 
su  asistencia  recibieran  de  mi  parte  todas  las  explica- 
ciones que  pudieron  desear.  Es  más:  yo  creo  que  me 
excedí  en  las  explicaciones  que  di  en  aquel  momento, 
y supuse  que  SS,  SS.  habían  quedado  todos  satisfechos, 
toda  vez  que  el  único  individuo  de  la  Comisión  que  se 
manifestó  opuesto  ¿ firmar  el  dictamen  y que  presen- 
taba algunas  dudas,  al  día  siguiente  de  haber  oido  mis 
explicaciones  quedó  completamente  satisfecho  con  la 
distribución  que  se  hacía  en  todos  los  servicios  d& 
Guerra  y con  las  innovaciones  que  so  introducían  en 
esta  sección  del  presupuesto,  por  cuyas  circuntinclas 
suponía  que  no  babia  de  tener  oposición  de  ninguii  gé- 
nero en  la  Cámara. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  había  yo  de  figurarme  qu& 
una  persona  fuera  al  seno  de  la  Comisión  á sonsacar  el 
pensamiento  intimo  de  un  individuo  de  ella  y á adqui- 
rir una  competencia  teórica  que  no  pedia  tener,  para 
venir,  haciendo  uso  de  ese  pensamiento  y de  esa  com- 
petencia que  no  eran  suyos,  á lanzarle  las  mayores 
censuras  á este  banco,  de  la  manera  que  ha  venido  el 
¡ Sr,  Villanueva?  (El  Sr . Vülanueva:  Eso  no  es  exacto;) 
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Sq  señoría  ha  preguntado  en  el  sano  de  la  Comi- 
sión lo  que  ha  tenido  por  conveniente,  y no  se  ha  dado 
por  satisfecho  hasta  que  ha  conseguido  conocer  el  mo- 
Vj{  el  pensamiento  y todas  las  opiniones  del  Diputado, 
que  estaba  encargado  de  la  ponencia,  (El  Sr . Vülanue* 
va:  Eso  no  es  cierto;  se  lo  habrá  preguntado  á S,  S.  el 
gr.  Armiñan;  yo  no.)  Esa  es  cuestión  de  apreciación,  y 
si  ei  Sr,  Villanas  va  aprecia  este  asunto  de  esa  mane- 
ra, yo  lo  aprecio  de  distinto  modo.  To  que  el  ano  pa- 
sado censuré  el  presupuesto  de  la  Guerra  en  unión  del 
Sr.  Portuondo,  y que  con  él  fuí  al  seno  de  aquella  Go- 
misión,  yo  procedí  de  muy  distinta  suerte:  que  le  diga 
¿g  S.elSr.  Portuondo  lo  que  nosotros  hicimos  allí. 
Fuimos  á la  Comisión,  tomamos  las  notas  que  nos  pa- 
recieron acerca  del  presupuesto,  y sin  llevarme  más 
que  aquellas  notas,  sin  venir  á inquirir  cuál  era  el  pen- 
samiento íntimo  de  ninguno  de  los  individuos  de  la 
Comisión,  me  presenté  aquí  á hacer  en  contra  del  dic- 
tamen las  observaciones  que  tuve  por  conveniente. 
Esto  me  importa  hacerlo  constar, 

Al  mismo  tiempo  me  ha  extrañado  una  afirmación 
que  ha  hecho  S.  S*  Ha  dicho  S.  8*  que  lo  que  manifes- 
taba lo  decía  no  solo  en  su  nombre,  sino  también  en 
nombre  del  señor  general  Armiñan,  (El  Sr.  Armiñan 
pide  la  palabra),  y,  francamente,  no  esperaba  que  el  se- 
ñor general  Armiñan  se  hubiera  valido  de  un  medio 
de  esta  naturaleza  para  venir  aquí  á hacer  la  oposi- 
ción, cuando  en  conversaciones  particulares  le  habla  yo 
expuesto  mí  modo  de  pensar,  mis  opiniones,  y hasta  le 
dije  que  ponía  á su  disposición  el  pensamiento  detalla- 
do de  la  Comisión.  Par  consiguiente,  cuando  el  señor 
general  Armiñan  nada  me  ha  dicho,  y he  visto  que  ha 
hecho  uso  de  la  palabra  contra  esta  sección  del  presu- 
puesto, y la  Cámara  ha  oido  que  no  ha  tenido  una  pa- 
labra de  censura  para  el  dictamen  de  la  Comisión,  ¿có- 
mo me  habia  yo  de  imaginar  que  el  señor  general 
Armiñan,  valiéndose  del  Sr,  Villana eva,  había  de  venir 
aquí  á exponer  sus  observaciones?  Por  lo  demás*  yo  no 
teugo  inconveniente  en  responder  á todas  las  censuras 
y á todos  los  cargos  que  se  me  dirijan*  (El  Sr.  Villa- 
nueva:  Yo  no  he  hecho  cargos.) 

Tiene  una  manera  de  argumentar  el  Sr.  Yillanue- 
va,  que  diciendo  que  no  hace  cargos,  que  no  es  com- 
petente en  la  materia  y que  no  es  su  intención  moles- 
tar á nadie,  no  só  cómo  se  expresa,  que  viene  á hacer 
lo  contrario  de  las  salvedades  con  que  empieza,  y así 
ha  sucedido  hoy. 

No  solo  ha  hecho  cargos  á la  Comisión  y al  indivi- 
duo que  ha  hecho  la  ponencia  y que  la  está  sostenien- 
do en  estos  momentos,  sino  que  no  le  ha  bastado  el 
cargo  que  hoy  desempeña  y el  puesto  que  ocupa  en  la 
Comisión,  y ha  ido  á buscar  mis  discursos  do  hace  dos 
anos  contra  ei  presupuesto  de  la  Guerra,  y ha  venido 
personalmente  á encontrarme  en  el  terreno  de  las  con- 
tradicciones» 

Yo  agradezco  al  Sr,  Villanueva  el  género  de  ata- 
ques que  se  ha  propuesto  y que  ha  planteado  en  la  Cá- 
yo  no  tengo  inconveniente  ninguno  en  sostener 
et  debate  en  el  terreno  en  que  S.  S.  lo  ha  planteado; 
tengo  una  satisfacción,  y es,  que  desde  estos  bancos  no 
he  sostenido  ideas  contrarias  á lo  que  he  pedido  desde 
aquellos,  y yo  apelo  al  testimonio  de  mi  digno  amigo 

Sr.  Portuondo,  que  hizo  la  campaña  conmigo  hace 
tíos  anos,  para  que  diga  si  encuentra  una  contradic- 
ción siquiera  entre  mi  proceder  de  hoy  y las  peticiones 
que  hacia  al  Gobierno  desde  aquellos  bancos.  Tal  vez  si 
^ S.  buscara  en  la  diputación  cubana  las  contradic- 


ciones, pnede  que  las  encontrara,  y también  pudiera 
encontrar  la  explicación  de  esas  contradicciones.  En 
lo  que  á mí  se  refiere,  no  tengo  ningún  inconveniente 
en  contestar  á los  cargos  que  S,  S.  me  ha  dirigido. 

Su  señoría  sostiene  que,  dado  ei  estado  actual  de  la 
isla  de  Cuba,  el  Gobierno  debía  pensar  en  la  reducción 
de  fuerzas,  y por  consiguiente  en  la  reducción  del  pre- 
supuesto; y si  bien  por  un  lado  S.  8.  habla  del  estado 
tan  próspero  y tan  floreciente  y de  una  paz  tan  octa- 
viaría en  la  isla  de  Cuba,  por  otro  lado  8.  S*  viene  a 
indicar,  y ha  dicho  que  con  él  están  los  mismos  indi- 
viduos de  la  oposición  avanzada,  qne  no  es  posible  dis- 
minuir el  número  de  soldados  de  aquel  ejército  hoy  por 
boy;  y en  esta  parte  hay  que  hacer  una  diferencia  muy 
esencial  que  la  Gámara  debe  tener  en  cuenta.  Al  dis- 
cutirse este  presupuesto  el  día  de  ayer  y hoy,  aquellos 
individuos  que  pudiera  creerse  que  tenían  un  interés 
por  sus  ideales  políticos  en  que  quedara  menos  grava- 
da la  isla  de  Cuba,  vienen  pidiendo  recursos  y censu- 
ran al  Gobierno  porque  establece  25.000  hombres  y no 
ha  dejado  los  30.000,  mientras  que  los  que  se  dicen  re- 
presentantes del  partido  conservador  vienen  á censurar 
la  cifra  de  soldados  que  quedan  todavía  allí.  (El  señor 
Villanueva : No  es  verdad,  no  es  cierto.)  Pues  entonces, 
no  me  explico  la  economía  que  S,  S.  quiere  que  se  in- 
troduzca en  el  presupuesto,  sí  no  se  ha  de  disminuir  el 
número  de  hombres,  cuando  en  cambio  el  Sr.  Portuondo 
el  día  de  ayer  y hoy  ha  sostenido  con  levantado  patrio- 
tismo que  hoy  por  hoy  y en  algún  tiempo  no  se  puede 
bajar  la  cifra  de  30.000  hombres. 

Su  señoría  ha  ido  más  allá  y ha  dicho  que  no  ha 
encontrado  las  modificaciones  que  se  han  hecho,  y no 
ve  nada  absolutamente  en  el  presupuesto  que  responda 
á aquellas  ideas  por  mí  sostenidas  en  la  oposición;  y 
por  consiguiente,  que  todo  lo  que  se  ha  hecho  no  ha 
sido  más  que  un  juego  de  cubiletes:  si  no  ha  empleado 
esas  frases,  la  conclusión  ha  sido  la  misma* 

Su  señoría  decía  que  no  habia  rebaja  alguna;  que 
las  que  habia  eran  ficticias,  porque  lo  que  por  un  lado 
se  rebajaba,  por  otro  so  aumentaba.  Yo  pienso  de  dis- 
tinta manera  que  S.  S.,  porque  en  el  presupuesto  ac- 
tual hay  una  rebaja  de  440.000  duros. 

En  primer  lugar  se  ha  dado  una  organización  com- 
pletamente distinta  al  ejército  de  la  isla  de  Guba  que 
antes  no  tenia,  y que  era  necesario  para  que  respon- 
diese á nuestra  organización,  no  ya  de  la  Península, 
sino  de  todos  los  ejércitos  de  Europa. 

Su  señoría  dice  que  no  ha  habido  disminución  en 
aquel  ejército  activo;  voy  á contestar  á S.  8.  por  partes. 

De  44  batallones  que  figuraban  en  el  presupuesto 
de  Í8S0  á 81,  hoy  no  figuran  más  que  24.  Vea  S.  S. 
que  se  ha  hecho  una  disminución  de  20  batallones*  y 
si  bien  el  número  de  soldados  de  estos  cuerpos  se  ha 
aumentado  de  1.125  al  de  1.400,  precisamente  ahí  está 
el  buen  principio  orgánico  del  ejército,  qne  consiste  en 
disminuir  el  coste  de  los  cuadros  no  disminuyendo  el 
número  de  soldados  qne  han  de  prestar  el  servicio.  Por 
consiguiente,  aun  cuando  ios  regimientos  tengan  1,400 
plazas  cada  uno,  su  coste  para  el  presupuesto  es  casi 
el  mismo  que  el  anterior,  en  razón  á que  sus  planas 
mayores  y cuadros  de  jefes  y oficiales  es  igual  en  cada 
una  de  estas  unidades  orgánicas  á las  que  antes  tenían, 
habiendo  en  su  defecto  rebajado  la  consignación  de  los 
20  batallones  de  que  ya  he  hecho  mención  anterior- 
mente* 

En  los  cuerpos  armados  se  ha  hecho  la  economía 
de  24  cuadros;  ahí  está  el  presupuesto  para  que  S*  S, 
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ge  convenza.  Antes  habla  16  regimientos  de  línea  y 20 
batallones  de  cazadores,  y han  quedado  reducidos  á 
ocho  los  primeros  y á otros  ocho  los  segundos.  Ya  ve 
S*  8,  la  economía. 

Aquí  se  ha  hecho  una  modificación  esencial  en  la 
organización  militar,  que  S.  3.  tampoco  ha  visto.  Dice 
S*  8.  que  en  ninguno  de  los  ramos  se  han  hecho  refor- 
mas* Precisamente  en  los  cuerpos  de  que  se  está  tra- 
tando, en  los  cuerpos  armados,  hay,  no  solamente  la 
reducción  de  los  20  batallones  de  que  he  hecho  mé- 
rito, sino  que  se  han  constituido  unidades  orgánicas  y 
brigadas  que  antes  no  existían  más  que  en  tiempo  de 
guerra,  con  carácter  transitorio;  y esto  tiene  en  sí  in- 
convenientes muy  graves  dentro  del  organismo  mili- 
tar, porque  toda  organización  qne  se  hace  precipita- 
damente al  principio  de  una  campaña,  no  puede  o be-’ 
decer  nunca  á los  principios  y prácticas  que  ha  de  te- 
ner ésta  cuando  no  se  encuentra  establecida  en  tiempo 
de  paz. 

Ya  ve  S.  S.  que  solo  esta  subdivisión  en  brigadas 
representa  un  adelanto  y un  progreso  á que  todos  as- 
piramos en  la  Península,  porque  no  la  tenemos  hecha 
por  completo. 

por  consigo  lente,  ya  ve  8.  S.  cómo  en  esos  servi- 
cios se  ha  hecho  una  reforma  que  no  ha  producido 
gastos,  porque,  como  exprese  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, no  se  aumentaba  el  cuadro  de  cuarteles  genera- 
les y de  brigadas,  sino  que  se  desempeña  por  el  co- 
mandante general  de  la  provincia. 

Dice  S.  S.  que  en  ios  otros  ramos  se  podían  haber 
hecho  grandes  economías,  y en  esa  cuestión  ha  demos* 
irado  que  efectivamente,  ó ha  hablado  porque  se  le 
ha  escapado  la  frase,  sin  decir  lo  que  8.  8.  quería  ex- 
presar, ó no  entiende  la  cuestión  que  ha  tratado,  por- 
que los  ramos  del  servicio  del  ejército  no  dependen 
relativamente  del  numero  de  batallones»  Son  servicios 
de  primer  orden,  son  servicios  necesarios,  y lo  mismo 
deben  estar  montados  con  4 batallones  que  con  8 ó 
con  12,  A esta  clase  pertenecen  los  servicios  adminis- 
trativos y sanitarios;  y por  consiguiente,  S.  8,  ha  de 
comprender  que  mientras  ei  ejército  tenga  allí  cierta 
importancia,  ios  cuerpos  auxiliares  de  administración 
y de  sanidad  han  de  seguir  con  su  actual  constitución, 
independientemente  dei  número  de  batallones  que  pres 
ten  servicio,  porque  los  hospitales  no  pueden  dismi- 
nuirse, y así  como  R.  8.  no  encontrará  hospitales  en  el 
departamento  Occidental,  porque  no  hay  guarnición, 
los  encontrará  en  otros  departamentos,  más  ó tnénos 
distribuidos,  según  las  fuerzas  que  haya  en  cada  uno. 
Es  decir  qne  como  estos  servicios  no  están  ligados  a! 
personal  del  ejército  efectivo,  no  es  posible  disminuir 
el  servicio  sanitario  en  proporción  al  número  de  bata- 
llones. 

La  ventaja  que  encuentra  el  ejército  consiste  en 
que,  conservando  el  mismo  número  de  hospitales  que 
hay  hoy  y que  se  consideran  necesarios  por  la  distri- 
bución misma  de  las  fuerzas,  en  lugar  dé  haber,  por  ¡ 
ejemplo,  1,600  hombres  en  un  hospital,  no  habrá  más 
que  500,  lo  cual,  créame  S.  S»,  es  muy  importante  para 
la  buena  conservación  de  la  salud  del  soldado,  y no  su-  1 
cederá  lo  que  ha  sucedido  en  los  hospitales  de  la  Ha- 
bana y Puerto-Príncipe,  donde  se  han  aglomerado  3 ó 
4,000  enfermos. 

En  cuanto  al  servicio  da  administración,  aabeS,  SM 
porque  me  lo  oyó  leer  en  la  Comisión,  dando  una  ex- 
plicación á mi  amigo  el  Sr.  Armas  que  me  la  pidió,  el 
origen  del  número  de  oficiales  de  administración  mi-  ¡ 


litar  que  hay  en  la  isla  de  Cuba.  Yo  fui  el  primero  qUQ 
llamó  la  atención  sobre  esto,  antes  que  3.  8.  dijera 
da,  y así  consta  en  la  nota  que  presentó  en  la  Cornil 
sion;  pero  al  mismo  tiempo  qne  hice  notar  esto,  y cuan^ 
do  8,  S.  me  preguntó  sí  seria  posible  reducir  el  núme- 
ro,  manifesté  que  estaban  pendientes  de  liquidación  en 
la  isla  de  Cuba  las  guerras  de  Santo  Domingo  y de  Mé- 
jico y las  de  la  misma  isla  de  Cuba,  y que  lo  qu0  ^oy 
se  necesitaba  era  activar  la  rendición  de  cuentas,  para 
que  pudieran  regresar  á la  Península  una  porción  da 
jefes  y oficiales. 

Y la  manera  de  activar  aso,  no  era  disminuir  el 
personal,  porque  concediendo  al  personal  de  adminis- 
tración, como  creo  qne  S,  8.  no  podrá  ménos  de  con- 
ceder desde  estos  bancos,  que  tiene  la  idoneidad  y el 
buen  deseo  que  debe  tener  todo  cuerpo  del  Estado  s[ 
se  disminuyera  el  número,  por  mucho  que  fuera' su 
buen  deseo,  tendría  que  disminuir  el  trabajo,  y por 
consiguiente,  en  lugar  de  adelantar  en  el  rendimiento 
de  las  cuentas,  se  paralizaría,  y mientras  no  se  acabe 
todos  esos  oficiales  de  reemplazo  no  pueden  regresará 
la  Península. 

Hay  más:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  hecho  una 
indicación  que  yo  solo  voy  á corroborar,  y es,  que  el 
Sr.  VUianueva  sabe  que  un  número  bastante  crecido 
de  colectores  y empleados  de  Hacienda  ha  desapareci- 
do de  la  isla  de  Cuba,  los  cuales  tenían  los  recibos  de 
los  cuerpos  y los  libramientos  de  las  cantidades  que  se 
les  han  entregado;  y mientras  esto  no  se  aclare,  la 
administración  militar  no  puede  rendir  las  cuentas  en 
tanto  no  reciba  los  cargos  que  le  deben  ser  entregados, 
pertenecientes  al  ejército.  Ya  ve,  pues,  S,  S*  que  no  es 
posible  reducir  el  número,  y por  eso  la  Comisión  y el 
vocal  ponente  que  ahora  tiene  el  honor  de  dirigirás  á 
la  Cámara  no  han  hecho  hincapié,  como  se  dice  vul- 
garmente, cerca  del  Gobierno  para  que  desapareciera 
en  este  presupuesto  el  número,  que  á S.  S.  parece  exce- 
sivo, de  oficiales  de  administración  militar. 

Siguiendo  el  órden  de  las  observaciones  del  Sr.  Vi- 
llanueva,  diré  que  8.  S.  hacía  una  comparación  para 
demostrar  que  este  presupuesto  no  ha  tenido  disminu- 
ción ninguna,  tanto  en  lo  que  respecta  á la  sección  de 
Guerra  como  en  lo  que  se  relaciona  al  presupuesto  ge* 
nefal  de  Cuba,  Yo  debo  decir  á 8.  S,  que  está  en  un 
error.  En  el  presupuesto  de  1867-68  hay  una  diferen- 
cia con  el  actual  no  sé  de  cuántos  millones,  me  parece 
que  es  muy  corta;  y en  cambio  en  el  actual  vienen 
consignados  cerca  de  il  millones  de  pesos  únicamente 
para  el  pago  y arreglo  de  la  deuda;  y si  se  rebaja  esa 
cantidad,  habrá  que  convenir  en  que  este  presupuesto 
es  bastante  más  reducido  que  el  de  67*68,  época  en 
que  no  se  conocía  la  guerra,  y que  por  lo  tardo  no 
puede  decirse  que  esto  era  consecuencia  de  aquella. 

Hay  más,  y es,  que  los  servicios  que  hoy  están  mon- 
tados en  la  isla  de  Cuba  son,  como  S.  S.  reconocerá, 
más  numerosos  que  en  1867-68,  y que  no  obstante 
haber  aumentado  éstos  y las  comunicaciones  con  la 
Península,  qne  paga  ta  isla  dé  Cuba,  resulta  ser  más 
bajo  este  presupuesto  qne  el  del  67  al  68;  S.  8.,  pues, 
tendrá  que  convenir  con  la  Comisión  y con  la  Cámara 
entera  en  que  se  ha  hecho  en  este  presupuesto  todo 
lo  que  humanamente  podía  hacerse. 

Ha  insistido  8.  S.  en  que  no  se  hicieron  reduccio- 
nes en  la  organización.  Yo  me  remito  al  Sr,  Armas, 
que  ha  presenciado  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  par& 
reducir  en  todo  lo  posible  este  presupuesto,  y que  sino 
¡ se  ha  hecho  más  ha  sido  porque  las  partidas  no  penal' 
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fian  otras  rebajas.  Yo  ruego  á 8.  8,  que  no  confunda 
las  especies:  S,  S.  ha  confundido  io  que  hemos  hecho 
en  el  presupuesto  de  Marina  con  lo  hecho  en  el  de  la 
Guerra,  y S.  S«,  á pesar  de  haber  asistido  ¿ todos  los 
debates  de  la  Comisión  y de  haber  o ido  hasta  los  últi- 
mos argumentos  en  pró  y en  contra  de  cada  una  de 
las  modificaciones  que  se  han  introducido  en  ambos 
Ministerios,  parece  mentira  que  haya  venido  á decir 
que  así  como  habíamos  hecho  rebajas  en  el  presupues- 
te Marina  sin  consideración  de  ninguna  clase,  las 
debíamos  haber  hecho  también  en  los  demás  servicios. 
Cuando  llegue  la  discusión  del  Ministerio  de  Marina,  yo 
probaré  á S,  S,  y á todo  el  que  lo  ataque,  que  no  se  ha 
obrado  con  la  ligereza  que  supone,  (El  Srt  Yülanmva : 
yo  no  he  dicho  eso,  ni  he  hecho  esa  comparación.)  Su 
señoría  ha  dicho  que  se  podían  haber  hecho  redúcelo*- 
ues  en  la  organización  como  se  han  hecho  en  Marina. 
Por  consiguiente,  como  he  dicho  que  las  iba  á enume- 
rar una  por  una  para  evitar  á S,  S.  ese  trabajo,  voy  á 
llevarlo  á cabo,  rogando  á la  Cámara  que  me  dispense 
las  molestias  que  le  causo;  pero  cuando  los  ataques 
vienen  de  cierta  manera,  hay  que  contestar  del  mismo 
modo. 

Tengo  aquí  un  resúmen  de  las  rebajas  que  se  han 
hecho  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  y de  él  resulta 
una  economía  de  440,592  pesos. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  si  se  han  hecho 
rebajas  efectivamente  en  los  capítulos  correspondien- 
tes, y si  éstas  han  obedecido  á un  principio  de  organi-  ¡ 
zacion.  Naturalmente  que  la  Comisión  no  había  de  ha- 
cer las  rebajas  por  el  gusto  de  hacerlas,  vSin  un  pensa- 
miento ulterior,  como  ha  manifestado  muy  bien  el 
$r,  Portuondo,  á quien  he  tenido  ya  el  honor  de  con- 
testar  esta  mañana,  El  pensamiento  que  ha  predomina- 
do en  el  seno  de  la  Comisión  es  que  todo  lo  que  se 
gaste  eu  el  ramo  de  Guerra,  sea  un  gasto  necesario  y 
hasta  cierto  punto  reproductivo,  puesto  que  reproduc- 
tivo es  todo  aquello  que  contribuye  á mejorar  y resta- 
blecer el  sistema  orgánico  militar  del  país.  Esto  se  ha 
hecho,  y por  esa  razón  el  vocal  ponente  que  ha  pro- 
puesto á la  Comisión  y el  Gobierno  ha  aceptado  la  re- 
baja de  440,000  duros,  hizo  presente  en  la  misma  Co- 
misión que  al  lado  de  estas  rebajas  que  se  hacian  era 
preciso  complementar  aquella  organización  militar, 
porque  efectivamente  no  1o  estaba.  Se  hablan  buscado 
por  el  Gobierno  anterior  las  economías  á todo  trance,  y 
cuando  éstas  se  hacen  impremeditadamente,  resulta 
pe  son  más  costosas;  desorganizan  el  ejército  por  el 
momento  y el  día  de  mañana  que  haya  una  necesidad, 
cuesta  todo  triple,  es  imposible  establecer  los  servicios 
con  regularidad,  y entonces  se  tira  el  dinero  y no  se 
obtienen  ventajas.  Yo  debo  recordar  que  si  no  se  hubie- 
ran retirado  los  elementos  de  guerra  que  habla,  al  pre- 
sentarse síntomas  de  insurrección  ó poner  una  fuerza 
en  pió  de  guerra,  no  hubiera  tenido  que  pagarse  á tri- 
ple precio  io  que  ha  sido  necesario  adquirir  y que  an- 
tes se  había  vendido  por  una  tercera  parte.  Por  eso  la 
Comisión,  deseando  que  el  ejército  quede  allí  en  las 
mejores  condiciones  posibles,  dado  el  número  de  bata- 
llones que  existen,  y que  éstos  obedezcan  á seis  briga- 
das y no  á seis  provincias,  cree  que  do  había  más  re- 
medio que  formar  brigadas  de  cuatro  batallones  con 
los  24  allí  existentes.  Ya  ve  S.  S.  como  esto  no  tiene 
nada  que  ver  con  la  división  de  provínolas  de  que  se  ha 
hablado, 

Pues  bien;  la  Comisión,  respecto  al  punto  de  las 
acémilas,  tiene  que  hacer  constar  que  el  entreteni- 


miento de  cada  una,  tal  como  estaban  prestando  servi- 
cio venia  á costar  cerca  do  200  pesos  al  año.  ¿Era 
conveniente  desprenderse  de  esos  elementos  en  la  isla 
de  Cuba?  No,  señores:  la  Comisión  así  lo  cree,  y con  ella 
todo  el  que  conoce  aquello,  No  es  posible  desprenderse 
de  los  medios  de  arrastre,  porque  á los  acantonamientos 
en  el  interior  otros  medios  de  trasporte  son  imposi- 
bles, y no  hay  más  remedio  que  conducir  las  raciones 
á las  fuerzas  por  medio  de  arrastre  á lomo.  En  esta 
alternativa  no  habla  más  que  organizar  dentro  de  cada 
brigada  lo  que  existe  en  tiempo  de  guerra,  una  sec- 
ción de  trasporte  á lomo  en  que  no  estuviera  más  que 
el  cuadro,  pero  que  mantuviera  estas  acémilas  con  el 
menor  coste  posible  para  el  Estado  y en  condiciones 
de  que  en  veinticuatro  horas  estuvieran  en  díspocicion 
estas  acémilas  de  prestar  servicio  al  país.  ¿Es  esto  cen- 
surable? Pues  la  Comisión  y el  que  tiene  el  honor  de 
dirigirse  á la  Cámara  aceptan  la  responsabilidad  con 
mucho  gusto.  Yo  desearía  que  las  personas  que  han 
censurado  este  procedimiento  hubieran  indicado  otro 
mejor,  porque  la  Comisión  ha  tenido  el  gusto  de  acep- 
tar en  muchos  casos  las  indicaciones  que  se  han  he- 
cho en  su  seno. 

Pues  bien;  esas  737  acémilas  que  figuraban  afectas 
á los  regimientos  de  artillería,  de  caballería  y demás 
institutos,  se  han  distribuido 'formando  seis  brigadas  de 
trasporte,  de  100  acémilas  cada  una,  con  un  capitán, 
clases  y 10  individuos.  Estas  acémilas  no  están  pres- 
tando servicio,  se  tienen  en  potrero  como  previene  el 
presupuesto,  y estando  en  potrero  no  le  cuestan  al  Es- 
tado más  que  12  pesos  al  año;  de  modo  que,  con  rela- 
ción á lo  que  costaban  en  el  anterior,  hay  una  eco- 
nomía de  ciento  y tantos  duros  por  acémila.  Esto  no 
ha  redundado  en  daño  deL  servicio,  sino  que  al  contra- 
rio, ha  puesto  esos  elementos  en  manos  del  que  manda 
las  fuerzas,  y por  consiguiente,  en  tales  condiciones, 
que  gastando  !o  que  sea  preciso  únicamente,  se  cuenta 
con  esos  elementos  sin  grandes  sacrificios  para  el 
Tesoro. 

La  Comisión  ha  previsto  también  la  necesidad  de 
que  este  ganado  no  pierda  ei  equilibrio  de  sus  fuerzas 
y que  esté  en  disposición  de  prestar  algún  servicio  du- 
rante el  ano,  para  lo  cual  ha  consignado  una  tercera 
parte  de  raciones,  que  son  sin  duda  las  que  han  lla- 
mado la  atención  de  8.  8, 

Ya  ve  el  Sr.  Villanueva  cómo  están  explicados  los 
38.000  duros  que  importa  el  aumento  en  la  sección  de 
arrastre,  en  cambio  de  los  150.000  que  se  han  econo- 
mizado de  la  otra  manera,  y el  servicio  está  mejor  or- 
ganizado. 

Su  señoría  ha  censurado  el  aumento  de  baterías 
bajo  el  punto  de  vista  falso  que  ha  tenido  en  todo  su 
discurso.  Este  aumento  do  cinco  baterías  para  tener 
seis,  ha  dicho  S.  S.  que  obedece  á las  provincias,  cuan- 
do nada  tiene  que  ver  con  ellas.  Obedece,  sí,  á las  seis 
brigadas  que  se  han  constituido,  y sobre  este  particu- 
lar yo  celebraré  oir  la  opinión  autorizada  del  Sr.  Ar- 
miñan, por  el  cual  dice  que  ha  hablado  también  el  se- 
ñor Villanueva;  porque  yo  deseo  convencerme  y deseo 
que  se  convenzan  todos  los  individuos  que  visten  uni- 
forme, y particularmente  el  Gobierno,  de  que  es  inne- 
cesario el  gasto  de  artillería;  hoy,  cuando  todos  los 
países  de  Europa  están  preocupados  de  la  relación  que 
debe  existir  entre  esta  arma  y las  generales,  tenemos 
que,  por  una  economía  censurable  en  mi  concepto,  se 
había  disuelto  el  regimiento  de  montaña  para  dejarle 
convertido  en  una  sola  batería,  y nos  encontrábamos 
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con  que  para  26.000  hombres  dé  ejército  no  se  dis- 
ponía en  aquellos  países  tan  lejanos  más  que  de  seis 
piezas  de  montaña. 

SL  es  esta  la  proporción  que  se  debe  guardar  entre 
las  fuerzas  del  ejército  y la  artillería,  todavía  nos  so- 
bran seis  ó siete  regimientos  de  artillería.  Pero  yo  no 
opino  de  esa  manera,  porque  no  io  he  leído  en  ninguna 
parte,  sino  que  por  el  contrario,  y precisamente  el  pro- 
yecto sometido  á la  aprobación  de  la  Cámara  respecto 
á organización  militar  pide  como  mínimun  tres  piezas 
por  cada  1.000  hombres,  y no  es  mucho  pedir.  Tea, 
pues,  S,  S*  qué  número  de  piezas  corresponderían  á un 
ejército  de  26.000  hombres.  Si  es  que  S.  S.  cree  que  las 
piezas  de  artillería  podemos  hacerlas  de  tubos  de  má- 
quina ó madera  como  las  hacían  los  insurrectos.,,  (El 
Sr.  Villanueva:  Eso  lo  creerá  el  gobernador  general,) 
El  gobernador  general  ha  tenido  que  transigir  en  esa 
materia  por  lo  exagerado  é inmoderado  de  las  peticio- 
nes que  se  le  hacían  de  economías,  no  porque  creyera 
que  debia  suscribir  un  dictamen  de  esa  naturaleza. 
Por  consiguiente,  si  las  exageraciones  que  se  han  plan- 
teado allí  le  han  obligado  ¿ emitir  ese  dictamen,  no 
vengan  á disculparse  los  que  las  han  planteado,  con  la 
firma  del  gobernador  general. 

Pues  bien;  la  Comisión  ha  entendido  que  toda  vez 
que  era  posible  hacer  nna  economía  de  tanta  considera- 
ción sin  causar  daño  á las  atenciones  del  servicio,  era 
muy  justo  atender  á la  organización  de  aquel  ejército  y 
completarla  con  aquellos  elementos  que  hoy  son  indis- 
pensables y que  no  se  pueden  improvisar;  y en  tal  con- 
cepto se  parte  de  la  unidad  que  ha  servido  de  base,  que 
es  la  brigada,  y se  ha  consignado  que  vaya  afecta  á 
cada  una  una  batería  de  montaña,  y por  esa  razón  se 
establecen  seis  baterías,  que  en  total  no  son  más  que 
150,060  duros  de  gasto. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  como  el  gasto  que  se 
hace  no  puede  afectar  en  poco  ni  en  mucho  al  presu- 
puesto general  de  la  isla  de  Cuba;  y en  cambio,  con  la 
organización  que  se  da  á la  brigada  en  el  presupuesto 
actual,  tendrá  lo  suficiente  dentro  de  sí  misma  para 
bastarse  en  cualquiera  situación,  defensiva  ú ofensiva; 
no  ya  para  una  lucha  del  interior  que  pudiera  presen- 
tarse, sino  para  cualquiera  invasión,  porque  tendrá 
toda  clase  de  armas  auxiliares,  incluso  los  medios  de 
trasporte  que  pueda  necesitar;  y ahí  están  incluidas 
las  otras  137  acémilas,  resto  de  las  que  tenían  ¿su 
cargo  los  batallones.  Por  consiguiente,  aquí  tiene  ex- 
plicado S.  S.  el  aumento  de  cinco  baterías,  las  razones 
que  han  movido  á la  Comisión  á hacer  este  aumento, 
y que  creo  habrán  convencido  á los  Sres.  Diputados 
que  han  tenido  la  paciencia  de  escucharme. 


Á las  tres  de  la  tarde  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión*  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Amorós  fijando  bases  para  la  re- 
constitución de  los  gremios  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  Í40,  sesión  del  3 t de  Mayo ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  AMORÓS;  Señores  Diputados,  breves  consi- 


Si el  Sr,  Presidente  me  lo  permite,  continuaré  en 
la  próxima  sesión,  porque  no  he  contestado  á todos  loa 
cargos  que  se  han  hecho,  algunos  de  importancia 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Con- 
turnará  S.  S.  en  el  uso  de  la  palabra  en  la  próxima 
sesión. 

Se  suspende  esta  disensión. 


Se  leyó*  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  voté 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do á la  Diputación  provincial  de  Oviedo  para  enajenar 
en  pública  subasta  el  ex-convento  de  San  Francisco  j 
aplicar  su  producto  á los  gastos  del  hospital-maníco- 
mi  o.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  númt  1 43 
que  es  el  de  esta  sesión .} 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado se  votó,  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  concediendo  un  suplemento  de  crédito  para  obiu 
gaciones  de  ios  departamentos  ministeriales  y traste- 
rendas  de  crédito  á los  de  Gobernación  y Fomento, 
(Ydase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri-. 
miera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  relati- 
vo á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  segundo  órden  que  partiendo 
de  Colmenar  de  Oreja  vaya  á terminar  en  la  da  Toledo 
á Ciudad-Real.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión 
referente  á la  proposición  de  ley  Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Arroyo, 
provincia  de  Santander,  termine  en  Escalada  (Burgos). 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  d este  Diario,) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuuez  de  Arce);  Se 
suspende  la  sesión  para  continuarla  á las  tres.» 

Eran  las  doce  y cuarto. 


deraciones  han  de  bastarme  para  apoyar  una  proposi- 
ción que  verdaderamente  no  necesita  apoyo;  se  reco- 
mienda por  si  misma,  por  su  bondad  intrínseca,  y ade- 
más por  la  importancia  y respetabilidad  de  las  perso- 
nas que  la  autorizan  con  sus  firmas. 

Be  presenta  en  este  caso,  Sres.  Diputados,  el  raro  y 
consolador  espectáculo  de  que  todas  las  fracciones  de 
la  Cámara,  todas  las  doctrinas  que  aquí  tienen  repre- 
sentación, convienen  en  un  mismo  pensamiento  y en 
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misma  idea;  que  el  Gobierno  por  su  parte  (estoy 
autorizado  para  consignarlo  así),  la  acepta  igualmente, 
sl  bien  sea  en  términos  generales  6 en  principio,  y reser- 
vándose la  libertad  de  acción  que  prudentemente  debe 
reservarse  todo  Gobierno  en  materia  de  esta  trascen- 
dencia, 

Explícase  esta  afortunada  identidad  de  opiniones, 
Sres.  Diputados,  porque  á medida  que  van  perdiendo 
importancia  entre  nosotros  las  cuestiones  exclusiva- 
mente  políticas,  van  adquiriéndola  mayor,  cada  día  las 
Guestíones  económicas,  no  solo  por  el  mayor  interés 
que  en  sí  mismas  entrañan,  sino  por  lo  que  más  ó me- 
nos fuertemente  se  rozan  siempre  con  las  cuestiones 
sociales,  y porque  es  ya  genera  i el  convencimiento  de 
que  á estas  graves  cuestiones  importa  hacerles  frente 
con  espíritu  tranquilo  y ánimo  sereno,  no  con  golpes 
de  fuerza  que  siempre  son  de  resultado  efímero,  ni  por 
ia  violencia  de  una  ley  aislada,  sino  oponiendo  siste- 
mas á sistemas,  organizaciones  á organizaciones,  inte- 
reses á intereses,  y sobre  todo,  aceptando  lo  que  en  su 
fundo  puedan  entraüar  de  justo  y razonable  ciertas 
doctrinas  desnaturalizadas  por  las  exageraciones;  por- 
que desde  el  momento  en  que  la  razón  y la  justicia 
quedan  atendidas,  las  exageraciones,  faltas  de  base 
que  las  sustente,  dejan  de  ser  temibles  y acaban  por 
desaparecer  por  completo. 

Afortunadamente,  y por  el  indujo  de  estos  princi- 
pios, entre  nosotros  va  experimentándose  cierta  reac- 
ción y cierto  movimiento  favorable  ai  sistema  de  la 
asociación.  Sobreponiéndose  este  movimiento  á la  in- 
fluencia del  individualismo  que  tanto  se  ha  exagerado 
en  épocas  no  muy  remotas,  nacen  espontáneamente  en 
nuestros  dias  las  Ligas  da  contribuyentes,  las  asocia- 
ciones industriales,  los  centros  mercantiles,  las  socie- 
dades de  socorros  mutuos,  las  sociedades  filantrópicas 
y tantas  otras  de  diferentes  especies,  en  que  el  espíritu 
de  asociación  se  revela  fuertemente  como  un  verdade- 
ro elemento  de  la  vida  social, 

AL  bien  público  interesa  fomentar  ese  espíritu  y 
dispensar  protección  á esos  elementos  que  pueden  y 
deben  serlo  de  buen  gobierno,  y á los  que  es  oportuno 
que  se  les  dé  plaza  en  nuestra  legislación. 

De  estos  principios  y de  estas  consideraciones  ha 
partido  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país  de 
Valencia,  que  es  á quien  se  debe  la  honrosa  iniciativa 
déla  idea  de  la  reconstitución  de  los  gremios,  de  este 
pensamiento  que  nosotros  los  firmantes  no  hacemos 
más  que  apadrinar  en  este  momento,  porque  en  él  se 
encuentra  una  de  las  grandes  fórmulas  para  el  desar- 
rollo del  espíritu  de  asociación  á que  respondieron  en 
otros  tiempos  las  antiguas  agremiaciones. 

No  he  de  detenerme  yo  en  hacer  la  historia  de  los 
gremios:  los  gremios,  que  llenaron  una  gran  misión, 
cayeron,  no  tanto  por  sus  propios  vicios  y defectos, 
cuanto  por  los  vicios  y defectos  de  la  época  en  que 
formaron  parte  de  la  organización  social.  No  ha  habido 
nadie,  sin  embargo,  que  se  haya  decidido  á borrar  su 
nombre  de  la  lista  de  nuestras  instituciones;  pero  pri- 
vados de  recursos,  de  Representación  y de  influencia, 
están  viviendo  una  vida  sin  acción  y sin  movimiento, 
que  no  puede  considerarse  como  verdadera  vida. 

Preciso  se  hace,  por  consiguiente,  dar  nueva  orga- 
nización á los  gremios;  es  preciso  que  la  gran  misión 
histórica  que  desempeñaran  en  otros  tiempos,  la  con- 
tinúen hoy  con  arreglo  á las  mismas  costumbres  y á 
las  exigencias  sociales  de  nuestra  época* 

Los  gremios  reorganizados  están  llamados  á esta- 


blecer nuevos  lazos  entre  el  capital  y el  trabajo  y á 
ofrecer  los  medios  de  tender  una  mano  protectora  á las 
clases  obreras  para  que  no  queden  completamente 
abandonadas  á sus  instintos  y á sus  necesidades,  cuan- 
do es  de  justicia  remediar  esas  necesidades  y es  opor- 
tuno tomar  en  cuenta  esos  instintos  en  todo  lo  que  tie- 
nen de  justo  y razonable* 

Bajo  el  punto  de  vista  del  progreso  industrial,  es- 
tán los  gremios,  llamados  á desempeñar  una  gran  mi- 
sión: la  creación  de  escocias  técnicas,  adquisición  y 
organización  de  los  centros  y establecimientos  comu- 
nes para  el  adelanto  de  las  industrias,  y la  creación  de 
establecimientos  de  crédito  industrial,  hoy  tan  nece- 
sarios. 

Bajo  el  punto  de  vista  social,  dentro  del  gremio  de- 
ben nacer  y sostenerse  las  escuelas  de  párvulos  y de 
adultos,  las  Cajas  de  Ahorros,  los  socorros  mutuos,  y 
hasta  los  hospitales  de  inválidos  del  trabajo,  que  tanta 
gloria  reservan  al  que  acometa  la  gran  empresa  de 
Iniciarlos. 

La  Administración  pública  por  su  parte  ha  de  en- 
contrar grandes  medios  de  acción,  grandes  fuerzas  de 
organización  dentro  de  los  gremios.  Hoy  carecemos  de 
sindicatos  de  producción  y de  consumo;  hoy  se  tropie- 
za con  inconvenientes  graves  en  la  cuestión  de  reparto 
de  la  contribución  industrial  por  falta  casi  completa 
de  estadística,  mientras  que  los  gremios,  por  los  co- 
nocimientos y condiciones  especiales  de  estas  corpora- 
ciones, hablan  de  facilitar  en  bien  del  contribuyente 
la  acción  administrativa  en  todas  sus  funciones. 

Tales  son,  brevemente  indicadas,  porque  no  se  me 
concede  mayor  espacio  para  ello,  las  grandes  ventajas 
que  pueden  esperarse  del  pensamiento  en  que  se  ins- 
pira la  proposición;  ella  no  es  más  que  la  semilla  que 
nosotros  venimos  á depositar  aquí  para  facilitar  las  re- 
laciones y establecer  lazos  entre  las  clases  obreras  y 
las  que  poseen  el  capital  destinado  á la  industria*  me- 
jorar la  condición  del  obrero,  fomentar  el  progreso  de 
la  industria  y suministrar  al  mismo  tiempo  nuevos  y 
eficaces  elementos  de  buena  administración  al  Gobier- 
no. Liegandoá  estos  resultados  habremos  prestado  un 
servicio  al  país* 

Espero,  pues,  que  el  Congreso  tomará  en  conside- 
ración esta  proposición,  ya  que  por  su  parte  el  Gobier- 
no la  acepta,  reconociendo  que  se  inspira  en  un  senti- 
miento de  patriotismo  y de  previsión  política. 

No  molesto  más  á la  Cámara:  doy  gracias  al  señor 
Presidente  por  haberme  permitido  exponer  estas  con- 
sideraciones, y al  Congreso  por  haberme  escuchado 
con  tanta  atención  y benevolencia.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  dei  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión* 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se 
sirva  traer  á la  Cámara  unos  documentos  cuya  lista 
voy  á permitirme  leer,  suplicando  á la  vez  á la  Mesa 
se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro,  su- 
| puesto  que  S*  8,  no  se  encuentra  presente* 

Habiendo  de  discutirse  pronto  el  dictámen  puestg 
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ú la  orden  del  día  relativo  a indemnizaciones  á indus- 
triales que  ocupen  ñucas  que  hayan  de  expropiarse  por 
causa  de  utilidad  pública,  y dispuesto  como  estoy  á 
tomar  parte  en  el  debate  que  tendrá  lugár  con  motivo 
de  esté  dictamen,  desearía  tener  á la  vísta  los  docu- 
mentos siguientes; 

Expediente  de  las  obras  de  ensanche  de  las  Cuatro 
Calles,  ó por  lo  menos  una  noticia  detallada  do  lo  que 
se  proyecta  y de  su  presupuesto. 

Una  nota  de  la  liquidación  de  los  presupuestos  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  de  los  anos  económicos  de 
1875  ¿76,  de  1876  ¿77,  de  1877  á 78,  de  1878  ¿79, 
de  1879  á 80  y de  1880  á 81. 

El  presupuesto  del  Ayuntamiento  de  Madrid  de 
1881  á 1882, 

Una  nota  de  las  amortizaciones  de  las  distintas 
deudas  de  la  villa  de  Madrid  que  se  hallan  sin  pagar, 
y la  causa  de  este  retraso. 

Una  nota  de  si  se  han  hecho  por  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  todos  los  señalamientos  para  el  pago  del 
último  cupón  de  su  deuda,  y si  ésJ  e se  há  pagado  ya 
por  completo, 

Una  noticia  de  si  es  cierto  que  se  proyecta  por  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  levantar  un  empréstito;  cuál 
sea  su  importancia,  y á qué  objeto  se  propone  aplicar 
su  producto. 

Una  nota  de  lo  que  debe  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid por  expropiaciones  en  el  ensanche. 

Gomo  entiendo  que  el  proyecto  de  ley  á que  me 
refiero  tiende  principalmente  á beneficiar  ciertos  inte- 
reses que  puedan  hallarse  en  una  situación  más  ó ménos 
cómoda  dentro  de  la  población  de  Madrid  en  nn  plazo 
breve,  creo  del  mayor  interés  estudiar  estos  datos;  y 
como  pudiera  ser  que  el  debate  empezara  pronto,  yo 
agradecería  al  Sr.  presidente  que  se  sirviera  hacer  pa- 
sar con  la  mayor  urgencia  la  petición  de  estos  docu- 
mentos al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á fin  de  que, 
si  le  es  posible,  vengan  todos  ó la  mayor  parte  antes  de 
que  empiece  esa  discusión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ürdonez):  Se  pondrá  hoy 
mismo  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  8. 


Ét  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ;  He  pedido  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente,  con  dos  objetos,  y es  el  primero  el 
tener  la  honra  de  presentar  á la  Cámara  tres  exposicio- 
nes suscritas  por  vecinos  de  Tala rrub las,  de  Trebujena 
y de  la  capital  de  la  provincia  de  Yalladolíd,  en  solici- 
tud de  que  cuanto  antes  se  publique  una  ley  de  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  ó por  lo  ménos,  de  modificación 
de  las  condiciones  actuales  del  patronato. 

El  segundo  objeto  estriba  en  hacer  dos  súplicas  á 
la  Presidencia,  que  yo  espero  acogerá  con  su  habitual 
bondad  nuestro  respetable  Presidente.  Hace  ya  tres 
días  que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen 
acerca  de  la  preposición  de  ley  presentada  por  el  se- 
ñor Becerra,  solicitando  la  reforma  de  determinados 
artículos  del  Reglamento,  ha  desempeñado  su  misión 
redactando  un  luminosísimo  dictamen,  y mis  amigos 
políticos  esperan  merecer  de  la  benevolencia  dei  señor 
Presidente  que  se  sirva  fijar,  en  cuanto  le  sea  posible,' 
el  momento  de  la  disensión  de  ese  dictamen. 

La  segunda  pregunta  se  refiere  á un  asunto  que 
preocupa  hondamente  la  atención  pública,  El  Gobier- 


no, en  uso  de  su  derecho,  ha  presentado  á la  Cámara 
un  proyecto  de  ley  en  virtud  del  cual  se  aspira  á re- 
conocer una  carga,  no  sé  si  de  justicia  ó de  injusticia 
importante  250.000  pesetas,  á favor  de  S,  M,  la  Reina 
Doña  Isabel  II.  Varios  Diputados  hemos  pretendido  co- 
nocer el  expediente  que  sirve  de  base  a eje  proyecto 
¡ del  Gobierno,  y aun  cuando  con  insistencia  nos  hemos 
acercado  á la  correspondiente  oficina  de  la  Secretaria 
no  hemos  podido  hallar  ese  expediente.  Si  está  en  U 
Cámara,  desearíamos  que  el  Sr.  Presidente  tuviera  la 
bondad  de  indicarnos  en  qué  condiciones  podríamos  ha- 
cer efectivo  nuestro  derecho  de  inspección;  y sí  %\ 
Memo  de  S.  M.,  respetuoso  ante  la  opinión  pública  y 
cediendo  á sus  legítimas  protestas,  ha  retirado  ese  pro 
yecto,  desearíamos  también  saberlo. 

Perdóneme  el  Sr.  Presidente  que  me  haya  permiti- 
do hacer  estas  dos  súplicas. 

El  S.  PRESIDENTE:  No  habia  comprendido  bien 
porque  estaba  ocupado  en  otra  cosa,  la  indicación 
cha  por  S.  S.  respecto  de  un  expediente  que  ha  queda- 
do sobre  la  mesa  á disposición  de  los  Sres.  Diputados 
lo  cual  quiere  decir  que  está  en  Secretaría  á disposi- 
ción de  los  Sres.  Diputados. 

No  sé  si  ahora  lo  está  examinando  la  Gomisian,  y 
como  no  pueden  examinarlo  dos  aun  tiempo,  S,  S,  po. 
drá  verlo  en  cuanto  lo  examine  la  Comisión. 

Sentiré  mucho  que  el  expediente  no  esté  dentro  de 
la  casa,  porque  tengo  dada  orden  para  que  no  se  saque 
ningún  expediente  de  aquí;  pero  las  exigencias  de  loa 
Sres.  Diputados  son  tan  grandes  muchas  veces,  queá 
pesar  del  deseo  que  tiene  el  Presidente  de  que  hayaór- 
den  en  los  papeles  que  vienen  al  Congreso,  no  siempre 
se  puede  conseguir  esto.  Yo  veré  dónde  esta  ese  expo- 
diente, y 8.  S.  tendrá  conocimiento  de  ello. 

Respecto  de  la  otra  petición  que  S.  S.  ha  dirigido  á 
la  Mesa,  tan  pronto  como  la  Mesa  tenga  conocimiento 
oficial  de  haber  habido  número  bastante  de  Diputados 
para  presentar  dictamen  acerca  de  ía  reforma  de  va- 
rios artículos  del  Reglamento,  pondrá  ese  dictamen  á 
la  orden  de!  dia. 

Hasta  ahora  no  se  ha  presentado  más  que  nn  dic  ■ 
támen  con  cuatro  firmas,  que  está  en  la  mesa  espe- 
rando el  voto  particular  de  los  otros  tres  señores,  ó 
los  votos  particulares  que  quieran  presentar,  y m 
cuanto  se  presenta  uno  solo,  la  Mesa  pondrá  á la  Ór- 
den  del  di  a el  dictamen  de  la  Comisión  y el  voto  par- 
ticular que  se  presento 

El  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ:  He  oido  con  la 
mayor  atención  y con  el  respeto  de  siempre  las  indi- 
caciones do  ia  Presidencia  en  cuanto  se  refieren  al  ei* 
peciíente  relativo  á la  carga  de  justicia. 

Hay,  Sr,  Presidente,  algo  anómalo  y extraño,  por 
lo  cual  me  permito  distraer  la  ilustrada  atención  de  su 
señoría.  A Secretaría  ha  llegado  el  oficio  que  acompa- 
ñaba á ese  expediente,  pero  no  ha  llagado  el  expediento 
mismo.  Dícese  extraoficialmente  que  este  expediente  se 
halla  en  poder  de  la  Comisión;  pero  como  realmente  no 
se  ha  acreditado  el  hecho  por  ninguno  de  los  actos 
oficíales,  ni  se  ha  procedido  con  la  tramitación  de  cos- 
tumbre, yo  agradezco  las  buenas  disposiciones  de  la 
Presidencia  y le  suplico  encarecidamente  que  procu- 
re averiguar  dónde  se  encuentra  este  expediente. 

Respecto  á lo  segundo,  yo  acepto  en  un  todo  las 
observaciones  de  la  Presidencia. 

EL  Sr,  PRESIDENTE;  Según  me  acaban  do  ase- 
gurar, el  expediente  á que  se  refiere  S.  S.  está  en  ma- 
nos del  presidente  de  la  Comisión,  y ya  se  pondrá  en 
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.sa  conocimiento  que  lo  remita  á Secretaría,  que  es 
florido  naturalmente  debe  estar. 


Continuando  la  órden  del  dia  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  adicicmaando  á 
la  de  1 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  general  de 
secundo  orden,  los  puertos  de  Castellón,  Chí piona,  Car- 
tl\t  Dónia,  Garrucha,  Motril,  Lastres,  Palamós,  Vinaroz, 
Santo  ña  y Luarca.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  núM,  i 47,  sesión  de  9 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictamen,  siendo  aprobado  en  la 
forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  art.  i 6 
déla  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puertos  de 
interés  general,  de  segundo  orden,  ademas  de  los  men- 
cionados en  dicho  artículo,  los  de  Castellón,  Chipiona, 
Carril,  Dónia,  Garrucha,  Motril,  Lastres,  Palamós, 
Vinaroz,  San  toña  y Lúa  rea.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordouez):  El  proyecto  de  ley 
pasara  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  conce- 
sión de  un  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de  Es- 
tado, correspondiente  al  primer  semestre  de  1881-82.» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  núm.  147t  sesión  del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dicta  menj> 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  a la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictamen  en  la 
forma  siguiente; 

«Artículo  i.*  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado,  correspondiente  ai  primer  semestre 
del  ano  económico  do  1881-82,  un  suplemento  de  cré- 
dito do  200.000  pesetas  con  aplicación  al  capítulo  11, 
Gastos  diversos > destinándose  15.500  al  art.  1,%  Év  mu- 
tuales, y las  184.500  restantes  ai  art,  2.°,  Imprevistos . 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  suplemento  de  crédi- 
to se  cubrirá  con  Igual  cantidad  del  producto  de  la 
negociación  de  la  deuda  al  4 por  100  amortizable, 
destinado  en  parte  á saldar  la  deuda  flotante  del  Tése- 
lo por  el  art.  6,d  de  la  ley  de  9 de  Diciembre  de  1881.» 

El  Sr,  SEO EET ARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Esteban  Collantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESTERAN  COLEANTES:  He  podido  ahora 
l&  palabra  con  el  objeto  de  concluir  cuanto  antes  y no 
molestar  mañana  al  Congreso,  Siento  que  no  se  halle 
ninguno  de  los  Sres.  Ministros  en  su  banco,  y especial-  j 
mente  ei  Sr,  Ministro  de  Fomento,  á quien  tenia  que 
recordar  algunos  ruegos  anteriormente  manifestados. 


Ahora  que,  según  ha  podido  leerse  en  algunos  pe- 
riódicos, se  trata  en  los  Consejos  de  Ministros  do  llegar 
á una  fórmula  para  que  los  maestros  de  escuela,  y to- 
dos los  diferentes  empleados,  y todas  las  personas  de- 
dicadas también  a la  instrucción  pública  en  sus  diver- 
sas manifestaciones,  puedan  ser  pagadas,  creo  que  es 
bastante  oportuno  el  que  yo  recuerde  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  que  en  la  provincia  de  Málaga  y en  su  ca- 
pital, se  debe  á la  Escuela  de  bellas  artes,  solamente 
á esta  Escuela,  80.000  pesetas.  Juzguen  por  esto  ios 
Sres.  Diputados  lo  que  se  deberá  á los  profesores  de 
escuelas  de  artes  ménos  bellas. 

Ya  diferentes  veces  se  ha  reclamado  contra  este 
verdadero  escándalo,  y el  mismo  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, en  uno  de  esos  momentos  de  entusiasmo,  que 
tiene  tan  frecuentemente  por  todo  lo  que  con  su  Minis- 
terio se  relaciona,  hubo  de  permitirse  decir  que  no  solo 
se  les  pagaría,  sino  que  si  no  se  les  pagaba  en  breve 
plazo,  hasta  dejarla  el  Ministerio. 

Claro  es  que  no  voy  á solicitar  que  deje  el  Minis- 
terio de  Fomento  por  esta  sola  razón-  creo  que  tiene 
otras  muchas  que  justificarían  más  su  salida,  y cuando 
las  tiene  y continúa  en  ose  puesto,  claro  es  que  no  ha 
de  ser  motivo  suficiente  el  que  no  se  pague  á los  maes- 
tros de  escuela,  ó á los  de  bellas  artes  de  Málaga,  para 
que  deje  el  Ministerio.  Pero  lo  más  extraño  es,  que  ha- 
biéndose expedido  por  el  Ministerio  de  Fomento  dife- 
rentes órdenes  apremiantes  disponiendo,  para  el  caso 
de  ser  desobedecidas,  extraordinarios  castigos,  según 
á mis  noticias  ha  llegado,  sin  embargo,  aquellas  auto- 
ridades, como  casi  todas,  continúan  burlándose  (y  uso 
de  esta  palabra,  porque  aunque  es  algo  dura,  la  con- 
sidero muy  gráfica)  continúan  burlándose  de  los  Mi- 
nistros, de  sus  disposiciones,  de  las  Reales  órdenes,  de 
sus  circulares,  en  fin,  de  todo  lo  que  tienda  á estable- 
cer cierta  normalidad,  cierta  formalidad  dentro  del 
Ministerio  de  su  cargo.  Así  se  han  presentado  en  la 
otra  Cámara,  y en  ésta  también,  por  el  Sr,  Carvajal, 
exposiciones  en  este  sentido;  y el  hecho  es  que  á pe- 
sar de  las  buenas  disposiciones  dei  Sr.  Ministro,  á pe- 
sar de  las  buenas  disposiciones  de  los  Diputados,  á 
pesar  de  las  buenas  disposiciones  de  todo  el  mundo, 
no  se  paga  á nadie,  y,  francamente,  yo  creo  que  debe- 
rla tomarse  en  esto  una  medida  séria,  porque  no  sirve 
decir,  como  cuentan  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  esto  es  hasta  cierto  punto  usurpar 
atribuciones  cuando  se  les  exige  á los  Ayuntamientos 
que  dejen  una  cantidad  determinada  ó un  tanto  por 
ciento  para  atender  á esas  necesidades.  No  sirve  decir 
que  esto  no  entra  dentro  de  las  doctrinas  liberales  de 
este  Gobierno,  porque,  después  de  todo,  por  encima  de 
esas  doctrinas  y de  esos  principios  está,  como  decía 
muy  bien  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
la  realidad  de  las  cosas,  el  país,  al  cual  han  de  some- 
terse todas  las  cosas,  posponiéndose  en  muchos  casos 
los  ideales. 

Por  consiguiente,  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción cree  que  el  retener  esa  cantidad  de  los  Ayunta- 
mientos ó de  las  Diputaciones  merma  hasta  cierto 
punto,  las  atribuciones  de  éstas,  al  fin  y al  cabo  debe 
comprender  que  el  no  pagar  á los  maestros  de  escuela 
merma  bastante  más  la  existencia  de  esos  infelices, 
dedicados  á propagar  la  instrucción* 

Es  preciso,  pues,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to no  se  encuentra  en  el  banco,  que  la  Mesa  se  encar- 
gue de  hacerle  presente  mi  ruego,  á ñu  de  que  a la 
mayor  brevedad  dé  las  órdenes  oportunas  para  que 
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esos  maestros  sean  pagados  y para  que  no  continúe  el 
escándalo  do  que  se  les  equipare  á los  serenos,  al  con- 
tratista del  gas  y á los  que  intervienen  en  todos  los 
servicios,  por  completo  asi  abandonados.  Yo  espero  que 
la  Mesa  se  servirá  trasmitir  este  ruego  mió  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  esperando  el  diá  en  que  tenga  la 
bondad  de  contestarme,  para  ampliar,  si  necesario  fue- 
ra, algunos  antecedentes  y datos  sobre  esta  impor- 
tante materia. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de  su 
señoría* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Yo  lamento  mucho  la  ausen- 
cia del  Sr*  Ministro  de  Estado,  al  cual  necesitaba  diri- 
gir algunas  preguntas  relativas  á un  telégrama  que 
con  referencia  á la  indemnización  de  los  que  sufrieron 
perjuicios  en  los  acontecimientos  de  Argelia  han  pu- 
blicado los  periódicos  de  Madrid,  procedente  de  Fran- 
cia* Este  telégrama  abraza  varios  puntos,  y si  su  texto 
es  cierto,  no  significa  otra  cosa  sino  el  fracaso  absolu- 
to de  aquellas  negociaciones  que  tanto  se  ponderaron 
como  un  triunfo  de  la  diplomacia  española* 

No  estando  presente  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  me 
veo  en  la  necesidad  de  renunciar  la  palabra,  suplican- 
do al  Sr.  Presidente  se  sirva  reservármela  para  cuando 
el  Sr*  Ministro  se  halle  en  el  banco  azul,  si  es  que  tie- 
ne esto  lugar  antes  que  se  entre  en  la  orden  del  dia,  ó 
cuando  se  haya  agotado  la  orden  del  dia,  como  sucede 
en  casos  de  cierta  importancia,  entre  los  cuales  se 
halla  el  que  me  mueve  en  este  momento  á hacer  uso 
de  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  le  reserva  a S*  S,  la  pa- 
labra para  cuando  venga  el  Sr*  Ministro  de  Estado* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Feijóo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FEIJÓO:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, para  que  resuene  aquí,  llegue  á noticia  de  los 
Sres,  Ministros,  la  conozcan  los  Sres*  Diputados  y pise 
al  conocí  miento  del  publico,  la  queja  de  un  Diputado 
que  se  cree  defraudado  en  su  derecho,  el  derecho  que 
el  Reglamento  le  concede  para  su  acción  en  la  tribuna. 

Yan  dos  meses  desde  que  he  anunciado  una  inter- 
pelación al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  relativa  á 
la  política  que  se  sigue  en  mi  provincia,  la  de  Orense* 
Recibida  con  benevolencia  por  el  Sr*  Ministro,  siempre 
se  me  ha  dicho  que  estaba  pronto  á que  se  explanara. 
El  tiempo  pasa,  un  dia  y otro  corrieron  siempre  con 
mi  presencia  á primera  hora  en  mí  asiento;  pero  todos 
los  días  tuvieron  para  mí  igual  suerte;  la  explanación 
no  tuvo  efecto. 

Hace  como  un  mes,  he  tenido  el  honor  de  anunciar 
privadamente  antes,  y luego  en  publico,  al  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  otra  interpelación  relativa  á violencias  y 
tiranía  con  que  sus  delegados  administran  mi  provin- 
cia: recibida  con  igual  benevolencia,  se  me  ha  dicho 
que  inmediatamente  seria  oido*  Los  dias  señalados 
fueron  marchando,  y el  último  fijado,  que  era  el  de 
ayer,  tuvo  igual  suerte;  con  la  circunstancia  de  ha- 
berse suspendido  la  sesión  por  falta  de  asuntos  que 
discutir. 


Todo  esto  puedo  yo  admitir  que  sea  el  efecto  de 
una  fatalidad;  pero  esa  fatalidad  la  den  anclo  yo  ¿ ¡a 
consideración  del  Congreso,  seguro  de  que  ha  de  eos*, 
tarle  trabajo  creer  que  la  infinita  Providencia  forma 
en  las  filas  de  la  oposición  y que  solo  permite  las  fata- 
lidades para  ia  mayoría*  (Los  Sres.  Amarás  y Estéban 
Callantes  piden  la  palabra.) 

Dejo  á la  consideración  y alto  criterio  del  Congreso 
lo  que  me  sucede;  pero  yo  protesto  con  la  energía  de 
de  que  soy  capaz,  contra  todo  aquello  que  pueda  tra- 
ducirse como  entorpecimiento  puesto  al  libre  ejercicio 
de  los  derechos  del  Diputado  en  la  tribuna* 

Siendo  esta  la  última  refrendación  que  me  permi- 
to hacer  aquí,  suplico  al  Sr,  Presidente  me  haga  el  ho- 
nor de  comunicarla  á los  Sres,  Ministros* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez);  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento de  los  Sres*  Ministros  de  la  Gobernación  y 
de  Hacienda, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  fu* 

oes,.* 

El  Sr,  AMORÓS:  Señor  Presidente,  había  pedido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr*  AMORÓS:  Con  motivo  de  este  mismo  asunto* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  lunes  trataremos  de  ese 
incidente* 

El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES:  Señor  Presiden- 
te, en  vísta  de  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr*  Feijóo,  y como  de  ellas  se  desprende  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  suele  tomar  tiempo  más 
que  suficiente  para  contestar  á las  interpelaciones  que 
se  le  anuncian,  yo  desearía  también,  por  mí  parte*.. 
(El  Sr * Rodriga  fies  i D*  Tirso:  No  es  exacto;  ei  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  dicho  que  cuando  quiera 
el  Sr*  Feijóo  puede  explanar  su  interpelación.) 

Aun  cuando  no  pensaba  tratar  de  este  asunto,  des* 
de  ahora  me  propongo  ínter  venir  en  él,  y anuncio 
también  por  mi  parte  una  interpelación  ai  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  sobre  la  marcha  política  del 
Gobierno  en  la  provincia  de  Falencia* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  anun- 
cio de  S.  S. 

ElSr*  AMORÓS:  Señor  Presidente,  a saber  yo  que 
era  ménos  que  el  Sr*  Estéban  C o liantes,  hubiera  ha- 
blado antes  que  él...  (El  Sr * Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Conforme  lo  acordado  en  la 
sesión  de  ayer,  se  va  á reunir  el  Tribunal  de  Actas  gra* 
ves  y el  Congreso  en  Secciones* 

El  Sr*  AMORÓS:  Señor  Presidente,  pido  la  palabra* 
Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Para  el  lunes* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando á las  Diputaciones  provinciales  y Ayunta- 
mientos para  contraer  préstamos  y levantar  emprés- 
titos, 

Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando 
■ compatibles  con  la  Diputación  ios  destinos  que  sn  M* 
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, desempeñen  los  ingenieros  civiles  y catedráticos. 
dfl  Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo 
n ferro- carril  de  Granada  á Motril, 

U ídem  id*  i n el n yendo  en  la  ley  de  ferro- carriles 
. {877  Ia  lín6íl  Santiago  á enlazar  en  la  Tielra  con 
u de  pooferrada  á la  Cornna, 

Idsm  Id,  para  indemnizar  á los  inquilinos»  arren- 
datarios I ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expropia- 
dospor  causa  de  utidad  pública. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á los  presu- 
puestos generales  del  Estado  en  ia  isla  de  Cuba  para 
I882-S3. 

Idem  id,  de  bases  para  la  organización  de  los  tri- 


bunales militares  y formar  el  Código  penal  del  ejército 
y armada. 

Dictamen  y voto  particular  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos  sobro  reforma  de  las  bases  del  im- 
puesto de  consumos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  Incluyendo  en  el 
plaii  general  de  carreteras  una  de  Arroyo  á Escalada. 

Idem  id.  id.  de  Colmenar  de  Oreja  á empalmar  con 
la  de  Toledo  á Ciudad-Real. 

Discusión  pendiente  sobre  la  proposición  del  señor 
Esteban  Gallantes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro  ménos  cuarto. 


CUATRO  APENDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTTM.  148. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  leij,  aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Oviedo  para  enajenar  el  ex-convento  de  San  Francisco , xj  aplicar  su  pro- 
ducto á los  gastos  del  hospital  xnanicomio. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  so  seno, 
ha  a proba  do  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1*’  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Oviedo  para  enajenar  en  subasta  el  ex-convento  de 


San  Francisco  de  aquella  ciudad  y todas  sus  pertenen- 
cias, que  ocupa  el  hospital  provincial. 

Art.  2*  El  producto  en  venta  se  aplicará  íntegra- 
mente á las  obras  del  hospital-manicomio  provincial 
que  está  en  construcción  en  la  referida  ciudad. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  18 S2  — José  de 
Posada  Herrera,  presidente1=Luis  del  Rey,  Diputado 
SecretarioÉ=Rafael  Ruiz  Martínez,  Diputado  Secretario. 


APÉHIHtCE  SEGUNDO  AL  STÚM,  148. 


DE  LAS 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  un  suplemento  de  crédito 
para  « Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales, » y Irasferencias  de  cré- 
dito á los  de  Gobernación  y Fomento, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTÓ  DE  LEY, 

Artículo  l.°  En  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  correspondiente  al  segundo  semestre  del 
año  económico  de  í 88 1-82  setrasfíeren  123.500  pese- 
tas al  capítulo  2.a,  art.  2.a,  «Calamidades  públicas,»  las 
cuales  se  deducirán  en  la  forma  siguiente:  8.000  del 
capítulo  6.°,  artt  3.a,  «Socorros,  suministros,  estancias 
y trasportes  de  emigrados  extranjeros  y deportados;» 
9,500  del  capitulo  9,a,  art.  4.a,  «Obligaciones  eventua- 
les del  personal  de  sanidad,»  y 106.000  del  capítulo  dü, 
artículo  2*°,  «Gastos  del  ramo  de  sanidad  en  las  depen- 
dencias y servicios  centrales  y locales*» 

Art.  2.a  Se  concede  al  citado  capítulo  2.a,  art.  2,°, 
«Calamidades  publicas,»  del  presupuesto  de  la  sec- 
ción sexta,  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales,» para  igual  período,  un  suplemento  de  crédito 
importante  376,500  pesetas. 

Art.  3.a  Se  trasfieren  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  para  el  segundo  semestre  de  1 881-82 
los  créditos  que  á continuación  se  expresan:  40.000 
pesetas  al  capítulo  22,  art.  2.°,  «Material  de  gastos  ge- 


nerales de  obras  públicas,»  y 1.980.000  al  capítulo  23, 
artículo  í.°,  «Obras  nuevas  de  carreteras  por  adminis- 
tración,» destinadas  también  á los  gastos  que  ocasione 
el  replanteo  de  éstas  y al  pago  de  las  expropiaciones 
que  sea  preciso  realizar.  Las  citadas  sumas,  que  en 
junto  ascienden  á 2.020.000  pesetas,  se  rebatirán  en 
esta  forma:  20.000  del  capítulo  19,  art,  2.a,  «Material 
de  montes;»  450.000  del  capítulo  30,  art.  1.a,  «Mate- 
rial de  puertos;»  350.000  del  art,  2.a  del  mismo  capí- 
tulo, «Material  de  faros;»  500.000  del  capítulo  2.a  adi- 
cional, art,  2.a,  «Subvenciones  á ferro-carriles,  concedi- 
das con  posterioridad  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876;» 
500.000  del  art.  4.a  del  último  citado  capítulo,  «Cons- 
trucción del  puente  internacional  sobre  el  río  Miño,» 
y 200,000  del  capítulo  3.a  adicional,  «Subvenciones  de 
canales  de  riego,» 

Art,  4.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  á 
que  se  reflere  el  art,  2.a  se  cubrirá  con  la  deuda  flotan- 
te del  Tesoro,  si  los  ingresos  del  presupuesto  no  fueran 
superiores  á los  consignados  en  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre último, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expedienté,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1882,=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=Luis  del  Key,  Dipu- 
tado Secretario.=Eafaei  Kuiz  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  148. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COMES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dklámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plati 
general  de  carreteras  una  de  segundo  orden  que  partiendo  de  Colmenar  de  Oreja 

termine  en  la  de  Toledo  á Ciudad-Real. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Colmenar  de  Oreja 
Taya  á empalmar  con  la  de  Toledo  á Ciudad-Real,  ha 
examinado  este  asunto,  y convencida  de  las  ventajas 
que  aquella  zona  ha  de  reportar  con  la  apertura  de  la 
vía  que  se  propone,  y de  las  necesidades  ¿ que  ha  de 
satisfacer,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
Y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  huleo*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  segundo  órden  que  par- 
tiendo de  Colmenar  de  Oreja  y pasando  por  Vlllarru- 
bia  de  Santiago,  Villatobas,  Villacañas,  Madri dejos. 
Consuegra  y Urda,  vaya  á terminar  en  la  de  Toledo  á 
Ciudad-Real. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  iS82,=An- 
gel  Mansi , presidente.=Emilio  Nieto*=Enrique  de 
Mesa.=:Manuel  Benayas  Portocarrero.=Joaquio  Ma- 
rín, =Lu  i s del  Rey,  secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AI.  3STÚM.  148. 


DIARIO 


DE  LAS 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Arroyo,  provincia  de  Santander,  ter- 
mine en  Escalada  (Búrgos.J 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  examinar  ia  proposi- 
ción de  ley  sobra  que  se  incluya  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  del  pueblo  de 
Arroyo,  Ayuntamiento  de  Las  lionas,  partido  judicial 
de  Reinosa,  provincia  de  Santander,  termine  en  Esca- 
lada, provincia  de  Burgos,  ha  tenido  en  cuenta  los  an- 
tecedentes de  este  asunto,  de  que  le  ha  informado  uno 
de  los  infrascritos,  y de  los  cuales  resulta; 

Que  con  fecha  12  de  Abril  del  presente  ano  se  ele- 
vó al  Ministerio  de  Fomento  la  correspondiente  solici- 
tud por  los  Ayuntamientos  de  Valderredible,  Eeinosa  y 
Las  Rozas,  de  la  provincia  de  Santander;  Verzosilla,  de 
la  de  Patencia;  y los  de  Sedaño,  Sargentos  de  la  Lora, 
San  Felices,  Orbaneja,  Tubilla  del  Agua  y Yaldelate- 
ja,  de  ia  provincia  de  Burgos,  con  la  pretensión  que 
es  objeto  de  la  proposición  de  ley  de  que  se  trata, 

Y que  remitida  esta  instancia  á informe  del  inge- 
niero jefe  de  la  provincia  de  Santander,  lo  evacuó  este 
funcionario  en  29  de  Mayo  favorablemente,  manifes- 
tando que  considera  conveniente  la  construcción  de  la 
carretera  en  cuestión,  la  cual  viene  en  efecto  destina- 
da, según  informes  de  la  Comisión,  á satisfacer  una 
gran  necesidad  en  los  numerosos  pueblos  que  com- 
prende aquella  comarca,  pasando  de  bO  los  del  solo 
Ayuntamiento  de  Valderredible,  con  cerca  de  8,000 
habitantes, 

A favor  de  esta  carretera  podrán  cambiarse  fácil- 


mente los  productos  de  aquella  zona,  que  hoy  carece 
de  toda  comunicación  regular,  pues  quedarla  estable- 
cida una  muy  cómoda  y directa  con  las  provincias  de 
Burgos  y aun  de  ia  Rioja. 

En  el  Ayuntamiento  de  Las  Bozas  existen  además 
grandes  criaderos  carboníferos  é importantes  fábricas 
de  vidrio,  de  cuyos  productos  se  surten  las  citadas 
provincias  de  Burgos  y la  Rioja;  siendo,  por  último,  de 
tener  en  cuenta  la  especialísima  circunstancia  de  que 
debiendo  construirse  ia  carretera  á las  márgenes  del 
Ebro,  podrían  también  utilizarse  varios  saltos  de  agua 
en  beneficio  particular  de  las  localidades  y de  la  in- 
dustria en  general. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  concluye 
proponiendo  al  Congreso  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de 
Arroyo,  Ayuntamiento  de  Las  Rozas,  partido  judicial 
de  Eeinosa,  provincia  de  Santander,  y pasando  por  los 
pueblos  de  Polientes  y San  Martin  de  Elines,  termine 
uniéndose  en  Escalada  con  la  carretera  de  segundo  ór- 
den  de  Burgos  ¿ Santander. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  i882.=Fidel 
García  Lomas,  presidente —El  Duque  de  Almodóvar 
del  Rio.=Bernardmo  Diaz  de  Rivera.=Modesto  Mar- 
tínez Pacheco*~Antonio  del  Moral, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SB,  D.  JOSE  DE  POSADA  DEBBEBA. 


SESION  DEL  LUNES  12  DE  JUNIO  DE  1882. 

SUMA  El  O.  Abres©  á las  ocho  y media  de  la  maüana,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  É=E1 
Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  ocuparon  las  Secciones  en  su  última  reunion,=Pasa  á la 
Comisión  correspondiente  una  enmienda  del  Srt  Gonde  de  Toreno  al  dictamen  sobre  indemnizaciones  por 
expropiación  por  utilidad  pública, =Fasan  á las  Secciones  dos  proyectos  de  ley,  remitidos  por  el  Senado, 
sobre  inclusión  en  el  plan  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  desde  Albalate  del  Arzobispo  á la  estación  del 
ferro-carril  de  Val  de  Zafan;  otra  desde  A lcolea  del  Pinar  a Canales  del  Ducado,  y otra  desde  Alcocer  á la 
Isabela,=í£ueda  enterado  el  Congreso  de  haber  aprobado  el  Senado  los  dictámenes  de  la  Comisión  mixta 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  ferro -carril  de  Medina  del  Campo  á As  torga,  y el  relativo  al  proyecto  de  ley 
estableciendo  Audiencias  de  lo  criminal  para  el  juicio  oral,— Orbeít  del  día:  continúa  el  debate  pendiente 
sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba,  sección  tere  era.  “Reanuda  su  interrumpido  discurso 
el  Sr.  Daban ,=R  edificaciones  de  los  Sres.  Villanueva  y Dabán,= Alusiones  personales  de  Los  Sres.  Arrui- 
nan, Armas  y Portuondo.=Discutida  la  totalidad  de  la  sección  tercera,  se  procede  á la  de  los  capítulos,  y 
sin  debate  se  aprueban  los  artículos  comprendidos  en  los  mismos,— Discusión  de  la  totalidad  de  la  sección 
cuarta,  <iHacienda.>)=Discurso  del  Sr.  Villanueva,  primero  en  contra.— Se  suspende  esta  discusión, =Se 
lee,  y aprueba  sin  debate,  el  dictamen  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  desde  Colmenar  de  Oreja 
á la  de  Toledo  á enlazar  con  la  de  Ciudad-ReaL^Fasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Se  aprue- 
ban definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  dos  siguientes  proyectos  de  ley:  primero,  concediendo  un  su- 
plemento de  crédito  con  destino  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado;  y segundo,  declarando  puertos 
de  segundo  orden  los  de  Castellón,  Chipiona,  Carril  y o tros. “Pasan  & la  Comisión  que  entiende  en  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  la  isla  de  Cuba,  tres  enmiendas  de  los  Sres.  Fortuondo  y Vivar.  =E1  Congreso  que-  * 

da  enterado  de  no  poder  asistir  á la  sesión,  por  hallarse  enfermo,  el  Sr.  Fabié.=Se  suspende  la  sesion.= 

Eran  las  do  ce,  ^Continúa  la  sesión  á las  tres.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado  contestando  á las  pre- 
guntas hechas  en  la  sesión  iiltima  por  el  Sr.  Carvajal,  con  motivo  de  un  telegrama  recibido  de  Francia 
sobre  las  indemnizaciones  por  los  sucesos  de  Saida.=Contestacion  del  Sr.  Carvajal,  ampliando  estas  pre- 
gurttas,==Reotiücaeiones  de  ambos  señores,  y se  pasa  4 otro  asunto.=Continúa  la  orden  del  dia.=Diseu- 
alón  del  voto  particular  del  Sr,  Atard  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  con- 
m rnos,=Dis curso  del  Sr.  Tíuñez  de  Haro,  primero  en  contra. =Del  Sr.  Atard,  como  autor  del  voto.— Rec- 
tificaciones de  ambos  s8aores.=Discurso  del  Sr.  González  (D.  Alfonso),  segundo  en  contra.— Rectificación 
fiel  Sr,  Atard. =Discurso  del  Sr.  Conde  de  Sallent,  segundo  en  pr6,=Rectificiones  de  los  Sres,  González 
(D.  Alfonso)  y Conde  de  SaUent,=Discürso  del  Sr,  Eguilior,  tercero  en  contra,— Se  suspende  la  discu- 
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12  HE  JTJHIO  HE  1882* 


sion,=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobra  e) 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Puerto -Rico;  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
plan  genral  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  desde  la  Venta  de  Culebrin  vaya  á terminar  en  la  esta- 
ción de  Villanueva  de  la  Serena;  otra  que  desde  la  Puebla  de  Alcocer  vaya  á Zorita,  y fijando  bases  para 
la  reconstitución  de  ios  gremios,  =Sin  discusión  se  aprueba  el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  íqqiUi, 
yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Arroyo  á Escalada,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,=Se  declara  conforme  con  lo  acordado,  y aprueba  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Colmenar  de  Oreja  á empalmar  con  la  de  Toledo  á 
Ciudad-BeaL=Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  Fernandez  Villa  ver^ 
al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  reforma  de  algunas  bases  del  impuesto  de  con- 
sumos ,=Quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  sn  impresión,  Los  siguientes  dictámenes;  sobre  la  proposición  do 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  segundo  orden  que  desde  el  puente  que  ha  de  cons- 
truirse en  la  de  Jaca  á Sangüesa,  termine  en  Hecho;  otra  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación  de 
Cetina  termine  en  Campillo;  otra  desde  Fermoselle  á Ciudad- Bodrigo;  otra  que  partiendo  de  la  estación 
del  ferro-carril  de  Selgua  enlace  con  la  de  Huesca  á Monzon  en  Angües;  otra  que  partiendo  dé  la  estación 
de  Tar dienta  enlace  en  el  termino  jurisdiccional  de  Sariñena  con  la  que  de  Caspe  á Selgua  va  á Siésamtr 
y últimamente,  dos  que  partiendo  respectivamente  de  la  Venta  de  Culebrin  á Casto  era  y de  la  Puebla  de 
Alcocer,  se  dirijan,  la  primera  á Villanueva  de  la  Serena  y la  segunda  á Zorita ,=Asimismo  se  lee,  y anun- 
cia su  impresión,  el  dictamen  sobre  prolongación  de  la  línea  ferrea  de  Sevilla  á Alcalá  y Carmenado  ar- 
den del  dia  para  mañana;  los  asuntos  señalados,  y los  dictámenes  que  acaban  de  l6erse.=Se  levántala 
sesión  á las  siete* 


Se  abrió  á las  ocho  y media  de  la  mañana,  y leída 
el  Acta  del  10  del  actual,  quedó  aprobada. 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que,  las  Secciones  en  su  reunión  del  día  10  de  Junio 
de  1882  hablan  hecho  los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado , 
cediendo  d los  Ayuntamientos  los  conventos  y demás 
edificios  sitos  en  su  término  municipal,  qué  pertenecien* 
do  á la  Nación,  no  hayan  sidos  enajenados . 

Sres,  García  Martínez. 

Bayona. 

Fioi* 

Torre$. 

García  Ramírez. 

Perez  Caballero. 

Alcaide. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  desde  la  Fue- 
Ola  de  Alcocer  d Zorita , con  ramales  á Tálarrubiaé  y 
Navalvillar  de  Pela, 

Sres.  Solo  de  Zaldívar, 

Ara  vaca. 

Avila  Fernandez, 

Fernandez  Daza. 

Pimental. 

Recio. 

Torrepando  (Conde  de). 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  desde  la  de  la  Venta  de  Culebrin  á 
Castueraf  terminando  en  la  estación  de  Villanueva  de 
la  Serena, 

Sres*  Solo  de  Zaldívar. 

Ara  vaca* 

Avila  Fernandez. 

Fernandez  Daza. 

Pimentel, 

Recio. 

Torrepando  (Conde  de). 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  de  la  estación  de  Selgua  enlace  en  Angües  con 
la  de  Huesca  á Monzon * 

Sres.  Sínués. 

Bayona. 

Nido. 

Torres. 

García  Ramirez, 

Gavin. 

Celleruelo. 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  estación  de  Tar- 
dienta  enlace  en  Sariñena  con  la  de  Caspe  á Selgua. 

Sres.  Cañamaque. 

Bayona. 

Nido. 

Torres. 

García  Ramírez, 

Gavio. 

Celleruelo. 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car  retiras 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Benedo  termine  m 
Suances . 

Sres,  Franco  del  Corral* 

García  Lomas. 

Martínez  Pacheco. 

Posada  Aldaz. 

Batanero. 

Blanco  Rajoy. 

Díaz  de  Rivera. 

Idem  id.  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Tarragona  termine  en  Basas. 

Sres.  Arroyo  y Cobo, 

Canal  las. 

Madorell. 

Torres. 

Godó, 

Ferratges, 

Quintana* 
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Comisión  pura  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  cafeteras  una  de  segundo  órden  que 
^rtimdo  del  puente  que  va  á construirse  en  la  de  Jaca 
é Sangüesa  sobre  el  rio  Aragón,  termine  en  Hecho* 

gres,  Cana maque* 

Bayona, 

Gas  telar. 

Torres, 

Sarthou. 

Gavin, 

Gelleruelo. 

jdem  para  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto - 
Rico  para  el  año  económico  de  1882-83* 

gres,  Merelles, 

Ledesma, 

Surrá. 

Soler, 

Vivar, 

Alcalá  del  Olmo. 

Torrepando  {Conde  de). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  fijando  bases  para  la 
reconstitución  de  los  gremios , 

Sres.  García  Martínez, 

Ibarra, 

Testor, 

Ruiz  Oapdepon. 

Albacete. 

Amoros. 

Ente, 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr  Labra,  declarando  abolido  para  siempre  el 
patronato  establecido  en  üuba  por  las  leyes  de  4 de 
Julio  de  1870  y de  Febrero  de  1880.  {Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm*  149  tque  es  el  de  esta  sesión ,) 
Del  Sr,  Alcalá  del  Olmo  autorizando  al  Gobierno 
para  reducir  ó suprimir  los  derechos  que  pagan  los 
cereales  extranjeros  á su  importación  en  la  Península, 
y los  de  las  harinas  de  la  misma  procedencia,  al  ser 
importados  en  Cuba  y Puerto* Rico,  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 

Del  mismo,  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
5'  poner  desde  luego  en  vigor  el  tratado  de  comercio 
y navegación  con  la  República  de  Venezuela.  (Véase 
ef  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Nieto  (D.  Emilio),  sobre  enterramientos. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  García  Raíz,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras,  entre  las  de  tercer  orden;  primero,  una 
de  Villoido  á enlazar  en  el  puente  de  Reinóse  con  la  de 
Falencia  á Tortoles;  segundo,  otra  de  Paleada  á Cas- 
trojeriz-  y tercero,  otra  de  Fr omista  á Melgar  de  Tuso. 
(7toe  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Recio,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  del  puen- 
te del  Guadarrama  termine  en  Móntrida,  ( Véase  el  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.) 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  si- 
guientes: 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Tarragona  á 
Rosas,  al  Sr.  Torres  y al  Sr,  Quintana. 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  del  puente  que  va  á construirse  sobre 
el  rio  Aragón  en  la  de  Jaca  á Sangüesa,  termine  en 
Hecho,  al  Sr.  Castelar  y al  Sr.  Gavin. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  la  estación  de  Selgua  a empalmar  en 
Angtíes  con  la  de  Huesca  á Monzón,  al  Sr.  Torres  y al 
Sr.  Bayona. 

La  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  la  estación  de  Tardienta  á enlazar  en  Sa- 
riñena  con  la  de  Caspe  á Selgua,  al  Sr,  Torres  y al 
Sr.  Bayona, 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Igualada  á 
B alaguer,  al  Sr,  Torres  y al  Sr.  Canallas, 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor* 
dando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Conde  de  Toreno  al  final  del  art,  26  del  dictamen 
de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  decla- 
rando con  derecho  á indemnización  á los  inquilinos,  ar* 
Feudatarios  ú ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expro- 
piados por  causa  de  utilidad  publica,  (Vtog  el  Apén- 
dice sétimo  d este  Diario.) 


Se  leyó,  y acordó  pasara  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión,  un  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Al- 
ba late  del  Arzobispo  termine  en  la  estación  del  ferro- 
carril de  Val  de  Zafan.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  acordó  pasar  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión  el  proyecto  de  ley,  remiti- 
do por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  órdens  nna  que  des- 
de Alcolea  del  Pinar  termine  en  canales  del  Ducado,  y 
la  otra  de  Alcocer  á la  Isabela,  { Véase  el  Apéndice  no- 
veno d este  Diario.) 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  CoNonEso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en  la 
sesión  de  este  día,  ha  aprobado  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de 
Medina  del  Campo  á Astorga, 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Diputados. 

Palacio  del  Senado  10  de  Junio  de  1882.=E1  Mar- 
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qués  de  la  Habana,  Presidente.— Sebastian  de  la  Fuen- 
te Alcázar,  Senador  Secretario,— El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente; 

((Al  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  este  día  el  dictamen  de  la 
Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo Audiencias  de  Lo  criminal  en  todas  las  provin- 
cias para  conocer  en  juicio  oral  y publico  y en  instan- 
cia única  de  las  causas  criminales. 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los 
Diputados. 

Palacio  del  Senado  10  de  Junio  de  Í882,=EI  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
salud,  Senador  Secretario.===Sebastlan  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretario.» 


OEDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Estado  en 
Cuba.  (Yéase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  142, 
sesión  del  2 del  actual ; Diario  núm , 147,  sesión  del  9 de 
ídem , y Diario  núm.  148,  sesión  del  10  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  sección  tercera,  «Guerra.» 

El  8r.  Daban,  como  de  la  Comisión,  sigue  en  el  uso 
de  la  palabra,  tercero  en  pro. 

El  Sr,  DABAN:  Siento  molestar  la  atención  de  la 
Cámara  nuevamente  para  ocuparme  de  un  asunto  que 
en  mi  concepto  debió  haber  terminado  el  primer  dia  y 
con  muy  breves  frases,  toda  vez  que  en  la  Comisión  se 
hicieron  sobre  el  presupuesto  de  esta  sección  las  ob- 
servaciones necesarias,  y que  los  individuos  de  la  mis- 
ma procuramos  dar  dar  cuantas  satisfacciones  fueron 
necesarias  también  para  llevar  el  convencimiento  al 
ánimo  de  aquellos  señores  que  parecían  interesarse  en  la 
índole  de  este  debate.  Esto  no  ha  sucedido  asi.  El  Sr.  Vi- 
llanueva  en  la  última  sesión  encontró  censurable  casi 
todo  lo  que  había  hecho  la  Comisión,  y á pesar  deque  no 
era  ese  su  propósito,  según  dijo  más  tarde  8.  S.,  el  resul- 
tado fuó  que  la  Cámara  pudo  ver  que  se  ponía  en  com- 
paración el  presupuesto  anterior  con  el  actual,  para  en- 
contrar los  defectos  da  que  éste  adolecía,  indicando  con 
este  motivo  que  no  se  había  hecho  ninguna  modificación 
en  los  gastos  ni  en  la  organización  del  ejército,  y formu- 
lando cargos  contra  los  individuos  de  esta  Comisión  por 
no  mantener  abora  las  opiniones  que  hablan  sostenido 
en  legislaturas  anteriores.  Yo  en  la  sesión  última  no 
solo  me  comprometí  á contestar  á los  cargos  que  ha- 
bía formulado  el  Sr.  Villanía eva  y á las  observaciones 
hechas  á los  artículos  que  habla  examinado,  sino  que 
me  permití  asegurarle  procuraría  dar  satisfactoria  ex- 
plicación á los  defectos  que  S.  S.  encontraba,  analizan- 
do uno  por  uno  todos  los  capítulos  y artículos  de  este 
presupuesto. 

Y siguiendo  en  este  camino,  empezaré  en  el  punto 
donde  la  discusión  se  encontraba  al  suspenderse  en  el 
dia  anterior.  Se  ocupó  el  Sr.  Tillan ueva  con  bastante 
detenimiento  de  los  gastos  que  para  hospitalidades  se 
consignan  en  este  presupuesto,  censurando,  tanto  el 


importe  total  de  ellas,  como  el  cargo  parcial  de  cada 
una  de  las  estancias.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
las  breves  frases  que  pronunció  contestando  4 s g 
dió  ya  algunas,  explicaciones  en  mi  concepto  suficlen^ 
temente  satisfactorias  sobre  este  punto;  pero  como  quie- 
ra que  el  Sr.  Ministro  me  habla  comisionado  para 
yo  hiciera  la  explicación  detallada  de  las  razones  que 
mediaban  para  no  haber  alterado  la  Comisión  la  cifra 
total  de  las  hospitalidades,  he  de  permitirme  insistir 
sobre  este  particular,  indicando  el  por  qué  la  Comisión 
no  ha  hecho  hincapié  eu  esta  partida  del  presupuesto  y 
la  ha  dejado  tal  como  venia  consignada  en  el  que 
dó  el  señor  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba. 

Es  cierto  que  las  hospitalidades  ascienden  á una 
suma  bastante  considerable  y que  el  importe  de  cada 
una  de  las  estancias  resulta  excesivamente  caro,  ha 
Comisión  como  no  podía  mónos,  notó  este  exceso  en  la 
totalidad,  y en  cada  una  de  las  estancias;  llamó  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  al  Sr,  Vi- 
llanueva  le  consta,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de- 
seoso de  satisfacer  la  petición  de  la  Comisión,  puso  un 
telégrama  al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  lla- 
mándole la  atención  sobre  el  importe  de  esta  partida  y 
manifestándole  lo  conveniente  que  seria  hacer  una  re- 
ducción en  ella.  A las  veinticuatro  horas  se  recibió 
contestación  á este  telégrama,  cuya  contestación  obra 
en  Secretaría  en  el  expediente  de  este  presupuesto,  y 
en  la  que  manifestaba  aquella  superior  autoridad  que 
le  era  imposible  disminuir  en  lo  más  mínimo  el  precio 
de  cada  una  de  las  estancias,  en  atención  á que  era  el 
coste  á que  resultaban.  Con  relación  á las  observacio- 
nes que  hacia  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y que  hacia 
la  Comisión,  de  la  diferencia  que  aparecía  entre  lo  que 
se  cargaba  por  la  armada  á sus  Individuos  en  las  es- 
tancias de  hospitales  y las  qne  había  en  el  ejército, 
manifestaba  que  efectivamente  era  cierto  que  en  la 
armada  no  se  cargaban  más  que  i 5 reales  por  estan- 
cia, pero  que  esto  era  porque  los  individuos  de  la  ma- 
rina iban  á los  hospitales  del  ejército,  y estos  hospita- 
les cargaban  en  sus  estancias  el  exceso  de  coste  desde 
15  reales  que  abonaba  la  marina  al  de  22  que  figura- 
ba  en  el  presupuesto.  Esta  es  la  explicación  que  dió  el 
capitán  general  sobre  la  cuestión  que  se  está  debatien- 
do, y por  consiguiente,  la  Comisión,  al  ver  que  el  ca- 
pitán general  insistía  después  de  esta  pregunta  y de 
esta  consulta,  diciendo  que  no  podían  rebajarse  las  es- 
tancias, no  tenia  más  remedio  que  consignar  los  gas- 
tos que  iban  á resultar  del  número  de  ellas  en  el  pre- 
supuesto, porque  de  lo  contrarío  sucedería  lo  que  an- 
teriormente, esto  es,  que  habiéndose  presupuestado  11 
reales  por  cada  estancia,  resultó  un  total  ficticio  qae 
no  estaba  en  armonía  con  el  coste  parcial  que  se  asig- 
naba á cada  una  de  dichas  estancias. 

Yo  creo  que  si  se  examina  la  suma  total  con  el 
coste  de  cada  una  de  ellas,  podrán  observar  los  seño- 
res Diputados  que  esa  partida  está  ajustada  ala  exac- 
titud, y qne  lo  único  que  se  puede  desear  es  que  aba- 
ratándose las  primeras  materias  para  los  medicamen- 
tos, consiga  el  cuerpo  de  sanidad,  por  su  propio  estí- 
mulo, la  economía  que  todos  deseamos.  Esto  es  lo  úni- 
co que  se  podía  obtener,  pues  yo  no  creo  que  ni  el  se- 
ñor Villanueva  ni  ningún  otro  Sr.  Diputado  ténganla 
pretensión  de  que  se  supriman  las  cosas  que  sean  ne- 
cesarias, tanto  para  la  alimentación  del  soldado  enfer- 
mo, como  para  su  curación;  y si  á esto  se  señala  un 
precio  determinado,  tendríamos  que  negar  la  asisten- 
cia necesaria  á los  soldados  enfermos,  ó tendríamos 
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que  poseí  en  el  presupuesto  una  partida  extraordina- 
ria para  este  servicio,  la  que  no  podría  ser  exacta 
Como  ahora  lo  es.  Además,  hay  mayor  diferencia  de  la 
^u0  el  Sr,  Yillanueva  suponía  en  este  servicio,  puesto 
que  en  el  presupuesto  ordinario  á que  S.  S.  se  refiere 
^oraban  las  estancias  por  1*234,000,  y en  el  presu- 
puesto actual  no  figuran  más  que  por  800,000,  lo  cual 
guarda  porporcion  con  el  ejército  que  había  en  aquella 
época  y el  que  hay  ahora  en  la  isla  de  Ouba.  Ya  ven, 
pues,  los  Sres,  Diputados  que  está  partida  esta  minu- 
ciosamente analizada  por  parte  de  la  Comisión,  y que 
@0  han  hecho  todas  las  economías  que  podían  hacerse 
dentro  del  terreno  prudencial. 

El  Sr.  Yillanueva  censuraba  tanbien  que  habiendo 
terminado  la  campaña  continuara  un  número  do  fa- 
cultativos que  en  su  concepto  era  excesivo  para  aquel 
ejército,  Sobre  este  punto  me  ha  de  permitir  S.  S,  que 
le  repita  lo  que  ya  dije  en  el  seno  de  la  Comisión,  Bu 
primer  lugar,  el  número  de  los  que  hay  en  la  actuali- 
dad es  menor  que  el  que  habla  en  la  época  de  la  guer- 
ra y para  comprenderlo  basta  con  que  el  Sr.  Yillanue- 
va  se  fijo  en  una  cosa,  y es,  en  que  durante  la  guerra 
había  100  batallones  organizados  con  sus  médicos,  y 
además  de  un  número  de  enfermerías  provisionales  que 
hoy  no  existen,  de  los  médicos  de  sanidad  que  funcio- 
naban en  ios  hospitales  y de  ios  médicos  de  los  bata- 
llones, una  gran  parte  de  los  médicos  de  la  población 
afectos  á los  hospitales  militares.  Ya  vé  el  Sr.  Villa- 
mjeva  cómo  en  cuanto  se  ha  podido  se  ha  disminuido  el 
número  de  facultativos,  puesto  que  hoy  los  de  los  cuer- 
pos, se  reducen  á 24;  no  podiendo  hacerse  otro  tanto 
con  los  de  hospitales,  porque  en  lugar  de  su  reducción 
seria  conveniente  que  cada  Cuerpo  fuera  dotado  con 
dos  médicos,  en  razón  á que  este  gasto,  además  de:  ser 
beneficioso  para  el  presupuesto,  economizando  las  en- 
fermedades y las  defunciones,  sería  al  mismo  tiempo 
una  garantía  para  los  infelices  que  tienen  que  ir  á ser- 
vir en  aquellos  países,  creyendo  además  que  nuestra 
misión  es  velar  por  ellos,  ya  que  no  podamos  impedir 
por  ahora  que  tengan  que  ir  á sufrir  las  inclemencias 
de  aquellos  climas. 

Que  yo  censuré,  decia  el  Sr.  Yillanueva,  la  organi- 
zación que  tenían  ios  hospitales  y que  había  pedido 
que  se  organizaran  enfermerías  ú hospitales  de  briga- 
da. Si  se  hubiera  fijado  S.  S*  en  la  contestación  que  yo 
di  al  Sr.  Portuondo,  y que  fué  la  misma  que  dio  el  se- 
ñor'Ministro  de  la  Guerra,  se  hubiera  convencido  de 
que  eso  se  está  practicando,  y por  consiguiente,  que 
está  dentro  de  lo  que  yo  pedí  desde  esos  bancos.  Yo 
manifesté,  contestando  al  Sr.  Portuondo,  que  efectiva- 
mente en  la  Habana  se  estaba  estudiando  el  modo  de 
deshacer  los  grandes  hospitales  que  allí  existen,  lo 
mismo  que  en  Santiago  de  Cuba  y en  Puerto- Príncipe, 
puesto  que  hoy  la  ciencia  así  lo  reclama,  y el  cuerpo 
de  sanidad  no  puede  ménos  de  estar  dentro  de  las  cor- 
rientes que  la  ciencia  va  trazando. 

Decia  el  Sr.  Yillanueva  quo  no  se  han  hecho  refor- 
mas en  los  cuerpos  orgánicos.  1 a tuve  el  honor  de  ma- 
nifestar á la  Cámara,  como  contestación  á este  cargo, 
quo  se  habla  hecho  una  variación  completa  y casi  ra- 
dical en  la  organización  de  esos  cuerpos  orgánicos, 
como  es  la  reducción  á 24  de  los  44  batallones  que  an- 
tes habla,  que  es,  como  ve  el  Sr.  YlUauueva,  casi  el  50 
por  1Q0.  Además  se  han  creado  cinco  regimientos  de 
guerrillas  compuestos  de  hijos  del  país,  á los  que  se  ha 
dado  una  organización  completamente  Igual  á la  del 
ejército;  y esto,  como  comprende  S.  S.,son  los  prime- 


ros pasos  para  establecer  lo  que  nosotros  pedíamos,  es 
decir,  que  una  parte  del  ejército  se  compusiera  de  hi- 
jos del  país,  para,  disminuir  el  número  de  los  que  van 
de  la  Península  y para  disminuir  á la  vez  los  sacrifi- 
cios de  dinero  y de  sangre  que  tiene  que  hacer  la  ma- 
dre Patria.  Al  mismo  tiempo,  como  manifestó  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  hay  un  expediente  en  el  Minis- 
terio para  la  creación  de  las  reservas,  y solo  falta  reci- 
bir el  que  se  está  instruyendo  en  Cuba,  para  complot 
mentar  con  el  que  se  ha  recibido  de  Puerto-Bico  el 
proyecto  que  ha  de  regir  en  esas  dos  provincias. 

Vea  el  Sr.  Yillanueva  cómo  no  hay  contradicción 
entre  lo  que  yo  pedia  y lo  que  se  está  practicando;  por- 
que estas  cosas  no  se  pueden  hacer  en  un  mes  ni  en 
dos,  y cuando  se  están  haciendo  los  trabajos  prelimi- 
nares, y cuando  una  parte  de  ellos  se  ha  llevado  á cabo, 
S.  S,  comprenderá  que  no  podemos  exigir  más  ni  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ni  de  las  autoridades  de 
Cuba.  Si  en  la  legislatura  de  1879-80  se  nos  hubieran 
dado  esperanzas  por  el  Gobierno  de  que  iban  á iniciar- 
se las  reformas,  crea  el  Sr.  Yillanueva  que  nos  hubié- 
ramos dado  por  satisfechos,  siempre  que  hubiéramos 
visto  que  se  empezaban  á plantear;  pero  como  se  ne- 
gaban todas,  por  justas  y razonadas  que  fueran,  ahí 
tiene  explicado  S.  S.  en  qué  estaba  fundada  la  oposi- 
ción que  nosotros  hadamos  á aquel  presupuesto. 

El  Sr.  Yillanueva  hizo  una  comparación  del  presu- 
puesto de  Guerra  de  1880-81,  mejor  dicho,  del  de 
1879  80,  que  fué  el  que  se  aprobó  aquí,  si  mi  memoria 
no  es  infiel,  con  el  presentado  actualmente  á la  consi- 
deración de  la  Cámara,  para  deducir  de  esta  compara- 
ción que  no  se  habían  hecho  las  economías  que  se  decia, 
y que  si  habla  algunas,  como  lo  que  se  economizaba 
iba  á emplearse  en  otra  cosa,  aquellas  economías  re- 
sultaban completamente  ilusorias.  Yo  creo  que  no  se 
fijaba  bien  el  Sr.  Viüanueva  en  los  términos  de  la  com- 
paración, toda  vez  que  aun  cuando  el  presupuesto  de 
1879-80  era  de  24  millones  y el  de  1880-81  era  de 
16  millones,  estas  cantidades  figuraban  como  presu- 
puestos ordinarios,  á las  cuales  se  consiguaban  otros 
8 millones  más  eu  el  presupuesto  extraordinario;  de 
suerte  que  en  1880-81  se  han  invertido  en  el  ramo  de 
Guerra  23  millones  de  pesos,  y en  el  actual,  como  el 
Sr.  Yillanueva  y todos  los  Sres.  Diputados  habrán  po- 
dido observar,,  no  aparecen  más  que  il  millones  de 
presupuesto  total.  Luego  ya  ve  S,  S.  cómo  ia  dismi- 
nución es  más  de  la  mitad  del  presupuesto  anterior,  y 
que  está  explicada  esta  rebaja  tan  considerable  eu  que 
se  ha  disminuido  el  número  de  batallones  en  el  ejérci- 
to y en  que  se  han  disminuido  también  todos  los  ser- 
vicios que  son  correspondientes  al  estado  de  guerra. 
Greot  pues,  innecesario  insistir  más  en  la  diferencia 
que  existe  entre  uno  y otro  presupuesto,  dadas  las  con- 
diciones eu  que  se  votó  aquel  y dadas  las  condiciones 
en  que  se  está  votando  el  actual. 

El  Sr,  Yillanueva  hizo  otra  observación  sobre  los 
oficiales  de  reemplazo,  y llamó  la  atención  sobre  lo 
que  en  esta  Cámara  habíamos  ya  consignado  algunos 
Sres.  Diputados  y yo,  respecto  á lo  que  podía  hacerse 
con  esta  clase  de  oficiales,  á fin  de  disminuir  el  gasto 
que  por  tal  concepto  se  originaba  en  aquel  presupues- 
to. Ya  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  dijo  algo  respecto 
á dicha  clase  de  oficíales;  pero  yo  debo  añadir  que 
después  de  lo  que  acabo  de  manifestar  de  ia  disminu* 
clon  de  20  batallones,  debe  comprender  el  Sr.  Yilla- 
nueva que  esta  ciase  ha  tenido  que  recibir  un  aumen- 
' to  considerabilísimo.  Sin  embargo,  decía  S.  S.  que  an- 
t 1079 
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con  traba  en  este  presupuesto  una  diferencia  en  ménos 
con  relación  al  anterior,  pero  que  era  insigni ficante* 
Ho  hay  más  remedio  que  presuponer  esta  partida,  ano 
cuando  hubiera  aumento  como  debía  haberlo  por  la 
disminución  dol  ejército;  porque  toda  esa  oficialidad, 
ínterin  no  regrese  á la  Península  ú obtenga  allí  colo- 
cación, ha  de  quedar  forzosamente  en  situación  de 
reemplazo.  Y hay  otra  consideración  en  que  no  se  ha 
fijado  8,  S.,  para  darse  cuenta  de  por  qué  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  y la  Comisión  no  han  podido  cortar 
de  una  manera  radical  con  la  clase  de  reemplazo.  Los 
oficiales  que  van  á la  isla  de  Duba  llevan  deberes  que 
contraen  en  el  momento  en  que  son  destinados  á aque- 
lla Antilla,  pero  tienen  derechos  al  mismo  tiempo.  Por 
consiguiente,  al  Gobierno  no  puede  disponer  que  aque- 
llos oficiales  regresen  á la  Península  antes  de  un  plazo 
de  seis  años,  como  los  oficiales  no  pueden  regresar  por 
su  voluntad  dentro  de  ese  mismo  plazo. 

Oreo  yo  que  S,  8.  comprenderá  que  cuando  existe 
un  contrato  bilateral,  no  es  posible  que  una  de  las  par- 
te rompa  ese  contrato  y haga  perder  á la  otra  los  de- 
rechos adquiridos  por  el  mero  hecho  del  contrato  ce- 
lebrado, Por  consiguiente,  no  hay  masque  un  término 
hábil,  que  es  el  que  se  ha  empleado.  La  ley  dice  que 
ningún  oficial  podrá  permanecer  en  el  ejército  de  Ul- 
tramar más  de  nueve  anos  seguidos.  Esta  disposición 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  dictado,  se  está 
cumpliendo  hoy  rigorosamente  en  cuanto  á los  oficiales 
que  llevan  más  de  los  nueve  años;  pero  antes  de  los  seis 
de  residencia  no  tiene  atribuciones  para  hacer  venir  á 
ningún  oficial,  como  éste  no  quiera.  Además,  como  de 
esos  seis  años  se  les  abona  una  tercera  parte  para  re- 
tiros  y cruces,  y al  mismo  tiempo,  como  esos  seis  años 
sirven  para  completar  los  veinte  de  servicios  en  Ultra- 
mar que  dan  derecho  al  retiro  por  aquellas  cajas,  com- 
prenderá el  SrP  Yillanueva  que  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra, dentro  de  la  ley,  no  tiene  atribuciones  para  quitar 
á esos  oficiales  los  derechos  que  han  de  adquirir  en 
esos  anos  de  permanencia  en  aquel  ejército;  y como  su 
señoría  sabe,  la  generalidad  de  ellos  fueron  en  los  años 
de  1875,  70  y 77  por  causa  de  la  guerra,  llevando  al- 
gunos hasta  cierta  recompensa  que  perderían  si  volvie- 
ran antes  de  cumplir  ios  seis  años,  y por  eso  el  Gobierno 
no  puede  hacer  arbitrariamente  que  vuelvan  á la  Pe- 
nínsula hasta  que  cumplan  aquel  plazo.  Por  esta  mis- 
ma razón,  la  Comisión  no  ha  podido  hacer  hincapié  ni 
ponerse  enfrente  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  para  que 
trajera  á la  Península  á esos  oficiales  excedentes  de 
aquel  ejército.  Gomo  acabo  de  decir,  el  Ministro  de  la 
Guerra  ha  dispuesto  que  regresen  cuantos  deban  re- 
gresar, y están  viniendo  á la  Península  una  porción  de 
oficiales  que  ya  han  cumplido  los  nueve  años  de  per- 
manencia. 

Pero  hay  otra  cuestión  que  he  hecho  presente  á la 
Comisión,  y que  mis  compañeros  tuvieron  la  atención 
de  considerar  justa.  Si  como  todos  nos  proponemos  y 
todos  aspiramos,  se  ha  de  llegar  á organizar  las  reser- 
vas en  la  isla  de  Cuba,  el  cuadro  de  esas  reservas  no 
podrá  por  ménos  de  constituirse  en  su  gran  mayoría 
con  oficiales  del  ejército,  como  sucede  en  la  Península 
con  los  batallones  de  depósito  y las  reservas.  Podrá  el 
soldado  ser  del  país,  pero  una  gran  parte  de  los  oficia- 
les habrán  de  ser  del  ejército  y otra  parte  del  país,  como 
sucede  con  las  milicias  de  la  isla  de  Cuba,  que  tienen 
una  parte  de  so  oficialidad  de  hijos  del  país  con  títulos 
honoríficos  y sin  sueldo  mientras  no  desempeñan  car- 
go, pero  otra  parte,  así  como  ciertas  clases  de  tropa. 


son  dei  ejército.  Por  consiguiente,  si  dejáramos  la  isla 
de  Cuba  sin  más  oficíales  que  los  colocados  en  el 
cito  y en  comisiones  especiales,  el  dia  que  tuviéramos 
que  poner  las  reservas  sobre  las  amas  no  - tendríamos 
cuadros  para  ellas,  y S.  S.  comprenderá  que  sin  cua- 
dros que  las  formaran  seria  igual  que  no  realizarlas. 

Por  consiguiente,  atendiendo  á estas  considerado^ 
nes  y al  hecho  de  que  á estos  oficiales  no  se  les  puede 
traer,  se  les  da  aplicación  con  el  mismo  haber  que  dis- 
frutan, de  manera  que  sin  gravar  en  nada  el  presu- 
puesto, pueda  aquella  autoridad  y el  Gobierno  contar 
con  cuadros  para  en  casos  eventuales,  cubriéndolos 
con  fuerzas  del  país  el  dia  que  hubiera  necesidad. 

En  comisiones  activas  viene  un  aumento  que  ha 
llamado  la  atención  de  la  Comisión,  porque  aparece 
un  crédito  consignado  para  jefes  y oficiales  que  no 
figuraba  en  el  presupuesto  anterior.  Pero  precísame^ 
te  al  tratar  de  esta  cuestión  tuvimos  que  buscar  los 
antecedentes  que  hablan  dado  lugar  á la  creación  do 
estas  plazas  que  anteriormente  no  se  conocían,  y nos 
encontramos  con  que  á la  terminación  de  la  primera 
insurrección,  y más  particularmente  de  la  segunda,  que 
es  de  donde  viene  el  aumento,  el  gobernador  general 
que  estaba  entonces  en  aquella  Antilla,  Sr.  Blanco 
creyó  conveniente  que  en  todos  los  poblados  creados 
nuevamente  y constituidos  con  individuos  procedentes 
de  la  insurrección,  se  crease  una  plaza  de  comandan- 
te militar,  toda  vez  que  los  Ayuntamientos  y todo  lo 
que  allí  se  constituía  no  tenia  condiciones  de  gobier- 
no ni  administración,  y mientras  no  fueron  entrando 
en  condiciones  normales,  se  consideró  necesario  esta- 
blecer este  régimen,  poniendo  al  frente  de  ellos  na 
jefe  de  condiciones  militares,  que  al  mismo  tiempo  que 
ejerciera  el  mando  de  armas,  sirviera  para  inspeccio- 
nar aquellos  poblados  y acostumbrarlos  al  régimen 
por  que  se  hablan  de  regir  en  lo  sucesivo.  Este  ha  sido 
el  criterio  á que  ha  obedecido  aquella  autoridad  supe- 
rior, y de  ahí  que  la  Comisión  no  se  haya  creído  con 
atribuciones  para  intervenir  en  esto,  tanto  más  cuan- 
to que  no  conoce  las  condiciones  de  cada  poblado.  Al- 
gunos en  un  plazo  de  dos  ó tres  meses  irán  desapare- 
ciendo, porque  van  entrando  en  sus  condiciones  ñor- 
malea  y confiamos  en  que  esto  ha  de  continuar  por  el 
mismo  camino;  pero  mientras  tanto,  el  Sr.  Yillanueva 
comprenderá  que  aquellos  oficiales  tienen  que  cobrar 
el  sueldo  de  sus  destinos,  y por  consiguiente,  que  de 
ahí  procede  el  aumento  que  en  este  capítulo  del  pre- 
supuesto se  nota. 

El  Sr.  Yillanueva  dijo  que  no  hablo  disminución 
en  Jos  gastos  da  confidencias,  y S.  S.  examinó  el 
capítulo..,  (El  Sr , Yillanueva  hace  signos  negativos.) 
Siento  que  S.  8,  haga  un  signo  negativo.  (El  smor 
Yillanueva : Pero  uo  en  sentido  de  negar  que  haya  re- 
baja; digo  que  me  parece  excesivo  aún.)  Nosotros  hi- 
cimos el  cálculo  comparativo  entre  uno  y otro  para 
ver  la  disminución.  Por  lo  demás,  S,  S.  sabe  que  en 
esas  cuestiones  es  difícil  ser  juez,  y que  se  necesita 
estar  sobre  el  terreno  para  poder  apreciar  sí  son  sufi- 
cientes ó no  esas  cantidades:  es  posible  que  si  S.  3,  se 
viera  en  ia  necesidad  de  atender  á esos  gastos,  m en- 
contrase cou  que  no  eran  suficientes.  Además,  8.  8. 
sabe  el  poco  valor  que  el  dinero  tiene  en  Cuba,  y que 
cuando  hay  necesidad  de  ciertos  servicios,  hay  que 
pagarlos  muy  caros;  por  consiguiente,  no  se  puede  sa- 
ber con  exactitud  lo  que  se  va  á gastar,  toda  vez  que 
depende  de  las  circunstancias  que  se  presenten. 

Hay  un  artículo  que  trae  un  aumento  de  alguna 
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cooperación  y sobre  el  cual  no  ha  dicho  nada  el  se- 
-or  villanueva,  pero  sobre  el  que  debo  yo  llamar  la 
atención  de  la  Cámara  por  las  consecuencias  que  de 
este  aumento  se  desprenden, 

gste  artículo  y capítulo  se  refiere  á los  voluntarios 
je -Cuba,  los  cuales  aparecen  en  este  presupuesto,  para 
@1  pago  de  tambores,  cornetas,  cabos  de  banda  y fur- 
rieles cuyo  gasto  en  el  presupuesto  anterior  era  de 
208  00  O posos  y en  el  de  este  ano  figuran  con  la  can- 
tídad  de  247.000:  como  ve  S.  S.  y la  Cámara,  es  pro * 
x i mámente  un  millón  de  reales  el  aumento  que  se 
hace.  Téngase  en  cuenta  que  al  hacer  esta  observación, 
no  es  porque  vaya  á censurar  el  aumento,  que  me  pa- 
rece una  partida  insignificante,  y sobre  todo,  porque 
cuando  las  autoridades  de  allí  han  creído  que  debía 
consignarse  en  el  presupuesto  ese  aumento,  será  por- 
que lo  creen  necesario;  sino  para  que  S.  S.  y los  de- 
más individuos  de  la  Cámara  vean  que  se  confirma  lo 
que  el  3r.  Ministro  de  la  Guerra  dijo  aquí  espontánea- 
mente en  la  última  sesión,  y es,  que  el  día  que  tenga- 
mos una  organización  militar  completa  en  aquellas 
provincias,  y en  armonía  con  las  necesidades  moder- 
nas, esta  nueva  organización  ha  de  resultar  bastante 
más  cara,  Esto  se  desprende  con  solo  considerar  qne 
en  la  actualidad,  y nada  más  que  para  pagar  un  corto 
atunero  de  cabos  de  banda,  cornetas  y furrieles,  origi- 
nan un  gasto  de  247.000  pesos.  Calcule  S.  S*  lo  que 
costarán  el  día  que  se  organícen  esos  batallones  con 
algunos  cuadros,  por  pequeños  que  sean,  de  jefes,  ofi- 
cíales y clases  de  tropa  y banda,  como  están  las  mili- 
cias blancas  y las  de  color;  ese  día,  el  presupuesto  de 
la  Guerra  tendrá  uu  aumento  considerable,  comparado 
con  el  presupuesto  actual* 

Bu  señoría  hizo  un  cargo  (y  sí  no  le  parece  bien  la 
palabra,  diré  observación),  en  la  cual  se  fijaba  mucho 
en  la  cuestión  de  reemplazo  de  aquel  ejército,  y mani- 
festó qne  en  el  presupuesto  se  consignaban  5,000  hom- 
bres para  cubrir  las  bajas,  siendo  así  que  iban  10  ó 
12*000;  dando  á entender  con  esto,  que  se  había  hecho 
con  muy  poca  formalidad  el  presupuesto,  pues  no  se 
sabia  el  número  fijo  de  hombres  que  se  necesitaban,  y 
otras  consideraciones  del  mismo  género.  Precisamente 
yo  llamé  la  atención  de  la  Comisión  sobre  la  diferen- 
cia que  iba  á resultar  en  este  capítulo,  y por  esa  razón 
se  procuró  suplir  la  falta  qne  aparecía  en  él;  pero  esto 
no  envolvía  censura  para  nadie,  y voy  á explicarlo  en 
pocas  palabras,  creyendo  que  S.  S,,  como  los  demás 
Sres*  Diputados,  quedarán  satisfechos* 

Su  señoría  sabe  que  el  número  de  bajas  que  se 
producen  en  el  ejército  de  Guba  proceden  de  dos  cau- 
sas: una  los  fallecimientos,  y otra  los  licénciamientos* 
Sobre  la  primera,  desgraciadamente  no  hay  nadie  que 
pueda  determinar  el  número  de  bajas  por  anticipado, 
y se  suponen  por  uu  cálculo  aproximado;  la  segunda 
se  encuentra  en  condiciones  diferentes,  obedece  á las 
disposiciones  emanadas  del  Ministerio  de  la  Guerra  con 
relación  al  resto  del  ejército,  y por  consiguiente,  el 
capitán  general  de  Cuba  no  puede  saber  en  el  mes  de 
Diciembre  el  número  de  hombres  que  va  á licenciar 
en  el  año  siguiente.  Además,  en  aquel  ejército  viene 
practicándose  hace  tiempo  un  reclutamiento  anormal, 
que  ha  traído  las  consecuencias  naturales  que  voy  á 
exponer* 

Cuando  en  la  isla  de  Cuba  habla  un  número  fijo  en 
el  ejército,  y éste  se  relevaba  regularmente,  se  calcu- 
laba anualmente  el  licénciamiento  de  5,000  hombres, 
porque  se  hacia  el  cálculo,  como  he  dicho,  con  arreglo 


al  número  de  soldados  que  existían  y á las  bajas  que 
ocurrían  próximamente  en  cada  año;  pero  hoy  las  cir- 
cunstancias han  variado,  porque  se  están  tocando  las 
consecuencias  de  la  guerra,  pues  los  soldados  que  fue- 
ron á Coba  lo  fueron  en  cada  expedición  con  distintas 
condiciones.  EL  Sr*  Villanneva  no  sabrá  esto,  pero  lo 
saben  muchos,  porque  es  público  y notorio  y se  ha 
hecho  constar  en  las  Gacetas t Cada  alistamiento  ha 
obedecido  al  criterio  del  que  ha  desempeñado  en  tal 
momento  el  Ministerio  de  la  Guerra:  así  que  han  ido 
soldados  á servir  por  un  año,  han  ido  soldados  á servir 
por  tres  años,  unos  con  premio  anual,  otros  con  pre- 
mio á la  conclusión  de  su  empeño;  unos  para  servir 
todo  el  tiempo  que  durara  la  campaña,  otros  para  ser- 
vir todo  el  tiempo  que  durara  la  campaña  y seis  meses 
más.  Es  decir  que  según  han  apremiado  ó no  las  ne- 
cesidades de  la  guerra  en  los  momentos  en  que  se  han 
hecho  los  alistamientos,  así  han  sido  mayores  6 meno- 
res las  garantías  que  el  Gobierno  ha  ofrecido  á los  que 
han  querido  alistarse.  De  aquí  ha  resultado,  como  com- 
prenderá el  Sr.  Villanueva,  el  caos. 

Los  últimos  que  marcharon  en  1876,  cuando  el 
partido  conservador  ocupaba  el  poder,  fueron  por  el 
tiempo  que  durara  la  guerra  y seis  meses  más;  es  de- 
cir que  concluida  la  guerra  en  Junio  de  1878,  en  Di- 
ciembre debía  disolverse  casi  todo  el  ejército  de  la  isla 
de  Cuba,  Como  nadie  creía  que  se  había  de  acabar  tan 
pronto  la  guerra,  se  hicieron  aquellas  promesas  en  la 
suposición  de  que  no  había  de  llegar  el  caso  de  licen- 
ciar tan  pronto  á aquellos  soldados.  Los  que  veían  las 
cosas  bajo  un  punto  de  vista  más  arreglado  á los  prin- 
cipios militares,  se  oponían  á que  se  hiciera  el  alista- 
miento en  esas  condiciones;  pero  el  hecho  es  que  pre- 
valeció ese  sistema. 

En  1878  el  Gobierno  se  encontró  con  que  tenia  ne- 
cesidad de  cumplir  lo  que  estaba  consignado  en  las 
filiaciones  de  aquellos  individuos,  y que  por  tanto  de- 
bía licenciarlos.  No  se  podía  hacer  eso,  porque  como 
el  Sr*  Villanueva  comprenderá,  renovando  de  una  vez 
aquel  ejército,  hubiera  habido  un  trastorno  completo 
en  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba  y en  el  presupuesto  y 
se  hubiera  aumentado  la  mortalidad,  Por  eso  se  ha  pro- 
curado no  dar  más  licencias  que  las  de  aquellos  indi- 
viduos que  prudencialmente  pudieran  irse  reempla- 
zando con  otros;  pero  ahora  se  encontraba  el  Gobierno 
cou  que  cumplía  un  número  de  soldados  á los  que  no 
podia  ménos  de  dar  licencia  absoluta,  porque  había  pa- 
sado con  exceso  el  plazo  de  seis  meses  que  tenían  el 
compromiso  de  servir  después  que  terminara  la  guer- 
ra; condición  que  no  pudo  cumplirse  porque,  como  sa- 
be el  Sr.  Villanueva,  volvió  á encenderse  la  insurrec- 
ción en  el  departamento  Oriental  y la  autoridad  su- 
perior de  Cuba  no  pudo  desprenderse  de  las  fuerzas  que 
tenia  á sus  órdenes.  Hoy  qne  están  los  ánimos,  al  pa- 
recer, tranquilos;  hoy  que  hay  confianza  y se  puede  ir 
disminuyendo  el  ejército  de  Guba,  es  cuando  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  dice:  venga  mayor  número  de  hom- 
bres, y licenciaremos  á todos  aquellos  que  han  debido 
ser  licenciados  en  Í879.  Aquí  tiene  explicado  el  señor 
Villanueva  por  qué  se  consideraba  antes  necesaria  la 
cifra  de  5.000  hombres  y hoy  el  Gobierno  ha  mandado 
hacer  un  sorteo  de  20.000  para  irlos  mandando  según 
hagan  falta,  á fin  de  que  volvamos  á entrar  en  las  con- 
diciones normales  y pueda  llegarse  á renovar  el  ejér- 
cito de  aquella  isla  por  quintas  partes.  Por  esto  no  so 
puede  decir  con  anticipación  el  número  de  soldados 
que  han  de  Ir  allí* 
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Creo  habar  contestado  todas  las  observaciones  que 
S.  S.  hizo  eD  la  sesión  del  sábado;  y como  quiera  que 
ha  habido  interrupción  en  esa  contestación,  procuraré 
hacer  en  breves  palabras  un  resúmen  de  cuanto  he 
dicho.  Primero:  los  Sres,  Diputados  se  habrán  conven- 
cido de  que  efectivamente  se  han  hecho  eu  el  presu- 
puesto más  reducciones  que  las  que  supone  el  Sr.  Vi- 
liauueva,  y que  la  Comisión,  y el  Gobierno  antes  que 
ella,  han  procurado  por  todos  los  medios  posibles  des- 
cargar ei  presupuestos  de  todo  aquello  que  no  responde 
á la  satisfacción  de  una  necesidad  ineludible. 

Segundo:  el  8r.  Villanueva  se  lamentaba  de  que  no 
se  hubiesen  llevado  á la  práctica  las  ideas  que  yo  ex- 
puse hace  dos  años,  y la  Cámara  habrá  podido  obser- 
var que  se  ha  hecho  una  variación  muy  radical  en 
el  ejército  de  la  isla  Cuba;  que  se  sigue  por  el  cami- 
no de  las  reformas,  y que  se  llegará  á lo  que  el  señor 
Portuondo  y yo  hemos  pedido,  á constituir  las  reser- 
vas de  aquel  país* 

Tercero:  creo  haber  demostrado  suficientemente  á 
la  Cámara  que  tampoco  hay  la  contradicción  que  el  se- 
ñor Villanueva  encontraba  entre  mí  discurso  de  hace 
dos  años  y lo  que  yo  había  sostenido  en  el  seno  de  la 
Comisión* 

Cuarto:  respecto  á los  aumentos  que  S,  S*  juzgaba 
que  eran  por  lo  ménos  inoportunos  y que  con  ellos  era 
ilusoria  la  rebaja  hecha  en  el  presupuesto,  creo  asi-  ¡ 
mismo  haber  demostrado  á los  Sres.  Diputados  que 
esos  aumentos  no  han  obedecido  al  capricho,  sino  á 
principios  orgánicos  y ¿ las  necesidades  de  aquel  ejér- 
cito, y que  de  esto  modo  hemos  hecho  lo  que  pedimos 
desde  los  bancos  de  la  oposición  y lo  que  la  mayoría 
de  los  Sres.  Diputados  por  Cuba  ha  considerado  per- 
fectamente aplicable  á aquella  isla. 

Quinto  y último:  para  que  los  Sres.  Diputados  pue- 
dan disculparse  por  haberme  expresado  en  el  dia  an- 
terior con  alguna  vehemencia  al  contestar  al  Sr,  Villa- 
nueva,  y para  demostrar  que  efectivamente  debió  can- 
sarme sorpresa  el  acto  realizado  por  S,  S,,  debo  mani- 
festar que  yo  creía  que  el  Sr,  Villanueva  no  tenia  que 
hacer  reparos  al  presupuesto  de  la  Guerra,  y creia  esto 
porque  el  primer  día  que  se  discutió  en  la  Comisión  la 
sección  de  Guerra,  llevó  anotadas  todas  las  observacio- 
nes que  me  habla  sugerido  el  examen  del  presupuesto, 
dando  cuenta  á mis  dignos  compañeros  de  las  que  me 
pareció  hablan  de  merecer  su  atención.  La  totalidad 
de  la  Comisión*  puedo  decir  que  aceptó  como  buenas 
mis  observaciones,  y únicamente  un  digno  individuo 
de  ella  dijo  que  no  se  manifestaba  completamente  sa- 
tisfecho, ó por  lo  ménos  en  condiciones  de  aprobar  de- 
finitivamente las  razones  sin  hacer  antes  un  examen 
detenido  del  pormenor,  toda  vez  que  la  lectura  que 
yo  había  hecho,  si  bien  estaba  bastante  explícita,  nece- 
sitaba confrontar  y hacer  ciertos  estudios. 

La  Comisión  encontró  ajustados  los  deseos  de  aquel 
digno  individuo  de  la  misma,  y pudo  llevarse  á su  casa 
y hacer  las  anotaciones  que  tuviera  por  conveniente 
para  examinar  aquellos  puntos  y hacer  la  compara- 
ción; y al  dia  siguiente  trajo  una  nota  con  las  obser- 
vaciones que  en  su  concepto  podían  hacerse  todavía, 
y que  yo  habla  presentado  como  ideas  generales  del 
presupuesto.  Tuvo  lugar  una  discusión  entre  este  dig- 
no individuo  de  la  Comisión  y el  ponente,  y precisa- 
mente cuando  estaba  contestando  á cada  una  de  las 
observaciones  que  aquel  señor  tenia  á bien  hacerme, 
acudió  el  Sr*  Villanueva,  llevado  por  el  otro  individuo 
de  ia  Comisión,  y le  explicaba  cada  una  de  las  obser- 


vaciones que  entre  los  dos  se  habían  hecho,  porque  se- 
gún confesión  del  individuo  de  la  Comisión,  entre  los 
dos  habían  formulado  aquellos  apuntes  y aquellas  ob, 
ser vac iones,  á que  yo  fui  contestando  y á las  que  pare, 
cían  quedar  conformes. 

Dos  puntos  quedaron  sin  aprobar  por  ese  individuo 
de  la  Comisión  con  referencia  á toda  la  sección  de 
Guerra,  puntos  que  se  sometieron  al  Sr.  Ministro  y qfe 
mediaron  las  explicaciones  que  yo  he  dado  á la  Cáma- 
ra; por  consiguiente  estaba  en  la  creencia  que  después 
de  estas  explicaciones  particulares  dadas  al  Sr,  Vilu, 
nueva  en  unión  del  otro  individuo  de  1a  Comisión  no 
habla  ya  lugar  á más  observaciones,  porque  estaba  ei- 
pilcado  todo  con  claridad  y porque  ya  también  S,  3, 
se  había  dado  por  satisfecho.  Por  esta  razón  estaba  yo 
muy  lejos  de  suponer  que  el  Sr,  Villanueva  viniera  á 
reproducir,  no  solamente  las  observaciones  que  habla 
hecho  y que  él  no  había  discutido,  por  lo  cual  yo  creía 
que  habia  quedado  conforme,  sino  otras  sobre  las  cua- 
les no  habia  emitido  juicio  ninguno. 

Dadas  estas  explicaciones  y creyendo  habrán  satis- 
fecho á todos  los  Sres.  Diputados  por  lo  que  se  reteje 
á la  sección  de  Guerra,  les  ruego  me  dispensen  por  el 
tiempo  que  les  haya  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  EL  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar  y para  alusiones  personales. 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  voy  á 
procurar  limitarme  todo  lo  posible  en  mi  rectificación, 
y al  mismo  tiempo  á continuar  en  el  mismo  sentido 
en  que  por  fortuna  he  visto  hoy  al  señor  general  Da- 
ban, quien  al  fin  ha  venido  á reconocer  que  en  mi  dis- 
curso no  he  tratado  de  otra  cosa  que  de  examloar  la 
obra  de  la  Comisión  y del  Gobierno,  sin  ninguna  mira 
ulterior  y sin  otro  propósito  que  ei  de  salvar  mis  opi- 
niones. No  vengo  discutiendo  artículo  por  artículo, 
todo  el  presupuesto,  sino  la  totalidad  da  cada  sección, 
y por  esto  ai  llegar  á la  de  Guerra  expuse  las  obser- 
vaciones que  me  parecieron  oportunas,  para  que  si  la 
Comisión  y la  Cámara  las  consideraban  dignas  de  te- 
nerse en  cuenta,  se  realizase  ei  fin  que  yo  deseo,  y que 
creo  constituya  también  el  propósito  de  la  Cámara, 
cual  es,  hacer  cuantas  economías  sean  compatibles  con 
el  buen  servicio. 

Empezaré*  Sres.  Diputados,  rectificando  algunos 
conceptos  equivocados  que  me  atribuyó  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  en  el  último  dia,  y á la  vez  también  con- 
testaré á lo  que  verdaderamente  es  una  alusión  de  S,  S., 
y hasta  pudiera  decir  más  que  una  alusión,  á juzgar  por 
el  tono  que  empleó  para  dirigirse  á mí.  Lo  haré  con  más 
brevedad  de  la  que  pensaba  dedicar  á esto,  ya  que  S.  & 
no  se  encuentra  ocupando  el  banco  azul  y no  puede 
por  tanto  contestarme  ó decir  lo  que  estimase  conve- 
niente sobre  mis  palabras. 

Ante  todo,  Sres.  Diputados,  debo  advertir  que  para 
hacer  esta  rectificación  y contestar  también  la  alusión 
de  que  he  hecho  mérito,  la  fortuna  me  ba  deparado  el 
que  pueda  tener  á mano  mi  discurso,  que  ios  señores 
taquígrafos  me  acaban  de  facilitar,  en  el  que  no  he  he- 
cho corrección  alguna,  y por  tanto,  puedo  invitar,  lo 
mismo  al  Sr.  Daban  queal  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á 
que  a medida  que  vaya  rectificando  ios  conceptos  que 
supusieron  habia  yo  emitido,  tengan  la  bondad  de  bus- 
car en  mi  discurso,  ó aceptar  si  les  place  y para  evi- 
tarles trabajo,  mi  indicación  sobre  la  parte  del  mismo 
en  donde  se  encuentre  lo  que  sea  objeto  de  mi  rectifi- 
cación, para  que  vean  que  me  atribuyeron  lo  que  yo 
no  había  dicho,  y que  dieron  un  alcance  tan  lamentable 
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¿ mis  observaciones,  que  á la  verdad,  no  creía  que 
])ajo  ningún  concepto  fuese  aquí  admitido  interpretar-* 
jas  como  S3.  S3.  lo  hicieron,  cuando  ningún  funda- 
mento había  para  suponer  a las  mías  un  dobla  sentido. 
Mucho  parece  que  disgusta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y lo  recordará  la  Cámara  mejor  que  yo,  el  que 
supusiese,  según  S.  3„  que  tenia  sus  ideas  subordina-, 
das  ¿ las  del  Sr,  Diputado  D.  Miguel  Martínez  Campos, 
ó á las  del  Sr.  Daban,  y no  recuerdo  si  S.  S|  añadió  á 
jas  d®  alguna  otra  persona.  Con  razón  creo  yo  que  de  - 
jrió  disgustar  esto  á S.  S„  y aun  indignarle,  puesto  que 
indignación  le  causó,  según  he  visto  que  se  añrma  en 
algún  periódico  de  primera  circulación,  por  más  que 
yo  no  llegué  á notar  tanto  en  S.  Sq  porque  realmente 
significaba  mi  deseo  de  colocarle  en  situación  desaira- 
da, Pero  es  el  caso  que  jamás  fué  mi  propósito  asegu- 
rar que  S.  3,  tuviese  sus  ideas  subordinadas  á las  de 
¿adié;  pues  si  tratando  de  uno  de  los  extremos  que  fue* 
ron  objeto  de  mi  discurso  recordé  á S.  S.  algunas  pa- 
labras y distintos  conceptos  del  Sr,  Daban  y del  señor 
Martínez  Campos,  no  fué  porque  supusiera  que  las  ideas 
de  estos  dos  Sres.  Diputados  hablan  de  ser  las  que  sin 
reflexión  propia  ni  examen  aceptara  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y las  hiciese  suyas  sin  otra  razón  ni  funda- 
mento que  por  ser  de  las  personas  citadas.  Mi  propósito 
¿ra  diametral  mente  distinto,  y no  acierto  á compren- 
der cómo  no  se  ha  entendido  desde  luego.  Yo  recorda- 
ba, y aquí  tengo  al  efecto  el  tomo  correspondiente  del 
Mario  de  Sesiones  por  si  fuese  preciso  comprobarlo, 
que  el  Sr.  Daban  en  1880,  tratándose  de  la  sección  de 
Guerra  del  presupuesto  de  Cuba,  y contestando,  sí  no 
me  es  infiel  la  memoria,  al  Sr.  Da  Iglesia,  había  dicho 
que  todos  los  principios  que  estaba  exponiendo  sobre 
reformas  en  la  organización  militar  pertenecían  ai  se- 
ñor general  Martines  Campos  (y  debo  advertir  que  me 
refiero  á la  organización  de  las  reservas,  y que  si  el 
Sr,  Daban  lo  quiere,  leeré  el  párrafo  de  referencia  de 
su  discurso),  quien  cuando  era  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tenia  hechos  los  estudios  necesarios  para 
llevarlas  inmediatamente  á la  práctica. 

Me  parece  que  fielmente  he  recordado  este  hecho, 
¿Cómo,  pues,  se  supone  que  he  dicho  yo  que  el  general 
Martínez  Campos,  hoy  Ministro  de  la  Guerra,  tiene 
sus  ideas  subordinadas  á las  de  nadie?  Esto  es  mirar 
con  demasiada  prevención  lo  que  yo  digo;  porque  de 
otra  manera  no  me  explico  que  palabras  tan  naturales 
y sencillas  como  las  mias,  y frases  que  tienen  un  sen- 
■ ¡tifio  tan  claro,  se  hayan  entendido  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  del  modo  que  las  comprendió,  suponien* 
fio  S.  S.  que  era  mí  deseo  hacerle  una  ofensa  semejan- 
te, Pero  hay  más  todavía;  si  yo,  Sres,  Diputados,  re- 
cordaba esas  palabras,  ideas  y conceptos  á que  vengo 
refiriéndome,  no  lo  hacía  ciertamente  con  ánimo  de 
mortificar  al  señor  general  Martínez  Campos,  pues 
aspiraba  solo  á sacar  partido  de  estos  argumentos,  in- 
dicando que  todos  los  propósitos  de  reforma  que  se  ha- 
bían expuesto  ya  en  1880,  y que  había  yo  estudiado 
en  los  discursos  de  personas  que  militaban  en  la  agru- 
pación política  de  S.  S.  y que  profesan  sus  mismas 
ideas,  debían  realizarse  hoy,  y hasta  cierto  punto  era 
fie  esperar  que  S.  S.  lo  hubiese  hecho  en  este  presu- 
puesto, Y aun  en  este  concepto  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  debió  entender  que  yo  no  evocaba  esos  recuer- 
dos con  el  fin  de  ponerle  en  contradicción,  puesto  que 
procediendo  con  la  lealtad  que  requieren  estos  debates, 
me  anticipé  á decir  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
no  habla  podido  realizar  las  reformas  indica  das  en  1880 


por  sus  amigos,  me  bastaba  con  que  dijese  que  las  iba 
á plantear  en  un  período  breve,  de  manera  que  pudie- 
ra conseguirse  algo  en  beneficio  de  este  presupuesto. 
Así,  pues,: vuelvo  á insistir  en  que  el  Sr.  Ministro  déla 
Guerra  di  ó á mis  palabras  un  sentido  distinto  del  que 
tenían,  careciendo  por  ello  de  motivo  para  contestar- 
me con  cierta  energía  rayana  en  ia  indignación,  se- 
gún he  visto  que  la  califica  hoy  algún  periódico,  aun- 
que no  observé  que  llegase  á tanto,  pero  que  á muchos 
ha  servido  para  pensar  que  he  estado  haciendo  una 
oposición  ruda  y abierta,  ó como  si  dijéramos,  una 
guerra  sin  cuartel  al  Sr.  Ministro,  cuando  me  he  limi- 
tado estrictamente  á hacer  simples  observaciones,  sin 
otro  propósito  ni  miras  ulteriores,  como  observó  la  Cá- 
mara en  la  sesión  última,  y según  verá  hoy  confirma- 
do en  las  pocas  palabras  que  tengo  que  añadir.  Y no 
digo  más,  Sres,  Diputados,  sobre  este  punto,  porque 
como  antes  indiqué,  después  del  tiempo  trascurrido  y 
de  haber  hecho  el  Sr,  Dabán  hoy  más  justicia  á mis 
palabras  é intenciones,  creo  innecesario  recordar  to- 
das las  ideas  que  aquí  se  expusieron  y los  incidentes 
que  se  suscitaron  en  1880  cuando  se  discutió  el  pre- 
supuesto de  1880  á 81,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  afirme  más  y más  en  la  creencia  que  espe- 
ro tendrá  en  lo  sucsslvo,  de  que  no  ha  sido  mí  ánimo 
colocarle  en  las  desfavorables  condiciones  de  un  gene- 
ral que  tenga  sus  ideas  subordinadas  á las  de  nadie. 

De  mis  palabras,  en  ultimo  resultado,  lo  más  grave 
que  se  podía  deducir  seria  que  el  general  Martínez 
Campos  tenia  las  mismas  ideas  que  los  Sres.  Dabán  y 
Martínez  Campos  {D.  Miguel),  porque  eran  de  su  misma 
agrupación  y estaban  haciendo  aquí  campaña  en  nom- 
bre de  su  partido,  el  cual  aceptaba  todo  lo  que  estos 
señores  habían  dicho,  puesto  que  pasó  sin  ninguna  con- 
tradicción de  S.  S.  que  fuese  de  todos  conocida.  Si  des- 
pués en  el  Senado  no  expuso  S.  S,  estas  mismas  ideas, 
porque  nada  habló,  nunca  será  esto  razón  bastante  para 
suponer  que  no  las  profesa,  sobre  todo  cuando  ya  el 
Sr,  Dabán  nos  había  dicho  que  él  estaba  defendiendo 
los  mismos  planes  que  el  general  Martínez  Campos  te- 
nia estudiados  é iba  á plantear  cuando  dejó  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros, 

Me  decía  después  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
yo  no  me  habia  fijado  en  las  economías  realizadas.  Li- 
mitándome á censurar  que  no  hubiese  grandes  rebajas 
en  los  cuerpos  que  examíne,  y que  por  lo  mismo,  discu- 
tiendo de  ese  modo,  parecía  que  tenía  razón.  Yo  creo, 
Sres.  Diputados,  que  en  mi  discurso  me  fijé  en  todo, 
en  los  aumentos  y en  las  economías,  para  que  no  se 
me  dijese  que  ocultaba  los  argumentos  contrarios  ó 
que  los  desnaturalizaba,  ó por  lo  ménos  que  no  traía 
al  debate  todo  lo  que  era  debido  para  que  éste  fuese 
acompañado  de  la  buena  fó  de  que  debe  estar  revesti- 
do. Cité  los  8 millones  de  pesos  que  se  rebajan  con  re- 
lación al  presupuesto  anterior;  hablé  de  la  Guardia  ci- 
vil y del  cuerpo  de  orden  público,  que  en  el  anterior 
presupuesto  estaban  en  Guerra,  y en  éste  figuran  en 
Gobernación;  y por  último,  hice  cálculos  que  podrán 
quizás  ser  equivocados,  pero  que  revelan  bien  claro  que 
no  tenia  idea  de  omitir  lo  que  fuese  favorable  á la  obra 
del  Gobierno  y á la  de  la  Comisión. 

Respecto  á las  estancias  ú hospitalidades,  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  me  contestaba  también,  ni  más 
ni  ménos  que  si  yo  no  hubiese  agotado  todos  los  argu- 
mentos posibles  respecto  de  este  particular,  cuando  la 
Cámara  recordará  que  al  tratar  de  este  punto  me  an- 
ticipó á advertir  que  reproducía  los  argumentos  que  se 
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habían  hecho  contra  la  partida  de  este  artículo,  que  en 
el  presupuesto  anterior  figuraba,  la  cual  comparé  con 
la  que  existe  hoy;  y después  de  hacer  esta  compara- 
ción, deduje  á cómo  salta  cada  estancia  y lo  que  signi- 
ficaba el  total  de  éstas  en  relación  con  las  fuerzas  del 
ejército  que  hoy  existían  en  Cuba.  No  hice  la  expresa- 
da comparación  con  lo  que  en  el  presupuesto  de  Ma- 
rina se  fija  para  estancias  ó para  hospitalidades,  ni 
alegue  otros  datos,  porque  la  verdad  es,  SrésT  Diputa- 
dos, que  no  sé  que  existan,  sobre  todo  en  la  cantidad 
y calidad  que  fueran  necesarios  para  que  se  pudiese 
formar  juicio  acabado  sobre  este  punto.  Entre  los  datos 
que  la  Comisión  tiene,  no  he  visto  ninguno  que  á este 
particular  se  refiera;  y especialmente  y en  último  re- 
sultado, mis  argumentos  no  tenian  otro  alcance  que  el 
de  hacer  una  comparación  entre  este  presupuesto  y el 
anterior.  Las  explicaciones  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  ha  dado,  no  diré  que  me  satisfacen,  pero  reco- 
nozco que  aun  cuando  erróneo,  tienen  algún  funda- 
mento, por  lo  que  á mí  me  siguen  pareciendo  caras  las 
estancias,  y excesivo  el  número  que  se  fija;  si  bien  es 
posible  que  como  profano  que  soy  en  estas  materias, 
esté  acaso  en  un  error,  del  que  en  i 880  participaron 
amigos  de  S.  S.  competentes  en  grado  superlativo,  y 
con  los  cuales  entiendo  que  esta  no  es  más  que  una 
cuestión  de  apreciación  particular. 

Decía  también  el  señ^r  general  Martínez  Oampos 
que  yo  habia  pedido  una  nueva  organización  sin  tener 
presente  que  era  más  cara,  y debo  confesar  á la  Cáma- 
ra que  es  verdad.  Yo  no  me  fijaba  en  lo  que  costaría 
la  nueva  organización,  y por  ésto  ni  una  sola  palabra 
hablé  de  gasf os,  en  el  sentido  al  rnéno^  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  decía;  pero  si  procedí  de  este  modo, 
fué  porque  era  absolutamente  imposible  que  yo  d<j*se 
nada  sobre  este  punto.  Mi  obra  precisamente  consistía, 
como  recordará  la  Cámara,  en  traer  al  debate  las  ex- 
plicaciones qu*  con  motivo  de  la  discusión  de  los  nre- 
supuestos  se  dieron  en  el  ano  1880,  en  que  se  habló  de 
nuevas  organizaciones  para  el  ejército  de  la  isla  de 
Guba,  que  hablan  de  pro  lucir  grandes  economías.  Tal 
vez  Interpretó  yo  mal  es^os  argumento^  33.  S3,  l ) 
quieren  así;  pero  la  veriad  es  que  no  hice  más  que  re- 
pro lucí  ríos  con  toda  fi  leí  idad  y exactitud,  para  decir 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y aun  á la  Comisión,  como 
indicaré  después,  que  apllcmdo  esas  organizaciones 
de  que  tanto  se  habia  hablado  y que  con  tanto  calor 
fueron  defendidas,  habría  una  economía  en  el  presu- 
puesto, Si  ahora  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
esa  nueva  organización  será  más  cara,  el  argumento 
no  reza  conmigo,  sino  con  aquellos  que  hablaron  de 
organizaciones  nuevas;  porque  yo,  eu  la  creencia  de 
que  las  había  para  el  ejército  de  la  isla  de  Cuba  que 
fueran  más  baratas  que  la  actual  y que  rebajarían  el 
presupuesto  de  gastos,  me  he  expresado  en  ese  senti- 
do. Caiga,  pues,  si  alguna  responsabilidad  pudiera  ha- 
ber acerca  de  esto,  sobre  el  que  la  haya  contraído  an- 
tes, porque  á mí  no  creo  que  debe  alcanzarme  absolu- 
tamente ninguna. 

Respecto  á los  oficiales  de  reemplazo  también  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  me  atribuyó  algunos  con- 
ceptos que  yo  no  expuse. 

Dijo  S.  8.,  en  primer  lugar,  que  parecía  como  que 
yo  censuraba  la  medida  que  había  adoptado  de  traer  á 
la  Península  gran  numero  de  oficiales.  Yo  no  me  per- 
mití hacer  tal  cosa,  y confio  en  que  la  Cámara  ha  de 
tenerlo  presente.  Es  más;  en  este  momento  recuerdo 
también  que  cuando  el  señor  general  Martínez  Campos 


; estaba  contestando  á este  particular  de  mi  discurso  yo 
le  interrumpí,  reconozco  que  sin  derecho  conforme  al 
Reglamento,  para  indicarle  que  no  habia  censura  de 
mi  parte^y  aun  me  parece  que  el  Sr.  Ministro  déla 
Guerra  se  quedó  convencido  y satisfecho  de  lo  que  y0 
decía;  pero  quiero  añadir,  para  que  al  Sr,  Martínez 
Campos  no  le  quede  ningún  escrúpulo  sobre  este  pun- 
to, que  yo  no  sé  si  la  medida  era  ó no  conveniente  bajo 
el  punto  de  vista  militar,  porque  ai  empezar  mis  ob- 
servaciones declaraba  mi  incompetencia,  para  que  no 
se  me  arguyese  con  ella,  puesto  que  de  antemano  la 
tengo  confesada.  Lo  que  hacia  era  comparar  esta  par- 
tida, no  con  la  del  presupuesto  de  1880-81,  como  ex- 
presaba hace  un  momento  el  señor  general  Daban,  sino 
con  la  del  presupuesto  de  1878-79,  aplicando  después 
no  un  argumento  ni  una  razón  mía,  sino  ios  argmneti' 
tos  y las  razones  del  Sr,  Martínez  Campos  {D.  Miguel) 
que  al  discutirse  el  presupuesto  de  1880  pedia  al  Go- 
bierno que  los  oficiales  de  reemplazo  fueran  enviados 
á la  Península,  para  que  de  este  modo  se  economizase 
en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  una  cantidad  con- 
siderable. 

Si  esto  es  ó no  posible  militarmente,  si  el  reem- 
plazo debe  ser  mayor  ó menor,  si  hay,  en  efecto,  boy 
ménos  oficiales,  todos  estos  detalles,  y lo  demás  que  al 
particular  se  refiere,  yo  00  lo  examinó  ni  ct usuró, 00 
bice  crítica  de  especie  alguna  ni  en  ningún  sentido, 
MI  juicio  recayó,  pues,  naia  más  que  sobre  la  compa- 
ración de  circunstancias  y de  cantidades;  de  donde  yo 
deducía  que  la  rebaja  que  hoy  se  habla  hecho  non  re- 
lación al  presupuesto  de  18  78,  en  que  se  dejó  un  gran 
húmero  de  oficiales  de  reemplazo  al  disolverse  los  ba- 
tal  Toces  que  sirvieron  para  las  necesi  iades  de  la  cam- 
paña hasta  su  conclusión,  no  ofrecía  el  resultado  tai 
considerable  que  debía  naturalmente  esperarse. 

Y ya  que  estoy  tratando  do  este  punto,  para  abre- 
viar la  rectificación  que  he  de  hacer  al  Sr.  Daban;  per- 
mí*  aso  me  que  conteste  á una  pregunta  que  el  último 
ine  hizo  sobre  este  punto. 

Decía  8,  S.,  si  no  estoy  equivocado;  ¿es  que  el  se- 
ñor Vil  1 anueva  cree  que  no  debe  haber  reemplazo  en 
la  isla  de  Cuba,  ó que  00  es  necesario?  Mí  respuesta 
es  la  que  debe  ser.  Yo  no  discutí  la  precisión  de  que 
haya  ó deje  de  haber  oficiales  de  reemplazo  en  Cuba; 
creo,  y esto  me  lo  dice  el  sentido  común,  que  debe 
haberlos,  pero  creo  que  solo  en  cierto  número  y qna 
algo  se  debe  economizar;  porque  los  argumentos  qua 
yo  he  traído á este  debate,  tomándolos  del  que  hubo  en 
1880,  no  son  completamente  infundados,  y me  parece 
quede  algo  servirían  para  resolver  esta  cuestión,  cuya 
importancia  nos  muestra  la  cifra  que  exige  en  el  pre- 
supuesto. 

Me  preguntaba  además  el  Sr,  Daban;  «¿cree  el 
Sr.  Vülanueva  que  el  Gobierno  tiene  derecho  para 
traer  á la  Península  á los  oficiales  de  reemplazo,  que 
van  ¿ Cuba  mediante  un  pacto,  por  virtud  del  que,  á 
la  vez  que  tienen  deberes,  obtienen  derechos,  entre 
éstos  ei  de  permanecer  en  la  isla  durante  seis  años?» 

No  creo  que  el  Estado  deba  nunca  faltar  á sus 
compromisos,  y desde  el  momento  en  que  contrae  al- 
guno con  los  oficiales  del  ejército,  debe  cumplirlo, 
Pero  sobre  esto  es  preciso  que  recuerde  que  cuando  el 
año  i 880  hacia  D.  Miguel  Martínez  Campos  ios  argu- 
mentos que  he  tenido  la  honra  de  exponer  á la  Cáma- 
ra, no  contó  nunca  ní  puso  por  delante  esa  especie  de 
pacto;  y además,  y presumo  que  esto  satisfará  más  al 
Sr.  Daban,  e$  sabido  que  hay  cierta  clase  de  pactos  ó 
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contratos  qas  el  Estado  celebra  con  los  funcionarios 
públicos  y los  que  desempeñan  ciertas  carreras,  que 
tienen  que  subordinarle  y hasta  sacrificarse  á veces 
al  interés  general,  y que  por  tanto  se  rescinden,  y 
hasta  se  dejan  sin  efecto  ó anulan  en  el  momento  que 
es  necesario,  pues  la  vida  del  Estado  no  puede  consi- 
derarse sometida  á las  mismas  reglas  precisas  que 
obligan  aí  particular  que  celebra  cualquier  contrato. 
Por  lo  demás,  ni  yo  he  entrado  á juzgar  de  esto,  ni  ha 
sido  tal  mi  ánimo,  como  bien  claro  lo  he  manifestado, 
eiñéadome  á comparar  y deducir  consecuencias. 

Por  último,  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  dolía  de 
que  yo  ie  hubiera  negado  su  buen  deseo  para  hacer 
reformas  y economías,  y también  niego  que  yo  hiciera 
nada  de  esto;  pues  antes  al  contrario,  al  terminar  mi 
discurso  dije  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  si  las  in- 
dicaciones que  habla  tenido  la  honra  de  exponer  las 
consideraba  oportunas  y las  realizaba  en  un  período 
breve,  lograría  en  el  presupuesto  economías  de  im- 
portancia que  habla  de  agradecerle  la  isla  de  Cuba, 
que  algo  le  debe  ya,  y que  con  ello  tendría  un  nuevo 
motivo  de  agradecimiento.  Me  parece  que  esto  no  es 
negarle  á S.  d,  sus  buenas  disposiciones  en  favor  de 
las  economías;  pero  en  último  término,  aun  cuando  Lo 
hubiese  hecho,  tal  supuesto  me  parece  que  no  seria 
más  que  error  de  apreciación,  que  con  haberme  di- 
cho: «en  tales  y cuales  capítulos  he  hecho  estas  econo- 
mías, y tengo  además  pensadas  las  que  ha  indicado  el 
Sr.  Daban  y otras  muchas  que  estudio,»  se  habría  des 
vanecido  sin  necesidad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  se  alterase  en  lo  más  mínimo  y me  contes1  ara 
en  la  forma  desusada  que  la  Gámara  pudo  observar,  y 
que  yo  extrañé  grandemente,  norque  la  estimaba  com- 
pletamente injusta,  como  nacida  d©  las  apreciaciones 
equivocadísimas  que  me  atribuyó  3,  3. 

Con  *lsto  me  parece  que  d^jo  rectificado  todo  lo  que 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  redore,  sin  extenderme 
más,  porque,  como  dije  al  principio,  no  hallándose 
S,  S.  presente  en  el  banco  azul,  no  puede,  si  en  algo 
m0  equivoco,  rectificarme, 

Y voy  á pasar  á hicer  las  rectificaciones  que  con- 
sidero necesarias  al  discurso  dei  Sr.  Daban,  por  más 
que,  como  antes  indiqué,  ya  S.  S,  me  ha  hecho  hoy  la 
justicia  que  me  negó  el  dia  pasado.  He  de  renunciar, 
pueis,  á todo  aquello  que  más  viniera  á poner  de  ma- 
ní flesto  mi  posición  y mi  deseo  eu  este  debate  sobre 
el  presupuesto  de  Guerra,  puesto  que  ya  en  reali- 
dad 8,  S,  parece  que  está  convencido  de  que  no  he 
tratado  de  ponerle  eu  contradicción  consigo  mismo 
ni  con  la  Comisión,  y menos  da  mortificar  á ésta  di- 
rigiéndole cargo  alguno,  como  S.  S.  manifestó  el  últi-  ¡ 
m dh  al  principio  de  su  discurso. 

Afortunadamente,  S.  S.  al  terminar  hoy  su  pero-  ¡ 
ración,  sin  excitación  de  nadie  ha  venido  á coincidir 
con  el  principio  de  su  discurso  del  dH  pasado,  acla- 
rando á la  Gámara  conceptos  que  yo  había  de  recha- 
zar, y no  voy  ya  a decir  sobre  esto  masque  muy  pocas 
palabras,  que  más  bien  que  una  rectificación  serán  la 
respuesta  que  déá  la  alusión  personal  que  se  me  hizo, 
y que  recojo  para  que  la  Gámara  comprenda  la  situa- 
ción en  que  yo  me  había  colocado  en  este  debate,  y en 
lá  que  con  mucho  gusto  me  encuentro  siempre,  sin 
estimar  que  bajo  concepto  alguno  ni  la  Comisión  nt 
el  Gobierno  tengan  motivo  para  darse  por  ofendidos 
con  mis  palabras  y observaciones  sobre  el  presupuesto 
de  la  Guerra. 

Extrañaba  S,  S.  que  yo  hubiera  venido  á comba-* 


tír  esta  sección,  porque  habiendo  asistido  á las  re- 
uniones de  la  Comisión  y oído  las  explicaciones  que 
allí  se  dieron,  le  parecía  á S.  $.  natural  que  yo  no 
suscitase  ante  la  Cámara  nuevas  discusiones  sobre 
los  mismos  puntos. 

Realmente  á mí  era  á quien  me  extrañaba  que  el 
Sr.  Daban  me  dijese  esto;  porque  si  yo  me  hubiera  en- 
contrado en  el  caso  de  mi  compañero  el  Sr.  Armas,  que 
forma  parte  de  la  Comisión,  entonces,  y no  lo  digo  en 
absoluto,  la  estrañeza  de  S,  S.  tuviera  cierta  justifica- 
ción; pero  tratándose  de  mí,  que  no  formo  parte  de  esa 
Gomision  ni  he  presenciado  todos  sus  trabajos,  y qua 
no  sé  de  lo  ocurrido  en  el  seno  de  aquella  más  que  io 
que  indicaré  después,  carecía  por  completo  de  funda- 
mento la  extrañeza  de  S.  S,  Y para  que  este  punto 
quede  dilucidado,  debo  indicar  por  qué  fui  á las  reunio- 
nes da  la  Comisión.  Usando  del  que  creo  es  un  dere- 
cho de  to  los  los  Diputados,  á no  ser  que  las  sesiones 
de  las  Comisiones  se  declaren  secretas,  cosa  que  no  sé 
sí  puede  hacerse,  pero  que  compañeros  más  conocedo- 
res de  esto  que  yo  me  dicen  que  no;  usando  de  este  de- 
recho, rogué  á la  Presidencia  de  la  Cámara  en  sesión 
pública  que  tuviese  la  bondad  de  hacer  que  las  Comi- 
siones que  entienden  en  los  proyectos  de  ley  relativos 
á la  isla  de  Cuba  anunciaran  con  anticipación  los  dias 
en  que  se  reunieran,  porque  deseaba  asistir  á sus  de- 
liberaciones, Esto  fué  lo  primero  que  hice;  y como  me 
parece  que  de  esta  afirmación  toma  nota  ei  Sr.  Daban 
(El  Sr.  Dabán:  Porque  8,  S.  tuvo  voz  en  la  Comisión  y 
se  llevó  el  presupuesto  á su  casa.)  Hay  en  lo  que  dice 
S.  S,  alguna  inexactitud  que  voy  á rectificar,  si  no  me 
interrumpe  de  nuevo.  La  Comisión,  como  he  indicado 
desde  mí  primer  discurso,  tuvo  la  amabilidad  de  oir 
las  observaciones  de  los  Diputados  que  asistieron  á sus 
reuniones,  cosa  que  por  mi  parte  le  he  agradecido  ya 
muchas  veces  y le  agradeceré  siempre,  y entre  las  In- 
dicaciones que  respecto  de  varios,  no  de  todos  los  ca- 
pítulos del  presupuesto  hice,  hubo  algunas  que  se  re- 
ferían á Guerra,  y creo  que  no  pasaron  de  tres. 

Yo  no  me  llevé  el  proyecto  de  pros pu puesto;  esto 
lo  baria  tal  vez  el  Sr.  Armas  en  uso  del  derecho  que 
como  individuo  de  la  Comisión  tenia  para  estudiar  los 
documentos  que  fueran  parte  del  mismo  presupuesto. 
(El  Sr.  Dabán:  Lo  estuvo  examinando  en  casa  con  su 
señoría.)  En  casa  del  Sr.  Armas  no  he  examinado  el 
presupuesto:  yo  solo  he  visto  y estudiado  una  copia 
que  tengo  aquí  á la  disposición  de  S.  S.T  en  La  cual  es- 
tán consignadas  mis  observaciones,  y no  sé  si  el  señor 
Armas,  como  individuo  de  la  Comisión,  se  extralimita- 
ría al  sacar  esta  copia,  aunque  yo  me  figuro  que  no 
hay  en  ello  extraltmRacion.  Pues  bien;  con  ei  Sr,  Ar- 
mas, que  me  facilitó  este  medio,  hice  del  presupuesto 
de  la  Guerra  algunos  estudios»  que  se  limitaban  á lo 
que  exige  mi  competencia  en  el  asunto;  y cuando  el 
referido  Sr.  Armas  fué  á la  Comisión,  tuvo  la  bondad 
de  llamarme»  y por  esto  pude  oir  las  explicaciones  que 
el  Sr,  Dabán  le  dio  sobre  los  reparos  que  fue  expo- 
niéndole, 

Pero  ahora  pregunto  á S,  S : ¿yo  figuraba  como  in- 
dividuo de  la  Comisión,  y al  concluir  las  discusiones 
que  en  el  seno  de  ésta  hubo  ofrecí  conformarme  con 
el  presupuesto  y firmar  el  dicta men,  ó iba  solo  como 
Diputado  á oir  las  deliberaciones  y á hacer  cualquier 
petición  sí  la  Comisión  lo  consentía?  Pues  esto  último 
fué  lo  que  hice,  Y yo  apelo  á la  rectitud  de  S.  S,  para 
que  diga  si  manifesté  que  sobre  esta  sección  ni  sobre 
ninguna  otra  renunciaba  á hacer  uso  de  mi  derecho. 
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promoviendo  cu  esta  Cámara  el  debate  que  me  pare- 
ciera conveniente.  De  manera  que,  resulta  evidenciado 
que  yo  no  he  hecho  otra  cosa  que  ejercitar  un  derecho 
.perfecto  é inherente  á todos  los  Sres,  Diputados;  y 
siendo  esto  así,  la  Cámara  comprenderá  la  sorpresa 
que  me  causó  oir  que  S,  S.  dijera  el  día  pasado  que,  no 
parecía  sino  que  yo  habia  ido  á la  Comisión  á sonsacar 
ó á sorprender  argumentos  Tío  esperaba  que  ni  aun  en 
hipótesis  me  atribuyese  ST  S.  este  propósito,  ni  oirlo  de 
sus  labios;  como  tampoco  podría  esperar  S.  S.,  porque 
fuera  suponerme  capaz  de  cometer  una  gravísima  in- 
justicia, que  hubiese  dicho  que  la  Comisión,  al  recibir- 
nos en  audiencia,  trataba  de  sonsacarnos  los  argumen- 
tos que  fuéramos  á emplear  en  la  discusión  ante  la 
.Cámara,  ó de  obtener  nuestra  conformidad  por  sorpresa, 
ó cosa  semejante.  Yo  esto  nunca  lo  hubiera  dicho,  por- 
que no  lo  creo  digno  de  este  sitio,  ni  lo  digo,  porque 
seria  negarle  á la  Comisión  lo  que  tiene  derecho  á pe- 
dirme, que  es,  la  consideración  que  por  respeto  á mi 
mismo  le  concedo.  Por  esto  creo  que  S.  S.  a!  expresar- 
se de  tal  suerte,  no  se  conformaba  con  reconocerme  el 
indiscutible  derecho  que,  como  Diputado,  tenia  yo 
para  hacer  lo  que  hice,  sin  extralimitarme  en  ningún 
sentido. 

Podría  en  todo  caso  quejarse  S*  S.  de  que  yo  no  ex- 
pusiera en  la  Comisión  una  por  una  las  observaciones 
que  juzgase  oportunas;  de  qne  no  entablara  discusión 
con  S.  S.  sobre  todos  los  particulares  en  los  que  no 
estuviese  conforme,  y do  que  no  me  conformara  con 
las  explicaciones  qne  dio  S*  8>  Sobre  estos  extremos 
ya  he  dicho  que  agradecí  á S.  S*  mucho  cnanto  hizo 
para  convencernos  á los  que  le  escuchábamos  en  la 
Comisión;  pero  tengo  el  sentimiento  de  manifestarle 
que  no  me  quedé  satisfecho,  y por  eso  vine  el  sábado 
ultimo  á pronunciar  mi  disenrso  sobre  el  presupuesto 
de  la  Guerra,  Y con  esto  no  trato,  como  S*  S*  y la  Cá- 
mara comprenderán,  más  que  de  dejar  á salvo  mi  de- 
recho y de  hacer  ver  la  posición  que  he  ocupado  en 
este  debate,  para  que  en  último  resultado  se  entienda 
que  si  yo  hubiera  podido  sospechar  siquiera  muy  re- 
motamente que  iba  S.  S*  á apreciar  mis  palabras  en 
el  sentido  qne  las  tomó,  solo  porque  impugnaba  la  sec- 
ción de  Guerra  del  presupuesto,  es  probable  que  no 
hubiese  hablado  sobre  este  punto,  para  no  herir  sus- 
ceptibilidades; porque  al  fin  y al  cabo,  ya  sabia  yo  que 
nada  habla  de  obtener  con  el  discurso  qne  pronuncié, 
como  no  fuera  dejar  á salvo  mis  opiniones,  lo  cual  po- 
día haberlo  hecho  aprovechando  cualquiera  oportuni- 
dad al  discutirse  otra  sección.  Así  al  ménos  estaría 
tranquilo  por  no  haber  provocado  el  enojo  de  la  Comi- 
sión; porque  es  triste  y durísimo,  Sres.  Diputados,  ver 
qne  por  decir  lo  qne  yo  expuse  se  me  moteje  de  faltar 
á los  deberes  y consideraciones  que  respecto  de  una 
Gomlsion,  ó de  los  que  la  forman,  deben  guardarse, 
cuando  nada  de  esto  ha  sucedido*  Yo  invito,  para  ter- 
minar este  punto,  al  Sr,  Daban  y á la  Comisión  á que 
lean  mi  discurso  del  sábado,  que  lo  encontrarán  ínte- 
gro sin  ningona  corrección  y tal  como  ha  salido  de 
los  señores  taquígrafos,  y á que  señalen  en  él  algo  que 
.pueda  significar  que  yo  he  hecho  uso  de  armas  que  no 
debiera  de  emplear  en  un  debate  leal  y cortés,  reve- 
lando argumentos  íntimos  de  la  Comisión;  seguro  de 
que  lo  único  que  hallarán,  y con  mucha  satisfacción 
lo  dije  y lo  vuelvo  á repetir,  será  la  respuesta  que  en 
medio  de  las  explicaciones  que  mediaron  en  la  Comí-  . 
-sion,  dio  el  general  Daban  á las  tres  preguntas  mías  y 
á algunas  otras  que  hizo  el  Sr*  Armas,  uno  de  sus 


compañeros  de  Comisión,  con  el  que  discutía  sobra 
este  particular;  pues  fuera  de  esto,  ni  la  Cámara,  ni  la 
Comisión,  si  examinan  mi  discurso,  no  hallarán  más 
ciertamente  que  un  elogio  para  la  Comisión  misma 
de  la  que  dije  una  cosa  que  no  sé  si  le  habrá  produci- 
do disgusto,  pero  que  si  tal  sucediera,  no  será  por  cul- 
pa mía  ni  puede  atribuírseme  deseo  de  hacerlo*  Ase- 
guré que  había  procurado  hacer  rebajas  en  los  gastos 
del  presupuesto,  aunque  sin  conseguirlo,  entre  otras 
razones  porque  solo  tuvo  ocho  dias  para  estudiarle  en- 
tregándole Inmediatamente  á la  discusión,  Ho  s¿ 
pito,  si  habrá  estimado  como  ofensivo  el  que  yo  Sllpu_ 
siera  que  eran  poco  ocho  días  para  plantear  "grandes 
reformas;  pero  en  caso  afirmativo,  no  es  mia  la  culpa 
y ni  puede  haber  en  esto  ofensa  alguna,  porque  si  h 
hubiese,  no  está  en  inis  palabras  ni  en  mi  intención 
sino  que  la  entrañan  los  hechos. 

Yo  no  quisiera  que  todas  estas  aclaraciones  qu0 
estoy  haciendo  dieran  al  Sr,  Daban  motivo  para  Iniciar 
una  nueva  discusión  sobre  este  particular;  porque  le- 
jos de  esto,  y aunque  creo  que  he  referido  de  una  ma- 
ñera  amplia  y concluyente  lo  que  respecto  á este 
punto  hay  de  cierto,  todavía  deseo  convencer  á SP  S 
de  que  no  ha  habido  por  mi  parte,  como  supuso,  ani- 
mosidad ó pasión  de  ningún  género,  ni  he  tratado  tann 
poco  de  herirla  ni  de  nada  que  á esto  se  parezca;  por- 
que aunque  hace  poco  tiempo  que  nos  conocemos,  y por 
más  que  entre  nuestras  opiniones  exista  alguna  diver- 
sidad, en  muchos  actos  públicos  nos  hemos  encontrado, 
y jamás  habrá  podido  notar  S,  S.  nada  que  le  propor- 
cionara ocasión  en  el  día  pasado  para  creer  que  ma 
animaba  el  propósito  que  antes  he  indicado  al  entrar 
en  este  debate,  citando  frases  qne  pudieran  ponerle  cu 
contradicción  consigo  mismo.  El  Sr*  Daban  se  con- 
vencerá seguramente  de  ello  cuando  le  diga  que  si 
yo  recordé  opiniones  suyas  emitidas  y trozos  de  sus 
discursos,  no  lo  hacía  solo  para  que  la  Cámara  vi m 
contradicciones  entre  lo  qne  S*  S*  hace  ai  presente  y 
lo  que  pidió  desde  estos  bancos  en  1880,  porque  ya 
dije  que  solo  de  ocho  dias  habia  dispuesto  S,  S.  para 
hacer  estos  estudios,  y esa  era  razón  bastante  para  que 
todos  comprendiesen  que  no  fué  posible  que  S,  S*  rea- 
lízase cuanto  sobre  el  presupuesto  pensaba;  y además, 
no  acusé  á S*  S,  de  que  estas  opiniones  las  tuviera  en 
1880  y hoy  no  se  reflejasen  en  el  presupuesto,  porque 
siempre  que  trato  de  buscar  contradicciones,  recuerdo 
la  máxima  Bistmgue  témpora  et  concordable  jura , y 
por  esto  sé  muy  bien  que  si  se  examinan  bien  las  cir- 
cunstancias,  no  se  encuentran  siempre  las  contradic- 
ciones que  á primera  vista  ofrecen  las  palabras. 

Por  último,  si  S,  S.  ve  boy  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  empezado  á realizar  parte  de  sus  opinio- 
nes; sí  S S*  encuentra  que  ya  ha  conseguido  algo  de 
sus  propósitos,  y que  tiene  lo  demás  en  estudio  y se 
ofrece  plantearlo  en  seguida,  con  habernos  dado  esta 
contestación,  aun  cuando  el  presupuesto  siga  sin  refor- 
mas y recargado,  ¿no  dejaba  St  S.  satisfecho  á todo  el 
mundo?  Pero  realmente  esto  y todo  lo  que  ha  dicho  su 
señoría  es  inútil,  porque  yo  no  he  pensado  discutir  así, 
pues  8.  S*  no  habrá  visto  que  haya  siquiera  recordado 
las  impugnaciones  que  formuló  contra  algunos  extre- 
mos importantes  del  presupuesto  de  1880,  y que  no 
le  repetiré  por  conceptuarlo  innecesario.  De  modo  que, 
si  no  he  hecho  nada  de  esto,  S.  S*  no  tenia  para  qué  re- 
■ cordarnos  que  no  se  ha  contradicho,  ni  decirme  que 
fuera  á buscar  en  otra  parte  la  contradicción,  porque 
no  he  pretendido  encontrarla  en  ninguna  parte,  ni  ha 
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sido  mí  intea  clon,  ni  deseo  utilizar  ese  gastado  recur- 
so que  tan  escasos  resultados  positivos  ofrece. 

Dejando  ya  este  particular  á un  lado,  entraré  en  la 
verdadera  rectificación  que  la  contestación  4 ni  i dis- 
curso exige,  pues  elJSr.  Dabán  me  atribuyó  cosas  que 
yo  no  había  dicho,  y además  se  le  ocurrieron  ciertas 
apreciaciones  sobre  mis  palabras,  que  me -sorprendie- 
ron porque,  á la'  verdad,  yo  esperaba  que  S*  S.  las  hu- 
biese entendido  bien,  ó mejor  dicho,  que  yo  me  habría 
acertado  á explicar  de  modo  y manera  que  3,  S.  me 
comprendiese, 

pecía  el  Sr,  Daban  que  yo  no  había  reconocido  que 
fr  S.  propuso  algunas  economías,  y me  parece,  señores 
Diputados,  que  esto  uo  lo  pudo  decir  S.  3.  sino  olvi- 
dando las  palabras  que  acababa  de  pronunciar,  y que 
01-fiti  por  cierto  bien  explícitas  y terminantes.  Si  el  se- 
ñor Dabán  quiere  verlas  en  mi  discurso,  tengo  anota- 
das las  páginas  en  donde  se  encuentran,  y así  verá  lo 
que  dije,  esto  es,  que  la  Comisión  había  hecho  econo- 
mías hasía  ia  cantidad  de  400.000  pesos,  si  bien  des- 
pués, por  exigirlo  así  las  necesidades  de  la  organiza- 
ción, tuvo  que-  invertir  esa  misma  cantidad,  ó una  muy 
aproximada,  en  distintos  objetos,  empleándose  el  resto 
m otras  atenciones  del  servicio.  Nadie,  pues,  dudará 
que  esto  es  reconocer  que  la  Comisión  ha  realizado  re* 
formas,  y sobre  todo,  que  las  ha  hecho  el  ¡ár.  Dabán, 
que  fue  el  ponente  en  esta  parte  del  presupuesto-  pero 
todavía  añadí  más,  pues  llego  éá  reconocer  el  buen  deseo 
de  acierto  con  que  la  Comisión  había  procedido  hasta 
aumentando  los  gastos  en  cantidad  igual  á la  que  re- 
bajaba por  ot  ra  parte,  y la  laboriosidad  con  que  en  es- 
te particular,  lo  mismo  que  en  cualquiera  otro  que  le 
estuviera  encomendado,  había  procedido;  todo  lo  cual 
coosta,  como  he  afirmado,  en  mi  discurso,  que  tengo 
aquí,  y no  constituye,  por  lo  mismo,  ninguna  novedad: 
si  S8.  S3,  lo  desean,  pueden  verlo,  pues  asi  se  conven* 
ceran  más  y más  de  mi  sinceridad. 

Después  de  es^o,  tratando  del  cuerpo  de  adminis- 
tración militar  y de  lo  que  yo  sostuve  sobre  este  pun- 
to, me  recordaba  el  Sr.  Dabán  que  ya  la  Comisión  ha- 
bía expuesto  los  motivos  por  los  cuales  era  necesario 
sostener  el  personal  existente  en  la  actualidad  en  la 
isla  de  Cuba  para  la  administración  deí  ejército,  ó sea 
pur  las  cu" atas  atrasadas,  que,  según  3.  3,,  yo  no  tuve 
presente  al  impugnar  esta  partida  del  presupuesto. 
Pero  es  inexacto  que  yo  no  me  fijase  en  este  particu- 
lar, pues  consta  que  no  lo  desconocí  ni  lo  olvidé.  Cite 
estas  cuentas,  y lo  mismo  me  daba  para  mi  objeto  que 
fueran  solo  las  de  la  guerra  de  Santo  Domingo  ó de 
otra  cualquiera,  pues  lo  que  yo  indicaba  era  que  debía 
adoptarse  el  medio  que  un  3t\  Diputado,  cuyo  nombre 
indiqué,  propuso  en  la  discusión  del  presupuesto  del 
abo  1880;  es  decir,  que  las  cuentas  se  rindiesen  aquí, 
y aquí  se  ultimasen,  con  ménus  gasto  que  el  que  este 
servicio  ocasiona  en  Cuba,  donde  el  personal  ha  de  ser 
mayor  y retribuido  de  un  modo  más  dispendioso;  aun- 
que para  realizar  esto  hubiera  la  dificultad  de  tener 
que  pedir  antecedentes  por  el  correo  y esperar  un  mes 
ó dos,  pues  de  todos  modos  habría  una  economía  con- 
siderable, que  los  contribuyentes  de  la  isla  de  Cuba  ha- 
bían de  agradecer.  Este  fué  mi  argumento,  que  conti- 
núa en  pié,  sin  dejar  por  esto  de  conocer  la  fuerza  de 
las  razones  que  8.  S.  expuso  en  el  seno  de  la  Comisión 
y repitió  lupgo  en  esta  Cámara. 

Tampoco  tuve  la  fortuna  de  que  el  Sr,  Dabán  re- 
cogiera mis  palabras  dándoles  el  sentido  con  que  yo 
las  pronunciaba,  y que  no  sé  si  llegué  á conseguirlo, 


cuando  hablé  de  los  aumentos  del  presupuesto  en  la 
parte  de  gastos  de  la  sección  de  Guerra,  Su  señoría  ine 
interrumpió  dícíéndome  que  me  los  recordaría,  y yo  1© 
contesté  agradeciéndole  que  me  evitara  este  trabajo. 
Pero  luego,  cuando  el  Sr.  Dabán  entró  en  ia  enumera- 
ción de  aquellos,  observé  que  no  nos  referíamos  á los 
mismos  aumentos,  pues  S.  8.  supuso  que  yo  censuraba 
el  que  había  hecho  por  razón  de  la  nueva  organización 
que  daba  á algunos  servicios,  en  la  cual  invertía  parte 
de  la  cantidad  que  antes  había  rebajado;  mientras  que 
yo  me  referia  á otros  capítulos  que  veo  aumentados  con 
relación  al  presupuesto  anterior,  pero  aumentados,  no 
por  virtud  de  propuesta  de  la  Comisión,  sino  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  y nada  mas  dije  respecto  de 
este  punto,  como  no  fuera  examinar  alguno  de  los  au- 
mentos, que  creo  que  no  necesitaré  citar  ahora,  entre 
los  que  los  hay  que  son  obra  del  Sr,  Daban,  quien  debe 
recordar  que  algunos  servicios,  bien  sea  por  motivo  de 
la  organización  ó por  o*  ras  circunstancias,  aparecen 
realmente  aumentados  con  relación  al  presupuesto  ati- 
rió r,  A esto  Be  limitaba  mi  afirmación,  y siento  que  el 
Sr,  Daban  vea  en  estas,  como  en  todas  mis  palabras, 
una  impugnación  a su  obra,  lo  cual  revela  que  le  me- 
rezco una  prevención  muy  injustificada. 

Un  propósito  me  atribuyó  el  Sr.  Daban,  que  tal  vez 
en  otras  circunstancias  y recayendo  ‘.obre  otro  objeto 
me  hubiera  dolido  algo,  lo  debo  confesar;  pero  sobre 
el  asunto  que  estamos  discutiendo,  hasta  me  parece 
inútil  decir  nada  respecto  de  aquel.  No  obstante,  S.  S. 
comprenderá  con  una  sencillísima  aclaración  mía,  que 
no  tuvo,  á mi  parecer,  motivo  para  la  suposición  que 
hizo,  ni  para  atribuirme  lo  que  me  atribuyó.  Decía  el 
Sr.  Daban;  «¿Cómo  no  ha  de  causarme  á mí  sorpresa 
ver  al  Sr.  Vilianueva,  representante  de  un  partido  con- 
servador, que  viene  á pedir  disminución  de  las  fuerzas 
dei  ejército  en  la  isla  de  Cuba,  en  donde  tanto  peligro 
puede  haber  para  ia  integridad  del  territorio,  mientras 
que  otro  Sr,  Diputado  (á  quien  citaba  por  su  nombre  y 
al  que  yo  no  quiero  aludir  en  este  punto,  porque  creo 
que  no  tiene  importancia  para  que  volvamos  sobre  él), 
perteneciente  al  partido  autonomista,  reclama  que  se 
aumente  á una  cifra  mucho  más  e levada? » Si  el  señor 
Dabán  hubiera  tenido  motivo  suficiente  para  decirme 
esto,  yo  habría  cometido  con  relación  á Las  opiniones 
que  en  este  pun*o  debo  profesar,  una  ligereza;  pero 
creo  que  no  fué  8.  S,  exacto.  Yo  no  he  venido  á pedir 
disminución  de  fuerzas;  y tanto  es  así,  que  esta  parte 
d^  mi  discurso  se  me  va  á permitir  que  la  lea,  porque 
es  la  rectificación  más  verdadera  que  puedo  hacer. 
Tratando  de  explicar  Lo  que  me  proponía  al  pedir  la 
palabra  sobre  la  sección  de  Guerra,  dije  bien  claro: 
«Desde  luego  voy  á declarar  que  no  es  mi  propósito 
reclamar  que  se  disminuyan  las  fuerzas  del  ejército, 
ni  que  se  niegue  nada  de  lo  que  el  tír.  Ministro  de  la 
Guerra  crea  indispensable  para  el  sostenimiento  de  la 
paz.»  Y todavía  añadí  más:  «Es  realmente  inútil  que 
yo  proteste  en  este  sentido,  pues  cuando  la  voz  del  pa- 
triotismo se  deja  oir,  á mí  como  á todos  me  impone 
silencio,  y entonces  no  discuto,  porque  no  es  hora  ya 
de  discutir  sobre  el  presupuesto  de  la  Guerra*» 

Y aun  más  adelante,  en  otros  diversos  lugares  de 
mi  discurso,  expreso  la  misma  idea  y hago  siempre 
iguales  protestas.  Mis  argumentos  expuestos  en  el  dis- 
curso del  sábado  último  se  referian  á otra  cosa.  Yo 
tuve,  me  parece,  la  previsión  de  decir  que  habiendo 
recogido  las  ideas  expuestas  por  otros  Sres.  Diputados 
sobre  organizaciones  que  se  presentaban  corno  más  ba- 
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ratas;  y en  este  punto  hágame  eL  Sr.  Daban  el  favor  de  , 
recordar  que  S.  S,  mismo,  no  sobre  toda  la  organiza-  i 
cion  del  ejército,  pero  sí  sobre  parte  de  ella,  se  había  ¡ 
ocupado  en  esta  Cámara,  indicando  una  más  económi- 
ca que  la  actual;  y en  este  concepto,  y con  el  fin  de 
obtener  el  beneficio  de  una  rebaja  en  los  gastos,  habió 
yo  sobre  este  punto,  pidiendo  que  la  organización  de- 
fendida por  S,  se  aplicase  y se  hicieran  economías 
que  no  implicaban  la  disminución  de  fuerzas,  sino  al 
contrario,  su  aumento.  Me  parece,  8 res,  Diputados,  que 
con  esas  protestas  y dando  esta  inteligencia  y sentido, 
que  yo  creo  es  el  recto  y natural,  á mis  palabras,  no 
hay  motivo  para  atribuirme  el  deseo  de  pedir  la  dis- 
minución de  las  fuerzas  del  ejército.  Si  yo  tuviera  ne- 
cesidad de  dar  sobre  este  punto  alguna  contestación 
más  amplia,  la  verdad  es  que  me  bastaría  exponer  la 
extrañeza  que  me  cansó  el  argumento  que  hizo  el  se- 
ñor general  Daban,  pues  es  tan  débil  que  se  rebate  re- 
cordando que  en  1880,  cuando  habia  guerra  en  Cuba, 
se  pedia  por  el  8r.  Diputado  que  3.  S.  citó  la  disminu- 
ción del  ejército,  que  era  de  40,000  hombres  y se  con- 
sideraba excesivo,  empleando  toda  suerte  de  razones 
para  lograr  que  en  aquel  presupuesto  se  rebajase  el 
gasto;  y hoy  que  hay  paz  se  pide  que  haya  mayor  ejér- 
cito,,, (El  Sr.  Dabám  No  se  ha  pedido  ese  aumento.)  No 
se  ha  pedido  por  el  señor  general  Daban,  pero  sí  por 
aquel  Sr,  Diputado  á quien  8,  S.  nombró,  que  pide  hoy, 
cuando  hay  paz,  un  aumento,  ó sea  que  se  mantuviera 
la  cifra  de  30.000  hombres,  que  hace  dos  años  apenas, 
creía  suficiente  para  la  guerra.  De  manera  que  creo 
tengo  razón,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  forma,  para 
decir  lo  que  digo;  ó insisto,  como  indicaba,  en  que  esta 
contradicción  es  lo  que  sorprende  y lo  que  hubiera  de- 
bido extrañar  al  señor  general  Daban,  que  en  tiempo 
de  guerra  se  pidiese  disminución  del  ejército  y .duran- 
te la  paz  aumento,  y no  el  que  para  la  guerra  dijesen 
algunos  Diputados  de  Cuba  en  1880,  como  he  dicho  yo 
ahora,  que  no  negaban  nada,  absolutamente  nada,  al 
Ministro  de  la  Guerra,  qtie  tiene  la  responsabilidad  de 
lo  que  ocurra  en  aquellas  provincias,  y que  solo  no  ne- 
gándole lo  que  crea  necesario,  puede  hacer  que  esa  paz  j 
se  mantenga.  En  cuanto  á la  respuesta  final  que  se  díó  i 
á mi  argumento,  que  consistía  en  que  habiendo  otros 
pedido  la  disminución  del  ejército  en  tiempo  de  guerra, 
era  natural  que  yo  la  reclamase  en  la  paz,  solo  diré 
que  no  me  parece  muy  convincente  ni  correcto  el  que 
pidan  ese  aumento  los  autonomistas  cuando  no  es  ne- 
cesario, y ménos  aún  que  el  señor  general  Daban  se 
extrañe  de  que  yo  reclame  disminuciones  pertenecien- 
do á cierto  partido  de  los  que  militan  en  la  política  de 
Cuba,  que  se  llama  conservador,  porque  me  parece  que 
le  consta  á S,  3,  que  yo  no  represento,  como  ha  supues- 
to, á un  partido  conservador,  sino  á otro  que  tiene  su 
nombre  propio  y sus  doctrinas  bien  conocidas;  nombre 
que  es  distinto  del  de  conservador,  y partido  que  cuen- 
ta en  su  seno  personas  de  opiniones  conservadoras, 
pero  que  en  él  aparecen  afiliadas  también  otras  esen- 
cialmente liberales,  con  inclusión  de  demócratas  y re- 
publicanos. 

Tampoco  dije  el  día  pasado  que  no  se  hubieran  he- 
cho reformas:  á esto  me  parece  que  ya  he  contestado 
al  señor  general  Daban,  y espero  que  quede  satisfecho 
de  que  no  niego  que  algunas  reformas  se  hayan  prac- 
ticado, pero  por  la  Comisión.  No  negué  tampoco  que  se 
había  disminuido  la  fuerza  del  ejército  y que  se  hubie- 
ran arreglado  los  batallones  disminuyendo  su  numero  , 
y dotándolos  con  mas  plazas,  así  como  que  se  hubiese 


hecho  algo  más  en,  el  sentido  de  reformar  la  organi- 
zación; porque  no  podía  decir  esto  sin  detrimento  da 
la  verdad,  sin  cerrar  los  ojos  á la  evidencia,  pues  ^ 
había  oído  en  la  Comisión,  y además  el  mismo  pres^ 
puesto  me  lo  demostraba  con  una  simple  lectura,  Lo 
que  yo  dije  fué  muy  distinto,  y era,  que  á mi  juicio 
comparando  este  presupuesto  con  los  anteriores  en  la 
parte  de  Guerra,  exclusivamente  de  Gruerra,  me  pare- 
cía que  era  mas  caro  ó salía  más  caro  que  los  anterio* 
res,  porque  no  se  había  rebajado  la  cantidad  que  debía 
corresponder  á la  disminución  de  cuerpos.  Podré  jq 
equivocarme;  pero  la  verdad  es  que  entiendo  es  muy 
distinto  equivocarse  á no  decir  una  cosa  ó á negaría. 

Otro  punto  que  debo  rectificar,  porque  al  señor  ge* 
neral  Daban  le  dolió  muchísimo,  según  sus  propias 
palabras,  y le  dolió  sin  duda  por  lo  mismo  que  le  han 
dolido  otras  cosas  que  yo  dije,  ó porque  no  conseguí 
con  mis  palabras  ser  entendido  rectamente  por  S.  s,  ¿ 
porque  S«  S.,  tal  vez  preocupado  con  que  yo  estaba  ha- 
ciendo un  discurso  de  oposición  principalmente  á la 
obra  de  S,  S,,  no  llegó  á entender  bien  lo  que  yo  dije. 

Quejábase  S.  S.  amargamente  de  que  ye  ¿tibiara 
combatido  la  creación  de  las  seis  baterías  de  montaña, 
y me  decía  3.  8.  que  por  qué  no  la  impugnó  en  la  Co- 
misión; y la  respuesta  es  sencillísima:  porque  tampoco 
lo  hice  aquí,  porque  solo  me  limíte  á citar  este  hecho 
á propósito  de  la  organización  existente,  Y añadió 
S.  S.  que  lo  que  más  le  extrañaba  era  que  yo  afirmase 
que  me  acompañaban  en  mis  apreciaciones  erróneas 
ó exactas,  según  fueran  de  una  ó de  otra  calidad,  al- 
gunos compañeros,  y entre  ellos  el  señor  general  Ar- 
miñan, con  quien  decía  el  Sr.  Daban  que  habla  hablado, 
obteniendo  su  conformidad  respecto  deesta  obra  y desús 
reformas;  lo  cual  daba  á entender  que  una  cosa  ha 
dicho  el  Sr.  Armiñan  al  Sr,  Villanueva,  y otra  deda  al 
Sr.  Daban,  Pero  vuelvo  á insistir  en  que  si  el  Sr.  Daban 
se  hubiera  fijado  bien  en  mis  palabras,  de  seguro  qa& 
sobre  este  particular  nada  habria  dicho,  porque  yo,  y 
aquí  tengo  en  mi  discurso  acotada  esta  parte  por  si 
8,  S,  quiere  verla,  me  limité  á decir  esto:  se  crean 
seis  baterías  porque  entiende  el  Sr.  Dabáu  que  es  oe- 
cesario,  dada  la  organización  existente  por  brigadas;  y 
decía  yo  que  podría  S.  S.  haber  dejado  este  *co  tu  pie - 
mcnto  de  la  organice  bu  para  más  ado  i ante,  con  lo 
cual  no  se  resentiría  de  una  manera  tai  la  organiza- 
ción, que  viniera  al  suelo;  ó podía  haberlo  hecho  en 
otra  forma,  que  sin  duda  era  posible  cuando  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  propuso  más  que  una  batería, 
contestó  á esto  el  8r.  Dabán  dicíéndome  que  el  gober- 
nador general  lo  hizo  cediendo  á las  pretensiones  exa- 
geradas de  economía;  y la  verdad  es  que  no  debe  S,  S, 
estar  en  lo  cierto,  puesto  que  lo  han  hecho  lo  misma 
el  Ministro  de  la  Guerra  que  el  gobernador  general. 
Pero  dejando  esto  á un  lado  y volviendo  á la  rectifica- 
ción, decía  yo  que  lo  hablan  consentido  estos  dos  fun- 
cionarios, y además  el  Sr,  Armiñan,  y algún  otro  compa- 
ñero me  manifestaban  su  opinión  en  el  mismo  sentido, 
porque  si  bien  el  Sr.  Arminau  acepta  lo  propuesto 
por  S,  S,  como  necesidad  de  la  organización  y lo  juzga 
conveniente,  considera  también  que  tal  vez  habría 
podido  darse  á la  artillería  otra  organización  con  la 
cual  fuese  este  gasto  menor. 

Como  el  señor  general  Ar miñan  ha  de  hacer  uso 
de  la  palabra  sobre  esta  cuestión,  me  parece  que  con- 
firmará lo  que  estoy  diciendo,  y así  verá  el  Sr.  Dabán 
que  su  compañero  el  Sr,  Arminan  no  está  en  contra- 
dicción con  3.  S,  ni  conmigo,  puesto  que  no  censura 
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la  obra  de  8.  sino  que  solo  emite  apreciaciones  en 
el  particular  referente  á las  e con  o mías,  que  están  con- 
formes  con  las  mías,  sin  que  por  eso  ni  el  Sr.  A r tni- 
gan  Di  yo  dejemos  de  reconocer  que  la  obra  de  3.  3 , es 
buena.  Me  parece  que  con  esto  debe  quedar  satisfecho 
g g sobre  todo  en  lo  que  á mí  me  concierne,  porque 
solamente  bajo  el  punto  de  vista  de  los  números  es 
como  he  creído  que  debía  examinar  y he  examinado 
su  obra. 

También  se  dolió  S.  S.  y se  extrañó  macho  de  que  yo 
hubiera  combatido  la  creación  de  las  seis  brigadas  de 
trasporte  y de  que  por  consecuencia  se  consignase  un 
aumento  para  gastos  de  acémilas  y otras  varias  cosas. 
Tampoco  sobre  éste  punto  S.  S.  recogió  bien  mis  pa- 
labras, ó yo  no  me  expliqué  con  claridad;  y creo  que 
debe  ser  esto  ultimo,  porque  registrando  mi  discurso 
en  la  parte  que  á esto  se  refiere,  no  he  encontrado  nada 
que  se  parezca  á una  censura,  ai  menos  bajo  el  con- 
cepto que  8.  3.  indicó,  lo  cual  es  muy  natural,  porque 
no  he  hecho  tal  cosa.  Solamente  dije  que  S.  S.  había 
hecho  rebajas,  pero  que  después,  por  las  necesidades 
de  la  organización,  había  tenido  que  crear  seis  briga- 
das de  trasporte  con  el  número  necesario  de  hombres 
y los  demás  gastos  consiguientes,  sin  negar  por  esto 
que  8.  3,  no  tuviera  razón  para  proceder  así,  pues  lo 
Meo  que  me  interesaba  era  demostrar  el  hecho  de  que 
todas  las  economías  que  realizó  3.  S.  se  invirtieron  en 
estos  nuevos  gastos,  lo  cual  no  es  censurar  la  obra  de 
¡3,  £j.,ni  ménos  dar  motivo  para  que  pueda  decirse  que 
estoy  atacando  de  una  manera  injusta  lo  que  S,  S.  ha 
hecho. 

Otro  concepto  equivocado  que  S.  S.  me  atribuyó 
por  no  recordar  lo  que  yo  había  dicho,  y que  envolve- 
ría cierta  gravedad  si  fuese  exacto,  es  el  que  resulta 
¿G  estas  palabras  de  S.  S.:  cEl  Sr.  Vilianueva  ha  com- 
parado esta  sección  del  presupuesto  con  la  de  Marina, 
recordando  que  en  éste  se  han  hecho  rebajas  y en  aquel 
no,  para  que  se  entendiese  que  la  Comisión  obedece  á 
dos  criterios  distintos.»  Todavía  añadió  8,  8.  algunas 
consideraciones  más,  doliéndose  de  que  yo  hubiera  di- 
cho esto  que  á su  juicio  era  grave  é importante;  y para 
colocar  las  cosas  en  su  lugar  debo  comenzar  recono- 
ciendo que  habría  sido  injusto  si  hubiera  atribuido  este 
modo  de  proceder  á la  Comisión.  Pero  es  el  caso,  seño- 
res Diputados,  que  en  mi  último  discurso  no  pronuncié 
siquiera  la  palabra  Marina:  aqui  tengo  las  cuartillas,  en 
las  que  no  he  hecho  corrección  de  ninguna  especie,  y 
si  8,  8,  quiere  verlas  y encuentra  en  ellas  La  palabra 
Marina^  yo  reconoceré  que  lo  que  estoy  afirmando  no  es 
exacto. 

Sin  embargo,  algo  hay  de  cierto  en  las  palabras  del 
Sr.  Daban.  El  dia  anterior,  al  tratar  de  la  sección  de 
Gracia  y Justicia,  fué  cuando  en  efecto  recordó  la  de 
Marina;  pero  entonces  no  lo  hice  en  concepto  que  S.  8, 
pudiera  estimar  como  ofensivo,  porque  la  verdad  es 
lúe  de  lo  que  S,  8.  se  condolió,  ó sea  de  que  le  acusa- 
ra de  tener  el  propósito  de  rebajar  en  Marina  lo  que 
conservaba  en  Querrá,  con  un  sencillo  recuerdo  le  haré 
ver  que  no  era  infundado. 

Becia  yo  al  discutirse  U sección  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  se  hacian  aumentos  en  el  personal,  y me 
contestaba  la  Comisión , que  eran  debidos  á que  el  pre- 
sidente de  la  Audiencia  de  la  Habana,  que  tiene  la 
responsabilidad  en  los  asuntos  de  justicia,  los  reclama- 
ba en  un  informe  al  que  debía  atenerse  el  Gobierno,  y 
no  á las  apreciaciones  de  los  Sres,  Diputados.  Entonces 
creí  justo  replicar,  advirtiendo  que  si  ese  es  el  juicio 


que  á la  Comisión  merecían  las  peticiones  de  un  fun- 
cionario de  la  carrera  judicial  en  cuanto  á los  aumen- 
tos de  personal,  debían  merecerle  el  mismo  los  infor- 
mes de  otro  funcionario  de  marina del  comandante 
general  del  apostadero  de  la  Habana,  sobre  las  necesi- 
dades que  era  preciso  satisfacer  en  la  importante  de- 
pendencia  de  su  cargo,  y puesto  que  este  alto  funciona- 
rio pedia  aumento  en  los  gastos,  no  debía  negársele. 
Aquí  tiene  el  Sr.  Daban  la  contradicción,  el  criterio 
distinto  que  solo  en  supuesto  admito  yo,  pues  luego  pa- 
ra explicar  las  palabras  de  la  Comisión  y hacerle  com- 
pleta justicia,  añadí  que  sobre  los  informes  de  todos 
los  funcionarios  está  el  criterio  soberano  de  la  Comisión 
y del  Congreso;  que  examinan,  con  presencia  de  los  da- 
tos que  se  les  remiten,  si  los  servicios  están  bien  ó 
mal  dotados  y si  necesitan  aumentos  ó disminuciones 
de  personal,  bajo  cuya  forma,  dije  también,  lo  que  se 
hizo  en  [Marina  puede  realizarse  en  Gracia  y Justicia, 
á no  ser  que  se  admita  que  la  Comisión  tiene  dos  orí- 
torios  diversos. 

Me  parece  que  esto  es  muy  distinto  de  Lo  que  me 
atribuía  el  Sr.  Dabán,  y entiendo  que  con  esta  explica- 
ción quedará  completamente  desvanecido  el  cargo  que 
me  hizo.  Tampoco  censuró,  y no  se  extrañe  el  Sr.  Da- 
bán que  insista  otra  ves  en  este  particular  que  ya  an- 
tes he  examinado,  que  no  se  establecieran  enferme- 
rías de  brigada;  lo  que  hice  fue  recordar  en  apoyo  de 
mis  opiniones  lo  que  S,  S.  dijo  en  1880,  porque  yo 
creía  que  sobre  este  punto  podía  y debía  aprender  del 
Sr.  Dabán,  que  al  fin  y al  cabo  es  un  militar  distin- 
guido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cerca  de  hora  y media  lleva 
S.  S,  en  la  rectificación,  y no  digo  que  S.  S.  se  haya 
salido  del  Reglamento,  porque  no  he  tenido  motivo 
para  llamarle  al  orden. 

El  Sr.  VXLDATTTJEVA:  Me  complace  mucho  la 
justicia  con  que  3.  S.  me  trata. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  llamo  la  atención  de 
S.  S.  acerca  de  la  latitud  que  da  á su  rectificación, 
porque  esto  demuestra  ei  mal  giro  que  se  ha  dado  al 
debate,  que  importa  mucho  á las  personas,  pero  que 
importa  un  poco  ménos  á la  Cámara, 

El  Sr,  VTLLANIJEVA:  Pues  bien;  decía,  Sres,  Di- 
putados, que  yo  no  habla  combatido  á la  Comisión,  ni 
buscado  contradicciones  entre  su  obra  y las  ideas  sus- 
tentadas por  alguno  de  sus  dignos  individuos,  al  afir- 
mar que  no  se  habían  establecido  enfermerías  de  briga- 
das, y que  tampoco  se  hallaban  organizadas  las  reser- 
vas como  se  propuso  en  1880;  pues  me  limité,  al  tra- 
tar de  estos  extremos,  según  ya  he  indicado,  á recoger 
enseñanzas,  opiniones  con  las  cuales  formábalas  mias, 
que  solo  así  pueden  llevar  el  distintivo  de  la  competen- 
cia que  por  sus  conocimientos  tienen  los  militares  dis- 
tinguidos á quienes  en  realidad  pertenecen. 

T para  complacer  al  Sr.  Presidente,  y al  mismo 
tiempo  para  no  molestar  más  á la  Cámara,  concluyo 
repitiendo  lo  que  tantas  veces  he  indicado:  que  mi  dis- 
curso del  sábado  último  no  fué  encaminado  á comba- 
tir el  presupuesto  en  la  sección  de  Guerra,  puesta  que 
solamente  me  propuse  salvar  mis  opiniones,  á fin  de 
que  cuando  este  presupuesto  se  compare  con  los  ante- 
riores, sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  ai  ramo  de  Guer- 
ra, no  me  alcance  otra  responsabilidad  que  la  que  cabe 
al  Diputado  que  por  patriotismo  concurre  á la  aproba- 
ción dei  presupuesto  después  de  haber  manifestada 
que  no  le  parece  bueno  conforma  á las  circunstancias 
por  que  atraviesan  las  provincias  donde  va  á regir, 
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El  Sr,  DABAN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

ElSr,  PRESIDENTE:  La 'tiene  Y.  S, 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  lo  he  dicho  en 
el  dia  de  hoy  al  empezar  mi  discurso:  el  debate  va 
siendo  más  largo  de  lo  que  en  mi  concepto  debiera  ser; 
así  que  voy  a suprimir  toda  clase  de  rectificación,  y á 
hacer  constar  tan  solo  lo  que  conviene  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y me  conviene  también  que  conste:  que 
la  solidaridad  que  el  Sr.  Villanueva  ha  querido  esta- 
blecer entre  las  opiniones  del  Sr,  Ministro  y las  mías, 
no  existe  en  la  forma  que  S.  S.  ha  expuesto. 

Si  es  cierto  que  al  hablaren  la  legislatura  anterior 
de  las  reservas  del  ejército  de  Cuba  manifestó  que  el 
Sr.  Ministro  de  )a  Guerra  tenia  ei  propósito  de  estable- 
cerlas, las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el 
dia  de  ayer,  y los  hechos  que  están  pendientes  de  la 
aprobación  del  capitán  general  de  aquella  Antilla,  de- 
muestran que  era  exacta  mi  afirmación  en  aquefta 
época,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  solamente  no 
ha  modificado  su  manera  de  pensar,  sino  que  sigue 
pensando  de  la  misma  manera  y está  tratando  de 
plantearla. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Villano e va  y los  Sres.  Diputa- 
dos saben  que  no  hay  identidad  de  pareceres  de  nin- 
guna clase  entre  el  Sr  Ministro  de  la  Guerra  y mi  hu- 
milde persona;  cada  uno  sostiene  su  criterio,  y lo  pue- 
do demostrar  di  ciándole  que  en  todos  los  proyectos 
que  han  venido  á esta  Cámara  he  pedido  la  palabra  en 
contra.  Por  consiguiente,  no  sé  para  qué  venia  á supo- 
ner una  identidad  de  pareceres  y de  opiniones,  cuando 
está  bien  reciente  que  en  esa  cuestión  no  estamos  de 
acuerdo  en  Los  detalles;  en  las  ideas  generales  podre- 
mos estarlo,  pero  en  los  detalles  y forma  repito  que  no 
lo  estamos. 

El  Sr.  Villanueva  ha  hecho  una  afirmación  á ulti- 
ma hora,  á la  que  no  habia  querido  contestar;  pero  me 
veo  precisado,  y voy  á decir  acerca  de  ella  breves  pa- 
labras. 

Su  señoría  dijo  en  el  día  anterior  y ha  repetido  hoy, 
como  en  son  de  amenaza  moral  á los  Diputados  por 
Cuba,  el  efecto  que  el  presupuesto  anterior  había  pro- 
ducido en  aquella  isla,  y que  quería  salvar  su  voto  en 
el  presente  para  quedar  S.  S.  á cubierto  de  la  respon- 
sabilidad que  pudiera  caber  á los  que  suscriben  el 
dictamen  * 

Yo  en  la  legislatura  anterior  censuró  aquel  preso 
puesto,  como  aprueba  el  actual;  acepté  la  responsabili- 
dad de  mis  actos,  como  acepto  los  de  hoy;  y créame  su 
señoría  qne  por  mi  parte,  y creo  también  que  por  par- 
te de  la  Comisión,  no  tenemos  inconveniente  ninguno 
en  aceptar  esa  responsabilidad,  porque  tenemos  la  con- 
ciencia firme  en  el  cumplimiento  d^l  deber,  en  la  per 
severancia  de  los  principios  sustentados  y en  la  econo- 
mía del  presupuesto  que  S.  8.  no  ha  visto. 

Por  ultimo,  y ya  que  S.  S.  ha  insistido  en  que  nos- 
otros pedíamos  en  el  presupuesto  anterior  una  refor- 
ma y unas  rebajas;  si  se  han  llevado  ó no  ¿ cabo,  y si 
habia  ó no  razón  para  pedirlas,  he  de  repetir  á S,  8. 
que  ei  presupuesto  qne  nosotros  pedíamos  qne  se  dis- 
minuyera tenia  42  batallones  y el  actual  tiene  24.  El 
presupuesto  á que  S.  8-  se  refiere  era  ei  ordinario,  no 
el  extraordinario,  que  tenia  ÍGO  batallones;  por  consi- 
guiente, en  aquel  presupuesto  era  dond^  pedíamos  la 
rebaja,  porque  nos  parecía  excesivo  aquel  numero  de 
42  batilíones. 

Hago  caso  omiso  de  todas  las  apreciaciones  que  su 
señoría  ha  hecho  de  mis  palabras,  toda  vez  qae  la  Cá- 


mara puede  juzgar  mejor  que  nosotros  si  lo  que  S g 
ha  hecho  ha  sido  impugnación  ó censurar  el  prese' 
puesto.  Bástame  únicamente  consignar  que  la  disml-i 
nucion  que  el  Sr.  Portuondo  y yo  pedíamos  en  la 
gislalnra  pasada,  no  era  el  presupuesto  de  la  Guerra- 
era  porque  considerábamos  excesivos  los  42  batallones 
para  el  tiempo  de  paz,  y porque  se  consignaban  23  mi- 
llones en  lugar  de  1 i,  que  es  á lo  que  hoy  queda  redu* 
cido  dicho  presupuesto;  por  consiguiente,  estamos  hoy 
en  el  mismo  sitio  que  estábamos  en  la  legislatura  an- 
terior. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

EL  ¿ár,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Ho  pedido  la  palabra  solo 
para  manifestar  á la  Cámara  que  yo  no  he  tratado  do 
hacerle  amenaza  moral  ni  de  ninguna  otra  clase,  pues 
me  he  limitado,  como  he  dicho,  á salvar  mis  opiniones 
respecto  de  esta  parte  del  presupuesto. 

Los  que  firman  el  dictamen  de  la  Comisión  y acep- 
tan su  responsabilidad,  bací'n  muy  bien;  y si  acaso  ne- 
cesitan alguna  responsabilidad  más,  les  ofrezco  la  mía 
porque  no  es  mi  objeto  rehuirla  en  el  sentido  que  in- 
dicaba el  Sr.  Dabán,  ni  en  ninguno,  sino  simplemente 
hacer  constar  que  no  omití  las  observaciones  que  debía 
exponer  en  el  momento  oportuno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ABB4INAN:  Voy  á ser  muy  breve,  Sres.  Di- 
putados, en  la  alusión  de  que  me  voy  á hacer  cargo,  y 
que  fue  motivo  para  que  el  Sr.  Villanueva  me  aludie- 
ra y que  el  Sr.  Dabán  la  recogiera,  comentándola, 

Decía  el  Sr.  Dabán,  contestando  al  Sr.  Villanueva, 
oque  hablaba  en  nombre  del  Sr.  Armiñan,  de  quien  no 
podía  creer  que  se  hubiera  valido  de  un  me  fio  de  esh 
naturaleza  para  combatir  el  presupuesto,»  El  Sr. Dabán 
se  figuró  también  que  yo  en  la  Comisión  habia  tratado 
de  aprovecharme..,  (El  Sr.  Dabán:  Que  no  creía  que 
S,  S.  se  valiera  del  medio  del  Sr.  Villanueva  cuando 
usara  de  la  palabra } 

Pues  en  ese  concepto,  voy  á restablecer  los  hechos 
tal  como  han  pasado. 

Los  antecedentes  que  S.  S.  me  facilitó  fueron  de 
Marina  y no  de  Guerra,  y casi  todas  las  opiniones  de 
S,  S.  coincidieron  con  las  mías  en  este  punto. 

Respecto  del  presupuesto  de  Guerra,  llegué  tarde á 
la  Comisión,  y me  acuerdo  qne  se  estaba  tratando  de 
la  cuestión  de  las  baterías;  pero  en  la  cuestión  de  or- 
ganización dije  que  S.  S.  estaba  perfectamente  en  el 
criterio  de  que  la  organización  de  Cuba  fuese  comple- 
ta, y que  á las  unidades  tácticas  se  les  diesen  todos  los 
elementos  que  pudiesen  necesitar,  como  eran  las  ba- 
terías, la  caballería,  la  sección  de  ingenieros  y la  de 
acémilas,  etc.  Más  tarde  ©1  Sr.  Villanueva  me  pregun- 
tó respecto  de  ese  punto,  pero  pra  una  pregunta  on 
el  seno  de  una  conversación  particular,  sí  habla  ne- 
cesidad de  que  esas  baterías  se  establecieran,  y le  ron- 
testé:  si  se  trata  de  la  inmediata  organización  del  ejér- 
cito, sí;  pero  sí  no  se  trata  de  esto,  puede  aplazarse.  Yo 
por  mi  parte,  sí  hubiera  pertenecido  á la  G omisión,  do 
hubiera  tenido  inconveniente  en  que  los  recursos  qne 
se  invirtieran  en  las  baterías  se  destinarán  á otras  cosas 
más  perentorias;  y para  conseguir  un  efecto  igual  al 
que  el  Sr.  Dabán  desea,  en  caso  de  necesidad  podía  es- 
tablecerse un  regimiento  en  Canarias  y luego  pasar  a 
Cuba  en  pocos  días.  Pero  esto  no  contrariaba  nunca  el 
derecho  del  Sr.  Dabán  de  dar  una  organización  ai  ejér- 
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cito  de  Cuba  y de  dotarle  de  todo  lo  que  creyese  con- 
veniente; pues  en  esa  parte,  recordará  S.  S.  que  yo  al 
tratar  de  las  acémilas  creí  que  iba  á quedar  aquel 
ejército  sin  este  recurso,  y dije:  cuidado  con  lo  que  se 
hace;  no  se  repita  lo  que  sucedió  después  del  mando  del 
general  Martínez  Campos  y de  la  segunda  guerra,  que 
£0  encontró  ei  general  Blanco  con  que  hubo  que  adqui- 
rir los  trasportes  necesarios  á nuestra  costa;  y el  señor 
Daban  me  dio  explicrciones  tan  completas  sobre  este 
punto,  que  yo  aplaudí  su  modo  de  ver  la  cuestión,  Pero 
eo  lo  que  se  refiere  el  Sr,  Yillanueva  á mis  opiniones, 
yo  creo  que  todo  lo  que  pueda  economizarse  para  otras 
cosas  que  son  dei  momento,  como  la  emigración  y los 
caminos  de  hierro,  que  realmente  han  de  fomentar 
aquella  isla,  todo  lo  que  se  economice  de  alguna  parte 
pira  llevarlo  allí,  seria  una  gran  ventaja.  Pero  por  esta 
opinión  mia  no  estoy  en  contradicción  con  el  Sr,  Da- 
han  ni  con  el  Sr*  VilIanueYa* 

Esto  era  todo  lo  que  tenia  que  rectificar,  y en  lo 
cual  me  afirmo* 

El  Sr*  PKESTDElíTE:  El  Sr.  Armas  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  4HMAS:  No  píense  la  Cámara  que  yo  haya 
da  molestarla  mucho:  comprendo  sn  impaciencia  na- 
tural y su  deseo  grande  de  llegar  á la  terminación  de 
este  debate;  pero  parecería  que  faltaba  aun  deber  de 
cortesía,  si  habiendo  sido  aludido  con  repetición  por 
mi  distinguido  amigo  el  Sr*  Daban  desde  la  sesión  an- 
terior, no  recogiese  esas  alusiones,  y si  por  otra  parte 
no  explicase  á la  Cámara  aquello  que  por  mala  inteli- 
gencia, no  de  las  cosas,  sino  quizás  solo  de  la  inten- 
ción con  que  las  cosas  se  han  dicho  en  este  logar,  y 
ya  que  soy  la  persona  que  ha  venido  á figurar  en  esos 
hechos  como  el  eje  alrededor  del  cual  han  rodado  esas 
alusiones,  no  diese,  repito,  la  explicación  de  esos  he- 
chos, que  son  sencillísimos  y no  han  tenido  trascen- 
dencia de  ningnn  género  y que  despees  de  explicados 
dejan  á todos  en  el  lugar  que  les  corresponde  ocopar 
siempre,  que  es  el  de  la  dignidad  y del  decoro  propio 
y del  buen  comportamiento* 

Porque  en  efecto,  y aquí  recojo  la  primera  alusión, 
es  cierto  cnanto  el  señor  general  Daban  ha  manifesta- 
do, referente  á que  distribuido  el  trabajo  de  la  Comi- 
sión y habiendo  sido  S.  S*  designado  por  su  competen* 
da  como  ponente  de  la  sección  de  Guerra,  el  humilde 
Diputado  que  se  dirige  en  este  momento  á la  Cámara 
creyó  necesario,  puesto  que  no  pedia  disfrutar  de  esa 
competencia,  creyó  necesario  para  darse  cuenta  de  una 
sección  tan  complicada  y difícil,  entrar  en  un  examen 
un  poco  más  detenido  de  los  antecedentes  de  este  asun- 
to. El  Diputado  que  habla  examinó,  como  todos  los  Di- 
putados que  han  querido  enterarse,  todos  los  datos  y 
antecedentes  relativos  á la  sección  de  Guerra,  é hizo 
en  efecto  sus  observaciones,  que  el  Sr.  Daban  tuvo  la 
amabilidad  de  contestar  con  todo  detenimiento;  y cum- 
ple á mí  lealtad,  ya  que  este  es  el  momento  de  resta- 
blecer ios  hechos,  el  manifestar  que  S*  S*  llevó  más 
adelánte  esa  amabilidad  y complacencia,  porque  no 
limitándose  á darme  las  explicaciones  que  yo  le  pedia 
acerca  de  los  puntos  que  á mí  me  parecían  graves  del 
presupuesto  de  la  Guerra,  se  prestó  á servir  de  Inter- 
mediario de  mis  observaciones,  que  eran  las  de  un 
gran  nümero  de  individuos  de  la  diputación  cubana, 
para  con  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  ciertos 
puntos,  objeto,  como  el  Sr.  Daban  comprendía,  de  un 
detenido  examen;  y todavía  hizo  más,  pues  sobre  de- 
terminados puntos  acerca  de  los  cuales  era  preciso 


tener  antecedentes  que  no  obraban  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  excitó  el  celo  del  Sr*  Ministro  para  que  hi- 
ciese uso  del  cable  á fin  de  que  vinieran  esos  antece- 
dentes de  la  Habana,  como  en  efecto  han  venido, 

Pero  el  señor  general  Daban  no  ignora  que  después 
de  examinada  toda  esa  sección,  como  las  demás  del 
presupuesto,  adopté  yo  por  mi  parte  una  actitud  es- 
pecial que  en  su  dia  explicaré  á la  Cámara;  como  no 
ignora  tampoco  que  al  tomar  semejante  actitud,  en 
nada  me  refería  al  presupuesto  de  la  Guerra. 

Es  cierto,  Sres*  Diputados,  y aquí  paso  á ocuparme 
de  la  alusión  del  Sr*  Yillanueva,  que  en  el  trabajo  de 
mi  examen  privado  de  la  sección  de  Guerra  vino  á in- 
tervenir mi  compañero  y amigo  el  Sr*  Yillanueva,  co- 
mo digno  Diputado  que  es  de  ia  isla  de  Cuba,  y escu- 
chó las  observaciones  que  yo  iba  haciendo  acerca  de 
cada  uno  de  ios  capítulos  de  la  sección;  y naturalmen- 
te, y tenia  razón  al  asegurarlo  el  Sr,  Daban,  al  expli- 
carme la  Comisión  estos  puntos,  no  pude  menos,  yo  que 
había  hecho  presentes  mis  observaciones  al  Sr.  Yllla- 
nueva,  de  llamarle  para  que  escuchara  las  explicacio- 
nes que  el  Sr.  Daban  me  daba;  hecho  que  el  Sr*  Villa- 
nueva  no  ha  negado. 

De  suerte  que  resulta,  después  de  todo,  que  el  ge- 
neral Daban  ha  llevado  su  celo  y su  deseo  del  acierto 
en  el  examen  de  la  sección  de  Guerra  hasta  el  límite 
posible,  y que  mi  querido  amigo  el  Sr.  Yillanueva  no 
ha  hecho  más  que  concurrir  conmigo  á un  estudio  de- 
tenido, para  lo  cual  teníamos  derecho;  y por  consi- 
guiente, queda  cada  cual  en  su  lugar* 

Pero  dije  hace  un  momento  sobre  ese  hltimo  par- 
ticular de  que  en  otra  ocasión  he  de  ocuparme,  dije 
que  la  actitud  especial  que  yo  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión habla  tomado,  en  nada  tiene  relación  con  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra;  y esto  me  lleva  á otra  alusión 
que  quizás  por  el  empleo  de  cierto  calificativo  aplica- 
do á mi  partido,  pudiera  aparecer  encaminada  á mí, 
cuya  alusión  es  referente  al  contraste  que  parecía  pre- 
sentar la  actitud  de  los  Diputados  de  la  fracción  auto- 
too  omísta  de  Cuba  viniendo  á pedir  aumentos  en  el 
personal  militar  del  presupuesto,  al  paso  que  el  partido 
conservador  venia  á pedir  disminuciones;  y yo  puedo 
decir  á este  propósito  á mi  querido  amigo  el  Sr,  Da- 
ban, que  si  el  presupuesto  todo  viniera  á condensarse 
en  la  sección  de  Guerra,  que  sí  toda  la  cuestión  que  se 
estuviese  ventilando  fuera  el  proporcionar  recursos  á 
este  Gobierno  ó á cualquier  Gobierno  para  sostener  los 
altos  intereses  que  en  la  isla  de  Cuba  ese  ejército  está 
llamado  á sostener  y defender,  siempre  este  Gobier- 
no y cualquier  otro  Gobierno  tendría  mi  voto  abso- 
luto para  la  aprobación  de  todos  esos  recursos*  Y no 
solo  hablo  en  mí  propio  nombre,  sino  que  hablo  en 
nombre  de  todo  el  partido  de  unión  constitucional,  que 
no  es  el  calificativo  de  partido  conservador  el  que  allí 
se  da  á aquel  partido;  porque  oo  á este  Gobierno,  sino  á 
ninguno,  negara  jamás  los  recursos  necesarios,  si  por 
desgracia  la  guerra  volviera  á encenderse,  Y ese  fenó- 
meno de  cierta  aparente  diversidad  de  apreciación  ó 
de  parecer,  el  de  la  fracción  autonomista  y el  de  la 
que  S.  S.  ha  calificado  de  conservadora  (y  yo  no  pue- 
do tomar  á mala  parte  ese  calificativo,  por  más  que  tra- 
tándose de  la  isla  de  Cuba,  allí  dentro  de  la  localidad 
tiene  aquel  partido  un  nombre  propio  determinado),  esa 
diversidad  de  apreciaciones  entre  la  fracción  autono- 
mista y la  fracción  de  unión  constitucional,  no  le  debe 
tampoco  afligir  ni  lastimar  al  señor  general  Dabán, 
porque  yo  creo  que  para  una  tarea  tan  patriótica  como 
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la  que  S.  9*  se  ha  impuesto,  debe  ser  eminentemente 
consoladora  la  idea  que  ambas  fracciones  se  proponen 
realizar;  porque  precisamente  aquellos  de  quienes  pu- 
diera sospecharse  que  por  la  exageración  de  sus  doctri- 
nas y el  radicalismo  de  sus  principios  podían  venir  á pe- 
dir aquí  también  rebajas  Inmoderadas  en  el  presupuesto 
de  la  Guerra,  han  venido  á confesar  y reconocer  la  con- 
veniencia y la  necesidad  de  mantener  un  ejército  en  el 
límite  suficiente  á sostener  y defender  los  al  tos  intereses 
que  en  la  isla  de  Cuba  hay  que  conservar,  como  ahora 
lo  ha  reconocido  y proclamado  el  Sr.  Portuondo,  y (ad- 
viérteme que  siempre)  por  otro  lado  de  parte  de  aque- 
llos de  quienes  pudiera  suponerse  que  cierto  espíritu 
de  reaceionarismo  les  llevara  á pretender  que  se  robus- 
teciera más  ese  ejército  para  sostener  en  Cuba  esos 
mismos  sagrados  intereses,  ya  habéis  visto  que  el  se- 
ñor Villanueva  se  ha  limitado  á solicitar  todas  las  po- 
sibles economías  y rebajas  para  el  presupuesto.  De 
suerte  que  ambos  partidos,  sin  haber  identidad  en  su 
modo  de  apreciar  la  cuestión  política,  vienen  á coinci- 
dir en  lo  que  es  fundamental  para  el  presupuesto  déla 
Guerra  en  la  isla  de  Cuba,  esa  saber:  primero,  en  que 
se  hace  preciso  é indispensable  dotar  á aquel  ejército 
de  todos  los  elementos  necesarios  para  la  defensa  del 
territorio:  y segundo,  en  que  es  también  preciso  é in- 
dispensable que  esa  defensa  se  concille  con  todas  las 
economías  y toias  las  rebajas  que  hoy  por  boy  exige 
la  desgraciada  situación  de  aquel  país.  En  esto  están 
conformes  las  dos  agrupaciones, 

i Ah  Sres,  Diputados!  No  á vosotros,  al  país  es  al- 
tamente conveniente  ese  espectáculo,  porque  el  espec- 
táculo de  dos  partidos  que  vienen  á sostener  estos  dos 
puntos  de  vista  diversos,  pero  no  contradictorios,  es  de 
una  suma  y eminente  utilidad  para  la  isla  de  Cuba7 
porque  aquellos  elementos  {no  hablo  de  partido  nin- 
guno político  militante),  aquellos  elementos  que  podían 
Boñar  con  futuros  trastornos,  saben  que  la  principal 
condición,  la  principal  dificultad  para  que  este  presu- 
puesto pueda  rebajarse,  estriba  en  conservarse  quizás 
en  su  límite  actual  ese  ejército,  y que  ha  considerado 
toda  economía  como  conveniente  el  partido  más  con- 
servador de  los  que  allí  militan.  Tolos  esos  partidos 
empeñados  deben  estar,  y yo  estoy  seguro  de  que  lo 
estarán,  en  la  consolidación  de  la  paz,  como  recogerán 
con  ver  ladero  entusiasmo  las  patrióticas  y sentidas 
frases  del  Sr.  Portuondo  ofreciendo  toda  su  coopera- 
ción y su  apoyo  más  eficaz  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
para  responder  á estos  fines,  cosa  que  no  creemos  nos- 
otros tener  que  decir,  T créame  el  Sr,  Portuondo,  cuam- 
do  nosotros  pedimos  la  paz,  la  paz  material  y la  paz 
moral,  no  pensamos  como  aquellos  de  que  nos  hablaba 
Tácito,  que  donde  hacían  soledad  apellidaban  paz;  que- 
remos movimiento,  vida  política  en  la  isla  de  Cuba; 
no  ha  rechazado  esto  jamás  nuestro  partido;  lo  que 
queremos  es  templanza,  moderación,  calma;  que  no  se 
discutan  ideales  irrealizables  como  cosas  realizables 
del  momento  y de  inmediata  realización  práctica;  que 
esa  paz  y ese  orden  y ese  concierto  sean  un  hecho  en 
la  isla  de  Cuba;  porqne  entonces*  ni  S.  S.  tendrá  que 
pedir  un  aumento  de  ejército  que  seria  innecesario,  ni 
nosotros  exigir  economías  que  ya  no  serian  indispen- 
sables. 


El  Sr,  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce)-  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr,  PORTUOñrDO:  Aludido  por  el  Sr.  Armas 
cuando  méuos  lo  esperaba,  lo  agradezco  sin  embargo 
porque  me  proporciona  así  ocasión,  sí  no  de  decir  ideas 
nuevas,  de  confirmar  las  ya  expuestas  por  mi  en  a3^e 
mismo  debate, 

En  primer  lugar,  cuando  yo  hablo  aquí,  no  hablo 
en  mi  nombre,  quenada  significa,  que  nada  represen- 
ta; hablo  en  nombre  de  mi  partido,  del  partido  liberal 
de  Cuba  (que  así  se  llama  y que  es  autonomista);  y 0lL 
este  concepto,  todas  cuantas  indicaciones  ha  hecho  el 
Sr,  Armas,  y sus  aplausos  á mi  conducta  y á mis  pa- 
labras, son  para  mi  partido,  en  cuyo  favor  yo  las  re-» 
cojo  y las  declino.  El  patriotismo  es,  pues,  do  mi  par- 
tido, del  partido  liberal  de  Cuba,  á que  me  honro  de 
pertenecer. 

En  segundo  lugar,  al  decir  yo  en  el  dia  de  ante- 
ayer que  ei  reposo  y la  tranquilidad  y la  paz  en  los 
pueblos  oo  consisten  en  la  atonía,  en  el  silencio  y la 
soledad,  no  podía  entender  de  ninguna  suerte  que  hu- 
biese partido  alguno  que  no  estuviese  conforme  con 
esas  indicaciones;  porque  real  y verdaderamente  no 
existe  ninguna  colectividad,  no  existe  ninguna  indivi- 
dualidad que  pueda  empeñarse  en  sostener  el  absurdo 
y absurdo  es  pensar  que  la  paz  de  los  pueblos  es  la  paz 
de  los  cementerios. 

Los  partidos  defienden  sus  ideales,  y los  proclaman 
y propagan  libremente  en  todas  partes.  Lo  que  es  pre- 
ciso saber  es  si  la  forma  en  que  esta  propaganda  se 
hace,  si  la  forma  en  que  esta  defensa  se  lleva  adelan- 
te, contraría  ó está  en  completa  armonía  con  la  lega- 
lidad. Si  se  hace  al  amparo  de  las  leyes,  y si  no  se  co- 
mete delito  al  hacerla,  franco,  abierto  y expedito  está 
el  camino  en  un  pueblo  libre  para  la  propaganda,  para 
la  difusión  de  las  ideas  legítimas  y nobles  y respeta- 
bles de  mi  partido,  de  ningún  modo  peligrosas.  Si  en 
ellas,  en  concepto  de  partidos  opuestos,  hay  exagera- 
ción, es  á la  controversia,  es  á la  lucha  de  las  ideas, 
es  á la  propaganda  y á la  discusión  hechas  por  los  me- 
dios que  tiene  la  opinión  publica  para  manifestarse,  á 
la  que  deben  acudir. 

En  este  concepto,  lo  único  que  tengo  yo  que  afir- 
mar aquí  ahora  es  que  cuando  los  Ideales  se  sostienen 
dentro  del  campo  legal  y al  amparo  de  las  leyes,  den- 
tro del  orden  más  perfecto  y sin  faltar  ni  amenazar  á 
la  tranquilidad  pública,  los  partidos  que  presumen  de 
contar  con  el  apoyo  de  la  opinión  publica,  de  ninguna 
suerte  deben  oponerse  ni  temer  que  dichos  ideales  se 
propaguen,  porque  esto  da  claramente  á entender  que 
están  ciertos  de  no  contar  con  ese  apoyo  de  la  opinión, 
Y eso  no  me  extraña.  Es  cuanto  tenía  que  decir  » 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad  de 
la  sección  3.*,  «Guerra,»  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Abre- 
se discusión  por  capítulos,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  aprobación  por  ártica-' 
los,  y fueron  votados  todos  los  que  constituían  la  sec- 
ción, en  esta  forma: 
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Articules. 


DESIGNACION  BE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Pasos  Cania. 


Por  capítulos. 

Pesos  cents. 


SECCION  TEBCEBA.— GUEBBA. 


1. " 

2. " 

3. ° 

4. * 

5. ” 

6e0 

7e° 

8/ 

9/ 

10 


1.a 

2,* 

3. a 

4. ° 
5/ 
6.° 

7. ° 

8, ° 


Unico, 


1.a 

2.* 

8.a 


Unico, 


i/* 

2.a 


4.a 


1.* 

2.° 


ADMINISTRACION  SUPERIOR, 

Personal, 

Comandancias  generales.  . . . 63.406 

Subinspeccioues  de  las  armas , . , 72.822 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  de!  ejército  y Sección  de  Ar- 
chivo  ....... 103.380 

Estados  Mayores  de  plaza, , 64,350 

Cuerpo  jurídico-milUar 30.700 

Comandancia  general  y establecimientos  de  artillería.  . 111,477*12 

Idem  id,  id,  de  ingenieros , , . 8 L872 

Cuerpo  administrativo  del  ejército.  . , * * 302.499 

Cuerpo  de  Sanidad  militar 246.050 

Clero  castrense, * . * * ..  5.250 

ADMINISTRACION  SUPERIOR, 

■ Material, 

Comandancias  generales  militares 25.244 

Subinspecciones  de  las  armas * 5,750 

Capitanía  general  y Estado  Mayor..  . 7,000 

Estado  Mayor  de  plazas * 1.500 

Cuerpo  jurídico  ^militar * 1.465 

Cuerpo  administrativo  del  ejército  5,000 

Cuerpo  de  Sanidad  militar i.350 

Clero  castrense 300 

OFICIALES  GENERALES  DE  CUARTEL  Y EN  RESERVA. 

Personal, 

Generales  y brigadieres  de  reserva  y cuartel,  . .......  a 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO, 

Personal . 

Cuerpos  permanentes  del  ejército, 7,516.593*11 

Cuerpos  de  reserva. 146,065*47 

Reclutamiento  del  ejército 39.788 

CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS. 

Furrieles  y bandas  de  tambores n 

COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES. 

Personal , 

Comisiones  activas  del  servicio 300.753 

Jefes  y oficíales  de  reemplazo.  . , . 274.589*78 

Idem  id*  en  espectacion  de  embarque 102.840 

Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir 4.560 

HOSPITALES  MILITARES, 

Personal, 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 20,240 

Parque  sanitario. * * . 1.680 

Arsenal  de  instrumentos, 720. 


1.081,75642 


47.609 


13.200 


7,702.446*58 


247*200 


682.742*7$ 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Articules, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesos  Ceuta. 

Por  capítulos, 

Desea  Cania, 

8.° 

MATERIALES  DIVERSOS. 

1.a 

2.a 

3. " 

4. a 

5. a 

6. a 

Utensilio  y alumbrado 

Hospitales  militares . 

Trasportes  militares . 

Material  de  artillería * 

Material  de  obras  de  ingenieros..  

Alquileres  de  edificios  y limpieza  de  letrinas. . , 

Cuito  de  capillas, 

15.675 
1.090. 577*10 
387.018 
102.972*25 
279.000 
38.000 
296 

1.913.538-35 

9° 

GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS. 

Unico. 

Para  esta  atención . . . 

» 

100.000 

10 

CRUCES  PENSIONADAS. 

Unico. 

Para  esta  atención 

)) 

5.260 

11 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 

. 

1.a 

2." 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  , ...... 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  cuentas  definitivas. , , 

» 

(Memoria.) 

Total  de  La  sección  tercera. 

1 1.816.392‘i3 

Leída  la  sección  cuarta,  «Hacienda,  servicio  ge-  para  que  respondiese  al  fin  á que  está  destinado,  Pero 
ñera!  de  Hacienda,  atenciones  generales,  gastos  even-  séame  permitido  al  ménos  decir  que  cuando  tanto 

íuales,  gastos  de  las  contribuciones  é impuestos,  efec* 
tos  timbrados  y recaudación  de  impuestos,  devolución 
de  ingresos  y loterías,»  dijo 

El  3r,  VICEPRESIDENTE  (Nuuez  de  Arce): 
Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección  cuar- 
ta. El  Sr,  Viilanueva  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  VlIiD ANUEVA:  Señores  Diputados,  con 
profundo  sentimiento  me  levanto  á ocupar  otra  vez 
vuestra  atención  con  el  examen,  de  la  sección  de  Ha- 
cienda del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba, 
La  Cámara,  lo  mismo  que  la  Comisión,  habrán  de  com- 
prender por  la  forma  de  mi  breve  discurso  y por  la 
naturaleza  de  los  asuntos  sobre  que  ha  de  versar,  que 
no  trato  más  que  de  hacer  verdaderas  observaciones 
respecto  de  algunos  capítulos,  en  los  cuales  es  seguro 
que  si  la  Comisión  hubiera  tenido  á su  alcance  los  me- 
dios necesarios,  habría  introducido  reformas  que  la 
premura  del  tiempo  y otras  circunstancias  le  han  im- 
pedido hacer.  De  este  modo  acaso  lograré  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  en  virtud  de  aquella  facultad 
que  os  recordaba  ayer  le  reserva  la  ley  general  de  pre- 
supuestos para  hacer  las  economías  que  crea  conve- 
nientes, atienda  muchas  de  mis  indicaciones,  otorgando 
los  beneficios  consiguientes  á toda  disminución  en  los 
gastos,  que  una  vez  más  le  conquistarán  el  agradeci- 
miento de  la  isla  de  Duba. 

No  es  este  el  lugar,  y sobre  todo,  después  de  cuan- 
to he  dicho  en  el  día  de  hoy,  no  creo  que  deba  ser  yo 
quien  se  ocupe  en  el  exámen  prolijo  y minucioso  de 
las  reformas  que  debiera  sufrir  la  organización  admi- 
nistrativa que  se  refleja  en  esta  parte  del  presupuesto, 
y dé  las  circunstancias  que  seria  preciso  que  reuniera 


cuesta,  porque  necesariamente  tiene  que  costar  mu- 
cho, aun  cuando  no  tanto  como  en  el  presupuesto  se 
consigna,  es  triste  y doLoroso  que  ofrezca  el  cuadro,  á 
mi  juicio,  no  muy  halagüeño,  que  ofrece  hoy,  ¿qué  digo 
hoy?  que  viene  presentando  de  antiguo  esta  parte  d& 
la  administración  publica,  que  sí  no  es  la  más  impor- 
tante, constituye  uno  de  los  ejes  alrededor  de  los  cua- 
les gira  toda  la  máquina  admiaistratlua  de  un  pueblo, 
y que  cuando  se  encuentra  como  ahora  en  la  isla  da 
Cuba,  provoca  grandes  censuras  y críticas  acerbas  por 
parte  de  todos. 

Y dicho  esto,  omitiendo  otras  consideraciones  que 
pudiera  hacer,  voy  á entrar  en  el  examen  de  esta  sec- 
ción del  presupuesto  en  la  parte  que  considero  digna 
de  la  atención  de  la  Cámara  y también  de  que  el  Go- 
bierno y la  Comisión  se  fijen  en  ella,  para  que,  cuando 
no  otra  cosa,  dén  al  país  las  explicaciones  que  crea 
convenientes  para  disculpar  la  continuación  de  los 
errores  del  pasado. 

Necesario  es,  y no  lo  extrañe  la  Cámara,  que  advier- 
ta que  en  ei  seno  de  la  Comisión  no  he  oido  nada  res- 
pecto de  esta  parte  del  presupuesto,  porque  no  asistí 
á aquella  en  los  dias  que  se  destinaron  á su  examen,  y 
desembarazado  de  este  argumento  que  tantas  veces  se 
me  ha  hecho,  puedo  ya  decir  con  más  libertad  cuanto 
me  ocurra,  sin  perjuicio  de  ser  muy  breve. 

En  primer  lugar,  tratándose  de  esta  sección  de  Ha- 
cienda, echo  de  menos  el  Tribunal  de  Cuentas,  Ya  sé 
que  la  Comisión  me  dirá  que  aquel  Tribunal  figura  en 
la  sección  de  obligaciones  generales,  lo  cual  es  verdad; 
' pero  creo  que  si  el  plan,  el  método  y la  forma  con  que 
deben  Organizarse  los  servicios  son  cuestiones  de  im- 
portancia tratándose  de  la  formación  de  los  presupuse 
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tos  bien  podía  la  Comisión  haber  imitado  lo  que  se  hace 
en  la  Península,  en  donde  el  Tribunal  de  Cuentas  no  se 
incluye  en  la  sección  de  obligaciones  generales  del 
Astado,  sino  en  el  presupuesto  particular  del  Ministerio 
¿a  Hacienda.  Y esto  me  parece  fundado,  porque,  aten- 
diendo á la  índole  del  Tribunal  de  Cuentas,  debe  colo- 
cársele al  lado  do  la  administración  encargada  de  co- 
brar y de  pagar,  es  decir,  de  la  administración  que  rin- 
de cuentas.  El  Sr.  Correa  me  hace  un  signo  negativo, 
y yo,  sin  embargo,  persisto  en  esta  opinión,  porque  la 
creo  buena,  y hasta  le  diré  más  á SP  S,,  porque  me  la 
han  ensenado  en  las  Universidades  (lo  cual  no  seria  lo 
bastante  para  que  yo  lo  considerase  aceptable)  y la 
razón  me  dice  que  es  verdadera.  Porque  no  es  el  Tri- 
bunal de  Cuentas  un  tribunal  general  de  la  Nación  en 
el  sentido  de  que  juzgue  de  todo  cuanto  en  aquella 
eriste;  que  si  esto  fuese,  estaría  bien  colocado  en  la 
parte  de  obligaciones  generales;  y no  es  tampoco  lo  que 
rae  parece  que  entiende  el  3r,  Correa,  imitando  á algún 
publicista  que  le  considera  nada  méoos  que  como  un 
poder  del  Estado,  pues  ni  por  su  naturaleza  ni  por  sus 
funciones  se  ve  que  sea  nada  de  esto,  aun  cuando  tiene 
altísima  importancia  y es  complemento  indispensable 
de  una  parte  de  las  más  esenciales  de  la  administra- 
ción publica.  Sus  funciones  se  dirigen  á la  fiscalización 
de  todo  aquello  que  está  encomendado  ó que  se  rela- 
ciona con  la  Hacienda,  por  más  que,  como  es  natural, 
examine  lo  que  respecto  do  cuentas  se  hace  en  Gracia 
y Justicia,  en  Guerra  y en  todas  las  esferas  de  la  adm¡« 
nistracion,  porque  á todas  ellas  tiene  la  Hacienda  que 
llevar  sus  recursos  y su  acción,  como  elementos  indis- 
pensables para  que  cumplan  el  fin  que  respectívamem 
te  les  está  encomendado.  Gomo  por  esto,  pues,  no  varia 
la  esencia  del  tribunal,  yo  desearía  que  la  Comisión  re- 
tírase ó modificase  esta  parte  del  presupuesto  é inclu- 
yera en  ella  el  Tribunal  de  Cuentas. 

Y sobre  esto  no  diré  más  por  abora,  porque,  conse- 
cuente con  mis*  opiniones,  he  de  pedir  á la  Comisión 
que  suprima  el  Tribunal  de  Cuentas,  cuya  existencia 
ocasiona  un  gasto  excesivo  que  no  ha  de  dar  el  resul- 
tado que  algunos  esperan,  porque  no  puede  producir 
más  de  lo  que  es  propio  de  esta  institución,  y porque, 
finalmente,  cual  Tribunal  de  Cuentas  de  la  Nación,  de 
be  estarle  encomendado  el  examen  de  las  de  la  isla  de 
Cuba,  para  que  la  asimilación  sea  una  verdad  y se 
obtenga  á la  vez  otro  resultado  más  práctico,  que  es  el 
de  economizar  una  cantidad  considerable,  que  tal  vez 
se  eleva  á 100.000  pesos. 

Después  de  este  punto,  tengo  que  fijarme  y llamar 
sériamente  la  atención  de  los  dignísimos  individuos  de 
la  Comisión  y del  Gobierno,  sobre  otro  gasto  que  figu- 
ra en  esta  sección  y que  debo  calificar  de  exagerado, 
bo  solo  porque  me  bago  eco  de  cuanto  he  oido  en  los 
años  que  llevo  de  residencia  en  Cuba,  sino  porque  ade- 
más he  podido  juzgarlo  por  mí  mismo,  efecto  del  con- 
tacto en  que  mi  profesión  me  ha  puesto  con  las  ofici- 
nas de  Hacienda.  Me  refiero  á los  gastos  que  en  la 
Administración  central  se  hacen  para  ciertos  servicios 
que  no  dejan  de  ser  importantes  y necesarios,  pero  que 
creo  que  se  dotan  de  una  manera  exageradísima,  sin 
culpa  de  la  Comisión,  que  sobre  este  punto  como  res- 
pecto de  otros,  no  ha  podido  formar  un  juicio  exacto. 
Tai  sucede  con  el  gasto  de  escribientes.  Acaso  se  ex- 
trañe la  Cámara  de  que  esto  baya  llamado  mi  atención 
J me  sirva  de  motivo  para  formular  censuras;  pero  lo 
comprenderá  al  momento.  ¿Cuánto  creen  los  Sres*  Di- 
putados que  importa  el  gasto  de  escribientes,  no  de 


toda  la  Hacienda,  sino  solo  de  la  Dirección  general  es- 
tablecida en  la  Habana,  de  esa  dependencia  de  la  Ad- 
ministración central?  Pues  asciende  á 90.060  pesos, 
distribuidos  entre  la  Dirección  general,  la  Interven- 
ción y Ordenación  de  pagos,  la  Tesorería  y la  Admi- 
nistración central  de  loterías. 

Ya  veis  que  este  gasto  merece  que  se  estudie  sí  es 
ó no  necesario  en  la  cuantía  que  se  fija,  porque  de  no 
serlo,  ahí  tiene  la  Comisión  donde  rebajar  y hacer  bas- 
tante beneficio  al  presupuesto  de  Cuba.  Y debo  repe- 
tir que  no  aventuro  estas  observaciones  haciéndome 
solo  eco  de  las  quejas  generales  que  han  llegado  hasta 
mí,  sino  porque  cuanto  he  visto  en  estas  oficinas  en 
los  muchos  anos  que  en  Cuba  he  residido,  me  hace 
comprender  que  no  hay  necesidad  de  un  gasto  de  tal 
naturaleza.  Tal  vez  se  me  contestará  que  aquellos  fun- 
cionarios lo  piden,  y yo  bajaré  la  cabeza  ante  esa  res- 
puesta, aunque  ni  me  convence,  ni  puede  satisfacer  á 
nadie.  Es  necesario,  á mi  juicio,  hacer  algo  más;  es 
preciso  que  se  estudien  aquellas  oficinas  y sus  necesi- 
dades, porque  los  funcionarios  pueden  equivocarse  y 
los  gastos  no  deben  consignarse  solo  por  los  informes 
que  aquellos  dén,  sino  por  las  necesidades  reales  y ver- 
daderas que  en  el  país  haya. 

Nada  diré  de  otro  artículo  que  figura  en  esta  sec- 
ción con  el  nombre  de  tí  ser  vi  oíos,  a que  para  las  de- 
pendencias antes  indicadas  se  hace  ascender  nada  mé- 
nos  que  á 18.000  duros.  No  creo  que  és  tampoco  una 
cantidad  despreciable;  y sobre  todo,  la  cito  para  que  se 
vea  que  como  en  la  parte  que  acabo  de  censurar  se 
gasta  demasiado  por  no  atender  á las  verdaderas  ne- 
cesidades y fijarse  tal  vez  solo  en  que  en  presupuestos 
anteriores  ha  venido  figurando  una  cantidad,  que  con 
relación  á tiempos  pasados  que  todos  hemos  conveni- 
do en  que  no  deben  tomarse  como  modelo  para  la  for- 
mación del  presupuesto,  seria  aceptable,  pero  que  hoy 
no  debe  continuar  del  mismo  modo. 

Hay  después  de  éste  otros  gastos,  respecto  de  los 
cuales  considero  que  la  Comisión  debe  dar  á la  Cá- 
mara explicaciones  muy  satisfactorias,  porque  no  solo 
son  cuantiosos  y á mi  juicio  exagerados,  sino  que  ade- 
más envuelven  una  contradicción,  aparte  de  lo  que  en 
otros  conceptos  significan,  segnn  he  de  justificar  con 
muy  breves  palabras. 

Dentro  de  la  Administración  central  hay  una  Ins- 
pección de  Hacienda,  que  la  Comisión  extrañará  que  yo 
diga  que  cuesta  mucho  y no  sirve  para  nada;  y si  así 
fuese,  si  experimentase  esa  extrañeza,  yo  le  ruego  que 
para  contestarme  traiga  los  datos  de  todo  aquello  que  la 
inspección  ha  hecho,  de  los  resultados  que  su  investi- 
gación ha  ofrecido,  y sobre  todo,  que  tenga  la  bondad 
de  hacer  el  cálculo  {que  bien  puede  hacerlo,  pues  en  la 
Comisión  veo  personas  tan  peritas  en  estas  materias  co- 
mo el  Sr.  Angolo! i,  que  parece  tiene  el  encargo  de  con- 
testarme) y se  lo  ofrezca  á la  Cámara-  de  los  beneficios 
que  por  esta  Inspección  se  han  obtenido  y de  los  gas- 
tos que  ha  ocasionado  desde  que  está  constituida,  que 
me  parece  es  desde  el  año  Í880,  porque  de  seguro  en 
esa  comparación  va  á salir  el  fisco  perjudicado.  Y no 
puede  méoos  de  suceder  esto,  porque  la  verdad  es,  se- 
ñores Diputados,  que  es  opinión  general,  ¿qué  digo,  ge* 
neral?  unánime,  en  la  isla  de  Cuba,  la  de  que  esta  Ins- 
pección general  no  hace  nada,  ni  sirve  para  nada,  al  mé- 
nos  con  la  forma  que  hoy  tiene,  porque  he  de  hacer  esta 
distinción  y aun  he  de  extenderme  después  algo  sobre 
ella.  Y esta  Opinión  unánime  se  funda,  como  he  dicho 
antes  á la  Comisión,  eü  hechos  positivos,  porque  ningún 
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resultado,  ningún  descubrimiento,  nada  que  justifique 
la  necesidad  de  la  existencia  de  esa  Inspección,  ha  pre- 
senciado la  isla  de  Cuba,  Se  constituyó  hace  dos  años, 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  por  el  actual,  con 
muy  huen  deseo;  pero  la  verdad  es  que  no  respondía  á 
la  manera  de  ser,  no  de  aquella  sociedad,  sino  ni  aun 
de  la  Península,  porque  en  ésta  no  está  organizado  este 
servicio  del  mismo  modo,  y por  esto  ha  fracasado. 

Necesario  es,  sin  embargo,  hacer  en  este  punto  lo 
que  exige  el  estado  de  aquella  administración,  y exis- 
tiendo aquí  algo  mejor,  yo  no  tengo  inconveniente  en 
que  la  Comisión  y el  Gobierno  reformen  en  esta  parte 
el  presupuesto  y lleven  á la  isla  de  Cuba  lo  que  la  ex- 
periencia y la  práctica  han  demostrado  que  es  más  be- 
neficioso.  De  manera  que,  suprímase  esa  Inspección 
general  que  cuesta  al  Estado  39.000  duros  al  ano,  que 
no  da  fruto  alguno,  y que  bajo  cualquiera  otra  forma 
que  se  organice,  como  Inspección  ó Delegación  como 
aquí  se  llama,  ha  de  ser  más  favorable,  y á la  vez  algo 
iremos  consiguiendo  para  disminuir  el  importe  total 
del  presupuesto. 

En  esta  misma  Administración  central,  Sres.  Di- 
putados, se  constituye  ahora  una  sección  de  estadísti- 
ca. Y también  observo  que  en  la  Comisión  produce 
, algo  de  estrañeza  que  vaya  á hablar  de  esta  nueva  ofi- 
cina; pero  no  se  figure  la  Comisión  que  voy  á hacerlo 
para  combatir  el  que  se  procure  que  en  Guba  haya 
estadística,  no;  es  para  decir  respecto  de  este  punto  lo 
mismo  que  acabo  de  indicar  sobre  el  anterior.  Si  se 
quiere  que  las  operaciones  de  los  funcionarios  de  Ha- 
cienda y todos  los  actos  en  que  intervienen  estén  vi- 
gilados ó inspeccionados,  créense  Delegaciones  ó Ins- 
pecciones en  la  forma  que  deben  tener,  y no  como  es- 
tan  hoy,  porque  la  práctica  ha  demostrado  que  ningún 
resultado  satisfactorio  ofrecen,  Y respecto  de  la  esta- 
dística sostengo  también  que  si  se  quiere  tenerla,  que 
hoy  desgraciadamente  no  existe,  porque  muy  poco  ó 
nada  se  ha  hecho  por  ella;  si  se  desea  que  se  forme  de 
modo  que  sirva  de  base  á la  reforma  de  los  impuestos 
y tantas  otras  importantísimas  como  hay  que  realizar 
en  la  administración  de  la  isla  de  Cuba,  hágase;  pero 
lo  que  yo  no  puedo  ver  sin  censurarlo  es  que  se  cons- 
tituya una  sección  de  estadística  que  no  va  á servir 
para  nada,  como  no  sea  para  gastar  los  sueldos  que  se 
consignan  en  el  presupuesto.  Y no  digo  esto,  señores, 
haciendo  una  afirmación  completamente  arbitraria, 
porque  creo  bastarán  muy  breves  palabras  para  que 
la  Cámara  se  convenza  de  que  esto  es  verdad. 

Figuraos,  Sres.  Diputados,  que  esta  sección  de  es- 
tadística, que  se  llama  de  a Estadística  preparatoria,  » 
debe  componerse  do  un  jefe,  un  oficial  y unos  cuantos 
escribientes,  que  atendiendo  á lo  que  importan  sus 
sueldos  en  la  isla  de  Cuba,  comprendereis  que  no  han 
de  ser  muchos  cuando  veáis  que  la  partida  que  se  les 
asigna  es  de  5.600  pesos.  Y yo  pregunto,  Bros,  Dipu- 
tados; ¿qué  trabajos  estadísticos  pueden  hacerse  con  un 
personal  tan  exiguo?  Y sobre  todo,  ¿que  trabajos  esta- 
dísticos se  harán,  no  en  un  país  como  por  ejemplo  la 
Península,  que  tiene  ya  construido  parte  dei  edificio 
de  su  estadística,  sino  en  Guba,  en  donde  hasta  los  tra- 
bajos más  elementales  tienen  que  hacerse?  El  signo 
que  me  hace  e!  Sr.  Correa  me  indica  una  cosa  que  yo 
ya  sé,  y es  la  respuesta  que  me  va  á dar  la  Gomision, 
diciéndome  que  precisamente  por  lo  que  acabo  de  ex- 
poner se  dice  «estadística  preparatoria,»  porque  se 
constituye  para  preparar  los  trabajos  de  la  estadística. 
Pero  esto  m@  parece  extraño,  originalísimo,  contrario 


á lo  natural,  porque  la  verdad  es  que  ir  á gastar  cier- 
. ta  cantidad  en  trabajos  preparatorios  para  que  después 
vengan  otras  secciones  con  personal  más  numeroso  l 
completarlos,  cuando  hoy  existen  en  las  oficinas  del 
Estado,  al  ménos  esta  es  raí  opinión,  todos  los  datos 
que  hoy,  mañana  y siempre  ha  de  recoger  la  sección 
de  estadística,  no  sé  qué  trabajos  serán  los  que  ahora 
se  hagan,  y ménos  me  explico  la  necesidad  que  baya 
de  adoptar  este  procedimiento  para  la  formación  de.  la 
estadística.  Esto  solo  dará  el  resultado  de  tener  uu 
gasto  más  en  el  presupuesto,  cuando  el  Sr.  Correa 
sabe,  y le  consta  mejor  que  á mí,  cuánta  necesidad  tie- 
ne la  isla  de  Guba  de  que  se  disminuya  cualquier  par* 

1 ti  da,  por  insignificante  que  sea,  y cómo  ha  de  sentir 
que  se  aumente  nada,  absolutamente  nada,  aunque  sea 
: en  cantidad  que  parezca  muy  pequeña.  Repito,  pues 
Sres.  Diputados,  que  si  se  quiera  estadística,  y es  po* 
sible  que  se  tenga,  deben  consignarse  en  el  presupues- 
to los  medios  que  nos  indiquen  al  ménos  que  la  esta- 
dística va  á existir,  que  se  puede  formar.  Si  solamente 
se  quiere  constituir  esa  sección,  con  la  cual  se  vayan 
preparando  los  trabajos,  yo  debo  declarar  que  en  esto 
de  las  preparaciones  es  terrible  lo  que  sucede  en  Cuba 
porque  suelen  las  cosas  quedarse  en  ese  estado,  ó por 
lo  ménos  prolongarse  tantos  años  la  preparación,  que 
¡ nunca  se  consigue  la  cosa  definitiva,  y sobre  este  púa- 
i to  ocurriría  lo  mismo.  En  este  sentido,  pues,  no  me  pa- 
| rece  la  obra  de  la  Comisión  y dei  Gobierno  aceptable, 
porque  no  significa  más  que  aumento  de  un  gasto,  del 
! que  en  el  día  de  mañana  quizá  tengamos  que  a rr epató 
timos  todos:  SS.  SS,  los  que  forman  la  Comisión,  y el 
; Gobierno  por  haberlo  propuesto,  y los  Diputados  de 
: Cuba  porque  de  una  manera  ó de  otra  prestamos  nues- 
tro asentimiento. 

Después  de  lo  relativo  á estadística  (y  siento  mo- 
lestar tanto  á la  Cámara,  aunque,  como  observaré  pro 
curo  reducirme  todo  lo  posible  y no  decir  sino  muy 
breves  palabras  sobre  los  puntos  que  voy  indicando), 
después  de  la  sección  de  estadística  sigue  en  la  Ad- 
ministración central  la  Contaduría  general,  Y aquí  sí 
que  sorprende,  Sres,  Diputados,  encontrarse  con  un 
aumento  verdaderamente  considerable  en  los  gastos; 
porque  en  el  anterior  presupuesto  figuraban  59,300 
pesos,  y en  éste  hay  nada  ménos  que  una  consignación 
de  82.100.  Yo  no  sé  si  existirá  alguna  reforma  en  el 
modo  de  ser  de  la  Contaduría  general  de  Hacienda  en 
la  isla  de  Guba,  que  exija  un  aumento  de  esta  natura- 
leza, pues  si  se  ha  hecho,  yo  no  la  conozco.  Pensando 
sobre  esto,  por  más  que  examino  todas  las  necesida- 
des qne  la  Contaduría  satisface  en  el  buen  desempeño 
de  su  misión,  no  hallo  motivo  para  esto;  antes  al  con- 
trario, yo  esperaba,  y muy  fundadamente,  como  pro- 
baré, que  habría  una  rebaja  acaso  de  una  cantidad  igual 
á la  que  se  aumenta.  Nada  nuevo  hay  en  su  organiza- 
clon,  porque  tiene  hoy  la  misma  que  antes,  y por  tanto 
debiera  cuando  más  ser  el  mismo  personal.  Pero,  se- 
ñores Diputados,  se  alega  un  motivo  para  justificar  el 
aumento,  y lo  grave  es  que  precisamente  en  el  mismo 
me  fundaba  yo  para  esperar  una  disminución,  como 
valsa  oír.  Se  dice  en  la  Memoria  que  precede  á esta 
sección:  «como  se  ha  establecido  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas en  la  isla  de  Cuba,  es  preciso  que  la  Contaduría 
realice  trabajos  que  antes  no  tenia,  y para  cuya  ejecu- 
ción se  aumenta  el  personal.»  No  sé  si  me  equivocaré 
al  afirmar  que  esta  es  la  razón  única  que  se  tiene  para 
i justificar  este  aumento;  creo  que  no,  y en  tai  concepto 
afirmo  que  me  parece  perfectamente  infundada,  por 
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a antes  la  Contaduría  llenaba  Servicios  que  hoy  no  le  1 
estáu  encomendados,  ó que  han  disminuido  bajo  el 
punto  de  vista  del  trabajo.  Precisamente,  pues,  por  la 
existencia  del  Tribunal  de  Cuentas,  la  Contaduría  no  j 
tiene  ya  que  glosar  las  cuentas  para  remitirlas  al  Tri-  j 
ftuoaL  de  la  Península,  en  donde  era  necesario  ese  tra- 
tajo  prévio  para  fijar  su  inteligencia  y evitar  idas  y 
venidas  por  el  correo,  y la  petición  de  documentos 
aclaratorios  que  impedían  que  el  Tribunal  pudiese  re- 
g0^er  eu  definitiva  cuanto  antes,  Pero  ahon,  como  el  : 
Tribunal  de  Cuentas  está  al  lado  de  la  Contaduría,  y 
aquel  es  el  que  ha  de  examinar  y resolver  en  definiti- 
va no  creo  que  la  Contaduría  tenga  que  trabajar  tanto. 
De  manera  que  el  aumento  de  personal  resulta  perfec- 
tamente injusto,  é infundadas  las  razones  que  se  dan 
para  sostenerlo,  las  cuales  precisamente  recomiendan 
que  sea  la  necesidad  de  una  economía  de  alguna  con- 
sideración. 

Varias  son,  Sres,  Diputados,  después  de  las  que 
acabo  de  indicar,  las  particularidades  que  se  me  ofre- 
cen en  esta  sección,  y sobre  las  cuales,  si  no  temiera 
molestar  á la  Cámara,  expondría  algunas  considera- 
ciones, para  que  la  Comisión  tuviese  la  bondad  de  ha- 
cer alguna  aclaración  deesas  que,  repitiendo  lo  que 
en  otras  ocasiones  he  dicho,  si  no  sirven  de  satisfac- 
ción completa,  por  lo  ménos  revelan  que  hay  aparien- 
cia de  fundamento  para  conservar  ciertas  partidas  en 
el  presupuesto,  y hasta  para  aumentarlas  á veces,  como 
acontece  en  los  casos  que  me  voy  á permitir  indicar  á 
la  ligera  á la  Comisión. 

Figuran  en  un  artículo  reparaciones  que  en  el  pre- 
supuesto anterior  se  incluyeron  también,  y que  siendo 
al  parecer  ohras  de  verdadera  reparación,  entiendo  yo 
que  en  este  presupuesto  debíamos  darlas  por  terminar 
das  para  que  tuviéramos  que  repetir  consignaciones 
para  este  concepto,  que  por  ser  un  tanto  considerables, 
llamo  la  atención  de  la  Comisión  sobre  ellas  para  que 
no  crea  que  me  estoy  fijando  en  cantidades  insignifi- 
cantes de  esas  que  no  deben  preocupar  a nadie  y pa- 
san siempre  sin  discusión  de  ninguna  clase, 

No  ménos  digno  de  que  la  Go  mis  ion  se  fije  es  lo 
que  en  esta  parte  del  presupuesto  acontece  con  un  gas- 
to que  á mi  juicio  merece  consideraciones  aparte,  y es 
el  relativo  á impresiones  de  carácter  general.  Hay  en 
este  punto  una  contradicción  que  no  sé  de  qué  depen- 
derá, y por  lo  mismo  deseo  escuchar  lo  que  la  Go  mi- 
sión nos  dice. 

Para  impresiones  de  carácter  general  figuran  tres 
artículos  en  esta  sección  del  presupuesto. 

Por  un  lado  14.000  pesos,  por  otro  8.000,  y todavía 
en  otro  distinto  hay  más  cantidades,  sin  perjuicio  del 
gasto  general  que  en  el  Ministerio  se  presupone  con 
este  mismo  objeto.  Sin  duda  que  esto  es  acreedor  á la 
consideración  de  la  Cámara,  porque  no  son  partidas 
destinadas  á distintos  objetos,  sino  que  segundos  epí- 
grafes, parece  que  todas  tienen  el  mismo.  En  efecto, 
dice  el  art,  4.°  del  capítulo  3*°:  «Impresiones  de  carác- 
ter general,  incluso  la  de  preso  puestos;»  y prescindiendo 
de  que  yo  estaba  en  la  creencia  de  que  los  presupues- 
tos se  imprimían  en  la  Península,  no  sabiendo  tampoco 
que  se  cargaban  los  gastos  que  esta  impresión  ocasio- 
nad Cuba  en  esta  forma,  es  lo  cierto  que  estas  impre- 
siones de  carácter  general  están  repetidas  en  el  ar- 
tículo 2,°  del  capítulo  1,°,  en  donde  se  dice;  «para  sa- 
tisfacer impresiones  de  carácter  general,  según  orden 
ds  24  de  Abril  de  i 882;»  impresiones  entre  las  cuales 
Creía  que  estaba  comprendida  la  del  presupuesto,  y 


otras  que  además  figuran  en  el  anterior  artículo  que 
acabo  de  citar. 

De  manera  que,  como  la  Cámara  observará,  viene 
á resultar  que  se  consigna  una  cantidad  considerable 
por  la  repetición  de  un  mismo  concepto  en  el  presu- 
puesto, con  destino  á esta  clase  de  impresiones;  y para 
no  hacer  argumento  alguno,  me  limito  á preguntar  con 
toda  sinceridad  á la  Comisión  si  hay  motivo  para  esto, 
ó si  es  que,  como  yo  creo,  el  concepto  se  ha  repetido 
por  error  ó por  otra  circunstancia  cualquiera,  cosa  que 
no  tendría  nada  de  extraño,  y que  yo  me  alegrarla  fue- 
ra cierto,  porque  al  fin  y al  cabo  siempre  significarla 
una  rebaja  en  las  cantidades  consignadas  en  esta 
sección, 

Pero  con  sentimiento  observo  que  me  extiendo  de- 
masiado, y como  deseo  abreviar  tolo  lo  posible,  solo  de 
dos  particulares  más  voy  á tratar,  y daré  por  conclui- 
do mi  trabajo  respecto  de  esta  sección,  si  bien  mani- 
festando que  por  ser  de  alguna  importancia  quisiera 
que  por  la  Comisión  fuesen  tratados  con  bastante  lati- 
tud, porque,  á mi  juicio,  requieren  explicaciones  que 
aclaren  la  parte  que,  en  mi  concepto,  no  se  presenta 
con  claridad  en  el  presupuesto,  y es  imposible  que  por 
todos  pueda  ser  bien  entendido.  Me  refiero  al  capítu- 
lo 7,°,  arfc.  2t°,  en  donde  se  fijan  los  premios  de  cobran- 
za de  los  impuestos,  que  representan  distintas  parti- 
das, todas  de  consideración.  En  primer  lugar,  espero 
que  la  Comisión  no  podrá  ménos  de  convenir  conmigo 
en  que  al  tratarse  de  la  cobranza  del  impuesto,  que  se 
llama  de  capitación  sobre  esclavos,  se  comete  una  in- 
exactitud; y si  esto  es  exacto,  comience,  y perdóneme 
la  Comisión  que  se  lo  diga,  por  variar  el  nombre  con 
que  se  designa  este  tributo  en  el  presupuesto,  porque 
lá  Gomision,  lo  mismo  que  los  funcionarios  que  han 
intervenido  en  la  formación  de  aquel,  han  debido  tener 
presente  que  hoy  no  puede  existir  un  impuesto  de  ca- 
pitación sobre  esclavos  en  donde  la  esclavitud  ha  sido 
abolida,  SL  se  hubiera  denominado  impuesto  de  capi- 
tación sobre  patrocinados,  estaríamos  en  lo  cierto,  y 
así  no  contribu trian  los  mismos  documentos  del  Estado 
á mantener  la  injusta  cruzada  que  contra  esa  desgra- 
ciada y espirante  institución  existe,  y á precipitar  su 
término,  que  si  acaso  sobreviene,  servirá  al  ménos  do 
consuelo  que  le  hayan  obtenido  los  que  bajo  ninguna 
forma  intervengan  en  las  funciones  del  gobierno. 

Mas  dejando  esto  aparte,  y hecha  esta  rectificación 
que  no  carece  de  interés,  lo  quo  realmente  extraña 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  números  que  estoy  exa- 
minando, es  que  se  calcule  un  ingreso  de  200.000  pe- 
sos por  la  capitación  sobre  patrocinados  y se  fijen  para 
su  cobranza  20.000  pesos.  Esto,  señores,  me  parece  que 
, sin  salir  de  ia  esfera  de  los  nfimeros,  ofrece  este  resul- 
tado: que  para  cobrar  este  impuesto  se  gasta  nada  mé- 
nos que  el  10  por  100;  y como  esto  es  matemático, 
yo  desearía  que  la  Oomisioo  nos  diga  si  hay  algún 
motivo  para  que  esto  suceda,  que  yo  no  sé  si  exis- 
tirá, pero  que  de  todos  modos  no  ha  de  parecermo 
nunca  bien,  porque  debo  anticiparme  á recordar  que 
precisamente  este  es  uno  de  los  impuestos  que  necesi- 
tan muy  pocos  gastos  para  su  cobranza,  pues  los  pa- 
trocinados están  dedicados  al  servicio  doméstico,  ó 
aunque  no  sea  así  respecto  de  todos,  lo  están  á otros 
servicios  que  Ies  obligan  á estar  dentro  de  las  po- 
blaciones, y en  donde,  por  consiguiente,  no  es  necesa- 
ria la  investigación  ni  el  trabajo  que  exigen  otras 
cobranzas,  pudiéndose,  por  el  contrario,  realizar  la  co- 
branza con  todas  las  comodidades  que  caben  en  esta 
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clase  de  operaciones.  Así  es  ciue  no  podré  explicarme 
mientras  la  Comisión  no  nos  lo  manifieste,  por  qué  en 
la  recaudación  de  este  tributo  se  ha  de  gastar  nada 
ménos  que  el  10  por  100,  ó sea,  de  200.000  pesos, 
20.000  que  se  consignan  con  este  objeto. 

Después,  y siempre  dentro  del  capítulo  que  señala 
los  gastos  que  ocasiona  la  cobranza  de  los  impuestos, 
hay  uno  de  éstos  que,  á mi  juicio,  no  está  bien  aten- 
dido  en  el  presupuesto.  Tengo  la  sinceridad  de  decir 
que  acaso  cobre  el  Estado  más  de  lo  que  se  encuentra 
presupuesto,  pues  me  parece  que  hablando  con  lealtad, 
debo  sobre  este  punto  una  explicación  á la  Cámara, 
ya  que  en  otras  partidas  del  presupuesto  censuro  ios 
aumentos  y los  excesos.  Refiérame  al  impuesto  sobre 
el  consumo  dei  ganado.  Yo  no  sé  qué  forma  revestirá 
ese  impuesto,.,  (EL  Sr.  Angoloti:  Vea  S,  S.  la  sección 
de  Hacienda,  porque  está  tratando  de  la  de  obligacio- 
nes generales.) 

Perdone  el  Sr,  Angoloti;  el  art.  2\  capítulo  7.° 
de  la  sección  de  Hacienda,  dice:  «Premios  deexpeodí- 
clon  y recaudación...»  (El  Sr.  Angoloti:  Eso  es.)  He  es-  j 
lado  hablando  de  los  premios  de  recaudación  sobre  la 
capitación  de  pat  rocinados,  que  yo  le  doy  este  nombre 
aun  cuando  en  el  presupuesto  figura  con  otro,  para 
volver  por  los  fueros  de  la  verdad,  y me  ocupo  ahora  j 
de  los  gastos  de  recaudación  del  impuesto  sobre  el 
consumo  del  ganado  y digo:  ¿qué  cantidad  se  calcula 
como  producto  de  ese  impuesto?  Pues  la  cantidad  que 
se  presupone  viene  á ser5  si  no  me  engaño,  de  uu  millón 
de  pesos,  y no  sé  cómo  lo  va  á recaudar  el  Estado 
gastando  tan  soto  2.000.  Me  parece  que  esto  es  com-  ' 
pletameute  contrario  á lo  que  he  indicado  respecto  del 
impuesto  anterior;  pero  tal  vez  yo  encuentre  que  ni 
aun  ésta  cantidad  deba  figurar  en  el  presupuesto,  por- 
que la  verdad  es  que  el  Estado  tiene  dos  maneras  (que 
la  misma  ley  que  trata  de  esta  materia  indica)  para 
hacer  la  recaudación  de  este  impuesto:  ó los  concier- 
tos con  los  Ayuntamientos,  6 las  subastas-  y prescindo 
ahora  de  dar  mi  Opinión  respecto  de  este  particular. 
Pues  bien;  con  los  conciertos  con  los  Ayuntamientos,  ó 
con  las  subastas,  el  Estado  no  tiene  que  gastar  nada 
para  recaudar  este  impuesto;  al  ménos,  este  es  mi  pa- 
recer, y me  fundo  en  que  lo  mismo  en  la  Dirección 
general  de  Hacienda  que  en  todas  ías  oficinas  de  la 
isla  de  Cuba,  se  realizan  las  subastas  con  ios  gastos 
generales  de  secretaría  ó con  los  gastos  de  las  oficinas, 
y se  hace  la  cobranza  sin  necesidad  de  consignar  nin- 
guna otra  cantidad.  Esto  solo  se  comprenderla  en  el 
caso  deque  el  Gobierno  tuviera  que  hacer  la  cobranza 
de  este  impuesto  por  administración,  en  cuyo  caso,  re 
pito  lo  que  antes  dije,  ó sea,  que  es  una  ilusión  el  creer 
que  con  2,000  pesos  de  gastos  se  pueda  cobrar  un  mi  Ron 
y pico,  porque  algo  más  tendría  que  gastar  el  Estado. 

Figura  también  otro  gasto  sobre  el  que  llamo  la 
atención  de  la  Comisión,  á la  que  si  cree  que  no  es 
justo  lo  que  pretendo,  le  ruego  que  dé  á la  Cámara 
aquellas  explicaciones  que  puedan  dejarla  satisfecha, 
porque  me  parece  que  sin  éstas  es  imposible  que  ad- 
mita esta  partida. 

Para  la  recaudación  de  impuestos,  dice  el  artículo 
que  estoy  examinando,  175.000  duros.  ¿De  qué  im- 
puestos se  trata?  Ya  ha  visto  la  Cámara  que  el  de  con- 
sumo de  ganado,  el  de  capitación  de  patrocinados  y 
alguno  otro  tienen  consignación  especial;  de  manera 
que  no  se  refiere  esta  cantidad  á todos  los  impuestos, 
sino  solo  ¿ los  que  voy  á citar,  indicando  la  suma  por- 
que figuran  en  el  presupuesto  de  ingresos:  i 


Impuesto  sobre  minas. 

Industria  y comercia. 

Fincas  rústicas. 

Idem  urbanas. 

Estos  impuestos  se  calcula  que  producirán  un 
greso  total  de  4.700.000  pesos. 

Haced  ahora  la  cuenta,  Sres.  Diputados,  y hágala 
sobre  todo  la  Comisión;  si  para  la  cobranza  de  estos 
impuestos  es  preciso  gastar  175,000  duros,  me  parece 
que  viene  á salir  la  recaudación  á cerca  de  5 por  loo 
aunque  yo  me  conformo  con  que  sea  ei  4 por  i 00. 

Pues  bien;  tratándose  de  aquellas  provincias,  yo 
sostengo  que  gastar  esto  en  la  recaudación  de  estos 
impuestos  es  gastar  mucho  más  de  lo  que  se  debe.  J 
no  creáis  que  afirmo  esto  por  capricho,  ni  tampoco  por 
el  gusto  de  decir  á la  Comisión  que  no  ba  estudiado 
bien  este  punto;  lo  digo  porque  después  de  todo,  á pe* 
sar  de  mis  pocos  años,  tengo  alguna  experiencia  y sé 
muy  bien  cuáles  son  los  premios  que  se  pagan  en  la 
isla  de  Cuba  por  la  recaudación  de  los  impuestos 
cuando  se  hacen  por  subasta,  y puedo  asegurar  que 
en  todo  el  territorio  de  aquellas  provincias  se  puede 
conseguir  esta  recaudación  aun  por  ménos  del  2 por 
100.  En  apoyo  de  estas  aseveraciones,  si  fuese  preciso, 
citaría,  no  una,  sino  muchas  subastas  de  recaudación 
de  impuestos  municipales  por  conceptos  semejantes  a 
los  que  he  indicado,  que  he  visto,  y á las  que  hasta  he 
asistido,  y en  ellas  ha  habido  postores  por  un  1 i¡i}  por 
un  i 3/4  y sobre  todo  por  un  2 por  100.  De  manera  que 
consignar  un  4 creo  que  es  no  tener  presentes  todas 
las  circunstancias  generales  en  que  la  isla  de  Quba  so 
encuentra,  y sobre  todo  en  materia  de  recaudación  de 
contribuciones,  y hacer  figurar  en  el  presupuesto  una 
cantidad  alzada  mayor  de  la  que  es  debido;  cantidad 
que  no  porque  no  se  gaste  me  parece  que  debe  consig- 
narse en  el  presupuesto,  porque  no  es  esta  una  razón 
financiera  que  pueda  admitirse.  En  los  gastos  soban 
de  fijar  solamente  los  que  son  necesarios,  y así  no  re- 
caen sobre  el  contribuyente  más  cargas  que  las  nece- 
sarias; aparte  de  que  esos  sobrantes  están  siempre  me- 
jor en  poder  del  contribuyente  que  en  manos  del  Tesoro, 

Todavía,  si  pudiese  apurar  esta  materia,  diría  á la 
Comisión  algo  notable,  y es,  que  hasta  tal  extremo 
llega  la  baratura  para  la  recaudación  de  las  contribu- 
ciones en  Guba,  que  muchos  de  los  que  aquí  nos  en- 
contramos debemos  recordar  una  subasta  muy  recien- 
te, en  la  cual  hubo  postores  que  ofrecieron  hacer  gratis 
el  servicio,..  (El  Sr.  Rodríguez  Correa:  Ya  lo  creo.) No 
me  diga  el  Sr.  Correa  «ya  lo  creo;»  eso  lo  podía  decir 
yo  ó alguna  persona  completamente  extraña  á la  ad- 
ministración; pero  con  razón  creo  que  me  asombra  oír 
á S.  S,  esto;  porque  yo  le  aseguro  que  si  á mí  me  hu- 
bieran hecho  una  proposición  deesa  naturaleza,  la  ha- 
bría aceptado,  pues  entiendo  que  la  ley  consigna  ga- 
rantías "suficientes  y autoriza  para  que  los  funcionarios 
públicos  exijan  al  que  va  á contraer  responsabilidades 
de  cierta  naturaleza  una  fianza  segura  y eficaz,  y ade- 
más, para  que  si  la  clase  ó forma  de  recaudación  de 
un  impuesto  son  á proposito  para  cometer  abusos  o 
fraudes,  adopten  las  medidas  que  juzguen  necesaria! 
Guando  cumplido  todo  esto,  viese  que  era  imposible 
Impedir  los  fraudes, baria  la  misma  exclamación  queso 
señoría.  No  es  esto,  Sres.  Diputados,  que  yo  censure  d\ 
Sr.  Correa,  sino  que  como  es  legal  la  proposición  á que 
me  he  referido,  tengo  que  llamarle  la  atención  sobre 
ella...  (El  Sr , Rodríguez  Correa:  Pues  por  eso,  porfié 
i hemos  visto  que  es  imposible.)  Pues  yo  no  veo  que  sea 
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jmposü^T  y te  recuerdo  á S.  S.  que  tocias  las  corpora- 
ciones populares  en  la  isla  de  Guba  recaudan  sus  im- 
puestos sita  pasar  por  esos  contratiempos. 

Dejo  asentado  el  hecho  que  me  proponía  indicar  á 
la  Comisión,  que  es  el  de  que  se  consigna  una  canti- 
dad para  la  recaudación  de  esta  clase  de  tributos,  que 
pUede  reducirse  hasta  la  mitad,  con  el  beneficio  con- 
siguiente á la  sección  de  Hacienda  del  presupuesto  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba.  No  sé  si  la  Comisión  irá  á 
decirme  que  la  cantidad  que  aquí  se  consigna  está 
pendiente  de  otros  proyectos  que  la  Cámara  ha  de  dis- 
cutir, en  los  cuales  se  establece  la  posibilidad  de  hacer 
conciertos  con  instituciones  de  crédito  que  se  encar- 
guen de  la  cobranza  de  las  contribuciones;  pero  para 
mí  esto  no  es  razón,  porque  el  tanto  por  ciento  de  co- 
branza que  se  fija  es  exagerado,  tanto  que  en  ninguna 
embasta  han  obtenido  los  postores  un  premio  igual. 

Llego  ya  al  último  punto,  que  en  breves  palabras 
expondré  á la  consi  ieracíon  de  la  Cámara, 

En  los  gastos  que  ocasiona  la  renta  de  loterías,  apa- 
rece ea  esta  sección  del  presupuesto  algo  extraño  que 
es  preciso  que  la  Comisión  diga  si  es*á  bien  ó mal,  des- 
pués de  las  observaciones  que  voy  á tener  la  honra  de 
someter  al  examen  y consideración  dé  la  Cámara.  Se 
dice  en  la  Memoria  que  precede  á esta  sección,  y des- 
pués se  repite  en  el  desenvolvimiento  numérico  del  ser- 
vicio, que  hay  un  aumento  de  gastos  que  no  deja  de 
tener  importancia,  puesto  que  me  parece  que  se  eleva 
á más  de  39,599  pesos  (uo  só  si  estaré  equivocado  en 
la  cifra,  porque  entre  mis  papeles  no  encuentro  ahora 
el  que  á este  particular  se  refiere),  porque  se  aumen- 
tan los  sorteos;  y comparando  este  presupuesto  con  el 
anterior,  la  verdad  es  que  yo  no  veo  el  aumento  de  sor- 
teos. No  sé  de  qué  dependerá,  y de  ahí  la  necesidad  de 
que  nos  dé  algunas  explicaciones  la  Comisión,  con  la 
bondad  que  ha  tenido  para  contestar  á todo.  Figuran 
en  este  presupuesto  19  sorteos  ordinarios;  dos  extraor- 
dinarios de  una  clase,  y otro  extraordinario  da  otra;  de 
manera  que  son  tres  sorteos  extraordinarios  y 19  or- 
dinarios, Pues  bien;  en  ei  presupuesto  anterior  me  pa- 
rece que  figuran,  no  19  sorteos  ordinarios,  sino  20;  ó lo 
que  es  lo  mismo,  hay  uno  más,  á pesar  de  lo  cual  se 
dice  que  hay  ahora  aumento  de  sorteos  y que  por  ra- 
zón de  él  tiene  que  haberle  también  en  los  gastos.  Y no 
creáis  que  el  numero  de  billetes  aumente,  porque  dis- 
minuye también;  al  ménos,  según  lo  que  parece  indi- 
car la  cifra  que  tengo  á la  vista*  que,  como  todas,  está 
tomada  también  del  presupuesto.  Se  dice,  sí,  que  sé  au- 
menta; pero  lo  que  resulta  es  que  se  disminuyen  2.000 
billetes  en  cada  sorteo,  lo  cual  da  por  resultado  una 
baja  de  38.000  billetes,  Y no  creáis  que  yo  no  me  ex- 
plique el  aumento,  no;  veo  la  razón  que  en  la  explica- 
ción del  presupuesto  se  da,  y lo  que  veo  es  .que  hay  en 
esto  una  equivocación.  Y no  solo  hay  en  esto  una  equi- 
vocación,  sino  que  además,  no  sé  por  qué  ha  de  costar 
este  servicio  en  algunos  puntos,  como  en  al  relativo  á 
la  impresión  de  billetes,  doble  que  el  año  anterior,  ó 
una  cantidad  bastante  más  considerable. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Se- 
ñor Diputado,  han  pasado  Las  horas  de  la  sesión. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Voy  á concluir  al  momen- 
to. En  efecto,  para  la  impresión  de  billetes  se  fijaba  en 
el  año  pasado  una  cantidad  en  billetes  del  Banco,  y á 
pesar  de  ser  entonces  más  los  sorteos,  de  haber  mayor 
numero  de  billetes  en  cada  uno,  sin  embargo,  el  pre- 
cio no  llegaba  á ser,  como  digo,  superior  á lo  que  es 
hoy  en  oro.  Es  decir,  porqué  quiero  ser  exacto;  que 


ascendiendo  el  año  pasado  á 4LOOO  pesos  en  billetes, 
hoy  asciende  á 36.000  en  oro:  de  manera  que  real- 
mente puedo  afirmar  que  hoy  la  diferencia  es  el  doble, 
puesto  que  el  precio  es  ya  en  oro;  dividiendo  además 
éste  por  el  número  de  billetes,  viene  á costar  la  im- 
presión de  cada  uno  un  real  en  oro,  mientras  el  año 
pasado  costaba  eso  en  billetes.  Yo,  pues,  sobre  este 
particular,  y ya  veis  que  tiene  importancia,  no  puedo 
menos  de  hacer  notar:  primero,  que  segas*a  más  de  lo 
debido  en  comparación  con  el  presupuesto  anterior, 
porque  si  antes  costaba  la  impresión  de  los  billetes 
41.000  pesos  en  papel  y habla  más  sorteos,  hoy  segas- 
tan  en  esto  mismo  36.000  en  oro,  y esto  me  parece  que 
es  una  cosa  exagerada,  que  no  podemos  ver  con  tran- 
quilidad, á ménosquese  nos  expongan  razones  que  hasta 
cierto  punto  sean  convincentes;  y segundo,  que  en  la 
Memoria  se  dice,  según  antes  indiqué,  que  el  aumento 
de  los  sorteos  lleva  consigo  el  de  los  gastos,  y lejos  de 
haber  este  aumento  de  sorteos,  al  menos  comparando 
este  presupuesto  con  el  anterior,  hay  disminución,  no 
solo  de  éstos,  sino  también  de  billetes,  nada  ménos  que 
en  la  considerable  cantidad  de  38,000. 

Y concluyo  rogando  de  nuevo  á la  Cámara  me  per- 
done por  ei  mucho  tiempo  que  he  estado  ocupando  su 
atención,  aun  cuando  siempre  he  pensado  hacerlo  con- 
cretándome á las  cuestiones  capitales  que  encierra 
esta  parte  del  presupuesto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Se 
suspenda  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  segundo  orden  que  partiendo  de  Colme- 
nar de  Oreja  termine  en  la  de  Toledo  á Ciudad-Real. j> 
Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  148,  sesión  del  10  del  actual),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce);  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  del  dictamen*  y fué 
aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo de  Golmenar  de  Oreja  y pasando  por  Villarru- 
bia  de  Santiago,  Yillatohas,  Yillaeañas*  Madrideños* 
Consuegra  y Urda,  vaya  á terminar  en  la  de  Toledo  á 
Ciudad-Real» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  voté 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concedien- 
do un  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de  Estado* 
correspondiente  al  primer  semestre  de  1881-82.  (Véa* 
se  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobé  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  adicionando  á la  de  7 de  Mayo  de  1880,  como 
de  interés  general  de  segundo  orden,  los  puertos  de 
Castellón*  Chipiona*  Carril,  Dénia*  Garrucha,  Motril* 
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12  BE  JÜNIO  DE  1882, 


Lastres,  Palamós,  Vinaroz,  Santona  y Luarca,  (Véase  él 
Apéndice  undécimo  á este  Diario), 


Se  Leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comisión 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en  mi  en-, 
das  del  Sr,  Portuondo  á los  artículos  í,0  y 2.°  del  capí- 
tulo 1,°  de  la  sección  sétima,  a Fomento, » del  dictamen 
relativo  á los  presupuestos  de  gastos  del  Estado  en  la 
isla  de  Cuba  para  1882-83.  (Véase  el  Apéndice  duodé- 
cimo á este  Diario.) 


También  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera,  un  ar- 


Continuando  la  sesión  á las  tres,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  En.  la  sesión  del  sábado,  el  Sr.  Carvajal, 
mientras  yo  estaba  ocupado  en  la  Comisión  del  Senado 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  orga- 
nización de  la  carrera  diplomática,  tuvo  á bien  hacer 
algunas  preguntas  á propósito  de  un  telégrama  que 
la  agencia  Fabra  publicaba  sobre  lo  ocurrido  en  la  Co- 
misión de  presupuestos  de  la  Cámara  francesa.  Si  yo 
hubiera  estado  presente  en  los  momentos  en  que  el  se- 
ñor Carvajal  hacia  sus  preguntas,  poco  ó nada  hubie- 
ra podido  adelantar  á las  indicaciones  que  hizo  aquí 
S.  38*  con  referencia  al  telégrama  de  la  agencia  Fabra, 
porque  las  primeras  noticias  que  yo  tuve  del  asunto 
eran  casi  semejantes  á las  indicadas  por  aquella 
agencia. 

Poco  tiempo  después  se  recibió  en  el  Ministerio  de 
Estado  un  resumen  de  la  discusión  que  habla  tenido 
lugar  en  la  Comisión  de  presupuestos  de  la  Cámara 
francesa,  en  la  cual  se  trataba  y discutía  la  convenien- 
cia de  aprobar  la  partida  que  el  Gobierno  francés,  con- 
forme en  un  todo  con  el  resultado  de  la  negociación 
firmada  el  i 9 de  Noviembre  del  año  pasado,  presenta- 
ba á la  Cámara  francesa  para  llevar  á cabo  el  resarci- 
miento de  perjuicios  que  había  considerado  justo  se 
hiciera  en  favor  de  las  víctimas  de  Sai  da.  De  este  re- 
sumen, que  más  detallado  ha  traído  luego  la  prensa 
francesa,  se  deducía  bien  claramente  que  los  Sres*  Di- 
putados que  de  aquel  asunto  se  ocupaban  dfescono- 
cian  por  completo  la  negociación  que  había  tenido  lu- 
gar, puesto  que  exigían  y hablaban  de  una  simulta- 
neidad que  jamás  había  reconocido  el  Gobierno  espa- 
ñol, que  constantemente  había  rechazado,  puesto  que 
jamás  tampoco  admitió  que  hubiera  paridad  entre  lo 
ocurrido  en  Salda  y lo  que  por  desgracia  pudo  acón- 
tecer  en  las  guerras  carlista  y cantonalista. 

Desde  un  principio,  cuando  el  Gobierno  español  re- 
clamaba, en  nombre  de  la  equidad  reconocida  poste- 
riormente por  el  Gobierno  francés,  no  solamente  por  el 
Ministerio  de  que  formaba  parte  Mr.  Barthelemy  Saint- 
Hilaire,  sino  por  el  que  preside  Mr*  de  Freycínet,  como 
se  puede  demostrar  de  la  manera  más  clara  y termi- 


tículo adicional  propuesto  por  el  Sr.  Vivar  á la  sección 
quinta,  «Marina, » deidíctámen  de  la  Comisión  relativo 
á los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla 
Guba  para  1882-S3,  (Véjase  el  Apéndice  duodécimo  á 
este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  el  Sr,  Pablé 
no  podía  asistir  á las  sesiones  por  hallarse  enfermo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  Se 
suspende  la  sesión,  que  continuará  á las  tres. 


nante  con  solo  leer  los  documentos  que  ha  tenido  por 
conveniente  Mr.  de  Freycínet  presentar  á la  Cámara; 
desde  esa  principio,  repito,  no  se  ha  reconocido  por  el 
Gobierno  español  simultaneidad  do  ninguna  especie 
para  la  presentación  de  créditos,  y muchísimo  menos 
se  han  equiparado  los  acontecimientos  de  Sai  da  con  lo 
que  aquí  pasó  durante  la  guerra  civil  y los  sucesos 
cantonalistas.  Nunca,  jamás.  Las  notas  que  se  han  pu- 
blicado en  el  Libro  encarnado  lo  demuestran  bien  cla- 
ramente, *y  las  que  se  traerán  á la  Cámara,  una  vez 
terminado  el  incidente,  harán  ver  también  si  el  Go- 
bierno francés  está  ó no  comprometido  á presentar  ala 
Cámara  el  crédito  que  estimase  oportuno  y conveniente 
para  satisfacer  ó resarcir  los  perjuicios  que  habiansa- 
frido  las  víctimas  de  Saida,  Este  compromiso  ha  sido 
siempre  completamente  independiente  de  la  actitud 
que  el  Gobierno  español  haya  podido  tener  después, 
como  consecuencia  de  la  conducta  noble  y generosa 
de  Francia,  reconociéndonos,  como  ha  hecho  Mr.  do 
Freycínet  en  su  última  nota,  la  justicia  con  que  ra- 
clamábamos  en  favor  de  los  desdichados  do  Saida, 

También  los  Sres,  Diputados  que  atacaban  la  cifra 
presentada  por  el  Gobierno  francés  hablaban  de  que  el 
Gobierno  español  hubiera  tratado  esa  cuestión  de  de- 
terminada manera,  y ni  el  Gobierno  español  puede  tra- 
tar esta  clase  de  cuestiones  en  li  forma  que  allí  se  in- 
dica, ni  el  francés,  por  su  parte,  habría  autorizado 
que  se  dijera  nada  que  no  estuviera  dentro  de  las  con- 
diciones naturales  de  las  negociaciones  di p!omá ticas, 
La  prueba  es  que  no  hay  ni  siquiera  una  sola  nota,  por 
lo  que  hace  al  tenor  y forma  de  negociaciones  diplo- 
máticas, en  que  se  haya  hecho  la  menor  observación 
sobre  este  asunto. 

Claro* y evidente  es  que  no  teniendo  esos  compro- 
misos el  Gobierno  español,  para  nada  podía  exígírsele 
simultaneidad  en  la  presentación  de  los  créditos,  si 
bien  no  hubiera  retardado  el  presentarlos,  porque  cree 
conveniente  y justo  corresponder  á lo  que  el  Gobierno 
francés  hacia, 

Pero  estas  indicaciones  de  ios  Sres*  Diputados  fran- 
ceses fueron  en  escaso  número  por  cierto;  pues  convie- 
ne que  la  Cámara  sepa  que  la  Comisión  francesa  de 
presupuestos,  que  se  compone  de  33  individuos,  no  te- 
nia presentes  la  noche  en  que  esta  discusión  tuvo  lu- 
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¿ar  más  que  40,  y el  Ministro  fué  derrotado  por  un  ! 
soto' voto;  y digo  que  fué  derrotado,  porque  aun  cuando 
¡j0  visto  en  las  explicaciones  y las  indicaciones  que  se 
hacen  respecto  de  aquella  reunión  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  que  el  Ministro  habla  convenido  en  el 
aplazamiento,  en  unas  citas  se  dice  indefinido,  y en 
otras  b o se  usa  esta  palabra,  no  puedo  creer  que  §1 
Gobierno  francés,  que  se  ha  prestado  tan  noblemente  á 
realizar  lo  convenido  con  el  Gobierno  español,  haya 
ahora  dado  un  nuevo  giro  á una  cuestión  que  está  per- 
fecta y definitivamente  terminada. 

No  habría  posibilidad  de  tratar  con  Gobierno  alga- 
no  si  los  Ministros, despees  de  haber  convenido  solem- 
nemente en  nombre  de  ios  dos  países,  pudieran  volver 
¿ modificar  por  completo  sus  mismos  acuerdos,  resul- 
tado da  una  larga  negociación,  lo  que  el  Si\  Carvajal 
calificaba  ayer  como  un  fracaso-  Si  yo  quisiera  enva- 
necerme por  esta  cuestión,  pudiera  decir  que  el  hecho 
mismo  de  haber  sido  rechazada  la  partida  por  la  Co- 
misión de  presupuestos  de  la  Cámara  francesa,  demos- 
trarla y constituirla  un  éxito  lisonjero  para  el  Ministro 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso; 
pero  no  quiero  hacer  este  argumento,  porque  debo 
creer  que  el  Sr.  Carvajal,  eu  su  patriotismo,  si  se  re- 
fería á algún  fracaso,  seria  al  fracaso  del  Gobierno 
francés,  no  al  del  Gobierno  español.  Es  menester^  se- 
ñores Diputados,  comprender  que  estos  asuntos  encier- 
ran uua  gravedad  inmensa,  y que  no  se  puede  hacer 
cierta  clase  de  calificaciones  desde  el  primer  momento 
sin  saber  hasta  dónde  y cómo  pueden  estas  cuestiones 
llevarse  á cabo  definitivamente. 

Yo  tengo  la  confianza  mas  completa,  quizá  me 
equivoque,  pero  preferiría  pasar  por  un  optimista,  á 
ver  por  desgracia  que  lo  que  se  ha  convenido  entre 
dos  Gobiernos  y entre  dos  Naciones  que  se  estiman,  en 
una  cuestión  tan  balad!  como  tienen  que  ser  siempre 
las  que  so  refieren  á intereses  pecuniarios,  hubiera 
de  quedar,  por  indicaciones  más  ó ménos  duras  ó por 
apreciaciones  quizá  sin  conocimiento  perfecto  del  caso, 
expuestas  por  aquellos  Diputados  que  bao  combatido, 
hubiera  de  quedar,  repito,  de  tal  manera  que  suscítase 
un  enfriamiento  de  relaciones  entre  dos  países  que  se 
consideran  y se  aprecian  como  Francia  y España. 

Yo  confio,  señores,  que  el  Gobierno  francés  sosten- 
drá los  compromisos  que  tiene  con  el  español,  y el  es- 
pañol á su  vez  responderá  ¿ su  actitud  digna  y firme, 
como  corresponde  á los  Gobiernos  en  todas  las  cues- 
tiones, y más  cuando  son  internacionales,  haciendo 
aquello  á que  está  comprometido  con  su  firma,  que  es 
la  firma  de  la  Nación  española. 

Oreo,  por  consiguiente,  que  con  estas  explicacio- 
nes que  las  circunstancias  hacian  necesarias,  y que  no 
puedo  llevar  más  adelante  por  lo  singularísimo  del  in- 
cidente de  que  tratamos,  el  Sr.  Carvajal  comprenderá 
que  el  Gobierno  no  ha  dado  paso  alguno  que  pueda  me- 
noscabar la  dignidad  de  la  Naci  ón  española,  y que  cuan- 
do realizó  esa  negociación,  que  fué  aquí  amplia  mente 
discutida,  pudo  vanagloriarse  de  haber  hecho  en  favor 
de  los  intereses  de  los  españoles  y de  España  lo  que  á 
su  deber  y á su  dignidad  correspondía, 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CARVAJAL;  Señores  Diputados,  Sr.  Presi- 
¿ente,  al  contestar  á la  alusión  que  me  ha  dirigido  el 
Su  Marqués  de  la  Vega  de  Arrnijo,  principiaré  por  la- 
mentar no  haberme  encontrado  aquí  on  los  primeros 
.momentos  de  la  pesien,  cuando  S.  S.  principió  á hacer 


uso  de  la  palabra.  He  llegado  algo  tarde,  y puede 
ocurrir  que  algunos  de  los  conceptos  de  3,  S.  queden 
sin  satisfacción  debida  por  efecto  de  esta  circunstan- 
cia. La  cuestión  de  que  se  trata  viene  ya  prevenida 
con  el  discurso  del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo. 
Yo  intentaba  hoy  dirigirle  algunas  preguntas  que  no 
quise  hacer  en  la  sesión  anterior  por  no  hallarse  8,  S, 
en  el  banco.  También  vine  esta  mañana  por  si  tenia  la 
suerte  de  ver  ai  Sr.  Ministro,  y he  acudido  esta  tarde 
á primera  hora,  pero  no  tan  temprano  que  haya  podido 
escuchar  sus  primeras  palabras. 

Esta  cuestiou  es  delicadísima  por  su  naturaleza. 
Yo  la  he  de  tratar  con  suma  prudencia  en  las  breves 
frases  que  voy  á dirigir  al  Congreso.  Me  alegraría  que 
todo  el  mundo  la  tratara  lo  mismo,  porque  ciertas 
apreciaciones,  partiendo  sobre  todo  de  posiciones  ofi- 
ciales, pueden  parecer  contrarias  al  carácter  diplomá- 
tico que  tiene  el  asunto,  y todo  lo  que  sea  juzgar  en 
la  ocasión  presente  y de  antemano  y con  prematura 
advertencia  la  conducta  del  Gobierno  francés,  pudiera 
perjudicar  esas  buenas  relaciones  que  S.  S.  desea,  y 
hace  bien,  conservar  con  la  República  vecina,  A este 
propósito  no  necesito  exhortaciones  ajenas,  y antes 
bien,  paréceme  que  algunas  ideas  vertidas  por  el  señor 
Ministro  han  ido  por  esas  corrientes,  por  esos  caminos 
de  los  cuales  S.  S.  quería  apartarse. 

Yo  no  vengo  á tratar  ni  la  conducta  del  Gobierno 
francés  ni  la  conducta  del  Gobierno  español.  lro  he 
venido  á saber  si  era  cierto  lo  que  un  telégrama  de  la 
agencia  Fabra  dijo  antes  de  ayer  sobre  la  indemniza- 
ción de  Salda.  Posteriormente  han  llegado  los  periódi- 
cos franceses,  y ellos,  en  efecto,  confirman,  ratifican  y 
de  alguna  manera  amplían  el  relato  que  se  nos  trasmi- 
tió por  el  telégrafo. 

Mi  primera  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  es 
la  siguiente;  ¿es  cierto  que  el  Gobierno  español  ha  con- 
venido con  el  francés  en  traer  á las  Cortes  un  proyec- 
to de  Ley  pidiendo  un  crédito  de  300.000  francos  para 
indemnizar  á los  súbditos  franceses  perjudicados  en  la 
guerra  carlista?  Asi  lo  ha  dicho  Mr,  Freycihet  en  la  Oo- 
misión  de  presupuestos  de  Francia  en  la  noche  de  9 
del  actual;  lo  cual  equivale  á preguntar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado;  ¿es  cierto  que  pava  S.  S.  ha  llegado 
aquella  ocasión  dei  compromiso  que  contrajo  en  el  con- 
venio con  Francia,  de  indemnizar  sans  ?me¿ardet  es  do^ 
cir,  sin  tardanza,  ó le  plus  tai  possible,  lo  antes  posible, 
á los  súbditos  franceses  que  en  las  insurrecciones  can- 
tonal y carlista  han  sufrido  perjuicios?  Porque  el  com- 
promiso del  Gobierno  español  de  traer  á las  Cortes  na 
proyecto  de  ley  para  pagar  esta  indemnización,  en  cor- 
respondencia más  ó ménos  justa,  que  de  esto  no  trato, 
con  la  conducta  dei  Gobierno  francés,  manifiesta  el  caso 
de  simultaneidad  de  que  huye  el  Sr.  Ministró  de  Esta- 
do,  ¿Es  cierto  que  la  cantidad  de  900.000  pesetas  con 
que  se  va  á indemnizar  á los  que  nosotros  llamamos 
víctimas  do  Saida,  y eu  realidad  lo  fueron,  es  una  can- 
tidad fijada  de  común  acuerdo  entre  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  y el  Gobierno  francés?  O lo  que  es  lo  mismo:  ¿es 
cierto  que  aquellas  enormes  pérdidas  cuyo  conocimien- 
to provocó  con  justicia  las  alarmas  de  la  opinión,  y 
aquellos  desastres  inauditos,  los  cuales  con  tan  pinto- 
resca y elocuente  palabra  nos  describía  aquí  e!8r.  Mí- 
. nistro  de  Estado,  han  quedado  reducidos  á la  suma  de 
3 millones  y pico  de  reales?  Luego  ¿hay  algún  otro 
mayor  compromiso  por  parte  del  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do respecto  á las  indemnizaciones  que  se  pueden  de- 
ber á los  subditos  franceses  por  efecto  de  la  insurrec- 
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clon  de  Cuba?  Porque  cuando  discutimos  esta  cuestión 
aquí,  entre  otros  muchos  motivos  de  alarma  que  yo 
sentía  porque  se  hubiera  siquiera  emprendido  con 
pretensiones  de  derecho  y con  ínfulas  de  justicia  ia  ne- 
gociación de  Saida,  era  uno  de  ellos  la  repercusión  de 
los  principios  nuevos  y en  cierta  medida  extraños  del 
Sr,  Ministro  de  Estado,  en  la  obligación  que  se  supusie- 
ra de  índole  idéntica  6 análoga,  y pudiera  imponerse  al 
Gobierno  español,  para  indemnizar  á los  súbditos  fran- 
ceses por  consecuencia  de  daños  sufridos  en  nuestras 
discordias  intestinas. 

La  indemnización  de  Salda,  reducida  á 900.000  pe- 
setas, compensada  además  por  una  indemnización  re- 
conocida á favor  de  Francia,  como  consecuencia  de  los 
disturbios  carlistas  y cantonales,  de  390.000,  y por 
consiguiente,  hoy  reducida  á 009,000,  se  invocaba  ya 
en  lo  presente  y pedia  en  lo  porvenir  encontrarse  fren- 
te de  una  reclamación  de  grandísima  importancia,  si 
cedíamos  respecto  de  un  principio  internacional  uni- 
versalmente admitido,  en  cambio  de  cobrar  al  contado 
una  verdadera  miseria,  ó sean  esas  900.000  pesetas, 
que  alivian  bien  poca  cosa,  mientras  que  su  concesión 
da  origen  á que  se  planteen  desde  luego  y más  ade 
iante  puedan  reclamarse  como  por  vía  de  reconven- 
ción sumas  que  sean  entonces  superiores  á los  recursos 
normales  del  presupuesto.  Entendía  yo  que  esto  era 
muy  grave,  y que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  necesita- 
ba aflojar  algo  del  calor  y de  la  insistencia  con  que 
pretendía  la  indemnización  de  Saida,  y sobre  todo,  no 
comprometer  nada  en  el  orden  de  los  principios  y de 
la  reciprocidad.  Ahora  me  encuentro  sorprendido,  se- 
ñores Diputados,  no  por  el  hecho,  que  lo  tenia  previs- 
to, sino  por  la  magnitud  de  la  suma  cuya  reclamación 
nos  amenaza:  en  la  Comisión  de  presupuestos  de  la 
Cámara  francesa  se  evalúa  en  109  millones  de  pesetas 
la  indemnización  de  lo  que  debemos  por  la  guerra  de 
Cuba.  Habrá  exageración,  ¡quién  lo  duda!  como  exage- 
ración habla  en  las  primeras  apreciaciones  de  la  in- 
demnización de  Saida;  pero  109  millones  de  pesetas 
importan  una  cantidad  tan  considerable,  que  cualquie- 
ra que  sea  la  reducción  que  sobre  ella  pueda  admitir- 
se, siempre  me  parecerá  que  bajo  el  punto  de  vista 
económico  el  negocio  de  Saida  ha  sido  muy  mal  ne- 
gocio. Tan  solo  bajo  el  punto  de  vista  económico  lo  ha 
tratado  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  No  quiero  entrar  en 
otra  clase  de  consideraciones  de  orden  meramente  po- 
lítico, porque  hecho  está  ya  y yo  me  pongo  al  lado  del 
Gobierno.  Cualquiera  que  sea  la  respuesta  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  y cualquiera  que  sea  el  concepto  que 
yo  tenga  de  esas  negociaciones;  considérelas  S,  S,  co- 
mo un  triunfo,  considérelas  yo  hoy  por  hoy  como  un 
fracaso,  supuesto  que  han  fracasado  en  la  Comisión  de 
presupuestos  de  la  Cámara  francesa,  que  este  es  un 
hecho  independíente  y de  apreciación  mía  personal 
sobre  la  forma  como  se  han  llevado  las  negociaciones; 
cualquiera  que  sea,  repito,  La  opinión  que  la  Cámara 
y el  público  tenga  acerca  de  este  asunto,  ensalce  ó no 
el  mérito  de  los  negociadores  de  esta  cuestión,  por  el 
momento  nos  encontramos  con  una  situación  suma- 
mente delicada.  Ya  era  harto  expuesto  pedir  el  pago 
al  contado  de  las  indemnizaciones  de  Saida  y ofrecer 
vagamente  á plazos  el  de  la  indemnización  por  las 
guerras  cantonal  y carlista  y la  insurrección  de  Cuba, 
Esto  parecióme  á mí,  que  en  las  cues' iones  de  es- 
pañolismo soy  un  tanto  exagerado,  un  punto  de  vista 
en  el  cual  podía,  no  ya  la  dignidad  nacional,  sino  la 
buena  fó  pública  que  existe  en  nuestro  país,  desarro- 


1 liada  quizá  con  más  entereza  y con  más  consistencia 
que  en  ningún  otro  del  mundo,  podía  quedar,  repito 
algo  comprometida;  que  si  éramos  nosotros  deudores 
por  idénticos  ó análogos  motivos  con  fechas  anteriores 
á aquellas  de  que  nacían  nuestros  créditos  con  prailH 
cía  por  efecto  de  la  indemnización  de  los  acontecí-, 
mientes  de  la  guerra  de  Argelia,  si  éramos  deudores 
con  anterioridad  á la  creación  de  estos  créditos,  me 
parecía  á mí  que  no  haríamos  un  buen  papel  cobrando 
el  activo  de  esta  cuenta  corneóte  antes  de  liquidarla 
Pero  hecho  esto,  yo  lo  que  deseo  es  que  el  ¡Sr.  Ministro 
de  Estado  mire  aquí  poco  la  cuestión  de  intereses;  yo 
lo  que  deseo  es  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  se  aparte 
mucho  del  punto  de  vista  económico  de  esta  cuestión 
que  si  en  efecto,  como  es  cierto,  el  Gobierno  francés 
ha  ofrecido  indemnizar  á las  víctimas  de  Saida  y no 
las  indemniza,  su  situación  seria,  yo  no  digo  esto  más 
que  en  hipótesis,  su  situación  seria  sumamente  difícil 
ante  el  Senado  universal  de  las  Naciones,  ante  el  juicio 
dé  la  Europa;  pero  para  nosotros  la  cuestión  se  hace 
hasta  vidriosa,  en  cuanto  vamos  á cobrar,  en  cuanto  se 
puede  suponer  que  el  ansia  de  cobrar  pronto,  así  coma 
antes  nos  ha  arrastrado,  en  concepto  de  algunos,  al  ex- 
tremo de  no  mirar  las  dificultades  y peligros  que  trate 
la  adopción  de  un  principio  nuevo,  así  en  los  momen- 
tos, presentes  nos  cegaba  para  rechazar  el  pago  de 
aquello  á que  yo  no  me  considero  como  español  deu- 
dor, pero  á lo  que  en  cierta  medida,  proporción  y pla- 
zo se  ha  comprometido  el  Gobierno;  que  rehusábamos 
pagar  lo  que  debíamos  y nos  apresurábamos  á cobrar 
lo  que  se  nos  debe.  Esto  es  lo  que  hay  de  delicado  en 
la  cuestión,  esto  es  el  punto  de  vista  nacional  del 
asunto:  y para  este  punto  de  vista,  para  sostener  la 
dignidad  de  nuestra  palabra,  para  que  de  ella  no  se 
abuse,  para  que  no  se  dude  de  nuestra  nobleza,  pero 
para  que  no  se  explote  nuestra  inexperiencia  ni  se 
exagere  nuestra  generosidad;  para  sostener  la  firtipa 
de  nuestras  ofertas  y el  cumplimiento  de  nuestras 
obligaciones;  si  es  preciso,  para  no  ser  exigente  res* 
pecto  de  un  Gobierno  extranjero  que  habiéndose  com- 
prometido con  nosotros  á pagar  no  nos  pagara,  para 
todo  esto,  puede  estar  seguro  el  Sr.  Marqués  de  la  Va- 
ga de  Armijo  que  ni  mi  patriotismo,  ni  el  patriotismü 
de  la  democracia  entera,  faltarán  de  su  lado.  Esté 
también  tranquilo,  que  estos  conceptos  y estas  apre- 
ciaciones son  los  que  tiene  y hace  el  pueblo  español,  é 
inspirándose  en  ellos  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  contará 
con  el  apoyo  de  la  Camara  y el  apoyo  de  la  opinión 
pública. 

Vea,  pues,  el  Sr,  Ministro  de  Estado  cómo  yo  ma 
inspiro  en  los  móviles  del  patriotismo  más  que  en  loa 
de  la  vanidad,  y que  si  de  fracasos  hablé  en  la  sestea 
anterior,  no  fue  por  subrayar  una  nota  de  triunfo  de 
mis  previsiones  en  la  discusión  pasada,  no,  sino  porque 
en  realidad  el  Libro  rojo  que  trajo  aquí  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  por  el  momento  ha  sido  borrado  desde  te 
primera  hasta  la  última  página  por  la  Comisión  de  pre- 
supuestos de  la  Cámara  francesa;  con  este  desenlace 
resultaba  un  fracaso  lo  que  se  había  pregonado  como 
un  triunfo.  La  política  española  podrá  fracasar  en  el 
terreno  económico;  pero  lo  que  nos  interesa,  lo  que  yo 
confio  que  se  obtendrá  en  las  futuras  negociaciones, no 
por  los  antecedentes  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
1 mijo,  que  son  grandes  y buenos  y laudables,  sinopor- 
! que  le  alienta  el  espíritu  español  que  anima  á todos  loa 
presentes,  es,  que  la  cuestión  nacional  salga  incólume 
de  esta  delicadísima  y complicada  situación  en  que 


KXJMEEO  149, 


4197 


nos  encontramos,  entre  la  falta  de  cumplimiento  por 
paria  del  Gobierno  francés  de  los  compromisos  que  re- 
sultán  del  convenio,  nuestra  insistencia  por  que  se 
cumpla,  y los  compromisos  más  ó ménos  vagos  que 
contrajo  el  Sr,  Marqués  déla  Vega  de  Armijo, 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
da  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  FEESIDEITTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Al  explanar  el  Sr.  Carvajal  las  preguntas  que 
01  otro  día  hizo  al  Ministro  de  Estado,  cuya  ausencia 
de  esto  sitio  había  explicado  yo  al  comenzar  las  pocas 
palabras  que  be  dirigido  en  el  día  de  hoy  á la  Cámara, 
puesto  que  absolutamente  nada  de  la  cuestión  de  fon- 
do he  dicho  ante  la  esperanza  de  que  el  Sr.  Carvajal 
estuviera  en  su  sitio  cuando  en  esta  cuestión  entrá- 
semos, S*  8,,  digo,  ha  vuelto  hoy  sobre  lo  acaecido  en 
la  Comisión  de  presupuestos  de  la  Cámara  francesa;  y 
como  si  yo  no  hubiera,  en  las  palabras  que  he  contes  - 
tado  á S,  S,  en  el  dia  de  hoy,  dicho  ni  una  sola  refe- 
rente á las  preguntas  que  el  Sr.  Carvajal  hizo  en  el  dia 
anterior,  vuelve  otra  vez  á preguntar  cuáles  son  los 
compromisos  adquiridos  por  el  Gobierno  español  en  re- 
lación á los  adquiridos  por  el  Gobierno  francés. 

En  lo  que  hoy  he  dicho  á la  Cámara,  he  explicado 
bien  claramente,  recordando  á grandes  rasgos  cuál  ha- 
bíasido  la  negociación,  que  el  Gobierno  español  jamás 
había  aceptado  la  simultaneidad  en  las  indemnizacio- 
nes, y que  toda  la  discusión  había  versado  sobre  la  dife- 
rencia que  hay  entre  los  sucesos  de  Salda,  de  perentoria 
y necesaria  reparación  por  parte  del  Gobierno  francés 
y las  reclamaciones  de  éste,  ya  añejas,  algunas  de  ellas 
satisfechas,  otras  hasta  cierto  punto  más  6 ménos  re- 
conocidas; no  quiero  entrar  de  nuevo  en  esta  discu - 
si  o n boy,  puesto  que  alguna  otra  vez  hemos  de  hablar 
del  asunto,  y entonces  se  verá  con  más  claridad  lo  que 
en  este  momento  no  hago  más  que  apuntar,  lo  que 
habla  tenido  necesidad  de  tomar  en  cuenta  el  Gobier- 
no español  ante  las  reclamaciones  reiteradas  del  Go- 
bierno francés:  esto  es  lo  que  he  dicho  desde  el  prin- 
cipio. 

Demostré  bien  claramente  que  no  hemos  aceptado 
m solidaridad,  que  no  tenemos,  pues,  el  deber  de  pre- 
sentar ese  proyecto  de  ley  con  anterioridad,  pero  que 
le  habríamos  presentado,  como  he  dicho  antes,  porque 
nos  parecía  que  la  hidalga  Nación  española  debía  cor- 
responder en  la  medida  de  sus  fuerzas  á la  manera  con 
que  el  Gobierno  francés  habla  reconocido  la  convenien- 
cia y la  necesidad  inmediata  de  satisfacer  á los  desdi- 
chados que  hablan  sufrido  por  la  irrupción  de  los  ára- 
bes en  Salda,  Esto  es  lo  que  he  dicho»  y esto  es  lo  que 
ahora  repito. 

Pero  el  Sr,  Carvajal,  con  este  motivo,  hablaba  de  lo 
que  llamaba  sus  previsiones,  y recordaba  un  dicho  que 
& S.  no  pudo  justificar  cuando  trató  de  esta  cuestión» 
y es,  que  era  un  principio  inconcuso,  reconocido  por  to- 
das las  Naciones»  el  de  que  no  habla  necesidad  de  satis- 
facer indemnización  ninguna,  ni  aun  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  equidad,  por  ios  sucesos  acaecidos  en  Salda; 
en  lo  cual  está  S,  S.  tan  equivocado,  que  no  tiene  más 
que  leer  ese  mismo  relato  en  lo  ocurrido  en  la  Comi- 
sión do  presupuestos  de  la  Cámara  francesa,  donde 
Mr.  de  Freycinet  refirió  todas  las  cuestiones  análogas 
a ésta  y las  formas  en  que  se  han  hecho  las  indemniza- 
dles ó resarcimientos  de  perjuicios, 

Entrar  en  esta  cuestión  de  nuevo,  seria  tratar  otra 
vez  toda  la  de  Salda,  Entonces  se  decía  que  no  debía^ 


mos  haber  reclamado,  y á pesar  de  haber  reclamado  y 
haber  conseguido  nuestro  propósito  se  suponía  que  ha- 
bíamos tejido  un  fracaso.  Hoy,  cuando  el  Gobierno 
francés  presenta  á la  Cámara  de  Diputados  la  indem- 
nización referente  á lo  de  Saida,  se  pregunta  si  aque- 
llos sucesos  que  tanto  llamaron  la  atención  pública  es- 
tán suficientemente  resarcidos  con  900,000  francos!  Y 
después  dice  el  Sr.  Carvajal  que  no  debemos  mirar  la 
cuestión  bajo  el  punto  de  vista  económico,  sino  bajo  el 
punto  de  vista  diplomático,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  dignidad  y del  decoro  de  la  Nación, 

Pues  yo,  francamente  lo  digo»  cuando  veo  que  S,  S, 
se  detiene  en  si  deben  ser  900  ó más  los  miles  de  fran- 
cos que  se  dén  de  indemnización  á los  españoles  que 
han  sufrido  en  Balda,  me  parece  que  S,  S,  va  más  á ese 
terreno  económico,  siquiera  sea  con  objeto  de  rebajar 
la  negociación»  que  al  de  la  dignidad  nacional,  á donde 
3,  S.  quería  ir  y á donde  yo  con  gusto  voy, 

Pero  ¿qué  ha  sido  necesario  hacer  para  que  la  in- 
demnización de  Saida  se  presente  á la  Cámara?  ¿Pues 
no  sabe  el  Sr,  Carvajal  que  ha  habido  una  Comisión 
ante  la  cual  se  han  presentado  todas  las  reclamacio- 
nes, y una  á una  se  ha  dispuesto  que  se  justificasen,  y 
que  todas  las  que  estaban  justificadas  componían  el 
crédito,  sobre  poco  más  ó ménos,  presentado  á la  Cá- 
mara francesa? 

Cuando  en  la  misma  nota  de  Mr,  de  Freyemet  en 
que  se  nos  dice  que  va  á presentar  á la  Cámara  el  cré- 
dito de  900.000  francos  para  las  víctimas  de  Saida, 
puesto  que  el  crédito  es  mucho  mayor  desde  el  mo- 
mento que  comprende  también  ó los  franceses  que  allí 
han  sufrido;  cuando  Mr,  Freycinetdice  terminantemen- 
te en  su  nota  que  no  ha  podido  hacer  antes  aquella 
petición  de  crédito  por  las  circunstancias  que  en  la 
misma  nota  explica,  ¿no  le  parece  á S,  S,  que  nosotros 
cumplimos  con  nuestro  deber  indicando  la  convenien- 
cia de  que  esa  cuestión  se  resolviese,  puesto  que  en 
España  se  suponía  que  no  estaba  resuelta  mientras  el 
dinero  no  hubiera  sido  entregado?  ¿Qué  motivo  hay  para 
decir  que  nosotros  nos  ocupamos  únicamente  de  la 
cuestión  pecuniaria?  Pues  si  de  la  cuestión  pecuniaria 
nos  ocupáramos  únicamente,  ¿podría  yo  entonces  satis- 
facer las  reclamaciones  de  Francia  con  una  cantidad 
tan  exigua  que  no  llega  á 300.000  francos,  que  era  el 
cálculo  que  por  cima  se  había  hecho  teniendo  en  cuen- 
ta nuestros  medios  de  acción? 

Y es  una  cosa  muy  importante  la  que  se  ha  re- 
suelto en  esa  negociación»  porque  éstas  ya  no  son  lo 
que  antes  eran,  y así  desaparece  el  derecho  del  mas 
fuerte,  y resulta  que  no  son  los  que  califican  la  in- 
demnización aquellos  que  la  piden,  sino  aquellos  que 
pueden  juzgar,  por  las  circunstancias  especiales  en  que 
el  país  se  encuentra,  hasta  dónde  alcanzan  sus  fuerzas 
para  satisfacer  sus  compromisos. 

Por  consiguiente,  la  cuestión  económica,  ¿quién  la 
ha  traído  aquí  de  nuevo?  Quien  la  ha  tratado  ha  sido 
el  Sr,  Carvajal,  no  ciertamente  el  Ministro  de  Estado, 
que  ha  hecho  ver  toda  su  importancia  y que  ha  ase- 
gurado que  no  podia  dudar  de  que  lo  convenido  entre 
Francia  y España  se  realizará  como  consecuencia  in- 
mediata de  las  buenas  relaciones  que  existen  entre  los 
dos  países* 

Si  he  tratado  la  cuestión  económica,  ha  sido  úni- 
camente para  decir  que  era  demasiado  pequeña  para 
que  suscitase  dificultades  entre  dos  pueblos  que  se  es- 
timan. Esa  es  la  única  parte  de  mi  discurso  anterior 
en  que  he  podido  hablar  de  la  cuestión  económica, 
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El  Sr,  Carvajal  ha  recordado  también  que  uno  de 
sus  grandes  temores  al  hacerse  la  reclamación  por  los 
sucesos  de  Salda,  habla  sido  el  que  pudieran  venir  re- 
clamaciones por  lo  ocurrido  en  Duba;  y aun  cuando  ha 
visto  separada  esa  cuestión  por  completo,  porque  ja- 
más hemos  aceptado  que  de  ese  asunto  se  hablase  en 
ella  por  parta  del  Gobierno  francés,  la  recuerda  8*  S, 
sin  embargo  hoy.  Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Carvajal  no  tenia 
más  objeto  en  esto  que  recordar  su  previsión;  pero  la 
verdad  es  que  en  este  momento  no  se  trata  para  nada 
de  Cuba, 

Sí  dice  8,  3*,  por  ejemplo,  y quiero  prevenir  este 
argumento,  que  Mr,  de  Freycinet  ha  indicado  que  se 
reservaba  el  derecho  de  reclamar,  el  Sr,  Carvajal  tiene 
demasiado  conocimiento  de  esta  clase  de  cuestiones 
para  que  no  necesite  yo  decirle  que  era  inútil  que 
Mr*  de  Freycinet  dijera  esto,  porque  el  derecho  de  re- 
clamar lo  tendría  siempre  en  este  asunto,  como  en  to- 
dos los  demás  en  que  una  Nación  cree  lastimados  sus 
intereses.  Pero  la  verdad  es  que  en  esta  cuestión  he~ 
mos  rechazado  hablar  de  la  de  Cuba,  y el  Gobierno 
francés  en  sus  notas  ha  reconocido  que  no  tenia  para 
qué  tratar  de  ella* 

Era,  pues,  ináül,  á mi  juicio,  y respeto  la  opinión 
de  S.  8. , tratar  de  esto  en  el  dia  de  hoy*  Como  ve  el 
Sr*  Carvajal,  á pesar  de  que  cree  que  la  Comisión  de 
presupuestos  de  la  Cámara  francesa  había  borrada  de 
una  plumada  todo  el  Libro  encarnado  por  lo  que  se 
refiere  á ia  cuestión  de  Salda,  y yo  confio  en  que  re- 
formará su  acuerdo,  no  habría  sido  mato  que  8*  S.  hu- 
biese leído  esta  mañana  ese  libro,  para  que  hubiera 
visto  que  no  se  podía  tratar  de  Cuba  en  esta  negocia- 
ción, porque  hablamos  rechazido  constantemente,  y 
el  Gobierno  francés  ha  aceptado  el  que  no  se  hablara 
de  ella. 

El  Sr.  Carvajal  me  ofrece  en  esta  cuestión  su  auxi- 
lio, el  de  la  democracia,  el  de  todos  los  Diputados  y el 
de  todos  los  españoles.  Ya  lo  sé  yo,  y en  eso  confío,  por- 
que si  no,  las  débiles  fuerzas  de  un  hombre,  al  cual* 
cuando  consigue  en  favor  de  los  intereses  de  España 
una  indemnización  que  antes  se  consideraba  imposible, 
se  le  dice  que  en  vez  de  un  triunfo  ha  tenido  un  fra- 
caso; y luego,  cuando  viene  un  suceso  en  la  forma  en 
que  el  actual  ha  tenido  lugar,  se  agrega  que  esto  de- 
bía haber  sido  previsto,  porque  la  Nación  francesa  no 
consentirla  nunca  en  realizar  lo  que  nosotros  le  pedía- 
mos; si  el  Sr.  Carvajal  y sus  amigos  y España  entera 
no  estuvieran  al  lado  del  Gobierno  español  para  hacer 
prevalecer  la  justicia  con  que  hablan  reclamado,  y el 
derecho  que  tenían  para  que  se  cumplimentara  lo  so- 
lemnemente pactado,  triste  seria  la  situación  del  Go- 
bierno* 

Yo  tengo  esa  confianza;  yo  dije  antes  en  las  pocas 
palabras  que  he  dirigido  al  Congreso,  y ahora  al  dar  las 
gracias  al  Sr.  Carvajal,  confio  en  que  su  promesa  ser- 
virá para  ayudar  al  Gobierno  á salir  de  esta  dificultad, 
que  no  otra  cosa  se  puede  llamar  á lo  que  sucede,  y 
que  sí  hay  aquí,  como  dije  antes  y dijo  también  S*  S., 
un  fracaso,  podría  ser  para  los  que  tienen  la  obligación 
de  cumplir  un  pacto  Internacional,  y que  sin  embargo 
encn entran  en  estos  momentos  esta  dificultad  que  les 
ha  proporcionado  la  Comisión  de  presupuestos,  quizá 
por  falta  del  conocimiento  exacto  de  la  marcha  que  la 
negociación  ha  seguido,  (V&rzos  Sres * Diputados:  Muy 
bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PBESIDENTS:  La  tiene  V,  S, 


El  Sr*  CARVAJAL:  Padece  un  error  el  Sr.  Minia, 
tro  de  Estado,  claro  es  que  un  error  involuntario,  al 
suponer  que  yo  escatimo  y discuto  la  indemnización 
de  Saida.  Lo  que  yo  hubiera  querido  es  que  8*  8.  m 
la  hubiera  discutido  tanto;  que  do  merecía  la  pena  da 
haber  hecho  de  este  asunto  ia  cuestión  magna  y cap^ 
tal  de  la  diplomacia  española  durante  el  gobierno  de 
S.  S^en  el  Ministerio  de  Estado,  puesto  que  tiene  otras 
de  más  altos  horizontes,  de  más  altos  vuelos,  en  donde 
ejercer  su  acción  y demostrar  su  indudable  talento 
Yo  no  discuto  esto;  lo  que  no  puedo  ménos  de  discutir 
es  el  principio  que  sienta  S*  8.,  á pesar  de  tanto  como 
en  otras  ocasiones  hemos  hablado  de  lo  mismo,  de  que 
hay  derecho  para  hacer  esta  clase  de  reclamaciones. 
Lo  he  negado  antes,  lo  niego  ahora,  y lo  negaré  siem- 
pre con  autoridades  incontestables  en  derecho  iütema- 
cional,  en  contra  de  las  cuales  S*  S*  no  podrá  citar  un 
solo  texto.  Su  señoría  ha  aludido  á las  decía  raciones 
de  Mr.  Freycinet  en  el  seno  de  la  Comisión,  y Mr.  p rey- 
cine  t dice  lo  contrarío  de  S*  8*,  porque  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  habla  de  justicia  de  derecho,  para  entablar 
reclamaciones,  y esto  precisamente  es  io  que  rechaza 
Mr.  Freycinet,  coyas  son  las  siguientes  palabras  tex- 
tuales: 

íiEsto  se  considera  como  una  generosidad  nacional 
y no  como  un  derecho  que  pudieran  invocar  los  indem* 
ñipados * 

»En  el  caso  actual,  el  Gobierno  francés  cr^e  que 
debe  proponer  al  Parlamento  la  concesión  de  una  in- 
demnización para  las  victimas  de  los  sucesos  de  8a ida; 
pero  esta  indemnización,  que  comprende  á los  extran- 
jeros y á los  nacionales , tiene  el  carácter  de  pura 
gracia.» 

Suplico  al  Sr*  Ministro  de  Estado  que  no  desatien- 
da esta  explicación,  que  tiene  más  trascendencia  de 
la  que  á primera  vista  parece, 

Y sigue  Mr.  Freycinet: 

<cEn  cuanto  á las  indemnizaciones  de  Cuba,  Fran- 
cia no  renuncia  á reclamarlas;  pero  la  enorme  cifra  d 
que  ascienden  las  demandas  de  nuestros  nacionales,  no 
permite  á España  pagarlas  en  vista  de  su  situación 
financiera.» 

Esto  coincide  con  lo  que  se  dice  en  las  notas  cru- 
zadas que  constituyen  el  convenio;  es  decir,  que  está 
planteada  la  reciprocidad,  y que  si  no  existe  la  si- 
multaneidad, es  porque  no  tenemos  dinero* 

Digo  que  seria  bueno  que  3,  S*  se  hubiera  fijado  en 
este  inciso  lo  mismo  á los  extranjeros  que  á los  france- 
ses, porque  aquí  finca  toda  La  cuestión  internacional; 
que  es  principio  da  derecho  que  los  extranjeros  no  tie- 
nen más  privilegios  quedos  nacionales,  y como  los  na- 
cionales no  tienen  el  derecho  de  ser  indemnizados  por 
las  guerras  intestinas,  de  aquí  que  tampoco  lo  tengan 
los  extranjeros.  Este  principio  va  á ser  conculcado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  por  Mr,  Freycinet,  trayen- 
do aquí  una  ley  para  indemnizar  á los  súbditos  fran- 
ceses por  los  perjuicios  que  han  sufrido  durante  la 
guerra  carlista,  antes  de  que  se  atiendan  las  reclama- 
ciones de  los  españoles,  y de  aquí  en  adelante,  por  obra 
y gracia  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  aquel 
principio  se  convertirá  en  este  otro:  los  extranjeros  tie- 
nen en  España  más  derechos  y más  privilegios  que  los 
nacionales* 

Di  cerne  luego  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  yo  he 
traído  aquí  la  cuestión  de  Cuba,  cuestión  que  no  se  ha 
llevado  á la  Comisión  de  presupuestos  da  la  Cámara 
francesa*  Pues  precisamente  es  también  todo  io  con-» 
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|rñrÍo,  Mr*  Freycínefc  se  ha  presentado  á la  Comisión 
de  presupuestos  para  solicitar  que  se  le  autorice  á in- 
demnizar con  la  cantidad  de  900*000  francos  a loa  in- 
dividuos que  han  sufrido  perjuicios  por  los  acontecí- 
rentos  de  Salda,  y cuando  se  le  ha  preguntado  qué 
va  á hacer  el  Gobierno  español  respecto  de  las  recia- 
^ciernes  de  índole  análoga  que  tiene  Francia,  ha  con** 
tetado  que  va  á presentar  por  el  momento  un  proyec- 
to á las  Cortes  pidiendo  una  indemnización  de  300.000 
pesetas  a fin  de  resarcir,  en  cuanto  sea  posible,  á los 
subditos  de  Francia  por  los  sucesos  de  las  guerras  car- 
lista y cantonal  que  perjudicaron  sus  intereses.  Cuan- 
do Mr-  Freyciuet  ve  el  espíritu  hostil  de  la  Comisión, 
solicita  que  cuando  menos  se  le  autorice  á pagar  los 
900-000  francos,  asi  que  nuestro  Ministro  de  Estado 
baya  traído  aquí  ese  proyecto  de  ley,  que  sin  duda  al- 
guna tratado  está  entre  S*  S,  y el  Gobierno  francés.  Tío 
creo  que  Mr,  Freyciuet  haya  dicho  á la  Gomision  de 
presupuestos  de  la  Gá inara  francesa  que  va  á venir 
aquí  un  proyecto  de  ley  para  indemnizar  á los  france- 
ses* sin  que  tenga  la  seguridad  de  que  asi  se  ha  con- 
venido ese  proyecto*  Ahora  dice  el  Sr*  Ministro  de  Es- 
tado que  no  lo  va  á traer,  pero  que  lo  hubiera  traído. 
Yo  considero  natural  que  el  Sr*  Ministro  de  Estado  se 
tome  un  compás  de  espera  para  resolver  esta  cuestión; 
pero  sí  S.  3*  se  ha  comprometido  á traer  un  proyecto, 
bueno  es  que  enfrente  de  la  facilidad  con  que  se  han 
podido  olvidar  en  Francia  los  compromisos,  resalte  la 
formalidad  con  que  en  España  nos  acordamos  de  los 
nuestros, 

Mr,  Freycinet,  en  el  dolíate  con  la  Comisión,  tenia 
tal  convencimiento  de  que  el  Gobierno  español  iba 
¿traer  el  proyecto,  cuanto  que,  según  leo,  «antes  de 
retirarse  del  senn  de  U Comisión  dijo  qne  aceptarla 
el  aplazamiento  de  ía  cuestión  hasta  que  el  Gobierno 
españd  presentara  á las  Córtese!  proyecto  de  ley  para 
el  abono  de  los  300*000  francos*» 

Vea  el  Sr.  Ministro  de  Estado  si  las  negociaciones 
posteriores,  que  solo  establecían  la  reciprocidad,  no  han 
traído  consigo  la -simultaneidad,  lo  cual  constituye  más 
qoe  un  fracaso,  una  derogación  del  convenio  mismo. 
Pero  la  mayor  base  de  la  discusión  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  presupuestos  de  Francia,  y el  mayor  obs- 
táculo para  incluir  la  partida  española,  no  ha  sido  ni 
lo  de  la  guerra  carlista,  ni  lo  de  la  insurrección  can- 
tonal, sino  la  indemnización  de  Cuba;  la  Comisión  no 
se  ha  prestado  á los  términos  de  transacción  propues- 
tos por  Mr.  Fereycinet;  éste  ha  declarado  además  que 
continuará  sus  reclamaciones  sobre  los  perjuicios  an- 
tillanos; de  nada  ha  valido  su  oferta;  la  Comisión  sos- 
tiene «qua  las  reclamaciones  de  España  son  análogas 
á las  de  Francia  en  la  cuestión  de  Cuba*» 

Este  es  el  momento  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado 
escoge  para  decir  que  yo  traigo  á la  discusión  por  vez 
primera  la  indemnización  de  Cuba* 

Aunque  el  Si\  Ministro  de  Estado  se  empeña  en  de- 
cir que  aquí  no  hay  que  hablar  de  las  indemnizaciones 
por  la  guerra  de  Guba  el  convenio  celebrado  con  Fran- 
cia, que  está  en  las  úl  timas  hojas  del  Lihi'O  encarnado 
dice  bastante  sobre  el  particular  ó índica  que  esta  cues- 
tión se  tratará  cuando  ei  Tesoro  de  Cuba  esté  en  dispo- 
sición de  satisfacer  esas  indemnizaciones.  No  hay  ne- 
cesidad de  buscar  un  texto  terminante  para  afirmar 
que  España  está  ya  comprometida,  ni  poner  los  puntos 
^bre  las  ies  en  los  documentos  diplomáticos;  que  és-  i 
tos  son  como  los  engranajes  de  las  máquinas,  y por  1 
donde  se  pone  un  dedo  pasa  todo  el  cuerpo*  Queda  de  | 


todas  suertes  en  el  convenio  la  idea  de  qne  para  cuan- 
do llegue  cierto  día  se  realizará  la  oferta.  Si  el  Go~ 
bierno  español  ha  consentido  que  se  diga  en  ei  conve- 
nio algo  sobre  ia  cuestión  de  indemnización  á ios  sub- 
ditos franceses  por  perjuicios  á consecuencia  de  la  guer- 
ra de  Guba,  pero  que  este  asunto  se  ventilará  cuando 
el  estado  del  Tesoro  de  Cuba  permita  entrar  en  las  ne- 
gociaciones, es  evidente  que  aunque  no  fuera  sino  por 
el  motivo  meramente  pecuniario  del  aplazamiento,  se 
entenderían  aquellas  expresiones  con  espíritu  de  reci- 
procidad. 

Vea  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cómo  no  he  sido  yo 
el  que  ha  asociado  por  vez  primera  esta  cuestión  con 
la  de  Salda;  lo  está  en  el  protocolo;  lo  está  en  ét  deba- 
te que  en  otra  ocasión  hemos  sostenido;  lo  está  en  el 
de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Francia.  Si  ha  habi- 
do imprudencia,  ha  sido  cuando  con  vaguedad  en  la 
forma,  pero  con  significación  bien  clara,  se  ha  indicado 
en  notas  diplomáticas  que  la  indemnización  de  Coba 
quebaba  aplazada*  no  ad  hálendás  gr ticas,  siuo  hasta  el 
dia  en  que  el  Tesoro  de  la  isla  estuviese  en  situación 
de  entablar  esta  ciase  de  negociaciones. 

Francamente,  me  parece  que  no  es  de  adversario 
de  buena  memoria  cuando  menos,  el  echarme  encara 
que  yo  he  hablado  aquí  de  Guba,  siendo  así  que  S,  S* 
ha  hablado  antes  que  yo,  que  esta  cuestión  se  ha  plan- 
teado en  el  convenio,  que  se  ha  tratado  de  ella  en  la 
C omis  ion  de  presupuestos  de  la  Cámara  francesa,  y 
que  en  definitiva  viene  á ser,  y preciso  es  decirlo,  lo 
que  impide  que  se  paguen  los  900,000  francos  á las 
víctimas  decaída;  cuando,  en  tina  palabra,  aunque  S, S. 
se  empeñe  en  que  no  hay  aquí  simultaneidad,  no 
puede  ménos  de  reconocer  que  se  ha  contrallo  el 
compromiso  de  la  reciprocidad,  que  no  es  lo  mismo, 
pero  que  es  más,  en  el  sentido  de  que  nosotros  nos 
obligarnos  á cosas  desconocidas  y que  desde  luego  se 
nos  presentan  con  un  gran  aparato,  ¡como  que  una  de 
estas  indemniza  ciones  se  avalúa  en  la  friolera  de  100 
millones  de  pesetas!  Nosotros,  fundados  en  el  derecho 
internacional,  hubiéramos  seguido  resistiendo  eterna- 
mente las  reclamaciones  de  alemanes,  franceses,  in- 
gleses y norte-americanos,  sin  que  jamás  hubiesen  po- 
dido presentar  una  con  sombra  de  derecho,  si  el 
Sr,  Ministro  de  Estado  no  hubiera  planteado  de  lama- 
ñera  que  planteó  la  cuestión  de  Saida* 

Por  lo  demás,  S,  8,  puede  estar  seguro  de  que  yo 
olvido  aquí  la  cuestión  económica;  lo  que  me  trae 
confuso  es  el  procedimiento  que  se  va  á seguir,  porque 
en  definitiva  á nosotros  se  nos  trata  como  á deudores 
por  los  franceses;  se  cree  que  debemos  mayores  can-* 
ti  da  des  que  aquellas  que  reclamamos,  y aunque  ellos 
han  aceptado  la  letra  que  giran  á su  cargo  al  contado, 
por  virtud  del  convenio,  la  Gomision  dice  que  en  el 
momento  del  pago  hay  una  compensación  que  esta- 
blecer, y que  esta  compensación  deja  un  saldo  de  gran 
consideración  á favor  de  ellos;  y esta  es  una  cuestión 
complicadísima,  en  que  por  mi  parte  deseo  que  se  haga 
todo  lo  ménos  posible  en  el  orden  económico  y todo  lo 
más  posible  para  dejar  bien  puesta  la  dignidad  espa- 
ñola, y que  no  suponga  de  ningún  modo  la  Nación 
francesa  que  nosotros  tendemos  ia  mano  para  recibir 
ese  óbolo  de  la  generosidad  de  que  hablaba  Mr,  Frey- 
cinef  y no  abramos  el  bolsillo  cuando  llega  la  hora  de 
pagar  nosotros*  Si  aun  es  tiempo*  restablézcase  ia  pu- 
reza de  la  doctrina  internacional. 

A mí  no  me  arredran,  lo  digo  con  gran  sinceridad, 
porque  yo  soy  bastante  claro  para  decir  todas  las  cosas 
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por  su  nombre  cuando  llega  el  caso,  no  me  arredran 
las  dificultades  de  esta  posición,  porque  tengo  una 
gran  confianza  en  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo;  pero  no  puedo  ménos  de  considerar  que  se  equi- 
vocó antes.  ¿Y  todos  no  nos  hemos  equivocado?  No  lo 
quiere  reconocer  S.  S.;  tal  vez  el  equivocado  sea  yo; 
pero  lo  que  es  mi  adhesión  á ia  cansa  nacional,  mi 
afecto  y mi  deseo  de  que  esta  cuestión  se  resuelva  de 
una  manera  digna  y conveniente,  es  tan  grande  como 
el  de  S.  S.  Ya  ve  S.  S.  si  tengo  confianza  en  sus  deci- 
siones: hable  poco  de  dinero  y arregle  esta  materia  en 
un  terreno  amplio  y elevado  de  dignidad  nacional. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  A r mi  jo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEE5I OENTE:  La  tiene  V.  S> 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  A r mi  jo):  Señores,  yo  siento  molestar  á la  Cámara 
con  esta  que  se  ha  llamado  una  pregunta  y que  mepa-* 
rece  que  tiene  más  carácter  de  una  interpelación;  pero 
de  todos  modos,  la  cuestión  es  tan  grave,  que  bien  me- 
rece la  pena  de  que  queden  consignados  ciertos  hechos 
y rectificadas  ciertas  indicaciones  el  que  Sr.  Carvajal 
ha  hecho  en  su  ftltima  rectificación. 

En  primer  lugar,  S*  S.  argumenta  con  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia 
ante  una  Comisión  que  le  es  hostil,  como  después  he- 
mos visto,  y hace  valer  todos  cuantos  argumentos  pu- 
dieran favorecer  su  tésis  para  arrancar  la  declaración 
favorable  al  propósito  que  el  Gobierno  tenia.  (ElSr,  Car- 
vajal: Yo  he  evacuado  la  cita  nada  más,)  Y deahi,  por 
consiguiente,  el  haber  hablado,  como  lo  ha  hecho  S,  S.s 
de  Cuba,  de  compromisos  por  de  pronto  y otras  cosas 
por  el  estilo. 

Pero  al  citarle  yo  al  Sr.  Carvajal  lo  dicho  por  Mr.  de 
Freycinet,  no  lo  hice  ciertamente  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  lo  de  Cuba,  sino  bajo  el  punto  de  vista  de  las  an- 
tecedentes que  en  cuestiones  semejantes  había  habido 
para  indemnizar,  tal  como  el  Sr.  Carvajal  declaraba  que 
no  se  había  pedido  ni  podía  pedirse  jamás.  Para  eso 
hablé  yo  de  Mr.  de  Freycinet,  y quizás  cuando  S.  S. 
hablaba  de  Cuba  quise  yo  hablar  también  de  Mr,  de 
Freycinet,  para  que  no  recayera  sobre  S.  S,  el  argu- 
mento de  que  volvía  á traer  aquí  la  cuestión  de  Cuba, 

Su  señoría  no  me  lo  ha  agradecido*  y ha  traído  la 
cuestión  de  Cnba  de  una  manera  muy  rara,  suponiendo 
que  nosotros  hemos  aceptado,  mejor  dicho*  que  yo  he 
aceptado  que  esa  cuestión  podía  quedar  para  luego, 
confundiendo  lo  que  decía  el  Ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros* Mr.  Earthelemy  SairLHilai  re*  cuando  hablaba 
de  ella,  con  1a  contestación  del  Gobierno  español.  Por 
consiguiente*  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Carvajal  que  á pesar 
de  sus  buenos  deseos  y de  su  confianza  en  mí,  no  le 
llame  la  atención  sobre  ciertos  argumentos  que  S.  S, 
hace*  y que  en  este  momento,  permítame  se  lo  diga, 
son  argumentos  que  á quien  pueden  más  favorecer  es 
á los  que  no  están  dispuestos  á aprobar  el  proyecto 
presentado  por  el  Gobierno  francés,  no  á los  que  desean 
que  las  relaciones  entre  los  dos  países  no  tengan  el  me 
ñor  rozamiento  con  la  aprobación  de  uno  y otro  pro- 
yecto? Vea  el  Sr,  Carvajal  como  no  he  traído  aquí  la 
cuestión  de  Cuba  sino  para  contestar  á lo  que  había  ín 
dicado  S.  S. 

Pero  el  Sr.  Carvajal,  no  contento  con  traer  ese  ar- 
gumento, sobre  ©1  cual  cree  S,  S.  que  deben  recaer  las 
sospechas  de  la  no  aprobación  del  proyecto  presentado 
por  el  Gobierno  francés,  agrega  otro,  que  es  el  de  la 
simultaneidad;  y lo  agrega  de  tal  manera,  que  supone 


que  la  simultaneidad  es  más  que  la  reciprocidad, 

Sr.  Camáfáh  En  este  caso.)  En  este  caso:  yo  no  ten^o 
inconveniente  en  aceptar  el  argumento  tal  como  S *8 
lo  presenta.  No  ha  habido  reciprocidad  en  la  negociación* 
absolutamente  no  la  ha  habido  en  ninguno  de  los  do- 
cumentos qne  en  ella  se  han  cambiado;  y el  rníscao 
Gobierno  francés  así  lo  reconocía  aL  decir  que  no  <j0h 
pendía  una  cosa  de  la  otra, 

Pero  aun  cuando  hubiera  habido  esa  reciprocidad 
¿ha  demostrado  S.  S.  que  hu  hiera  necesidad  de  la  simul- 
taneidad? Pues  esa  es  la  cuestión  cabalmente.  No  la  si- 
multaneidad, Sr.  Carvajal;  porque  las  indicaciones  que 
se  han  hecho  en  la  Comisión  de  presupuestos  han  sido 
claramente,  que  sí  aquí  se  presentaba  el  proyecto  para 
los  franceses  y se  aprobaba,  no  habría  dificultad  para 
que  se  aprobase  allí  el  de  los  españoles,  Y esto  en  nin- 
guna parte  lo  encontrará  S.  S.,  aunque  lea  ese  Libro 
encarnado  que  se  había  borrado  por  completo,  segim 
afirma,  con  la  discusión  en  la  Comisión  de  presupues- 
tos de  la  Cámara  francesa.  No  hay  tal  reciprocidad 
ni  tal  simultaneidad;  no  teníamos  obligación  ninguna 
de  presentar  antes  que  el  Gobierno  francés  ningún 
proyecto  de  ley  para  indemnizar  á los  franceses  que 
han  hecho  reclamaciones. 

Pero  ha  sostenido  también  el  Sr.  Carvajal  eneldia 
de  hoy,  que  yo  he  sido  el  iniciador  de  que  se  pague  esa 
ciase  de  indemnizaciones;  y esto  ya  lo  hemos  tratado 
otra  vez,  y de  seguro  se  tratará  siempre  que  nos  oeiw 
pernos  de  esta  cuestión,  Ha  habido  muchos  casos  da 
reclamación  por  los  sucesos  cantonalistas  y carlistas, 
y no  solamente  se  ha  aceptado  la  indemnización,  sino 
que  se  ha  pagado.  De  consiguiente,  ya  ve  S.  S.  qne  sí 
hay  ese  compromiso,  no  he  sido  yo  el  inventor, 

Pero  además  hay  que  tener  presente  otra  cosa,  4 
saber;  que  esos  compromisos,  sí  los  hubiera  adquirido 
(y  no  entro  ahora  en  esa  cuestión  porque  no  quiero  en* 
t retener  á la  Cámara,  y no  la  hubiera  traído  inciden- 
tal mente  si  no  hubiera  sido  por  el  Sr.  Carvajal);  si  hay 
esos  compromisos  contraídos  por  el  Gobierno  español, 
el  actual*  y todo  el  que  ocupe  este  sitio,  al  ménos  esta 
es  mi  teoría*  tiene  obligación  de  respetarlos,  porque 
los  Gobiernos  no  pueden  prescindir  de  lo  quo  han  com- 
prometido sus  antecesores.  Esta,  es  á mi  juicio,  la  bue- 
na y verdadera  doctrina,  y en  esto  me  fundo  para  con- 
fiar que  la  Nación  francesa  volverá  sobre  el  acuerdo  de 
esa  Comisión,  cuyo  triunfo  en  la  votación,  como  antes 
he  explicado,  ha  consistido  on  un  solo  voto  de  mayo- 
ida,  y para  esperar  que  no  habrá  perturbación  ningu- 
na un  la  resolución  de  un  asunto  que  no  es  culpa  cier- 
tamente del  Gobierno  español  el  que  no  esté  resuelto 
á estas  horas. 

Como  no  quiero  insistir  más  sobre  esto,  me  parece 
que  la  discusión  está  terminada,  y ojalá  que  los  argu- 
mentos que  el  Sr.  Carvajal  ha  hecho  esta  tarde  no  sir- 
van en  contra  de  Mr.  de  Freycinet  el  día  do  mañana, 
como  han  servid.o  los  de  la  Comisión  francesa  en  con- 
tra mía. 

Yo  rogaría  al  Sr.  Carvajal  que  diéramos  puntos 
este  debate  hasta  que  veamos,  puesto  que  S,  S.  dice 
que  tiene  confianza  en  mí.  cómo  queda  la  cuestión  re- 
suelta, y si  es,  como  el  Sr.  Carvajal  supone,  y yo  con- 
fio, satisfactoriamente  para  los  intereses  de  España. 

EL  Sr.  FTt  ESI  DEN  TE : El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  CARVAJAL:  Desea  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do que  se  dé  punto  á esta  discusión,  y me  basta  su  da- 
i seo  para  que  yo  le  dé  desde  luego,  sin  entrar  a 
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tjgar  los  móviles  que  le  conducen  á hacer  esta  mani- 
festación, Pero  hay  una  cosa  que  no  puedo  dejar  en 
silencio*  y es,  que  3.  S,  supone  que  los  argumentos  de 
la  Comisión  de  presupuestos  francesa  han  sido  recogí- 
¿os  por  mí  en  contra  de  S.  8,  Yo  sospecho  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  no  ha  leido  el  Acta  de  la  sesión  ce- 
lebrada en  la  Comisión  de  presupuestos.  (El  Srt  Minis- 
tro de  Estado:  La  he  leido);  porque  si  la  hubiese  leido, 
UQ  habría  dicho  lo  que  antes  afirmó  de  Mr.  Freycinet, 
n\  hubiera  asegurado  ahora,  con  mejor  deseo  que  bue- 
2ia  fortuna,  que  mis  argumentos  están  tomados  de  la 
Comisión  francesa  (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  No  lo  he 
dicho);  que  mi  patriotismo  vale  tanto  como  el  de  S,  S. 


El  8r,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ibarra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  IBARRA:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la  villa 
de  SBstremera,  provincia  de  Madrid,  en  la  que  solicita 
se  condone  á aquel  vecindario  la  contribución  territo- 
rial del  año  económico  de  1833  á 1883  y la  de  1833  á 
1881*  por  no  haberse  recolectado  en  el  primero  la  co- 
secha y por  no  haber  habido  en  el  segundo  granos 
para  la  sementera. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  instancia  pre- 
sentada por  el  Sr,  Ibarra  pasará  á la  Comisión  res- 
pectiva. 


Continuando  la  orden  del  día,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión,  y voto  particular  del  señor 
Atard  al  proyecto  de  ley  reformando  algunas  de  las 
bases  por  que  se  rige  el  impuesto  de  consumos  w (Véase 
ü Dictamen  en  el  Apéndice  decimosexto  al  Diario  nú- 
mero 140;,  sesión  del  7 del  actual .) 

Se  leyó  el  voto  particular  del  Sr.  Atard,  que  decía: 

AL  CONGRESO, 

No  trascuñe] os  todavía  tres  meses  desde  la  pro- 
mulgación de  la  ley  de  31  de  Diciembre  último  que 
reformó  la  contribución  de  consumos,  el  Gobierno  ha 
propuesto  á las  Cortes  su  reforma,  declarando  leal  men- 
te, por  una  parte,  que  se  cometieron  graves  errores  en 
los  cálculos  hechos,  y por  otra,  que  la  experiencia  ha 
demostrado  ya  en  tan  breve  plazo  lo  defectuoso  é im- 
practicable de  algunas  de  las  bases  esenciales  de  la 
reforma  decretada. 

Esta  reapertura  de  los  debates  por  la  espontánea 
iniciativa  del  mismo  Ministro  del  ramo,  que  ha  tocado 
en  la  realidad  de  los  hechos  las  dificultades  de  su  pro- 
pia obra,  estimula  al  Diputado  que  suscribe,  pesaroso 
de  disentir  una  vez  más  de  sus  compañeros  de  Comi- 
sión, á ampliar  los  fundamentos  y las  conclusiones  del 
voto  particular  que  presentó  al  Congreso  eu  Diciem- 
bre último.  Si  entonces,  partiendo  del  supuesto  de  que 
la  Cámara  concedía  su  aprobación  y su  aplauso  á la 
reforma  del  Ministro,  se  limitó  el  que  suscribe  á pro- 
poner algunas  enmiendas  que  suavizaran  los  defectos 
y las  malas  consecuencias  que  en  su  juicio  habían  de 
notarse  por  necesidad;  ahora  que  el  Gobierno  principia 
por  reconocer  el  fracaso  notorio  de  la  reforma,  es  ya 
m deber  imprescindible  de  los  que  profesamos  las 
ideas  conservadoras  pedir  el  restablecimiento  comple- 
to é inmediato  de  lo  qne  existia  y ha  sido  malamente 
destruido. 


Si  no  los  propósitos,  los  resultados  claros  y eviden- 
tes de  la  reforma  hecha  han  sido: 

í.°  Aumentar  hasta  1Í3  millones  y medio  de  pe- 
setas el  importe  de  las  contribuciones  sobre  consumos 
y sobre  la  sal,  cuyos  encabezamientos  ascendían,  se- 
gún los  datos  remitidos  por  el  Gobierno  á las  Cortes, 
ámenos  de  8 o millones,  exigiendo,  por  tanto,  nuevos 
gravámenes  por  valor  de  más  de  33  millones. 

2. °  Suprimir  la  facultad  concedida  ¿ los  Ayunta- 
mientos por  las  Leyes  de  presupuestos,  para  procurar- 
se recursos  sobre  el  consumo  de  la  sal;  facultad  de  que 
hadan  escaso  uso,  pero  que  no  tenía  inconveniente  al- 
guno para  el  Estado,  para  los  pueblos  ni  para  los  con- 
tribuyentes, y que  en  algunos  casos  podia  ser  arbitrio 
salvador  para  la  Hacienda  municipal. 

3. °  Derogar  de  golpe  todos  los  encabezamientos 
existentes,  para  sustituirlos  con  otros  qne  no  teniendo 
por  base  ni  una  teoría  deducida  de  una  investigación 
científica,  ni  datos  estadísticos  procedentes  de  la  ex- 
perimentación, han  llevado  el  trastorno  á todas  partes 
y han  recargado  enormemente  á algunos  pueblos  po- 
bres, que  aun  después  de  las  nuevas  rebajas  propues- 
tas en  el  último  proyecto  del  Gobierno,  tendrían  que 
pagar  el  300  por  100  y más  de  lo  que  antes  satisfa- 
cían, 

4. °  Orear  un  recargo  sobre  la  contribución  territo- 
rial, de  que  los  contribuyentes  de  ésta,  fuera  del  caso 
de  serlo  por  ménos  de  5 pesetas,  no  se  eximen  nun- 
ca sino  á condición  de  pagar  más  por  otro  concepto, 
en  virtud  de  la  misma  ley  que  se  lo  exige. 

5. °  Privar  á los  pueblos  de  los  recursos  que  dis- 

frutaban para  que  sus  encabezamientos  fuesen  rebaja- 
dos por  trámites  razonables  y solemnes,  y con  las  ga- 
rantías de  acierto  más  sólidas,  en  los  casos  de  serles  de- 
masiado gravosos.  , 

6. °  Extender  indebidamente  los  límites  de  la  arbi- 
trariedad, tan  dignos  de  ser  restringidos  en  estas  ma- 
terias, sometiendo  á los  contribuyentes  á la  verdadera 
tiranía  de  qne  sus  cuotas  sean  aumentadas  ó dismi- 
nuidas desde  1 á 100  por  decisiones  qne  no  se  han  de  so- 
meter á ninguna  regla  y contra  las  qne  no  se  les  da  re- 
curso legal  alguno. 

7. °  Poner  esa  arbitrariedad  en  manos  de  la  Admi- 
nistración central,  creando  el  peligro  de  que  la  Ha- 
cienda sea  perturbada  por  la  política,  sobre  todo  en  los 
períodos  electorales,  y privando  ¿ los  Ayuntamientos 
y á los  contribuyentes  de  funciones  que  les  son  propias. 

Y 8.°  Disminuir  en  ves  de  aumentar,  á pesar  de 
tantas  nuevas  estorskmes  y gravámenes,  los  recursos 
del  Tesoro  por  lo  que  se  refiere  á la  contribución  de 
consumos,  pues  descartando  el  impuesto  nuevo*  que 
no  es  más  que  un  recargo  sobre  la  contribución  ter- 
ritorial, el  último  proyecto  del  Gobierno,  no  alterado, 
según  parece*  en  esta  parte  por  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, no  calcula  ya  en  más  de  86  millones  el  im- 
porte de  los  encabezamientos,  cantidad  inferior  á la 
que  se  recandaba  por  los  antiguos.  Y todavía  se  anun- 
cian como  posibles  nuevas  rebajas. 

El  único  remedio  razonable  consiste  en  restablecer 
los  encabezamientos  anteriores,  que,  cualesquiera  que 
sean  sus  defectos,  tienen  á su  favor  la  realidad  de  la 
existencia,  y no  deben  ser  borrados  y destruidos  sino 
cuando  puedan  ser  sustituidos  por  un  sistema  más 
perfecto,  ó por  datos  estadísticos  que  no  sean  comple- 
tamente caprichosos  como  lo  son  los  empleados  en  la 
ley  de  31  de  Diciembre.  A la  necesidad  proclamada 
por  el  Gobierno  de  aumentar  estos  tributos,  se  puede 
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acudir  por  medio  de  un  recargo  uniforme  sobre  dichos 
encabezamientos,  que  no  pase  de  un  límite  moderado, 
suprimiendo  en  cambio  el  nuevo  impuesto  que  se  lla- 
ma equivalente  de  los  antiguos  sobre  la  sai*  Si  el  re- 
cargo  fuese  de  un  26  por  100,  haría  subir  los  anti- 
guos encabezamientos  á 105  millones  de  pesetas,  cuyo 
importe,  por  ser  resultado  de  bases  sólidamente  esta- 
blecidas, debe  desde  luego  considerarse  como  supe- 
rior al  que  darían  los  actuales  proyectos  del  Gobierno, 
que  reduciendo  á 86  millones  la  contribución  sobre 
consumos,  y conservando  el  deseo  de  cobrar  21  por  la 
mal  llamada  déla  sal,  no  aspira  ya  más  que  á Í07  de 
dudosa  y problemática  realización* 

AI  mismo  tiempo  conviene  devolver  á los  Ayunta- 
mientos las  facultades  de  que  han  sido  privados,  así 
para  el  reparto  de  la  contribución  como  para  arbitrar- 
se ingresos  sobre  el  consumo  de  la  sal,  y para  enta- 
blar recursos  legales  contra  los  encabezamientos  que 
consideren  demasiado  crecidos* 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la 
aprobación  del  siguiente 

PEO  YE  OTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Queda  suprimido  el  impuesto  creado 
por  la  ley  de  3 i de  Diciembre  de  1881  en  equivalen- 
cia de  los  de  la  sal.  Las  cantidades  que  hubieren  sido 
recaudadas  serán  devueltas  á ios  contribuyentes. 

Art*  2.°  Be  restablecen  los  encabezamientos  que 
por  las  contribuciones  de  consumos  y cereales  y la  sal 
existían  á la  promulgación  de  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre* 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  recargar  el  im- 
porte de  ambos  en  un  25  por  100. 

Art*  3*°  Se  devuelve  á los  Ayuntamientos  y á los 
contribuyentes  la  facultad  de  hacer  los  repartos  entre 
los  vecinos  en  los  casos  en  que  la  contribución  se 
haya  de  hacer  efectiva  por  este  método. 

Art*  4.°  En  los  casos  de  reparto  no  podrá  ser  dis- 
minuida la  cuota  sino  hasta  una  tercera  parte,  ni  au- 
mentada más  que  hasta  el  triple. 

Art*  5*°  Cuando  un  Ayuntamiento  considere  exce- 
sivo el  encabezamiento,  podrá  reclamar  su  rebaja. 

El  Gobierno,  antes  de  resolver,  oirá  al  Consejo  de 
Estado  en  pleno  y publicará  su  resolución  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  con  el  dictamen  del  Consejo. 

Art,  6,°  Se  devuelve  k los  Ayuntamientos  la  facul- 
tad de  establecer  arbitrios  sobre  la  sal* 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1882.— Rafael 
Atard, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr,  Nunez  de  Haro,  como  de  la  Comisión,  tiene 
la  palabra,  primero  en  contra* 

El  Sr.  NUNE2S  DE  HÁEO:  Señores  Diputados,  eü 
las  últimas  sesiones  que  celebró  la  Comisión  general 
de  presupuestos,  no  tuve  ©1  gusto  do  ver  á mi  particu- 
lar y distinguido  amigo  el  Sr.  Atard,  y confieso  que  de 
ilusión  en  ilusión  llegué  á la  de  si  habria  llegado  á 
convencerse  al  fin  de  que  siendo  mayor  la  bondad  de 
la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  sobre  consumos, 
comparada  con  la  que  regia  anteriormente,  hacia  in- 
necesario impugnar  el  nuevo  proyecto;  pero  esas  ílu-  ! 
síones,  Breé.  Diputados,  desaparecieron  cuando  al  en- 
trar en  este  salón  dias  pasados,  vi  entrar  en  esa  tribu-  ¡ 
na  al  mismo  Sr.  Atard,  leyendo  su  voto  particular  en  * 


contra  del  dictámen  de  da  Comisión,  Y lo  sentí  cierta 
mente,  porque  sí  en  la  discusión  de  la  ley,  oradores  dis- 
tinguidísimos no  habían  llegado  á convencerle, 
cho  menos  había  de  convencerle  yo,  que,  como  á]\l 
en  otra  ocasión,  era  y soy  el  último  individuo  da  esta 
Comisión*  Y lo  sentía  además  porque  tenia  que  habér- 
melas con  un  antiguo  compañero  que  á su  vasta  ilus- 
tración reúne  el  gran  estudio  que  ha  hecho  sobre  esta 
materia.  Pero  la  Comisión  tuvo  á bien  designarme  para 
que  impugnase  ei  voto,  y aunque  con  el  disgusto  na- 
cido de  los  motivos  que  acabo  de  expresar,  haré  al- 
gunas observaciones  al  trabajo  del  Sr.  Atard,  que  más 
bien  que  á combatir  el  dictámen  de  la  Comisión  g9 
dirige  á combatir  al  Gobierno, 

Como  no  asistió  mi  digno  amigo  á las  sesiones  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos,  no  tengo  moti- 
vos bastantes  para  apreciar  todas  las  razones  que  le 
han  obligado  á separarse  del  dictámen  de  sus  compa- 
ñeros; pero  como  este  mismo  voto  es  la  expresión  Sel 
de  las  opiniones  manifestadas  por  el  Sr.  Cos-Gxyon  en 
el  seno  de  la  Comisión,  calculo,  sin  aventurar  dema- 
siado, las  razones  principales  que  han  podido  impulsar 
al  Sr.  Atard  para  presentar  el  yoto  que  se  discute,  pe- 
ro antes  de  hacerme  cargo  de  ellas,  se  me  ocurre  qm, 
no  atacando  ei  dictámen  de  la  Comisión,  realmente  yo 
debiera  decir  muy  breves  frases;  pero  de  tal  manera  se 
ataca  en  cambio  a]  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á la  ley 
de  31  de  Diciembre,  que  no  creo  noble  ni  digno  de  mí, 
si  escudado  en  la  posición  que  ocupo  en  el  debate, 
como  individuo  de  esta  Comisión,  dejara  indefenso  al 
Gobierno  de  S*  M.  Y he  dicho  impropiamente  al  Go- 
bierno de  S.  M,,  pues  los  ataques,  yendo  dirigidos  á la 
ley,  lo  son,  por  consiguiente,  contra  las  Córtes  qaa 
la  tienen  aprobada,  y la  Corona  sancionada. 

Al  entrar  ya  en  el  examen  del  voto  del  Sr*  Atarr], 
tengo  que  impetrar  una  vez  más  vuestra  indulgencia, 
porque  con  harto  sentimiento  habré  de  repetir  algunos 
de  los  argumentos  que  emplearon  otros  oradores  al  dis- 
cutir se  la  ley;  y ruego  también  a los  Sres.  Diputados  dis- 
pensen esta  que  pudiera  llamarse,  aceptando  las  frases 
de  otro  compañero  de  Comisión,  la  cantata  núm,  99  so- 
bre el  tema  del  impuesto  sobre  los  consumos;  pero 
conste  que  esta  cantata  viene  obligada  por  las  nece- 
sidades del  debate,  ya  que  no  es  hija  de  inis  naturales 
deseos,  que  á poderlos  realizar,  de  seguro  no  me  ha- 
bría levantado  á tomar  parte  en  esta  discusión,  care- 
ciendo como  carezco  de  medios  oratorios,  tan  precisos 
en  las  lides  parlamentarias* 

Que  reviste  verdadera  importancia  ei  voto  qus  m 
discute,  no  hay  para  qué  decirlo.  Los  Sres.  Diputados 
así  también  lo  habrán  comprendido  al  ver  que  no  se 
trata  de  poner  de  manifiesto  los  defectos  que  pudiera 
tener  el  nuevo  proyecto  traído  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  que  lo  que  se  pretende  únicamente  es  criti- 
car todo  el  sistema  rentístico  que  en  su  dia  presentó 
y hoy  desarrolla  el  Gobierno  de  S*  M.;  y como  yo  en- 
tiendo, como  io  entendieron  antes  las  Cortes,  que  este 
sistema  reúne  condiciones  ventajosas  sobre  el  sistema 
hasta  aquí  seguido,  no  quiero  empequeñecer  el  debate 
reduciéndole  á estrechos  límites,  y prefiero  en  la  tarea 
que  me  he  impuesto,  demostrar  que  las  afirmaciones 
del  voto  particular  carecen  de  fundamento  sólido. 

El  Sr.  Atard  encuentra  como  uno  de  los  primeros 
resultados  que  ha  ofrecido  la  aplicación  de  este  siste- 
ma, que  se  ha  aumentado  hasta  118  millones  y medio 
de  pesetas  el  importe  de  la  contribución  sobre  consu- 
mos y sobre  la  sal,  cuyos  encabezamientos  ascendían, 
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según  los  datos  remitidos  por  el  Gobierno  á las  Cortes, 
¿ rnéoos  de  85  millones,  exigiendo,  por  tanto,  nuevos 
o-ravámenes  por  valor  de  más  de  38  millones. 

]STo  discutiré  la  exactitud  de  las  cifras;  las  admito 
desde  luego,  puesto  que  al  traerlas  el  Sr.  Atard,  na- 
turalmente ha  de  haberlas  comprobado.  Pero  esta  ley, 
como  las  demás  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
presentado  á la  aprobación  de  las  Górtes,  tenían  por 
objeto  principal  reforzar  el  presupuesto  de  ingresos;  y 
en  los  preámbulos,  en  los  discursos,,  en  todas  partes, 
así  se  ha  hecho  observar.  Nadie,  por  consiguiente,  ha 
podido  poner  en  duda  que  entraba  y entra  en  el  pen- 
samiento del  Sr.  Ministro  elevar  la  cifra  de  ingresos 
por  consumos;  debiendo  advertir  de  paso  que  en  ella 
está  comprendido  también  el  impuesto  llamado  en 
equivalencia  del  de  la  sal,  sobre  cuyo  impuesto  ha 
traído  dos  consideraciones  el  Sr.  Atard. 

me  haré  cargo  de  ellas,  porque  no  discutimos 
ahora  este  impuesto,  sino  el  de  consumos;  y como  el 
je  la  sal  es  ley  del  Reino,  que  se  aplica,  por  otra  parte, 
sin  grandes  dificultades,  omito  entrar  en  consideracio- 
nes ajenas  al  proyecto  de  ley. 

Su  señoría  sostiene  que  «se  priva  á los  pueblos  de 
los  recursos  que  disfrutaban  para  qu©  sus  encabeza- 
mientos fuesen  rebajados  por  trámites  razonables  y so- 
lemnes, y con  las  garantías  de  acierto  más  sólidas,  en 
los  casos  de  serles  demasiado  gravosos.» 

Ciertamente,  la  ley  de  21  de  Julio  de  1 878  en  su  ar- 
tículo H declara  permanentes  los  cupos  de  consumos  á 
las  Municipalidades  y determina  que  para  aumentarlos 
é disminuirlos  habrá  de  oírse  al  Consejo  de  Estado;  pero 
como  quiera  que  no  Labia  bases,  reglas,  tipos,  tarifas 
6 tablas  de  ajuste  de  consumo,  viene  á ser  en  cierto 
modo  ilusoria  esta  formalidad  reglamentaria. 

Y ya  que  cité  un  artículo  de  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1878,  debo  también  citará  propósito  de  encabeza- 
mientos, el  11  de  la  de  11  de  Julio  de  1877,  el  cual 
m presta  á sérios  y graves  comentarios.  Ese  artículo, 
sobre  hacer  forzosos  á los  Ayuntamientos  los  cupos  de 
la  contribución  Industrial,  obligándoles  á responder  de 
su  recaudación,  Ies  impuso  una  carga  contra  la  cual 
reclamaron  la  mayor  parte  de  los  Ayuntamientos,  re- 
clamaciones que  produjeron  después,  cual  no  podía 
menos  de  suceder,  la  derogación  de  ese  precepto  legal, 
a todas  luces  injusto  ó irritante. 

Por  consiguiente,  cuando  se  habla  de  imposiciones, 
bueno  es  recordar  que  en  todas  épocas  las  hubo  en  ma- 
yor ó menor  grado,  traídas  casi  siempre  por  ia  fuerza 
misma  de  las  circunstancias.  Ya  ven  el  Congreso  y el 
Sr.  Atard  los  procedimientos  que  se  usaron  en  la  época 
dalos  amigos  de  S.  S. 

Más  fundamento,  ai  parecer,  tiene  la  censura  de 
quo  se  han  extendido  indebidamente  los  límites  de  la 
arbitrariedad,  tan  dignos  de  ser  restringidos  en  estas 
materias,  sometiendo  á los  contribuyentes  á la  verda- 
dera tiranía  de  que  sus  cuotas  sean  aumentadas  ó dis- 
minuidas desde  1 á 100  por  decisiones  que  no  se  han  ¡ 
de  someter  á ninguna  regla  y contra  las  que  no  se  les 
fe  recurso  legal  alguno, 

En  verdad  que  al  primer  golpe  de  vísta  resulta 
algo  temible  esta  facultad  discrecional  concedida  á la 
administración  municipal;  pero  obsérvese  que  se  refie- 
re á repartos  del  impuesto  de  consumos,  y que  sobre 
esta  materia  son  tantas  y tan  distintas  las  opiniones» 
que  es  difícil  saber  cuál  es  la  que  reúne  mayores  ven- 
k|jj§  y la  que  tiene  mejor  acogida  entre  los  contribu- 
yentes. 


Hay  quien  sostiene  la  conveniencia  de  que  las  es- 
calas de  categorías  sean  muy  extensas  para  la  impo- 
sición de  las  cuotas  individuales,  al  paso  que  otros  pre- 
fieren  darles  una  menor  extensión,  Pero  si  sobre  esto 
hay  diversidad  de  pareceres,  no  ofrece  duda  que  la 
divisibilidad,  cuanto  mayor  sea,  más  facilita  la  equidad 
en  el  reparto:  y que  este  principio  ha  venido  repitién- 
dose en  todas  las  instrucciones  de  consumos,  eso  es  cosa 
por  demás  sabida;  pero  en  honra  de  la  Dirección  ge- 
neral de  impuestos,  deseo  consignar  que  en  su  circu- 
lar de  25  de  Marzo  de  1878,  reproducida  en  igual  mes 
do  1880,  partiendo  siempre  del  mismo  principio,  se 
fijaban  reglas  para  la  aplicación  del  art.  213  de  la 
instrucción,  y comparando  unas  y otras  disposiciones, 
queda  reducido  el  problema  á determinar  si  han  de  ser 
de  1 á 36,  37,  38  unidades,  ó si  han  de  llegar  á 100. 

Pero  esto  no  es  obligatorio;  es  potestativo  en  las 
Juntas  escoger  los  términos  del  i al  100,  no  siendo 
exacto  que  contra  sus  decisiones  en  la  imposición  de 
cuotas  no  haya  apelación.  Por  el  contrario,  el  contri- 
buyente que  se  considera  agraviado  puedo  recurrir  al 
administrador;  de  su  fallo  tiene  el  recurso  de  apela- 
ción al  delegado,  y todavía  le  queda  la  alzada  ante  el 
Ministerio;  con  cnyas  tres  instancias  puede  hacer  valer 
sus  razones  y conseguir  que  se  Le  haga  justicia  si  la 
tiene. 

Señores  Diputados,  para  juzgar  en  sus  resultados 
una  ley,  entiendo  yo  que  lo  primero  es  que  llegue  á 
plantearse,  pues  de  otra  manera  no  hay  resultados  bue- 
nos ni  malos.  Aquí  todavía  no  se  ha  dado  tiempo  para 
desarrollar  la  ley,  y ya  a^riori  se  pretende  sacar  con  se- 
cuencias funestas.  Hato  raímente,  Sres.  Diputados,  que 
la  ley  no  es  perfecta  por  ser  obra  humana;  pero  indu  - 
dablemente es  superior,  según  antes  expuse,  á la  que 
existia,  porque  aquella  carecía  de  principios,  de  base 
y de  reglas  para  la  imposición  de  los  cupos.  No  había 
en  realidad  otra  cosa  que  la  mayor  ó menor  fuerza  de 
la  Administración  para  aumentará  los  Ayuntamientos 
sus  respectivos  encabezamientos,  siendo  fácil  demos- 
trar con  datos  estadísticos  que  los  pueblos  cuanto  más 
pequeños  resultan  tanto  más  gravados,  de  la  misma 
manera  que  aquellas  provincias  de  escasa  fuerza  polí- 
tica, y uso  esa  frase  en  el  sentido  de  que  los  Diputa- 
dos que  las  representaron  carecían  de  in duenda  en  las 
regiones  oficiales,  se  hallan  muy  recargadas.  Gomo  es- 
tos aumentos  ó rebajas  quedaban  á la  arbitrariedad 
administrativa,  los  pueblos  y las  provincias  beneficia- 
das por  ese  abusivo  sistema,  naturalmente  elevan  aho- 
ra sus  quejas  á las  Cortes  por  medio  de  sus  represen- 
tantes, y que  hasta  consideran  mala  una  ley  que  los 
priva  de  un  tan  singular  privilegio.  Pero  es  también 
harto  natural  que  los  que  representamos  provincias  y 
distritos  que  han  recibido,  por  ministerio  de  la  misma 
ley,  reparo  á los  agravios  que  desde  el  año  de  18A5 
venían  sufriendo  en  este  impuesto  vengamos  á defen- 
der con  entera  fé,  la  ley  y el  proyecto  que  para  sn  me- 
joramiento ahora  discutimos. 

Esta  opinión,  que  por  ser  mia  nada  significa,  la  ha 
sostenido  una  publicación  que  no  por  ser  modesta  debe 
pasar  en  olvido.  Me  refiero  á una  revista  dedicada  á 
procurar  el  bien  délos  intereses  de  los  Ayuntamientos, 
'que  cuenta  treinta  años  de  existencia,  y que  presta 
grandísimos  servicios  á los  Municipios  y á la  Adminis- 
tración misma,  porque  ilustra  principalmente  á los  se- 
cretarios de  aquellas  corporaciones  en  muchos  de  los 
puntos  económico-administrativos.  El  Consulto ?'  de 
Ayuntamientos , revista  á que  aludo,  dirigida  por  per- 
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sona  tan  competente  ó ilustrada  como  el  Sr,  D.  Fer- 
mín Abella,  ha  hecho  una  constante  y resuelta  cam- 
pana en  contra  de  las  bases  de  la  antigua  legislación 
de  consumos  y do  la  arbitrariedad  administrativa  en 
materia  de  imposiciones  de  cupos  por  consumos  y con- 
tribución industrial. 

Yo,  Sres,  Diputados,  he  sido  administrador  de  Ha- 
cienda de  provincia,  y lealmente  confieso  que  alguna 
vez,  en  el  momento  de  llegar  al  punto  de  mi  destino, 
y sin  haber  tenido  tiempo  para  quitarme  el  polvo  del 
camino,  hube  de  celebrar  conferencias  con  Ayunta- 
mientos para  el  aumento  do  sus  cupos  por  consumos, 
y cuando  no  conocía  las  condiciones  especiales  de  la 
provincia  y de  los  pueblos,  y no  tenia  otros  datos  que 
los  bien  escasos  que  en  el  acto  me  daba  un  oficial,  re- 
ducidos á los  generales  de  que  el  pueblo  pagaba  poco, 
que  tenia  más  riqueza  de  la  declarada,  y por  lo  tanto 
debía  consumir  más  y pagar  más,  se  los  elevaba,  á 
pesar  de  la  resistencia  de  Los  Ayuntamientos,  que  al 
fin  los  aceptaban  ante  amenaza  de  mandarles  una  Co- 
misión que  depurase  las  afirmaciones  de  la  Adminis- 
tración, 

Esto  es  lo  que  prácticamente  ha  sucedido,  esto  es 
lo  que  sucedía  cuando  vino  esta  ley,  que,  buena  ó mala, 
tiene  bases  y reglas  generales.  Se  dice  que  hay  ar- 
tículos en  la  tarifa  que  no  consumen  determinadas  po- 
blaciones. Es  verdad;  pero  con  estos  inconvenientes 
todavía  resulta  que  en  et  distrito  que  tengo  la  honra  de 
representar,  en  la  provincia  de  Cuenca,  á pesar  de  que 
no  consume  pescados  y de  haberle  aplicado  las  espe- 
cies de  la  tarifa,  resultan  pueblos,  en  el  reparto  hecho 
por  la  Delegación,  altamente  beneficiados'eu  sus  cu- 
pos, Y ahora  pregunto:  ¿cuáles  serian  los  que  tendrían 
antes  de  esta  ley?  Por  consiguiente,  no  extrañéis  pre- 
fiera siempre  las  reglas  de  la  ley  á la  arbitrariedad 
administrativa;  y como  estas  reglas,  por  otra  parte, 
tampoco  son  malas,  resulta,  contra  la  Opinión  del  se- 
ñor Atard,  que  yo  encuentro  preferible  la  ley  actual  á 
la  ley  anterior.  No  son,  pues,  defectos  y malos  resultados 
de  la  ley  los  que  se  observan  en  estos  momentos,  ni 
inénos  cabe  calificarlos  de  monstruosos,  cuando  real- 
mente solo  resulta  la  monstruosidad  en  el  beneficio 
que  recibían  determinados  pueblos,  y que  desaparece 
con  la  exacta  aplicación  de  los  términos  medios  para 
la  fijación  de  los  encabezamientos,  Y al  expresarme 
así,  conste  que  si  algún  beneficio  reciben,  por  lo  gene- 
ral, los  pueblos  de  mi  distrito,  también  lo  han  recibi- 
do otras  pobres  provincias,  y entre  otras  que  recuerde, 
las  de  Falencia,  Burgos,  Guada tajara,  Toledo,  Segó  vía, 
Soria,  Zamora  y Valtadolid. 

En  resumen.  Sres.  Diputados,  desde  el  momento 
en  que  ha  habido  reglas  á que  atenerse,  han  venido  á 
igualarse  en  todas  partes  los  cupos  de  consumos,  des- 
apareciendo la  irritante  desigualdad  que  existía  en  be- 
neficio de  unos  y perjuicio  de  otros.  El  dictamen  de  la 
Oomislon,  inspirado  en  patrióticos  deseos  y en  senti- 
mientos de  equidad,  hace  más  fácil  el  tránsito  de  un 
sistema  á otro,  y al  aceptarle  el  Gobierno  desaparecen 
los  motivos  de  alarma,  y lo  que  era  una  disposición 
transitoria  se  convierte  en  disposición  de  carácter  ge- 
neral para  todas  las  provincias,  y por  tanto,  los  cupos 
que  han  resultado  demasiado  altos  quedarán  modifica- 
dos en  virtud  de  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Creo,  pues,  que  el  Sr.  Atard  no  ha  tenido  razón 
bastante  para  pedir  en  su  voto  que  quede  suprimido  el 
impuesto  creado  por  la  ley  de  3i  de  Diciembre  y que 
se  devuelvan  á los  contribuyentes  las  cantidades  re- 


caudadas; porque  probado  que  esta  ley  es  superior  ala 
otra,  y probado  que  los  pequeños  defectos  que  pueda 
tener  se  han  de  ir  modificando  en  la  práctica,  no  hay 
razón  para  que  podamos  admitir  como  bueno  lo  que  el 
Sr.  Atard  propone.  Si  ei  Gobierno  usase  de  la  autori- 
zación que  S,  S.  quiere  concederle  para  aumentaren 
un  25  por  100  el  importe  de  los  cupos  anteriores,  ven- 
dría á suceder  que  no  habiendo  bases  anteriores  para 
la  imposición  de  los  cupos,  y existiendo  provincias  y 
pueblos  que  estaban,  según  queda  demostrado,  excesi- 
vamente gravados,  quedarían  con  ese  aumento  del  25 
por  100  en  situación  bastante  más  penosa  que  la  qU5 
hoy  tienen  los  pueblos  que  tanto  se  lamentan,  y en  vez 
de  remediar  el  mal  produciríamos  otro  mayor,  come- 
tiendo nna  notoria  injusticia. 

Señores  Diputados,  es  frecuente  que  en  nombro  de 
nuestros  representados  pidamos  al  Gobierno  ante  la 
miseria  qne  aflige,  por  ejemplo,  á las  provincias  anda- 
luzas, el  aumento  en  las  obras  públicas  y que  atienda 
con  mano  generosa  á otras  que,  cual  la  de  Badajoz, 
pasan  por  tan  amargo  trance;  y es  también  harto  fre- 
cuente que  pidamos  carreteras,  reedificación  de  tem- 
plos y otras  mejoras;  pero  cuando  el  Gobierno  en  cam- 
bio reclama  recursos  para  atender  á todas  las  necesi- 
dades del  presupuesto,  entonces  todos  nos  lamentamos 
y todo  nos  parece  excesivo.  Esto,  señores,  no  puede  ser; 
es  necesario  que  llevemos  á estas  cuestiones  un  espí- 
ritu ámplio,  que  no  las  reduzcamos  á estrechos  límites, 
y que  no  privemos  á los  Gobiernos  de  los  medios  de 
gobernar,  á pretesto  de  los  defectos  que  suponemos  en 
las  leyes  que  presenta;  es  necesario  conocer  las  ma- 
chísimas necesidades  que  faltan  por  satisfacer,  y que 
como  primera  necesidad  hay  que  fortificar  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  aun  á trueque  de  grandes  sa- 
crificios; porque  ese  beneficio  tanto  ha  de  redundar 
en  beneficio  de  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos, 
como  en  el  de  los  que  ocupan  los  de  enfrente.  Las 
cuestiones  de  Hacienda  no  pueden  ser  jamás  cuestio- 
nes de  partido,  é interesa  á todos  que  tengamos  un  pre- 
supuesto qne  responda  á las  necesidades  del  pak  I 
cuando  se  ciernen  sobre  Europa  nubes  más  ó ménos 
negras,  y cuando  nos  encontramos  con  plazas  mal  ar- 
tilladas y con  falta  de  material  de  guerra  y con  escasa 
marina,  y cuando  tenemos  intereses  que  defender  en 
Asia,  en  el  Mediterráneo  y en  las  costas  de  Africa,  en- 
tiendo que  los  partidos,  haciendo  algo  en  las  cuestio- 
nes de  Hacienda,  deben  auxiliarse  en  vez  de  combatir- 
se, y que  lejos  de  mirarnos  como  enemigos,  debemos 
considerarnos  como  amigos,  en  bien  de  un  interés  co- 
mún, en  interés  de  esta  Patria  querida.  Yo  ruego  por 
tanto  al  Sr.  Atard,  que  pesando  en  su  ánimo  todas?  es- 
tas consideraciones,  retire  su  voto  particular;  y sí  su 
señoría,  por  razones  políticas  que  respetaré,  no  le  reti- 
ra, ruego  á la  Cámara  se  sírva  no  darle  su  aprobación. 
He  dicho. 

El  Sr.  ATABD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  FKE3IDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pala- 
bra, primero  en  pró. 

El  Sr,  ATARD:  Señores  Diputados,  una  vez  más 
creo  yo  de  mi  deber  comenzar  dando  las  gracias  á la 
Comisión  general  de  presupuestos,  porque  con  la  de* 
slgnacíon  de  las  personas  encargadas  de  honrarme  en 
la  discusión,  debatiendo  aquellas  observaciones  que  yo 
la  presento  en  discrepancia  con  su  dictamen,  parece 
inclinada  á favorecerme  siempre,  poniéndome  enfrente 
cariñosísimos  amigos  con  los  cuales  me  unen  vínculos 
de  amistad  muy  anterior  á la  vida  política  que  nos  ha 
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separado.  Antes,  en  otras  discusiones,  he  tenido  el 
gusto  de  oir  al  Sr.  Eguilior,  tan  cariñoso  y tan  atento 
conmigo,  que  parecía  como  ayudarme  á la  liza  en  vez 
combatirme;  otras  he  encontrado  al  Sr.  López  Puig- 
cerver,  uno  de  los  amigos  más  queridos  de  la  infancia, 
que  ha  refrescado  recuerdos  por  demás  agradables  y 
uieha  facilitado  el  camino  de  la  discusión:  hoy  toca 
la  ves  ai  Sr,  Ñoñez  de  Karo,  que  de  algunos  años  acá 
me  honra  con  su  amistad,  habiéndome  dado  pruebas 
tan  completas  y de  tanta  valia  como  una  que  ha  po- 
dido observar  el  Congreso  en  su  breve  pero  elocuente 
discurso.  El  Sr,  Nu ñez  de  Haro,  lejos  de  impugnar, 
como  yo  esperaba,  el  voto  particular  que  he  tenido  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso,  ha 
veo  ido  á defenderle  y ha  venido  á robustecerle,  en- 
vuelta su  defensa  en  trases  que  parecían  salvarle  den- 
tro de  la  situación  en  que  le  colocan  las  necesidades 
de  la  discusión,  dirigiéndome  la  suplica  deque  le  re- 
tirara, para  terminar  más  tarde  diciendo  que  si  yo  no 
accedía  á ello,  el  Congreso  no  lo  dejara  prosperar. 

No  traía  yo  el  ánimo,  Sres,  Diputados,  de  pronun- 
ciar un  d i se  u rs  o ; que  ria  , ci  er  ta  mente,  demo  st  r a ros  que 
habla  aceptado  y queseguia  el  consejo  que  algunos  de 
vosotros,  los  de  ese  lado,  me  habéis  dado,  de  ser  su- 
mamente breve  para  ser  mejor  escuchado.  Yo  que 
acepté  ese  consejo,  creía  que  pedia  en  brevísimos  ins- 
tantes dejar  cumplida  la  misión  que  en  este  momento 
tengo,  porque  mi  voto  particular,  en  realidad,  Sres,  Di- 
putados, no  necesita  defensa  alguna;  mi  voto  particu- 
lar os  un  parto  genuino  de  vuestra  convicción  ante  ei 
fracaso  repetido  de  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  mi  voto  particular  es  uno  de  los  puntos  car- 
dinales de  fé  y de  doctrina  de  esta  parte  del  Congreso, 
que  hemos  ya  discutido  muchos  meses  hace;  mi  voto 
particular  de  hoy  es  la  consecuencia  precisa  de  aquel 
voto  particular  que  discutimos  para  la  ley  de  81  de 
Diciembre,  después  del  donativo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  auxiliado  por  la  injusticia  de  las  influencias 
que  le  atropellan , ha  venido  á robustecer  por  una 
prueba  completa  de  que  aquello  que  entonces  fueron 
vaticinios,  hoy  son  hechos,  cuya  narración,  cuya  ex- 
posición más  sucinta  y breve  basta  para  desautorizar 
por  completo  la  ley  de  31  de  Diciembre,  funesta  re- 
forma que  espontáneamente  y acusado  por  los  gritos 
de  su  conciencia  ha  tenido  que  traer  al  Congreso  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y la  reforma  separada  aun 
del  criterio  de  S.  S,,  que  trae  la  Comisión,  amparada 
con  la  autorización  del  Ministro,  que  dice  que  la  ha 
hecho  suya.  No  tenia  para  qué  ocupar  la  ilustrada 
atención  del  Congreso,  robusteciendo  la  argumenta- 
ción de  ese  largo  preámbulo  de  mi  voto  particular;  no 
gusto  de  atacar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  tengo 
para  qué,  y si  yo  tuviera  algún  remoto  indigno  pensa- 
miento de  mi  mismo,  que  seria  siempre  indigno  aquel 
pensamiento  que  no  pudiera  confesar  y defender  con 
la  frente  alta  en  todas  partes,  me  bastarla  para  castigar 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  entregarle  á la  verdad  des- 
nuda, escueta  de  los  hechos  que  se  producen  en  la  Ley 
de  31  de  Diciembre,  en  el  preámbulo  con  que  viene 
pidiendo  la  reforma  de  esa  ley,  y en  el  articulado  del 
proyecto  de  la  Comisión,  que  combato  en  este  instan- 
te, Pero  no  hay  por  qué,  no  habla  para  qué,  no  quiero 
yo  nunca  molestar  inútilmente  á S.  Sq  no  vengo,  como 
vulgarmente  se  dice,  á bañarme  en  agua  rosada,  can- 
tando mi  triunfo  y el  de  mis  amigos,  los  que  piensan 
como  yo  pienso,  como  yo  he  escrito  y he  defendido  aquí, 
Aquella  opinión  que  yo  acusé  antes,  de  ser  inconsciente 


é impresionable,  porque  iba  como  de  rodillas  ante 
aquel  aparato  de  mágico  prodigioso  con  que  venía  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  trayendo  múltiples  planes 
que  habían  de  hacer  por  completo  la  felicidad  del  país, 
esa  opinión  volvió,  se  reaccionó,  entendió  lo  que  suce- 
día, se  asustó  ante  la  obra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y vino  con  nosotros,  pronunciándose  en  la  prensa  de  to- 
dos los  colores,  aun  y ¿ su  pesar,  en  la  ministerial  de 
sus  diversas  categorías,  para  darnos  la  razón,  antes  de 
que  viniera  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á confesarlo. 
Esperaba  yo?  por  ese  temperamento  en  que  me  colo- 
caba y por  la  completa  innecesidad  de  hacer  una  ver- 
dadera defensa  de  mi  voto  particular,  no  tener  que 
hablar  sino  brevísimos  instantes  para  abrir  el  debate 
y dejar  que  las  verdaderas  ilustraciones  de  la  materia 
ñnanciera  de  una  y de  otra  parte  contendieran  en  este 
asunto  y aclararan  los  puntos  de  duda  que  pudieran 
aún  aparecer  en  el  planteamiento  de  esta  reforma. 
Pero  me  encuentro  con  que  mi  digno  y cariñoso  ami- 
go el  Sr.  Nunez  de  Haro,  al  impugnar  el  voto  particu- 
lar que  tengo  la  honra  de  defender,  de  buena  fé,  con 
completa  convicción  de  que  obraba  con  arreglo  á jus- 
ticia, me  dirige  ciertas  inculpaciones  que  no  puedo 
ménos  de  poner  en  claro,  para  que  S.  S.,  con  esa  mis- 
ma espontaneidad  y con  esa  misma  buena  fé  con  que 
me  ha  tratado,  las  recoja  y las  retire. 

Su  señoría,  aparte  de  otras  muchas  relevantes  con- 
diciones que  yo  me  complazco  en  reconocerle,  tiene 
una  que  yo  no  le  conocía:  á pesar  de  nuestra  antiquí- 
sima amistad  no  había  visto  á 8.  S.  con  tanto  gusto 
ático  en  la  expresión  del  pensamiento. 

Su  señoría  comenzaba  por  notar  que  mi  falta  de 
asistencia  á la  Comisión  general  de  presupuestos  le 
permitía  dudar  de  mi  punto  de  vista  en  esta  materia 
y de  las  razones  que  tuviera  para  formular  el  voto 
particular  en  los  términos  que  lo  he  formulado.  Su 
señoría  que  me  ha  distinguido  muchas  noches,  ya  des- 
pees de  mediada  la  noche,  acompañándome  hasta  na 
punto  lejano  después  de  la  discusión  en  el  salón  de 
presupuestos,  porque  sabe  S.  S.  que  muchas  noches 
hemos  salido  de  la  sala  de  presupuestos  á la  una  y 
cuarto  ó las  dos  de  la  mañana;  S.  S.  que  me  ha  visto 
asistir  á todas  las  reuniones  de  la  Go misión  general  de 
presupuestos,  parecía  como  que  gozaba  en  darme  oca- 
sión de  hablar  de  mi  asiduidad  para  excusar  la  falta 
de  asistencia  en  la  única  ocasión  en  que  no  asistí:  aque- 
lla noche  no  había  para  qué  asistiera,  ni  con  la  Comi- 
sión de  presupuestos  debía  hablar  otra  vez  de  consu- 
mos, pues  á la  reunión  anterior  habla  acudido  con  el 
Sr.  Gos-Gayon,  que  tenia  el  pensamiento  de  este  voto 
particular,  que  lo  ha  escrito  desde  la  primera  á la  úl- 
tima línea,  dispensándome  esta  honra  y ahorrándome 
este  trabajo;  el  Sr,  Gas-Gay on,  en  cuyas  lecciones  he 
aprendido  yo  lo  poquísimo  que  sé  de  Hacienda,  por- 
que no  ha  escaseado  conocimiento  alguno  de  los  suyos 
cuando  he  acudido  á pedirle  su  concurso,  me  hizo  el 
obsequio  de  llevar  ese. voto  particular  á la  Comisión, 
en  el  cual  se  halla  el  pensamiento  de  mi  partido,  en 
el  cual  está  tanto  el  pensamiento  del  Sr,  Cos-Gayon 
como  el  mió,  como  el  de  todos  los  que  formamos  en  la 
minoría  liberal-conservadora.  ¿A  qué?  ¿Por  qué?  ¿Para 
qué?  Cuando  estaba  allí  mi  ilustre  compañero,  que  ha 
sido  Ministro  de  mí  partido,  dando  explicaciones  á ese 
pensamiento,  buscando  la  manera  de  convencer  á la 
Comisión  de  que  era  mucho  más  oportuno  traer  la  re- 
forma que  traemos,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro,  que 
venir  a discutirla  en  este  instante  para  descrédito, 
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para  descrédito,  óigalo  bien  S.  S*,  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  y de  los  que  le  aconsejaron  como  le  aconse- 
jaron, no  de  la  Comisión  ni  de  la  mayoría,  porque  ni 
la  Comisión  ni  la  mayoría  al  votar  esta  reforma  han 
comprendido  lo  que  les  sucedía,  porque  si  lo  hubie- 
ran comprendido  en  aquel  momento,  ni  la  Comisión  ni 
la  mayoría  hubieran  votado  esa  reforma  que  han  vo- 
tado* 

Acusábame  en  cierto  modo  el  Sr.  Nuñez  de  Haro 
de  no  haber  dado  noticias  bastantes  de  aquello  que  in- 
forma mi  espíritu  en  esta  materia  para  sentar  las  con- 
clusiones que  yo  sustento, 

Pero,  Sr*  Nuñez  de  Haro,  ¿hay  necesidad  de  algo 
más  que  ese  preámbulo  que  viene  antes  del  articulado 
en  el  voto  particular?  Su  señoría,,  no  obstante,  después 
de  hablarnos  un  momento  de  su  pensamiento  general, 
que  ahora  en  este  instante  es  el  nuestro,  en  lo  cual  su 
señoría  sin  comprenderlo  se  separa  de  sus  amigos, 
hubo  de  decirnos  que  hay  la  necesidad  indeclinable  de 
reforzar  el  presupuesto  de  ingresos,  que  es  la  doctrina 
que  se  ha  sustentado  aquí  un  día  y otro  dia,  porque 
mucho  antes  que  hubiera  ocasión  de  venir  á discutir 
en  pormenor  los  planes  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
habíamos  dicho  nosotros  así,  y recuerdo  que  dije  yo  el 
primer  día  que  hablamos  de  Hacienda  aquí,  al  hablar 
de  la  conversión;  hay  necesidad  de  reforzar  el  presu- 
puesto de  ingresos,  hay  necesidad  de  defender  los  in- 
gresos del  Tesoro,  no  hay  que  dejarse  llevar  de  las  ale- 
grías y los  placeres  que  se  deja  llevar  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  arrojando  por  la  ventana  pingües  rendi- 
mientos de  rentas  saneadas  entonces,  y aumentando 
de  uua  manera  exagerada  los  gastos  en  los  departa- 
mentos ministeriales.  Y esto  que  decía  entonces,  lo  ha- 
bíamos dicho  todos  en  distinto?  tonos  cada  vez  que  he- 
mos tenido  ocasión  de  hablar  en  materias  de  Hacienda* 

¿Es  por  acaso  que  el  discutir  ahora  las  nuevas  re- 
formas (la  . última  reforma  nueva,  porque  hay  dos  re- 
formas; la  nueva  reforma  que  propone  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y la  reforma  más  nueva,  novísima,  de  la 
Comisión,  sin  duda  alguna),  es  por  acaso  que  al  presen- 
tar nosotros  el  voto  particular  que  yo  defiendo  hemos 
querido  por  algún  modo  atacar  el  presupuesto  de  in- 
gresos ó rebajar  los  rendimientos  que  el  Tesoro  necesi- 
ta para  cumplir  sus  obligaciones?  Podrá  ocurrir  eso  á 
alguno  que  no  pensara  en  la  Hacienda  de  nuestro  país; 
pero  en  nosotros,  en  los  de  aquí  sobre  todo,  en  aquellos 
que  hemos  visto  comprometida  la  Hacienda  de  la  ma- 
nera que  la  hemos  visto  comprometida  por  el  modo  de 
ver  del  Sr.  Ministro,  no  justificaría  ninguno  de  nuestros 
asertos  la  sospecha  de  que  podemos  haber  querido  ata- 
car por  un  instante  el  presupuesto  de  ingresos.  Entem 
demos  que  debe  reforzarse;  esto  creíamos  cuando  de- 
jábamos la  Hacienda  en  los  términos  y en  la  situación 
lisonjera  en  que  la  dejamos  y en  que  la  pudo  haber 
gozado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  esto  creíamos  nos- 
otros cuando  no  se  habla  malversado,  cuando  no  se  ha- 
bía destruido  aquel  venero  de  riqueza,  por  la  facilidad 
en  el  cobro  de  los  ingresos  del  Estado,  que  existia  al 
terminar  la  situación  anterior. 

El  Sr.  Haro,  al  ocuparse  de  los  resultados  que  yo 
expuse  acerca  de  la  ley  de  3 1 de  Diciembre,  se  per- 
mitía opinar  (note  S.  S,  la  frase  que  empleo)  que  no 
podía  censurarse  ni  combatirse  una  ley  con  justi- 
cia y razón  hasta  tanto  que  estuviese  planteada  y fue- 
sen conocidos  sus  resultados*  Pues  esto  no  puede  ha- 
cerse todavía  con  la  ley  relativa  al  impuesto  de  consu- 
mos; pues  aunque  él  Sr,  Ministro  de  Hacienda  afirmó 


repetidas  Veces  al  Sr,  Cos*-Gayou  que  desde  1/  de  Ene- 
ro de  i882  se  plantearía  esa  ley,  de  la  cual  se  propo- 
nía sacar  el  Sr,  Ministro  todas  las  ventajas  posibles 
para  el  Estado  y para  el  Tesoro,  hoy  12  de  Junio  Je 
1882  no  ha  llegado  todavía  á plantearse,  y por  consi- 
guiente no  se  pueden  aún  juzgar  los  resultados.  Por  lo 
demás,  yo  no  me  he  permitido  dar  rienda  suelta  i la 
imaginación;  no  he  hecho  más  que  traer  á la  considen 
ración  del  Congreso  el  resultado  escueto  y descarnado 
fie  los  hechos*  He  tomado  la  pluma,  he  sumado  las  ci- 
fras que  el  Sr.  Ministro  calculaba  á unas  contribucio- 
nes y á otras,  las  que  asignaba  al  impuesto  de  consu* 
mos  y ai  de  la  sal;  he  visto  que  el  Sr,  Ministro  habia 
rebajado  por  un  sentimiento  de  equidad  sus  cupos  á 
las  provincias  gallegas;  he  tomado  lo  que  habia  reba- 
jado después  en  sus  nuevos  planes  de  reforma  á las 
Provincias  Vascongadas,  lo  he  sumado,  y me  bandado 
esos  resultados  que  el  Sr,  Nudez  de  Haro  me  ha  hecho 
el  favor  de  creer  que  estaban  numéricamente  bien  or- 
denados* 

El  Sr*  Nuñez  de  Haro  ha  examinado  uno  por  uno 
los  resultados  que  yo  señalo  en  el  preámbulo  de  mi  voto 
particular.  Seguir  á S,  S*  en  esta  tarea,  sería  enajenar- 
me por  completo  la  benévola  predisposición  que  ob- 
servo en  el  Congreso  cada  vez  que  anuncio  mi  breve- 
dad; y como  S.  S.  no  tomará  á descortesía  el  que  no 
vaya  uno  por  uno  ocupándome  do  todos  los  resultados 
que  contiene  mi  voto,  me  ocuparé  únicamente  de  los 
más  culminantes. 

Su  señoría  cuando  se  ocupaba  del  resultado  según- 
do  de  mi  voto  decía  que  entendía  yo  que  se  habían  su- 
primido las  facultades  concedidas  á Los  Ayuntamientos 
por  las  layes  de  presupuestos  para  procurarse  recur- 
sos sobre  el  consumo  de  la  sal,  y seguía  S.  S.  anall- 
zoudo  todo  el  resto  de  este  segundo  resultado  apunta- 
do en  mi  voto.  Pues  es  verdad;  es  uno  de  esos  hechos 
inconcusos.  Hay  nada  ménos  que  dos  leyes,  por  cuya 
censura  S.  S*  me  acusó,  no  ya  de  combatir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  sino  á lo  que  es  más  que  8.  8.,  á 
ia  Comisión,  al  Congreso,  ¿ la  ley  votada,  ¿Es  por  aca- 
so que  yo  solo  tengo  derecho  á combatir  y á censurar 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y no  puedo  combatir  m 
censurar  cosas  más  altas  que  el  Sr*  Ministro,  como  son 
ia  Comisión,  el  Congreso,  las  leyes?  Pues  yo  entiendo 
que  no  solo  puedo,  sino  que  debo  señalar,  siempre  que 
haya  ocasión  de  señalar,  los  vicios  y defectos  que  en 
mi  sentir  tengan  las  leyes,  aunque  sea  la  ley  constitu- 
tiva del  Estado,  pues  ai  hacerlo  no  hago  más  que  usar 
del  perfecto  derecho  que  las  leyes  me  conceden  y que 
consignan  las  prácticas  parlamentarias. 

Entiende  el  Sr*  Nu mz  de  Haro  que  no  se  priva  á 
ios  pueblos  de  los  recursos  que  antes  disfrutaban,  y cou 
este  motivo  hacía  notar  que  había  una  gran  diferencia 
entre  mi  voto  y el  proyecto  del  Gobierno;  que  habia 
la  misma  diferencia  que  se  notaba  entre  la  ley  anterior 
y la  de  31  de  Diciembre,  porque  en  la  ley  anterior  no 
habla  nada  fijo,  todo  era  arbitrario,  mientras  que  en 
la  del  Gobierno  hay  bases  ciertas.  Incurriría  en  una 
, grave  falta  repitiendo  ahora  todos  los  argumentos  que 
expuse  en  pro  de  aquel  voto  mió,  tan  combatido  por 
unos,  tan  despreciado  por  otros  (no  aludo  á S.  S.)  que 
creyeron  que  no  podía  yo  venir  á decir  que  el  espíritu 
que  informaba  á aquel  voto  era  tan  fuerte  y tan  pode- 
roso que  está  boy  en  la  conciencia  universal,  sino  es 
que  por  excepción  bien  triste,  por  las  necesidades  de 
la  política  que  acallan  la  espontaneidad  de  muchos  se- 
ñores de  la  mayoría,  no  todos  lo  confiesan. 
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Ése  voto  particular,  que,  como  ¿ijo,  está  ya  en  La 
coBCiencia  universal,  se  dirigía  á señalar  al  Sr*  Minis- 
tro d®  Hacienda  y á la  Comisión  que  tan  complaciente- 
mente lo  auxilió,  los  defectos  que  debía  haber  confesa- 
do cotonees  espontáneamente,  pero  que  acosado  por  la 
conciencia  que  le  persigue,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
^ tenido  que  confesar  ahora  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto de  ley  de  20  de  Marzo.  En  aquel  voto  particular 
señalaba  yo  con  la  espontaneidad  con  que  lo  he  repetido 
después  más  de  una  vez,  que  nosotros  no  teníamos  un 
sistema  perfecto  qne  oponer  al  pensamiento  del  Sr*  Mi- 
nistro al  pedir  que  se  le  concediera  una  autorización  en 
los  términos  en  que  entonces  la  pedíamos.  Hoy  ya  no 
pediríamos  esa  autorización,  porque  nadie  la  pediría  á 
favor  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  ninguna  materia, 
¿do  ser  en  lo  que  dependiera  absolutamente  de  la  vo- 
luntad honrada  de  8*  S.,  que  es  lo  fínico  en  que  nos- 
otros podríamos  fiarnos  del  Ministro.  Pedíamos  en 
aquel  voto  particular,  donde  habíamos  hecho  confesio- 
nes tan  explícitas,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
quedara  autorizado  para  plantear  esta  reforma  dentro 
¿e  un  plazo  largo,  porque  sabíamos,  y los  hechos  han 
robustecido  más  esta  creencia,  que  no  so  podria  plan* 
t m la  reforma  con  aquellas  bases  absurdas,  como  en- 
fauces  demostró  que  lo  eran,  y como  estoy  dispuesto 
¿ demostrarlo  ahora  de  nuevo  si  3,  8;  quiere  renovar 
el  debate,  á lo  cual  no  le  invito,  pues  me  concreto  á 
mas  i testarle  mi  aquiescencia  á seguirle  por  el  c a mi- 
no por  donde  quiera  llevarme.  Nosotros  hablamos  com- 
prendido que  las  bases  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da presentaba  á las  Cortes  para  el  impuesto  de  con- 
sumos eran  unas  bases  que  no  respondían  de  ningún 
modo,  ni  á una  teoría  científica  coa  la  cual  se  preten- 
diera engañar  al  vulgo,  ni  á datos  estadísticos  que 
hubieran  podido  darnos  la  seguridad  de  salvar  los  in- 
convenientes con  que  había  de  tropezarse*  Dijimos,  es 
verdad,  que  no  podíamos  oponer  ni  un  resultado  nu- 
mérico ni  una  teoría  completa  que  descansara  en  prin- 
cipios científicos  de  indudable  admisión;  pero  os  pre- 
sentamos la  realidad  de  los  hechos,  tan  elocuente  como 
lo  es  el  hecho  de  la  existencia  para  probar  la  vida:  te- 
níamos á nuestro  favor  la  experiencia,  y si  ésta  demos- 
traba que  si  habla  pueblos  que  se  decían  favorecidos, 
como  sucede  ahora  con  alguno  del  distrito  del  Sr.  NTu- 
ñez  do  Haro,  según  nos  ha  confesado  antes  S.  3,,  por- 
que on  aquella  situación  fueran  otros  los  hombres  en- 
cargados de  favorecer  determinadas  localidades,  como 
resultado  de  las  exigencias  naturales  entre  los  pueblos 
y sus  representantes,  no  era  menos  cierto  que  estaba 
cobrándose  el  impuesto  de  consumos  sin  graves  dificul- 
tades, que  se  habia  aumentado  la  renta  de  una  manera 
cuantiosa,  y que  se  habían  adoptado,  con  la  interven- 
ción del  Consejo  de  Estado,  de  las  Administraciones 
económicas  de  las  provincias  y de  las  oficinas  centra- 
les de  Hacienda,  los  medios  de  llegar  á reparar  las 
graves  injusticias  que  se  observaban  en  el  señalamien- 
to de  los  cupos  de  muchos  pueblos. 

Por  esta  razón  habíamos  pedido  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  anduviese  con  calma  y le  habíamos  pro- 
metido  nuestro  concurso  hasta  donde  fuese  posible;  por- 
Qüe  si  bien  es  cierto  que  el  criterio  político  llega  á in- 
formar la  gestión  de  los  Gobiernos  en  todo,  y en  las 
cuestiones  de  Hacienda  y administración  se  marcan 
hs  diferencias  entre  los  partidos  más  afin  que  en  las 
cuestiones  puramente  políticas,  nosotros  teníamos  el 
ueseo,  á que  no  hemos  renunciado  todavía,  de  auxiliar 
cuanto  pudiéramos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á cuyo 


alrededor  debíamos  agruparnos  todos  con  buena  volun- 
tad, como  decía  el  Sr*  Cos-Gayon,  para  ayudarle  á rea- 
lizar todo  lo  bueno  que  tuvieran  sus  planes  y para  que 
se  introdujeran  en  ellos  todas  las  mejoras  posibles.  No 
quiso  Dios;  perseveró  en  su  pensamiento  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  como  perseveran  los  que  aman  el  peligro 
para  perecer  en  él,  frase  que  yo  he  repetido  aquí  más 
de  una  vez,  y vino  á plantear  el  impuesto  de  consumos 
de  la  manera  vergonzosa  como  lo  ha  planteado  S.  SM 
haciendo  concesiones  secretas  ¿ algún  Ayuntamiento 
que  otro,  permitiendo  á los  más  que  cobraran  en  el 
primer  semestre  como  habían  cobrado  en  los  ejercicios 
anteriores,  entendiendo  que  cabia  que  los  delegados  de 
Hacienda  de  determinadas  .provincias  pudieran  cobrar 
de  cierta  manera  y en  cierta  proporción  los  impuestos 
que  por  la  nueva  ley  y ajustándose  á aquellas  bases 
debían  cobrarse  en  su  integridad  los  cupos  que  se  se- 
ñalaban. Vino  á plantear  también  el  impuesto  nuevo, 
como  lo  llama  S*  S*f  y que  es  un  impuesto  en  equiva- 
lencia de  otros  que  había,  el  impuesto  de  la  sai,  pero 
de  una  manera  tan  imperfecta  y tan  tardía,  que,  como 
hace  pocos  dias  he  tenido  la  honra  de  decir  aquí,  aquel 
dia,  que  creo  fué  el  2 de  Junio,  satisfacía  yo  la  cuota, 
importante  unas  miserables  pesetas,  de  los  dos  trimes- 
tres, en  un  solo  documento  en  que  aparecen  unidos  los 
dos  talones,  porque  la  Administración  ni  siquiera  se  ha 
tomado  la  molestia  de  separarlos  para  que  se  vea  que 
cumple  la  ley  y cobra  el  importe  de  los  dos  trimestres 
separadamente  en  los  plazos  marcados  por  ley,  sino  jun- 
tos y como  una  sola  partida  de  un  semestre.  Estos  re- 
sultados son  los  que  me  permiten  venir  hoy  pidiendo 
como  pido  á las  Cortes,  sin  entrar  en  disquisiciones 
científicas  ni  demostraciones  numéricas,  siendo  com- 
pletamente innecesarios  los  discursos  para  persuadiros, 
porque  yo  me  dirijo  á convencidos,  y solo  tengo  que 
dirigir  al  final  de  estas  desaliñadas  observaciones  una 
suplica  que  hará  eco  en  su  conciencia,  y pido  la  anu- 
lación del  impuesto  de  la  sal  y la  devolución  de  las 
cuotas  repartidas  bajo  este  concepto. 

Dije  antes  (y  permitidme  este  paréntesis  en  la  dis- 
cusión) que  yo  habla  satisfecho  mi  cuota,  que  era  do 
unas  miserables  pesetas;  para  que  en  todo  tiempo,  yo 
que  pido  la  devolución  de  las  cantidades  recaudadas 
por  tal  concepto  á los  demás  contribuyentes,  pueda 
hacerlo  con  algún  desahogo  y autoridad  me  permito 
creer  que  puedo  renunciar  á la  indemnización  para  mí. 
Pido  también  como  medio  indeclinable  para  salvar  la 
renta,  que  se  restablezcan  los  encabezamientos  que  por 
contribución  de  consumos,  cereales  y sal  existían  con 
anterioridad,  y que  se  destruían  por  la  ley  de  3 i de  Di- 
ciembre, porque  aquello  tenia  la  realidad  de  la  exis- 
tencia, y esto  es  lo  desconocido,  creyendo  el  optimista 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  es  lo  sabio,  lo  justo  y lo 
prudente.  Y como  la  renta  puede  y debe  aumentar,  y 
este  es  el  prurito  del  Ministro  y sus  secuaces,  quere- 
mos que  se  autorice  al  Gobierno  para  recargar  el  im- 
puesto de  consumos  en  un  25  por  100  sobre  el  tipo  de 
los  antiguos  encabezamientos. 

Decía  el  Sr.  Nuñez  de  Haro:  ¿cómo  después  de  ha- 
ber llegado  al  punto  á que  se  ha  llegado,  aunque  hu- 
biera aquella  injusticia  en  que  aparecían  muchos  pue- 
blos, aun  á aquellos  que  no  hablan  gozado  del  favor 
de  un  cacique,  cómo  queréis  que  se  les  imponga  el 
recargo  del  25  por  100?  Imagino  yo  que  el  Sr.  Nuñez 
de  Haro  al  refiexíonar  sobre  este  punto  no  se  habrá  en- 
terado bien  de  que  era  una  autorización  lo  que  se  pre- 
tende para  el  Gobierno,  fin  Lea  autorización  que,  como 
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antes  decía,  podríamos  nosotros  pedir  para  el  3r.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Verdad  es  que  el  Sr*  Nudez  de 
Haro  parece  así  como  que  descansa  toda  la  fé  que  le 
ha  asistido  para  impugnar  el  voto  particular,  en  la 
bondad  del  proyecto  y délas  reformas  del  Sr.  Ministro, 
creyendo  que  son  ciertos  algunos  agravios  de  los  pue- 
blos; y entonces  se  ha  dignado  S*  8,  volver  un  tanto  la 
vista  hacia  esas  bases  que  antes  creyó  que  yo  no  debía 
haber  combatido,  y ha  reflexionado  que  hay  muchos 
puntos  quo  pueden  discutirse  y atacarse,  y con  esto  cri- 
ticaba S.  S*  aquella  acusación  anterior  que  contra  mí 
dirigía*  Verdad  es  que  en  este  punto  si  distrajo  S.  S. 
{perdóneme  que  yo  se  lo  recuerde)  hasta  el  punto  de 
creer  que  unos  y otros  hablamos  faltado,  porque  supo- 
nía que  no  podía  conshmirse  el  pescado  en  un  distrito 
donde  no  hay  mar;  y esto  lo  decía  por  aquellas  obser- 
vaciones que  yo  había  hecho  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda hablándole  de  la  aparente  contradicción  en  que 
incurría  afirmando  que  podíamos  comer  mucho  mejor 
pescado  y más  barato  en  Madrid  que  en  algunas  po- 
blaciones inmediatas’  á los  puertos  de  mar.  Prefería 
por  esto  el  Sr.  Nuñez  de  Haro  una  colección  de  reglas, 
aunque  fueran  malas,  a la  intervención  discrecional 
del  Sr,  Ministro  y de  la  Administración;  pero  olvidaba 
S.  S.  que  aquello  que  nosotros  hemos  defendido  tiene 
recursos  suyos  propios,  legales,  genuinos,  ingénitos 
contra  la  arbitrariedad,  por  la  intervención  directa  del 
contribuyente,  por  el  Ayuntamiento  que  le  representa, 
por  la  Administración  económica  que  representa  al 
Estado  en  las  operaciones  relativas  al  reparto  de  con- 
sumos cuando  deba  verificarse  por  reparto  la  recau- 
dación de  ese  impuesto. 

Nosotros  hemos  pedido,  y pedíamos  antes,  y lo  pe- 
dimos ahora,  que  se  devuelva  á los  Ayuntamientos  y á 
los  contribuyentes  aquella  facultad  que  tenían  de  in- 
tervenir directamente  en  las  operaciones  del  reparto; 
hemos  querido  quitar  la  extensión  grande  que  tiene  la 
arbitrariedad,  á que  ha  dado  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da nna  importancia  grandísima  en  sus  anteriores  tra- 
bajos en  materia  de  consumos,  y que  no  podemos  de 
ningún  modo  creer  que  sea  tolerable  ni  admisible  para 
aquel  que  reflexione  un  tanto  con  prudencia  y con  se- 
renidad respecto  á lo  que  es  en  manos  de  la  Adminis- 
tración ó en  manos  de  los  Ayuntamientos,  si  llegaran 
á tener  esa  facultad  que  hoy  no  tienen,  de  aumen- 
tar de  1 á i 00,  ó de  disminuir  en  el  término  que 
pueden  la  imposición  de  las  cuotas*  Hemos  querido 
que  no  pueda  disminuirse  sino  hasta  en  una  tercera 
parte  ni  aumentarse  más  que  hasta  el  triple;  hemos 
querido  también  que  cuando  el  Ayuntamiento  consi- 
dere excesivo  el  encabezamiento,  pueda  reclamar  su 
rebaja,  y se  oiga  entonces  al  Consejo  de  Estado,  se  pu- 
blique en  la  Gaceta  la  resolución  del  Ministro,  y se  dén 
las  garantías  de  consulta  y de  publicidad  debidas;  que 
no  se  niegue  el  recurso  siquiera  de  reclamar  contra  la 
imposición  de  una  cuota  que  tiene  por  injusta  el  en- 
cargado de  recaudarla, 

' Finalmente,  ya  que  era  preciso  traer  rendimientos 
al  fondo  municipal,  porque  está  completamente  ex- 
hausto y sin  recursos  para  procurar  el  cumplimiento 
de  obligaciones  muy  apremiantes,  y ya  que  podía  el 
Gobierno  prescindir  de  cobrar  el  impuesto  por  la  sal, 
que  pretendía  hacer  efectivo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda englobado  con  otros,  antes  que  tuviese  el 
pensamiento  de  hacer  de  esto  un  impuesto  nuevo, 
puedan  los  Ayuntamientos  imponer  arbitrios  sobra 
esa  materia, 


Este  seria  el  momento  oportuno  de  que  yo  entrara 
á discutir  por  extenso  mi  voto  particular  y hacer  ^ 
defensa;  pero  veo  que  el  Congreso,  que  me  ha  dispen- 
sado  una  atención  inmerecida,  me  agradecerá  termi- 
ne aquí;  porque  el  Congreso  positivamente  considera 
innecesario  ese  trabajo  que  yo  habla  de  hacer  con  gran 
comodidad  por  mi  parte  y con  alguna  molestia  por  h 
suya;  y voy  á dirigir  una  súplica  á los  pocos  Sres, 
putados  que  me  oyen;  una  suplica  ferviente,  completa 
mente  ajena  á toda  idea  pequeña,  á toda  idea  exclu- 
siva de  partido.  Los  Sres.  Diputados  han  visto  cómo  es 
cierto,  los  Sres.  Diputados  han  visto  cómo  ha  quedado 
demostrado  de  un  modo  indudable  que  aquel  primer 
pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  le  obli- 
gaba á pedir  la  reforma  de  lo  que  existia,  que  su  obra 
más  bella  era  un  verdadero  fracaso,  que  en  20  de  Mar- 
zo, es  decir,  diez  dias  antes  de  terminar  ei  primer  tri- 
mestre, en  el  que  ya  debía  haber  planteado  desde  i.0  de 
Enero,  todo  su  portentoso  y rico  caudal  de  novedades 
(y  que,  con  efecto,  en  12  de  Junio  aún  no  ha  podido 
plantear  sino  imperfectamente  alguna  que  otra  cosa), 
se  veía  obligado  á pedir  la  reforma  de  su  obra;  quo 
ante  el  dictámen  del  Sr.  Ministro,  formulado  con  m 
preámbulo  extenso  y lleno  de  recriminaciones  contra 
nosotros,  como  siempre  acostumbra  á hacerlo  3,  S., 
porque  este  es  el  sistema  de  S.  S.,  y tomo  S.  S,  notada 
estas  palabras,  porque  sé  que  S,  S.,  si  no  hoy,  ha  do 
hacerme  con  motivo  de  ellas  algunas  recriminaciones 
dentro  de  un  mes,  porque  esto  forma  también  parle  del 
sistema  de  S.  S.f  dirigiendo  recriminaciones  á los  que 
antes  hemos  pensado  y defendido  otra  cosa  distinta  do 
la  que  8.  8.  defiende,  y continuamos  desgraciadamen- 
te pensando  y defendiendo  lo  mismo,  ha  venido  la 
Comisión  á formular  uno  completamente  distinto,  tan 
distinto,  que  ha  hecho  resonar  la  discordancia  entre  el 
Ministro  y la  Comisión  con  el  dictámen  de  7 de  Judío, 
unos  dos  meses  después  de  la  fecha  del  proyecto  del 
Sr.  Ministro,  terminando  por  pedir  una  variación  tan 
absoluta  de  la  reforma  votada  por  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre y del  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  20  de 
Marzo,  que  ni  siquiera  tiene  otra  relación  con  aquellos, 
que  la  de  tomar  la  disposición  transitoria  como  un  ar- 
ticulo del  dictámen. 

Notad,  Sres*  Diputados,  que  las  observaciones  que 
de  esta  parte  se  han  hecho  al  proyecto  de  reforma  del 
Impuesto  de  consumos  tienen  la  sanción  de  ios  hechos 
y la  demostración  délos  números;  que  vosotros  sola  loa 
encargados  de  dar  fuerza  y vigor  á las  razones  que 
pretenda  pasar  como  buenas  el  Sr.  Ministro  do  Hacien- 
da; que  vosotros  sois  la  única  autoridad  que  puede  aquí 
hacer  valederos  esos  perjuicios  al  país  y á la  Hacienda; 
que  vosotros  sois  los  llamados  á corregir  y detener  el 
paso  vertiginoso  que  lleva  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
hacía  los  profundos  Avernos,  y que  por  lo  tanto  estáis 
en  el  caso  ahora,  Sres*  Diputados,  de  prescindir  de  ésa 
disciplina  de  partido  que  agobia  y empobrece  la  dig- 
nidad de  una  mayoría,  y por  uno  de  esos  actos  gene- 
rosos y honrados  que  estáis  siempre  dispuestos  á hacer 
individualmente,  debeis  venir  colectivamente  i pres- 
tar el  auxilio  que  merecen  la  verdad  y la  demostración 
palmaria  de  los  hechos  ante  un  peligro  tan  hondo  y 
tan  grave  como  el  que  señala  la  pérdida  por  el  mo- 
mento del  impuesto  de  consumos,  la  paz  en  los  pue- 
blos, el  respeto  en  los  distritos  rurales,  la  armonía  en 
aquello  en  que  puede  haber  la  mayor  discordancia,  en- 
tre la  fuerza  de  los  caciques  y la  fuerza  del  contribu- 
yente, para  impedir  que  prospere  ni  por  un  instante  ei 
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pensamiento  del  8r.  Ministro,  refundido  hoy  en  ese 
jmevo,  completamente  nuevo  proyecto  de  la  Comisión, 
qUe  tía  amparado  el  descabellado  pensamiento  de  S,  S, 

Tened  entendido  que  cualquiera  que  sea  la  reso- 
lución que  adoptéis,  cualesquiera  que  sean  los  acuer- 
dos que  se  tomen  por  vuestra  parte  en  materia  tan 
Importante,  no  hay  mayoría  alguna,  por  robusta  y po- 
derosa que  se  presente,  que  pueda  acallar  en  el  país 
y en  la  conciencia  de  cada  hombre  honrado  que  exa- 
mine tranquila  y serenamente  un  peligro  que  se  ha 
señalado  con  tiempo,  que  pueda  hacer  desaparecer  ó 
hacer  callar  y enmudecer  el  grito  de  la  conciencia,  que 
ha  de  acusaros  si  viene  una  nueva  catástrofe,  como 
vendrá,  de  seguro,  si  persistiera  el  Sr.  Ministro  en  esa 
obra  de  perdición  que  ha  traído  amparado  por  la  Co- 
misión de  presupuestos,  el  di  a que  se  haya  demostra- 
do en  el  país  que  cuanto  he  dicho  es  cierto  y que  vos- 
otros, habiendo  tenido  tiempo  para  examinarlo,  juzgar- 
lo y corregirlo,  Lo  habéis  despreciado  por  la  ley  de 
partido,  por  espíritu  de  disciplina  en  favor  de  ese  Go- 
bierno, que  se  empeña  en  perecer  y en  hacer  perecer 
i los  pueblos  de  que  vive  y á cuyo  bienestar  ha  debido 
consagrar  todas  sus  fuerzas.  He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Nunez  de  Haro  tiene 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  NUNEZ  DE  HARO:  Señores  Diputados, 
muy  pocas  palabras  voy  á pronunciar  en  rectificación 
de  algunos  conceptos  equivocados  que  me  ha  supues- 
to el  Sr.  Atard. 

Al  manifestar  yo  mi  extrañeza  de  que  el  Sr.  Atard 
no  hubiera  asistido  á las  últimas  sesiones  de  la  Comi- 
sión, créame  S*  S.,  no  era  un  cargo  el  que  le  dirigía; 
era  sencillamente  referir  la  extranoza  que  me  causaba 
el  no  encontrar  en  aquel  sitio  aun  adalid  tan  esforza- 
do como  en  materias  económicas  le  ha  salido  al  parti- 
do conservador  en  3.  S*  Supe  después  la  causa  de  esa 
no  asistencia,  y la  lamenté,  como  la  sigo  lamentando, 
porque  se  refería  al  orden  interior  de  la  familia;  pero 
como  entonces  la  ignoraba,  y yo  tengo  una  gran  idea 
de  las  dotes,  tanto  de  inteligencia  como  de  rectitud  de 
S.  S.,  llegué  á sospechar,  llegué  á creer,  porque  toda- 
vía mi  espíritu  no  está  maleado  por  la  política,  que  S.  3* 
se  había  quizás  convencido  de  la  bondad  de  la  ley  de 
31  de  Diciembre  último,  calcada  en  sistema  opuesto 
al  que  venia  rigiendo  anteriormente*  De  consiguiente, 
no  había  cargo  á S*  3,;  había  únicamente  la  referencia 
do  un  hecho  que  no  tenia  importancia  ni  malicia  nin- 
guna, porque  esa  no  la  uso  yo  con  nadie,  y ménos  tra- 
tándose de  persona  a quien  tanto  estimo. 

En  el  discurso  que  he  pronunciado  contra  el  voto 
particular,  he  procurado  escoger  las  frases  que  no  pu- 
dieran herir  ni  lastimar  de  manera  alguna  la  suscep- 
tibilidad de  la  minoría  conservadora;  no  he  usado  do 
ningún  adjetivo  que  pudiera  mortificar  en  lo  más  mí- 
nimo ni  á la  colectividad  ni  á las  personas;  en  cambio, 
no  ha  .esqa^eadp  esos  adjetivos  el  Sr  Atard,  tratando 
da  carburar,  bien  injustamente  por  cierto,  los  planes 
de  Hacienda,  del  Sr*  Ministro*  Yo  he  huido  de  esos  cali- 
ficativos por  cuestión  de  temperamento,  por  cuestión 
de  carácter,  por  cuestión  da  mí  manera  de  ser,  porque 
entiendo  que  á estas  discusiones  debemos  traer  com- 
pleta tranquilidad,  completa  conciencia  de  que  al  de- 
fender lo  que  defendemos  no  nos  mueve  pasión  ni  in- 
terés de  ninguna  especie,  que  nos  mueve  únicamente 
el  interés  dei  país,  el  interés  de  la  Pátria,  y si  unos  ü 
otros  pos  equivocamos,  porque  algunos  se  han  de  equi- 
vocar, conste  siempre  que  yo  al  sacar  deducciones  no 


he  de  culpar  á los  partidos  ni  á las  personas;  única- 
mente creo  y creeré  que  unas  ideas  son  mejores  que 
otras,  y en  esto  no  hay  ofensa. 

El  Sr.  Atard,  rectificando  una  apreciación  mia, 
cree  que  la  política  debe  informar  en  los  proyectos  ad- 
ministrativos relativos  al  ramo  de  Hacienda.  Yo  creo 
todo  lo  contrario,  y tengo  sobre  esto  tan  íntimo  con- 
vencimiento, que  se  arraiga  cada  vez  que  paso  la  vista 
por  las  legislaciones  de  otros  países,  y sobre  todo  por 
la  legislación  francesa,  y veo  que  desde  principias  de 
siglo  esa  legislación  está  practicándose  por  todos  los 
partidos,  á pesar  de  haberse  sucedido  desde  la  Monar- 
quía hasta  la  República,  y que  allí  no  tiene  cada  par- 
tido una  legislación,  y que,  por  el  contrario,  se  apli- 
can las  leyes  de  los  tiempos  de  la  primera  República 
después  de  setenta  ú ochenta  años  de  existencia,  en- 
contrando en  ese  ejemplo  que  imitar,  un  motivo  para 
alabar  la  administración  y costumbres  tributarias  de 
la  Nación  francesa. 

El  Sr.  Atard,  en  su  afan  de  amontonar  cargos  con- 
tra el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  calificaba  duramente  el 
espíritu  reformista  del  Sr,  Oamacho;  yo  aplaudo  ese 
afan,  y lo  único  que  lamento  es  que  mis  débiles  fuer- 
zas no  me  presten  ayuda  para  trabajar  sin  descanso  á 
fin  de  que  desaparezcan  de  nuestra  administración  y 
de  nuestros  impuestos  todos  los  defectos  de  que  adole- 
cen y todo  lo  que  tienen  de  desígnales  y de  irritantes* 

Todavía,  Sr.  Atard,  faltan  muchas  reformas  que 
realizar,  y si  algún  día  el  partido  conservador  las  aco- 
mete, como  yo  creo  que  las  acometerá,  no  he  de  ser  yo, 
cualesquiera  que  sean  los  bancos  en  que  me  siente,  si 
en  alguno  tuviera  entonces  cabida,  el  que  proteste  de 
vuestras  reformas  ni  el  qne  os  ataque  de  la  manera 
violenta  con  que  S3.  SS.  vienen  atacando  los  proyectos 
del  Gobierno  de  3.  M* 

Todas  las  leyes jsob re  la  administración  de  las  con- 
tribuciones é impuestos,  ó casi  todas,  tienen  en  España 
por  base  los  Ayuntamientos  y éstos  hacen  ios  repartos 
de  consumos,  los  de  inmuebles,  matrículas  de  indus- 
trial y de  comercio,  cédulas,  sal,  y en  todas  entran 
como  agentes  principales  los  secretados  de  esos  Ayun- 
tamientos. Estos  pesados  trabajos,  con  las  responsabi- 
lidades que  imponen  á las  corporaciones,  han  hecho  y 
hacen  que  apenas  se  encuentren  ya  personas  que  quie- 
ran figurar  al  frente  de  los  Municipios.  Decidme  si  no 
es  esa  una  de  las  muchas  reformas  que  es  necesario 
realizar  con  brío  y sin  miedo  á las  reformas,  y decid- 
me si  una  Administración  que  tiene  que  plantear  un 
impuesto  con  agentes  extraños,  que  no  son  suyos,  pue- 
de obtener  grandes  resultados.  Imitemos  en  esto  á la 
Nación  vecina,  que  con  sus  cuerpos  especiales  de  re  - 
caudadores sedentarios  y ambulantes,  administrado- 
res, contadores  y demás  funcionar  ios  subalternos,  hace 
esos  mismos  repartos,  no  dando  á los  Ayuntamientos 
sino  la  intervención  precisa  en  defensa  de  sus  admi- 
nistrados. 

Si  este  es  también  demasiado  espíritu  reformista, 
después  de  todo  comprendereis  que  no  es^á  tan  mal 
inspirado  ese  deseo,  que  si  no  lo  podemos  nosotros  rea- 
lizar, espero  que  vosotros,  comprendiendo  su  impor- 
tancia, lo  realizareis  á pesar  de  vuestra  oposición  á las. 
reformas. 

El  Sr,  Atard  no  ha  atacado  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión; el  Sr.  Atard  se  ha  limitado  á decir  que. han  fra- 
casado los  planes  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  y como 
en  este  camino  ni  yo  puedo  convencer  á 3.  3.,  como  su 
señoría  no  me  ha  convencido,  es  inútil  volver  á insis-* 

1088 


4210 


12  DE  jxnsio  DE  1882. 


tir  en  lo  mismo.  Ha  sucedido  lo  que  precisamente  in- 
diqué al  principio  de  esta  discusión,  á saber,  que  no 
tendría  la  fortuna  de  convencer  al  Sr,  Atard,  aun  cuan- 
do jamás  sospeché  calificase  de  fracaso  lo  que  yo  con- 
sidero un  triunfo.  El  tiempo  será  más  justo  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  que  lo  ha  sido  3,  3.,  y cuan- 
do las  pasiones  se  calmen  y permitan  ver  y apreciar 
con  tranquilidad  y serenidad  los  esfuerzos  y los  resul- 
tados obtenidos,  entonces,  aunque  tardíos,  obtendrá  los 
aplausos  de  los  mismos  que  hoy  se  los  niegan  y que  de 
justicia  le  corresponden.  He  dicho. 

El  Sr.  ATAED:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

m Sr.  PEES  IDEATE'  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ATAED:  En  realidad  de  verdad,  Sres.  Dipu- 
tados, el  Sr.  Nuñez  de  Haro  no  me  da  lugar  reglamen- 
tariamente para  otra  cosa  que  para  agradecerle  mucho 
la  distinción  con  que  se  ocupa  de  favorecer  á este  an- 
tiguo amigo  y compañero  suyo. 

Su  señoría  ha  dejado  por  completo  en  pió  mi  ar- 
gumentación en  favor  del  voto  particular  que  defiendo: 
ni  antes  ni  ahora  se  ha  dignado  atacarle.  Ha  tenido  la 
bondad  do  hacer  una  pequeña  excursión  en  torno  suyo 
para  simular  como  que  iba  á dirigirle  un  ataque,  y le 
ha  dejado  incólume. 

Pero  3.  S.,  que  tiene  un  temperamento  distinto  del 
mío,  un  temperamento  indudablemente  más  tranquilo, 
mée  os  vivo  del  que  yo  tengo,  se  ha  dolido  de  que  pro- 
digara epítetos  y calificativos  á los  planes  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Mí  temperamento,  más  y i yo  sin 
duda  alguna  que  el  de  S.  S,}  no  me  Impide  tener  un 
buen  deseo  de  justicia,  y cuando  por  alguna  parte,  por 
remota  que  sea,  me  encuentro  con  el  cargo  de  que  se 
confunda  un  acto  espontáneo  de  mi  conciencia  con 
una  pasión  ménos  noble  ó con  nn  propósito  menos  dig- 
no, me  apresuro  á declarar,  como  declaro  á S.  S.,  que 
no  he  querido  por  un  solo  momento  ser  causa  de  mor- 
tificación al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  obsequio  del 
cual  he  excusado  dentro  de  ese  lujo  de  epítetos  que  su 
señoría  me  señala,  he  procurado  excusar  la  exposición 
de  aquellos  conceptos  que  naturalmente  se  apoderan 
del  ánimo  cuando  observa  uno  las  pretendidas  ventajas 
de  sus  planes  de  Hacienda  y la  realidad  tristísima  de 
las  cosas. 

Dice  S.  S,:  ((Notad,  sin  embargo,  lo  que  inspira  á la 
minoría  liberal-conservadora.  Todo  el  odio  que  nace  de 
vosotros  hácia  este  desventurado  Sr.  Ministro  de  Ha- 
den da... » (fií  Sr.  Nuñez  de  Ha?*o:  Yo  no  he  dicho  des- 
venturado.) ¿No  lo  ha  dicho  8.  S,?  Pues  entonces  me  he 
equivocado  yo.  No  lo  habrá  dicho..,  (teste  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  es  hijo  del  afan  dé  reformas  que  encon- 
tráis en  ól.  ¿Es  acaso  un  delito  el  afan  de  reformas?»  Y 
ahora  me  permito  yo  preguntar:  las  observaciones  que 
nosotros  hemos  dirigido  á los  planes  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y á ese  afan  de  reformas,  ¿envuelven  acaso 
la  comisión  de  nn  delito? 

Yo  he  tenido  la  desgracia  hace  algún  tiempo  de 
leer  alguna  que  otra  cosa  de  Talleyrand,  y recuerdo 
con  mucha  frecuencia  un  consejo  suyo.  Aconseja  ese 
eminente  hombre  de  Estado  que  no  se  tenga  un  celo  ex- 
cesivo ni  un  afan  imprudente,  y esto  viene  bien  para 
el  afan  de  reformas  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, un  afan  intempestivo  de  reformas. 

Seguía  ei  Sr.  Ñoñez  de  Haro  sus  reflexiones  res- 
pecto de  este  punto,  y decía:  a El  partido  conservador, 
a pesar  de  todo,  á pesar  de  las  reformas  del  actual  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  si  llega  algún  dia  al  poder, 
tendrá  ocasión  de  reformar  y de  corregir.»  Sí;  pero  el 


partido  conservador,  Sr,  Nuñez  de  Haro,  hará  entonces 
lo  que  ha  hecho  siempre  que  ha  ocupado  el  poder 
esto  es,  antes  de  destruir,  edificar.  Nosotros  no  nos  he' 
mos  permitido  nunca  destruir  nada  sin  haber  edificado 
antes  aquello  que  hubiera  dé  sustituirlo  que  se  destruía 

Y continuaba  el  Sr,  Ñoñez  de  Haro  haciendo  la  de- 
fensa del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  bien  que  3.  g.  D0 
la  necesite,  y decía:  «Notad  que  el  Sr.  Atard,  que  ha 
espado  ocupándose  del  asunto  contra  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  no  ha  atacado  el  proyecto  del  3r,  Ministro;» 
Pues  es  evidente:  no  le  he  atacado  porque  no  podía 
hacerlo  reglamentariamente.  Ocúrreme  en  este  par- 
ticular, y encuentro  dificultades  para  decir  io  que  piea. 
so,  porque  como  no  tengo  ni  gusto  ni  costumbre  de 
hacer  estas  comparaciones,  cuando  llego  á ellas  mu 
palabra  es  premiosa;  ocúrreme  hacer  una  pregunta 
parecida  á la  pregunta  de  esos  logogrifos  ó acertijos 
que  se  venden  por  la  plaza  publica  y que  dicen:  ¿dón- 
de está  tal  cosa?  Pues  yo  pregunto  á S,  S.,  a!  efecto  da 
que  yo  pueda  impugnarlo:  ¿dónde  está  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda?  No  lo  encontrarás.  8,  EL  se- 
ñor  Ministro  de  Hacienda  en  20  de  Marzo  tuvo  un  pen- 
samiento generoso;  es  decir,  lo  tuvo  antes  y luchó 
contra  él,  siendo  vencido  por  el  estimulo  que  aguijo* 
neaba  su  conciencia  y dominaba  sus  indecisiones;  quisa 
impedir  el  desorden  consiguiente  al  empeño  del  itnpo- 
sibte  cumplimiento  de  la  ley  de  31  de  Diciembre,  y 
entonces  3.  S.,  cohibido  por  una  fuerza  superior  at 
amor  que  tenía  á su  obra  predilecta,  volviendo  contra 
sí  mismo,  apañuscó  el  papel  en  que  la  llevaba  escrito,* 
torturó  el  espíritu,  estrujó  su  entendimiento,  y corri- 
giéndose á sí  mismo,  reformándose  sus  ñamantes  re- 
formas con  un  valor  que  le  honra,  formuló  un  nuevo 
proyecto  que  trajo  al  Congreso  con  fecha  de  20  da 
Marzo.  Pero  la  Comisión,  que  está  por  cima  del  señor 
Ministro,  según  antes  nos  decía  el  Sr.  Nuñez  de  Haro, 
entendió  que  aquel  proyecto  no  valia  nada,  y lo  respe- 
tó tanto,  que  lo  ha  borrado  por  completo  del  cuadro 
de  lo  existente. 

Yo  no  había  hecho  antes  esta  observación,  y no  la 
habia  hecho  porque  es  una  observación  que  salta  in- 
mediatamente á ia  imaginación  del  que  lee  estos  tris- 
tísimos papeles, 

Besulta  del  proyecto  presentado  por  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  ai  Apéndice  trigésimo ¿éxto  al  nfim.  85, 
que  tiene  cuatro  artículos  con  muchos  párrafos  y una 
disposición  transitoria,  y sobre  el  cual  se  dice:  «La  Co- 
misión general  de  presupuestos  ha  examinado  coa  _el 
detenimiento  que  el  asunto  requiere,  el  proyecto  do 
ley  reformando  algunas  de  las  bases  por  que  se  rige 
el  impuesto  de  consumos;  y de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  Hacienda , etc.;»  y aquí  ha  tomado  la  Co- 
misión como  punto  cardinal  de  su  reforma  la  dispo- 
sición transitoria  de  ese  proyecto  que  yo  no  he  ata- 
cado porque  realmente  no  podía  atacarlo.  Lo  sometido 
á discusión  en  este  instante  es  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, impugnado  por  mi  voto  particular.  Su  señoría 
ataca  ó mi  voto  particular,  y yo  al  defenderlo  impug- 
no el  dictamen  de  la  Comisión.  No  podía  impugnar  ni 
el  proyecto  de  20  de  Marzo  del  Sr.  Ministro,  porque  ha 
desaparecido  en  lo  más  profundo  del  no  ser,  ni  la  ley 
de  31  de  Diciembre,  porque  S.  S,,  el  Sr,  Ministro,  se 
ha  encargado  por  mí  de  atacarla  en  términos  tales, 
que  si  no  llegase  á votarse  una  reforma  contra  ella, 
nótese  bien,  contra  ella,  no  se  podría  plantear;  da  tai 
modo  la  ha  (fajado  maltratada  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 
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íía  preguntaré,  por  respeto  al  Congreso,  dónde  está 
al  proyecto  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y 3*  S.  sabe 
va  por  qué  no  lo  he  atacado,  aunque  tenia  derecho  á 
preguntar  lo  que  no  pregunto. 

Imagino  yo  que  el  Sr,  Nuñez  de  Haro  tendrá  para 
conmigo  ahora  nomo  en  otras  ocasiones  tolerancia  bas- 
tante para  dispensarme  que  me  ocupe  en  detalle  de  al- 
gún que  otro  pensamiento  de  su  último  discurso  que 
pudrían  darme  motivo  para  rectificar,  y tenga  S.  S,  por 
reproducida  la  expresión  de  mi  gratitud  por  la  ma- 
nera como  me  ha  tratado,  y después  de  esto  me  permi- 
tirá que  no  moleste  más  la  atención  del  Congreso  so- 
for&  esto  asunto*  He  dicho,  Sr,  Presidente. 

ElSr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  V.  S.  la  palabra,  se- 
gundo en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  No  os  anuncio, 
gres,  Diputados,  la  grandísima  brevedad  con  que  voy 
i consumir  este  segundo  turno  contra  el  voto  parti- 
cular del  Sr,  Atard,  para  prepararme  á vuestra  bene- 
volencia, con  la  cual  cuentan  desde  luego  mi  inexpe- 
riencia y mis  pocos  méritos.  Os  hago  este  anuncio  con 
verdadera  sinceridad,  porque  aparte  de  que  yo  no  ten- 
go condiciones  para  pronunciar  un  discurso,  no  lo  ha- 
rlide  ninguna  manera,  cuando  salta  tan  á la  vista 
que  el  objeto  que  se  ha  propuesto  el  Sr.  Atard,  ó mejor 
dicho,  elSr.  Oos-Gayon,  ó mejor  dicho,  el  partido  con- 
servador, al  presentar  este  voto  particular,  ha  sido  úni- 
ca y exclusivamente  probar  una  vez  más  su  habilidad 
estratégica  en  el  Parlamento,  dando  medios  de  que  se 
consuman  seis  turnos  contra  el  dicta men  de  la  Comi- 
sión, en  vez  de  los  tres  que  el  Reglamento  autoriza. 

Esto  voy  yo  aprendiendo  en  este  debate;  pero  voy 
aprendiendo  otra  cosa  más,  y es,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  podrá  haber  llegado  á leer  aquí  unos  presu- 
puestos nivelados,  podrá  haber  llegado  á levantar  el 
crédito  á la  altura  en  que  hoy  se  encuentra,  podrá  lle- 
gar hasta  á liquidar  el  presupuesto  sin  déficit,  pero  ¿ 
Id  que  no  va  á llegar  nunca,  seguramente,  es  á dar  gus- 
to á ios  señores  del  partido  conservador,  porque  esta 
materia  de  consumos  tiene  su  historia  muy  reciente, 
qae  ha  olvidado  sin  duda  el  partido  conservador,  y que 
necesito  recordar  para  hacer  ver  de  qué  modo  es  im- 
posible darle  gusto. 

Restablecido  el  impuesto  de  consumos  en  1874  por 
decreto  que  refrendó  el  Sr.  Camacho,  y restablecido  de 
la  única  manera  que  podia  restablecerse  en  aquellas 
circunstancias,  esto  es,  tomando  como  punto  de  partida 
fll  estado  en  que  el  impuesto  se  hallaba  á su  cesación, 
vino  aqui  la  discusión  del  presupuesto  del  año  18  76,  y 
dSr,  Camacho,  que  tomó  gran  parte  en  el  debate  y 
que  consumió  el  último  tumo  en  contra  de  la  totalidad 
del  presupuesto  de  ingresos,  en  un  párrafo  de  su  dis- 
curso que  dedicó  al  impuesto  de  consumos  explicó  su 
pensamiento  en  cuanto  á este  tributo,  dándole  única- 
d&nte  la  misma  forma  que  ha  traducido  en  la  ley  de 
31  de  Diciembre  de  1881,  ó mejor  dicho,  en  el  pro- 
yecto que  ha  venido  después  á ser  esta  ley.  Guando  el 
Sr.  Camacho  hizo  la  explicación  de  su  pensamiento,  un 
Individua  del  partido  conservador,  que  formaba  parte 
de  aquella  Comisión  de  presupuestos,  y á quien  no  ten- 
ida el  gusto  de  ver  en  esta  Cámara,  se  levantó  á con- 
testarle, y al  llegar  a ocuparse  del  impuesto  de  con- 
sumos, sin  duda  alguna  en  nombre  de  la  Comisión  y 
fin  nombre  de  su  partido,  demostró  que  el  pensamiento 
del  Sr-  Camacho  le  parecía  de  perlas,  como  vulgarmea* 
t&se  dice;  y como  solia  hacer  el  partido  conservador  y 


nos  ha  demostrado  después,  tomó  nota  de  este  pensa- 
miento dei  Sr,  Camacho  pira  tenerlo  como  uno  de  los 
compromisos  que  S.  S.  llevaría  al  poder  ei  dia  que  á él 
le  llamarán  disposiciones  de  la  Corona.  Llegó,  por  fin, 
el  Sr,  Camacho  ai  Ministerio  de  Hacienda;  trajo  un  pro- 
yecto  de  ley  calcado  exactamente  en  el  principio  que 
expresó  en  aquel  párrafo  de  su  discurso,  y el  partido 
conservador,  que  tanto  habla  aplaudido  en  1876  ese 
pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  entendió 
que  no  podía  prestarle  su  aprobación,  y lo  entendió  de 
tal  modo,  que  formuló  un  voto  particular  leído  desde 
esa  tribuna  por  el  Sr.  Atard,  único  representante  del 
mismo  partido  conservador  en  la  Comisión  de  presu- 
puestos, voto  particular  en  el  cual  se  consigna  única 
y exclusivamente  que  se  autorice  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  establecer  nuevas  bases  del  impuesto 
de  consumos,  tomando  como  arranqué  de  ellas  los  an- 
tiguos encabezamientos,  que  podrán  aumentarse  hasta 
un  25  por  100.  Primera  vez  que  el  Sr.  Camacho  da 
gusto  al  partido  conservador  traduciendo  en  ley  los 
principios  que  explicó  en  su  discurso  de  1876,  y pri- 
mera vez  que,  con  efecto,  el  Sr.  Camacho  no  puede 
conseguir  que  manifieste  su  satisfacción  el  partido 
conservador. 

Pero  el  Sr.  Camacho,  andando  el  tí  ampo,  trae  otro 
proyecto  de  ley  en  que  se  reforman  algunas  de  las  ba- 
ses establecidas  en  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  i 881, 
y la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Sr,  Ministro,  modifica 
ese  proyecto  ea  el  sentido  de  que  los  antiguos  enca- 
bezamientos no  puedan  ser  aumentados  sino  en  cierta 
y determinada  proporción.  En  principio.  Lo  mismo  que 
se  pide  en  el  voto  particular  del  Sr.  Atard  al  dictamen 
de  la  Comisión,  que  viene  á ser  la  ley  de  Sí  de  Di- 
ciembre de  1881:  y con  efecto,  este  dictamen  de  la 
Comisión  que  tanto  se  parece  al  voto  particular  del 
Sr.  Atard,  tampoco  da  gusto  at  partido  conservador;  y 
yo  pregunto;  &hay  medio  de  dársele?  Yo  creo  que  coa 
efecto  el  partido  conservador  está  satisfecho  de  este 
dictamen  y ha  formulado  ese  voto  particular,  yo  no 
digo  que  para  seguir  una  política  obstruccionista,  esto 
no  lo  digo,  pero  al  ménos,  como  he  dicho  antes,  para 
consumir  los  seis  turnos  en  contra  del  dictamen,  y para 
expresar  su  disgusto  por  los  malos  resultados  que,  á su 
juicio,  viene  dando  la  aplicación  de  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre de  188  í.  A esto  únicamente  obedece  el  voto 
particular  del  Sr.  Atard,  á mi  juicio.  Pero  el  voto  par- 
ticular ha  venido,  yo  tengo  el  deber  de  impugnarlo,  y 
voy  á hacerlo  con  toda  brevedad,  y ocupándome  de  lo 
que  el  voto  particular  se  ocupa,  ó sea  de  los  resulta- 
dos producidos  por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 
Sin  dejar  por  eso  de  extrañar  en  primer  término  que 
el  art,  l.°  de  ese  voto  particular  tenga  la  tenden- 
cia de  involucrar  el  impuesto  de  consumos  con  el  im- 
puesto de  la  sal,  y sin  lamentar  que  el  Sr.  Atard  no 
haya  previsto  que  ese  art.  de  su  voto  particular  po- 
dia producir  perturbación  entre  los  contribuyentes 
desde  el  momento  en  que  se  les  da  como  posible  la  de- 
volución de  cantidades  que  han  satisfecho  por  este  im- 
puesto, No  só  yo  por  qué  el  Sr,  Atard  ha  formulado  este 
precepto  en  su  voto  particular;  pero,  puesto  que  S.  S. 
nos  ha  dicho  que  es3  voto  particular  le  ha  redactado 
ol  Sr.  Cos-Gayon  y es  el  pensamiento  del  partido  con- 
servador yo  tengo  que  decir  al  Sr,  Atard  y al  partido 
conservador  que  ciertamente  no  fiará  en  esta  promesa 
suya  el  cuerpo  contribuyente  español  que  ha  oido  des** 
de  el  banco  azul  á un  Ministro  de  ese  partido  sostener 
que  las  cantidades  satisfechas  por  los  contribuyentes 
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por  el  empréstito  forzoso  de  175  millones  de  pesetas, 
en  el  concepto  de  reintegrables,  no  lo  eran. 

El  voto  particular  del  Sr,  Atard  tiene  un  extenso 
preámbulo,  en  el  cual,  después  de  cierto  calificativo  de 
qne  yo  no  tengo  para  qué  ocuparme,  hecho  con  res- 
pecto á la  ley  de  Si  de  Diciembre  de  1881,  van  enu- 
merándose lqs  qne  en  el  voto  particular  se  llaman  ma- 
los efectos  de  esta  ley,  y de  que  yo  voy  ¿ ocuparme 
para  demostrar  al  Congreso  que  la  mayor  parte  de  esos 
resultados  que  se  suponen  en  el  voto  particular  son  in- 
exactos* 

En  la  primera  conclusión  se  afirma  que  los  gravá- 
menes nuevos  que  por  consumos  y por  sal  van  á exi- 
girse á los  contribuyentes  ascienden  á 33  millones  de 
pesetas  sobre  los  que  en  el  presupuesto  anterior  se  les 
exigían;  y como  los  números  se  imponen  en  este  caso, 
y como  ante  elfos  no  cabe  discusión,  yo  tengo  que  re- 
cordar al  Congreso  que  en  el  presupuesto  anterior  los 
contribuyentes  estaban  obligados  á satisfacer  74  mi- 
llones de  pesetas  por  el  impuesto  de  consumos,  17  mi- 
llones de  pesetas  por  el  consumo  de  sal  y tí  millones 
de  pesetas  por  la  producción  de  la  sal;  total  97  millo- 
nes de  pesetas*  En  el  presupuesto  actual,  el  cuerpo  con- 
tribuyente quedará  obligado  á satisfacer  por  el  impues- 
to de  consumos  8 tí  millones  de  pesetas  próximamente, 
y aun  de  esta  cantidad  habrá  que  rebajar  algo  que  la 
experiencia  demostrará;  más  21  millones  por  sal,  que 
suman  107;  diferencia,  10  millones,  y no  33  como  en 
el  voto  particular  se  afirma.  P 

Sostiene  el  Sr,  Atard,  por  otra  parte,  que  la  ley  de 
31  de  Diciembre  de  1881  ha  suprimido  la  facultad 
concedida  á los  Ayuntamientos  por  las  leyes  de  pre- 
supuestos, para  procurarse  recursos  sobre  el  consumo 
de  la  sal  estableciendo  determinados  recargos*  El  se- 
ñor Atard  ha  olvidado  sin  duda,  al  consignar  en  su 
voto  particular  esta  afirmación,  que  en  todas  las  leyes 
que  rigen  Los  nuevos  impuestos  se  ha  establecido  una 
disposición  autorizando  á los  Ayuntamientos  para  hacer 
la  exacción  de  recargos  hasta  un  tanto  por  ciento  de- 
terminado y extender  ese  tanto  por  ciento  todo  lo  ne- 
cesario para  llegar  á obtener  la  cantidad  que  en  este 
mismo  concepto  hayan  consignado  en  sus  presupuestos; 
y recientemente  se  ha  publicado  una  circular  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  mandando  á los  Ayuntamien- 
tos revisar  sus  presupuestos  y establecer  los  recargos 
para  que  se  hallan  autorizados  por  las  nuevas  leyes* 

Se  han  derogado  de  golpe,  esta  es  la  frase,  todos 
los  encabezamientos  existentes,  dice  el  Sr,  Atard,  to- 
dos los  encabezamientos  existentes  que  tenían  á su  fa- 
vor la  realidad  de  la  existencia.  Y con  efecto,  señores 
Diputados,  se  han  derogado  todos  los  encabezamientos 
hasta  cierto  punto;  se  han  derogado  solo  hasta  el  punto 
de  que  todavía  deben  tenerse  presentes  para  no  llevar 
los  aumentos  en  los  cupos  nuevos  hasta  más  allá  de 
ciertos  límites  sobre  esos  encabezamientos  mismos, 
porque  ¡el  Sr.  Ministro  de  H telenda,  que  al  formular  el 
proyecto  de  ley  primitivo  reconoció  que  era  necesario 
un  período  de  transición  entre  los  antiguos  encabeza- 
mientos y la  aplicación  de  los  principios  de  la  nueva 
ley,  trayendo  como  consecuencia  una  disposición  tran- 
sitoria que  limitaba  ios  aumentos  sobre  los  encabeza- 
mientos antiguos  para  el  segundo  semestre  de  188 1-82, 
ha  creído  que  ese  período  de  transición  desde  los  en- 
cabezamientos, resultado  de  la  antigua  arbitrariedad, 
bastados  nuevos  cupos,  resultado  de  la  aplicación  de  tas 
reglas  precisas  de  la  ley,  debia  extenderse  hasta  todo 
el  año  económico  de  1882-83, 


Resulta,  pues,  que  los  encabezamientos  antiguos 
,se  han  derogado  solo  hasta  este  punto;  es  decir,  se  han 
tenido  en  cuenta  hasta  donde  el  partido  conservador 
quería  en  el  primitivo  voto  particular  del  Sr.  Atard 
hasta  tomarlos  como  base  para  limitar  el  aumento  que 
pudieran  tener  los  nuevos  cupos. 

En  la  cuarta  conclusión  de  este  voto  particular  se 
afirma  que  el  impuesto  equivalente  á los  antigua 
consumo  y producción  de  la  sal  es  un  recargo  sobre 
la  contribución  territorial.  Yo  podría  decir  de  estoque 
nt  es  un  recargo  sobre  la  contribución  territorial  n\ 
es  esta  ocasión  do  discutirlo,  porque  estamos  discu- 
tiendo el  impuesto  de  consumos,  no  el  de  la  sal  y 
cuando  discutimos  el  proyecto  de  ley  relativo  al 
puesto  de  la  sal,  ya  se  demostró  suficiente  y aun  so- 
iradamente  que  este  impuesto  no  era  uo  recargo  so- 
bre la  contribución  territorial,  y que  en  la  mayor  parto 
de  los  casos  no  afectada  en  nada  á la  cuota  qus  par 
contribución  territorial  hubieran  de  satisfacer  los  con- 
tribuyentes, y buena  prueba  de  ello  es  que  hay  muchb 
simas,  la  mayor  parte  de  los  contribuyentes  por  terri- 
torial, que  no  satisfacen  el  impuesto  de  la  sal  al  res- 
pecto de  esta  cuota  de  la  contribución  territorial, 

En  el  discurso  que  acabamos  de  oír  con  tanto  gas. 
to,  ha  supuesto  el  Sr.  Atard  que  los  proyectos  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  relativos  al  impuesto  de  con- 
sumos han  extendido,  esta  es  su  frase,  indefinidamente 
los  límites  de  la  arbitrariedad,  permitiendo  ei  aumen- 
to ó disminución  de  las  cuotas  desde  1 á 100.  Y con 
efecto*  si  el  impuesto  de  consumos  hubiera  do  estar 
sometido  á la  arbitrariedad,  caso  en  el  cual  se  encon- 
traba antes  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  j 
permitir  que  las  cuotas  variaran  entre  1 y 100,  y se-  1 
ría  con  efecto  extender  los  límites  de  la  arbitrariedad; 
pero  cuando  el  impuesto  de  consumos  ha  de  regirse  ya 
por  una  ley  que  determina  reglas  precisas  para  el  .es- 
tablecimiento de  los  cupos  que  á cada  pueblo  han  de 
corresponder,  dar  mayor  extensión  á esta  escala  no  es 
dar  mayor  extensión  ú la  arbitrariedad,  es  dar  medios 
de  acercarse  más  ó una  cosa  á que  es  muy  difícil  acor* 
carse,  á una  cosa  á que  no  se  habían  acercado  las  Ad- 
ministraciones anteriores,  que  aplicaron  la  ley  de  con- 
sumos á la  perecuacion  de  este  tributo. 

A esto  se  limita,  Sres.  Diputados,  el  veto  particu- 
lar del  Sr.  Atard;  y en  cuanto  á ¡sus  disposiciones,  üni-  ¡ 
ca  y exclusivamente  se  pide  que  los  antiguos  encabe-  . 
zamientos  no  puedan  ser  aumentados  sino  en  un  ; 
por  100.  Como  he  dicho  antes,  el  dictamen  de  la  Oo-  . 
misión  parte  ya  de  la  base  de  que  los  antiguos  enca- 
bezamientos no  podrán  ser  aumentados  sino  dentro  d& 
cierto  límite,  como  que  el  único  objeto  de  esta  cuota 
es  establecer  ese  mismo  límite  para  el  aumento  que 
por  Ja  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  pudiera  resul- 
tar sobre  los  antiguos  encabezamientos. 

Conformes  en  principio  el  voto  particular  y.  el  dic- 
ta men  de  la  Comisión,  lo  único  que  yo  tenia  que  im- 
pugnar eran  las  conclusiones  que  en  el  preámbulo 
presentaba  el  Sr.  Atard.  Esto  he  hecho,  y por  consi- 
guiente, yo  termino  rogando  á los  Sres.  Diputados  me 
dispensen  si  les  he  molestado  algún  tiempo  má3  del 
que  me  había  propuesto. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nnñez  de  Arce):  La 
tiene  V,  S*  para  rectificar. 

El  Sr,  ATARD:  Más  bien  que  para  rectificar,  para 
significar  al  Sr.  González  {D,  Alfonso)  el  gusto  con  que 

he  oido  sus  observaciones.  Por  lo  demás,  como  S,  S, 
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realmente  no  ha  impugnado  mi  voto,  no  tengo  nada 
que  rectificar;  como  ha  dejado  en  pió  todas  mis  obser- 
vaciones, y como  el  Sr  Donde  de  Sallent  va  á contes- 
tar cumplidamente  al  discurso  de  S.  S.t  no  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  Conde  de  3ALI/EITT;  Pido  [apalabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  V.  S.,  segundo  en  pro. 

El  Sr.  Conde  de  SAXjLENT:  Señores  Diputados, 
gránete  es  la  dificultad  que  en  este  momento  preocupa 
m\  espíritu  al  tener  que  terciar  en  este  debate  ilustra- 
do brillantemente  por  mis  queridos  amigos  los  señores 
Cqs  Gayón,  Yillaverde,  Amorós,  Atard  y demás  indi- 
viduos de  las  minorías,  no  tan  solo  por  la  imporiancia 
que  &n  sí  tiene,  sino  porque  careciendo  de  los  conoci- 
mientos necesarios  para  hacer  un  discurso  digno  de 
la  Cámara,  se  hace  más  crítica  mi  situación,  toda  vez 
que  excitado  por  las  continuas  y repetidas  quejas  de 
mis  representados,  un  deber  ineludible  me  obliga  á 
usar  de  la  palabra  en  defensa  de  sagrados  intereses. 
Y esto  expuesto,  suplico  á los  Sres,  Diputados  se  dig- 
nen dispensarme,  como  espero  lo  harán,  toda  su  bene- 
volencia. 

Hechas,  pues,  estas  ligeras  observaciones  que  jus- 
tifican de  todo  punto  los  temores  que  abrigo  y la  fun- 
dada esperanza  de  que  vuestra  indulgencia  suplirá  mi 
falta  de  aptitud,  no  haré  un  discurso  analítico  descen- 
diendo hasta  el  último  detalle  para  probar  plenamen- 
te que  la  reforma  que  se  discute  lleva  en  pos  de  si  tan 
malos  antecedentes  como  la  ley  primitiva,  porque  eso 
se  patentiza  en  el  mero  hecho  de  haber  presentado 
aquella  á las  Cortes  como  condenación  expresa  de  ésta: 
me  concretaré,  por  tanto,  á trazar  á grandes  rasgos  ios 
graves  defectos,  los  inmensos  perjuicios,  las  trascen- 
dentales consecuencias,  los  irritantes  privilegios,  las 
desigualdades,  los  cálculos  inexactos,  las  infundadas 
bises  y los  errores,  en  fin,  que  ambos  proyectos  esta- 
blecen, con  perjuicio  notorio  de  los  intereses  genera- 
les del  contribuyente  y con  la  perturbación  que  oca- 
sionan á la  buena  marcha  administrativa,  la  cual  pare- 
co  que  desgraciadamente,  alentada  sin  duda  por  el  gé- 
nio  del  mal,  va  caminando  sin  rumbo  fijo  y entregada 
al  azar,  de  contradicción  en  contradicción  y de  preci- 
picio en  precipicio,  hasta  llegar  al  último  límite  de 
descomposición;  porque  es  evidente,  Sres,  Diputados, 
y esto  es  preciso  decirlo  en  alta  voz,  que  nadie  sabe 
cómo  se  encuentran  las  oficinas  provinciales,  ni  á qué 
principio  fijo  obedecen,  con  tanta  y tan  complicada  re- 
forma  como  á cada  momento  se  dispone,  hasta  el  pun- 
to de  poder  asegurar  que  dentro  de  breve  plazo  que- 
darán los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  re- 
ducidos, no  á un  geroglífico  como  ha  dicho  con  gran 
oportunidad  el  Sr,  Atard,  porque  un  geroglífico  al 
oabo  y al  fin  puede  descifrarse,  con  más  ó ménos  di- 
ficultades, sino  á un  verdadero  palimpsesto,  ante  el 
cual  resulta  impotente  la  investigación  más  diligente 
y sabia. 

Pocas  palabras  be  de  decir  acerca  de  la  ley  de  31 
de  Diciembre  último,  porque  además  de  haberse  reali- 
zado los  pronósticos  que  de  ella  hicieron  los  elocuentes 
oradores  de  que  dejo  hecha  mención,  el  proyecto  que- 
s®  discute  sanciona  en  todas  sus  partes  que  no  respon* 
dia  en  manera  alguna  á las  necesidades  que  la  equi- 
dad y la  justicia  reclaman  de  consuno;  y esto,  señores 
Diputados,  que  afirmo  en  este  momento,  lo  ha  afirmado 
q!  Srt  Ministro  de  Hacienda,  declarando  con  noble  fran- 
queza que  aquella  obra  era  mala,  razón  por  la  que  nos 


envía  ahora  un  remiendo  que,  en  mi  concepto,  hace  i 
los  dos  de  peor  condición. 

Séame  lícito,  por  tanto,  hacer  constar  que  no  hallo 
justificado  el  furor  que  al  Sr.  Camacho  acomete  para 
emprender  tantas  y tan  repetidas  reformas,  sin  tlem* 
po,  sin  meditación  y sin  calcular  las  consecuencias  que 
de  semejante  precipitación  pueden  surgir,  toda  vez 
que  si  se  examina  con  alguna  detención  el  asunto, 
aparte  del  nuevo  sistema  establecido  para  hacer  los 
repartimientos  por  consumos  de  especies  y por  canti- 
dades, son  seguramente  de  escaso  interés  y de  muy 
secundaria  importancia  las  variaciones  que  introduce 
la  instrucción  de  31  de  Diciembre  de  1881,  excepción 
hecha  de  la  pesada  tramitación  que  esto  informa  en  el 
procedimiento  administrativo,  puesto  que  parece  que 
atento  solo  al  deseo  de  establecer  innovaciones,  se  ha 
querido  adoptar  el  sistema  de  codificación,  creando 
con  ello  una  forma  que  entorpece  la  acción  adminis- 
trativa hasta  el  punto  de  que  habrá  expediente,  y en 
ello,  Sres.  Diputados,  no  hay  la  menor  exageración, 
que  en  vez  de  obtener  una  resolución  pronta,  como 
aconseja  la  experiencia  en  todos  los  asuntos  económi- 
cos, invertirá  en  su  tramitación  un  plazo  tan  dilatado, 
que  haga  posible  que  el  contribuyente  haya  dejado  de 
existir,  sin  el  consuelo  de  haber  conocido  si  era  perti- 
nente ó no  su  reclamación. 

Pero  haciendo  caso  omiso  de  estas  generalidades, 
de  las  cuales  está  cuajada  la  ley  de  que  me  ocupo, 
resalta  de  una  manera  deslumbradora  la  base  del  im- 
puesto, más  que  por  el  fundamento  esencialmente  ima- 
ginario, casuístico  y nada  equitativo  en  que  descansa, 
por  la  falta  de  buena  aplicación  en  su  establecimiento, 
en  razón  á que  no  puede  responder  en  manera  alguna 
á la  armonía  que  á todo  tributo  precisa  para  hacerse 
su  exacción  con  estricta  justicia,  puesto  que  se  ha 
prescindido  de  todo  cálculo  científico,  sujetando  los 
resultados  á posibilidades  absurdas  para  apreciar  la 
cuantía  del  consumo  por  término  medio,  sin  tener  en 
cuenta  que  al  discurrir  de  esta  manera  se  desnatura- 
liza y empequeñece  la  nocion  elevada  del  sistema  tri- 
butario, olvidando  además  que  se  cimenta  sobre  un 
campo  arenoso,  con  olvido  de  las  prácticas  que  acon- 
seja la  ciencia  económica,  expuestos  por  tanto  á que 
el  menor  movimiento  destruya  la  obra. 

Como  ejemplo  práctico  citaré  los  estrechos  límites 
en  que  se  encierra  á los  Ayuntamientos  para  entablar 
las  reclamaciones  contra  los  encabezamientos  que  se 
les  hayan  señalado  arregladamente  á lo  que  dispone  el 
artículo  212,  titulo  8.°,  sección  1.a,  que  trata  de  los 
procedimientos  que  deben  seguirse  en  las  reclamacio- 
nes sobre  contribución  de  consumos  y cereales,  que 
dice  así: 

«Los  Ayuntamientos  presentarán  sus  reclamacio- 
nes ante  los  delegados  contra  los  encabezamientos  que 
se  les  hayan  señalado,  en  el  término  de  ocho  días,  á 
contar  desde  el  inmediato  al  de  la  publicación  en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia. » 

Ahora  bien;  dada  la  base  legal,  que  algunos  han 
llamado  matemática,  que  la  ley  ha  fijado  para  deter- 
minar los  cupos  ó encabezamientos  dei  impuesto,  y te- 
niendo en  cuenta  que  la  población  de  derecho  en  cada 
término  municipal  con  arreglo  al  último  censo  de  3 i 
de  Diciembre  de  1877,  publicado  en  18  de  Abril  de 
1879,  deducida  una  ¡cuarta  parte,  es  el  fundamento 
necesario  y obligado  de  aquella,  y que  la  cuantía  en 
pesetas  se  designa  por  un  término  medio  del  consumo 
de  especies  por  habitante,  con  estricta  sujeción  á re- 
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glas  precisas,  y que  por  tanto  no  pueden  en  concepto 
alguna  sufrir  la  menor  alteración,  ¿á  qué  quedan,. pues, 
reducidas  las  reclamaciones  que  puedan  entablar  los 
Ayuntamientos?  Al  error  material,  á faltas  administra- 
tivas ó á causas  Imaginarias  qne  hayan  quedado  en 
la  mente  del  autor  de  la  ley,  toda  vez  que  de  su  texto 
se  desprenden  únicamente  los  dos  casos  que  dejo  ex- 
puestos; con  la  circunstancia  de  que  siendo  las  faltas 
administrativas  muy  secundarias,  solo  han  de  dar  mo- 
tivo á instancias  ó reclamaciones  fundadas,  cuya  reso- 
lución será  más  ó meo  os  fácil,  pero  siempre  de  pendí  en- 
te del  criterio  que  se  quiera  adoptar. 

Desearía,  Sres,  Diputados,  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  cuya  competencia  y laboriosidad  me  com- 
plazco en  reconocer,  manifestara  á la  Cámara  de  una 
manera  categórica  si  cree  que  el  procedimiento  indi- 
cado responde  á la  sentida  necesidad  de  armonizar  los 
intereses  del  Tesoro  público  con  el  derecho  indiscuti- 
ble que  tienen  ios  pueblos  de  representar  contra  los 
errores  en  que  haya  podido  incurrir  la  Administra- 
ción, si  no  se  quiere  que  aquellos  resulten  grandemen- 
te perjudicados  desde  el  momento  que  se  les  obliga  a 
aceptar  forzosamente  los  encabezamientos  señalados, 
pues  á esto  equivale  el  novísimo  sistema  que  informa 
la  especie  de  mistificación  forense  y administrativa 
que  S,  S.  ha  querido  compaginar  en  los  trámites  qne 
han  de  seguir  los  expedientes  de  agravio,  que  general- 
mente tendrán  que  tramitarse  con  arreglo  á las  bases 
establecidas  en  la  ley  que  combato. 

No  he  de  hacer  mención  de  los  irritantes  privile- 
gios que  establece  el  art.  2.°  de  la  ley  respecto  á los 
encabezamientos  de  las  capitales  y de  los  tres  puertos 
de  Cartagena,  Yígo  y Gíjon,  equiparando  estos  puntos 
á otros  que  sin  ser  capitales  tienen  mucha  más  impor- 
tancia, sin  embargo  de  lo  cual  no  se  consideran  en 
igual  categoría,  de  donde  resulta  una  desproporción 
tributaria  absurda,  de  graves  y perniciosas  conse- 
cuencias, 

¿Es  acaso  imposible  que  la  administración  pro- 
vincial no  sea  todo  lo  equitativa  que  deba  al  hacer 
aplicación  del  art.  10  de  la  ley?  ¿Ha  meditado  S.  S. 
con  todo  el  detenimiento  que  el  caso  requiere,  los  per- 
juicios á que  esto  pueda  dar  lugar?  ¿Encuentra,  por 
último,  justo  el  procedimiento  que  se  establece? 

Bien  veo  que  el  Sr.  Ministro  reconoce  estos  disla- 
tes, y ha  hecho  bien,  porque  hay  cosas  que  ni  aun  á 
Las  imaginaciones  más  brillantes  es  dado  sostener;  y 
afirmo  que  S.  S.  ha  reconocido  estos  errores,  porque 
de  otra  manera  no  tendría  explicación  el  haber  pre- 
sentado á las  Górtes  el  proyecto  de  reforma  que  discu- 
timos. 

Es  un  hecho  para  mí  indiscutible,  Sres.  Diputa- 
dos, que  al  confeccionar  la  ley  que  me  ocupa  se  han 
dado  al  olvido,  hoy  que  tanto  privan  las  teorías  econó- 
micas, los  más  rudimentarios  principios  de  la  ciencia, 
no  los  elementos  que  se  desprenden  del  estudio  de  au- 
tores novísimos,  sino  aquellas  reglas  generalmente 
admitidas  y que  parecen  estar  fuera  de  toda  contro- 
versia. 

Recuerdo  á este  propósito  que  Adata  Smith  pedia, 
y con  razón,  para  los  impuestos,  igualdad,  convenien- 
cia y economía;  y aunque  estas  condiciones  sean  justas 
y sencillas,  y por  tanto  practicables,  yo  no  pido  tanto, 
aunque  lamente  que  no  se  haya  dado  un  soto  paso  por 
este  camino,  procurando  que  la  ley  sometida  á nuestro 
examen  viniera  informada  en  las  máximas  saludables 
de  que  sucintamente  acabo  de  hacer  ligerísiina  mención. 


De  los  estudios  que.  he  realizado  para  conocer  1q3 
gravámenes  que  pesan  en  nuestro  país  sobre  la  rique^ 
za,  he  venido  á parar  á una  conclusión  poco  halague 
ña,  toda  vez  que  con  el  2t  por  100  de  cuota  para  el 
Tesoro,  los  recargos  provinciales  y municipales,  si  im- 
porte de  los  encabezamientos  de  consumos,  el  impues- 
to sobre  la  sal,  y lo  qne  representa  anualmente  para  el 
propietario  el  impuesto  de  derechos  reales,  viene  á re- 
sultar un  gravamen  que  oscila  entre  la  tercera  parte 
y la  mitad  de  los  productos  que  la  propiedad  rinde;  y 
siendo  así,  ¿qué  país,  Sres,  Diputados,  puede  soportar 
cargas  tan  onerosas,  tanto  más  onerosas  cuanto  los  $0r, 
vicios  públicos  dejan  mucho  que  desear?  Sé  que  estas 
desigualdades  y que  las  faltas  de  equidad  que  lamento 
no  pueden  desaparecer  en  un  día;  sé  también  que  esta 
obra  no  es  de  aquellas  en  que  el  auriga  llegue  áh 
meta  sin  grandes  esfuerzos;  pero  f ambleo  es  induda- 
ble que  pudiera  haberse  mostrado  en  este  punto  mayor 
perseverancia  y más  firme  voluntad,  evitando  los  gravá- 
menes que  combato,  que  colocan  ai  país  contribuyente 
en  situauciou  verdaderamente  angustiosa. 

El  impuesto  de  consumos,  que  es  verdaderamente 
impopular  en  el  país,  pudiera,  con  mayor  estudio  y 
más  discreción  en  la  manera  de  exigirlo,  hacerse  más 
llevadero  para  los  pueblos;  pero,  por  sensible  que  sea, 
h©  de  confesar  que  tampoco  en  este  punto  ha  resultado 
con  mayor  fortúnala  iniciativa  del  autor  de  la  ley,, 
pues  no‘  tan  solo  se  han  mantenido  las  vejaciones  que 
puedo  llamar  tradicionales,  sino  que  parece  que  ha 
existido  el  propósito  de  crear  otras  nuevas,  en  las  qao 
la  reforma,  por  desgracia,  aparece  inspirada. 

Ya  que  estoy  de  pié,  y siquiera  sea  por  incideo- 
cia,  he  de  decir  breves  palabras  acerca  de  la  manera 
como  se  ha  gravado  este  impuesto  en  la  provincia  qua 
tengo  la  honra  de  representar. 

Mallorca  está  en  circuntancias  especiales;  es  ver- 
daderamente rica  en  productos,  pero  gran  parte  de  su 
riqueza  descansa,  más  que  en  la  fertilidad  de  su  suelo, 
en  el  carácter  sobrio,  laborioso  y emprendedor  do  sus 
habitantes;  pero  desde  el  momento  que  se  la  obliga  á 
tributar,  como  acontece,  por  especies  que  no  consume, 
queda  injustamente  gravada  y en  situación  de  relativa 
inferioridad,  comparada  con  otra  comarca  cuya  situa- 
ción topográfica  y geológica  permita  y aun  aconseje 
el  consumo  de  productos  que  Mallorca  no  produce  ni 
importa. 

Además,  en  los  cupos  del  impuesto,  por  si  no  bas- 
tara la  falta  de  previsión  que  acabo  de  exponer,  hay 
pueblos  en  la  isla,  como  Escorca,  que  paga  lo  mis- 
mo que  pagaba  antes,  mientras  que  otros,  por  el  con- 
trario, como  el  de  Santa  Eulalia,  en  la  isla  de  Ibiza, 
cuya  tributación  aparece  aumentada  en  362  por  100. 
Y como  este  solo  dato  prueba  hasta  la  evidencia  el  poco 
cuidado  con  que  ia  ley  ha  sido  redactada,  no  molesto 
más  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  en  lo  que á este 
punto  concreto  hace  referencia. 

He  dicho  que  Mallorca  tributa  por  especies  que  no 
ha  consumido  nunca  y que  tampoco  consume  en  la  ac- 
tualidad; y como  esta  circunstancia  puede  parecer,  y 
lo  es  en  hecho  de  realidad,  verdaderamente  inverosí- 
mil, he  de  decir  breves  palabras,  siquiera  sea  para  enu- 
merar algunos  de  estos  productos. 

Aparte  de  las  salazones,  que  no  se  consumen  en  la 
isla,  porque  la  circunstancia  de  estar  rodeada  de  mar 
las  hace  innecesarias,  tampoco  consume  el  chacolí,  que 
ai  siquiera  es  conocido,  ni  la  sidra,  ni  otros  productos 
que  no  menciono  para  no  incurrir  en  censurables  pro- 
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Ugidadífs;  Paea  Para  CÍU0  ^ Congreso  pueda  formar  per- 
fecto  juicio  de  la  justicia  que  informa  las  quejas  que 
vengo  exponiendo,  y con  esto  termino  esta  parte  de  mi 
discurso,  manifestaré  que  también  tributa  como  sí  fue- 
se  artículo  de  consumo,  la  grasa  de  pescado,  que  ni  si- 
quiera sirve  para  arder,  porque  su  olor  es  verdadera- 
mente irresistible,  siendo  solo  aplicable  á determinadas 
especulaciones  en  las  fábricas  dé  curtidos* 

Ha  dicho  el  Si\  González  que  el  partido  conserva- 
dor no  había  presentado  reforma  alguna  en  este  im- 
puesto, y asta  manifestación  de  S.  a,  lejos  de  ser  un 
cargo  para  la  Administración  conservadora,  constituye 
su  más  legítimo  'galardón.  Nosotros  reconocíamos  esos 
defectos  y procurábamos  hacerlos  desaparecer  poco  á 
poco,  respetando  siempre  los  hechos  existentes  y reco- 
giendo datos  que  se  examinaban  con  gran  cautela  y 
parsimonia,  como  prenda  de  acierto  en  las  innovacio- 
nes que  debieran  introducirse  después  en  la  ley  escri- 
ta, y gracias  á esta  precaución  y á la  prudencia  con 
que  se  procedió,  no  se  presentaron  reformas  como  aho- 
ra ha  acontecido,  que  con  posterioridad  y en  breve 
plazo  debian  ser  esencialmente  alteradas. 

Respecto  al  poco  aumento  que  según  el  Sr*  González 
tecla  ei  tipo  actual,  he  de  manifestar  á B.  S,  que  si  el 
partido  conservador,  siendo  más  bajo  el  tipo,  no  pudo 
recaudar  la  cantidad  consignada  en  presupuestos,  ahora 
que  los  tipos  se  han  elevado,  no  tan  solo  no  mejorará  la 
recaudación,  sino  quo  no  se  obtendrán  ni  con  mucho 
los  rebultados  que  obtuvo  el  partido  á que  tengo  la 
honra  de  pertenecer,  como  lo  prueba,  y esto  evita  ma- 
yor razonamiento  por  parte  mia,  el  estado  publicado 
en  el  diario  oficial,  relativo  á la  recaudación  total  en 
los  diez  meses  trascurridos  desde  que  empezó  el  ejer- 
cido, primer  semestre  de  1881-82,  en  cuyo  estado,  no 
obstante  aparecer  englobadas  cifras  que  debieron  ha- 
berse estampado  con  entera  separación,  resulta  que  la 
recaudación  del  ejercicio  corriente  os  poco  satisfacto- 
ria para  los  amigos  del  Gobierno, 

Ha  afirmado  además  S,  S,  que  so  han  traído  unos 
presupuestos  nivelados,  y yo  tengo  ganas  de  llegar  al 
fin  del  ejercicio,  para  ver  si  esta  nivelación  resulta  ser 
un  déficit  de  consideración,  como  se  ha  afirmado  des- 
de estos  bancos  sin  que  la  especie  haya  sido  contradi- 
cha con  verdaderos  argumentos. 

Comprendo  perfectamente  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  ha  luchado  con  graves  dificultades  en  las 
provi  oclas,  ya  porque  los  delegados  no  respondan  á la 
confianza  que  S*  S*  ha  depositado  en  ellos,  ya  por  falta 
de  aptitud,  ya  por  otras  consideraciones  que  no  debo 
examinar  ahora*  pero  sucede  á menudo  que  aquí  se 
apela  con  demasiada  frecuencia  y como  disculpa  de 
errores  en  que  la  Administración  no  debiera  incurrir, 
á la  torcida  interpretación  de  las  leyes,  y esto  ni  debe 
decirse,  ni  es  admisible. 

Comprendo  algunos  errores,  como  el  que  han  pa- 
decido algunos  delegados,  y que  patenticé  en  una  de 
las  pasadas  sesiones,  de  que  se  haya  impuesto  un  gra- 
vamen de  un  50  por  100  á los  especuladores  do  gra- 
dos que  onvian  sus  productos  de  una  provincia  ¿ otra, 
coa  el  pretesto  de  que  están  comprendidos  en  las  pres- 
cripciones de  la  tarifa  2,a  vigente,  por  más  que,  limi- 
tando sus  operaciones  al  comercio  interior,  no  expor- 
ten en  hecho  de  realidad  como  previene  el  reglamento 
para  aumentar  en  este  caso  el  50  por  100  sobre  la 
cuota  respectiva;  comprendo,  repito,  estos  errores,  que 
no  se  padecerían  si  determinados  funcionarlos  cónsul- 
tasan  con  alguna  frecuencia  el  Diccionario;  pero  de 


esto  á erigir  en  sistema  y como  disculpa  los  errores 
que  diariamente  se  cometen  con  grave  perjuicio  del 
contribuyente,  hay  una  distancia  inmensa  y que  no 
debiera  salvarse  jamás. 

No  quiero,  Sres,  Diputados,  molestar  por  más 
tiempo  vuestra  atención,  y voy  á terminar. 

Cuantos  esfuerzos  hagan  los  Gobiernos,  y esto  no 
me  cansare  de  repetirlo,  para  crear  costumbres  políti- 
cas en  el  país,  no  son  otra  cosa  que  el  cumplimiento  de 
un  deber  que  pesa  sobre  todos  con  fuerza  irresistible; 
pero  para  crear  estas  costumbres,  señores,  es  un  mal 
gravísimo,  es  un  obstáculo  casi  insuperable,  el  de  que 
la  Nación  haya  de  adquirir  el  triste  convencimiento  de 
que  los  beneficios  de  la  paz  en  el  orden  económico  no 
son  otra  cosa  que  un  bien  ficticio,  toda  vez  que  lejos 
de  disminuir  los  tributos,  aparecen  aumentados  en 
proporción  desconsoladora. 

No  seré  yo  el  que  escatime  á ningún  Gobierno  las 
facultades  de  crear  tributos  en  proporción  á las  nece- 
sidades y cargas  del  Estado;  pero  sí  me  permitiré  lla- 
mar la  atención  dé  este  Gobierno  y la  de  cuantos  pue- 
dan su  cederle,  acerca  de  la  verdad  legal  consignada  en 
nuestro  Código,  de  que  todos  los  ciudadanos  venimos 
obligados  á contribuir,  al  sostenimiento  de  las  cargas 
del  Estado  en  proporción  á nuestras  facultades;  y las 
leyes  tributarias,  que  son  hoy  objeto  de  discusión  están 
en  lucha  con  la  letra  y espíritu  de  la  Constitución, 
toda  vez  que  gravan  una  necesidad  y no  una  utilidad, 
y las  necesidades  no  deben  gravarse  nunca  desde  el 
momento  que  los  perjudicados  serian  los  más  nece- 
sitados. 

Sé  perfectamente,  Sres*  Diputados,  que  es  un  mal 
necesario  el  sostenimiento  de  ciertos  tributos,  por  odio- 
sos que  sean;  pero  también  só  que  es  una  obcecación 
lamentable  agravar  este  mal  con  exigencias  que  el 
país  rechaza,  cerrando  los  ojos  á la  experiencia  y dando 
al  olvido  severas  lecciones  de  la  historia, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr.  González  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Dos  palabras.  Co- 
mo el  objeto  exclusivo  del  voto  particular  del  señor 
Atard,  único  asunto  que  estamos  discutiendo,  es  cen- 
surar la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  éste  ha  sido 
también  el  objeto  de  las  pocas  palabras  que  yo  he  pro- 
nunciado anteriormente.  De  manera  que,  solo  en  lo  que 
á este  punto  se  refiere  tengo  que  rectificar  algunos 
conceptos  del  Sr*  Conde  de  Sallent,  quedando  encarga- 
do de  contestar  en  todo  lo  demás  de  su  discurso  mi 
querido  amigo  y compañero  el  Sr.  Eguillor* 

El  primer  concepto  que  tengo  que  rectificar  de  lo 
que  á la  Comisión  y á mí  particularmente  ha  dicho 
el  Sr*  Conde  de  Sallent,  es  aquel  en  que  ha  supuesto 
que  ei  proyecto  últimamente  presentado  por  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y el  dictamen  sometido  en  este 
momento  á la  discusión  de  la  Cámara,  desde  el  instan- 
te en  que  proponen  la  derogación  de  la  ley  de  31  de 
Diciembre  de  1881,  son  buena  ejecutoria  y buena  prue- 
ba de  que  esta  ley  no  satisface  las  necesidades  del  país 
ni  las  necesidades  de  este  impuesto.  Pues  con  efecto, 
Sr*  Conde  de  Sallent;  la  ley  de  31  de  Diembre  de  i 88 i, 
después  que  el  dictamen  de  la  mayoría  sea  ley,  queda- 
rá siendo  ley  como  antes;  porque  lo  único  que  la  Comi- 
sión propone  en  este  dictamen,  no  es  que  se  derogue 
la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  sino  que  se  modi- 
fiquen algún  tanto  los  efectos  de  la  rigorosa  aplicación 
de  sus  preceptos,  para  establecer  de  esta  manera,  am- 
pliando á todo  el  afio  económico  este  período  de  tran- 
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sicion  desde  los  antiguos  encabezamientos f debidos 
única  y exclusivamente  á la  arbitrariedad,  á los  cupos 
nuevos  que  han  de  resultar  de  la  aplicación  de  los  pre- 
ceptos de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881.  Si,  pues, 
el  dictamen  de  la  Comisión  era  la  única  prueba  que  el 
Sr.  Conde  de  Sailent  tenia  que  presentar  de  la  escasa 
bondad  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  porque 
en  ese  dictamen  se  proponía  la  derogación  de  la  mis- 
ma ley,  el  Sr.  Conde  de  Sailent  ha  partido  de  un  error, 
y por  consiguiente  no  ha  probado  nada. 

Ha  negado  el  8r.  Conde  de  Sailent  la  exactitud  de 
la  cifra  de  10  millones  do  pesetas,  que  yo  sostenía  ser 
el  único  aumento  de  los  nuevos  impuestos  de  consu- 
mos y de  sal  sobre  los  antiguos  impuestos  de  la  mis- 
ma clase,  Y aunque  S.  8.  no  ha  hecho  números,  porque 
si  los  hubiera  hecho  con  exactitud,  los  números  se  le 
hubieran  impuesto  y le  hubieran  convencido  de  que 
yo  tengo  razón,  S.  S.  ha  insistido  en  este  punto,  supo- 
niendo que  no  debe  tenerse  en  cuenta  al  hacer  la  com- 
paración de  los  impuestos  establecidos  en  el  presu- 
puesto anterior,  ó de  los  especiales  impuestos  de  con- 
sumos y de  la  sal,  sino  teniendo  en  cuenta  en  cuanto 
á aquel  ejercicio  la  recaudación,  y en  cuanto  á este 
presupuesto  la  cifra  presupuestada.  ¿Es  que  para  este 
Gobierno  no  hay  partidas  fallidas,  y para  el  partido 
conservador  sí  las  hay  cuando  esto  pueda  favorecerle? 
81  hemos  de  comparar  recaudación  con  recaudación, 
espere  S.  S.  al  fin  del  ejercicio.  Y si  hemos  de  compa- 
rar presupuesto  con  presupuesto,  compárelos  S.  S.  y 
se  encontrará  con  que  no  aumenta  la  cifra  consigna- 
da actualmente  por  el  impuesto  de  consumos  más  que 
en  unos  10  millones  respecto  de  la  cifra  del  presupuesto 
anterior,  y no  en  los  33  millones  que  en  el  voto  par- 
ticular se  suponen. 

Es  cuanto  tenia  que  decir  eo  contestación  á mi 
querido  amigo  el  Sr,  Conde  de  Sailent, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ñoñez  de  Arce):  El 
Sr.  Conde  de  Sailent  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Diré  al  Sr.  González 
que  no  he  negado  yo  que  el  aumento  del  impuesto  de 
consumos  y de  la  sal  ascendiera  á 10  millones  más  de 
lo  fijado  en  el  último  presupuesto:  lo  que  yo  he  dicho 
es,  que  será  imposible  la  recaudación  total  de  estos  im-  ! 
puestos  desde  el  momento  que  nosotras  con  ménos  ci- 
fra hemos  podido  recaudar  ménos.  De  consiguiente,  el 
país  que  ve  la  manera  como  se  han  aumentado  los  im- 
puestos, y que  ve  al  mismo  tiempo  que  se  aumentan 
sueldos  y se  hacen  regalos á los  acreedores  extranjeros 
de  38  millones  de  pesetas  nominales,  no  podrá  ménos 
de  reclamar  contra  todo  eso.  No  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr,  Eguilíor  tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión,  ter- 
cero en  contra. 

El  Sr.  EGMJXiIXjIOR:  Señores  Diputados,  si  los  ora- 
dores que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra 
han  creído  que  teoian  gran  dificultad  para  tomar  par- 
te en  esta  discusión,  mucho  más  lo  he  de  creer  yo, 
cuando  tengo  que  consumir  ya  el  tercer  turneen  con- 
tra del  voto  particular  del  Sr.  Atard.  Sin  embargo, 
como  el  voto  particular  del  Sr.  Atard  es  el  que  está 
puesto  á discusión,  y como  el  deber  de  la  Comisión, 
que  cumple  con  convencimiento,  es  atacar  en  sus  fun- 
damentos dicho  voto,  yo  también  he  de  decir  algunas 
palabras  sn  contra  del  mismo* 

Para  mí,  el  voto  particular  del  Sr.  Atard  es  la  con- 
firmación más  absoluta  de  la  injusticia  que  existia  en 
el  reparto  del  impuesto  de  consumos,  de  injusticia  ab-  1 


soluta,  porque  en  muchos  pueblos  y provincias  so  pa_ 
gaba  unas  veces  más  y otras  ménos  de  lo  que  sa  debía 
pagar  en  relación  con  su  mayor  6 menor  consumo,  con 
su  mayor  ó menor  riqueza;  é injusticia  relativa  si  se 
hace  la  comparación  entre  lo  que  pagaban  unas  pr0* 
vincías  y lo  que  satisfacían  otras. 

Para  demostrar  esta  injusticia,  me  basta  consiga 
que  ni  la  legislación  sobre  consumos  de  1845,  ni  iag 
reglas  que  se  dictaron  después,  ni  la  ley  de  presupuse 
tos  de  1864,  ni  la  instrucción  de  consumos  del  mismo 
ano,  fijaron  bases  precisas.  Lejos  de  eso,  un  artículo  do 
la  mencionada  instrucción  dispone  que  los  encabeza- 
mientos se  fijen  por  conciertos  que  celebren  ia£  Admi- 
nistraciones económicas  y los  Ayuntamientos,  lo  cual 
demuestra  que  durante  muchos  años  ex  istia  sobre  esta 
materia  solo  la  arbitrariedad,  que  si  muchas  veces 
pudo  ser  prudente,  otras  fué  más  caprichosa. 

Este  estado  de  cosas  preocupó,  como  era  natural  &[ 
partido  conservador-liberal.  La  ley  de  presupuestos  de 
1878  creyó  que  debían  establecerse  algunas  reglas 
para  reparar  las  injusticias  que  en  la  práctica  resulta- 
ban en  la  cobranza  de  este  impuesto.  Pero  donde  más 
claramente  se  ve  el  deseo  de  poner  coto  á estas  irregu- 
laridades administrativas,  es  en  la  circular  de  20  de 
Agosto  de  1878,  que,  aun  cuando  publicada  por  la  Di- 
reccion  de  impuestos,  sin  embargo,  implícitamente  fué 
aprobada  de  una  manera  terminante  por  el  Ministerio 
de  Hacienda,  puesto  que  se  aplicaron  en  muchísimos 
casos  las  reglas  que  esa  misma  circular  dictaba*  y no 
solamente  la  aplicó  el  Ministerio  de  Hacienda,  sino  que 
era  una  de  las  principales  bases  de  ios  dictámenes  del 
Consejo  de  Estado,  que  en  pleno  tenia  que  informar  en 
los  expedientes  de  alza  ó baja  de  los  encabezamientos, 
con  arreglo  á la  ley  de  presupuestos  ya  mencionarla. 

Pues  bien;  en  esa  circular  de  20  de  Agosto  de  1878 
se  dice  lo  siguiente: 

<í Estas  circunstancias  permiten  establecer  sin  vio- 
lencia, y con  toda  justicia  y equidad,  que  los  térmi- 
nos medios  á que  la  Hacienda  puede  aspirar  en  el  im- 
puesto, términos  medios  que  no  excluyen,  sino  qm 
arguyen  gravámenes  más  elevados , son  para  las  sois 
respectivas  clases  de  población,  5,  6,  7,  S,  10  y 12  pe- 
setas, sin  apreciar  otro  dato  que  el  número  de  habi- 
tantes.» 

De  manera  que  las  reglas  absolutas  que  á nosotros 
se  nos  critican  porque  se  han  establecido  en  la  ley  de 
31  de  Diciembre,  resultan  aplicadas,  á mi  modo  de  ver 
con  conocimiento  de  causa  y deseando  corregir  abu- 
sos, en  la  circular  de  20  de  Agosto  de  1878;  y así  como 
ahora  se  nos  dice  á nosotros  que  los  resultados  de  la 
aplicación  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  llevan  la  per- 
turbación á los  pueblos  y hacen  que  muchos  paguen 
más  de  lo  que  deben  satisfacer,  si  nos  fijamos  en  la 
circular  de  26  de  Agosto  de  1878,  nos  convenceremos 
de  que  si  su  aplicación  hubiera  sido  tan  general  como 
debía  haberlo  sido,  hubieran  resultado  los  pueblos  tan 
recargados  ó masque  lo  están  hoy.  Examinad,  si  uo,  las 
respectivas  provincias,  examinad  pueblo  por  pueblo,  y 
os  convencereis  de  que  no  hay  mayor  gravamen  eu 
ninguno  de  esos  pueblos,  que  si  aplicáramos  las  reglas 
establecidas  en  la  circular  de  20  de  Agosto  de  1878. 
Si,  pues,  esto  es  así,  ¿á  qué  os  quejáis  de  que  no  admiti- 
mos las  bases  que  el  Sr.  Atard  nos  presenta  en  su  voto 
particular,  que  en  su  parte  principal  nos  dice  que  no 
se  puedan  aumentar  los  encabezamientos  más  que  ea 
un  25  por  100?  Pues  si  se  hubiera  aplicado  la  circular 
de  20  de  Agosto  de  1878,  ¿no  hubiera  sucedido  que 
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los  cüpos  30  habrían  au mentad o,  no  en  un  25,  sino  en 
na  300  6 400  por  Í00?  Si,  pues,  vuestra  legislación 
era  esa;  si  esos  eran  vuestros  antecedentes,  ¿por  qué  a 
nosotros  nos  queréis  poner  la  limitación  del  25  por  100, 
cuando,  repito,  en  el  caso  de  haber  aplicado  las  reglas 
la  circular  de  20  de  Agosto,  habrían  subido  los 
tipos  á más  de  esa  cantidad? 

Ya  sé  yo  que  la  aplicación  de  esa  circular  no  ha 
s^o  todo  lo  general  que  debía,  y que  por  consiguiente, 
hay  pueblos  qué  con  respecto  á la  legislación  actual 
pagarían  por  término  medio  o pesetas,  y con  arreglo  á 
la  circular  de  20  de  Agosto  pagaban  6 ó 7 pesetas;  ya 
yo  que  esta  circular  no  la  habéis  aplicado  á una 
porción  de  provincias,  y sobre  todo  á una  porción  de 
pueblos;  pero  yo  estoy  en  el  caso  de  declarar  aquí  que 
si  esta  circular  se  hubiera  aplicado  á esas  provincias 
y pueblos,  ese  trastorno  seria  infinitamente  mayor. 

Creo,  pues,  que  ataco  fundamentalmente  el  voto  del 
Sr,  Atard,  dicléndole  que  no  está  en  lo  justo,  ni  está 
conforme  con  los  proyectos  del  partido  conservador- 
liberal  el  limitarnos  ¿ nosotros  al  25  por  i 00  los  au- 
mentos de  cupos  de  consumos,  que  según  la  legislación 
de  1878  hubieran  podido  ser  mucho  mayores, 

Pero  hay  todavía  una  contradicción  más  en  el  voto 
particular  del  Sr,  Atard,  El  Sr.  Atard  dice:  aparto  del 
supuesto  de  que  los  encabezamientos  sean  buenos,» 
Pues  como  un  acto  de  generosidad  del  Sr*  Atard,  en 
representación  del  partido  conservador-liberal,  dice:  ! 
«supongo  que  podáis  exigir  una  cantidad  mayor,  has- 
ta el  25  por  100,n  y sin  embargo,  en  la  circular  á que 
yo  alado,  en  su  regla  2.a  se  dice  terminantemente,  que 
cuando  llegue  el  caso  de  hacer  a u meatos  en  los  en- 
cabezamientos, se  podrán  hacer:  el  primer  año  un  au- 
mento de  50  por  100,  al  otro  ano  25,  y al  otro  otros  25, 
De  manera  que  lo  que  habéis  establecido  en  vuestra 
legislación  para  casos  de  aumentar  los  encabezamien- 
tos de  los  pueblos,  queréis  limitarlo  para  el  partido  que 
ahora  ocupa  el  poder,  á solo  el  25  por  100, 

Después  de  estas  consideraciones  generales  sobre 
el  voto  del  Sr*  Atard,  qu©  yo  me  he  creído  en  el  caso 
de  hacer,  porque  no  puedo  olvidar  ni  un  momento  que 
estoy  consumiendo  el  tercer  turno  en  contra  del  voto 
particular  del  Sr.  Atard,  voy  ¿ contestar  ligeramente 
i alguno  de  los  extremos  que  ha  tocado  en  su  discur- 
so mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Sallent* 

Afirmaba  3.  S,,  como  había  afirmado  también  antes 
al  Sr.  Atard,  que  el  Sr.  Ministro  d©  Hacienda  ha  decla- 
rado en  el  proyecto  de  ley  modificando  la  ley  del  im- 
puesto de  consumos  de  31  de  Diciembre,  qu©  ésta  es 
mala,  y ha  ocurrido  por  consiguiente,  un  fracaso  en 
esta  materia. 

El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  dice  eso;  el  Sr*  Mi* 
Dístro  de  Hacienda  confirma  y ratifica  una  vez  más, 
que  la  ley  de  31  de  Diciembre  es  una  ley  justa,  que 
está  establecida  sobre  bases  científicas,  y convenientes; 
y únicamente  expresa  que  en  la  práctica,  como  se  va 
de  una  legislación  á otra,  como  se  pasaba  de  un  est re- 
mo en  algunas  provincias  de  pagar  muy  poco,  á otro 
estreno  en  otras  provincias  de  pagar  lo  justo  y con- 
veniente, resultaba  una  cantidad  exorbitante  como  di- 
ferencia entre  los  antiguos  encabezamientos  y los  nue- 
vos en  algunos  pueblos  y provincias,  y por  eso  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  decía  qu©  para  remediar 
estos  inconvenientes  presentaba  éste  proyecto  de  ley, 
que  luego  ha  sido  modificado  por  la  Comisión,  de 
acuerdo  con  el  Sr*  Ministro,  en  el  sentido  de  que  por 
este  año  de  1883*83  solo  podrá  hacerse  el  aumento  de 


50  por  100  como  má simún,  con  objeto  de  preparar 
las  reformas  que  sean  necesarias,  á fin  de  que,  con  el 
concurso  de  todos,  se  procure  llegar  á la  redacción  de 
un  proyecto  de  ley  que  satisfaga  los  inconvenientes 
que  siempre  lleva  consigo  la  contribución  de  consumos 

El  Sr*  Conde  de  Sallent  citó  después  un  artículo  de 
la  instrucción  ultimemente  publicada  sobre  el  ramo  de 
consumos,  en  que  se  fijan  ocho  dias  para  las  reclama- 
ciones contra  el  encabezamiento,  y me  pareció  enten- 
der que  el  Sr*  Conde  de  Sallent  comprendía  que  este 
plazo  era  breve,  y yo  en  contra  de  esta  opinión  de  3*  S*, 
entiendo  que  es  bastante.  No  es  nna  materia  de  esas 
que  desconocen  los  Ayuntamientos,  no  es  asunto  que 
no  esté  perfectamente  á su  alcance  para  que  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias,  después  de  publicado  el  encabeza- 
miento en  el  Boletín  oficial , no  puedan  hacer  sus  re- 
clamaciones, Por  consiguiente,  me  parece  qué  este  no 
era  un  cargo  que  merezca  la  pena  de  discutirse* 

Su  señoría,  teniendo  en  cuenta  que  es  contribu- 
yente, hacía  la  cuenta  de  lo  que  éste  tiene  que  satis- 
facer, ya  por  consumos,  ya  por  contribución  territorial, 
ya  por  impuesto  de  derechos  reales,  ya  por  otros  con- 
ceptos, diciendo  que  realmente  el  Estado  se  llega  á 
llevar  hasta  la  mitad  de.  la  renta* 

En  esto,  Sr.  Conde  de  Sallent,  casi  casi,  estoy  yo 
conforme  con  S,  S.;  pero  creo  que  no  es  este  el  mo- 
mento de  remediarlo.  Yo  también  participo  de  esa  opi- 
nión, pero  las  necesidades  de  los  tiempos  exigen  que 
los  ingresos  estén  en  armonía  con  los  gastos,  y mien- 
tras no  lleguemos  al  caso  de  disminuir  estos  últimos, 
es  necesario  que  el  contribuyente  satisfaga  las  cargas 
públicas,  aunque  muchas  veces  haga  para  ello  gran- 
des sacrificios. 

Después  de  la  crítica  que  el  Sr.  Conde  de  Sallent 
hacia  de  la  ley  de  31  de  Diciembre,  de  una  manera, 
digámoslo  así,  general,  hacia  aplicación  general  tam- 
bién de  esto  concepto  que  la  misma  ley  le  merecía  á 
las  provincias  Baleares,  y á proposito  de  esto  decía 
qu©  había  pueblos  que  pagaban  el  360  por  100,  pero 
no  ha  dicho  3*  3*  qué  pagaban  antes  y sobre  todo,  qué 
tanto  por  ciento  representaba  respecto  de  los  habitantes 
do  esa  misma  provincia;  porque  si  realmente  antes  pa- 
gaban, por  ejemplo,  60  céntimos  de  peseta,  como  yo 
conozco  pueblos  que  los  satisfacían,  y ahora  pagan, 
por  ejemp'o,  una  peseta,  realmente  pagan  el  300  ó 4QQ 
por  i 00.  Lo  que  hay  que  determinar  es  lo  que  paga- 
ban antes  de  ahora,  y todavía  en  este  caldo  con  otros 
pueblos  que  pagaban  más,  resultarán  alcanzados,  por- 
que habrán  disfrutado  de  un  beneficio  de  qna  no  de- 
bían disfrutar,  por  una  porción  de  tiempo. 

Alguna  otra  cosa  ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  Sallent 
ya,  sobre  que  en  las  Baleares  no  hay  chacolí  ni  sidra, 
y en  la  provincia  de  Avila,  por  ejemplo,  no  se  fija  can- 
tidad por  el  consumo  de  pescado.  Yo  creo  que  no  debo 
contestar  menudamente  á cada  uno  de  estos  puntos  que 
tienen  su  razón  de  ser  en  la  ley  de  31  de  Diciembre; 
pero  desde  luego  se  me  ocurre  que  debe  haber  falta  de 
exactitud  en  algunas  observaciones  de  S.  S.,  pues  es 
imposible  qne  en  la  provincia  de  Avila  no  se  pague 
nada  por  pescados:  lo  más  qne  puede  suceder,  dentro 
de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1381*  es  que  pague 
el  30  por  100  del  tipo  medio;  pero  no  pagar  nada  ab- 
solutamente, no  es  posible. 

Y como  el  Sr.  Conde  de  Sallent,  no  me  parece  que 
ha  tocado  otro  punto,  al  menos  de  cierta  importancia, 
concluyo  rogando  al  Congreso,  que  me  dispense  por  el 
tiempo  que  le  he  molestado. 
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12  DE  jumo  BE  1882* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ñoñez  de  Arce):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  que  partiendo  de  Arroyo,  provincia  de  San- 
tander, termine  en  Escalada  (Burgos),  n 

Leído  dicho  dictámen,  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  i 48,  sesión  del  10  del  actual ),  dijo 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nudez  de  Arce):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen,-» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dicta  meñ(  y fu  ó aprobado  en  esta  forma: 

«Articulo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de 
Arroyo,  Ayuntamiento  de  Las  Rozas,  partido  judicial 
de  Reinosa,  provincia  de  Santander,  y pasando  por  Fo- 
liantes y San  Martin  de  Elines,  termine  uniéndose  en 
Escalada  con  la  carretera  de  segundo  órdeu  de  Burgos 
á Santander.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr,  Fernandez  Villaverde  al  art  3.°  del  dictámen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  algunas  de  las  bases  por  que 
se  rige  el  impuesto  de  consumos*  ( Véase  el  Apéndice 
décimotercero  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  do  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan,  habían 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  si- 
guientes; 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  fijando 
bases  para  la  reconstitución  de  los  gremios,  al  Sr.  Al- 
bacete y al  Sr.  Testor* 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  Ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  una  que  partiendo  de  la  que  va  á la 
Venta  de  Culebrín  á Oastuera  termine  en  la  estación 
de  Tillan  ueva  de  la  Serena,  al  Sr,  Ara  vaca  y al  señor 
Fernandez  Daza, 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado una  de  la  Puebla  de  Alcocer  á Zorita,  al  Sr,  Ara- 
vaca  y al  Sr.  Fernandez  Daza, 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto- Rico 
para  el  año  económico  de  1882-83,  al  Sr.  Ledesma  y 
al  Sr.  Conde  de  Torrepando. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  referentes 
á las  siguientes  proposiciones  de  ley: 


Autorizando  á la  Compañía  del  ferro-carril  de 
| villa  á Carmona  para  pro  rogar  lo  hasta  Fuentes  de 
\ dalucía.  ( Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario ) 
Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
i de  una  de  tercer  orden,  de  Fermoselle  á Ciudad-Eo- 
drigo*  {Véase-,  el  Apéndice  décimoquinto  á este  Diario) 
Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  segundo  órden  que  partiendo  del  puente  que  ha  de 
construirse  en  la  de  Jaca  á Sangüesa  sobre  el  río  Ara* 
gon,  termíne  en  Hecho.  {Véase  el  Apéndice  décimo, 
sexto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  estación  de  Selgua 
enlace  en  Angües  con  la  de  Huesca  á Monzón, 
el  Apéndice  dócimosátimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación  de  Tar- 
dienta  enlace  en  Sariñena  con  la  de  Oaspe  á Selgua 
(Véase  el  Apéndice  déctmooctavo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos 
de  torcer  órden  que  partiendo  de  la  Venta  de  Calabria 
á Castuera  termine  en  la  estación  de  Villanueva  de  la 
Serena,  y otra  que  de  La  Puebla  de  Alcocer  se  dirija  ¿ 
Zorita,  con  ramales  á Talarrubias  y á Navalviilar  do 
Pela.  (Véase  el  Apéndice  déci  mono  veno  á este  Diario.) 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  do  la  estación  de 
Cetina  termine  en  Campillo,  (Véase  el  Apéndice  vigé- 
simo á este  Diario*) 


So  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  dfl 
estilo  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  generat  da  carreteras  del  Estado  una  de 
segundo  órden  que  partiendo  do  Colmenar  de  Oreja, 
termine  en  la  de  Toledo  á Ciudad-Real.  (Véase el  Apén- 
dice vigésimoprimero  d este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce);  Or- 
den del  día  para  mañana: 

Discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamien- 
tos para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos, 
Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando 
compatibles  con  la  diputación  los  destinos  que  en  Ufa* 
drid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y catedráticos, 
Idem  id,  concediendo  un  ferro- carril  de  Granada 
á Motril, 

Idem  id*  prolongando  el  de  Sevilla  á Carmona  has- 
ta Fuentes  de  Andalucía, 

Idem  id.  incluyendo  en  la  ley  de  ferro-carriles  de 
1877  la  línea  de  Santiago  á enlazar  en  la  Tieíra  con  la 
de  Ponferrada  á la  Coruña, 

Idem  id*  para  indemnizar  á los  inquilinos,  arren- 
datarios ú ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expropia- 
dos por  causa  de  utilidad  pública. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á los  presu- 
puestos generales  del  Estado,  en  la  isla  de  Cuba  para 
1882-83. 

Idem  id*  de  bases  para  la  organización  de  los  tri- 
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fanales  militares  y formar  el  Código  penal  del  ejérci- 
to y armada. 

Dictamen  y voto  partió  alar  de  la  Comisión  general 
presupuestos  sobre  reforma  de  las  bases  del  im- 
puesto de  consumos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  una 
carretera  de  Formóse  lie  á Ciudad- ReaL 

Idem  id.  id.  que  desde  el  puente  que  ha  de  cons- 
truirse en  la  de  Jaca  á Sangüesa  sobre  el  rio  Aragón , 
termine  en  Hecho. 

Idem  id.  id.  que  de  la  estación  de  Selgua  enlace  en 
Angíies  con  la  de  Huáscar  á Monzon, 


Dictamen  sobre  la  preposición  de  ley  concediendo 
una  carretera  que  partiendo  de  Tardienta  enlace  en 
Sariñona  con  la  de  Gaspe  á Selgua. 

Idem  id.  id.  de  Venta  de  Culebrin  á Castuera  ter- 
mine en  la  estación  de  Vülanueva  de  la  Serena,  y otra 
que  de  la  Puebla  de  Alcocer  se  diríja  á Zorita,  con  dos 
ramales  á Talarrubias  y á Naval  villar  de  Pela. 

Idem  id,  id,  de  Cetina  á Campillo, 

Discusión  pendiente  sobre  la  preposición  del  señor 
Esteban  Collantes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


VEINTIUN  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  149. 


ARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Labra , declarando  abolido  para  siempre  el  patronato 
establecido  en  Cuba  por  las  leyes  de  4 de  Julio  de  1870  y de  Febrero  de  1880. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  la  ley  dicha  de  abolición  d©  la 
esclavitud  en  Cuba,  y fechada  en  13  de  Febrero  de 
1880,  fuó  discutida  y votada  en  las  Cortes  contra  el 
dictámen  de  la  totalidad  de  loa  representantes  de  la 
grande  AntUla  (salva  una  excepción}  y en  ausencia 
da  todas  las  oposiciones  parlamentarias: 

Considerando  que  el  partido  constitucional,  hoy 
imperante,  acordó  por  declaración  unánime  de  su 
prensa,  y por  voto  de  todos  los  S res.  Senadores  y Dipu- 
tados de  este  partido,  reunidos  en  el  salón  de  presu- 
puestos del  Congreso  en  7 de  Noviembre  de  1879,  que 
sus  soluciones  respecto  de  la  cuestión  social  cubana 
eran:  primera,  abolición  inmediata  de  la  esclavitud,  sin 
mistificación  ele  ningún  género',  segunda,  que  para  hacer 
efectiva  la  abolición,  los  libertos  disfrutarían  desde  lue- 
go de  todos  sus  derechos  civiles  y podrían  contratar  li- 
bremente su  trabajó;  y tercera,  que  se  garantizaría  á la 
propiedad  con  el  trabajo  obligatorio  de  los  libertos  por 
íííj  limitado  número  de  años,  encargándose  el  Estado  de 
contratar  para  sus  obras  á los  libertos  que  no  se  hubie- 
sen contratado  con  los  propietarios , ya  futirán  ó no  sus 
antiguos  amos: 

Considerando  que  estas  declaraciones  fueron  so- 
lemnemente ratificadas  en  nombre  del  partido  consti- 
tucional en  las  sesiones  del  Congreso  de  5 y 13  de 
Febrero  de  1880,  por  los  Sres.  D.  Víctor  Halague  r,  ac- 
tual Vicepresidente  de  la  misma  Cámara,  y por  el  se- 
ñor D.  Fernando  León  y Castillo,  actual  Ministro  de 
Ultramar: 

Considerando  que  el  art.  i.°  de  la  paz  del  Zanjón, 
celebrada  en  10  de  Febrero  de  1878,  establece  que  á 


la  isla  de  Cuba  se  te  concederán  las  mismas  condiciones 
políticas , orgánicas  y administrativas  de  que  disfruta 
la  isla  de  Puerto-Eico,i>  donde  desde  Marzo  de  1873 
no  existe  la  esclavitud  bajo  ninguna  forma,  y desde 
el  mismo  mes  de  1878  los  libertos  de  aquella  fecha 
están  én  el  pleno  goce  de  sus  derechos  políticos: 

Considerando  que  todos  los  representantes  (con  dos 
solas  excepciones)  de  los  Ayuntamientos  de  Cuba,  en  la 
Junta  de  información  sobre  las  leyes  especiales  ultra- 
marinas que  sé  inauguró  en  Madrid  eñ  2&  de  Noviem- 
bre de  1807,  presentaron  un  proyecto  de  abolición,  en 
cuya  virtud  la  servidumbre  habría  de  desaparecer  en 
el  plazo  de  siete  años,  Cuyo  último  término  seria  ©l 
de  1874: 

Considerando  que  los  principales  hacendado3  de  la 
Habana,  reunidos  en  el  palacio  del  gobernador  general 
á mediados  de  1873,  enviaron  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar un  proyecto  de  abolición  en  diez  anos,  durante  los 
cnales  los  patrocinados  hablan  do  cobrar  por  jornal  un 
duro  más  del  que  lés-  asigna  hi  ley  de  Febrero  de  1880; 
y sí  bien  los  plazos  no  debían  correr  sino  desde  1878, 
y por  tanto,  el  término  de  la  esclavitud  vendría  á ser 
el  mismo  fijado  por  la  ley  de  1880t  en  cambio  el  capi- 
tal desembolsado  por  el  amo  para  satisfacer  los  jorna- 
les del  negro  excede  al  establecido  por  la  ley  vigente 
en  120  pesos,  ó sean  20  más  de  los  que  Inglaterra  din 
como  indemnización  total  por  cabeza  de  esclavo  á los 
amos  de  sus  colonias,  casi  igual  á la  parte  que  ©n  me- 
tálico concedió  Francia,  y 40  pesos  ménos  al  total  asig- 
nado en  títulos  do  deuda  especial  por  la  ley  de  22  de 
Marzo  de  1873  á los  amos  paerto-ríquenos: 

Considerando  que  la  ley  preparatoria  de  1870,  in- 
terpretada por  el  debate  á que  dio  origen  en  el  seno 
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de  las  Córtes  Constituyentes,  prometió  para  el  siguien-  ¡ 
te  año  de  1871  una  ley  definitiva  de  abolición  para  ¡ 
Guba,  y que  desde  aquella  fecha  los  amos  han  venido 
disfrutando  del  trabajo  gratuito  de  sus  esclavos,  que 
representa,  aun  con  el  criterio  déla  ley  de  1880,  muy 
cerca  de  400  pesos  por  cabeza: 

Considerando  que  en  Marzo  de  1870  fueron  eman- 
cipados los  43,000  esclavos  de  Puerto-Rico,  quedando 
los  hacendados  de  esta  isla  obligados  por  espacio  de 
doce  años,  no  solo  á vencer  las  dificultades  del  traba- 
jo libre  y del  tránsito  de  su  antigua  á la  presente  si- 
tuación, sino  á luchar  con  la  concurrencia  del  trabajo 
forzoso  y gratuito  de  Cuba,  constituyendo  esta  des- 
igualdad un  pretesto  aprovechado  por  industrias  de 
algunas  provincias  de  la  Península  para  dificultar  la 
libre  introducción  en  la  Metrópoli  de  los  productos 
ultramarinos: 

Considerando  que  la  ley  de  Febrero  de  1880  ha 
sido  atacada  en  sus  fundamentos  y en  sus  detalles  por 
el  reglamento  de  8 de  Mayo  de  1880,  dictado  contra  el 
parecer  del  Consejo  de  administración  de  Cuba  y el 
voto  del  Consejo  de  Estado,  en  cuyo  reglamento  se 
exageran  los  rigores  del  esclavista  de  1842,  se  afirma 
la  jurisdicción  señorial  y se  sanciona  con  el  cepo  y el 
grillete  aplicados  á meras  faltas  de  trabajo,  penas  bru- 
tales borradas  de  todos  los  Códigos  de  los  pueblos 
cultos: 

Considerando  que  este  mismo  reglamento  ha  sido 
mistificado  en  su  aplicación,  siempre  en  daño  délos 
patrocinados,  como  lo  demuestran  las  Reales  órdenes 
que  en  Diciembre  de  1881,  con  ooble  y recto  espíritu, 
ha  dictado  el  Ministerio  de  Ultramar  respecto  del  pago 
íntegro  y efectivo  de  los  jornales  y la  vigilancia  de  los 
ingenios  para  el  cumplimiento  de  la  ley;  disposiciones 
que,  según  noticias  extraoficiales,  acaba  de  suspender 
por  circular  reservada  el  Gobierno  general  de  Cuba: 

Considerando  que  las  corruptelas  en  uso  llegan  al 
escándalo,  como  lo  demuestra  la  reducción  á esclavi- 
tud de  70,000  negros  que  por  no  ©star  inscritos  en 
el  censo  de  1867,  y con  arreglo  al  texto  expreso  de  los 
artículos  38  y 41  de  la  ley  de  18  de  Julio  de  1867  con- 
tra la  tratay  debieran  ser  libres  por  este  solo  hecho  y sin 
que  se  admitiera  prueba  en  contrario , de  la  propia  suer- 
te que  lo  son  desde  1873  10,000  que  se  hallaban  en 
idénticas  circunstancias  y que  fueron  declarados  li- 
bres por  el  Ministerio  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Estado,  que  hoy  insiste  en  la  misma  con- 
sulta á propósito  de  los  70.000  yacentes  en  servidum- 
bre totalmente  ilegal: 

Considerando  que  son  innumerables  los  abusos  de 
todo  género  que  se  practican  en  las  oficinas  de  liber- 
tos y patrocinados,  y los  delitos  que  se  cometen  res- 
pecto de  éstos,  como  lo  demuestran  los  descubrimien- 
tos hechos  por  las  autoridades  idas  á Cuba  á principio 
de  este  año,  y por  los  informes  que  el  Gobierno  gene- 
ral de  aquella  isla  ha  pasado  al  Ministro  de  Ultramar, 
y de  que  se  ha  hecho  eco  la  prensa  de  toda  la  Pe- 
nínsula: 

Considerando  que  los  medios  establecidos  por  la 
ley  de  patronato  y exagerados  por  el  reglamento  de 
Mayo,  y las  prácticas  del  Gobierno  general  de  Cuba, 
lejos  de  preparar  para  el  goce  de  la  libertad  á los  pa- 
trocinados, mantienen  á éstos  en  su  oprobiosa  situación 
sin  educarlos  ni  moralizarlos,  cuando  no  la  agravan 
por  la  excitación  que  producen  en  el  ánimo  de  aque- 
llos que  por  la  letra  de  la  ley  conocen  la  injusticia  de 
la  servidumbre,  y por  el  cepo  y el  grillete  y la  discipli- 


na esclavista  del  ingenio  palpan  la  realidad  de  la  es- 
elavítud: 

Considerando  que  ha  comenzado  cierta  agitación 
en  los  esclavos  de  Cuba,  como  lo  demuestran  los  con- 
tinuos incendios  de  cañaverales,  los  alborotos  deaígu- 
nos  ingenios  y hechos  tan  alarmantes  como  la  rebelión 
recientisima  del  ingenio  ArmenterUos ; cerca  de  la 
misma  Habana,  que  ha  hecho  necesaria  la  interven- 
ción de  la  fuerza  del  ejército,  que  por  desgracia  ha  ser- 
vido en  último  término,  y contra  su  propósito,  para 
mantener  en  servidumbre  á negros  declarados  libres 
por  las  autoridades  competentes: 

Considerando  que  el  movimiento  abolicionista  re- 
viste en  estos  momentos  excepcional  importancia  en 
Cuba,  como  lo  demuestran  las  frecuentes  manumisión 
nes  de  grupos  de  esclavos,  las  declaraciones  de  los  pi- 
tidos políticos,  los  constantes  debates  de  la  prensa,  los 
acentos  de  los  poetas  y las  reiteradas  solicitudes  para 
constituir  asociaciones  emancipadoras  (negadas  des- 
graciada y torpemente  por  el  Gobierno  general  de  la 
isla  de  Cuba),  y que  seria  un  error  político  trascenden- 
tal, radicalmente  opuesto  á toda  la  tradición  española, 
que  en  Cuba  apareciese  á Los  ojos  de  la  población  de 
color  que  la  resistencia  á su  libertad  inmediata  venia 
de  la  Metrópoli,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que 
ésta  por  la  paz  del  Zanjón  habia  reconocido  noblemen- 
te la  libertad  de  los  negros  que  contra  ella  habían  lu- 
chado: 

Considerando  que  es  fundamentalmente  imposible 
reforma  alguna  política  y económica  en  la  isla  de  Cuba 
sin  destruir  primero  la  esclavitud,  centro  de  todas  las 
abominaciones,  base  de  todas  las  resistencias,  razón  de 
todos  los  antagonismos,  fuente  de  todas  las  inmorali- 
dades y supuesto  de  todos  los  desastres: 

Considerando  que  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873 
para  abolir  la  esclavitud  en  Puerto-Rico  produjo  h 
plenitud  de  sus  efectos,  desautorizando  con  sus  asom- 
brosos resultados  los  argumentos  y las  siniestras  pro- 
fecías que  ahora  se  repiten  al  pió  de  la  letra  al  tratar- 
se de  Cuba,  y dando  base  para  que  los  mismos  que 
en  1872  la  combatieron  con  verdadero  frenesí,  desde 
í 874  la  proclamaran  con  justicia  como  un  título  da 
gloria  para  la  Nación  española: 

Considerando  que  dentro  de  pocos  dias  terminarán 
las  complicadas  operaciones  de  la  zafra  en  Cuba,  y 
que  por  tanto  ninguna  seria  dificultad  puede  oponerse 
al  planteamiento  de  una  ley  abolicionista,  como  no 
sea  el  vano  temor  á un  reducido  grupo  de  mantenedo- 
res y privilegiados  del  antiguo  régimen,  cuyo  aisla- 
miento se  patentizará  solicitando  enérgicamente  las 
expansiones  generosas  y el  noble  espíritu  de  millares 
de  hombres  que  aparecen  comprometidos  en  solucio- 
nes conservadoras,  cuya  respetable  Opinión  política  ni 
afecta  ni  puede  afectar  al  problema  presente,  y que  en 
lo  íntimo  de  su  conciencia  abominan  la  negra  institu- 
ción y se  avergüenzan  de  que  los  intereses  de  ésta  apa- 
rezcan confundidos  con  sus  aspiraciones  políticas: 

Considerando  que  es  de  equidad  que  los  daños  ane- 
jos á toda  crisis  económica,  y por  consecuencia  á U 
trasformacion  del  trabajo  esclavo  en  libre,  no  pesen 
exclusivamente  sobre  Cuba,  don  do  la  esclavitud  no 
ha  existido  por  la  sola  voluntad  do  la  isla,  y que  ya 
que  la  situación  general  del  Tesoro  hace  imposible 
ayudas  directas,  es  procedente  que  se  facilite  el  desar- 
rollo de  la  producción  colonial,  que,  como  en  Puerto* 
Rico,  muy  pronto  compensaría  los  perjuicios  del  mo- 
mento; 
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Dos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Queda  abolido  para  siempre  el  pairo- 
nato  establecido  en  Cuba  por  las  leyes  de  d de  Julio  de 
i 310  y de  Febrero  do  1880, 

Dos  patrocinados  de  toda  clase  serán  considerados 
cüm0  hombres  libres  y gozarán  de  todos  los  derechos 
civiles. 

Alt.  2.“  Los  libertos  quedarán  obligados  á celebrar 
contratos  con  sus  actuales  poseedores,  con  otras  per- 
sonas 6 con  el  Estado,  por  un  tiempo  que  no  excederá 
de  tres  años. 

En  estos  contratos,  perfectamente  Ubres  en  lo  to- 
cante á jornales  y condiciones  del  trabajo,  ínter  ven- 
drán con  el  carácter  de  curadores  de  los  libertos,  fun- 
cionarios especiales  nombrados  por  el  Gobierno  de  la 
Metrópoli,  con  el  nombre  de  protectores  de  libertos, 

Art.  3.°  Los  libertos  entrarán  en  el  pleno  goce  de 
los  derechos  políticos  á los  cinco  años  de  publicada  la 
ley  en  la  Gaceta  de  Madrid, 


Art.  4,°  El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  la  ejecución  de  esta  ley  y atender  á las 
necesidades  de  educación,  beneficencia  y trabajo  que 
la  misma  hiciera  precisas;  en  la  inteligencia  de  que  la 
ley  comenzará  á surtir  la  plenitud  de  sus  efectos  á ios 
tres  meses  de  publicada  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

Art.  5.°  Queda  autorizada  en  Cuba  la  constitución 
de  sociedades  piadosas  y humanitarias  para  la  educa- 
ción y protección  de  los  libertos,  así  como  para  la  vi- 
gilancia y cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  6.°  EL  Gobierno  propondrá  á las  Cortes  modi- 
ficaciones de  la  ley  arancelaria  eo  el  sentido  de  favo- 
recer la  exportación  de  los  |)roductos  coloniales  y la 
importación  de  artículos  de  primera  necesidad  en 
Ou  ba. 

Asimismo  queda  autorizado  para  celebrar  tratados 
de  comercio  con  el  extranjero,  para  facilitar  la  salida 
de  la  producción  de  Cuba. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  I882.=Rafael 
María  de  Labra.=Bernardo  Portuondo.=Josó  Ramón 
de  Betancourt.— Gabriel  Millet  — Etóüierlo  Maisonna- 
| y e.= José  de  Carvajal  ,=Oalixto  Bernal, 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  autorizando  al  Gobierno  para 
reducir  ó suprimir  los  derechos  que  pagan  los  cereales  extranjeros  á su  impor- 
tación en  la  Península  y los  de  las  harinas  de  la  misma  procedencia  al  ser 

importadas  en  Cuba  y Puerto-Rico . 


El  Diputado  que  suscribe,  teniendo  en  cuenta  el 
mal  estado  de  la  cosecha  de  cereales  en  una  gran  par- 
te de  la  Península,  la  pérdida  casi  total  en  algunas  re- 
giones, y muy  especialmente  en  las  provincias  anda- 
luzas y extremeñas;  el  conflicto  de  subsistencias  á que 
esto  puede  dar  lugar  en  un  plazo  corto,  y muy  espe- 
cialmente las  consecuencias  que  se  seguirían  en  daño 
ds  las  provincias  ultramarinas,  cuyos  mercados  se  en- 
cuentran muy  principalmente  surtidos  de  harinas  cas- 
tellanas, al  amparo  de  una  protección  que  encarece 
esto  artículo  aun  en  condiciones  normales  y en  años 
de  abundancia,  y que  habrá  de  hacer  aun  más  difícil 
y onerosa  su  adquisición  en  éste  de  escasez  y carestía, 
tiene  el  honor  de  presentar  al  Congreso,  en  la  previ- 
sión de  la  posibilidad  de  este  conflicto,  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LE?. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 


reducir  las  tarifas  de  derechos  de  toda  especie  que  pa- 
gan ios  cereales  extranjeros  al  ser  importados  en  la 
Península,  y aun  para  suprimir  estos  mismos  derechos 
temporalmente,  sí  la  escasez  de  la  actual  cosecha  ó la 
carestía  del  artículo  hiciese  á su  juicio  necesaria  La 
adopción  de  esta  medida  mientras  las  Cortes  perma- 
nezcan cerradas. 

Art.  Queda  asimismo  autorizado  el  Ministro  de 
Ultramar  para  acordar  igual  reducción  ó suspensión 
temporal  do  derechos  en  las  provincias  de  la  isla  de 
Cuba  y en  la  de  Puerto-Rico  para  las  harinas  extran- 
jeras, desde  el  momento  en  que  la  escasez  y consi- 
guiente carestía  de  los  cereales  en  la  Península  acon- 
seje dicha  resolución  en  beneficio  de  aquellos  consu- 
midores. 

Art,  3,Q  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Qórfces  del 
uso  que  hiciere  de  estas  autorizaciones. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1882.=Ma- 
nuel  Alcalá  del  Olmo. 
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APÉNDICE  TEBCEBO  AL  NÚM.  149. 

DIARIO 


CON0BESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  autorizando  al  Gobierno  para 
ratificar  y poner  desde  luego  en  vigor  el  tratado  de  comercio  y navegación  con 


la  República 

AL  CONGRESO. 

El  tratado  de  comercio  que  en  estos  momentos  está 
concertando  el  Gobierno  deS.  M.  con  la  República  de 
Venezuela,  cualesquiera  que  sean  sus  bases,  ha  de  fa- 
vorecer poderosamente  el  desarrollo  de  la  producción 
nacional,  y muy  especial  y señaladamente  el  de  la  vi- 
tícola en  la  parte  que  no  ha  podido  resultar  beneficia- 
da por  las  cláusulas  de  recientes  conciertos  interna- 
cionales que  han  sido  objeto  de  una  reñida  contro- 
versia. 

La  heterogeneidad  de  las  producciones  de  aquel  país 
y del  nuestro,  por  otra  parte,  garantiza  de  antemano 
la  seguridad  de  que  ningún  interés  español  legítimo 
ba  de  resultar  lesionado,  y por  el  contrario,  puede  ase- 
gurarse que  si  daño  existe,  é importantísimo,  estriba 
&n  la  paralización  absoluta  de  nuestras  transacciones 
mercantiles  con  la  mencionada  República,  cuyos  mer- 
cados de  día  en  dia  van  asegurando  sus  relaciones  con 
otros  países  ménos  llamados  que  el  nuestro  á realizar- 
las, La  opinión  pública  ha  pronunciado  ya  su  fallo  en 
el  sentido  de  la  urgencia,  y de  ello  tiene  pruebas  harto 
elocuentes  el  Diputado  que  suscribe. 

Todo  hace  esperar  que  se  encuentra  muy  próximo 


de  Venezuela . 


el  dia  en  que  el  referido  tratado  se  encuentre  termi- 
nado, y quizás  en  estos  momentos  camina  hacia  nues- 
tro país,  y próximas  á suspenderse  las  tareas  parla- 
mentarias, seria,  sensible  y en  alto  grado  perjudicial 
para  los  intereses  nacionales  que  la  paralización  ante- 
dicha se  prolongara  en  daño  de  los  productores  y co- 
merciantes españoles  que  esperan  con  impaciencia  este 
momento. 

Lo  que  acaso  no  fuera  correcto  por  la  iniciativa  del 
Gobierno,  es  lícito  á la  parlamentaria  del  Diputado,  y 
mucho  más  cuando  responde  á una  imperiosa  necesi- 
dad evidentemente  reclamada  por  la  opinión  pública; 
en  cuya  virtud,  el  Diputado  que  suscribe,  haciéndose 
eco  ñel  de  esta  necesidad,  somete  á la  deliberación  del 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  y poner  desde  luego  en  vigor  el  tratado 
de  comercio  y navegación  con  la  República  de  Yene- 
zuela,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  á las  Cortes, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1882,— Ma- 
nuel  Alcalá  del  Olmo. 
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APÉNDICE  COARTO  AL  NÚM.  149. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Nielo  fl).  EmüioJ,  sobre  enterramientos. 


En  vista  de  las  indicaciones  hechas  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  en  las  sesiones  de  24  de 
Mayo  y 6 del  corriente,  con  motivo  de  las  proposicio- 
nes de  ley  sobre  enterramientos,  apoyadas  por  los  Di- 
putados que  suscriben,  éstos,  después  de  eliminar  de 
la  última  de  dichas  proposiciones  los  artículos  que  se 
refieren  á los  requisitos  sanitarios  de  los  cementerios, 
tienen  el  honor  de  reproducir  el  resto  de  su  contenido 
en  la  forma  siguiente; 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Corresponde  exclusivamente  á la  au- 
toridad municipal  la  construcción,  conservación,  ré- 
gimen y custodia  de  los  cementerios, 

Art.  2.°  Los  particulares  y corporaciones  podrán 
libremente  construir  cementerios,  los  cuales,  así  como 
los  que  posean  aquellos  en  la  actualidad,  se  regirán 
por  lo  establecido  en  su  fundación,  en  cuanto  no  con- 
travenga á las  reglas  administrativas  dictadas  en  la 
materia.  Respecto  de  estos  cementerios  corresponderá 
tan  solo  á la  autoridad  local  la  inspección  y la  vigilan- 
cia para  que  se  observen  las  reglas  expresadas. 

Art  3.°  Tanto  en  los  cementerios  que  se  constru- 
yan 6 reedifiquen,  como  en  los  ya  construidos,  se  de- 
marcará una  extensión  de  terreno,  cerrada  con  tapia  y 
con  entrada  independiente;  destinada  al  enterramiento 
de  los  que  fallezcan  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. Dentro  de  esta  demarcación  será  permitida  la 
colocación  en  las  sepulturas  de  toda  clase  de  signos 
religiosos,  con  arreglo  á lo  dispuesto  por  el  difunto  6 
por  pu  familia,  así  como  la  práctica  de  ritos  y ceremo- 
nias de  su  respectivo  culto. 

Art.  4."  En  los  pueblos  endeude  haya  ya  algún  ce- 
menterio destinado  exclusivamente  al  enterramiento 
de  ios  católicos,  podrá  el  Ayuntamiento,  en  vez  de  ha- 
cer la  demarcación  que  se  preceptúa  en  el  artículo  an- 


terior, construir, por  su  cuenta  un  cementerio  pura- 
mente civil,  en  que  reciban  sepultura  todos  aquellos 
que  no  sean  inhumados  en  cementerios  propios  de  de- 
terminada profesión  religiosa. 

Art,  5.°  Los  cadáveres  de  los  menores  de  14  años 
serán  Inhumados  donde  designen  su  padre,  su  madre, 
ó en  defecto  de  ambos  sus  herederos  ó representantes 
legítimos. 

Art.  6.°  Los  mayores  de  14  anos  serán  enterrados 
en  el  sitio  que  hubiesen  designado  en  su  última  vo- 
luntad, y si  ésta  no  constare  positivamente,  donde  les 
corresponda  con  arreglo  á la  religión  que  profesaren 
al  morir. 

Art.  7.°  A pesar  de  lo  que  se  previene  en  el  ar- 
tículo anterior,  no  podrá  ser  inhumado  definitivamente 
cadáver  alguno  en  cementerio  destinado  exclusivamen- 
te á una  confesión  religiosa  sin  el  asentimiento  de  la 
autoridad  eclesiástica  correspondiente.  En  caso  de  de- 
negación se  hará  la  inhumación  provisional,  ínterin  se 
tramita  y resuelve  el  expediente  oportuno,  en  un  re- 
cinto separado  por  verja  ó seto  del  resto  de!  cemen- 
terio. 

Art.  8.°  Cuando  se  suscitaren  dudas  ó contiendas 
respecto  del  sitio  en  que  deba  ser  inhumado  un  cadá- 
ver por  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  tres  artículos  que 
anteceden,  la  autoridad  municipal,  sujetándose  á lo 
que  en  ellos  se  previene  y oyendo  sumariamente  las 
reclamaciones  que  se  formulen,  resolverá  en  el  plazo 
impro rogable  de  veinticuatro  horas  lo  que  proceda,  y 
hará  que  se  cumpla  su  acuerdo,  sin  perjuicio  de  los 
recursos  que  puedan  interponer  los  interesados. 

Art.  9°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  decre- 
tos y demás  disposiciones  que  contraríen  lo  ordenado 
en  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  Í882.=sEmi- 
lio  Nieto,— Manuel  Becerra, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  14». 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Froposicion  de  ley,  del  Sr.  Garda  Ruiz,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras, entre  las  de  tercer  orden,  tres  en  la  provincia  de  Patencia. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pedir 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DR  LEY, 

Artícolb  único.  Se  declaran  comprendidas  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  tercer  orden:  primera,  la 
que  partiendo  de  YÜloido,  en  la  carretera  de  Patencia 
á Tinamayor,  y pasando  por  San  Cebrian  de  Oampos, 
Amosco,  Yaldespina  y Villamediana,  termine  en  el 


puente  de  Reinóse  en  la  carretera  de  Paleada  á Tor- 
toles; segunda,  la  que  partiendo  de  Falencia  y pasando 
por  YiÜalobon,  ViUajimena,  Astudillo  y Melgar  de 
Yuso,  termine  en  CasÉrojeriz,  provincia  de  Bftrgos;  y 
tercera,  la  que  partiendo  de  Frómista  y pasando  por 
Boadilla  del  Camino,  termine  en  dicho  Melgar  de  Yuso, 
uniéndose  á la  citada  de  Falencia  á Castrojeriz. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1882.“Eu- 
genio  García  Ruiz. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  ÑÚM.  140, 


1 HAJRK  > 


DE  LAS 


ES  BE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Recio,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  del  puente  del  Guadarrama  termine  en 

Méntrida. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter ó la  aprobación  dei  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  huleo*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 


tiendo del  puente  de  Guadarrama  y pasando  por  Vi- 
liamíel.  Huecas  y por  entre  la  jurisdicción  de  Fueosa- 
Lida  y Portillo,  continué  por  Santa  Cruz  del  Eetamar, 
La  Torre  de  Estóban  Ambran,  y vaya  á terminar  en 
Méntrida. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  lSS2*==Isidoro 
Recio* 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NTJM.  M9. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Conde  de  Toreno  al  art.  16  del  dictámen  relativo  á la  propo- 


sición de  ley  declarando  con  derecho  á 
datarlos  ú ocupantes  de  inmuebles 

utilidad 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
que  se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  ai  proyec- 
to de  ley  que  deciara  con  derecho  á indemnización  á 
los  inquilinos,  arrendatarios  ü ocupantes  do  Inmue- 
Mesquesean  expropiados  porcausa  de  utilidad  publica. 

El  final  del  art.  26,  que  dice;  «y  que  ocurran  con 
motivo  de  las  obras  hechas  en  el  interior  de  las  pobla- 


indemnización  á los  inquilinos,  arren- 
que sean  expropiados  por  causa  de 
pública. 

clones,))  se  redactará  en  la  forma  siguiente:  «y  que 
ocurran  con  motivo  do  las  obras  que  se  hayan  de  ha- 
cer en  el  interior  de  las  poblaciones.)) 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1882.=0,  El 
Conde  de  Toreno. = Saturnino  Alvarez  Bugallaff—El 
Conde  de  SaUent.=Sato  ruino  Estéban  Collantes. —Hi- 
pólito Finat,==Rafael  Atard.=Salvador  de  Albacete. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  STDM,  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Albalate  del  Arzobispo  termine  en  la 

estación  de  Val  de  Zafán. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  sano,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Desde  la  publicación  de  esta  ley 
formará  parte  del  pian  genera!  de  carreteras  del  Estado 
mía  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Albalate  del  Ar- 


zobispo y pasando  por  Urrea  de  Gaen,  Híjar  y la  Pue- 
bla de  Híjar,  termine  en  la  estación  del  ferro-carril  de 
Val  de  Zafán. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  10  de  Junio  de  1882.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente ,=J osó  Ábascal,  Sena- 
dor Secretario —Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  148. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  dos  de  tercer  orden,  una  desde  Alcolea  del  Pinar  á terminar  en 
Canales  del  Ducado,  y la  otra  de  Alcocer  á la  Isabela. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  m individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Desde  la  publicación  de  esta  ley 
formarán  parte  del  plan  de  carreteras  de  tercer  orden 
del  Estado  en  la  provincia  de  Guadañara,  la  que  par- 


tiendo de  Alcolea  del  Pinar,  en  la  de  este  punto  á Tar- 
ragona, termíne  en  Canales  del  Ducado,  y la  de  Alco- 
cer á la  Isabela,  en  la  de  Albaladejito  á Guadalajara. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1887, 

Palacio  del  Senado  10  de  Junio  de  1882t=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidentes  José  Abascal,  Sena- 
dor Sec  retar io,=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  149. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  concediendo  un  suplemento  de  crédito 
al  Ministerio  de  Estado,  correspondiente  al  primer  semestre  de  1881-82. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado  el 
si  galeote 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado,  correspondiente  al  primer  semestre 
del  año  económico  de  1881-82,  un  suplemento  de  cré- 
dito de  200,000  pesetas  con  aplicación  al  capítulo  11, 
Gastas  diversos,  destinándose  15,500  al  art.  i.0,  Even- 


tuales, y las  184,500  restantes  al  art,  2,%  Imprevistos. 

Art,  2,°  El  importe  de  dicho  suplemento  de  crédi- 
to se  cubrirá  con  igual  cantidad  del  producto  de  la 
negociación  de  la  deuda  al  4 por  100  amorttzable, 
destinado  en  parte  á saldar  la  deuda  flotante  del  Teso- 
ro por  el  art.  6.°  de  la  ley  de  9 de  Diciembre  de  1881. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1882,=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario,=Antonio  del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APENDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  149. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  adicionando  á la  del  de  Mayo  de  1 880, 
como  de  interés  general  de  segundo  orden,  los  puertos  de  Castellón,  Chipiona, 
Carril,  Dénia,  Garrucha,  Motril,  Lastres,  P alamos,  Vinaroz,  Santoña  y Luarca. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  tínico.  Se  considera  adicionado  el  art.  id 
déla  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puertos  de 
Interés  general,  de  segundo  orden , además  de  los  men- 


cionados en  dicho  artículo,  los  de  Castellón,  Chipiona, 
Carril,  Dénia,  Garrucha,  Motril*  Lastres,  Palamós, 
Vinaroz,  Santona  y Luarca* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  18S2.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Lnis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario*=Antonio  del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario* 
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AFÉHDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  149. 


DIARIO 

DE  LAS 

DONES  II  COSTES. 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  generales  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1882-85. 


Dsl  Sr.  EOETUONDO,  al  art,  i."  del  capítulo  i.": 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  acordar  el  aumento 
de  la  cantidad  necesaria  en  ei  art.  1/  del  capitulo  1,°, 
sección  sétima  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de 
Cuba,  para  conceder  á los  decanos  y secretarios  de  fa- 
cultades en  la  Universidad  de  la  Habana,  á semejanza 
dolo  que  se  practica  en  las  de  la  Península, 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1882.=Ber- 
nardo  Portuondo  — Gabriel  Millet— Calixto  Berna!  — 
Eaíaol  María  de  Labra.— José  Ramón  de  Betancourt.= 
Antonio  de  Vivar ,=Mannel  Crespo  Quintana. 


DelSr,  PORTUOIVDO,  al  art.  2.°  del  capitulo  i.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  que  se  sirva  aceptar  el  aumento  de 
la  cantidad  necesaria  para  restablecer  el  Instituto  de 
segunda  enseñanza  en  Puerto-Príncipe,  en  armonía  con 
lo  acordado  para  las  provincias  de  Santiago  de  Cuba  y 
Santa  Clara. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1882.=Ber- 
nardo  Portuondo.=José  Eamon  de  B6tancüurt.=Ga- 


bríel  MÜIet.=Manuel  Crespo  y Quintana.=CaIixto  Ber- 
nat.=Rafael  María  de  Labra.=Antonio  de  Vivar, 


Del  Sr.  VIVAR,  capítulo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben,  proponen  á la  Cáma- 
ra que  á la  sección  quinta  de  los  presupuestos  de  la  isla 
de  Cuba  y en  el  de  gastos  de  Marina  se  añada  un  capí- 
tulo adicional  en  esta  forma: 

CAPÍTULO  ADICIONAL, 

La  economía  de  58iÉ394í}78  pesos  que  la  Comisión 
ha  hecho  en  el  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno, 
se  aplique  íntegramente  á la  construcción  de  tres  bu- 
ques de  tercera  clase,  que  se  construirán  en  los  arse- 
nales de  ia  Península  precisamente  en  el  año  económi- 
co de  1882-83,  empleándose  en  ellos  el  armamento  y 
pertrechos  útiles  de  los  buques  inservibles  que  se  en- 
cuentran en  aquel  apostadero,  y á los  cuales  van  á sus- 
tituir. 

Palacio  del  Congreso  i 2 de  Junio  de  1882,=An- 
tordo  de  Vivar, = Bernardo  Portuondo.=  Calixto  Ber- 
naL=Jovino  G,  Tunan  .=Manuel  Armiñan,=Antonio 
Batanero —José  Ramón  de  Betancourt 
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APENDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  $r.  Fernandez  Villaverde  al  dictdmen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos relativo  al  proyecto  de  ley  reformando  algunas  de  las  bases  por  que  se 

rige  el  impuesto  de  consumos. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  die- 
zmen de  la  Comisión  general  de  presupuestos  acerca 
del  proyecto  de  ley  reformando  algunas  de  las  bases 
por  que  se  rige  el  impuesto  de  consumos: 

Arh  3.°  Al  párrafo  único  de  este  artículo  se  agre- 
gará  el  siguiente: 

tffl  hacer  aplicación  de  los  derechos  de  tarifa  fija- 
dos á cada  especie  para  obtener  el  importe  en  pesetas 
del  encabezamiento  las  poblaciones  no  capitales  de  pro- 
vincia ni  puertos  de  los  expresados  en  el  art.  2.a  de  la 


ley  de  3 1 de  Diciembre,  de  las  provincias  mencionadas 
en  ei  art.  6.°  de  la  misma,  cuyos  términos  municipales 
excedan  da  5.000  habitantes,  se  considerarán  en  la 
base  de  población  que  corresponda  al  número  da  éstos 
que  constituyan  la  villa  ó agrupación  en  que  esté  si- 
tuada la  capitalidad  del  Municipio. .» 

Palacio  dei  Congreso  Í2  de  Junio  de  1832.=Eai- 
mundo  F.  Yilla ve rde.=d? ornando  Cos-Gayon.=M.  Be- 
cerra.=:0.  El  Conde  de  Toreno.^  Alejandro  Pidal  y 
Mon.=B,  Díaz  de  Rivera —pegerto  Pardo  Balmonte,= 
Rafael  L>  de  Lago.=Faustino  Aliando  Valledor. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÜM.  140. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Compañía 
del  ferro-carril  de  Sevilla  á Car  mona  para  prolongarlo  hasta  Fuentes  de 

Andalucía. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  prolongación  de  la  línea  férrea  de  Sevilla 
a Alcalá  y Carmona  ha  examinado  detenidamente  el 
asunto,  y tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  concede  ¿ la  compañía  del  ferro- 
carril de  Sevilla  á Alcalá  y Carmona  la  prolongación 


de  su  línea  férrea  desde  Carmona  á Fuentes  de  Anda- 
lucía, en  una  longitud  de  27  kilómetros  próximamente, 
Art.  Se  declara  la  expresada  prolongación  de 
ntilidnd  pública  á los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa, y con  derecho,  por  tanto,  á las  exenciones  y privi- 
legios á que  se  refieren  los  artículos  80  y 81  de  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1882.=Eduar- 
do^Rermudez  Reina.— N.  Aravaca.=L  Recio  de!pola,= 
Mariano  F,  Daza,=Sebastian  Peres;.=Sebastian  Gar- 
cía Ramirez,=Jüaii  B.  Avila,  secretario, 
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APÉNDICE  DÉCIMOQUINTO  AL  NÍM.  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  f reproducido)  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
dé  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Fermoselle  á 
Ciudad-Rodrigo,  lalia  examinado  con  la  debida  aten- 
clon,  y de  conformidad  con  Lo  propuesto  por  sus  auto- 
res, tiene  la  honra  de  someter  á La  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Fermoselle,  en  la  provincia  de  Zamora,  y 
pasando  por  Lumbrales,  termine  en  Ciudad-Rodrigo, 
provincia  de  Salamanca. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  lSS2.=Ricar- 
do  Muniz,  prest dente.= Felipe  Rodríguez  Rodriguez.= 
El  Conde  de  Villapadierna.=CLpriano  Garijo.= Enri- 
que Santana,=José  María  Perez  Caballero,=El  Mar- 
qués de  Flores  Dávila. 
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APENDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  140. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  segundo  órden  que  partiendo  del  puente  que  ha  de  cons- 
truirse en  la  de  Jaca  á Sangüesa  sobre  el  rio  Aragón,  termine  en  Hecho, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  para  que  se  incluya  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo del  puente  que  ha  de  construirse  en  la  de  Jaca 
á Sangüesa  termine  en  Hecho , ha  examinado  este 
asunto,  y considerando  las  necesidades  á que  ha  de  dar 
satisfacción  esta  nueva  vía,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras,  como  de  segundo  orden,  lina  que  partiendo 
del  puente  que  va  á construirse  en  la  de  Jaca  á Sangüe- 
sa sobre  el  rio  Aragón  y pasando  por  Embun,  vaya  á 
terminar  en  la  villa  de  Hecho* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  iSS2*=:Emi- 
lio  CasteIar*=Salvador  Bayona.— Pedro  A*  Torres*= 
Francisco  Gana  maque  — José  María  Oelleruelo  .“Ma- 
nuel Gavin.=Eafael  Sarthou* 
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APÉNDICE  DÉCIMO  SÉTIMO  AIi  NÜM,  149. 


DIAMO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación  de  Selgua, 
enlace  en  Angües  con  la  de  Huesca  á Monzon. 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras,  referente  á la  provincia  de  Huesca,  una  de 
tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación  del  ferro- 
carril de  Selgua  y pasando  por  el  pueblo  de  Berbegal, 
cruzando  el  rio  Alcanadre  entre  Pertusa  y An tillen,  en^ 
lace  con  la  de  Huesca  á Monzon  en  Angiies,  ha  exa- 
minado muy  atentamente  este  asunto,  y convencida 
de  las  grandes  ventajas  que  de  ella  hh  de  reportar 
aquella  zona,  la  necesidad  de  fomentar  en  la  misma 
las  obras  públicas  y dar  ocupación  á los  brazos  hoy 
paralizados  por  calamidades  inesperadas,  tiene  la  hon- 


ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PEOTEOTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la 
provincia  de  Huesca,  que  partiendo  de  la  estación  del 
ferro-carril  de  Selgua  y pasando  por  el  pueblo  de  Ber- 
begal,  cruzando  el  rio  Alcanadre  entre  Pertusa  y An- 
tillon,  enlace  con  la  de  Huesca  á Monzon  en  Angiies. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1882.= Pedro 
A*  Torres.— Juan  del  Nido.=Sebastian  García  Eami- 
rez.=Manuel  Gavin(=Miguel  Sinués*=Salvador  Ba- 
yona .=Josó  María  Gállemelo. 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NtJM.  149. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación  de  Tardienta 
enlace  en  Sariñena  con  la  de  Caspe  á Selgua. 

midades  Inesperadas,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PEOTECTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  Queda  incluida  en  ei  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  del  ferro-carril  de  Tardienta  y 
pasando  por  los  pueblos  de  Robres,  Alcuvierre  y Lana- 
ja,  enlace  en  término  jurisdiccional  de  Sariñena  con 
la  que  arrancando  de  la  de  Caspe  á Selgua  va  á Sié- 
tamo  por  Sariñena. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1882*=Pedro 
A,  Torres*=Juan  del  Nido.=Sebastian  García  Rami- 
rez*=Erancisco  Oañamaque.=M,  Goñi,=Salvador  Ba- 
yona*=José  María  Celleruelo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  ei  plan  general  de 
carreteras,  referente  á la  provincia  de  Huesca,  una  de 
tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación  del  ferro- 
carril de  Tardienta  y pasando  por  los  pueblos  de  Ro- 
bres, Alcuvierre  y Lanaja,  enlace  en  el  término  juris- 
diccional de  Sariñena  con  la  que  arrancando  de  la  de 
Caspe  á Selgua  va  á Siótamo,  ha  examinado  muy  de- 
tenidamente este  asunto,  y convencida  de  las  grandes 
ventajas  que  de  ella  ha  de  reportar  aquella  zona,  la 
necesidad  de  fomentar  en  la  misma  las  obras  públicas 
y dar  ocupación  á los  brazos  hoy  paralizados  por  cala- 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AD  NÚM.  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÍBTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diddmen  de  la  Comisión  sobre  las  proposiciones  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Venta  de  Guie - 
brin  á Casineta,  termine  en  la  estación  de  ViUanueva  de  la  Serena  y otra  que 
de  la  Puebla  de  Alcocer  se  dirija  á Zorita  con  ramales  á Talarrubias  y 

á Navalvillar  de  Pela . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  por  este  Cuerpo  Colegiala- 
dor  para  emitir  su  dictamen  acerca  de  dos  proposi- 
ciones de  ley  presentadas  por  uno  de  sus  individuos, 
en  las  cuales  se  propone  la  inclusión  en  el  plan  gene- 
ral de  las  carreteras  del  Estado  de  dos  de  tercer  or- 
den que  partiendo  respectivamente  de  la  déla  Venta  del 
Culebrin  á Castuera,  y de  la  Puebla  de  Alcocer,  se  di- 
rijan, la  primera  á Villanueva  de  la  Serena  y la  se- 
gunda á Zorita,  esta  última  con  dos  ramales,  ha  exa- 
minado con  atención  las  circunstancias  en  que  actual- 
mente se  hallan  las  comarcas  que  en  su  dia  habrán  de 
ser  servidas  con  dichas  carreteras* 

Be  dicho  exámen  ha  decidido  que  no  solamente  es 
conveniente  y necesaria  la  inclusión  en  el  plan  gene- 
ral de  las  carreteras  á que  dichas  proposiciones  se  re- 
fieren, sino  que  es  indispensable  ampliar  dicha  inclu- 
sión á algunas  otras  que  en  unión  con  las  primeras 
formen  una  red  no  tan  completa  como  lo  exigen  las 
circunstancias  de  la  extensa  zona  que  están  llamadas 
á atravesar,  pero  sí  lo  suficiente  para  que  en  su  dia 
puedan  quedar  servidos  los  intereses  de  dicha  comarca 
de  la  única  manera,  poco  desahogada  por  cierto,  que 
permite  el  estado  del  Tesoro. 

Para  comprender  las  razones  en  que  funda  la  Co- 
misión su  dictamen,  basta  seguramente  considerar 
que  las  extensas  provincias  de  Badajoz  y Cáceres,  las 
más  dilatadas  de  la  Península,  se  hallan  en  el  dia  muy 


mal  dotadas  de  vías  ordinarias  de  comunicación,  con^ 
tribuyendo  no  poco  tan  fatal  circunstancia  á que  su 
población  sea  sumamente  escasa*  Pero  aun  dentro  de 
estas  dos  provincias,  hay  notable  diferencia  en  la  ma- 
nera con  que  están  dotadas  de  carreteras,  ya  se  ten- 
gan tan  solo  en  cuenta  las  construidas,  ya  se  consi- 
deren todas  las  incluidas  en  el  plan  general,  pues  al 
paso  que  en  la  reglón  más  occidental  cuentan  con  bas- 
tante número  de  ellas,  la  oriental  está  casi  por  com- 
pleto indotada  de  las  mismas,  hasta  el  punto  de  que 
en  toda  la  extensa  zona  limitada  al  Norte  por  el  Tajo, 
al  Este  por  las  provincias  de  Toledo,  Ciudad- fteal  y 
Córdoba,  al  Sur  por  las  de  Córdoba  y Sevilla,  y al 
Oeste  por  lá  línea  de  carreteras  que  arrancando  en  la 
Venta  del  Culebrin  pasa  por  Eregenal,  Zafra,  Mérida  y 
Trujillo  y se  dirige  de  aquí  á salir  por  el  puerto  de 
Mira  vete,  es  decir,  en  una  extensa  zona  de  más  de 
13.000  kilómetros  cuadrados,  extensión  superficial 
más  del  doble  mayor  que  las  tres  Provincias  Vascon- 
gadas reunidas,  no  hay  más  carreteras  construidas 
que  la  de  Trujillo  á Lograsán  y una  pequeña  sección 
de  la  de  la  Venta  del  Culebrin  á Castuera,  no  llegando 
en  junto  á 60  kilómetros,  siendo  también  muy  pocos 
los  correspondientes  á todas  las  carreteras  incluidas 
en  el  plan  general,  y estando  casi  en  su  totalidad  to- 
davía por  estudiar* 

Correspondiendo  á tan  desheredada  comarca,  que 
cuenta  con  poblaciones  de  importancia,  las  carreteras 
á que  se  refiere  este  dictamen,  la  Comisión  ere©  que 
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12  DE  JUNIO  DE  1882* 


basta  lo  expuesto  para  justificarlo  ? y en  su  consecuen- 
cia tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
dar  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Quedan  incluidas  en  el  plan  gene- 
ral de  las  carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de 
tercer  orden,  las  siguientes: 

Primera,  Una  que  partiendo  de  la  de  la  Yenta  del 
Culebrin  á Gastuera^se  dirija  á Villanueva  de  la  Sere- 
na pasando  por  Zalamea,  Quintana,  La  Guarda  y El 
Haba  á la  estación  de  Yillanueva  de  la  Serena,  con  un 
ramal  que  desde  Quintana- se  dirija  á Campana  rio  pa- 
sando por  la  estación  del  ferro- carril  de  este  pueblo* 
Segunda,  Otra  que  desde  La  Puebla  de  Alcocer 


(Badajoz),  en  la  de  Castuera  á Nayalpino  (Ciudad-Real) 
se  dirija  por  Las  Casas  de  Don  Pedro,  el  Caserío  del 
Rincón  y el  Lavadero  de  Malillo  a Zorita  (üá ceros) a con 
dos  ramales  que  partiendo  respectivamente  de  Las  Ca- 
sas de  Don  Pedro  y el  Caserío  del  Rincón,  se  dirijan,  el 
primero  á Talarrubias  y el  segundo  á NavalvUlar  de 
Pela-  y 

Tercera,  Otra  que  desde  Naval  villar  de  Pela  vaya 
á la  estación  del  ferro-carril  del  pueblo  de  Campana- 
rio pasando  por  Orellaua  y el  mencionado  pueblo  do 
Campanario* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1882,^ 
Mi  Aravaca.=L  Recio  é IpoIa.=Juan  P*  Avila,==Ei 
Conde  de  Torrepando(=Fedro  Antonio  PimenteL=Ma* 
riano  F,  Basa,  secretario. 


APENDICE  VIGESIMO  AL  HUM.  149. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CflBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación 

de  Cetina  termine  en  Campillo, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  ge* 
neral  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Cetina  termine  en  Campillo, 
des  pues  de  haber  examinado  los  antecedentes  que  se 
relacionan  con  esta  proposición,  y conformándose  con 
la  misma,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  JM  LEY, 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomen- 
to para  la  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la 
estación  férrea  de  Cetina  ó de  la  carretera  antigua  de 
Madrid  á la  Junquera,  y pasando  por  los  baños  de  Ja- 
raba,  empalme  en  el  pueblo  de  Campillo  con  la  carre- 
tera de  Tortuera  á Alhama. 

Palacio  del  Congreso  iO  de  Junio  de  Í882.=J.  de 
OarvajaL=Mariano  Arredondo  ,=Angel  Allende  Sala- 
2ar.=J,  Oastellet*=Miguel  Sinués, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMQPR1MEKO  AL  NTJM.  149. 


COEGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  segundo  orden  que  parlie?ido  de  Colmenar  de  Oreja  termine  en  la 

de  Toledo  á Ciudad- Real. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  segundo  órden  que  par- 
tiendo de  Colmenar  de  Oreja  y pasando  por  Villarr  ti- 


bia de  Santiago,  Villatobas,  Villaoañas,  Madri dejos. 
Consuegra  y Urda,  vaya  á terminar  en  la  de  Toledo  á 
Ciudad-Real, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1882,=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Lms  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario —Antonio  del  Moral,  Diputado  Secre- 
tario, 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


OOHOEE3D  DE  JAIS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SRJD.  JOSE  DE  POSADA  RERRERA. 

SESION  DEL  MARTES  13  DE  JUNIO  DE  1882. 

SUMARIO.  Abrese  á las  ocho  y media  de  la  mañana.=Se  lee  y aprueba  ei  Acta  de  la  anterior ,=0n- 
MX  del  día:  continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba*  sección  cuarta,  «Hacien- 
da,  i)==Dis  curso  del  Sr.  Angelo  ti,  de  la  Comisión  ,=ReGtiÜcan  los  Sres,  Villanueva  y Ang  o lo  ti. = Manifes- 
tación del  Sr.  Portuondo, =Sin  más  debate  se  procede  á la  discusión  de  los  capítulos,  y sin  ella  son  apro- 
bados los  artículos  que  aquellos  comprenden.  =Procódese  á la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección 
sexta,  « Q ob  er  nación,  »===;Discur  so  del  Sr,  Batanero  (D,  Antonio),  primero  en  cantra.=Obaervacion  del 
Sr.  Presidente. =Continúa  su  discurso  el  Sr.  Batanero,=Discurso  del  Sr,  González  (D,  Alfonso),  de  la  Co- 
misión, primero  en  pró,=:Del  Sr.  Ministro  de  Uitramar.t^Rectifica  el  Sr+  Batanero,=:Discurso  deL  señor 
Villanueva,  segundo  en  contra, =Del  Sr.  González  (D.  Alfonso),  de  la  Comisión,  segundo  en  pro.^Reeti- 
ean  estos  dos  seño  r es, = Alus  iones  personales  de  los  Sres.  Batanero  (D.  Antonio)  y Portuondo.— Rectifica- 
ciones, repetidas,  de  los  Sres.  Ministro  de  Ultramar,  Portuondo  y Batanero,^; Alusión  personal  del  señor 
Armas ,=Se  suspende  esta  diséuskm.=Se  leen,  y pasan  á la  Comisión,  dos  enmiendas  del  Sr,  Becerra  Ar- 
meato  4 la  sección  quinta,  «Marina,»  del  presupuesto  de  Cuba. —Se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al 
Senado,  el  proyecto  de  ley  comprendiendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Arroyo 
(Santander),  termine  en  Escalada  (Búrgas).=Se  suspenda  la  sesion,=Eran  las  doee.^Continúa  la  sesión  á 
las  tres  y cuarto.  = Preguntas  del  Sr.  A moros,  relativas  á la  falta  de  cumplimiento  de  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre en  lo  tocante  al  pago  por  los  pueblos  que  tienen  presentadas  sus  relaciones,  admitidas  por  las  De- 
legaciones de  Hacienda,  y sin  embargo  devueltas  por  no  producir  el  16  con  arreglo  á la  ley  vigente  tanto 
como  el  21  antiguo;  á la  no  excepción  de  las  plantaciones  nuevas  y colonias  agrícolas,  como  manda  la 
misma  ley;  á la  no  inclusión  en  los  presupuestos  respectivos  de  la  suma  correspondiente  para  las  Comisiones 
de  valoración;  á la  aplicación  del  impuesto  de  la  sal  por  lo  que  hace  á militares  y transeúntes,  y a la  Real 
orden  comunicada  ú las  Comisiones  provinciales  da  monumentos  históricos  y artísticos,  á fin  de  centrali- 
zar en  varios  centras  las  maravillas  de  nuestras  artes,  contra  cuya  Real  orden  han  reclamado  varias  es- 
cuelas, entre  otras  las  de  Valencia,  y de  gran  número  de  las  sociedades  artísticas  de  España,  porque  de 
llevarla  á cabo  seria  la  muerte  de  las  escuelas  de  bellas  artes,  cuando  lo  que  conviene  es  que  éstas  lleven 
la  vida  á todos  los  puntos  de  la  Tíacion.=Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Hacien- 
da, — Reeti  fie  aciones  de  estos  tres  se  ñ o res. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  ala  pregunta  hecha 
eu  dias  anteriores  por  el  Sr,  Candau  respecto  á la  reforma  de  ferro -carriles  y demás  que  tiene  relación 
con  el  servicio  de  los  mismo 3.= Alusión  personal  del  Sr.  Candau.=Rectificacione3  de  los  Sres.  Ministros 
de  Fomento  y Candau.=Fasan  á la  Comisión  de  peticiones  dos  exposiciones  de  varios  Ayuntamientos  de  la 
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provincia  de  Badajos,  presentadas  por  el  Sr.  Baselgi,  pidiendo  4 las  Cortes  se  sirvan  adoptar  las  medidas 
competentes  para  proporcionar  trabajo  4 las  clases  proletarias,  sumidas  en  la  miseria  por  la  nulidad  da  la 
cosecha;  4 la  relativa  al  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro -carril  que  partiendo  de  Santiago  ha  de  enlazar  coa 
el  de  Ponferrada  4 la  C o ruña,  pidiendo  su  aprobación;  4 la  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  esta- 
blecimiento del  juicio  oral  y publico,  otra  de  la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  abogados  de  Albacete 
haciendo  observaciones  sobre  el  mismo;  otra  del  Ayuntamiento  de  Pontevedra  pidiendo  se  apruebe  la 
prolongación  del  ferro-carril  compostelano  con  la  línea  general  del  Noroeste;  y últimamente,  otra  de  D,  Fe- 
derico Rene  y Viladet  y D,  Antonio  Calderón,  presidente  y secretario  de  la  Asociación  de  propietarios  de 
Lérida,  exponiendo  los  inconvenientes  que  resuLtariau  para  Cataluña  al  introducir  modificaciones  en  su  de- 
recho  civil,— Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  4 la  Comisión,  una  adición  del  Sr,  Pardo  Bilmonte  al  dic- 
tamen sobre  consumos,  y otras  dos  del  Sr,  Santa  Ana  al  dictamen  relativo  4 la  indemnización  4 los  ocu- 
pantes de  inmuebles  expropiados  por  causa  de  utilidad  pública. =Coatinúa  la  órdsn  del  dia  sobre  el  voto 
particular  del  Sr.  Atard  aL  díctame  ni  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  reforma  de  las  baaea 
del  impuesto  de  consumos.— Rectificaciones  de  los  Sres*  Conde  de  Sallent  y Eguilior.=Biscurso  del  ssuor 
Cos- Gayón  en  pro  del  voto  particular.  =Alusion  personal  del  Sr,  Martínez  Luna.^dteGtifieaeion  del  señor 
Cos-Gayon_=Alusion  personal  del  Sr  Romero  Robledo,— Rectificación  del  Sr.  Martínez  Luna,=Alusioii 
personal  del  Sr,  Laa,— Rectificaciones  de  estos  dos  señoras  y del  Sr.  Cas  Gayon*=Nueva  rectificación  del 
Sr,  Romero  Robledo, =No  se  toma  en  consideración  el  voto  particular  en  votación  nominal ,=Se  lea 
una  enmienda  del  Sr,  XTrzaiz,  y otra  del  Sr,  Conde  de  Toreno  sobre  indemnización  4 los  inquilinos  que 
sean  expropiados  por  causa  de  utilidad.=Se  procedo  4 la  discusión  del  dictamen  de  la  mayaría  ,=i)0 
acuerdo  con  la  Comisión,  el  Sr,  Presidente  pone  a disensión  la  enmienda  del  Sr,  XTrzaiz,  porque  abraza  á 
todo  el  dictamen,  =E1  Sr.  Fernandez  Villa  verde  manifiesta  que  admitida  la  enmienda  del  Sr.  Urzaiz,  la 
suya  se  refiere  ahora  al  dictamen  con  esta  enmienda, =Se  suspende  esta  discusión. =Se  aprueban  sin  de- 
bate los  dict4men©s  sobre  bases  para  la  organización  de  los  tribunales  militares;  incluyendo  en  el  pian 
general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  desde  la  Venta  de  Culebrin  4 Oastuera  4 la  estación  de  Villa  ^ 
nueva  de  la  Serena  y desde  la  Puebla  de  Alcocer  4 Zorita;  una  de  tercer  orden  desde  Fermoseüe  4 Ciudad- 
Rodrigo;  otra  que  desde  la  estación  de  Tar dienta  enlace  en  Sarinena  con  la  de  Caspa  4 Selgua;  otra  do  se- 
gundo orden  que  partiendo  del  puente  que  ha  de  construirse  en  la  de  Jaca  4 Sangüesa  sobre  ©1  rio  Aragón, 
termine  en  Hecho;  otra  de  tercer  orden  que  desde  la  estación  de  Selgua  enlace  en  AngÜ93  con  la  de  Hues- 
ca á Monzon,  y autorizando  4 la  compañía  del  ferro-carril  de  Sevilla  4 Carmena  para  prolongarlo  hasta 
Fuentes  de  Andalucía:  pasan  estos  proyectos  4 la  Comisión  de  corrección  de  estilo.— El  Congreso  queda 
enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  .cesión  á las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  con  destino  4 establecimientos  de  instrucción,  de  los  conventos  y edificios  públicos  del  Es- 
tado; sobre  la  construcción  de  un  cuartel  para  la  Guardia  civil  de  la  provincia  de  Madrid;  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  Arenas  de  Iguña  á San  Vicente  de  Toranzo,  y otra  desde  Remedo 
á Suances.— Queda  asimismo  enterado  el  Congreso  de  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción mandando  proceder  4 elección  parcial  en  el  distrito  de  Chelva.=Quedan  sobre  la  mesa,  anunciando 
su  impresión,  los  dictámenes  sobre  la  extinción  de  débitos  de  la  isla  de  Cuba;  incluyendo  en  el  plan  gene* 
ral  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  Arenas  de  Iguña  4 San  Vicente  de  Toranzo;  reformando  los 
artículos  3.°  y ISO  de  la  ley  vigente  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  y sobre  el  proyecto  da  ley 
de  gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba.=:Ürden  del  dia  para  mañana:  discusión  pendiente  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  4 las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  contraer  prestamos  y le- 
vantar empréstitos;  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  compatibles  con  la  diputación  los 
destinos  que  en  Madrid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y catedráticos;  idem  id.  concediendo  un  ferro- 
carril de  Granada  4 Motril;  ídem  id.  para  indemnizar  4 los  inquilinos,  arrendatarios  ú ocupantes  de  in- 
muebles que  sean  expropiados  por  causa  de  utilidad  pública;  idem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á 
los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Ouba  para  1882-83;  idem  sobre  la  proposición  da  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  desde  Cetina  termine  en  Campillo;  idem  id.  id.  que 
desde  Arenas  de  Iguña  termine  en  San  Vicente  de  Toranzo;  idem  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  los 
artículos  3.°  y 180  de  la  vigente  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército;  idem  id,  id,  sobre  la  situación 
de  débitos  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba;  idem  id,  id,  sobre  el  gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba;  ídem 
sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Buenavista  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Arroyo  y Cobo;  idem  del  distrito  del  Congreso,  al  Sr,  Diputado  D,  Joa- 
quín Martin  de  Olías;  idem  id.  incluyendo  en  la  ley  de  ferro -carriles  de  1877  la  línea  de  Santiago  4 enla- 
zar en  la  Tieira  con  la  de  Fo aferrada  4 la  Corana;  discusión  pendiente  sobre  la  proposición  del  Sr,  Este- 
ban Collantes,  y vista  pública  del  Tribunal  de  Actas  graves,=Se  levanta  la  sesión  4 las  siete  menos  cuarto^ 


Se  abrió  á las  ocho  y medía  de  la  manaría,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
presupuesto  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nütn.  112,  sesión  del  2 del  actual;  Diario  núme- 
ro 147,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm , 148,  sesión 


del  10  de  idem , y Diario  númt  149,  sesión  del  12  de 
idem,) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección 
cuarta,  «Hacienda.» 

El  Sr.  An  gol  o ti , como  de  la  Comisión,  tiene  la  pa- 
labra, primero  en  pró. 

Ei  Sr.  ANGOLOTI:  Señores  Diputados,  voy  á con- 
testar brevemente  á las  observaciones  que  en  el  dia  de 
ayer  expuso  á la  consideración  de  la  Cámara  el  señor 
Y i II  anueva,  referentes  todas  á la  sección  cuarta,  delofl 
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servicio^  de  Hacienda,  correspondiente  al  presupuesto 
¿a  la  isla  de  Cuba  que  se  está  discutiendo. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Villanueva  hizo  observar  ■ 
ía  Improcedencia  de  que  figurase  entre  las  obligado^  j 
oes  generales  el  personal  del  Tribunal  de  Cuentas  ! 
creado  por  Real  decreto  de  15  de  Setiembre  del  ano 
pisado,  en  vez  de  aparecer,  como  3.  S.  creía,  entre  los 
servicios  de  Hacienda  incluidos  en  la  sección  cuarta. 
Realmente  la  cuestión  de  lugar  poco  implica  en  cuan- 
to al  gasto;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  al  con- 
signar y al  colocar  al  Tribunal  de  Cuentas  detrás  del 
Ministerio  de  Ulttramar  y como  obligación  general, 
m ha  tenido  presente  la  importancia  de  este  Tribunal 
que  asume  y fiscaliza  las  cuentas  de  todos  los  centros 
ministeriales,  y porque  además,  facultado  el  Ministro 
por  la  ley  del  ano  1881  para  la  creación  del  citado  Tri- 
bunal, pudo  muy  bien  colocarlo  donde  lo  creyó  más 
conveniente  y más  oportuno,  y realmente  yo  creo  que 
bü  huelga  en  el  lugar  donde  figura,  ó sea  después  del 
personal  del  Ministerio  de  Ultramar,  así  como  en  los 
presupuestos  de  la  Península  aparece  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  detrás  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Decía  el  Sr,  YiUanueva  también  que  consideraba 
que  el  Tribunal  de  Cuentas  no  debía  haberse  creado. 
Desgracia  mente  no  es  esa  la  opinión  del  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara.  Yo  bien  de- 
searla que  este  gasto  se  aminorase  en  el  presupuesto 
da  Cuba;  pero  en  el  ano  de  1867,  cuando  se  suprimió  el 
Tribunal  de  Cuentas,  y poco  después  la  sección  de  con- 
tabilidad, quedó  completamente  desamparado  y des- 
atendido el  servicio  de  examen  de  cuentas-  es  decir 
que  los  intereses  pñblicos  quedaron  completamente 
abandonados.  Vino  por  desdicha  la  guerra,  cuyas  de- 
sastrosas consecuencias  conocen  aun  más  que  yo  los 
Sres.  Diputados  que  me  escuchan,  y las  cuentas  no  se 
rindieron.  Así  se  siguió,  no  solo  meses,  sino  anos,  sin 
que  algunas  de  las  oficinas  que  debían  rendirlas  á la 
sección  de  contabilidad  ni  aun  esta  Indispensable  for- 
malidad cumpliesen,  hasta  que  en  1879,  vista  tan  la- 
mentable y difícil  situación,  el  Ministro  que  á la  sazón 
ocupaba  el  Gabinete  de  Ultramar  creó  una  sección  es- 
pecial de  examen  en  la  Sala  tercera  del  Tribunal  de 
Cuentas  de  la  Península,  y otra  también  especial  de 
contabilidad  en  el  Ministerio  de  Ultramar.  Se  dispuso 
la  remisión  á dicho  Ministerio  de  todas  las  cuentas  que 
habla  pendientes  en  los  archivos  y en  las  oficinas  de 
Hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  y yo  tuve  la  desgracia, 
que  desgracia  fue  verdaderamente  ver  cómo  venían 
esas  cuentas  y cómo  entraron  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar: vinieron  por  carros,  sin  índices,  sin  ninguna 
forma  ordenada,  tal  y como  habían  salido  de  Cuba;  y 
la  sección  de  contabilidad  creada  al  efecto  tuvo  que 
empezar  por  detallar  las  fechas  de  las  cuentas,  arre- 
glarlos legajos  y examinarlos,  para  poder  remitirlas  al 
Tribunal,  Hó  aquí  la  triste  historia  del  estado  de  las 
cuentas  desde  186  7 hasta  1879.  ¿Eran  suficientes  la  sec- 
ción de  contabilidad  del  Ministerio  y la  del  Tribunal  de 
Cuentas,  tanto  para  el  examen  de  las  pendientes,  como 
para  remediar  lo  pasado  y evitar  los  males  que  pudie- 
ran ocurrir  en  lo  venidero?  Yo  creo  que  no.  Una  de  las 
cosas  más  indispensables  en  toda  administración  es  la 
contabilidad;  paro  hay  otra  cosa  también  indispensable 
? necesaria  además,  que  es,  la  inmediata  fiscalización 
y conocimiento  por  el  tribunal  que  ha  de  examinar  las 
cuentas. 

Amparados  en  la  impunidad,  algunos  de  los  funcio- 
narlos de  la  gran  Antílla  que  habían  de  ser  cuenta- 


dantes abandonaban  este  servicio;  la  guerra  les  pres- 
taba facilidad  para  no  cumplirlo,  y así  seguíamos  por 
este  triste  y lamentable  derrotero,  hasta  que  las  Cortes 
de  1880  concedieron  autorización  para  restablecer  el 
Tribunal  de  Cuentas  de  Cuba.  No  se  llevó  á efecto  el 
restablecimiento  hasta  que  el  dignísimo  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  que  actualmente  desempeña  tan  impor- 
tante cargo  lo  dispuso. 

El  Tribunal  se  creó;  de  hoy  en  adelante,  las  cuen- 
tas corrientes,  á medida  que  se  vayan  rindiendo  y á 
medida  que  las  vaya  examinando  la  Contaduría  gene- 
ral de  la  isla,  irán  presentándose  al  Tribunal,  y las 
atrasadas  desde  1867  á 1879  continuarán  viniendo  al 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  el  cual  seguirá  pres- 
tando tan  importante  servicio,  aunque  á veces  sin  el 
resultado  apetecido,  porque  muchos  de  los  cuentadan- 
tes ya  no  existen. 

Creo  que  S,  S.,  después  de  haber  hablado  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  de  Cuba  suponiendo  que  era  innece- 
sario, habló  también  de  aquella  Inspección  de  Ha- 
cienda. 

Señores  Diputados,  la  Inspección  de  Hacienda  es 
sin  disputa  uno  de  los  elementos  más  poderosos  para 
una  buena  administración;  la  Inspección  de  Hacienda 
no  solo  corrige  y castiga  la  falta,  sino  que  la  evita,  y 
esto  es  lo  más  esencial  y lo  más  importante. 

Me  decía  el  Sr.  YiUanueva:  ¿qué  servicios  ha  pres- 
tado la  Inspección  de  Hiclenda?  Algunos  podría  citar 
á S,  S,  Pero  ¿y  los  servicios  que  no  se  dejan  de  prestar 
solo  por  haberse  creado  la  Inspección?  ¿Y  los  delitos 
que  no  se  cometen  porque  existe  esa  Inspección?  A pe- 
sar de  eso,  reciente  está  y 8,  B.  lo  conoce,  lo  de  Matan- 
zas, y lo  del  vapor  Santiago  en  la  aduana  de  Cienfue- 
gos.  Además,  el  servicio  que  ha  prestado  la  Inspección 
examinando  los  manifiestos  y descubriendo  fraudes  de 
grao  importancia,  servicio  qne  se  le  encomendó  por  el 
director  de  Hacienda  de  aquella  isla,  es  muy  impor- 
tante. Los  descubrimientos  por  alcances  pendientes  de 
cobro  ascienden  á la  respetable  suma  de  i 92.000  du- 
ros, y lo  del  vapor  Santiago  en  Cien  fuegos  importa  co- 
mo máximun  204.000  duros  y como  míniraun  40.800. 
De  manera  que  con  un  solo  servicio  que  la  Inspección 
de  Hacienda  preste,  queda  suficientemente  compensado 
el  gasto  que  pueda  traer  al  presupuesto  el  personal  de 
dicha  oficina.  Yo  realmente,  Sres.  Diputados,  creo  que 
la  Inspección  general  es  una  de  las  instituciones  más 
importantes  y necesarias  para  la  administración,  lo 
cual  resulta  prácticamente  comprobado  en  la  Penín- 
sula. Ha  sido  bastante  que  un  inspector  de  Hacienda 
salga  a una  provincia  para  corregir  cualquier  falta 
denunciada,  para  que  aquella  falta  no  se  cometa  más; 
de  manera  que  la  presencia  del  inspector  es  suficiente 
para  poner  término  á faltas  que  de  otra  suerte  conti- 
nuarían cometiéndose  indefinidamente,  y esto  ya  es 
algo. 

También  S.  8.  encontraba  un  aumento  extraordi- 
nario en  el  personal  de  las  dependencias  de  Hacienda, 
Comparado  el  presupuesto  del  ano  filtimo  con  el  actual 
ert  la  parte  que  se  refiere  al  personal  de  las  dependen- 
cias de  Hacienda,  se  nota  una  diferencia  á favor  del 
actual  de  7 000  pesos;  y en  cuanto  al  material,  y aquí 
tengo  un  estado  comparativo  que  me  le  ha  facilitado 
la  Dirección  de  Hacienda,  en  cuanto  al  material  hay 
una  diferencia  también  favorable  entre  uno  y otro  pre- 
supuesto, de  1.800  pesos.  No  son  grandes  las  econo- 
mías que  se  han  realizado;  pero  hay  servicios  en  que 
es  imposible  y hasta  perjudicial  hacerlas,  ¿Que  ha  re- 
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soltado  con  la  economía  del  Tribunal  de  Cuentas?  Que 
nos  hemos  quedado  sin  ninguno.  Así,  pues,  entre  llevar 
al  presupuesto  una  cantidad  de  110,000  pesos  para  el 
gasto  que  pueda  ocasionar  el  Tribunal  de  Cuentas,  ó 
suprimir  éste  dejando  libres  de  todo  examen  y fiscali- 
zación á los  empleados  y los  actos  administrativos,  yo 
siempre  opto  por  que  se  mantenga  la  cifra  para  soste- 
ner ese  tribunal  que  es  tan  necesario. 

También  el  Sr*  Yíllanueva,  con  ese  espíritu  anali- 
zador que  yo  aplaudo,  encontraba  exagerada  la  cifra 
de  39.000  pesos  para  escribientes  de  la  Dirección  ge- 
neral de  Hacienda.  ¿Qué  representan  39,000  pesos  para 
escribientes?  Unos  25  ó 30  funcionarios  á lo  sumo,  y 
30  funcionarios  en  una  Dirección  general  no  me  pa- 
recen mucho,  mucho  ménos  de  lo  que  reclama  dicha 
dependencia,  donde,  según  datos  que  he  tenido  ocasión 
de  ver,  el  día  10  de  Mayo  último  existían  pendientes 
de  despacho  8,500  expedientes.  Esta  es  la  situación  en 


que  se  encuentra  hoy  la  Dirección  de  Hacienda  da 
Cuba,  y seria  imposible  extinguir  tan  perjudicial  re- 
traso y atender  á lo  corriente,  si  lejos  de  aumentar  su" 
pri mimos  los  brazos  auxiliares  que  han  de  desempe- 
ñar los  trabajos. 

Cuentas  pendientes.  Voy  á dar  una  idea  de  las 
cuentas  pendientes  que  hay  en  esa  Contaduría  general 
que  también  quería  S.  S.  suprimir  (El  Sr . Viüanueva ' 
Suprimir,  no.)  Si  no  suprimir,  por  lo  ménos  reformar 
en  sentido  de  rebajar,  porque  cree  S.  S.  que  el  presu- 
puesto está  muy  recargado.  No  quiero  molestar  á la 
Cámara  con  ei  detalle  de  las  cuentas  que  por  diferen- 
tes conceptos  hay  pendientes  de  examen  en  la  Conta- 
duría general;  pero  si  pasaré  una  cota  á los  señorea 
taquígrafos,  porque  deseo  que  este  detalle  conste. 

Por  el  pronto  me  limito  á manifestar  que  existen 
1*400  cuentas  sin  rendir  y 1.902  sin  examinar'  me 
parece  que  son  bastantes. 


CUBA. 

Estado-eesiímen  de  las  cuentas  que  se  hallan  sin  rendir  por  las  diversas  dependencias  de  la 

isla  á la  Contaduría  general  de  Hacienda , 


Rentas  terrestres,  presupuestos  de  1870-7 í á 78-79 435 

Rentas  públicas,  ídem  de  1879-80  á 81-82*. 197 

632 

Aduanas,  Idem  de  1879-80  á 81-82 , , 31 

31 

Gastos  públicos,  Ídem  de  1870-71  á 78-79 * 249 

Idem  id.,  id.  de  1879-80  á 81-82 . * .. , , 93 

■ 342 

Operaciones  del  Tesoro,  ídem  de  1870-71  á 78-79*. 314 

Tesoro  y operaciones,  ídem  de  1879-80  á 8 [-82 141 

~ — 455 


Total  de  cuentas  sin  rendir,  * t Í.4SQ 


3D3  EXAHB XKT 

Rentas  públicas,  presupuestos  de  1873-74  á 78-79 
Idem  Id*,  idem  de  1879-80  á 81-82 


Aduanas,  Idem  de  1879-80  á 81-82 . . . . , 451 

--  - — ■ 45Í 

Gastos  públicos,  idem  de  1873-74  á 78-79 173 

Idem  id*,  id*  d©  1879-80  á 80-81 33 

— — 206 

Tesoro  y operaciones,  idem  de  1876-77  á 78-79 33 

Idem  id..  Id,  de  1879-80  á 81-82 263 

— 296 


Total .......  1.902 


Perdónenos.  S.  que  tenga  ir  paulatinamente,  por- 
que voy  recogiendo  una  á una  las  observaciones  que  su 
señoría  hizo  al  presupuesto;  y las  llamo  observaciones, 
porque  realmente  S.  S.  no  le  ha  hecho  cargos.  Su  seño- 
ría, en  su  deseo  de  aliviar  cargas  al  presupuesto  de 
Cuba,  ha  querido  escudriñar  concepto  por  concepto, 
servicio  por  servicio,  para  ver  cuáles  podían  sufrir  al- 
guna alteración  en  sus  gastos;  pero  repito  que  no  ha 


hecho  cargos  á estas  partidas,  sino  observaciones,  y uso 
la  frase  de  S.  S* 

Encontraba  también  el  Sr*  Yillanueva  excesiva  y 
mal  redactada  la  partida  de  20,000  pesos  que  figura 
como  premio  para  recaudar  la  capitación  sobre  patro- 
cinados; sobre  esclavos,  dijo  S.  S.  que  se  había  puesto 
en  ei  presupuesto,  y es  verdad*  Ese  epígrafe  ha  venido 
así  de  Ouba  y yo  creo  que  hasta  puede  respetarse, 
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e3  aunque  se  alteren  los  nombres  de  las  contribución 
bs3  los  conceptos  siguen:  así  es  que  á mí  no  me  extra- 
je que  se  diga  « capitación  sobre  esclavos; í>  en  el  pre- 
supuesto  anterior  así  se  llamaba. 

La  cifra  de  20.000  pesos  es  realmente  exagerada, 
si  ge  atiende  únicamente  á la  cantidad  que  como  in- 
greso de  este  impuesto  figura  en  el  presupuesto  ac- 
tual;  pero  no  debe  olvidar  3.  S.  que  hay  que  atender 
también  á los  atrasos  de  esta  contribución,  y si  la  Ad- 
ministración consigue  cobrar  dichos  atrasos,  forzosa- 
mente se  ha  de  satisfacer  el  premio.  Este  crédito  se  ha 
consignado  tal  y como  aparece  en  el  dictamen,  como 
medida  de  previsión,  para  evitar  lo  que  tantas  veces  se 
ha  condenado  en  esta  Cámara:  el  que  haya  que  pedir 
mi  crédito  supletorio.  Además,  si  no  se  gasta  todo  el 
crédito,  quedará  ahí  el  remanente.  Yo  comprendo  que 
B,  S,  procure  examinar  con  detención  todos  los  ingre- 
sos y ver  sí  es  ó no  exagerado  el  cálculo  que  se  hace; 
pero  creo  también  que  aunque  se  exagere  un  poco  en 
los  gastos,  siempre  resoltará  en  beneficio  del  presu- 
puesto y en  ventaja  de  ios  intereses  generales  del  país. 
También  ha  encontrado  S.  S,  que  para  los  gastos 
¿e  coh razan za  del  impuesto  sobre  consumo  de  ganados 
s&  señala  la  cifra  de  2,000  pesos.  Este  es  otro  crédito 
previsor,  ¿Quien  asegura  á S,  S.  que  la  Administración 
no  tenga  que  recaudar  por  sí  este  impuesto  en  algu- 
nas provincias  de  la  isla  de  Cuba?  Pues  el  dia  en  que 
suceda  esto,  forzosamente  necesitará  un  crédito  para 
satisfacer  ios  gastos  de  personal  y demás  de  esa  CO' 
branza.  Además,  se  trata  de  una  cifra  de  2.000  pesos, 
que  verdaderamente  no  es  de  mucha  importancia. 
Loterías,  Asimismo  decía  el  Sr.  YíUanueva:  «El  año 
ultimo  hubo  los  propios  sorteos,  y sin  embargo  el  gas- 
to fue  menor  que  el  que  se  presupone  para  el  año 
próximo.  He  tomado  el  dato  exacto  y puedo  decir  á 
S.  S.  que  para  el  año  actual  se  consignan  22  sorteos, 
(El  Si\  Viilamteva:  No  aparecen  más  que  19,)  Diez  y 
nueve  y tres  extraordinarios.  Los  billetes  de  estos  sor- 
teos se  dividen  no  solo  en  vigésimos,  sino  en  cuadra- 
gésimos, No  sé  ¿ qué  obedecerá  esto;  pero  sin  duda  al- 
guna el  director  general  de  Hacienda  de  la  isla  de 
Cuba  comprenderá  que  es  más  fácil  vender  los  cua- 
dragésimos que  los  vigésimos.  Pues  la  cuenta  es  muy 
sencilla:  22  sorteos  gubdivididos  en  vigésimos  y cua- 
dragésimos componen  14,040,000  fracciones,  queá  ra- 
zón de  2 pesos  03  centavos  oro,  importan  los  39.925 
pesos  20  centavos  que  figuran  en  el  nuevo  presupues- 
to; cifra  que  ve  S,  8. 

Así  que  no  es  posible  hacer  observaciones;  prescin- 
diendo de  que  hay  muchas  partidas  que  figuran  en  el 
presupuesto  y á las  cuales  es  muy  difícil  que  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  pueda  oponer  ningún  reparo.  El 
director  general  de  Hacienda  de  Cuba,  que  está  en  la 
localidad,  que  conoce  al  detalle  los  servicios,  marca 
las  cantidades  que  considera  necesarias,  y con  estos  da- 
tos se  forma  el  presupuesto.  Además,  tampoco  se  pue- 
de disponer  libremente  de  esas  cantidades,  porque  todo 
se  subordina  á la  ley  de  contabilidad  de  1870,  y no  es 
posible  verificar  un  pago  sin  que  haya  aplicación  in- 
mediata de  ingresos,  ó verificarlo  sin  premio  de  ex- 
pedición; de  donde  se  deduce  que  si  no  hay  ocasión 
para  gastar  un  crédito,  al  liquidar  el  presupuesto  se 
encontrará  la  cantidad  que  importe.  Esto  prescindiendo 
de  que  son  bastante  pequeñas  las  que  están  en  este  caso. 
Impresiones  de  carácter  general;  14.000  duros,  Su 
señoría  encontraba  exagerada  esta  cifra,  cuando  se  des- 
tina á esas  Impresiones  en  las  cuales  entran  todas  las 


cuentas,  que  no  son  pocas,  que  hay  que  hacer  en  la  isla 
de  Cuba  y sus  provincias,  los  libros,  los  cargaremes, 
las  cartas  de  pago,  los  recibos  de  contribuciones,  las 
cédulas  de  empadronamiento,  el  presupuesto,  etc.  Yaya 
sumando  8,  S.  partida  por  partida,  y verá  á lo  que  as- 
cienden, Además,  S,  S.  que  es  de  Cuba  conoce  perfec- 
tamente que  las  impresiones  cuestan  allí  bastante  más 
que  en  la  Península,  y que,  por  tanto,  no  es  exagera- 
da la  cifra  de  14.000  pesos,  que  después  de  todo,  si  no 
se  consumiera,  también  queda ria  sobrante. 

Asimismo  consideraba  exagerada  S,  S,  la  cantidad 
de  174.000  pesos  que  se  consigna  para  premio  de  re- 
caudación. Verdaderamente  es  difícil  discutir  desde 
aquí  esta  cifra;  pero  sin  embargo,  debo  decir  á S.  S. 
que  al  consignarla  en  el  presupuesto  el  director  gene- 
ral de  Hacienda  en  Cuba,  habrá  tenido  en  cuenta  las 
muchas  contribuciones  atrasadas  que  hay  que  cobrar; 
abrigará  grandes  esperanzas  de  que  se  cobren  estos 
atrasos,  y cuando  suceda  esto  habrá  que  satisfacer  el 
premio  de  recaudación.  Así  es  que  no  creo  necesario 
que  se  modifique  dicha  cifra. 

Me  parece  que  he  contestado  á todas  las  observa  - 
ciones que  el  Sr.  Yillanueva  ha  hecho  á la  sección  de 
Hacienda  del  presupuesto,  y como  no  quiero  molestar 
la  atención  de  la  Cámara*  voy  á exponer  tan  solo  una 
sencilla  consideración. 

Señores  Diputados,  los  ingresos  consignados  en  el 
presupuesto  de  Cuba  son  los  únteos  recursos  con  que 
se  cuenta  allí  para  atender  á las  muchísimas  obliga- 
ciones que  pesan  sobre  aquel  Tesoro,  Ese  presupuesto 
queda  recargado  por  el  servicio  de  administración,  de- 
ducido ei  premio  de  expendieron,  en  un  8*40  6 3*50 
por  i 00;  y yo  que  he  estudiado  no  solo  los  presupues- 
tos* de  la  Península,  sino  los  del  extranjero,  no  he  en- 
contrado una  administración  más  barata. 

Oreo  que  se  me  ha  olvidado  contestar  á una  obser- 
vación de  S.  S.  Ha  hablado  S.  S,  de  la  necesidad  de  la 
estadística.  Nosotros  creemos  que  el  servicio  de  esta- 
dística será  costosísimo  en  la  isla  de  Cuba  y que  po- 
drá llevarse  á cabo  contando  con  el  auxilio  de  oficia- 
les del  ejército  autorizados  debidamente  por  el  capitán 
general;  pero  no  dudamos  que  se  llegará  á tener  esta- 
dística, porque  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  estudia  has- 
ta en  sus  más  pequeños  detalles  este  asunto,  como  es- 
tudia todo  cuanto  se  refiere  á su  departamento, 

Y contestadas  ya  las  observaciones  del  Sr.  Yilla- 
nueva, yo  ruego  á la  Cámara  que  me  dispenso  por  el 
tiempo  que  la  he  molestado. 

El  Sr,  YIXjLATíUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VILIiANHEVA:  Procuraré  distraer  lo  mé- 
nos  posible  la  atención  de  la  Cámara,  dedicándome  solo 
á rectificar  algunas  de  las  apreciaciones  equivocadas 
del  Sr.  Angoloti,  y no  entrando  á contestarlas,  porque 
realmente  no  debo  consumir  un  segundo  turno  ni  pro- 
longar por  más  tiempo  la  discusión  de  esta  parte  del 
presupuesto,  sobre  la  que,  como  ha  reconocido  S,  S.,  no 
he  tratado  de  hacer  más  que  meras  observaciones  en- 
caminadas á conseguir  algo  en  beneficio  de  la  isla  do 
Cuba,  que  al  fin  y al  cabo  es  quien  tiene  que  pagar. 

Yo  no  dije  qne  fuera  innecesario  el  Tribunal  de 
Cuentas,  y en  verdad  que  no  podia  ocnrrtrseme  esto, 
porque  aun  cuando  no  tengo  muy  profundos  conoci- 
I mientes  de  estas  materias,  sin  embargo  he  aprendido 
lo  que  el  Tribunal  de  Cuentas  significa  dentro  de  la  or- 
ganización del  Estado,  Lo  que  yo  expuse  fué,  que  á 
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mi  juicio,  en  la  isla  de  Cuba  era  innecesario  aquel 
Tribunal,  y que  además  no  respondía  a los  principios  ' 
en  que  se  vienen  fundando  todas  las  medidas  que  los 
Gobiernos  españoles  dictan  respecto  de  aquellas  pro- 
vincias, ó lo  que  es  lo  mismo,  á los  principios  de  ver- 
dadera asimilación,  por  lo  cual  expiase  la  creencia  de 
que  ese  Tribunal  debía  de  estar  constituido  en  la  Pe- 
nínsula, añadiendo  que,  dado  ei  modo  de  ser  de  aque- 
llas provincias,  hoy  por  boy  era  seguro  que  aquí  diria 
mej  >res  resultados* 

Para  contestarme  sobre  este  punto,  S*  S*  ha  creído 
deber  recordarme  la  situación  en  que  se  encontraban 
las  cuentas  de  aquella  administración  en  et  ano  1869, 
y siento  no  poder  decir  nada  sobre  este  asunto,  porgue 
me  extralimito  ría  de  los  términos  precisos  de  una 
ifh  rectificación;  p£iro  si  me  fu^se  permitido  hablar 
respecto  de  esto,  yo  diría  el  Sr,  Angoloti  todo  lo  que 
hay  en  la  cuesMon  de  cuentas,  que  no  es  solo  lo  que 
S.  S*  ha  referido,  y vendríamos  sin  duda  á sacar  en 
consecuencia  que  los  abusos  pasados  no  tuvieron  ori- 
gen en  la  falta  del  Tri  bunal  de  Cuentas,  ni  hallarán  su 
remedio  en  la  constitución  de  aquel,  porque  son  otras 
las  circunstancias  de  las  que  depende  todo  esto* 

Sobre  la  Inspección  general  de  Hacienda  tampoco 
aseguré  yo,  y no  podía  realmente  hacerlo  porque  hu- 
biera sido  otro  error  crasísimo,  respecto  de  esta  ma* 
teria,  que  fuera  absolutamente  innecesaria.  Dije  que 
con  la  organización  que  tiene  hoy  día,  y tal  como  se  la 
deja  en  ol  presupuesto  general,  esa  Inspección  no  pue- 
de menos  de  dar  resultados  negativos,  lo  cual,  anadia, 
está  en  la  conciencia  de  toda  la  isla  de  Cuba,  porque 
puedo  y debo  asegurar  al  Sr*  Angoloti  y á la  Cámara 
que  no  hay  persona  alguna  de  aquellas  provincias  qrne 
mantenga  relaciones  con  los  Diputados  que  eligen, 
que  oo  haya  advertido  á éstos  la  necesidad  de  que  pi- 
dan la  supresión  de  esta  oficina,  porque  no  produce  re- 
sultados satisfactorios,  Su  señoría  me  ha  citado  algu- 
nos casos  en  los  cuales  la  Inspección  de  Hacienda  ha 
descubierto  abusos  y los  ha  corregido,  obteniendo  el 
beneficio  de  que  ingresen  en  el  Tesoro  gruesas  canti- 
dades; pero  los  casos  son  muy  raros,  y por  lo  mismo 
S,  S*  no  ha  podido  recordarnos  más  que  el  del  ya  céle- 
bre vapor  Santiago  y otros  dos  de  las  Administraciones 
de  Gienfuegos  y de  Matmzas*  ¿Y  sabéis  por  qué,  seño- 
res Diputado^?  Pues  porque  en  resumidas  cuentas,  esta 
Inspección,  que  cuesta  39.000  pesos  en  oro,  cantidad 
qoe  no  me  parece  tan  pequeña  como  al  Sr,  Angel oti, 
en  relación  con  lo  que  la  isla  de  Cuba  paga  y puede 
pagar,  no  tiene  más  que  un  empleado  que  inspeccione, 
según  vemos  por  los  resultados  que  está  dando;  y co- 
mo estas  afirmaciones  las  estoy  haciendo  á la  faz  de 
aquellos  que  ocupan  puestos  elevados  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  no  creo  que  necesite  de  más  amplitud 
para  que  no  se  dude  de  la  exactitud  de  mis  aseveracio- 
nes respecto  de  este  punto* 

Si  yo  viese  que  esa  Inspección  contribuía  á hacer 
los  descubrimientos  que  el  Sr*  Angoloti  indicaba,  y que 
en  realidad  es  su  verdadera  misión;  si  precaviera  al 
ménos  los  delitos,  lo  cual  es  muy  prudente  en  térmi- 
nos generales  para  la  buena  administración,  entonces 
nada  hubiera  dicho,  ni  habria  en  Cuba  la  opinión  uná- 
nime contraria  á la  existencia  de  esta  oficina;  pero 
como  la  experiencia  ensena  todo  lo  contrario,  aun  á mi 
pesar  tengo  que  combatirla.  Organícese,  pues,  de  otra 
manera,  asimílese  esta  parte  de  la  administración  á la 
de  la  Península,  y aun  hágase  lo  mismo  con  toda  la 
organización  de  Hacienda  > y entonces,  yo  al  ménos 


. aseguro  que  nada  he  ds  decir,  y me  parece  que  lo  mis- 
| mo  harán  mis  compañeros,  porque  todos  venimos  aquí 
anima  Eos  del  deseo  de  que  progrese  Cuba  en  estas  ma- 
terias. (El  Sr.  A ngoloti  pide  la  palabra .) 

Respecto  de  la  Contaduría  de  la  Dirección  general 
de  Hacienda,  no  he  pedido  tampoco  su  supresión,  ni  $[„ 
quiera  su  reforma  de  modo  que  viniese á quedar  redu- 
cida poco  ménos  que  á la  nada;  pues  también  es  esf¡e 
otro  error  profundo  y trascendental  en  materia  finan- 
ciera,  que  el  Sr.  Angoloti  me  ha  atribuido. 

Lo  que  decía  era  que  si  cuando  no  existía  el  Tri- 
bunal de  Cuentas  se  gastaba  una  cantidad  de  59,000 
pesos  en  la  Contaduría,  y para  disculpar  este  gasto,  á 
mi  juicio  excesivo,  se  alegaba  que  era  preciso  que  \% 
Contaduría  preparase  las  cuentas  para  r emitirlas  al 
Tribunal,  que  entonces  estiba  en  la  Península,  hoy  que 
el  Tribunal  de  Cuentas  se  ha  constituido  eb  la  misma 
Habana,  parece  qué  libre  ya  la  Contaduría  de  aquella 
obligación  que  sobre  ella  pesaba  y que  exigía  un  per- 
sonal más  numeroso,  había  de  ser  éste  susceptible  da 
disminución* 

Su  señoría,  para  disculpar  el  aumento  que  sufro 
esta  partida  del  presupuesto,  á falta  ya  de  otras  razo- 
nas, nos  ha  hecho  también  algo  de  historia  respecto 
á cuentas  y á la  situación  en  que  se  encuentra  este 
particular  en  toda  la  administración  de  la  isla  de  Cu- 
ba; y siento  no  poder  contestarle  ampliamente,  porque 
si  pudiera  tratar  de  este  asunto  con  alguna  extensión, 
si  fuera  este  el  momento  oportuno  de  examinarle,  creo 
que  sin  grande  esfuerzo  habla  de  probar  á S*  S*  y á la 
Cámara  que  no  es  por  falta  de  una  Contaduría  general, 
ni  por  el  poco  ó mucho  personal  que  tiene,  por  lo  que 
en  materia  de  cuentas  se  halla  aquella  administración 
en  tan  lastimoso  estado;  porque  existiendo,  y con  per- 
i sonai  bastante,  administradores  ó jefes  económicos  ha 
habido  á quienes  la  prensa  acusaba  hace  poco  tiempo 
de  que  no  rendian  cuentas  desde  hacia  tres  anos, y ci- 
taré entre  otros  el  de  la  provincia  de  Santa  Clara* 
Cuando  esto  se  tolera  por  la  Administración  central, 
y lo  consiente  un  año  y otro  año,  ¿por  qué  hemos  de 
atribuir  los  males  presentes  á la  falta  de  personal  ni  á 
ia  deficiencia  de  la  máquina  administrativa?  El  secreto 
está,  pues,  en  otra  parte,  y por  lo  mismo  no  es  justo 
que  recarguemos  el  presupuesto  fijándonos  solo  en  he- 
chos que  son  verdaderos  abusos,  y que  no  dependen  en 
nada  de  la  cuantía  con  que  en  los  presupuestos  ante- 
riores aparecían  dotados  estos  servicios* 

Sobre  el  impuesto  de  capitación  de  esclavos,  nom- 
bre con  el  cual  figura  en  el  presupuesto  el  gasto  que 
á la  cobranza  de  aquel  se  destina,  no  puedo  convenir 
con  lo  que  ha  dicho  S,  S.  SI  yo  iusistí  en  que  se  le  apli- 
caba una  denominación  inexacta,  fué  porque  tenia 
presente  la  realidad  de  los  hechos,  A esto  me  contesta 
S.  S.  que  aunque  ía  materia  imponible  cambie  algo,  es 
costumbre  no  variar  el  nombre  de  los  impuestos;  y yo 
lo  niego,  fundándome,  según  entiendo,  en  los  sanos  y 
rectos  principios  de  la  ciencia  financiera,  conforme  á 
los  cuales,  los  nombres  técnicos  de  los  impuestos,  los 
nombres  que  reciben  dentro  de  la  ciencia,  y con  los 
cuales  se  realizan  en  la  práctica,  se  conservan,  y los 
vemos  en  efecto  conservados,  á pesar  de  las  variacio- 
nes que  experimentan  los  objetos  sobre  que  recaen; 
pero  los  nombres  especiales  que’  toman  los  impuestos 
con  relación  á su  materia  imponible,  estos  varían  cuan- 
do cambia  aquella;  y por  lo  mismo,  si  antes  el  impues- 
to de  que  estamos  tratando,  recibía  el  nombre  de  capi- 
tación, de  capitación  será  hoy  también,  porque  la  cíen- 
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cia  dice  que  lo  es;  pero  como  no  recae  ya  sobre  los  es- 
clavos, porque  éstos  no  existen,  sino  sobre  los  pitro- 
el  nados,  natural  es  que  se  le  designe  con  el  nombre  de 
impuesto  capitación  sobre  patrocinados,  y no  sobre 
los  esclavos* 

Me  parece  que  esto  no  merece  discutirse,  porque 
05  una  verdad  que  se  impone  por  su  evidencia. 

Tratando  de  una  manera  concreta  de  ios  premios 
de  cobranza  de  este  impuesto,  nos  dice  S.  S.  que  se 
consigna  aquí  la  cantidad  de  20.000  pesas  para  cobrar 
200.000,  por  una  razón  que  se  ha  repetido  al  tratar  de 
cobranza  de  otros  impuestos,  ó sea,  porque  existen 
atrasos  que  la  Dirección  general  tiene  la  esperanza  de 
realizar,  obteniendo  este  beneficio  para  el  Tesoro,  Pero 
en  esta  afirmación  creo  que  hay  un  error  que  sin  duda 
éi  Sr,  Angjloti  ha  cometido  par  no  fijarse  bien  en  la 
materia  que  estamos  discutiendo,  ó dejándose  llevar  del 
misino  buen  deseo  que  la  Dirección  general  de  Hacien- 
da manifiesta,  ¿Por  qué  se  ha  de  cousigaar  en  este  pre 
supuesto  lo  necesario  para  la  cobranza  de  los  atrasos, 
cuando  está  pendiente  de  discusión  un  proyecto  de  ley 
¿o  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro  de  Cuba,  en  el  cual 
se  propone  la  recogida  de  todos  los  billetes  del  Banco 
Español,  destinando  á este  fio  todas  las  cantidades  pro- 
cedentes de  atrasos  ó de  resultas  de  ejercicios  cerrados? 
¿No  parece  y es  más  natural  que  solo  se  consignase  lo 
necesario  para  la  cobranza  de  los  impuestos  corrientes 
dentro  del  ejercicio  inmediato?  Esto,  sin  duda  alguna, 

&s  lo  más  lógico  y hasta  lo  más  legal;  pero  no  respec- 
to á estos  atrasos,  sino  á todos  los  que  existen  de  otros 
impuestos,  cuya  cobranza  se  pretende  hacer  por  este 
medio,  Pero  en  último  término,  no  tengo  inconvenien- 
te en  conceder  algo:  si  hay  atrasos,  establézcase  si  se 
quiere  en  el  presupuesto,  porque  hasta  esto  llego,  lo 
necesario  para  que  se  cobren;  pero  dígalo  H Comisión 
en  el  proyecto,  y sepamos  que  la  cantidad  señalada 
como  gasto  se  destina  á la  recaudación  de  los  atrasos 
y no  á la  de  los  impuestos  corrientes,  porque  esta  dis- 
tinción entiendo  que  es  natural  y lógico  hacerla;  y la 
creo  además  necesaria,  para  que  sepa  el  país  en  que  se 
Invierten  los  recursos  de  i Tesoro,  De  este  modo  estoy 
segura  que  na  consignaremos  en  el  presupuesto  tantas 
cantidades  innecesarias  ó exageradas;  porque  yo  sé 
muy  bien  que  la  cobranza  de  los  impuestos  y de  los 
atrasos  puede  hacerse  con  más  economía  de  la  que  vie- 
ne indicada  en  el  presupuesto  que  estamos  discu- 
tiendo. 

No  estimo  pequeña,  como  dice  el  Sr.  Angoloti,  nin- 
guna cantidad  de  las  que  figuran  en  esta  sección  del 
presupuesto.  Si  me  he  fijado  en  la  que  se  destina  para 
gastos  de  recaudación  del  impuesto  sobre  el  consumo 
de  ganados,  lo  he  hecho  por  la  misma  razón  que  me 
obligó  á examinar  lo  que  se  fija  para  el  impuesto  de 
capitación  sobre  patrocinados,  y los  aumentos  que  se 
hacen  en  las  secciones  de  Gracia  y Justicia  y Guerra, 
o sea  porque  sumando  todas  las  cantidades  que  repre- 
sentan, aseguro  á S,  S,  que  no  resulta  una  economía  de 
iti.GQG  ó 5CLÜO0  pesos,  sino  que  asciende  á millones  de 
pesas,  que  precisamente  es  lo  que  voy  buscando  para 
demostrar  á la  Comisión  que  sí  todas  las  indicaciones 
mías  que  se  refieren  á algo  que  es  posible  fuesen  acep- 
tadas, no  seria  pequeño  ó insignificante  el  beneficio 
qoe  para  el  presupuesto  resultara. 

Sobfe  este  mismo  extremo  que  estoy  examinan- 
do, me  parece  que  ayer  hice  una  indicación  ¿ la  que 
deseaba  hubiera  contestado  ©l  Sr,  Angoloti;  porque  he  , 
visto  que  de  nuevo  nos  presenta  como  disculpa  de  qu© 


estas  cantidades  innecesarias  ó excesivas  figuren  en  el 
presupuesto,  el  que  sinose  gastan,  quedan  de  todos 
modos  como  sobrante  en  el  Tesoro.  Llano  y sencillo  es 
decir  esto,  porque  en  efecto,  lo  que  no  se  gaste  será  un 
sobrante,  y el  Estada  Le  guardará,  y le  guardará  bien, 
como  sabe  S.  S.  que  se  guardan  todas  las  cantidades 
en  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba.  Pero  ¿responde  esto  á 
ningún  principio  aceptado,  no  digo  en  el  terreno  déla 
ciencia,  pero  ni  siquiera  en  ningún  pueblo  culto?  Los 
gastos  se  fijan  en  lo  ex  trie  lamente  necesario  para  le- 
vantar las  cargas  del  Estado  y por  esto  no  se  calculan, 
sino  que  se  fijan,  á fin  d©  que  cuando  ©1  total  de  aque- 
llos se  haya  de  exigir  á los  contribuyentes  por  medio 
de  los  impuestos,  na  se  les  reclame  más  que  lo  que  en 
justicia  deba  pedírseles;  porque  obligarles  á dar  más 
par  haberse  aumentado  un  presupuesto  con  cantidades 
que  no  sean  verdadera  mente  necesarias,  es  no  solo  in- 
justo, sino  anti -económico,  y produce  resultados  funes- 
tísimos, según  enseña  la  experiencia,  y por  tanto,  es 
imposible  que  yo  me  conforme  con  la  razón  que  el  se- 
ñor Angoloti  nos  ha  dado,y  creo  que  3.  S.  no  se  atreva 
á sostenerla  en  una  discusión  fundamental  sobre  este 
punto. 

En  cuanto  ¿ la  renta  de  loterías,  no  me  equivoco 
como  supone  la  Comisión,  al  decir  que  en  este  presu- 
puesto se  establecen  ménos  sorteos  que  en  el  anterior  y 
que  sin  embargo  se  aumentan  los  gastos  de  recauda- 
ción, Diez  y nueve  sorteos  ordinarios  y tres  extraordi- 
narios autoriza  este  presupuesto,  mientras  qne  el  an- 
terior estableció  igual  número  de  sorteos  extraordina- 
rios y 20  ordinarios;  y además,  cada  uno  de  estos  sorteos 
tenia  2.000  billetes  más  que  los  que  se  han  de  celebrar 
en  el  ejercicio  inmediato,  lo  cual  da  por  resultado  en 
los  20  sorteos  ordinarios  una  baja  de  38.000  billetes, 
que  también,  Gontra  lo  que  la  Comisión  nos  dice,  esta- 
ban divididos  en  cuadragésimos,  ¿Por  qué  se  dice,  pues, 
en  la  Memoria  que  los  gastos  han  aumentado  porque 
es  mayor  el  número  de  los  sorteos,  cuando  realmente 
es  manor?  Esta  es  la  primera  inexactitud  que  se  co- 
mete; y la  segunda, todavía  más  grave,  es  la  siguiente: 
si  es  menor  el  número  de  los  sorteos  y menor  también 
el  número  de  billetes,  ¿por  qué  se  consignan  en  el  pre- 
supuesto para  el  inmediato  año  36.000  pesos  en  oro 
como  gasto  de  impresión  de  los  billetes  y recaudación, 
cuando  en  el  anterior  costaba  solo  41.000  pesos  en  bi- 
lletes, lo  cual  viene  á producir  el  aumento  de  una  mi- 
tad? Estas  eran  mis  observaciones,  y sobre  ellas  desea- 
ba oir  á la  Comisión;  insisto  en  mi  propósito  para  ver 
si  logro  que  se  reforme  la  partida  que  en  el  presu- 
puesto se  destina  á este  servicio. 

T concluyo,  Sres.  Diputados,  porque,  como  he  di- 
cho, no  tengo  propósito  de  salirme  de  los  límites  de 
una  mera  rectificación,  aunque  siento  no  poder  entrar 
con  el  Sr.  Angoloti  en  una  discusión  más  razonada  so- 
bre la  proporción  en  que  se  encuentran  los  gastos  del 
personal  de  la  administración  de  la  isla  de  Cuba  con 
la  ascendencia  total  del  presupuesto,  porque  este  es  un 
dato  que  no  debe  alegarse  en  sério. 

Su  señoría  habrá  comparado  todos  los  presupuestos 
de  Europa  y América  con  el  que  ahora  discutimos,  y 
no  dudo  qne  haya  encontrado  la  diferencia  que  dice, 
porque  es  perfectamente  lógica,  pues  el  importo  total 
del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Guba  con  rela- 
ción á ios  servicios  qne  comprende  y á la  población 
sobre  la  cual  se  hace  efectivo,  está  en  una  despropor- 
ción muy  grande,  comparado  con  los  presupuestos  de 
los  demás  pueblos.  Y no  digo  más. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Angoloti  tiene  la  pa^ 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  ANGIOLOTI:  Señores  Dipotados,  ana  de  las 
razones  que  daba  et  Sr.  Yillanoeva  contra  la  Inspec- 
ción de  Hacienda,  es  que  era  impopular:  precisamente 
esa  es  una  de  las  razones  que  yo  tengo  para  defender- 
la, Generalmente,  toda  oficina  que  tiene  un  carácter 
fiscal,  no  puede  ser  muy  querida  de  todos  aquellos  que 
tienen  que  tributar. 

Que  los  servicios  que  hasta  ahora  ha  realizado  son 
de  escasa  importancia.  Yo  no  lo  considero  así,  sobre 
todo,  por  esos  tres  que  he  citado  á S.  S. 

Pero  además  decía  3.  S. : «Cuando  vea  á la  Inspec- 
ción de  Hacienda  dedicada  especialmente  á su  minis- 
terio, entonces  estaré  satisfecho,))  Yo  digo  á S.  S.  que 
dentro  de  muy  poco  tiempo  estará  dentro  de  esa  situa- 
ción, El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  redactó  un  regla- 
mento para  la  Inspección  de  Hacienda ; se  mandó  al 
Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado  ha  emitido 
ya  su  informe.  De  consiguiente,  ya  no  tardará  mocho 
S.  S.  en  ver  funcionar  á la  Inspección  de  Hacienda  lo 
mismo  que  funcionan  las  de  la  Península:  de  manera 
que  en  este  punto,  puede  estar  satisfecho  3,  3, , porque 
lo  que  deseaba  se  va  á cumplir  inmediatamente,  y la 
Inspección  de  Hacienda  tendrá  únicamente  por  objeto 
inspeccionar  todos  los  actos  administrativos  de  las  di- 
ferentes provincias  de  la  isla  de  Cuba,  incluso  los  de 
las  aduanas,  que  antes  estaban  eliminados  de  la  Ins- 
pección por  ese  exclusivismo  que  se  habla  dado  á aque- 
lla renta,  tanto  en  su  organización  como  en  sus  de- 
más manifestaciones. 

Ha  hablado  S,  S.  de  los  créditos  consignados  por 
atrasos  de  cuentas;  pero  ¡si  son  preventivos,  y además 
son  insignificantes,  porque  se  trata  de  cantidades  pe- 
queñas! Podían,  en  efecto,  haberse  clasificado  los  cré- 
ditos diciendo:  «se  destinan  tantos  miles  de  pesos  para 
premio  de  recaudación,))  y haber  fijado  on  crédito  pre- 
ventivo para  los  atrasos  que  pudieran  cobrarse;  pero 
realmente  esta  no  es  falta  que  entraña  importancia. 
Sin  embargo,  yo  estoy  conforme  con  3*  S, , y si  no  en 
este  presupuesto,  en  el  inmediato  creo  se  tendrá  en 
consideración  el  deseo  de  S.  S,,  porque  una  de  las  co- 
sas más  esenciales  para  el  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba  es  que  se  discutí  aquí  con  el  detalle  que  -S.  S,  lo 
ha  hecho.  Yo  declaro  que  en  esto  tengo  una  satisfac- 
ción: generalmente  han  estado  bastante  abandonadas 
estas  discusiones  en  años  anteriores  y no  ha  habido  ese 
estudio  analítico  de  los  servicios,  detallando  hasta  la 
economía  de  200  pesos  que  S,  S,  ha  hecho,  pues  S,  S. 
ha  asistido  á las  reuniones  de  la  Comisión  y allí  nos  ha 
ayudado  en  nuestros  trabajos  discutiendo  economías 
de  150  y de  100  pesos,  en  la  misma  forma  que  lo  ha- 
cia el  señor  general  Dabán,  que  también  tiene  ese  es- 
píritu analítico.  Así  que  yo  tengo  casi  la  seguridad, 
de  que  en  el  nuevo  presupuesto  podrá  ver  8,  S,  esa 
clasificación. 

El  servicio  de  impresión  de  billetes.  Este  es  un 
servicio  que  se  hace  por  subasta.  Al  ver  aquí  fija  la  ci- 
fra de  36,000  pesos,  supongo  que  obedecerá  á la  con- 
tratación de  aquel  servicio,  que  es  un  servicio  público: 
y S,  S.  sabe  que  puede  muy  bien  suceder  que  no  haya 
habido  Imitador  más  que  por  esa  cantidad,  y que  el 
haber  señalado  esa  cifra  responda  á aquella  necesi- 
dad: 41.000  pesos  figuraban  en  el  año  pasado:  36,000 
figuran  en  este  (El  Sr.  Vülanueva:  Sí,  pero  el  año  pa- 
sado era  en  billetes  y este  año  es  en  oro,)  Bien,  sí,  es- 
tamos conformes;  ahora  es  en  oro. 


Respecto  al  concepto  de  capitación,  estoy  comple- 
tamente de  acuerdo  con  3.  S.  en  que  se  modifique  y 
quede  como  desea, 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  rOETUONOO:  Pido  la  palabra. 

El  Se,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  POítT HONDO;  No  más  que  para  hacer  dos 
indicaciones. 

Como  el  orden  en  que  se  lleva  la  disensión  baria 
ilógico  el  que  al  impugnar  la  totalidad  sentásemos 
nosotros  afirmaciones  é hiciésemos  cálenlos  que  du- 
rante el  curso  del  debate  no  hubiésemos  expuesto,  he- 
mos creído  conveniente  los  Diputados  pertenecientes 
al  partido  liberal  cubano,  en  cada  sección  hacer  cons- 
tar aquellos  puntos  concretos  á que  después,  al  discu- 
tir la  totalidad,  hemos  de  referirnos  para  apoyar  nues- 
tros razonamientos  y deducciones. 

En  la  sección  de  Hacienda,  el  único  punto  especia! 
sobre  que  tenemos  que  llamar  la  atención  es  el  rela- 
tivo á la  ascendencia  de  haberes  del  personal,  que  no 
solo  en  esta,  sino  en  todas  las  otras  secciones,  com- 
prendiendo las  militares,  consideramos  excesiva,  me- 
diante la  aplicación  de  nuestros  principios,  pues  ellos 
producirían  una  reducción  grande  de  derechos  aran» 
celarlos,  y por  consiguiente,  disminución  del  costo  en 
las  necesidades  de  la  vida  en  aquel  país. 

Nosotros  entendemos  que  reformando  el  cálculo  so- 
bre estas  bases,  los  sueldos  ó haberes  de  las  clases  ci- 
viles en  la  isla  de  Cuba  no  deberán  ser  superiores  á 
los  haberes  de  las  respectivas  clases  militares,  y que 
ni  unos  ni  otros  deberán  exceder,  mediante,  repito,  la 
aplicación  de  nuestros  principios,  del  doble,  á lo  su- 
mo, de  los  que  disfrutan  las  clases  similares  en  la  Pe- 
nínsula, 

Practicado  este  cálculo,  resulta  en  la  sección  es- 
pecial de  Hacienda  una  reducción  de  229.060  pesos, 
No  hacemos  ahora  de  ello  objeto  de  debate  especial; 
pero  nos  importa  señalar  esta  economía,  porque  sera 
uno  de  los  sumandos  que  figurarán  en  la  cuenta  que 
habremos  de  presentar  al  discutir  la  totalidad  del  pre- 
supuesto. 

Por  lo  demás,  no  reducciones  por  cierto,  pero  sí 
grandes  y profundas  modificaciones  introduciríamos  si 
fuéramos  Gobierno,  en  esta  Sección  de  Hacienda;  sin 
embargo,  como  todas  ellas  tocan  á la  composición  y 
al  organismo  interno  de  la  administración  económica 
del  país,  y esto  no  puede  tratarse  en  un  debate  como 
el  presente,  que  no  puede  ser  prolijo  ni  detallado,  da- 
das las  condiciones  de  tiempo  y las  necesidades  ge- 
nerales de  la  política  española  á que  hoy  es  forzoso 
subordinarlo,  es  indudable  que  no  hemos  de  entrar  i 
desarrollar  en  este  punto  nuestras  ideas,  que  después 
procuraremos  exponer  á grandes  rasgos,  de  la  manera 
que  nos  lo  aconsejen  é impongan  entonces  las  circuns- 
tancias y nuestra  propia  prudencia,  dentro  del  régi- 
men económico  y administrativo  imperante,  distinto 
del  nuestro. 

El  Sr,  VILL ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene- V.  3. 

El  Sr.  ‘VILLA NUEVA:  Deseo  hacer  una  sencillí- 
sima rectificación  al  Sr,  Angoloti. 

No  me  he  equivocado  al  asegurar  que  los  gastos  d© 
impresión  de  billetes  de  la  lotería  en  el  año  pasado 
eran  41.000  pesos  en  billetes  del  Banco  Español  y son 
hoy  36,000  en  oro.  El  error  por  parte  de  la  Comisión 
procede  de  no  haberse  ésta  fijado  en  que  en  el  presu- 
puesto vigente  la  cuenta  está  hecha  en  el  cuerpo  déla 
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columna  en  billetes  del  Banco  y reducida  después  á 
oro  al  tipo  de  100  por  100.» 

íío  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  de  la  sección, 
dijo 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sóbrelos 
capítulos.» 

Sin  debate  se  pasó  á la  votación  de  los  artículos  y 
fueron  aprobados  los  diez  de  que  constaba  la  sección, 
en  esta  forma: 


Capitales*  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  FRES  OPUESTOS. 


Pot  artículo  3. 
Pesos  Cents. 


Por  capítulo#. 
Pesca  Cents. 


SECCION  CUARTA,— HACIENDA, 

1, *  SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA. 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención , , . . . , , 

2, °  SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA. 

Material . 

Unico.  Para  esta  atención.  . . , 

3, °  ATENCIONES  GENERALES, 

1, °  Alquileres  de  edificios. . . . . . 

2, °  Reparaciones  de  edificios ........ 

3, °  Traslación  de  caudales,. * , 

4, fi  Impresiones  de  carácter  general,  . , 

5, °  Contri  buciones 

A.°  GASTOS  EVENTUALES. 

Unico,  Para  adquisición  de  básculas,  herramientas  y carretillas. 

0.°  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS, 

Personal . 

1/  Administraciones  económicas 

2. e  Idem  subalternas  de  Rentas  y Colecturías. . , . . 

S.®  ídem  de  Aduanas,  

4. °  Resguardo  terrestre.  , . . 

5. a  Patrones  y marineros. 

$.°  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS, 

Material. 

1/  Administraciones  económicas..  * * 

2/  Idem  subalternas  de  Rentas  y Colecturías 

3. *  Administraciones  y Colecturías  de  Aduanas. 

4. °  Resguardo  marítimo 

7, °  EFECTOS  TIMBRADOS  Y RECAUDACION  DE  IMPUESTOS, 

i*  Efectos  timbrados , , , . 

2>°  Premios  de  expedición  y recaudación ¡ 

8, °  DEVOLUCION  DE  INGRESOS. 

Unico,  Diferentes  conceptos 


30.962 

41,500 

10.000 

14.000 

1.000 


142.250 
92.780 
213.790 
247  900 
78.880 


5.400 

10.150 

13,324 

3.000 


15.100 

221,000 


369,700 


20,500 


97.462 

4.000 


775.600 


31.874 


236,100 


15.000 


1093 
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Capítulos,  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  capitulas, 
Peaos  Ceuta. 


Por  artículos. 

Pesos  Cents. 


9/ 


10 


l* 

2.° 

a,e 

4.° 


1/ 

2.° 


LOTERÍAS. 
Material . 


Gastos  de  los  sorteos . . 3 9.599* 70 

Idem  de  ex  pendí  clon , 130,380 

Devola eion  de  ingresos. * » 

Gastos  de  certificados  y franqueo  de  correspondencia, . . 238 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 


170,217*70 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  8.203 

Idem  que  resolten  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas,  (Memoria,) 

— — 8.203 


Total  de  la  sección  cuarta * i. 728, 63670 


Leída  la  sección  sexta,  « Gobernación,  Gobierno  ge- 
neral, Tribunal  de  imprenta,  Gobiernos  de  provincia* 
Guardia  civil,  Orden  público,  Servicio  de  sanidad.  Con- 
sejo de  administración,  Correos,  Telégrafos,  Atencio- 
nes generales.  Gastos  eventuales.  Beneficencia,  Presi- 
dios, Subcomisión  de  arbitraje,  Gastos  extraordinarios 
y Resultas  da  presupuestos  cerrados,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección. 

El  Sr,  Batanero  (D,  Antonio)  tiene  pedida  la  pala- 
bra, primero  en  contra. 

El  Sr,  BATANERO  (D,  Antonio):  Aunque  debiera 
circunscribirme  á la  sección  del  presupuesto  de  Cuba 
que  se  discute,  dado  el  orden  de  discusión,  que  respeto, 
en  los  presupuestos  no  solamente  de  Cuba,  sino  tam- 
bién en  los  de  la  Nación,  de  proceder  por  secciones 
para  después  discutir  la  totalidad,  tengo,  sin  embar- 
go, que  remontarme,  y creo  que  el  Sr,  Presidente  me 
lo  permitirá,  por  lo  que  de  antemano  le  daré  las  más 
expresivas  gracias,  á diversas  consideraciones  que  vie- 
nen á reflejarse  en  todas  y cada  una  de  las  secciones, 
porque  si  no,  no  se  comprenderían,  Sres.  Diputados, 

. ciertas  observaciones  que  se  me  ocurren,  no  cierta- 
mente de  oposición,  porque  yo  no  me  propongo  hacer- 
la al  actual  Gobierno  de  S.  M.,  y que  tendré  el  honor  de 
exponer  á la  Cámara,  relacionadas  con  la  sección  de 
Gobernación,  ó por  mejor  decir,  con  ciertos  capítulos 
de  esta  sección. 

Soy,  señores,  un  Diputado  que  milita  con  plena 
conciencia  y con  mucho  gusto  en  la  mayoría  de  esta 
Cámara,  y suplico  al  Gobierno  de  S.  M.  no  tome  como 
de  oposición  nada  de  lo  que  diga,  considerándolo  tan 
solo  como  observaciones,  consejos  amistosos,  sí  me  es 
permitida  la  palabra,  que  han  de  responder  á la  mis- 
ma política  que  el  Gobierno  sigue  allí  por  medio  de  su 
dignísimo  representante  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
que  no  es  otra  que  la  política  de  asimilación  racional  y 
posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Diputado  me  lo 
permite,  le  diré  que  S,  S.  es  líbre  de  dar  á su  discurso 
el  giro  que  le  parezca  más  conveniente;  pero  tengo  que 
anticipar  á S,  S.,  por  sí  quisiere  tomar  en  cuenta  mí 
ob&ervacion,  que  de  común  acuerdo  hemos  dejado  la 


discusión  política  del  presupuesto  de  Cutía  para  la  úl- 
tima sección,  ó más  bien  para  la  primera  sección  del 
presupuesto,  cuyo  dictamen  no  está  todavía  sobre  la 
mesa,  y pudiera  S.  S.,  sin  querer,  anticipar  aquí  ese 
debate  y entorpecer  la  marcha  general  de  la  discusión 
de  los  presupuestos.  No  le  digo  á S.  S,  que  varíe  el 
plan  que  tenga,  que  el  Presidente  no  tiene  autoridad 
para  tanto.  No  hago  más  que  llamar  su  atención  sobre 
lo  convenido  y sobre  las  consecuencias  que  traerla  el 
abrir  S,  S.  ahora  anticipadamente  el  debate  político  que 
hemos  reservado  para  después. 

EL  Sr,  BATANERO  (D.  Antonio):  Aceptando  con 
mucho  gusto  la  indicación  del  Sr.  Presidente,  y pi- 
diéndole perdón,  lo  mismo  que  á la  Cámara,  por  haber 
faltado  á un  convenio  sobre  el  orden  de  la  discusión, 
dei  que  no  tenia  conocimiento,  me  voy  á ocupar  del 
capitulo  de  esta  sección  qne  se  refiere  al  Consejo  de 
admínistrancion  de  la  isla  de  Cuba,  y me  reservo  para 
ia  última  sección  6 para  la  discusión  de  la  totalidad, 
según  lo  crea  mejor,  el  ocuparme  de  otros  puntos  do 
vista  más  generales,  puesto  que  repito  no  deseo  alterar 
el  orden  de  discusión  establecido. 

Tendré  que  ser  muy  breve,  dado  el  estrecho  círculo 
en  que  tengo  que  encerrarme,  Y para  que  no  se  crea 
que  el  asunto  es  de  poca  importancia  porque  el  Con- 
sejo  de  administración,  como  gasto,  no  suponga  más 
que  40.000  duros,  tengo  que  hacer  una  indicación,  y 
es,  que  al  fin  y al  cabo,  tratándose  de  un  presupuesto 
que,  como  expondré  en  otra  ocasión,  tiene  que  cir- 
cunscribirse á la  cifra  de  30  millones  de  duros,  que  es 
lo  más  que  puede  pagar  Cuba*  dada  la  tras  formación 
social  y política  por  que  atraviesa  y la  necesidad  que 
tenemos  de  encontrarnos  preparados  con  tm  presu- 
puesto nivelado  para  cuando  la  ley  de  la  abolición  se 
realíce  y suceda  en  el  trabajo  una  gran  perturbación 
que  acaso  no  se  pueda  evitar,  tratándose*  repito,  no  do 
ese  presupuesto,  sino  de  otro  mocho  más  costoso,  ne- 
cesario es  que  nos  fijemos  en  la  referida  partida  de 
40,000  duros  y en  otras,  por  pequeñas  que  parezcan, 
para  ver  si  entre  unas  y otras  pueden  dar  una  econo- 
mía de  2 ó 3 millones,  que  nos  acerquen  más  á ios  30 
únicos  que  yo  creo  deben  pagarse,  y de  ios  que  no  es- 
taríamos entonces  tan  lejos.  Yo,  Sres.  Diputados,  que 
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agradezco  los  propósitos  en  que  se  ha  inspirado  este  ; 
presupoesto;  yo  qae  veo  que  en  él  so  han  hecho  las 
eCQHomías  compatibles  con  el  plan  en  que  se  funda, 
comparándolo  con  el  anterior,  creo  que  todas  las  cifras, 
aunque  pequeñas,  son  de  importancia,  porque  ai  fin  y 
al  cabo  conducen  á realizar  el  propósito  que  á todos 

anima,  tanto  al  Gobierno  como  á Los  Diputados 
cubanos,  de  ir  estrechando  las  distancias  hasta  que 
podamos  llegar  á la  nivelación  ó armónica  proporción 
entre  los  gastos  y la  producción  del  país. 

El  Consejo  de  administración  tiene,  señores,  un 
carácter  político  que  yo  no  he  de  examinar  ahora  en 
toda  su  extensión,  pero  que  no  engrana  bien  en  la  po- 
lítica de  asimilación  proclamada  por  el  Gobierno  de 
S.  M.,  que  es  la  misma  política  que  sostiene  el  partido 
á que  tengo  el  honor  de  pertenecer.  Dicho  Consejo  es 
uno  de  tantos  centros  consultivos  y de  justicia  (porque 
también  le  corresponde  K justicia  administ cativa) 
como  existían  en  los  tiempos  anteriores  á la  gran  tras- 
formación  política  que  se  verificó  á consecuencia  de 
la  capitulación  del  Zanjón,  á consecuencia  de  esa  gran 
transacción  llevada  á cabo  por  el  general  Martínez 
Campos  que  vino  á concluir  una  guerra  desastrosa  y á 
inaugurar  un  nuevo  sistema  más  justo,  más  equita- 
tivo, más  nacional,  digámoslo  así,  de  gobernación  de 
aquellas  provincias,  dando  á sus  habitantes,  lo  mismo 
á los  que  allí  han  nacido  que  á los  que  sin  haber  na- 
cido allí  tienen  en  Guba  sus  haciendas  y sus  intereses 
vinculados,  los  mismos  derechos,  en  lo  posible,  que  tie- 
nen todos  los  españoles  dentro  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía. 

Se  comprende,  señores,  que  existiera  el  Consejo  de 
administración  en  aquella  clase  de  gobierno  que  era 
puramente  colonial;  gobierno  al  que  ninguno  de  los 
hombres  que  hoy  forman  en  el  partido  constitucional 
,de  la  isla  quiere  volver,  por  más  que  haya  otros  hom- 
bres muy  importantes  sin  duda,  cuyas  opiniones  res- 
peto, y que  antes  del  Zanjón  eran  reformistas  en  este 
sentido  y querían  iguales  derechos  qae  los  que  por  la 
Constitución  corresponden  á los  españoles  de  la  Penín- 
sula, que  se  han  convertido  de  reformistas  en  colonia- 
les, y espero  que  no  lo  nieguen  los  dignos  Diputados 
de  aquel  partido,  y digo  que  se  han  convertido  en  co- 
loniales, porque  para  mí  la  autonomía  cubana,  tal 
como  se  define  por  la  prensa  y por  sus  adeptos,  no  es 
más  que  la  ultima  etapa  del  gobierno  colonial,  y de 
consiguiente,  lo  más  opuesto  que  cabe  á la  política  de 
asimilación. 

El  Consejo  de  administración  era,  pues,  uno  de 
esos  grandes  centros  que  bajo  el  sistema  colonial  exis- 
tía y tenia  que  existir,  y que  desde  su  establecimiento 
en  1863,  bajo  este  punto  de  vista  ha  prestado  grandes 
servicias.  Yo  no  seré  el  que  se  los  niegue;  pero  no  con- 
cibo, Sres.  Diputados,  que  hoy  se  sostenga,  porque  ade- 
más de  la  economía  que  nos  proporcionaría  borrar  una 
partida  de  40. 0 00  duros,  la  supresión  de  ese  centro  la 
exige  sin  duda  la  nueva  política  sostenida  por  la  unión 
constitucional  y por  el  Gobierno,  y que  en  más  de  una 
ocasión  ha  sido  defendida  con  gran  brillantez  y elo- 
cuencia por  el  actual  y dignísimo  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. De  sostenerse  el  Consejo  podrian  resultar  gra- 
ves inconveni entes  que  voy  á exponer  á la  considera- 
ción de  la  Cámara,  únicamente  en  la  parte  que  debo 
hacerlo. 

Tiene  una  sección  muy  importante  y de  un  carác- 
ter esencialmente  político,  que  es  la  consultiva;  por- 
que  yo  entiendo,  Sres,  Diputados,  que  en  ia  vida  cons- 


titucional de  los  pueblos,  bien  se  refiera  esa  vida  á La 
gestión  municipal,  bien  se  refiera  á ia  gestión  provin- 
cial, ó bien  se  refiera  á Los  actos  preparatorios  de  ias 
funciones  más  generales  á que  están  llamados  los  ciu- 
dadanos de  tm  país  que  se  rige  de  esta  manera,  es  de- 
cir, á las  elecciones  de  Diputados  y Senadores,  no  hay 
nada  que  dentro  de  la  ley,  en  todas  las  dudas  y en  todos 
los  conflictos  que  pueden  ocurrir,  no  sea  esencialmente 
político,  Y cuando  hay  un  Cuerpo  consultivo  que  unas 
veces  porque  la  ley  lo  manda  tiene  que  ser  consultado 
por  ia  autoridad  superior  para,  próvio  su  dictamen, 
resolver  lo  que  sea  más  cou  ven  lente;  y que  otras  veces 
sin  que  la  ley  lo  prescriba,  porque  la  autoridad,  dala 
la  dificultad  dei  caso  ó la  importancia  del  asunto  de 
que  se  trate,  crea  conveniente  la  consulta,  como  fre- 
cuentemente y con  razón  la  creen  los  gobernadores 
generales,  puede  resultar,  y resulta,  Sres,  Diputados, 
por  más  que  yo  no  pueda  referirme  a casos  concretos, 
porque  antes  que  nada  respeto  la  buena  fó  y compe- 
tencia de  los  señores  del  Consejo  y no  atribuyo  estos 
defectos  sino  á una  organización  hoy  defectuosa,  que 
de  hecho  gobierne  el  Consejo,  y que  gobierne  con  un 
criterio  muy  leal  y de  buena  fé  expuesto,  pero  que 
muchas  veces  no  esté  conforme  con  el  criterio  del  Go- 
bierno de  la  Metrópoli,  representado  en  la  isla  de  Cuba 
por  el  gobernador  general.  No  se  puede  en  circunstan- 
cias tales,  y existiendo  un  personal  limitado,  mucho 
más  limitado  del  que  hay  en  esta  capital,  escoger  bien 
personas  idóneas  y de  condiciones  para  la  parte  consul- 
tiva del  Consejo. 

No  es  posible  que  haya  un  Ministro  de  Ultramar, 
dada  la  continuación  del  Consejo,  que  pueda  en  io  su- 
sivo  con  el  debido  acierto  y con  el  criterio  que  infor- 
me su  política  nombrar  los  consejeros  de  la  parte  con- 
sultiva, escoger  personas  que  llenen  las  necesidades  del 
servicio  bajo  el  punto  de  vista  político  que  impere  en 
el  Gobierno,  y resulta  muchas  veces  que  la  parte  con- 
sultiva del  Consejo,  donde  hay  personas  dignísimas,  de 
las  más  competentes  de  la  isla,  puede  estar  sin  embar- 
go inspirada  para  negocios  que  en  último  resultado  son 
políticos,  bien  se  refieran  á Municipios,  á Provincias  ó 
á elecciones  generales,  en  procedimientos  y en  princi- 
pios que  no  seau  los  procedimientos  y los  principios 
del  Gobierno  de  la  Nación.  Estos  conflictos  políticos,  de 
los  que  he  presenciado  muchos  en  la  isla  de  Cuba,  ha- 
biendo presenciado  también  sin  que  lo  pueda  evitar 
nadie,  porque  son  defectos  de  organización,  todo  lo  que 
se  habla,  todo  lo  que  se  dice  en  círculos,  en  juntas  de 
partido  y en  la  prensa,  cuando  ocurren  ciertos  sucesos 
y se  encuentran  aquellos  consejeros  asediados  por  infi- 
nidad de  recomendaciones;  todos  estos  conflictos  políti- 
cos, digo,  alarman  la  opinión  pública,  porque  se  cree 
equivocadamente  que  se  va  á resolver  lo  que  no  es  justo 
ni  conveniente,  y se  inspira  tan  solo  en  la  pasión  polí- 
tica de  los  que  han  influido,  ó de  los  que  han  hablado, 
ó de  los  que  han  sido  parte  más  principal  en  el  asunto 
de  que  se  trata. 

Por  lo  tanto,  Sres,  Diputados,  yo  que  creo  que 
dentro  de  la  prudente  y racional  asimilación  á que  de- 
bemos aspirar,  y que  es  nuestra  política,  hecha  buena, 
digámoslo  así,  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
por  el  Gobierno  de  S,  M.t  el  Consejo  sobra;  yo  que  veo 
que  en  la  Península,  para  una  región  de  seis  provincias 
ó de  cuatro,  como  por  ejemplo,  las  de  Galicia  ó las  de 
Cataluña,  no  hayConsejo  especialde  administración  que 
pueda  estar  ea  disonancia  con  lo  que  el  Gobierno  por 
sí  solo  ó de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  opine  en 
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determinados  asuntos,  no  creo  que  sin  ser  inconse- 
cuentes podemos  dejar  de  advertir  {recojo  la  palabra), 
de  suplicar  al  Gobierno,  tan  dignamente  representado 
por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  á quien  con  gusto  veo 
en  et  banco  azul,  que  trate  de  ilevar  esa  asimilación 
administrativa  á un  punto  conveniente  y racional  para 
venir  al  gobierno  armónico  de  aquellas  provincias  bajo 
los  mismos  principios  y política  con  que  se  gobiernen 
las  de  la  Península.  Y como  para  eso,  una  de  las  cosas 
que  hay  que  hacer  es  suprimir  el  Consejo  de  adminis- 
tración, que  en  su  parte  consultiva  no  tiene  ya  razón 
de  ser,  pues  lejos  de  producir  los  grandes  beneficios 
que  ha  producido  dentro  del  sistema  colonia!,  puede 
producir  cooilictos  que  se  deben  evitar,  y porque  ade- 
más se  reileja  en  una  economía  de  40.000  pesos,  que, 
repito,  no  es  despreciable,  cuando  de  buena  fó  trata- 
mos de  ver  la  manera  de  reducir  los  gastos  á ia  cifra 
que  puede  soportar  la  isla,  suprimámoslo  desde  luego, 
y habremos  dado  uno  de  los  pasos  que  aun  pueden 
darse  en  el  terreno  de  la  asimilación  y de  las  economías. 

Pero  tiene  ese  Consejo  una  sección  contenciosa,  que 
es  la  que  llena  las  funciones  de  administrar  la  justicia 
administrativa  en  Guba  en  las  cuestiones  que  se  pro- 
mueven entre  los  particulares  y la  Administración. 
Esa  parte  contenciosa;  la  necesidad  de  conservar  un 
tribunal  administrativo  que  llene  tan  importantes  fun- 
ciones entre  el  Estado  ó la  Administración  y los  par- 
ticulares, podría  ser  acaso  una  objeción  importante 
que  se  oponga  á mi  natural  deseo  de  que  se  plantee  en 
todas  sus  esferas  y cuanto  antes  la  asimilación  y las' 
economías  posibles,  para  ver  si,  como  creo,  se  acredita 
y produce  grandes  resultados  nuestra  política,  y entorn 
ces  la  contraria,  que  yo  califico  como  la  ha  calificado  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  en  una  sesión  célebre,  de  la 
más  funesta  que  podria  ocurrir  para  España  y para 
Guba,  muere  por  sí  sola.  No  creo  que  sea  objeción  sé- 
ria  la  de  que  haya  necesidad,  que  reconozco,  de  que 
exista  el  tribunal  administrativo  ó funcionarios  encar- 
gados de  administrar  la  justicia  administrativa,  para 
no  llevar  á cabo  la  supresión  del  Consejo  de  adminis- 
tración en  Cuba.  En  España,  solo  en  última  instancia 
se  administra  esa  justicia  por  el  Consejo  de  Estado;  en 
primera  instancia  son  las  Comisiones  permanentes  de 
las  Diputaciones  provinciales  las  que  tienen  esa  mi- 
sión; y como  en  la  isla  de  Cuba,  ¿ consecuencia  del 
artículo  l.°  de  la  capitulación  del  Zanjón  y de  todas 
las  disposiciones  que  en  su  virtud  se  han  ido  dando 
por  los  Gobiernos  que  han  venido  sucediéndose,  exis- 
ten las  mismas  corporaciones  administrativas  y con 
muy  poca  diferencia  son  como  las  que  hay  en  las  pro- 
vincias en  la  Península;  como  tenemos,  en  una  pala- 
bra, allí  Diputaciones  provinciales  con  sus  Comisiones 
permanentes  de  una  manera,  si  no  igual,  muy  pareci- 
da en  su  organización  á las  de  la  Península,  no  com- 
prendo por  qué,  mientras  en  la  Península  no  se  adopte 
otra  organización,  no  se  adopte  otro  sistema  para  ad- 
ministrar la  justicia  administrativa,  no  hayamos  de 
implantar  esa  reforma  en  la  isla  de  Cuba  y encargar 
también  á las  Comisiones  permanentes  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  esas  funciones  que  hoy  desempe- 
ñan, que  hasta  ahora  ha  desempeñado  con  tanto  acier- 
to la  parte  contenciosa  del  Consejo  de  administración. 
Y si  se  va,  como  he  oido  á hombres  importantes  de 
esta  Cámara,  á proyectar  otra  reforma  en  este  particu- 
lar, el  dia  que  se  haga  esa  otra  reforma,  no  hay  in- 
conveniente tampoco,  dada  la  organización  de  la  isla 
de  Cuba,  en  que  se  plantee  allí  también.  Pero  de  todas 


maneras,  para  mí,  señores,  el  Consejo  de  administra- 
ción es  un  gran  centro  que  se  comprendía  en  el  siste- 
ma colonial,  y que  hoy,  sin  gran  inconsecuencia,  no 
podemos  sostener  los  Diputados  del  partido  unión 
constitucional,  que  en  estas  cuestiones  meramente 
de  procedimiento,  meramente  cubanas,  digámoslo  así 
pero  que  no  afectan  ni  á la  Constitución  del  Estadio' 
ni  á la  política  general  de  la  Nación,  tenemos  libertad 
de  criterio  y podemos  también  tener  un  punto  de  vis- 
ta distinto  del  del  Gobierno,  siendo  sin  embargo  los 
más  ardientes  partidarios  de  su  política. 

Dentro  de  las  prescripciones  en  que  me  he  encer- 
rado con  mucho  gusto  para  seguir  la  indicación  del 
Sr.  Presidente,  no  me  puedo  extender  más.  El  único 
punto  de  vista,  la  única  dificultad  que  para  mí  presen- 
taba la  sección  de  Gobernación,  era  el  Consejo  de  ad- 
ministración. La  he  tratado  bajo  dos  aspectos  que  se 
pueden  presentar  de  momento,  para  ver  que  es  muy 
conveniente  su  supresión  y también  que  es  un  gasto 
que  no  es  necesario  que  la  isla  de  Cuba  tenga  yaeasn 
presupuesto;  y por  lo  tanto,  señores,  me  siento  dando 
gracias  al  Sr.  Presidente  y al  Congreso  por  la  benevo- 
lencia con  que  me  han  escuchado. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  como  do  la 
Comisión,  primero  en  pró.  . 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  No  discutida  por 
mi  amigo  el  Sr.  Batanero  la  cifra  consignada  en  el 
presupuesto  para  gastos  del  Consejo  de  administra- 
ción. única  partida  de  ese  presupuesto  que  S.  S.  ha 
discutido,  la  Comisión  de  presupuestos  tiene  poco  que 
decir  para  contestar  á S.  3.,  porque  no  puede  seguirle 
en  el  examen  que  ha  hecho  de  los  resultados  qua  pro- 
duce ó puede  producir  esa  institución  administrativa 
bajo  el  punto  de  vista  político  en  la  isla  de  Cuba.  Ni  es 
: esta  su  misión,  ni  si  lo  fuera,  el  humilde  individuo  en- 
cargado de  contestar  al  Sr,  Batanero  podria  desempe- 
ñarla con  acierto. 

Bastaría  que  yo  dijera  esto  para  dar  por  contesta- 
do todo  el  discurso  del  Sr.  Batanero  en  lo  que  tiene  re- 
¡ lacion  con  la  Comisión  de  presupuestos,  y bastarla  que 
añadiera  que  la  partida  consignada  en  éste  es  exacta- 
mente igual  á la  que  viene  consignada  en  los  presu- 
puestos anteriores,  cosa  por  cierto  que  no  ha  puesto  en 
duda  S,  3. 

Como  yo  deseo  que  S.  S.  no  tome  á descortesía  la 
falta  de  contestación  por  parte  de  la  Comisión,  voy  á 
limitarme  á hacer  una  pequeña  indicación  acerca  del 
Consejo  de  administración,  no  bajo  el  punto  de  vista 
político,  sino  en  la  parte  que  S.  S.  ha  examinado,  bajo 
el  punto  de  vista  administrativo.  Distingo,  como  3.  S„ 
en  el  Consejo  de  administración  facultades  consultivas 
y ejercicio  de  la  jurisdicción  contened  oso-administrati- 
va; y distinguiendo  éstas  dos  condiciones  del  Consejo  de 
administración,  le  anuncio  desde  ahora  que  no  consi- 
dero que  el  Consejo  de  administración  de  la  isla  de 
Guba  puede  suprimirse  en  absoluto.  Leido  por  el  Go- 
bierno un  proyecto  de  ley  provincial  para  la  penínsu- 
la, que  da  cierta  organización  á las  Comisiones  pro- 
vinciales, de  tal  suerte  que  á mi  juicio  hace  imposi- 
ble que- en  ellas  continúe  residiendo  la  jurisdicción 
contencioso-adminístrativa,  creo  yo  que  se  impone  al 
Gobierno  mismo  la  necesidad  de  una  reforma  de  esta 
jurisdicción  en  io  que  á la  Península  se  refiere,  y creo 
de  la  misma  manera  que  el  Gobierno  hará  extensiva 
esta  reforma  á la  isla  de  Cuba,  No  sé  la  manera  como 
¡ el  Gobierno  traerá  esta  reforma  al  Congreso,  ni  tengo 
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autoridad  para  anunciarla,  aunque  creo  que  la  reforma 
^ de  venir;  pero  de  todos  modos,  si  la  reforma  viniera, 

Y se  hiciera  extensiva  á la  isla  de  Cu  ba,  yo  tengo  para 

que  las  necesidades  de  estos  tiempos  y la  convic- 
ción de  la  mayor  parte  de  los  hombres  de  Estado  en 
este  punto  harían  necesario  que  la  jurisdicción  con-* 
teñcioso*admínistrativM  así  en  la  Península  como  en 
Cuba*  fuera  á los  tribunales  ordinarios  con  ei  carácter 
de  delegada,  en  ves  del  de  retenida  que  ahora  tiene. 
Considero,  pues,  que  bajo  este  punto  de  vista  podrá 
privarse  de  esta  f ac u ita d al  C ons e j o de  ad mi  n ist ración. 

En  cuanto  á la  parte  consultiva  ya  no  estamos  de 
acuerdo  el  Sr.  Batanero  y yo,  EL  Gobierno,  que  no  ne- 
cesita un  representante  único  que  lleve  su  acción  á 
una  región  determinada  de  la  Península,  porque  en  la 
península  reside  el  Gobierno  y ejerce  su  acción  tan 
pródigamente  como  todos  vemos,  necesita  sin  duda  un 
representante  único  cu  la  isla  de  Cuba,  y este  es  el  go- 
bernador general*  Pues  bien;  yo  entiendo  que  para  su- 
priEnir  el  Consejo  de  administración  en  la  parte  con- 
sultiva, seria  preciso  suprimir  el  gobernador  general, 
porque  el  gobernador  general  necesita  sin  duda  alguna 
á su  lado  un  cuerpo  consultivo,  tal  como  el  Consejo  de 
administración,  que  le  ilustro  con  su  dictamen  en  las 
arduas  cuestiones  que  en  la  isla  de  Cuba  han  de  sus- 
citarse y vienen  suscitándose  de  continuo. 

A estos  dos  puntos  se  ha  limitado  el  Sr.  Batanero 
ou  la  discusión  del  Consejo  de  administración  bajo  el 
punto  de  vista  administrativo.  Gomo  por  lo  que  hace 
relación  al  punto  de  vísta  político,  no  tengo  autoridad 
ni  medios  para  contestar  á S.  S*,  doy  aquí  por  termi- 
nadas las  pocas  palabras  que,  como  anunció  al  princi- 
pio, tenia  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Ha  concluido  el  digno  individuo  de  la  Comisión,  señor 
González,  diciendo  que  bajo  el  punto  de  vista  político 
no  tenia  autorización  para  contestar  al  Sr*  Batanero. 
Pudiera  deducirse  de  esta  afirmación  que  el  Ministro 
de  Ultramar  iba  á contestar  bajo  este  as  poeto  ai  dis- 
curso elocuente  que  acaba  de  pronunciar  S.  S*;  y yo 
debo  advertir  al  Congreso  que  el  Ministro  de  Ultramar 
m va  á contestar  bajo  el  punto  de  vista  político  al 
discurso  del  Sr*  Batanero,  porque  como  indicaba  per- 
fectamente el  Sr*  Presidente,  non  Me  estlocus,  que  de- 
cían los  latinos,  no  es  este  el  momento  de  plantear  un 
debate  político  de  la  importancia,  de  la  trascendencia 
y del  alcance  que  habría  de  tener  ese  debate,  arran- 
cando de  las  afirmaciones  que  ha  hecho  mi  amigo  el 
Sr*  Batanero. 

Su  señoría,  al  ocuparse  del  Consejo  de  administra- 
ción de  la  isla  de  Cuba,  ba  planteado  íntegra  la  cues- 
tión de  la  asimilación  y de  la  autonomía,  y comprenda 
S.  3.  que  esta  discusión  tan  importante  á esta  hora, 
con  tan  poco#  Diputados  y discutiendo  un  capítulo  del 
presupuesto  de  Cuba,  es  cuando  ménos,  inoportuna* 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  no  extrañéis  que  yo  pro- 
nuncie muy  pocas  palabras:  realmente  no  tenia  nece- 
sidad de  pronunciarlas  después  de  lo  que  ha  manifes- 
tado el  Sr,  González* 

El  Sr.  Batanero  pide  en  nombre  de  la  asimilación, 
de  la  cual  S*  S.  se  declara  ardiente  partidario,  y por  ello 
cordial  mente  le  felicito;  el  Sr*  Batanero,  digo,  pide  en 
nombre  de  la  asimilación  supresión  del  Consejo  de 
administración  de  la  isla  de  Cuba;  y es  necesario,  se- 


ñores, que  fijemos  lo  que  esta  palabra  significa,  porque 
generalmente  oiréis  pedir  en  nombre  de  la  asimilación 
que  se  lleve  la  administración  íntegra  de  la  Península 
á la  isla  de  Cuba,  y esto  no  es  asimilación,  es  Identi- 
dad, y el  peligro  enorme  de  la  asimilación  consiste  en 
caer  prematuramente  en  la  identidad. 

Por  eso  habrá  notado  el  Sr.  Batanero  que  los  auto- 
nomistas piden,  y hacen  bien  desde  su  punto  de  vista, 
la  identidad;  porque  creen  que  por  este  procedimiento 
el  fracaso  de  la  asimilación  es  indudable.  No  es  la  asi- 
milación la  identidad;  la  asimilaciones  la  aproximación 
sucesiva  de  una  administración  á otra,  hasta  que  llega 
un  día,  si  es  posible,  en  que  se  tocan  los  límites  de  la 
identidad,  sin  que  sea  necesario  llegar  á la  identidad; 
porque  dentro  de  la  unidad  cabe  y es  precisa  la  varie- 
dad, y dentro  de  ia  unidad  nacional  nosotros  mantene- 
mos y creemos  necesaria  la  variedad  que  es  indispen- 
sable que  exista  entre  la  isla  de  Cuba  y la  Península* 

¿Es  idéntica  la  administración  de  las  Provincias 
Vascongadas  á las  demás  de  la  Península?  Y no  ya  las 
Vascongadas,  las  Canarias  ¿son  regidas  por  un  sistema 
administrativo  igual  al  de  las  otras  provincias? 

Es  indispensable  que  no  confundamos  la  significa- 
ción de  ciertas  palabras*  Yo,  que  soy  partidario  ardien- 
te, decidido,  empedernido  de  ia  asimilación,  soy  ene- 
migo implacable  de  La  identidad,  porque  creo  que  la 
identidad  es  el  fracaso  de  la  asimilación* 

Yo  creo  que  es  difícil  que  en  la  isla  de  Cuba  se  lle- 
gue jamás  á implantar  un  régimen  político,  un  régi* 
meo  administrativo,  un  régimen  económico  que  sea 
absolutamente  idéntico  al  que  existe  en  la  mayor  par- 
te de  las  provincias  de  la  Península;  pero  se  puede  lle- 
gar muy  pronto,  por  medio  de  la  asimilación,  á un  ré- 
gimen análogo.  Así,  pues,  yo  no  comprendo  cómo  el 
Sr.  Batanero  pide  en  nombre  de  la  asimilación  la  su- 
presión del  Consejo  de  administración;  porque  si  el 
Consejo  de  administración  en  Cuba  no  cabe  dentro  de 
la  asimilación,  tampoco  debe  caber  el  gobierno  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba.  ¿Encuentra  S*  S*  en  la  Península 
algún  gobernador  general  que  ejerza  autoridad  sobre 
seis  provincias?  (El  Sr*  Batanero:  Pero  el  gobernador 
general  de  Cuba  es  necesario  hasta  cierto  punto  para 
la  asimilación*) 

Bueno;  de  lo  cual  resulta  que  allí  hay  una  autori- 
dad que  no  existe  en  las  demás  provincias  de  la  Pe- 
nínsula* 

Yo  opino,  como  S*  S.,  que  es  indispensable  mante- 
ner ese  gobernador  general  en  Cuba;  y le  diré  más,  es 
posible  que  llegue  un  tiempo  en  que  bajo  este  punto 
de  vista  sea  li  Península  la  que  se  asimile  á Cuba  y se 
establezcan  aquí  grandes  Gobiernos  generales;  yo  creo, 
digo,  que  hay  que  sostener  el  Gobierno  general  en 
Cuba;  pero  consecuente  con  esta  creencia,  creo  que  si 
el  gobernador  general  se  sostiene,  es  indispensable 
sostener  el  Consejo  de  administración.  ¿Conoce  S*  S* 
ninguna  autoridad  en  España,  oí  fuera  de  España,  que 
no  tenga  cerca  de  sí  un  cuerpo  consultivo,  llámese 
como  se  le  llame? 

Cerca  del  gobernador  general  es  necesario  que 
llamándose  Consejo  de  administración,  ó Heai  Acuer- 
do, como  antes,  ó como  S*  S*  quiera,  haya  un  cuerpo 
consultivo*  Es  posible  que  el  Consejo  de  administra- 
ción sea  susceptible  de  reforma;  es  posible  que  el  Con- 
sejo de  administración  merezca  que  ei  Gobierno  fije  su 
atención  en  su  constitución  interna  y en  su  organiza- 
| clon,  para  ponerla  en  condiciones  que  respondan  mejor 
al  interés  público:  en  este  sentido  es  posible  que  S*  S.  y 
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yo  nos  encontrémosles  casi  seguro  que  nos  encontraría- 
mos; pero  en  lo  que  no  nos  encontraremos  es  en  la  su- 
presión del  Consejo,  que  yo  creo  consecuencia  ineludi- 
ble de  la  existencia  del  gobernador  general  en  Cuba. 

El  Sr,  BáTATíEEO  (D.  Antonio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  BATANERO  (D.  Antonio):  Empezaré  invir- 
tiendo ei  órdeti,  para  rectificar  primero  lo  que  he  oido 
con  mucho  gusto  á mi- distinguido  amigo  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar.  Su  señoría  ha  manifestado,  y tenia 
razón,  que  no  era  este  el  momento  oportuno  de  tratar 
la  cuestión  política  á propósito  del  preso  puesto:  no  re- 
cuerdo si  dijo  el  presupuesto;  si  no  lo  dijo  S,  S.,  me 
puede  rectificar. 

Yo,  señores,  entiendo  que  no  es  posible  tratar  de 
los  gastos  que  se  refieren  á la  administración  civil, 
económica  y judicial  de  un  país,  sin  tratar,  aunque  no 
sea  más  que  muy  ligeramente,  como  yo  lo  he  hecho, 
do  la  cuestión  política;  y yo,  Sres.  Diputados,  que  no 
creia  conveniente  hacer  con  motivo  de  este  debate 
grandes  consideraciones  políticas,  me  he  limitado  á 
exponer  las  que  creta  más  conducentes  para  demostrar 
la  conven  i en  cía  de  la  supresión  del  Consejo  de  admi- 
nistración de  la  isla  de  Cuba;  que,  por  más  que  sienta 
encontrarme  en  disidencia  respecto  de  este  particular 
con  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  insisto  en  creer  que 
es  un  Consejo  completamente  innecesario  dentro  de  la 
asimilación  posible  y racional  que  hemos  proclamado 
los  hombres  del  partido  unión  constitucional  de  Cuba, 
cuyo  programa  hemos  visto  con  sumo  gusto  acep- 
tado por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y por  tanto  por 
el  actual  Gobierno,  Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  el  pre- 
supuesto  se  discuta  en  sesiones  matinales  y de  que 
haya  pocos  Diputados  y no  sea  .ocasión  para  tratar  de 
estas  cuestiones;  yo  necesito  ocuparme  de  ellas  bajo 
el  punto  de  vista  que  creo  conveniente  á los  intereses 
del  país  y á la  necesidad  de  hacer  economías  que  se 
manifiesta,  lo  mismo  en  el  partido  de  asimilación  que 
entre  los  autonomistas,  pues  todos  estamos  completa- 
mente conformes  en  que  la  isla  de  Cuba  necesita  una 
administración  moral  y económica;  y digo  económica, 
no  bajo  el  punto  de  vista  científico,  sino  bajo  el  punto 
de  vista  de  que  los  gastos  no  sean  excesivamente  cre- 
cidos. 

Yo  estoy  conforme  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y el  partido  unión  constitucional  lo  está  también,  en  la 
manera  de  entender  la  asimilación,  porque  aquel  par- 
tido cree  como  S.  S,  que  la  asimilación  no  es  la  identi- 
dad; que  dentro  de  la  unidad  cabe  la  variedad,  y que 
no  es  posible  de  ninguna  manera  administrar  provin- 
cias que  están  á tan  larga  distancia  de  la  Metrópoli, 
como  se  administran  las  provincias  que  constituyen  esa 
Metrópoli.  Como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  otras  regiones  que  están  más  cercanas  á la 
Metrópoli  exigen  por  sus  condiciones  especiales  que 
dentro  de  la  unidad  nacional,  dentro  de  la  unidad  le- 
gislativa, haya  cierta  diversidad,  y esto  es  también  lo 
que  yo  pido  para  las  provincias  de  Cuba,  porque  el  no 
pedirlo  seria  lo  mismo  que  proclamar  el  absurdo  de  ir 
á la  asimilación  por  un  camino  equivocado,  por  donde 
nos  quieren  llevar  los  Diputados  del  partido  contrarío,  . 
Pero  yo  no  encuentro  que  esto  sea  un  argumento  para 
contestar  á lo  que  tuve  el  honor  de  exponer  á la  Oá- 
mara  en  lo  referente  á la  necesidad  de  suprimir  el  Con*  ! 
sejo  de  administración,  pues  yo  considero  que  ese  Con- 
sejo está  fuera  del  círculo  de  lo  racional  y posible,  en 


el  que  para  plantear  la  asimilación  giramos  los  Dip^ 
tados  del  que  allí  se  llama  partido  conservador,  y qU0 
no  es  partido  conservador,  sino  una  gran  agrupación 
política  que  defiende  la  necesidad  de  qne  aquellas  pro- 
vincias  sean  gobernadas  y administradas  con  los  mi^ 
mos  principios  y derechos  políticos  que  tienen  los  eSb, 
pañoles  peninsulares,  y con  un  sistema  económico  y 
administrativo  adecuado  en  lo  posible  al  que  impera  en 
la  Nación,  Yo  no  entiendo,  Sres,  Diputados,  que  para 
esto  sea  necesario  conservar  el  Consejo  de  administra- 
ción, por  más  que  el  Sr.  Ministro  haya  aducido  un  ar- 
gumento de  gran  fuerza,  cual  es  el  de  que  no  conoce 
ninguna  autoridad  que  no  tenga  á su  lado  un  cuerpo 
consulti  vo  que  la  ilustre  en  ciertos  puntos  técnicos  y 
que  le  diga  lo  que  debe  hacer  para  la  mejor  aplicación 
de  las  leyes. 

Existe  y existirá  siempre  aunque  se  dé  distmti 
organización  á las  oficinas  centrales,  el  gobernador 
general  de  Cuba.  Indispensable  es,  Sres,  Diputados,  y 
veo  con  mucho  gusto  que  el  Sr,  Ministro  me  hace  slg, 
nos  afirmativos,  que  al  frente  de  aquellas  provincias 
colocadas  á tan  gran  distancia  y que  son  objeto  de 
tantas  ambiciones  de  propios  y extraños,  haya  una  au- 
toridad que  tenga  la  representación  del  Gobierno  de 
3.  M-,  y en  momentos  determinados  ciertas  facultades 
resolutivas  que  yo  no  escatimaré  cuando  se  trate  de 
este  asunto,  de  las  que  corresponden  al  mismo  Gobier- 
no de  S.  M.,  pero  siempre  con  la  obligación  de  darlo 
cuenta  inmediatamente.  Si  yo  creo  que  esto  es  así,  y si 
tiene  que  conservarse  el  gobernador  general  de  la  isla 
de  Cuba,  no  comprendo  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar ha  opuesto  á mis  humildes  observaciones  !a 
necesidad  de  que  no  vayamos  á la  identidad,  porque 
yo  soy  el  primero  que  aplaudo  los  propósitos  de  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  no  ha  dicho  nada  por  lo  que  se  re- 
fiere á las  facultades  que  en  lo  conteucioso  tiene  ese 
Consejo,  y esto  me  hace  presumir  que  acaso  en  este 
punto  S,  3.  esté  más  cerca  de  mí  do  lo  que  ha  mani- 
festado. 

En  cuanto  á la  parte  consultiva,  yo  no  puedo  mé- 
nos  de  suplicar  á la  Cámara  y al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  fijen  su  atención  en  que  á la  autoridad  su- 
perior provincial  de  Cuba,  llamada  gobernador  gene-? 
ral,  no  le  hace  falta  cuerpo  consultivo  para  la  buena 
gobernación  de  aquellas  provincias  dentro  del  sistema 
de  la  asimilación  posible  con  la  política  y con  la  ad- 
ministración de  la  Metrópoli.  Aquella  autoridad  no  está 
al  frente  más  que  de  seis  provincias,  y como  solo  tiene 
que  resolver  expedientes  municipales  y provinciales  ó 
de  política  general  con  dichas  provincias  relacionados, 
y esos  expedientes  vienen  siempre  preparados  y en 
apelación  en  último  grado  de  las  Diputaciones  y Go- 
biernos de  provincia  ó de  las  Administraciones  econó- 
micas y Dirección  general  de  Hacienda,  yo  no  creo  que 
si  además  hay  en  el  Gobierno,  como  debe  haberlos,  oñ- 
cíales  letrados  que  dén  al  gobernador  general  su  opi- 
nión en  cuestiones  de  derecho  y de  buena  aplicación  de 
las  leyes,  sea  necesario  que  esa  autoridad  tenga  más 
cuerpos  consultivos,  digámoslo  así,  tenga  más  ruedas 
aquella  administración  que  las  que  tienen  los  gober- 
nadores de  las  otras  provincias  de  España.  En  cuanto 
á los  expedientes  que  se  refieren  á la  política  general, 
al  orden  público  y á ciertas  cuestiones  que  ocurren 
frecuentemente  en  todos  los  países,  el  gobernador  ge- 
! neral  de  la  isla  de  Cuba  tiene  á su  lado,  y presta  gran- 
des servicios,  lo  que  se  llama  la  Junta  de  autoridades, 
que  con  arreglo  á la  ley  tiene  la  obligación  de  reunir 
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y consultar  para  inspirarse  en  la  resola  clon  más 
acertada  que  deba  dar  á esos  negocios  supremos  más 
o ménos  relacionados  con  los  intereses  supremos  del 
Estado* 

Oreo  que  el  Sr,  Ministro  no  se  ha  servido  decir  más 
respecto  de  la  parte  política,  que  por  precisión  tuve 
que  tratar  en  lo  que  se  refería  únicamente  á la  su- 
presión del  Consejo  de  administración,  y ocupándome 
¿0  su  sección  consultiva  eminentemente  política,  y que 
por  esta  razón  justamente  dehe  suprimirse. 

En  cuanto  al  digno  individuo  de  la  Comisión,  mi 
particular  amigo  el  Sr*  González,  le  manifestaré  que  yo 
jio  he  dicho  nada  de  los  40*000  pesos,  porque  manifes- 
té que  era  una  cantidad  debidamente  presupuestada**. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  el  Sr.  Batanero 
que  está  rectificando* 

El  Sr*  BATANERO  (D.  Antonio):  El  Sr*  González, 
Sr*  Presidente,  manifestó  que  indudablemente  yo  es- 
taría conforme  con  la  cifra  de  los  40,000  pesos  bajo  el 
panto  de  vista  de  que  era  idéntica  á La  del  presupuesto 
anterior,  y lo  único  que  tenia  que  decirle  era  que  es- 
tarla conforme  con  la  cifra  si  hubiera  necesidad  de 
conservar  el  Consejo  de  administración,  pero  que  po- 
diendo suprimirse,  vendrían  á resultar  en  una  verda- 
dera economía  los  40,000  duros  que  cuesta. 

El  Sr.  González  ha  manifestado  también,  y creo 
que  lo  recordará  la  Cámara,  que  hay  un  proyecto  pen- 
diente,  en  virtud  del  cual  se  ha  mostrado  la  imposibi- 
lidad de  que  la  jurisdicción  conteneioso-admimst nati- 
va. ..  (El  Sr * Presidente  agita  la  campanilla,)  Señor 
Presidente,  iba  á manifestar  al  Sr.  González  que  si  en 
la  Península  se  variaba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  le  quería  decir  á su 
señoría  es  que  estaba  rectificando  hechos,  pero  que  no 
estaba  contestando  al  Sr.  González.  Como  hay  otros  se- 
ñores que  tienen  pedida  la  palabra,  y S*  S*  no  la  tiene 
más  que  para  rectificar,  si  acaso  quiere  S.  S.  volver  á 
hacer  otro  discurso  sobre  la  materia,  cuando  se  llegue 
al  capítulo  correspondiente  lo  podrá  hacer  S.  3.,  pero 
ahora  deseo  que  se  limite  á rectificar* 

El  Sr,  BATANERO  (D,  Antonio):  Pues  rectifican- 
do este  concepto  del  3r*  González,  diré  que  si  se  varía 
el  sistema  en  la  Ponio sula,  se  puede  también  variar  en 
Cuba;  pero  como  hoy  en  la  Península  no  tienen  esa  ju- 
risdicción más  que  las  Comisiones  permanentes  de  las 
Diputaciones  provinciales,  en  Cuba  también  las  hay,  y 
creo  que  podría  encomendarse  á ellas  el  servicio. 

No  recuerdo  que  haya  dicho  nada  más  el  Sr.  Gon- 
zález, y yo  me  siento,  suplicando  á la  Cámara  me  dis- 
pense si  la  he  molestado,  y al  Sr.  Presidente  sí  me  he 
salido  del  Reglamento,  dando  además  las  gracias  al  se- 
ñor González  y ai  Sr.  Ministro* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Villano e va  tiene  la 
palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  VIIiLANUEVA:  No  voy  á entretener  mu- 
cho tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  porque  de  la 
misma  manera  que  he  examinado  la  sección  de  Ha- 
cienda con  la  brevedad  mayor  posible,  me  propongo 
discutir  también  la  de  Gobernación,  y aun  ser  más 
conciso,  puesto  que  en  ésta  encuentro  ménos  puntos 
sobre  los  cuales  crea  necesario  ocuparme. 

Debo  empezar  dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  las  manifestaciones  que  se  ha  servido 
hacer  respecto  de  la  impugnación  que  el  3r*  Batanero 
ha  hecho  del  Consejo  de  administración,  y desde  lue- 
go declaro  que  por  mi  parte  estoy  en  perfecto  acuerdo 
con  lo  que  el  Sr.  Ministro  ha  dicho,  no  participando 


bajo  ninguna  forma  de  las  opiniones  del  Sr,  Batanero- 
Y no  se  entienda  que  esta  declaración  que  hago  en  mi 
nombre  y en  el  d©  algunos  compañeros  mios  implica 
una  contradicción  de  doctrina  entre  nosotros  y el  se- 
ñor Batanero,  cuando  pertenecemos  todos  al  mismo 
partido;  porque  no  es  así,  pues  como  elSr*  Ministra  de 
Ultramar  ha  dicho  perfectamente,  la  cuestión  de  la 
existencia  ó la  supresión  del  Consejo  de  administra- 
ción es  de  aquellas  que  pueden  caber  lo  mismo  dentro 
de  una  teoría  asimilista  que  de  una  autonomista,  y no 
envuelve  ©n  manera  alguna  un  punto  doctrinal  propio 
de  un  sistema*  Por  consecuencia,  tenemos  todos  nos- 
otros los  Diputados  de  Cuba,  tratándose  de  esta  mate- 
ria, libertad  completa  de  opiniones  que  no  puede  mé- 
nos de  existir  desde  el  momento  en  que  ni  por  decla- 
raciones expresas  ni  por  deducción  natural  y lógica 
de  las  ideas  fundamentales  de  nuestro  partido,  tenemos 
sobre  esta  cuestión  definiciones,  por  decirlo  así,  dog- 
máticas que  debamos  profesar  y defender  cuando  de 
su  discusión  se  trate,  Y no  digo  más  respecto  dei  Con- 
sejo de  administración,  porque,  como  la  Cámara  com- 
prenderá, solo  me  ocuparía  de  aquel  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  números,  que  es  lo  que  realmente  consti- 
tuye mi  propósito,  si  fuese  preciso,  que  no  lo  entiendo 
así,  hacerlo  con  alguna  extensión. 

Como  en  todas  las  secciones  anteriores  del  proyec- 
to de  presupuestos  que  llevo  examinadas,  encuentro, 
Sres.  Diputados,  en  ésta,  gastos  que,  á mi  juicio,  podían 
haberse  suprimido  ó aminorado  en  beneficio  de  la  isla 
da  Cuba,  planteando  reformas  en  algunas  esferas  bas- 
tante importantes  de  la  administración,  que  se  tradu- 
jeran en  resultados  positivos  en  el  presupuesto.  Así,  no 
extrañareis,  Sres.  Diputados,  que  yo  califique  hoy  de 
exagerado,  ó por  lo  ménos  de  demasiado  crecido,  el 
gasto  que  representan  las  oficinas  del  Gobierno  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba.. * Veo  que  al  3r*  González  le  sor- 
prende mi  afirmación.*.,  si  no  la  ha  extrañado,  todavía 
mejor  para  mí.  Coostituidos  los  Gobiernos  de  provin- 
cia, á ellos  corresponden  casi  todas  las  atribuciones 
que  antiguamente,  ¿qué  digo  antiguamente?  que  pocos 
años  antes  de  fundarse  aquellos,  ejercía  el  Gobierno 
general,  cuya  organización  era  distinta  de  la  que 
hoy  tiene;  y por  lo  mismo  en  el  Gobierno  general  es  ya 
un  tanto  innecesario  el  personal  que  había;  personal 
que  poco  á poco  se  viene  disminuyendo,  pero  que  creo 
yo  que  debia  hacerse  más  de  prisa  y llegar  hasta  el 
límite  que  corresponde  a la  disminución  de  atribucio- 
nes, y de  ahí  el  que  le  califique  hoy  de  excesivo.  No 
entro  en  más  pormenores  respecto  de  este  punto,  por-* 
que  no  creo  que  esto  conduzca  á ningún  resultado,  y 
porqué  comprendo  que  ni  la  Comisión  ni  el  Gobierno 
para  este  ejercicio  han  de  aceptar  esta  reforma*  Si  me 
permito  hacer  estas  observaciones,  es  para  que,  como 
indicaba  el  Sr.  Angolotí,  conste  que  al  tratarse  de  esta 
parte  del  presupuesto  de  Cuba,  ha  habido  quien  ha 
llamado  la  atención  sobre  ello,  por  creerla  digna  de 
alguna  meditación  y estudio , y porque  se  traduce  en 
algo  gravoso  para  los  contribuyentes. 

Otra  consideración  general  que  conduce  á los  mis- 
mos resultados  que  acabo  de  indicar,  y que  tiene  ya 
más  importancia  que  la  anterior,  es  la  que  ocurre  al 
aplicar  á esta  sección  del  presupuesto  algo  que  ya  se 
ha  examinado  con  relación  á otras,  y que  si  bien  no  se 
ha  discutido  de  una  manera  fundamental,  se  ha  expli- 
cado al  ménos  con  algún  detenimiento.  Me  refiero  á la 
división  territorial  administrativa  y política  de  la  isla 
de  Cuba* 
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Hay  seis  provincias,  y por  consiguiente,  seis  Go- 
Liemos  civiles,  con  las  seis  organizaciones  que  corres- 
pondan á aquellos,  con  todo  cuanto  se  necesita  para  la 
existencia  de  estos  grandes  centros  administrativos. 
Todo  esto  representa  un  gasto  verdaderamente  cuan- 
tioso, á la  vez  que  importantísimo  y necesario;  pero  la 
verdad  es  que,  según  yo  entiendo,  terminada  ya  la 
guerra,  y cuando  se  La  empezado  la  campaña  de  la 
misma  paz,  procurando  regenerar  la  administración  y 
la  Hacienda,  se  ha  debido  pensar  en  hacer  otra  divi- 
sión territorial  y en  disminuir  el  número  de  estos  cen- 
tros administrativos*  En  mi  sentir,  creo  que  pudiera 
llegarse  hasta  suprimir  dos;  pero  por  lo  ménos  uno, 
pues  yo  creo  que  dividida  ia  isla  de  Cuba  en  cuatro 
provincias  tiene  la  administración  suficiente  bajo  todos 
puntos  de  vista,  y aun  con  cinco  provincias  estarla 
perfectamente  servida,  sin  que  en  ninguna  de  las  esfe- 
ras administrativas,  y lo  mismo  en  la  civil  que  en  la 
militar,  se  experimentase  necesidad  alguna  que  no  es- 
tuviese satisfecha,  Ya  ve,  pues,  la  Comisión  como  de 
este  modo  se  pedia  haber  realizado  alguna  rebaja  con- 
siderable en  el  presupuesto;  y ahora  se  comprenderá 
por  qué  el  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á 
la  Cámara  ha  creído  que  debía  llamar  la  atención  so- 
bre este  extremo;  porque  ya  que  no  pido  para  hoy  esta 
reforma,  ya  que  ha  pasado  la  oportunidad  de  hacerla 
para  este  presupuesto,  deseo  que  al  menos  se  tenga 
presente,  para  que  continúen  los  estudios  si  ya  estu- 
viesen empezados,  ó para  empezarlos  si  es  que  nada  se 
hubiese  hecho  aún,  á fin  de  conseguir  una  mejora  tan 
importante. 

Respecto  de  los  Gobiernos  civiles  de  las  provin- 
cias, encuentro  otro  punto  sobre  el  que  ya  tuve  la 
honra  de  hacer  algunas  observaciones  á la  Comisión, 
que  fue  tan  bondadosa  conmigo,  que  en  parte  las  acep- 
to para  reformar  algo  su  proyecto,  Pero  como  quiera 
que  la  fórmula  aceptada  por  la  Comisión,  entiendo  yo 
que  no  es  suficiente  para  el  fin  que  me  proponía  con^ 
seguir,  y como  creo  que  en  principio  la  Comisión  y yo 
estamos  de  acuerdo,  tengo  necesidad  de  insistir  de  nue- 
vo sobre  este  extremo,  para  obtener  de  la  Comisión  lo 
mismo  qne  á la  Comisión  reclamé.  Me  refiero  á los 
sueldos  que  se  consignan  á los  Gobiernos  civiles  de  las 
seis  provincias  de  Cuba;  sueldos  que  no  tengo  para  qué 
recordar  á cuánto  ascienden  en  este  y en  el  anterior 
presupuesto,  pero  que,  en  virtud  del  actual  modo  de 
ser  de  aquellos  Gobiernos  civiles,  son  sueldos  que  no 
se  cobran  y que  figuran,  por  consecuencia,  de  un  mo- 
do nominal  nada  más  en  el  presupuesto. 

Sucede  esto  que  acabo  de  indicar,  porque  los  Go- 
biernos civiles  son  hoy  desempeñados  por  personas  mi- 
litares que  á la  vez  son  comandantes  generales,  y con- 
forme al  precepto  general  de  la  ley  de  contabilidad, 
ningún  funcionario  público,  por  más  que  esté  desem- 
peñando dos  destinos,  puede  cobrar  dos  sueldos  del 
presupuesto  del  Estado,  Pero  á pesar  de  este  precepto 
general  de  la  ley  de  contabilidad,  á pesar  de  que  no 
podemos  suponer  que  autoridades  que  ocupan  ya  tan 
altos  puestos  en  la  gerarquía  civil,  y lo  mismo  en  la 
militar,  vayan  á cometer  lo  que,  después  de  todo,  se- 
ria un  verdadero  delito,  sin  embargo  yo  creo  que  no 
peco  de  exigente  si  pido  que  en  este  artículo  del  pre- 
supuesto, al  tratarse  de  los  sueldos  de  los  gobernado- 
res civiles,  se  consignen  con  la  misma  fórmula  que  en 
el  presupuesto  general  de  la  Nación  se  emplea  para  el 
del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Porque  si  éste, 
que  al  fio  y al  cabo  ocupa  en  la  gerarquía  administra- 


tiva más  alto  puesto  que  los  gobernadores  civiles, 
mite  dentro  del  presupuesto  una  fórmula  como  laq^ 
estoy  recordando,  sin  que  por  esto  absolutamente  en 
nada  se  resienta  su  altísima  dignidad,  creo  que  los  go- 
bernadores civiles  tampoco  se  podrán  considerar  lasti- 
mados porque  esta  misma  fórmula  se  les  aplique  en  si 
presupuesto* 

Ya  ve,  pues,  la  Cámara  qne  mi  petición  se  reduce 
á que  si  en  el  presupuesto  general  de  la  Nación  S0 
dice:  asueldo  para  el  Presidente  del  Consejo  de  Miáis, 
tros,  siempre  que  no  desempeñe  alguna  cartera,])  se 
exprese  lo  mismo  respecto  de  los  gobernadores  civi- 
les con  estas  ó semejantes  palabras:  asueldo  de  Ies 
bernadores  civiles,  siempre  que  no  cobren  otro  cual- 
quiera,» 

Estas  observaciones  ya  he  dicho  que  las  hago,  por- 
que si  bien  la  Comisión  ha  aceptado  en  parte  la  recbu 
raaclon  que  le  hicimos,  y que,  como  he  manifestado 
lo  hizo  con  suma  galantería,  sin  embargo  se  expresa 
en  el  proyecto  de  presupuesto  de  un  modo  que  real- 
mente es  como  no  haber  hecho  nada,  porque  dice; 
a siempre  que  no  cobre  otro  mayor,»  y cabe  esta  coa- 
sideración;  y cuando  lo  cobre  menor,  ¿podrá  acumular 
los  dos?  (El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  i / algunos  indi - 
vtduos  de  la  Comisión  hacen  signos  negativos.)  Perfec- 
tamente; yo  celebro  los  signos  que  me  hacen  el  señor 
Ministro  y la  Comisión,  porque  ellos  me  dan  á enten- 
der,,. (El  Sr , Ministro  de  Ultramar:  Está  prohibido.) 
Ya  veo  que  no  estamos  conformes,  porque  he  comea- 
zado  diciendo,  y no  sé  si  el  Sr.  Ministro  d*  Ultramar 
habrá  entrado  después  en  el  salón  de  sesiones  y por 
esto  no  me  ha  oido,  que  existe  en  efecto  la  prohibición 
general,  porque  el  precepto  de  la  ley  de  contabilidad 
así  lo  determina;  pero  añadía,  y debo  recordarlo,  pira 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  escuche,  que  á pesar 
de  ese  precepto  general,  al  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  le  consigna  et  sueldo  con  la  fórmula  indi- 
cada; es  decir,  que  cobrará  el  sueldo  siempre  que  no 
sea  Ministro,  porque  como  Ministro  tiene  otro  y no  deba 
cobrar  dos.  Pues  bien;  hágase  lo  mismo  tratándose  de 
los  gobernadores  de  la  isla  de  Cuba,  y asi  no  habrá  pe- 
ligro de  que  por  una  mala  inteligencia  los  dos  sueldos 
se  cobren.  Yo  he  empezado  haciendo  justicia  á ios  dig- 
nísimos funcionarlos  que  desempeñan  esos  cargos,  y no 
creo  que  en  ningún  caso  vayan  á cometer  tal  falta; 
pero  tratándose  de  presupuestos  y de  asuntos  tan  for- 
males y tan  sé  ríos,  no  me  parece  ociosa  mí  indicación. 

Despees  de  esta  materia,  sobre  la  que  confio  que  la 
Comisión  ha  de  convenir  con  todo  io  que  estoy  dicien- 
do y ha  de  aceptar  esa  fórmula  que  he  indicado,  debo 
llamar  también  la  atención  de  la  Cámara,  y sobretodo 
la  de  la  Comisión,  respecto  del  aumento  bastante  con- 
siderable que  se  observa  en  el  servicio  de  vigilancia, 
aumento  que  alcanza  la  cifra  de  270.000  pesos* 

Preciso  es,  Sres,  Diputados,  para  juzgar  de  este 
aumento,  qne  pongamos  en  relación,  siquiera  sea  de 
una  manera  brevísima  los  gastos  que  ocasionan  los 
cuerpos  de  Guardia  civil;  orden  público  y vigilan- 
cia, Sumándolos  todos  aparece  un  total  próximamente 
de  4 millones  de  duros;  de  los  cuales  la  mayor  parte 
figuraba  en  los  presupuestos  anteriores  en  Guerra, 
pero  como  con  justiciase  quejaban  los  gres.  Diputados 
militares  de  que  esta  clase  de  servicios,  que  en  realidad 
corresponden  á la  vida  civil,  se  incluyeran  en  el  presu- 
puesto militar,  se  han  retirado  de  éste,  llevándose  á la 
sección  de  Gobernación,  Mas  al  hacerlo,  sin  duda  alga- 
na  uo  se  ha  rebajado  nada,  puesto  que  el  total  del  pre- 


húmero  ico. 
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supuesto  no  indica  diferencia  de  ninguna  especie;  y 
por  eso  días  pasados  decía  yo  que  los  gastos  que  todos 
estos  servicios  representaban  en  el  presupuesto  gene* 
raI  eran  de  bastante  consideración,  y que  á mi  juicio, 
mediante  reformas  prudentes  que  ligerí si  mámente,  in- 
dicaba, podían  haber  sufrido  rebajas  importantes. 

Me  parece  que  la  razón  y el  fundamento  que  han 
teoido  la  Comisión  y el  Gobierno  para  este  aumento, 
0S  & nueva  organización  que  se  da  al  servicio  de  vi- 
gilancia, Respecto  de  esto,  por  mi  parte  nada  díria, 
sobre  todo  nada  debería  censurar,  si  hubiera  de  ser 
lógico  con  los  principios  que  hasta  aquí  he  sustentado, 
porque-’ si  pido  para  los  demás  servicios  nuevas  orga- 
nizaciones que  los  mejoren,  no  debiera  censurar  ésta, 
pero  la  verdad  es  que  á pesar  de  esta  consideración, 
no  puedo  prescindir  de  cierta  crítica,  porque  debo  re- 
cordar que  si  pido  nuevas  organizaciones,  es  para  ob- 
tener  economías,  no  para  que  se  gaste  más. 

Si  yo  me  convenciera  de  que  las  variaciones  en  la 
forma  de  los  servicios  y las  nuevas  organizaciones  en 
que  vemos  todos  una  esperanza  de  mejorar  habían  de 
ser  más  caras  que  lo  establecido  en  el  proyecto  de  pre- 
supuesto,  y no  para  los  años  sucesivos, que  en  éstos,  pa- 
sada la  situación  de  penuria  actual  confío  que  ha  de 
haber  de  dónde  gastar  lo  que  se  necesite;  si  yo  me 
convenciese,  repito,  de  esto,  entonces  no  pediría  que 
permaneciese  todo  inalterable  mientras  no  saliéramos 
de  la  situación  aflictiva  en  que  por  el  presente  nos  en* 
centramos. 

También  es  necesario  que  díga  algo,  siquiera  sea 
muy  poco, sobre  otros  aumentos  que  en  el  presupuesto 
que  discutimos  veo*  de  los  que  algunos  podrán  res  pon* 
der  i modificaciones  en  la  organización  de  los  serví* 
cios,  pero  otros  estoy  seguro  de  que  no  responden  á 
nada.  Por  lo  mónos,  de  estos  últimos  debo  citar  uno, 
sobre  el  cual  haré  una  indicación  especial,  aun  cuando 
brevísima  menta 

Me  refiero  al  servicio  de  correos.  Es  verdad  que  no 
es  bueno  tal  como  estaba  en  el  presupuesto  anterior; 
es  cierto  que  dejaba  mucho  que  desear,  porque  con 
decir  que  no  está  siquiera,  y me  parece  que  no  me  en- 
gaño, á la  altura  del  servicio  de  correos  de  la  Penín- 
sula, he  dicho  bastante,  porque  me  parece  que  éste  no 
puede  pasar  en  el  mundo  por  modeló  y es  susceptible 
de  grandes  mejoras,  aun  cuando  no  pretendo  por  esto 
censurarlo  de  un  modo  exagerado.  Pero  se  crean  en 
este  servicio  de  correos,  según  se  expresa  en  el  capi- 
tulo 15,  algunos  cargos  como  los  de  inspectores,  y se 
tacen  otros  aumentos  por  motivos  que  no  enumeraré 
por  no  molestar  demasiado  la  atención  de  la  Cámara; 
y yo  pregunto  á la  Comisión:  ¿está  realmente  conven- 
cida de  que  esto  mejora  allí  el  servicio?  Porque  repito 
bque  decía  ayer:  es  verdad  que  los  jefes  de  las  ofici- 
nas hacen  peticiones  de  personal  y de  aumentos  en  los 
gastos;  pero  esto  no  basta  para  que  el  presupuesto  se 
recargue  más  y más,  sino  que  es  preciso  que  nuestro 
juicio  b apruebe.  Y por  esto  vuelvo  á preguntar:  ¿tiene 
puridad  la  Comisión  de  que  efectivamente  esas  pe* 
hckmes  se  encaminan  á mejorar  el  servicio?  O por  el 
contrario,  ¿significarán  solo  que  se  aumentan  los  gas- 
tos de  personal  y de  material,  sin  que  en  definitiva  el 
servicio  de  correos  venga  á estar  mejor?  Yo  participo  de 
<^ta  ultima  opinión  por  desgracia.  Porque  no  sé  si  será 
Por  el  conocimiento  imperfecto  que  de  esta  materia  j 
teflg'O,  pero  por  lo  que  he  estudiado  sobre  este  asunto,  j 
entiendo  que  no  es  esta  la  manera  de  reformar  allí  el 
servicio  de  correos,  y que  con  lo  que  se  hace  no  con- 
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seguiremos  nada,  y aun  pudiera  bajo  otro  concepto 
decir  que  se  trastornará  más  este  servicio  alterando 
parcialmente  la  forma  con  que  hoy  está  organizado. 

Otro  de  los  aumentos  que  se  observan  en  el  presu- 
puesto,  y que  es  de  aquellos  que  requerían  una  men- 
ción especial,  es  el  que  se  hace  en  el  servicio  de  sani- 
dad. Ya  ante  la  Comisión  tuve  la  honra  de  exponer  lo 
i mismo  que  ahora  voy  á repetir,  y la  Comisión  me  con- 
testó  con  la  bondad  que  tiene  por  costumbre,  pero  sin 
que  yo  por  desgracia  pudiera  convencerme,  obligán- 
dome esto  á reservarme  el  derecho  de  venir  á la  Cáma- 
ra á reiterar  las  consideraciones,  para  ver  si  conseguía 
algo  más. 

Figura  este  servicio  de  sanidad  en  la  sección  de 
Gobernación  de  este  presupuesto,  y solo  quiero  censu- 
rar concretamente  lo  relativo  á ios  médicos  del  puerto 
de  la  Habana,  cuyos  sueldos  es  verdad,  Sres,  Diputados, 
que  no  son  muy  crecidos.  Pero  ya  habréis  podido  ob- 
servar por  todo  lo  que  llevo  dicho  al  tratar  de  otras 
secciones*  que  no  se  oye  otra  respuesta  déla  Comisión 
sino  la  de  que  los  aumentos  son  pequeños,  y asi  todo 
pasa,  sin  comprender  que  cuando  al  fin  sumemos  todas 
estas  cantidades  que  parecen  pequeñas  é insignifican- 
tes, resultará  una  cantidad  que  sea  digna  de  considera- 
ción; porque  la  verdad  es  que  en  presupuestos  como 
éste,  solamente  economizando  por  todas  partes  peque- 
ñas cantidades  se  pueden  obtener  las  grandes  sumas 
en  que  deben  reducirse,  los  gastos. 

Pues  bien;  este  servicio  de  sanidad  estaba  organi- 
zado,  Sres.  Diputados,  en  ios  presupuestos  anteriores 
de  manera  que  nada  dejaba  que  desear.  Yo  apelo  al 
testimonio  de  los  Diputados  de  la  isla  de  Cuba  que  se 
encuentren  presentes;  no  les  aludo  para  que  háblen; 
me  basta  simplemente  convque  no  me  contradigan;  yo 
apelo  á su  testimonio  para  que  digan  si  no  es  cierto 
que  el  servicio  de  sanidad  en  el  puerto  de  la  Habana, 
tal  como  se  encontraba  organizado  en  presupuestos 
anteriores,  nó  llenaba  perfectamente  las  necesidades 
de  aquel  puerto.  Yo  estoy  seguro  de  que,  lejos  de  de- 
cirme que  hacían  falta  médicos,  afirmarán  quizás  que 
sobraban;  sobre  todo,  que  con  dos  había  suficiente,  por- 
que bastaron  en  aquellos  tiempos  en  los  cuales,  por  no 
haberse  establecido  aún  la  navegación  por  medio  de 
vapor,  y ser  buques  de  vela  los  que  servían  para  tras- 
portar lo  mismo  mercancías  que  viajeros,  entraban 
hasta  cerca  de  4.000  buques  en  el  puerto  de  la  Haba- 
na, mientras  que  hoy  el  número  de  entradas  ha  dismi- 
nuido, por  más  que  el  tonelaje  sea  mayor.  Pero  á pesar 
de  que  ha  disminuido  de  una  manera  tan  considerable 
el  numero  de  buques  que  entran  en  el  puerto  de  la 
Habana,  se  aumenta  la  dotación  de  médicos,  y en  vez 
de  ios  dos,  ó cuando  más  tres,  que  figuraban  eu  presu- 
puestos anteriores*  se  establecen  cuatro, 

¿Para  qué  cuatro  módicos?  ¿Qué  objeto  puede  tener 
esto,  cuando  ni  se  han  sentido  nuevas  necesidades,  ni 
el  aumento  de  relaciones  de  la  isla  de  Cuba  con  los 
demás  países,  y por  consecuencia  la  entrada  de  buque, 
ió  requiere,  ni  lo  exige  la  inmigración,  ni  nada  hay, 
en  una  palabra,  que  pueda  justificarlo? 

Yo  entrego  estas  consideraciones  al  buen  juicio  de 
la  Comisión,  del  Gobierno  y de  la  Cámara,  y vuelvo  á 
suplicar  á todos  me  dispensen  si  me  fijo  en  partidas 
de  esta  naturaleza^  que  parecen  tan  pequeñas,  que  nada 
fueran  si  estuviesen  solas;  pero  que,  por  desgracia,  se 
encuentran  repetidas  con  bastante,  frecuencia  en  el 
presupuesto  y llevan  sobre  todo  el  sello  de  la  arbitra- 
riedad más  completa, 
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Y llego  al  último  punto,  con  el  cual  cerraré  el  cua- 
dro de  mis  observaciones  á esta  sección*  He  hablado 
antes  del  servicio  de  correos  para  recordar  que  había 
un  aumento  en  el  personal;  pero  no  es*  sin  embargo, 
esto  lo  que  en  realidad  debe  llamar  la  atención,  no 
solo  de  los  Diputados  que  representamos  aquellas  pro- 
vincias, sino  de  la  Cámara  toda,  y principalmente  del 
Gobierno, 

Yo  pensaba  extenderme  bastante  sobre  este  punto; 
pero,  por  fortuna,  en  el  día  de  ayer  tuve  ocasión  de 
oirle  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  algo  que  me  parece 
que  revela  una  perfecta  conformidad  de  sus  opiniones 
en  este  punto  con  las  de  los  Diputados  de  Cuba;  con- 
formidad que  me  complazco  de  que  hasta  en  esta  ma- 
teria resulte. 

Me  refiero  á la  economía  que  en  aquel  presupuesto 
puede  y debe  hacerse,  consiguiendo  que  el  servicio  de 
correos  en  la  parte  que  se  refiere  al  gasto  ocasionado 
por  la  conducción  marítima  de  la  Península  á aquellas 
provincias  y de  aquellas  provincias  á la  Península,  se 
reparta  de  una  manera  equitativa  y proporcional  en- 
tre los  presupuestos  de  la  Península,  y los  de  las  Anti- 
lias.  Y con  la  palabra  Antillas  me  refiero  á Puerto- 
Rico,  que  debe  pagar  también,  porque  si  no  estoy  equi- 
vocado, dentro  del  capítulo  de  este  presupuesto  se  car- 
ga ¿la  isla  de  Cuba  el  gasto  que  representa  el  correo 
mensual  que  toca  en  Puerto-Rico  y sale  de  la  grande 
Antilla  los  dias  5 de  cada  mes. 

Tal  vez  se  me  conteste  respecto  de  este  punto,  pues 
lo  he  oido  eu  varias  discusiones  aun  cuando  privadas, 
que  si  al  presupuesto  de  Cuba  se  le  carga  esta  parte 
de  la  conducción  marítima  del  correo,  es  porque  exis- 
te una  deuda  antigua  de  la  isla  de  Cuba  para  con  la 
de  Puerto-Rico,  que  se  cobra  de  este  modo*  por  me- 
dio de  una  compensación;  pero  la  verdad  es  que  esta 
no  me  parece  forma  adecuada  de  pagar  deudas,  sobre 
todo  tratándose  de  Cuba,  cuyo  Tesoro  hará  en  estos 
dias  un  arreglo  general  de  sus  débitos,  del  que  se  ex- 
ceptúa sin  duda  á Puerto-Rico*  para  que  goce  de  un 
privilegio  que  los  demás  acreedores  no  alcanzan  en  el 
proyecto  sometido  á la  aprobación  de  esta  Cámara. 
Además  que  si  hay  deudas  de  Cuba  con  Puerto- Rico, 
deudas  hay  en  este  mismo  concepto  de  la  Península 
con  Cuba  y de  Cuba  con  la  Península,  como  les  habrá 
seguramente  de  Puerto-Rico  con  la  Península  y -vice- 
versa; pero  de  todos  modos  no  creo  que  deben  ser  es- 
tas deudas  razón  para  que  pague  una  sola  provincia 
el  gasto  de  conducción  del  correo  marítimo.  Lo  natu- 
ral y lo  Justo  es  que  cada  cual  pague  de  su  presupues- 
to la  parte  que  corresponda,  y en  cuanto  á las  deudas, 
que  se  arreglen  después  en  la  forma  que  se  crea  me- 
jor. Esto  es  además  lo  que  exige  el  buen  servicio  de 
correos. 

Si,  pues,  la  Comisión  tuviera  la  bondad  de  mani- 
festar su  conformidad  con  las  ideas  que  he  expuesto 
respecto  de  este  gasto  que  asciende  á la  considerable 
suma  de  720.000  duros;  si  pudiera  decirme  que  el  Go- 
bierno abundaba  en  estas  mismas  ideas  y que  en  el 
presupuesto  del  año  inmediato  se  iban  á traducir  en 
hechos,  yo  daría  por  bien  empleado  el  tiempo  que  he 
distraído  la  atención  de  la  Cámara  tratando  de  este 
asunto. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  tiene  V.  3. 
como  de  la  Comisión  * segundo  en  pro* 

El  Sr,  BATANERO  (D.  Antonio);  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Gullon):  La  tendrá 
V,  S.  á su  tiempo. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Alfonso):  Yo  no  sé,  Sres.  Di, 
potados,  si  mi  memoria  va  á ser  bastante  feliz  para 
que,  por  el  recuerdo  que  me  queda  del  estadio 
hice  de  la  sección  de  Gobernación,  como  ponente  de 
ella,  eu  el  seno  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
da  contestar  al  discurso  qne  acaba  de  pronunciar  ei 
Sr.  Villanueva,  porque  en  realidad,  si  hubiera  de  ha- 
cerlo á todos  los  puDtos  que  ha  tocado  S,  S,  y á todos 
los  detalles  en  que  se  ha  extendido,  cosa  que  no  se  ha 
visto  todavía  en  ninguna  otra  dieusioa  de  presupues- 
tos, acaso  me  fuera  necesario  además  pedir  antece- 
dentes al  Ministerio  de  Ultramar  acerca  de  las  necesi- 
dades que  han  hecho  preciso  el  aumento  de  las  cifras 
del  presupuesto.  Recuerdo  sí,  en  cuanto  á una  de  efias 
eu  cuanto  al  aumento  de  un  médico  civil  en  el  puerto 
de  la  Habana,  qne  eu  el  seno  de  la  Comisión  nos  con- 
venció de  la  necesidad  de  este  aumento  nuestro  amigo 
el  Sr.  Me  re  II  es  (El  S>\  Merelles:  Pido  la  palabra},  dán- 
donos razones  que  por  lo  visto,  y puesto  que  acaba  de 
pedir  la  palabra,  él  explicará  aquí  mejor  que  yo,  q^e 
por  esta  circunstancia  renuncio  desde  luego  á hacerlo. 

Comenzó  su  discurso  el  Sr.  Yillarmeva  lamentán- 
dose de  que  el  capítulo  de  personal  del  Gobierno  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba  asciende  á una  cifra  tan  exce- 
siva como  8.  3.  supone;  pero  como  el  Sr.  Yillanueva  no 
ha  propuesto  ninguna  reforma  ni  nos  ha  demostrado 
qué  partida  de  ese  capítulo  podria  suprimirse;  y como 
por  otra  parte,  á mí  juicio*  y creo  que  á juicio  de  la 
Comisión,  ese  capítulo  de  personal  del  Gobierno  gene- 
ral  viene  reducido  á lo  absolutamente  preciso,  lo  mis- 
mo por  lo  que  hace  á la  divisiou  en  secciones  que  por 
lo  que  hace  al  personal  que  en  cada  sección  ha  de  fun- 
cionar, yo  no  puedo  decir  á 3.  3,  otra  cosa  sino  que  el 
presupuesto  se  halla  acomodado  estrictamente  á las 
necesidades  del  servicio  y que  considero  que  seria  di- 
fícil á S.  3,  señalar  cuáles  son  las  bajas  que  pudieraa 
hacerse  en  el  personal. 

Sin  expresar  hasta  dónde  lleva  su  opinión  el  señor 
Yillanueva  en  este  punto,  proponía  á la  Comisión  de 
presupuestos  la  suspensión  de  uno  por  lo  ménos  de  los 
distintos  Gobiernos  civiles  de  las  provincias  en  que  se 
halla  dividida  la  isla  de  Cuba;  y verdaderamente  hacía 
bien  S,  S*  en  manifestar  que  no  pedia  á la  Comisión 
que  introdujera  esta  reforma  en  la  sección  que  estamos 
discutiendo*  sino  que  se  limitaba  á hacer  esa  observa- 
ción para  que  el  punto  fuera  estudiado  suficientemente 
á fin  de  que  pudiera  introducirse  ó no  esta  reforma  en 
el  presupuesto  venidero.  La  Comisión  en  ningún  caso 
podría  determinar  en  cuanto  á este  particular,  porque 
la  supresión  de  los  Gobiernos  en  la  isla  de  Cuba,  lo 
mismo  que  en  la  Península,  y lo  mismo  que  la  supresión 
de  todos  los  centros  administrativos  do  esta  importan- 
cia, requiere  un  estudio  muy  detenido,  que  la  Comisión 
no  ha  hecho  ni  tenía  para  qué  hacer:  yo  no  sé  si  lo 
tendrá  hecho  el  Gobierno;  pero  si  no  lo  tiene  hecho, 
tendria  que  hacerlo  cou  mucho  entretenimiento  y pre- 
vio un  expediente  de  no  escasa  extensión. 

Pedia  después  el  Sr.  Villano e va  que  sé  consignara 
al  lado  de  las  partidas  del  sueldo  de  los  gobernadores 
civiles  de  las  provincias  una  nota  en  que  se  expresara 
que  los  sueldos  de  estos  gobernadores  no  se  percibi- 
rían sino  en  el  caso  de  no  estar  desempeñadas  estas 
plazas,  como  viene  aconteciendo  desde  hace  algau 
tiempo,  por  los  comandantes  generales.  La  Comisión 
\ comienza  por  declarar  que  no  tiene  gran  inconvenien- 
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te  en  que  esa  fórmula  se  adopte  y que  déla  misma  ma- 
nera que  en  la  Península  se  consigna  que  el  sueldo  del 
presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  deba  percibirse 
sitie  en  el  caso  de  que  esta  plaza  no  esté  desempeñada 
por  otro  Ministro  de  la  Corona*  puede  consignarse  tam- 
bién que  los  sueldos  de  los  gobernadores  no  se  abona- 
rán sino  en  el  caso  de  que  estos  puestos  no  sean  des- 
empeñados por  los  comandantes  generales;  pero  de  to- 
dos modos  considero  inútil  esta  reforma,  como  en  el 
fondo  la  ha  considerados,  S*t  porque  no  se  ha  dado 
caso,  ni  es  de  esperar  que  se  dé,  de  que  los  comandan- 
tes generales  que  desempeñan  á la  vez  el  cargo  de  go- 
bernadores civiles  perciban  los  dos  sueldos,  con  notoria 
infracción  de  los  preceptos  de  la  ley  de  contabilidad, 
que  rige  de  la  misma  manera  en  la  isla  de  Cuba  que 
en  la  Península,  Si,  pues,  está  vigente  la  ley  de  conta- 
bilidad en  la  Península  lo  mismo  que  en  Cuba,  y esa 
ley  prohíbe  á los  funcionarios  que  desempeñen  dos  car- 
gos distintos  á la  vez  cobrar  ambos  sueldos,  permitien- 
do solo  optar  por  uno  de  ellos,  es  claro  que  la  Comi- 
sión cree  innecesaria  la  reforma,  porque  los  sueldos  de 
los  gobernadores  civiles  solo  se  han  de  percibir  en  el 
caso  de  que  estas  plazas  sean  desempeñadas  por  per- 
sonas distintas  de  los  comandantes  generales. 

El  Sr.  Yill anueva,  con  verdadera  inexactitud,  ha 
supuesto  aumentados  los  servicios  de  seguridad  y vi- 
gilancia en  este  presupuesto  con  respecto  al  anterior: 
trayendo  el  servicio  de  seguridad  á la  sección  sexta, 
desde  la  sección  de  Guerra  en  que  se  bailaba  consig- 
nado en  el  presupuesto  anterior,  y englobados  los  dos 
servicios  de  seguridad  y vigilancia,  la  comparación  se 
hace  difícil  Yo  tuve  el  gusto  de  hacerla  en  la  Comi- 
sión con  algún  detenimiento,  y de  ella  resultó  una  dis- 
minución en  los  dos  servicios  englobados  de  600.000 
y pico  de  pesos,  que  se  han  rebajado  también  del  pre- 
supuesto tal  como  lo  remitió  ai  Ministerio  de  Ultra- 
mar el  gobernador  general,  que  más  de  cerca  toca  esta 
clase  de  necesidades.  Traía,  con  efecto,  el  presupuesto 
formulado  por  el  gobernador  general  un  gasto  para 
orden  publico  de  803.235  pesos,  que  se  ha  reducido 
por  el  Ministerio  de  Ultramar  á 270.544:  traía  para 
el  servicio  de  vigilancia  el  presupuesto  510.509,  y se 
ha  reducido  á 43 i, i 59;  y en  cuanto  al  material,  se 
ha  hecho,  es  verdad,  un  pequeño  aumento,  efecto  de 
haberse  reunido  en  uno  los  dos  servicios  de  seguridad 
y vigilancia:  diferencia  entre  el  presupuesto  del  go- 
bernador general  y el  que  ha  traído  á las  Cortes  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  604*240  pesos  de  mónos.  Es- 
tas son  verdaderas  economías,  y esto  sí  que  merece 
discusión,  á mi  juicio;  no  partidas  tan  pequeñas  como 
las  traídas  al  debate  por  el  Sr*  Villanueva* 

El  servicio  de  correos,  así  en  cuanto  al  interior  de 
la  isla,  como  en  cuanto  á la  conducción  marítima  entre 
la  Península  y Cuba,  ha  sido  el  último  punto  que  en  su 
discurso  ha  tocado  el  Sr*  YiUanneva,  y el  último  tam- 
bién á que  yo  he  de  referirme.  En  cuanto  al  servicio 
interior  de  la  isla,  la  Comisión,  aceptando  en  un  todo 
el  proyecto  traído  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no 
ha  hecho  otra  cosa  que  respetar,  mejor  dicho,  que  dar 
cumplimiento  á los  tratados  de  Berna  y de  París,  que 
han  hecho  absolutamente  necesaria  la  creación  de  un 
negociado  internacional  y la  agregación  á él  de  perso- 
nal que  reúna  determinadas  condiciones,  y entre  otras 
la  posesión  de  distintos  idiomas,  personal  que  por  cier-  ; 
to  ha  de  hallarse,  por  esta  condición,  mejor  dotado  que  ' 
el  de  la  misma  clase  del  resto  de  la  isla. 

Otro  aumento  ha  podido  observar  al  Sr,  Villanueva 


en  el  ramo  de  correos,  el  de  las  Inspecciones;  pero  este 
no  es  verdaderamente  un  aumento  de  gastos,  sino  un 
aumento  de  ingreso,  porque  desde  que  so  crearon  las 
Inspecciones  de  correos  se  han  descubierto  en  la  isla 
tantos  y tales  abusos  en  el  apartado  y en  otros  servi- 
cios, que  no  seria  conveniente,  y no  lo  ha  considerado 
con  efecto  la  Comisión,  la  supresión  de  esas  Inspeccio- 
nes de  creación  bien  reciente* 

Inquiría  el  Sr,  Villanueva  de  la  Comisión  cuáles 
eran  sus  opiniones  en  cuanto  al  pago  de  la  partida  de 
720.000  pesos  qne  representa  la  conducción  marítima 
del  correo  entre  la  Península  y la  isla  de  Cuba,  y nos 
pedia  nada  ménos  qne  el  que  le  expresáramos  al  mis- 
mo tiempo  la  opinión  del  Gobierno  en  este  particular. 
Yo  no  puedo  dar  gusto  al  Sr*  Villanueva  en  este  ulti- 
mo punto;  pero  sean  cualesquiera  las  opiniones  del  Go- 
bierno y las  opiniones  de  la  Comisión,  entiendo  yo  que 
habiéndose  consignado  esta  partida  en  el  presupuesto 
por  virtud  de  un  contrato  que  la  Administración  no 
puede  ménos  de  estar  obligada  á cumplir  y no  puede 
ménos  de  cumplir  sériamente,  y no  habiéndose  recla- 
mado en  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Península 
la  inclusión  de  la  mitad  de  esta  subvención  que  se  paga 
á la  compañía  que  hace  esa  conducción  marítima,  no 
habría  medio  de  que  la  Administración  cumpliera  et 
contrato  si  no  estuviera  toda  la  partida  consignada  en 
éste  presupuesto*  Esta  es  otra  de  las  observaciones  que 
el  Gobierno  podrá  tener  en  cuenta  para  formular  los 
presupuestos  de  los  años  venideros,  pero  respecto  de  la 
cual  la  Comisión  no  puede  por  el  momento  complacer 
al  Sr,  Villanueva* 

Contraído  á estos  puntos  el  discurso  del  Sr.  Villa- 
nueva,  á ellos,  con  la  brevedad  que  me  ha  sido  posible, 
he  contraído  yo  la  contestación,  que  espero  ha  de  sa- 
tisfacer á S.  S* 

El  Sr*  VXLLAHTTEVA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPBBSIDETÍTE  (Gullon):  El  Sr*  Villa- 
no eya  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  VIDLAHUEVA:  Procuraré,  Sres*  Diputa- 
dos, ser  lo  más  breve  posible,  y hasta  el  extremo  que 
no  creo  haya  de  pasar  de  algunos  minutos  el  tiempo 
que  emplee  en  rectificar;  porque  aunque  no  me  satis- 
facen ni  pueden  en  manera  alguna  satisfacerme  la  ma- 
yor parte  de  las  contestaciones  que  el  Sr,  González  en 
nombre  de  la  Comisión  me  ha  dado,  y siento  mucho 
tenérselo  que  decir  á S*  S.,  sin  embargo,  no  creo  nece- 
sario consumir  un  segundo  turno  para  poder  saiirme 
de  los  límites  estrictos  de  la  rectificación,  á que  pro- 
curaré ajustarme* 

Yo  no  he  venido  á combatir  el  presupuesto  propo- 
niendo organizaciones  nuevas,  y por  esto  no  ha  debido 
extrañarle  ai  Sr*  González  que  no  indicara  de  una  ma- 
nera concreta  las  reformas  que  debían  de  hacerse,  pre- 
sentando enmiendas  ó proyectos  en  ios  que  apareciese 
desenvuelto  el  pensamiento  que  en  términos  generales 
vengo  defendiendo*  Sobre  esto  me  dispensará  S.  S*  le 
diga  que  más  le  incumbe  á la  Comisión  que  á mí  ha- 
cerlo, porque  al  formarse  los  presupuestos  del  Estado 
es  cuando  la  Comisión  examina  su  contenido*  no  como 
pudiera  hacerlo  un  comerciante,  por  lo  que  represen- 
tan los  números  estampados  en  las  columnas  corres- 
pondientes á los  capítulos,  artículos  y servicios,  sino 
por  lo  qne  son  y significan  las  organizaciones  y los 
centros  administrativos,  hasta  el  extremo  que  precisa- 
mente cuando  se  trata  de  la  discusión  de  los  presu- 
puestos es  cuando  en  todos  los  países  se  proponen  y 
ejecutan  grandes  reformas*  sirviendo  de  ejemplo  en 
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este  punto,  aunque  vulgar  para  los  que  cultivan  la 
ciencia  financiera,  la  Inglaterra,  en  donde  al  discutir- 
se el  sueldo  ó remuneración  del  ejecutor,  se  propuso 
la  supresión  de  la  pena  de  muerte.  De  manera  que  no 
ha  debido  extrañar  S.  S.  que  no  haya  hecho  lo  que  me 
exige,  cuando  la  Comisión  por  su  parte  á nada  se  pres- 
ta y nada  hace,  y cuando  sobre  todo,  mi  propósito  ha 
sido  hacer  un  examen  minucioso  del  presupuesto,  sin 
traspasar  los  límites  de  la  crítica  para  invadir  el  ter- 
reno de  la  oposición. 

Yo  no  he  negado  ni  he  desconocido  que  existe  una 
ley  general  de  contabilidad,  en  la  cual  está  prohibido 
que  los  funcionarios  públicos  que  ejercen  dos  cargos 
simultáneamente  cobren  dos  sueldos.  La  Cámara  debe 
recordar  que -sobre  este  extremo  tuve  que  hablar  una 
vez  antes  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ocupara 
su  sitio,  y la  otra  después  que  le  ocupó.  De  manera 
que  la  respuesta  del  Sr,  González  acerca  de  esta  ma- 
teria, y lo  que  me  ha  atribuido  al  suponer  que  no  ha- 
bla tenido  presente  la  indicada  ley,  huelga  por  com- 
pleto. Lo  que  he  dicho  y vuelvo  á repetir,  ó insistiré 
en  ello,  llamando  muy  especialmente  la  atención  de  la 
Cámara  y la  de  todo  el  país  sobre  este  particular,  es, 
que  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  los  pre- 
supuestos generales  del  Esiado  se  le  consigna  el  suel- 
do con  una  fórmula  cuyo  contexto  recordó,  y esto  y 
nada  más  que  esto  es  lo  que  yo  he  pedido  que  se  baga 
respecto  de  los  sueldos  de  los  gobernadores  civiles  de 
las  provincias.  Me  parece  que  esto  es  tan  claro  y tan 
terminante,  que  no  admite  dudas  ni  diversidad  de  opi- 
niones, y ai  rechazarlo  revela  la  Comisión  su  inque- 
brantable propósito  de  no  reformar  esta  ni  ninguna 
otra  parte  del  presupuesto,  Y siento  tener  que  decir 
esto;  pero  no  puedo  prescindir  de  hacerlo  al  ver  que  el 
Sr.  González  me  atribuye  lo  que  no  he  dicho,  y supone 
después  que  desconozco  lo  que  me  he  anticipado  á ma- 
nifestar; no  porque  constituya  ningún  mérito  el  saber- 
lo, sino  porque  es  una  cosa  vulgar  para  todos  los  que 
se  ocupen  en  estudios  de  administración;  pues  com- 
prendo que  hace  todo  esto  para  disculpar  el  empeño 
que  tiene  en  no  reformar  ni  siquiera  en  esta  parte  mí- 
nima su  obra.  Contra  esta  tenacidad  es  natural  que  yo 
luche,  demostrando  hasta  la  evidencia  que  no  existe 
razón  alguna  para  la  diferencia  que  se  establece  entre 
los  gobernadores  de  las  provincias  y el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ante  las  leyes  de  presupuestos. 

No  he  desconocido  tampoco,  ni  he  negado  ni  hecho 
ninguna  afirmación  que  contradiga  la  realidad  de  los 
números  que  en  el  presupuesto  se  encuentran  respecto 
de  los  cuerpos  de  orden  publico,  seguridad  y vigilan- 
cia: lo  que  hice  fué  englobarlos  todos  (me  parece  que 
la  Cámara  lo  recordará)  para  demostrar  que  en  los 
gastos  que  ocasionan  los  expresados  cuerpos  hay  un 
aumento  considerable  en  este  presupuesto.  Y esto,  si 
quiere  el  Sr.  González  demostrar  á la  Cámara  que  no 
existe,  y hacerlo  con  números,  yo  seré  el  primero  que 
me  daré  por  convencido,  y sobre  todo,  el  país  tendrá  la 
inmensa  satisfacción  de  pagar  méoos.  Pero  me  parece 
que  no  lo  podrá  conseguir  S.  S.,  porque  reunidos  todos 
estos  servicios  se  obtiene  el  resultado  matemático  de 
un  aumento  en  los  gastos.  La  contestación  única  que 
S,  S,  podrá  darme,  es  que  se  considera  necesario,  y si 
fuese  verdad,  si  lo  hubiera  afirmado  así  el  Gobierno,  y 
las  autoridades  de  Cuba  han  dicho  lo  mismo,  yo  por  mi 
parte,  como  Diputado,  manifiesto  mi  Opinión  contraria; 
la  Cámara  acuerda,  y queda  concluida  la  cuestión,  por-  « 
que  yo  creo  que  los  informes  de  las  autoridades  y la 


opinión  del  Gobierno  no  coartan  la  facultad  de  un  Di- 
putado elegido  por  una  provincia  ó por  un  distrito,  para 
venir  á la  Cámara  á decirla  que  á pesar  de  la  opinión 
de  los  funcionarios  públicos  y de  sus  informes,  no  es- 
tima sin  embargo  oportuno  que  en  un  servicio  segaste 
más  ó ménos  que  antes,  pues  me  parece  que  precisa- 
mente esto  es  parte  esencial  de  nuestra  misión,  y ¿ 
cumplirla  debemos  venir  aquí. 

Siento  que  el  Sr.  González  me  haya  hecho  una  acu- 
sación de  la  cual  yo  habia  procurado  librarme  hablan- 
do con  toda  sinceridad  á la  Cámara  y anticipándome  á 
cualquier  objeción  que  en  este  sentido  se  me  hiciese 
La  Cámara  ha  oido  que  al  referirse  S,  S.  á los  gastos 
de  los  cuerpos  de  órden  público,  seguridad  y vigilan, 
cia  y Guardia  civil,  en  el  supuesto  de  que  eran  hoy 
menores,  nos  decía  que  estas  economías  son  las  que 
deben  llamar  la  atención  del  Congreso  y no  las  iosig- 
niñeantes  que  yo  he  propuesto,  con  lo  cual  no  parece 
sino  que  el  Sr.  González  quería  decir,  ó realmente  dice 
que  tengo  el  capricho  de  fijarme  en  las  cosas  más  ni- 
mias del  presupuesto  y que  la  Cámara  pierde  lastimo- 
samente el  tiempo  escuchándome.  No  es  necesario,  se- 
ñores Diputados,  que  diga  ni  siquiera  una  palabra  para 
defenderme  de  este  cargo,  porque  basta  que  recuerde 
á la  Cámara  que  ni  siquiera  en  esta  parte  del  presu- 
puesto hay  economías,  para  que  la  argumentación  del 
Sr,  González  venga  al  suelo;  pero  además,  me  parece 
que  he  tratado,  no  de  bajas  pequeñas,  sino  de  algunas 
de  bastante  consideración,  y si  para  demostrarlo  ahora 
pudiera  sumarias  todas,  lo  haría;  pero  tendré  ocasión 
más  oportuna  cuando  trate  do  la  última  sección  del 
presupuesto,  y entonces  veremos  si  hay  muchos,  y en- 
tre otros  S.  S.,  que  tengan  la  generosidad  de  regalar  al 
Tesoro  de  Cuba  la  cantidad  que  resulte,  para  que  no 
pese  sobre  los  contribuyentes. 

Por  último,  en  cuanto  á los  gastos  de  conducción 
del  correo,  no  tuve  la  fortuna  de  que  el  Sr.  González 
comprendiese  mi  argumento.  No  me  referí  al  presu- 
puesto actual;  hablaba  de  los  venideros  ó sucesivos,  y 
con  relación  á éstos  manifestó  simplemente  el  buen 
deseo  de  que  la  Comisión,  que  no  ha  podido  hacer  nada 
en  este  presupuesto,  dijera  si  lo  que  había  hecho  habia 
sido  por  convencimiento  de  que  siempre  este  servicio 
debía  estar  de  la  misma  manera  ó,  porque  estando  ya 
votados  los  presupuestos  generales  de  la  Nación,  no 
podía  incluirse  en  estos  últimos  la  cantidad  que  á la 
Península  correspondiera,  con  lo  cual  tendríamos  la 
satisfacción  de  saber  que  en  la  Cámara  habia  quien 
opinaba  como  nosotros,  y sobre  todo  personas  tan  au- 
torizadas como  los  señores  de  la  Comisión,  y más  aun 
el  Sr.  González, 

Además  rogaba  yo  á S,  SM  no  que  expusiese  la  opi- 
nión del  Gobierno  respecto  de  este  punto,  porque  ya 
só  que  no  tiene  autoridad  para  convertirse  en  su  in- 
térprete, pero  sí  que  estando  tan  cerca  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  y no  siendo  mi  propósito  que  se  levan- 
tara á contestar  en  un  asunto  realmente  de  poca  im- 
portancia como  este,  nos  indicase  con  un  signo,  con 
una  palabra  ó de  cualquier  modo,  que  estaba  de  acuer- 
do con  la  solución  que  estoy  defendiendo.  De  ahí  mi 
petición;  no  porque  desconociera  que  S,  S.  no  podía 
hacerlo  de  una  manera  autorizada, 

Y no  tengo  más  que  rectificar, 

Ei  Sr.  GOHZAIiEZ  (D,  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEFBESIDENTE  (Gallón):  La  tiene  V,S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  No  conozco,  seno- 
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res  Diputados,  nada  más  injusto  que  la  acusación  con 
que  el  Sr.  Yillanueva  ha  comenzado  su  rectificación, 
acusándonos  de  que  no  hemos  estudiado  las  reformas 
pequeñas  ó grandes  que  pudiéramos  introducir  en  el 
presupuesto.  Acusar  á la  Oomision  de  que  no  ha  exa- 
minado qué  partidas,  por  insignificantes  que  sean,  pue- 
den suprimirse  en  el  capítulo  del  personal  del  Gobier- 
no general,  el  Sr.  Yillanueva,  que  ha  visto  examinar 
este  presupuesto  letra  por  letra,  partida  por  partida  y 
peso  por  peso,  y que  además  ha  hecho  este  examen  con 
nosotros,  es  notoriamente  injusto. 

No  he  acusado  yo  á 3.  3.  porque  no  haya  propuesto 
]a  reforma  que  á su  juicio  debía  introducirse  en  el  ca- 
pítulo del  personal  del  Gobierno  general  de  Cuba.  Pero 
¿no  es  verdad  que  si  S.  S.  hubiera  expuesto  esa  refor- 
ma posible  á su  juicio,  quizá  nos  hubiera  convencido 
do  que  con  efecto  podíamos  suprimir  alguna  partida, 
mejor  que  dejando  de  expresarla,  á pesar  de  haberlo 
oído  en  el  seno  de  la  Comisión  y do  haber  asentido?  (El 
Sr,  Yillanueva  hace  signos  negativos  w)  Yeo  que  estoy 
equivocado.  Pero  á pesar  de  haber  discutido  S.  S.  con 
nosotros  este  presupuesto  en  el  seno  de  la  Comisión  y 
de  haber  oido  en  ella  que  no  podía  hacerse  supresión 
ninguna  en  ese  capítulo,  nada  dijo  3.  S. 

No  me  he  olvidado,  en  cuanto  á los  sueldos  de  los 
gobernadores  civiles,  de  que  el  Sr.  Yillanueva  había 
citado  expresamente  el  precepto  de  la  ley  de  contabi- 
lidad que  impide  á los  funcionarios  públicos  cobrar  dos 
sueldos.  Lo  único  que  he  hecho  ha  sido  demostrar  que 
la  formula  que  S,  S.  proponía  era  perfectamente  inútil. 
(El  Sr*  Yillanueva : Por  qué  la  estableció  S.  S.?)  ¿Por  qué 
la  establecí?  (El  Sr.  Yillanmvai  Por  lo  menos  la  consin- 
tió 3.  S.  como  individuo  de  la  Gomísion  de  presupues- 
tos de  la  Península.)  Es  caso  distinto  el  del  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  de  este  que  estamos  exami- 
nando; pero  de  todos  modos,  yo  demuestro  á 3.  S.  la  in- 
utilidad de  esta  fórmula  con  esta  pregunta:  ¿sabe  S.  S. 
si  alguien  que  haya  desempeñado  á la  vez  el  cargo  de 
comandante  general  y el  de  gobernador  civil  ha  co- 
brado los  dos  sueldos?  Pues  si  S.  S.  no  sabe  de  ningu- 
no que  haya  percibido  ios  dos  sueldos,  es  claro  que  la 
fórmula  es  inútil.  (El  St\  Yillanuevai  No  puedo  meter- 
me á decirlo,  aun  suponiendo  que  yo  sepa  esa  y otras 
cosas,)  Pero  de  todos  modos,  sea  inútil  ó no  lo  sea,  aquí 
no  se  trata  más  que  de  un  pleonasmo  que  la  Gomísion 
puede  ó no  aceptar;  la  Comisión  acepta  el  pleonasmo 
por  dar  gusto  á S.  S,t  pero  lo  acepta  como  pleonasmo  y 
esperando  que  3.  3,  acabará  por  reconocer  que  lo  es. 

Hay,  con  efecto,  señores,  un  aumento  en  este  pre- 
supuesto sobre  el  anterior,  ó mejor  dicho,  en  esta  sec- 
ción, sobre  igual  sección  del  presupuesto  anterior,  en 
los  servicios  de  vigilancia,  seguridad  y Guardia  civil 
englobados;  pero  S.  S.  no  ha  tenido  presente  al  tratar 
este  punto,  una  cosa,  y es  que  3.  3.  comparaba  ia  sec- 
ción sexta  del  presupuesto  anterior,  en  que  no  estaban 
incluidos  el  presupuesto  de  la  Guardia  civil  y de  orden 
público,  con  la  sección  sexta  de  este  presupuesto,  en 
que  están  incluidos  los  servicios  de  la  Guardia  civil  y 
de  seguridad.  ¿Cómo  no  ha  de  resultar  aumento,  si  S,  S, 
compara  el  servicio  de  vigilancia  del  presupuesto  an- 
terior con  los  de  vigilancia,  seguridad  y Guardia  civil 
de  este  presupuesto?  Compare  3.  3.  los  tres  servicios 
en  ambos  presupuestos,  y encontrará  la  rebaja. 

En  cuanto  al  pago  de  subvención  por  conducción 
marítima  del  correo,  La  Comisión  cree  que  ha  dicho  lo 
bastante,  y después  de  todo,  no  tiene  autorización  del 
Gobierno  para  contestar  á S,  S,  Lo  más  que  podría  ha*' 


cer  yo  es  dar  mi  opinión  personal,  que  es  bien  insigni- 
ficante, y ésta  debe  importar  poco  á S.  3.,  tanto  más 
cuanto  que  cuando  haya  de  discutirse  el  presupuesto 
del  año  venidero,  es  posible  que  yo  no  forme  parte  de  la 
Oomision,  y aunque  formase  parte  de  ella,  todo  estaría 
reducido  á que  hubiese  un  voto  más  ó ménos  en  con- 
tra de  la  opinión  de  3.  S. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr,  Bata- 
nero tiene  la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  BATANERO  (D,  Antonio):  Señores  Diputa- 
dos, pocas  palabras  pronunciaré  para  hacerme  cargo 
de  la  alusión  que  me  ha  hecho  el  3r.  Yillanueva.  AI 
ocuparse  3.  S.  del  punto  de  vista,  siquiera  sea  espe- 
cial, en  que  yo  había  colocado  la  discusión  de  la  sec- 
ción de  Gobernación,  creyendo  que  la  suspensión  del 
Consejo  de  administración  era  muy  conveniente  y que 
estaba  más  que  otro  plan  alguno  dentro  de  la  actual 
política  de  asimilación  racional  posible,  y habiendo 
tratado  de  ese  Consejo  bajo  el  punto  de  vista  de  las 
dificultades  que  hoy  presenta  en  sus  dos  aspectos  de 
cuerpo  consultivo  y tribunal  contencioso,  dijo  el  se- 
ñor Yillanueva,  y yo  me  he  levantado  para  manifestar 
que  dijo  muy  bien,  que  con  esas  opiniones  no  estaba 
conforme  3.  S.  y algunos  otros  Diputados  á cuyo  nom- 
bre hablaba. 

Ahora  bien;  yo  deseo  que  conste  que  el  Sr.  Yi lia- 
rme va  tiene  razón,  pues  esto  justamente  es  la  base  fun- 
damental de  la  gran  agrupación  política  á que  perte- 
necemos en  Cuba  S.  S,,  esos  otros  Diputados  y el  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara:  la  libertad  de 
criterio  en  todo  lo  que  no  esté  definido  en  nuestro  pro- 
grama: esa  es  la  esencia  de  nuestra  gran  agrupación 
política,  y es  una  afirmación  que  no  temo  hacer. 

Nosotros  al  estudiar  la  manera  de  ser  de  aquellas 
provincias  á consecuencia  de  las  reformas  políticas 
realizadas  después  de  la  conclusión  de  la  guerra,  nos 
reunimos  únicamente  para  ponernos  de  acuerdo  en 
particulares  que  no  afectasen  en  manera  alguna  a la 
Constitución  fundamental  del  Estado  y á la  política 
general  de  la  Nación,  respecto  de  lo  cual  dejábamos 
Libertad  de  criterio  á todos,  y solo  definimos  el  progra- 
ma en  ciertas  cuestiones  de  política  que  más  directa- 
mente se  relacionan  con  aquellas  provincias  y en  las 
económicas  y administrativas  que  á las  mismas  pro- 
vincias se  refieren,  pero  bajo  el  procedimiento  de  asi- 
milación posible.  Naturalmente,  dentro  de  estas  cues- 
tienes  tiene  que  haber  diferentes  criterios;  en  la  se- 
sión de  hoy,  por  ejemplo,  ha  manifestado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  mi  digno  amigo,  que  no  es  posible  la 
supresión  del  Consejo  de  administración,  porque  no 
cabe  dentro  déla  asimilación  racional  que  lleva  acabo 
el  Gobierno;  apreciación  que  yo  respeto,  y el  Sr,  Vi- 
ilanueva  y sus  amigos  pueden  participar  de  esa  apre- 
ciación u otra  sin  que  ninguno  falte  al  programa  ni  á 
la  política  asimiladora  que  lo  inspira. 

Creo,  pues,  que  la  supresión  del  Consejo  de  admi- 
nistración, que  yo  he  sostenido  y sostengo,  y el  porve- 
nir me  dará  la  razón,  seria  hoy  lo  más  conveniente 
para  la  política  del  Gobierno  y para  el  objeto  patrióti- 
co que  se  ha  propuesto  la  gran  agrupación  política  á 
que  en  Cuba  me  honro  de  pertenecer.  No  tengo  más 
c[ue  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gallón):  El  Sr,  Por- 
tuondo  tiene  la  palabra  para  otra  alusión  personal. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Aludido  como  miembro  de 
un  partido  político  de  Cuba  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, voy  á decir  muy  pocas  palabras,  y no  en  ver- 
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dad  para  entrar  en  un  debate  político  que,  como  el 
mismo  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho,  ha  venido 
aquí  á deshora,  y cuando  ménos,  inoportunamente; 
pero  sí  para  hacer  notar  un  hecho  de  grandísima  tras- 
cendencia en  la  composición  de  los  partidos  políticos 
que  se  disputan  en  Cuba  el  imperio  de  la  opinión  pu- 
blica. Es  la  declaración  solemne,  terminante  y perfec- 
tamente clara  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, y claro  es  que  habiéndola  hecho  8.  S.,  la  ha  he- 
cho por  su  voz  autorizada  el  Gobierno  de  3.  M.,  y claro 
es  también  que  tratándose  de  principios  políticos,  ha- 
biéndola hecho  el  Gobierno  de  3.  M1?  la  ha  hecho  el 
partido  que  hoy  le  apoya  y le  sostiene. 

Voy,  decia  3.  S.,  á la  asimilación;  soy  asimilador, 
como  lo  es  el  Gobierno  de  S,  M.  y como  lo  es  la  ma- 
yoría; soy  ardiente,  decidido,  hasta  empedernido  parti- 
dario de  la  asimilación;  pero  de  la  misma  suerte  soy 
{y  digo  yo  además  que  lo  son  el  Gobierno  y la  mayo- 
ría) adversario  igualmente  empedernido  de  la  identífi 
cacion  total  y absoluta,  que  considero  absurda,  funesta 
ó imposible.  No  hago  más  que  tomar  acta  de  estas  pala- 
bras, no  ciertamente  porque  algo  signifiquen  en  la  mar- 
cha general  de  la  política  española,  sino  para  que 
conste  y se  sepa  en  Cuba  que  tal  es  el  concepto  y tal 
es  la  resolución  firme,  decidida  y hasta  empedernida 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  del  Gobierno  de  S.  M.  y 
del  partido  político  que  hoy  ocupa  el  poder. 

Y termino,  Sres,  Diputados,  porque  no  he  de  dete- 
nerme sino  por  brevísimo  momento  en  la  divergencia 
de  opiniones  acerca  de  asuntos  fundamentales,  de  que 
en  nn  debate  político  pudiera  sacar  yo  gran  partido, 
que  acaba  de  manifestarse  ante  nuestra  vista  entre  los 
dignos  individuos  de  una  agrupación  híbrida  que  no 
tiene,  ya  lo  sabemos,  más  que  el  nombre  de  partido,  y 
que  en  su  seno  abriga,  como  aquí  se  ha  dicho,  todos 
los  tonos  y matices  de  la  política  española,  desde  las 
republicanas  hasta  los  carlistas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTBAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Oastillo): 
El  Sr,  Portuondo  ha  alterado,  con  seguridad  incons- 
cientemente una  palabra  que  he  empleado  en  el  dia  de 
hoy.  Yo  he  dicho,  y lo  repito,  que  soy  partidario  deci- 
dido de  la  asimilación  hoy ; pero  que  hoy  soy  enemigo 
de  la  identidad,  no  de  la  identificación,  porque  entre 
identidad  é identificación  hay  una  gran  diferencia.  Su 
señaría  ha  querido  decir  que  yo  era  enemigo  de  la 
identificación,  y eso  no  es  exacto.  Yo  soy  partidario  de 
la  identificación;  da  lo  que  soy  enemigo  hoy  es  de  la 
identidad. 

Entendámonos,  Sr.  Portuondo,  hablemos  claro,  di- 
gamos las  cosas  claramente,  no  tergiversemos  el  sen- 
tido de  las  frases,  porque  estas  frases  se  comentan  lue- 
go como  se  tiene  por  conveniente  en  Cuba.  ¿Seria  S.  S., 
si  perteneciera  al  Gobierno,  dada  ia  actual  situación 
de  Cuba,  partidario  de  la  identidad?  Es  más:  si  S.  S. 
fuera  Ministro  de  Ultramar,  ¿identificaría  en  el  acto  la 
administración  y el  gobierno  de  Cuba  con  la  adminis- 
tración y el  gobierno  de  la  Península?  El  silencio  de 
S.  3.  me  demuestra...  (El  Sr . Porüwndo : Contestaré;  no 
gusto  interrumpir.)  Yo  creía  que  el  silencio  de  S.  3.  me 
demostraba  que  estaba  de  acuerdo  conmigo  en  este 
punto;  pero  conste,  y ruego  á los  Sres.  Diputados  que 
me  perdonen  mi  insistencia  en  este  punto,  que  yo  no 
he  dicho,  como  ha  manifestado  S.  3.,  que  soy  enemigo 
do  la  identificación;  que  lo  que  he  dicho  es  que  hoy 


soy  enemigo  de  la  identidad:  conste  que  yo  he  hablado 
de  la  identidad  y no  de  la  identificación,  y conste,  por 
último,  que  no  significan  lo  mismo  identificación  ó 
identidad. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  al  Sr.  Portuondo;  que  por 
lo  que  se  refiere  al  Sr.  Batanero  debo  declarar  que  por 
más  que  no  esté  de  acuerdo  con  3.  S.  en  el  punto  con- 
creto de  la  supresión  del  Consejo  de  administración  de 
la  isla  de  Cuba,  porque  mientras  se  mantenga  un  go- 
bernador general  al  frente  de  aquellas  seis  provincias 
creo  indispensable  que  tenga  cerca  de  él  un  cuerpo 
consultivo,  llámese  como  se  llame,  S.  3.  es  uno  de  ios 
espíritus  más  amplios,  más  sinceramente  asimiladores 
y más  liberales,  tratándose  de  los  asuntos  de  duba,  que 
he  conocido.  Si  he  de  juzgar  por  las  conversaciones 
que  S.  S,  ha  tenido  conmigo  en  el  poco  tiempo  quo 
hace  quede  trato,  S.  S.  tiene  un  juicio  i m parcial  y en 
mí  concepto  exacto  de  los  asuntos  de  Cuba,  tome 
complazco  en  reconocerlo,  á pesar  de  la  divergencia 
que  ha  surgido  entre  S,  S,  y yo  en  el  punto  concreto 
del  Consejo  de  administración. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Por- 
tuondo tiene  la  palabra,  y le  ruego  se  ciña  solamente 
á hacer  las  declaraciones,  para  no  promover  un  debate 
político. 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  tenga  el  Sr.  Presidente 
cuidado  de  ninguna  clase  respecto  de  mi  discreción  en 
el  oso  de  la  palabra. 

Perfectamente,  Sr.  Ministro:  sustitúyase  la  palabra 
identificación  por  la  palabra  identidad;  sustituyas  a la 
idea  de  lo  futuro  por  la  idea  de  lo  presente,  y quedará 
satisfecho  8.  8.,  que  á estos  dos  puntos  ha  concretado  su 
rectificación.  Sea,  pues,  lo  que  yo  he  dicho;  en  vez  do 
identificación,  identidad ; en  vez  de  futura  identifica^ 
cion , presente  identidad;  estoy  conforme.  Queda  com- 
placido S.  S. 

El  objeto  que  yo  me  bahía  propuesto  no  era  tomar 
las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  como  por  sor- 
presa, y valiéndome  de  una  habilidad  poco  digna  de  la 
fé  franca  de  un  caballero,  hacer  uso  intencionado  y 
pérfido  de  estos  ardides  parlamentarios,  Era  mí  objeto 
más  alto  y más  noble.  Lo  consignaré  muy  brevemente 
con  la  lealtad  que  me  es  propia,  para  disipar  toda  duda 
en  este  particular. 

Hay  ©n  la  isla  de  Cuba  ciertas  pequeñas  agrupa- 
ciones que,  sin  pertenecer  al  pseudo-partído  que  allí  ss 
titula  de  la  unión  constitucional,  tampoco  pertenecen 
al  partido  que  allí  se  llama  liberal.  Yo  quería  que  esos 
grupos,  llamémoslos  así,  anfibios,  supiesen  de  una 
manera  clara  y precisa  que  su  programa,  basado  hoy, 
no  en  la  identificación  futura  como  aspiración  de  por- 
venir, sino  en  eso  que  S.  3.  ha  llamado  perfectamente 
la  total  identidad  presente , que  ese  programa  es  real  y 
verdaderamente. una  ilusión  vana,  hoy  deshecha,  y ya 
con  las  palabras  de  3.  S.  sumergida  en  su  ocaso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  EL  Sr.  Bata- 
nero tiene  la  palabra. 

El  Sl\  BATANERO  (D.  Antonio):  Señores  Diputa- 
dos, yo  no  sé  si  encontraré  palabras  bastante  expresi- 
vas para  manifestar,  en  este  momento  que  me  levanto, 
al  revés  de  lo  que  sucede  con  las  alusiones  personales, 
movido  del  deseo  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  mi  gratitud  más  sincera  por  la  manera  como 
| ha  considerado  conveniente  exponer  ante  la  Cámara, 
es  decir,  ante  el  país,  para  que  tenga  su  debida  reso- 
nancia en  Cuba,  el  aprecio  que  hace  de  mis  opiniones 
1 dentro  de  la  agrupación  política  á que  pertenezco, 


NÚMERO  150. 


como  la  mejor  política  y el  mejor  sistema  de  goberna- 
ción de  aquellas  provincias.  La  única  diferencia  en  que 

hoy  me  encuentro  separado  del  dignísimo  Sr,  Mi- 
^stro  de  Ultramar,  es  sí.  ha  llegado  ó no  la  ó portupi - 
¿ad  de  suprimir  el  Consejo  de  administración,  y si  se 
miedo  encontrar  la  manera  de  sustituir  las  funciones 
que  desempeña  ese  Consejo  en  la  isla  de  Cuba,  Acaso 
esta  diferencia  se  explique  porque  yo  he  estado  atento 
á las  manifestaciones  de  la. Opinión  de  aquel  país  du- 
límte  muchos  años,  y de  él  he  llegado  hace  poco,  y el 
gr  Ministro  de  Ultramar,  á pesar  del  concienzudo  es- 
tudio que  hace  de  los  asuntos  de  Cuba  y de  su  gran  ta- 
lento y su  buen  deseo  en  pró  de  la  gobernación  de 
aquellas  provincias,  no  ha  podido  todavía  en  este  par- 
ticular del  Consejo  de  administración  formar  la  opL 
jiion  más  conveniente  dentro  de  nuestro  sistema,  y 
creo  la  formará  muy  pronto,  idéntica  á la  del  Diputa- 
do que  tiene  la  honra  Je  hablar.  Doy,  pues,  las  gracias 
mas  expresivas  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  por  lo  que 
se  ha  servido  manifestar  al  contestarme,  y que  creo 
yole  agradecerán  también  la  gran  agrupación  política 
á que  pertenezco  y la  mayoría  de  los  habitantes  de 
aquellas  provincias. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Gastilio): 
pido  la  palabra, 

J51  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gnllon):  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Voy  á decir  dos  palabras,  Sres.  Diputados,  por  no  em- 
barazar más  este  debate  del  presupuesto  de  Cuba,  que 
harto  embarazado  marcha. 

Me  importa  hacer  constar  que  yo  no  he  podido  sos- 
pechar en  el  Sr,  Portuondo,  mi  querido  amigo,  nada 
que  no  sea  noble,  nada  que  no  sea  generoso  ni  nada 
que  no  sea  digno  de  un  caballero  tan  cumplido  como  su 
señoría.  Pero  S,  S.  comprenderá  que  cumpliendo  con  su 
deber  en  este  palenque  de  la  política,  habia  de  propo- 
nerse algo  al  recoger  ciertas  palabras  que  yo  he  pro- 
nunciado en  el  dia  de  hoy;  y yo  me  preguntaba:  ¿qué 
se  propondrá  el  Sr.  Portuondo?  Ya  lo  habéis  visto,  se- 
ñores Diputados:  el  Sr.  Portuondo  se  proponía,  tergi- 
versando sin  intención,  yo  lo  reconozco,  alterando  y 
diciendo  nada  más  qne  en  lugar  de  identidad  iden- 
tificación, el  Sr.  Portuondo  se  proponía  quitar  toda 
razón  de  ser  á un  partido  político  que  se  está  formando 
en  Cuba,  y que  en  mi  concepto  preocupa  á S,  S.  bas- 
tante; me  refiero  al  partido  liberal  asimilador,  (El  se- 
ñor Portuondo : Existe  ese  nombre  hace  tiempo; no  exis- 
te ese  partido.) 

Pues  por  de  pronto,  en  Puerto-Rico,  y merced  á las 
declaraciones  del  Gobierno,  el  partido  autonomista  mu- 
rió y de  sus  cenizas  ha  surgido  el  partido  reformista, 
que  es  partidario  de  la  asimilación,  porque  han  com- 
prendido aquellos  partidos  una  cosa,  y es  que  La  asimila- 
ción es  verdad,  que  se  va  á la  asimilación,  que  se  pue- 
do ser  liberal,  amplia  mente  liberal,  estando  dentro  de 
la  asimilación  y defendiéndola. 

Pero  dice  el  Sr.  Portuondo  que  entendía  que  ese 
partido  anfibio  (es  calificativo  de  S.  S.)  no  tiene  razón 
¡toser;  que  el  Ministro  de  Ultramar  ha  declarado  boy, 
que  el  Gobierno  ha  declarado  hoy  por  el  órgano  del 
Ministro  de  Ultramar,  que  la  identidad  no  es  su  políti- 
ca, que  ¡a  identidad  es  imposible.  Y yo  tengo  que  pre- 
guntar al  Sr.  Portuondo:  ¿defiende  ese  partido  en  la  isla 
toCuba  en  el  diá  de  hoy,  en  el  momento  actual,  la  iden- 
tidad? Yo  no  conozco  en  la  isla  de  Cuba  ningún  partido 
que  defienda  eso. 

Lo  que  conozco  en  la  isla  de  Cuba  son  partidos  asi- 


miladores; lo  que  conozco  en  la  isla  de  Cuba  es  quien , 
por  el  procedimiento  de  la  asimilación,  porque,  señores 
Diputados,  la  asimilación  no  es  un  ideal,  es  un  proce- 
dimiento; quien  defiende  por  el  procedimiento  de  la 
asimilación  la  identificación;  quien  quiere  llegar  por 
el  procedimiento  ds  asimilación  hasta  tocar  en  los  lí- 
mites de  la  identidad;  eso  es  lo  que  hay  en  Cuba,  y no 
un  partido  que  defienda  en  el  momento  actual  la  iden- 
tidad. Por  consiguiente,  ese  partido  anfibio  á que  se  ha 
referido  mí  amigo  el  Sr.  Portuondo,  tiene  razón  de  ser, 
y debo  tenerla  más  después  de  las  declaraciones  del 
Gobierno,  porque  el  Gobierno  ve  hoy,  ha  visto  ayer  y 
verá  siempre  con  mucho  gusto,  la  formación  en  la  isla 
de  Cuba  de  partidos,  llámense  corno  se  llamen, que  en- 
granen en  la  política  de  la  Península,  porque  el  Go- 
bierno actual  cree  que  la  mayor  de  las  calamidades 
de  la  isla  de  Cuba  es  la  existencia  de  dos  partidos  lo- 
cales, porque  esos  dos  partidos  locales  ahondan  dife- 
rencias y producen  grandes  heridas  que,  lejos  de  ci- 
catrizarse, se  enconan  con  los  odios  de  localidad.  El 
Gobierno  actual,  en  fin,  cree  que  el  gran  mal  de  la  po- 
lítica de  Cuba  á que  hay  que  poner  remedio  á todo 
trance,  es  lo  que  S.  S.  defiende  como  consecuencia  de 
los  hábitos  coloniales;  el  iusularismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr,  Por- 
tuondo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  quise,  al  decir  grupos 
anfibios,  referirme  á partidos  formales, sino  solo  á agru- 
paciones aisladas  que  perturban  y trastornan  el  orden 
de  la  política  en  Cuba.  Si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
no  las  conoce,  yo  no  he  de  decirle  quiénes  las  consti- 
tuyen, ni  dónde  están,  ni  cuáles  son.  8ó  que  existen,  y 
para  que  su  existencia  no  sea  lo  que  en  mi  concepto 
es  hoy,  un  origen  de  entorpecimientos  en  la  marcha 
ordinaria  de  la  política  en  Cuba,  quería  yo  que  supie- 
sen que  si  por  acaso  aspiran,  que  yo  creo  que  sí,  por 
más  que  el  Sr.  Ministro  crea  que  no,  á la  realización 
inmediata  de  la  identidad  total , esa  identidad  no  en- 
cuentra eco  ni  en  el  Ministro  de  Ultramar,  ni  en  el  Go- 
bierno, ni  en  la  mayoría. 

En  cuanto  á otro  punto,  no  diré  casi  nada;  dos  pa- 
labras. El  partido  á que  pertenezco,  y sobre  esto  no 
provoco,  ni  quiero  ni  debo  provocar  ahora  un  debate 
Incidental,  porque  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  ha 
ofrecido  un  próximo  solemne,  importante  y amplio  de- 
bate político,  ese  partido  liberal  cubano  ha  sido  siem- 
pre y acaba  de  declarar  ahora  que  es  demócrata.  Ha 
profesado  y profesa  los  principios  democráticos. 

En  esta  virtud,  estoy  conforme  coa  ei  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  y afirmo  que  si  bien  los  partidos  políti- 
cos en  Cuba  en  las  cuestiones  de  carácter  local  deben 
aplicar  un  criterio  especial,  deben  engranar  en  la  po- 
lítica general  española  en  todas  las  grandes  cuestiones 
de  carácter  general.  Así  engrana  mi  partido  político 
en  la  grande  escuela  democrática  española.  Y declaro 
resueltamente,  sin  que  nadie  pueda  desmentirme,  aho- 
ra y para  siempre,  anticipando  esta  declaración  que 
volveremos  á hacer  en  el  debate  político  próximo  que 
hemos  de  promover,  que  nuestro  partido  quiere  vivir 
y moverse  dentro  de  las  corrientes  de  la  democracia 
española* 

No  es,  pues,  este  partido  como  ese  otro  también 
! local  de  Cuba,  sin  ideales,  y en  cuyo  seno,  según 
' hemos  oido  y según  se  dice,  caben  todas  las  varieda- 
des y especies  de  los  partidos  españoles,  así  los  repu- 
blicanos como  los  conservadores,  así  los  liberales  di- 
násticos como  los  carlistas,  etc.;  ea  fin,  todos  los  va- 
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rios  matices  de  la  política  española.  (El  Sr.  Armas  pide 
la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  3r.  Minis- 
tro de  Ultramar  tiene  la  palabra, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAE  (León  y Castillo): 
Señores  Diputados,  este  debate  es  anormal,  este  debate 
es  extemporáneo,  este  debate  está  fuera  de  su  asiento 
natural;  pero  yo  os  pido  perdón;  ocupo  este  sitio,  y me 
veo  en  el  caso  de  contestar  á todas  las  afirmaciones 
del  Sr,  Portuondo* 

Dice  S*  S.  que  el  partido  autonomista  de  la  isla  de 
Cuba  es  demócrata.  Bueno  es  que  se  sepa*  Esto  es  para 
mí  una  novedad*  La  cosa  será  reciente*  Pero  es  más; 
ahi  está  mi  respetable  y queridísimo  amigo  el  Sr*  Be- 
tancourt  que  ha  pertenecido  á la  fusión.  (El  Sr.  Betan - 
court  píde  la  palabra *)  Pues  que,  ¿no  me  ha  dicho  S*  S. 
en  más  de  una  ocasión  que  no  era  demócrata  y que 
apoyaba  al  actual  Gobierno?  ¿A  qué  he  de  invocar  el 
testimonio  de  mi  amigo  el  Sr-  Betancourt?  Pues  que, 
¿no  acudió  S,  S*  á aquellas  reuniones  preparatorias  de 
esta  fusión,  que  luego  felizmente  se  ha  realizado?  En 
una  palabra,  ¿no  está  S*  S,  dentro  de  la  actual  fusión, 
dentro  de  la  fusión  que  está  representada  en  este  ban- 
co por  el  actual  Gobierno? 

Sobre  todo,  si  el  partido  autonomista  en  Cuba  es 
demócrata,  ¿cómo  se  explica  la  conducta  del  más  au- 
torizado de  sos  órganos  en  días  en  que  tomaba  una  de- 
terminada actitud,  actitud  que  yo  aplaudo,  y que 
aplaudí  con  toda  la  efusión  de  mi  alma  cuando  en  la 
isla  de  Cuba  se  celebraba  el  natalicio  de  S.  M*  el  Bey 
D*  Alfonso  XII?  ¿Es  una  consideración  particular  hácia 
el  Jefe  del  Estado  la  que  quiso  tener  ei  órgano  de  ese 
partido,  ó fué  un  acto  político?  Eso  le  toca  declararlo 
á S.  S.  ¿Fué  un  acto  político?  Pues  si  fué  un  acto  polí- 
tico, entonces  ei  partido  autonomista  ha  cometido  una 
grave  inconveniencia  declarándose  demócrata,  en  el 
sentido  que  da  S.  S.  á esta  palabra,  á los  pocos  meses 
de  haberse  declarado  monárquico. 

Pero  sobre  todo,  señores,  ¿qué  significa  la  autono- 
mía? La  autonomía  significa  cierta  independencia, 
cierta  vida  propia  y local,  que  en  cierto  modo  se  sus- 
trae de  la  vida  del  Estado,  de  la  vida  nacional,  ¿Qué 
derecho  tiene  ei  partido  autonomista,  el  dia  en  que  rea* 
lizara  sus  ideales,  para  intervenir  en  la  política  de  la 
Nación?  Conveniente  es  que  todas  estas  cosas  se  sepan, 
conveniente  es  que  todas  estas  cosas  se  diluciden,  por- 
que hasta  ahora  yo  recuerdo  que  el  partido  autono- 
mista no  tomó  color  político  ninguno  en  la  Península, 
que  el  partido  autonomista  quería  hacer  una  vida  pro* 
pia,  independiente,  después  que  la  isla  de  Cuba  se 
constituyera  eh  Estado  autónomo* 

Yo  recuerdo  que  ese  partido  autonomista  celebra- 
ba, no  como  un  acto  particular,  no  cumpliendo  con  nn 
acto  de  cortesía  particular,  sino  realizando  un  acto  po- 
lítico, los  dias  de  S.  M*  el  Rey  D,  Alfonso  XII*  Yo  re- 
cuerdo además  otra  cosa:  recuerdo  que  el  partido  au- 
tonomista en  la  Isla  de  Cuba  ha  combatido  constante** 
mente  á los  diversos  partidos  que  allí  se  han  querido 
formar  con  ei  propósito  de  engranar  en  la  política  de 
la  Península.  Yo  recuerdo  más  aún:  recuerdo  que  uno 
de  los  más  notables  oradores  de  esc  partido  en  nn  dis- 
curso reciente  ha  combatido  en  la  isla  de  Cuba  el  pro  * 
pósito  de  crear  partidos  que  respondan  á la  política  de 
la  Península,  y ha  sostenido  que  no  debe  haber  en  la 
isla  de  Cuba  más  que  partidos  locales.  Por  consiguien- 
te, yo  no  me  explico  la  actitud  especial  en  que  quiere 
colocarse  el  Sr*  Portuondo, 


Para  mí  ese  partido  nunca  habla  sido  ni  monárqui- 
co, ni  demócrata,  ni  republicano:  para  mí  había  sitf0 
un  partido  simplemente  local:  ahora  se  declara  demó- 
crata* Pues  bien;  permítame  S*  S*  que  le  dirija  esta 
pregunta:  el  autono  mismo  ¿ingresa  en  la  democracia 
española?  ¿Está  seguro  S*  S,  de  que  la  democracia  es- 
pañola se  hace  autonomista? 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gollon):  El 
tuondo  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  PORTUONDO:  Ni  la  hora  que  es,  ni  la  ín- 
dole pura  y exclusivamente  económica  del  debate  en 
que  estamos,  y que  yo  no  he  contribuido  en  poco  n\ 
en  mucho  á desencauzar,  me  permiten  ni  consienten 
entrar  ahora  en  una  discusión  formal  á que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  no  diré  que  me  provoca,  pero  sí 
que  me  invita,  ganoso  tai  vez  de  tratarla  de  soslayo  y 
como  de  pasada*  (El  Sr * Ministro  de  Ultramar : He  sido 
provocado  é invitado;  no  hago  más  que  contestar  á su 
señoría.)  Explicaré  eso  y rectificaré,  Sr*  Ministro* 

Tomé  acta  de  una  declaración  hecha  por  S.  B.\  ex- 
pliqué el  objeto  con  que  había  tomado  acta  de  esa  de- 
claración. No  tuve,  pues,  el  intento  de  promover  deba- 
te político,  ni  provocar  ni  invitar  á S.  S*t  y si  fui, tan 
torpe  que  á pesar  de  mi  intento  contrario,  por  mi  cul- 
pa y no  por  un  empeño  singular  que  no  comprendo, 
ha  tenido  lugar  este  debate,  entonces  confesaré  mi 
torpeza  y la  declararé  paladinamente*  Lo  que  me  im- 
porta ahora,  ya  que  me  falta  tiempo,  me  falta  ocasión 
y me  falta  oportunidad  para  entrar  de  lleno  en  esta 
cuestión  á deshora  iniciada,  es  no  seguir  en  ese  cami- 
no irregular  á S.  S.  Pero  recojo  todas  y cada  una  de 
las  infundadas  afirmaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar ha  hecho;  y como  le  consta  á S.  S.,  y sin  duda 
consta  al  Gobierno,  que  muy  en  breve,  dentro  de  muy 
pocos  dias,  en  horas  ordinarias  de  sesión,  ante  el  país 
entero,  ante  toda  la  Representación  nacional  vamos  á 
sostener  un amplio  debate  político  sobre  la  isla  de  Cuba, 
á ese  debate  invito  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y en  él 
encontrarán  respuesta  segura,  cumplida,  terminante, 
satisfactoria,  científica,  yo  desde  ahora  se  lo  anuncio, 
todas  y cada  una  de  las  violentas  apreciaciones  que  ha 
hecho  S.  S.,  todos  y cada  uno  de  sos  aventurados  jui- 
cios, en  cuya  contestación  se  engloba  y como  se  con- 
densa todo,  absolutamente  todo  cuanto  interesa  y afec- 
ta al  régimen  autonómico  colonial  que  sirve  de  base  a 
nuestra  doctrina* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Me  importa  hacer  constar,  Sres.  Diputados,  que  yo  no 
he  provocado  el  debate,  Me  importa  hacer  constar  que 
he  sido  invitado,  excitado  y provocado  al  debata  por 
mi  amigo  el  Sr,  Portuondo.  Me  importa  consignar  que 
yo  me  he  concretado  exclusivamente  á contestar  á al- 
gunas afirmaciones  que  ha  hecho  S.  S.  en  el  dia  de 
hoy.  Me  importa  hacer  constar,  además,  que  me  fellcito¡ 
que  casi  deseo  que  llegue  ese  debate  á que  se  refiere 
el  Sr.  Portuondo,  porque  así  sabremos  de  una  vez  en 
qué  consiste  la  autonomía,  cuáles  son  sus  ideales,  y á 
dónde  van  SS*  83..  Porque  es  extraño  lo  que  suceded 
propósito  de  este  asunto* 

Se  provocó  un  debate  en  el  Senado;  lo  provocó  un 
Sr*  Senador,  el  Sr.  Güell  y Rentó;  vino  la  cuestioo;la 
cuestión  se  debatió;  nos  trabamos,  por  decirlo  así,  en 
argumentos,  y pregunté  á dicho  señor,  dignísimo  re- 
presentante de  los  autonomistas  en  el  otro  Cuerpo  Co- 
legislador,  cuál  era  el  criterio  autonómica  relativa"1 
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siente  á varios  puntos.  El  Sr,  Güell  y Renté  me  contes- 
to: ((Todavía  no  nos  hemos  puesto  de  acuerdo;  ya  ha- 
blaremos cuando  esté  de  acuerdo  mí  partido  sobre 
todos  estos  puntos,  y ya  contestaré  á S,  Sj>  Se  ha  pre- 
sentado ahora  este  debate  y el  Sr,  Portuondo  dice*  «yo 
bo  puedo  dar  contestación  á S.  S.;  ese  debate  vendrá; 

ya  tarde;  cuando  el  debate  llegue,  entonces  contesta- 
rá áS.  S.»  [Cuándo  llegará  ese  debate,  digo  yo,  para 
que  de  una  vez  sepamos  á que  atenernos  sobre  el  par- 
ticular! 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pído  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  PORTUONDO:  Desde  que  llegué  á Madrid 
de  regreso  de  la  isla  de  Cuba,  le  consta  perfectamente 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que,  tanto  yo  como  los  de- 
más  Sres.  Diputados  del  partido  liberal  cubano,  hemos 
tañido  y mostrado  á S.  S.  singular  empeño,  contraria- 
do solo  por  altas  consideraciones  que  hemos  respetado 
de  la  política  general  española,  y más  que  empeño, 
verdadera  ansiedad  por  que  llegue  el  dia  de  entrar  en 
ese  debate  en  la  Cámara,  en  donde  mi  partido  pueda 
decir  clara,  franca  y altamente  á la  faz  de  toda  la  Na- 
cían, cuáles  son  sus  ideas,  y sobre  todo,  cuál  es  su  pro- 
grama, perfectamente  definido  y concreto.  Tan  bien 
consta  eso  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  como  á nosotros, 
y no  creo  que  me  desmienta.  Los  Diputados  liberales 
de  Cuba,  hace  muchos  dias  y aun  más  de  un  mes,  ve- 
nimos aguardando  el  momento  de  tratar  en  las  Cortes 
esa  cuestión.  Su  señoría  nos  lo  ha  ofrecido  para  breve 
plazo.  Por  ese  ofrecimiento  y por  nuestra  confianza  en 
su  palabra  no  hemos  hecho  uso  de  medios  reglamen- 
tarios y estamos  todavía  esperando.  Yo  creo  que  muy 
pronto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cumplirá  su  ofreci- 
miento; pero  entre  tanto,  queremos  que  se  sepa  y cons- 
te, señores,  que  quien  reclama,  pide  y busca  y anhela 
el  debate  que  está  esperando,  y que  no  ha  querido  pro- 
vocar por  aplazamientos  debidos  á la  discusión  de  pro- 
yectos importantísimos  en  la  Cámara,  es  la  represen- 
tación del  partido  liberal  cubano*  No  somos,  pues,  nos- 
otros los  que  merecemos  nota  de  esquivos  á la  discusión, 
porque  el  Sr.  Ministro  y el  Gobierno,  no  nosotros,  son 
ios  que  han  tenido  sus  razones  para  retardarlo  y para 
aplazarlo.  Espero  dei  Sr.  Ministro  estas  declaraciones, 
que  pido  á un  buen  caballero,  tan  cumplido,  tan  recto 
y tan  leal  como  es  S.  S, 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
lío  tengo  inconveniente  alguno,  antes  al  contrario,  con 
mucho  gusto  hago  la  declaración  que  solicita  de  mí  el 
Sr.  Portuondo. 

Cuanto  S.  S.  ha  dicho  es  exacto;  pero  por  eso  mis- 
mo yo  me  felicito  de  que  este  debate  llegue;  porque 
comprenderá  S,  S.  que  es  conveniente  que  de  una  vez 
conozcamos  y conozca  el  país  en  qnó  consiste  el  pro- 
grama del  partido  á que  S.  S,  tan  dignamente  perte- 
nece. Por  eso  lo  deseo, 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO;  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  su  franca,  noble  y leal  decla- 
ración, que  coloca  en  su  lugar  á los  representantes  dol 
partido  liberal  cubano,  que  ni  han  huido  ni  huyen,  ni 
han  esquivado  ni  esquivan,  antes  bien,  quieren,  piden 
y reclaman  pronto  y con  urgencia  el  debate  anuncia- 
do y ofrecido. 


El  Sr.  ARMAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ARMAS:  Pronunciare  solo  brevísimas  pala- 
bras por  la  misma  razón  que  el  Sr,  Por  tu  endo  ha  teni- 
do para  no  entrar  en  estos  momentos  en  el  debate  que 
se  nos  anuncia,  al  cual  acudirá,  como  ha  acudido  siem- 
pre que  se  le  ha  citado  y llamado,  el  partido  de  unión 
constitucional  de  la  isla  de  Cuba, 

Pero  cfimpleme,  en  nombre  de  ese  partido,  con  tes  - 
tar  á algunas  indicaciones  que  en  este  pequeño  inci- 
dente se  han  hecho,  para  lo  cual  voy  desde  luego  á 
hacer  dos  declaraciones,  cuya  explanación  será  objeto 
de  ese  debate  general,  pero  que  bueno  será  queden 
desde  luego  consignadas, 

El  partido  de  unión  constitucional  de  la  isla  de 
Cuba  jamás  ha  proclamado  una  política  de  localidad, 
y jamás  ha  querido  estar  separado  de  las  agrupacio- 
nes políticas  que  existen  en  la  madre  Pátria.  Mi  pre- 
sencia solo  en  este  sitio,  y las  palabras  que  vengo  pro- 
nunciando, son  la  mejor  demostración  de  ello,  porqne 
nadie  ignora  y á nadie  se  oculta  que  no  vengo  aquí  á 
figurar  en  ningún  partido  local  ni  en  políticas  especia- 
les; que  pertenezco,  y con  ello  me  honro  mucho,  al 
partido  liberal- conservador  de  la  Península,  y la  pre- 
sencia de  mis  dignos  compañeros,  que  figuran  también 
en  ei  partido  de  unión  constitucional  y apoyan  y de- 
fienden al  actual  Gobierno,  demuestra  que  son  indivi- 
duos y miembros  del  partido  liberal-dinástico,  que 
creo  es  el  nombre  que  lleva  el  partido  que  boy  digna- 
mente está  representado  en  el  banco  azul;  y como  ha 
dicho  muy  bien  el  Sr.  Villano eva,  individuos  pertene- 
cientes á diversos  partidos  de  la  península  forman  aque- 
lla gran  agrupación.  Esta  es  la  primera  declasecion. 

Segunda  declaración:  que  esa  gran  agrupación, 
cuyos  individuos  no  quieren  separarse  en  manera  al- 
guna del  molde,  por  decirlo  así,  de  los  partidos  nacio- 
nales, tiene  sin  embargo  la  convicción  firmísima  de 
que  hay  cuestiones  en  la  isla  de  Cuba  todavía,  y que 
quizás  las  habrá  siempre,  que  deben  examinarse,  no 
bajo  el  criterio  estrecho  y mezquino  de  partido,  sino 
como  cuestiones  nacionales;  y para  ponerse  de  acuerdo 
acerca  de  los  puntos  de  vista  de  esas  determinadas 
cuestiones  referentes  á la  isla  de  Cuba,  se  ha  sostenido 
y formado  aquella  agrupación  y se  conserva.  He  que- 
rido hacer  estas  dos  declaraciones,  cuya  explanación 
no  es  de  este  momento,  y que  será  objeto  de  ese  de  - 
bate  que  se  anuncia. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Be- 
tancourt  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  RETANCOURT:  Lo  avanzado  de  la  hora 
me  impido  usar  de  ella;  si  S.  S.  me  la  reserva  para 
mañana  se  lo  agradeceré  muchísimo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Debo  mani- 
festar á S,  S.  que  si  no  la  usa  en  el  día  de  hoy,  será 
muy  difícil  reservársela  para  mañana. 

Por  tanto,  si  ha  de  usar  S.  S.  solo  de  la  palabra 
para  alusiones  personales,  como  no  ha  de  emplear  mu- 
cho tiempo,  puede  usarla  desde  luego,  y así  dejaremos 
concluido  este  incidente  que  está  extraviando  el  de- 
bate económico  pendiente. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Estando  para  espirar  las 
horas  de  Reglamento,  suplico  al  Sr.  Presidente  que  me 
reserve  para  mañana  la  palabra,  á fin  de  consumir  el 
turno  que  había  pedido  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos. Y también  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
qoe  no  atribuya  á descortesía  el  que  deje  sin  respues- 
ta hoy  la  alusión  que  se  ha  dignado  dirigirme.  Anun- 
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ciado  ya  por  8.  S,  la  projimidad  de  on  debate  político 
sobre  Cuba,  en  ese  debate  recogeré  y me  prometo  de- 
jar satisfechas  las  alusiones  de  S.  S,  El  cansancio  de  la 
Cámara  y la  hora  me  impedirían  de  todos  modos  con- 
testarle hoy* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Guitón):  Se  suspende 
esta  discusión* 


Se  leyeron  por  primera  vea,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas del  Sr.  Becerra  Armesto  al  dictamen  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  sobre  los  generales  del  Estado 
en  la  isla  de  Cuba  para  1882-83,  una  al  capítulo  2,°  y 
otra  al  3.a  déla  sección  quinta*  «Marina.))  (Yéase  el 


Continuando  la  sesión  á las  tres  y cuarto  de  la  tar- 
de, dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Amorós  habla  pedi- 
do la  palabra  en  el  dia  de  ayer.  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  AMORÓS:  Señores  Diputados,  hace  ya  algún 
tiempo,  que  quizá  pueda  contarse  por  semanas,  que 
habla  pedido  yo  la  palabra  para  dirigir  algunas  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin  haber  podido 
hacerlo  por  tener  que  ocuparse  la  Cámara  de  otros 
asuntos:  desde  aquella  época  las  preguntas  han  aumen- 
tado, y hoy  vengo  con  un  verdadero  interrogatorio.  Yo 
reclamo  la  tolerancia  del  Sr.  Presidente,  para  exponer* 
las  con  la  mayor  brevedad  que  me  sea  posible. 

La  primera  pregunta,  de  que  confidencialmente  tie- 
ne ya  algún  conocimiento  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
es  la  siguiente.  Por  el  art,  i.°  de  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre se  dispone  que  los  pueblos  que  dentro  de  cier- 
to plazo  presenten  la  relación  de  su  riqueza,  tributa- 
rán desde  luego  á razón  del  16  por  100,  y en  el  art.  5,° 
se  dispone  que  para  hacer  la  aplicación  de  ese  artícu- 
lo, las  relaciones  deberán  ser  aprobadas  por  la  Admi- 
nistración. Pues  bien;  al  tratarse  de  la  aplicación  de 
estos  dos  artículos,  ocurre  el  caso  siguiente:  pueblos 
que  tienen  presentadas  sus  relaciones,  las  cuales  han 
sido  aprobadas  por  la  Delegación  de  Hacienda,  cele- 
brándose después  por  dicha  Delegación  una  conferen- 
cia con  la  representación  del  pueblo,  en  la  que  de  co- 
mún acuerdo  se  determinan  los  tipos  y se  fija  el  cupo 
Imponible,  En  su  consecuencia,  recae  la  aprobación  de 
la  Delegación,  que  previene  que  bajo  la  más  estrecha 
responsabilidad  del  Ayuntamiento  se  proceda  desde 
luego  al  repartimiento  individual.  Esto  ocurre  en  Ene- 
ro, y sin  embargo,  en  el  mes  de  Abril,  sin  que  haya 
mediado  ninguna  reclamación,  sin  que  se  sepa  que 
haya  recaído  el  acuerdo  de  ninguna  autoridad  superior 
gerárquica  al  delegado,  ese  pueblo  se  encuentra  con 
que  se  le  exige  el  reparto  de  la  contribución  al  21  por 
i 00,  privándole  del  beneficio  que  establece  la  ley  de 
3 i de  Diciembre,  en  que  se  le  habla  declarado  com- 
prendido. La  explicación  de  este  fenómeno  se  asegura 
que  consiste  en  que  aun  cuando  el  pueblo  ha  presen- 
tado mayor  riqueza  imponible,  esa  diferencia  que  hay 


Apéndice  primero  al  Diario  núm . loQ,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  incluyen* 
do  en  el  plan  general  de  carreteras  dei  Estado  una  que 
partiendo  de  Arroyo,  provincia  de  Santander,  termine 
en  Escalada,  Burgos)*  ( Yéase  ^Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Se  suspende 
La  sesion.n 

Eran  las  doce, 


por  el  aumento  de  renta  no  es  bastante  á compensar 
la  baja  que  se  produce  del  21  al  16;  pero  sobra  este 
punto  no  ha  mediado  comunicación  ni  documento  al- 
guno oficial.  Estos  son  los  hechüs,Tcuya  trascendencia 
comprende  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  por  ello  yo 
ruego  á S*  S.,  ó que  se  sirva  explicar  en  qué  consista 
esta  anomalía  que  se  traduce  en  un  perjuicio  para  los 
pueblos,  ó que  se  sirva  adoptar  las  medidas  oportunas 
para  que  esto  desaparezca  y se  observe  puntualmente 
la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881. 

Otra  pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda,  es  la  siguiente.  Los  pueblos  presentan 
sus  relaciones,  y las  presentan  con  arreglo  á la  instruc- 
ción vigente,  determinando  las  fincas,  su  cabida  y el 
género  de  cultivo  á que  están  dedicadas;  estas  relacio- 
nes se  presentan  en  la  Administración,  la  cual  establece 
los  tipos;  pero  al  tiempo  de  determinarse  el  cupo,  no 
se  rebaja  de  las  fincas  urbanas  la  cuarta  parte  que 
previene  la  instrucción,  y en  las  rústicas  no  se  excep- 
túan como  está  mandado  por  la  misma  instrucción,  ul 
las  plantaciones  nuevas,  ni  las  colonias  agrícolas:  de 
manera  que  la  Administración,  por  un  método  tan  sen- 
cillo como  perjudicial  á los  pueblos,  prescinde  en  esta 
parte  de  la  instrucción  y viene  á repartir  la  contribu- 
ción por  medio  de  este  procedimiento,  desconociendo 
derechos  legítimos.  Esta  es  otra  explicación  que  yo 
agradeceré  ai  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  rogándole  que 
en  caso  de  que  encuentre  alguna  falta  por  parte  de  las 
Delegaciones,  se  sirva  dictar  las  órdenes  oportunas 
para  corregirla* 

Otro  hecho  que  perjudica  al  buen  nombre  de  la 
Administración.  El  Ayuntamiento  de  Cuart  de  las  Va- 
lles de  Sagunto,  en  la  provincia  de  Valencia,  debe  al 
Tesoro  76L26  pesetas;  pero  por  su  parte  la  Adminis- 
tración debe  una  cantidad  mayor  al  Ayuntamiento,  y 
sin  embargo,  la  Administración  no  solo  no  admite  la 
compensación,  sino  que  lejos  de  esto,  expide  comisiones 
de  apremio  que  están  pesando  sobre  el  pueblo  por  ese 
crédito,  inferior  al  que  al  Ayuntamiento  asis'e  contra 
la  Administración:  en  términos  más  claros,  la  Admi- 
nistración se  empeña  en  cobrar  lo  que  no  se  le  debe,  y 
se  niega  á pagar  lo  que  está  debiendo,  ¿Qué  se  diria 
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de  m particular  que  así  procediese?  El  S r.  Ministro 
comprende  también  basta  qué  punto  esto  no  habla  en 
favor  de  la  Administración  publica,  y cuánto  conviene 
corregir  esta  anomalía  de  que  están  siendo  víctimas 
Cuart  y otros  pueblos  de  las  Vallés  de  Sagunto  y otros 
4el  resto  de  la  provincia, 

por  último,  y dicho  sea  esto  en  beneficio  del  ser- 
bio público.  No  consta  si  por  olvido  ó por  una  reso- 
lución expresa  del  Ministerio  ó de  la  Dirección,  se  ha 
dejado  de  incluir  en  el  presupuesto  para  el  actual  se- 
mestre la  suma  correspondiente  al  personal  y material 
de  las  Comisiones  de  evaluación,  establecidas  en  las 
capitales  de  provincia  desde  antes  de  1850.  El  Sr,  Mi- 
nistro comprende,  estando  tan  recargadas  de  trabajo 
como  están  las  Delegaciones  por  razón  de  sus  trabajos 
de  reforma  de  la  contribución  territorial,  hasta  qué 
punto  hace  falta  ese  personal  que  permanece  en  esa 
situación  no  definida,  y cuánto  conviene  á todos  pro- 
Yser  á esa  necesidad. 

perdóneme  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  le  llame 
Inatención  con  tantas  preguntas,  y que  para  ponerles 
término  le  dirija  una  excitación. 

No  hace  mucho  tiempo  que  el  Sr,  Atard  se  dirigió 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  momentos  en  que  no 
ocupaba  S.  S,  ei  banco  azul,  pidiendo  explicaciones  so- 
bro la  Real  órden  últimamente  publicada,  referente  al 
impuesto  de  la  sal,  Según  dicha  Real  orden,  solo  se 
comprenden  como  transeúntes  para  el  pago  d©  esta 
contribución,  los  extranjeros  y los  militares,  en  con- 
traposición completa  á las  disposiciones  de  la  ley.  Sobre 
estaño  ha  dado  el  Sr,  Ministro,  hasta  el  presente,  nin- 
guna contestación;  y como  produce  un  perjuicio  á los 
contribuyentes,  yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  dará  las 
oportunas  explicaciones,  para  en  su  vista,  y si  como  es 
de  temer  no  son  satisfactorias,  presentar  una  proposi- 
ción ó entablar  los  demás  recursos  que  procedan. 

Y ahora,  para  terminar,  me  permito  dirigir  un 
mego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

EL  reglamento  de  las  Comisiones  provinciales  de 
monumentos  históricos  y artísticos,  aprobado  en  24  de 
Noviembre  de  1865,  declara  en  su  art.  17,  caso  2.°, 
que  es  atribución  de  dichas  Comisiones  «el  cuidado, 
mejora,  aumento  ó creación  de  los  Museos  provinciales 
de  bellas  artes, » 

Inmediatamente  de  publicada  aquella  Real  órden, 
m comprendieron  en  Valencia  todos  los  inconvenientes 
y perjuicios  que  podría  producir  á las  escuelas  de  be- 
llas artes  de  llevarse  á efecto  esta  disposición,  y en 
virtud  da  fundadas  reclamaciones  se  dictó  la  Real  or- 
den da  i i de  Junio  de  1877,  por  la  cual  se  suspendie- 
ron por  entonces  los  efectos  de  las  disposiciones  del 
reglamento  que  d^jo  citadas. 

Esto  tranquilizó  por  entonces  á Valencia  y á su 
escuela,  pero  cuando  menos  se  esperaba,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  creo  que  en  8 de  Enero  último,  se  ha 
servido  dejar  sin  efecto  aquella  Real  órden,  y restable- 
cer el  párrafo  segundo  del  art.  17  del  citarlo  regla- 
mento. Con  ello  se  ha  reproducido  el  temor  de  que  las 
obras  de  arte  del  Museo  de  Valencia  se  trasporten  á 
Madrid, 

Contra  esto  han  venido  reclamando  varias  escuelas 
da  bellas  artes,  entre  ellas  la  de  Valencia;  y no  solo 
ha  reclamado  dicha  escuela,  sino  que  han  reclamado 
con  patriótico  empeño  todas  las  sociedades  artísticas 
y literarias  de  aquella  capital.  Se  recela  allí  y se  teme 
que  se  aplique  en  todo  su  vigor  ei  citado  art.  17  del 
reglamento  de  Í865,  lo  cual  produciria  la  muerte  de 


aquella  escuela  de  bellas  artes,  sin  que  por  ello  resul- 
tara ningún  beneficio  á Madrid,  puesto  que  no  es  posi- 
ble trasladar  aquí  los  cuadros  de  aquel  Museo,  que  no 
^on  en  su  mayor  parte  de  propiedad  de  la  Academia,  sino 
que  perteneciendo  á familias  y personas  entusiastas 
por  las  glorias  de  la  escuela  valenciana,  los  han  deja- 
do allí  de  una  manera  precaria  y sujetos  á la  condi- 
ción deque  el  Museo  no  salga  de  la  capital,  en  cuyo 
caso  usarán  dei  derecho  de  retirar  sus  cuadros. 

El  Sr(  Ministro  comprende  hasta  qué  punto  convie- 
ne fomentar  el  estudio  de  las  bellas  artes,  cuánto  ha 
contribuido  á ello  la  célebre  escuela  valenciana  que 
ennoblecieron  los  Juanes,  Riveras,  Ribaltas  y tantos 
otros  antiguos  y modernos,  y cuán  perjudicial  seria 
que  se  atacara  la  hoy  robusta  existencia  de  la  escuela 
de  bellas  artes  de  Valencia , para  sacrificarla  á esa 
nueva  especie  de  centralización,  de  la  que  no  creo  que 
pueda  ser  partidario  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que 
debe  comprender  cuánto  conviene  que  se  extiénda  é 
irradie  á todas  partes  la  vida  del  arte,  que  es  la  vida 
del  espíritu. 

Alguna  indicación  se  ha  hecho  en  este  sitio  antes 
de  ahora,  creo  que  por  un  representante  de  YalladoÜd. 
El  Sr.  Ministro  contestó  entonces  en  los  buenos  térmi- 
nos que  tiene  por  costumbre,  y en  concepto  mió  alen- 
tando la  esperanza  de  que  se  dejaría  sin  efecto  esa 
Real  orden  por  la  que  se  restablece  el  reglamento 
amenazador. 

T puesto  que  ya  tenemos  sobre  nosotros  tantos 
géneros  de  centralizaciones  materiales,  yo  rogaria  al 
Sr.  Ministro  que  no  se  inspirara  en  ese  espíritu  cen- 
tralizad or  en  lo  relativo  á bellas  artes;  que  las  dejara 
vivir  tranquilamente  en  las  provincias  donde  nacieron 
los  genios  que  las  han  ennoblecido,  y que  respetara 
la  existencia  del  Museo  de  Valencia,  para  que  allí  con- 
tinuaran depositándose  las  grandes  obras  de  arte  que  se 
conservan,  ya  que  el  hecho  de  sacarlas  de  aquel  Museo 
acabaría  con  la  vida  de  aquella  célebre  escuela. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  se  sirva  fijar  su  atención 
en  mis  observaciones,  no  exigiéndole  ninguna  contes- 
tación inmediata  si  por  hoy  do  puede  ser  satisfacto- 
ria, sino  que  piense  en  ello,  que  estudie  los  medios,  que 
yo  creo  que  los  ha  de  encontrar  en  su  bondadosa  pre- 
disposición, y resuelva  la  cuestión  en  términos  que 
las  escuelas  de  bellas  artes  en  las  provincias  continúen 
siendo  monumento  glorioso  de  su  pasado  y estímulo 
eficaz  para  el  talento  y el  genio  en  el  presente  y el 
porvenir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Sino 
para  dar  una  contestación  definitiva  con  respecto  á las 
disposiciones  legales  que  hay  establecidas  en  el  asunto 
de  que  el  Sr.  A moros  se  ha  ocupado,  porque  para  esto 
necesitaría  tener  presente  en  este  momento  la  causa  por 
la  que  fué  propuesta  para  mi  aprobación,  a lo  menos 
para  decir  á S.  S.  que  invalidaré  la  Real  orden  á que 
S.  S.  se  ha  referido  y que  daré  otras  nuevas.  A esto  sí 
me  comprometo,  porque  responde  á mi  pensamiento, 
con  el  objeto  de  que  en  las  cuestiones  que  se  refieren 
á las  artes  y á las  ciencias,  como  cualquiera  otra  depen- 
diente del  Ministerio  de  Fomento,  se  acabe  ei  pensa- 
miento, que  tiene  algo  de  rutinario  entre  nosotros,  y en 
mi  sentir  equivocado,  de  una  exagerada  centralización. 
Si  no  fuera  por  molestar  á la  Cámara  sobre  cosas  que 
no  son  de  mucha  importancia,  yo  le  pondría  á S . S.  de 
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relieve  las  determinaciones  que  he  tomado  desde  que 
estoy  al  frente  del  Ministerio  de  Fomento,  por  las  cua- 
les se  han  quedado  en  provincias  objetos  de  importan- 
cia artística  que  se  hablan  dado  ya  las  órdenes  para 
que  salieran  de  las  provincias  y vinieran  á Madrid:  ob~  . 
jetos  artístiscos  de  Sevilla;  objetos  artísticos  de  Jerez, 
objetos  artísticos  de  otras  poblaciones,  que  debian  ha- 
ber venido  á la  corte  y que  no  han  venido  porque  yo 
me  he  negado.  En  esta  cuestión  yo  soy  excesivamente 
descentralizado^  porque  creo  como  S*  3,  que  es  nece- 
sario que  la  vida  se  reparta  por  toda  la  superficie  de  la 
Península,  y buena  prueba  de  esto  es  que  dentro  de 
cuatro  ó cinco  días  saldrá  un  decreto  poniendo  en  co- 
nocimiento de  las  personas  interesadas  que  la  exposi- 
ción de  ganados  se  hará  el  ano  que  viene  en  una  pro- 
vincia. 

De  tal  manera  creo  yo  que  la  protección  debe  al- 
canzar á todo  el  mundo,  que  opino  que  si  siempre  las 
capitales  de  las  daciones  son  como  cierta  especie  de 
aristocracia  intelectual,  porque  esto  responde  al  orga- 
nismo de  los  pueblos,  es  necesario  que  los  Gobiernos 
hagan  lo  posible  por  que  las  provincias  reciban  el  ma- 
yor impulso  hacia  el  progreso. 

El  Sr/  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  FBESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

B1  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Mi  ami* 
go  el  Sr,  Amorós  se  ha  servido  dirigirme  varias  pre- 
guntas, y como  algunas  me  había  dispensado  el  favor 
de  manifestármelas  particularmente,  creia  haberle  da- 
do alguna  contestación.  Pero  como  á pesar  de  esto 
las  reproduce  en  este  recinto,  estoy  en  el  deber  de  ha- 
cerme cargo  de  ellas  y darle  cumplida  satisfacción. 

Su  señoría  ha  hablado  de  pueblos  á los  que  se  pri- 
va del  beneficio  del  16  por  100  á pesar  de  tener  cor- 
rientes sus  cédulas,  y S*  S*  me  ha  de  permitir  que  le 
diga  que  este  argumento  no  es  exacto.  Las  cédulas  no 
están  aprobadas:  verdad  es  que  han  sido  recibidas;  pe- 
ro si  hasta  ahora  no  ha  recaído  la  aprobación  con  ar- 
reglo á la  ley  de  31  de  Diciembre,  no  entran  á disfru- 
tar del  beneficio  de  esta  ley,  Y es  más,  sí  todavía  des- 
pués de  examinadas  y aprobadas  esas  cédulas  resulta- 
ran errores  de  cierta  cuantía,  evidentemente  la  apro- 
bación dada  bajo  un  concepto  equivocado  se  tiene  por 
no  hecha:  además  que,  según  me  han  asegurado,  en  el 
caso  á que  se  refiere,  parece  que  semejante  aprobación 
de  cédulas  no  ha  existido* 

Preguntaba  S,  S*  qué  fundamento  tiene  la  Admi- 
nistración para  no  admitir  que  determinados  pueblos 
tributen  ai  16  por  100,  obligándoles  atributar  con  ar- 
reglo al  21;  y anadia  S.  8.  si  esto  se  hacia  porque  pa- 
gando ahora  al  1 6 por  i 0 0 contribuyen  con  ménos  can* 
tidad  que  pagando  como  antes,  Su  señoría  me  habrá 
de  permitir  que  le  díga  que  tampoco  es  exacta  esa 
apreciación.  Yo  he  hecho  declaraciones  en  el  Parla- 
mento, y he  manifestado  que  no  hay  orden,  alguna  ni 
de  la  Dirección  ni  del  Ministerio,  que  autorice  seme- 
jante procedimiento  que  tendiera  al  falseamiento  de  la 
ley*  Mí#  antecedentes  sobre  este  punto  me  permiten 
asegurar  que  no  hay  exactitud  en  esta  aseveración,  Su 
señoría  me  había  manifestado  que  aun  cuando  no  cons- 
tase esta  declaración  de  una  manera  oficial,  se  habrá 
dicho  al  oido,  y yo  me  he  considerado  en  el  caso  de  ín-  | 
terrogar  á las  personas  que  podían  decir  eso  al  oido  y 
me  han  asegurado  que  no  es  exacta  la  aseveración* 

Su  señoría  ha  dicho  también  qué  razón  puede  ha- 
ber para  que  á los  pueblos  que  presentan  sus  relacio- 


nes de  fincas  urbanas  no  se  Ies  rebaje  la  cuarta  parte 
Si  hay  algún  procedimiento  de  esta  especie,  es  equil 
vocado,  y es  necesario  rectificarle.  Pero  eso  seria  objeto 
de  una  reclamación,  y cuando  esa  reclamación  venga 
al  Ministerio,  conocerá  de  ella  y la  resolverá  en  Justi- 
cia* Por  lo  demás,  ha  de  tener  entendido  S,  8,  que 
Ministro  no  puede  saber  estas  cosas  al  momento,  pu0g 
corresponden  á los  delegados,  que  es  á los  que  hay 
que  dirigir  las  reclamaciones  cuando  existen  faltas 

Que  no  se  tienen  en  cuenta  las  colonias  agrícolas 
y otras  poseciones  rústicas  que  están  exceptuadas  del 
pago  de  los  impuestos*  Pues  contesto  lo  mismo:  que 
acudan  los  interesados  á las  Delegaciones,  y si  no  son 
atendidas  sus  quejas,  que  ejerciten  el  recurso  de  alza- 
da para  que  pueda  conocer  de  esto  el  Ministro,  que  no 
puede  estar  al  corriente  de  todos  los  detalles  de  la  ad- 
ministración en  todas  las  provincias* 

Su  señoría  me  ha  dirigido  también  otra  pregunta 
á propósito  de  los  débitos  que  tienen  los  pueblos,  para 
cuyo  pago  se  les  apremia  por  el  Estado,  no  obstante 
ser  acreedores  de  éste  por  crecidas  cantidades*  El  Con* 
greso  sabe  que  yo  he  dictado  diversas  disposiciones 
sobre  este  particular  para  que  no  suceda  lo  que  S,  S, 
expone.  En  cuanto  conozco  los  hechos,  hago  las  pre- 
venciones necesarias  para  que  sean  atendidas  esas  re- 
clamaciones; pero  los  delegados  son  los  que  tienen  que 
recibir  las  quejas  y los  que  pueden  conocer  mejor  la 
situación  de  cada  Ayuntamiento,  para  ver  si  procede  ó 
no  apremiarlos*  ¿Hay  motivo  de  queja?  Pues  viene  la 
reclamación,  viene  la  alzada,  y entonces  es  cuando  el 
Ministro  puede  conocer  y resolver  el  expediente. 

Mi  amigo  el  Sr*  Amorós  se  ha  ocupado  también  de 
que  en  los  presupuestos  actuales  no  hay  crédito  para 
las  Comisiones  de  evaluación.  No  lo  hay  porque  no 
puede  haberlo,  porque  las  Comisiones  de  evaluación  se 
han  refundido  en  las  Administraciones  de  provincia. 
Su  señoría  supone  que  la  multiplidad  de  atenciones 
qne  pesan  sobre  esas  Administraciones  hace  que  no  se 
pueda  atender  al  buen  servicio*  Yo  creo  que  los  fun- 
cionarios de  esas  dependencias  trabajarán  con  el  ma- 
yor celo  posible  para  cumplir  con  sus  deberes,  pues  de 
ello  les  da  ejemplo  el  Ministro  de  Hacienda* 

Ha  recordado  también  8,  S*  una  pregunta  que  se 
sirvió  dirigirme  el  Sr*  Atard  respecto  al  impuesto  de 
la  sal  en  lo  que  se  refiere  á los  transeúntes.  Tengo  el 
honor  de  manifestar  á mi  amigo  el  Sr,  Amorós  que  esta 
cuestión  se  ha  resuelto  de  conformidad  con  lo  informa- 
do por  el  Consejo  de  Estado.  Para  mí  no  había  duda 
respecto  de  la  interpretación  de  la  ley;  la  cosa  era  clara 
y evidente;  pero  bastó  que  se  dudara  por  algunos*  para 
que  yo  tuviera  necesidad  de  instruir  un  expediente. 
Se  instruyó  ese  expediente,  pasó  á informe  del  Consejo 
de  Estado,  y este  alto  Cuerpo  dijo  lo  mismo  qne  yo 
sabia  por  haber  intervenido  en  un  debate  que  so  sus- 
citó aquí  con  motivo  de  cierta  enmienda  en  que  s& 
pedia  la  inclusión  de  determinadas  frases  para  que  los 
que  pertenecieran  á la  carrera  militar  quedaran  rele- 
vados del  pago  de  este  impuesto,  considerándolos  como 
transeúntes* 

En  ese  expediente  informaron  la  Intervención  ge- 
neral, la  Dirección  de  lo  contencioso  y el  Consejo  do 
Estado,  y héaquí  !o  que  dijo  este  último  cuerpo,  se- 
gún resulta  de  la  Gaceta  de  15  do  Mayo  último'  ^ 

«Entre  las  exenciones  que  establece  el  art*  5. , des- 
pués de  enumerar  la  de  aquellos  que  no  paguen  por 
las  fincas  que  habiten  determinado  alquiler,  según  el 
número  de  habitantes  de  cada  población,  añade  (caso  3* ) 
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que  estarán  exentos;  «Los  que  no  tienen  vecindad  ni 
residencia  fija  en  cada  término  municipal,  calificados 
transeúntes  por  el  párrafo  tercero,  a rt.  12  de  la  ley 
jatmicipal  vigente.»  Be  modo  que  es  innegable  que  la 
exención  del  impuesto  de  que  se  trata  solo  alcanza  á 
los  transeúntes  calificados  de  tales  en  aquella  ley;  y 
como  la  misma  obliga  á todo  español  á que  figure  ins- 
crito como  vecino  ó domiciliado  en  algún  termino  mu- 
nicipal, y el  individuo  que  adquiere  la  cualidad  de 
cecino  6 domiciliado  no  puede  ser  considerado  como 
transeúnte  en  otro  término  aunque  resida  accidental- 
mente,  resulta  que  solo  deben  ser  considerados  como  ver- 
daderos transeúntes  Los  extranjeros  á quienes  no  obliga 
la  prescripción  de  la  ley  municipal,  y los  militares  que 
por  hallarse  en  activo  servicio  no  adquieren  una  resi- 
dencia fija  ni  forman  parte  de  una  familia  en  la  cual 
podían  figurar  como  domiciliados;  entendiéndose  úni- 
camente la  exención  respecto  á la  cuota  que  pudiera 
corresponderás  por  inquilinato,  pero  no  en  cuanto  á 
la  contribución  territorial  ó industrial  si  fuesen  pro- 
pietarios ó ejerciesen  alguna  industria ,» 

Se  ve,  pues,  que  el  Consejo  de  Estado,  así  como  los 
demás  centros,  han  calificado  de  transeúntes  tan  solo 
á los  extranjeros  y á los  militares,  y yo  me  he  confcr- 
mado  con  esos  dictámenes. 

Es  cuanto  puedo  decir  al  Sr.  A moros,  el  cual  po- 
drá hacer  uso  de  los  derechos  que  le  concede  el  Be- 
glamento  para  discutir  esta  opinión  mia,  que  descansa 
en  ios  informes  y dictámenes  expresados. 

El  Sr.  ABffüRÓS:  pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  AMORÓ S;  Rectificare  por  el  mismo  orden 
en  que  he  hecho  las  preguntas,  dirigiéndome  primero 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y después  al  de  Fomento: 
comencemos  por  lo  méaos  agradable,  para  acabar  por 
lo  que  es  más  satisfactorio. 

Dice  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  contestando  mi 
primera  pregunta,  que  no  estaban  aprobadas  las  cédu- 
las y que,  aun  cuando  lo  estuvieran,  podían  adolecer 
de  algún  defecto  que,  descubierto  después,  dejara  sin 
efecto  aquella  aprobación.  Yo  citaré  á S.  S.  un  pueblo 
determinado,  que  es  al  que  se  refería  mi  pregunta,  la 
Puebla  de  Rugat,  de  la  provincia  de  Valencia,  No  solo 
se  aprobaron  las  cédulas  de  ese  pueblo,  sino  que  se 
celebró  en  la  Delegación  de  Hacienda  la  conferencia 
de  que  habla  la  ley,  se  vino  á rm  acuerdo  y en  virtud 
de  ese  acuerdo  se  mandó  de  oficio  al  Ayuntamiento 
que  procediera  bajo  su  responsabilidad  y dentro  de 
términos  fatales,  es  decir*  con  todo  el  rigor  de  la  ley,  á 
hacer  los  repartos  individuales,  Siu  embargo,  ese  pue- 
blo que  habla  cumplido  perfectamente  todo  lo  dispues- 
to para  obtener  los  beneficios  do  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre de  1881,  se  encuentra  después  con  que  queda 
excluido  de  esos  beneficios  y se  fe  obliga  á pagar  á ra- 
zón del  21  por  100.  Este  es  un  caso  concreto;  este  caso 
se  ha  repetido,  según  me  dicen,  y yo  ofrezco  á S.  8. 
presentarle  documentos  que  lo  comprueben,  si  se  cree 
conveniente. 

Por  lo  demás,  ha  afirmado  el  Sr,  Ministro  que  ni 
pública  ni  confidencialmente  ha  dado  orden  de  que  no 
se  aprueben  las  cédulas  de  aquellos  pueblos  en  que  re- 
partida la  contribución  al  16  por  100  no  dé  un  resul- 
tado igualmente  beneficioso  para  el  Tesoro  que  el  que 
daba  antes  al  21,  Yo  lo  celebro,  y creo  á S.  3*  bajo  su 
palabra;  pero  para  que  nos  entendamos  respecto  de 
este  punto,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
se  sirva  remitir  al  Congreso  una  relación  de  los  pue- 


blos á quienes  se  haya  concedido  el  beneficio  del  16 
por  100,  resultando  que  con  arreglo  á ese  beneficio 
paguen  hoy  méoos  de  lo  que  pagaban  antes  á razón 
del  21.  Yo  espero  de  la  atención  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  que  no  nos  negará  esa  relación. 

Dice  el  Sr.  Ministro  que  la  baja  de  la  renta  de  la 
cuarta  parte  de  las  fincas  urbanas,  y las  excepciones 
por  razón  de  colonias  agrícolas  y de  plantaciones  nue- 
vas, son  detalles  de  la  Administración,  que  por  la  Ad- 
ministración se  han  de  resolver*  Precisamente  porque 
comprendo  que  son  detalles  de  la  Administración  que 
por  la  misma  se  han  de  resolver,  y porque  sé  que  allí 
no  se  hau  resuelto  en  algunos  casos  como  fuera  de 
desear,  por  esto  acudo  yoála  autoridad  delSr,  Ministro, 

En  cuanto  á las  compensaciones  por  los  créditos  de 
la  Administración  contra  los  pueblos  de  que  me  he 
ocupado  por  razón  de  lo  ocurrido  en  el  pueblo  de  Cuart 
de  las  Valles,  dice  8,  S,  que  ha  dado  ya  las  disposi- 
ciones oportunas.  El  hecho  á que  me  he  referido  tam- 
bién era  concreto,  y S.  S.  puede  enterarse  para  dictar 
las  disposiciones  convenientes,  teniendo  en  cuenta,  que 
el  pueblo  de  que  se  trata  es  el  de  Cuart  de  las  Valles 
de  Sagunto,  en  la  provincia  de  Valencia,  y en  esa  si- 
tuación se  encuentran  otros  varios  pueblos. 

En  cuánto  á la  contribución  de  la  sal,  conocía  per- 
fectamente la  Real  orden  que  se  había  dado  á consulta 
del  Consejo  de  Estado;  pero  como  en  último  término, 
por  la  forma  en  que  se  habia  repartido,  se  convierte 
en  un  recargo  sobre  la  contribución  territorial,  por  eso 
yo  creo  que  no  está  ajustada  al  espíritu  de  la  ley  apro- 
bada, y por  lo  tanto,  que  se  necesitan  aclaraciones  ó 
rectificaciones  de  esa  Real  orden.  Sobre  ese  punto  re- 
pito que  me  reservo  el  derecho  que  me  concede  el 
Reglamento, 

Agradezco,  por  último,  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
la  atención  con  que  me  ha  distinguido  contestando 
tan  detalladamente  á cada  una  de  las  preguntas  que 
le  he  dirigido, 

Y ahora  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  Yo  me  habia 
dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  el  corazón 
abierto  á la  esperanza.  Sabia  yo  que  en  el  Ministerio 
de  Fomento  no  se  encontraban  las  espinas  con  que  se 
tropieza  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  sabia  yo  el  es- 
píritu á que  obedece  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  sabia 
yo  los  sentimientos  en  que  S.  S.  se  inspiraba;  sabia, 
por  consiguiente,  que  yo  habia  de  obtener  una  contes- 
tación siempre  agradable.  Su  señoría,  sin  embargo,  ha 
sobrepujado  mis  esperanzas  accediendo  en  el  acto  á lo 
que  yo  no  esperaba  tan  pronto.  Yo  se  lo  agradezco  en 
nombre  de  Valencia,  porque  los  ofrecimientos  de  S,  S. 
están  garantidos  por  su  palabra. 

He  oido  además  con  gran  satisfacción  que  sns  ten- 
dencias son  descentraliza  doras;  yo  le  felicito  por  ello; 
comencemos  por  la  descentralización  del  arte,  que  tras 
una  descentralización  vendrán  otras.  Persista  8.  8.  en 
su  buen  propósito  de  que  la  exposición  de  ganados  en 
el  ano  próximo  se  celebre  en  otro  punto.  Valencia,  que 
ya  tiene  que  agradecer  que  en  aquella  capital  se  cele- 
bre el  Congreso  agrícola,  quedará  ahora  nuevamente 
reconocida,  como  la  escuela  de  bellas  artes  y todas 
las  sociedades  artísticas  y literarias  de  aquella  capi- 
tal, por  las  resoluciones  de  S.  8.,  que  garantizan  la 
conservación  del  Museo  provincial.  Tenga  S.  S.  la  se- 
guridad de  que  el  telégrafo  trasmitirá  las  palabras  de 
8,  8,  esta  misma  tarde*  y Valencia  aplaudirá  la  con- 
ducta del  Sr.  Ministro  de  Fomento  como  yo  la  aplaudo 
ahora* 
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13  DE  JUNIO  DE  1882. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Alba reda):  Pido  la 
palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda);  Doy  las 
gracias  al  Sr.  Amoros  por  las  palabras  que  me  ha  diri- 
gido, aun  cuando  debo  decir  que  yo  no  hubiera  podido 
mandar  los  Instrumentos  para  la  granja  agrícola  de 
Valencia,  cuya  orden  he  firmado  ayer,  ni  nada  de  las 
cosas  que  Valencia  me  agradece,  sí  no  fuera  por  la 
acertadísima  gestión  y por  los  medios  que  me  da  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  De  manera  que  si  yo  merez- 
co alguna  gracia,  es  un  tanto  por  ciento  de  las  muchas 
que  merece  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  porque  sin  él 
yo  no  podría  hacer  nada  por  Valencia, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y tengo  además  el  gusto  de 
ver  en  su  puesto  al  Sr,  Candau,  debo  empezar  por  ma- 
nifestar que  he  sentido  mucho  no  poder  venir  ayer  al 
Congreso  para  contestar  á la  excitación  que  S.  S.  me 
hizo  dias  pasados,  acerca  de  cierta  demora  que  hay  en 
enviar  todos  los  documentos  pedidos  por  S,  8,,  referen- 
tes á la  cuestión  de  tarifas  de  ferro-carriles. 

Los  documentos  de  que  yo  puedo  disponer  porque 
existían  en  el  Ministerio  de  Fomento,  han  venido;  otros 
se  han  pedido  á las  inspecciones  generales,  que  es  donde 
pueden  dar  una  nota  exacta  de  la  recaudación,  porque 
en  el  Ministerio  no  consta,  y tan  luego  como  vengan 
esas  referencias  las  remitiré  al  Congreso, 

Debo  además  decir  al  Sr,  Candau  que  estudio  la 
cuestión  de  las  tarifas  de  ferro-carriles  y que  me  en- 
cuentro en  el  momento  de  decidir  si  es  conveniente 
renovar  la  Comisión  parlamentaria  que  existía  nom- 
brada eu  tiempo  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Conde 
de  T oreno,  de  cuya  Comisión  faltan  tres  ó cuatro  indi' 
víduos  de  los  más  importantes,  que  la  mano  despiada- 
da de  la  muerte  los  ha  arrebatado  del  mundo  de  Los 
vivos. 

Yo  creo  conveniente  nombrar  esa  Comisión,  mejor 
dicho,  completarla,  y me  sería  muy  grato  contar  con 
la  benevolencia  del  Sr,  Candau  para  formar  parte  de 
ella,  y de  esta  manera  nos  encontraríamos  en  S,  S.  por 
virtud  de  su  posición  parlamentaria  con  lo  que  pudié- 
ramos llamar  ei  corazón  de  la  cuestión,  y tendría  me- 
dios inmediatos  y directos  de  estudiarla  y de  ayudar 
al  Ministro  de  Fomento,  ¿qué  digo  ayudarle?  de  hacer 
más  que  el  Ministro  de  Fomento,  porque  sus  cualida- 
des de  experiencia  y de  talento  son  superiores  á las 
mías.  Espero,  pues,  que  8,  8.  aceptará  este  nombra- 
miento, que  yo  haré  con  el  de  otros  señores , y que 
nombrada  la  Comisión,  todos  contribuiremos  al  bien 
del  país,  en  el  cual  todos  estamos  igualmente  intere- 
sados. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Seré 
muy  breve.  El  Sr,  Amorós,  mi  amigo,  sabe  muy  bien 
que,  tanto  por  el  puesto  que  ocupo,  cuanto  por  la  sa- 
tisfacción que  experimento  al  contestar  á 8,  S.,  es  lo 
que  me  ha  movido  á dar  explicaciones  más  latas  sobre 
las  preguntas  que  se  ha  servido  dirigirme*  Por  lo  de- 
más, cuente  S*  S,  con  la  seguridad  de  que  los  datos  y 
antecedentes  que  ha  pedido  vendrán  inmediatamente 
á la  Cámara  para  su  conocimiento,  y en  todo  lo  demás 
que  es  de  apreciación  sobre  el  modo  y forma  como  de- 
ben ser  resueltos  los  expedientes,  yo  profeso  una  doc- 
trina y S*  8*  podrá  mantener  otra  que  no  he  compren- 
dido, porque  apenas  he  oído  sus  palabras;  pero  crea  su 
señoría  que  animado  como  estoy  de  un  sentimiento  de 


rectitud  y del  deseo  de  hacer  lo  más  beneficioso  para 
los  pueblos,  he  de  tomar  en  cuenta  sus  indicaciones 
para  hacer  lo  que  en  el  círculo  de  mis  atribuciones  me 
sea  posible. 

El  Sr.  AMORÓS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  AMORÓS:  Para  repetir  las  graciaa  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  las  últimas  palabras,  tan  bené- 
volas como  las  primeras,  que  se  ha  servido  dirigirme,  y 
para  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  admiro 
la  modestia  con  que  tanto  se  enaltece.  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  con  generosidad  plausible,  quiere  hacer  par- 
tícipe ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  los  plácemes  que 
yo,  en  cumplimiento  de  mí  deber,  le  he  dirigido.  Yo 
rogaría  á S.  8*  que  infundiera  algo  de  su  espirita  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  para  que  cuando  le  escucho» 
mos  de  nuevo,  podamos  oírle  con  la  satisfacción  con 
que  yo  he  oido  esta  tarde  ai  Sr,  Ministro  de  Fomento* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candau  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  CANDAU:  Lo  primero  que  debo  decir,  ha- 
ciéndome cargo  de  lo  que  ha  expuesto  el  Sr;  Ministro 
de  Fomento,  es  una  protesta  de  gratitud  por  la  bene- 
volencia con  que  S*  S*  se  ha  ocupado  de  mí:  y cum- 
plido este  deber,  voy  á rectificar  algo  de  las  asevera- 
ciones de  8*  S,,  que  son  equivocadas,  sin  duda  alguna 
porque  le  han  trasmitido  mal  las  palabras  que  tuve  el 
honor  de  dirigir  al  Ministro  que  entonces  ocupaba  el 
banco,  que  no  recuerdo  quién  era,  hace  pocos  dias.  hTo 
me  quejó,  como  dijeron  algunos  periódicos,  de  que  S,  S* 
no  hubiera  remitido  ios  documentos  que  habla  pedido; 
sabia  perfectamente  que  los  que  no  hablan  venido  al 
Congreso  no  se  encontraban  en  la  Secretaría  de  su 
cargo;  pero  yo  he  c mido  que  á pesar  de  esta  falta,  era 
muy  conveniente  el  que  se  abriera  un  debate,  siquiera 
fuese  en  las  modestas  proporciones  de  una  interpela- 
ción, á fin  de  poner  en  claro  cuáles  son  las  relaciones 
con  la  Administración  pública,  de  esas. grandes  empre- 
sas que  explotan  nuestras  principales  vías  de  comuni- 
cación. 

Por  lo  tanto,  lo  que  el  otro  dia  roguó  á la  Mesa  quo 
trasmitiera  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  era  mi  deseo 
de  que  cuanto  antes  explanáramos  la  interpelación  que 
tenia  anunciada,  Y esto  lo  deseo  tanto  más,  cuanto  que 
no  me  quejó  siquiera  de  que  por  parte  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  no  se  hayan  remitido  unos  documentos 
que  creía  y continúo  creyendo  muy  á propósito  para 
poder  demostrar  á los  ojos  del  país  cuáles  son  las  rela- 
ciones de  las  compañías  de  vías  férreas  con  la  Admi- 
nistración; documentos  con  los  cuales  me  prometía  y 
prometo  acreditar  que  estas  grandes  entidades  finan- 
cieras le  deben  al  pobre  Tesoro  español  cantidades  res- 
potables  de  millones  de  que  hace  tiempo  ha  debido 
reintegrarse.  Esos  documentos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tampoco  han  venido;  pero  yo,  prescindiendo  de 
los  unos  y de  los  otros,  considero  que  es  muy  conve- 
niente discutir  una  materia  que  afecta  de  tal  manera 
á los  intereses  de  la  producción  nacional,  como  creo 
que  habrá  pocas  que  preocupen  tanto  como  ésta.  Yo 
celebro  mucho  la  actitud  y resolución  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  ha  manifestado  para  proceder  sin 
más  demora  á la  revisión  de  las  tarifas  de  ferro- 
carriles. 

Su  señoría  sin  duda  alguna  se  equivocó  al  hablar 
de  la  Go misión  nombrada  por  el  Sr,  Conde  de  Toreno 
nada  ménos  que  en  1876,  para  que  procediera  á ha- 
cer estos  importantes  estudios,  porque  no  fué  Comisión 
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parlamentaria,  no  tuvo  ese  carácter , fue  una  Comisión 
pura  y exclusivamente  administrativa;  y por  cierto 
que  prometiéndose  el  Sr,  Conde  de  Toreno  mucho  de 
esta  Comisión,  en  los  pocos  documentos  que  la  Secre- 
taría de  Fomento  ha  remitido  á mi  instancia,  he  visto, 
sobra  todo  en  el  libro  de  actas,  qne  aquella  celebérri- 
ma Comisión  no  celebró  más  que  tres  sesiones,  inclusa 
la  que  consagró  exclusivamente  á su  constitución.  De 
manera  que  el  procedimiento  á que  S,  S.  trata  de  ape- 
lar para  que  se  resuelva  una  cuestión  qne  tanto  inte- 
resa al  país,  es  estéril,  y la  experiencia  ha  venido  á de 
mostrarnos  que  es  completamente  ineficaz.  Pero  de  to- 
jos modos,  yo  no  he  de  hacer  un  cargo  á S.  S.  porque 
adopte  de  nuevo  este  procedimiento,  y quizá,  ya  por 
las  personas  que  3.  S,  elija,  ya  porque  pueda  trasmi- 
tirles su  vehemente  deseo  de  poner  fin  á ios  abusos 
que  en  esta  importante  cuestión  se  están  cometiendo  y 
da  qne  es  víctima  todo  el  país,  es  posible  que  esa  nue- 
va Comisión,  aunque  revista  el  mismo  carácter  admi- 
nistrativo, dé  mejores  resultados.  De  todas  maneras  y 
aplaudiendo  el  celo  de  S,  S.s  creo  que  basta  para  faci- 
litar el  trabajo  de  esa  Comisión,  será  muy  conveniente 
qua  antes  discutamos  cuáles  son  los  puntos  de  que  se 
quejan  los  pueblos  como  abusos  que  cometen  las  em- 
presas de  ferro-carriles,  á fin  de  que  fije  su  atención  y 
haga  su  examen  de  una  manera  más  concreta  sobre 
los  pontos  que  constituyen  las  quejas  de  los  trafican- 
tes y productores. 

Si,  pues,  S.  S,  tuviera  la  bondad  de  consagrar  una 
6 dos  horas  á examinar  este  asunto,  facilitaría  mucho 
el  trabajo  de  la  Comisión. 

Y en  cuanto  á la  indicación  que  ha  ienido  la  bon- 
dad de  hacer  3,  3,  para  que  yo  sea  uno  de  los  indivi- 
duos que  constituyan  esa  Comisión,  estoy  siempre  á 
disposición  de  S.  S<  y de  todos  los  que  tan  dignamen- 
te ocupan  el  banco  ministerial;  tengan  3S.  S3.  la  se- 
guridad de  que  no  me  negaré  á ninguna  clase  de  tra- 
bajo como  el  de  que  se  trata,  en  que  consideren  que 
pueda  ayudarles;  pero  al  presente  se  me  hace  impo- 
sible aceptar  el  cargo  que  el  3r.  Ministro  de  Fomento 
quiere  confiarme. 

La  Comisión  está  llamada  á llenar  un  servicio  de 
carácter  urgentísimo,  que  no  puede  aplazarse  ni  aun 
por  las  vacaciones  de  verano.  Hace  muchos  anos  que 
el  país  está  esperando  á que  la  Administración  ponga 
coto  á los  abusos  que  cometen  las  empresas  de  ferro- 
carriles, y no  es  posible  qne  ni  con  protesto  de  los  ca- 
lores estivales,  que  ya  van  graduándose,  se  suspendan 
los  trabajbs  para  las  reformas  apetecidas. 

Considero,  pues,  que  la  Comisión  que  S.  3.  nombre 
debe  componerse  de  personas  que  no  tengan  que  cui- 
dar de  sus  intereses  en  provincia,  permanezcan  en  Ma- 
drid y se  dediquen  al  estudio  incesante  de  tan  vital 
asunto. 

Por  tanto,  declino  el  honor  por  estas  consideracio- 
nes, y en  todos  los  demás  trabajos  que  me  sea  permi- 
tido desempeñar  en  ocasiones  y épocas  en  que  me  sean 
posibles,  S.  S.  puede  contar  conmigo,  lo  mismo  qne 
sus  dignos  compañeros.  Me  debo  al  país,  me  debo  á un 
Gobierno  amigo,  y tenga  por  seguro  3.  S-  que  no  seré 
sordo  á ninguna  clase  de  llamamiento  que  se  me  haga 
en  este  sentido  y para  bien  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Doy  gra- 
cias al  Sr.  Candau  por  la  manera  con  que  ha  contesta* 


do  á mis  palabras  y al  ofrecimiento  que  le  hice,  por 
masque  deploro  mucho  que  sus  ocupaciones  le  obli- 
guen á renunciar  este  cargo. 

Abundo  en  la  idea  de  S.  S.  de  que  los  antecede  untes 
de  la  Comisión  nombrada  para  el  objeto  que  me  pro- 
pongo no  han  dado  el  resultado  natural  de  conseguir 
el  éxito  que  se  proponía  lo  más  pronto  y lo  más  favo- 
rablemente posible.  Los  antecedentes  que  se  me  han 
dado  podrán  ser  equivocados  acerca  de  cuál  era  la  na- 
turaleza, el  carácter  y la  posición  de  la  Comisión  nom- 
brada; pero  sé  que  se  nombraron  Diputados,  por  ser 
Diputados,  y Senadores  por  sedo  también.  Pero  pres- 
cindiendo de  estos  antecedentes,  mi  espíritu  me  ha  im- 
pulsado á nombrar  esa  Comisión  para  que  estudie  lo 
grave  y lo  difícil  del  asunto. 

Como  el  Sr.  Candau  sabe  mejor  que  yo,  tienen  los 
ferro-carriles  españoles  tres  clases  de  tarifas:  legales, 
que  arrancan  de  la  concesión;  tarifas  provisionales,  que 
arrancan  de  la  concesión;  pero  consignándose  en  la 
concesión  que  estas  tarifas  provisionales  deben  llegar 
lo  más  pronto  posible  á convertirse  en  tarifas  genera- 
les; y tarifas  rebajadas,  que  son  aquellas  que  los  ferro- 
carriles, en  uso  de  su  derecho,  rebajan  en  la  forma  que 
tienen  por  conveniente,  para  atraer  el  tráfico  á su  línea, 
ya  por  la  competencia  con  las  líneas  marítimas,  ó con 
otras  lineas  férreas  que  pudieran  figurar  en  ese  tráfico. 

Con  relación  á las  tarifas  legales,  debo  decir  que 
mi  ánimo  está  muy  perplejo  y dudoso,  y que  estoy  es- 
tudiando, de  acuerdo  con  personas  más  entendidas  que 
yo  en  esta  materia,  el  medio,  la  forma  que  en  razón  y 
justicia  puede  impulsar  á ios  caminos  de  hierro  á que 
vengan  á una  rebaja  de  las  tarifas  legales,  por  exigirlo 
así  el  mejor  servicio  del  Estado. 

En  cuanto  á las  tarifas  rebajadas,  y hay  que  reco- 
nocer que  algunas  lo  están  bastante,  estoy  estudiando 
también  la  manera  de  establecer  la  debida  uniformi- 
dad hasta  donde  esto  sea  posible.  Pero  por  un  lado  el 
respeto  debido  al  derecho  de  propiedad  de  las  compa- 
ñías, que  les  permite  modificar  las  corrientes  del  co- 
mercio, y por  otro  la  influencia  que  esto  pudiera  ejer- 
cer, según  las  modificaciones  que  se  hicieran  en  las 
tarifas  rebajadas,  traen  consigo  un  problema,  ó mejor 
dicho,  una  série  de  problemas  que  es  preciso  resolver 
ó tratar  de  resolver  con  mucho  cuidado. 

En  cuanto  á las  tarifas  provisionales,  debo  hacer 
presente  que  hay  ferrocarriles  en  España  que  por  es- 
pacio de  diez  y seis,  diez  y ocho  y veinte  años,  es  de- 
cir, por  un  tiempo  larguísimo,  vienen  viviendo  dentro 
de  las  tarifas  provisionales,  y desde  el  momento  en  que 
me  he  enterado  de  que  esas  tarifas  provisionales  son 
superiores  á las  tarifas  legales,  he  mandado  reunir  los 
antecedentes  necesarios  y seguir  los  oportunos  expe- 
dientes para  que  los  ferro-carriles  que  hoy  tengan  ta- 
rifas provisionales  vengan  lo  más  pronto  posible  á las 
tarifas  legales. 

De  todos  modos,  como  por  una  parte  se  trata  de  de- 
rechos adquiridos  á la  sombra  de  la  ley,  y por  otra  se 
trata  de  los  intereses  generales  del  país,  no  dude  S.  S. 
que  por  mi  parte  estoy  dispuesto  á buscar  todos  los 
medios  que  estén  á mi  alcance  para  llegar  en  este 
asunto  á la  solución  más  conveniente. 

Con  relación  á que  sería  muy  conveniente  que  3,  S, 
ó cualquier  otro  Sr.  Diputado  interpelara  al  Gobierno 
sobre  esta  cuestión  para  que  hubiese  debate  sobre  la 
misma,  debo  decir  que  estoy  á las  órdenes  de  S.  S.,  co- 
mo á las  de  cualquier  otro  Sr,  Diputado  que  quiera 
i hacer  la  interpelación* 
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Mañana  no  puede  tener  esto  lugar,  porque  tengo 
anunciada  una  interpelación  en  el  Senado  y he  ofreci- 
do contestar  á ella;  pero  desde  pasado  mañana,  el  mis- 
mo Sr.  Candan  ó cualquier  otro  Sr.  Diputado  puede 
interpelar  ai  Ministro  de  Fomento  sobre  la  cuestión  de 
las  tarifas.  Yo  poco  puedo  decir  más  de  lo  que  he  di- 
cho ahora;  pero  mis  propósitos  son  buenos,  deseando 
que  los  medios  de  que  dispongo  alcancen  hasta  donde 
llega  mi  buena  voluntad. 

El  Sr.  OANDAíJ : Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.,  y le  ruego 
que  sea  breve,  porque  está  muy  próxima  la  hora  seña- 
lada para  entrar  en  ia  orden  del  día. 

El  Sr.  CANDAD:  Voy  á ser  muy  breve;  pero  si- 
quiera por  cortesía,  tengo  que  contestar  algo  al  dis- 
curso que  por  espacio  de  quince  minutos  ha  hecho  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Debo  empezar  recordando  á S.  3.  que  comencé  re- 
conociendo los  loables  propósitos  que  revelaron  sus 
primeras  palabras;  por  consiguiente,  entre  3,  S.  y yo 
en  esto  hay  identidad  de  aspiraciones,  y también  iden- 
tidad de  sentimientos.  Pero  me  importa  mucho  hacer 
una  declaración,  correspondiendo  á ia  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  ha  hecho.  Yo  reconozco  como  S.  S., 
en  toda  su  integridad,  ai  derecho  que  corresponde  á 
las  compañías  de  las  líneas  férreas;  pero  me  parece 
justo  también  que  esas  compañías  reconozcan  ó se  les 
haga  reconocer,  y eso  corresponde  al  Gobierno,  cuáles 
son  sus  deberes.  Por  consiguiente,  no  tema  el  8r.  Mi- 
nistro que  cuando  explane  La  interpelación  me  extra- 
limite en  lo  inás  mínimo.  Yo  creo  que  se  debe  respetar 
el  derecho  de  propiedad  de  las  compañías;  pero  tam- 
bién creo  que  los  representantes  del  país,  tienen  de- 
recho á pedir  que  frente  á ios  derechos  de  las  com- 
pañías se  pongan  los  derechos  del  publico,  y que  con 
la  misma  energía  con  que  esté  dispuesto  á recono- 
cer aquellos  derechos,  Ies  impongamos  también  enér- 
gicamente la  integridad  de  sus  deberes.  Considero, 
pues,  muy  conveniente  que  se  inicie  este  debate,  y 
por  eso  tengo  mucho  gusto  en  aceptar  el  ofrecimiento 
que  S.  S.  ha  hecho,  para  que  dentro  de  dos  ó tres  dias 
nos  dediquemos  á ello,  y tenga  por  seguro  que  no  he 
de  producir  ciertamente  un  debate  agresivo,  puesto 
que  repito  que  los  sentimientos,  las  ideas,  las  aspira- 
ciones y los  buenos  deseos  que  impulsan  á S,  3,  son  los 
que  inspiran  mis  palabras. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  pedida 
la  palabra  desde  ayer  para  presentar  una  exposición, 
Fuego  á V.  3,  se  sirva  usar  de  ella  con  la  mayor  bre- 
vedad, porque  ya  es  la  hora  destinada  entrar  en  la  or- 
den del  dia. 

El  Sr.  BASELGA:  Voy  á sei;  breve,  atendiendo  á 
los  deseos  del  Sr.  Presidente,  Mi  objeto  al  pedir  la  pa- 
labra es  tener  la  honra  de  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  los  pueblos  de  Feria,  La  Parra  y La  Mo- 
rera, provincia  de  Badajoz,  pidiéndoles  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  Hacienda  y Fomento,  al  primero  para  que  les 
conceda  una  moratoria  en  el  pago  de  los  tributos  cor- 
respondientes al  ejercicio  próximo,  y al  segundo  para 
que  decrete  la  apertura  de  obras  públicas  en  los  pun- 
tos más  próximos  á los  pueblos  indicados.  Como  esta 
es  una  zona  verdaderamente  pobre,  que  vive  á expen- 
sas de  la  tierra  de  Barros  en  esta  época  del  año,  y allí 
la  cosecha  está  perdida,  yo  ruego  á los  mencionados 


Sres.  Ministros  hagan  lo  posible  por  remediar  el  con- 
flicto que  pesa  sobre  aquellos  pueblos  desgraciados 
El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr.  ESTÉS  AN  COLEANTES:  Señor  Presiden- 
te, pido  la  palabra  con  ei  objeto  de  que  S,  S,  me  U re 
serve  para  mañana  si  viene  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á a a 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  a la  Comisión,  acor-* 
dando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr,  Pardo  Balmonte  al  art.  l.°  del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  reformando  algunas  de  las  bases  por 
que  se  rige  ei  impuesto  de  consumos,  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron 
á la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran, 
dos  enmiendas  á los  artículos  l.ú  y 24  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  declaran- 
do con  derecho  á indemnización  á los  Inquilinos,  arrea- 
datarlos  ú ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expropia- 
dos por  causa  de  utilidad  pública.  (7te  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


Continuando  la  orden  del  día,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  pendiente  sobre 
el  voto  particular  del  Sr,  Atard  al  dictamen  dé  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  reformando  las  bases 
del  impuesto  de  consumos.  (Véase  el  Apéndice  déci- 
mosexto  al  Diario  nüm>  146,  sesión  del  7 del  actual , 
y Diario  núm>  149,  sesión  del  12  de  ídem.) 

El  Sr,  Conde  de  Sallent  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Señores  Diputados, 
breves  palabras  he  de  promi ociar  para  contestar  a al- 
gunas que  me  dirigió  ayer  el  Sr.  EgnUior  ocupándose 
de  mi  pobre  discurso.  Su  señoría  rectificó  mi  afirma- 
ción de  que  la  reforma  que  se  discute  era  la  condena- 
ción de  la  ley  de  31  de  Diciembre,  cosa  que*S-  3.  ne- 
gaba, Pues  yo  confirmo  cuanto  dije,  y sostengo  que 
desde  el  momento  en  que  ha  habido  necesidad  de  re« 
formar  la  ley  de  3 i de  Diciembre  por  la  imposibilidad 
de  aplicarla,  esa  reforma  es  nna  condenación  de  la  ley; 
porque  hay  un  dilema  que  no  tiene  salida,  á saber:  si 
una  ley  es  justa,  no  debe  alterarse;  y si  es  Injusta,  no 
debe  aplicarse,  y mucho  más  cuando,  como  demostré, 
son  muy  pocas  las  variaciones  que  se  introducen,  sí  se 
compara  la  ley  de  31  de  Diciembre  con  la  Instrucción 
de  4 de  Julio  de  1876. 

Respecto  del  plazo  que  se  fija  para  que  los  Ayun- 
tamientos puedan  entablar  las  reclamaciones,  debo  de- 
cir que  si  estas  reclamaciones  pudieran  hacerse,  pare- 
cería el  plazo  corto;  pero  como  por  el  nuevo  sistema 
del  impuesto  hay  que  sujetarse  á reglas  precisas  es- 
tablecidas en  la  misma  ley,  quedan  solamente  los  Ayun- 
tamientos con  el  derecho  de  reclamar  por  algunas  fal- 
tas administrativas  de  secundaria  importancia,  y 
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em bargo  esas  faltas  administrativas  dan  lugar  á una 
reclamación  que  podrá  resolverse  según  el  criterio  que 
ge  quiera  adoptar. 

En  cuanto  á lo  gravada  que  está  la  propiedad,  en 
\q  cual  ha  convenido  el  Sr,  Eguilior,  debo  decirle  que 
pagándose  2Í  por  100  de  contribución  territorial,  y 
añadiendo  ios  impuestos  de  consumos  y sal,  los  recar- 
gos municipales  y lo  que  representan  los  derechos  de 
traslación  de  dominio  por  el  tiempo  que  la  propiedad 
está  en  poder  de  cada  propietario,  viene  á resultar  que 
jo  que  realmente  se  paga  es  una  tercera  parte  ó una 
mitad  de  la  renta  que  disfruta  el  propietario. 

Señores  Diputados,  todo  Gobierno,  lo  mismo  el  ac- 
tual que  los  que  le  sucedan  en  el  poder,  tiene  el  deber, 
y nosotros  también  lo  tenemos,  de  contribuir  á que  se 
introduzcan  en  el  país  buenas  costumbres  políticas,  y 
ei  país  no  puede  adquirir  ese  convencimiento  desde  el 
momento  en  que  se  reconoce  que  los  beneficios  de  la 
paz  en  el  orden  económico  son  ficticios,  y además  en 
este  impuesto,  sobre  todo,  se  demuestra  claramente  que 
bs  falta  abiertamente  á la  Constitución,  que  previene 
que  todos  los  ciudadanos  contribuyan  al  sostenimiento 
de  las  cargas  del  Estado  con  arreglo  á sus  facultades, 
¿Qué  se  puede  exigir  al  que  no  tiene  nada?  Por  consi- 
guiente, debe  meditarse  mucho  para  llegar  á la  apli- 
cación de  esta  ley,  toda  vez  que  con  este  impuesto  no 
se  gravan  la  renta  ni  las  utilidades,  sino  que  se  grava 
la  necesidad,  y la  necesidad  no  puede  nunca  gravarse. 

EL  Sr,  EGUILIGR:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  EGUILXOR:  Realmente  nada  tengo  que 
contestar  á lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr,  Conde  de 
Sallen t,  y por  consiguiente  me  levanto  solo  á cumplir 
un  deber  de  cortesía  con  S,  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gos-Gayon  tiene  la 
palabra,  tercero  en  pró. 

El  Sr.  COS  GAYON:  Señores  Diputados,  os  está 
nuevamente  sometida  la  cuestión  relativa  á la  refor- 
ma de  la  contribución  de  consumos,  y sometida  por  la 
iniciativa  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  el  se- 
ñor Nuoez  de  Haro,  individuo  de  la  Comisión,  que  com- 
batió ei  voto  particular  presentado  por  la  minoría  li- 
beral conservadora,  estuvo  injusto  al  decir  que  ese 
voto  ataca  la  ley  de  31  de  Diciembre  y no  el  dictamen 
de  la  Comisión.  El  ataque  contra  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre ha  venido  al  Congreso  en  el  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  presentado  en  el  mes  de  Mar- 
zo último.  Allí  el  Ministro  ha  hecho  saber  á las  Cortes 
que  era  urgente  y que  era  necesario  reformar  esen- 
cialmente la  ley  de  31  de  Diciembre,  y ha  confesado 
que  en  esta  ley  se  hablan  cometido  errores,  desde  los 
aritméticos  hechos  para  fijar  el  cálculo  del  importe  de 
la  contribución,  hasta  las  bases  decretadas  para  el  im- 
puesto. No  estuvo  más  justo  el  individuo  de  la  Comi- 
sión que  habló  después  del  Sr.  Nuñez  de  Raro,  que  fue 
el  Sr.  González,  al  decir  que  lo  que  aquí  se  está  pro- 
bando es  que  á la  oposición  liberal-conservadora  no  le 
gusta  absolutamente  nada  de  lo  que  hace  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  sin  otra  razón  que  por  ser  el  Sr.  Mi- 
nistro el  que  lo  hace.  El  Sr,  González  se  equivocaba  al 
afirmar  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  venido  aquí 
ó traer  las  mismas  bases  de  la  contribución  sobre  los  con- 
sumos que  regían  en  1 870,  y que  nosotros,  por  esa  razón, 
no  estamos  autorizados  para  combatir  el  mismo  pro- 
yecto del  Sr,  Ministro.  Lo  que  el  Sr.  Mínist^  de  Ha- 
cienda ha  traído,  y bien  claramente  él  lo  ha  explicado. 


es  un  sistema  completamente  distinto  del  nuestra. 
Nosotros  partíamos  de  los  encabezamientos  existentes; 
no  llevábamos  al  impuesto  sino  aquellas  reformas  que 
en  cada  caso  determinado  el  estudio  especial  del  mismo 
demostraba  que  eran  necesarias.  ElSr,  Ministro,  por  el 
contrario,  ha  creído  que  habla  encontrado  una  fórmu- 
la científica  con  la  cual  podia  empezar  á hacer  tabla 
rasa  de  todo  lo  existente  y organizar  la  contribución 
sobre  bases  enteramente  nuevas. 

Sin  duda  alguna,  la  contribución  de  consumos  ado- 
lece de  grandes  defectos;  entre  ellos  desde  luego  con- 
taré, por  estar  en  esto  conforme  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  lo  escaso  del  producto  de  esta  contribución. 
^$í  como  al  tratar  de  la  contribución  sobre  la  propie- 
dad territorial  nos  hemos  lamentado  siempre  con  ra- 
zón por  lo  crecido  del  gravamen  que  impone  al  país, 
respecto  de  la  de  consumos  no  tengo  inconveniente  en 
asegurar  explícitamente  lo  contrario.  Comparemos  los 
productos  de  la  contribución  de  consumos  en  España 
con  los  que  tiene  en  cualquiera  otro  de  los  países  euro- 
peos, y veremos  que  esos  son  exiguos,  bien  establezca- 
mos la  comparación  por  la  proporción  del  número  de 
habitantes,  bien  la  establezcamos  por  la  proporción  en- 
tre la  parte  de  esta  contribución  y el  total  del  presu- 
puesto de  ingresos,  bien  la  establezcamos  entre  lo  que 
este  impuesto  da  y lo  que  da  la  propiedad  territorial: 
de  todas  maneras  encontraremos  que  la  contribución 
indirecta  en  España  produce  mucho  menos  que  en  cual- 
quiera otro  país,  Al  lado  de  este  grave  defecto  tenia 
otro;  tenia  el  de  que  por  la  razón  de  que  en  la  mayor 
parte  de  los  Ayuntamientos  de  España  se  cobra  por 
medio  del  reparto,  y por  la  manera  con  que  este  repar- 
to se  hace,  venia  á ser  un  nuevo  recargo  sobre  la  con- 
tribución territorial;  consideración  que  aumenta  la  des- 
proporción que  antes  he  señalado  entre  el  importe  res- 
pectivo de  una  y de  otra  contribución,  porque  para 
hacer  debidamente  el  cotejo  entre  lo  que  sucede  en  Es- 
paña y en  los  países  extranjeros,  debemos  añadir  al  gra- 
vamen directo  por  la  contribución  territorial  todo  lo 
que  importa  la  de  consumos  en  los  pueblos  donde  se 
cobra  por  medio  del  reparto  vecinal.  Tenia  además  el 
defecto  de  las  desigualdades  que  de  cuando  en  cuando 
se  hacían  notar  con  cifras  y con  razonamientos  de  los 
pueblos  perjudicados;  y tenia,  por  último,  el  defecto  de 
que  los  seis  mil  y tautos  Ayuntamientos  que  cobran  los 
consumos  por  medio  de  reparto  vecinal  procedían  á es© 
reparto  con  una  arbitrariedad  á la  cual  no  se  habla  en- 
contrado remedio. 

Nosotros,  un  año  y otro  ano,  en  las  leyes  de  presu- 
puestos hemos  ido  procurando  disminuir  los  defectos 
de  la  contribución;  nos  hemos  acercado  á la  reforma 
con  timidez;  no  hacíamos  gala  de  ser  tan  atrevidamen- 
te reformistas  como  lo  es  el  Gobierno  actual;  lejos  d© 
eso,  teníamos  un  profundo  respeto  á los  hechos  exis- 
tentes y no  los  alterábamos  porque  no  nos  encontrá- 
bamos bastante  fuertes  ni  de  razones  ni  de  números 
para  hacer  radicales  alteraciones.  La  razón  de  la  exis- 
tencia de  un  hecho  es  la  más  endeble,  la  más  débil,  si 
queréis  la  más  despreciable  de  todas  las  razones,  desde 
el  momento  en  que  enfrente  del  hecho  existente  se 
puede  poner  uua  teoría  que  convenza  á ese  hecho  de 
i absurdo  ó de  injusto,  ó se  pueden  poner  datos  estadís- 
■ ticos  que  igualmente  le  demuestren  su  injusticia  ó su 
inconveniencia;  pero  el  hecho  de  la  existencia  es  una 
razón  poderosísima  y respetable  mientras  que  no  se 
le  puede  poner  enfrente  ni  una  teoría  ni  un  hecho.  El 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  creyó  que  había  encontrado 
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la  teoría;  yo  se  lo  he  negado  anteriormente  y se  lo 
vuelvo  á negar  ahora.  El  sistema  de  la  ley  de  31  de 
Diciembre  está  reducido  á suponer  un-  consumo  indi- 
vidual  por  cada  una  de  las  especies,  de  cada  uno  de  los 
españoles,  y no  se  f unda  en  ninguna  investigación  cien- 
tífica ni  en  ningún  dato  estadístico;  no  hay  ninguna 
verdadera  teoría,  no  hay  doctrina  ninguna  científica 
de  la  cual  por  deducción  ó por  inducción  se  pueda  sa- 
car la  consecuencia  de  que  cada  español  consomé  8 
kilogramos  de  carne  al  año  por  término  medio;  y no 
hay  tampoco  ninguna  estadística  nacional  ni  extran- 
jera, ni  propia  y peculiar  del  impuesto,  ni  de  ninguna 
otra  clase,  que  dé  ese  resoltado:  esos  8 kilogramos  de 
carne  por  término  medio  de  consumo  por  cada  español 
son  una  cifra  completamente  arbitraria,  completamen- 
te caprichosa.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pues,  ha 
puesto  enfrente  del  hecho  existente  un  dato  capricho- 
so, un  dato  arbitrario,  para  lo  cual  nadie  me  citará 
fundamento  en  una  teoría  ni  en  una  experiencia:  ha 
puesto  enfrente  del  hecho  existente,  para  destruirlo 
como  lo  ha  destruido,  un  dato  estadístico  que  tiene  el 
defecto  de  no  ser  dato  estadístico;  ha  puesto  un  hecho 
que  tiene  el  defecto  de  no  ser  tal  hecho.  Y de  aquí  ha 
resultado  lo  que  no  podía  menos  de  resultar,  lo  que  no 
necesito  deciros,  puesto  que  elocuente  y muy  expresi- 
vamente lo  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el 
preámbulo  de  su  proyecto  de  Marzo:  han  resultado  con- 
secuencias  inaceptables  según  el  mismo  Sr.  Ministro- 
han  resultado  alteraciones  en  los  encabezamientos  que 
no  se  pueden  justificar  de  manera  ninguna,  y que  res- 
pecto de  algunas  provincias,  como  es,  por  ejemplo, 
aquella  que  tengo  yo  la  honra  de  representar,  viene  á 
dar  un  gravamen  verdaderamente  insoportable. 

Las  provincias  de  Galicia,  de  Asturias  y de  Gana- 
rlas habían  obtenido  del  legislador  en  1878  el  recono- 
cimiento de  una  verdad  innegable,  y es,  que  su  falta 
de  riqueza,  relativamente  á las  otras  provincias,  era 
un  dato  que  debe  ser  tomado  en  cuenta  al  mismo  tiem- 
po que  el  de  la  población:  se  bahía  hecho  todo  esto  por 
el  legislador  en  1877,  y después  de  cinco  años  ningu- 
na de  las  otras  provincias  había  tenido  nada  que  recla- 
mar sobre  ello.  Todo  el  mundo  habia  comprendido, 
todo  el  mundo  había  asentido,  por  lo  menos  con  su  si- 
lencio, á este  hecho  justificadísimo  de  que  la  base  de 
población  no  podía  ser  aplicada  á las  provincias  de  Ga- 
licia, á la  provincia  de  Asturias  y á la  de  Canarias,  en 
la  misma  proporción  que  á todas  las  demás  provincias. 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  después  que  nosotros  tí- 
midamente habíamos  hecho  en  1877  una  reforma  para 
aumentar  la  contribución  tomando  esta  base  de  la  po- 
blación, ha  exagerado  este  principio  aplicándolo  por 
igual  á todas  las  provincias,  de  donde  han  resultado  en 
las  de  Galicia,  en  la  de  Asturias  y en  la  de  Ganarlas, 
dos  hechos  lamentables,  á cual  más  lamentables:  prí- 
ro,  que  salen  recargadas  por  la  reforma  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  como  ninguna  otra;  y segundo,  que 
al  mismo  tiempo  que  salen  enormemente  recargadas, 
se  presentan  con  una  apariencia  de  privilegio,  porque 
el  Sr.  Ministro,  conociendo  ya  un  tanto  la  verdad  de  las 
razones  que  alegaban  los  representantes  de  aquellas 
provincias,  nos  hizo  en  la  ley  de  81  de  Diciembre  al- 
guna concesión. 

Los  resultados  han  convencido  al  Sr.  Ministro, 
como  él  mismo  ha  manifestado  en  el  preámbulo  de  su 
proyecto  de  Marzo,  de  que  en  efecto  Galicia  y Astíirias 
habían  salido  enormemente  recargadas,  y ha  propuesto 
excepciones  á favor  de  aquellas  provincias,  que  vuelven 


á reproducir  el  mismo  resultado  de  antes,  de  excitar 
por  la  odiosidad  que  aparece  en  la  ley,  el  espíritu  de 
patriotismo  local  de  los  representantes  de  todas  las  da- 
más  provincias,  al  mismo  tiempo  que  dejan  enorme- 
mente gravadas,  como  no  lo  están  las  otras,  á las  pro, 
vlncias  de  Galicia  y Asturias,  Y para  mayor  descoín 
suelo  de  estas,  al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  retrocede  ante  lo  espantoso  de  las  cifras  de 
los  recargos  impuestos  á aquellos  pueblos,  dice  sin  em- 
bargo en  su  preámbulo  que  esos  recargos  proceden 
principalmente  de  que  estaban  beneficiadas  con  exceso 
Galicia  y Astúrias;  por  lo  cual,  si  bien  establece  ó 
quería  establecer  un  tanto  de  suavidad  para  ir  desde 
los  encabezamientos  anteriores  á ios  de  la  ley  nueva 
sin  embargo  conserva  para  lo  sucesivo  la  integridad 
de  sus  ideas  y las  amenaza  para  1883-84  con  que  ten- 
drán que  pagar  el  200,  250  ó 300  por  100  que  se  les 
ha  debido  repartir  según  la  ley  de  31  de  Diciembre. 
No  he  hecho  más  que  citar  hasta  un  300  por  1 o 0,  por- 
que este  es  el  recargo  á que  sale  algún  pueblo  de  la 
provincia  de  Lugo  que  tengo  la  honra  de  representar; 
pero  respectó  de  Asturias  parece  que  algunos  pueblos 
salen  recargados  en  un  700  por  100,  y que  lo  mismo 
sucede  respecto  de  Canarias.  En  cuanto  á las  demás, 
solo  diré  que  tengo  aquí  á la  mano  un  periódico  de  la 
provincia  de  Gerona,  en  el  cual  se  lee  una  carta  de 
nuestro  compañero  el  Sr.  Quintana,  que  afirma  que  á 
algún  pueblo  de  aquella  provincia  le  sucede  también 
lo  mismo,  que  sale  recargado  en  un  700  por  100.  Oito 
este  hecho  porque  la  opinión  del  Sr.  Quintana  tiene  au- 
toridad, aparte  de  otras  consideraciones,  por  la  de  ser 
individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos,  (El  Sr,  Quin- 
tana pide  la  palabra)  Por  lo  demás,  ¿como  explicarla  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  su  opinión  de  que  entiende 
que  las  provincias  de  Galicia  y Asturias  estaban  exce- 
sivamente beneficiadas  por  la  ley  anterior?  Lo  explica 
sin  duda  por  el  resultado  que  ofrece  la  aplicación  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre;  es  decir,  que  según  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Galicia  y Asturias  estaban  excesi- 
vamente beneficiadas  porque  el  legislador  anterior- 
mente no  había  entendido  como  ha  entendido  en  la  ley 
de  31  de  Diciembre,  que  los  gallegos  y asturianos  con* 
sumen  ó tienen  la  obligación  de  consumir  tantos  kilo- 
gramos de  comida  y tantos  litros  de  bebida  como  se 
les  ha  asignado  en  esa  ley  por  especies  de  que  tienen 
muy  escasa  ó no  tienen  ninguna  noticia;  salían  exce- 
sivamente beneficiados  porque  el  legislador  no  habia 
entendido  anteriormente,  como  ha  entendido  en  la  ley 
de  31  de  Diciembre,  que  sin  distinción  de  comarcas,  en 
todos  los  pueblos  hay,  por  ejemplo,  mayor  consumo  de 
trigo  allí  que  de  maíz.  Partiendo  de  estos  datos,  esta- 
bleciendo este  supuesto,  se  han  sacado  las  consecuen- 
cias representadas  por  los  encabezamientos  repartidas 
á Galicia  y Asturias. 

Yo  no  voy  á entrar  en  largas  consideraciones  res- 
pecto del  uso  que  ha  hecho  la  Administración  de  la  fa- 
cultad que  se  había  reservado  en  la  ley,  de  aumentar 
ó disminuir  el  término  medio  de  consumo  por  las  es- 
pecies. Me  he  propuesto  ser  breve,  además  de  otras  ra- 
zones porque  creo  que  en  este  asunto  la  opinión  está 
ya  unánimemente  formada,  que  aquí  hablamos  á con- 
vencidos y que  por  consiguiente,  aparte  de  las  razones 
que  pueda  haber  de  ordinario  para  que  inspiren  poco 
interés  los  asuntos  financieros,  hay  hoy  la  de  que  no 
hablamos  sino  á gentes  que  opinan  exactamente  lo 
mismo  que  nosotros,  aunque  después  no  votan  de  la 
misma  manera.  Pero  citaré,  sin  embargo,  algún  hecho* 
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Cada  español,  según  la  ley  de  3 i de  Diciembre,  come 
alaño  por  término  medio,  ó tiene  obligación  de  comer,  ¡ 
porque  repito  que  no  he  entendido  todavía  bien  el 
sentido  de  la  ley,  y no  só  si  fija  un  hecho  ó impone  una 
obligación,  cada  español  por  término  medio  come  ó 
tiene  obligación  de  comer  31/,  kilogramos  de  pescado; 
pero  la  Administración  se  reservó  la  facultad  de  subir 
hasta  un  30  por  100  el  cálculo  del  consumo  á las  pro- 
vincias que  fueran  productoras  ó consumidoras  de 
pescado,  y de  rebajar  un  30  por  ÍOG  á las  provincias 
que  no  fueran  productoras  ni  consumidoras  de  pesca- 
do, Pues  bien;  la  Administración  ha  entendido  que  la 
provincia  de  Santander  está  en  el  mismo  caso  que  la 
provincia  de  Madrid  para  el  consumo  de  pescado;  no 
hablo  de  la  capital  de  Madrid;  estas  cuentas  se  refieren 
solo  á los  demás  pueblos.  La  Administración  ha  enten- 
dido que  en  Laredo  no  se  produce  ni  se  consume  más 
pascado  que  en  Navalcarnero  ó en  San  Martin  de  Val- 
¿iglesias. 

La  Administración  ha  entendido  que  respecto  de  la 
cerveza,  de  la  sidra  y del  chacolí  no  tiene  que  hacer  di- 
ferencia alguna;  en  todas  las  provincias  de  España  se 
coasume  la  misma  cantidad  de  cerveza,  de  sidra  y de 
chacolí.  Tal  es  la  ley  de  31  de  Diciembre,  y tai  la  apli- 
cación que  de  ella  se  ha  hecho. 

Uno  de  los  defectos  que  habia  que  corregir,  como 
dijo  al  principio,  en  la  contribución  do  consumos  era 
el  de  que  en  la  mayoría  de  los  Ayuntamientos  de  Es- 
paña viene  á ser  un  recargo  sobre  la  contribución  ter- 
ritorial. Pues  ya  sabéis  de  qué  manera  se  ha  evitado 
este  defecto,  creando  un  impuesto  de  2 i millones  de 
pesetas  en  sustitución  del  consumo  sobre  la  sal,  lo 
cual  no  es  ni  más  ni  méaos  que  un  nuevo  recargo  so 
bre  la  contribución  territorial. 

En  cuanto  a la  arbitrariedad  en  los  repartimientos, 
teniendo  antes  la  facultad  de  disminuir  hasta  una  mi- 
tad ó de  an mentar  basta  el  triple  la  cuota  de  cada  uno 
de  los  contribuyentes,  ahora  se  ha  dado  á la  Junta  que 
entiende  en  estos  repartimientos  la  facultad  de  dismi- 
anir  hasta  la  décima  parte  y aumentar  hasta  el  dé- 
cuplo; es  decir,  la  arbitrariedad  que  tenia  un  límite 
dentro  del  cual  se  podía  mover  desde  1 hasta  6 , se 
puede  mover  ahora  da  i á 100,  Y á mayor  abunda- 
miento, esta  facultad  que  tenían  los  Ayuntamientos, 
que  es  propia  de  los  Ayuntamientos,  como  lo  ha  enten- 
dido todo  el  mundo  en  el  régimen  absolutista  y en  el 
régimen  liberal,  se  les  ha  quitado,  trasladándola  á las 
Administraciones  económicas,  á las  que  se  entrega  por 
completo  el  nombramiento  de  las  Juntas  de  reparti- 
mientos, que  pueden  elegir  entre  los  contribuyentes  y 
entre  los  que  no  lo  sean.  ¡Qué  terrible  máquina  puesta 
en  manos  de  la  Administración!  ¡Qué  gérmen  de  abu- 
sos, sobro  todo  para  los  períodos  electorales!  ¡ Y qué  in- 
oportunidad de  arrancar  á los  Áyuntamientes  las  fun- 
eíooesque  les  son  más  propias,  para  ponerlas  bajo  la 
responsabilidad  de  la  Administración! 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  preámbulo 
de  su  proyecto  de  Marzo,  que  reconoce  que  sería  muy 
difícil  encontrar  bases  nuevas  para  restablecer  la  con- 
tribución de  consumos,  pero  que  afortunadamente 
hay  unos  tipos  de  consumo  que  están  consignados  de 
antiguo  en  las  instrucciones  y aceptados  por  la  Ad- 
ministración y por  el  contribuyente.  En  primer  lu- 
gar, el  hecho  es  completamente  inexacto;  los  tipos  de 
consumos  por  especies,  que  están  en  la  ley  de  3Í  de 
Diciembre,  no  están  en  ninguna  instrucción  anterior. 
Además,  los  que  existían  teniau  una  importancia  muy  i 


distinta  de  la  que  da  á los  nuevos  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre. Cuando  llegaba  ei  caso  de  repartir  entre  los 
vecinos  el  cupo  señalado  al  pueblo,  este  reparto  se  ha- 
cia partiendo  del  supuesto  de  que  el  consumo  indi- 
vidual respecto  de  ia  carne,  por  ejemplo,  habia  de 
calcularse  entre  un  mínimun  de  2 kilogramos  y un 
máximun  de  14.  Un  mínimun  de  2 kilógramos  y un 
máximun  de  14  no  tiene  nada  que  ver  con  el  tipo  de 
8 señalado  en  la  ley  á cada  español;  ¿y  qué  importan- 
cia tenia  esta  disposición  de  la  instrucción  de  consu- 
mos? Absolutamente  ninguna. 

Cuando  se  llega  á repartir  entre  los  vecinos  el 
cupo  señalado  al  pueblo,  no  hay  más  que  dos  datos 
legítimos  y uno  ilegítimo;  ei  numero  de  individuos 
por  que  debe  pagar  cada  vecino,  y la  riqueza  del  mis- 
mo, son  los  dos  datos  legítimos;  y el  dato  ilegítimo  es 
el  mayor  ó menor  favor  que  cada  vecino  tenga  en  el 
Ayuntamiento  y en  la  Junta  de  reparto.  Importaba 
poco  al  contribuyente,  que  de  todos  modos  tenia  que 
pagar  más  que  su  vecino,  el  cálculo  de  que  consumía 
tantos  ó cuántos  kilógramos  cada  ano;  lo  que  le  inte- 
resaba era  la  cifra  que  se  asignaba  como  cupo  á todo 
el  pueblo,  para  lo  que  aquel  cálculo  no  significaba 
nada.  Ahora  el  tipo  de  8 kilogramos,  señalado  en  la 
ley,  sirve  para  asignar  una  cantidad  mayor  ó menor  al 
cupo  de  cada  pueblo. 

Al  propio  tiempo  que  las  pobres  provincias  de  Ga- 
licia y Asturias  salen  tan  perjudicadas,  os  voy  á contar 
lo  que  sucede,  no  al  pueblo,  entended  bien  la  distin- 
ción, sino  al  Ayuntamiento  de  Madrid*  Alguna  vez  me 
he  referido  á este  hecho,  pero  haciendo  meras  conjetu- 
ras, porque  no  tenia  á ia  vista  el  expediente;  pero  aho- 
ra está  ese  expediente  sobre  la  mesa  del  Congreso, 
porque  á petición  mía  se  ha  dignado  enviarlo  el  señor 
Ministro  de  Hacienda, 

El  Ayuntamiento  de  Madrid  paga  al  Estado  el  cu- 
po de  6.988.925  pesetas  fijado  anteriormente.  Ese 
Ayuntamiento  habla  consignado  en  su  presupues- 
to de  Ingresos  para  1880  á 1881  la  cantidad  de 
17.170.036  pesetas  como  producto  de  los  consumos, 
y la  Dirección  general  de  impuestos  hizo  un  cálculo 
muy  sencillo;  el  Ayuntamiento  debe  cobrar  tanto  co- 
mo el  Estado;  ha  recaudado  ó se  propone  recaudar 
17.170.036  pesetas:  debe  pagar  al  Estado  8.585.018 
en  vez  de  los  6.988,925  que  paga,  Al  tener  conocí- 
cimiento  de  esto,  el  Ayuntamiento  de  Madrid  alegó* 
entre  otras  razones  que  no  eran  pertinentes  á este 
asunto,  la  de  que  si  bien  habia  consignado  en  su  pre- 
supuesto para  1880  á 1881  la  cantidad  de  1 7,170.036 
pesetas,  la  verdad  era  que  en  el  año  anterior  no  habla 
recaudado  más  que  16.957.667,  (El  Sr.  Martínez  Luna 
pide  la  palabra.) 

Por  sí  le  ahorro  al  Sr,  Martínez  Luna  la  molestia 
de  hablar,  porque  supongo  lo  que  va  á decir,  voy  á 
adelantar  la  contestación.  Tono  digo  absolutamente  na- 
da que  pueda  redundar  en  censura  del  Ayuntamiento 
de  Madrid:  lejos  de  eso,  reconozco  que  al  litigar  sus  in- 
tereses contra  el  Estado  ha  salido  vencedor,  y yo  feli- 
cito al  Ayuntamiento  de  Madrid,  sintiendo  mucho  no 
poder  extender  esta  felicitación  al  Gobierno. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  hablado  hasta  ahora  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  sino  por  hechos  anteriores  al 
8 de  Febrero  de  1881;  de  modo  que  seria  muy  cues- 
tionable que  del  Ayuntamiento  de  que  he  hablado 
hasta  ahora  tuviese  el  Sr,  Martínez  Luna  mayor  repre- 
sentación que  yo. 

La  Dirección  general  de  impuestos  rectificó  las 
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cifras  de  los  gastos  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y 
dijo:  «puesto  que  solo  16*957*667  pesetas  considera  el 
Ayuntamiento  como  ingreso  realizable  por  consumos, 
voy  á sacar  la  mitad;»  conducta  generosa  de  la  Direc- 
ción de  impuestos,  porque  cuando  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  consignaba  una  cantidad  mayor,  alguna  razón 
tendría  para  suponer  qu©  la  iba  á cobrar;  pero  en  fin, 
la  diferencia  era  escasa,  como  fiabais  notado*  El  presu- 
puesto ascendía  á 17.170*036  pesetas,  y lo  recaudado 
á 16.957*667;  la  mitad  de  esta  partida  era  8.478*833 
pesetas,  y rebajando  por  gastos  de  administración 
250.000  pesetas,  todavía  resultaba  que  el  Ayuntamiento 
debia  pagar  8,228*833  pesetas  en  vez  délos  6.988*925 
que  paga. 

Pasó  el  espediente  al  Consejo  de  Estado,  como  era 
costumbre  en  aquellos  tiempos,  en  los  cuales  no  se  ha- 
cia alteración  en  el  cupo,  no  ya  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  sino  de  la  ultima  aldea  de  España,  sin  formar 
un  expediente,  sin  estudiar  el  caso  y sin  oir  la  opinión 
autorizada  del  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno  dijo; 

«Existe  el  hecho  irrecusable  de  que  el  Ayunta- 
miento fija  los  ingresos  de  consumos  y recargos  para 
1880-81  en  ]a  cantidad  de  17*170.036  pesetas  66  cén- 
timos, y que  llegando  al  100  por  100  los  que  están 
autorizados  á los  Municipios,  resulta  que  la  mitad  per- 
tenece al  Tesoro;  y como  su  actual  encabezamiento  no 
asciende  más  que  á 6.988.925  pesetas,  se  evidencia  la 
justicia  del  aumento  propuesto,  pues  aunque  se  toma- 
se por  cálculo  la  suma  recaudada  en  el  año  anterior  y 
se  prescindiese  de  la  que  se  consigna  para  80-8 i* 
siempre  resultará  que  el  Municipio  de  Madrid  no  sa- 
tisface por  su  encabezamiento  la  cantidad  que  le  cor- 
responde. Procede,  por  tanto,  el  encabezamiento  pro- 
puesto por  el  centro  directivo;  pero  si  el  Ayuntamiento 
no  se  conformase,  podría  instruirse  el  expediente  con 
el  objeto  de  que  la  Administración  se  encargue  de  la 
recaudación  del  impuesto. » 

¿Qué  hizo  el  actual  Gobierno  en  vista  de  este  in- 
forme del  Consejo  de  Estado?  Trajo  aqní  el  proyecto 
que  Jespues  ha  sido  ley  de  3Í  de  Diciembre  de  1881, 
en  la  cual,  después  de  saber  por  ese  expediente  qu©  el 
pueblo  de  Madrid  paga  á razón  de  42  pesetas  por  ha- 
bitante, de  las  cuales  corresponden  21  al  Estado,  dijo 
que  Madrid  pagase  12  pesetas  por  habitante  ,al  mismo 
tiempo  que  exigía  un  recargo  para  la  contribución  de 
consumos  para  los  pobres  pueblos  de2OO,3O0y  hasta 
de  700  por  100.  Entended  bien  que  los  vecinos  de 
Madrid  siguen  pagando  las  42  pesetas  por  cabeza,  pero 
al  Ayuntamiento  se  le  había  de  ajnstar  la  cuenta  como 
si  no  cobrara  más  que  12* 

Se  hizo  la  ley,  y en  virtud  del  artículo  que  facul- 
taba al  Gobierno  respecto  de  las  capitales  de  provin- 
cias para  exigirles  mayor  encabezamiento  de  lo  que 
resulta  de  las  reglas  mismas  de  la  ley,  el  Gobierno 
acudió  al  Ayuntamiento  de  Madrid  proponiéndole  que 
siguiera  pagando  los  mismos  6 millones  y pico  de  pe- 
setas que  pagaba  antes;  y el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
así  como  accediendo  y haciendo  un  favor,  pero  reser- 
vándose el  derecho  de  pedir  rebaja,  ha  consentido  en 
seguir  pagando  los  6 millones  de  pesetas,  es  decir,  ha 
consentido  en  seguir  guardándose  parte  del  Impuesto 
del  Estado  que  recauda  para  el  Estado*  Esto  se  fia  he- 
cho en  Madrid;  en  Madrid,  señores,  en  donde  no  hay 
discusión  posible  sobre  las  bases  de  la  ley,  en  donde  no 
hay  discusión  de  sistema  contra  sistema,  en  donde  no 
hay  discusión  de  procedimientos;  porque  respecto  de 


los  pueblos  que  cobran  los  consumos  por  reparto  po** 
demos  discutir  aquí  entre  nuestros  procedimientos  y 
los  procedimientos  del  Gobierno  actual;  pero  cuando 
se  trata  de  la  recaudación  de  consumos;  que  está  con- 
signada por  una  estadística  de  un  año  y de  otro  ano 
todos  estamos  conformes  en  que  de  lo  que  se  cobra  \% 
mitad  es  para  el  Estado  y la  otra  mitad  para  el  Ayun- 
tamiento. Y en  cuanto  á las  dificultades  de  la  recau- 
dación, que  son  tan  grandes  en  esta  materia  en  los 
pueblos  pequeños,  en  Madrid  no  habla  ninguna,  por- 
que por  una  simple  disposición  ministerial  se  manda 
que  los  ingresos  de  los  fielatos  vayan  á la  Tesorería 
de  provincia  en  vez  de  ir  á la  Tesorería  del  Aytm, 
tamiento,  y con  los  mismos  empleados,  con  las  mis- 
mas garitas  de  los  centinelas,  con  los  mismos  auxi- 
liares, la  misma  administración,  las  mismas  tarifas  y 
todo  exactamente  igual,  se  restablece  el  cumplimien- 
to de  la  ley  y se  hace  que  el  Ayuntamiento  entregue 
al  Estado  lo  que  según  la  ley  cobra  para  el  Estado. 

Un  millón  y doscientas  mil  pesetas  anuales  impor- 
ta la  diferencia,  que  es  una  cantidad  mayor  que  la  que 
causa  todas  las  lágrimas,  todos  los  embargos  y todas 
las  miserias  de  la  provincia  de  Lugo,  que  tengo  \& 
honra  de  representar,  por  haberles  subido  á un  300 
por  i 00  sobre  cifras  arbitrarias,  con  guarismos  capri- 
chosos» sín  datos  estadísticos  de  ninguna  clase,  los  en- 
cabezamientos que  venian  pagando. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  haciéndome  car- 
go de  esos  proyectos  de  autorizaciones,  por  medio  de 
las  cuales  se  trata  de  resolver  las  dificultades  de  este 
asunto;  dificultades  que  ya  todo  el  mundo  reconoce, 
Nosotros  estamos  dispuestos  á conceder  al  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  sí  quiere  resolver  este  asunto  de  la  con- 
tribución de  consumos  por  medio  de  una  autorización, 
la  misma  autorización,  sin  quitarle  un  ápice,  sin  qui- 
tarle ni  una  letra  ni  una  coma,  la  misma  autorización 
que  concedimos  en  1876  al  Sr.  Salaverría  y al  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  que  fueron  los  dos  Ministros  de  Ha- 
cienda del  partido  conservador-liberal  mientras  se  dis- 
cutieron aquellos  presupuestos*  Me  parece  que  no  os 
quejareis:  depositamos  en  D.  Juan  Francisco  Garnacha 
la  misma  confianza  que  teníamos  en  los  Sres*  Salaver- 
ría y Cánovas  del  Castillo,  y estamos  dispuestos  á yo* 
tari©  como  ley  nueva  este  artículo  de  la  ley  d©  presu- 
puestos de  1876; 

«Si  por  circunstancias  especiales  se  estimase  que 
algunas  poblaciones  deben  satisfacer  un  encabeza- 
miento mayor  que  el  que  obligatoriamente  les  corres- 
ponda según  lo  que  se  deja  dispuesto;  el  Gobierno  de 
S,  M*,  después  de  oir  á los  respectivos  Ayuntamientos, 
podrá  señalarles  los  que  con  fundada  razón  estimara 
justos,  y si  no  los  aceptasen,  queda  autorizado  para 
proceder  al  arrendamiento  ó á la  administración  direc- 
ta en  los  términos  antes  prevenidos.  Los  nuevos  amneD- 
tos  que  el  Gobierno  acuerde  en  uso  de  esta  autoriza- 
ción no  podrán  exceder  del  20  por  100  de  los  actuales 
cupos.» 

Si  el  Gobierno  de  S*  M.  quiere  una  autorización, 
nosotros  se  la  damos;  partiendo  de  los  encabezamien- 
tos  que  se  ha  encontrado  establecidos  el  actual  Go- 
bierno, de  la  misma  manera  que  nosotros  en  1876  de- 
claramos obligatorios  por  dos  anos,  y después  en  1878 
declaramos  permanentes  los  encabezamientos  hechos 
en  1874  y 1875,  los  cuales  en  su  mayor  parte  fueron 
concertados  por  el  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda; 
partiendo  de  la  base  de  respetar  los  encabezamientos 
anteriores  á 31  de  Diciembre,  y después  no  haciendo 
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variaciones,  sino  oyendo  á cada  Ayuntamiento  en  par-  | 
ticular,  y oyendo  al  Consejo  de  Estado  para  resolver 
respecto  de  cada  uno  de  los  Ayuntamientos;  y además, 
con  la  limitación  de  que  en  ningún  caso  el  aumento 
pueda  pasar  del  20  por  i 00,  nosotros  votaremos  esa 
autorización  al  Sr,  Ministro,  No  diréis  que  obramos  con 
prevención  ninguna  respecto  al  actual  Gobierno,  ni 
que  nos  domina  ningún  espíritu  de  hostilidad;  le  da- 
mos exactamente  la  misma  autorización  que  el  parti- 
do conservador  en  1876  dio  al  entonces  Ministro  de 
Hacienda, 

En  el  voto  particular,  evitando  la  forma  de  la  au- 
torización, que  es  bueno  evitar  siempre  que  sea  posi- 
ble, le  concedemos  más  al  Sr,  Ministro:  con  tai  de  que 
parta  de  los  encabezamientos  anteriores  á 81  de  Di- 
ciembre, y renuncie  á esa  contribución  establecida  en 
sustitución  de  los  impuestos  de  la  sal,  adelantándose 
un  poco  á los  tiempos  y no  dejando  la  tarea  de  esa 
supresión  al  primer  sucesor  de  S,  S.,  que  la  suprimirá, 
sea  el  que  fuere,  desde  luego  proponemos  á las  Cortes 
que  le  concedan  la  facultad  de  recargar  todos  los  en- 
cabezamientos en  un  25  por  100  de  aumento.  Así  aten- 
demos á la  necesidad  que  reconoce  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  de  reforzar  el  presupuesto  de  ingresos  en  lo 
relativo  á consumos,  y lo  hacemos  de  una  manera  más 
segura  y más  sólida  que  con  el  proyecto  de  la  Co- 
misión, 

Los  encabezamientos,  no  por  lo  que  figuraban  en  el 
presupuesto,  sino  por  los  datos  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  enviado  al  Senado  á petición  de  un  Sr,  Se- 
nador, importaban  72  millones  y pico  de  pesetas  por 
el  concepto  de  consumos  y 12VS  millones  de  pesetas 
por  el  impuesto  de  la  sal.  De  modo  que  eran  85  mi- 
llones de  pesetas.  Con  el  2o  por  100  de  recargo,  subi- 
rán á 106  millones;  pero  106  millones  seguros,  sóli- 
dos, porque  los  encabezamientos  anteriores  ¿ 31  de 
Diciembre  so  cobraban  bien,  y aun  resulta  que  se  co- 
braban con  exceso  según  los  estados  de  recaudación 
que  el  Ministerio  de  Hacienda  publica  en  la  Gaceta , En 
vez  de  estos  106  millones  que  sin  esfuerzo,  sin  difi- 
cultades, sin  quejas,  sin  cuestiones,  puede  obtener  el 
Gobierno  anual,  dando  además  gusto  á los  contribu- 
yentes por  territorial,  por  dispensarles  del  recargo  del 
impuesto  de  la  sal,  ¿qué  es  lo  que  piden  el  actual  Go- 
bierno y la  Comisión?  El  primitivo  proyecto  del  Go- 
bierno fijaba  la  contribución  de  consumos  en  100  mi- 
llones: por  las  concesiones  que  hizo  á Galicia,  á Astu- 
rias y á Canarias  el  Sr.  Ministro,  y por  las  cuales  yo 
ahora  le  repito  las  gracias,  los  100  millones  han  que- 
dado reducidos  á 97J/a;  por  los  errores  aritméticos  y 
de  otra  clase  cometidos,  según  manifestó  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y por  consecuencia  de  las  nuevas  re- 
formas de  su  proyecto  de  Marzo,  la  contribución  no 
debe  ya  dar  sino  86  millones;  86  millones  de  un  im- 
puesto que  hay  que  establecer  sobre  bases  nuevas  que 
resultarán  más  ó ménos  practicables.  Por  de  pronto 
no  van  resultando  practicables  en  ninguna  capital. 
Pues  estos  86  millones  tan  inseguros,  tan  problemáti- 
cos, aumentados  con  21  millones  del  impuesto  de  la 
sal,  componen  107  millones  de  una  recaudación  muy 
cuestionable.  En  vez  de  eso,  nosotros  damos  106  mi- 
llones seguros,  sólidos,  y además  se  suprimirán  de  un 
solo  golpe  todas  las  quejas  levantadas  respecto  de  esta 
cuestión, 

T todavía  es  más  fuerte  esta  consideración  si  se 
atiende  al  artículo,  que  creo  es  el  segundo  del  dicta- 
men de  la  Comisión,  según  el  cual,  todo  esto  que  he- 


1 mos  votado  al  Gobierno,  y lo  que  vamos  á votar  ahora, 
tiene  el  carácter  de  provisional  é interino,  porque  du- 
rante el  ano  económico  de  1882  á 1883  el  Gobierno 
se  propone  estudiar  cuáles  son  las  bases  sobre  que  de- 
be estar  establecido  en  España  el  impuesto  sobre  con-* 
sumos. 

Considerad,  Sres,  Diputados,  que  estamos  ya  en  el 
cuarto  ó quinto  proyecto  del  Gobierno  en  esta  mate- 
ria, en  poco  más  de  un  semestre-  que  desde  el  proyecto 
de  presupuesto  de  Junio,  modificado  en  algunas  cosas, 
ha  venido  el  proyecto  de  ley  de  31  d©  Diciembre,  que 
es  ya  la  segunda  forma;  después  hay  el  proyecto  de 
Marzo,  del  cual  no  ha  dejado  señal  la  Comisión,  y 
ahora  vamos  á discutir  el  proyecto  de  la  Comisión 
aceptado  por  el  Gobierno;  y cuando  ya  estamos  ha- 
ciendo la  cuarta  reforma,  desde  Octubre  hasta  aquí, 
de  la  contribución  de  consumos,  se  es  propone  que 
votéis  un  artículo  por  el  cual  habéis  de  declarar  que 
todo  esto  es  interino,  es  provisional;  que  no  ha  de  ser- 
vir sino  solo  para  el  pronto,  porque  en  el  año  eco- 
nómico de  1882-83  se  va  á estudiar  en  España  cuál  es 
el  sistema  que  debe  regir  respecto  á la  contribución 
de  consumos. 

He  terminado;  anuncio  á la  Presidencia  que  vamos 
á pedir  la  votación  nominal.  Si  mis  argumentos  os 
han  convencido;  si,  como  espero,  no  han  de  ser  refuta- 
dos de  una  manera  que  haga  variar  la  opinión  que  al 
oírme  habéis  formado,  yo  os  ruego  que  votéis  el  voto 
particular;  si  no,  deseo  que  conste  cuál  es  la  actitud 
que  cada  uno  en  este  asunto  ha  tomado  respecto  do 
aquellas  pobres  provincias,  de  las  cuales  yo  tengo  la 
honra  de  ser  uno  de  los  representantes;  deseo  que 
conste  bien  claramente  que  por  ninguno  de  los  pro- 
cedimientos que  se  están  intentando,  obtendrán  jamás 
ni  pneden  aspirar  á obtener  de  la  actual  situación  y 
de  las  Cortes  los  beneficios  que  haciendo  prevalecer 
el  voto  particular  les  dispensarían  los  Diputados  por 
Galicia, 

El  Sr,  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

El  Sr,  MARTINES  LUNA:  Doy  gracias  al  señor 
Cos-Gayon,  no  por  la  molestia  que  me  proporciona, 
sino  por  el  gusto  que  tengo  en  contestar  á las  alusio- 
nes personales  que  me  ha  dirigido.  Le  doy  dobles  gra- 
cias porque  sin  ofender  á nadie  se  hace  justicia  á sí 
mismo  con  el  argumento  que  aquí  ha  expuesto. 

Quizás  el  único  pueblo  que  contribuye  como  nin- 
guno, y que  no  debe  un  cuarto  al  Gobierno  por  la  con- 
tribución de  consumos,  es  Madrid;  [y  tiene  el  valor  el 
Sr.  Cos-Gayon  de  decir  que  paga  poco,  un  pueblo  que 
paga  42  pesetas  por  cada  individuo,  de  las  cuales  21 
son  para  el  Erario! 

¿Qué  le  ha  hecho  al  partido  conservador  el  pueblo 
de  Madrid,  que  siempre  está  dispuesto  á dar  la  sangre 
de  sus  venas  por  la  Patria,  cuando  cree  que  paga  poco 
pagando  21  pesetas  por  habitante  al  Estado?  Dígame 
el  Sr,  Cos-Gayon  qué  vecinos  de  qué  Nación  de!  mun- 
do pagan  21  pesetas,  no  siendo  los  de  Madrid.  Barce- 
lona, Valencia  y Málaga  pagan  la  mitad  por  indivi- 
duo que  Madrid.  ¿Con  qué  derecho  viene  aquí  S.  S.  á 
increpar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda?  Yo  no  me  meto 
á defenderlo,  porque  demasiado  tendrá  quien  lo  haga 
mucho  mejor  que  yo;  yo  vengo  aquí  á defender  los  inte- 
reses del  pueblo  de  Madrid,  como  Diputado  que  soy  de  él, 

¿Cuándo  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  creído  que  pudiera 
hacerse  la  recaudación  de  los  arbitrios  de  consumos 
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en  Madrid,  sin  murallas  ni  zanjas,  con  150*000  pesetas? 
¿No  sabe  S.  S,  lo  qae  cuesta  el  recaudarlos?  ¿Y  por  qué 
baja  tanto  la  recaudación  y aumenta  tanto  las  en-  ! 
tradas? 

Por  cálculos  de  8.  S.,  por  cálculos  de  los  amigos 
que  S.  S,  tiene  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  se  ha 
dicho  que  recaudaba  17  millones  de  pesetas,  ó sean  7 
millones  para  el  Estado,  que  entregaba  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  al  Sr.  Cos-Gayon,  y otros  7 millones 
para  el  Ayuntamiento* 

Se  viene  aquí  con  una  ley,  y aquí  habrá  quien  la 
defienda,  que  yo  he  apoyado  y votado,  no  para  decirle 
á un  pueblo  que  es  extranjero,  sino  para  decirles  á los 
españoles:  todos  sois  españoles  y debeis  pagar  por 
igual. 

Pues  si  hay  pueblos  que  pagan  más  por  su  riqueza, 
en  cambio  pagarán  por  otros  que  no  pueden  pagar 
tanto. 

Si  Galicia  paga  poco,  es  porque  tiene  aquí  muchos 
Diputados  que  la  defiendan;  aquí  hay  60  Diputados 
gallegos  que  se  unen  para  eso:  Madrid  no  ha  tenido 
Diputados  que  le  defiendan,  (El  Sr,  Romero  Robledo : 
Pido  la  palabra,) 

Nosotros  somos  500  ó 600.000  habitantes  que  con- 
tribuimos con  18  pesetas  por  habitante,  cuando  á cada 
español  le  corresponden  6 pesetas.  Eso  es  lo  que  pide 
el  pueblo  de  Madrid;  que  no  sea  de  peor  condición  que 
los  demás  pueblos;  porque  con  esta  desigualdad,  vi- 
viendo yo  en  Madrid  pediría  limosna,  mientras  que  el 
Sr.  Cos-Gayon  viviría  en  otro  pueblo  de  Galicia  hecho 
nn  gran  señor. 

Yo  creo,  por  tanto,  que  no  debe  censurarse  á un 
Ministro  porque  haga  una  ley  justa  y equitativa  para 
que  todos  los  españoles  paguen  lo  mismo. 

El  Sr*  COS- GAYON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  GOS -GAYON:  Los  datos  que  yo  he  tenido 
el  honor  de  leer,  son  los  que  constan  en  el  expediente 
que  está  sobre  la  mesa  del  Congreso,  datos  admitidos 
por  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  cuya  exposición  está 
en  el  expediente. 

No  entro  en  este  momento,  porque  no  hay  para  ello 
oportunidad  ninguna,  eu  la  cuestión  de  si  un  habitan- 
te de  la  capital  de  la  Monarquía  debe  pagar  por  con- 
sumo más  que  lo  que  paga  un  pobre  aldeano  que  vive 
en  un  pueblo,  privado  por  completo  de  todas  las  ven- 
tajas de  la  civilización.  Lo  que  digo  al  Sr,  Martínez 
Luna  es  que  sin  dada  9,  S,,  muy  contra  su  voluntad, 
lo  que  está  aquí  defendiendo  no  son  los  intereses  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  sino  todo  lo  contrario;  por- 
que lo  que  se  deduce  de  la  argumentación  de  9*  S*,  es 
que  se  debían  rebajar  las  tarifas  para  que  en  vez  de 
pagar  á razón  de  42  pesetas  por  habitante  los  vecinos 
de  Madrid,  que  como  tales  vecinos  estamos  reconoci- 
dos al  Sr.  Martínez  Luna  y demás  concejales  por  su 
buena  administración,  pagasen  solamente  12  pesetas, 
con  lo  cual  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  en  vez  de  re- 
caudar 17  millones  de  pesetas,  no  recaudaría  sino  8 
para  repartir  entre  el  Estado  y él*  ¿Por  qué  no  presen- 
ta S.  9,  una  proposición  de  ley  pidiendo  qae  se  refor- 
men las  tarifas,  para  que  en  vez  de  pagar  cada  habi- 
tante de  Madrid  42  pesetas,  pague  lo  mismo  que  lo  que 
pagarla  el  último  habitante  de  cualquier  villorrio  de 
Galicia?  8i  el  Sr,  Martínez  Luna  quiere  conservar  las 
tarifas  de  31  de  Diciembre,  tiene  que  reconocer  la  va- 
lidez de  mi  argumento,  que  es  este:  cuando  en  31  de 


Diciembre  se  alteraron  las  bases  establecidas  para  el 
impuesto  por  las  leyes  anteriores,  y al  mismo  tiempo 
se  confirmaron  las  tarifas  que  existían  anteriormente 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  debido  tener  presenta 
que  Madrid  estaba  pagando  á razón  de  42  pesetas  por 
habitante,  de  las  cuales  21  correspondían  al  Estado;  y 
por  tanto,  en  ningún  caso  ha  debido  suponer  que  solo 
debía  pagar  á razón  de  12  pesetas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Robledo  tip 
ne  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
he  pedido  la  palabra  porque  no  es  posible  nombrar  á 
Madrid  sin  que  el  Sr*  Martínez  Luna  se  crea  aludido  y 
se  arrogue  la  representación  exclusiva  de  la  capital  de 
España,  y esta  tarde  ha  lanzado  su  censura  sobre  otras 
Cortes,  suponiendo  que  Madrid  no  había  tenido  eu  ellas 
Diputados  que  le  defendieran.  Su  señoría  hace  señales 
de  asentimiento,  y yo  no  só  sl  los  representantes  de 
otros  partidos,  tales  como  los  Sres*  Angulo  y Echega- 
ray,  escucharán  en  silencio  el  cargo  que  S*  S.  les  hace. 
(Un  Sr,  Diputado'.  El  Sr,  Bchegaray  no  está  aquí,)  Ya 
io  sá  que  no  está  aquí;  no  sé  si  los  Sres*  Angulo  y Eche* 
garay,  y el  Sr,  Angulo  sí  está  presente,  escucharán  en 
silencio  y consentirán  el  cargo  de  que  no  han  cumplL 
do  con  sus  deberes,  de  que  no  han  defendido  á la  po- 
blación de  Madrid.  Por  lo  que  á mí  hace,  tengo  necesi- 
dad de  recoger  el  cargo,  no  para  contestarle  oponiendo 
una  denegación  á la  afirmación  del  Sr.  Martínez  Luna, 
sino  para  consignar  que  el  pueblo  de  Madrid  ha  esti- 
mado que  yo  le  he  representado  debidamente,  cuando 
me  ha  conferido  sus  poderes  en  la  oposición,  represen- 
tando al  partido  liberal-conservador.  Esperemos  á ver 
cuándo  en  la  oposición  el  pueblo  de  Madrid  confiere 
igual  honra  al  Sr.  Martínez  Luna,  para  que  estemos  en 
igualdad  de  condiciones,  y entonces  ya  podremos  dis- 
cutir, 

Pero  es,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Martínez  Luna 
no  ha  defendido  esta  tarde  al  pueblo  de  Madrid,  como 
no  le  ha  defendido  nunca  jamás  en  estas  Cortes.  El  se- 
ñor Martínez  Luna  lo  que  hace  es,  cada  vez  que  suena 
el  nombre  de  la  capital  de  España,  pedir  la  palabra 
para  dirigir  reclamos  al  pueblo  de  Madrid;  pero  el  pue- 
blo de  Madrid  se  hace  sordo  á este  género  de  indica- 
ciones, y lo  voy  á demostrar,  á pesar  de  que  está  per- 
fectamente demostrado  por  sí  mismo. 

Guando  ha  habido  alguna  cuestión  que  ha  intere- 
sado verdaderamente  á la  población  de  Madrid,  otros 
Diputados  hemos  sido  ios  que  nos  hemos  levantado 
aquí  á querer  atacar  al  Gobierno  y á defender  los  in- 
tereses del  comercio  y de  la  industria  de  la  capital  do 
España. 

Pero  hoy  el  Sr.  Luna  no  ha  defendido  para  nada 
esos  intereses;  y si  no,  que  me  conteste  á esta  pregun- 
to: ¿es  verdad  ó no  es  verdad  que  con  arreglo  á esta 
ley  el  pueblo  de  Madrid  va  á pagar  por  consumos  lo 
mismo  que  viene  pagando?  Porque  esta  es  la  cuestión. 
Antes  de  la  reforma  de  la  contribución  de  consumos 
hecha  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  pueblo 
de  Madrid  pagaba  á razón  de  42  pesetas  por  habitan- 
te, y después  de  la  reforma  el  pueblo  de  Madrid  sigue 
pagando  á razón  de  42  pesetas  por  habitante*  Esto  es 
menester  consignarlo.  ¿Puede  denegar  ésto  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda?  ¿Lo  deniega  alguien?  Silencio, 
asentimiento  general,  fíl  pueblo,  pues,  sigue  pagando 
lo  mismo. 

Tengo  necesidad  de  machacar  y de  insistir,  para 
que  esta  idea  quede  fija  en  el  ánimo  de  todos  los  seño- 
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res  Diputados,  con  el  objeto  de  que  se  vea  que  no  ha 
habido  ataque  y que  por  tanto  holgaba  la  defensa,  la 
cual  no  tenia  más  propósito  que  el  que  antes  he  ex- 
puesto yo.  Es  indudable,  es  un  hecho  que  nadie  puede 
negar,  que  el  pueblo  de  Madrid  va  ¿ continuar  pagan- 
do lo  mismo  que  pagaba.  No  hay,  pues,  favor  ni  per- 
juicio. El  pueblo  está  aquí  en  el  mismo  caso;  pagará 
idéntica  cantidad.  ¿De  qué  se  trata,  pues?  De  que  esa 
misma  cantidad  que  antes  pagaba  y que  ahora  seguirá 
piando,  se  tiene  que  distribuir  entre  el  Estado  y el 
Ayuntamiento  de  Madrid;  el  Ayuntamiento,  no  ei  pue- 
blo. ¿Qué  sucedia  antes?  De  esa  cantidad  que  el  pueblo 
pagaba  y seguí  rá  pagando,  el  Ayuntamiento  se  reser- 
vaba para  sus  gastos  una  cantidad  de  millones  y en- 
tregaba otra  al  Estado* 

Ahora  bien;  ¿cuál  era  el  argumento  del  Sr.  Cos- 
Gayón,  que  el  Sr,  Luna  á mi  juicio  no  ha  comprendido? 
Que  sin  gravámen  ni  beneficio  para  ei  pueblo,  la  dis- 
tribución de  esa  cantidad,  que  era  y seguirá  siéndola 
misma  antes  y después  de  la  reforma  de  consumos,  se 
hiciera  en  otros  términos,  esto  es,  que  el  partido  con- 
servador entiende  (digo  mal;  aquí  ningún  partido  tiene 
que  traer  su  opinión),  que  la  ley  manda  que  los  Ayun- 
tamientos cobren  por  consumos  como  máximum  otro 
tanto  que  el  Estado,  pero  no  más,  y que  habiendo  un 
precepto  en  la  ley  que  ordena  que  ei  Ayuntamiento 
puede  cobrar  tanto  como  al  Estado,  pero  ni  un  cénti- 
mo más,  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  á pesar  de  ese 
precepto,  de  la  cantidad  que  paga  el  pueblo  igual,  aho- 
ra que  antes,  toma  para  sus  gastos  é ingresa  en  sus  ar^ 
cas  más  cantidad  de  la  que  entrega  al  Estado. 

¿Se  va  esto  comprendiendo?  ¿So  ve  que  el  8r*  Luna 
no  tenia  necesidad  de  salir  á la  defensa  de  un  pueblo 
á quien  nadie  había  atacado,  que  paga  los  mismos  tri- 
bute, exactamente  los  mismos  tributos  que  viene  pa- 
gando? El  cumplimiento  de  la  ley  era  y es  reclamado 
por  esta  minoría  con  relación  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, no  al  pueblo  de  Madrid;  que  esa  palabra  se  invo- 
ca con  mucha  frecuencia  por  ciertos  hombres  políticos 
para  halagar  ciertas  pasiones,  y muchas  veces  para 
echar  sobre  los  pueblos  todo  ¿género  de  calamidades, 
halagando  sus  oidos  y hablando  de  su  amor  al  pueblo 
para  oscurecer  las  inmensas  consecuencias  délas  des- 
dichas que  sobre  el  pueblo  se  hacen  pesar. 

Por  Lo  tanto,  no  para  defender  al  pueblo  de  Madrid, 
sino  indudablemente,  y esta  es  la  interpretación,  más 
favorable,  por  no  haber  comprendido  el  argumento  del 
Sr,  Cos -Gayón,  el  Sr,  Martínez  Luna  se  ha  levantado 
para  hablar,  y al  decir  que  lo  hacia  como  Diputado 
por  la  capital,  me  ha  puesto  á mí  en  el  caso  de  mo- 
lestaros con  estas  breves  palabras.  No,  el  pueblo  de 
Madrid  ha  sido  defendido  por  sus  anteriores  Diputados 
i satisfacción  del  mismo,  como  lo  ha  demostrado  hon- 
rando con  la  investidura  de  sus  representantes  á tres 
que  ya  la  tenían  en  las  anteriores  Cortes,  al  Sr*  Cáno- 
vas del  Castillo,  ai  Sr.  Angulo  y al  Diputado  que  os 
dirige  la  palabra.  El  pueblo  de  Madrid  no  puede  notar 
absolutamente  ninguna  diferencia  en  esta  cuestión, 
porque  repito  que  sigue  pagando  por  esta  ley  la  mis- 
ma cantidad  que  pagaba,  y de  lo  que  se  trata  es  de 
que  el  Ayuntamiento,  no  el  pueblo,  dé  al  Estado  ma- 
yor cantidad:  cuando  el  Estado  se  contenta  con  esa 
cantidad  menor,  como  lo  ha  hecho  el  Gobierno  actual, 
nosotros,  en  defensa  de  la  ley  y en  defensa  verdadera 
del  pueblo  de  Madrid,  debemos  pedir  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  haga  uso  de  sus  facultades  para  que 
ol  Ayuntamiento  de  Madrid  no  cobre  más  que  lo  que 


el  Estado  percibe  por  razón  de  consumos,  esto  es,  C 
millones  y un  pico  de  pesetas,  y de  este  modo  habrá 
un  verdadero  alivio  para  el  pueblo  de  Madrid;  y su 
defensa  es  en  este  momento  pedir  que  cumpliéndose 
la  ley,  el  Ayuntamiento  no  tenga  para  sus  recursos 
más  que  lo  que  tiene  el  Estado;  y puesto  que  el  Esta- 
do no  pide  más  que  lo  que  el  Ayuntamiento  le  entrega, 
y cree  que  eso  es  justo  y equitativo,  denunciar  como 
abuso  lo  que  hace  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y la  de- 
nuncia de  estos  abusos  tendrá  que  dar  por  resultado  la 
rebaja  de  las  42  pesetas  por  individuo  á una  cantidad 
menor* 

Hé  aquí  cómo  el  pueblo  de  Madrid  sabe  que  siem- 
pre encuentra  defensores,  Y por  no  hablar  en  térmi- 
nos generales,  también  me  cumple  hacer  una  recla^ 
macion. 

La  desigualdad  que  resulta  en  lo  que  se  refiere  á 
la  contribución  de  consumos,  entre  la  suerte  del  pueblo 
de  Madrid,  que  continua  siendo  la  misma,  y la  suerte 
desgraciadísima  de  esos  pequeños  pueblos  recargados 
en  700  por  100,  es  una  desigualdad  irritante  que  debe 
llamar  vuestra  atención,  que  debeis  procurar  oscure- 
cer y quitar  de  la  vista  del  país;  de  esa  manera  es 
como  se  siembra  en  Madrid  el  espíritu  del  cantonalis- 
mo y de  la  revolución;  deesa  manera  es  como  se  pre- 
sentan á los  ojos  del  país  privilegios  odiosos  que,  la 
conciencia  y la  honradez  tienen  que  reprobar  y recha- 
zar. Yo  de  mí  sé  decir  que  si  para  obtener  la  investi- 
dura, que  tanto  me  honra,  del  pueblo  de  Madrid,  hu-* 
hiera  de  pedir  en  ningún  caso  nada  que  fuera  injusto, 
que  se  tradujera  en  privilegios  á favor  de  la  capital  de 
España,  rasgaría  mi  investidura  mil  veces  antes  que 
convertirme  en  instrumento  del  privilegio  y de  la  in- 
justicia. Pero  ¿qué  la  he  de  rasgar?  Yo  tengo  la  con- 
fianza de  que  el  pueblo  de  Madrid  tiene  bastante  ilus- 
tración, comprende  demasiado  sus  intereses  para  no 
exigir  á nadie  estas  cosas,  y creo  que  aplaudiria  y en- 
salzarla y daria  su  representación  con  más  conciencia 
y con  más  confianza  á aquel  que,  Diputado  por  Ma~ 
drid,  supiera  velar  por  los  intereses  de  los  españoles  de 
todas  partes, 

ElSr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  Luna  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA : Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Romero  Robledo;  pero  ¿cómo  he  de  querer  compe- 
tir con  S,  S*,  que  es  el  jefe  de  los  conservadores?  Yo  al 
ponerme  enfrente  de  St  S.  y vencerle  en  Madrid,  he 
sido  tan  popular,  que  he  llegado  desde  alcalde  de  bar- 
rio á Diputado  á Cortes,  venciendo  siempre  de  oposi- 
ción, siempre,  excepto  hoy.  (El  ,Sr.  Romero  Robledo: 
Ahora  no.)  Hasta  hoy,  he  dicho,  porque  esta  es  la  única 
vez  que  soy  ministerial,  y he  luchado  cinco  veces,  ven- 
ciendo cuatro  de  oposición,  una  de  ellas  dejando  á mí 
adversario  con  la  mitad  de  ios  votos. 

Yo  no  he  ido  á las  tabernas  y á la  plazuela  de  la 
Cebada  á tratar  de  halagar  las  pasiones  de  ninguna 
clase  de  individuos;  pero  si  alguna  vez  fuera  Ministro 
y los  buscara,  también  me  votarían  como  á S,  S. 

Yo  no  hubiera  entrado  en  este  debate,  ni  hubiera 
dicho  lo  que  aeabaís  de  oir,  sí  no  hubiera  sido  provo- 
cado por  un  ex-Ministro  de  la  Corona,  jefe  de  un  par- 
tido, que  se  ha  rebajado  hasta  mí  y yo  he  tenido  que 
subir  hasta  él,  por  lo  cual  me  considero  tan  ex-Minis- 
tro  como  S*  S.  Yo  no  voy  ni  he  ido  nunca  á halagar  á 
nadie  más  que  con  la  justicia  en  la  mano;  no  he  ido  á 
la  cárcel  más  que  cuando  ha  sido  necesario;  no  he  ido 
a visitar  á petardistas  y jugadores:  lo  que  yo  he  hecho 
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en  las  dias  de  la  desgracia  de  los  partidos,  es  pasearme 
por  la  calle  de  Toledo  diciendo  á los  moderados:  «No 
tengáis  cuidado,  que  estoy  yo  aquí;»  y en  los  dias  de 
desgracia  del  partido  liberal,  diciendo  lo  mismo  á los 
liberales,  y todo  el  mundo  me  atendía,  incluso  el  ejér- 
cito, Pruebe  un  dia  S,  S.  á hacer  eso,  y entonces  podra 
compararse  conmigo.  Y también  recuerdo  una  época 
en  que  mientras  B.  entraba  en  el  Ministerio  dé  la 
Gobernación  á constituir  una  Junta  revolucionaría,  iba 
yo  al  cuartel  de  la  Guardia  civil  á decirle  al  coman- 
dante: aquí  estoy  yo;  esté  Yd.  tranquilo,  que  habrá  paz. 
Así  es  que  el  pueblo  oia  mis  ruegos;  y los  cargos  des- 
de alcalde  de  barrio,  concejal  del  Ayuntamiento,  di- 
putado provincial  y presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial por  elección  de  los  diputados  provinciales,  lo 
debo  á esto,  sin  qne  haya  sido  ministerial  hasta  ahora, 
y hoy  debo  mi  elección  á los  electores  del  partido  cons- 
titucional que  me  han  elegido. 

Que  nadie  ha  atacado  al  pueblo  de  Madrid,  al  que 
yo  he  defendido  sin  necesidad.  Señores,  ¿ha  podido  ata- 
car nadie  más  que  el  Sr.  Cos  Gayón  al  pueblo  de  Ma- 
drid, porque  no  pagaba  un  millón  de  pesetas  más  de  lo 
que  paga?  ¿No  decía  el  Sr,  Cos-Gayon  que  debía  pagar 
8 millones  y pico  de  pesetas  y que  no  pagaba  más  que 
7?  ¿No  es  ataque  ese?  ¿A  qué  me  he  levantado  yo? 
Xo  suplico  á los  Sres,  Diputados  que  digan  si  es  ó no 
es  verdad  esto,  ¿No  atacaba  el  Sr,  Cos-Gayon  al  Go- 
bierno porque  en  vez  de  cobrar  del  Ayuntamiento  8 
millones  y pico  de  pesetas  no  cobraba  más  que  7? 
¿Y  yo  no  me  he  levantado  á defender  ai  Ayuntamien- 
to? Pues  el  que  se  levanta  á decir  que  basta  con  lo  que 
paga,  me  parece  que  defiende  al  pueblo  de  Madrid, 

Ha  dicho  S,  S.  que  Madrid  paga  más  que  Galicia  y 
que  yo  no  reclamo.  Señores,  ¿cómo  he  de  querer  com- 
parar yo  lo  que  paga  el  pueblo  de  Madrid  con  lo  que 
paga  Carabanchel,  por  ejemplo?  Yo  no  me  quejaba  de 
lo  que  paga  el  pueblo  de  Madrid,  porque  comprendo 
que  el  que  vive  en  él  y goza  de  sus  paseos,  de  su 
alumbrado  y de  todas  sus  comodidades,  deba  pagar 
más. 

Decía  S,  S,  que  lo  que  se  recauda  entra  en  el  Ayun- 
tamiento, ¿Qué  idea  tiene  el  ex-Mlnistro  de  la  Gober- 
nación Sr,  Romero  Robledo  de  los  Ayuntamientos?  ¿Qué 
quería  decir  S,  S.  con  eso  de  que  entra  en  el  Ayunta- 
miento? Pues  qué,  ¿ha  habido  algún  Ayuntamiento 
siendo  S,  S,  Ministro,  en  el  que  entrasen  los  fondos  para 
el  Ayuntamiento  y no  para  el  pueblo?  (El  Sr . Romero 
Robledo:  Claro)  ¿Claro?  ¿Es  administración  esa?  ¿Puede 
decir  eso  un  hombre  de  administraccion?  Entra  para  el 
pueblo  y no  para  el  Ayuntamiento.  ¿Cómo  claro?  ¿Quie- 
re decir  8.  S.  qne  entra  para  los  concejales?  Yo  entien- 
do que  no;  porque  lo  que  entra  en  las  arcas  del  Ayun- 
tamiento, como  en  las  de  la  provincia,  como  en  las  de 
]a  Nación,  es  para  la  Nación,  para  la  provincia  y para 
el  pueblo;  porque  al  recaudar  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda el  presupuesto  que  aquí  se  discute,  lo  que  re- 
cauda no  es  para  el  Ministerio,  sino  para  la  Nación. 
Por  consiguiente,  al  decir  el  Sr.  Bomero  Robledo  que 
es  para  el  Ayuntamiento,  yo  creo  que  ha  inferido  un 
agravio  á los  concejales  que  estamos  en  el  Ayunta- 
miento, y que  por  más  qne  diga  S,  S.,  estamos  con  mu- 
cha honra  nuestra  y con  el  beneplácito  del  pueblo  de 
Madrid.  (El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla J 

No  se  moleste  el  Sr.  Presidente,  que  he  concluido. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Laá  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  LAA:  Yo  lamento  tener  que  molestar  la 


atención  del  Congreso;  pero  así  como  el  Sr.  Cos-Gayon 
no  sabe  hablar  de  consumos  sin  ocuparse  algo  del 
■ Ayuntamiento  de  Madrid,  de  la  misma  manera  el  se- 
¡ ñor  Romero  Robledo  no  sabe  hablar  desde  aquel  sitio 
más  que  reclamando  el  cumplimiento  de  las  leyes 
como  si  en  tiempo  de  8.  S.  do  se  hubiera  hecho  lo  mis' 
mo  que  hoy  hace  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  pero  ea 
más;  es  que  no  hay  esos  abusos;  es  que  esos  abusos 
solo  los  veis  desde  que  estáis  en  la  oposición.  No  ^y 
abuso  ninguno:  aquí  se  ha  hablado  de  abusos  que  co- 
mete el  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  por  cierto  no 
hace  más  que  cumplir  religiosamente  lo  que  pactó  con 
el  Gobierno  de  que  SS,  38.  formaban  parte.  El  Ayun- 
tamiento hizo  un  contrato  con  el  Gobierno,  por  el  cual 
le  abonaría  el  Ayuntamiento  de  Madrid  cerca  de  7 mU 
ilones  de  pesetas,  los  cuales  viene  abonando  religiosa- 
mente; y en  aquella  época  no  pensasteis  sí  se  recauda- 
ba más  ó se  recaudaba  ménos,  sino  en  exigir  á toda 
prisa  y de  todas  maneras  que  el  Ayuntamiento  ingre- 
sara inmediatamente  esa  cantidad.  De  modo  que  no 
hay  tales  abusos:  lo  que  hay  es  el  convenio  que  el 
Ayuntamiento  hizo  con  el  Gobierno,  en  virtud  del  cual, 
por  encargarse  de  la  administración  de  consumos  de* 
bia  entregar  una  cantidad  al  Gobierno,  cantidad  que 
viene  pagando  religiosamente. 

Dice  el  Sr,  Cos-Gayon  qne  se  recaudaba  más  de  loo 
por  100,  No  sé  por  qué  S,  S.  nos  ha  dado  aquí  un  dato 
de  la  cantidad  presupuesta  por  recaudación,  si  lo  que 
se  presupone  por  recaudación  no  pasa  de  ser  un  cálculo 
que  puede  estar  sujeto  á variaciones;  pero  aun  siendo 
así,  hay  que  tener  presente  que  la  recaudación  de  este 
impuesto  en  Madrid  es  muy  importante  y cuesta  mu- 
cho al  Ayuntamiento,  porque  se  trata  de  una  población 
abierta,  en  que  hay  dedicadas  al  matute  3 ó 4,000 
personas,  y por  consiguiente,  la  administración  tiene 
que  ser  más  vasta  y más  cara:  rebaje  8.  SH  lo  que  se 
gasta  en  la  administración  de  lo  que  se  calcula  por 
recaudación,  y verá  como  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
ingresa  en  las  arcas  del  Tesoro  lo  que  con  arreglo  á la 
ley  debe  ingresar. 

Pero  hay  más:  decía  S.  S,;  es  que  con  arreglo  á la 
ley  de  31  de  Diciembre,  cada  habitante  de  Madrid  debe 
pagar  12  pesetas,  y el  Ayuntamiento  ha  debido  recla- 
mar eso,  pero  no  lo  ha  hecho  porque  el  Ayuntamiento 
necesita  esa  recaudación.  Indudablemente  el  Ayunta- 
miento necesita  esta  recaudación  y mucho  más,  por- 
que el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y esta  es  una  razón 
qne  debe  llamar  la  atención  á todo  el  mundo,  páralos 
gastos  municipales,  exclusivamente  para  la  parte  mu- 
nicipal, no  cuenta  de  sus  presupuestos  más  que  coal 
millones  de  pesetas.  Es  decir  que  aquí  se  exige  que 
las  calles  estén  bien  alumbradas,  que  haya  mucha  po- 
licía, que  haya  casas  de  socorro,  que  estén  todos  ios 
servicios  á la  altara  que  están  en  Madrid,  y sin  em- 
bargo, el  Ayuntamiento  no  tiene  medios  de  ninguna 
clase  para  realizar  todos  esos  servicios,  porque  una 
grao  parte  de  sus  ingresos  va  embebida  en  los  intere* 
ses  y amortización  de  sn  deuda,  porque  tiene  que  p»' 
gara  la  Diputación  provincial  el  72  por  i 00  de  su 
presupuesto,  que  paga  solo  el  pueblo  de  Madrid,  y por 
otras  muchas  razones  que  no  enumero  por  no  cansará 
la  Cámara. 

Pero  conste,  señores,  que  el  Ayuntamiento  de  la 
capital  de  la  Monarquía,  por  lo  mismo  que  reside  en  ella 
la  corte,  tiene  muchos  gastos,  y gastos  extraordina- 
rios, y no  tiene  para  todos  sus  servicios  más  que  'í 
millones  de  pesetas.  Dejo  á la  consideración  de  los  seno- 
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res  Diputados  si  con  eso  es  posible  que  Madrid,  que  va 
teniendo  afortunadamente  gran  desarrollo,  pueda  tener 
los  servicios  municipales  á la  altura  que  los  debe  tener, 
pero  aun  así,  el  Ayuntamiento  es  tan  celoso  por  el 
pueblo  que  tiene  la  honra  de  administrar,  que  se  aco- 
gió á la  nueva  l#y  y solicitó  que  no  se  pagaran  más 
que  í 2 pesetas  por  habitante.  Vea,  pues,  el  Sr.  Qos- 
Gayón,  cómo  ei  Ayuntamiento  no  ha  hecho  ese  favor  al 
Gobierno;  es  que  el  Gobierno,  con  arreglo  á la  ley  que 
marca  que  en  las  capitales  de  provincia  puedan  conti- 
nuar los  contratos  hechos  con  ios  Ayuntamientos  para 
el  pago  de  la  parte  del  impuesto  de  consumos  á que 
tiene  derecho  el  Estado,  el  Gobierno  dijo  al  Ayunta-* 
miento  de  Madrid;  continúa  en  la  misma  situación  en 
que  estás;  y esto  lo  hizo  con  arreglo  á la  ley,  sin  fal- 
tar en  nada  á ella,  sujetándose  estrictamente  á sus 
prescripciones. 

Por  consiguiente,  el  Ayuntamiento  de  Madrid  ha 
hecho  todo  lo  posible  por  que  se  rebajara  la  cantidad 
que  por  consumos  paga  el  pueblo  de  Madrid,  que  real- 
mente es  fuerte,  extraordinaria,  pero  no  tanto  como  á 
primera  vista  parece,  porque  hay  que  considerar  que 
hay  un  gran  número  de  transeúntes  en  esta  población 
que  contribuyen  grandemente  al  consumo  de  la  misma 
y que  dan  un  gran  rendimiento  al  Ayuntamiento. 

Conste,  pues,  señores,  y para  esto  me  he  levantado, 
que  no  hay  abuso  de  ninguna  clase;  que  el  Ayunta- 
miento cumple  religiosamente  sus  compromisos;  que 
con  arreglo  á la  nueva  ley,  el  Ayuntamiento,  mirando 
por  ei  bien  de  la  población,  quería  que  se  abonaran  12 
pesetas  por  cada  habitante;  pero  que  el  Gobierno,  cum- 
pliendo estrictamente  con  la  ley  y sujetándose  á ella 
ea  todo,  ha  dicho  que  continúe  el  encabezamiento  que 
con  el  Ayuntamiento  tenia  hecho,  y que  no  hay  en  esto 
falta  par  parte  del  Gobierno  ni  por  parte  del  Ayunta- 
miento, puesto  que  aquel  ha  aplicado  la  ley  con  el  ri- 
gorismo que  la  misma  establece.  Es  cuanto  tenia  que 
decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO;  El  Sr.  Martínez  Luna 
es  conmigo  demasiado  modesto,  porque  yo  no  entiendo 
rebajarme  jamás  discutiendo  con  un  compañero  mió, 
y mucho  mónos  con  8.  S.,  con  quien  yo  hablo  y dis- 
cuto siempre  con  muchísimo  gusto,  Pero  S.  S,  ha  he- 
cho una  defensa  que,  como  antes  he  demostrado  á su 
señoría,  no  estaba  justificada,  y como  ahora  mismo  ha 
visto  demostrada  su  injustificación  por  las  palabras 
del  Sr,  Laá,  que  sin  duda  ha  hablado  para  alguna  alu- 
sión personal  como  concejal.  (Bisas.)  El  Sr,  Laá  ha  re- 
conocido ó ha  dicho  que  el  pueblo  de  Madrid  paga  mu- 
cho: de  manera  que  el  Sr.  Martínez  Lima  donde  ha  de- 
bido defenderlo  es  en  el  Ayuntamiento,  no  en  el  Con- 
greso, porque  resulta  que  ei  Ayuntamiento  es  el  que 
impone  tales  tarifas,  que  le  obliga  á pagar  esa  cantidad 
que  ai  Sr,  Laá  le  parece  mucha  y al  Sr.  Martínez  Luna 
le  hace  levantarse  á defenderlo. 

Por  lo  demás,  yo  me  alegro  de  haber  dado  ocasión 
al  Sr,  Martínez  Luna  para  hacer  pública  su  pacífica 
misión  en  todas  las  edades;  cuando  manda  la  revolu- 
ción va  á tranquilizar  los  ánimos,  y cuando  mandan 
los  otros,  tranquiliza  á aquellos;  misión  pacífica  y plau- 
sible que  yo  no  puedo  ménos  de  aplaudir.  Yo  no  sé  si 
B.  S.  la  recordaba  para  ponérmela  por  ejemplo;  pero 
tengo  que  decirle  á S.  8,  una  sola  cosa:  que  cuando 
manda  el  partido  conservador,  Gomo  nadie  está  alar-  j 
madop  no  hay  necesidad  de  tranquilizar  á nadie. 


Ha  recordado  S.  S.  algunos  actos  míos  en  este  Par- 
lamento, Crea  S.  8.  que  de  todos  ellos,  de  todos,  yo  me 
envanezco,  porque  yo  siempre  tendré  inmensa  satis- 
facción en  constituirme  en  defensor  de  la  ley  y en  po- 
der amparar,  invocando  el  respeto  á las  leyes,  todos 
los  derechos  de  todos  los  ciudadanos,  cualesquiera  que 
sean  los  nombres  que  se  les  déa  ó las  imputaciones 
que  se  les  hagan;  no  digo  cuando  se  trata  de  ciudada- 
nos no  condenados  por  los  tribunales,  antes  por  el  con- 
trario, por  los  tribunales  absueltos;  pero  aun  en  situa- 
ción desgraciada  y perseguidos,  cuando  se  trata  de 
algo  á que  la  ley  da  derecho,  aunque  se  encuentren 
bajo  la  acción  de  los  tribunales,  tendré  á honra  propia 
poder  prestarles,  mí  ayuda  y mi  auxilio. 

Y últimamente,  el  Sr.  Martínez  Luna  ha  soste- 
nido una  afirmación  demostrando  una  grandísima  es- 
trañeza que  me  prueba  que  S,  S,,  ocupado  en  tranqui- 
lizar á las  gentes,  no  se  habrá  ocupado  del  destino  de 
los  impuestos,  porque  decía  el  Sr.  Martínez  Luna;  «el 
Sr.  Romero  Robledo  distingue  entre  el  pueblo  y el 
Ayuntamiento:  pues  lo  que  cobra  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  ¿no  es  para  el  pueblo  de  Madrid?  Lo  que  cobra 
el  Gobierno  de  la  Nación,  ¿no  es  para  la  Nación?  Esto 
es  asi;  es  así,  en  virtud  de  una  série  de  razonamientos 
y de  deducciones  para  sacar  la  utilidad  que  el  Ayun- 
tamiento y la  Administración  cení  ral  dan  al  pueblo  ó 
á la  Nación,  y ver  si  los  servicios  que  prestan  pueden 
compensarse,  esto  es,  si  las  contribuciones  que  los  pue- 
blos pagan  están  compensadas  por  los  servicios  que  la 
Administración  les  presta;  porque  si  eso  no  fuera  asi, 
habría  una  cosa  más  sencilla.  Es  sabido  que  á todo  el 
mundo  le  molesta  que  le  saquen  contribución;  lo  me- 
jor seria  no  sacarlas,  aunque  no  hubiera  Ayuntamien- 
tos ni  Gobierno;  pero  como  son  indispensables  ciertos 
servicios,  son  indispensables  también  los  sacrificios  del 
contribuyente;  pero  para  que  el  servicio  se  haga  bien, 
para  que  no  haya  excesos,  para  que  correspondan  á 
su  objeto,  para  todas  esas  cosas  está  el  Poder  legislati- 
vo, discutiendo,  examinando,  pasando  por  el  tamiz  to- 
das las  disposiciones  que  puedan  tener  por  resultado 
establecer  cargas  sobre  los  ciudadanos.  Vea,  pues,  el 
Sr.  Luna  cómo  aunque  los  servicios  de  la  administra- 
ción municipal  y central  son  ciertamente  en  provecho 
del  ciudadano,  es  necesario  examinar  esos  servicios,  y 
que  no  es  en  provecho  del  pueblo  las  contribuciones 
que  directamente  se  le  sacan  para  el  sostenimiento  de 
la  Administración. 

De  este  modo  8.  S.  verá  que  el  pueblo  de  Madrid 
va  á seguir  pagando  lo  mismo  que  venia  pagando.  De 
lo  que  se  trataba  aquí  es,  que  de  esa  cantidad  que  pa- 
gaba el  pueblo  percibiera  mayor  cantidad  el  Ayunta- 
miento y menor  el  Estado;  y aquí  entraba  el  argumen- 
to del  Sr,  Laá,  mi  amigo,  que  no  sabe  levantarse  á ha- 
blar sin  hacer  ei  argumento  vulgar  de  «más  eres  tú.» 
Jamás  8,  S.,  en  ninguna  cuestión,  ni  aun  en  las  eco- 
nómicas, que  son  las  que  se  rozan  ménos  con  la  polí- 
tica, jamás  se  levanta  ninguna  vez  á defender  los  dic^ 
támenes  que  suscribe,  que  no  diga  á la  mayoría:  ahí 
teneis  á los  conservadores  que  eran  peores;  liberales, 
¿cpmo  es  posible  que  suframos  impasibles  las  censuras 
del  partido  conservador?  Y á este  tenor  se  entrega  á su 
musa,  que  es  especial  para  la  invectiva  contra  el  par- 
tido conservador.  Naturalmente,  aunque  S.  8.  hablara 
para  una  alusión  como  concejal,  no  podía  prescindir 
del  n limen  que  le  inspira,  y á no  encontrar  argumentos 
| más  á mano,  de  echar  sobre  los  conservadores  la  res- 
! ponsabilidad  de  la  anomalía  que  resulta  con  el  Ayun- 
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tamiento  de  Madrid,  que  cobra  por  consumos  más,  mil' 
cho  más  que  lo  que  la  ley  prescribe  que  los  Ayunta- 
mientos perciban  por  ese  concepto,  pues  la  ley  manda 
que  ¿ lo  sumo  han  de  percibir  otro  tanto  que  el  Es- 
tado. 

Se  ha  dicho:  eso  fuá  en  vuestro  tiempo,  A esto  hay 
una  contestación  sencilla.  En  nuestro  tiempo  fué  cuan- 
do la  Dirección  de  impuestos*  viendo  la  cantidad  que 
por  consumos  figuraba  en  el  presupuesto  dei  Ayunta- 
miento, entabló  ia  reclamación  de  la  mitad  de  esa  can- 
tidad para  el  Estado,  Se  instruyó  el  expediente,  ese 
expediento  que  está  sobro  la  mesa,  á demanda  del  se- 
ñor Gos- Gayón;  ese  expediente  en  el  que  ha  informado 
el  Goosejo  do  Estado,  y cuyo  informe  os  ha  leído  el  se- 
ñor Gos- Gayen;  ese  expediente  do  la  Administración, 
que  lo  inició  para  resolverlo  con  arreglo  á la  ley;  y el 
Gobierno  que  me  ha  sucedido  no  lo  ha  resuelto;  y re- 
sultando de  esto  que  se  nota  una  desigualdad  horrible 
del  beneficio  á la  capital  de  España,  á la  capital  pode- 
rosa y rica,  al  Ayuntamiento  que  tiene  más,  ponien- 
do á los  Ayuntamientos  más  insignificantes  en  la  im- 
posibilidad de  satisfacer  las  cargas  que  esa  ley  echa 
sobre  ellos.  Esa  desigualdad  tan  injusta  parece  obede- 
ce á un  sistema,  que  es  el  de  provocar  los  aplausos  y 
la  quietud  en  la  capital  de  España,  donde  vive  el  Go- 
bierno, y dejar  que  lloren  los  contribuyentes  que  están 
á largas  distancias,  como  si  la  distancia  pudiera  ha- 
cer que  sus  quejidos  no  lleguen  á perturbar  la  paz  de 
aquí 

Bl  Sr.  LAA:  Pido  la  palabra. 

El  3r.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ItA A:  Señores  Diputados,  lleva  mucha  razón 
el  Sr.  Romero  Robledo:  cada  vez  que  me  levanto  á ha- 
cer uso  de  la  palabra,  tengo  que  decir  algo  al  partido 
conservador;  pero  en  eso  sigo  la  tradición  de  S.  S,,  que 
no  sabe  por  lo  general  levantarse  sino  para  atacar  á la 
mayoría  y al  Gobierno;  pues  qué,  ¿quiere  S.  S.  que  nos- 
otros nos  mostremos  impasibles  ante  los  dardos  de  su 
señoría? 

Por  lo  demás,  S.  3*  insiste  en  que  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  cobra  más.  No  hay  tai  cosa:  podrá  aumen- 
tar la  recaudación,  pero  es  por  el  hecho  sencillo  de  que 
aumenta  la  población  dotante.  Esta  es  la  razón  de  por 
qué  el  Ayuntamiento  recauda  más  de  lo  que  debe  in- 
gresar en  las  cajas.  ¿Es  que  quiere  S,  S.  que  eso  poco 
que  cobra  más  el  Ayuntamiento  de  Madrid  por  el  au- 
mento de  la  población  flotante,  en  vez  de  dedicarse  á 
favorecer  al  pueblo  de  Madrid,  al  cual  si  no  habría  que 
imponer  otros  impuestos  para  satisfacer  las  necesida- 
des del  Municipio,  ingrese  en  las  cajas  del  Tesoro?  Pues 
entonces,  tenia  razón  el  Sr.  Luna  cuando  decía  que  lo 
que  se  quería  era  obligar  á pagar  más  al  pueblo  de 
Madrid. 

Por  lo  demás,  yo  siento  que  el  argumento  resulte 
así,  y resulte  expuesto  por  un  Diputado  tan  dignísimo 
como  el  Sr.  Romero  Robledo  y que  tan  bien  representa 
al  pueblo  de  Madrid;  pero  el  hecho  es  claro  y evidente. 
Sí  el  Ayuntamiento,  que  á pesar  de  lo  rico  que  es,  se- 
gún el  Sr.  Romero  Robledo,  está  por  regla  general  en 
déficit,  porque  difícilmente  puede  cubrir  sus  obliga- 
ciones, tiene  que  renunciar  ¿ ese  pequeño  aumento  que 
le  da  en  la  recaudación  de  consumos  la  población  flo- 
tante, tendrá  que  verse  en  la  necesidad  de  recargar 
con  nuevos  tributos  al  pueblo  de  Madrid,  para  poder 
cumplir  los  compromisos  que  tiene  contraídos. 

El  Sr.  COS -GAYON : Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  le  parece  á S.  S.  que 
hemos  hablado  ya  bastante  de  esta  cuestión?  Lo  dejo 
al  buen  juicio  de  S.  S, 

El  Sr.  COS-GAYON:  He  pedido  la  palabra  para 
rectificar,  y prometo  á S.  St  no  hacer  otra  cosa. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ya  se  han  ai  do  todos  los 
argumentos  en  pró  y en  contra. 

Ei  Sr.  COS-GAYON:  Yo  he  oido  algo  nuevo,  se- 
ñor Presidente,  algo  que  me  parece  alarmante  y gra- 
ve. Siento  no  poder  prometer  al  Sr.  Laá  que  no  volve- 
ré á hablar  de  este  asunto,  porque  á poco  que  vengan 
aquí  noticias  como  la  que  S,  S.  nos  ha  dado  ¿ hltima 
hora,  me  será  preciso  hablar  de  nuevo  y mucho  de 
esto. 

Antes  diré  al  Sr,  Laá  que  supongo  que  no  me  ha 
oido;  que  cuando  me  ha  contestado  se  habrá  referido 
á la  relación  que  le  habrán  hecho  de  lo  que  yo  he  di- 
cho, porque  do  otra  manera  S.  S.  no  habría  partido  d& 
datos  tan  equivocados  como  son  los  de  que  ha  parti- 
do. Yo  no  he  traído  aquí  ninguno,  Sr.  Laá,  que  S.  g, 
pueda  impugnar,  sobre  todo  en  la  forma  en  que  lo  ha 
hecho;  no  he  traido  más  datos  que  los  qué  constan  ea 
el  expediente  que  hay  sobre  la  mesa,  y que  están  asen- 
tidos por  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  Yo  no  me  he  limi- 
tado á decir,  como  ba  supuesto  el  Sr.  Laá,  que  la  cifra 
puesta  en  el  presupuesto  sea  la  base  de  donde  ha  par- 
tido la  Administración  para  ajustar  la  cuenta  al  Ayun- 
tamiento en  este  particular;  he  añadido  que  en  vista 
de  la  exposición  que  consta  ahí  del  Ayuntamiento  da 
Madrid,  la  Administración  abandonó  la  cifra  del  pre- 
supuesto para  pasar  á la  cifra  de  la  recaudación.  Por 
cierto  que  respecto  de  la  influencia  que  en  ella  tenga 
la  población  flotante,  el  Ayuntamiento  decía  lo  coa- 
trario  de  lo  que  acaba  de  sostener  el  8r,  Laá,  El  Ayun- 
tamiento decía  que  contaba  con  que  en  1880  á i 88 i 
bajaría  la  recaudación,  porque  la  población  flotante 
que  venia  para  las  ferias  y para  otras  fiestas  produ- 
cía rebajas  en  el  impuesto  de  consumos  por  las  conce- 
siones que  sede  hacían,  ai  contrario  de  lo  que  dice  el 
Sr.  Laá,  que  cree  que  la  recaudación  debe  crecer  con 
el  aumento  de  la  población  flotante. 

Yo  ro  tengo  para  qué  discutir  aquí  si  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  tiene  ó no  muchas  obligaciones.  Eso 
se  lo  pueden  contar  los  concejales  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y el  Ministro  proveerá  por  sí,  ó propondrá  á 
las  Cortes  lo  que  tenga  por  conveniente;  á mí  me  basta 
decir  que  no  he  dirigido  ataque  de  ninguna  clase  á la 
corporación  municipal  de  Madrid. 

Ni  siquiera  para  contestar  ahora  á la  afirmación  del 
Sr.  Laá,  que  dice  que  ei  Ayuntamiento  solo  tiene  obli- 
gaciones que  importan  6 ó 7 millones  de  pesetas,  voy  á 
hacer  la  observación  de  que  para  no  hablar  sino  de  6 
ó 7 millones  de  pesetas  es  preciso  prescindir,  entre  otras 
cosas,  de  la  deuda,  que  cuesta  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid tanto  como  le  costaba  sostener  todo  su  presu- 
puesto antes  de  contraer  empréstitos  de  los  que  no  ha 
obtenido  la  población  beneficios  de  ninguna  clase. 

Lo  que  he  dicho  antes  que  me  parece  grave,  es  una 
noticia  que  nos  ha  traido  ei  Sr.  Laá  y respecto  de  la 
cual,  si  S,  S.  me  lo  permite,  voy  á creer  que  está  mal 
informado;  según  esa  noticia,  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid se  ha  atrevido  á pedir  al  Gobierno  que  se  haga  ei 
cálculo  del  encabezamiento  á razón  de  12  pesetas  por 
habitante.  Supongo  que  cuando  haya  pedido  esto,  no 
habrá  pedido  á la  vez  que  se  rebajen  las  tarifas  con  las 
cuales  cobra  42  pesetas  por  habitante.  La  ley  ha  dispues- 
to que  las  tarifas  sean  las  mismas,  y Lo  ha  dispuesto  en 
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ntL  artículo  en  cuya  discusión  hemos  intervenido  el  ¡ 
gr  x,aá  y yo,  defendiendo  el  Sr.  Laá  la  permanencia  de 
las  tarifas;  de  manera  que  la  ley  manda  que  se  siga  co- 
brando á razón  de  42  pesetas  por  habitante,  y io  manda 
porque  io  quiso  así  el  Gobierno  y porque  lo  apoyó  la  Co-  | 
misión,  y en  nombre  de  la  Comisión  el  Sr,  Laá,  Pues  si 
está  mandado  esto,  es  muy  fuerte  creer  que  por  mucha 
confianza  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  tenga  en  la 
complacencia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  baya  , 
atrevido  á pedir  que  se  ajuste  el  encabezamiento  á ra* 
son  de  12  pesetas  por  habitante,  es  decir,  que  se  cobre 
¿ los  vecinos  de  Madrid  á razón  de  42  pesetas,  para  no 
entregar  él  al  Estado  ei  importe  de  esa  recaudación 
gtno  á razón  de  1 2. 

El  Sr.  LAÁ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  LAÁ:  Dos  palabras,  y voy  á empezar  por 
donde  ha  terminado  el  Sr.  Oos- Gayón, 

Yo  puedo  asegurar  á S.  S.  que  en  la  entrevista  ce- 
lebrada por  ei  alcalde  de  Madrid  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  ha  hablado  y se  ha  pedido  en  nombre  del 
Ayuntamiento  la  rebaja  de  los  consumos. 

Por  lo  demás,  respecto  á la  población  flotante  yo 
no  puedo  decir  á 3.  S,  sino  que  todo  el  mundo  paga 
con  arreglo  á la  tarifa,  y que  hasta  ahora  se  viene  no- 
tando que  esa  población  flotante  va  dando  un  resulta- 
do algo  favorable  á la  recaudación  de  consumas. 

la  ve  el  Sr.  Cos-Gayon  cómo  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  ha  procurado  que  se  rebajen  los  consumos,  por* 
que  considera  que  está  bastante  recargada  la  pobla- 
ción; pero  que  no  ha  sido  posible,  porque  el  Gobierno, 
fundado  en  la  ley,  ba  hecho  que  continúe  la  misma 
cantidad  que  se  habla  contratado  con  los  Gobiernos 
anteriores. 

Por  lo  demás,  yo  no  voy  á molestar  al  Congreso 
con  la  cuestión  de  los  empréstitos  mumci pales;  pero  sí 
debo  recordar  que  los  empréstitos  municipales  proce- 
den desde  el  año  de  186 i,  y que  desde  entonces  viene 
la  cuestión  de  las  deudas  municipales  aumentando, 
sin  que  sea  esto  compromiso  de  ninguna  clase  para  ei 
Ayuntamiento  actual,  porque  cumple  religiosamente 
el  pago  de  los  intereses  y amortización  de  su  deuda, 
que  es  el  espíritu  de  que  está  animada  toda  la  corpo- 
ración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Luna  tiene 
la  palabra, 

EL  Sr,  MARTINEZ  LUNA:  Yo  creía  que  había 
concluido  ya  el  incidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid; 
poro  puesto  que  sigue,  hablo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Le  ruego  al  Sr.  Martínez 
Luna  que  ayude  a terminarlo. 

EL  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Pues  entonces,  estoy 
tranquilo  en  mi  conciencia  y no  quiero  hablar  más. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Tenia  pedida  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  3r,  Romero  Ro- 
bledo que  dé  por  terminado  este  asunto. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á darlo  por  ter- 
minado; pero  hubiera  insistido  en  pedir  la  palabra,  por- 
que parece  que  la  impaciencia  se  aumenta  cuando  la 
palabra  se  pide  desde  estos  bancos,  y parece  que  des- 
de aquellos  se  puede  usar  sin  límite  ni  medida,  y es 
menester  hacer  constar  que  nosotros  no  entorpecemos 
jamás  ninguna  discusión;  que  podríamos  entorpecerlas 
mucho,  y que  hemos  sufrido  hace  pocos  dias  que  sin  es- 
tar presente  la  oposición  se  haya  tomado  algún  acuer- 
do, al  que  nos  hubiéramos  podido  oponer  con  grandí- 


sima razan,  porque  después  de  haberse  acordado  que 
haya  dos  sesiones  diarias,  resultó  que  el  Congreso  ha 
tenido  que  vacar  por  falta  de  asuntos,  dos  tardes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S razón;  y el 
que  lea  las  palabras  de  S,  3.  en  U sesión  de  hoy,  verá 
en  el  Diario  que  ha  hablado  con  un  poquito  de  pasión, 
Y respecto  al  asunto  sobre  el  acuerdo  del  Congre- 
so á que  S,  S,  se  refiere,  no  tiene  necesidad  la  Presi- 
dencia por  ahora  de  entrar  en  explicaciones. 

El  Sr,  HOMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  haber  des- 
agradado á S<  S.;  pero  S.  8.  sabe  que  ocupando  ese  si- 
tial he  ocupado  yo  otro  puesto  en  esta  Cámara;  y 
como  tal,  debía  tener  conocimiento  de  los  arreglos,  de 
los  convenios  y de  los  cambios  de  horas.  Pero  es  que 
á esta  minoría  no  se  le  han  guardado  las'  considera- 
ciones que  otras  veces  se  creían  indispensables. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  ha  guar- 
do iguales  consideraciones  á todas  las  minorías,  y bien 
saben  SS.  38.  que  no  tienen  motivo  ninguno  para  que- 
jarse de  la  manera  con  que  la  Presidencia  dirige  las 
discusiones.» 

Declarado  suficientemente  disentido  el  voto  parti- 
cular del  Sr,  Atará,  y hecha  la  pregunta  de  sí  se  to- 
maba en  consideración,  se  pidió  por  competente  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nomi- 
nal; verificada  ésta,  quedó  aquel  desechado  por  133 
votos  contra  21,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  «o-. 

Rey. 

Ruiz  Martínez, 

Sagasta  (D.  Práxedes), 

Vega  de  A r mi  jo  (Marqués  de  la), 

Rodrigañez  (D.  Tirso). 

García  Ramírez. 

Page. 

Sánchez  Pastor, 

García  Martino, 

Puerta. 

Bayona. 

Codes. 

Agulrre. 

Serna. 

Escrig. 

Nido. 

OLawlor. 

Ahumada  (Marqués  de). 

García  Torres, 

Fernandez  Blanco, 

Ruiz  Villegas, 

Gandau. 

La  Riva. 

Cañamaque, 

García  Oiiver, 

López  de  Lago. 

Laussat, 

Arroyo  (D.  Enrique). 

Riofiorido  (Marqués  de). 

Sales, 

Posada  Aldaz. 

Perez  Caballero, 

Diez  de  Rivera, 

Ortiz  y Casado. 

García  Lomas, 

Navarro  y Rodrigo. 

Escaviai  de  Carvajal, 
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Mompeon* 

Arredondo. 

Vaidcrrama, 

Benayas, 

Sánchez  Mira* 

B^s. 

Barrio  (D*  Rafael)* 

Eguilior, 

León  y Llerena, 

Muñiz* 

Laá* 

Rico* 

Quintana* 

Riaño. 

Torres  (D.  Pedro  Antonio*) 
Barrio  (D*  Ramón)* 

Castellones  (Marqués  de  los). 
Madorell* 

Robles. 

Alcaide. 

Mantilla. 

García  Gómez* 

Pifian* 

Boixader. 

García  Trapero* 

Torrepando  (Conde  de). 
Ochando. 

Rodríguez  Batista, 

Garijo  (D.  Cipriano), 

Valle  y Cárdenas, 

Recio. 

Ruiz  Capdepon. 

Navarro  y Ochoteeo, 

Dávila* 

Gullon* 

De  Miguel* 

Alcalá  del  Olmo* 

Azcárraga. 

Planas. 

Martínez  Campos  (D,  Miguel). 
Angoloti* 

Yillafuerte  (Marqués  de)* 
Oañellas. 

Alcalde. 

Cruz* 

Pi  mente!* 

Gamazo, 

Maura, 

Calvo  de  León. 

Nunez  de  Maro. 

Mansl  (D*  Rufino)* 

Rodrigues  de  los  Ríos* 

Rute. 

Soria  Santa  Cruz* 

Arroyo  y Cobo* 

Santaua, 

Aliande  Valle dor, 

Martínez  Luna* 

Merino, 

Perez  Yíllanueva. 

Maclas. 

Ledesma. 

Castro. 

Apezteguía. 

Godo. 

Rodríguez  Leal. 

Redondo, 


Rubio  (D*  Leandro}* 

Alonso  y Morales  de  Setien* 
Granda, 

Rodrigones  (D,  Hipólito)* 

De  Antonio, 

Leygonier. 

Mesa  y Moya, 

Tutor. 

Mesa  y Flores. 

Mereiles. 

Surrá, 

Ñoñez  de  Arce* 

Castellet, 

Gay. 

Gavin* 

Zorita, 

Perez  {D*  Vicente). 

Martínez  (D.  Cándido)* 

Blanco  Rajoy. 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 
Urzalz, 

Moret, 

Batanero  (D,  Antonio), 

Diez  de  Utzurrun. 

Tuñon, 

García  Martínez* 

Testor. 

Pisa  Pajares* 

Sr.  Presidente* 

Total,  133, 

Señores  que  dijeron  si: 
Ordoñez* 

Batanero  (D.  Manuel). 
González  Longoria. 

Isasa* 

Estéban  Collantes* 
Heredia-Spínola  (Conda  de), 
Pidal  (Marqués  de), 

Alvarez  Bugallal* 

Sallent  (Conde  de). 

Toreno  (Conde  de). 

Nava* 

Molano. 

Pidal  y Mon  (D,  Alejandro), 
Romero  Robledo. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 
Amorós. 

Bosnix  (D*  Alberto)* 

Atard* 

C os- Gayón, 

Fernandez  Villa  verde. 
Carvajal. 

Total,  2i , 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas, una  del  Sr*  Urzaiz  (Véase  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario),  y otra  del  Sr,  Fernandez  Villa  verde  ( Véa- 
se  el  Apéndice  noveno  á este  Diario)  al  dictamen  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto 
de  ley  reformando  las  bases  por  que  se  rige  el  iav* 
puesto  de  consumos. 
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Igualmente  se  Leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Co" 
misión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  em 
míenda  del  Sr,  Conde  de  Toreno  ai  art*  4.°  del  dicta- 
men de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley 
declarando  con  derecho  á indemnización  á los  inquili- 
nos, arrendatarios  ú ocupantes  de  inmuebles  que  sean 
expropiados  por  causa  de  utilidad  pública.  ( Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario*) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  consumos* 

Como  hay  carias  enmiendas,  y alguna  de  ellas  pa- 
rece referirse  más  á la  totalidad  que  á algunos  de  los 
artículos,  yo  desearla  que  la  Comisión  manifestara  su 
Opinión  respecto  de  esta  materia,  antes  de  fijar  el  or- 
den de  la  disensión* 

fíl  Sr*  MGRET  Y PRENDER  GAST : La  Comisión 
entiende  que  la  enmienda  firmada  por  el  Sr.  Urzaiz 
afecta  á la  totalidad  del  proyecto;  y por  consiguien- 
te, si  á la  Mesa  le  parece,  podría  discutirse  como  en- 
mienda á la  totalidad*  Las  demás  enmiendas  entiende 
la  Comisión  que  se  refieren  á los  artículos  y que  pue- 
den discutirse  cuando  llegue  cada  uno  de  ellos* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  se  va  á dar  lec- 
tura de  la  del  Sr*  Urzaiz; 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
que  el  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  de  reforma  del  im- 
puesto de  consumos  se  sustituya  con  el  siguiente: 
«Los  Ayuntamientos  de  las  poblaciones  no  capita- 
les de  provincia  ni  asimiladas  á éstas,  cuyos  cupos,  por 
virtud  de  la  aplicación  de  la  ley  de  31  de  Diciembre 
último,  hayan  resultado  aumentados  en  más  de  40  por 
ÍOO  sobre  los  que  tenían  asignados  antes  de  plantearse 
dicha  ley,  satisfarán  solamente  durante  el  semestre 
actual  la  mitad  del  aumento  que  corresponda  exigir- 
les por  el  expresado  período  de  tiempo,  siempre  que  la 
baja  que  les  resulte  no  reduzca  el  expresado  aumento 
á menor  cantidad  del  40  por  100  sobre  su  anterior  cupo. 

Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacienda  para  es- 
tablecer, tanto  respecto  de  los  aumentos  como  de  las 
bajas  producidas  en  los  cupos  por  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre último  para  el  año  económico  do  1882-83,  un 
límite  que,  conservando  la  cifra  calculada  á los  rendi- 
mientos del  impuesto  por  el  párrafo  anterior,  permita 
que  la  transición  de  los  cupos  que  corresponden  á unos 
y otros  pueblos  dentro  de  los  principios  consignados 
en  aquella  ley,  se  verifique  gradual  y proporcionada- 
mente á la  importancia  que  representen  los  aumentos 
y las  bajas  que  se  producen,  fijando  en  su  virtud  el 
tanto  por  ciento  que  como  límite  han  de  tener  en  el 
expresado  año  económico  de  1882-83,  unos  y otras 
sobre  los  cupos  asignados  antes  de  dicha  ley. 

Las  Delegaciones  de  Hacienda  clasificarán  los  pue- 
blos de  las  respectivas  provincias  en  seis  categorías 
con  relación  á la  importancia  de  sus  consumos  y á las 
condiciones  de  cada  localidad. 

Las  reclamaciones  que  los  pueblos  presenten  por 
creerse  perjudicados  con  relación  á otros  de  iguales 
circunstancias  en  la  misma  pro  vi  acia,  serán  resueltas 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  prévia  audiencia  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  publicándose  la  resolución 
en  la  Gacetas 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1882.=Angel 
de  Urzaiz*=Oipriano  Garijo*— El  Marqués  de  Viesca 


de  IaSíerra*=Emüio  J.  pastor.=TIrso  Rodrlgau9Z*=* 
Miguel  Castañeda*=Juan  Calvo  de  León,» 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGA5T:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El-Sr.  MÜRET  Y FRENDERGAST:  La  Comisión 
acepta  la  enmienda  del  Sr*  Urzaiz. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  enmienda  se  discutirá 
con  el  dictamen  de  la  mayoría,  si  lo  acuerda. el  Con- 
greso , 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  la  enmienda  se  discuta  con  el  dictamen  de 
la  Comisión?» 

Así  lo  acnerda. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  enmienda  del  Sr,  Urzaiz 
se  discutirá  al  mismo  tiempo  que  la  totalidad  del  dic- 
tamen. 

El  Sr.  Azcárraga  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra*» 

Pasados  algunos  momentos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  el 
Sr*  Azcárraga,  y estando  muy  adelantadas  las  horas  de 
Reglamento,  se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  FERNÁNDEZ  Y ILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  hacer  una  manifestación* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Deseo  que 
conste  que  la  enmienda  que  tenia  presentada  al  dicta- 
men de  La  Comisión  se  entienda  presentada  á la  en- 
mienda del  Sr.  Urzaiz,  que  ha  venido  á sustituir  ai 
dictamen  de  la  Comisión* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  de  bases  para 
la  organización  da  los  tribunales  militares  y formar 
el  Código  penal  del  ejército  y armada,  remitido  por  el 
Senado*» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm * 145,  sesión  del  6 del  actual ),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámeu,  en 
esta  forma: 

«Artículo  í*°  Se  autoriza  al  Gobierno  deS*  M.  para 
que,  oyendo  á la  Comisión  de  codificación  militar,  re- 
dacte y publique  las  leyes  de  organización,  atribucio- 
nes y procedimientos  de  los  tribunales  militares  y los 
Códigos  penales  para  el  ejército  y armada,  con  suje- 
ción á las  siguientes 

RASES* 

Primera*  La  justicia  en  el  ejército  y armada  se  ad- 
ministrará en  nombre  del  Rey,  por  tribunales  especia- 
les encargados  de  juzgar  y hacer  que  se  ejecute  lo 
juzgado. 

Segunda*  La  jurisdicción  en  el  ejército  y en,  la  ar- 
mada se  ejercerá: 

i.°  Por  el  Consejo  de  guerra  ordinario. 

1102 


4266 


13  DE  JUNIO  DE  1882, 


2.°  Por  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales, 

3*ú  Por  los  gobernadores  de  plazas  sitiadas  ó blo- 
queadas y por  los  jefes  de  escuadra  encargados  de 
sostener  algún  bloqueo, 

4*°  Por  los  generales  comandantes  de  tropas  ó de 
escuadra  con  mando  independiente  de  los  generales  en 
jefe  y de  los  capitanes  generales  de  distrito  ó depar- 
tamento, 

5*°  Por  los  capitanes  generales  de  distrito,  los  de 
departamento  marítimo,  comandantes  generales  de  los 
apostaderos,  y por  la  autoridad  jurisdiccional  de  marU  ¡ 
na  en  la  corte* 

6*5  Por  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos  y co- 
mandantes generales  en  jefe  de  las  escuadras, 

7.°  Por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
que  sin  perjuicio  de  sus  funciones  consultivas  tendrá 
la  jurisdicción  suprema  en  el  ejército  y armada. 

El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  Supremo  de  Guer- 
ra y Marina,  podrá,  cuando  las  circunstancias  lo  exijan, 
atribuir  jurisdicción  total  ó parcial  á otras  autorida- 
des del  ejército  ó de  la  marina  que  se  hallen  separa- 
das á grandes  distancias  ó aisladas  de  los  centros  ju- 
risdiccionales ordinarios. 

Tercera,  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
se  compondrá  de  consejeros  de  la  clase  de  tenientes  ge- 
nerales, mariscales  de  campo,  vicealmirantes  y contra- 
almirantes,  de  consejeros  togados  de  los  cuerpos  jurí- 
dico* mili  tares  del  ejército  y de  la  armada,  y de  dos 
fiscales,  militar  y togado,  éste  del  cuerpo  jurídico  del 
ejércitos  unos  y otros  con  igualdad  de  atribuciones  y 
representación  en  sus  funciones  respectivas. 

La  organización  que  se  da  al  Consejo  Supremo  ha 
de  ser  tal,  que  permita,  cualquiera  que  sea  la  división 
de  Salas  que  se  haga  para  entender  en  asuntos  judiéis 
les,  que  á ellas  asistan  por  lo  menos  dos  consejeros 
togados,  sin  perjuicio  de  que  ios  casos  graves  hayan  de 
decidirse  siempre  en  Consejo  pleno;  pero  establecién- 
dose además  la  precisa  audiencia  del  fiscal  togado  en 
todos  los  negocios  de  justicia* 

Las  autoridades  judiciales  designadas  en  los  nú- 
meros 3,°,  4*°,  5*°  y 6*°  de  la  base  segunda  ejercerán 
la  jurisdicción  con  acuerdo  del  auditor  respectivo  del 
ejército  ó de  la  armada. 

Los  consejos  de  guerra  que  establecen  los  núme- 
ros l.°  y 2*  de  la  misma  base  segunda  serán  asistidos 
siempre  de  asesor  del  cuerpo  jurídico  dei  ejército  ó de 
la  armada  en  su  caso  respectivo. 

Cuarta,  Las  jurisdicciones  de  guerra  y de  marina 
serán  las  únicas  competentes  para  conocer  respecti- 
vamente, con  arreglo  á las  leyes  militares  del  ejército 
y de  la  armada,  de  Las  causas  criminales  por  delitos 
cometidos  por  militares  y marinos  de  todas  clases  en 
servicio  activo  del  ejército  ó de  la  marina,  así  como 
por  los  empleados  y dependientes  de  los  ramos  de 
Guerra  y Marina  en  activo  servicio,  ya  se  encuentren 
desempeñando  sus  cargos,  de  reemplazo  ó excedentes, 
ó con  Ucencia  temporal,  siempre  que  formen  parte  de 
los  cuadros  ó escalas  de  las  armas,  cuerpos,  institu- 
tos y establecimientos  del  ejército  ó de  la  armada,  aun- 
que sea  con  carácter  eventual,  mientras  dependan  de 
los  Ministerios  de  Guerra  ó de  Marina,  ó cobren  suel- 
do ó haber  por  los  presupuestos  de  dichos  Ministerios, 
Se  comprende  también  bajo  la  denominación  de  ser* 
vicio  militar  activo  el  que  se  hace  por  los  cuerpos  de 
la  Guardia  civil,  de  Carabineros,  y por  cualquier  otra 
fuerza  mandada  por  jefes  del  ejército  ó de  la  marina 
militar  sujeta  á las  leyes  del  ejército  ó de  la  armada*  I 


aunque  tengan  par  objeto  principal  auxiliará  las  au- 
toridades administrativas  ó judiciales. 

Dichas  jurisdicciones  serán  también  las  competen- 
tes respecto  á los  individuos  del  ejército  y armada  que 
estén  cumpliendo  condenas  en  establecimientos  pena- 
les militares* 

Quinta,  Los  individuos  dei  ejército  y de  la  armada 
que  pertenezcan  á las  reservas,  solo  estarán  sujetos  á 
las  jurisdicciones  de  guerra  ó de  marina  en  ios  casog 
en  que  expresamente  lo  determinen  las  leyes  o regla, 
mentos, 

Sexta,  Se  exceptúan  de  las  reglas  consignadas  ea 
las  bases  cuarta  y quinta,  y serán  juzgados,  por  consL 
guiente,  por  la  jurisdicción  ordinaria: 

1 Los  delitos  de  atentado  y desacato  á las  autori- 
dades no  militares* 

2, °  Los  de  falsificación  de  moneda  y billetes  de 
Banco, 

3. °  Los  de  falsificación  de  sellos,  marcas  y docu- 
mentos, siempre  que  no  fuesen  de  los  usados  por  los 
jefes,  autoridades  y dependencias  del  ejército  y de  la 
marina  en  su  servicio  ó administración, 

4*°  Los  de  adulterio  y estupro. 

5.°  Los  de  injuria  y calumnia, 

6*c  Los  de  infracción  de  las  leyes  de  aduanas,  con- 
tribuciones y arbitrios  ó rentas  públicas,  y las  contra* 
venciones  á los  reglamentos  de  policía  y buen  go- 
bierno, 

7,c  Los  que  cometiesen  los  individuos  de  los  cuer- 
pos de  Guardia  civil,  de  Carabineros  y de  cualquiera 
otra  fuerza  sujeta  á las  leyes  del  ejército  ó de  la  arma- 
da, cuya  misión  sea  auxiliar  ó las  autoridades  adminis- 
trativas ó judiciales,  en  lo  relativo  solamente  á sus  ac* 
tos  como  agentes  de  las  mismas,  siempre  que  el  ser- 
vicio que  presten  no  sea  militar,  ó el  hecho  que  ejecu- 
ten no  constituya  delito  ó falta  en  el  propio  servicio 
militar, 

8*°  Los  cometidos  por  individuos  militares  antes  de 
pertenecer  al  ejército  ó á la  armada,  ó estando  dados 
de  baja,  ó en  ei  desempeño  de  algún  destino  o cargo 
público  civil, 

9*fi  Los  cometidos,  fuera  de  los  respectivos  esta- 
blecimientos, por  los  operarios  de  las  fundiciones,  ar- 
senales, maestranzas,  fábricas  y parques  de  artillería 
ó ingenieros,  que  no  sean  individuos  del  ejército  ó ar- 
mada* 

10.  Las  faltas  no  penadas  en  las  leyes  y reglamen- 
tos militares,  asi  como  en  los  bandos  de  las  autoridades 
del  ejército  ó armada,  con  penas  mayores  que  las  se- 
haladas  en  el  Código  penal  ordinario* 

Sétima*  Las  jurisdicciones  de  guerra  y marina  se- 
rán las  únicas  competentes,  en  sus  casos  respectivos, 
para  conocer  de  los  delitos  siguientes: 

1 *°  De  los  de  traición  que  tengan  por  objeto  la  en- 
trega de  una  plaza,  puesto  militar,  escuadra,  buque 
del  Estado,  arsenal  ó almacenes  de  pertrechos  navales 
ó de  municiones  de  boca  ó guerra. 

2. °  De  los  de  seducción  de  tropas  de  tierra  ó de 
mar,  ya  sean  éstas  españolas  ó ya  extranjeras  que  se 
hallen  al  servicio  de  España,  para  conseguir  que  de- 
serten de  sus  banderas  ó buques  en  tiempo  de  guerra 
ó se  pasen  al  enemigo* 

3, °  De  los  de  seducción  y auxilio  á la  rebelión  y 
sedición,  cuando  tengan  éstas  carácter  militar, 

4*°  De  los  de  espionaje,  insulto  á centinelas,  sal- 
vaguardias ó fuerza  armada  de  tierra  ó de  mar,  de 
atentado  ó desacato  á las  autoridades  del  ejército  ó 
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mariua,  y de  los  de  baratería,  nauf radios  y siniestros 
marítimos,  ya  se  trate  de  buques  de  guerra  ó de  bu- 
ques mercantes, 

Se  considerarán  como  tropa  armada  que  se  hallan  de 
facción,  los  individuos  de  los  cuerpos  de  Guardia  civil 
y carabineros,  ó de  cualquiera  otra  fuerza  del  ejército  ó 

la  marina,  estando  con  sus  armas  y uniformes  en 
actos  del  servicio,  ó con  ocasión  de  él,  para  los  que 
hubiesen  sido  nombrados  con  conocimiento  de  sus  jefes 
respectivos, 

pe  los  de  incendio,  robo,  estafa  y hurto  de  per- 
trechos, municiones  de  boca  y guerra  ó de  efectos 
pertenecientes  á la  Hacienda  militar  ó de  marina,  en 
los  cuarteles,  buques  del  Estado,  almacenes,  arsenales 
y otros  establecimientos  pertenecientes  al  ejército  6 á 
la  armada, 

5/  De  los  cometidos  en  plazas  sitiadas  6 bloquea- 
das por  el  enemigo,  que  tiendan  á alterar  el  orden  pú* 
blico  ó a comprometer  ia  seguridad  de  las  mismas. 

7, °  De  los  delitos  y faltas  comprendidos  en  los 
bandos  que  con  arreglo  á las  leyes  pueden  dictar 
en  tiempo  de  guerra  ios  generales  en  jefe  de  los  ejér- 
citos y los  comandantes  generales  en  jefe  de  las  es- 
cuadras, 

8. °  De  los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros  de 
guerra  y personas  de  cualquiera  clase,  condición  ó 
sexo,  que  sigan  ai  ejército  en  campana  ó que  conduz- 
can los  buques  del  Estado, 

De  los  que  cometan  los  asentistas  del  ejército  ó 
de  ia  marina  que  tengan  relación  con  sus  asientos  y 
contratas, 

10,°  De  la  falsificación  ó adulteración  de  los  géne- 
ros ó provisiones  de  boca  que  se  suministren  á las  tro- 
pas del  ejército  ó de  la  armada,  ó que  se  vendan  en  el 
interior  de  los  cuarteles,  arsenales,  establecimientos 
militares  y en  los  campamentos. 

ÍL°  Délos  delitos  de  sedición,  rebelión,  robo  en 
cuadrilla  de  cuatro  ó más,  cometidos  en  los  territo- 
rios declarados  en  estado  de  guerra,  y de  cualesquiera 
otros  cuyo  conocimiento  Ies  atribuyan  las  leyes  vigen- 
tes ó que  se  dicten  en  lo  sucesivo, 

12.u  La  jurisdicción  de  Marina  será  la  única  com- 
petente para  conocer  de  los  delitos  de  cualquiera  clase 
que  se  cometan  á bordo  de  las  embarcaciones,  tanto 
nacionales  como  extranjeras,  aunque  no  sean  de  guer- 
ra, que  se  hallen  en  los  puertos,  bahías,  radas  ú otro 
punto  de  la  zona  marítima  del  Reino,  para  juzgar  á los 
piratas  apresados  en  alta  mar,  cualquiera  que  sea  el 
país  á que  pertenezcan.  Será  también  la  única  compe- 
tente para  conocer  de  las  represalias,  contrabando  ma- 
rítimo, naufragios,  abordajes,  arribadas,  y de  las  in- 
fracciones de  las  ordenanzas  de  marina  en  lo  referente 
á la  policía  en  las  naves,  puertos  y zonas  marítimas, 
como  de  la  contravención  á los  reglamentos  de  pesca 
en  las  aguas  saladas  del  mar. 

No  obstante  lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior, 
cuando  se  cometa  delito  á bordo  de  las  embarcaciones 
mercantes  extranjeras  que  se  hallen  dentro  de  la  zona 
marítima  española,  y el  hecho  ocurriese  entre  sus  mis- 
mos tripulantes,  los  culpables  que  no  sean  españoles  se 
entregarán  á los  agentes  diplomáticos  ó consulares  del 
país  cuyo  pabellón  llave  el  buque  en  que  el  delito  se 
hubiese  cometido,  sí  dichos  agentes  los  reclamasen  ofi- 
cialmente, á no  disponer  otra  cosa  los  tratados, 

IB,*  Las  jurisdicciones  de  Guerra  y Marina  cono- 
cerán de  las  faltas  especíales  que  se  cometan  por  los 
Individuos  del  ejército  y armada  en  el  ejercicio  de  sus 


funciones,  ó que  afecten  inmediatamente  al  desem- 
peño de  las  mismas. 

Octava,  Cuando  resulten  complicados  en  una  mis- 
ma causa  criminal  individuos  del  ejército  ó de  la  ar- 
mada con  otros  no  su  jetos  á las  jurisdicciones  de  Guer- 
ra ó de  Marina,  se  observarán,  para  establecer  la  com- 
petencia, las  reglas  siguientes; 

1. *  De  las  causas  cuyo  conocimiento  corresponda 
por  razón  de  la  materia  á la  jurisdicción  ordinaria  ó á 
las  de  guerra  ó marina,  conocerá  contra  todos  los  acu- 
sados la  jurisdicción  á que  la  ley  atribuya  la  compe- 
tencia, 

2, a  De  las  causas  por  delitos  comunes  que  no  es- 
tén especialmente  penados  en  los  Códigos  militar  ó de 
la  armada,  conocerá  la  jurisdicción  ordinaria. 

3. a  De  las  causas  por  delitos  especialmente  pena- 
dos en  los  Códigos  militar  ó de  la  armada,  qne  no  pro- 
duzcan desafuero  de  los  acusados  no  militares,  cada 
jurisdicción  juzgará  á los  individuos  de  su  respectivo 
fuero,  para  lo  cual  se  pasará,  por  la  que  haya  incoado 
el  procedimiento,  el  tanto  de  culpa  que  corresponda, 

4, *  Cuando  el  ejército  esté  en  campaña  ó se  decla- 
re, con  arreglo  á las  leyes,  la  Nación  ó una  parte  del 
territorio  en  estado  de  guerra,  los  militares  serán  juz- 
gados, por  todos  los  delitos  que  no  causen  desafuero, 
por  su  jurisdicción  propia,  pasando  la  ordinaria  el 
tanto  de  culpa  correspondiente. 

Esta  disposición  será  aplicable  á las  causas  pen- 
dientes en  que  no  se  hubiese  formulado  la  acusación 
al  declararse  el  estado  de  guerra. 

Novena,  Las  causas  en  las  jurisdicciones  del  ejér- 
cito y la  armada  se  sustanciarán  con  toda  la  rapidez 
y reducción  de  trámites  compatibles  con  la  buena  ad- 
ministración de  justicia,  tomando  por  base  para  ei  su- 
mario el  procedimiento  establecido  en  las  ordenanzas 
del  ejército  y de  la  armada,  y dando  en  todas  las  ac- 
tuaciones del  plena  rio  intervención  al  defensor  del 
acusado  para  garantía  de  la  defensa. 

Será  potestativo  en  el  acusado  valerse  de  abogado 
ó de  militar  para  su  defensa. 

La  ley  consignará  expresamente  los  casos  en  que 
la  necesidad  de  aplicar  rápidamente  el  castigo  para  la 
conservación  de  la  disciplina  y seguridad  del  ejército 
y armada  autorice  la  reducción  de  solemnidades  en  los 
juicios. 

Décima,  Las  sentencias  pronunciadas  por  los  Con- 
sejos de  guerra  ordinarios  no  serán  ejecutorias  mien- 
tras no  obtengan  la  aprobación  de  la  autoridad  supe- 
rior competente. 

Las  que  no  obtuvieren  dicha  aprobación,  y las  en 
que  impongan  ios  mismos  Consejos  de  guerra  pena 
capital  ó alguna  de  las  perpótuas,  se  remitirán  para  su 
fallo  definitivo  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Las  sentencias  pronunciadas  por  los  Consejos  de 
guerra  de  oficiales  generales  se  elevarán  en  todo  caso 
al  Consejo  Supremo  para  su  fallo  definitivo. 

Se  exceptúan  de  las  reglas  establecidas  en  los  pár- 
rafos anteriores  las  sentencias  que  recaigan  en  causas 
formadas  en  los  ejércitos  en  campana,  plazas  y fortale- 
zas sitiadas  ó bloqueadas,  en  las  escuadras  en  operacio- 
nes, y en  territorios  declarados  en  estado  de  guerra, 
respecto  de  cuyas  sentencias,  cualquiera  que  sea  la 
pena  que  contengan,  deberá  establecerse  la  autoridad 
competente  para  su  aprobación. 

Del  propio  modo  se  exceptuarán  de  aquellas  reglas, 
en  los  casos  y con  las  garantías  que  la  ley  señale,  las 
sentencias  pronunciadas  en  Ultramar. 
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Undécima,  Los  tribunales  militares,  así  en  el  ejér- 
cito como  en  la  armada,  harán  efectivas  las  respon- 
sabilidades civiles  declaradas  en  sus  ejecutorias,  mien- 
tras se  limite  el  procedimiento  á la  vía  de  apremio  con- 
tra los  condenados  y sus  bienes;  pero  si  en  la  ejecución 
surgieren  cuestiones  que  exijan  declaraciones  de  de- 
rechos civiles,  remitirán  su  resolución  á los  tribunales 
del  fuero  común,  suspendiendo  con  relación  á los  bie- 
nes objeto  de  dichas  cuestiones  todo  procedimiento,  el 
cual  continuará  después  de  resueltas  aquellas. 

Duodécima,  Los  Códigos  penales,  así  del  ejército 
como  de  la  armada,  además  de  inspirarse  en  los  anti- 
guos preceptos  de  las  ordenanzas,  poniéndolos  en  ar- 
monía con  los  adelantos  de  la  ciencia  del  derecho,  se 
adaptarán  en  lo  posible  á las  prescripciones  de  la  ley 
penal  común, 

Establecerán  los  hechos  que  constituyan  delitos  mi- 
litares, y determinarán  con  entera  precisión  los  que, 
sin  serlo  propiamente,  se  deban  incluir  en  la  ley  penal 
militar  por  las  circunstancias  cualificativas  que  en 
ellos  concurran  y por  la  influencia  directa  que  ejer- 
cen sobre  la  moral  y la  disciplina  de  las  tropas;  te- 
niendo en  cuenta  para  las  personas  que  no  pertenezcan 
al  ejército  ni  á la  armada,  Las  causas  de  desafuero  mi* 
moradas  en  la  base  sétima. 

Las  penas  do  los  delitos  que  no  tengan  carácter 
esencialmente  militar,  se  tomarán  del  Código  penal 
común,  pero  simplificando  la  escala  de  penas  con  arre- 
glo á los  principios  y adelantos  de  la  ciencia. 

Décimatercera.  A los  acusados  militares,  así  del 
ejército  como  de  la  armada,  se  les  aplicarán  las  penas 
establecidas  en  su  respectivo  Código  penal;  y cuando 
en  éste  no  estuviese  previsto  el  delito,  les  serán  aplica- 
das las  que  establezca  el  Código  penal  común. 

Siempre  que  sean  juzgados  individuos  no  militares 
por  la  jurisdicción  militar,  no  Ies  serán  aplicadas  otras 
penas  que  las  establecidas  en  el  Gódigo  penal  común,  y 
en  la  forma  que  éste  determine,  si  el  hecho  de  que  fue- 
sen acusados  estuviese  previsto  en  dicho  Código;  pero 
se  les  aplicarán  las  establecidas  respectivamente  en  los 
Códigos  penales  de  guerra  y marina,  si  el  hecho  no  es- 
tuviese previsto  en  aquel. 

En  caso  de  sublevación  á bordo  de  los  buques  se 
aplicarán  siempre  á los  no  aforados  las  penas  dei  Códi- 
go especial  de  la  marina,  aunque  los  culpables  no  ten- 
gan plaza  á bordo  ó vayan  solo  de  pasajeros» 

ADICIONALES» 

primera.  Las  autoridades  del  ejército  y de  la  ar- 
mada conocerán  á prevención  de  los  ab  i atéstalos  y tes- 
tamentarías de  los  Individuos  del  ejército  y de  la  ma- 
rina, cesando  en  su  conocimiento  y pasando  las  dili- 
gencias á la  jurisdicción  ordinaria  tan  luego  como 
adquieran  carácter  contencioso. 

Segunda»  En  campana,  ó cuando  un  ejército  ó una 
escuadra  se  hallen  en  país  extranjero,  conocerán  las 
autoridades  de  guerra  ó de  marina  de  las  reclamacio- 
nes por  deudas  contra  los  que  sigan  al  ejército  ó á la 
escuadra,  haciéndolo  en  expediente  gubernativo  qne 
resolverán  con  audiencia  de  las  partes,  acuerdo  del 
auditor  y recurso  al  Consejo  Supremo  de  Querrá  y 
harina. 

Art»  2.°  El  Gobierno  fijará  el  plazo  en  que  hayan 
de  comenzar  á regir  las  leyes  á que  se  refieren  las  an- 
teriores autorizaciones,  y determinará  lo  conveniente 
para  su  aplicación  á los  juicios  pendientes» 


Art.  3*p  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del 
uso  que  hiciere  de  estas  autorizaciones,  en  el  momento 
en  que  acuerde  el  planteamiento  de  las  leyes  á que  han 
de  servir  de  base»» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  las  proposiciones  de  ley  i ocluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  órden 
una  que  partiendo  de  la  Venta  de  Gulebrin  á Gastuera' 
termine  en  la  estación  de  Yillanueva  de  la  Serena,  y 
otra  que  de  la  Puebla  de  Alcocer  se  dirija  ¿ Zorita 
con  ramales  a Talarmbias  y á Navalviliar  de  Pela.¿) 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
u o veno  al  Diario  ñum.  149,  sesión  del  12  del  ac- 
tual )s  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  ge 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen;  y fue  aprobado  en  esta  forma: 

«'Artículo  único.  Quedan  incluidas  en  el  plan  gene, 
ral  de  carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de 
tercer  orden,  las  siguientes: 

Primera,  Una  que  partiendo  de  la  de  la  Venta  del 
Gulebrin  á Gastuera  se  dirija  ¿ Yillanueva  de  la  Sere- 
na pasando  por  Zalamea,  Quintana,  La  Guarda  y E! 
Haba  á la  estación  de  Yillauueva  de  la  Serena,  connn 
ramal  que  desde  Quintana  se  dirija  á Campanario  pa- 
sando por  la  estación  del  ferro- carril  de  este  pueblo. 

Segunda,  Otra  que  desde  La  Puebla  de  Alcocer 
(Badajoz),  en  la  de  Gastuera  áNavalpino  (Ciudad-Real), 
se  dirija  por  Las  Gasas  de  Don  Pedro,  el  Caserío  del 
Rincón  y el  Lavadero  de  Malíllo  a Zorita  (Gáceres),  coa 
dos  ramales  que  partiendo  respectivamente  de  Las  Ca- 
sas de  Don  Pedro  y el  Caserío  dei  Rincón,  se  dirijan,  el 
primero  á Talarrubias  y el  segundo  á Navalviliar  de 
Pela;  y 

Tercera.  Otra  que  desde  Naval  villar ‘de  Pela  vaya 
á la  estación  del  ferro-carril  del  pueblo  de  Campana- 
rio pasando  por  Orellana  y el  mencionado  pueblo  do 
Campanario,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  (re- 
producido) relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclu- 
sión en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer 
orden  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
quinto  al  Diario  núm.  149,  sesión  del  12  del  ac~ 
tual)t  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  votación  del  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictamen,  y fue  aprobado  en  esta  forma: 

« Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  dei  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Fermoselle,  en  la  provincia  de  Zamora,  y 
pasando  por  Lumbrales,  termíne  en  Ciudad-Rodrigo, 
provincia  de  Salamanca. 

El  Sr.  SECRETA  RIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.» 


NTJMERO  150. 
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El  Sr.  PRESIDANTE;  Discusión  del  dictamen  de 

Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  de  La  estación  de  Tardienta  enlace  en  Sari- 
Sepa  con  la  de  Caspe  á Selgua.» 

Leído  dicho  dictamen  { Yjiase  el  Apéndice  décimo- 
octavo  al  Diario  núm . 149,  sesión  del  12  del  ac- 
tual)*  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  qne  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único*  Queda  incluida  en  el  pian  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  del  ferro-carril  de  Tardienta  y 
pasando  por  los  pueblos  de  Robres,  Alcuvierre  y Lana- 
js,  enlace  en  término  jurisdiccional  de  Sarihena  con 
la  qne  arrancando  de  la  de  Caspe  á Selgua  va  á Sié- 
tamo  por  Sarmena.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey);  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  segundo  orden 
que  partiendo  dél  puente  que  ha  de  construirse  en  la 
de  Jaca  á Sangüesa  sobre  el  rio  Aragón,  termine  en 
Hecho.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
sexto  al  Diario  núm * 149,  sesión  del  12  del  actual),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
poso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras,  como  de  segundo  órden,  una  que  partiendo 
del  puente  que  ya  á construirse  en  la  de  Jaca  á Sangüe- 
sa sobre  el  rio  Aragón  y pasando  por  Embun,  vaya  á 
terminar  en  la  villa  de  Hecho*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Disensión  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  de  la  estación  de  Selgua  enlace  en  Angües 
con  la  de  Huesca  á Monzon*» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
flótimo  al  Diario  núm.  149,  sesión  del  12 del  actuMáí^o 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la 
provincia  de  Huesca,  que  partiendo  de  la  estación  del 
ferro-carril  de  Selgua  y pasando  poc  el  pueblo  de  Ber- 
negal, cruzando  el  rio  Alcanadre  entre  Pertusay  An- 
tllion,  enlace  con  la  de  Huesca  á Monzon  en  Angiies.»  ! 


El  Sr*  SECRETARIO  (Rey);  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Gomision  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  á 
la  compañía  del  ferro-carril  de  Sevilla  ¿ Car  mona  para 
prolongarlo  hasta  Fuentes  de  Andalucía*» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  al  Diario  núm . 149,  sesión  de  12  del  actual)^ 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  concede  á la  compañía  del  ferro- 
carril de  Sevilla  á Alcalá  y Car  mona  la  prolongación 
de  su  línea  férrea  desdo  Carmena  á Fuentes  de  Anda- 
lucía, en  una  longitud  de  27  kilómetros  próximamente, 
Art.  2.°  Se  declara  la  expresada  prolongación  de 
utilidad  pública  á los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa, y con  derecho,  por  tanto,  á las  exenciones  y privi- 
legios á que  se  refieren  los  artículos  30  y Si  de  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  1877.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación* — Excmos.  Seño- 
res: S,  M,  el  Rey  (Q*  D.  G*)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  que  se  proceda  á 
ia  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  eu  el  dis- 
trito de  Chelva,  provincia  de  Valencia:  vistos  los  ar- 
tículos 76,  112  y 113  de  la  ley  electoral  de  28  de  Di- 
ciembre de  1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
«Artículo  único.  EL  domingo  9 del  próximo  Julio 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  eu  el  distrito  de  Chelva,  provincia  de  Valencia* 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Junio  de  1882,=Alfonso. 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Venancio  González.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V*  EE.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE, 
muchos  años.  Madrid  12  de  Junio  de  1882*=Yenan- 
cío  González —Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisione8 
que  á continuación  se  expresan  habían  nombrado  preta 
sidentes  y secretarios  á los  señores  siguientes: 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  tina  de 
tercer  orden  que  partiendo  de  Renedo  termine  en  guan- 
ees, al  Sr.  García  Lomas  y secretario  al  Sr.  Díaz  de 
Rivera, 

La  que  ha  de  emittr  su  opinioo  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  Arenas  de  Iguna  á San  Vicente  de  To- 
ranzo,  al  Sr.  García  Lomas  y ai  Sr,  Díaz  de  Rivera, 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
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para  la  constructor!  do  un  cuartel  para  la  Guardia  ci- 
vil de  la  provincia  de  Madrid,  al  Sr.  Conde  de  Xiquena 
y ai  Sr.  Valderrama. 

La  que  entiende  en  el  proyecto  dé  ley  de  cesión  á 
las  Diputaciones  y Ayuntamientos  de  los  exconventos 
que  no  hayan  sido  enajenados,  para  establecimiento  de 
escuelas,  al  8r,  Perez  Caballero  y al  Sr,  Torres* 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  Comisio- 
nes que  á continuación  se  expresan: 

Reformando  los  artículos  ¿,°  y 180  de  la  ley  vigente 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  órden  que  partiendo  de  Arenas  de  IguSa  termí- 
ne en  San  Vicente  de  Toranzo.  (Véase  el  Apéndice  sexto 
á este  Diario.) 

Sobre  la  extinción  de  débitos  del  Tesoro  de  la  isla 
de  Cuba.  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Sobre  atribuciones  del  Gobierno  general  de  la  isla 
de  Cuba.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


Se  acordó  unir  al  expediente  una  instancia,  presen- 
tada por  el  Sr,  Ochando,  de  la  Junta  de  gobierno  del 
Colegio  de  abogados  y procuradores  de  Albacete,  ha» 
cien  do  algunas  observaciones  al  proyecto  de  ley  del 
juicio  oral  y público,  y pidiendo  se  tenga  en  cuenta 
para  que  no  se  perjudique  á dicha  clase  en  todas  las 
An  di  encías  establecidas  de  antiguo. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  de  D.  Federico  Rene  Yidalot  y D.  Antonio 
Calderón,  presidente  y secretario  de  la  Asociación  de 
propietarios  de  Lérida,  pidiendo  á las  Cortes  no  aprue- 
ben el  proyecto  de  Código  civil  en  lo  relativo  á la  legis- 
lación catalana. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  respectiva  una  ins- 
tancia de  los  Ayuntamientos  de  Pontevedra  y Carril,  en 


la  misma  provincia,  pidiendo  al  Congreso  se  digne  apro- 
bar y hacer  ley  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al 
ferro- carril  de  Santiago  á Pon  ferrada. 


El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  Or- 
den del  día  para  mañana:  Discusión  pendiente  sobres! 
proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos  para  contraer  préstamos  y ]e, 
vantar  empréstitos. 

Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando 
compatibles  con  la  diputación  los  destinos  que  en  Ma- 
drid desempeñen  los  ingenieros  civiles  y catedráticos! 

Idem  id.  concediendo  un  ferro- carril  de  Granada 
á Motril. 

Idem  id.  para  indemnizar  á los  inquilinos,  arren- 
datarios ü ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expropia- 
dos por  causa  de  utilidad  pública. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á los  presu- 
puestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para 
1882-83. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  desde  Cetina  ter- 
mine en  Campillo. 

Idem  id.  id.  que  desde  Arenas  de  íguña  termine 
en  San  Vicente  de  Toranzo. 

ídem  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  los  ar- 
tículos 3,D  y 180  de  la  vigente  de  reclutamiento  y reem- 
plazo del  ejército. 

Idem  Id.  acerca  de  la  situación  de  débitos  del  Teso* 
ro  de  la  isla  de  Cuba. 

Idem  sobre  el  gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba. 

Idem  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  ins- 
tancia dei  distrito  de  Buenavísta  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Arroyo  y Cobo. 

Idem  del  distrito  del  Congreso,  al  Sr.  Diputado  Don 
Joaquín  Martin  de  Ollas, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  la 
ley  de  ferro-carriles  de  1877  la  línea  de  Santiago  ¿en- 
lazar en  la  Tieira  con  la  de  Ponferrada  á la  Cor  una. 

Discusión  pendiente  sobre  la  proposición  del  señor 
Estéban  CoUantes. 

Vista  pública  del  Tribunal  de  Actas  graves. 

Se  levanta  la  sesión,  w 

Eran  las  siete  mónos  cuarto, 


NUEVE  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  150. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Becerra  Armeslo  al  diclámen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
sobre  los  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  1882-83. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men relativo  al  presupuesto  de  1882-83: 

í(En  el  capitulo  3,°,  artículo  único,  que  se  resta- 
blezca la  partida  de  2,916  pesos  para  gratificación  del 
segundo  jefe  del  apostadero  de  la  Habana,» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1882.— Joa- 
quín Becerra  Armesto,=AIberto  de  Quintana. —José 
Canalejas  y Mendez —Manuel  Alcalá  del  01mo,=Anto- 
nio  S ole r,=Salv ador  Bayoua.=Antonio  Sánchez  Caín- 
pomanes. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  ¡ 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta-  j 
man  relativo  al  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  para  : 
1882  á 1883: 

«En  el  capítulo  2*°,  artículo  único,  a Personal  del 
Juzgado,»  se  comprenderán  1.000  pesos  para  sueldo 
del  abogado  auxiliar  de  la  Auditoría,» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  18 82,= Joa- 
quín Becerra  Armestü.=José  Canalejas  y Mendez*= 
tonal  Alcalá  del  01  mo*= Antonio  Solé  t\=Sal  vado  r 
Bayona.=Alberto  da  Quintana.=Antonio  Sánchez  Cam 
pomanes. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  160. 


DIARIO 

DE  LAS 


CÚRT 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley § aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Arroyo,  provincia  de  Santander,  termine  en 


Escalada 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  áníco.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de 
Arroyo,  Ayuntamiento  de  Las  Hozas,  partido  judicial 


(Burgos). 

de  Reinosa,  provincia  de  Santander,  y pasando  por  Po- 
nentes y San  Martin  de  Elínes,  termine  uniéndose  en 
Escalada  con  la  carretera  de  segundo  orden  de  Burgos 
á Santander. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.-  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  i882.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente  =Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario,=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tarlo. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉM.  150. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al 
proyecto  de  ley  reformando  algunas  de  las  bases  por  que  se  rige  el  impuesto  de 

consumos. 


Del  Sr.  URZAIZ.al  art.  1.*: 

Los  Diputados  qu©  suscriben  piden  al  Congreso  que 
el  art  1 del  proyecto  de  ley  de  reforma  del  impuesto 
de  consumos  se  sustituya  con  el  siguiente: 

ítLos  Ayuntamientos  de  las  poblaciones  no  capita- 
les de  provincia  ni  asimiladas  á éstas,  cuyos  cupos' por 
virtud  de  la  aplicación  de  la  ley  de  31  de  Diciembre 
último,  hayan  resultado  aumentados  en  más  de  4=0  por 
100  sobre  los  que  tenian  asignados  antes  de  plantearse 
dicha  ley,  satisfarán  solamente  durante  el  semestre 
actual  la  mitad  del  aumento  que  corresponda  exigir- 
les por  el  expresado  periodo  de  tiempo,  siempre  que  la 
baja  que  les  resulte  no  reduzca  el  expresado  aumento 
i menor  cantidad  del  40  por  i O O sobre  su  anterior  cupo. 

Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacienda  para  es- 
tablecer, tanto  respecto  d©  los  aumentos  como  de  las 
bajas  producidas  en  los  cupos  por  la  ley  de  31  de  Di- 
ciembre último  para  el  año  económico  de  1882-83,  un 
límite  que,  conservando  la  cifra  calculada  á los  rendi- 
mientos del  impuesto  por  el  párrafo  anterior,  permita 
que  la  transición  de  los  cupos  que  corresponden  á unos 
y otros  pueblos  dentro  de  los  principios  consignados 
en  aquella  ley,  se  verifique  gradual  y proporcionada- 
mente á la  importancia  que  representen  los  aumentos 
y las  bajas  que  se  producen,  fijando  en  su  virtud  el 
tanto  por  ciento  que  como  limite  han  de  tener  en  el 
apresado  año  económico  de  1882-83,  unos  y otras 
sobre  los  cupos  asignados  antes  de  dicha  ley. 

Las  Delegaciones  de  Hacienda  clasificarán  los  pue- 
blos de  las  respectivas  provincias  en  seis  categorías 


con  relación  á la  importancia  de  sus  consumos  y á las 
condiciones  de  cada  localidad. 

Las  reclamaciones  que  los  pueblos  presenten  por 
creerse  perjudicados  con  relación  á otros,  de  iguales 
circunstancias  en  la  misma  provincia  serán  resueltas 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  prévia  audiencia  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  publicándose  la  resolución 
en  la  Gaceta *» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1882,=AngeI 
de  Urzaizí=Cipriano  Garijo.=:El  Marqués  de  Viesca 
de  la  Sierra,— Emilio  J,  Pastor, =Tirso  Eodrigañez,= 
Miguel  Gastañeda.=Juan  Calvo  de  León, 


Del  Sr,  PABDO  BALMONTE,  adición: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art,  1/ 
del  proyecto  de  ley  sobre  el  impuesto  de  consumos: 
«Los  pueblos  dé  Galicia,  Astúrias  y Ganarías  sa- 
tisfarán solamente  durante  el  actual  semestre  y ei 
próximo  ejercicio  económico  de  1882  á 83  el  recargo 
máximo  de  25  por  100  sobre  los  cupos  que  tenían 
asignados  antes  de  plantearse  la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre último.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1882,=Pe- 
gerto  Pardo  Balmonte,— Miguel  Castañeda.=AureIia- 
no  Linares  Rivas.=Yentura  Ola, va  meta.— Luis  Ro- 
dríguez Seoane,=Manuel  Somoza,=BeraardinG  Diaz 
de  Rivera. 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NÜM.  150. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  á los  artículos  l.°,  4°  y 24  del  diclámen  de  la  Comisión  declarando 
con  derecho  á indemnización  á los  inquilinos  arrendatarios  ú ocupantes  de  in- 
muebles que  sean  expropiados  por  causa  de  utilidad  pública. 


Del  Sr.  SÁNTANA,  al  art.  í,“: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  sobre  indemnización  á los  que  ocupen  inmuebles 
que  sean  expropiados  por. causa  de  utilidad  pública; 

El  art.  1 * se  redactará  en  la  forma  siguiente; 

«Artículo  1*°  La  indemnización  á que  da  lugar  la 
expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública  se 
extenderá  á los  perjuicios  que  se  ocasionen  á los  ar- 
rendatarios, inquilinos  ó participes  del  inmueble  obje- 
to de  la  expropiación  con  motivo  de  las  obras  que  ten- 
gan lugar  dentro  del  radio  de  las  poblaciones* 

Para  reclamar  el  derecho  á indemnización  es  in- 
dispensable que  los  interesados  acrediten  bailarse  le- 
galmente ejerciendo  una  industria, -comercio,  tráfico  ó 
despacho  y venta,  de  una  manera  pública  y ostensible, 
debiendo  reunir  además  alguna  de  las  circunstancias 
siguientes: 

C Ser  arrendatarios  de  todo  el  inmueble,  ó cual- 
quiera de  las  porciones  en  que  se  halle  dividido  el 
aprovechamiento  de  aquel,  en  virtud  de  contrato  que 
se  halle  inscrito  en  ei  Registro  de  ia  propiedad,  y cuya 
duración  no  baje  de  dos  años, 

2*4  Acreditar  que  han  satisfecho  renta,  pensión  ó 
estipendio  durante  un  período  que  exceda  de  cuatro 
años,  como  precio  del  aprovechamiento  del  todo  6 par- 
te de  la  finca  expropiada, » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1882 —Enri- 
que Santana,=Juan  Mompeon,=ManueI  Avila  Rúa- 


no.=Yícente  Perez*=José  María  Arroyo  y Gobo*=s 
Mariauo  Osorio,=Mariano  Fernandez  Daza, 


Del  Sr*  Conde  de  TORENO,  al  art*  4.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art*  4.* 
del  proyecto  de  ley  referente  á declarar  con  derecho  á 
indemnización  á los  inquilinos,  arrendatarios  u ocu- 
pantes de  inmuebles  que  sean  expropiados  por  causa 
de  utilidad  pública,  el  cual  se  redactará  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

«Cuando  los  inquilinos,  arrendatarios  u ocupantes 
de  un  inmueble  hubiesen  cedido  sus  derechos  ai  pro- 
pietario ó confiado  á éste  las  gestiones  necesarias  para 
su  indemnización,  se  entenderá  que  por  este  mismo 
hecho  han  renunciado  á todo  derecho  y á toda  recla- 
mación de  esta  especie,» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1882.=C*  El 
Conde  de  Toreno.=S.  Alvarez  Bugallal.=R*  Villa ver- 
de.=El  Conde  de  3allent,=Rafael  Átard.=Josó  de 
Oñate.^Saturnino  Estéban  Odiantes, 


Del  Sr,  SALTANA,  al  art*  24: 

Los  Dipntados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  sobre  indemnización  á los  qu©  ocupen  inmuebles 
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13  DE  JUNIO  DE  1882. 


que  sean  expropiados  por  causa  de  utilidad  publica: 
El  arfe,  24  se  redactará  en  la  forma  siguieote: 
tíArt,  24.  Las  cuestiones  que  puedan  suscitarse 
respecto  á si  los  reclamantes  tienen  derecho  á ser  in- 
demnizados, se  resolverán  por  los  tribunales  en  el  cor- 
respondiente juicio.  El  Jurado,  dentro  de  los  límites 
indicados  en  el  artículo  anterior,  estimará  con  plena 
y absoluta  libertad  el  caso  sometido  á su  decisión,  y 
resolverá  según  su  leal  saber  y entender;  pero  al  fijar 


la  indemnización  que  ha  de  satisfacerse  á los  perjudi- 
cados en  cualquier  concepto  por  la  expropiación  á 
se  refiere  esta  ley,  tendrá  en  cuenta  tan  solo  los  danos 
y perjuicios  directamente  ocasionados  por  la  expro- 
piación. i> 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1 882.=Enri- 
que  Santana.=Manuel  Avila  Ruano.  =José  María  Ar- 
royo y Cobo.=7ícente  Perez.=Mar  iano  Osorío.==Ma- 
riana  Fernandez  Daza —Juan  Mom  peón* 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  160. 


DE  LAS 

DE 


NES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  los  artículos  3.° 
y \ 80  de  la  vigente  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército. 


AL  CONGRESO. 

I 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  las  modificaciones  que  deben  hacerse  en  alanos  ar- 
tículos de  la  ley  de  reemplazos,  entiende  que  no  es  de 
su  incumbencia  resolver  el  problema  de  la  sustitución 
y redención  para  el  servicio  militar  con  criterio  dis- 
tinto del  que  informa  la  ley  recientemente  aprobada 
por  las  Oórtes,  y ha  limitado  su  trabajo  á poner  en  ar- 
monía algunos  artículos  que  por  su  redacción  apare- 
cían contradictorios.  Cree  la  Comisión  que  algunas  al- 
teraciones era  indispensable  hacer  al  proyecto  someti- 
do á su  estudio,  para  la  mejor  inteligencia  y más  clara 
interpretación  de  los  textos,  y propone  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Los  artículos  3.5  y 180  de  la  ley  de 
reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  reformada  en 
8 de  Enero  del  presente  año,  se  redactarán  en  los  tér-  j 
minos  siguientes: 

«Art  Queda  prohibida  la  sustitución,  cambio 
de  número  y cambio  de  situación  para  et  servicio  mi- 
litar en  la  Península,  excepción  hecha  entre  hermanos. 
Soba  los  individuos  qne  por  sorteo  fueren  destina- 
dos á los  ejércitos  de  Ultramar  se  les  consentirá  la  sus- 
titución, el  cambio  de  número  6 el  cambio  de  situación 
en  los  términos  que  esta  ley  establece. 

Art,  180.  La  sustitución  y cambio  de  numero  en 
el  ejército  de  la  Península  solo  se  permite  entre  her- 
manos que  llenen  las  condiciones  de  esta  ley*  subro- 
gándose recíprocamente  el  sustituto  y el  sustituido  en 
sus  respectivos  derechos  y obligaciones  militares  y 
quedando  el  sustituido  en  situación  de  recluta  dispo- 
nible cuando  el  sustituto  estuviera  libre  dei  servicio 
militar. 


Los  individuos  que  por  sorteo  fueren  destinados  á 
: los  ejércitos  de  Ultramar  cuando  dichos  sorteos  no  se 
hagan  por  cuerpos  enteros,  podrán  cambiar  de  número 
con  otros  de  su  mismo  reemplazo  y provincia,  y sus- 
tituirse por  individuo  que  haya  servido  en  el  ejército 
ó esté  libre  del  servicio  militar  y no  pase  de  35  años. 
En  el  primer  caso,  cambian  recíprocamente  de  obli- 
gaciones y derechos  el  sustituto  y el  sustituido;  en  el 
segundo  quedará  el  sustituido  en  la  situación  de  reclu- 
ta disponible  como  los  redimidos  ¿ metálico. 

También  se  les  permitirá  ei  cambio  de  situación 
con  reclutas  disponibles  de  reemplazos  anteriores,  cor- 
respondiendo exclusivamente  á las  autoridades  milita- 
res el  otorgar  estos  cambios. 

Para  que  pueda  admitirse  un  sustituto,  será  talla- 
do y reconocido  ante  la  Comisión  provincial  en  la  for- 
ma que  previenen  los  artículos  168  y 169  para  cuan- 
do se  trate  de  la  aptitud  física  de  un  recluta.» 

Art,  2,°  El  párrafo  señalado  con  el  núm.  l.°  en  et 
artículo  i 82  de  la  expresada  ley  se  sustituirá  con  el 
siguiente: 

cti4°  El  número  que  el  mozo  haya  sacado  en  el  sor- 
teo de  algún  pueblo  de  la  provincia  para  el  mismo 
reemplazo  en  que  baya  jugado  suerte  el  sustituido,» 

Art,  3.°  A continuación  del  art  183  de  la  misma 
ley  se  añadirá  lo  que  sigue: 

aLos  mozos  de  la  edad  indicada  qne  no  hayan  ser- 
vido en  el  ejército  y pretendan  ser  sustitutos,  acredi- 
tarán igualmente  los  requisitos  2.°,  3,°,  y 6.fl  del 
artículo  181,  y además  la  circunstancia  de  haber  cum- 
plido en  legal  forma  sus  deberes  relativos  al  servicio 
militar.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  i882,=Fran- 
cisco  de  Paula  Can dau.=^Cá ríos  Espinosa  de  ios  Monte- 
ros,=Miguel  Sinnés.=Marquésde  Ahumada,=LuÍs  de 
Kute,=Federico  de  Soria  Santa  Cruz, 


- 1 — s-¿-. 


$¿  " . Ut  fiA  ^■VníUJf  ZOItlñ^er ,\ 


: . <: 


*/.-•  .;>j  •'  W 

fcj;  ’ 


.3:  :■,■>  ‘ • Vi-  i’ 


ma 


; 

- r '■  v.  -■  fi  ;■  'r-'; 


. t$  fíf$  ;:■  '-■  . ti- 
to . -':  ■-■  : ' 1 • *r 


. 

- 

■ ¡ :?1  .«vv- ••.  • 1 ••  ••.  ■■;}:■  =;  .:  . ; ;■  ..  /«to;'sto:óí:  , 


' ' ' ' 


i ú : : téi  >:¿íí.->Í  D ¿¡  í • ; ' • ’ft  iy :j  *vi  ¿ r H y .v'S?í  ,ür;-.:  /.  i t: ’j -Í’íli  !•  i'oS¡L:  yr¡  » 


•.  i'-"-  'i1;  ' ;■  l.-’::'.,r n .-y:-:  ?-■;-*  r.f£-  ' '!  '*  r:M. 5> .=  ?Lr  ’10::  I * ^ ® 


||  =f;  >;  -í; : f 1 \§  r : : ^ hM  Uüí  ' ' ' - ^ ' ' - ■ 1 ’ ' : ‘ -' * r i "■  • y- ; * ■ [ ,,  . 

r.  :?•  ¿i : ;!••  ’%??  '^r  'iÜ'S-4  -’l  yto  ■ ; ¿ ¡ : O . '"  • =■:  >.•_  ' ••  f r * íf. 

r i :n¡^,  -i:#  r‘i--írt$  ::'v/v  (•:  íy^Vv"^-.^ 

:r  : . " : ! / ■ ■'••  • ;-.í,  • ! ijí  >i;  ’:  " - ;1  ■> 

■ Í:f»  'hi  to- ftri  .v.  . : ’k ' '•!*: >Jr y í:-r-;  : . í • 


’ 

«&.  g::  ' -i  “ • ‘^TU  v’¿gn-  Pj  ■_  ■ ■■  -J  ■ ■ 

Ktta!.  ■ • w * -:idípí?  : c: '■> ' 4»*™*  i - \ f I.;' 1 • •, -'  ^ ^ í 


■ '•  H b. . ];!áWí.^-í.  -r:  ' ' -< ' • . \í¡  ‘ ffi ..  ;<v  ■ >"•  7 :¡.  •'  -* ' • . Í''  ' • : . . .7  ,•;  , 

1 - 'LV  . ■ .'■  ■ yw*  *z-r :\vV.-*  : r,  ' • -■■•  : - v i:-  ,*•.  ; ••■■•  J . *•  -I-r-.r  -:  '••.  Ir^Jy^  M'.>-  v :¡ 

^ - -r  - ■■  ' ;■  gyv " rh  • '-:-■  ,; 


: -r;M-í  ií^ü'n:  '-íto/  r " 'i^r1: 'i  - -,  ■;'  I n 


, 1 ■-  ..  r 1 ‘ •’  r:, ..  !‘i  : y'-; i,  y; 


■Jto  : ••'  •■  .'  '»•••  ;■  <-■=  í ' Tí-  . ■■:  ■ ,.l  , . . 

. - • 


. 

r>-‘n,y;  !!:/'  'il’y  ’.i.;  : ! fj-!'  i %},  ---JO 

: • y:/  • ..  • . , 

yjy ; *-  ••:•<  % IpSySt  \ ’ . ú.  to'toto^rr.-,  £ 


: . •;  -:o  '••■■■  7 ••  ••  ■* . ‘ : . .f  • - ¡ :i...  ••  ';  j 


' 

- 

?*•  r‘*  r y>z  f'  ■•-‘•-l'-'.''  .'ny  r,  • ;".'r  -:  • .•  r 'cJ:  ' t «A  ? to* s / T ■ . -'Í‘:vS  ’ :; 


- -■•■  ...  to'  .--,7. 

:’’'y  ‘ •"'  '••  •"•>  •-•  -■  ■ ' •'  ‘A  - r ¿ -'•  - ’••:'.•■•'  •'*  *'  • * -su  «•;(••  < jinv.  •>«;  ■ •*  •>: Si  'to'to  ■ 

r'-  y - 1 ■ • ■ - ■ • 

,:y  • “ ' ' — ¡ ■ 1 1 cy/ . • y \ f; ' •„  .-; ' i$  y •.  ■ -. , íy  ffj-  y . 7, ■ 


- ■ ; - • y • y ■.  ■ :•  ^ ' -.  é .;-  .-:■  .:'■  r'  '.  :.  í^V;  .''  - 

;--yv  rf:  . - . ..  *i  fíh  '-§fp'  tí  ==.¿iít íS::  -...•■..  . - : 


7si7/:y; 


APÉNDICE  SEXTO  AL  JTÜM.  ISO. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CAITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Arenas  de  Iguña  ter- 
mine en  San  Vicente  de  Toranzo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  con  objeto  de  que  se  incluya  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer 
órden  que  partiendo  de  Arenas  de  Iguña  termine  en  San 
Tícente  de  Toranzo,  ha  examinado  con  la  mayor  deten- 
ción este  asunto,  y juzgando  de  gran  utilidad  y con- 
veo  i encía  el  enlace  por  esta  demarcación  del  ferro- 
carril de  Alar  á Santander  con  la  carretera  general  de 
Burgos  á Santander,  tiene  el  honor  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  do  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Arenas  de  Iguña  llegue  al  pueblo  de 
San  Vicente  de  Toranzo. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1882.=FideÍ 
García  Lomas,  presidente.=Modesto  Martínez  Pacha- 
co.=El  Duque  de  Almodóvar  del  Río.=ManueI  Ma- 
ría del  Valle.=Adolfo  Salinas.— Angel  TatorP=Bernar-' 
dino  Diaz  de  Rivera,  secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  ISO. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Oielámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  situación  de 

débitos  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  relativo  á la  extinción  de  débitos 
del  Tesoro  de  la  isla  de  Coba  no  ha  encontrado  medio 
de  mejorar  las  condiciones  de  la  conversión  que  se 
propone,  sin  afectar  al  presupuesto  de  aquella  isla,  re- 
cargando  el  de  gastos  con  mayor  suma  que  la  consig- 
nada para  este  servicio;  y no  pudiendo  apelará  este 
recurso,  teniendo,  por  el  contrario,  necesidad  de  atener- 
se la  Comisión  á los  que  el  3r,  Ministro  de  Ultramar 
lijó  pata  el  pago  de  intereses  y amortización  de  los 
débitos  á que  se  refiere  este  proyecto,  ninguna  varia- 
ción esencial  cabla  hacer  en  él,  sino  algunas  de  deta- 
lle que  se  han  introducido. 

El  proyecto  parte  del  supuesto  ineludible,  recono- 
cido y fijado  por  la  ley  de  presupuestos  de  1880-8 i, 
de  que  las  rentas  especiales  de  Cuba  han  de  hacer  fren- 
te á la  deuda  liquidada  y por  liquidar  de  la  gran  An- 
tllia;  supuesto  que  veda  á la  Qomision  entrar  hoy  en  el 
examen  de  si  es  justo  ó conveniente  que  haya  allí  un 
Tesoro  particular,  distinto  del  de  la  Península,  llamado 
á satisfacer  ciertas  cargas  de  carácter  ó apariencia  ge- 
nerales. A éste  propósito,  los  individuos  de  la  Gomision 
se  reservan  sus  opiniones  particulares,  ya  sobre  la 
conveniencia  de  mantener  lo  existente,  ya  sobre  la  jus- 
ticia de  repartir  por  igual  y en  ciertas  condiciones  las 
cargas  generales  entre  todas  las  provincias  de  España, 
ya,  en  fin,  acérca  de  lá  oportunidad  de  unificar  los  Te- 
soros de  la  Metrópoli  y de  las  provincias  ultramarinas. 


conservando  libertad  completa  para  proponer  en  su  día, 
principalmente  el  Diputado  que  preside  esta  O o mi- 
sión, cuanto  juzgue  oportuno  respecto  á estas  cuestio- 
nes y al  alcance  que  haya  do  tener  el  presupuesto  de 
Cuba, 

Hechas  estas  ligeras  consideraciones,  la  Comisión 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,*  3e  emitirán  títulos  de  deuda  amorti- 
zable  en  cantidad  bastante  para  convertir  las  deudas 
del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  por  personal  y material, 
contraídas  antes  del  L°  de  Julio  de  1878,  estimándose 
á la  par  las  exigibies  en  metálico,  y al  50  por  100  las 
que  correspondería  satisfacer  en  billetes  del  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana. 

La  nueva  deuda  disfrutará  el  interés  anual  de  3 
por  100,  y anualmente  se  destinará  á la  amortización 
de  la  misma  una  suma  equivalente  al  1 por  Í00  del 
capital  emitido. 

Para  satisfacer  los  débitos  ó alcances  á favor  de 
fallecidos,  inutilizados,  licenciados  y cumplidos  del 
ejército,  se  crearán  sé  ríes  especiales  de  deuda  amorti- 
za ble  con  igual  interés;  pero  la  cuota  anual  de  amor- 
tización será  de  2 por  100  del  capital. 

El  interés  se  abonará  por  cuatrimestres  vencidos, 
en  Madrid  y en  la&  capitales  de  provincias  de  la  isla. 

La  amortización  tendrá  lugar  por  subastas  publh* 


2 


13  DE  JÜIÍIO  DE  1883, 


cas  qm  se  celebrarán  alternativamente  en  Madrid  y en 
la  Habana,  cada  cuatro  meses,  designando  los  tipos 
máximos  admisibles  en  pliego  cerrado,  o telégrama  , 
cifrado,  el  Ministro  de  Ultramar, 

El  importe  de  los  intereses  correspondientes  a los  , 
títulos  amortizados  se  acumulará  sucesivamente  al  fon- 
do de  amortización. 

En  los  pagos  que  se  efectúen  en  Madrid  por  inte- 
reses  ó amortización  se  deducirá  el  6 por  100  por  ra- 
zón de  cambio, 

Art,  2,°  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  la  deuda  amortiza  ble  se  subdividirá  en  dos 
clases  y estará  representada  por  títulos  al  portador  en 
la  forma  siguiente; 


Svríe. 

Capital, 

PC$Ú*' 

Heñía  an,naL 

Fíítfj, 

A 

25. . . . 

0*75 

B 

50.... 

i *50 

O 

100,,,. 

3 

D , . 

200.... 

0 

E 

500. . . . 

15 

E 

. 1.000.... 

30 

G 

. 2,000,,.. 

60 

H 

. 5.000.... 

150 

Art,  3.°  La  deuda  amortizable  devengará  interés 
desde  1,°  de  Julio  del  corriente  año  de  1882,  si  los  do- 
cumentos justificativos  para  la  conversión  fuesen  pre- 
sentados antes  del  1,°  de  Enero  de  1883,  Espirado  este 
plazo,  se  entregarán  los  títulos  con  los  cupones  cor- 
respondientes á los  semestres  posteriores  al  en  que  se 
haya  solicitado  en  forma  la  conversión, 

Art,  4,°  Se  convertirán  en  anualidades  valor  de  10 
y de  5 pesos,  á pagar  por  semestres  vencidos,  durante 
veinticinco  anos,  contados  desde  l,u  de  Julio  del  corrien- 
te de  1882,  los  bonos  del  Tesoro  de  la  Isla  de  Cuba 
procedentes  de  la  susencíon  autorizada  por  decreto  de 
31  de  Enero  de  Í873,  amortizados  y pendientes  de 
reembolso,  6 que  existan  en  esta  fecha  en  circulación; 
los  billetes  del  mismo  Tesoro  de  la  emisión  de  9 de 
Julio  de  1874;  el  resto  del  empréstito  llamado  Taima - 
seda;  las  cantidades  embargadas  á infidentes  y manda- 
das legalmente  devolver  á sus  antiguos  dueños  ó he- 
rederos; el  anticipo  de  3 millones  de  pesos,  hecho  por 
el  Tesoro  de  la  Península,  y las  obligaciones  del  pre- 
supuesto de  1878-79  y sucesivos  que  resulten  sin  satis- 
facer en  fin  del  mes  corriente. 

Cada  bono,  provisto  de  todos  los  cupones  vencidos 
y no  satisfechos,  se  considerará  equivalente  á 225  pe- 
sos efectivos,  y cada  billete  al  25  por  100  de  su  valor 
noininaL 

Las  cantidades  en  billetes  del  Banco  Español  que 
correspondería  devolver  á infidentes  se  reducirán  en 
50  por  100. 

La  conversión  de  todos  estos  débitos  del  Tesoro  se 
efectuará  á razón  de  pesos  141  por  cada  anualidad  de 
pesos  10t  ó pesos  70*50  por  cada  anualidad  de  pesos  5, 
Estas  anualidades  serán  al  portador  y se  satisfarán 
por  las  cajas  de  la  isla  y en  Madrid,  París  y Londres, 
á los  cambios  de  5 pesetas  ó francos  por  peso,  y de  5 
pesos  por  libra  esterlina, 

Art,  5.°  En  equivalencia  de  los  residuos  resultan- 
tes de  las  conversiones  dispuestas  por  esta  ley,  se  ex- 
pedirán certificados  al  portador,  canjeables  por  títulos 
de  deuda  amortizable  ó de  anualidades  hasta  l,9  de 
Julio  de  1884,  y desde  esta  fecha  se  amortizarán  en 


subasta  pública,  fijándose  reservadamente  el  tipo  má- 
ximo admisible  por  el  Ministro  de  Ultramar  y con  ar- 
reglo á ios  créditos  legislativos  concedidos  al  efecto 

Art,  0,°  Las  sumas  necesarias  para  pago  de 
deudas  creadas  por  esta  ley  se  reservarán  do  los  pro- 
ducto^ que  rindan  las  contribuciones  directas  sobre 
fincas  urbanas  y rusticas,  industria,  comercio  y profe- 
siones. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  celebrar 
un  convenio  con  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba 
á fin  de  que  dicho  establecimiento  recaude  las  contri- 
buciones expresadas  y se  encargue  del  servicio  anual 
de  la  nueva  deuda,  mediante  una  comisión  que  no  po- 
drá exceder  del  5 por  100  en  lo  relativo  á la  cobranza 
de  la  contribución,  ni  del  2 por  i 00  en  lo  correspon- 
diente al  pago  de  la  deuda. 

Este  convenio  regirá  durante  diez  años,  siendo  re- 
novable por  acuerdo  de  ambas  partes  con  las  modifi- 
caciones convenientes. 

En  el  caso  de  que  ofreciera  dificultad  el  convenio 
con  dicho  Banco,  podrá  concertarse  con  otro  estable- 
cimiento de  crédito  que  ofrezca  las  debidas  garantías, 

Art,  7,p  El  reconocimiento,  liquidación  y conver- 
sión de  ios  créditos  citados  en  los  artículos  y 4.° 
de  esta  ley,  como  también  la  emisión  de  la  nueva  deu- 
da flotante  amortizable,  se  hará  por  una  Junta  que 
se  denominará  Junta  de  la  deuda  pública  de  la  isla  de 
Cuba , Esta  Junta  se  compondrá  del  gobernador  gene- 
ral, presidente;  del  director  general  de  Hacienda,  que 
hará  las  veces  de  vicepresidente;  siendo  vocales  el  con- 
tador general,  el  ordenador  general  de  pagos  y el  te- 
sorero general  de  Hacienda,  el  subgobernador  primero 
del  Banco  Español,  el  intendente  militar,  el  ordenador 
de  pagos  de  marina,  el  inspector  general  de  obras  pu- 
blicas, el  letrado  consultor  de  la  Dirección  general  do 
Hacienda,  tres  individuos  de  la  clase  de  primeros  con- 
tribuyentes nombrados  por  el  gobernador  general  y 
tres  representantes  elegidos  por  los  mismos  acreedo- 
res, haciendo  las  veces  de  secretario  sin  voto  un  jefe 
de  negociado  de  Hacienda, 

Art,  8,°  A pesar  de  lo  dispuesto  en  el  anterior,  la 
liquidación  de  los  débitos  ó alcances  ¿ favor  de  falle- 
cidos, inutilizados,  licenciados  y cumplidos  del  ejér- 
cito se  hará  por  la  Caja  de  Ultramar,  con  arreglo  á 
bases  que  determinen  con  exactitud  el  verdadero  al- 
cance individual,  después  de  rectificado  cada  ajuste  y 
la  legitimidad  del  crédito  reconocido  y que  haya  sido 
reclamado.  La  Junta  que  se  crea  por  el  art,  7. 9 inspec- 
cionará estas  liquidaciones,  y aprobadas  que  sean,  pa- 
sará á la  mencionada  caja  los  títulos  que  emita  con 
arreglo  á las  mismas, 

Art,  9/  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
negociar,  bajo  las  condiciones  más  ventajosas  ai  Esta- 
do, los  billetes  hipotecados  existentes  hoy  en  cartera, 
que  carecen  de  aplicación  por  no  haberse  efectuado  el 
canje  de  los  mismos  por  obligaciones  del  empréstito 
de  24  de  Agosto  de  1878,  conforme  al  art,  4,p  del  lieal 
decreto  de  12  de  Junio  de  1880, 

El  producto  de  esta  negociación  se  aplicará  al 
pago  de  letras  y pagarés  del  Tesoro  de  la  isla,  sir- 
viendo el  remanente  para  conllevar  el  servicio  de  Te- 
sorería y reducir  en  igual  cantidad  la  nueva  deuda 
flotante, 

Art,  10.  Se  procederá  á la  devolución  de  los  depó- 
sitos, fianzas  é ingresos  indebidos  que  consten  forma- 
lizados antes  de  í,°  de  Julio  de  1878,  utilizándose  los 
recursos  ordinarios  del  Tesoro,  y si  fuese  menester  los 
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¿[0  la  deuda  flotante,  para  que  en  ningún  caso  queden 
desatendidas  tan  preferentes  obligaciones. 

Art*  11-  El  Ministro  de  Ultramar  dará  cuenta  á 
las  Cortes  del  uso  que  hiciere  de  las  autorizaciones  que 
por  esta  ley  se  le  conceden,  y dictará  los  reglamentos 
necesarios  para  su  exacto  cumplimiento, 

DISPOSICION  TRANSITORIA, 

Durante  el  período  de  conversión  se  publicará  men- 


sual mente  en  la  Gaceta  de  la  Rabana  y en  la  de  Ma- 
drid,  un  estado  de  las  operaciones  realizadas  durante 
el  mes  anterior,  con  expresión  de  las  séries,  número  y 
valor  de  los  títulos  de  deuda  amortizable  que  se  hayan 
emitido. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1882  — J,  R, 
de  Beta  ncourt,— Antonio  Haura,=Manuel  de  Egui- 
lior— Enrique  Santana>=R.  Rodríguez  Correa, =Jo- 
vino  Gh  Tunon, 


- - - - - - 


;:0,r 


í¡'  vil  ■■■  ..  ■ .•.!  ■ ••  tií' . teup&$í  •}}>  ■ M-  r.ifltj  vu:M:  i>! . :¡ 

•4,' Sfpl;  ;• : ! f..  Ui.  . ' . '•  ■ 

ll'ú'Ó  i»;  . . :=-v  HC  1 - 'jiuií  ■ '■  i.':;  TKí|)  «Ü  '4'  "lifiio:  i.i  :■■■  j 

cv,  sil  <?  • ■■> :'ií>  ^íáji'sfcíitíi i . ¿ f tfélj'  * •:  • ;:¿{¡f).síl  i • . i-.¿Nc,¡ : •'  !#*.  W&&ÍV  -0¿^  L>  fré:  ¡.  ■ *5rtv  '$»!<:&  ¿p 

'i  I > miEO)  Ül  v uiíiT'  í&  ’ 

- I ’•■&€  tó  inuéí'f  -r^! '-■;!!  • . . . 


Pv  ■'  >'••’.[!  • ;iv4  :!  «i  •.•••:  *.< 

) ; á?  v-  " í'Cí  '¡■:>rv  •': 


Mív 


■ 


SsAfr'  Í-V%: 


■ 

. 

I : . ' 

£jn  r : ' . ;y  ;i 


1 ; 


. 


v-  • -V/-’, 


* 


• 1 ■.■.^■-5-y  4 y; J¡T 

' 

■ v ■ : ■ . ■ , : d 

. ■ 


ÉteW  ' ' 


apéndice  octavo  AL  NÚM.  150. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CflBTE 


CONGBBO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  atribuciones  del  Go- 
bierno general  de  la  isla  de  Cuba. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  con  fecha  20  de  Mayo  último,  sobre  atribu- 
ciones del  Gobierno  general  da  la  isla  de  Cuba,  ha  exa- 
minado detenidamente  dicho  proyecto,  con  cuyo  espí- 
ritu no  ha  podido  ménos  de  estar  conforme,  por  creer 
que  responde  á la  necesidad  imperiosa  de  revestir  las 
facultades  del  representante  de  España  en  aquel  lejano 
territono  de  todo  el  prestigio  que  les  dará  seguramen- 
te el  haber  sido  discutidas  y votadas  por  el  Parlamento 
con  audiencia  de  los  Diputados  y Senadores  de  aquella 
Antilla. 

Pocas  modificaciones  en  su  texto  ha  creído  conve- 
niente introducir,  nacidas  las  más  de  ellas  de  la  con- 
sideración de  que  no  era  posible  privar  á la  isla  de 
Puerto- Rico,  tan  análoga  en  condiciones  sociales  y ad- 
ministrativas á la  de  Cuba,  de  los  beneficios  de  la 
nueva  legislación,  que  conserva  todo  lo  bueno  y sabio 
que  la  antigua  contenía,  acomodándolo  y armonizán- 
dolo, cual  ya  vinieron  haciéndolo  las  modernas  dispo- 
siciones que  han  regulado  hasta  hoy  la  materia,  con 
las  nuevas  formas  constitucionales  que  han  debido 
darse  á la  gobernación  de  aquellos  pueblos  hermanos. 

Las  demás  que,  comparando  el  dictamen  de  la  Co- 
misión con  el  proyecto  del  Gobierno,  pueden  advertir- 
se, limtítanse  á dos  puntos:  primero,  á la  variación  que 
en  el  articulado  se  nota  en  lo  referente  á la  concesión 
de  autorizaciones  para  procesar  á los  funcionarios  ad- 
ministrativos, por  no  haberse  podido  olvidar  la  lega- 
lidad vigente,  consignada  en  la  Real  órden  de  0 de 
Mayo  de  1881;  segundo,  á la  nueva  redacción  que  se 


da  al  último  párrafo  del  art.  del  proyecto  referente 
á la  supresión  de  garantías,  para  cuya  redacción  ha 
servido  de  criterio  á la  Comisión  la  necesidad  de  ro- 
bustecer la  autoridad  de  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar  dentro  de  la  legalidad,  para  que 
cumplidamente  llenen  los  fines  cuya  consecución  Ies 
está  encomendada. 

La  Comisión  propone,  pues,  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  La  autoridad  superior,  representante 
del  Gobierno  de  la  Nación  en  la  isla  de  Cuba,  es  el  go- 
bernador general.  En  la  de  Puerto  Rico  lo  es  el  gober- 
nador de  esta  provincia. 

Ejercen  en  dichos  territorios  como  vi  ce -Reales 
patronos  las  facultades  inherentes  al  patronato  de 
ludias. 

Tienen  el  mando  superior  de  las  fuerzas  armadas 
de  mar  y tierra  de  las  islas,  sujetas  respectivamente 
á las  ordenanzas  generales  de  marina  y á las  que 
rigen  para  el  ramo  de  Guerra, 

Son  delegados  de  los  Ministerios  de  Ultramar,  de 
Estado,  de  la  Guerra  y de  Marina, 

Todas  las  demás  autoridades  de  la  islas  Ies  están 
subordinadas, 

Art.  2°  Dichas  autoridades  superiores  publican, 
ejecutan  y hacen  que  se  observen  las  leyes,  decretos 
y disposiciones  de  carácter  general,  siempre  que  deban 
tener  aplicación  á las  provincias  de  su  mando,  así  co- 
mo los  tratados  y convenios  internacionales,  y dan  cum- 
plimiento á las  demás  órdenes  que  les  comuniquen  los 
Ministerios  de  que  son  delegados,  para  el  gobierno  y 
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administración  de  aquellas  provincias , participándolo  j 
al  Ministerio  de  Ultramar. 

Vigilan  ó inspeccionan  todos  los  ramos  del  servido 
público  del  Estado  en  las  respectivas  islas,  y dan  cuen- 
ta á los  Ministerios  de  lo  que  juzguen  oportuno  advertir 
en  los  asuntos  de  La  competencia  de  los  mismos. 

Sobre  negocios  de  política  exterior  se  corresponden 
con  los  representantes  y agentes  diplomáticos  y con 
los  cónsules  de  España  en  América, 

Pueden  suspender  la  ejecución  de  la  pena  capital 
cuando  la  gravedad  de  las  circunstancias  así  lo  exi- 
giere y la^irgencia  del  caso  no  diere  lugar  á solicitar 
y obtener  de  S,  M.  ei  indulto,  oyendo  ei  parecer  dé  las 
autoridades  superiores  de  Las  islas  reunidas  en  Goüáejo. 

Pueden  también,  oido  el  parecer  del  Consejo  de  au- 
toridades, bajo  sü  responsabilidad,  asar  de  las  faculta- 
des que  al  Gobierno  concede  el  párrafo  2 ,°  del  árt,  17 
de  la  Constitución. 

En  caso  de  grave  perturbación  del  orden  publico 
cuando  no  les  sea  dable  comunicarse  con  el  Gobierno, 
pueden,  aun  estando  abiertas  las  Górtes,  aplicar  desde 
luego  la  ley  de  20  de  Abril  de  1870  sin  necesidad  de 
llenar  las  formalidades  que  exige  el  art.  í * de  di- 
cha ley. 

En  los  casos  comprendidos  en  bs  dos  últimos  pár- 
rafos, el  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  lo  más 
pronto  posible, 

Art.  3.°  El  gobernador  general  de  Cuba  y el  go- 
bernador de  Puerto-Rico  ejercerán  todas  las  demás 
atribuciones  que  las  leyes  les  señalen  ó les  delegue  el 
Gobierno  supremo, 

Art,  4,*  Las  corresponde  también,  como  jefes  su- 
periores de  los  ramos  civiles  de  la  administración  pú- 
blica: 

Primero,  Mantener  la  integridad  de  la  jurisdicción 
administrativa,  con  arreglo  á las  disposiciones  que  ri- 
gen en  materia  de  competencias  de  jurisdicción  y atri- 
buciones. 

Segundo,  Dictar  las  disposiciones  generales  nece- 
sarias para  el  cumplimiento  de  las  leyes  y reglamen- 
tos y para  el  gobierno  y administración  de  las  islas, 
dando  de  ellas  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Tercero.  Proponer  al  Gobierno  cuanto  concierna 
al  fomento  de  los  intereses  morales  y materiales  y no 
sea  de  la  competencia  de  las  corporaciones  y autori- 
dades provinciales  ó municipales. 

Cuarto.  Señalar  los  establecimientos  penales  en  que 
se  deba  cumplir  las  condenas;  disponer  el  ingreso  en 
ellos  de  los  penados,  y designar  también  el  punto  de  con- 
finamiento,  cuando  los  tribunales  impongan  esta  pena. 

Quinto,  Suspender  por  causa  justificada  en  expe- 
diente á los  funcionarios  de  la  administración  cuyo 
nombramiento  corresponda  al  Gobierno,  dando  á éste 
cuenta  inmediata,  y proveer  interinamente  ias  vacan- 
tes con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes;  y 

Sexto.  Conceder  y negar  la  autorización  previa 
para  procesar  ante  los  tri banales  ordinarios  á los  fun-  | 
clonarlos  del  orden  administrativo,  en  los  Casos  que 
determine  la  ley  especial  indicada  en  el  art.  77  de  la 
Constitución. 

Art,  5.°  Las  autoridades  superiores  de  ambas  islas 
ae  entienden  y comunican  directamente  con  los  Ministe- 
rios de  que  son  representantes  y delegados  en  aquellas, 
y por  su  conducto  habrán  de  corresponderse  las  auto- 
ridades de  cada  ramo  con  los  respectivos  Ministerios 
en  los  casos  en  que  deban  hacerlo  con  sujeción  á las 
disposiciones  vigentes. 


j Art.  6.°  Podrán  modificar  o revocar  sus  providen- 
! cias,  excepto  las  que  hayan  sido  confirmadas  por  el 
Gobierno,  las  declaratorias  ó reconocedoras  de  dere- 
í chos,  las  que  hayan  servido  de  base  á alguna  sentencia 
judicial  ó coütencioso-admínistrativa,  las  que  adopten 
acerca  de  su  competencia,  y las  en  que  concedan  au- 
torización para  procesar,  según  el  párrafo  sexto  del  ar- 
tículo 4,°  de  esta  misma  ley. 

Art.  7.°  Las  providencias  dictadas  en  materia  de 
gobierno  ó en  el  ejercicio  de  facultades  discreciona- 
les, y las  que  tengan  carácter  general  ó reglamenta- 
rio, pueden  ser  revocadas  ó reformadas  por  el  Gobierno 
supremo,  cuando  éste  las  juzgue  contrarias  á las  le- 
yes, reglamentos  ó disposidíoites  de  carácter  gene  tal 
ó inconvenientes  pára  el  gobierno  y buena  adminis- 
tración de  las  islas;  y también  Cuando  centra  ellas 
eleven  reclamaciones,  ó de  un  particular  qué  censida 
re  lastimados  sus  derechos,  siempre  que  éstos  no  ha- 
yan de  sujetarse  á la  declaración  correspondiente  en 
la  vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de  Administración 
ó de  una  corporación,  ó de  los  mismos  gobernador  ge- 
neral de  Cuba  y gobernador  de  Puerto-Rico  que  enten- 
dieren perjudicados  los  intereses  de  la  Administración. 

Art.  8.°  Contraías  resoluciones  de  las  autoridades 
superiores  de  Cuba  y Puerto-Rico,  qué  causen  estado, 
procede  el  recurso  contenci oso-administrativo  segim 
las  disposiciones  vigentes. 

Art,  9,°  El  gobernador  general  de  Cuba  y el  go- 
bernador de  Puerto-Rico  serán  nombrados  y separados 
en  Real  decreto  expedido  por  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  y con  acuerdo  de  éste,  á propuesta 
dei  Ministro  de  Ultramar. 

Art.  10,  No  podrán  hacer  entregado  su  cargo  ni 
ausentarse  de  la  isla  sin  expreso  mandato  del  Go- 
bierno, 

Art,  11,  En  caso  de  muerte,  ausencia  ó imposibi- 
lidad, serán  reemplazados  por  el  general  ó brigadier 
segundo  cabo,  mientras  el  Gobierno  no  designara  la 
persona  que  haya  de  sustituirle  interinamente* 

Si  la  ausencia  fuere  solo  de  la  respectiva  capital 
de  cada  una  de  las  islas,  continuarán  desempeñando  su 
cargo  desde  el  punto  en  que  se  hallen;  sin  perjuicio  de 
lo  cual,  podrán  autorizar  á los  jefes  de  los  diversos  ra- 
mos para  el  despacho  de  los  asuntos  de  sú  respectiva 
incumbencia  que  sean  de  mera  tramitación  y de  la 
resolución  del  Gobierno  general  en  Cuba  y del  de  la 
provincia  de  Puerto-Rico. 

Si  fueren  de  la  resolución  del  Gobierno  supremo, 
la  tramitación  corresponderá  al  general  ó brigadier 
segundo  cabo. 

Art.  12.  La  responsabilidad  criminal  en  que  inciir- 
rieren  ias  autoridades  superiores  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  se  hará  efectiva  en  única  instancia  ante  la  Sala 
tercera  del  Tribunal  Supremo, 

Queda  suprimido  el  juicio  de  residencia, 

Art.  13,  El  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba 
y el  gobernador  de  Puerto-Rico  reunirán  en  Consejo 
á las  autoridades  dé  la  isla  en  los  casos  en  que  Las  le- 
yes así  lo  dispongan  y en  aquellos  m que  Ió  juzguen 
conveniente. 

Las  autoridades  convocadas  en  la  isla  de  Cuba 
serán:  el  Obispo  de  la  Habana  y el  Arzobispo  de  San- 
tiago de  Cuba,  si  se  hallare  presente;  el  comandante 
general  del  apostadero;  el  general  segundo  cabo;  el 
presidente  y el  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Habana; 
el  director  general  de  Hacienda  y el  presidente  dei 
Tribunal  de  Cuentas, 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  ISO. 


3 


En  la  provincia  de  Puerto-Rico  lo  serán:  ei  Obispo 
la  diócesis;  el  general  ó brigadier  segundo  cabo;  el 
comandante  de  marina;  el  presidente  y el  fiscal  de  la 
Audiencia;  intendente  general  de  Hacienda  y el 
presidente  de  la  Diputación  provincial. 

Los  acuerdos  del  Consejo  se  harán  constar  en  ac- 
tas firmadas  por  los  concurrentes,  de  que  certificará 
el  secretario  del  Gobierno  en  un  libro  abierto  al  efec- 
to, y de  ellas  se  sacarán  dos  copias,  una  para  remitir 
al  Ministerio  á que  corresponda  la  resolución  tomada, 
y otra  para  el  de  Ultramar, 


Cualquiera  que  sea  el  acuerdo  ó parecer  del  Con- 
sejo, quedan  las  autoridades  superiores  de  las  islas  en 
libertad  de  resolver  lo  que  crean  conveniente,  sin  que 
el  fundar  su  determinación  en  la  consulta  le  exima  de 
responsabilidad, 

Art,  14.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1882,= 
GL  Gamazo,=R.  Rodríguez  Correa,=Manuel  Alcalá  del 
Olmo.=Jovino  G,  Tuñon.— A.  Merelles. 
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administración  de  aquellas  provincias,  participándolo 
al  Ministerio  de  Ultramar. 

Vigilan  é inspeccionan  todos  los  ramos  del  servicio 
publico  del  Estado  en  las  respectivas  islas,  y dan  cuen- 
ta á los  Ministerios  de  lo  que  juzguen  oportuno  advertir 
en  los  asuntos  de  la  competencia  de  los  mismos. 

Sobre  negocios  de  política  exterior  se  corresponden 
con  los  representantes  y agentes  diplomáticos  y coa 
los  cónsules  de  España  en  América. 

Pueden  suspender  la  ejecución  de  la  pena  capital 
cuando  la  gravedad  de  las  circunstancias  así  lo  exi- 
giere y la  urgencia  del  caso  no  diere  lugar  á solicitar 
y obtener- de  8.  M.  el  indulto,  oyendo  el  parecer  de  las 
autoridades  superiores  de  las  islas  reunidas  en  Consejo, 

Pueden  también,  oído  el  parecer  del  Consejo  de  au- 
toridades, bajo  su  responsabilidad,  usar  de  las  faculta- 
des que  al  Gobierno  concede  el  párrafo  2.°  del  art.  17 
de  la  Constitución. 

En  caso  de  grave  perturbación  del  órden  público 
cuando  no  les  sea  dable  comunicarse  con  el  Gobierno, 
pueden,  aun  estando  abiertas  las  Córtes,  aplicar  desde 
luego  la  ley  de  20  de  Abril  de  1870  sio  necesidad  de 
llenar  las  formalidades  que  exige  el  art.  1 .°  de  di- 
cha ley. 

En  los  casos  comprendidos  en  los  dos  últimos  pár- 
rafos, el  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  lo  más 
pronto  posible. 

Art,  3.°  El  gobernador  general  de  Cuba  y el  go- 
bernador de  Puerto-Rico  ejercerán  todas  las  demás 
atribuciones  que  las  leyes  les  señalen  ó les  delegue  el 
Gobierno  supremo. 

Art,  4.°  Les  corresponde  también,  como  jefes  su- 
periores de  los  ramos  civiles  de  la  administración  pú- 
blica: 

Primero.  Mantener  la  integridad  de  la  jurisdicción 
administrativa,  con  arreglo  á las  disposiciones  que  ri- 
gen en  materia  de  competencias  de  jurisdicción  y atri- 
buciones. 

Segundo,  Dictar  las  disposiciones  generales  nece- 
sarias para  el  cumplimiento  de  las  leyes  y reglamen- 
tos y para  el  gobierno  y administración  de  las  islas, 
dando  de  ellas  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Tercero.  Proponer  al  Gobierno  cuanto  concierna 
al  fomento  de  los  intereses  morales  y materiales  y no 
sea  de  la  competencia  de  las  corporaciones  y autori- 
dades provinciales  ó municipales. 

Cuarto.  Señalar  los  establecimientos  penales  en  que 
se  deba  cumplir  las  condenas;  disponer  el  ingreso  en 
ellos  de  los  penados,  y designar  también  el  punto  de  con- 
finamiento, cuando  los  tribunales  impongan  esta  pena. 

Quinto,  Suspender  por  causa  justificada  en  expe- 
diente á los  funcionarios  de  la  administración  cuyo 
nombramiento  corresponda  al  Gobierno,  dando  á éste 
cuenta  inmediata,  y proveer  interinamente  las  vacan- 
tes con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes;  y 

Sexto.  Con  ceder  y negar  la  autorización  prévla 
para  procesar  ante  los  tribunales  ordinarios  á ios  fun- 
cionarios del  órden  administrativo,  en  los  casos  que 
determíne  la  ley  especial  Indicada  en  el  art.  77  de  la 
Constitución. 

Art,  5.°  Las  autoridades  superiores  de  ambas  islas 
se  entienden  y comunican  directamente  con  ios  Ministe- 
rios de  que  son  representantes  y delegados  en  aquellas, 
y por  su  conducto  habrán  de  corresponderse  las  auto- 
ridades de  cada  ramo  con  los  respectivos  Ministerios 
en  los  casos  en  que  deban  hacerlo  con  sujeción  á las 
disposiciones  vigentes. 


Art,  6.*  Podrán  modificar  ó revocar  sus  providen- 
cias, excepto  las  que  hayan  sido  confirmadas  por  el 
Gobierno,  las  declaratorias  ó reconocedoras  de  dere- 
chos, las  que  hayan  servido  de  base  á alguna  sentencia 
judicial  ó contencioso 'administrativa,  las  que  adopten 
acerca  de  su  competencia,  y las  en  que  concedan  au- 
torización para  procesar,  según  el  párrafo  sexto  del  ar- 
tículo 4.*  de  esta  misma  ley. 

Art.  l.°  Las  providencias  dictadas  en  materia  de 
gobierno  ó en  el  ejercicio  de  facultades  discreción^ 
les,  y las  que  tengan  carácter  general  ó reglamenta- 
rio,  pueden  ser  revocadas  ó reformadas  por  el  Gobierno 
supremo,  cuando  éste  las  juzgue  contrarias  á las  le- 
yes, reglamentos  ó disposiciones  de  carácter  general 
ó inconvenientes  para  el  gobierno  y buena  adminis- 
t ración  de  las  islas;  y también  cuando  contra  ellas  se 
eleven  reclamaciones,  ó de  un  particular  que  conside- 
re lastimados  sus  derechos,  siempre  que  éstos  no  ha- 
yan de  sujetarse  á la  declaración  correspondiente  en 
la  vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de  Administración 
ó de  una  corporación,  ó de  los  mismos  gobernador  ge- 
neral de  Cuba  y gobernador  do  Puerto-Rico  que  enten- 
dieren perjudicados  los  Intereses  de  la  Administración. 

Art.  8.°  Contraías  resoluciones  de  Las  autoridades 
superiores  de  Cuba  y Puerto-Rico,  que  causen  estado, 
procede  el  recurso  contencioso-administrativo  según 
las  disposiciones  vigentes, 

Art.  9,°  El  gobernador  general  de  Cuba  y el  go- 
bernador de  Puerto-Rico  serán  nombrados  y separados 
en  Real  decreto  expedido  por  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  y con  acuerdo  de  éste,  á propuesta 
del  Ministro  de  Ultramar, 

Art.  10.  Ko  podrán  hacer  entregada  su  cargo  ni 
ausentarse  de  la  isla  sin  expreso  mandato  del  Go- 
bierno, 

Art.  11.  En  caso  de  muerte,  ausencia  6 imposibi- 
lidad, serán  reemplazados  por  ei  general  ó brigadier 
segundo  cabo,  mientras  el  Gobierno  no  designare  la 
persona  que  haya  de  sustituirle  interinamente. 

Si  la  ausencia  fuere  solo  de  la  respectiva  capital 
de  cada  una  de  las  islas,  continuarán  desempeñando  su 
cargo  desde  el  punto  en  que  se  hallen;  sin  perjuicio  de 
lo  cual,  podrán  autorizar  á los  jefes  de  los  diversos  ra- 
mos para  el  despacho  de  los  asuntos  de  su  respectiva 
incumbencia  que  sean  de  mera  tramitación  y de  la 
resolución  del  Gobierno  general  en  Cuba  y del  de  la 
provincia  de  Puerto-Rico. 

Si  fueren  de  la  resolución  del  Gobierno  supremo, 
la  tramitación  corresponderá  al  general  ó brigadier 
segundo  cabo, 

Art.  12.  La  responsabilidad  criminal  en  que  incur^ 
rieren  las  autoridades  superiores  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  se  hará  efectiva  en  única  instancia  ante  la  Sala 
tercera  del  Tribunal  Supremo. 

Queda  suprimido  el  juicio  de  residencia, 

Art,  13.  El  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba 
y el  gobernador  de  Puerto-Rico  reunirán  en  Consejo 
á las  autoridades  de  la  isla  en  los  casos  en  que  las  le- 
yes así  lo  dispongan  y en  aquellos  en  que  lo  juzguen 
conveniente. 

Las  autoridades  convocadas  en  la  isla  de  Cuba 
serán ; el  Obispo  de  la  Habana  y ei  Arzobispo  da  San- 
tiago de  Cuba,  si  se  hallare  presente;  el  comandante 
general  dei  apostadero;  el  general  segundo  cabo;  el 
presidente  y el  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Habana; 
i el  director  general  de  Hacienda  y el  presidente  del 
: Tribunal  de  Cuentas, 
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Eo  la  provincia  de  Puerto -Rico  lo  serán:  el  Obispo 
¿a  la  diócesis;  el  general  ó brigadier  segando  cabo;  el 
comandante  de  marina;  el  presidente  y el  fiscal  de  la 
Audiencia;  el  intendente  general  de  Hacienda  y el 
presidente  de  la  Diputación  provincial. 

Los  acuerdos  del  Consejo  se  harán  constar  en  ac- 
tas firmadas  por  los  concurrentes,  de  que  certificará 
el  secretario  del  Gobierno  en  un  libro  abierto  al  efec- 
to, y de  ellas  se  sacarán  dos  copias,  una  para  remitir 
al  Ministerio  á que  corresponda  la  resolución  tomada, 
y otra  para  el  de  Ultramar, 


Cualquiera  que  sea  el  acuerdo  ó parecer  del  Con- 
sejo, quedan  las  autoridades  superiores  da  las  islas  en 
libertad  de  resolver  loque  crean  conveniente,  sin  que 
el  fundar  su  determinación  en  la  consulta  le  exima  de 
responsabilidad, 

Art.  14,  Quedan  derogadas  to^as  las  disposicio- 
nes que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1882  — 
G.  Gamazo.=R.  Rodríguez  Correa, =Manuel  Alcalá  del 
Olmo.— J ovino  G.  Tuñon,=A.  Me  relies. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  160. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Fernandez  Villaverde  al  dietámen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  reformando  algunas  de  las  bases  por  que 

se  rige  el  impuesto  de  consumos. 

Loa  Diputados  que  suscriban  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men de  la  Comisión  general  de  presupuestos  acerca  del 
proyecto  de  ley  reformando  algunas  de  las  bases  por 
que  se  rige  el  impuesto  de  consumos: 

Art.  Al  párrafo  único  de  este  artículo  se  agre- 
gará el  siguiente: 

«Al  hacer  aplicación  de  los  derechos  de  tarifa  fija- 
dos á cada  especie  para  obtener  el  importe  en  pesetas 
del  encabezamiento,  las  poblaciones  no  capitales  de 


provincia  ni  puertos  asimilados,  cuyos  términos  mu- 
nicipales excedan  de  5.000  habitantes,  se  conside- 
rarán en  la  clase  de  población  que  corresponda  al  nú- 
mero de  estos  que  constituyan  la  villa  ó agrupación 
en  que  resida  la  capitalidad  del  Municipio.» 

Palacio  del  Congreso  Í3  de  Junio  de  1882«=Bai- 
mundo  Fernandez  Villaverde.=3C.  El  Conde  da  Tere- 
no,=Fernando  Cos-Gayom=Marqués  de  Pidal.=Ber- 
nardino  Díaz  de  Riverab=Pegerto  Pardo  Balmonte,= 
Pedro  Calderón  y Herce, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  Ctim 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  14  DE  JUNIO  DE  1882. 

SUMARIO,  Abrese  á las  ocho  y media  de  la  mañana,=3e  lee  y aprueba  eí  Acta  de  la  anterior  ,=P  as  a 
a la  Comisión  respectiva  una  enmienda  del  Sr,  Candau  al  dictamen  sobre  el  impuesto  de  consumos ,=Or- 
den  del  día:  continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  Gobernación  de  la  isla  de  Cuba,==DÍseurso  del  señor 
Betancourt,  segundo  en  contra,=Del  sr.  Rodríguez  Correa»  de  la  Comisión,  segundo  en  próP— 3in  más  de- 
bate se  procade  á la  discusión  de  los  capítulos,  y sin  ella  se  aprueban  los  artículos  comprendidos  en  los 
14  primeros  eapítulos,^Se  lee  el  15,  « Correos .i¡=:Disourso  del  Sr,  Sales,  primero  ©n  contra. =Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  para  contestar  á una  alusión.  =Del  Sr,  González  (D.  Alfonso),  de  la  Comisión,  primero 
en  pro.— Del  Sr.  Bosch  y Fustegueras.= Alusiones  personales  del  Sr.  Amorós.=Discurso  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,— Rectificación  de  los  Sres.  González  (D.  Alfonso)  y Amoróa,=Sin  más  debate  se  aprueban 
los  artículos  comprendidos  en  el  capítulo  15,  y todos  los  demás  que  figuran  en  los  restantes  capítulos  de 
la  sección  sexta.=Procédese  á la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección  quinta,  «Marina,»—  Discurso  del 
Sr,  Vivar,  primero  en  contra. =3e  suspende  esta  discusión,— Se  lee,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda 
del  Sr,  Feijóo  al  dictamen  sobre  ei  impuesto  de  consumos.=:Se  suspende  la  sesión. =Eran  las  doce,— Con- 
tinúa la  sesión  á las  tres  y cuarto.=Fasa  a la  Comisión  respectiva  una  exposición,  presentada  por  el  señor 
Torres,  de  los  fabricantes  de  seda  de  Cataluña.=El  Sr,  García  Ruiz  apoya  su  proposición  de  ley  sobre 
inclusión  en  ei  plan  general  de  carreteras  de  tres  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Paiencia,^3e  toma 
en  consideración  y pasa  á las  Secciones,— Preguntas  del  Sr.  Canalejas  sobre  la  tardanza  en  presentar  sobre 
la  mesa  el  dictamen  relativo  á la  proposición  del  Sr,  Becerra  reformando  algunos  artículos  del  Reglamen- 
to.=Contestaeion  del  Sr,  Presidente.— Rectificaciones  de  los  dos  señores.  ===;  Alusión  personal  del  Sr,  Cal- 
derón y Heree.=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  Lugo  pidiendo  la  aprobación  del  dicta- 
men sobre  el  ferro- carril  compostelano,  dirigiéndole  por  los  montes  de  la  Tieira,  y otra  presentada  por  el 
Sr,  Fernandez  Villa  verde,  de  algunos  pueblos  de  Pontevedra,  sobre  el  mismo  asunto, = Pregunta  del  señor 
Conde  de  Sailent  sobre  la  alteración  del  orden  en  Mallorca. =Oontestacion  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da.=El  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz  pide  una  nota  detallada  de  todos  los  Diputados  que  hayan  ejercido  car- 
gos en  las  sociedades  y empresas  de  ferro-carriles  y de  los  que  hayan  asimismo  ejercido  cargos  en  los 
Bancos  de  eré  dit  o, = Con  testación  del  Sr,  Ministro  de  Hac  ien  da,  = Observación  del  Sr,  Esteban  Callantes 
sobre  la  respuesta  dada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  Sr.  Conde  de  Sailent,  diciendo  que  esto  prueba 
lo  que  han  dicho  los  periódicos  de  oposición  sobre  la  resistencia  al  pago  de  los  impuestos  y sobre  los  atro- 
pellos que  se  están  cometiendo  en  Falencia  y otras  muchas  provincias  para  obligar  á los  pueblos  al  pago 
de  los  mis mos.=C contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =' Rectificaciones  de  los  dos  señores.— Pasa  á 
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la  Comisión  correspondiente  una  exposición  del  Ayuntamiento  y Junta  de  asociados  de  Huercal-Overa 
presentada  por  el  Sr.  Laserna,  sobre  que  las  Cortes  se  sirvan  decretarla  condonación  de  las  contribuciones 
territorial  y de  consumos,— El  Sr*  Nieto  apoya  su  preposición  do  ley  sobre  enterramientos, =Se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  Secciones,— Continua  la  orden  del  día,  y el  debate  pendiente  sobre  la  reforma 
de  las  bases  de  eonsurnos,=Diseurso  del  Sr.  Ascarraga  en  contra. =Del  Sr,  Eguilior,  como  de  la  Comí- 
sion  =Eectificacionea  de  los  dos  señores,— Discurso  del  Sr,  Amores  en  contra, = Alusión  personal  del 
fír.  Conde  de  Sallent,— Discurso  del  Sr,  Eieo  en  pró.=Bectiücaciones  de  los  Sres.  Amor  os  y Rico,— Bis^ 
curso  del  Sr,  Sinués  en  contra,— Se  suspende  la  discusión,— Sin  discusión  se  aprueban  los  dictámenes  si- 
guientes; sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Martin  de  Olías;  otro  para  procesar  al  señor 
Arroyo  Cobo;  reformando  los  artículos  3.°  y 180  de  la  vigente  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejer- 
cí to.=In  ©luyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  Arenas  de  Iguña  á San 
cete  de  Toranso,  y otra  desde  la  estación  de  Cetina  á Campillo,=Se  declaran  conformes  con  lo  acordado 
y se  aprueban  definitivamente,  los  proyectos  de  ley  sobre  prolongación  del  ferro -carril  de  Sevilla  á Car- 
mona  hasta  Fuentes  de  Andalucía;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde 
la  estación  de  Selgua  á enlazar  en  Angiies  con  la  de  Huesca  á Monzon;  otra  que  partiendo  de  la  estación  de 
Tardienta  enlace  en  Sariñena  con  la  de  Oaspe  4 Selgua;  otras  dos  de  tercer  orden  desde  la  Venta  de  Culo- 
brin  4 Casi u era,  á terminar  una  en  la  estación  de  Villana  e va  de  la  Serena,  y otra  que  desde  la  Puebla  do 
Alcocer  se  dirija  4 Zorita;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Eermosello 
á Ciudad -Rodrigo,  y últimamente,  una  de  segundo  orden  que  partiendo  del  puente  que  ha  de  construirse 
en  la  de  Jaca  á Sangüesa,  termine  en  Hecho.— Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  siguientes  dictámenes: 
sobre  la  concesión  de  un  ferro-carril  desde  Avila  á Salamanca;  otro  desde  Igualada  á Balaguer;  otro  desde 
Tarragona  á Rosas;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Re- 
nodo termine  en  Suances,  y ei  relativo  al  presupuesto  de  ingresos  y articulado  do  la  ley  para  la  isla  de 
Cuba,— Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á los  presupuestos  generales 
del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  1882-83;  Ídem  id,  de  ingresos  y articulado  de  la  ley;  discusión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  para  con- 
traer préstamos  y levantar  empréstitos;  idem  id.  de  la  Comisión  general  d©  presupuestos  sobre  reforma 
d©  las  bases  del  impuesto  de  consumos;  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  compatibles  con 
la  diputación  los  destinos  que  en  Madrid  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y catedráticos;  idem  id,  con- 
cediendo un  ferro-carril  de  Granada  4 Motril;  idem  id,  id,  de  Avila  4 Salamanca;  idem  id,  id,  de  Igualada 
a Halague r;  idem  id.  id,  de  Tarragona  4 Rosas;  idem  id,  para  indemnizar  á los  inquilinos,  arrendatarios 
ú ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expropiados  por  causa  de  utilidad  pública;  idem  id,  concediendo  una 
carretera  que  desde  Renedo  termine  en  Suances;  idem  sobre  la  extinción  de  débitos  del  Tesoro  de  la  isla 
de  Cuba;  ídem  sobre  atribuciones  del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba;  idem  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  la  de  ferro- carriles  de  1977  la  línea  de  Santiago  á enlazar  en  la  Tieira  con  la  de  Ponfer- 
rada  á la  Cor  uña,  y discusión  pendiente  sobre  la  proposición  del  Sr,  Esteban  Collantes,=Se  levanta  la 
sesión  á la3  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  ocho  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  por  primera  y vez,  pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Candan  at  art.  i,°  del  dictámpjn  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos,  relativo  al  proyecto  de  ley  re- 
formando algunas  de  las  bases  por  que  se  rige  el  im- 
puesto de  consumos.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm,  151,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
di  chímen  relativo  á los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado en  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  142,  sesión  del  2 del  actual;  Diario  mime - 
ro  147,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  nüm , 148,  sesión 
del  10  de  idem , y Diario  núm<  150,  sesión  del  13  de 
idem) 

Sigue  la  disensión  de  la  totalidad  de  la  sección  sex- 
ta, aGober  nación.» 

El  Sr.  Betancourt  tiene  la  palabra,  segundo  en 
contra, 


El  Sr,  BETANCOURT:  Tengo  muy  presente  y 
considero  en  todo  lo  que  vale,  que  es  mucho  para  mí, 
la  indicación  que  el  Sr,  Presidente  de  la  Cámara  hizo 
ayer  al  Sr.  Batanero  al  comenzar  su  discurso,  sin  duda 
con  el  objeto  de  que  las  soluciones  políticas  no  vinie- 
sen á embarazar  y detener  el  curso  de  estos  debates 
puramente  económicos. 

Por  esta  razón  no  me  hice  cargo  de  las  calificacio- 
nes que  el  Sr.  Batanero  tuvo  á bien  lanzar  contra  la 
doctrina  autonómica,  ni  recogí  la  alusión  que  se  sir- 
vió dirigirme  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Tuve  para 
ello,  además,  otro  motivo  que  ei  indicado:  el  Sr.  León 
y Castillo  dijo  que  deseaba  ardientemente  una  discu- 
sión política,  ya  próxima,  para  que  el  Gobierno  tuvie- 
se ocasión  de  conocer  el  programa  exacto  y bien  defi- 
nido de  la  autonomía  colonial.  También  lo  deseo  yo, 
porque  no  me  parece  serio  ni  conveniente  tratar  á la 
ligera  y de  soslayo  una  cuestión  de  tanta  importancia, 
y para  ver  sí  oyéndonos  evitamos  juicios  exagerados  é 
inexactos  y conseguimos  demostrar  cuán  correcta  es 
la  situación  del  partido  liberal  cubano  dentro  de  nues- 
tras leyes,  por  más  que  éste  haya  reconocido  en  su  úl* 
timo  manifiesto,  según  afirmó  el  Sr.  Portuondo,  que 
acepta  en  principios  y como  una  de  las  bases  princi- 
pales de  su  programa  la  doctrina  democrática  españo- 
la, que  en  mi  humilde  opinión  cabe  lo  mismo  en  la 
Monarquía  que  en  la  República, 

Comprendo  la  necesidad  en  que  está  el  Gobierno  de 
legalizar  cuanto  antes  la  situación  económica  de  Cufrb 
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y |a  importancia  que  para  nosotros  tiene  el  exámen 
prolijo  y concienzudo  de  sus  presupuestos.  Deseando, 
pues,  conciliar  una  cosa  con  la  otra,  voy  á permitirme 
dirigir  algunas  observaciones  al  Gobierno,  que  espero 
aceptará  en  lo  que  valen,  y suplico  á la  Comisión  se 
digne  satisfacerlas,  siquiera  sea  para  ilustrar  sobre  el 
punto  que  nos  ocupa  el  ánimo  de  un  pueblo  que  ahora 
empieza  á intervenir  en  sus  intereses,  á conocer  lo  que 
produce  y lo  que  consume,  la  cantidad  con  que  con- 
tribuye y el  destino  á qoe  se  aplica  ó debe  aplicarse. 

No  os  mi  ánimo  hacer  oposición  á un  Gobierno  que 
lia  empezado  á llevar  á Cuba  reformas  liberales,  y que 
según  entiendo  está  decidido  á continuar  por  ese  cami- 
no, en  el  que  me  hallará  siempre  hacia  adelante.  Si  por 
desgracia  lo  abandonase,  antes  de  hostilizarle,  tal  vez 
buscaría  en  mí  hogar  el  reposo  y la  tranquilidad  que 
tanto  necesito. 

Por  una  coincidencia  feliz  para  la  Cámara  y para 
mí,  el  Br,  Villanueva  se  ha  ocupado  en  hacer  un  proli- 
jo exámen  de  algunas  de  las  partidas  de  esta  sección 
del  presupuesto,  lo  que  me  evita  la  pena  de  ocupar 
largo  tiempo  la  atención  del  Congreso. 

Leo  en  este  presupuesto,  sección  de  Gobernación,  la 
partida  siguiente:  «Gobiernos  civiles  de  provincia,  úni- 
co/pesos 134.050.$  Entran  en  esta  partida,  según  los 
datos  que  en  este  momento  so  mes  entregan,  8.000  para 
el  Gobierno  civil  de  la  Habana,  6.000  para  el  de  San- 
tiago de  Cuba,  6.000  para  ei  de  Matanzas,  6.000  para 
el  de  Pinar  del  Rio,  6.000  para  el  de  las  Villas  y 6.000 
para  el  de  Puerto-Príncipe;  y lo  primero  que  se  me 
ocurre  preguntar  es  si  en  Cuba  hay  gobernadores  ci- 
viles, porque  yo  no  he  visto  allí  más  que  algunos  jefes 
militares  encargados  del  mando  do  las  provincias,  y 
supongo  cobrarán  sus  sueldos  según  el  rango  y cate- 
goría que  tienen  en  la  milicia. 

Espero,  pues,  se  me  diga  si  se  han  establecido  ya 
los  gobernadores  civiles,  ó si  se  piensa  establecerlos,  de 
lo  cual  me  alegraría  mucho,  porque  esa  es  una  de  las 
más  legítimas  aspiraciones  de  mi  país  y la  tendencia 
de  una  proposición  presentada  por  el  Br.  Ferratges, 
acogida  con  jubilo  en  la  isla  de  Cuba.  No  me  ocupo  de 
las  demás  partidas  hasta  el  completo  de  los  134.050 
pesos,  parque  ya  lo  hizo  ayer  el  Sr.  Villanueva  al  con- 
traerse á los  gastos  de  las  secretarías,  etc,,  etc. 

Hay  también  una  partida  de  2.647.516  pesos  para 
Guardia  civil  y otra  de  70  L ,703  para  cuerpos  de  segu- 
ridad y vigilancia,  lo  cual  con  otros  26.000  pesos  para 
gastos  de  material  y 37.000  para  reservados  de  vigilan- 
cia, constituye  un  total  de  unos  3 1 / a millones  de  pesos, 
lo  creo  que  no  hay  pueblo  en  el  mundo  que  gasta  más 
en  policía,  ni  donde  sa  goce  ménos  seguridad  indivi- 
dual; porque  es  preciso  saber  que  Cuba  no  tiene  mi- 
llón y medio  de  habitantes.  Cuando  Nuaw-York  tenia 
600.000  almas  se  hacía  todo  el  servicio  de  policía  con 
1,300  individuos  y se  tenia  perfecta  seguridad  en  to- 
das partes;  en  la  Habana  no  hay  más  que  200.000  ha- 
bitantes, y aunque  ignoro  cuál  es  el  personal  de  poli- 
cía, sí  sé  que  nadie  está  seguro  en  su  hogar,  en  su  fa- 
milia y en  su  fortuna;  que  el  gasto  es  excesivo,  y que 
todos  los  días  nos  traen  los  periódicos  noticias  de  hor- 
ribles atentados  contra  la  seguridad  individual,  que 
parece  no  escuda  la  policía  como  era  de  su  deber,  y 
mucho  más  cuando  se  remunera  este  servicio  con  3 Vi 
millones  de  pesos. 

Excuso  examinar  la  partida  de  conducciones  ma- 
rítimas, que  llega  nada  ménos  que  á 822.000  pesos 
que  pesan  exclusivamente  sobre  las  cajas  de  Cuba, 


porque  se  me  asegura  en  estos  momentos  que  otro  se- 
ñor Diputado  ha  de  contraerse  en  detalle  á este  par- 
ti  cu  lar;  pero  séame  permitido  hacer  presente  que  este 
es  un  gasto  general  cuyos  productos  refluyen  en  las 
cajas  de  la  Nación,  y parece  equitativo  qne  no  sean  las 
de  Cuba  las  que  lo  soporten. 

No  quiero  exponer  otras  observaciones,  porque  ya 
he  dicho  que  me  proponía  ser  muy  breve,  y termino 
haciendo  constar  que  este  no  es  un  acto  de  oposición 
al  Gobierno,  sino  un  grupo  de  observaciones  que  tien- 
den á que  se  introduzcan,  no  solo  economías  indispen- 
sables en  los  presupuestos  de  Cuba,  sino  reformas  aran- 
celarias de  tal  importancia  que  contribuyan  al  más 
amplio  desarrollo  de  la  producción  y del  comercio  co- 
mo tínica  manera  de  borrar  , las  huellas  de  pasados 
desastres  y de  conseguir  que  la  perla  del  mar  de  las 
Antillas  vuelva  á ser  lo  que  antes  era,  la  joya  más  rica 
de  ia  Corona  de  España, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Correa,  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra,  segundo  en  pró. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA;  Solamente  te- 
niendo necesidad  el  digno  Diputado  por  la  isla  de  Cuba 
Sr,  Betancüurt  de  aclarar  su  posición  á consecuencia 
de  haber  sido  aludido  en  los  últimos  momentos  del  de- 
bate de  ayer,  puedo  yo  atribuir  que  hoy  haya  hablado 
sobre  el  presupuesto  de  Cuba  con  respecto  al  ramo  de 
Gobernación,  y sobre  todo  con  relación  al  servicio  de 
vigilancia. 

El  ramo  de  vigilancia  y orden  público  importa  ac- 
tualmente en  la  isla  de  Cuba  la  cantidad  de  3.269.000 
duros. 

El  último  presupuesto  de  la  paz,  el  del  ano  1868-69, 
presupuesto  ei  más  barato  que  ha  habido  en  Cuba, 
porque  en  él  estaba  contenido  el  resultado  de  la  infor- 
mación cubana,  y en  el  cual  se  tuvieron  presentes  ios 
datos  presentados  por  aquella  Junta  de  información, 
ascendía  á 2,654.000  duros  en  números  redondos.  Es 
decir  que  el  resultado  de  la  guerra,  que  ei  resultado 
de  todas  las  luchas  que  ha  habido  en  Cuba,  y de  la  des- 
confianza natural  que  debe  tener  el  Gobierno  en  cier- 
tos momentos  dados,  y de  las  precauciones  que  debe 
tomar,  se  traduce  en  el  presupuesto  por  ménos  de  una 
cifra  de  unos  700,000  duros;  pero  en  esta  cifra  está 
englobada  una  cantidad  que  no  lo  estaba  antes:  en  los 
2 millones  y pico  de  duros  que  antes  se  pagaban  por 
el  presupuesto  de  Gobernación,  no  estaba  incluida  la 
parte  de  Guerra,  la  parte  de  la  Guardia  civil,  y ascen- 
diendo la  parte  de  la  Guardia  civil  á la  cantidad  cre- 
cida que  nos  ha  leído  el  Sr.  Betancourt,  resulta  que 
los  gastos  de  vigilancia  en  Cuba  se  han  disminuido  de 
una  manera  considerable.  Por  mi  parte  solo  puedo  de- 
cir, según  manifestó  ayer  el  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión Sr.  González,  que  en  el  Ministerio  de  Ultramar  se 
ha  rebajado  del  presupuesto  presentado  por  el  gober- 
nador general  de  la  isla  de  Cuba  la  cantidad  de  600.000 
pesos;  es  decir,  que  se  ha  reducido  eu  la  mitad,  con- 
trayendo quizá  alguna  responsabilidad  ante  ei  porve- 
nir tranquilo  de  aquel  país  este  rasgo  del  Ministerio  de 
Ultramar.  Pero  sí  se  toma  eo  junto  la  cantidad  suma- 
da de  la  Guardia  civil  y de  vigilancia,  resulta  que  ei 
habitante  de  Cuba  viene  á pagar  por  vigilancia,  cons- 
tando la  isla  de  i .500.000  habitantes,  2 pesetas  y pico; 
cantidad  que  teniendo  en  cuenta  la  relación  del  dinero, 
■ que  es  lo  que  aquí  se  olvida  siempre  que  se  trata  de 
gastos  y de  economías  en  Cuba,  viene  á resultar  una 
suma  casi  igual  á la  que  paga  el  habitante  de  la  Pe- 
nínsula, tomando  la  cifra  de  17  millones  de  habitantes 
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para,  compararla  con  la  de  1.500.000  habitantes  que 
tiene  la  isla  de  Cuba;  por  consiguiente,  ni  aun  inclu- 
yendo la  Gu ardía  civil  en  el  presupuesto  de  Goberna- 
ción, resolta  que  el  habitante  de  Cuba  pague  exage- 
radamente. Esto  es  lo  que  tengo  que  contestar  al  señor 
Betancourt  respecto  del  ramo  de  vigilancia. 

En  cuanto  al  sueldo  de  los  gobernadores,  á raí  no 
me  parece  excesivo  el  sueldo  de  6.000  duros  para  los 
gobernadores  civiles  de  la  isla  de  Cuba,  porque  así  se 
les  llama  en  el  presupuesto.  El  S r,  Betancourt  cree  que 
con  el  tiempo  habrá  gobernadores  civiles  en  Cuba, 
Hace  bien  en  creerla  S.  S,;  que  á esto  tiende  el  Gobier- 
no, á hacer  civil  aquel  país;  pero  para  civilizar  una 
administración,  es  preciso  que  empiece  por  tranquili- 
zarse el  país.  Por  consiguiente,  el  mando  militar  en 
Cuba  no  es  el  resultado  de  una  constante  y tenaz 
creencia  del  Gobierno  de  que  siempre  ha  de  ser  servi- 
da la  parte  de  Gobiernos  civiles  de  provincia  por  mili- 
tares, sino  que  es  consecuencia  del  estado  de  aquel 
país,  y al  mismo  tiempo  de  la  dificultad  en  que  se  en- 
cuentra el  Gobierno  para  sacar  de  la  Península  perso- 
nal que  por  su  posición,  por  sus  conocimientos,  esté 
á la  altura  del  cargo  de  gobernador  civil;  y esto  viene 
á probar  que  no  son  los  sueldos  tan  crecidos  en  Cuba, 
Las  personas  que  pueden  representar  con  gran  presti- 
gio y con  gran  confianza  la  autoridad  del  Gobierno 
central,  desdeñan  ir  á Cuba,  porque  su  sacrificio  al  ir 
y su  importancia  dentro  de  la  Península  no  son  bas- 
tante premiados  al  pasar  á Cuba:  los  sueldos  no  son  tan 
crecidos  como  se  dice,  y por  consiguiente  el  Gobierno 
no  puede  formar  un  plantel  de  gobernadores  que  pue- 
dan ir  á mandar  las  provincias  de  Cuba,  No  creo  que 
haya  objetado  el  Sr*  Betancourt  otros  argumentos  con- 
tra el  presupuesto  de  vigilancia  personal, 

Respecto  á su  actitud  en  el  debate,  S*  S.  no  ha  he- 
cho más  que  una  declaración,  y yo  debo  hacer  otra. 

Ayer  terminó  la  Comisión  que  informa  la  ley  del 
gobierno  general  para  la  isla  de  Cuba  su  dictamen:  yo 
no  sé  si  se  habrá  presentado  á la  Mesa  y si  se  habrá 
leído  ó no..* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ese  dictámen  es  uno  de  los 
que  están  puestos  ¿ la  órden  del  dia, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Conste,  pues,  que 
está  á la  órden  del  día  y que  el  debate  que  desean  los 
gres.  Diputados  liberales  de  Cuba  podrá  tener  lugar 
cuando  gusten,  cuando  quieran,  según  disponga  el  se- 
ñor Presidente, 

El  Sr.  BETANCOURT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La.  tiene  V*  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  BETANCOURT:  Por  lo  visto,  el  Sr,  Correa 
juzga  que  impresionado  yo  todavía  por  el  debate  de 
ayer,  he  equivocado  las  cifras* 

Aquí  están  los  presupuestos  para  demostrar  que  no 
hubo  tal  equivocación,  si  bien  es  verdad  que  me  im- 
presiona desagradablemente  ver  el  empeño  da  hacer 
alusiones  políticas  en  todo,  aun  á trueque  de  entorpe- 
cer y dilatar  la  urgente  é importante  marcha  de  este 
debate  económico. 

Afirma  S.  S,  que  por  ahora  no  hay  gobernadores 
civiles  en  Cobo*  Ya  lo  presumía  yo,  pero  deseaba  sa~  ¡ 
ber  si  el  Gobierno  tenia  intención  de  llevarlos  allí,  y 
me  parece  que  no  es  preciso  para  esto  esperar  á que 
Cuba  se  civilice,  como  ha  dicho  el  Sr.  Correa  con  gran 
estrañeza  mia,  porque  fí,  S.  es  hijo  de  aquel  país,  co- 
noce la  Península  mejor  que  yo,  y le  invito  á que  de- 
clare si  en  las  provincias  peninsulares  ha  encontrado 


más  civilización  que  en  las  cubanas,  y sin  embargo  en 
todas  aquellas  hay  gobernadores  civiles* 

He  dicho  que  desearía  se  hiciese  un  arreglo  en  to- 
dos los  haberes,  computando  el  real  de  vellón  de  aquí 
por  el  real  sencillo  de  allá,  y no  por  el  real  fuerte  como 
se  hace  boy,  de  lo  que  resulta  inmersa  desproporción 
en  los  sueldos,  pues  mientras  aquí,  por  ejemplo,  el  ma- 
yor, que  es  el  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, llega  á 6.000  pesos,  en  Cuba  se  dan  al  capitán 
general  50*000  pesos,  sueldo  que  no  gana  ningún  otro 
funcionario  de  la  Península,  por  elevada  que  sea  su 
categoría. 

Aquí  el  Ministro  de  Hacienda  tiene  apenas  ana 
asignación  de  6,000  pesos;  en  Cuba  el  director  de  Ha- 
cienda gana  18,000;  ¿hay  en  todo  esto  esa  razonable 
proporción  á que  S,  S.  se  contrae? 

Cree  S.  S.  que  no  es  ten  fácil  como  me  parece  fots 
mar  nn  plantel  de  gobernadores,  porque  no  se  encuen- 
tran en  la  Península  personas  que  reuniendo  las  dotes 
necesarias  de  ilustración,  respetabilidad  y representa- 
ción social,  quieran  aceptar  esos  cargos*  Pero  ¿es  in- 
dispensable que  vayan  de  la  Península  esos  goberna- 
dores? ¿No  hay  en  Cuba  muchas  personas  competentes 
para  desempeñar  esos  cargos,  que  aceptarían  acaso 
menor  sueldo  del  que  se  Ies  asigna? 

El  Sr*  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Antes  de  rectificar 
otro  concepto,  debo  rectificar  uno  que  es  muy  importan- 
te. Yo  no  he  usado  el  verbo  civilizar  en  el  sentido  verda- 
deramente de  tropo  ó figura  que  por  el  usó  tiene  en  el 
lenguaje:  yo  he  querido  usar  el  verbo  civilizar  para  re- 
presentar la  acción  da  hacer  civil,  en  su  verdadero  sig- 
nificado con  arreglo  ¿ la  etimología,  y he  sostenido  y 
sostengo  que  es  necesario  que  Cuba  se  baga  civil,  que 
se  civilice*  que  no  exijan  allí  los  ánimos  la  acción  de  la 
fuerza  en  las  relaciones  sociales*  La  Insurrección  pasada 
prueba  mi  aserto;  no  ha  sido  culpa  de  Es  pañi,  no  ha  sido 
responsable  la  Península  del  mando  militar  constante 
que  allí  ha  habido  en  estos  últimos  años;  ha  sido  con- 
secuencia de  la  guerra.  Por  consiguiente,  la  tranquili- 
dad de  los  espíritus,  la  paz  de  los  ánimos,  las  costum- 
bres dulces  y tranquilas,  el  reconocimiento  de  la  ley 
en  todos,  es  lo  que  se  necesita  para  que  una  Nación  se 
civilice  en  el  sentido  verdadero  de  la  expresión. 

Por  lo  demás,  que  Cuba  está  civilizada  en  sentido 
de  cultura,  ¿cómo  he  de  negarlo  yo,  sí  he  nacido  allí  y 
si  creo  que  con  respecto  á algunos  puntos  es!á  más 
adelantada,  y en  otros,  como  el  de  ciertos  empleos  de 
la  riqueza  particular  y de  cierta  iniciativa,  casi  tanto 
como  España?  Lo  que  falta  en  Cuba  es  una  con  danza 
completa  en  el  Gobierno  de  la  Península  en  todos  los 
ánimos;  es  preciso  que  esta  confianza  exista;  esta  con- 
fianza que  no  es  solo  el  resultado  de  la  paz  real  y po- 
sitiva, sino  que  es  como  un  depósito  que  hace  todo  ciu- 
dadano de  una  parte  de  su  fé  en  el  Gobierno  central, 
para  tener  completa  y segura  confianza  en  sus  propios 
destinos  llevados  á cabo  por  la  mano  protectora  y enér- 
gica del  Gobierno  único  y central* 

Eu  este  sentido  he  usado  la  palabra  civilizar,  es 
preciso  que  Cuba  éntre  por  completo  en  ese  estado,  y 
entonces  permitirá  que,  sin  responsabilidad,  el  Gobier- 
no de  la  Península  entregue  los  mandos  á la  dirección 
de  personas  civiles.  La  prueba  de  que  España  ansia  el 
establecimiento  de  los  gobernadores  civiles,  está  en 
la  misma  objeción  del  Sr.  Betancourt*  En  el  presupues- 
tó se  marca  el  sueldo  de  los  gobernadores  civiles*  ¿Qu^ 
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m¿s  sanción  quiera  S.  S.  de  este  espíritu  constante  que 
preside  en  el  Gobierno,  sino  el  nombre  que  da  á la  au- 
toridad del  gobernador?  Y tan  es  así,  que  estos  sueldos 
bo  originan  perturbación  ninguna,  como  dijo  ayer  el 
gr.  González;'  que  se  cobra  el  sueldo  de  gobernador  ci- 
vil; no  se  cobran  dos  sueldos,  sino  solo  eL  de  goberna- 
dor civil  -Es  decir  que  las  mismas  autoridades  milita- 
res, para  ser  gobernadores  civiles,  tienen  también  que 
civilizarse,  en  el  sentido  que  antes  he  expresado,  con 
respecto  al  gobierno,  á la  administración  y á todos  los 
servicios.  Por  consiguiente,  creo  que  queda  contestado 
el  Sr.  Betancourt  en  este  punto. 

En  cuanto  á la  diferencia  del  sueldoV  toman  do  por 
tipo  el  real  de  vellón  ó de  plata  y el  fuerte,  esta  es  cues- 
tión largamente  debatida  y probada, 

Aunque  no  sea  el  Sr.  Betancourt  muy  partidario  de 
la  tradición,  la  tradición  existe  como  un  hecho,  es  una 
realidad,  y ia  tradición  en  las  cuestiones  de  hecho,  y 
sobre  todo  en  las  cuestiones  de  dinero,  casi  puede  de- 
cirse que  es  un  axioma.  Los  hombres  no  han  inventado 
la  tradición;  los  que  la  han  fundado  han  obedecido,  so-  ■ 
bra  todo  en  las  cuestiones  económicas,  á regias  im-  ; 
prescindibles  de  necesidad  que  les  han  impuesto  la  j 
obligación  de  hacer  aquello  que  han  hecho.  El  valor 
del  dinero  en  Cuba  es  una  cosa  natural  y lógica,  y no 
puede  ser  modificado  á gusto  del  Gobierno;  y así  como 
yo  odio  la  arbitrariedad  en  todo,  absolutamente  en 
todo,  más  que  en  todo  en  el  ejercicio  de  la  libertad, 
pues  no  quiero  la  libertad  sí  ha  de  ser  arbitraria;  en 
las  cuestiones  económicas  lo  arbitrario  es  simplemente 
Infantil  y completamente  insensato.  Revolverse  contra 
los  hechos,  negar  el  precio  corriente  que  fija  el  valor 
de  las  cosas#  es  completamente  inútil;  el  hombre  es  im- 
potente para  hacer  que  lo  que  es  caro  sea  barato.  Por 
consiguiente,  como  el  dinero  tiene  un  valor  en  Cuba 
relativamente  caro  al  que  tiene  en  la  Península  (no  ha- 
blo dei  cambio,  sino  de  la  relación  del  real  de  vellón  ! 
con  el  fuerte,  porque  del  cambio  tsndria  mucho  que 
hablar),  el  Gobierno  no  es  dueño  de  abaratar  el  dinero 
en  Cuba.  Por  tanto,  como  el  real  fuerte  es  un  resultado 
de  una  observación  y una  práctica  constante  en  los 
asuntos  financieros  en  Cuba,  que  se  tiene  en  cuenta  en 
todas  las  transacciones,  la  relación  de  dosá  cinco  que 
hay  en  el  dinero,  aunque  en  algún  punto  resulte  un 
poco  arbitraria,  es  el  resultado  completo  de  una  série 
de  cambios  y experiencias  que  vienen  á fijar  el  valor 
del  dinero. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  en  todas  las  cues- 
tiones del  presupuesto  de  Cuba  debe  tenerse  presente 
esta  relación  del  dinero,  porque  de  este  modo  se  com- 
prenderá, y me  propongo  probarlo  cuando  se  discuta 
la  totalidad  del  presupuesto,  que  ni  ei  presupuesto  de 
Cuba  es  tan  exagerado  como  han  supuesto  algunos 
Sros.  Diputados,  ni  obedece  á ciertas  explotaciones  del 
sistema  colonial,  ni  tampoco  puede  ser  rebajado,  como 
han  afirmado  otros  Sres.  Diputados.  Podrá  ser  trasfor- 
mado el  presupuesto  dentro  de  sí  mismo;  podrá  haber 
trasferencias  de  un  capítulo  á otro  dentro  del  presu- 
puesto; pero  desengáñense  los  Sres.  Diputados,  si  Cuba 
quiere  prosperar,  si  quiere  tener  paz,  si  quiere  tener 
tranquilidad,  si  quiere  tener  orden,  si  quiere  tener  ri- 
queza y disfrutar  del  magnífico  porvenir  que  le  pre- 
para ia  paz  que  ya  ha  conquistado,  tiene  que  renun- 


ciar a que  se  rebajo  este  presupuesto,  tal  como  está, 
en  lo  sucesivo,  en  su  cifra  total;  podrá  haber  rebajas 
en  Guerra  para  aplicarlas  á Fo mentó;  pero  Cuba  tiene 
que  tener  presente  que  empieza  á desaparecer  una  cosa 
que  era  monopolio  natural  allí,  el  mercado  del  azú- 
car, y que  no  conserva  más  que  el  monopolio  natural 
del  tabaco;  debe  conocer  Cuba  que  las  Repúblicas  ame- 
ricanas empiezan  á disfrutar  de  una  gran  tranqui- 
lidad. 

Como  he  de  ocuparme  de  la  totalidad,  permanezco 
callado,  á pesar  de  las  aseveraciones  que  se  han  hecho 
en  cierto  sentido,  seguro  de  contestarlas  satisfactoria- 
mente á su  tiempo. 

Creo  que  S.  8.  tanto  respecto  á los  sueldos  en  ge- 
neral como  respectó  á la  mala  inteligencia  del  verbo 
civilizar t habrá  quedado  tranquilo.  Por  lo  demás,  si  he 
cometido  alguna  falta  de  lenguaje.  La  retiro,  y al  mis- 
mo tiempo  vuelvo  á asegurar  y afirmar  que  por  mi 
parte  no  ha  habido  la  más  mínima  intención  de  decla- 
rar que  el  estado  material  de  Cuba  sea  de  atraso. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Doy  las  gracias  ai  Sr.  Cor- 
rea y me  doy  á mí  mismo  la  enhorabuena  por  la  sa- 
tisfactoria explicación  que  S.  S.  ha  dado  al  verbo  ci- 
vilizar\  pues  sea  cual  fuere  la  acepción  en  que  se 
tome  esa  frase,  claro  está  que  8.  S,  conviene  conmigo, 
como  no  podía  ménos  de  suceder,  en  que  Cuba  está  bas- 
tante civilizada,  no  solo  para  que  sus  habitantes  ejer- 
zan cumplidamente  derechos  civiles,  sino  para  que  go- 
cen con  toda  amplitud  de  los  políticos  que  la  Consti- 
tución les  otorga. 

El  Sr.  Correa  entiende  que  yo  soy  poco  amigo  de 
la  tradición  y de  averiguar  las  relaciones  que  hay  en 
el  cambio  monetario  de  la  Península  á Cuba,  que  estoy 
muy  lejos  de  creer  que  el  Gobierno  pueda  variar.  Invo- 
co precisamente  esa  tradición,  y teniendo  en  cuenta 
las  relaciones  monetarias  entre  Cuba  y España,  no  se 
necesita  mucha  ni  poca  sensatez  para  reclamar  que 
esa  proporción  sea  Igual  en  todo  y para  todo.  Empla- 
zo, pues,  á S.  S.  para  que  no  olvíde  esa  tradición  ni 
las  relaciones  monetarias  respecto  de  la  cuota  contri- 
butiva que  se  exige  al  elector  de  Cuba,  comparada  con 
la  dei  elector  de  la  península;  pues  mientras  éste  solo 
necesita  pagar  5 pesos  de  contribución  territorial  para 
ejercer  su  derecho,  en  Cuba  se  le  exigen  25  pesos,  es 
decir  cuatro  veces  más.  Busque,  pues,  S.  S.  donde  quie- 
ra la  tradición  ó las  relaciones  que  autoricen  tan  enor- 
me diferencia,  que  desde  luego  me  permito  recomen- 
dar al  criterio  asimilísta  en  que  el  Gobierno  se  inspira. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA;  Por  respeto  y 
cariño  al  Sr,  Betancourt  le  manifestaré  que  cuando  se 
discuta  la  totalidad  del  presupuesto  he  de  probar  que 
es  exacto  lo  que  anteriormente  he  indicado.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputa  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  de  la  totalidad  ríe  la  sección,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  los 
capítulos. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
pasó  á la  votación  por  artículos,  y fueron  aprobados 
los  comprendidos  hasta  el  capítulo  14,  en  esta  forma: 
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0 api  filloa.  Artículos. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  adíenlos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents.  Posos  Cenia. 

i.* 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 

GOBIERNO  GENERAL. 

Personal . 

1. * 

2, " 

Gobierno  general  y su  Secretaría 135.300 

Casa  dei  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

137.110 

2.” 

GOBIERNO  GENERAL. 

Material, 

1. * 

2. ’ 

Gobierno  general  y so  Secretaría,  6.000 

Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

- 9.000 

8.* 

TRIBUNAL  DE  IMPRENTA. 

Personal. 

Unico. 

Tribunales  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe. .........  » $,000 

4.* 

TRIBUNALES  DE  IMPRENTA. 

Material . 

Unico, 

Gastos  de  las  fiscalías  de  imprenta  de  la  Habana  y 
Puerto-Príncipe * 1,500 

6.* 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIA. 
Personal . 

Unico. 

Gobiernos  civiles  de  provincia. * . , . . » 127.050 

6.8 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIA. 

Material . 

Unico. 

Gobiernos  civiles  de  provincia * 1 1,000 

7.* 

GUARDIA  CIVIL, 

Unico. 

Cuerpo  de  la  Guardia  civil n 2,347.516*9# 

8.* 

orden  público. 
Personal. 

Unico, 

Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia . h 701.703*72 

9.* 

ORDEN  PÚBLICO. 

Material, 

Unico. 

Gastos  del  servicio  de  ios  cuerpos  de  seguridad  y vigi- 
lancia.  . v>  20,000 

10 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

1.* 

2.* 

3.* 

Personal . 

Servicio  facultativo. 23.600 

Falúas  de  sanidad. . . 6,550 

Lazaretos 900 

31.060 


HÚMERO  151. 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos- 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capitules* 

Pobos  Cents. 

Pesos  Cents* 

u 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Material. 

i.° 

Junta  superior* 

800 

2." 

Fainas  de  sanidad 

1.899 

2.699 

12 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION* 

Personal * 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

38.380 

13 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION. 

Material. 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

3.000 

14 

CORREOS. 

Personal . 

1." 

Administración  central*  * * 

28.960 

2.4 

Idem  provincial 

88.760 

117.720 

Laido  el  capítulo  15,  decía  así: 

15 

CORREOS. 

Material, 

i * 

Administración  central * * 

6.100 

3.4 

Idem  provincial 

12.800 

3.* 

Gastos  de  conducciones ..***..,****..**..,. 

136.457 

4.” 

Conducciones  marítimas * . * 

822.000 

077*357 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo* 

El  Sr*  Sales  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr*  SALES:  Sonores  Diputados,  dudaba  yo  si  de- 
bía ó no  intervenir  en  esta  disensión,  faltándome  com- 
petencia y autoridad  para  tratar  de  los  presupuestos 
de  Cuba;  pero  hace  algún  tiempo,  y lo  sabe  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar,  solicité  ciertos  documentos  que  con 
m proverbial  galantería  remitió  inmediatamente  ¿ la 
Cámara,  documentos  que  después  del  estudio  que  hice 
de  ellos  me  obligaron  á anunciar  una  interpelación,  á 
la  cual  se  halló  dispuesto  el  Sr.  Ministro,  prometiendo 
señalar  dia  para  que  yo  la  explanase.  Más  tarde  surgió 
un  acontecimiento  importante,  la  presentación  de  cier- 
ta proposición  que  está  sobre  la  mesa  de  la  Cámara, 
relacionada  con  el  servicio  de  vapores -cor reos  entre  la 
Península  y Cuba;  proposición  que  venia  á resolver 
precisamente  ei  problema  que  yo  quería  plantear  eu 
aquella  discusión,  desde  el  momento,  Sres.  Diputados, 
en  que  se  ofrecía  hacer  sin  subvención  alguna  e!  servi- 
cio de  vapores -correos.  Más  tarde,  cuando  todavía  no 
había  tenido  lugar  la  interpelación,  y antes  también  de 
que  se  nombrara  Comisión  para  entender  en  aquella 
proposición  que  está  sobre  la  mesa,  trajo  al  Congreso 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  los  presupuestos  de  Cuba; 


y por  ultimo,  la  Comisión  nombrada  para  emitir  dicta- 
men sobre  estos  presupuestos  ha  terminado  su  cometi- 
do, y discutiéndose  están* 

Llegamos,  por  fin,  á la  sección  de  Gobernación,  y 
en  el  capítulo  15  me  encuentro  en  la  parte  referente  á 
conducciones  marítimas  con  ia  partida  de  822.0  QQ  pe- 
sos para  realizar  ese  servicio* 

Con  la  interpelación  anunciada,  y mi  deseo  de  ex- 
planaría cuanto  antes  por  la  importancia  y trascen- 
dencia que  entrañaba,  di  jeme:  pues  aquí  encaja  de 
molde  la  discusión  que  yo  tenia  anunciada  hace  tiem- 
po, y dentro  de  las  prescripciones  reglamentarías,  y sin 
necesidad  de  hacer  á la  Cámara  emplear  un  dia  en  este 
asunto,  podemos  venir  á tratar  de  la  cuestión  relativa 
á los  vapores- correos  de  las  Antillas;  debate  que  á na- 
die debe  satisfacer  tanto  como  al  Gobierno,  que  tiene  un 
interés  primordial  en  que  se  dé  una  resolución  acerta- 
da respecto  de  este  particular;  debate  en  el  cual  espe~ 
ro  oir  la  autorizada  voz  de  los  representantes  de  Cuba, 
Este,  pues,  S res:  Diputados,  ha  sido  el  motivo  que  me 
ha  inspirado  para  venir  á tomar  parte  en  la  discusión 
del  presupuesto  de  Cuba.  Desde  luego  aseguro  que  en 
las  palabras  que  voy  á pronunciar  no  va  envuelto  car- 
go alguno  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  se  refiera  á la  confección  de  este  presupuesto, 
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hi  tampoco  á la  Comisión  por  el  dictámen  que  ha  emi- 
tido, toda  vez  que  estudiando  ese  presupuesto  me  pa- 
rece que  responde  á lo  que  podía  esperarse  de  la  reco- 
nocida competencia  del  Sr.  León  y Castillo  y de  la  Co- 
misión que  ha  manifestado  su  conformidad  con  el  pro- 
yecto del  Gobierno, 

Justificada  mi  intervención  en  el  debate  de  este 
presupuesto,  intervención  que  necesitaba  justificación, 
toda  vez  que  hace  algún  tiempo  venia  anunciando  el 
debate  sobre  el  servicio  de  correos  á las  Antillas,  voy 
á entrar  de  Heno  en  el  asunto  á que  me  refiero. 

Desde  luego,  examinando  la  cuestión  solo  al  pri- 
mer golpe  de  vista,  aparece  un  servicio  que  cuesta  al 
Estado  822,000  pesos  anuales,  y una  preposición  sus- 
crita por  un  reputado  naviero,  en  virtud  de  la  cual  se 
compromete  á prestar  gratuitamente  ese  mismo  ser- 
vicio, La  cuestión,  con  solo  esta  ojeada  rápida,  no  ofrece 
duda;  podrán  surgir  distingos  con  que  intenten  defen- 
derse aquellos  que  tengan  determinado  interés  en  el 
negocio;  podrán  discutirse  las  relaciones  que  existan 
ó puedan  existir  entre  el  Gobierno  y los  contratistas; 
podrá  haber  determinadas  dudas  sobre  la  forma  del 
contrato  y sobre  las  condiciones  que  el  mismo  entraña; 
pero  es  un  hecho  evidente  y positivo  que  sobre  la  mesa 
del  Congreso  hay  una  proposición  en  virtud  de  la  cual 
se  ofrece,  con  garantías  ciertas  y determinadas,  prestar 
al  Estado  gratuitamente  un  servicio  por  el  que  se  viene 
satisfaciendo  hoy  día  una  cantidad  enormísima.  Sise 
estudia  detenidamente  cómo  se  contrató  aquel  servi- 
cio, en  qué  forma  se  realizó,  cuáles  fueron  las  cir- 
cunstancias de  su  nacimiento,  se  verá  de  una  manera 
terminante  la  justificación  que  envuelve  la  desapari- 
ción del  presupuesto  de  esa  partida  de  822,000  pesos, 
y cómo  el  Tesoro  de  Cuba  es  digno  de  mejor  suerte 
que  la  que  le  proporciona  el  oneroso  servicio  á que  res- 
ponde esa  suma.  Voy,  pues,  á comenzar  por  ocuparme 
del  modo  como  se  contrató,  y sobre  este  punto  es  sobre 
el  que  hace  tiempo  quería  explanar  una  interpelación; 
y voy  con  dicho  objeto,  como  cuestión  prévia,  á decir 
solamente  algunas  palabras. 

Próximo  á finalizar  el  anterior  contrato,  pensó  el 
Gobierno  que  presidia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en 
formalizar  uno  nuevo  para  que  se  prestara  el  servicio 
de  correos  entre  España  y Ouba;  se  hizo  el  pliego  de 
condiciones,  y con  arreglo  á las  leyes  le  pasó  al  Con- 
sejo de  Estado  para  que  emitiera  dictámen.  Y entienda 
la  Cámara  que  yo  no  he  de  decir  una  sola  palabra  que 
no  conste  en  ese  expediente  que  fu  ó remitido  á su  de- 
bido tiempo  al  Congreso  por  el  Sr.  Mioistro  de  Ul- 
tramar, 

Saben  todos  los  Sres.  Diputados  que  en  España  no  hay 
más  ley  de  contratación  de  los  servicios  públicos  que  el 
Real  docreto  de  Bravo  Morillo  de  1852,  y en  eseReal  de- 
creto se  previene  de  una  manera  terminante  que  todos 
los  servicios  que  se  prestan  al  Estado  se  saquen  á pu- 
blica licitación,  pero  consigna  una  excepción,  una  so- 
la; y esta  excepción  que  hace  constar  el  Real  decreto 
de  1852,  se  consigna  allí  para  aquellos  casos  en  que,  ó 
bien  por  la  entidad  del  servicio,  ó por  razones  de  orden 
publico  ó otras  análogas,  ó por  las  circunstancias  espe- 
malísimas  que  concurran  en  el  asunto  á que  se  refie- 
ra, haya  necesidad  de  exigir  ciertas  condiciones,  cier- 
tas garantías  especiales  en  la  persona  á quien  se  otor- 
gue la  concesión.  En  tal  caso  ese  Real  decreto  concede 
al  Gobierno  cierta  amplitud  y le  autoriza  para  que  sus- 
tituya la  subasta  por  el  concurso,  y elija,  no  la  perso- 
na que  en  mejores  condiciones  preste  ese  servicio,  sino 


aquella  que  el  Gobierno  crea  que  dentro  de  sus  condi- 
ciones personales  puede  prestarlo  con  mayores  garan- 
tías y con  más  seguridad  y acierto.  Claro  está  que  si 
esta  es  la  excepción,  está  completamente  restringida 
por  la  regla  general,  y claro  está  que  para  aplicarse 
han  de  existir  diferencias  tales,  prendas  personales  tan 
visiblemente  notables,  de  tal  entidad,  que  autoricen  al 
Gobierno  para  que  su  elección  recaiga  en  ella,  aun  con 
algún  perjuicio  para  el  Tesoro;  perjuicio  que  se  com- 
pensa en  la  seguridad  del  contrato  y la  bondad  y me- 
joramiento de  los  servicios.  Porque  no  siendo  así,  no 
existiendo  tales  motivos,  en  ningún  caso,  nunca  puede 
ni  debe  prescindí rse  de  ia  publica  licitación. 

El  Consejo  de  Estado,  dentro  de  esta  sana  doctrina, 
única  legal  en  la  materia  que  existe  en  este  país 
obrando  completamente  de  acuerdo  coó  ella,  al  apro- 
bar el  pliego  de  condiciones  presentado  por  el  Gobier- 
no, nada  dijo  de  celebrar  concurso,  refiriéndose  siem- 
pre á la  subasta  pública  y aprobando  el  pliego  de  con* 
di  clones,  y emitiendo,  en  fin,  el  dictámen  de  conformi- 
dad con  lo  que  solicitaba  el  Consejo  de  Ministros,  sin 
ocurrírsele  para  nada  que  pudiera  separarse  jamás 
aquel  Ministerio  de  la  pública  licitación. 

Pero  al  Consejo  de  Ministros,  dentro  de  su  perfecto 
derecho,  porque  eso  ni  lo  discuto  ni  voy  á mermárselo 
en  lo  más  mínimo,  le  pareció  conveniente,  despees  que 
el  Consejo  de  Estado  había  aprobado  el  pliego  de  con- 
diciones, y á pesar  délas  veces  que  aquel  alto  Cuerpo 
habló  de  subasta  pfiblica,  le  pareció  conveniente,  repi- 
to, que  lo  que  habla  de  ser  subasta  fuera  concurso, 
creyendo  que  este  servicio  de  los  vapo resaco rreos  á 
Puerto-Rico  y Cuba  tenia  tal  importancia,  que  la  ga- 
rantía personal  del  individuo  á quien  hubiera  de  adju- 
dicarse, fuera  causa  indudable  de  la  perfección  del 
servicio;  y de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  Rea! 
decreto  de  1852,  claro  está  que  desde  el  momento  que 
el  Gobierno  se  reservaba  la  facultad  que  el  concurso 
le  daba  en  cuanto  á la  elección  de  la  persona  que  me- 
jor le  pareciera,  las  proposiciones  y la  concurrencia  al 
concurso  eran  totalmente  estériles. 

Y tanto  tenia  el  Gobierno  esta  convicción,  que  al 
publicar  el  pliego  de  condiciones  olvidó  una  circuns- 
tancia que  en  semejantes  ocasiones  no  debe  olvidarse; 
tan  importante,  que  es  causa  de  nulidad,  según  doc- 
trina sustentada  por  el  Consejo  de  Estado  en  asunto 
que  poco  importa  á esta  discusión.  Solo  es  pertinente 
la  declaración  de  que  la  falta  de  modelo  de  proposi- 
ción es  causa  de  nulidad;  y el  Consejo  de  Ministros,  á 
quien  solo  las  circunstancias  personales  interesaban 
para  este  servicio,  desatendió  las  disposiciones  que  ri- 
gen en  la  materia,  y no  díó  modelo  de  proposición  pa- 
ra que  fueran  á hacerse  en  aquel  concurso  las  ofertas 
que  cada  individuo  tuviera  por  conveniente  hacer  para 
el  servicio  de  correos  entre  España  y la  isla  de  Cuba, 

Así  las  cosas,  llegó  el  dia  de  la  celebración  del  con- 
curso, y concurrí  ero  d,  según  resulta  del  expediente, 
tres  conocidos  navieros  de  este  país:  el  Sr.  D.  Antonio 
López,  cuyos  conocimientos  en  esta  materia  son  harto 
conocidos;  el  Sr.  Marqués  de  Campo,  que  en  la  actua- 
lidad tiene  á cargo  suyo  el  servicio  de  vapores  correos 
entre  España  y Filipinas,  entre  la  Península,  las  Anti- 
llas, el  Golfo  de  Méjico  y Colon;  y los  Sres.  Olauo  y 
Larrioaga,  que  por  mucho  tiempo  han  venido  teniendo 
el  servicio  de  correos  entre  España  y Filipinas.  Las 
proposiciones  que  se  hicieron  no  es  este  el  momento  de 
examinarlas;  yo  solo  he  de  decir  que  mientras  la  casa 
de  D.  Antonio  López  proponía  al  Gobierno  hacer  el 
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servicio  de  correos  con  la  subvención  de  20.000  pesos 
por  cada  viaje  redondo,  el  Sr.  Marqués  de  Oampo  pro- 
metía hacerlo  por  9.500  pesos;  y voy  á demostrárselo 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ya  que  se  sonríe  de  mi 
afirmación. 

Toda  vez  que  el  Gobierno  no  había  de  antemano 
propuesto  modelo  de  proposición,  y esto  lo  sabe  per- 
fectamente mi  amigo  el  Sr  León  y Castillo,  desde  el 
momento  que  nadie  ignora  que  este  servicio  viene  pa- 
gándose por  las  cajas  de  Cuba,  y apelo  al  testimonio 
de  los  Sres,  Diputados  por  aquella  Antilla,  que  las 
cajas  de  Cuba  vienen  pagando  desgraciadamente  en 
papel,  y desde  el  momento  que  D.  Antonio  López  en 
su  proposición  hacia  constar  de  una  manera  clara  y 
terminante  que  la  subvención  de  los  20.000  duros  por 
viaje  redondo  se  le  había  de  pagar  en  Coba  en  oro  ó 
plata,  porque  hombre  práctico  en  el  negocio  en  cues- 
tión, constábale  que  pagando  como  pagan  las  cajas  de 
Cuba,  sí  do  hacia  la  distinción  de  oro  5 plata  se  le 
pagaría  en  papel,  desde  el  momento,  repito,  toda  pro- 
posición que  no  hiciera  constar  que  la  forma  de  pago 
ge  sujetaba  á la  forma  general  en  que  se  venia  satisfa- 
ciendo, y estando  el  papel  en  aquella  época  al  cambio 
de  180  por  100,  no  expresándose,  como  no  se  expre- 
saba en  la  proposición  del  Sr.  Marqués  de  Campo 
cómo  habia  de  pagársele,  claro  está  que  ofrecía  aquel 
servicio  cobrando  por  las  cajas  de  Cuba  en  moneda  1 
fiduciaria,  es  decir,  en  papel  con  la  depreciación  que 
tuviese. 

Esta  depreciación  ascendía  al  180  por  100;  de  don- 
de se  deduce  lógicamente  que  hacia  el  servicio  por 
9.500  duros  por  via  je  redondo.  Pero  esto  es  totalmente 
indiferente,  tan  indiferente  que  yo  no  quería  citarlo; 
tan  indiferente  que  prescindo  de  ello;  porque  aun 
cuando  no  fuera  así,  aun  cuando  hubiera  entonces 
ofrecido  el  servicio  por  1,000  duros  el  Sr.  Marqués  de 
Campo,  sí  el  Gobierno  creía  que  la  personalidad  de 
D,  Antonio  López  dentro  del  concurso  le  ofrecía  mayo- 
ras  garantías  para  este  servicio,  hizo  perfectamente  en 
dar  el  servicio  á D.  Antonio  López.  Precisamente  este 
es  el  punto  importante  de  la  cuestión. 

Lo  que  me  conviene  hacer  constar,  y constituye  el 
objeto  principal  de  la  cuestión,  es  que  el  Gobierno  no 
celebró  subasta  y sí  concurso,  por  la  excepción  que 
marca  el  decreto  de  1852,  es  decir,  por  quedar  en 
completa  libertad  de  elegir  entre  los  concurrentes  ¿ 
D.  Antonio  López,  que  ofrecía  más  garantías  que  nin- 
guno de  los  otros  que  se  presentaban  á licitación,  y 
como  en  realidad  desde  el  momento  que  tomaba  laex^ 
capción  de  la  ley  por  el  principio  de  las  garantías  per- 
sonales que  el  Gobierno  estimó  tomar  en  cuenta,  adju- 
dicando el  servicio  á D.  Antonio  López,  díó  á entender 
que  su  solo  nombre  era  gran  responsabilidad,  notorio 
crédito  para  la  seguridad  de  que  el  servicio  fuera  bu6' 
no,  sin  tomar  en  cuenta  si  habla  ó no  habia  más  ó má- 
nos  ventajas  en  las  proposiciones  de  los  demás,  lo  cual 
yo  podia  demostrar,  pero  interesa  poco  en  estos  ins- 
tantes, El  hecho  es  que  las  que  acabo  de  exponer  son 
las  razones  que  sirven  de  motivos  al  Ministerio  pre- 
sidido por  el  Sr*  Cánovas  para  hacer  aquella  adjudi- 
cación. 

Pero  ¡oh!  que  aquel  Gobierno  no  contaba,  como 
vulgarmente  se  dice,  con  la  huéspeda;  y la  huéspeda 
con  que  no  contó  eran  las  garantías  personales  que 
D,  Antonio  López  le  ofrecía,  y por  cuya  razón  se  le  ad- 
judicara el  servicio;  garantías  personales  que  desapa- 
recían entre  los  pliegues  de  cierta  sociedad  anónima, 


á la  cual  D.  Antonio  López  traspasaba  este  servido 
poco  tiempo  después  de  obtenerlo;  sociedad  anónima 
que  dentro  de  sus  estatutos,  y con  perfecto  derecho, 
puede  ceder  todas  sus  acciones  á extranjeros,  y que- 
dar el  servicio  de  correos  entre  España  y Cuba  á mer- 
ced  de  una  compañía  extranjera,  á pesar  del  precepto 
de  la  ley  que  prohíbe  que  nadie  que  no  sea  español 
pueda  prestar  este  servicio.  Voy  á demostrar  lo  que 
acabo  de  decir,  de  una  manera  concluyente,  retando 
á mi  amigo  el  Sr.  León  y Castillo  y á los  Sres.  Diputa- 
dos todos  á que  contesten  á este  argumento,  sobre  el 
que  llamóla  atención  de  los  Diputados  de  Cnba  y les 
invito  á que  de  él  se  ocupen. 

La  Sociedad  trasatlántica  es  una  sociedad  anónima; 
las  especiales  condiciones  de  las  sociedades  anónimas 
las  conoce  perfectamente  mi  digno  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar.  Ahora  bien;  la  emisión  de  los  valores 
de  esa  sociedad,  constituida  para  hacer  el  servicio  de 
correos,  según  su  reglamento,  es  de  títulos  al  portador 
y no  de  títulos  nominales.  Y yo  pregunto  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar:  siendo  la  emisión  de  los  títulos  de  la 
sociedad  anónima  uLa  Trasatlántica»  al  portador,  ¿pue^ 
den  obtenerlos  los  extranjeros  en  la  forma  que  quie- 
ran? Si  fuera  la  emisión  de  títulos  nominativos,  evíden- 
temen  te  que  no,  porque  se  trasmitirían  por  endoso,  y 
en  él  constarían  los  nombres  y condiciones  de  naciona- 
lidad de  las  personas  que  hubieran  de  adquirir  los 
mencionados  títulos;  pero  tratándose  de  títulos  al  por- 
tador, ¿quién  dice  á la  Cámara  que  no  quiera  intere- 
sarse una  casa  extranjera  en  el  mayor  número  de  ac- 
ciones, y que  de  este  modo  el  servicio  de  correos  paso 
á manos  de  esa  casa  ó sociedad  extranjera?  ¿Es  que 
esto  no  ha  ocurrido?  Yo  no  lo  sé;  pero  el  hecho  es  que 
dentro  de  las  condiciones  de  esa  sociedad  puede  ocur- 
rir. Y como  esto  es  una  cosa  que  está  prohibida  por  la 
ley  y tiene  una  gravedad  inmensa,  es,  además  de 
una  falta  evidente  á la  ley,  causa  también  de  nulidad, 
un  hecho  de  gran  responsabilidad*  Esto  supuesto,  vuel- 
vo al  primitivo  argumento*  SI  la  razón  de  no  haber 
seguido  los  preceptos  generales  del  Real  decreto  de 
contratación  pública  de  1852,  según  la  que,  debía  ha- 
berse sacado  ¿ subasta  él  servicio,  se  fundaba,  según 
el  Consejo  de  Ministros,  en  la  excepción  del  mismo  de- 
creto; y si  se  celebraba  un  concurso  en  vez  de  una  su- 
basta, solo  por  las  condiciones  personales  que  pudie- 
ran concurrir  en  los  individuos  que  acudieran  con  sus 
proposiciones,  no  comprendo  cómo  ha  podido  trasmi- 
tirse ese  servicio  adjudicado  á D.  Antonio  López,  per- 
sona que  al  Gobierno  le  ofrecía  garantías,  á una  socie- 
dad anónima  que  carece  de  personalidad  y no  podia 
tener  para  el  Gobierno  ninguna  clase  de  garantías.  Si 
la  razón  del  concurso  habia  sido,  y otra  no  podia  ser, 
la  consignada  en  el  decreto  de  1852,  los  Sres.  Diputa- 
dos comprenderán  cuál  será  el  asombro  mío,  y cnál 
será  el  asombro  de  la  Cámara  y el  del  país,  al  ver  que 
el  individuo  de  las  garantías,  afortunado  contratista, 
se  pierde  entre  las  vestiduras  de  una  sociedad  que  ca- 
rece de  personalidad  cierta  y determinada;  sociedad 
anónima  que  perfectamente,  dentro  de  sus  estatutos, 
pnede  pasar  á manos  de  un  extranjero. 

Ahora  tenemos,  que  para  atender  á ese  mismo  servi- 
cio que  está  en  poder  de  la  sociedad  anónima  «La  tras- 
atlántica,» se  presenta  una  proposición  que  de  una  sola 
plumada  echa  abajo  una  partida  importante  del  pre- 
supuesto; y yo  recojo  á este  propósito  las  palabras  que 
el  Sr.  Yillanueva,  digno  Diputado  de  la  isla  de  Cuba, 
pronunciaba  ayer  ocupándose  del  servicio  de  correos; 
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¡cuán  triste  cosa  es,  decía,  que  la  isla  de  Cuba  venga 
recargada  con  822.000  pesos,  cuando  ei  beneficio  del 
servició  de  correos  lo  mismo  lo  recibe  la  isla  de  Cuba 
que  la  Península I Y S.  S.  tenia  razón.  Pues  todavía 
mayor  ventaja  para  la  isla  de  Cuba  y para  la  Metró- 
poli tiene  la  proposición  que  hay  sobre  la  mesa  del 
Congreso,  suscrita  por  el  Sr,  Marqués  de  Campo.  Y so- 
bre si  esa  proposición  ofrece  ó no  garantías  al  Estado, 
ofrece  ó no  garantías  al  Tesoro,  y sobre  si  puede  ó no 
la  flota  del  proponente  cumplir  su  compromiso,  qui- 
siera conocer  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  es  más  competente  que  nadie  en  la  materia,  y que 
conoce  perfectamente  el  servicio  que  están  prestando 
los  buques  del  Sr.  Marqués  de  Campo  que  hacen  la 
carrera  de  Filipinas  y la  carrera  de  las  Antillas,  y los 
vapores  de  D.  Antonio  López  que  hacen  la  carrera  de 
Cuba,  En  cuando  á su  conveniencia,  me  remito  á la 
opínion  de  los  representantes  de  Cuba,  que  ellos  en 
primer  término  conocen  la  angustiosa  situación  de  su 
país.  De  si  puede  tomarse  ó no  en  sério  la  proposición, 
¿qué  he  de  decir  yo?  Cuando  está  suscrita  por  quien 
en  la  práctica  viene  realizando  varios  servicios  tan 
importantes  ó más  que  el  presente,  con  perfecta  regu- 
lar  i dad  y á satisfacción  del  Gobierno,  y esto  no  lo  digo 
por  mí  mismo,  porque  en  punto  á embarcaciones  no 
puedo  dar  mi  opinión,  toda  vez  que  soy  incompetente 
hasta  para  saber  lo  que  es  una  lancha,  por  lo  cual 
bnsco  la  opinión  más  autorizada  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  mi  querido  amigo:  cuando  viene  suscrita  esa 
proposición  por  un  respetable  naviero,  bien  conocido 
en  los  mares,  no  puede  dudarse  de  su  seriedad  y ve- 
rosimilitud. Yo  digo  al  Gobierno,  y al  decirlo  al  Go- 
bierno me  dirijo  también  al  país:  cuando  cuesta  al 
Tesoro  822.000  duros  un  servicio  como  el  de  correos 
entre  España  y la  isla  de  Cuba,  y se  ofrece  hacer  gra- 
tuitamente ese  servicio  con  la  garantía  de  una  flota  y 
un  capital  considerable,  ¿debe  ó no  el  Gobierno  estu- 
diar este  asunto,  poner  mano  sobre  él  y resolverlo  de 
la  manera  más  favorable  para  la  isla  de  Cuba  y para 
la  Península?  ¿Puede  haber  absolutamente  ninguna 
razón,  ni  legal,  ni  política,  ni  siquiera  moral,  que  se 
oponga  al  estadio  de  este  asunto  y á la  declaración 
importantísima  de  que  en  el  acto  se  acepta  el  ofreci- 
miento? ¿Es  que  hay  preceptos  legales  que  se  opongan 
á esta  aceptación?  Pues  yo  voy  á tener  la  satisfacción 
de  demostrar  al  Gobierno,  y muy  especialmente  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  León  y Castillo,  que  no  solo  no 
hay  ningún  precepto  que  se  oponga  á ello,  sino  que 
constantemente  la  práctica  de  nuestros  Gobiernos 
aconseja  la  aceptación  Inmediata  de  esta  proposición 
y la  desaparición  también  inmediata  de  esa  partida 
del  presupuesto  de  gastos,  ¿Que  hace  el  Gobierno 
cuando  contrata  con  un  particular  (y  sobreestá  punto 
aludo  personalmente  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Amo- 
rós,  que  más  práctica  que  yo  tiene  en  esta  clase  de 
asuntos),  qué  hace  el  Gobierno,  repito,  cuando  contra* 
ta  con  nn  particular  un  servicio  cualquiera,  y por  cir- 
cunstancias especiales  que  hacen  variar  el  precio  del 
material,  la  calidad  de  las  obras,  las  condiciones  de 
los  terrenos,  etc.,  etc.,  acude  ante  el  Estado  (y  yo  ci- 
taré al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  mil  casos  prácticos 
de  esta  clase)  y le  dice:  «yo  contraté  contigo  tal  obra 
ó tal  servicio;  entonces  creimos  que  la  importancia 
que  este  asunto  tenia  era  pequeña;  pero  boy  la  prác- 
tica me  ha  demostrado  de  una  manera  concluyente 
que  el  servicio  tiene  mayor  importancia  de  la  que  yo 
creía,  que  las  obras  son  de  más  entidad,  por  lo  cual 


los  perjuicios  que  se  me  irrogan  son  inmensos;  acudo 
á ti,  paternal  y salvador  Gobierno,  para  que  me  res- 
cindas ese  contrato,  del  cual  depende  mi  felicidad  ó 
mi  ruina?)) 

Y el  Gobierno  consulta  al  Consejo  de  Estado,  y hay 
un  sinnúmero  de  casos  en  que  el  Consejo  de  Estado  ha 
dicho;  «por  equidad , porque  el  contratista  no  conside- 
ró la  importancia  de  las  obras,  y porque  ha  demostra- 
do la  experiencia  que  los  gastos  que  le  han  ocurrido 
son  superiores  á la  extensión  que  él  juzgó  que  tendrían 
las  obras  en  el  tiempo  que  se  encargó  de  ellas;  por  es- 
tas razones  que  la  equidad  unida  á la  justicia  aconse- 
ja, debe  rescindirse  el  contrato,»  y el  Gobierno  ha  res- 
cindido así  varios  contratos  en  beneficio  exclusivo  de 
los  particulares,  ¿Es  esto  exacto?  No  lo  negará  cierta- 
mente el  Sr.  León  y Castillo. 

Pues  cambiemos  los  términos.  Cuando  el  beneficio 
es  para  el  Estado,  como  lo  seria  con  relación  á ese  ser- 
vicio que  tan  caro  le  cuesta,  y no  le  costaría  un  solo 
céntimo,  preguntóle  yo  al  Gobierno:  ¿no  militan  de  so- 
bra razones  para  que  el  Gobierno  ponga  mano  en  él  y 
desde  luego  rescinda  el  contrato?  Porque  aparte  de 
todo,  dentro  de  ese  mismo  contrato  que  traspasó  D,  An- 
tonio López  á esa  sociedad  anónima  «La  Trasatlántica,)) 
encontrará  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  con  certera 
mano  las  busca,  y si  lo  desea  no  dudo  que  ha  de  saber- 
las buscar,  razones  fundamentales  para  demostrar  de 
una  manera  evidente  que  el  contrato  no  solo  puede 
rescindirse,  sino  que  debe  ineludiblemente  rescindirse. 
¿Eítá  seguro  el  Gobierno  de  que  están  cumplidas  todas 
las  condi  clones  del  contrato?  Pues  no  solo  no  debe  es- 
tar seguro  de  ello,  sino  que  yo  puedo  demostrarle  á 
priori  que  no  se  cumplen  esas  condiciones,  y claro  es 
que  cuando  la  rescisión  se  funda  en  la  falta  de  cum- 
plimiento de  un  contrato,  no  hay  cuestión,  porque  las 
leyes  mandan  y determinan  que  se  haga  sin  levantar 
mano  la  rescisión;  y como  yo  me  propongo  demostrar 
todo  lo  que  digo,  sin  salir  me  délos  datos  oficiales  voy 
á demostrar  que  las  condiciones  del  contrato  no  se 
cumplen;  y vuelvo  á decir,  como  decía  ai  principio  do 
estas  palabras  que  estoy  pronunciando,  que  para  mi 
todas  estas  cuestiones  son  pequeñas  ante  la  magnitud 
de  la  proposición  y la  importancia  que  tiene  para  al 
país;  importancia  que  está  por  cima  de  las  pequeñas 
argucias  legales  de  los  dictámenes  del  Consejo  de  Es- 
tado. Todas  son  pequeneces  cuando  se  trata  de  un 
asunto  tan  grave  y tan  trascendental,  y para  juzgar  su 
gravedad  basta  ver  la  actitud  de  Jos  Diputados  de 
Cuba,  cuya  opinión  espero  que  oiréis, 

Yoy,  pues,  á probar  que  las  faltas  existen.  Dice  el 
artículo  i 9 del  pliego  de  condiciones,  tratando  de  los 
buques: 

«Estos  buques  serán  de  hierro  ó de  madera  forra- 
dos en  cobre,  estarán  construidos  conforme  las  reglas 
del  Lloyd  ó del  Verita?,  clasificados  por  una  de  estas 
compañías  con  la  mejor  letra  ó nota,  y su  cubierta  y 
costados  tendrán  la  solidez  necesaria  para  soportar  la 
artillería  que  deben  llevar.  Medirán,  cuando  ménos, 
2.000  toneladas  españolas  del  sistema  Moorson,  ó 1.800 
de  constructor. 

Serán  de  hélice,  y las  máquinas  de  vapor  que  pon- 
gan en  acción  el  propulsor  capaces  de  imprimirles  una 
velocidad  de  11  millas  en  mar  calma,» 

Pues  con  datos  oficíales  tomados  del  Lloyd  puedo 
decir  á S.  S,  que  ocho  de  los  buques  destinados  á este 
servicio,  ó no  tienen  aquella  clasificación  en  el  Lloyd 
ó Veritas t ó la  tienen  de  segunda, 


NÚffiEBO  151. 


4281 


Tales  son  el  Satrustegui,  Corufta , Gijon , Pwflrío- 
12^,  CotKÍftaJ,  Santander,  España  y GwípwicQ&i 

Además  de  esto  no  llegan  á medir  las  2.000  tone- 
ladas. Es  decir  que  aun  dentro  de  esta  misma  condi- 
ción del  pliego  cabe  perfectamente  la  rescisión.  Y 
vuelvo  á repetir  que  yo  no  hago  estas  indicaciones  res- 
pecto de  las  faltas  que  poetan  cometerse  al  pliego  de 
condiciones  porque  las  juzgue  de  necesidad  tomarse 
en  cuenta,  porque  entiendo  que  en  esto  de  las  condí- 
Aciones  exigidas  á los  vapores,  quizás  yo  las  juzgara 
con  amplio  criterio  siempre  que  se  preste  bien  el  ser- 
vicio* Por  consiguiente,  no  es  que  juzgue  este  el  único 
fundamento  que  ha  de  servir  de  base  para  la  rescisión; 
es  tan  solo  una  pequeña  falta  á una  de  las  condiciones; 
porque  repito  que  es  de  tanta  importancia  el  asunto  de 
que  se  trata,  que  le  juzgo  la  salvación  económica  de 
la  isla  de  Cuba;  y si  lo  dudáis,  como  no  lo  dudarán  los 
representantes  de  Cuba,  cuya  opinión  oiremos,  y si 
por  si  alguno  lo  dudara,  acumúlense  el  capital  é inte- 
reses de  esa  cantidad  que  hoy  se  paga,  por  los  años 
que  propone  el  Sr.  Marqués  de  Campo,  y se  verá  que 
solo  con  ese  capital  ó intereses  puede  verificarse  una 
operación  bastante  para  saldar  la  deuda  de  la  isla  de 
duba,  cuya  actual  situación  no  es  tan  desahogada  como 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y yo  quisiéramos.  Aquí  lo 
^rave,  lo  importante  es  el  servicio  sin  la  subvención: 
desaparezca  la  subvención,  fúndese  el  Gobierno  en  lo 
que  quiera,  que  no  necesita  siquiera  para  ello  buscar 
argucias  en  el  pliego  de  condiciones.  Como  en  estos 
asuntos  vale  tanto  la  autoridad,  aun  cuando  yo  he  sido 
siempre  enemigo  de  las  autoridades  en  materias  que 
discuto  y creo  conocer,  porque  entiendo  que  lo  que  el 
con  vencí  miento  propio  no  me  dé,  no  me  lo  ha  de  dar 
el  convencimiento  de  un  extraño,  sin  embargo  hay  ar- 
gumentos de  autoridad  importantes,  que  sobre  este 
punto  en  materia  de  autoridades  he  de  decir  algo. 

Se  ba  emitido  un  dictamen,  luminosísimo  por  cier- 
to, por  dos  letrados  distinguidos  de  esta  capital,  el 
Sr,  D.  Cristina  Martes  y D,  Tomás  María  Mosquera;  y 
note  la  Cámara  que  este  último  ha  sido  Ministro  de 
Ultramar  y debe  conocer  el  asunto.  Como  el  dictamen 
es  largo  y no  quiero  molestar  á la  Cámara,  voy  á decir 
salo  aquello  más  importante  que  se  contraiga  á la  res- 
cisión de  este  contrato.  Dice  así: 

«Tratándose  de  la  ejecución  de  una  obra  pública, 
es  rescindí  ble  oí  contrato  sí  durante  aquella  experi- 
mentasen los  precios  un  aumento  notable;  y por  tai  se 
entiende  el  que  aplicado  á la  masa  de  la  obra  que  falta, 
dé  una  cantidad  superior  al  sexto  del  importe  total  de 
la  contrata,  Y como  este  caso  pudiera  use  citar  otros 
varios  de  entidad  análoga  y de  orden  parecido, 

«Ahora  bien;  si  este  contrato  se  rigiese  por  las  re- 
gias estrictas  del  derecho  civil,  ¿habría  razón  para  res- 
cindirlo por  causa  de  lesión?  Por  modo  alguno,  pues  la 
entidad  del  perjuicio  no  llega  ai  límite  de  la  Lesión.  Y 
sin  embargo,  administrativamente  se  rescinde;  de  don- 
te  se  deriva  que  este  remedio  en  el  orden  administra- 
tivo se  aplica  por  virtud  de  causas  muy  distintas  de 
las  del  órden  civil;  se  aplica  con  mayor  libertad  de  cri- 
terio; se  aplica,  en  fin,  por  motivos  más  genéricos  que 
específicos. 

«Pues  haciendo  aplicación  de  esta  regla  de  equi- 
dad, que  el  Estado  aplicó  en  el  caso  enunciado,  y en 
otras  cuyas  resultancias  sean  análogas,  y teniendo  en 
cuenta  el  carácter  bilateral  de  los  contratos  sobre  ser- 
vicios públicos,  no  es  posible  olvidar  que  ese  princi- 
pio, que  esa  regla  de  equidad  obra  igualmente  cuando 


se  trata  de  los  intereses  del  particular  en  cuyo  beue- 
ficto  rescinde,  que  cuando  Se  trata  de  los  intereses  del 
Estado,  que  también  puede  optar  á beneficios.  Por  don- 
de-, si  ahora  el  Estado  paga  un  servicio,  como  si  dijé- 
ramos, un  precio  de  obra  en  cantidad  de  60.000  duros 
mensuales,  y ha  de  pagarlo  aún,  de  mantenerse  el  con- 
trato por  espacio  de  seis  años,  y el  precio  del  servicio 
ha  bajado  tan  considerablemente  que  pueda  lograrlo 
sin  p^gar  nada,  ¿es  dudoso  que  esa  base,  la  de  equidad 
que  el  Estado  aplica  en  beneficio  del  particular,  apli- 
carse debe  en  beneficio  del  E>tado?» 

Y yo  añadirla:  no  obra  igual,  sino  obra  mejor,  por- 
que creo  que  nuestro  esquilmado  Tesoro  español  y el 
Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  bien  merecen  más  atención 
por  parte  del  Gobierno  que  el  de  un  particular  cual- 
quiera que  se  mete  á realizar  una  obra  pública  con  en- 
gaño, que  no  la  estudia,  y que  viene  á resultar  contra 
ól  lo  que  hizo  en  su  exclusivo  provecho. 

Esto  no  necesita  demostración,  esto  no  necesita  ar- 
güir, porque  evidentemente  se  impone  á la  opinión. 
Más  adelante  termina  diciendo: 

«Por  las  consideraciones  expuestas,  entendemos, 
respondiendo  á la  primera  pregunta,  que  puede  acor- 
darse la  rescisión  del  contrato  con  la  Compañía  trasat- 
lántica por  reputarla  favorable  á los  intereses  del  Te- 
soro público  y fundada  en  motivos  de  interés  supe- 
rior del  Estado,  en  razones  de  equidad  y en  causas 
derivadas  de  la  falta- de  cumplimiento  de  condiciones 
esenciales  del  contrato,  atendida  la  naturaleza  de  éste.» 

Y por  último,  el  final  es  como  sigue;  y desearé  que 
la  Cámara  se  fije  en  las  palabras  que  emplea  el  dictá- 
raen,  porque  son  las  que  yo  mismo  pudiera  decir  y las 
que  cualquiera  diría  tratando  esta  materia;  pero  leídas, 
serán  siempre  mejor  que  el  que  yo  las  diga: 

cí Consideramos  posible  y conveniente  la  rescisión 
del  contrato  con  la  Compañía  trasatlántica,  porque  fa- 
vorece á los  intereses  públicos,  facilita  al  Tesoro  la 
aplicación  de  cuantiosas  sumas  que  se  inviertan  inne- 
cesariamente en  el  ramo  de  correos,  á cubrir  otras 
atenciones  de  humanidad,  de  justicia  y de  honra.,  que 
pesan  sobre  el  Tesoro  de  Coba. 

»La  consideramos  indispensable,  porque  no  se  han 
cumplido  las  condiciones  del  contrato,  condiciones  que, 
por  su  índole  y carácter,  se  reputan,  ya  en  general,  ya 
concretamente,  resolutorias  del  contrato, 

»La  reputamos  útil,  porque  admitido  el  nuevo 
servicio  en  la  forma  que  se  propone,  claro  es  que  ser- 
virá de  estímulo  poderoso,  con  el  aumento  de  comu- 
nicaciones, al  desarrollo  del  comercio  y de  la  produc- 
ción. 

»Y  no  solo  autoriza  á ello  la  mayor  facilidad  que 
se  deriva  del  decreto  de  27  de  Diciembre  de  1877,  que 
de  otra  suerte  seria  una  novedad  inexplicable  en  ma- 
teria tan  importante  como  la  contratación  de  servicios 
públicos,  sino  qne  puede  acordarse  de  perfecta  con- 
formidad con  el  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  y 
la  regla  de  jurisprudencia  administrativa  dictada  en 
la  aplicación  é interpretación  de  ese  decreto. 

«Partiendo  del  su  puesto  de  incumplimiento  de  con- 
diciones del  contrato  por  parte  del  empresario,  cree- 
mos que  la  rescisión  puede  hacerse  sin  que  haya  mé- 
ritos para  indemnizar  daños  ó perjuicios. 

«Pero,  aun  supuesto  que  los  hubiese,  sostenemos  la 
rescisión  porque  la  suma  de  esos  daños,  atendidos  los 
' antecedentes,  seria  siempre,  mejor  dicho,  debería  ser 
! muy  reducida,  comparada  con  la  importante  y cuan- 
■ tiosa  que  se  paga  por  subvención.» 
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14  DE  JUNIO  DE  1883, 


Esto,  decía,  era  evidente,  ¿Y  quiere  saber  ahora  el 
Gobierno  cuáles  son  los  perjuicios  que  se  irrogan  á la 
Compañía  trasatlántica?  Pues  yoy  á demostrárselo  tam- 
bién con  números  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Según 
sus  estatutos,  la  Sociedad  trasatlántica  se  constituyó 
con  un  capital  de  19  millones  de  pesetas,  formando 
parte  de  este  capital  los  buques  y el  dique  flotante  que 
posee  D.  Antonio  López.  Pues  en  los  cuatro  años  que 
tiene  adjudicado  el  servicio  de  correos  entre  España  y 
la  isla  de  Cuba,  ha  amortizado  de  los  19  míljones  14, 
y añadiré,  porque  es  importante,  que  conserva  todo  el 
material  y el  dique,  ¿No  ve  el  Gobierno  detrás  de  estas 
cifjras  algo  de  aquello  de  que  nos  habla  el  derecho  ci- 
vil ai  tratar  de  la  lesión  enormísima? 

No  quiero  cansar  por  más  tiempo  la  atención  de 
los  Sres,  Diputados,  y les  doy  las  gracias  por  la  bene- 
volencia que  me  han  concedido*  Voy  á concluir  con 
una  consideración  que  por  la  elocuencia  del  recuerdo 
ha  de  ser  la  mejor  manera  con  que  podia  terminar* 
Yo  recuerdo  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  más  gran- 
dilocuentes palabras  que  con  motivo  de  la  isla  de  Cuba 
se  han  pronunciado  en  este  Parlamento;  yo  recuerdo 
que  con  entusiasmo  decía  al  final  de  uno  de  sus  más 
brillantes  discursos:  a deseo  que  en  ese  sitio  en  que  se 
encuentra  Cuba,  á la  entrada  del  golfo  de  Méjico,  como 
sirviendo  de  puerta  á las  Amérlcas,  se  ostente  siempre 
la  bandera  española,  para  que  sea  como  el  escudo  que 
en  las  casas  solariegas  recuerda  los  timbras  de  fami- 
lia.» Yo  añadiría  á ese  brillante  período:  es  preciso  que 
esa  casa  solariega  se  conserve  con  toda  la  energía,  con 
toda  la  virilidad,  con  toda  la  riqueza  que  puede  y debe 
tener;  y sí  ahora,  aceptando  esta  proposición,  se  pue- 
de aliviar  de  alguna  manera  su  desgraciada  suerte, 
no  lo  dudéis,  Sres.  Diputados,  no  lo  dude  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  él  en  primer  lugar,  y yo  en  la  peque- 
ñísíma  parte  que  me  corresponda  por  estas  mal  per- 
geñadas palabras  que  he  pronunciado,  habremos  con- 
tribuido á prestar  un  gran  servicio  á la  Pátria.  (Las 
Sres.  Ministro  de  Marina,  González  y Amarás  piden  la 
palabra) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina, 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Se- 
ñores Diputados,  aludido  por  el  digno  Sr,  Diputado  que 
acaba  de  hablar,  creo  un  deber  de  cortesía  terciar  en 
este  debate  contestando  á la  alusión  de  S.  S. 

Estoy  muy  enterado,  por  mí  posición,  del  servicio 
de  correos  que  se  ha  sostenido  siempre  entre  España 
y nuestras  provincias  ultramarinas.  En  el  siglo  pasado 
se  hacía  este  servicio  por  una  marina  especial  que  te- 
nían sus  arsenales,  que  tenia  sus  buques  y hasta  su  per- 
sonal separado  completamente  de  la  marina  de  guerra; 
esto  desapareció  en  los  primeros  años  del  presente  siglo, 
que  se  reunieron  las  dos  marinas,  haciendo  el  servicio 
da  correos  los  buques  de  la  armada.  Pero  andando  el 
tiempo,  ya  por  la  penuria  del  Erario,  ya  por  la  escasez 
de  buques  de  guerra  y por  estar  plagado  de  corsarios  el 
mar  de  las  Antillas,  resultó  que  dejó  de  hacerse  el  ser- 
vicio  de  correos,  y entonces  se  traía  la  correspondencia 
por  buques  mercantes  ingleses  y angla-americanos  que 
se  dirigían  á Gibr altar  y algunos  puertos  de  la  Penínsu- 
la; y de  lamentarse  era,  Sres,  Diputados,  que  habiendo 
quedado  reducido  el  vasto  Nuevo-Munio  de  Castilla  á 
dos  de  sus  antiguas  colonias,  se  tejiesen  los  lazos  de 
fraternidad  que  las  unían  con  la  madre  Pátria  por  ma- 
nos extrañas,  cuando  no  sospechosas  ó enemigas  de  la 
conservación  para  España  de  reliquias  tan  preciosas, 


Así  fué  que  en  el  ano  1836  un  distinguido  comercian- 
te de  la  Habana,  que  si  mal  no  recuerdo  fué  el  Sr  Ar- 
rieta,  contrató  el  servicio  de  correos  por  medio  de  cua- 
tro bergantines-goletas  que  lo  hicieron  bastante  bierc 
á este  servicio  siguió  otro  de  clípers;  y por  último 
cuando  el  vapor  fué  aplicado  á la  navegación,  como 
era  consiguiente  se  empezó  á hacer  el  servicio  de  cor- 
reos por  medio  de  buques  de  vapor*  El  ano  1861,  si  mi 
memoria  no  mees  infiel,  se  hizo  la  contrata  y se  ad- 
judicó á D.  Antonio  López,  que  ha  hecho  el  servicio  de 
correos  entre  la  Península  y las  Antillas  por  espacio 
de  largos  anos  y con  exacta  regularidad*  De  la  mis- 
ma manera  lo  está  haciendo  el  Sr.  Marqués  de  Campo 
porque  en  una  y en  otra  contrata,  en  el  pliego  de  con- 
diciones está  estipulado  que  ios  buques  se  reconozcan 
antes  de  ser  admitidos,  que  llenen  las  condiciones  mar- 
cadas en  el  pliego,  y que  al  mismo  tiempo  se  entre- 
guen á satisfacción  de  la  parte  facultativa  de  marina. 

Con  esto  que  he  dicho,  creo  que  he  contestado  á la 
alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Sales;  y puesto  que 
no  soy  competente  para  tratar  la  cuestión  legal,  ni  la 
cuestión  administrativa,  ni  la  económica,  y que  esto 
lo  verificará  la  Comisión,  y sobre  todo  mi  ilustrado  y 
digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  me  sien- 
to, pidiendo  á la  Cámara  me  dispense  el  tiempo  que 
la  he  molestado* 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr*  González,  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra,  primero 
en  pro. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  La  posición  del  hu- 
milde individuo  de  la  Comisión  encargado  de  contestar 
al  elocuente  discurso  del  Sr.  Sales,  es  un  tanto  difícil  en 
estos  momentos,  Sres*  Diputados,  y desde  luego  procu- 
rará desempeñar  la  misión  que  Le  está  encomendada, 
con  la  mayor  brevedad  que  le  sea  posible,  entre  otras 
razones  porque  le  parece  de  completa  evidencia  la  im- 
posibilidad de  que  se  suprima  del  presupuesto  la  par- 
tida cuya  supresión  pretende  el  Sr*  Sales,  y porque 
aparte  de  esto,  por  cuantiosos  que  sean  los  Intereses 
que  en  este  asunto  jueguen,  le  parecen  insignificantes 
para  ocupar  toda  una  sesión,  ó más  de  una  sesión,  la 
atención  de  la  Cámara,  y dilatar  un  día,  ó más  de  un 
dia,  la  legalización  de  la  situación  económica  de  la  isla 
de  Cuba*  Yo  ha  de  ocuparme  solamente  de  este  asunto 
bajo  ei  punto  de  vista  de  la  posible  ó imposible  supre- 
sión de  esa  partida  del  presupuesto,  como  bajo  este 
punto  de  vista  solamente  se  ha  ocupado  la  Comisión  de 
la  proposición  del  Sr.  Marqués  de  Campo,  que  con  tanta 
elocuencia  ha  sostenido  mi  amigo  el  Sr.  Sales. 

Contratado  el  servicio  do  vapores-correos  entre  la 
Península  y la  isla  de  Cuba  por  el  Estado  con  la  casa 
López,  ó Compañía  trasatlántica,  porque  esto  no  lo  ten- 
go presente,  ni  hay  para  qué  tenerlo,  en  consecuencia 
de  un  concurso  publico,  el  Sr*  Marqués  de  Campo  en 
una  proposición,  mejor  dicho,  en  una  exposición  diri- 
gida á las  Cortes,  y que  se  sometió  al  examen  de  la 
Comisión  de  presupuestos  al  propio  tiempo  que  el  de 
esta  sección  sexta,  propone  la  realización  de  este  mis- 
mo servicio  gratis,  y por  consiguiente,  quo  se  supri- 
man del  presupuesto  las  partidas  de  730,000  pesos  y 
102.000  que  se  abonan  por  la  conducción  marítima  de 
los  correos  entre  la  Península  y la  isla  de  Guba,  entre 
Puerto-Rico  y Cuba  y entre  la  Península  y el  golfo  de 
Méjico. 

Sí  el  Sr*  Marqués  de  Campo  se  hubiera  limitado  á 
demostrar  ante  las  Cortes  su  patriotismo,  ofreciéndo- 
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las  sencillamente  lo  que  puede  ofrecer , lo  suyo,  aque- 
llo á que  tiene  derecho,  la  subvención  de  102,000  pe- 
sos que  percibe  por  la  conducción  del  correo  entre  la 
península  y el  golfo  de  Méjico,  la  Comisión  no  hubiera 
podido  ménos  de  proponer  al  Congreso  la  aceptación 
de  esta  proposición  de  parte  del  Sr,  Marqués  de  Cam- 
po; y aun  si  hubiera  sido  posible,  que  á continuación  de 
la  partida  correspondiente  á la  subvención  de  la  casa 
López  se  hubiera  consignado  en  esta  misma  ley  un 
voto  de  gracias  al  3r.  Marqués  de  Campo,  que  tan  ge- 
nerosa y tan  patrióticamente  cedía  esa  cantidad,  Pero 
no  ha  ocurrido  esto;  el  Sr.  Marqués  de  Campo  ha  he- 
cho uu  ofrecimiento  patriótico,  pero  condicionado,  y 
condicionado  con  condición  imposible,  toda  vez  que  la 
Comisión  de  presupuestos  que  habia  de  proponer  al 
Congreso  la  aceptación  ó la  no  aceptación  de  la  pre- 
posición del  Sr,  Marqués  de  Campo,  se  encontraba  en 
cuanto  á la  partida  más  importante  de  esas  dos,  en 
cuanto  á la  partida  de  720.000  pesos  qae  representa 
la  subvención  anual  de  la  casa  López  por  la  conduc- 
ción de  los  correos  entre  la  Península  y la  isla  de  Cuba, 
se  encontraba,  digo,  en  cuanto  á esta  partida,  á la  Ad- 
ministración ligada  con  un  contrato,  con  un  compro- 
miso que  no  podía  ménos  de  cumplir,  y en  ningún 
caso  podía  hacer  otra  cosa  que  aceptar  el  proyecto  de 
ley  del  Gobierno  en  todas  sus  partes  y dar  a éste  ei  me- 
dio único  do  que  puede  disponer  para  que  como  repre- 
sentante de  la  Administración  cumpla  los  compromi- 
sos de  ésta  religiosamente. 

Ei  contrato  celebrado  entre  la  Administración  ge- 
neral del  Estado  y la  casa  López  ¿podría  rescindirse  ó 
no  podría  rescindirse?  Yo  no  lo  discuto;  acá,  en  mi 
fuero  interno,  considero  que  no  puede  rescindirse  en 
la  forma  que  ha  propuesto  el  Sr,  Marqués  de  Campo  y 
que  ha  sostenido  el  Sr,  Sales,  y en  la  forma  que  parece 
tan  aceptable  á los  Sres,  M artos  y Mosquera,  según  el 
dictamen  que  en  parte  3,  S.  ha  leído,  Pero  es  que  ade- 
más considero  que  esta  discusión  huelga  dentro  del 
Congreso  y es  perfectamente  inoportuna,  porque  no  he 
reconocido  en  la  Comisión  de  presupuestos  derecho  ni 
atribuciones  para  proponer  á la  Cámara  la  rescisión 
de  ese  contrato,  y no  reconozco  en  la  Cámara  derecho 
ni  atribuciones  para  pronunciar  esa  rescisión  en  nin- 
guna forma.  Si  aquí  ha  de  respetarse  de  alguna  ma- 
nera la  independencia  de  los  Poderes,  si  el  Poder  le- 
gislativo no  ha  de  inmiscuirse  en  las  atribuciones  del 
Poder  ejecutivo,  el  Congreso  no  puede  hacer  otra  cosa, 
que  abstenerse  de  juzgar  en  este  punto  y poner  un 
((Visto»  en  la  proposición  del  Sr.  Marqués  de  Campo. 
(El  Sr.  Sales:  Ya  sé  que  el  Congreso  no  juzga  más  que 
en  las  cuestiones  de  actas.)  Pues  entonces,  ¿por  qué 
S.  S,  ha  traído  esta  discusión?  (££  Sr.  Saks : Yo  se  lo 
diré  á 3.  S.)  El  Sr,  Sales  ha  sostenido  en  este  dia  que 
ese  contrato  era  resclndible,  y esto  no  debia  demos- 
trarlo al  Congreso,  pues  habrá  de  convenir  conmigo 
3,  S.  en  que  es  perfectamente  ocioso  llevar  al  ánimo 
del  Congreso  el  convencimiento  de  que  ese  contrato 
puede  ó no  puede  rescindirse, 

Pero  en  último  término,  y aun  en  el  caso  de  que  el 
Congreso  pudiera  rescindir  ese  contrato,  ¿puede  S,  S. 
olvidar  que  la  rescisión  de  ese  contrato  habría  de  traer 
necesariamente  consiga  la  necesidad  de  consignar  en 
el  presupuesto  una  partida  más  ó ménos  importante,  y 
que  el  Congreso  tampoco  podría  determinar,  por  in- 
demnización á la  casa  López?  (El  S?\  Sales ; ¡Ninguna,  1 
coa  arreglo  á las  leyes.)  Repito  que  no  es  mi  misión  en 
asta  momento  discutir  si  el  contrato  es  ó no  rescindí-  | 


ble,  si  es  ó no  rescindible  coa  indemnización;  pero  de 
todos  modos,  bueno  es  que  conste  que  la  Comisión  de 
presupuestos,  que  se  ha  encontrado  consignada  en  el 
sometido  á su  exámen  esa  partida  por  virtud  de  un 
contrato  que  la  Administración  ha  de  cumplir,  ha  te- 
nido muy  eu  cuenta  la  seriedad  de  la  Administración  y 
la  necesidad  de  que  mantenga  sus  contratos  y no  los 
rescinda  porque  baya  quien  al  dia  siguiente  de  esta- 
blecido el  servicio,  ofrezca  hacerlo  más  barato;  serie- 
dad de  que,  si  no  estoy  mal  informado,  tiene  alguna 
prueba  el  Sr.  Marqués  de  Campo,  puesto  que  al  contra* 
tar  el  servicio  de  los  vapores-correos  de  Filipinas,  en  el 
acto  mismo  de  la  adjudicación  al  Sr.  Marqués  de  Cam- 
po, la  casa  O laño  Larrinaga  ofreció  prestar  aquel  ser- 
vicio gratis,  sin  que  tuviera  éxito  la  proposición  de  di- 
chos señores,  gracias  a la  seriedad  de  la  Administra- 
ción, que  hoy  parece  perjudicar  al  8r.  Marqués  de 
Campo.  La  Comisión  de  presupuestos,  que  encuentra 
no  ser  suficiente,  ni  aun  patrióticamente  considerada, 
la  razón  que  S.  S.  ha  dado  de  que  las  acciones  de  la  Com- 
pañía trasatlántica  pueden  ir  á manos  de  extranjeros, 
porque  encuentra  en  el  pliego  de  condiciones  de  ese 
servicio  las  necesarias  para  que  este  caso  no  pueda 
llegar,  ya  por  impedirlo  ei  contrato,  ya  porque  al  crear- 
se la  sociedad  anónima  el  Gobierno  ha  debido  nombrar, 
en  uso  del  mismo  derecho  que  ese  pliego  ie  otorga,  los 
gerentes  y administradores  de  esa  sociedad;  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  que  en  último  término  no  ha 
podido  en  ningún  caso  privar  al  Gobierno  de  los  me- 
dios de  dar  cumplimiento  á estos  compromisos  de  la 
Administración  y de  hacer  efectivo  este  derecho  tras- 
teado á la  Compañía  trasatlántica  por  D.  Antonio  Ló- 
pez; la  Comisión  de  presupuestos,  sin  perjuicio  de  con- 
siderar, á lo  ménos  por  parte  de  uno  de  sus  individuos, 
y ese  soy  yo,  que  el  contrato  celebrado  con  la  casa 
López  para  la  realización  de  ese  servicio  tiene  sobrada 
duración  y es  demasiado  caro  para  el  Estado;  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  que  lamenta  que  ese  contrato  no 
pueda  ser  rescindido  sin  indemnización  á su  juicio,  y 
que  si  puede  ser  rescindido  sin  indemnización,  desea 
que  so  rescinda;  la  Comisión  de  presupuestos  no  ha  po~ 
di  do  ménos,  cumpliendo  con  su  deber  y teniendo  en 
cuenta  La  seriedad  de  la  Administración  y la  necesidad 
de  no  desproveer  al  Gobierno  de  medios  para  cumplir 
sus  compromisos,  de  proponer  al  Congreso  que  quede 
consignada  esa  partida  en  el  presupuesto,  sin  perjui- 
cio dé  que  si  por  conducto  autorizado  se  declara  aquí 
en  nombre  del  Sr.  Marqués  de  Campo  que  éste  renun- 
cia á la  subvención  de  102,000  pesos  anuales  que  vie- 
ne cobrándose  por  este  servicio  de  vapores  entre  la 
Península  y el  golfo  de  Méjico,  se  acepte  esta  proposi- 
ción, para  i o cual  sí  creo  que  tiene  medios  y atribucio- 
nes y derecho  el  Congreso,  y en  último  extremo  se  deje 
libre  al  Gobierno  en  cuanto  á la  subvención  que  viene 
percibiendo  la  casa  López. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
3r.  Bosch  (D,  Alberto)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUBRAS:  Señores  Dipu- 
tados, después  de  las  palabras  que  ha  pronunciado  el 
digno  individuo  de  la  Comisión  Sr.  González,  en  rea- 
lidad la  cuestión  carece  de  importancia,  porque  el  pro- 
blema, bajo  el  punto  de  vista  exclusivamente  legal,  ha 
sido  expuesto  con  gran  competencia  por  S.  S.  Lo  cier- 
to es  que  la  proposición,  la  instancia,  la  solicitud  ó 
1 como  quiera  llamarse,  que  de  todo  y de  nada  tiene,  del 
Sr,  Marqués  de  Campo,  es  altamente  inoportuna,  y en 
el  sentido  científico  de  la  palabra  por  todo  extremo 
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Impertinente.  Guando  más,  debería  considerarse  como 
una  de  tantas  exposiciones  como  tienen  al  Congreso,  y 
que  ordinari amente  la  Mesa  hace  pasar  á la  Üo misión 
de  peticiones  para  que  ésta  las  eleve  al  Ministerio  á que 
se  refieren;  por  consiguiente,  la  instancia  eu  cuestión 
debería  haber  pasado  al  Ministerio  de  Ultramar,  y no 
había  para  qué  ocuparse  de  ella  en  la  Cámara, 

Que  no  merece  los  honores  de  una  discusión  sé- 
ria  la  proposición  del  Sr.  Marqués  de  Campo,  voy  á 
demostrarlo  al  Congreso,  y especialmente  al  Sr,  Sales, 
que  parece  que  ha  tomado  por  su  cuenta  el  encargo 
poco  envidiable  de  defender  la  proposición  del  Sr . Mar- 
qués  de  Campo. 

Ante  todo,  es  necesario,  no  diré  rebatir  los  argu- 
mentos del  3r.  Sales,  que  rebatidos  están  de  seguro  en 
vuestro  ánimo,  sino  simplemente  restablecer  la  verdad 
de  los  hechos,  porque  S.  8.  no  la  ha  expuesto  con  en- 
tera exactitud;  es  necesario  examinar  los  antecedentes 
de  la  cuestión,  y haciéndolo,  siquiera  sea  con  breve- 
dad, podrá  persuadirse  el  Congreso,  no  de  que  sea 
cierto,  como  en  una  discusión  no  muy  remota  se  dijo 
en  la  tribuna,  que  el  Sr.  Marqués  de  Campo  era  un  ca- 
pitalista de  mala  fé;  no  puede  decirse  esto;  no  lo  diré 
yo  jamás,  ni  del  Sr.  Marqués  de  Campo  ni  de  nadie, 
aunque  no  sea  más  que  por  cortesía,  Pero,  señores,  lo 
que  si  afirmo  es  que  el  Sr,  Marqués  do  Campo  es  un 
contratista  de  servicios  públicos  muy  desgraciado, 
porque  á pesar  de  su  buena  fe  probada  y evidente,  se 
presenta  en  cada  caso  concreto  como  un  contratista  de 
mala  fé,  lo  que  es  una  inmensa  desgracia,  porque  no 
hay  mayor  desdicha  que  ser  honrado  y no  parecería, 

Yamos  á examinar  la  cuestión  detenidamente  y, 
por  decirlo  así,  desde  su  origen,  por  lo  que  al  Sr.  Mar- 
qués de  Campo  se  refiere.  Ya  en  el  año  de  1S60,  seño- 
res Diputados,  tuvo  lugar  una  subasta  cuyo  objeto  ora 
la  conducción  do  la  correspondencia  á Cuba  y Puerto- 
Rico.  Tomaron  parte  en  aquella  subasta,  que  subasta 
era  y no  concurso,  el  Sr,  Pereda,  que  ofreció  hacer  el 
servicio  de  que  se  trata  recibiendo  una  subvención  de 
*75.000  duros;  el  Crédito  Moviliario,  que  se  comprome- 
tió á hacer  el  mismo  servicio  por  47,450  pesos;  el  se- 
ñor Bertrán  de  Lis,  que  ofreció  llevarlo  á cabo  por 
73.885  con  85  céntimos,  y el  entonces  p.  José  Cam- 
po, después  Marqués  de  Campo,  que  se  comprometió  á 
realizarlo,  pásmense  los  Sres.  Diputados,  por  55  pesos. 

No  me  equívoco,  no  son  55,000,  son  55  pesos.  No 
se  adjudicó,  sio  embargo,  el  servicio  al  Sr,  Marqués  de 
Campo,  porque  el  Gobierno  de  entonces  creyó  que  la 
proposición  era  inverosímil  y absurda,  y así  consta  en 
la  Gaceta  de  21  de  Febrero  de  1860,  El  Sr.  Marqués 
de  Campo,  no  solo  se  aquietó  con  esta  resolución  del 
Gobierno,  sino  que  hizo  una  porción  de  gestiones  par- 
ticulares para  conseguirla,  y declaró  que  en  efecto 
habla  sufrido  una  equivocación,  que  no  quiso  consig- 
nar 55  pesos,  sino  55,000.  Pues  bien,  Sres.  Diputados; 
¿no  podía  suceder  que  el  Sr.  Marqués  de  Campo  pade- 
ciera ahora  una  equivocación  análoga?  Va  que  él  mis- 
mo reconoció  que  era  absurdo  hacer  este  servicio  en 
1860  por  55  duros,  ¿no  es  lógico  que  crea  más  absur- 
do el  que  pueda  efectuarse  de  balde?  Otorgadle  al  se- 
ñor Marqués  de  Campo  lo  que  pide,  y sí  es  consecuen- 
te, os  exponéis  á que  os  diga  él  mismo  que  le  habéis 
concedido  un  absurdo. 

Dejemos  á un  lado  la  subasta  de  1860,  y fijémo- 
nos en  lo  que  ocurrió  en  1878;  de  aquí  especialmente 
arrancan  los  argumentos  ó pseudo-argumentos  del  se- 
ñor Sales* 


El  Sr,  Sales  nos  decía  que  la  cuestión  es  de  gran  mag- 
nitud, que  se  trata  nada  menos  que  de  que  desapaiez^ 
ca  la  deuda  de  la  perla  de  las  Antillas,  y que  en  asun- 
to de  tanta  monta  no  había  que  reparar  en  las  menu- 
dencias de  los  dictámenes  del  Consejo  de  Estado.  Se- 
ñores Diputados,  jliamar  eu  el  Congreso  menudencias 
á ios  dictámenes  del  Consejo  de  Estado,  y afirmar  al 
mismo  tiempo,  como  nos  decía  el  Sr.  Sales,  que  el  Con- 
sejo de  Estado  había  dictaminado  en  tal  ó cual  sentido 
en  asuntos  relacionados  con  el  de  que  se  trata!  ¿Con- 
cebís una  contradicción  semejante?  Además,  señores 
no  hay  que  hablar  cotí  vaguedades  de  casos  parecidos. 
Por  fortuna  el  Consejo  de  Estado  ha  discutido  amplia 
y luminosamente  la  materia  y ba  informado  en  pleno 
opiniones  contrarias  á las  que  ha  expuesto  el  Sr,  Sales. 

¿Fué  un  concurso  lo  que  se  hizo  el  año  1878?  pudo 
serlo;  autorizado  estaba  el  Gobierno  para  que  lo  fuera, 
como  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Sales;  pero  sí  de  derecho 
pudo  serlo,  de  hecho  fué  sencillamente  una  subasta, 
subasta  á la  que  acudió  el  Sr.  Marques  de  Campo,  en 
la  que  fué  vencido  y en  la  que  declararon  el  Consejo, 
la  Junta  do  jefes  del  Ministerio  y el  Consejo  de  Minis- 
tros, que  no  correspondía  adjudicar  el  servicio  al  se- 
ñor Marqués  de  Campo;  y después  de  todo,  á pesar  de 
los  antecedentes  que  antes  he  expuesto  á la  Cámara, 
el  Sr,  Marqués  de  Campo  acude  aquí  empleando  un 
procedimiento  irregular,  anómalo  é impertinente,  con 
el  ánimo  de  perjudicar  á una  empresa  respetable  que 
cumple  sus  compromisos,  y ofrece  lo  que  le  consta  que 
no  puede  realizarse  en  manera  alguna. 

¿Qué  dijo  el  Consejo  de  Estado?  Los  hechos  eran  es- 
tos. Se  presentó  en  la  subasta  el  Sr.  Marqués  de  Cam- 
po, porque  repito  qne  el  concurso  fue  una  verdadera 
subasta,  y consignó  en  su  proposición  un  precio  fijo, 
como  debe  hacerlo  todo  el  que  acude  á esta  clase  de 
actos.  Después,  cuando  abiertos  los  pliegos  observó  el 
Sr.  Marqués  de  Campo  que  estaba  vencido,  dijo  que 
habia  expresado  mal  el  precio,  que  el  número  de  su 
proposición  estaba  expresado  en  moneda  fiduciaria  y 
no  en  metálico.  ¡Lamentable  equivocación  del  contra- 
tista desgraciado!  Ahora  bien;  ¿no  era  esto  faltar  á la 
más  elemental  de  las  condiciones  que  debe  cumplir  el 
que  acude  á una  subasta?  Oigamos,  Sres.  Diputados, 
lo  que  más  ilustra  esta  cuestión,,. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Nuñez  de  Arce):  Fí- 
jese S,  S.  en  que  estamos  discutiendo  el  presupuesto, 
y S.  S.  trata  ahora  de  una  cuestión  personal  que  viene 
á embarazar  el  debate.  Así,  pues,  suplico  á S.  S.  que 
limite  cuanto  pueda  sus  observaciones. 

El  Sr.  BOSCH  V EUSTEGÜERAS:  Señor  Presi- 
, dente,  voy  á concretarme  en  lo  posible;  precisamente 
iba  á leer  ahora  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  que 
se  refiere  á este  asunto. 

Decía  el  Consejo  de  Estado: 

« Considerando  que  el  acto  del  concurso  se  ha  ve- 
rificado dentro  de  las  condiciones  de  antemano  preve- 
nidas, observándose  en  él  escrupulosamente  todos  los 
requisitos  y trámites  necesarios,  sin  que  se  haya  ale- 
gado defecto  alguno  que  se  relacione  con  su  validez:  y 
que  por  tanto,  reuniendo  todas  las  solemnidades  inter- 
nas y externas  que  en  derecho  se  exigen  para  tales 
casos,  ningún  hecho  posterior,  ninguna  circunstancia 
extraña  é independiente  del  concurso  mismo  puede  ín* 
fluir  en  sus  efectos,  y ménos  determinar  su  validez  ó 
nulidad: 

)) Considerando  que  según  lo  dispuesto  en  los  ar- 
l tícnlos  6,°*  7.°  y 8.*  del  Real  decreto  de  39  deDUiem- 
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ftre  último,  las;  aclaraciones  de  cualquier  género  que 
las  pro  ponentes  deseen  ha  cer  sobre  sus  proposiciones, 
han  de  exponerlas  tan  solo  en  el  acto  del  concurso, 
puesto  que  se  han  de  insertar  en  el  acta  para  que  sir- 
van de  elementos  de  juicio  y apreciación  por  parte  del 
Gobierno;  y cerrada  aquella,  no  determina  dicho  de- 
creto ninguna  otra  tramitación  en  el  asunto,  sino  el  in- 
forme del  Ministro  de  Ultramar,  prévio  á la  resolución 
del  Consejo  de  Ministros:  como  que  de  consentirse  acla- 
raciones posteriores  á la  terminación  del  concurso,  éste 
serta  ilusorio,  se  faltarla  á las  solemnidades  consagra- 
das por  el  uso  y se  defraudarían  las  legítimas  esperan- 
zas de  los  concurrentes: 

wGonsideraudo  que  la  solicitud  del  Marqués  de 
Campo  es,  per  las  razones  que  anteceden,  inadmisible, 
pues  se  presentó  fuera  del  tiempo  hábil  del  concurso, 
cuando  éste  se  hallaba  definitivamente  cerrado,  y que 
por  tanto  no  procede  que  se  entienda  como  aclaratoria 
de  su  proposición: 

» Considerando  que  la  primera  de  ellas,  é sea  la  del 
parqués  de  Campo,  solicita  una  subvención  mayor  que 
la  pedida  por  la  sociedad  de  A,  López,  con  una  dife- 
rencia de  7.500  pesetas  por  viaje  redundo;  pues  aun 
cuando  su  autor,  del  modo  irregular  que  hace  su 
manifestación  inadmisible,  quiere  significar  que  era 
su  intención  al  obligarse  á efectuar  el  servicio  la  de 
cobrar  el  importe  de  dicha  subvención  en  moneia 
fiduciaria,  no  es  dado  admitir  semejante  interpreta- 
ción, por  oponerse  á los  preceptos  del  derecho,  que 
eti  materia  de  contratos  exige,  entre  otras  condiciones, 
la  de  que  el  precio,  el  importe  de  la  subvención  en  el 
presente  caso,  sea  cierto,  lo  cual  no  sucedería  habien- 
do de  pagarse  en  papel- moneda,  cuyas  continuas  fluc- 
tuaciones en  el  mercado  de  la  Habana  hacen  su  valor 
indeterminado: 

wConstderando  que  dichas  fluctuaciones  del  papel-* 
moneda  podrían  llegar  hasta  el  caso,  hoy  verosímil,  de 
que  nivelando  su  valor  con  el  del  metálico,  ó acaso 
superándole,  se  efectuase  el  servicio,  de  admitir  la  pro- 
posición del  Marqués  de  Campo  eu  los  términos  que 
pretende,  por  un  precio  mucho  más  crecido  que  el  so- 
licitado en  la  oferta  más  baja  del  concurso: 

b Considerando  que  si,  por  el  contrario,  era  la  inten- 
ción de  este  proponerte  contratar  por  un  precio  fijo  y 
al  tipo  que  hoy  alcanzan  los  billetes  del  Banco  de  la 
Habana,  de  modo  que  lo  que  recibiese  por  viaje  redon- 
do fuesen  9.598  pesos  en  oro,  pudo  y debió  haber  con- 
signado explícitamente  en  su  proposición  dicha  suma: 

j> Considerando,  por  otra  parte, que  si  la  proposición 
envolvía  la  novedad  Importante  de  que  sn  autor  reci- 
biría el  pago  del  servicio  en  billetes  del  referido  Banco 
por  su  valor  nominal,  esa  novedad  debió  haberse  ex- 
presado de  un  modo  terminante  para  que  entrase  como 
elemento  de  la  licitación  y diese  motivo  al  Gobierno 
para  determinar  lo  que  más  conviniese  á los  intereses 
públicos: 

j) Considerando  que  el  establecer  el  art.  14  del  pliego 
que  el  pago  de  la  subvención  se  hará  por  las  cajas  de 
Cuba,  solo  significa  que  ha  de  verificarse  con  cargo  á 
ellas,  pudiendo  hacerse  por  las  de  la  Península,  donde 
no  cabe  que  tengan  aplicación  las  pretensiones  del  Mar- 
qués de  Campo: 

^Considerando,  en  consecuencia  de  todo  lo  expues- 
to, que  la  proposición  del  citado  Marqués,  entendida  y 
aclarada  aposteriori  en  la  forma  que  él  pretende,  cons- 
tituye en  realidad  una  puja  á la  de  A.  López  y Campa* 
fUctf  pues  ya  le  era  ésta  conocida  cuando  presentó  su 


escrito  aclaratorio,  y en  tal  concepto  no  puede  consen- 
tirse, porque  de  hacerlo  se  otorgarla  al  proponente  un 
privilegio  en  perjuicio  de  los  demás  concurrentes,  y 
por  el  mismo  hecho  se  anularían  los  efectos  legales  del 
concurso: 

jjConsiderando,  por  último,  que  la  proposición  de  la 
sociedad  A . López  y Compañía , más  beneficiosa  que  la 
del  Marqués  de  Campo  por  lo  que  hace  al  tipo  de  la 
subvención,  lo  es  también  por  las  garantías  y mejoras 
que  ofrece;  pues  si  bien  el  último  renuncia  ai  derecho 
de  reducir  la  fianza  á quinientas  mil  pesetas,  dejando 
subsistente  la  de  tres  millones  doscientas  cincuenta 
mil,  señalada  como  provisional  para  responder  de  la 
presentación  de  los  buques,  esta  oferta  carece  real- 
mente de  importancia,  porque  et  verdadero  afianza- 
miento del  contrato  estriba  en  los  mismos  buques  des- 
tinados al  servicio,  cuyo  valor  es  suficiente  para  dejar 
la  Administración  ó cubierto  de  las  responsabilidades 
ea  que  pueda  incurrir  el  contratista,  mientras  que 
At  López  y Compañía  ofrece  una  práctica  y pericia  acre- 
ditadas en  treinta  y cinco  años  de  empresas  maríti- 
mas, y además  de  las  mejoras  ya  indicadas,  su  propó- 
sito de  enlazar  la  línea  con  ramales  á Veracruz  y otros 
puntos  de  ia  América  Central; 

vSu  Majestad  et  Key  (Q.  D.  G ),  de  conformidad  con 
los  dictámenes  del  negociado  correspondiente,  y de  la 
Junta  de  jefes  del  Ministerio,  y del  Consejo  de  Estado 
en  pleno;  á propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  y de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  ha  tenido  á bien 
disponer  que  se  adjudique  el  expresado  servicio  de  va- 
pores-correos trasatlánticos  á IX  Antonio  López  y Ló- 
pez, como  administrador  gerente  de  la  sociedad  A,  Lo~ 
pez  y Compañía , con  estricta  sujeción  al  pliego  de  con- 
diciones aprobado  en  21  de  Diciembre  último,  y por  la 
subvención  de  veinte  mil  duros  por  viaje  redondo,  ó sea 
de  ida  y vuelta. 

» De  Real  orden  lo  digo  á Y.  E,  para  su  conoci- 
miento, y á fin  de  que  ordene  lo  conducente  al  otor- 
gamiento de  la  escritura  pública,  constitución  de  fian- 
za, publicación  en  la  Gaceta  de  esta  corte,  y demás 
efectos  que  correspondan.  Dios  guarde  á V.  E,  muchos 
años.  Madrid  7 de  Marzo  de  i878.=Eiduayen.=áeñor 
Subsecretario  de  este  Ministerio.» 

¿Quién,  después  de  la  Real  orden  que  motivó  el 
dicta  me  u del  Consejo,  abrigará  dudas  sobre  las  incon- 
cebibles pretensiones  y el  extraño  proceder  del  señor 
Marqués  de  Campo  desde  el  año  de  1878  hasta  la  fe- 
cha? De  aquella  Real  orden  nació  un  contrato  entre  la 
Administración  y ei  3i\  López  en  primer  lugar  y la 
Compañía  trasatlántica  en  segundo,  Guya  trasferencla 
de  derechos  y obligaciones  explicará  probablemente, 
¿qué  digo  probablemente?  de  seguro,  et  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  con  su  acostumbrada  precisión  y elocuencia. 

Pero  el  Sr.  Sales  añade  que  existe  un  dictamen  de 
dos  letrados  distinguidos,  en  el  que  se  opina  que  este 
es  uno  de  aquellos  casos  en  que  la  rescisión  es  posible, 
y es  posible  (admírense  los  Sres.  Diputados)  hasta  sin 
Indemnización  de  ninguna  especie.  En  esto  de  ios  dic- 
támenes emitidos  por  letrados,  sobre  todo  en  este  país 
en  que  casi  todos  los  españoles  somos  letrados,  porque 
yo  tengo  la  honra  de  pertenecer  á la  clase;  en  esto  de 
los  dictámenes  de  los  jurisperitos,  podía  yo  presen- 
tar al  Sr.  Sales  y al  Congreso  ejemplos  muy  curiosos 
de  informes  hechos  á gusto  de  los  consumidores ; pero 
de  todas  maneras,  el  dictamen  lo  que  prueba  una  vez 
más  es  la  impertinencia  de  traer  á la  Cámara  asuntos 
de  este  género,  que  en  todo  caso  deben  ventilarse  ante 


4280 


14  DE  JimiO  DE  1882, 


la  Administración,  y cuando  la  vía  gobernativa  esté 
apurada,  ante  los  tribunales  de  justicia,  y en  manera 
alguna  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  que  tiene  uua 
misión,  no  diré  si  más  alta  ó más  baja,  pero  al  fin  y al 
cabo  nna  misión  distinta,  ia  misión  de  legislar. 

Pero  hay  más,  señores.  Olvidemos  la  subasta  de 
1800;  dejemos  también  la  subasta  ó concurso,  como 
quiera  el  Sr,  Sales,  de  1878,  y traigamos  á la  memo- 
ria  lo  que  sucedió  cuando  tuvo  lugar  la  subasta  del 
servicio  á Filipinas. 

Terminado  el  concurso,  los  Sres,  Glano  y Larrina- 
ga  manifestaron  que  estaban  dispuestos  á hacer  aquel 
servicio  de  balde;  es  decir,  dijeron  lo  mismo  que  ahora 
el  Br.  Marqués  de  Campo,  con  la  diferencia  de  que 
aquellos  señores  lo  expusieron  en  el  lugar,  en  el  mo- 
mento oportuno;  y de  ninguna  manera  se  admitió  la 
oferta  de  aquellos  señores,  cosa  que  le  pareció  muy 
bien  al  Sr.  Marqués  de  Campo,  y hasta  le  indignó  en 
aquel  acto  la  proposición  de  los  Sres,  Olano  y Larrina- 
ga  ó invocó  precedentes  legales  en  favor  de  sn  derecho. 

Pero,  Sres,  Diputados,  los  antecedentes  de  la  cues- 
tión y mis  estudios  acerca  del  particular  hacen  ver  dos 
cosas  importantísimas:  una  es,  que  el  servicio  de  que  se 
trata  ha  sido  siempre  costosísimo;  y otra,  que  ha  sido 
además  ruinoso  para  ia  Administración  cuando  por  sí 
y ante  sí  ha  querido  llevarlo  á cabo. 

El  servicio  de  vapores-correos  á las  Antillas  em- 
pezó pagando  el  Gobierno  cuatro  barcos  que  le  costa- 
ron 4 millones 'de  duros,  á saber,  el  Fernando  el  Cató- 
lico,, el  Isabel  la  Católica,  el  Conde  de  Regla  y otro.  Per- 
día el  Estado  en  la  explotación  de  aquel  serví  cío  50,000 
duros  mensuales.  En  vista  de  este  resultado,  el  Gobier- 
no decidió  sacar  á subasta  el  servicio  en  cuestión,  sien- 
do Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  general 
O'Donnell,  y pidió  cuatro  vapores  de  metas  de  2.000 
toneladas.  La  Junta  de  Fomento  de  la  Habana  ofreció 
un  millón  de  duros  de  subvención,  y los  barcos  Habana 
y Puerto-Rico  se  disponían  á cruzar  el  Océano,  Salió 
el  Habana,  quedándose  sin  calderas  en  el  primer  viaje, 
por  lo  que  tuvo  que  ir  el  Puerto- Rico  á buscarle,  en- 
contrándole á la  altura  de  las  Terceras  y perdiéndose 
también  junto  á Puerto-Rico,  con  lo  que  acabó  la  com- 
pañía Zangroniz,  á la  que  solo  se  exigían  doce  viajes 
y á la  que  se  daba  una  subvención  de  28,000  duros. 

Esta  empresa  respetable  hubo,  pues,  de  desapare- 
cer. En  seguida  se  presentaron  los  Sres,  Carriqulri, 
Rláusares  y Gautier  como  una  esperanza,  con  el  objeto 
de  realizar  el  mismo  servicio  con  28.000  duros,  y no 
pudieron  efectuar  ni  un  solo  viaje.  Se  estableció  des- 
pués un  servicio  provisional  que  tuvieron  á su  caroro 
algunas  compañías  catalanas,  con  cuatro  barcos  de  800 
toneladas,  el  Almogávar,  el  América , el  Berenguer  y el 
A Imodóvar^  y con  una  subvención  de  82,000  duros, 
servicio  que  se  amplió  con  dos  barcos  más,  el  Ebro  y 
el  Tajo:  32.000  duros  de  subvención,  Sres,  Diputados, 
cuando  ahora  la  subvención  de  que  se  trata,  esa  sub- 
vención que  se  ha  calificado  de  crecida,  es  de  20.000 
duros.  Aquel  estado  de  cosas  no  pudo  con  eso  y todo 
continuar,  y se  trató  de  hacer  el  servicio  de  un  modo 
permanente  por  el  mismo  Gobierno  del  general  04Don- 
neli;  y en  efecto,  se  celebró  una  subasta  pidiéndose 
buques  de  ruedas  de  2.0 00  toneladas  que  efectuaran 
doce  viajes.  Las  proposiciones  fueron:  una  de  los  cata- 
lanes con  una  subvención  de  99,999  duros  por  viaje; 
otra  de  los  Sres.  Bayo,  Salamanca  y Carriqulri  con 
otra  do  82.000  duros;  otra  del  Sr,  Manzanedo  con  otra 
de  70,000  duros,  y otra  de  D,  Antonio  López  con  otra 


de  60.000  duros:  y obsérvese  que  siempre  elSr.  López 
figura  en  las  subastas,  á que  acude  por  las  cantidades 
mínimas.  El  tipo  del  Gobierno  para  la  subasta  era  en- 
tonces de  50,000  duros,  y,  por  consiguiente,  la  subasta 
quedó  anulada,  porque  todas  las  proposiciones  excedían 
del  tipo  señalado  por  el  Gobierno, 

Vino  una  segunda  subasta,  como  era  natural,  y se 
estableció  en  ella  la  necesidad  de  buques  de  hélice  en 
.vez  de  buques  de  ruedas,  bajando  el  tipo  el  Gobierno 
hasta  40.000  duros.  Todas  las  proposiciones  fueron 
más  altas  que  dicho  tipo.  En  aquella  ocasión  ocurrió 
el  curioso  incidente  que  antes  he  referido  á la  Cámara 
de  pedir  D,  José  Campo  55  duros  por  equivocación  re- 
conocida por  el  interesado.  Declarada  nula  ia  subasta 
se  citó  á otra  con  buques  de  1.200  toneladas  en  vez 
de  2,000,  que  habla  de  regir  durante  cinco  años,  y las 
proposiciones  fueron:  una  de  una  compañía  catalana, 
que  exigía  33.333  pesos  por  viaje,  y otra  de  D.  Anto- 
nio López,  de  29.500  duros, de  subvención.  El  Br.  López 
puso  además  vapores  de  2.000  toneladas  en  vez  délos 
de  1.500, 

A los  cinco  años  tuvo  lugar  una  subasta  nueva  de 
barcos  de  1.500  toneladas.  Las  proposiciones  fueron; 
del  Sr,  RetortiHo  con  36.000  duros  de  subvención,  del 
Sr.  Alcun  con  35.000;  del  Sr.  Mitchell  con  20.000,  y 
del  Sr.  López  con  81.000.  Fracasó  en  breve  el  señor 
Mitchell,  y relebrada  en  1878  la  nueva  subasta  ó con- 
curso por  diez  anos,  apareció  como  la  más  ventajosa  la 
proposición  del  Sr.  López  de  20.000  pesos  de  subven- 
ción. Esta  es  la  situación  actual  de  las  cosas. 

Pues  bien;  todos  estos  datos  ¿no  revelan,  Sres,  Di- 
putados, lo  que  era  claro  y hasta  de  buen  sentido,  á 
saber:  que  se  trata  de  un  servicio  de  importancia,  de 
gran  monta,  que  exige  conocimientos  especiales,  de 
tanta  responsabilidad  para  el  Gobierno  mismo,  que  se 
debe  atender  á su  exacto  y puntual  desempeño  aunque 
sea  á costa  de  verdaderos  sacrificios  y desembolsos! 
Pero  hay  más:  la  misma  proposición  del  Br,  Marqués 
de  Gampo  no  es  tan  generosa  como  á primera  vista 
pudiera  parecer  á los  incautos,  porque  no  cobrando  la 
subvención  se  cobraría  el  precio  corriente  de  los  pa- 
sajes, con  lo  que  resulta  ría  una  cantidad  todavía  ma- 
yor que  la  que  importa  la  indemnización  de  que  se 
trata.  Y si  no,  á probarlo;  que  no  vengo  aquí  á discu- 
tir como  el  Br.  Sales  con  generalidades,  sino  sentando 
verdades  y demostrándolas  con  argumentos  y coa  nú- 
meros. 

En  los  doce  viajes  de  ida  y regreso  efectuados  por 
la  Compañía  trasatlántica  desde  1,°  de  Enero  á 30  de 
Abril  de  este  año  se  han  trasportado: 


40  5 Oficiales  y familias,  viajes  de  ida. 

584  Idem  Id,  id.  de  regreso. 

5.853  Soldados,  viajes  de  ida. 

1.390  Idem  id.  de  regreso. 

Por  todos  estos  trasportes  deben  las  cajas 

del  Estado  á la  Compañía,  pesos 217.200 

que  con  el  importe  de  doce  subvenciones,  ó 

sean . . . 240.000 


suman  en  junto 457.200 


Ahora  bien;  si  el  Estado  no  diera  sub- 
vención, los  pasajeros  oficiales  habrían  pa- 
gado el  precio  particular  como  sigue; 

Por  405  Oficiales,  ida,  á 180 

pesos 72.900 

5.853  Soldados,  Idem,  á 35, . 204.855 
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Anteriores. . . . 277.755  457.200 

584  Oficiales,  venida,  á 206  116.800 

1É390  Soldados,  ídem,  á 50,  69.500 

— i 464,055 

Y comparando  ahora  esta  sama  con  el  im- 
porte de  lo  devengado  por  estos  mismos 
pasajes  con  la  tarifa  reducida,  más  las 

doce  subvenciones,  resulta  una  economía — 

á favor  del  Estado  de Pesos . 6,855 

en  lo  que  va  de  año,  — 

Es  decir  que  con  la  bonificación  en  las  tarifas  ofi- 
ciales que  es  consecuencia  de  la  subvención,  recobra 
el  Gobierno  dicha  subvención  y algo  más. 

Formando  una  estadística  comprensiva  desde  el 
año  1863  al  1875,  se  demostrarla  igualmente  que  el 
Gobierno  ha  economizado  en  cada  uno  de  los  trece 
años,  merced  á las  tarifas  reducidas,  pesos  24.263 
por  el  promedio  de  pasaje  conducido. 

¡Ah!  No  contestará  de  seguro  á estos  datos  el  señor 
Sales* 

En  fin,  y con  esto  concluyo;  en  fin,  ¿qué  es  lo  que 
desea  el  Sr.  Marqués  de  Campo?  ¿Prestar  un  servicio  á 
la  Nación?  ¿Viajar  sin  subvenciones  por  el  Océano? 
Pues,  señores,  como  ya  dijo  en  una  ocasión  parecida  el 
Consejo  de  Estado,  el  mar  no  es  propiedad  de  nadie; 
está  abierto  á todo  el  mundo.  ¿No  están  ahí  nuestros 
puertos?  Ponga  en  ellos  la  fiota  que  crea  conveniente 
el  Sr.  Marqués  de  Campo;  realice  todos  ios  servicios 
que  quiera  al  país:  hasta  las  costas,  que  son  de  propie- 
dad nacional,  son  de  uso  público.  Eegale  á la  Patria 
ensato  estime  oportuno,  que  nosotros  se  lo  agradece- 
remos; pero  regale  lo  suyo,  no  lo  ajeno,  y no  compro- 
meta la  propiedad  adquirida  á la  sombra  de  las  leyes 
y de  la  seriedad  del  Estado,  por  una  empresa  como  la 
del  Sr.  López,  que  puede  vanagloriarse  como  Cunará, 
y como  nadie  más  en  Europa  ni  en  América,  de  ha- 
ber navegado  largos  años  sin  perder  una  vida  ni  una 
carta,  y de  haber  prestado  incomparables  servicios  á 
la  Nación, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Nuñez  de  Arce):  El 
Sr*  ¿moros  tiene  la  palabra  para  una  alusión,  y le  me- 
go que  ya  que  se  ha  dado  tanta  extensión  á este  deba- 
te, procure  concretarse  todo  lo  posible. 

El  Sr,  AMQRÓS:  Puede  tener  la  seguridad  el  se- 
ñor Presidente  de  que  he  de  ocupar  breves  momentos 
la  atención  de  la  Cámara. 

He  pedido  la  palabra  en  primer  lugar  por  un  deber 
de  cortesía,  para  contestar  á la  alusión  que  se  ha  ser- 
vido dirigirme  mi  paisano  y amigo  el  Sr.  Sales,  y ade- 
más por  otra  consideración  para  mí  muy  importante, 
que  consiste  en  la  intervención  principal  que  tiene  en 
este  debate  la  personalidad  ilustre  del  Sr.  Marqués  de 
Campo,  valenciano,  y verdadera  providencia  del  país 
en  que  ha  nacido  y que  se  envanece  de  contarle  entre 
sus  hijos.  Y hago  esta  manifestación  en  contestación  á 
ciertas  reticencias  que  yo  no  he  de  entrar  aquí  á de- 
batir y á contestar  de  una  manera  directa,  como  im- 
pertinentes al  debate,  y que  rechazo  en  lo  que  pudieran 
afectar  á personas  dignas  que  no  están  en  este  sitio. 

Me  aludió  el  Sr.  Sales  cuando  venia  haciéadose 
cargo  de  la  cuestión  verdaderamente  de  fondo;  y yo  á 
este  propósito  he  de  decir,  Bres.  Diputados,  que  hay 
cuestiones  que  dejan  de  serlo  desde  el  momento  que  se 
plantean  en  sus  verdaderos  términos. 

Se  está  tratando  de  un  servicio  qne  cuesta  hoy  al 
Estado  i 6 Va  millones  de  reales  anuales,  y se  presenta 


una  proposición  que  ofrece  practicar,  no  solo  ese  mismo 
servicio,  sino  otro  más  completo,  sin  aquella  subven- 
ción. ¿Puede  ya  discutirse  sobre  la  conveniencia,  des- 
pués de  presentada  la  cuestión  en  estos  términos?  En- 
tiendo que  no.  Entre  un  servicio  reducido  ó incompleto 
que  cuesta  i 61/a  millones,  y otro  servicio  completo  y 
extenso  que  se  presta  gratis,  no  cabe  comparación.  La 
conveniencia  del  segundo  ©s  indiscutible. 

¿Cabe  la  rescisión  en  este  caso?  Esta  ha  sido  la 
cuestión  que  ha  venido  debatiéndose  en  ciertos  térmi- 
nos por  el  Sr.  González,  de  que  se  ha  ocupado  en 
otros  términos  mi  amigo  el  Sr.  Bosch  y Pustegueras. 
Yo  no  imitaré  al  Sr.  Bosch  en  la  manera  de  discutir 
este  ponto  de  la  cuestión:  S.  S.  ha  dado  cierto  carácter 
de  interés  particular  á este  asunto,  y yo  entiendo  que 
no  es  ese  el  punto  de  vista  de  la  cuestión,  por  más  que 
así  pueda  convenir  á ciertos  intereses  que  aun  siendo 
respetables,  no  sontos  que  han  de  resolver  en  estos  casos. 

La  cuestión  en  este  momento  se  reduce  á si  cabe 
en  este  caso  la  rescisión.  Y es  indudable,  Bres.  Diputa- 
dos. Allí  doude  hay  conveniencia  para  el  Estado,  allí 
donde  hay  utilidad  para  la  Administración  y para  los 
servicios  públicos,  allí  la  Administración  tiene  el  pri- 
vilegio de  la  rescisión;  allí  se  puede  buscar  por  el  ca- 
mino de  esa  rescisión  la  conveniencia  del  Estado  y la 
utilidad  para  el  servicio  público,  que  es  en  estas  co- 
sas la  verdadera  suprema  leos* 

En  esto  consiste  el  privilegio  que  compete  al  Esta- 
do, Para  que  la  rescisión  proceda  cuando  se  trata  de 
particulares,  es  preciso  que  exista  una  lesión,  un  per- 
juicio, un  motivo  que  justique  la  rescisión;  pero  este 
motivo,  cuando  se  trata  de  servicios  al  Estado,  basta 
que  sea  la  conveniencia  de  i Estado  mismo. 

Allí  donde  existe  esta  conveniencia,  allí  cabe  la 
rescisión  con  indemnización  ó sin  ella,  que  yo  no  en- 
tro en  esta  cuestión  por  no  consentirlo  los  límites  de 
la  alusión  á que  contesto. 

Por  consiguiente,  si  hay  aquí,  como  resulta  de  un 
modo  evidente,  una  conveniencia  para  el  buen  servi- 
cio y una  importante  economía,  no  cabe  negar  la  po- 
sibilidad de  esa  rescisión  en  los  términos  que  aconseje 
la  naturaleza  del  servicio. 

Ha  dicho  el  Sr.  Sales  que  aquí  no  solo  existe  con» 
ven  i en  cía,  sino  procedencia  y necesidad  de  la  resci- 
sión, y á este  propósito  ha  citado  S.  S.  las  faltas  que 
en  el  cumplimiento  de  este  contrato  se  cometen  por 
la  Compañía  trasatlántica.  No  entraré  en  esta  cuestión 
tampoco  por  la  razón  antes  expresada;  pero  hay  un 
último  punto  de  vista  de  carácter  esencialmente  polí- 
tico y trascendental,  y que  consiste  en  la  trasmisión 
que  se  ha  verificado  de  ese  contrato  por  la  compañía 
A.  López  á la  sociedad  anónima  La  trasatlántica;  tras- 
paso que  aun  cuando  se  haya  podido  considerar  como 
un  asunto  puramente  mercantil,  tiene  una  gravísima 
trascendencia.  Constituida  esa  compañía  con  valores 
al  portador,  estos  valores  pueden  trasmitirse  á extran- 
jeros, y encontramos  con  que  un  servicio  de  carácter 
público  y que  por  el  trasporte  de  tropas  y de  material 
afecta  á la  integridad,  á la  independencia  y á la  segu- 
ridad nacional,  puede  encontrarse  en  un  momento  dado 
en  manos  de  extranjeros.  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla.)  Perdóneme  el  Sr,  Presidente;  voy  á con- 
cluir. 

He  oido  dos  indicaciones  de  que  voy  á hacerme 
cargo  ligeramente*  Se  refieren  á la  cuestión  de  com- 
patencia  del  Congreso  para  tratar  de  este  asunto,  y á 
la  oportunidad  de  este  debate. 
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¿Puede  caber  duda  de  que  sea  siempre  oportuno  y 
conveniente,  si  no  necesario  y obligatorio  para  nos- 
otros, ocuparnos  en  cualquier  momento  de  todo  aque- 
llo que  tienda  á disminuir  las  cargas  públicas?  Discu- 
tir sobre  si  puede  ó no  el  Congreso  ocuparse  de  estos 
asuntos  en  cualquier  momento,  es  desconocer  uno  de 
nuestros  principales  derechos,  uno  de  los  grandes  debe- 
res, uno  de  los  altos  fines  que  corresponden  al  Poder 
legislativo.  Esto  por  lo  que  se  refiere  á la  oportunidad. 

Competencia  del  Congreso.  Yo  acepto  la  doctrina 
del  Sr.  González,  y creo  desde  luego  que  este  asunto 
debe  pasar  al  Poder  ejecutivo  y que  ha  de  ser  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  último  término  quien  venga  á 
resolverlo;  pero  esto  no  quita  competencia  a V Poder  le- 
gislativo. Se  están  discutiendo  los  presupuestos,  que  es 
un  asunto  de  interés  general  para  la  Nación,  y se  trata 
de  una  partida  que  puede  suprimirse,  produciendo  una 
gran  economía,  no  solo  no  perjudicando,  sino  mejoran- 
do el  servicio  según  las  proposiciones  presentadas.  De 
consiguiente,  está  dentro  de  la  competencia  del  Con- 
greso fijar  la  atención  en  esta  partida,  estudia  ría,  acor- 
dar sobre  ella  y llamar  la  atención  del  Poder  ejecutivo, 
del  Ministerio  de  Ultramar,  para  que  con  el  celo  que 
le  anima  en  fivor  de  ios  intereses  públicos,  y con  el 
buen  deseo  que  todos  le  reconocemos,  pueda  apreciar 
todos  los  antecedentes  de  esta  cuestión,  sobre  la  cual 
el  Congreso  llama  su  atención,  para  que  resuelva  lo 
que  proceda,  después  de  formada  opinión  y con  per- 
fecto conocimiento  de  causa. 

Así  es  como  se  forma  la  opinión,  así  es  como  se 
reúnen  datos  y antecedentes,  y así  es  como  el  Poder 
legislativo  viene  á cumplir  una  de  sus  más  altas  mi- 
siones. No  hay,  pues,  que  hablar  aquí  de  incompeten- 
cia, porque  cuando  dirigimos  preguntas  al  Ministro  de 
Hacienda  hasta  sobre  la  compensación  de  un  crédito 
de  un  Ayuntamiento,  que  importa  unas  cuantas  pese- 
tas, ¿cómo  no  ha  de  ser  competente  el  Poder  legislativo 
para  tratar  de  este  asunto  que  tan  directamente  afec- 
ta á los  intereses  públicos? 

No  quiero  molestar  más  al  Congreso;  pero  ya  que 
se  ha  promovido  esta  cuestión  y se  ha  llamado  sobre 
ella  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  yo  estoy 
seguro  de  que  S.  3,  dará  toda  la  importancia  que  tiene 
á la  proposición  presentada  por  elSr.  Marqués  de  Cam- 
po, y en  su  caso  acordará  la  rescisión  del  contrato. 

El  SrH  Ministro  de  ULTEAMAE  (León  y Castillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  TJLTBAMAE  (León  y Castillo): 
Señores  Diputados,  por  razón  del  cargo  que  desempeño, 
no  pensaba  intervenir  en  este  debate,  que  es  una  ver- 
dadera lucha  entre  dos  empresas  que  ejecutan  un  ser- 
vicio anejo  al  Ministerio  de  Ultramar.  Pero  como  suele 
acontecer  muchas  veces  en  la  vida,  riñen  dos  y resulta 
siempre,  aunque  uno  no  quiera  mezclarse  en  la  lidia, 
algún  arañazo  para  el  pobre  transeúnte,  y así  ha  ocur- 
rido en  este  debate.  Yo  no  quería  intervenir  en  una 
batalla,  y batalla  descomunal  entre  dos  empresas:  la 
empresa  López  y la  empresa  Campo;  y aun  no  intervi- 
niendo, he  recibido  arañazos  que  me  ha  inferido  mí 
amigo  el  3r.  Sales.  (El  Sr,  Sales  hace  signos  negativos) 
Su  señoría  comprenderá  que  censurándomelos  realiza- 
dos durante  el  tiempo  que  yo  he  estado  al  frente  del 
Ministerio  de  Ultramar,  resulta  un  cargo  dirigido  á 
mí,  del  cual  no  necesito  sincerarme;  ya  se  lo  demos- 
traré á 8,  S.  en  el  curso  de  esta  brevísima  peroración. 


Señores  Diputados,  ¿qué  es  lo  que  se  pide  aquí?  ¿a 
dónde  §c  encamina  este  debate?  ¿Qué  es  lo  que  se  ha 
propuesto  el  Sr.  Sales  en  el  dia  de  hoy?  Sen ci llameóte 
la  rescisión  del  contrato  con  la  antigua  Compañía  de 
y Antón  i o López,»  ó de  la  y Trasatlántica»  como  hoy  se 
llama.  Pues  bien;  mi  opinión  sobre  esté  punto  es  que 
no  hay  motivo  de  ninguna  especie  para  introducir  al- 
teración en  este  contrato,  por  la  razón  sencilla  de  que 
la  empresa  López  cumple  perfectamente  con  sus  com- 
promisos. ¿En  qué  había  de  fundarse  la  rescisión? 
Pues,  Sres.  Di  potados,  la  rescisión  no  podía  fundar- 
se más  que  en  una  de  estas  dos  cosas:  ó en  la  falta  de 
cumplimiento  por  parte  de  la  empresa  Trasatlántica 
como  ahora  se  llama,  á las  obligaciones  que  el  pliego 
de  condiciones  le  impone,  ó en  alguna  itegahdad  co- 
metida en  la  adjudicación.  ¿No  cumple  la  empresa 
López  con  las  obligaciones  que  el  pliego  le  impone? 
Ya  he  dicho  que  sí,  y añadiré  más:  añadiré  que  si  no 
cumpliera,  le  impondría  las  penalidades  que  el  pliego 
determina,  y en  último  resultado  llegaría  á la  resci- 
sión; pero  para  llegar  á la  rescisión,  el  mismo  pliego 
me  señala  el  camino.  Versa  ía  cuestión  sobre  un  con- 
trato bilateral,  y siempre  que  la  empresa  López  lo 
cumpla,  el  Gobierno  no  tiene  más  remedio  que  cum- 
plirlo ta  mbién.  Pero  decía  ei  Sr.  Sales:  «¿Cómo  se  afir- 
ma que  la  empresa  López  cumple  con  todas  las  con- 
diciones que  el  pliego  señala?  Pues  qué,  ¿no  hay  vapo- 
res de  esa  empresa  que  no  reúnen  esas  condiciones? 
¿No  tiene  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  motivo  bas- 
tante para  fundar  la  rescisión  del  contrato?» 

Perdóneme  S.  S.;  yo  no  puedo  tomar  acta  de  una 
afirmación  de  S.  8.  como  cabeza  de  un  expediente  pa- 
ra llegar  á la  rescisión  de  nn  contrato;  faagase  la  de- 
nuncia en  regla,  estése  á las  responsabilidades  de  la 
denuncia,  y en  ese  caso  yo  tomaré  acta  de  ella  y resol- 
veré lo  que  crea  más  justo  y conveniente  á los  intere- 
ses públicos; pero  mientras  tanto,  ¿cómo  quiere  S.  8.  que 
yo  va^a  á tomar  acta  del  dicho,  por  más  que  sea  res- 
petabilísimo, de  S.  3,,  que  por  razón  de  su  cargo  no 
está  ni  puede  estar  á las  responsabilidades  de  una  de- 
nuncia semejante?  Entre  tanto,  yo  me  atengo  á lo  que 
el  pliego  dice;  y me  refiero*  señores,  mucho  al  püegoj 
porque  en  él  me  encierro. 

El  Ministerio  de  Ultramar  ha  cumplido  con  todo  lo 
que  el  contrato  le  obligad  cumplir,  y respecto  á las  con- 
diciones de  los  buques,  no  tiene  para  qué  intervenir: 
no  hace  más  que  preguntar  al  Ministerio  de  Mari  na  si  m 
efecto  reúnen  las  exigidas;  y si  el  Ministerio  de  Mari- 
na o la  Comisión  nombrada  por  el  Sr.  Ministro  con  este 
objeto,  ó los  comandantes  generales  de  los  apostaderos 
afirman  que  los  buques  presentados  por  la  empresa 
López  reúnen  absolutamente  todas  las  condiciones 
que  el  pliego  señala,  ¿qué  quiere  B*  S,  que  yo  haga? 
¿Gomo  voy  á fundar  una  rescisión,  después  de  la  afir- 
mación terminante  del  Ministerio  de  Marina,  de  los 
comandantes  generales  de  los  apostaderos  respectivos 
y de  la  Comisión  facultativa? 

Ha  querido  también  el  Sr,  Sales  demostrar  que  la 
adjudicación  no  fué  perfectamente  legal  Yo  pensaba 
contestar  á S.  3,  sobre  este  punto,  por  más  que  se 
trata  de  un  acto  realizado  durante  el  Ministerio  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pero  en  fin,  los  amigos  del  se- 
ñor Cánovas  están  aquí;  el  Sr.  Bosch  acaba  de  usar  de 
la  palabra,  y en  mi  concepto,  tanto  el  3r.  Bosch  como 
el  digno  individuo  de  la  Comisión*  Sr.  González,  haa 
demostrado  píen  isi  mámente  á S.  3,  que  no  se  faltó  en 
poco  ni  en  mucho  ni  en  nada  á lo  que  las  leyes  pres* 
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criben  sobre  el  particular.  No  quiero,  pues,  prolongar 
rüás  este  debate  entrando  en  otras  consideraciones,  Pero 
dice  S.  S.-;  ose  servicio  no  fué  adjudicado  en  subasta; 
ese  servicio  fué  adjudicado  en  concurso,  y con  arreglo 
ai  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  establecien- 
do reglas  para  la  celebración  de  toda  clase  de  contra- 
tos sobre  servicios  públicos,  este  debe  hacerse  por  su- 
basta y no  por  concurso. 

precisamente  ha  olvidado  $.  B.  que,  no  ya  en  las 
disposiciones  que  ha  citado,  sino  en  el  preámbulo  de 
este  decreto,  se  excluye  este  servicio  de  la  subasta, 
«Hay,  sin  embargo,  dice  este  preámbulo,  contratos  ea 
que  no  cabe  licitación  de  ninguna  especie  sin  riesgo 
para  la  seguridad  ó para  los  intereses  del  Estado,  por 
do  ser  prudente  poner  los  servicios  públicos  en  manos 
que  no  presten  al  Gobierno  otra  garantía  que  la  pecu- 
nia ría;  tales  son,  por  ejemplo,  los  de  conducción  de  la 
correspondencia  pública  de  nuestras  posesiones  ultra- 
marinas.» Me  parece  que  el  caso  está  perfectamente 
ajustado,.,  (El  Srm  Sales ; En  manos  da  persona  que 
ofrezca  garantía.)  Este  es  el  arañazo  deque  me  ocupa- 
ba al  principio  y a que  voy  á contestar,  pojque  preci- 
samente la  trasferencia  se  ha  realizado  siendo  yo  Mi- 
nistro de  Ultramar.  (El  Sré  Sales:  No  lo  sabia.)  Es  un 
arañazo  inconsciente,  pero  que  al  fin  me  ha  hecho  san- 
gre: S*  S.  dice  que  me  lo  ha  inferido  sin  intención,  pero 
yo  necesito  restañarme  la  herida. 

Pues  bien,  esta  trasferencia,  Sr,  Sales,  se  ha  hecho 
con  arreglo  al  art.  iO  del  pliego  de  condiciones,  que 
dice  lo  siguiente:  « El  contratista  no  podrá  ceder  ni 
enajenar  este  servicio  sin  la  prévía  autorización  del 
Gobierno.» 

Y pide  la  empresa  al  Gobierno  la  autorización  para 
hacer  la  traslación  de  este  servicio.  Está  cumplido  el 
artículo  fü.  Pero  dice  el  Sr.  Sales:  ¿puedetrasferirse  este 
servicio  á una  sociedad?  Y dice  el  art,  11:  «Podrán  ser 
contratistas  de  este  servicio,  prévía  la  oportuna  adju- 
dicación en  los  términos  que  se  resuelva  por  ei  Minis- 
terio de  Ultramar,  bien  los  individuos  que  por  si  ó por 
su  legitima  representación  lo  soliciten,  bien  cualquie- 
ra de  las  diferentes  personalidades  jurídicas  que  por 
derecho  se  reconocen,  debiendo  ser  españoles  tanto 
aquellos  como  éstas.»  Por  consiguiente,  se  puede  tras* 
ferir  el  servicio  á una  sociedad. 

Y añadía  el  Sr.  Sales:  y si  esta  sociedad  es  anóni- 
ma, ¿no  comprende  el  Gobierno  que  las  acciones  de 
esta  sociedad  pueden  caer  en  manos  de  extranjeros,  y 
de  este  modo  puede  este  servicio  ser  desempeñado  por 
extranjeros?  Y dice  el  art  12:  «En  el  caso  de  ser  con- 
tratista una  sociedad  comercial,  el  domicilio  de  la  mis* 
ma  se  establecerá  en  la  Península  ó en  la  isla  de  Cuba;  y 
cuando  fuere  anónima,  sus  gerentes  ó administradores 
serán  nombrados  por  el  Gobierno  á propuesta  en  terna 
de  la  sociedad  obligada.» 

Pues  todavía  me  pareció  insuficiente  lo  que  dispo- 
ne ei  art.  12  del  pliego  de  condiciones,  y por  ello  re- 
solví que  se  estampase  en  los  títulos  de  las  acciones  la 
prohibición  de  que  se  cotizaran. en  Bolsas  extranjeras, 
¿Cree  S,  S,  justo  dirigirme  cargos  de  ninguna  especie 
por  haber  autorizado  una  trasferencia  para  la  cual  me 
señalaba  el  procedimiento  y el  camino  el  pliego  de 
condiciones  que  yo  tenía  que  cumplir,  que  á todo  tran- 
ce debía  cumplir,  que  era  mi  deber  cumplir,  porque 
esta  clase  do  contratos  deben  ser  cumplidos  por  los 
Gobiernos  en  primer  término? 

Muchas  cosas  me  ocurren,  Sres.  Diputados,  sobre 
el  particular;  pero  yo  ruego  al  Congreso  que  se  haga 


cargo  de  mi  posición  en  este  debate  verdaderamente 
extraño  y anormal.  Yo  no  puedo,  yo  creo  que  no  tengo 
el  derecho  de  rescindir  un  contrato  celebrado  con  una 
empresa,  mientras  esa  empresa  no  falte  á sus  compro- 
misos, ó no  se  demuestre  de  cualquier  manera  que  se 
ha  cometido  aiguna  ilegalidad  al  hacer  la  adjudica- 
ción, Pero  yo  debo  decir  además  otra  cosa;  debo  decir 
que  yo  no  iría  nunca  á la  rescisión  para  aceptar  la 
proposición  del  Sr.  Marqués  de  Campo,  que  Lejos  de 
considerarla  beneficiosa,  la  considero  por  extremo  one- 
rosa para  el  Estado. 

Aunque  estuviera  rescindido  el  contrato  con  la  em- 
presa López,  aunque  se  sacara  á subasta  hoy  este  ser- 
vicio, yo,  en  nombre  del  Estado,  no  contraería  el  com- 
promiso que  la  aceptación  de  esa  proposición  entraña. 
¿Cómo  iba  yo  á obligar  al  Estado  por  treinta  ños,  señores 
Diputados,  por  treinta  años,  con  una  empresa  privilegia- 
da? ¿Cómo  iba  yo  á conceder  en  nombre  del  Estado  las 
franquicias  de  que  disfrutan  los  va  pores- cor  reos?  ¿Go- 
mo iba  yo  á contraer  con  una  empresa  determinada  el 
compromiso  de  darle  la  conducción  del  pasaje  oficial? 
Y sobre  todo,  Sres.  Diputados,  ¿sabemos  lo  que  puede 
ocurrir  en  la  navegación  dentro  de  treintaaños?  ¿No  pue- 
de ocurrir  que  los  buques  que  presente  el  Sr.  Marqués 
de  Campo,  aunque  sean  los  mejores  buques  del  mundo 
hoy,  sean  dentro  de  diez  anos  unos  buques  hasta  inde- 
corosos? (Risas.)  Pues  entonces,  dado  este  compromiso, 
el  Estado  tendría  que  fiar,  tendría  que  entregarse  á la 
magnanimidad  del  Sr-  Marqués  de  Campo,  para  que 
pusiera  los  buques  en  las  condiciones  exigidas  por  las 
nuevas  necesidades,  creadas,  y entonces  le  saldría  al 
Sr.  Marqués  de  Campo  el  Marqués  de  Campo  que  ahora 
le  ha  salido  á la  empresa  trasatlántica, 

¿Cómo  había  yo,  en  fin,  y concluyo  con  esto,  por- 
que no  quiero  prolongar  este  debate,  cómo  había  yo, 
en  fin,  do  aceptar  un  compromiso  de  esta  índole,  cuan- 
do, quién  sabe,  Sres,  Diputados,  si  andando  los  tiem- 
pos, y á petición  de  la  marina  mercante  española,  pu- 
diera convenir  la  supresión  de  las  líneas  oficiales?  Pues 
qué,  ¿no  comprendo  el  Sr.  Sales  que  dentro  de  un  año 
pudiéramos  llegar  al  caso  de  que  estas  líneas  oficíales 
pudieran  ser  suprimidas? 

Señores  Diputados,  nada  más  se  me  ocurro  á propó- 
sito del  asunto;  yo  pido  mil  perdones  al  Congreso  por 
haberle  molestado  durante  estos  breves  momentos,  y 
ruego  al  Sr.  Sales  sobre  todo,  y ruego  á los  ¡Sres.  Di- 
putados que  intervienen  en  este  debate,  que  lo  abre- 
vien todo  lo  posible,  porque  urge  mucho  la  discusión 
del  presupuesto  de  Cuba.  Estamos  ya  á i£  de  Junio, 
tiene  este  presupuesto  que  ser  discutido  en  el  Senado, 
y todos  comprenderán  la  necesidad  de  que  se  lleve  con 
toda  la  rapidez  que  las  circunstancias  del  caso  exigen. 

El  Sr  SALES:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  V.  S,  para  rectificar,  y le  ruego  que  se  concrete 
á la  rectificación. 

El  Sr.  SALES:  Voy  á concretarme  todo  lo  posible 
á la  rectificación;  pero  deseo  tan  solo  hacer  notar  á la 
Presidencia  que  unos  en  un  concepto  y otros  en  otro, 
el  hecho  es, que  tres  Sres.  Diputados,  y el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  vale  por  tres,  han  contestado  á mis 
pobres  palabras;  de  modo  que  seré  todo  lo  breve  que 
pueda  ser,  y el  Sr,  Presidente  comprenderá  si  me  con- 
traigo á la  rectificación  todo  lo  posible,  por  compía- 
: cerle  en  primer  lugar  y por  complacer  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  desea  como  yo  deseo  que  termine 
pronto  este  debate. 
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Y no  se  ofenderán  ni  el  Sr,  Bosch  ni  el  Sr.  Gonzá- 
lez porque  yo  comience  por  rectificar  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  mi  querido  amigo,  á quien  debo  decir  de 
una  manera  terminante  que  no  be  querido  inferir  nin- 
gún agravio.  Tan  no  sabia  yo  al  hablar  de  este  asunto 
que  el  que  había  hecho  esa  trasferencia  era  S,  S,,  que 
recordará  que  cuando  he  dicho  alguna  palabra  en  apo- 
yo de  esta  proposición,  no  he  hecho  referencia  á quien 
habia  hecho  tal  trasferencia  porque  no  sabia  quién  era 
ni  me  importaba  para  el  caso,  y sí  solo  á la  cuestión 
legal,  que  es  lo  que  importaba  á mi  propósito.  Lo  que 
yo  siento,  y crea  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  lo 
digo  eon  verdadero  dolor,  es  que  el  arañazo  se  lo  haya 
dado  á sí  mismo  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  porque 
solo  con  poner  de  acuerdo  todos  esos  textos  legales 
que  nos  ha  leido  y esos  artículos  del  pliego  de  condi- 
ciones, sin  que  nadie  pretenda  darle  el  arañazo,  por 
sí  solo  resulta;  y voy  á probarlo. 

He  dicho  antes,  y comprenderá  ei  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  qne  conocía  perfectamente  el  Seal  decreto 
de  1852,  y por  eso  habrá  oído  S.  S.  que  repetidas  veces 
he  dicho  qne  la  excepción  de  la  ley  de  contratación  era 
el  concurso,  que  á este  caso  se  referia,  por  las  condi- 
ciones personales  que  hubiera  de  tener  ei  individuo  á 
quien  se  adjudicara  un  servicio.  Es  decir,  que  la  ley 
consigna  y autoriza  que  se  celebren  concursos  en  vez 
de  subastas,  atendiendo  á las  condiciones  de  la  perso- 
na en  la  cual  ha  de  recaer  aquel  servicio.  Si,  pues,  el 
concurso  se  ha  celebrado  para  que  recaiga  en  las  con- 
diciones personales  de  D.  Antonio  López,  y después  se 
autoriza  una  trasferencia  á una  sociedad  qne  no  tiene 
personalidad,  excuso  decir  al  Srt  Ministro  de  Ultramar 
si  el  arañazo  ha  resultado  sin  que  nadie  se  lo  infiriera 
áS.S. 

Y esto  es  lo  tínico  que  tengo  que  decir  á S,  S,, 
aparte  de  otra  ligerísima  consideración.  Sabe  S,  S,  que 
hace  ya  tiempo,  y dada  la  amistad  que  me  une  con  su 
señoría,  me*  acerqué  á hacerle  algunas  indicaciones  so- 
bre este  contrato,  en  el  cual  nada  tiene  que  ver  el  ac- 
tual Ministro  de  Ultramar,  y recordará,  y con  esto  con- 
testo á los  Sres,  Bosch  y González,  que  cuando  anun- 
ció esta  interpelación,  y esto  hasta  que  yo  lo  asegure, 
no  sabia  lo  qne  habia  pensado,  ni  del  asunto  había 
hablado  con  el  Sr.  Marqués  de  Campo,  ni  tenia  conoci- 
miento de  que  pensara  presentar  esta  proposición.  Una 
vez  presentada,  la  he  creído  de  interés  público  primor- 
dial, de  alta  importancia  para  ios  intereses  del  Tesoro. 
Yo  entiendo,  á pesar  de  todas  las  consideraciones  del 
Sr,  Bosch,  y en  este  momento  no  quiero  aludir  á nadie 
para  terminar  pronto,  qne  el  servicio  que  presta  la 
Trasatlántica  es  malo  y caro,  y que  puede  hacerse  gra- 
tis por  cualquier  empresa  que  tenga  patriotismo  y 
medios  de  realización.  Venir  á citar  aquí,  como  ha  he- 
cho el  Sr,  Bosch,  el  precio  del  pasaje,  es  totalmente 
contraproducente,  porque  yo  podría  aludir  á los  Dipu- 
tados de  Cuba,  y demostrarían  á S.  S,  que  el  pasaje 
más  caro  de  todos  los  pasajes  en  línea  directa  á Cuba 
es  el  de  esa  Compañía.  Por  consiguiente,  como  aqní  no 
se  discute  eso,  la  cuestión  hay  que  colocarla  eu  su  ver- 
dadero terreno,  ¿Hay  sobre  la  mesa  una  proposición  en 
que  se  ofrece  gratis  un  servicio  que  cuesta  al  Estado 
16  millones?  ¿Es  ó no  patriótico  sostener  y defender 
dicha  proposición?  Porque  la  consideración  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  respecto  á la  condición  del  tiempo 
en  que  viene  presentada  la  proposición,  tampoco  me 
parece  de  gran  fuerza,  porque  el  Estado  tiene  siempre 
m su  mano  la  rescisión,  y si  yo  la  recomiendo  en  un 


contrato  de  diez  años,  excuso  decir  sí  la  recomenda- 
ria  en  uno  de  treinta,  caso  de  faltarse  al  contrato. 

Respecto  al  cargo  de  inoportunidad  de  traer  esta 
debate,  he  de  sincerarme  del  que  me  ha  hecho  el  señor 
González,  que  eo  casi  todo  está  conforme  conmigo, pues 
dice:  «si  se  cree  posible  la  rescisión,  soy  partidario  de 
ella,  y En  cuanto  á la  oportunidad  del  debate,  he  de 
decir,  Sres.  Diputados,  que  si  cuando  se  discute  el  pre- 
supuesto de  Gobernación,  y hay  una  partida  de  822.000 
pesos,  no  es  oportuno  venir  aquí  á hablar  de  que  des- 
aparezca esa  partida,  no  só  cuándo  creerán  ei  Sr,  Gon- 
zález y el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  deba  uno  ocu- 
parse da  este  asunto,  tanto  más  cuanto  que  hace  ya 
algún  tiempo  vengo  anunciándolo. 

Y para  terminar,  y para  que  vea  el  Congreso  que 
de  buena  fé  deseo  que  concluya  este  debate,  voy  á ha- 
cer al  Sr.  Bosch  una  rectificación  importantísima  que 
se  refiere  á los  dictámenes  del  Consejo  de  Estado. 

Ei  Sr.  Bosch,  con  ese  gracejo  que  distingue  á S.  g. 
en  todas  ocasiones,  que  más  que  hijo  de  la  industrial 
Cataluña  parece  nacido  en  la  ingeniosa  Andalucía,  me 
atribuía  el  concepto  equivocado  de  que  habia  llamado 
menudencias  á los  dictámenes  del  Consejo  de  Estado. 
Mo  es  eso;  lo  que  yo  he  dicho,  y sostengo  ahora,  es  que 
aunque  legal  me  parece  la  necesidad  absoluta  de  la 
rescisión,  la  consideraba  más  importante  que  legal,  y 
ia  consideraba  de  tal  importancia,  que  no  quería  entrar 
para  discutir  su  necesidad  en  las  mallas  de  la  ley,  ni 
en  las  mallas  de  los  dictámenes  del  Consejo  de  Estado, 
Tan  no  llamó  menudencias  á los  dictámenes  del  Con- 
sejo de  Estado,  que  cuando  quiera  ei  Sr.  Bosch  y quiera 
la  Cámara,  yo  leeré  aquí  la  constante  jurisprudencia 
del  Consejo  de  Estado,  que  en  casos  análogos  aconseja 
la  rescisión* 

Ei  Sr,  GOHZAIjEZ  (D.  Alfonso);  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  V.  s. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  Dos  palabras,  se- 
ñores Diputados,  porque  solo  dos  conceptos  tengo  q m 
rectificar,  uno  dei  Sr.  Amorós  y otro  dei  Sr.  Sales,  y 
porque  además  el  asunto,  contra  la  voluntad  de  ios 
oradores  que  en  él  han  tomado  parte,  lleva  ya  tai  giro, 
que  debemos  procurar  que  termine  pronto,  y,  á mi 
juicio,  no  merece  ocupar  la  atención  del  Congreso  por 
más  tiempo. 

El  Sr,  Amorós  ha  supuesto  que  yo  habia  entrado 
en  el  fondo  del  asunto,  discutiendo  si  la  rescisión  era  ó 
no  posible.  Me  interesa  mucho  hacer  constar  que  yo  no 
he  traído  este  debate,  que  no  he  entrado  en  el  fondo  de 
él,  que  no  me  importa  la  rescisión  ni  la  no  rescisión, 
que  no  me  importa  que  la  empresa  López  ó la  empre- 
sa Campo  sea  la  que  preste  ese  servicio;  lo  que  me 
importa  es  que  ese  servicio  se  preste  bien  y barato,  y 
yo  creo,  y esta  es  una  opinión  personal  mía,  que  ese 
servicio  ni  le  presta  barato  la  empresa  López,  ni  le 
prestaría  barato  y bien  ei  Sr.  Marqués  de  Campos  si 
habia  de  hacerlo  con  arreglo  á su  proposición.  Esto  ex- 
plicará al  Sr.  Sales  por  qué  yo  seria  partidario  de  la 
rescisión,  si  ésta  fuera  posible,  y no  considero  acepta- 
I ble  la  proposición  del  Sr.  Marqués  de  Campo. 

El  Sr,  AMORÓS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuoez  de  Arce);  La 
tiene  Y,  S, 

El  Sr.  AMORÓS:  Unicamente  para  declarar  que  yo 
he  tomado  parte  en  esta  discusión  bajo  el  aspecto  de 
la  conveniencia  pública,  y que  al  emitir  algunas  indi- 
caciones sobre  el  fondo  del  asunto,  mi  punto  de  vista 
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ha  sido  el  de  la  conveniencia  pública,  el  de  la  competen- 
cia del  Congreso  y el  de  la  oportunidad  de  esta  discu- 
sión, sintiendo  únicamente  que  el  Sr.  Ministro  da  Ul- 
tramar se  haya  anticipado  á hacer  declaraciones  que 
considero  prematuras,  sobre  el  fondo  del  contrato,  y de 
que  3.  S.  podría  á mi  juicio  haberse  dispensado  por 

íihora.ü 


Capíttil  os*  Artículos, 


No  habiendo  ningún  otro  3r.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  capítulo  15,  se  puso  á votación  y 
fué  aprobado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Abre- 
se discusión  sobre  el  16.» 

Sin  dehato  fué  aprobado,  como  igualmente  los  res- 
tantes de  la  sección,  en  esta  forma: 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


en  Ututos  freso  puestos. 


Por  artículos. 
Pesos  Caate. 


Por  capítulo*. 

Peeos  Cents. 


16 


íTf 


18 


19 


20 


21 


22 


23 


24 


TELÉGRAFOS. 

Personal . 

Unico.  Servicio  general  de  telégrafos. — 

TELÉGRAFOS. 

Material. 

1, c  Servicio  de  telégrafos,— Construcción. . 

2, °  Idem  id, — Explotación , , . . , 

ATENCIONES  GENERALES. 

i Alquileres  de  edificios .,,,,* * . 

2*  Reparación  de  ídem.  . . . . v 

3, °  Impresiones 

GASTOS  EVENTUALES, 

1, "  Dietas  para  comisiones  extraordinarias  de  sanidad 

2, °  Correspondencia  que  conducen  los  buques  particulares, 

3, °  Pasaje  de  relegados  criminales., 

4, °  Gratificación  del  escribano  de  gobierno.  

BENEFICENCIA, 

Unico,  Para  esta  atención 

PRESIDIOS. 

Personal . 

Unico.  Para  esta  atención * , . 

presidios. 

Material, 

£ 0 Veterinario  y fotógrafo  — Manutención  y forraje 

2.q  Vestuario  de  la  compañía  y escoltas  dé  los  confinados, , . 

SUBCOMISION  DE  ARBITRAJE, 

Personal , 

Unico,  Para  esta  atención 

SUBCOMISION  DE  ARBITRAJE. 

Material. 

Unico,  Para  esta  atención 


15.000 
IBA, 952 


8?. 308 
4.000 
33.730 


400 

6.600 

5.000 

2.000 


4.066 

43.333 


374,950 


149.952 


125.098 


14.000 


93.153 


204.846 


47.399 


9,480 


1.692 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capitulo*. 

ÁrtíMÜü&, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Fosos  Cents. 

Por  capítulos. 
Pesos  Cents. 

25 

1. * 

2. ‘ 

GASTOS  EXTRAORDINARIOS. 

Gastos  reservados  de  vigilancia 

Telógramas  por  el  cable. 

37.000 

20.000 

57.000 


26 


RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS, 


i.°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo, 5.484*22 

2m°  Obligaciones  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas   „ , . . . (Memoria,) 

— 5,484*22 


Total  de  la  sección  sexta 


5,917.040*92 


Leída  la  sección  quinta  aMarina,  Administración 
central,  personal  del  Juzgado,  cuerpo  general  y demás 
de  la  armada,  infantería  de  marina  y condestables,  ad- 
ministración del  apostadero,  prácticos,  vigías,  telégra- 
fos y subalternos  de  provincia,  arsenal,  buques  arma- 
dos hospitales,  alquileres,  reparaciones,  fletes,  traspor- 
tes y gastos  diversos,  resultas  de  presupuestos  cerra- 
dos, dijo 

El  Sr,  VICEFRESIDEWTE(Nuñez  de  Arce):Abre- 
se  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección. 

El  Sr,  Vivar  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr,  YIVAR:  Señores  Diputados,  muy  lejos  es- 
taba yo  de  creer  que  habría  de  tomar  parte  en  este  de- 
bate; solamente  por  un  deber  que  le  creo  ineludible, 
por  el  clamoreo  que  he  estado  oyendo  desde  que  el 
presupuesto  fué  leído  en  esta  Cámara  y pasó  á manos 
de  la  Comisión,  es  por  lo  que  me  levanto  á impugnar 
este  presupuesto.  Este  clamoreo,  señores,  tiene  dos 
sentidos  distintos:  unos  que  creen  que  la  Comisión  ha 
destrozado  por  completo  el  presupuesto  de  Marina,  y 
que  será  totalmente  imposible  ese  servicio  en  el  apos- 
tadero de  la  Habana;  otros  que  creen  que  el  presu- 
puesto venia  lleno  de  una  sórie  de  irregularidades  y 
aumentos,  y que  parece  más  bien  que  un  presupuesto 
para  el  servicio  de  aquel  apostadero,  un  presupuesto 
confeccionado  para  aumentos  de  sueldos  á determina- 
das personas.  Verdaderamente,  cuando  yo  oí  todas  es- 
tas cosas,  acostumbrado  como  estoy  ya  á conocer  la 
atmósfera  que  sobre  presupuestos  se  hace  siempre  que 
se  van  á discutir,  no  hice  caso  ninguno,  y este  fué  el 
motivo  por  el  cual  no  acudí  á la  Comisión  á manifes- 
tar esto;  pero  el  día  que  se  puso  á discusión  el  presu- 
puesto, noté  que  la  Comisión  había  reformado  bastante 
el  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno,  y entonces 
no  pude  ménos  de  decir  á la  Comisión  que  me  vería 
en  la  necesidad  de  combatirlo,  ó por  lo  ménos  de  com- 
batir algunas  de  las  rebajas  que  se  hablan  hecho.  Yo 
digo  a mis  diguos  amigos  los  señores  que  componen 
la  Comisión,  que  no  crean  que  con  este  motivo  vengo 
yo  á defender  el  aumento  de  una  partida  especial  que 
afecte  á personalidad  alguna;  no  crean  que  vengo  á 
defender  aumentos  de  sueldos  para  determinadas  per- 
sonas: lo  que  vengo  á sostener  es  lo  que  he  sostenido 
durante  seis  años;  que  haya  una  marina  verdad,  que 
haya  buques  que  defiendan  á Cuba  en  caso  de  nn  ata- 
que á la  integridad  del  territorio , y que  ya  que  no 


tengamos  grandes  escuadras  para  vigilar  las  costas  y 
protección  de  nuestro  comercio,  tengamos  la  represen- 
tación que  es  propia  de  aquel  apostadero,  y el  decoro 
y prestigio  que  corresponde  á la  Nación;  y permítame 
la  Comisión  que  se  lo  diga;  con  ese  presupuesto  ni  ha- 
brá escuadra,  ni  buques,  ni  defensa  de  costas,  ni  re- 
presentación de  la  bandera  nacional,  pues  es  una  mala 
flotilla  la  que  se  propone. 

Por  consiguiente,  bajo  este  solo  concepto  vengo  á 
combatir  el  presupuesto  de  Marina  en  las  pocas  pala- 
bras que  voy  á decir;  y quiero  que  antes  sepa  la  Co- 
misión que  si  ha  encontrado  algunas  irregularidades 
en  el  presupuesto  por  aumento  de  sueldos  ú otros  con* 
ceptos,  yo  estoy  dispuesto  á presentarlas  á la  luz  del 
día  para  que  se  corrijan,  así  como  quiero  que  tan  lue- 
go como  demuestre  á la  Comisión  que  no  va  á quedar 
material  de  marina  en  la  isla  de  Cuba,  que  no  van  á 
quedar  buques  bastantes  para  la  defensa  de  las  costas 
y para  la  representación  de  la  bandera  española,  asien- 
ta á lo  que  yo  díga  y al  ménos  admita  una  enmienda 
que  tengo  presentada  para  que  esa  enorme  cifra  que 
se  ha  rebajado  en  el  presupuesto  que  ha  traído  el  Go- 
bierno se  emplee  en  la  adquisición  de  buques. 

Debo  hacer  historia  de  io  que,  según  tengo  enten- 
dido, ha  pasado  con  este  presupuesto,  y en  el  caso  de 
que  haya  algún  error  en  lo  que  exponga,  los  argu- 
mentos que  deduzca  no  tendrán  fuerza  alguna;  pero  si 
no  hay  esos  errores,  si  los  argumentos  son  tal  y como 
deben  ser,  yo  deseo  que  la  Comisión  se  fije  bien  en  ellos. 

Tengo  entendido  que  el  gobernador  superior  civil 
de  la  isla  de  Cuba  mandó  al  Ministerio  de  Ultramar 
los  presupuestos  do  aquella  Antilla,  y entre  ellos,  como 
era  natural,  los  de  Guerra  y Marina,  Sin  duda  alguna 
estos  presupuestos  de  Guerra  y Marina  habrán  sido 
confeccionados  por  el  capitán  general  y por  el  coman- 
dante general  de  la  escuadra  respectivamente,  y este 
último  habrá  remitido  bajo  oficio  y con  su  firma  el 
de  su  sección  al  gobernador  superior  civil  de  la  isla. 
Pues  bien;  en  los  presupuestos  que  el  gobernador  su- 
perior civil  remitió  al  Ministerio,  importaba  el  de  Ma- 
rina una  cantidad  con  la  cual  no  se  conformó  el  Mi 
nisfcro  de  Ultramar,  porque  creyó  que  debía  aliviarse 
el  Tesoro  de  aquella  Isla,  Púsose  en  relación  con  el 
Ministerio  de  Marina,  se  dirigieron  preguntas  al  co- 
mandante general  del  apostadero,  y por  fin  se  rebajó 
la  cantidad  de  800.000  duros. 
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Vaya  la  Cámara  notando  esto,  que  es  de  bastante 
importancia*  El  comandante  general  del  apostadero, 
rodeado  de  las  personas  competentes,  y para  atender  á 
las  necesidades  de  la  escuadra  y de  la  defensa  del  ter- 
ritorio, hace  un  presupuesto,  lo  envía  al  gobernador 
superior  civil  de  la  isla*  éste  al  Ministro  de  Ultra- 
mar, y en  este  centro  se  rebaja  ese  presupuesto  en 
800.000  duros.  Se  presenta  después  á la  Cámara  im- 
portando 2.500,000  duros,  que  con  los  800,000  de  la 
rebaja,  suman  la  primitiva  cifra  de  3.300.000  duros. 

Pues  bien;  la  Comisión  hace  otra  rebaja  de  580.000 
duros,  que  unida  á la  de  800.000  suma  1,380.000.  Yo 
pregunto,  señores,  y quiero  que  todo  el  mundo  se  fije 
en  ello:  el  comandante  general  del  apostadero,  jefe  de 
la  escuadra,  hace  su  presupuesto  por  valor  de  3,300.000 
pesos,  y se  le  devuelve  para  que  lo  aplique  con  una  re- 
baja de  1.380,000  pesos:  ¿qué  significa  esto?  Yo  jefe 
de  la  escuadra,  romperla  la  faja  y me  quitarla  los  en- 
torchados antes  que  intervenir  en  el  planteamiento  de 
ese  presupuesto;  porque  una  de  dos:  ó el  presupuesto 
se  ha  hecho  en  condiciones  fatales  y caprichosas,  dis- 
poniendo sin  conciencia  de  la  fortuna  pública,  ó la  isla 
de  Cuba  va  á quedar  sin  marina  que  la  defienda,  pues 
es  muy  difícil  equivocarse  en  la  mitad  de  una  cantidad 
como  la  de  3.300.000  pesos.  Si  el  comandante  gene- 
ral del  apostadero  de  la  Habana  ha  formado  concien- 
zudamente ese  presupuesto  y no  ha  seguido  la  rutina 
de  aceptar  lo  que  le  hayan  expuesto  otras  personas,  ai 
recibir  el  presupuesto  con  la  rebaja  que  se  ha  hecho 
en  él,  tendrá  que  reducir  la  escuadra  á tal  estado,  que 
estoy  seguro  de  que  no  podrá  mandarla  un  contraal- 
mirante por  su  insignificancia  y su  ridiculez. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  esa  escuadra  no  es 
solo  de  Cuba,  sino  de  las  Antillas,  que  comprenden  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y que  el  presu- 
puesto de  los  buques  de  esta  provincia  está  consignado 
m la  sección  de  Marina  del  presupuesto  de  Cuba;  por- 
que si  bien  es  cierto  que  en  el  do  Puerto -Rico  hay 
también  una  sección  de  Marina,  no  se  refiere  más  que 
á los  haberes  de  los  marinos  que  están  en  tierra,  no 
al  gasto  que  ocasionan  los  buques  que  prestan  servi- 
cio allí. 

Pues  bien,  señores;  la  escuadra  de  las  Antillas  que- 
da reducida  para  toda  la  defensa  de  sus  costas  y para 
atender  á los  servicios  de  la  isla  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico  y á las  necesidades  de  nuestro  ministro  en  las 
Estadosdjnidos  y de  los  representantes  en  Costa-Firme 
y en  el  Seno  Mejicano,  á una  fragata  de  primera  clase, 
dos  buques  de  segunda  y tres  de  tercera,  y una  mul- 
titud de  buques  que  no  sirven  para  nada,  y que  son 
esas  40  o 50  lanchas  y balandras,  que  no  sé  de  quién 
ha  salido  la  idea  de  que  se  pongan  ai  servicio  de 
aquel  apostadero,  porque  para  lo  único  que  podían 
servir  en  tiempo  de  guerra  era  como  puntos  de  avan- 
zada en  los  diferentes  puertos  del  litoral;  pero  no  sir- 
ven para  nada,  porque  son  buques  de  vela,  exceptuan- 
do los  cañoneros.  Esos  buques  menores  no  se  pueden 
considerar  como  buques  de  guerra,  porque  son  tan 
insignificantes  como  las  escampavías  que  vigilan  las 
costas  de  la  Península;  por  consiguiente,  lo  más  que 
se  pueden  considerar  son  como  embarcaciones  meno- 
res de  los  buques  mayores,  entre  las  cuales  se  hallan 
los  pailebots,  las  lanchas  y las  balandras  que  se  han 
venido  presentando,  y que  no  sirven  para  nada,  como 
no  sea  para  que  figuren  en  presupuesto:  los  señores  de 
la  Comisión  hubieran  podido  ¿ mi  juicio  considerarlos 
innecesarios  y borrarlos  del  presupuesto.  Por  consi- 


guiente, la  escuadra  que  existe  hoy  en  Cuba  se  redu- 
ce, como  he  dicho  antes,  á una  fragata,  dos  buques  de 
segunda  clase  y tres  de  tercera.  Ahora  hay  que  tener 
en  cuenta  la  calidad  de  los  buques,  porque  con  decir 
que  uno  de  ellos  es  el  Blasco  de  Qaray,  que  fué  uno  de 
ios  primeros  vapores  que  tuvimos,  y otro  el  Guadal- 
quivir , que  se  construyó  en  1852,  ya  comprenderán 
los  Sres.  Diputados  en  qué  estado  se  hallarán  y cuáles 
serán  sus  condiciones  marineras  y militares. 

Ahora  bien;  si  real  y positivamente  en  la  isla  de 
Ouba  no  hay  más  fuerzas  que  esas  y en  las  condicio- 
nes que  acabo  de  exponer,  ¿es  conveniente  que  se  pi- 
dan 1.900.000  duros  para  sostener  esos  buques?  ¿Qué 
quiere  decir  marina?  Las  fuerzas  reales  y positivas  que 
hay  para  combate,  cruceros,  defensa  y vigilancia  de 
las  costas,  con  las  condiciones  y los  adelantos  de  los 
tiempos  modernos;  y si  no  hay  más  fuerzas  que  las  que 
acabo  de  expresar  y cuestan  1.900.000  duros,  y eso  no 
es  marina  ni  se  le  parece,  yo,  formando  parte  de  la 
Comisión,  no  concederla  esa  cantidad  y haría  tabla 
rasa,  y hasta  que  haya  una  marina  no  doy  dinero  para 
que  se  sostenga. 

Señores,  sí  llegara  el  caso  de  tener  que  mandar  un 
buque  á cualquier  parte  de  Costa-Firme  por  cualquiera 
contrariedad  de  esas  que  diariamente  se  suscitan,  ó á 
la  antigua  isla  española  de  Santo  Domingo,  bien  sea  á 
cualquiera  de  las  Repúblicas  dominicana  ó haitiana,  yo 
no  sé  cómo  con  la  escuadra  que  se  propone  en  ese  pre- 
supuesto, el  comandante  general  de  aquel  apostadero 
acudirá  á ellas,  porque  el  vapor  Blasco  de  Garay,  que 
siu  duda  alguna  estará  de  estación  en  Puerto-Rico,  no 
podría  Ir,  y los  demás  buques  que  quedan  es  material- 
mente imposible  que  vayan  á Puerto-Rico,  á Santo  Do- 
mingo BÍ  á Costa-Firme,  porque  la  goleta  Favorita, 
que  anda  milla  y media  y el  vapor  Guadalquivir , son 
buques  que  no  pueden  salir  de  las  costas  de  Cuba,  por- 
que son  buques  viejos,  de  poco  andar,  y no  reúnen  ni 
las  condiciones  de  representación.  Por  esto  que  estoy 
diciendo  comprenderá  la  Cámara  en  qué  estado  se  va 
á encontrar  la  escuadra  del  apostadero  de  la  Habana; 
así  es  que  me  atrevo  á solicitar  que  esa  séríe  de  palle- 
bots,  balandras  y lanchas  que  se  incluyen  dentro  de 
esa  cifra  se  sustituyan  por  cuatro  ó cinco  buques  de 
segunda  clase,  de  buen  andar  y ligeros,  que  represen- 
ten con  decoro  el  pabellón  nacional,  puesto  que  con  eso 
al  mónos  habría  allí  una  escuadra,  si  no  suficiente  para 
la  defensa  de  aquellas  costas,  sí  al  ménos  para  que  pu- 
diese desempeñar  las  comisiones  á que  diera  lugar  el 
servicio  de  aquel  apostadero. 

Para  formarse  idea  del  estado  á que  ha  llegado  la 
escuadra  de  la  isla  de  Cuba  en  virtud  de  las  alteracio- 
nes introducidas,  no  hay  más  que  fijarse  en  los  presu- 
puestos que  se  vienen  discutiendo.  De  un  presupuesto 
que  era  de  3.900.000  pesos  se  ha  rebajado  á un  presu- 
puesto de  2.500.000,  que  fuó  el  que  discutimos  en  las 
pasadas  Cortes,  y ahora  se  viene  con  una  rebaja  de 
580.000  duros;  de  modo  que  es  de  presumir  que  en  el 
próximo  año  no  tengamos  ya  absolutamente  ningún 
buque  en  la  isla  de  Cuba;  porque  si  á medida  que  van 
pasando  los  años  se  va  rebajando  el  presupuesto  y allí 
no  se  construyen  ni  se  reemplazan  los  buqnes,  es  muy 
lógico  que  llegue  el  momento  en  que  termine  por  com- 
pleto aquella  escuadra  y todos  aquellos  baques  desapa- 
rezcan. Porque  una  de  las  cosas  notables  que  hay  aquí 
es  que  no  se  han  rebajado  en  este  presupuesto  cantida- 
des destinadas  á la  construcción  de  buques,  á la  cons- 
trucción de  diques  y á la  mejora  de  arsenales;  que  esto 
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ya  se  comprendería  que  no  habiendo  recursos  para 
ello,  pudiera  suprimirse,  aminorando  con  esto  ei  presu- 
puesto; pero  no  es  asi,  sino  que  todas  las  rebajas  im- 
portantes que  se  han  hecho,  según  tengo  aquí  anotado, 
en  los  diferentes  artículos  del  presupuesto,  recaen  den- 
tro de  la  escuadra,  digámoslo  así,  ó de  la  flota  que  de- 
biéramos tener  en  aquel  sitio* 

Los  señores  de  la  Comisión,  llevados  de  un  deseo 
que  yo  verdaderamente  les  aplaudo  y no  censuro,  por- 
que han  tratado  de  introducir  todas  las  economías  po- 
sibles, han  hecho  sin  duda  la  comparación  de  este  pre- 
supuesto con  los  presupuestos  anteriores,  sin  haberse 
fijado  en  que  no  es  posible  esa  comparación,  porque 
los  presupuestos  pasados  venían  formados  de  un  modo 
distinto  que  este  año.  En  los  presupuestos  anteriores 
se  señalaba  lo  que  costaba  el  personal  y luego  los  ser- 
vicios: En  este  presupuesto  no  se  hace  así,  sino  que 
aquí  van  englobados  los  servicios  con  el  personal,  y 
por  consiguiente  es  imposible,  á no  ser  que  se  tenga 
una  gran  práctica  y un  conocimiento  especial  de  estas 
cosas,  hacer  la  comparación  de  aquellos  presupuestos 
con  el  actual,  y esto  calculo  yo  que  habrá  dado  lugar 
á algunas  equivocaciones;  por  lo  cual*  yo  espero  que 
cuando  los  señores  de  la  Comisión  expresen  á la  Cáma- 
ra aquellos  puntos  en  que  han  hecho  las  diferentes  re- 
bajas, yo  podré  convencerles  que  se  han  equivocado 
en  algunos  conceptos,  porque  en  el  personal  son  muy 
pocas,  al  ménos  que  yo  sepa,  las  alteraciones  que  ha 
habido  en  este  último  año,  y solo  comparando  los  pre- 
puestos que  venían  en  una  forma,  con  el  presupuesto 
actual,  que  viene  en  otra,  es  como  la  Comisión  habrá 
podido  creer  que  se  han  hecho  variaciones  en  beneficio 
del  personal  por  aquellos  que  en  Cuba  confeccionaron 
los  presupuestos*  Repito,  pues,  á los  señores  de  la  Comi- 
sión; yo  deseo  que  me  presenten  aquellos  puntos  en 
que  hayan  hecho  las  rebajas;  porque  si  efectivamente 
han  sido  en  los  sueldos  de  los  subordinados  que  allí 
prestan  sus  servicios,  yo  les  ayudaré  en  su  obra,  por- 
que yo  lo  que  deseo,  y he  dado  pruebas  de  ello,  es  que 
se  haga  un  presupuesto  verda  l y que  la  marina  esté 
allí  atendida  y pagada  como  los  demás  ramos  de  la  ad- 
ministración del  país* 

La  primera  rebaja  que  me  encuentro  es  de  3.000 
posos  en  el  artículo  único,  capítulo  2.°;  esta  rebaja  es  en 
el  personal  da  juzgados.  Si  la  Comisión  lo  que  ha  hecho 
en  este  capítulo  es  igualar  al  auditor  del  apostadero 
con  los  que  tienen  igual  categoría  dentro  del  ramo  de 
Guerra  ó de  sus  similares  de  las  Audiencias  de  la  isla, 
ha  hecho  perfectamente  bien,  y yo  apruebo  su  con- 
ducta. 

En  el  personal  del  cuerpo  general  de  la  armada 
hay  una  rebaja  de  56.000  duros.  Si  por  efecto  de  haber 
disminuido  los  barcos  es  por  lo  que  se  hace  esta  eco- 
nomía, nada  de  particular  tiene,  porque  no  habiendo 
buques,  es  claro  que  no  se  necesita  personal;  por  con- 
siguiente, aquí  lo  único  que  se  ha  hecho  es  consignar 
que  ha  disminuido  el  número  de  buques  en  perjuicio 
de  aquel  servicio.  De  todas  suertes,  yo  espero  que  la 
Comisión  tendrá  la  bondad  de  explicarme  esta  rebaja. 

Hay  también  otra  rebaja  en  el  material  del  cuerpo 
general  de  la  armada,  de  140  duros,  cantidad  insigni- 
ficante que  no  creo  que  la  Comisión  haya  disminuido 
solo  por  ensañarse  y no  movida  de  una  causa  justa  y 
equitativa,  porque  en  poco  vendría  á padecer  el  servi- 
cio con  la  rebaja  de  esta  cantidad  insigo  i Sean  te. 

Lo  mismo  digo  de  la  rebaja  de  720  duros  en  el 
personal  de  infantería  de  marina.  Supongo  que  el  se- 


ñor general  Dabán,  á quien  concedo  una  competencia 
mayor  que  la  mía  en  estos  detalles,  habrá  considerado 
necesaria  esta  rebaja,  y yo  por  ello  le  aplaudo 

Bu  la  administración  del  apostadero,  capítulo  7 o 
artículo  único,  hay  una  rebaja  de  i 9*900  duros*  Este 
capítulo  se  refiere  á lo  que  se  gasta,  según  he  visto  en 
el  presupuesto,  en  papel  y tinta.  Pues  estoy  conforme 
con  lo  que  el  Sr*  Daban  ha  dejado  para  que  se  embor- 
rone papel  y se  gaste  tinta;  porque  yo  deseo  que  haya 
marina,  y para  esto  no  se  necesita  gastar  tanto  papel  y 
tanta  tinta  en  ése  mecanismo  de  las  oficinas,  del  qua 
todos  estamos  causados;  pero  yo  hubiera  deseado  que 
esos  19,000  duros  se  hubiesen  empleado  en  los  buques: 
porque  crea  8.  S*  que  con  esa  cantidad  y alguna  otra 
podríamos  tener  allí  un  buque  de  tercera  clase,  que 
hace  muchísima  falta  para  el  servicio  y la  defensa  de 
aquel  apostadero* 

Lo  mismo  digo  del  capítulo  8.°,  art.  9.°,  donde  sa 
rebajan  16.000  duros,  cantidad  que  unida  á la  ante- 
rior nos  da  35*000  duros,  que  podrían  haberse  desti- 
nado al  objeto  que  he  dicho. 

Viene  después  el  capítulo  §.°}  que  sa  refiere á prác- 
ticos, vigías,  telégrafos  y subalternos  de  provincia,  en 
cuyos  servicios  se  rebajan  4*000  duros*  Como  estos 
gastos  se  emplean  principalmente  en  el  practicaje,  el 
más  lego  comprenderá  que  se  trata  de  pagar  la  con- 
ducción de  los  buques  de  guerra  por  los  prácticos*  (jft 
Sr>  Dabán : No  es  eso.)  Pues  no  sé  para  qué  otra  cosa 
pueda  ser,  que  para  pagar  el  uso  que  se  hace  de  los 
prácticos*  Ahora  bien;  una  escuadra  compuesta  de  una 
fragata  y cinco  buques  menores,  cuando  la  fragata  ha 
de  navegar  poco,  porque  es  el  único  buque  de  represen- 
tación qué  hay  allí  y ha  de  permanecer  constantemente 
en  la  Habana,  saliendo  á navegar  solo  en  casos  muy 
raros,  y cuando  los  otros  cinco  buques  han  de  nave- 
gar también  poco,  y solo  tendrán  necesidad  de  prácti- 
co para  las  costas;  una  escuadra,  Topito,  con  esas  con- 
diciones, poca  cantidad  necesita  ciertamente  para  prac- 
ticaje* Estoy,  por  tanto,  conforme  con  la  rebaja  de 
4.000  duros  que  se  ha  hecho  en  los  48.000  que  se  pe- 
dían en  el  presupuesto  presentado  por  el  Sr.  Ministro. 

Viene  aquí  el  capítulo  10,  en  el  cual  se  ha  hecho 
una  rebaja  de  19*000  duros,  afecta  al  personal  del  ar- 
senal, Yo  considero  con  mucho  valor  á aquellos  que 
hayan  podido  alterar  la  cifra  de  este  capítulo,  autori- 
zado y aprobado  por  el  comandante  general  del  apos- 
tadero en  virtud  de  los  datos  que  le  dieran  el  coman- 
dante del  arsenal  y los  jefes  de  las  diferentes  depen- 
dencias* Y sí  ese  capítulo  vino  en  el  presupuesto  en- 
viado por  el  comandante  general  del  apostadero,  y en 
el  centro  general  de  Madrid,  6 sea  cu  el  Ministerio,  se 
hicieron  las  alteraciones  correspondientes,  repito  que 
mucho  valor  ha  tenido  la  Comisión  para  hacer  una  re- 
baja de  19.000  duros,  Yo  puedo  asegurar  que  en  esas 
condiciones  no  me  hubiera  atrevido  á hacerlo  sin  gran- 
des conocimientos  y sin  un  estudio  especial  para  ello* 

El  capítulo  11  está  en  las  mismas  condiciones  que 
el  anterior,  á no  ser  que  la  rebaja  de  67,000  duros  que 
en  él  se  hace  sea  por  efecto  de  que  en  el  primitivo 
presupuesto  se  haya  rebajado  tanto  la  dotación  de  los 
buques  y tripulantes,  y que  las  raciones  de  oficíales 
de  mar  y marinería  y el  vestuario  de  marinería  haya 
tenido  una  disminución  tan  considerable,  que  haya  sido 
posible  rebajar  67.000  duros. 

Viene  una  rebaja  importantísima  de  338*000  du- 
ros, és  decir,  cerca  de  7 millones  de  reales,  en  el  per- 
sonal de  buques  armados.  Esto  me  indica  que  en  el 
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primitivo  presupuesto  había  una  série  de  buques  ar- 
mados que  han  desaparecido  por  completo,  porque  en 
el  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno  se  pedían 
para  buques  armados  915,000  duros.  La  Comisión,  por 
tanto,  al  rebajar  333.000  duros,  ha  dejado  reducida  la 
escuadra  para  la  defensa  de  nuestras  costas  á lo  que 
anteriormente  be  manifestado.  Yo  espero  que  la  Co- 
misión aclare  esto,  para  que  podamos  formar  juicio  de 
las  reglas  que  ha  tenido  en  cuenta  al  hacer  la  rebaja. 

Poco  hay  que  decir  sobre  el  capitulo  13,  que  tam- 
bién viene  rebajado,  el  cual  comprende  las  raciones, 
medicinas  y envases,  y carbón  de  piedra.  Si  la  Comi- 
sión ha  dejado  90.000  duros  para  carbón  de  piedra,  y 
las  exigencias  del  servicio  reclamasen  que  los  buques 
se  moviesen,  y en  su  movimiento  consumiesen  carbón 
por  valor  de  180,000  duros,  ¿de  dónde  va  á sacarse  la 
diferencia?  El  gobernador  superior  de  la  isla,  como  de- 
legado del  Gobierno,  y en  justa  defensa  de  los  intere- 
ses que  le  están  confiados,  necesita  que  los  buques  se 
muevan;  los  buques  al  moverse  necesitan  una  cantidad 
determinada  de  combustible,  y como  no  hay  más  re- 
medio que  gastar  esa  cantidad  de  combustible,  si  se 
han  empleado  los  90,000  duros  y se  necesitan  otros 
90.000,  no  bay  ley  de  presupuestos  ni  nada  que  pueda 
contener  ese  gasto,  Este  capítulo  se  formó  en  virtud 
de  los  conocimientos  que  se  tienen,  de  la  experiencia 
adquirida  y del  coste  del  combustible,  y por  tanto,  es 
susceptible  de  aumento  ó disminución.  Yo  por  mi  par- 
te poca  importancia  lo  doy  á la  cifra  que  se  ponga  en 
ese  capítulo,  pues  creo  que  ni  porque  se  haya  puesto 
una  cifra  mayor  ó se  haya  puesto  una  cifra  menor,  se 
ha  de  obligar  ai  gobernador  general  y al  comandante 
general  de  la  escuadra  á que  no  se  practique  el  servi- 
cio como  las  necesidades  lo  reclamen;  así  como  pudie- 
ra muy  bien  ser  necesario  aumentarla  si  por  las  exi- 
gencias de  los  mercados  resultase  que  los  precios  cal- 
culados para  el  carbón  y víveres  duplicasen  los  del 
contrato;  y como  la  autoridad  superior  de  una  escua- 
dra, tanto  en  aquel  apostadero  como  en  todas  partes, 
debe  estar  atenta  y solícita  á no  consumir  y á no  des* 
perdíciar  nada  de  los  recursos  que  el  Tesoro  le  facilita 
para  la  escuadra  que  manda,  creo  que  ha  de  procurar 
^ mayor  economía  en  el  empleo  del  combustible  y en 


A las  tres  y cuarto  de  la  tarde  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE;  Contlnáa  la  sesión. 

El  Sr.  Torres  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  TORRES;  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  de  los  fabricantes 
de  sedería  de  Barcelona,  en  la  que  reclaman,  como  ya 
lo  tiene  sabido  el  Congreso  por  el  Sr.  Marios,  la  libre 
Introducción  de  las  primeras  materias,  de  la  borra  de 
seda,  puesto  que  es  una  cosa  que  ha  de  contribuir  po- 
derosamente al  desarrollo  de  esta  industria.  Todo  el 
mundo  sabe  que  uno  de  los  ramos  de  producción  más 
perjudicado  por  el  tratado  con  Francia  ha  sido  la  in- 
dustria sedera,  y cualquiera  cosa  que  las  Córtes  hagan 
en  beneficio  de  los  fabricantes  de  tejidos  de  seda  ha  de 
ser  bien  acogida  por  el  país.  Viene  llena  la  exposición 


los  gastos  todos  del  sostenimiento  de  la  escuadra,  y de 
no  hacerlo  incurre  en  grave  responsabilidad,  como  asi- 
mismo incurre  si  ha  formulado  un  presupuesto  gravo- 
so para  el  Tesoro  y distante  de  lo  que  la  ciencia  re- 
clama. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nufíez  de  Arce):  Se- 
ñor Diputado,  están  para  pasar  las  horas  de  Reglamen- 
to, Si  S>  S,  piensa  ser  muy  extenso,  quedará  en  el  uso 
de  la  palabra  para  otra  ocasión» 

El  Sr.  VIVAR:  Voy  á concluir,  Sr.  Presidente. 
Como  he  dicho  antes,  no  pensaba  haber  entrado  en  este 
debate,  y solo  porque  deseo  que  la  Comisión  desvanez- 
ca los  errores  que  se  han  propalado  por  todas  partes, 
y porque  quiero  ser  consecuente  con  Lo  que  hace  seis 
años  vengo  sosteniendo  en  esta  Cámara,  he  bocho  las 
observaciones  que  acabais  de  oír.  Si  nada  dije  respec- 
to al  presupuesto  de  la  Península  del  ramo  de  Marina, 
cuando  formó  parte  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, fuó  porque  entonces,  como  ahora,  quiero  que 
el  partido  á quien  lealmente  sirvo  legalice  la  situa- 
ción económica,  y tengo  gran  confianza  de  que  con  eL 
trascurso  del  tiempo  y sin  apresuramiento  ha  de  ha- 
cer las  reformas  necesarias  para  la  organización  de  la 
marina  en  su  material  y personal,  que  desgraciada- 
mente deja  mucho  que  desear  á causa  de  como  se  ha 
dirigido  en  los  últimos  años. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
,Sr.  Feijóo  al  art.  i,*  del  dictamen  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  re- 
formando algunas  de  las  bases  por  que  se  rige  el  im- 
puesto de  consumos.  (Véase  el  Apéndice  primero,  al 
Diario  núm.  151,  que  es  el  de  esta  sesión *) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Se 
suspende  la  sesión  para  continuarla  á las  tres*» 

Eran  las  doce. 


por  las  firmas  más  respetables  de  Barcelona;  no  vienen 
las  de  Reus  y de  otras  poblaciones  industriales  en  que 
tiene  importancia  la  fabricación  de  tejidos  de  seda, 
porque  no  ha  habido  tiempo  para  recogerlas.  Conste, 
sin  embargo,  que  esta  exposición  es  la  expresión  de 
todos  los  fabricantes  de  sedería  de  Cataluña, 

Yo  ruego,  pues,  al  Congreso,  y sobre  todo  á la  Mesa, 
se  sirvan  acordar  que  pase  esta  exposición  á la  Comi- 
sión nombrada  al  efecto,  para  que  tenga  en  cuenta  las 
razones  expuestas  por  los  fabricantes  de  seda  de  Ca- 
taluña. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 
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14  DE  JUNIO  DE  1883. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr*  García  Ruiz  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer 
órden,  tres  en  la  provincia  de  Palencia  ( Véase  el  Apén- 
dice quinto  al  Diario  nüm * 149,  sesión  del  12  del  ac - 
tual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Ruiz  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  GARCÍA  RUIZ:  No  ocuparé,  Sres.  Diputa- 
dos, vuestra  atención  arriba  de  dos  minutos,  porque 
soy  de  los  mochos  que  piensan  que  en  esta  casa  se 
habla  más  de  lo  que  se  debe  hablar  y se  hace  ménos 
de  lo  que  se  debe  hacer.  Me  limitaré,  pues,  á decir  que 
las  tres  carreteras  de  tercer  orden  á que  se  refiere  mi 
proposición,  y que  entre  todas  componen  70  ú 80  ki- 
lómetros, son  absolutamente  indispensables  para  la 
prosperidad  de  la  provincia  de  Palencia  y sumamente 
útiles  para  las  provincias  limítrofes  de  León,  Burgos, 
Santander  y la  parte  oriental  del  principado  de  Astu- 
rias, por  las  relaciones  que  tiene  con  Liébana  y Pie- 
drasluengas.  Ruego,  pues,  á la  Cámara  se  sirva  tomar 
en  consideración  esta  proposición  de  ley,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fu é afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Señor  Presí-* 
dente,  con  el  respeto  de  siempre,  y fiando  más  que 
nunca  en  la  benevolencia  de  S,  S,t  voy  á permit  rme 
someterá  su  elevado  criterio  algunas  consultas  regla- 
mentarias. 

Hace  dias  que  se  halla  sobre  la  mesa  el  dictamen 
déla  Comisión  nombrada  para  informar  acerca  de  la 
proposición  d©  ley  del  Sr.  Becerra,  relativa  á la  refor- 
ma de  determinados  artículos  de!  Reglamento  del 
Congreso.  Este  dictamen  está  suscrito  por  cuatro  de 
los  individuos  de  la  Comisión,  De  tres  firmas  que  fal- 
tan, se  refiere  la  una  á un  Sr,  Diputado  que  por  ha- 
ber aceptado  un  cargo  retribuido  tuvo  que  renunciar 
sn  puesto  en  el  Congreso.  Falta  también  la  firma  del 
Sr.  Grande,  Diputado  que  hace  mucho  tiempo  se  au- 
sentó del  Congreso  sin  cumplir  las  prescripciones  del 
artículo  199  del  Reglamento, que  dice:  «Si  algún  Dipu- 
tado tuviere  necesidad  de  ausentarse  por  más  de  ocho 
días,  deberá  pedir  licencia  al  Congreso,  exponiendo  por 
escrito  los  motivos  y señalando  el  tiempo  que  necesite. 
El  Congreso  lo  tomará  en  consideración  y acordará  lo 
que  estime  conveniente.»  He  consultado  los  antece- 
dentes que  obran  en  Secretaría,  y allí  he  visto  que  seis 
3 res,  Diputados  han  pedido  permiso,  pero  ©i  Sr.  Gran- 
de se  creyó  dispensado  sin  duda  de  cumplir  con  este 
precepto.  Falta,  en  fin,  la  firma  en  el  dictamen  ó en 
un  voto  particular,  del  3rP  Fabié*  El  Sr.  Fabié,  según 
consta  al  Congreso,  se  halla  enfermo.  Yo  no  tengo  de- 
recho para  dudar  de  la  palabra  y de  la  aseveración  del 
Sr.  Fabié;  antes  bien,  siendo  adversario  político  mío, 
tengo  el  deber  de  sostener  su  aserto. 

En  esta  situación,  el  Sr.  Presidente,  con  su  habitual 
prudencia,  y creyendo  interpretar,  como  acostumbra, 
fidelísimaqieiite3  las  prescripciones  reglamentarias,  se 


dignó  decirme  dias  pasados  que  no  era,  posible  poner 
¿ discusión  este  dictamen,  toda  vez  que  faltaba,  no  una 
firma,  sino  el  conocimiento  oficial  de  que  otro  d©  los 
Sres*  Diputados  que  forman  parto  de  la  Comisión  in- 
terviniera en  el  acuerdo. 

A fin  do  subsanar  este  inconveniente,  yo  me  per- 
mito recomendar  á la  Presidencia,  para  que  con  su 
elevado  criterio  resuelva,  varias  formas  do  obviarle 
Desde  luego  constituida  una  de  ellas  que  el  Sr,  Gran- 
de, ausente  del  Congreso  sin  permiso,  compareciera 
No  podemos  reclamar,  por  desgracia,  quo  el  Sr,  Fabié 
recobre  la  salud;  es  más,  creo  probable  que  no  vuelva 
á honrarnos  con  su  presencia  hasta  que  terminen  las 
sesiones  de  esta  legislatura,  dada  la  índole  de  la  en- 
fermedad que  le  aqueja, 

Y respecto  del  individuo  de  la  Comisión  que  ha  re- 
nunciado el  cargo  de  Diputado  para  desempeñar  otro 
más  lucrativo  y de  inmediata  utilidad,  claro  es  que 
nada  podemos  esperar  ya  para  este  asunto*  En  cuanto 
¿ la  firma  del  Sr.  Fabié,  podía  apelarse  al  recurso  d© 
que  el  presidente  de  la  Comisión  ó el  mismo  Sr*  Fabié, 
cuya  caballerosidad  es  indudable,  notificaran  á la  Mesa 
en  forma  oficial  que  se  habían  reunido  para  adoptar 
acuerdo  cinco  individuos,  porque  el  artículo  del  Re- 
glamento, como  sabe  el  Congreso  y no  necesito  por  lo 
tanto  molestarle  con  su  lectura,  habla  solo  de  la  inter- 
vención de  cinco  individuos*  Pero  si  aun  esto  no  bas- 
tara, si  esto  pareciera  insuficiente,  yo  me  permitirla 
recomendar  á la  ilustrada  atención  de  la  Presidencia 
alguno  de  los  precedentes  establecidos,  no  precisamen- 
te por  esta  Cámara,  pero  sí  en  el  Congreso  español* 

Entre  otros,  el  más  luminoso,  en  mi  sentir,  fuó  el 
relativo  al  acta  del  Sr.  García  San  Miguel,  Diputado 
ahora  también,  que  vino  á las  Córtes  Constituyentes 
después  de  una  empeñada  lucha  con  el  Duque  de  Mont* 
pensier,  Este  dictámen  le  firmaron  tan  solo  tres  indi- 
viduos de  la  Comisión  de  actas,  y debo  hacer  notar  que 
los  otros  cuatro  individuos  de  la  Comisión  de  actas  no 
tomaron  parte  en  acuerdo  ninguno. 

Existen,  pues,  entre  aquel  caso  y éste  las  dos  dife- 
rencias siguientes:  primera,  que  aquel  dictámen  solo 
obtuvo  tres  firmas,  mientras  que  éste  reúne  cuatro; 
segunda,  que  entonces  no  habían  concurrido  á las  re- 
uniones de  la  Comisión  más  que  tres  individuos,  y 
ahora  nos  consta  y consta  al  Congreso  que  han  asisti- 
do cinco*  El  Sr.  Suarez  Inclán  suscitó  aquí  la  cuestión 
reglamentaria,  oponiéndose  á que  un  dictámen  quo  solo 
tenia  tres  firmas,  constando  además  que  no  tenia  la 
aquiescencia  de  loa  demás  individuos  de  la  Comisión, 
pudiera  prosperar*  Contestó  entonces  con  argumentos 
bien  sencillos  el  Presidente  de  aquella  Cámara,  señor 
Ruiz  Zorrilla,  que  resolvió  la  cuestión  diciendo  que 
en  manera  alguna  era  lícito  que  determinados  indivi- 
duos de  una  Comisión,  influida  por  móviles  políticos  y 
á impulsos  quizá  de  sugestiones  gubernamentales,  vi- 
nieran á perturbar  la  discusión  de  asuntos  de  la  exclu- 
siva competencia  de  la  Cámara,  y cuya  solución  es- 
peraban con  impaciencia  ésta  y el  país;  que  en  tal 
caso  (quizás  ahora  se  reproduzcan  estas  circunstancias) 
se  hallaba  el  dictámen  relativo  al  acta  del  Sr.  García 
San  Miguel;  y por  consiguiente,  el  Sr.  Presidente,  ve- 
lando por  el  prestigio  del  Parlamento  no  podía  permitir 
en  manara  alguna  que  opusieran  su  veto  en  esta  for- 
ma algunos  Diputados  obstruccionistas,  y teniendo  en 
cuenta  también  que  el  Reglamento  no  prescribe  fleten 
minado  número  de  firmas,  entendía  que  era  lícito  dis- 
cutir aquel  dictámen.  La  Cámara  asintió  á la  pro- 
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puesta  del  Presidente,  y quedó  admitido  desde  luego 
el  Sr,  García  San  Miguel,  votándose  sin  nuevas  protes- 
tas el  dictamen. 

Esto  es  lo  que  tenía  que  consultar  al  Sr.  Presiden- 
te; y abora  habréis  de  permitirme  tan  solo  una  ligerí- 
síma  indicación. 

Yo,  por  candidez  política  ó por  inexperiencia  par- 
lamentaria, acaso  soy  tan  excesivamente  sincero  que 
creo  siempre  en  la  sinceridad  de  todos.  Supongo,  por 
lo  tanto,  que  no  hay  en  este  asunto  ni  más  ni  menos 
que  dificultades  reglamentarias,  y en  tal  concepto  me 
he  dirigido  respetuosamente  á la  Presidencia  Atento, 
sin  embargo,  á ciertas  manifestaciones  de  la  prensa, 
debo,  aunque  sea  solo  en  hipótesis,  formular  la  protesta 
de  que  nuestra  recomendación  ante  ciertas  actitudes  es 
tan  enérgica  como  la  intención  dolosa  de  aquellos  que 
mayor  intención  dolosa  mostraren;  añadiendo  al  par 
que  la  opinión  pública,  al  ver  lo  que  aquí  sucede,  po- 
drá recordar  los  versos  de  cierto  insigne  autor  dramá- 
tico contemporáneo,  el  cual,  en  una  de  las  situaciones 
más  bellas  de  uno  de  sus  más  hermosos  dramas,  hace 
decir  al  protagonista  para  castigo  de  engañadores  y 
sindicación  de  la  honradez  arteramente  escarnecida : 

flPafa  el  engañador,  mengua  y desdoro; 

Respeto  al  engañado.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  conoce  y 
se  hace  cargo  de  la  situación  de  la  Presidencia.  El 
Presidente  no  puede  manifestar  su  opinión,  ni  sobre 
éste  ni  sobre  ninguno  de  los  asuntos,  porque  precisa- 
mente el  Reglamento  dispone  que  sea  el  último  que  dé 
sa  voto,  Pero  como  sin  darle,  sabe  el  Sr,  Canalejas  cuá- 
les son  mis  deseos  y mis  propósitos,  creo  que  debe  te- 
ner confianza  en  la  sinceridad  de  la  Mesa  en  este  asun- 
to. A mí  me  parece  que  S.  S.  y sus  amigos  se  han 
alarmado  fuera  de  sazón  por  lo  que  aquí  pasa,  porque 
con  este  dictamen  ha  sucedido  lo  que  con  otros  mu- 
chos dictámenes  en  esta  legislatura,  y es,  que  se  han 
presentado  dictámenes  por  la  mayoría  ó por  la  mino- 
ría, y se  ha  dado  tiempo  bastante  á los  demás  indivi- 
duos de  la  Comisión  pira  que  presenten  el  suyo. 

Así  ha  sucedido,  por  ejemplo,  en  la  cuestión  de  or- 
ganización de  los  tribunales,  y han  trascurrido  seis 
meses  sin  dar  uno  de  los  dignos  individuos  de  aquella 
Comisión  su  opinión  ni  presentar  su  voto  particular, 
sin  que  nadie  haya  reclamado.  ¿Y  por  qué?  Porque  no 
se  estaba  en  el  momento  de  llegar  á la  disensión.  Crea 
S*  S,  que  cuando  llegue  el  momento  de  la  discusión, 
la  Presidencia  adoptará  todos  ios  recursos  que  estén  en 
sus  facultades,  para  que  los  individuos  que  no  han 
cumplido  con  sus  deberes  los  cumplan,  y para  que  se 
discuta  el  dictamen  cuando  deba  discutirse. 

Ahora  bien;  la  Mesa  ó la  Presidencia  no  se  ha  dado 
prisa  en  este  asunto  por  una  razón  muy  natural  que 
comprenderá  el  Sr,  Canalejas, 

Si  esto  se  hubiera  do  votar  sin  discusión,  el  Presi- 
dente lo  hubiera  puesto  á votación  desde  luego,  á fin 
de  que  saliéramos  de  esto  que  parece  una  complica- 
ción y que  realmente  no  lo  es;  pero  como  ha  de  ofre- 
cer discusión,  tiene  que  llevar  el  Presidente  el  orden 
que  el  buen  sentido  indica,  y que  consiste  en  ir  pre- 
sentando ai  despacho  como  corresponde,  por  su  orden, 
los  asuntos  que  ofrecen  materia  de  debate.  Por  eso  se 
están  discutiendo  los  asuntos  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, porque  á juicio  de  la  Presidencia,  y creo  que  tam- 
bién á juicio  de  los  Sres,  Diputados,  son  más  urgentes; 
y á pesar  de  las  reclamaciones  diarias  que  el  Sr,  Mi- 


nistro de  la  Gobernación  me  hace  para  que  ponga  á 
discusión  ó para  que  continúe  la  discusión  del  proyec- 
to de  ley  sobre  empréstitos  á los  Ayuntamientos,  no  he 
podido  complacerle,  porque  yo  no  tengo  la  virtud  de 
Josué,  porque  no  puedo  parar  el  sol,  y porque  no  pue- 
do hacer  que  los  Sres.  Diputados  hablen  ménos  de  lo 
que  hablan.  Así  es  que  cuando  llegue  la  ocasión,  cuan- 
do llegue  el  caso,  sin  violentarnos  en  nada,  de  poner 
al  orden  del  día  este  asunto  y de  discutirlo,  crea  $,  S. 
que  la  Presidencia  no  se  detendrá  ante  ningún  escrú- 
pulo, y que  mientras  tanto  procurará  que  el  Sr.  Fabió, 
si  su  salud  se  lo  permite,  ó envie  aquí  una  comunica- 
ción diciendo  que  por  este  triste  motivo,  que  desgra- 
ciadamente es  muy  cierto,  no  puede  presentar  su  voto 
particular,  ó que  remita  el  que  haya  de  presentar. 

El  precedente  que  cita  el  Sr.  Canalejas  sobre  una 
cuestión  de  actas,  es  muy  respetable,  y yo,  en  el  caso 
de  haber  pertenecido  á aquella  Cámara,  hubiera  apro- 
bado aquella  resolución.  No  se  pueden  impedir  las  de- 
liberaciones de  una  Cámara  porque  uno  ó dos  indivi- 
duos de  la  misma  quieran  detener  ei  curso  de  los  ne- 
gocios. (El  Sr , Calderón  y ñercev  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal.)  No  hay  alusión  personal  aquí. 

No"  estamos,  pues,  en  el  caso  de  adoptar  ninguna 
resolución  sobre  este  asunto;  cuando  llegue  el  caso 
tendrá  S.  S.  á la  Presidencia  de  su  parte.  Y no  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Yo  no  be  de  dis- 
cutir, ni  ahora  ni  nunca,  con  el  Sr.  Presidente.  Me  limi- 
to, después  de  darle  gracias,  á recoger  desús  indicacio- 
nes, ante  todo  la  aseveración  de  que  si  hubiera  habido 
tiempo  disponible,  S,  S.  no  se  habría  detenido  ante  otras 
dificultades.  Concepto  es  este  que  me  importa  recoger, 
porque  constituye  un  compromiso,  ó por  lo  ménos  una 
oferta  de  la  Presidencia,  que  yo  con  el  mayor  respeto 
y la  más  plena  confianza  acojo* 

Sin  embargo,  he  de  aventurarme  á indicar  á la 
Presidencia  que  dos  tardes  seguidas  hemos  tenido  que 
dar  por  concluida  la  sesión  por  falta  de  asuntos  que 
tratar,  y me  parece  que  la  cuestión  del  juramento 
hubiera  podido  ocuparnos  durante  ese  tiempo  que  fuó 
completamente  perdido.  De  todas  suertes,  sea  de  ello 
lo  que  quiera,  yo  que  reconozco  los  propósitos  que  ani- 
man á la  Presidencia,  y el  derecho  que  tiene  para  fijar 
la  orden  del  dia  y poner  á discusión  los  asuntos  que 
considere  oportunos,  me  atrevo  á rogarle  que  para 
acallar,  no  impaciencias,  créame  ei  Sr.  Presidente, 
sino  suspicacias  muy  fundadas,  procure,  en  el  ejercicio 
indiscutible  de  sus  atribuciones,  acelerar  ia  discusión 
de  este  asunto,  que  realmente  tiene  interés  y trascen- 
dencia suma  para  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  debe  decir 
dos  palabras  sobre  las  sesiones  del  viernes  y sábado 
pasados,  en  que  el  Congreso  no  ha  podido  aprovechar 
el  tiempo,  porque  la  censura  que  hace  ahora  el  Sr.  Ca- 
nalejas ya  se  hizo  el  día  de  ayer. 

Había  negocios  de  carácter  muy  urgente  al  orden 
del  día;  pero  la  Presidencia  debe  lealtad  á todas  las 
minorías,  de  cualquiera  ciase  que  sean;  no  debe  pre- 
sentar ningún  dictamen  á discusión  por  sorpresa,  y 
debe  hacer  saber  á todos  los  Sres.  Diputados,  con 
antelación,  sobre  todo  sí  son  asuntos  graves,  si  en 
efecto  van  á discutirse  ó no  en  dia  determinado;  la 
Presidencia  tiene  mucho  cuidado  de  hacer  eso,  y todos 
los  dias  está  suspendiendo  el  debate  de  determinados 
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proyectos  de  ley,  cuando  los  Sres.  Diputados  que  han 
arm ociado  que  iban  á tomar  la  palabra  en  contra  no 
están  presentes* 

El  Sr,  Calderón  y Herce  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr,  CALDERON  Y HERCE:  Tenia  yo  la  honra 
en  las  Cortes  Constituyentes  de  1869  de  formar  parte 
de  la  Comisión  de  actas;  y como  por  el  Sr,  Canalejas 
primero,  y luego  por  el  Sr,  Presidente,  se  ha  recorda- 
do io  que  sucedió  aquí  con  motivo  del  acta  que  trajo 
el  Sr,  García  San  Migue],  y como  el  Sr,  Presidente, 
sin  intención,  estoy  seguro  de  ello,  S,  S.  es  incapaz  de 
inculpar  á nadie  ni  hacer  recaer  sospechas  sobre  la 
conducta  política  de  cualquier  individuo,  ha  manifes- 
tado que  en  aquella  ocasión  parecía  que  habia  el  pro- 
pósito de  no  discutir  aquella  cuestión  tan  importante 
por  tratarse  de  una  persona  como  el  Sr,  Duque  de 
Monfcpensier,  que  era  el  contrincante  del  Sr.  García  San 
Miguel,  debo  hacer  constar  que  los  individuos  que  di» 
mitimos  en  aquel  instante, que  fuimos  los  Sres,  García 
Gómez,  Suarez  lucían  y yo,  no  lo  hicimos  sino  con  el 
ánimo  de  no  entorpecer  la  discusión  de  aquella  acta. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Tan  solo  para 
leer  éstas: 

<iLa  Mesa  cree  que  no  puede  entenderse  que  cuatro 
individuos  de  una  Comisión  están  autorizados  para  no 
dar  dictámen,  impidiendo  así  la  discusión  y votación 
definitiva  de  una  ley  cualquiera.  El  Presidente  juzga 
que  no  puede  alcanzar  hasta  ahí  el  derecho  de  cuatro 
Diputados  que,  hallándose  en  oposición  con  el  resto  de 
la  Cámara,  podrían  de  esa  manera  sobreponer  su  opi- 
nión particular,  dando  una  interpretación  violenta  al 
Reglamento,  á los  demás  individuos  de  la  Cámara  sin 
distinción  de  fracciones. 

Por  consiguiente,  á la  Mesa  le  ha  parecido  que  de- 
bía someter  á discusión  este  dictamen,  que  se  encuen- 
tra en  la  orden  del  dia  desde  hace  cuatro,  sin  haberse 
presentado  reclamaciones  da  ninguna  especie;  y por  lo 
tanto,  interpretando  así  la  omisión  dei  Reglamento  y 
las  deseos  de  la  Cámara,  y aceptando  la  mejor  solución 
que  en  su  concepto  debe  darse  á una  cuestión  de  esa 
naturaleza  cuando  se  trata  de  nn  nuevo  compañero 
que  deberá  sentarse  en  estos  bancos  después  que  se 
discuta  y apruebe  el  dictámen,  ha  sometido  á discu- 
sión el  único  que  han  presentado  los  individuos  de  la 
Comisión.)) 

Como  cumple  á mi  sinceridad,  y así  acostumbro  á 
hacerlo,  no  expresar  hechos  que  no  me  consten  por 
algún  conducto  fidedigno,  he  creído  que  era  un  con- 
ducto oficial  digno  de  todo  respeto  el  Diario  de  las  Se- 
siones. De  él,  no  de  mí,  debe  protestar  el  Sr,  Diputado 
aludido. 

El  Sr,  LASERNA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cos- 
Gayón. 

El  Sr,  COS  GAYON:  La  he  pedido  para  presentar 
una  exposición  que  eleva  el  Ayuntamiento  de  Lugo  á 
las  Cortes  pidiendo  se  sirvan  dar  su  aprobación  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  enlace  del  ferro-carril 
compostelano  con  ia  línea  general  del  Noroeste  por  ios 
montes  de  la  Tíeira. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Pasará  á la  c0. 
misión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ochando.)) 

No  estando  presente  el  Sr.  Ochando,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Con- 
de de  Sallent, 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Yo  no  había  pedido  la 
palabra,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  He  sido  yo  d 
que  la  ha  pedido,  Sr.  Presidente.  Sin  duda  se  ha  con- 
fundido S,  S. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  me  he  confundido,  se- 
ñor  Collantes,  puesto  que  está  S.  S.  apuntado  en  la  lista 
y la  tendrá  á su  tiempo. 

El  Sr,  Conde  de  SALLENT;  Pero  ya  que  el  señor 
Presidente  me  la  ha  concedido,  y puesto  que  estoy  de 
pié,  voy  á dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, suplicando  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo, 
puesto  que  S.  S.  no  está  presente. 

Se  ha  alterado  el  orden  público  en  Mallorca,  y dada 
la  tranquilidad  de  costumbres  que  hay  en  aquel  país, 
deben  haber  sido  graves  las  causas  que  han  ocasionado 
esos  trastornos.  Por  consiguiente,  yo  agradeceré  mu- 
cho al  Sr,  Ministro  que  nos  diga  qué  causas  son  éstas, 
de  las  que  quizá  pudiera  decir  algo  también  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  se  halla  presente,  puesto 
que,  según  se  dice,  ha  sido  por  cuestión  de  tributos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamacho):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3. 

El  Sr.  Ministra  de  HACIENDA  (Gamacho):  Sin  per- 
juicio de  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  la  pregunta  del  Sr,  Conde  de  Sallent,  por- 
que en  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  de  orden  público 
á su  departamento  compete,  diré  á S,  S.  que  á mí  me 
consta  que  la  resistencia  tenaz  y decidida  á satisfacer 
la  contribución  industrial  que  ha  habido  en  aquella 
localidad,  en  parte  es  la  causa  de  esos  sucesos;  que  con 
ese  motivo  el  Ayuntamiento  se  ha  reunido  y me  ha 
remitido  á mí  personalmente  un  telégrama  para  que 
se  adaptasen  ciertos  procedimientos  que  son  contrarios 
á la  ley  y á las  disposiciones  vigentes. 

Yo  he  dado  conocimiento  de  este  telégrama  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  me  consta  ha  he- 
cho la  indicación  oportuna  para  que  el  Ayuntamiento 
no  intervenga  en  hechos  ni  en  reclamaciones  que  no 
le  corresponden.  Yo  las  noticias  que  tengo  vson  de  que 
si  se  ha  producido  alguna  perturbación,  está  mitigada, 
pero  sin  dar  por  resultado  la  satisfacción  del  tributo. 

Es  cuanto  puedo  decir  al  Sr,  Conde  de  Sallent,  sin 
perjuicio  de  lo  que  tenga  á bien  contestar  á S.  S,  el 
.Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  respecto  á ia  cuestión 
de  orden  público,  que  á él  compete. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Con- 
de de  Torregrosa.n 

No  estando  presente  el  Sr.  Conde  de  Torregrosa, 

I dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Fer- 
nandez Yillaverde. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Tengo  el 
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honor  do  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le 
dirige  el  Ayuntamiento  de  Estrada,  provincia  de  Pon- 
tevedra, pidiendo  á la  Cámara  se  sirva  aprobar  el  pro- 
yecto de  ley  que  declara  comprendido  en  el  plan  ge- 
neral de  ferro- carriles  el  que  ha  de  partir  de  Santiago 
para  enlazar  con  la  línea  general  de  Pon  ferrada  en  los 
montes  de  la  Ti  eirá. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Nieto. 

El  Sr.  NIETO  Y PEREZ;  La  había  pedido,  como 
sabe  la  Presidencia,  para  reproducir  la  sdplica  hecha 
á la  Cámara,  de  que  tome  en  consideración  la  proposi- 
ción de  ley  sobre  enterramientos,  que  supongo  se  en- 
contrará sobre  la  mesa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco,  jj 

No  estando  presente  el  Sr.  Martínez  Pacheco,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Proponiéndo- 
me ocuparme  dentro  de  breves  dias  de  lo  que  yo  con- 
sidero abusos  de  las  empresas  de  ferro-carriles  y so- 
ciedades de  crédito,  pido  á los  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cienda y de  Fomento  se  sirvan  remitir  una  nota  deta- 
llada de  los  Diputados  y ex-Díputados  que  ejerzan  ó 
hayan  ejercido  cargos  en  la  Dirección  y Consejos  de  ad- 
ministración de  sociedades  anónimas  y empresas  mer- 
cantiles legalmente  autorizadas,  comprendiéndose  las 
de  ferro -car riles;  y otra  de  los  Diputados  que  des- 
empeñan puestos  en  los  Bancos,  y de  los  empleados  de 
Hacienda  que  han  pasado  al  Banco  de  España  y á otras 
sociedades  y han  vuelto  después  al  ramo  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Por  lo 
que  se  refiere  á mi  departamento,  tengo  el  gusto  de 
decir  al  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  que  traeré  la  relación 
de  todo  lo  que  se  encuentre  en  aquellas  oficinas  res- 
pecto á los  puntos  que  S,  S.  ha  detallado,  y que  pondré 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  lo  que  se 
refiere  á su  departamento. 

El  Sr,-  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa  por  su 
parte  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de 
Hacienda  y de  Fomento  los  deseos  del  Sr.  Fernandez 
de  la  Hoz, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Estéban  Collantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  Me  permití  antes 
significar  al  Sr.  Presidente,  que  quizá  al  conceder  la 
palabra  al  Sr,  Conde  de  Sallent  se  había  confundido,  y 
debía  habérmela  concedido  á mí.  Indudablemente  te— 
ni  a naos  ambos  que  tratar  de  la  misma  cuestión,  de  lo 
ocurrido  en  Palma;  pero  toda  vez  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  ha  contestado  ya  á la  pregunta  formulada 
por  mí  querido  amigo  el  Sr,  Conde  de  Sallent,  yo  nada 
tengo  que  añadir;  pero  sí  me  conviene  declarar  que, 


por  muchísimo  monos  de  lo  que  ha  declarado  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  respecto  á la  tenacidad  con  que 
se  resiste  el  pago  de  la  contribución  industrial,  han 
sido  condenados  algunos  periódicos  como  autores  de 
noticias  falsas  alarmantes,  y entre  otros  El  Porvenir, 
Yo  me  alegro  de  que  al  fin  y ai  cabo  la  verdad  se  es- 
tablezca y de  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  venga 
aquí  á declarar  que  lo  que  han  dicho  esos  periódicos  es 
cierto;  es  á saber:  que  es  manifiesta  la  tenaz  resisten- 
cía  al  pago  de  esa  y de  otras  muchas  contribuciones, 

Y descartado  ya  de  este  asunto,  siento  que  no  se 
encuentre  en  el  banco  azul  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Recordará  la  Mesa  que  tengo  anunciada  una 
interpelación  sobre  los  escandalosos  hechos  que  se  es- 
tán cometiendo  en  Falencia  por  varios  de  sus  delega- 
dos; y cuando  yo  oía  al  Sr.  Presidente  hace  pocos  ins- 
tantes participarnos  que  constantemente  ei  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  le  está  manifestando  sus  vivísimos 
deseos  de  que  se  discutan  ios  [asuntos  que  á su  Minis- 
terio se  refieren,  calculaba  yo  si  la  Mesa  no  habría 
puesto  en  su  conocimiento  mi  deseo  de  explanar  cierta 
interpelación,  toda  vez  que  no  manifestaba  ese  deseo  y 
apresuramiento  en  que  yo  la  explane.  Creo  que  esta 
interpelación  viene  en  hora  bien  oportuna,  porque 
cuando  los  ánimos  se  hallan  preocupados  por  los  he- 
chos vandálicos  que  en  Alejandría  ocurren,  creo  que  es 
oportuno  hacer  ver  que  las  autoridades  fusión! stas  de- 
jan muy  atrás  en  cuanto  á hechos  vandálicos  á los 
que  se  cometen  en  Alejandría,  como  tendré  ocasión  de 
demostrar  evidentemente  á la  Cámara,  Ru?go,  pues,  al 
Sr.  Presidente  que  se  sirva  comunicar  este  deseo  mió 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á fin  de  ver  si  es  po- 
sible que  yo  explane  por  fin  esta  interpelación  sobre 
lo  que  ocurre  en  Palencia  que  por  segunda  vez  anuncio. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Ei  se- 
ñor Estéban  Collantes  ha  querido  establecer  paridad 
entre  la  declaración  que  yo  he  hecho  y otras  declara- 
ciones de  que  no  he  de  ocuparme.  Lo  que  yo  puedo 
decir  á 3.  S.  es  que  de  mis  declaraciones  no  se  des- 
prende ninguna  excitación  al  no  pago  de  los  tributos; 
lo  que  se  desprende  de  mis  declaraciones  es  que  to- 
dos los  contribuyentes  se  resisten  al  pago  de  los  tri- 
butos, (El  Sr,  Estéban  Collantes  pide  la  palabra,)  Yo  he 
contestado  al  Sr.  Conde  de  Sallent  como  complia  á mi 
lealtad,  sobre  un  hecho  concreto,  sobre  lo  que  pasaba 
en  Palma,  y he  contestado  noble  y leal  mente  lo  que  en 
Palma  ocurría,  ¿Qué  ocurría  en  Palma?  Lo  que  no  ha 
ocurrido  sino  en  muy  contados  puntos:  una  resistencia 
injustificada  al  pago  de  los  tributos.  Verdaderamente, 
los  que  se  encuentran  en  el  caso  en  que  se  encuentran 
esos  individuos  de  Palma,  no  comprenden  que  al  fin  y 
al  cabo  tienen  que  pagar  los  tributos  que  las  leyes  han 
ordenado,  y tienen  que  pagarlos  con  los  recargos  y con 
todas  las  consecuencias  naturales- 

impórtame  mucho  dejar  consignado  que  no  hay 
paridad  ninguna  entre  los  sucesos  á que  el  Sr,  Es- 
teban Collantes  se  ha  referido  y cuya  existencia  igno- 
ro, y que  no  califico  ni  aprecio  en  este  momento,  y lo 
que  he  podido  decir  sobre  un  hecho  concreto. 

No  he  entendido  bien  lo  que  S.  S.  ha  expuesto  res- 
pecto á la  pregunta  ó excitación  dirigida  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  pero  le  he  oído  una  frase  de  la 
r ! cual  debo  protestar;  le  he  oido  hablar  de  hechos  van- 
! dálleos  cometidos  por  los  gobernadores  en  las  provin- 
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cías.  Yo  protesto  de  esa  frase,  sin  perjuicio  de  que  mi 
digno  comparte ro  el  8rP  Ministro  de  la  Gobernación 
dará  á S.  8.  todas  las  explicaciones  convenientes,  por- 
que  si  esos  hechos  vandálicos  hubieran  existido  por 
parte  de  las  autoridades,  el  Gobierno  no  los  hubiera  de- 
jado sin  corregir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  bollantes  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Así  lo  haré,  señor 
Presidente.  Con  razón  decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  no  había  entendido  bien  lo  que  yo  había  dicho 
respecto  á hechos  vandálicos  ocurridos  en  alguna  pro- 
vincia. 

Yo  no  he  dicho  que  esos  hechos  vandálicos  ocur- 
ridos en  la  provincia  de  Falencia  los  haya  cometido  el 
gobernador;  he  dicho  que  los  han  cometido  las  auto- 
ridades fusionistas.  {El  Sr.  García  Torres ; Es  igual.)  No  ; 
es  igual.  Sin  duda  S,  S,  tiene  una  nocían  bastante  atra- 
sada de  lo  que  constituye  la  administración  píibtica.  {El 
Sí\  García  Torres ; La  tiene  V , 8.,  que  no  sabe  lo  que 
representa  la  autoridad  de  una  provincia.)  Yo  la  ten- 
dróf  y por  eso  estoy  siempre  dispuesto  á recibir  leccio- 
nes sobre  este  particular  de  todos  los  Bros.  Diputados, 
y también  del  Sr.  García  Torres;  si  bien  después  de  oir 
á S.  S.  la  idea  que  ha  emitido  por  vía  de  interrupción, 
quiero  suponer  que  indudablemente  sabrá  más  de  lo 
que  se  refiere  á la  Dirección  de  rentas  que  de  lo  que 
constituye  la  administración  publica,  la  organización 
administrativa.  Insisto,  pues,  en  que  no  me  he  referido 
precisamente  al  gobernador,  aunque  naturalmente  al- 
guna responsabilidad  le  hade  alcanzar,  como  al  Gobier- 
no también  le  alcanza,  que  al  fin  y al  cabo  decide  en 
determinadas  cuestiones  y en  las  alzadas.  Estos  hechos, 
si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quiere,  se  discu- 
tirán, la  verdad  se  hará  patente,  y yo  por  honra  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  le  conozco  mucho, 
tengo  la  confianza  de  que  reconocerá  conmigo  que  en 
efecto  los  hechos  que  allí  se  han  cometido  son  verda- 
deramente vandálicos. 

Y respecto  ai  primer  asunto  de  que  me  ocupé,  de 
la  declaración  hecha  aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, tengo  tan  solo  que  decir  en  confirmación  de  lo 
que  ya  antes  manifesté,  que  por  haber  dicho  uti  perió 
dico  que  se  resistían  al  pago  algunos  industriales,  fué 
condenado  al  máximun  de  la  pena  por  noticia  falsa  que 
redunda  eu  perjuicio  do  Los  intereses  del  Estado,  y que 
3.  8.  al  decir  hoy  que  en  Palma  se  ha  demostrado  te- 
naz resistencia  á ese  pago,  dando  por  sentado  el  hecho 
de  la  resistencia,  y que  se  ha  demostrado  esa  resisten- 
cia en  Burgos  y en  otras  capitales,  ha  dicho  más  S.  S. 
que  lo  que  habla  manifestado  el  periódico  que  fué  con- 
denado al  máximun  de  la  pena  por  noticias  falsas  y 
alarmantes.  Ya  sé  yo  que  S.  S.  no  hará  esas  declaracio- 
nes con  objeto  de  entorpecer  la  recaudación;  lo  que  su 
señoría  está  entorpeciendo  es  la  existencia  de  los  ciu- 
dadanos; pero  la  cobranza  de  la  contribución,  eso  de 
ninguna  manera. 

Por  lo  demás,  también  sé  que  8.  S.  la  cobrará  con 
recargo  y apelando  al  procedimiento  de  los  embargos, 
lo  cual  me  hace  recordar  aquellos  tiempos  en  que  la 
oposición  constitucional  desde  estos  bancos  se  lamen- 
taba de  que  el  Gobierno  embargase  para  cobro  de  con- 
tribuciones... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Hollantes,  recuerde 
S.  S.  que  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ESTEBAN  HOLLANTES;  Oreo  que  he 
dicho  lo  suficiente. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  No  pue- 
do dejar  pasar  sin  correctivo  algunas  frases  de  las  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Gollantes. 

Yo  no  tengo  conocimiento  de  los  periódicos  que  pu- 
dieran ser  condenados  en  aquella  época  por  haber  hecho 
afirmaciones  falsas;  pero  pudieron  haber  hecho  afirma- 
ciones falsas  en  aquellos  momentos,  que  tampoco  lo 
afirmo  ni  lo  niego,  y sin  embargo  ser  exacto  lo  que  50 
he  afirmado  ahora,  {El  Srt  Estéban  Collaníes  pide  la  pa - 
labra)  Por  consiguiente,  pudiera  ser  ó no  ser  cierto  lo 
que  hubieran  afirmado;  la  autoridad  que  entiende  en 
el  particular  sabría  apreciar  la  importancia  de  los 
hechos. 

Por  lo  demás,  yo  me  he  limitado  á un  hecho  con- 
creto, y be  declarado  además  que  esa  no  ha  sido  una 
actitud  general  en  España,  que  no  es  exacto,  y que 
solamente  existia  en  muy  pocas  poblaciones  á virtud 
de  excitaciones  de  que  yo  no  he  de  ocuparme  en  este 
momento, 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  to- 
das las  demás  declaraciones  que  á su  vez  ha  hecho  0I 
Sr.  Odiantes  las  dejo  y entrego  á la  apreciación  del 
país,  para  que  vea  de  qué  manera  se  hace  la  o posición 
á un  Gobierno  que  se  conduce  de  una  manera  regular 
y conveniente. 

Su  señoría  ha  manifestado  el  interés  que  yo  pueda 
tener  en  la  cobranza  délas  contribuciones.  Es  evidente 
que  tengo  interés,  el  interés  de  cumplir  con  mi  deber, 
y mi  deber  lo  cumpliré  con  la  energía  que  me  impone 
la  voluntad  de  las  Cortes  que  han  votado  las  leyes.  Eq 
virtud  de  eso  procedo  yo,  y las  afirmaciones  que  ha 
hecho  S,  S.  y las  comparaciones  respecto  á otros  pun- 
tos, las  dejo  á la  conciencia  del  Gongreso  y del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Collantes  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Seria  injusto  qua 
yo  negara  que  es  muy  cómodo  el  sistema  que  va  adop- 
tando el  Sr,  Ministro  de  Hacienda... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Por  lo  demás,  yo 
estaba  esperando  el  correctivo  que  el  Sr.  Ministro  iba 
á poner  á mis  palabras,  entre  otras  cosas  para  saber  el 
por  qué  lo  había  merecido.  Este  correctivo,  en  efecto, 
como  habrán  observado  los  Sres,  Diputados,  no  ha  lle- 
gado, porque  no  podía  llegar;  quizá  estarla  más  auto- 
rizado yo  para  ponérselo  á S.  S.  por  permitirse  desde 
ese  banco  achacar  á excitaciones  de  no  sé  qué,  ni  de 
quién,  todas  las  perturbaciones  que  ocurren,  y que  des- 
pués de  todo,  si  ocurren  es  por  la  mala  administración 
de  S.  S.,  y la  mala  gestión  de  ese  Gobierno. 

El  hecho  que  yo  senté,  y al  que  S.  S.  iba  á poner 
correctivo,  aun  cuando  empezaba  diciendo  que  no  le 
conocía,  era  exactamente  el  mismo  presentado  por  su 
señoría,  y que  los  tribunales  pudieron  entonces  consi- 
derar inexacto  lo  que  ahora  es  exacto  tratándose... 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Ruego  á S.  S.  que  se  limite 
á rectificar. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Me  sentaré. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho);  Pura- 
mente para  hacer  una  sencilla  rectificación. 
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Al  asar  la  palabra  correctivo,  no  he  tratado  de  im- 
poner á S*  S*  ninguna  corrección  disciplinaría  (Un  se- 
ñor J Diputado  de  la  minoría  conservadora:  ¡Pues  no  fal-  i 
taba  más!),  sino  un  correctivo  á sus  palabras,  expli- 
cándolas. 

El  Sf.  ESTEBAN  GOLEANTES:  Ya  supongo  yo 
que  el  Sr*  Ministro  no  ha  usado  de  la  palabra  correcti- 
vo sino  en  el  sentido  de  corregir  algún  error  de  con- 
cepto,** (Rumores  en  los  dáñeos  de  la  mayoría. — Una 
voz:  ¡Fuera l~  Protestas  en  los  Mucos  de  la  oposición 
conservadora,} 

El  Sr*  Conde  de  TOEENO:  Pido  la  palabra  para 
una  cuestión  de  dignidad  de  la  Cámara, 

El  Sr*  ESTEBAN  COLLANTES:  Es  cuestión  de 
dignidad,  fuertes  rumores. — El  Sr.  Presidente  agita 
¡a  campanilla , procurando  restablecer  el  órden.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿En  qué  está  la  cuestión  de 
dignidad? 

El  Sr.  ESTEBAN  CGLIiANTES:  En  varias  cosas. 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  En  el  gri- 
to anónimo  de  ¡fuera! 

El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES:  Es  nn  grito  que 
revela  que  ciertos  resabios  no  han  desaparecido  toda- 
vía de  algunos  individuos  de  la  mayoría.  (Continúan 
los  rumores  y las  protestas.) 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Conste  que  no  bay  va- 
lor para  sostener  cara  á cara  ese  grito* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  grito  de  ¡fuera!  está  bas 
tan  te  castigado  con  la  vergüenza  del  que  no  se  atreve 
á decirlo  cara  á cara*  (A plausos  en  los  bancos  de  la  mi- 
noría conservadora.) 

El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES:  Estoy  satisfecho, 
Sr,  Presidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  La  Serna  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  LA  SERNA:  Con  objeto  de  presentar  á la 
Gárnara  una  exposición  del  Ayuntamiento  y Junta  de 
asociados  de  Huercal-Overa  en  solicitud  de  que  las 
Córtes  se  sirvan  decretar  cuanto  estimen  conducente 
para  el  socorro  de  las  necesidades  de  aquel  veo!  o darlo, 
y sobre  todo  la  condonación  de  las  contribuciones  ter- 
ritorial y de  consumos,  único  medio  de  evitar  la  ruina 
completa  de  aquellos  contribuyentes, 

EL  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr,  Nieto  sobre  enterramientos  (Véase 
el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  149,  sesión  del  12 
del  actual) ¿ dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Nieto  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr*  NIETO:  Dos  palabras,  Sres*  Diputados*  Re- 
cordará el  Congreso  que  bace  algunos  dias  tuve  la 
honra  de  apoyar  una  preposición  de  Ley,  de  la  que  for- 
maba parte  la  que  se  acaba  de  leer*  Tenia  entonces 
motivo  para  creer  que  tal  como  la  habla  presentado 
habla  de  ser  tomada  en  consideración;  pero  á pesar  de 
mi  seguridad,  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  le- 
vantó á indicar  que  precisamente  en  el  día  anterior  se 
habla  dado  dictamen  en  la  alfa  Cámara  acerca  de  la 


ley  de  sanidad,  en  cuyo  dictamen  constaban  casi  tex- 
tualmente algunos  de  los  artículos  que  constituían  mi 
proposición,  y que  estimaba  que  debían  descartarse 
de  ella  todos  los  que  pudieran  referirse  á cuestiones 
meramente  sanitarias;  añadiendo  que  si  hacia  esto  y 
me  limitaba  á resolver  únicamente  la  cuestión,  que  por 
cierto  era  la  capital,  que  se  referia  á la  intervención  de 
la  autoridad  civil  y déla  eclesiástica  en  materia  de  en- 
terramientos, podría  tomarse  en  consideración  sin  di- 
ficultad, sin  más  que  apoyarla,  dando  yo  por  reprodu- 
cidas las  razones  que  entonces  expuse. 

Esto  se  ha  hecho;  he  procurado  ponerme  de  acuer- 
do con  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Becerra,  y hemos 
refundido  su  preposición  y la  mia  en  la  que  acaba  de 
leerse,  y siguiendo  yo  los  consejos  del  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación,  doy  por  reproducido  cuanto  entonces 
dije,  Después  de  todo,  no  se  trata  sino  de  que  el  Con- 
greso la  tome  en  consideración  para  que  pase  á las  Sec- 
ciones, allí  se  estudie*  y después  se  discuta  en  la  Cá- 
mara, y lo  que  deseo  es  que  haya  desde  luego  una 
legislación  sobre  esta  materia,  cosa  á la  cual  segura- 
mente ha  de  prestarse  la  Cámara,  Las  disposiciones  Le 
gislativas  que  contiene  esta  proposición,  buenas  ó ma- 
las, entiendo  yo  que  vienen  á satisfacer  una  gran  ne- 
cesidad* 

Asi,  pues,  no  canso  á la  Cámara  y me  limito  á 
rogarla  se  digne  tomar  en  consideración  la  proposición 
de  que  se  trata,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


Continuando  la  orden  del  día,  dije 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
dicta men  de  la  mayoría  de  la  Comisión  con  la  enmien- 
da del  Sr.  Urzaiz  admitida  por  la  misma,  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  algunas  de  las  bases  porque 
se  rige  el  impuesto  de  consumos*  (Vtoe  el  Apéndice 
décímosexto  al  Diario  númt  i 46,  sesión  del  7 del  actual ; 
Diario  núm.  149,  sesión  del  12  de  ídem , y Diario  nú- 
mero Í5G,  sesión  del  13  de  idem.) 

El  Sr.  Azcárraga  tiene  la  palabra,  primero  en  con- 
tra. 

El  Sr*  AZCÁBRAGA:  Señores  Diputados,  ya 
cuando  se  discutieron  por  primera  vez  los  presupues- 
tos de  la  actual  legislatura,  quise  tomar  parte  en  el 
debate  de  la  ley  de  consumos  y aun  del  impuesto 
sobre  la  sal,  para  hacerme  eco  del  disgusto  que  había 
observado  y de  las  quejas  que  había  oido  en  varios 
pueblos  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar 
aquí,  y al  mismo  tiempo  para  exponer  algunas  refle- 
xiones sobre  la  índole  de  ese  impuesto  y sobre  la  ver- 
dadera reforma  que  á mi  juicio  debía  hacerse  en  él. 
Detuviéronme  entonces  consideraciones  de  cierta  ín- 
dole que  no  se  ocultarán  á la  Cámara,  y entre  ellas  de 
una  parte  el  deseo  común  de  que  cuanto  antes  queda- 
ra legalizada  la  situación  económica,  y de  otra  el  que 
la  aprobación  de  los  presupuestos  tiene  las  más  veces  el 
carácter  de  un  voto  de  con  danza  que  se  confiere  á las 
eminencias  de  los  partidos  encargadas  de  realizar  un 
plan  económico  conforme  con  la  doctrina  de  esos  par- 
tidos; pero  traído  de  nuevo  á discusión  este  impuesto 
hoy  con  el  plausible  objeto  de  atenuar,  aunque  en 
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parte,  la  pesada  carga  que  hemos  echado  sobre  los 
contribuyentes,  no  puedo  prescindir  de  exponer  á la 
Cámara  estas  quejas,  estas  reclamaciones,  y á la  vez 
mi  pensamiento  sobre  el  particular,  que  si  no  sirve 
para  hoy,  podrá  servir  para  mañana,  y en  todo  caso 
será  un  descargo  de  la  principal  misión  que  nos  con- 
fieren nuestros  electores;  porque  entiendo  yo  que  no 
es  el  silencio  La  mejor  manera  de  apoyar  y servir  á los 
Gobiernos  amigos,  pues  por  el  contrario,  en  este  siste- 
ma parlamentario,  que  se  funda  esencialmente  en  la 
opinión  publica,  conviene  tener  muy  presente,  conviene 
conocer  y estudiar  las  opiniones  y las  aspiraciones  de 
todos  y cada  uno  al  ménos  de  los  que  figuran  en  las 
esferas  de  la  cosa  publica,  y porque  creo  que  no  se 
mantiene  el  prestigio  del  sistema  parlamentario  ni  se 
gana  la  voluntad  del  país  con  las  conversaciones  que 
se  tienen  en  los  pasillos  y en  el  salón  de  conferencias, 
sino  con  lo  que  se  dice  y se  hace  aquí  y en  la  otra  Cá- 
mara, 

Y entrando  en  materia,  voy  á tomar  por  punto  de 
partida  un  párrafo  del  presupuesto  de  1874,  destinado 
á fundar  el  restablecimiento  de  los  consumos,  cosa  que 
no  voy  á censurar  ahora;  y he  de  leer  este  párrafo  con 
permiso  de  la  Cámara.  Decía  así  textualmente,  ha- 
blando de  los  consumos: 

a Suprimido  varias  veces  y restablecido  después  al 
llegar  el  período  en  que  las  Naciones  necesitan  más 
medios  para  cubrir  sus  gastos,  no  negando  ninguna 
que  es  de  administración  delicada  y costosa;  pero  ad- 
mitiéndola todas  con  sus  inconvenientes,  á fin  de  ob- 
tener las  ventajas  de  su  cifra,  esta  es  la  historia  eter-  ; 
na  de  los  consumos  en  todas  las  Naciones,  y esta  ha 
sido  en  la  nuestra.» 

Esta  es  ciertamente  la  verdad  histórica,  aunque  no 
eterna,  del  impuesto  de  consumos.  Se  suprimieron  en 
Francia  y se  restablecieron  después;  se  suprimieron  en 
España  y se  han  vuelto  á establecer, 

Pero  aquí  hay  un  hecho  que  es  preciso  estudiar; 
aquí  hay  un  hecho  que  en  el  hombre  pensador  des- 
pierta la  idea  de  preguntarse  á sí  mismo:  ¿por  qué  pasa 
esto  con  el  impuesto  de  consumos  y no  ocurre  con  las 
demás  contribuciones?  ¿Cuál  es  el  origen,  cuál  es  la 
causa  de  esa  animadversión  publica,  de  esa  impopula- 
ridad  de  este  impuesto?  ¿Cómo  es  que  en  su  defensa  no 
puede  alegarse  más  que  la  ventaja  de  aprovechar  una 
cifra  para  el  presupuesto?  ¿Qué  es  lo  que  hay  en  este 
impuesto  que  no  hay  en  las  demás  contribuciones  di- 
rectas, ni  aun  en  las  aduanas  que  no  es  directa?  Pues 
hay,  8res,  Diputados,  que  este  impuesto  de  consumos 
es  contrario  á todos  los  principios  económicos  que  ri- 
gen en  materia  de  tributación;  hay  que  este  impuesto 
es  contrario  á un  precepto  terminante  de  la  ley  fun- 
damental del  Estado;  hay,  Sres.  Diputados,  que  este 
impuesto,  debiendo  ser  un  arbitrio  municipal,  está 
convertido  en  una  contribución  general  del  Estado,  y 
en  unas  partes  es  un  impuesto  indirecto,  en  otras  un 
impuesto  directo,  y en  todas  partes  una  capitación 
más  ó menos  disfrazada. 

Pocas  palabras  he  de  decir  para  demostrar  la  ver-  1 
dad  de  estas  afirmaciones,  en  las  cuales  se  funda  mi 
opinión  sobre  este  particular;  porque  estas  teorías  son 
demasiado  conocidas  y demasiado  trilladas.  Pero  des- 
pués de  todo,  pa réceme  que  en  este  momento  no  es 
inoportuno  refrescar  la  memoria  y traer  á cuento  lo 
que  son  y lo  que  deben  ser  las  contribuciones,  porque 
ya  me  parece  que  nos  vamos  deslizando  demasiado,  y 
no  vayamos  á dar  un  traspiés  y una  caída. 


Es  un  principio  económico  reconocido  de  todos,  que 
los  artículos  de  primera  necesidad  no  deben  gravarse 
porque  gravándose  estos  artículos  se  encarece  la  vida 
y encareciéndose  la  vida  se  encarecen  todas  las  indus- 
trias, se  hace  más  penosa  la  situación  de  Las  clases 
menesterosas  y se  perjudica  la  economía  general  del 
país,  Pues  bien;  la  conculcación  de  este  principio  es 
completa  y constante  en  el  impuesto  de  consumos 
porque  precisamente  recae  sobre  los  artículos  de  co- 
mer, beber  y arder,  y aun  este  último  es  de  esencial 
necesidad,  porque  no  se  han  de  tomar  los  alimentos 
crudos,  ni  se  puede  vivir  sin  moderar  con  la  lumbre 
ios  rigores  del  invierno,  tan  triste  para  las  clases  po*. 
bres,  Y estos  principios,  señores,  que  por  punto  gene- 
ral son  muy  dignos  de  atención,  hay  que  mirarlos  hoy 
con  gran  espacio  y con  gran  meditación,  en  estos 
tiempos  en  que  no  se  encuentra  solución  al  problema 
del  proletarismo,  en  estos  tiempos  en  que  se  plantean 
unos  y se  dibujan  otros  problemas  sociales  cuyo  ori- 
gen, y sí  no  su  origen,  su  verdadero  aguijón  es  el  mat 
estar  de  las  clases  desheredadas. 

De  manera  que  hoy  en  lo  que  hay  que  pensar,  boy 
la  tendencia  de  todas  nuestras  medidas,  debe  ser  aba- 
ratar las  sustancias  alimenticias;  y de  nada  nos  sirve 
que  se  hayan  suprimido  las  aduanas  interiores  y que 
un  dia  y otro  dia  pidamos  y aun  hagamos  rebajas  en 
los  aranceles  de  aduanas,  si  luego  ponemos  una  adua- 
na en  cada  pueblo,  y éstas  precisamente  para  agravar 
las  sustancias  alimenticias. 

Es  otro  principio  económico,  casi  axiomático,  el 
que  las  contribuciones  deben  pesar  por  igual  sobro 
todos  ios  ciudadanos,  en  proporción  á la  renta  de  las 
propiedades  y al  producto  de  las  industrias,  'tomando 
por  base  la  utilidad  líquida  de  los  unos  y de  los  otros. 
Pues  también  este  principio  viene  á ser  conculcado 
por  el  impuesto  de  consumos,  pues  toma  por  base,  no 
lo  que  tienen  y poseen  los  ciudadanos,  sino  lo  que  con- 
sumen y lo  que  gastan;  y lo  que  consuma  un  ciuda- 
dano ó una  familia  no  es  signo  seguro  de  lo  que  posee, 
por  más  que  otra  cosa  dígan  ciertos  autores  demasiado 
burocráticos*  Todos  sabemos  que  el  consumo  de  una 
familia  no  significa  las  facultades  y los  posibles  del 
cabeza  ó jefe  de  la  casa,  sino  que  depende  principal- 
mente del  número  de  individuos  que  componen  esa 
familia,  del  número  de  hijos,  Sres.  Diputados;  de  ma- 
nera que  parece  que  este  impuesto  viene  en  odio  de  la 
fecundidad;  de  suerte  que  lo  que  hasta  hoy  se  ha  con- 
siderado en  los  matrimonios  como  fruto  de  bendición, 
tiene  que  considerarse  para  las  clases  proletarias  como 
causa  y origen  de  llanto  y de  desesperación.  Y no  digo 
más  sobre  este  punto,  y voy  al  tercero,  en  el  que  decía 
que  este  impuesto  está  completamente  desnaturaliza- 
do, porque  el  exigir  un  derecho  por  la  introducción 
de  cierta  clase  de  artículos  de  consumo  en  las  ciuda- 
des y villas,  tiene  todo  el  carácter  y todas  las  condi- 
ciones de  un  arbitrio  municipal;  y sin  embargo,  por 
las  necesidades  de  la  Hacienda,  según  creo,  ó como 
dicen  otros,  por  la  voracidad  del  Tesoro,  ha  venido  á 
convertirse  en  una  contribución  general  del  Estado.! 
luego  ha  sufrido  otra  trasforma  cion,  porque  este  que 
se  llama  y que  es  un  impuesto  indirecto,  es  en  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  una  contribución  directa.  To- 
dos sabemos  que  en  las  ciudades  y villas  populosas  que 
pueden  cerrarse  y en  que  hay  un  gran  movimiento  de 
consumo,  este  impuesto  se  cobra  á su  entrada  en  las 
puertas;  pero  también  sabemos  todos  que  en  los  pue- 
blos rurales  y que  por  su  mucha  extensión  no  se  pu^ 
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den  cerrar,  y en  los  que  además  no  hay  un  gran  mo- 
vimiento de  consumo  ni  de  comercio  de  esos  artículos 
de  primera  necesidad,  el  cupo  que  toca  al  pueblo  se 
reparte  entre  los  contribuyentes  de  la  localidad.  De 
manera  que  viene  á ser  una  contribución  directa,  como 
he  dicho,  y por  consiguiente  todo  aumento  que  haga- 
mos  en  este  impuesto  viene  á ser  un  aumento  de  la 
contribución  directa,  con  la  circunstancia  agravante 
de  que,  como  en  esos  pueblos  no  hay  establecimientos 
fabriles  ni  verdaderos  industríales,  resulta  que  esta 
contribución  y esos  aumentos  van  á pesar  sobre  la 
contribución  territorial,  es  decir,  sobre  la  agricultura, 
que  alguna  más  solicitud  debía  esperar  de  nosotros, 
porque  la  verdad  es  que  todos  los  días  y á todas  horas, 
por  escrito  y de  palabra  nos  estamos  quejando  del  atra- 
so de  nuestra  agricultura,  de  lo  primitivo  y rudimenta- 
rio de  nuestro  cultivo,  de  la  resisteneia  que  tienen  los 
agricultores  á aceptar  máquinas  y nuevos  procedimiem 
tos,  y de  lo  caro  que  salen  todos  los  productos,  hasta 
los  mismos  cereales;  y sin  embargo,  cuando  vamos  á 
establecer  impuestos  nos  olvidamos  de  todas  estas  con- 
sideraciones, y eso  que  desde  aquel  sitio  y desde  este 
ee  ha  llegado  á pedir  que  la  contribución  territorial 
no  pasara  deí  12  por  i 00,  ¿Qué  iniciativa  han  de  tomar 
nuestros  agricultores,  Sres*  Diputados,  ni  que  fuerza 
, han  de  tener  para  nada,  si  los  tenemos  agobiados  con 
el  peso  de  las  contribuciones,  siendo  esta  riqueza  la 
que  más  paga  en  España  y en  todas  las  Naciones  de 
Europa?  Pues  hé  aquí,  señores,  una  de  las  cansas,  uno 
de  los  orígenes  de  esa  animadversión  contra  esa  con- 
tribución; una  de  las  causas  de  la  grande  impopulari- 
dad que  tiene;  una  de  las  causas  y orígenes  de  todas 
esas  quejas  y de  todas  esas  reclamaciones  que  vienen 
ya  de  antígup,  pero  que  hoy  se  han  acentuado  y hoy 
son  mayores  con  motivo  del  aumento  que  hemos  he- 
cho; reclamaciones  que  nos  están  enajenando  la  vo- 
luntad de  nuestros  electores,  No  quiero  decir  más  so- 
bre este  particular. 

Sentadas  estas  premisas,  se  deduce  como  preciso 
corolario  ?A  que  esta  contribución  no  debe  existir,  el 
que  esto  impuesto  de  consumos  debe  suprimirse;  pero 
estoy  yo  muy  lejos  de  entablar  hoy  esa  pretensión. 
Soy  bastante  gubernamental  para  no  pedir  que  de  un 
golpe  y en  un  solo  dia  se  suprima  una  contribución 
que  representa  una  cifra  respetable  que  no  se  puede 
por  de  pronto  sustituir  con  otra,  Pero  nadie  me  nega-. 
rá  que  sentadas  esas  premisas,  se  deduce  que  no  se 
puede  ni  se  debe  pensar  en  aumentar  las  cifras  ni  los 
cupos  de  esa  contribución,  porque  cuanto  más  la  gra- 
vemos, más  agravamos  y acentuamos  los  males  que 
son  su  precisa  consecuencia:  nadie  me  negará  que  en 
presencia  de  esas  premisas  es  un  error  craso  el  consi- 
derar el  impuesto  de  consumos  como  una  fuente  de 
inagotables  ingresos,  porque  perjudica  precisamente  al 
desarrollo  de  la  riqueza  que  debemos  fomentar:  es  un 
error  considerar  que  estos  recursos  se  pagan  insensi- 
blemente, porque  ni  aun  esa  razón  puede  alegarse, 
porque  las  continuas  y repetidas  quejas  de  los  contri- 
buyentes nos  demuestran  que  el  país  siente  esa  exac- 
ción y que  le  llega  al  alma:  lo  que  se  deduce  necesa- 
riamente de  esas  premisas  es  que  hay  que  pensar  hoy 
en  rebajar  esos  cupos  y esas  cifras  y en  atenuar  esa 
contribución,  para  atenuar  así  también  los  males  que 
produce. 

Esta  es(  á mi  juicio,  la  tarea  que  debíamos  haber 
emprendido  desde  luego,  y de  esta  manera  no  andaría- 
mos ahora  como  quien  dice  ¿ tientas;  porque  la  verdad 


es  que  ha  venido  aquí  por  segunda  vez  un  proyecto  de 
i 3y  reformando  los  consumos,  y que  al  cabo  de  algún 
tiempo,  la  Comisión,  después  de  haberlo  meditado,  trae 
otro  proyecto,  y después  este  segundo  proyecto,  que 
es  el  dictamen  de  la  Comisión  que  se  está  discutiendo, 
resulta  que  se  sustituye  por  otro  á consecuencia  de 
una  enmienda  presentada  en  la  sesión  de  ayer;  de  ma- 
nera que  casi  es  difícil  saber  lo  que  se  está  discutien- 
do, y queda  justificada  esta  frase  mi  a de  que  parece 
que  andamos  á tientas,  Y no  quiero  extenderme  más, 
porque  esto  está  en  la  concieocia  de  todos  los  ¡Sres*  Di- 
putados, y quiero  atender  las  indicaciones  de  la  Comi- 
sión, que  parece  que  tiene  mucha  prisa  y mucho  deseo 
de  que  se  acabe  esta  discusión,  sin  duda  por  ser  de  poca 
importancia;  así  es  que  he  de  concretar  mis  pretensio- 
nes, reduciéndolas  á tres  conclusiones  que  voy  á leer: 

Primera,  que  por  de  pronto  se  rebaje  la  cifra  total 
de  este  impuesto  á 72  millones,  que  es  la  cifra  á que 
alcanza  la  recaudación  del  üitímo  presupuesto. 

Segunda,  que  se  entregue  más  adelante  este  im- 
puesto á los  Municipios,  no  tomando  el  Estado  de  su 
producto  cupos  determinados,  sino  un  tanto  por  ciento 
de  la  recaudación. 

Tercera,  que  para  más  adelante  se  suprima  este 
impuesto  en  todos  los  pueblos  en  que  por  no  haber  un 
mediano  comercio  de  artículos  de  primera  necesidad, 
por  la  extensión  de  su  término  municipal  ó por  otras 
causas,  no  sea  posible  recaudar  el  impuesto  en  las 
puertas* 

Mucho  podría  extenderme  en  apoyo  de  cada  una 
de  estas  fórmulas;  pero  por  no  molestar  ¿ la  Cámara 
me  voy  á limitar  antes  de  sentarme  á hacer  una  ob- 
servación. Cuando  se  restablecieron  los  consumos,  el 
digno  8r*  Ministro  de  Hacienda  actual,  que  lo  era 
también  entonces,  señaló  muy  prudentemente  como 
cifra  para  el  presupuesto  próximo  entonces,  la  de  45 
millones  de  pesetas,  A impulsos  luego  de  los  gran- 
des aumentos  que  hicieron  los  Gobiernos  conserva- 
dores, se  ha  llegado  hasta  presupuestar  100  millo- 
nes de  pesetas  por  este  impuesto,  y sin  duda  esta  cifra 
era  el  máximo  concebible,  porque  desde  entonces  co- 
mienza á bajar,  y la  misma  cifra  del  presupuesto  de 
este  año  se  merma  en  3 millones  de  pesetas,  quedando 
reducida  á 97  millones,  y luego,  en  ei  proyecto  que 
muy  acertadamente  ha  traído  ei  Sr*  Ministro  de  Ha-* 
cienda,  se  rebaja  el  importe  de  esta  contribución  á 
81,500.000  pesetas;  asi  es  que  nada  tiene  de  extraño 
que  yo  pretenda  que  se  rebaje  á 72  millones.  Y voy  ¿ 
decir  por  qué  me  he  fijado  en  esta  cifra.  En  el  último 
presupuesto  de  los  Gobiernos  conservadores  se  hablan 
calculado  74.300,000  pesetas,  y esta  cantidad,  según 
tengo  entendido,  no  se  pudo  cobrar;  solo  se  cobraron  72 
millones,  y por  esta  razón  fijo  esa  cifra,  que  si  enton- 
ces se  cobró  con  grandes  dificultades,  creo  que  mayo- 
res han  de  ser  las  que  se  ofrezcan  en  el  corriente  año, 
en  que  muchas  zonas  de  la  Península  se  quejan  de 
pérdida  de  cosechas  ó de  malas  cosechas,  io  cual  hace 
más  difícil  la  recaudación  de  este  impuesto,  y lo  cual 
justifica  que  se  haga  una  rebaja  á los  contribuyentes. 
Respecto  á los  puntos  segundo  y tercero,  nada  diré, 
porque  no  son  otra  cosa  que  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios generales  que  he  sentado  en  mi  discurso,  y que 
tienen  por  objeto  preparar  el  terreno  para  que  algún 
dia  pueda  quedar  abolida  esa  contribución» 

EL  Sr.  EG-UIIilOR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr»  FBESIDENTE:  El  3r*  Eguilíor,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra,  primero  en  pró* 
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El  Sr,  EQUILIOBí  Señores  Diputados,  si  el  señor 
Azcárraga  se  ha  creído  en  el  deber  de  ser  breve  al 
consumir  el  primer  turno  en  contra  del  dictamen  de  la 
Comisión,  mayor  deber  tengo  yo  de  serlo,  puesto  que 
desde  este  sitio  los  discursos  suelen  ser  y son  de  ordi- 
nario cortos;  pero  me  obliga  todavía  á ser  más  breve 
la  considerecion  de  que  con  mucha  parte  de  las  ideas 
emitidas  aquí  por  el  Sr,  Azcárraga  estoy  yo  en  teoría 
absolutamente  conforme  con  S.  S. 

Que  ei  impuesto  de  consumos  es  un  impuesto  anti- 
científico; que  el  impuesto  de  consumos  grava  más  á j 
los  pobres  en  cada  localidad;  que  el  impuesto  de  con- 
sumos  es  hasta  contrario  en  cierto  modo  á la  reproduc- 
ción de  la  especie  humana,  lo  só  yo  de  antiguo,  estoy 
conforme  con  ello;  pero  á estas  ideas  generosas  del  se- 
Azcárraga  tengo  yo  que  contestar  con  la  triste  reali- 
dad que  hace  que  los  pueblos  necesiten  levantar  re- 
cursos por  medios  que  no  responden  enteramente  á los 
ideales  científicos,  pero  que  son  absolutamente  necesa- 
rios para  cubrir  las  necesidades  de  la  Nación.  A pesar 
de  que  yo  tengo  esta  opinión,  he  de  recordar  á S,  S. 
que  aunque  los  impuestos  indirectos,  según  ciertos  au- 
tores que  van  á la  cabeza  de  la  ciencia,  deben  desapa- 
recer, es  cierto  también  que  precisamente  en  los  países 
más  florecientes  existe  este  impuesto,  y no  solamente 
existe,  sino  que  hay  una  reacción  notable  en  contra  de 
los  impuestos  directos  y en  favor  de  los  indirectos: 
prueba  de  ello  es  lo  que  pasa  en  Francia,  en  Ingla- 
terra y en  los  Estados-Unidos,  en  donde  sabe  que  esta 
teoría  se  va  abriendo  camino,  porque  si  es  verdad  que 
se  grava  la  riqueza,  también  es  cierto  que  se  cobran 
de  nna  manera  más  fácil  y sencilla. 

El  impuesto  de  consumos,  por  ejemplo,  en  la  Repá- 
bllca  vecina,  sabe  .3,  S.  perfectamente  lo  que  importa, 
y que  solamente  el  de  los  vinos  llega  á producir  más 
de  250  millones  de  francos. 

También  estoy  conforme  con  S.  $,  en  que  este  im- 
puesto debia  sor  solo  materia  de  ingreso  para  los  Ayun- 
tamientos con  objeto  de  cubrir  las  necesidades  muni- 
cipales, Pero  en  lo  que  no  estoy  conforme  con  S.  S.  es 
en  que  si  es  ant i-constitucional  para  el  Estado,  puedan 
cobrarlo  los  Ayuntamientos,  No  entro  á demostrar  aho- 
ra que  el  impuesto  de  consumos  puede  cobrarse  sin 
faltar  á la  Constitución,  porque  tampoco  ha  tratado  de 
probar  S*  S.  la  tesis  contraria;  pero  sí  afirmo  que  no 
siendo  constitucional  como  rendimiento  para  el  Teso- 
ro, tampoco  lo  seria  para  el  Municipio;  pues  en  el  títu- 
lo 10  de  ia  Constitución  de  1876  hay  un  art.  84  que 
en  su  párrafo  cuarto,  al  tratar  de  que  las  Diputaciones 
y Ayuntamientos  en  su  organización  y atribuciones  se 
ajustarán  á ciertos  principios  que  enumera,  el  cuarto 
de  ellos  es  el  siguiente: 

«Determinación  desús  facultades  en  materia  de  im- 
puestos, á fin  de  que  ios  provinciales  y municipales  no 
se  hallen  nunca  en  oposición  con  el  sistema  tributario 
del  Estado.» 

De  manera  que  sí  para  el  Estado  no  es  esta  una  ma- 
teria de  recursos,  porque  es  contrarías  1a  Constitución, 
tampoco  los  Ayuntamientos  deben  exigir  esos  arbitrios. 

Es  de  lamentar,  Sres.  Diputados,  que  en  muchos 
pueblos  se  tenga  que  llegar  al  repartimiento;  pero  la 
legislación  ha  hecho  bastante  para  evitar  que  se  llegue 
á este  filtimo  extremo,  puesto  que  ella  prevé  que  pri- 
mero se  emplee  el  sistema  de  arriendo,  después  el  de 
encabezamiento  de  sus  diferentes  clases,  y procurando  j 
que  no  se  llegue  al  repartimiento  hasta  el  ultimo  ex-  ! 
tremo;  cuyo  precepto  se  establece  en  la  ley,  en  la  que 


se  .fijan  reglas  bastantes  para  que  este  repartimiento 
se  baga  de  la  manera  ménos  perjudicial  para  el  con- 
tribuyente. 

Después  de  esto  creo  que  puedo  entrar  en  el  exa- 
men de  las  tres  conclusiones  que  proponía  el  Sr.  Az- 
cárraga,  y que  yo  puedo  reducir  á una,  porque  la  se- 
gunda, que  es  que  el  impuesto  sea  para  los  Ayunta- 
mientos, y la  tercera,  que  en  un  período  más  ó menos 
lejano  concluya  por  desaparecer  el  impuesto  de  con- 
sumos, me  parece  que  están  contestadas  con  las  ob- 
servaciones que  he  hecho  antes;  y por  consiguiente, 
solo  me  ocuparé  de  la  conclusión  primera,  es  decir,  de 
que  no  pase  el  importe  del  impuesto  de  consumos  de 
72  millones  de  pesetas*  En  apoyo  de  esta  conclusión 
ha  dicho  el  Sr.  Azcárraga  que  realmente  los  pueblos 
no  pueden  pagar  más,  como  se  demuestra  por  el  hecho 
de  que  en  tiempo  del  partido  conservador  se  hablan 
presupuesto  como  ingreso  solo  74  millones  y que  no 
se  pudieron  recaudar  más  que  72.  Pero  á esto  tengo 
que  decir  que  si  es  cierto  que  no  se  presupuestaron 
más  que  74  millones  de  pesetas,  también  es  evidente 
que  el  Gobierno  en  cuya  época  era  dignísimo  Ministro 
de  Hacienda  el  Sr.  Df  Fernando  Oos-Gayon,  estableció 
reglas,  sobre  todo  en  la  circular  de  20  de  Agosto  de 
1878,  para  Ir  procurando  aumentar  estos  encabeza- 
mientos, y yo  tengo  la  seguridad  de  que  si  el  señor 
Azcárraga  estudia  estas  cifras  y ve  la  extensión  que 
á esta  circular  podía  haberse  dado,  se  convencerá  de 
que  se  hubiera  llegado  en  poco  tiempo,  en  un  año  ó 
en  dos,  quizá  á 90  millones  de  pesetas;  con  lo  cual 
queda  demostrado  que  si  se  exigieron  entonces  74  mi- 
llones, ese  mismo  partido  conservador  comprendió  la 
facilidad  con  que  podía  llegarse  á la  cifra  que  hoy 
presupone  elSr.  Ministro  de  Hacienda. 

Me  parece  que  he  contestado  á las  principales  ob- 
servaciones del  Sr.  Azcárraga,  y por  consiguiente,  me 
siento  sin  decir  una  palabra  más,  por  no  molestar  tan- 
to la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  AZCÁBEAG-A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESXDEííTB:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  AZCÁRRAGA:  Como  no  he  pretendido  y 
como  he  dicho  terminantemente  que  yo  no  pedia  que 
de  un  golpe  y en  un  solo  día  se  suprimiera  el  impues- 
to de  consumos,  y como  el  Sr,  Eguilior  nos  ha  dicho 
que  está  conforme  con  mis  doctrinas,  resulta  que  está 
completamente  de  acuerdo  con  lo  que  yo  pido.  En  lo 
íínico  en  que  podemos  estar  divergentes  en  este  mo- 
mento, será  en  que  se  pueda  llevar  á efecto  esa  supre- 
sión del  impuesto  de  consumos  en  un  breve  plazo;  pero 
viene  á convenir  conmigo  en  que  supuesta  esa  doctri- 
na y esas  premisas  que  S.  S.  ha  aceptado,  no  es  posi- 
ble pensar  en  el  aumento  de  las  cifras  y de  los  cupos 
de  esa  contribución,  sino  que  hay  que  pensaren  ir  re- 
duciéndolas, y por  no  haber  tomado  ese  punto  de  par- 
tida es  por  lo  que  vienen  estas  dificultades  y estos 
proyectos,  y el  dictamen  de  la  Comisión,  y otro  dicta- 
men después,  porque  no  se  da,  por  decirlo  así,  en  el 
quid  de  la  dificultad,  que  es,  que  no  puede  pasar  esa 
contribución  de  72  millones  de  pesetas,  porque  en 
cuanto  se  ha  ensayado  cobrar  más,  han  tenido  que  ha- 
cer los  Gobiernos  conservadores  más  uvso  de  la  fuerza 
que  el  que  podemos  y debemos  hacer  nosotros,  y sin 
embargo  no  se  pudieron  llegará  cobrarlos  74*300.000. 
Y si  esto  es  así,  ¿en  qué  se  funda  esa  subida  á 
80,500.000  pesetas?  Esto  creo  que  está  muy  al  alcance 
de  la  Cámara  y de  la  Comisión*  No  es  el  artículo  de  la 
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Constitución  que  cita  S.  3,  al  que  yo  me  refiero;  es 
el  3*#,  que  leeré  íntegro,  aunque  contiene  otro  precep- 
to, y que  dice  lo  siguiente: 

¿(Todo  español  está  obligado  ¿ defender  la  Patria 
con  las  armas  cuando  sea  llamado  por  la  ley,  y á con- 
tribuir en  proporción  de  sus  haberes  para  los  gastos 
del  Estado,  de  la  Provincia  y del  Municipio, a 

paréceme  que  está  bien  claro  este  inciso:  se  con- 
signa aquí  la  Obligación  ineludible  de  los  ciudadanos 
de  contribuirá  sostener  las  cargas  del  Estado;  pero  al 
propio  tiempo  se  expresa  que  ha  de  ser  eu  proporción 
de  sus  haberes.  De  manera  que  toda  contribución  que 
no  se  someta  á esta  condición  es  ilegal,  es  contraria  á 
ese  precepto  de  la  Constitución;  porque  en  las  leyes  no 
se  consignan  nunca  frases  in ¿tiles,  ni  siquiera  una  pa- 
labra supérflua;  todas  tienen  su  objeto  y su  razón  de 
ser,  y todas  se  consignan  para  que  se  cumplan,  se  obe- 
dezcan y se  guarden,  y esta  frase,  ó sea  la  redacción 
de  este  artículo,  significa  que  la  facultad  de  establecer 
impuestos  no  es  arbitraria  en  los  Poderes,  sino  que 
tiene  por  lo  ménos  dos  límites  naturales:  uno,  las  nece- 
sidades del  Estado;  otro,  la  proporcionalidad  con  los 
haberes  de  los  ciudadanos.  Y como  antes  he  demostra- 
do que  este  impuesto  de  consumos  no  está  conforme  ó 
no  toma  por  base  la  proporción  de  los  haberes  de  los 
ciudadanos,  resulta,  como  he  dicho  antes,  que  es  con- 
trario á este  precepto  de  La  Constitución, 

paréceme  á mí  que  esto  es  evidente:  habrá  todas 
las  razones  que  S.  S.  quiera  para  que  se  prescinda  de 
este  precepto;  pero  el  hecho  es  que  el  impuesto  que- 
branta este  precepto  constitucional;  y por  esto  digo 
yo  que  ya  que  no  se  pueda  suprimir  por  ei  momento, 
es  preciso,  es  indispensable,  la  ciencia  económica  lo 
aconseja,  la  conveniencia  del  país  lo  pide,  las  necesi- 
dades de  la  agricultura  lo  exigen,  que  se  procure  la 
abolición  de  este  impuesto  y que  entre  tanto  se  haga 
lo  ménos  sensible  posible;  porque  la  reacción  que  S.  S. 
me  indica  que  se  nota  en  todos  los  países  de  Europa  á 
favor  de  los  impuestos  indirectos,  no  la  veo:  yo  no  sé 
si  esto  dependerá  de  los  autores  que  lee  cada  uno;  por- 
que yo  lo  que  sé  es  que  no  hace  muchos  dias  leía  yo 
un  autor  moderno  que  decía  que  ese  impuesto  de  con- 
sumos es  contrario  á la  moral  y á la  higiene;  y en  un 
artículo  de  una  revista  de  París,  cuyo  nombre  no  recuer- 
do, se  decía  contestando  á otro  periódico  ministerial, 
quo  al  alegar  esa  razón  de  que  este  impuesto  se  paga 
insensiblemente,  no  se  hacia  más  que  recordar  lo  que 
ese  impuesto  por  su  forma  se  parece  á un  delito  consig- 
nado y penado  en  el  Código,  que  es  el  de  tomar  las  co- 
sas ajenas  sin  conciencia  del  dueño.  Y aunque  yo  no 
traigo  aquí  esa  razón  para  fundar  mis  pretensiones, 
quiero  decir  esto  ai  ménos  para  que  se  conozca  el  es- 
píritu reinante  boy  en  Europa,  y sobre  todo  en  Ingla- 
terra, en  donde  la  tendencia  es  á que  desaparezca  esa 
contribución;  y para  convencerse  de  esto  no  hay  más 
que  comparar  las  tarifas  de  consumos  que  nosotros  te- 
nemos y las  que  tienen  en  Inglaterra, 

Y con  esto  me  parece  que  he  terminado  lo  que  ne- 
cesitaba rectificar  á mi  distinguido  amigo  el  señor 
Eguiiior, 

El  Sr.  EGUILIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  EQYTILIOR:  Dos  palabras  solamente.  Me 
voy  á concretar  á dos  extremos  relativamente  á la  rec- 
tificación que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Azcárraga,  que  son 
los  signantes;  cómo  se  llega  á 85  millones  de  pesetas 


en  el  cálculo  hecho  por  la  Comisión  de  presupuestos, 
y la  parte  relativa  al  artículo  de  la  Constitución. 

Pues,  Sr.  Azcárraga,  el  proyecto  puesto  á discusión 
supone  que  se  llega  á la  cantidad  de  85  millones  de 
pesetas  por  un  reparto  más  equitativo  que  el  anterior: 
al  paso  que  antes  habla  provincias  que  contribuían  con 
2 pesetas  por  habitante  y habla  otras  que  contribuían 
con  á ó 5,  el  objeto  de  este  proyecto  de  ley  es  llegar  á 
que  las  provincias  contribuyan  con  la  natural  propor- 
ción que  supone  su  riqueza. 

Ya  sabia  yo  que  el  Sr.  Azcárraga  se  referia  al  ar- 
tículo de  la  Constitución  que  habla  de  que  las  contri- 
b uciones  se  pagarán  con  arreglo  á los  haberes  de  cada 
uno;  pero  mi  argumento  era  éste,  en  armonía  con  lo 
que  creí  haber  entendido  á S.  S.  Si  el  Sr.  Azcárraga 
parte  del  supuesto  de  que  es  imposible  por  la  natura- 
leza de  la  contribución  de  consumos  que  cada  uno  pa- 
gue con  arreglo  á sus  haberes,  y si  el  Estado  no  puede 
cobrar  esta  contribución  por  el  artículo  constitucional, 
los  Ayuntamientos  tampoco  podrán  hacer  el  reparto  de 
una  manera  verdaderamente  proporcional,  porque  á 
ello  se  opone  la  naturaleza  del  impuesto,  y por  tanto 
los  Ayuntamientos  no  pueden  .establecer  el  impuesto  de 
consumos.  Por  consiguiente,  haciendo  la  aplicación  del 
artículo  de  la  Constitución  á que  S.  S,  se  referia,  decía 
yo:  pues  si  el  Estado  no  puede  cobrar  ese  impuesto, 
tampoco  pueden  cobrarlo  los  Ayuntamientos. 

El  Sr,  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Ya  había  yo  entendido  el 
argumento  del  Sr.  Rguilior;  pero  S,  S.  me  permitirá  le 
diga  que  yo  no  rechazo  ese  principio,  ni  be  sentado 
otro  en  contrario  en  mi  discurso  ni  en  mi  rectificación, 
porque  esa  segunda  ó tercera  fórmula,  que  no  sé  cuál 
es,  no  es  más  que  temporal  ó de  transición,  porque  lo 
que  pido  en  definitiva  es  que  se  suprima  el  impuesto  en 
todas  sus  partes.  Por  consiguiente,  no  tiene  nada  de 
extraño  que  sostenga  yo  esta  infracción  constitucional 
por  el  momento,  porque  el  impuesto  pesaría  ménos  en 
manos  de  los  Ayuntamientos,  porque  en  las  localidades 
se  pesa  un  poco  más  si  perjudica  una  exacción  á tal  ó 
cual  industria,  si  el  cupo  es  demasiado  grande  respec- 
to á los  haberes  de  los  contribuyentes,  porque  se  está 
más  cerca  de  ellos,  Por  eso,  por  de  pronto  quería  ha- 
cer esa  reforma,  beneficiosa  siempre  para  el  contribu- 
yente, pero  no  para  sostenerlo  para  en  adelante,  sino 
para  que  sirva  como  segundo  ó tercer  paso  para  ve- 
nir á la  desaparición  de  esa  contribución. 

Yo  estoy  conforme  en  que  esa  será  la  intención  y 
el  objeto  de  todas  estas  reformas:  distribuir  esas  cifras 
en  cupos  más  equitativos  ó más  beneficiosos;  pero 
como  veo  en  mí  provincia  y en  mi  distrito  aumentos  y 
quejas,  y aquí  traigo  los  datos,  sé  que  en  casi  todos 
los  pueblos  ha  subido  ei  impuesto  de  consumos,  que 
hay  pueblo  que  antes  pagaba  unas  2.000  pesetas  y 
que  hoy  paga  5.000,  y no  puedo  dejar  de  insistir  en 
que  por  equidad  no  puede  aprobarse  esta  reforma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  contra. 

El  Sr,  AMORÓS:  Señoras  Diputados,  siento  no 
pertenecer  á la  mayoría  por  lo  ménos  por  esta  tarde  y 
en  este  momento.  Es  posible  que  esto  os  suene  á una 
solicitud  para  que  me  admitáis  entre  vosotros;  pero  no 
tiene  este  carácter.  Quisiera  yo  pertenecer  á la  mayo- 
ría para  tener  autoridad,  y quisiera  tener  autoridad, 
porque  teniendo  razón  y teniendo  completa  seguridad 
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en  la  argumentación  que  voy  á emplear,  acabarla  por 
abrigar  la  esperanza  de  llegar  á convencer  {parece  im- 
posible) al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Y sospecho  que 
no  tengo  autoridad,  porque  se  ocurre  constantemente 
al  Sr.  Ministro,  y es  también  constantemente  la  preocu- 
pación de  la  mayoría,  la  idea  de  que  desde  estos  bancos 
no  se  arguye  nunca  con  fundamento,  ni  se  tiene  nun- 
ca razón,  y se  cree  siempre  por  la  mayoría  y por  el 
Gobierno  que  todo  lo  que  desde  aquí  se  dice  obedece 
á ciertos  apasionamientos,  á ciertos  móviles  que  no  son 
los  del  bien  del  país.  He  aquí,  señores,  por  que  me 
duelo  en  este  momento  de  no  pertenecer  á la  mayoría, 
por  más  que  después  de  haber  adquirido  el  derecho  de 
que  me  oyerais  sin  prevenciones,  volvería  á sentarme 
en  este  solitario  y aislado  asiento, 

Pero  en  cierto  modo  no  me  falta  autoridad;  pen- 
sando en  ello  he  hecho  memoria  de  que  cuando  yo  te- 
nia la  honra  de  levantarme  aquí  por  primera  vez  y re- 
cibía mayor  honra  todavía  contestándome  el  Sr.  Mo- 
ret,  me  decía  3.  S.,  después  de  un  discurso  que  yo  en- 
tendía que  era  de  verdadera  oposición,  que  si  él  se  le- 
vantara algún  día  á hacer  la  oposición  á un  Ministro 
de  Hacienda,  3a  haría,  y e^to  me  convence  más,  en 
los  términos^que  yo  lo  habia  hecho,  es  decir,  para  ayu- 
darle y protegerle.  Pues  desde  entonces,  y en  cuanto 
á las  personas,  se  refiere,  no  han  cambiado  las  circuns- 
tancias; son  tan  cordiales  como  entonces  las  relacio- 
nes de  buena  amistad  que  me  unen  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y estoy  tan  apartado  de  sus  doctrinas  eco- 
nómicas como  lo  estaba  en  aquella  época.  Por  consi- 
guiente, vengo  á hacer  la  oposición,  pero  vengo  á ha- 
cer una  oposición,  según  manifestó  el  Sr.  Moret,  de 
esas  oposiciones  que  ayudan  y protegen  á los  Ministros 
de  Hacienda.  Hó  aquí  por  qué  creo  tener  una  autoridad 
que  me  garantiza,  autoridad  reconocida  por  una  per* 
son  a que  ha  tenido  tantas  simpatías,  que  continua  te- 
niéndolas con  el  Gobierno  en  materias  económicas, 
aunque  en  materias  políticas  parece  que  la  buena  in- 
teligencia se  va  haciendo  más  dudosa. 

Tengo  todavía  mayores  títulos  de  autoridad  para 
que  se  me  oíga  y se  me  crea,  y consisten  en  que  no 
deseo  ni  remotamente  que  el  Gobierno  actual  desapa- 
rezca de  ese  banco;  por  el  contrarío,  tengo  interés  en 
que  se  prolongue  esta  situación,  para  que  el  Gobierno 
pueda  realizar  todos  los  planes  con  que  crea  que  ha  de 
hacer  la  felicidad  del  país,  yes  condición  esencial  dis- 
poner de  tiempo,  de  espacio  y de  reposo,  que  yo  no  sé 
si  á tanto  alcanzará  la  fortuna  del  Gobierno,  para  po- 
der desenvolver  ciertas  teorías  y llevarlas  á la  práctica; 
y deseo  por  otra  parte  que  el  Gobierno  dure,  para  que, 
cuando  caiga,  caíga  con  verdadera  razón  y caiga  para 
no  volverse á levantar  más.  De  manera  que,  bajo  cierto 
aspecto,  este  buen  deseo  no  tiene  por  qué  agradecerle 
el  Gobierno. 

Antes  desconfiaba  yo  en  cierta  manera  del  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  le  había  yo  oido  hacer 
grandes  alardes  de  liberalismo,  le  había  oido  decir 
que  en  caso  de  caer,  caería  del  lado  de  la  libertad,  y, 
francamente,  esto  me  tenia  un  tanto  intranquilo;  pero 
desde  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  con  una  leal- 
tad que  le  honra,  dando  prueba  de  muy  buen  talento 
y de  su  claro  juicio,  ha  establecido  la  distinción  entra 
el  hombre  de  estudio  y el  hombre  de  gobierno,  y como 
hombre  de  gobierno  ha  sostenido  ciertas  soluciones  y 
ha  mostrado  cierta  tendencia,  ha  devuelto  la  tranqui- 
lidad á mi  espíritu.  No  temo  ya  al  Sr.  Presidente  del 
ponsejo:  lo  que  yo  le  rogaría  es  que  no  continuara  sus 


estudios;  por  ahora  ya  sabe  bastante;  porque  mientras 
que  S.  S.  como  hombre  de  estudio  me  asusta,  á Dios 
gracias  como  hombre  de  gobierno  me  tranquiliza,  tan- 
to más  cuanto  que  si  llega  á caer  del  lado  de  una  li- 
bertad  tan  prudente,  tan  considérala,  tan  cómoda,  tan 
conservadora  de  to  existente,  como  la  que  quiere  cul- 
tivar S.  S.,  bien  puede  dejarse  caer,  que  creo  que  de 
ese  lado  no  habría  de  resultar  dé  su  caída  daño  algu„ 
no.  Por  consiguiente,  uo  tengo  interés  en  perjudicar 
ni  la  vida  ni  la  marcha  desembarazada  del  Gobierno, 
Mucho  méuos  deseo  la  caída  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; por  el  contrario,  deseo  la  permanencia  dé  8.  $. 
en  ese  sitio;  y lo  deseo  porque  le  profeso  verdadera  y 
cordial  amistad,  y no  quisiera  que  el  Sr,  Ministro  con 
las  grandes  condiciones  que  le  distinguen,  pudiera 
caer  en  la  actualidad,  porque  caería  con  el  más  com- 
pleto y absoluto  descrédito,  y yo  no  quiero  que  ningún 
cristiano  muera  en  pecado  mortal,  quiero  que  viva  y 
que  se  convierta. 

Por  consiguiente,  ó hay  que  cometer  conmigo  una 
gran  injusticia,  ó es  preciso  conceder  autoridad,  he  di- 
cho mal,  imparcialidad  á mis  palabras,  y buen  deseo  á 
mis  intenciones.  Tan  rectas  son  éstas,  que  yo  creo,  y 
lo  creo  de  buena  fé,  que  vengo  hoy  precisa  menta  á 
sostener  y a dar  fuerza  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si 
me  oye  y si  me  atiende:  es  más,  creo  de  necesidad  esta 
apoyo,  este  auxilio,  esta  protección  que  viene  desde 
aquí;  en  esta  protección  que  sale  desde  aquí,  es  en  la 
que  ha  de  encontrar  la  vida,  no  en  la  protección  que 
sale  desde  esos  bancos,  especialmente  de  los  más  inme- 
diatos al  banco  azul,  que  es  de  donde  verdaderamente 
amenaza  la  muerte. 

Yamos  entrando  ya  en  materia:  veo  que  el  Sr.  Eico 
me  presta  atención;  veo  que  el  lapicero  no  está  tran- 
quilo entre  sus  dedos,  y me  reservo  darle  explicacio- 
nes sobre  su  proximidad  al  banco  azul  cuando  S.  S, 
me  las  pida,  y se  las  daré  satisfactorias,  como  siempre 
he  procurado  dárselas  cuando  me  las  ha  pedido.  ¿Qué 
ha  pasado  aquí,  Sr.  Ministro?  ¿Qué  es  lo  que  está  suce- 
diendo ahora?  Una  ley  precipitada,  después  una  refor- 
ma desatendida,  y en  íillimo  término  otra  reforma  que 
es  la  de  que  nos  ocupamos;  y como  yo  tengo  el  defecto 
de  no  poder  prestar  toda  la  atención  que  merecen  estas 
gravísimas  materias,  acabo  de  saber  no  hace  mucho 
tiempo,  que  uno  de  los  artículos  de  esa  reforma  ya  ha 
desaparecido  y ha  venido  á sustituirse  con  nna  en- 
mienda de  un  digno  Sr,  Diputado  de  la  mayoría.  Por 
consiguiente,  por  mucho  que  uno  se  apresure  á estu- 
diar estas  reformas,  siempre  llega  tarde,  porque,  natu- 
ralmente, el  Sr.  Ministro  es  el  primero  que  conoce  los 
defectos  de  sus  obras,  se  apresura  á corregirlos,  y 
cuando  intenta  conocerlas  el  Diputado  ya  se  encuentra 
con  nuevas  reformas  que  á su  vez  vuelven  á ser  refor- 
madas. 

Eso  viene  sucediendo  con  la  reforma  de  la  ley  de 
consumos. 

La  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  se  discutió, 
pero  se  discutió  con  precipitación.  Desde  estos  bancos 
se  dirigieron  advertencias,  argumentos,  consideracio- 
nes que  debieron  tomarse  en  cuenta;  nada  de  eso  mo- 
vió á la  mayoría;  votóse  y publicóse  la  ley;  pero  como 
lo  que  no  llena  su  objeto,  como  lo  que  no  alcanza  el 
fin  que  se  ba  propuesto  sn  autor  cae  por  sí  mismo,  el 
Sr.  Ministro  vino  á asustarse  de  su  propia  obra  aun  antes 
de  tocar  sus  efectos  en  la  práctica,  y desde  entonces 
comenzó  á pensar  en  la  reforma  de  esa  ley,  reforma 
que  no  ha  terminado  todavía.  Primer  fracaso,  Y si 
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tre  mis  palabras  hay  alguna  que  mortifique  á S.  S., 
témple^  en  los  términos  en  que  puede  templarla  su 
buena  amistad  conmigo*  que  yo  admito  y aun  agra- 
deceré todas  tes  modificaciones  que  en  este  concepto 
baga,  Bepito  pues*  primer  fracaso, 

ge  procedió  ¿ la  reforma  de  te  ley*  y ¿cuál  ha  sido 
]a  suerte  de  esa  reforma?  Indudablemente  á mí  me 
duele  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y por  te  respe- 
tabilidad del  Gobierno,  que  esa  reforma  haya  muerto 
en  manos  de  la  Comisión*  de  te  Comisión  que  la  ha 
desechado  por  completo  como  inútil;  segundo  fracaso* 
El  resultado  es  quq  esa  reforma  ha  venido  á sustituirse 
por  lo  que  constituye  boy  el  dictamen  de  la  Comisión* 
Pero  hasta  ese  dictamen  de  la  Comisión,  ya  pensado  y 
vuelto  á pensar,  y reformada  y vuelta  á reformar  la 
ley*  acaba  de  ser  reformado  de  nuevo*  como  he  dicho 
antes,  por  una  enmienda  de  uu  Sr,  Diputado  de  la  ma- 
yoría que  ha  sido  tomada  en  consideración  en  el  día 
de  ayer:  tercer  fracaso* 

No  he  de  entrar  en  un  examen  detenido  ni  en  un 
severo  análisis  del  pensamiento  de  te  Comisión*  que  á 
la  Comisión  ataco  con  más  motivo  que  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda*  y he  de  limitarme  á hacer  ligerísimas 
observaciones  que  nacen  de  la  primera  lectura  de  este 
documento* 

Artículo  í«fl,  que  ya  ha  desaparecido.  En  él  se 
decía; 

«Durante  el  ano  económico  de  1882-83  los  cupos 
de  consumos  de  las  poblaciones  no  capitales  de  pmvim 
cía  ni  asimiladas  á éstas  serán  los  que  les  han  resul- 
tado por  virtud  de  te  aplicación  de  las  reglas  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  con  la  modificación 
siguiente-» 

De  manera;  Sres.  Diputados,  que  el  primer  artículo 
no  es  más  que  te  confesión  paladina  de  que  no  se  ha- 
bla estudiado,  de  que  no  se  había  pensado  bastante  la 
ley  de  3 L de  Diciembre  de  1881,  cuando  es  preciso 
modificarla*  y modificarla  aun  antes  de  que  haya  lle- 
gado á existir*  ó por  lo  ménos*  antes  de  que  haya  lle- 
gado á su  aplicación  práctica.  Quiere  sostenerse  aquí 
una  teoría  peregrina:  la  de  que  se  ha  establecido  un 
fundamento  de  justicia  para  la  fijación  y reparto  de 
los  cupos;  pero  ese  fundamento  que  debía  encontrarse 
también  en  te  enmienda  admitida*  de  la  que  no  trato 
sino  incidental  mente*  ni  existe  en  el  dictamen  ni  apa- 
rece en  la  enmienda. 

Se  dice  en  el  aparte  segundo  del  art,  i.°  que  los 
pueblos  que  por  te  aplicación  de  las  reglas  consigna- 
das en  la  ley  de  31  de  Diciembre  resulten  con  un  au- 
mento superior  al  de  40  por  100,  se  entenderá  reba- 
jado ese  aumento  en  un  50  por  100*  siempre  que  que- 
de íntegro  como  aumento  para  el  Tesoro  el  40  por  100, 
Me  ha  costado  dificultad  comprender  esto*  y es  difícil 
que  lo  haya  expresado  con  claridad  ¡De  tal  manera 
han  venido  á complicarse  las  operaciones! 

¿Son  justas  para  1a  fijación  del  cupo  y reparto  las 
reglas  establecidas?  Si  lo  son*  apliqúense  desde  luego; 
pero  habéis  reconocido  que  no  lo  son  cuando  os  habéis 
asustado  de  los  resultados  que  se  han  empezado  á ob- 
tener aplicando  esas  reglas*  Pues  si  no  pueden  apli- 
carse porque  han  resultado  pueblos  recargados  con 
un  100,  un  200  y hasta  un  500  por  100  sobre  los  cu- 
pos anteriores,  ¿cómo  viene  á sostenerse  la  justicia  de 
esas  reglas,  cuando  hay  que  atropellarlas  para  hacer 
la  rebaja  que  se  propone?  ¿Es  que  cuando  no  es  justo 
que  el  aumento  resultante  do  la  aplicación  de  las  re- 
glas importe,  por  ejemplo,  100  pesetas,  es  justo  el  ar- 


bitrario aumento  de  50?  Si  la  designación  de  los  cupos 
no  es  más  que  el  resultado  de  la  aplicación  de  esas  re- 
glas, y si  las  reglas  son  malas,  malas  han  de  ser  tes 
consecuencias;  y por  consiguiente,  la  injusticia  y la 
arbitrariedad  son  notorias, 

Hó  aquí  los  resultados  de  1a  aplicación  del  art.  i,\ 
que  viene  á modificarse  en  términos  que  se  destruye 
y atropella  lo  que  se  llamaba  base  de  justicia*  esa  base 
de  justicia  que  solo  sabemos  que  existe  por  1a  imposi- 
bilidad con  que  se  tropieza  de  aplicarla. 

Pero  puesto  que  nos  hemos  convencido  ya  de  que 
la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  necesitaba  más 
estudio*  puesto  que  nos  hemos  vuelto  á convencer  en 
20  de  Marzo  de  que  la  reforma  era  defectuosa*  y nos 
volvemos  á convencer  ahora  de  que  los  estudios  últi- 
mamente realizados  por  1a  Comisión  no  resuelven  1a 
dificultad,  ¿por  qué  asa  precipitación?  ¿Por  qué  no  se 
retrocede  con  franqueza  hasta  encontrar  terreno  se- 
guro, que  se  encontrada  sin  duda  alguna  en  te  conti- 
nuación del  régimen  anterior*  aun  cuando  se  asignase 
algún  aumento  en  el  cupo  de  aquellos  pueblos  que 
notoriamente  no  hayan  contribuido  hasta  hoy  en  te 
suma  con  que  han  debido  contribuir? 

Esto  sédalo  razonable,  esto  seda  lo  fácil*  esto  sería 
lo  lógico*  y esto  no  habla  de  mortificar  al  Sr*  Ministro 
de  Hacienda*  cuya  recta  intención  yo  reconozco  y pro- 
clamo en  todas  partes*  aquí  como  fuera  de  aquí;  pero 
que  tiene  1a  desgracia  de  haber  tropezado  con  una 
materia  difícil  que  necesita  tiempo  y que  necesita  ex- 
periencia, y que  S.  S.  ha  querido  resolver  de  golpe  y 
por  un  primer  proyecto  que  no  sé  por  qué  razón  no  se 
quiere  abandonar  por  completo*  después  de  haber  con- 
fesado y reconocido  que  no  es  practicable, 

Dice  el  art.  £.°; 

«El  Gobierno,  en  vista  de  los  resoltados  que  ofrez- 
ca te  aplicación  de  1a  citada  ley  de  31  de  Diciembre 
de  1881  y las  disposiciones  que  1a  presente  contiene, 
formulará  para  que  pueda  tener  efecto  en  el  año  eco- 
nómico de  Í883  á 84*  un  proyecto  de  ley  en  que  se 
fijen  definitivamente  las  reglas  á que  ha  de  sujetarse 
1a  designación  de  los  cupos*» 

Segunda  manifestación  * segundo  reconocimiento 
de  que  esas  bases  son  malas,  de  que  esas  bases  son 
completamente  falsas*  puesto  que  no  se  pueden  apli- 
car y hay  que  reformarlas,  Y no  me  detengo  más  so- 
bre este  articulo*  porque  no  quisiera  detener  por  mu- 
cho tiempo  la  atención  del  Congreso, 

Dice  el  art.  3.°: 

«Se  concede  una  autorización  al  Ministro  para  que 
celebre  encabezamientos  y aun  arrendamientos  sin  su- 
basta en  determinados  casos.» 

Yol  vemos  al  sistema  de  las  autorizaciones.  ¿Son  ó 
no  justas  esas  bases?  ¿Tienen  6 no  tienen  aplicación 
esas  reglas?  Pues  si  hay  bases  y reglas  que  ofrezcan 
un  punto  de  partida  seguro  para  el  reparto  del  im- 
puesto* ¿á  qué  tes  autorizaciones  y á que  estas  conce- 
siones de  facultades  al  Sr.  Ministro*  que  de  seguro  no 
las  necesita  ni  tiene  derecho  á pedirlas,  cuando  tiene 
una  ley  que  se  ha  de  aplicar? 

Por  el  último  artículo  se  reconocen  los  errores  ya 
demostrados  hasta  la  última  evidencia.  Se  dice  en  él: 
«Se  faculta  al  Gobierno  para  que*  previa  solicitud 
de  los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  provincia  ó 
puertos  asimilados  á éstas*  con  acuerdo  de  las  Juntas 
de  asociados*  autorice,  en  los  casos  que  estime  conve- 
niente* la  elevación  de  los  derechos  de  tarifa  asignados 
á determinadas  especies*» 

nía 
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De  manera  que  aquí  el  Gobierno  viene  pidiendo  el 
concurso,  el  atesoramiento  de  los  Ayuntamientos  para 
fijar  tos  tipos  por  que  deben  contribuir  determinadas 
especies,  ¿No  se  han  establecido  reglas  y bases?  Pues 
entonces,  ¿á  qué  necesitar  ese  concurso?  Si  es  que  es- 
tamos en  estudio,  dígase  de  una  manera  clara  y ter- 
minante; continúense  esos  estudios,  pero  no  vengan 
haciéndose  á costa  y en  perjuicio  de  los  pueblos  esas 
experiencias  que  asustan  á los  mismos  que  las  in- 
tentan. 

No  me  detengo  más  sobre  este  punto. 

Siento  que  el  Sr.  Ministro  abandone  su  sitio  en  este 
momento,  aunque  comprendo  que  han  de  obligarle  á 
ello  consideraciones  y deberes  de  gran  importancia, 
que  grande  la  han  de  tener  para  tenerla  mayor  que  la 
contribución  de  consumos,  de  esa  contribución  á la 
que  aquí  parece  que  no  se  le  da  gran  importancia,  y 
en  donde  al  parecer  se  cree  que  con  votar  la  reforma 
mal  estudiada  y peor  comprendida  se  ha  dado  com- 
pleta satisfacción  al  país.  Ya  dirá  ese  país  cuando  se 
llegue  á la  aplicación  de  esas  bases,  de  esas  reglas  y 
de  esas  autorizaciones,  cuánta  y cuán  trascendental  es 
la  importancia  del  impuesto  de  consumos. 

Yo  no  extraño,  Sres.  Diputados,  y siento  soltar 
ciertas  frases,  porque  no  las  oye  por  sí  mismo  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  yo  no  extraño  que  S*  S<, 
preocupado,  ó más  bien  perturbado  con  el  exceso  del 
trabajo  y por  la  dificultad  de  las  cuestiones  á que  tie- 
ne que  extender  su  atención,  no  comprenda  todas  las 
dificultades  que  tiene  el  resolver  este  género  de  pro- 
blemas, y que  lejos  de  maui testarse  desconfiado  de  sus 
soluciones,  le  encontremos  satisfecho  y muchas  veces 
envanecido,  creyendo  que  está  salvando  al  país,  cuando 
lo  que  ha  conseguido  es  producir  la  perturbación  eco- 
nómica más  completa  y profunda  de  que  se  tiene  no- 
ticia, Se  comprenden  esas  perturbaciones  económicas 
en  momentos  de  intranquilidad,  en  tiempos  de  desor- 
den, cuando  el  Gobierno  no  tiene  una  acción  Ubre  y 
desembarazada;  pero  en  estos  momentos  de  completo 
sosiego,  de  completa  calma,  en  estos  momentos  en  que 
es  tan  fácil  una  discusión  sosegada  y un  estudio  dete- 
nido, no  es  posible,  Sres.  Diputados,  explicar  ni  justifi- 
car esa  perturbación  económica  que  se  está  producien- 
do con  las  reformas  deE  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
ya  desgraciadamente  son  leyes. 

Repito  que  no  lo  extraño  en  el  Ministro  de  Hacien- 
da; lo  extraño  en  el  Gobierno,  y sobre  todo  en  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  con  un  juicio 
tan  claro  y con  la  ilustración  que  le  distingue  como  á 
los  demás  individuos  del  Gabinete , no  participa  de 
esas  preocupaciones,  llegando  á imaginar  que  estamos 
en  el  camino  do  las  mejoras,  cuando  el  camino  en  que 
estamos  es  el  de  los  desaciertos,  que  conduce  necesa- 
riamente á la  ruina, 

Para  demostrarlo  no  hay  que  fatigar  el  juicio  ni 
resolver  difíciles  problemas.  Nos  basta  la  experiencia 
de  lo  ocurrido  desde  que  el  Sr.  Camacho  está  encar- 
gado del  departamento  de  Hacienda. 

Y pues  que  no  está  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, celebro  mucho  que  me  oiga  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  á quien  muy  principalmente  in- 
teresa este  grave  asunto» 

La  cuestión  de  consumos  no  es  una  cuestión  aisla- 
da: se  enlaza  con  toda  la  cuestión  económica,  y la  cues- 
tión económica  es  siempre  trascendental  para  el  Go- 
bierno* 

lío  hay  que  conceder  exclusiva  importancia  á las 


complicaciones  que  ocurren  dentro  de  este  recinto,  y 
qne  muchas  veces  fuera  de  aquí  carecen  en  absoluto 
de  significación;  hay  que  prestar  atención,  y el  señor 
Presidente  del  Consejo  do  Ministros  debe  prestarla  á lo 
que  sucede  fuera  de  aquí,  al  movimiento  de  la  verda- 
dera opinión  dei  país,  y sobre  todo,  á la  opinión  de  los 
contribuyentes  que  atentos  á sus  intereses  viven  apar- 
tados de  esta  atmósfera  que  perturba  con  frecuencia  á 
las  inteligencias  más  claras.  Solo  así  me  explico  que 
el  Gobierno  no  comprenda  que  se  está  enajenando  la 
verdadera  opinión,  como  lo  estamos  observando  los  que 
vivimos  fuera  de  esa  atmósfera  dei  exclusivismo  po- 
lítico, 

¿Qué  ha  sucedido  con  la  contribución  territorial? 
Comenzó  por  ofrecerse  á los  contribuyentes  una  reba- 
ja, y bien  pronto  se  descubrió  que,  lejos  de  concederse 
una  rebaja,  lo  que  se  hacia  era  imponer  un  nuevo  re^ 
cargo.  No  hay  por  qué  demostrar  el  mal  efecto  que 
esto  produce  entre  los  propietarios;  pero  lejos  de  com- 
prenderlo el  Gobierno,  cuando  otras  clases  contribu- 
yentes se  quejan,  se  les  contesta,  como  yo  lo  he  oido 
desde  este  banco:  «allí  está  la  clase  de  contribuyentes 
por  territorial;  ahí  están  los  propietarios,  que  son  los 
más  recargados,  y sin  embargo  pagan  y no  promue- 
ven desórdenes.»  Pero  esto,  que  es  una  verdad  lastimo- 
sa, ¿puede  satisfacer  al  Gobierno?  ¿Le  basta  al  Gobier- 
no que  paguen  y callen  los  propietarios?  Yo  discuto 
con  completa  lealtad,  yo  discuto  con  completa  buena 
fó;  ¿se  cree  acaso  que  el  contribuyente  por  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  y que  no  podía  satisfacer  el  2i 
por  100,  que  importaba  realmente  mucho  más  en  algu- 
nos pueblos,  ha  quedado  satisfecho  cuando  después  de 
ofrecerle  una  rebaja  al  Ifi  por  100  se  encuentra  con 
que  no  solo  no  tiene  rebaja  ninguna,  sino  que  de  re- 
sultas de  la  reforma,  y por  ia  forma  de  exigir  el  im- 
puesto de  la  sal,  viene  á pagar  el  28  por  100?  ¿Puede 
creer  el  Gobierno  que  cuenta  con  la  verdidera  opi- 
nión del  país,  con  la  opinión  en  que  realmente  debe 
apoyarse  un  Gobierno  que  presume  de  liberal?  El  país 
suma  y resta,  especialmente  el  país  contribuyente,  al 
que  cada  dia  apasionan  ménos  las  cuestiones  políticas. 

Las  cuestiones  exclusivamente  de  carácter  político, 
Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  van  perdiendo 
el  privilegio  de  conmover  la  opinión.  Aquí  podrá  coa- 
movernos  la  cuestión  del  juramento;  aquí  podrá  pro- 
mover esa  cuestión  un  gran  debate  que  interese  y 
afecte  á agrupaciones  é individualidades  respetables; 
pero  fuera  de  aquí,  todo  eso  influye  poco  en  la  opi- 
nión; lo  que  verdaderamente  la  afecta  es  el  aumento 
de  los  impuestos  y el  alza  de  los  tipos  con  que  sale  re- 
cargada la  contribución:  eso  es  lo  que  produce  simpa- 
tías ó antipatías  para  con  el  Gobierno,  y lo  que  mueva 
en  unoú  otro  sentido  La  opinión  pública.  Yo  reconozco 
toda  la  importancia  de  los  grandes  problemas  políticos 
en  ciertos  y determinados  momentos;  pero  las  cuestio- 
nes económicas,  que  son  las  que  vienen  ejerciendo 
constante  meóte  presión  sobre  los  intereses  del  contri- 
buyente, esas  son  las  que  interesan  á los  pueblos,  y 
ante  ellas  las  cuestiones  políticas  pierden  mucho  de  su 
importancia,  mayormente  boy  eu  que  van  estrechán- 
dose las  distancias  y en  que  los  partidos  gubernamen- 
tales se  van  acercando  en  tal  forma  unos  á otros,  que 
seria  difícil  señalar  la  línea  de  separación  en  muchas 
cuestiones  políticas  entre  el  partido  liberal-conserva- 
dor y el  partido  fuskmista.  No  ha  de  ser,  por  consi- 
guiente, tanto  en  las  soluciones  políticas  en  las  que  ha 
de  fundar  su  vida  y su  fuerza  el  Gobierno,  sino  que 
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precisamente  ha  de  fundarla  sobre  la3  soluciones  eco- 
nómicas. 

Yo  sobre  este  punto  he  de  decir  al  Gobierno*  con  la 
lealtad  y boeoa  fé  con  que  discuto,  que  pierde  terreno 
cada  día.  No  basta  que  so  levanten  aquí  en  la  mayoría 
centenares  de  votos  qno  aprueben  una  ley,  porque  no 
siempre  esos  votos  representan  ia  opinión. 

No  ofendo  con  ello  á la  mayoría:  yo  comprendo  lo  ' 
que  son  las  exigencias  de  gobierno;  comprendo  que  no 
siempre  el  Diputado  puede  votar  aquello  que  verdade- 
ramente siente;  yo  me  explico  esa  violencia  que  se  im- 
pone al  criterio  propio  en  aras  de  la  disciplina,  y que 
es  necesaria  en  muchas  ocasiones;  pero  no  hay  que 
abusar  de  ese  recurso  constantemente,  y yo  aquí  veo 
que  por  desgracia  en  las  cuestiones  económicas  se  está 
abusando  en  este  sentido  un  día  y otro  día. 

Compárese  lo  que  se  vota  en  este  salón  con  lo  que 
se  habla  ahí  fuera  en  los  pasillos  de  este  mismo  edifi- 
cio. Compare  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
lo  que  se  vota  aquí  con  lo  que  se  discute,  con  lo  que 
se  piensa  y se  censura  fuera  de  este  edificio,  y sobre 
todo  fuera  de  Madrid*  y ya  verá  S.  S.  que  no  siempre 
debe  satisfacerle  ia  mayoría  numérica  con  que  pueda 
contar  aquí  dentro  del  Congreso. 

Me  han  ocurrido  estas  reflexiones  por  lo  que  acon- 
tece con  la  contribución  territorial*  porque  los  pro  pie- 
tarios  no  están  contentos,  los  contribuyentes  reclaman, 
las  Ligas  recurren  constantemente  ai  Congreso,  y por 
todas  partes  se  oyen  quejas  y se  expresan  agravios 
que  no  nacerán  de  los  malos  propósitos  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ni  del  Gobierno,  pero  que  no  bastan  á 
remediarlos  las  buenas  intenciones,  siendo  preciso  bus- 
car el  remedio  en  los  resultados  prácticos,  que  hoy  se 
están  volviendo  completamente  en  contra  del  Gobier- 
no, del  Ministro  y de  la  mayoría. 

Otro  ejemplo,  ¿qué  digo  otro  ejemplo?  otra  espe- 
riencia,  y experiencia  que  debe  ser  amarguísima  para 
el  Gobierno,  es  la  de  la  contribución  industrial.  Pues 
qué,  ¿con  haber  vencido  la  resistencia  de  los  síndicos 
en  Madrid*  con  haber  sostenido  aquí  una  discusión 
que  se  prolongó  por  unos  cuantos  días,  con  haber  ob- 
tenido entonces  una  votación  numerosa  á favor  del  Go- 
bierno, se  cree  que  se  ha  resuelto  la  dificultad?  ¿No  se 
ha  levantado  esta  tarde  el  Sr,  Conde  de  Sallent  á de- 
ciros que  en  Palma,  en  la  tranquila  y pacífica  Palma 
s©  ha  alterado  el  orden  publico,  precisamente  por  la 
resistencia  al  pago  de  la  contribución  industrial  (El 
Sr.  Conde  de  Sallent:  Pido  la  palabra)*  y le  habéis  con- 
testado, con  esa  indiferencia  que  asusta,  porque  de- 
muestra que  no  se  comprende  el  riesgo  que  se  corre, 
que  esa  resistencia  carece  de  razón  y de  importancia 
y obedece  á ciertas  excitaciones?  Señores,  hay  que  ver 
claro  y juzgar  de  las  cosas  en  toda  su  verdad,  por  más 
que  esto  algunas  veces  desagrade,  ¿Que  excitaciones 
son  bastantes  para  mover  la  opinión  pública  en  esos 
términos?  Si  el  partido  i i be  ral:  conservador  tuviera  bas- 
tante fuerza  para  producir  esas  excitaciones  y conmo- 
ver la  tranquilidad  en  todas  las  capitales  de  España, 
como  ha  ocurrido  en  Barcelona,  Burgos,  Gerona  y en 
tantas  otras  poblaciones,  tendría  derecho  á considerar- 
se como  un  partido  más  poderoso  que  el  Gobierno 
mismo. 

No,  esas  excitaciones  se  producen  por  la  imposibi- 
lidad de  pagar  en  que  colocáis  á los  pacíficos  habitan- 
tes de  Palma,  como  á los  de  todas  portes;  y cuando  se 
decía  que  todo  el  mundo  habla  satisfecho  La  contri- 
buciou  industrial,  resulta  ahora  alterado  el  orden  pú- 


blico, no  porque  se  Obedezca  á ciertas  excitaciones 
sino  porque  los  contribuyentes  tropiezan  con  la  impo- 
sibilidad de  pagar,  y al  tropezar  con  esta  impostbili^ 
dad,  resisten,  no  acometiendo,  sino  negándose  á pagar 
lo  que  no  les  es  posible. 

Yo  puedo  citar  con  orgullo  en  este  punto  á Tal  en- 
cía. Se  conocen  los  antecedentes  de  Valencia;  se  sabe 
lo  que  pesa  su  opinión  en  España,  y puede  compren- 
der el  Gobierno  perfectamente  á dónde  nos  hubiera 
conducido  cierta  actitud  de  Valencia  en  el  momento 
en  que  la  de  Cataluña  no  era  satisfactoria.  Valencia* 
por  el  contrario,  ha  permanecido  tranquila,  y con  su 
conducta  ha  dado  fuerza  al  Gobierno  para  que  salvase 
las  dificultades  de  su  situación,  y hoy  continúa  aque^ 
lia  capital  haciendo  grandes  esfuerzos  para  evitar 
complicaciones.  Yo  puedo  justificar  lo  que  digo  con 
documentos  que  tengo  en  mi  poder,  y que  de  seguro 
cuando  llegaron  á mis  manos  no  se  podía  creer  que 
llegase  esta  discusión;  yo  puedo  justificar  esto  con  do- 
cumentos de  industriales  que  están  decididos  á pagar* 
que  en  su  buen  deseo  se  acercan  á los  funcionarios  de 
Hacienda  para  que  les  faciliten  soluciones,  pero  qué 
por  más  que  esos  funcionarios  Ies  ayudan,  la  ley  es  tan 
desacertada  y defectuosa*  que  no  es  posible,  ni  aun  con 
la  buena  intención  délos  contribuyentes  ni  de  los  fun- 
cionarios públicos,  encontrar  el  medio  de  que  tenga 
recursos  para  pagar  el  que  carece  de  ellos  y que  para 
pagar  ha  de  arruinarse. 

Pues  esto  es  lo  que  está  sucediendo  en  Valencia,  y 
no  ha  de  extrañarse  el  Gobierno  de  que  mañana  se 
produzcan  allí,  no  digo  yo  desórdenes,  que  no  lo  es- 
pero del  buen  juicio  de  mis  paisanos,  pero  sí  deseen»* 
tentó,  malestar  y falta  de  tranquilidad  moral,  cuando 
se  empeñe  el  fisco  en  hacer  efectivos  impuestos  que  no 
se  pueden  pagar  por  falta  de  medios. 

En  tal  estado,  ¿puede  creer  el  Gobierno  que  cuenta 
con  la  opinión  de  los  industriales? 

¿Qué  os  ha  sucedido  con  la  cuestión  de  la  base  5.a? 
Ha  venido  á producirse  también  una  alarma  profunda. 
¿Ha  pasado  ya  el  peligro?  ¿Se  han  tranquilizado  com- 
pletamente los  ánimos? 

Las  corrientes  de  la  Opinión  del  comercio  no  son 
tampoco  favorables  al  Gobierno, 

Ahora  bien;  si  por  una  parte  los  contribuyentes  por 
territorial  es*án  agraviados;  si  la  contribución  indus- 
trial es  un  motivo  de  alarma  constante;  si  el  comercio 
no  tiene  motivos  para  quedar  satisfecho,  y si  además  s© 
viene  ahora  convirtiendo  el  impuesto  de  la  sal  en  un 
recargo  sobre  la  contribución  directa*  ¿qué  queréis  es- 
perar de  la  opinión  y det  país?  ¿Se  remedia  todo  esto 
con  una  votación  en  que  venzáis  aquí  dentro  por  cier- 
to número  de  votos?  ¿Puede  quedar  con  esto  satisfecho 
el  Gobierno?  De  ninguna  manera. 

La  cuestión  de  consumos  tiene  una  importancia 
fuera  de  aquí,  que  desde  aquí  parece  que  haya  empeño 
en  desconocerla:  por  ello  lo  repito,  y no  me  cansaré  de 
repetirlo,  á pesar  de  ser  una  verdad  notoria  y pateóte: 
la  atmósfera  de  Madrid,  y sobre  tolo  la  del  Congreso, 
no  es  la  verdadera  atmósfera  del  país:  desde  aquí  se 
pierden  de  vista  muchas  veces  los  verdaderos  lote  reses 
de  los  pueblos,  á los  que  se  ha  de  atender  en  primer 
término. 

Esto  ha  de  producir  con  el  tiempo  grandes  compli- 
caciones para  el  Gobierno.  Desde  este  Madrid,  en  donde 
por  término  general  se  cobra5  no  se  comprende  bien  la 
situación  de  las  provincias  y de  los  pueblos,  en  donde 
por  término  general  se  paga:  desde  este  Madrid  trau- 
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quilo,  sosegado  y que  se  divierte,  disfrutando  de  to- 
das las  garantías  de  seguridad  que  puedan  apetecerse, 
no  se  puede  formar  concepto  de  la  opinión  y del  estado 
de  ánimo  de  los  demás  pueblos;  y por  ello,  ordinaria- 
mente, cuando  llegan  á este  centro  las  impresiones  de 
los  pueblos  que  sufren,  es  tarde  para  remediar  los  ma- 
los efectos  de  los  desaciertos  gubernamentales. 

La  contribución  de  consumos  es  una  de  las  que 
más  directamente  influyen  en  la  opinión,  porque  afec- 
ta á todas  las  clases  y á todos  los  intereses.  En  nin- 
guna otra  materia  debe  ser  más  cauto  y prudente  el 
Gobierno, 

He  aquí  por  qué  yo  be  comenzado  diciendo  qne  hu- 
biera deseado  ser  esta  tarde  de  la  mayoría,  para  que 
se  me  oyese  sin  prevenciones;  porque  os  he  de  asegu- 
rar que  ninguno  de  vosotros  ios  de  la  mayoría  se  le- 
vanta aquí  con  mejor  intención  que  la  que  á mí  me 
ánima  de  facilitar  el  camino  al  Gobierno  y de  darle, 
no  un  consejo,  que  no  tengo  autoridad  ninguna  para 
ello,  sino  á dirigirle  mis  leales  observaciones. 

Inspíraos,  pues,  en  la  importancia  que  para  el  país 
ha  de  tener  la  contribución  de  consumos,  y pensad  en 
lo  que  ha  de  influir  en  todos  los  pueblos  de  España  la 
aplicación  de  ese  impuesto.  Y ya  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  comprende  de  tal  manera  sus  deberes,  que 
reconoce  que  no  pierde  su  autoridad  reformando  sus 
proyectos  cuando  se  convence  de  que  son  malos,  yo  le 
mego  que  haga  el  sacrificio  de  una  vez,  renunciando 
á la  reforma  en  los  términos  que  se  propone;  qne  borre 
esas  disposiciones  posteriores  á la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre de  1881,  que  renuncie  á esa  ley,  y dejando  exacta- 
mente las  cosas  en  el  estado  que  antes  tenían,  conti- 
núe estudiando,  que  de  estudio  continuado  y profundo 
necesita  la  materia,  y cuando  tenga  formado  un  con- 
cepto seguro,  venga  á reformar  esa  legislación,  que  por 
lo  grave  es  la  que  ha  de  afectar  más  directamente  á 
todas  las  clases  del  país,  porque  solo  así  habrá  mirado 
por  los  intereses  de  los  pueblos  y evitara  graves  com- 
plicaciones al  Gobierno.  He  dicho. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Sallent  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Su  Conde  de  SALLENT:  Señores  Diputados,  he 
recogido  la  alusión  que  el  Sr,  Amorós  ha  tenido  ¿ bien 
dirigirme,  y que  le  agradezco,  para  decir  algunas  pa- 
labras respecto  á la  pregunta  que  tuve  el  honor  de 
hacer  antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia,  de  que  es  obje- 
to esta  discusión. 

Al  salir  del  salón  después  de  hecha  mi  pregunta, 
me  ha  sido  entregado  este  periódico,  que  por  su  color 
político  no  será  sospechoso;  me  refiero  á El  Liberal  de 
hoy  14,  el  cual  en  doce  líneas  trae  perfectamente  con- 
den sado  lo  que  ha  sucedido  en  Mallorca,  y que  está 
conforme  con  las  noticias  que  yo  he  recibido  de  la  isla. 

Dice  este  periódico  lo  siguiente: 

«Despees  de  lo  ocurrido  el  miércoles  en  Palma  de 
Mallorca  con  motivo  del  embargo  de  los  bienes  de  los 
industriales  morosos,  reunió  el  gobernador  al  Ayunta- 
miento en  sesión  extraordinaria,  para  que  dirigiese  la 
voz  al  pueblo,  como  así  lo  hizo  dicha  corporación,  por 
más  que  también  se  dirigió  al  delegado  de  Hacienda 
pidiendo  la  suspensión  de  los  embargos  en  atención  á 
los  vicios  de  que  los  expedientes  adolecían. 

«El  viernes,  sin  embargo,  continuó  el  procedimiento 
al  amparo  de  algunas  compañías  del  ejército  y de  la 
Guardia  civil  situadas  en  varios  puntos.  «Una  serie  de 
objetos,  cuyos  nombres,  formas  y destinos  movieron 


general  hilaridad,»  según  dice  un  diario  palmesano, 
fueron  entregados  por  los  contribuyentes  Sres,  Obrador 
y Amoros  á los  comisionados  del  Banco,  no  sin  levan- 
tarse actas  notariales  de  protesta. 

»E1  sábado  no  habia  nadie  que  se  prestara  á conti- 
nuar los  embargos.  Los  comisionados  dimitieron,  y el 
delegado  de  Hacienda  llamó  á los  antiguos  ejecutores 
ofreciéndoles  un  empleo  sí  aceptaban  el  cargo  desdo 
aquel  di  a;  pero  éstos  rechazaron  la  oferta,  por  lo  cual 
se  hablaba  de  encargar  del  asunto  á los  empleados  de 
Hacienda.  Los  edificios  públicos  y algunos  puntos  de 
la  ciudad  continuaban  ocupados  militarmente;  las  au- 
toridades negaron  permiso  para  dar  una  serenata  á los 
embargados,  y los  embargos  seguían  suspendidos  por 
falta  de  personas  que  quisieran  encargarse  de  la  co- 
misión. 

Los  industriales  de  Manacor  no  solo  no  han  satisfe- 
cho las  cuotas,  sino  que  se  iban  dando  de  baja  por  gre- 
mios. El  alcalde  se  había  negado  á firmar  ios  em- 
bargos, i) 

Ahora  bien;  elSr,  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho 
que  la  causa  de  este  alboroto  habla  sido  la  tenaz  resis- 
tencia al  pago  de  la  contribución  industrial,  y es  com- 
pletamente cierto;  pero  á nadie  hay  que  culpar  más 
que  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  ese  inmoderado 
afan  de  reformas  é innovaciones  que  han  de  producir 
fatales  consecuencias  por  la  exorbitancia  de  los  cupos 
y por  los  defectos  de  que  adolecen  estas  leyes  refor- 
madoras. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Debo  llamar  La  atención  del 
Sr,  Conde  de  Sallent  acerca  de  que  yo  creía  que  S,  S. 
iba  á referir  hechos  referentes  á la  contribución  de  con- 
sumos; pero  veo  que  lejos  de  esto,  se  está  refiriendo  ala 
contribución  de  subsidio,  y esto,  como  S,  S,  comprende- 
rá, ni  está  ahora  en  debate  ni  nada  tiene  que  ver  con  él, 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Tampoco  me  hubiera 
permitido  S.  S*  usar  de  la  palabra  en  la  cuestión  de 
consumos,  porque  S.  S.  me  hubiera  prohibido  entraren 
el  fondo  de  la  cuestión,  como  previene  el  Reglamento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Hubiera  permitido  hablara 
S.  S.  para  una  alusión  personal  que  se  refieres©  á la  con- 
tribución de  consumos. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Yo  me  estaba  refirien- 
do á la  alusión  del  Sr,  Amorós  sobre  la  cuestión  con- 
creta de  la  alteración  del  orden  público  en  aquella 
tranquila  capital,  y el  que  alude  es  el  que  da  la  nor- 
ma y señala  el  punto  que  debe  tratarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  consentir  que 
S.  S*  éntre  en  este  debate.  En  ocasión  oportuna  mez- 
clará esa  cuestión  en  qne  se  trata  del  cumplimiento  de 
las  leyes  votadas  por  el  Congreso,  y que  no  estando 
ahora  puesta  á discusión,  no  puede  mezclarse  con  un 
proyecto  de  ley  que  el  Congreso  está  discutiendo  li- 
bérrima mente. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Pues,  Sr,  Presidente, 
me  interesa  hacer  constar  la  protesta  de  que  como  re- 
presentante de  Mallorca  ó individuo  de  la  oposición 
conservadora  en  esta  Cámara,  al  hacerme  cargo  de  la 
alusión  que  el  Sr,  Amorós  me  ha  dirigido,  no  aliento 
oi  nunca  entró  en  mi  ánimo  alentar  la  resistencia  á 
las  leyes.  Quería  hacer  constar  esto,  y además  hacer 
algunas  consideraciones  sobre  los  motivos  de  lo  que  en 
Mallorca  ha  ocurrido.  Todos  los  Gobiernos  deben  tener, 
además  da  las  virtudes  que  nos  enseña  la  doctrina,  de 
prudencia,  justicia,  fortaleza  y templanza... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Todas  esas  virtudes  se  han 
de  usar  en  ocasión  oportuna, 
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El  Sr.  Conde  de  SALLE  NT:  Y la  que  el  difunto 
Sr,  Marqués  de  Pida!,  clasifico  entm  las  virtudes  que 
deben  adornar  á todo  hombre  pdblico  y á todo  Gobier- 
no, y esta  es  la  de  hacer  Be  cargo.  Virtud  que  este  Go- 
bierno no  practica,  pues  no  quiere  hacerse  cargo  de  la 
opinión  del  país  que  le  reclama  la  modificación  de  las 
leyes  que  considera  implanteables  por  lo  onerosas., . 
puesto  que  el  Sr.  Presidente  no  me  permite  seguir 
hablando,  aunque  me  considero  con  derecho  á ello,  en 
mi  juicio,  me  siento  con  el  disgusto  de  no  poder  decir 
cuanto  me  proponía. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico,  de  la  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RICO;  O es  preciso  convenir  en  que  el  se- 
ñor Amorós  está  de  non  en  la  política  española,  ó me 
va  á permitir  S.  S.  una  de  dos  cosas:  6 que  no  crea  en 
absoluto  en  esa  santa  intención  con  que  afirma  que 
dice  las  cosas,  ó voy  á tener  que  creer  otra  cosa  que 
lo  sentirla  tanto  como  la  anterior,  y es,  que  el  per- 
turbador no  es  el  Gobierno,  sino  el  Sr,  Amorós,  que  si 
bien  es  cierto  que  no  vive  en  esta  atmósfera  que  él 
llama  de  adulación  y que  supone  que  el  Gobierno 
respira,  vive  sin  embargo  tan  cerca  de  otra  atmósfera 
de  pasión,  y queriendo  ayudar  al  Gobierno  le  hace  toda 
la  guerra  posible,  y queriendo  favorecerle  te  perjudica, 
y lo  perjudica  quizá  más  que  los  señores  conservado- 
res. Y la  razón  es  muy  sencilla:  como  se  coloca  de  non, 
como  no  se  le  puede  recordar  historia  ni  antecedentes, 
no  se  pueden  hacer  comparaciones;  como  no  se  hace 
responsable  de  nada,  dice  cuanto  tiene  por  convenien- 
te, afirma  lo  que  considera  bueno,  no  obstante  que  sea 
muy  malo  para  el  Gobierno,  y después,  con  dirigir  cua- 
tro elogios  á la  personalidad  de  los  Ministros,  hacer 
justicia  á sus  grandes  cualidades,  reconocer  y enalte- 
cer sus  méritos,  y oí  ras  cosas  por  este  estilo,  afirma 
cuanto  cree  que  debe  afirmar,  siempre  sin  ánimo  de 
hacer  daño,  siempre  con  el  propósito  de  ayudar,  pero 
la  verdad,  en  su  caso  yo  me  quedaré  con  la  buena  in- 
tención del  Sr.  Amorós  y quédese  S.  S.  con  esa  ayuda, 
que  no  la  queremos  para  nada. 

Empezaré  ante  todo  haciendo  una  observación  al 
Sr.  Amorós,  Su  señoría  extrañó  en  un  momento  de  su  ¡ 
discurso,  la  salida  de  este  sitio  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y yo  le  dije  por  lo  bajo  que  asuntos  del  servi- 
cio le  llamaban  á otra  parte  en  aqnel  instante;  el  se- 
ñor Amorós,  y esto  es  lo  que  yo  quería  rectificar,  por- 
que aunque  sin  intención,  ó con  intención  muy  santa, 

8*  S,  dice  ciertas  cosas  que  quedan  ahí  sentadas,  que 
se  leen  en  todo  el  país  y pudieran  hacer  daño,  S,  S,  de- 
cía: a graves  asuntos  deben  ser  los  que  llaman  fuera  de 
aquí  al  Sr.  Ministro*  cuando  de  ja  éste  que  tan  grave  es,» 
suponiendo  el  Sr.  Amorós  que  la  cuestión  que  debati- 
mos pudiera  ser  de  una  gravedad  inmensa  para  el  país, 
y que  la  gravedad  de  esos  asuntos  que  S.  S.  suponía 
abjaban  de  aquí  al  Sr.  Ministro  pudiera  ser  ano  ma- 
yor; y como  pudiera  haber  quien  creyera  que  en  tal 
situación  se  encontraba  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  ; 
que  tales  asuntos  tenia  pendientes  y de  tal  gravedad,  i 
que  le  obligaban  á abandonar  este  sitio  en  medio  de 
una  disensión  interesante  y referente  á su  departa- 
mento, yo  debo  decir  que  felizmente  no  tengo  noticia 
de  que  haya  tales  asuntos  graves,  y que  si  alguna  di- 
ficultad ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ha  te- 
nido la  gran  fortuna  de  poderla  vencer  de  una  manera 
que  le  honrará  siempre  y que  le  ha  hecho  acreedor  ai 
agradecimiento  de  la  Patria,  (El  Sr<  A?no?'ós:  Ahora  ha- 
blaremos de  eso.)  Hablaremos  cuando  quiera  S.  S.  Si 


otros  asuntos  llamaban  al  Sr,  Ministro  fuera  de  aquí; 
si  dejaba  este  sitio,  era  porque  en  aquel  momento  no 
era  absolutamente  indispensable  que  en  él  se  hallara, 

¡ toda  vez  que  no  era  el  que  iba  á contestar  al  Sr,  Amo- 
; ros,  y por  consiguiente  podía  perfectamente  salir  de 
¡ aquí,  doude  en  aquel  momento  no  era  absolutamente 
j necesaria  su  presencia.  Y hecha  esta  advertencia,  va- 
mos á entrar  con  toda  la  brevedad  que  me  sea  posible 
en  el  asunto  que  se  debate. 

El  Sr,  Amorós  ha  partido  de  un  supuesto  comple- 
tamente equivocado  en  todo  cuanto  ha  dicho  relativo 
al  impuesto  de  consumos.  Su  señoría  ha  partido,  y de 
aquí  nace  su  error,  siempre  con  buena  intención  por 
supuesto,  de  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y la  Comi- 
sión han  variado  en  su  creencia  respecto  á la  base  fun- 
damental de  la  contribución  de  consumos,  á juzgar  por 
esa  historia  que  dividía  en  cinco  ó en  seis  etapas;  y ha 
supuesto  el  Sr,  Amorós  esto,  porque  creía  que  el  pro- 
yecto del  Gobierno  de  20  de  Marzo  era  la  demostra- 
ción de  la  ineficacia  de  lo  hecho  en  31  de  Diciembre 
de  1881,  ia  demostración  y la  confesión  clara  y explí- 
cita de  la  injusticia  en  que  estaba  basada  aquella  re- 
forma, y que  lo  que  después  ha  hecho  la  Comisión,  pri- 
mero emitiendo  un  dictamen,  más  tarde  aceptando  una 
enmienda,  no  es  sino  la  comprobación  de  esta  afirma- 
ción. Sin  duda  el  Sr.  Amorós,  con  buena  intención,  no 
ha  querido  fijarse  en  una  cosa,  y es,  en  que  desde  el 
proyecto  de  20  de  Octubre  de  1881*  después  en  la  ley 
de  31  de  Diciembre,  más  tarde  en  el  proyecto  de  20 
de  Marzo,  luego  en  el  dictamen  de  la  Comisión,  y últi- 
mamente en  la  enmienda  que  la  Comisión  ha  acepta- 
do, y que  por  tanto  ha  venido  á convertirse  en  dicta- 
men de  la  Comisión,  se  parte  de  la  base  de  no  salirse 
en  lo  más  mínimo  de  los  principios  fundamentales  que 
sirvieron  de  base  en  la  reforma  del  año  anterior.  ¿Por 
qué  se  hablan  de  salir  de  esos  principios?  ¿Cómo  se  ha- 
bían de  salir  de  esos  principios,  sí  el  Sr.  Amorós  mis- 
mo, si  ios  examina  sin  esa  intención  con  que  esta  tarde 
hablaba,  no  podrá  ménos  de  convenir  en  que  son  prin- 
cipios de  absoluta  justicia,  de  absoluta  necesidad? 

Yo  con  muy  pocas  palabras  creo  que  llevaré  la  per- 
suasión, no  digo  al  ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
que  todos  están  persuadidos  de  la  justicia  que  entrañaba 
aquella  medida,  sino  hasta  al  ánimo  del  Sr,  Amorós, que 
creo  ha  de  tener  buena  intención  para  dejarse  persua- 
dir; voy,  repito,  á llevar  hasta  al  ánimo  deS.  S.  el  con- 
vencimiento de  la  justicia  y la  necesidad  de  la  refor- 
ma de  1881;  voy  á convencerle  de  que  las  reformas 
que  se  proponen  están  siempre  dentro  de  los  principios 
de  justicia  de  la  ley  de  1881, 

No  me  podrá  negar  S,  S.  que  ei  impuesto  de  con- 
sumos se  encontraba  (y  hemos  de  tomar  el  estado  en 
que  se  hallaban  las  cosas  en  20  de  Octubre  de  1881, 
cuando  el  Gobierno  proyectábala  reforma)  sin  obede- 
cer á ningún  principio  científico  y con  procedimientos 
contrarios  á la  justicia  y á la  equidad. 

Supongo  que  las  bases  aquellas,  ni  aun  con  el  es- 
píritu nivelador  que  se  revelaba  en  la  circular  de  20 
de  Agosto  de  1878,  que  debe  conocer  muy  bien  el  se- 
ñor Amorós,  ni  aun  con  ese  espíritu  nivelador  hubieran 
podido  hacer  mas  proporcional  el  importe  de  los  enca- 
bezamientos de  los  pueblos;  y por  lo  tanto  creo  yo  que 
el  Sr.  Amorós  no  se  atreverá  á sostener  que  la  contri- 
bución de  consumos  estaba  basada  en  los  principios  de 
justicia. 

Yo  con  muy  pocos  datos  demostraré  plenSsimamen- 
te  que  aquella  situación  no  podia  continuar,  y que 
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toda  reforma  que  se  base  en  tomar  aquello  como  fun- 
damento y sobre  ello  obre,  es  tan  injusta  como  aquello 
era,  y es  aun  más  injusta,  porque  agranda  la  injusti- 
cia, si  se  establece  que  los  aumentos  sean  proporciona- 
les á la  injusticia  aquella,  Y para  probar  que  resultaba 
también  anómala,  no  he  de  decir  sino  lo  siguiente. 
Voy  á presentar  un  caso  al  Sr.  Amorós,  para  que  me 
díga  si  cou  él  se  demuestra  que  el  impuesto  estaba  es- 
tablecido sobre  una  base  de  justicia. 

Los  pueblos  menores  de  5,000  habitantes,  y se  to- 
ma lo  que  la  estadística  arroja  en  la  provincia  de  To- 
ledo, por  ejemplo,  el  máximun  dal  tributo  por  habi- 
tante, fíjese  bien  en  ello  el  Sr,  Amores,  era  Í4£56  pese- 
tas. El  máximun  en  la  provincia  de  Murcia  era  de  3*06 
pesetas.  El  mínimun  en  la  provincia  de  Toledo  era 
3*46  pesetas,  y el  máximun  en  la  de  Murcia  era  de 
3*06;  es  decir,  el  máximun  de  una  provincia  era  aun 
menor  que  el  mínimun  de  otra,  ¿Cree  S.  S,  que  esto  era 
una  base  de  justicia  del  impuesto  de  consumos?  Pues 
bien;  ¿creía  S.  S,  que  no  se  podían  hacer  otras  reformas 
que  ir  estableciendo  un  aumento  gradual,  ¡qué  digo 
gradual!  uniforme  sobre  aquella  base. 

Pues  yo  voy  á demostrar  á S.  S*  que  sí  tal  se  hu- 
biera hecho,  la  injusticia  hubiera  sido  mayor,  hubiera 
sido  más  enorme.  Si  a aquellos  pueblos  de  la  provincia 
de  Toledo,  menores  de  5,000  habitantes,  que  resultaban 
con  un  tipo  individual  de  14*56  pesetas,  se  les  recar- 
gaba un  25  por  106,  les  ibais  á recargar  3 pesetas  y 
céntimos  y llegarla  á 17  ó 18  pesetas.  En  cambio,  al 
máximun,  no  digo  al  mínimun  de  la  provincia  de 
Murcia,  á los  que  tenían  el  tipo  más  elevado,  que  no 
llegaba  sino  á 8 pesetas  y 6 céntimos  por  habitante, 
aunque  recargarais  el  25  por  100,  resultaría  que  no  se 
les  recargaba  sino  ¿ razan  de  céntimos  por  habitante. 
Es  decir,  si  tomáis  por  base  de  cualquier  reforma  aquel 
reparto,  es  evidente  que  lo  que  haréis  será  agrandar 
la  injusticia  en  vez  de  aminorarla.  ¿Qué  se  necesitaba 
hacer  aquí  con  esa  contribución?  Lo  que  se  necesitaba 
hacer  con  otras;  variar  en  cuanto  fuera  dable,  en  cuan- 
to fuera  posible,  la  base  de  la  contribución;  y en  ma- 
teria de  consumos,  y á esto  tendían  todas  las  reformas 
que  se  venian  haciendo,  las  mismas  del  partido  conser- 
Yador,  como  decia  en  la  sesión  anterior  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Eguilior,  á esto  tendían:  á ir  á buscar  el 
término  medio  del  consumo  de  la  especie,  porque  ha- 
bía la  persuasión  de  que  tomar  como  única  base  de 
los  consumos  la  población,  no  era  la  mejor  base  del 
impuesto.  Pues  bien;  era  preciso  Ir  buscando  el  consu- 
mo de  la  especie. 

Se  dice  por  el  Sr.  Amorós,  y se  dice  por  cuantos 
critican  esta  reforma  sin  haberla  examinado  con  toda 
imparcialidad,  si  no  con  la  buena  intención  de  que  tan- 
tas pruebas  nos  está  dando  S.  S.,  se  dice  que  no  se  ha 
basado  en  principios  de  justicia  la  reforma,  y sin  em- 
bargo yo  no  voy  á decir  más  que  una  cosa.  Es  raro  que 
siendo  tan  injusta  como  supone  el  Sr.  Amorós  la  refor- 
ma de  1881,  haya  ofrecido  el  resultado  siguiente:  que 
casi  todos  los  pueblos  que  estaban  excesivamente  re- 
cargados han  salido  rebajados,  y que  todos  los  pueblos 
que  estaban  excesivamente  beneficiados  han  salido  al- 
tamente recargados.  Esto  ¿en  qué  consiste?  En  que  las 
reglas  que  establece  la  ley  de  31  de  Diciembre  eran 
reglas  basadas  en  la  justicia,  eran  reglas  que  iban  bus- 
cando siempre  la  proporcionalidad,  (Humores,) 

Observo  ciertas  interrupciones,  y aunque  no  las  he 
percibido  claramente,  como  presumo  lo  que  pueden 
decir,  no  tendré  para  contestarlas  que  manifestar  más 


que  una  cosa:  si  los  que  salen  recargados  ahora  son  los 
que  ya  lo  estaban,  entonces  tendríamos  que  admitir 
que  habría  algún  ciudadano  español,  fuera  de  la  capi- 
tal de  España,  fuera  de  las  grandes  capitales,  que  pa- 
gara más  de  25  ó 30  pesetas,  porque  para  que  se  hu- 
biera recargado  un  900  por  100,  era  necesario  que  pa- 
gara á razón  de  34  pesetas  por  habitante,  que  tanto 
equivale  á decir  que  al  que  paga  4 se  le  recarga  un 
900  por  100,  Pero  esto  no  es  así:  esto  sucede  porque 
así  como  antes  no  pagaban  más  que  10  céntimos  de  pe- 
seta por  habitante  por  término  medio  algunos  pueblos 
favorecidos,  otros  pueblos  pagaban  por  término  medio 
14  pesetas  por  habitante.  Yo  pregunto  al  Sr,  Amorós, 
y quiero  que  lo  diga  aquí:  ¿cree  S,  S.  que  esa  es  la  base 
de  justicia?  Pues  cuando  la  reforma  que  se  ha  hecho  el 
año  pasado,  cuando  la  ley  de  31  de  Diciembre  ha  ve- 
nido á hacer  patentes  esas  desigualdades  y las  ha  niy&- 
lado  en  cuanto  es  posible,  tiene  que  reconocer  S.  S.  que 
cuando  menos  es  más  proporcional  el  fundamento  de 
la  ley  de  31  de  Diciembre;  por  lo  ménos  no  es  injusto 
! como  lo  que  existia  antes.  ¿Qué  es  lo  que  ha  sucedido, 
y á qué  obedece  la  reforma  que  proyectó  el  Gobierno 
en  20  de  Marzo  último?  Que  por  efecto  del  gran  privi- 
legio que  algunos  pueblos  hablan  gozado,  como  esta- 
ban sumamente  beneficiados,  han  resultado  tales  au- 
mentos, que  parecen  altamente  excesivos:  dicho  se  está 
que  si  se  compara  con  lo  que  pagaban  antes  por  habi- 
tante, el  aumento  es  excesivo;  si  aquel  que  pagaba  an- 
tes una  peseta  le  corresponde  pagar  ahora  3,  el  au- 
mento es  grande,  como  que  se  aumenta  un  200  por 
100.  Esto  es  verdad;  pero  no  lo  es  ménos  que  autes  no 
I pagaban  ni  la  tercera  parte  de  lo  que  debían,  y me  pa- 
rece que  deben  estar  satisfechos  esos  pueblos  por  ha- 
ber estado  gozando  mucho  tiempo  de  ese  beneficio,  be- 
neficio que  ahora  por  no  hacer  tan  triste  su  situación 
por  lo  repentino  del  aumento,  es  por  lo  que  el  Gobier- 
no no  Ies  ha  quitado  del  todo,  y pensó  en  hacer  más 
suave  la  transición,  para  que  pudieran  más  fácilmente 
llegar  al  desarrollo  de  los  principios  de  la  ley  de  31  de 
Diciembre.  Si  ahora  no  era  factible  porque  los  pueblos 
estaban  mal  acostumbrados  en  este  punto,  que  pudiera 
hacerse  que  todos  pagaran  con  la  exacta  proporciona- 
lidad que  debieran,  creo  que  no  era  conveniente  que 
continuaran  tributando  de  una  manera  tan  elevada,  so^ 
bre  todo  por  lo  rápida  que  habla  sido  la  eleYacion.  Este 
era  el  pensamiento  del  Gobierno  al  proyectar  en  20  de 
Marzo  la  reforma  de  la  ley  de  31  de  Diciembre, 

Yino  después  el  dictamen  de  la  Comisión,  y ¿qué 
hizo  el  dictamen  de  la  Comisión?  Como  quiera  que  ha- 
bla visto  claramente  que  el  pensamiento  del  Gobierno 
era  el  de  atender  ciertas  quejas  y el  de  suavizar  la 
implantación  de  la  ley  de  31  de  Diciembre,  la  Comi- 
sión, inspirándose  en  esto  y atendiendo  á algunos  deseos 
manifestados  por  Diputados  de  diferentes  lados  de  la 
Cámara  en  el  sentido  de  beneficiar  la  situación  de  los 
pueblos  ahora  muy  recargados,  propuso  un  dictamen, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  que  venia  á hacer  más  lle- 
vadera la  situación  de  los  pueblos.  Esta  solución  de  la 
Comisión,  que  antes  se  tenia  por  buena,  después  se  cen- 
suraba, y se  propuso  después  otra  que,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  la  Comisión  ha  aceptado.  ¿Qué  es  lo  que 
hay  aquí?  ¿Se  ha  confesado  por  esto  que  la  reforma  de 
31  de  Diciembre  es  mala,  es  injusta?  En  manera  al- 
guna. Lo  único  que  se  dice  es,  que  de  tal  manera  es 
, justa  aquella  ley,  que  no  es  conveniente  aplicarla  ahora. 
Esto  es  ni  más  ni  ménos  lo  que  se  viene  á decir  con 
este  dictamen;  estos  principios  son  los  que  S,  S.  habrá 
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Visto  en  la  enmienda  que  lia  aceptado  la  Co misión  y 
los  que  informan  su  art*  1.°,  en  el  cual  se  dice  termi- 
nantemente: ccsin  abandonar  los  principios  de  la  ley  de 
31  do  Diciembre,»  Pues  bien;  esto  es  todo  lo  que  S,  8* 
ha  dicho  relativo  á consumos. 

Después,  siguiendo  su  costumbre,  se  ha  ocupado  de 
todos  los  impuestos;  de  la  contribución  territorial,  dé 
la  industrial,  de  la  base  5.a,  de  la  sal  y de  todo,  para 
concluir  dándonos  un  consejo:  que  se  sigan  estudiando 
los  consumos,  porque  puede  decirse  que  son  la  clave 
del  sistema  financiero* 

Yo  no  he  de  extrañar  que  8.  S.,  que  hace  la  oposi- 
ción al  Gobierno,  se  ocupe  de  censurar  solamente;  nada 
de  eso;  pero  se  me  figuraba  á mí  que  para  dar  muestra 
de  esa  imparcialidad  de  que  nos  hablaba  al  principio 
de  su  discurso,  por  lo  ménos  hubiera  aplaudido  lo  que 
todo  el  mundo  aplaude  y lo  que  tengo  la  seguridad  que, 
andando  el  tiempo,  no  solo  se  reconocerá  por  3.  8.  co- 
mo una  cosa  digna  de  aplauso,  sino  que  agradecerá 
que  se  haya  hecho  y que  estas  cuestiones  estén  resuel- 
tas y no  tengan  que  producir  la  más  leve  molestia  á 
los  hombres  que  sucedan  á este  Gobierno. 

En  la  contribución  territorial,  Sr.  Amoros,  no  su- 
cede lo  que  S*  S*  dice*  No  ha  habido  esas  esperanzas 
defraudadas  que  s.  s.  su  pone  que  ha  habido;  todos  ios 
contribuyentes  que  han  sido  siempre  contribuyentes 
de  buena  fé,  todos  los  que  han  cumplido  con  sus  de- 
beres y han  observado  las  reglas  que  establecía  el  re- 
glamento de  1878,  han  tenido  una  ventaja;  todos  los 
que  tenían  declarada  la  verdad  de  su  riqueza  y han 
declarado  ahora  esa  misma  riqueza,  pagan  hoy  al  16 
por  100,  mientras  que  antes  pagaban  una  cantidad 
mayor,  toda  vez  que  satisfacían  el  21.  Lo  que  hay  es 
que  aquellos  que  tenían  oculta  su  riqueza  y ahora  han 
dicho  la  verdad  por  temor  á las  responsabilidades  en 
que  incurrieran,  aun  aplicándoles  el  16  pagan  más; 
pero  aun  así  han  obtenido  beneficio,  porque  continuan- 
do el  mismo  cupo  que  antes  y pagando  á razón  del  21 
sobre  la  riqueza  declarada,  hubieran  tenido  que  satis- 
facer  cantidades  mayores  que  pagando  al  16.  ¿Quería 
S.  3*  que  el  Estado  se  cruzara  de  brazos  ante  esas  de- 
claraciones, y conociendo  que  la^extensíon  del  terreno 
porque  se  tributaba  era  mayor,  lo  que  representaba 
también  utilidades  mayores,  no  les  hiciera  pagar  loque 
era  debido?  Eso  seguramente  no  lo  ha  querido  S.  S.,  ni 
lo  quiere  nadie.  Sí  ha  habido  algunos  que  han  tenido 
la  esperanza  de  seguir  pagando  menor  tributo  por  una 
riqueza  mayor  que  la  que  tenían  declarada  antas,  ese 
resultado  no  han  debido  esperarle  de  la  reforma  hecha 
en  la  ley  de  1881* 

En  cuanto  á la  contribución  industrial  diré  muy 
pocas  palabras*  Podrá  ser  cierto  que  haya  quien  se 
queje,  y ya  lo  estamos  viendo*  Se  ha  citado  á Palma, 
i Barcelona,  á Valencia,  pero  no  se  ha  citado  á La  ma- 
yoría de  las  poblaciones  de  España*  ¿Y  en  qué  consiste 
que  cuando  se  aplican  las  mismas  reglas  á unas  y otras 
poblaciones,  las  unas  resisten  y las  otras  no?  Pues  sin 
embargo,  la  ley  es  igual  para  todas,  el  reglamento  y 
las  tarifas  son  también  iguales*  ¿Es  que  nace  la  resis- 
tencia de  lo  consignado  en  la  ley,  en  las  tarifas,  en  el 
reglamento?  No  puede  ser;  porque  sí  no,  ¿cree  S.  3.  que 
las  demás  provincias  serian  tan  pacíficas,  que  á pesar 
de  todas  esas  injusticias  que  se  supone  que  ha  habido 
en  Palma  y en  otros  puntos,  permanecerían  tranquilas? 
Lo  que  hay  es  que  por  circunstancias  especiales,  no 
hablo  de  excitaciones,  porque  no  quiero  ocuparme  esta 
tarde  de  esas  cosas,  en  puntos  determinados  ha  ocurri- 


do eso,  no  obstante  que  quizá  hayan  sido  las  menos 
perjudicadas.  Su  señoría  sabe,  porque  se  ha  hecho 
mención  de  ello  en  esta  Cámara,  que  una  de  las  pro- 
vincias que  más  han  resistido  al  pago  de  la  contribu- 
ción industrial,  y he  de  decirlo  por  cuenta  mía,  se  me 
figura  que  en  esa  provincia  está  muy  baja,  ha  resul- 
tado beneficiada  en  el  conjunto,  viniendo  á pagar  me- 
nos por  las  matrículas  que  se  han  hecho  en  l.°  de  Ene- 
ro que  lo  que  pagaba  por  las  matrículas  anteriores* 
3u  señoría  sabe  también,  y supongo  que  uo  serán  tan 
injustas  esas  tarifas  y ese  reglamento,  cuando  resulta 
que  esa  provincia  paga  75.600  pesetas  monos,  que  se 
ha  demostrado  palmariamente  que  la  mayoría  de  las 
industrias  han  tenido  una  rebaja  en  las  cuotas  y que 
las  recargadas  son  las  ménos.  Eso  es  evidente* 

En  la  provincia  de  Valencia,  que  S*  S.  ha  citado,  y 
cuyo  patriotismo  en  estos  últimos  tiempos  no  puedo 
ménos  de  reconocer..*  (El  Srt  Amorós : Poco  correspon- 
dido es  ese  patriotismo)* 

Yo  no  diré  á S*  3.  sobre  eso  más  que  una  cosa:  no  sé 
que  yo  tenga  que  corresponder  en  algo  á ese  patriotis- 
mo; pero  sí  puedo  asegurar  á 3*  S*  que  en  esa  capital 
de  provincia,  que  repito  está  cumpliendo  sus  deberes 
con  lo  cual  no  hace  más  que  lo  que  es  justo,  no  se  ha 
variado  la  base  de  poblaoion  para  establecer  las  cuo- 
tas, no  ha  tenido  más  alteraciones  que  las  insignifi- 
cantes á que  ha  dado  lugar  la  alteración  de  clases  para 
algunos  conceptos,  y si  algunas  clases,  que  serán  po- 
cas, han  tenido  elevación  en  sus  cuotas,  ha  habido 
muchas  más  que  han  salido  con  cuotas  iguales,  y más 
que  las  aumentadas  han  sido  las  rebajadas.  Bu  señoría 
no  puede  negar  eso,  porque  es  lo  cierto  que  si  se  exami- 
na esta  cuestión,  agregando  el  impuesto  de  la  sal  á la 
contribución  industrial  cuando  de  esta  contribución  se 
trata,  considerándole  como  un  recargo  á La  contribu- 
clon  territorial  cuando  de  esta  se  habla,  uo  se  puedo 
apreciar  esa  reforma;  pero  examinándola  con  impar- 
cialidad, 3.  3*  tendrá  que  convenir  conmigo  en  que  han 
sido  más  las  cuotas  rebajadas  que  las  aumentadas* 

Por  ultimo,  8,  8*  ha  venido  á hablar  del  impuesto 
equivalente  al  de  la  sal,  afirmando  siempre  lo  mismo 
que  todos  los  que  se  han  ocupado  de  este  asunto,  esto 
es,  que  no  es  más  que  un  recargo  sobre  la  contribución 
territorial*  No  voy  á decir  sino  dos  palabras.  Si  fuera 
recargo  sobre  la  territorial,  no  habría  contribuyente 
que  no  lo  pagara,  y los  que  satisfagan  ménos  de  o 
pesetas  de  cuota  por  contribución  territorial  están  ex- 
ceptuados del  pago  del  impuesto;  si  fuera  cierto  que 
se  tratase  de  un  recargo  sobre  la  territorial,  no  habría 
ningún  contribuyente  que  tuviera  que  pagar  por  otros 
conceptos,  y los  que  hay  que  tienen  que  pagar  por  ra- 
zón del  inquilinato  y no  porla  territorial.  Además,  pue- 
de haber  también  contribuyente  para  el  que  el  12  por 
160  por  industrial,  sea  menor  que  el  2*40  de  la  rique- 
za líquida  imponible  por  territorial  que  paga  con 
arreglo  al  sistema  antiguo  ó el  DSC  que  paga  por  el 
moderno,  es  evidente  que  se  pagará  por  el  concepto 
industrial  y no  por  el  territorial.  Por  consiguiente,  no 
puede  sostenerse  uno  y otro  día  que  no  es  más  que  un 
recargo  sobre  la  territorial,  y ya  que  tanto  censuráis 
el  nuevo  tributo,  la  imparcialidad  en  los  debates  acon- 
sejaba también  que  se  dijera,  que  si  bien  es  cierto  que 
viene  esto  á pagarse  por  los  terratenientes,  deja  de  pa- 
garse ei  antiguo  reparto  de  la  sal,  y en  último  termi- 
no, como  en  la  inmensa  mayoría  da  los  pueblos  que 
ha  citado  8*  S*  hoy  se  cobraba  por  medio  del  reparti- 
miento, y éste  se  hacia  sobre  la  territorial,  por  lo  mé- 
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nos,  ya  que  habla  S*  S*  de  la  carga,  diga  que  tienen  en 
su  abono  el  no  pagar  el  reparto  que  se  venia  cobran- 
do, y el  beneficio  de  obtener  más  barato  ese  género  de 
tan  universal  consumo,  y por  lo  tanto,  esos  beneficios 
deben  apreciarse,  sumarse  y descontar  su  importe  de 
lo  que  ahora  tengan  que  pagar;  y si  esto  se  hace,  verá 
S.  S.  que  el  nuevo  tributo  varía  poco  de  los  anteriores, 
pues  ei  principal  aumento  del  importe  de  lo  presu- 
puesto estriba  en  haber  sujetado  al  pago  á los  inqui- 
linos, 

T como  quiera  que  respecto  de  la  cuestión  de  con- 
sumos, que  estamos  debatiendo,  no  dijo  S.  S.  más  sino 
que  debiera  seguirse  estudiando,  precisamente,  no  para 
abandonar  los  principios  en  que  está  fondada  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881,  sino  para  desarrollarlos 
mejor,  es  para  lo  que  se  propone  en  el  mismo  dictamen 
que  en  el  año  que  viene  el  Ministro  de  Hacienda  pro- 
pondrá á las  Cortes  las  reformas  que  en  definitiva  de- 
ben hacerse  para  que  bajo  aquellos  principios  la  ley 
sea  una  verdad  en  todos  los  ámbitos  de  la  Nacían, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ñoñez  de  Arce):  El 
Sr.  Amorós  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  3rP  AMORÓS:  Señores  Diputados,  observo  en  el 
Sr.  Rico  cierta  tendencia  á apartarse  de  todo  lo  que  es 
equitativo*  Esta  tendencia  no  es  una  novedad  bajo  el 
punto  de  vista  económico;  bajo  otro  punto  de  vista  sí 
que  constituye  una  novedad  para  mí,  puesto  que  3,  S. 
falta  á la  consideración  de  equidad  que  obliga  á creer 
y respetar  lo  que  asegura  una  persona  honrada.  (El 
Sr.  Rica-,  Lo  he  creído.)  No  tiene  derecho  á dudar  de 
mi  intención  el  Sr.  Rico;  que  si  mi  intención  fuera  ha- 
cer una  oposición  violenta  y perjudicar  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  no  le  darla  más  que  un  consejo:  que  tu- 
viese cerca  al  Sr,  Rico, 

Dice  el  Sr,  Rico  con  esa  falta  de  equidad  que  yo 
deploro,  que  me  quede  yo  con  el  apoyo  que  presto  al 
Gobierno,  porque  S,  S,  rechaza  mi  intención.  Yo  que 
respeto  las  intenciones  de  S,  S.;  yo  que  entiendo  que 
con  buena  intención  aconseja  al  Sr,  Ministro,  aunque 
el  Sr.  Ministro  no  necesita  esos  consejos,  que  muchas 
veces  ni  son  buenos  ni  son  acertados,  ¿qué  he  de  de- 
cir yo  de  esta  manera  de  juzgar  aquí  el  Sr,  Rico?  Por 
consiguiente,  prescindamos  de  intenciones}  que  cuan- 
do yo  las  tenga  malas,  tengo  bastante  firmeza  de  ca- 
rácter para  el  punto  á que  me  dirijo,  y aunque  en  ese 
camino  se  atravesara  el  Sr*  Rico,  que  seria  muy  sensi- 
ble para  mí,  no  había  de  detenerme  S*  3. 

Que  he  censurado  la  salida  del  Sr.  Ministro  cuando 
yo  hablaba*  [Líbreme  Dios  de  haber  tenido  semejante 
intención í Yo  he  dicho  que  sentía  que  el  Sr*  Ministro 
saliese  en  aquel  momento;  pero  como  no  quería  reser- 
varle al  Sr,  Rico  la  gloria  de  que  justificara  ese  acto, 
me  anticipé  á justificarlo  yo  diciendo  que  comprendía 
que  si  dejaba  en  aquel  momento  la  discusión,  seria 
porque  otros  asuntos  más  graves  y más  trascendenta- 
les llamarían  su  atención:  no  lo  censuraba,  ni  soy  ca- 
paz de  censurarlo,  en  primer  término  porque  el  señor 
Ministro  no  ha  de  faltar  á los  deberes  de  su  cargo,  y 
en  segundo  término  porque  no  tengo  ejemplo  de  que 
haya  faltado  nunca  á las  consideraciones  de  mi  amis- 
tad; por  consiguiente,  esta  defensa  del  Sr,  Rico  holga- 
ba por  completo.  Pero  no  es  con  esta  defensa,  Sres.  Di- 
putados, con  lo  que  se  hace  daño  al  Sr,  Ministro;  con 
lo  que  se  le  hace  daño  es  con  estar  glorificándole  cons- 
tantemente por  aquellas  cosas  en  que  no  acierta,  que 
es  lo  que  ha  estado  haciendo  el  Sr*  Rico  aquí  hoy  en 
presencia  de  todos,  oyéndolo  todos,  y dando  lugar  con 


ello  á que  se  envanezca  el  Sr*  Ministro,  que  no  respira 
otra  atmósfera  que  la  muy  viciada  en  que  vive  tam- 
bién el  Sr,  Rico;  y esto,  aun  cuando  se  haga  con  la 
mejor  intención,  produce  un  daño  inmenso.  Lo  conve- 
niente es,  cuando  el  Sr,  Ministro  no  toma  un  camino 
recto,  cuando  no  acierta,  advertírselo  con  consideración 
y con  respeto;  y es  seguro  que  sobre  nadie  pesa  más 
ese  deber  que  sobre  el  Sr,  Rico;  pero  aplaudir  al  señor 
Ministro  todas  sus  disposiciones,  borrar  todos  los  de- 
fectos en  que  incurre,  cerrar  completamente  los  ojos  á 
los  desaciertos  que  comete  (y  no  se  ofenda  el  Sr,  Mi- 
nistro si  yo  empleo  estas  frases  al  dirigirme  á S.  s,) 
esto  realmente  ni  revela  buena  intención  por  una  parte, 
ni  conduce  á nada  que  sea  bueno  ni  que  pueda  agra- 
decerse* 

Ha  entrado  después  el  Sr.  Rico  en  la  cuestión  de 
consumos*  Yo,  señores,  he  de  confesar  con  sinceridad 
que  después  de  oir  al  Sr.  Rico,  que  de  tal  manera  y 
con  tal  soltura  nos  ha  hablado  de  tanto  máximun  y 
míniinun  y ha  citado  tantas  cifras,  he  acabado  por 
no  entender  á S.  S*;  y lo  confieso  cou  franqueza,  por- 
que esta  confesión  no  constituye  un  sacrificio  para  mí; 
pero  es  lo  cierto  que  sobre  todo  ese  laberinto  de  má- 
xínaun  y de  mínimun,  y de  tipos  y de  cifras,  ha  ve- 
nido á quedar  subsistente  y manifiesta  una  verdad,  y 
es,  que  con  la  aplicación  de  esas  famosas  reglas  y de 
esas  bases  de  la  reforma,  ha  habido  aquí  pueblos,  como 
lo  ha  reconocido  SP  3*,  que  han  sido  recargados  con  un 
900  por  100  más  de  lo  que  pagaban,  y yo  que  entiendo 
algo  más  de  argumentaciones  que  de  guarismos,  he 
comprendido  que  si  el  SrP  Rico  viene  sosteniendo  que 
aquellas  bases  son  justas,  por  más  que  de  su  aplica- 
ción resulten  esas  desigualdades,  es  porque  sostiene 
que  antes  no  había  una  base  de  justicia* 

No  se  me  atribuya  la  invención;  pero  yo  he  oído  que 
cerca  de  mí  se  decía  por  lo  bajo  cuando  se  comenta- 
ban estas  palabras  del  Sr.  Rico,  que  eso  era  un  silogis- 
mo con  una  sola  premisa;  es  decir,  un  raciocinio  cojo; 
y el  Sr*  Rico,  que  es  aficionado  á la  dialéctica,  sabe 
muy  bien  que  lo  que  aquí  había  que  probar  es  que  las 
reglas  ó las  bases  eran  buenas,  porque  eso  de  decir 
que  unas  bases  son  buenas,  por  más  que  resultaran  de 
! ellas  consecuencias  detestables  por  su  desigualdad  y 
por  su  injusticia,  no  es  demostrar  nt  probar  nada*  La 
demostración  del  Sr  Rico  es  una  de  esas  demostracio- 
nes que  espantan  á la  lógica,  que  cierra  los  ojos  para 
no  verlas.  Se  ha  alegado,  además,  para  atenuar  ei  mal 
efecto  de  las  reformas  y para  justificar  la  historia  de 
tantas  variaciones,  más  larga  ya  que  la  historia  de 
otras  célebres  variaciones,  se  alegaba  que  las  bases  se 
han  sostenido  siempre.  Pues  precisamente  ahí  está  el 
error;  porque  se  sostiene  lo  malo;  y por  lo  mismo  que 
se  sostienen  esas  bases,  no  basta  ni  la  primera  ni  la  se- 
gunda reforma,  y no  bastará  ninguna  mientras  no  se 
reformen  las  bases  y de  malas  que  son  se  conviertan 
en  buenas. 

Confesó  por  último  el  Sr*  Rico  que  la  Comisión  ha 
hecho  más  llevadera  la  suerte  de  los  pueblos  que  la 
hacia  el  proyecto  del  Gobierno,  es  decir,  que  ha  hecho 
ménos  sensibles  los  daños  y perjuicios  que  venían  cau- 
sándose por  razón  de  la  reforma  del  Sr.  Ca  macho*  Pues 
precisamente  á esto  me  refería  yo  antes:  ¿por  qué  no 
ha  hecho  más  llevadera  la  suerte  de  los  pueblos  el  se- 
ñor Ministro?  ¿por  qué  ha  dejado  esa  gloria  á la  Comi- 
sión? SI  con  efecto  la  ley  había  de  reformarse,  ¿por  qué 
esperar  á las  lecciones  de  la  Comisión?  ¿por  qué  no  ha- 
bía de  anticiparse  el  Ministro  á la  Comisión,  y cuando 
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se  trajera  aquí  el  proyecto,  haberlo  traído  perfecta- 
mente estudiado  y conocido?  Yo  no  censuro,  por  el 
contrario,  aplaudo  que  por  todas  estas  correcciones 
pase  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  pero  eso  en  cualquier 
otro  caso  hubiera  significado  una  derrota  completa, 
¿Qué  es,  si  no,  que  un  Ministro  presente  un  proyecto 
da  ley,  que  pase  ¿ una  Comisión  y que  la  Comisión 
destroce  por  completo  este  proyecto?  Esto  ¿aumenta  la 
autoridad  del  Ministro?  ¿puede  satisfacerle?  Pues  esto 
es  lo  que  ha  sucedido  en  el  caso  actual;  y como  el  que 
á hierro  mata  á hierro  muere,  aquí  ha  sucedido  que  la 
Comisión  ha  corregido  al  Ministro,  pero  á la  Comisión 
ha  y enido  á corregirla  á su  vez  un  Diputado  de  la  ma- 
yo  ría.  Así  estaremos  corrigiéndonos  los  unos  á los  otros 
constantemente,  y mientras  tanto  ios  pueblos  estarán 
padeciendo  y lamentándose  sin  dejarse  convencer  por 
las  dulzuras  y por  las  glorias  que  está  predicándonos 
aquí  el  Sr.  Rico, 

En  son  de  censura  el  Sr,  Rico  decía  que  yo  me  ha- 
bía ocupado  de  todo.  Me  he  ocupado  de  todo  lo  que 
interesaba  al  Gobierno  eu  esta  grave  cuestión,  y me 
he  ocupado  de  todo  lo  malo  que  se  ha  hecho  y se  está 
haciendo;  de  la  reforma  territorial,  de  la  reforma  in- 
dustrial, del  impuesto  de  la  sal,  y de  todas  las  refor- 
mas que  se  han  traído  en  este  período,  Y lo  repito,  por 
más  que  le  duela  al  Sr,  Rico:  con  recta  intención,  con 
muy  buena  intención,  pero  rodeado  y preocupado  por 
esa  atmósfera  en  que  vive  el  Sr,  Rico,  S.  S.  ha  sido 
parte  en  todos  los  desaciertos  que  hoy  se  lamentan,  y 
no  tiene  la  culpa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  de 
seguro,  si  respirara  otros  aires  que  los  doi  Sr.  Rico,  es 
seguro  que  no  Incurrí  ría  en  estos  errores  que  lamen- 
tamos todos,  y que  yo  los  reconozco  y los  lamento  con 
esa  buena  fé  que  me  hace  la  injusticia  de  no  creer  el 
Sr.  Rico,  por  más  que  yo  le  hago  la  justicia  de  creer 
que  S.  S,  cuando  perturba  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
le  perturba  de  buena  fé. 

Y por  último,  dice  S,  S,  que  yo  debía  aplaudir  al- 
guna cosa.  Hasta  en  este  punto  el  Sr.  Rico  no  hace  jus- 
ticia de  mi  conducta.  EL  Sr.  Rico  me  ha  hecho  la  honra 
de  oirme  desde  el  principio,  pero  no  se  ha  hecho  cargo 
do  las  frases  que  yo  he  dirigido  al  Sr.  Presidente  dei 
Consejo  de  Ministros.  Precisamente  he  comenzado  por 
aplaudir  al  Sr,  Presidente:  he  dicho  que  aprobaba  su 
conducta,  y me  he  permitido  añadir  que  si  bien  la 
aprobaba  considerándole  como  hombre  de  gobierno,  no 
me  hacia  temblar  más  que  una  idea,  que  era  que  8,  S. 
quisiese  volver  á ser  hombre  de  estudio,  Del  mismo 
modo  yo  he  aplaudido  en  otras  ocasiones  el  celo  del 
Sr,  Camacho,  celo  acreditado  por  los  trabajos  verdade- 
ramente importantes  que  ha  traído  al  Parlamento,  y 
en  aquella  ocasión  decía:  no  importa  que  no  acierte  en 
todo;  que  gran  mérito  se  contrae  por  el  solo  hecho  de 
plantear  las  cuestiones  y de  ponerlas  á discusión:  no 
importa  que  no  se  acierte  la  primera  vez;  esto  no  cons- 
tituye un  descrédito:  lo  que  á mí  me  pesa  y lo  que  yo 
lamento,  es  que  no  se  quiera  reconocer  el  error  y se 
resista  á continuar  en  ese  estudio.  Lo  que  no  ha  podi- 
do acertarse  en  seis  meses,  puede  acertarse  en  un  año. 
El  estudio  es  necesario,  y yo  lamento  que  no  se  haya 
convencido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y lo  lamento 
por  S.  S.f  y lo  lamento  más  por  el  país.  Yo  quiero  glo- 
ria para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  para  obtener- 
la hay  necesidad  de  estudiar,  yuca  vez  hecho  el  estu- 
dio, remediar  los  defectos  de  lo  que  se  haya  hecho  des- 
acertadamente. 

A,  este  propósito  decía  el  Sr,  Rico:  ¿era  una  obra 


perfecta  la  contribución  de  consumos  con  el  sistema 
anterior?  Yo  no  he  asegurado  tai  cosa;  pero  desde  luego 
hubiera  creído  preferible  que  se  hubiera  partido  de  Lo 
existente,  empezando  por  remediar  los  daños  y las  in- 
justicias que  pudiera  haber,  y que  no  se  hubiera  entra- 
do en  un  régimen  completamente  nuevo  y desconoci- 
do, porque  bajo  este  aspecto  nada  hay  que  justifique  la 
conducta  del  Gobierno  y del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Por  consiguiente,  yo  aplaudo  todo  lo  que  es  digno 
de  aplauso,  con  la  misma  imparcialidad  con  que  advier- 
to los  errores. 

Y termino  dirigiéndome  al  Sr.  Rico  para  conven- 
cerle de  que  creo  prestar  un  verdadero  servicio  al  Go- 
bierno y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  haciendo  estas 
observaciones,  aunque  sin  darles  más  importancia  que 
la  escasísima  que  puedan  tener  por  mi  falta  de  autori- 
dad, y que  creo  que  también  le  presto  un  servicio  al 
Sr,  Rico  empleando  para  con  S,  S,  un  tono  más  claro 
del  que  ordinariamente  suele  emplearse  en  este  sitio. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  La 
tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  RICO:  Guando  decía,  Sres,  Diputados,  que 
el  Sr.  A moros  está  de  non,  decía  una  verdad  tan  gran- 
de que  más  no  cabe,  y la  demostración  es  sencilla. 
Quiere  ser  tan  solo  en  todo,  que  hasta  la  buena  inten- 
ción se  la  quiere  reservar  para  sí.  ¿De  dónde  supone 
S.  S.  que  yo  he  dudado  de  su  buena  intención?  ¿Quién 
le  ha  dado  derecho  á 8,  S.  para  decir  que  yo  dudé  de 
que  fuera  buena  la  intención  de  su  discurso?  Antes  por 
el  contrarío,  he  dicho  y sostenido  una  y mil  veces  que 
á pesar  de  su  buena  intención  resultaba  que  hacia  da- 
ño, ¿Era  esto  negar  la  buena  intención  de  S.  8.?  Pues 
tenga  entendido  S.  S.}  y así  contesto  en  el  mismo  estilo 
á su  conducta,  porque  siempre  la  respuesta  debe  darse 
en  el  mismo  tono  por  lo  ménos,  tenga  entendido  que  si 
yo  hubiera  querido  decir  que  8,  S.  no  tenia  buena  in- 
tención, lo  hubiera  dicho,  sin  que  me  hubieran  deteni- 
do los  obstáculos  que  se  hubieran  puesto  en  mi  cami- 
no, ni  siquiera  un  discurso  tan  cariñoso  y tan  suave 
como  el  que  ha  pronunciado  S.  S.  Yo  he  reconocido  la 
buena  intención  de  S,  S,5  pero  hay  buenas  intenciones 
que  no  me  agradan,  no  porque  no  sean  buenas,  sino 
porque  hacen  más  daño  que  algunas  que  parecen  ma- 
las; y como  yo  creo  que  las  de  S.  S,,  á pesar  de  ser  ex- 
celentes, hacen  daño,  por  eso  decía:  quédese  S.  8.  con 
la  ayuda  que  quiere  prestarnos.  Esta  será  una  cues- 
tión de  gusto;  pero  es  preciso  que  no  me  acuse  8.  S. 
por  eso  de  falta  de  equidad,  cuando  lo  que  ha  habido 
es  sobra  de  repetir  una  y otra  vez  que  estaba  conven- 
cido de  la  buena  intención  de  S-  S. 

No  me  extraña  que  S,  8,  no  haya  comprendido  bien 
eso  del  máximo u y el  mínimun,  porque  la  cuestión, 
aunque  no  es  compleja,  ha  tenido  la  mala  suerte  de  que 
sea  explicada  por  mí,  y como  yo  no  tengo  la  fortuna 
de  saberme  explicar  con  claridad,  no  extraño,  repito, 
que  S.  S.,  á pesar  de  su  clarísimo  talento,  no  haya  lle- 
gado á comprenderme.  Toy  á ver  si  rectifico  el  error 
que  se  me  ha  supuesto  y expongo  con  claridad  lo  que 
quería  decir,  con  el  objeto  de  persuadir  á S,  S.  de  que 
el  principio  en  que  estaba  basada  la  contribución  de 
consumos  antes  de  31  de  Diciembre  es  el  más  injusta 
que  se  puede  concebir,  y que  es  más  injusto  todavía 
el  tomar  esa  base  como  punto  de  partida  para  una  re- 
forma, Yo  le  decía  al  Sr,  Amores:  tomemos  como  ejem- 
plo pueblos  que  estén  en  condiciones  análogas  y que 
todos  sean  menores  de  5.000  habitantes,  Pues  bien;  en 
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la  provincia  de  Toledo  esos  pueblos  llegaban  á pagar 
un  máximun  por  habitante  de  14  pesetas  y algunos 
céntimos,  mientras  que  en  la  provincia  de  Murcia  pue- 
blos de  iguales  condiciones  pagaban  solo  como  máxi- 
mun  3 pesetas  y céntimos.  Y yo  digo  á S*  8. : tómese 
como  base  la  población  ó lo  que  se  quiera,  ¿habrá  jus- 
ticia en  que  haya  un  pueblo  que  pague  14  pesetas  por 
habitante  como  máximun  y otro  pueblo  en  donde  solo 
se  pague  3 pesetas?  Y aun  anadia  yo  : el  míoimun  de 
esos  pueblos  de  la  provincia  de  Toledo,  de  5,000  habi- 
tantes para  abajo,  era  de  3*46  pesetas,  y el  máximun 
de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Murcia  era  de  3' 06, 
es  decir,  que  el  pueblo  que  más  pagaba  en  Murcia  pa- 
gaba ménos  que  el  pueblo  que  ménos  pagaba  en  To- 
ledo,  ¿Cree  S.  8.  que  esa  injusticia  podía  servir  de  base 
para  una  reforma? 

Después  le  hacia  á S.  S.  otra  argumentación  y le 
preguntaba:  ¿quiere  S,  S.,  como  algunos  Diputados  han 
pedido,  que  sobre  aquella  básese  aumente  el  $5  por  100? 
Pues  el  25  por  100  en  3 pesetas  no  llega  á una  peseta, 
es  75  céntimos,  es  decir  que  habría  que  aumentar  75 
céntimos,  y en  cambio  los  que  pagaban  14  pesetas 
vendrían  ¿ pagar  17 V*.  ¿Es  esta  la  justicia  que  buscaba 
el  Sr.  A moros?  Esto  es  más  injusto  todavía  que  la  mis- 
ma base  anterior;  y si  S.  8.  no  se  persuade  con  estos 
datos,  le  leeré  más,  porque  aun  cuando  solo  he  citado 
dos  ó tres  de  memoria,  traigo  muchos- 

Queria  el  Sr.  Amorós  una  prueba  de  la  justicia  de 
la  reforma  de  1881,  y se  la  voy  á ofrecer  ¿ S,  S.  en 
dos  palabras.  Lo  que  S.  S.  pretende  es  que  se  fuera  ha- 
ciendo la  reforma  partiendo  de  lo  existente;  aumentan' 
do  aquello  que  estuviera  rebajado,  y rebajando  lo  que 
estuviera  aumentado.  (El  Sr.  Amorós\  Esa  seria  la  jus- 
ticia.) ¿Seria  esa  la  justicia?  Pues  esa  justicia  tuvo  el 
primer  intento  en  una  circular  de  1878.  Sucedió  que 
algunos  pueblos  llegaron  á subir,  y yo  no  diré  á S.  8. 
más  que  una  cosa,  y es,  que  hubo  pueblo  al  que  se  ele- 
vó 450  por  100.  Esta  fue  la  elevación  que  se  declaró; 
y si  bien  es  cierto  que  se  hacia  en  el  primer  año  la 
mitad,  y la  otra  mitad  en  otros  dos  años,  es  también 
cierto  que  se  iba  buscando  un  aumento  de  450  por  100 
á esos  pueblos,  y entonces  esto  no  se  consideraba  como 
escandaloso.  Y voy  á ofrecer  la  prueba  á S,  S.  Con  este 
sistema  de  ir  buscando,  de  una  manera  que  no  consi- 
dero la  más  á propósito,  la  equiparación  de  los  tipos 
por  habitante,  llegaba  á resultar  que  habla  determina- 
das provincias  que  tenían  que  bajar  mucho  en  el  tri- 
buto; baja  que  no  se  hizo  porque  so  buscó  una  tran- 
quilla muy  especial,  con  la  que  no  se  rebajara:  que 
mientras  no  hubiera  disminuido  en  la  tercera  parte  de 
habitantes,  con  uno  solo  que  faltara  para  esa  tercera 
parte,  la  rebaja  no  se  podía  hacer. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  lo  cierto  es  que  hechos 
los  cálculos  del  resultado  que  iban  á ofrecer  las  medi- 
das que  se  proponían  en  la  circular,  resultaban  14  pro- 
vincias con  bajas  notabilísimas,  ¿Quiere  S.  S.  conven- 
cerse de  ello?  Pues  esas  mismas  14  provincias  resultan 
rebajadas  con  la  reforma  de  1881,  y algunas  con  tal 
proporcionalidad  y con  tal  aproximación,  que  no  se 
diferencian  en  3.000  pesetas  de  las  bajas  que  hubieran 
de  resultar  si  se  hubiera  aplicado  la  circular  de  1878. 
¿Quiere  á.  & una  prueba  de  que  efectivamente  esto  se 
funda  en  la  ley  de  la  justicia?  Pues  le  diré  que  al  apli- 
car sus  bases  ha  resultado  que  ha  habido  bajas  para 
unos  pueblos  y alzas  para  otros,  mientras  que  por  la  le* 
gislacion  anterior,  como  nacida  de  una  circular  que  se 
dictó  para  el  cumplimiento  de  una  ley  que  no  era  cla- 


ra y que  además  podía  aplicarse  discrecionalmente, 
resultaba  que  se  hacían  algunas  alzas,  pero  bajas  no 
se  hacían.  ¿Está  S.  S.  conforme  con  aquel  sistema? 
¿Cree  que  es  aun  más  justo  que  el  que  ha  iniciado  el 
actual  Gobierno  y está  dispuesto  á seguir?  Será  verdad 
que  la  ley  no  es  conveniente  y que  crea  esa  mala  at- 
mósfera de  que  hablaba  el  Sr.  Amorós;  pero,  señores, 
si  esa  es  la  atmósfera  de  la  verdad,  ¿cree  S.  S.  que  la 
atmósfera  de  la  verdad  es  mala,  ó cree  que  es  mejor 
la  atmósfera  de  la  pasión,  de  la  cual,  aunque  no  la 
tiene,  está  S.  8.  tan  cerca  que  la  está  respirando? 

Podrá  ser  que  el  Sr.  Amorós  teuga  razón  al  supo- 
ner que  todos  nos  andamos  enmendando  aquí  con  dic- 
támenes y enmiendas;  precisamente  para  eso  vienen 
los  proyectos;  precisamente  para  eso  se  nombra  una 
Comisión  y discutimos;  para  modificar;  porque  para 
presentar  los  proyectos  tal  como  el  Gobierno  los  trae, 
y aprobarlos  sin  variación  ninguna,  excusábamos  de 
nombrar  Comisiones,  de  dar  dictámenes  y de  disentir, 
sino  presentar  los  proyectos  á qne  la  Cámara  los  acep^ 
tara  ó los  desechara.  Eso  se  hace  solo  con  dictámenes 
de  Comisiones  mixtas;  pero  los  demás  vienen  aquí  para 
que  se  modifiquen,  para  que  se  discutan,  para  que  bro- 
tando de  la  discusión  la  luz,  salga  lo  más  provechoso 
para  los  intereses  del  país.  Para  eso  se  hace;  y lo  que 
se  ha  hecho  en  esta  ocasión,  Sr.  Amorós,  es  ni  más  ni 
ménos  lo  que  se  ha  hecho  siempre  y lo  que  se  hará 
mientras  haya  sistema  representativo  en  España, 

El  Sr.  SINUÉ3:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VIOSPTtESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr.  Sinués  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SINUÉS:  Señores  Diputados,  observo  que 
es  práctica  constantemente  seguida  en  este  sitio,  el 
solicitar  vuestra  benevolencia  cuando  se  principia  á 
hacer  uso  de  la  palabra,  y veo  también  que  esta  cos- 
tumbre se  nota  hasta  en  los  oradores  de  primera  fuerza 
en  determinados  momentos.  Yo  que  no  soy  orador,  yo 
que  no  tengo  práctica  parlamentaria,  necesito  de  vues- 
tra indulgencia  más  que  ningún  otro,  y en  el  supuesto 
de  que  me  la  vais  á conceder,  me  voy  á permitir  mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara  por  algunos  mo- 
mentos. 

IMo  teman  los  Sres,  Diputados  que  vaya  yo  á hacer 
uno  de  esos  discursos  que  tan  frecuentes  son  por  des- 
gracia en  este  sitio,  uno  de  esos  discursos  largos  y 
profundos,  nutridos  de  consideraciones  filosóficas  y de 
datos  históricos:  no  participo  de  la  creencia  de  algu- 
nos oradores  que,  á mi  entender  equivocadamente,  su- 
ponen que  la  importancia  de  los  discursos  se  encuen- 
tra en  relación  directa  del  tiempo  que  se  emplea  en 
pronunciarlos.  Yo  creo,  y conmigo  creo  que  opina  la 
mayoría  de  los  que  me  están  escuchando,  que  los  dis- 
cursos parlamentarios  deben  ser  sobrios  de  palabras; 
en  ellos  debe  sacrificarse  la  forma  al  fondo  y penetrar 
inmediatamente  en  materia.  Consecuente  con  esta  teo- 
ría, diré  que  aquí  se  ha  sentado  el  principio  que  po- 
demos llamar  de  dogma  administrativo,  puesto  que  se 
ha  dicho  que  las  cuestiones  de  Hacienda  son  comple- 
tamente libres,  porque  interesan  por  igual  á todos  los 
partidos.  Yo  que  admito  esta  máxima  como  buena, 
diré  lo  contrario  de  lo  que  decía  el  Sr,  Amorós,  puesto 
que  el  Sr.  Amorós  decía  que  sentía  no  ser  de  la  mayo- 
ría, y yo  declaro  que  en  este  momento,  y por  este  mo- 
mento nada  más,  dejo  de  pertenecer  á la  mayoría;  de- 
claro qne  quiero  olvidarme  por  completo  de  las  ideas 
que  profeso  en  política,  y que  me  acuerdo  fínicamente 
de  que  soy  un  particular  que  viene  á defender  aquí 
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sus  propios  intereses.  Pero  un  poco  más  importante  es 
la  misión  que  estoy  desempeñando;  me  parece  que  es 
más  elevado  el  cargo  de  que  me  encuentro  revestido, 
puesto  que  si  quisierais  admitir  la  frase,  diria  que 
me  considero  como  el  órgano  trasmisor  por  donde  lle- 
gan á este  sitio  las  quejas  de  los  contribuyentes,  pero 
especialmente  las  quejas  de  los  contribuyentes  de  los 
pueblos  rurales,  Y no  he  hecho  esta  distinción  capri- 
chosamente; porque  si  lo  que  yo  fuera  á hacer  esta 
tarde  fuese  un  discurso,  el  tema  que  habría  de  des- 
arrollar en  él  seria  aducir  ligeras  consideraciones  so- 
bre la  tristísima  situación  en  que  se  encuentran  los 
pueblos  pequeños* 

Señores,  se  nos  llama  Diputados  á la  mayoría  de 
los -que  nos  encontramos  en  este  sitio,  y lo  que  debe- 
ríamos hacer  es  justificar  el  nombre  que  se  nos  da  de- 
fendiendo á los  pueblos  pequeños,  á los  cuales  apenas 
alcanzan  los  beneficios  de  la  civilización  sino  corno  un 
débil  reflejo,  tan  débil,  señores,  como  el  reflejo  de  la 
luz  crepuscular.  No  só  si  calificareis  mis  palabras  de 
algo  exageradas;  pero  á riesgo  de  merecer  esta  califi- 
cación, diré  que  entiendo  que  para  ios  pueblos  peque- 
ños no  ha  sonado  todavía  la  hora  de  su  verdadera  re- 
dención. Los  pueblos  pequeños,  como  los  antiguos 
siervos,  van  á depositar  las  gotas  de  su  sudor,  conver- 
tidas en  granos  de  oro,  en  estos  castillos  feudales  de  la 
edad  moderna,  en  estos  grandes  centros  de  población 
que  crecen  y se  desarrollan,  y se  desarrollan  porque 
se  alimentan  con  la  vida  de  los  demás.  Los  grandes 
pueblos,  señores,  ó mejor  dicho,  las  grandes  poblacio- 
nes rompen  sus  antiguas  cinturas,  destruyen  sus  ve- 
tustas murallas  y se  extienden  por  todas  partes;  los 
pequeños  pueblos  viven  eternamente  dentro  de  un 
círculo  fatal  que  jamás  podrán  romper,  por  el  aban- 
dono en  que  se  les  tiene  y por  la  injusticia  con  que  se 
les  trata.  Los  pequeños  pueblos,  señores,  todos  sabéis 
que  han  contribuido  á la  construcción  de  las  grandes 
vías  y,  sin  embargo,  no  tienen  más  caminos  que  esos 
que  ha  ido  formando  poco  á poco  el  uso  constante  de 
los  diferentes  pueblos  que  han  habitado  este  suelo;  los 
pequeños  pueblos  han  contribuido  para  abrir  magní- 
ficos canales  y no  tienen  riego;  han  contribuido  para 
levantar  magníficos  teatros  y les  falta  diversión;  sos- 
tienen un  numeroso  cuerpo  de  orden  público  y care- 
cen de  seguridad  individual:  los  pequeños  pueblos,  en 
fin,  contribuyen  para  cubrir  el  presupuesto  y para  el 
sostenimiento  de  numerosos  establecimientos  de  bene- 
ficencia, y la  caridad  oficial  no  llega  hasta  ellos. 

Yo  ya  sé  que  se  me  dirá  que  no  es  posible  distri- 
buir ios  beneficios  sociales  sometiéndolos  á reglas  pu- 
ramente matemáticas;  yo  ya  só  también  que  se  me 
dirá  que  el  mal  de  que  vengo  á quejarme  en  la  sesión 
de  esta  tarde  procede  como  pecado  original  de  la  vi- 
ciosa organización  por  que  todavía  se  rigen  los  pueblos 
modernos,  es  muy  antiguo;  ya  lo  sé;  quizá  data,  seño- 
res, de  aquella  época  remota  en  que  la  primera  familia 
nómada  se  detuvo  á orillas  de  una  fuente  y se  albergó 
en  el  fondo  de  una  cueva*  Pero  porque  una  cosa  sea 
antigua,  ¿ha  de  ser  necesariamente  eterna?  Muy  anti- 
gua es  la  esclavitud;  nadie  se  atreverá  á decir  el  día, 
el  año,  la  época,  la  edad  en  que  apareció  en  el  mundo; 
y sin  embargo  de  tener  en  su  apoyo  el  trascurso  de  los 
siglos,  y sin  embargo  de  tener  en  su  apoyo  la  opinión 
de  los  hombres  más  grandes  de  la  antigüedad,  la  es- 
clavitud ha  desaparecido  de  todos  los  pueblos  cultos, 
y desaparecerá  también  de  toda  la  tierra,  barrida  por 
h acción  combinada,  por  el  impulso  irresistible  déla  ( 


libertad,  de  la  civilización  y del  progreso.  ¿Es  posible, 
Sres.  Diputados,  que  solo  los  pueblos  pequeños  estén 
condenados  por  ley  de  necesidad  á permanecer  en  la 
^servidumbre  ó á desaparecer,  como  condición  fatal  de 
su  destino? 

Yo  me  había  propuesto  en  la  sesión  de  esta  tarde 
llamar  la  atención  de  estos  colosos  de  la  tribuna,  de 
estos  grandes  oradores,  de  estas  inteligencias  de  pri- 
mer orden,  que  tienen  la  facultad  de  promover  aquí  con 
1 una  palabra  grandes  tempestades  en  el  orden  político; 
yo  me  habla  propuesto  llamar  la  atención  de  ellos,  por- 
que estaba  seguro  de  que  si  todo  sn  talento,  su  inmen- 
so talento,  lo  dirigieran  á favorecer  los  pueblos  peque- 
ños, el  milagro  se  realizaría;  y debían  hacerlo,  porque 
deben  tener  en  cuenta  estos  grandes  oradores,  estos 
grandes  estadistas,  que  á mi  entender  es  mil  veces  más 
grande  el  hombre  que  favorece  al  pobre  y le  ayuda  á 
reedificar  su  cabaña,  que  no  el  que  construye  magní- 
ficas viviendas  para  el  poderoso;  porque  al  fin,  las  obras 
de  arte  las  admira  el  hombre,  pero  la  virtud  la  recom- 
pensa Dios.  Pero  á fe,  Sres*  Diputados,  que  creo  yo  que 
los  políticos  hacemos  muy  poca  cosa  para  conquistar 
el  Paraíso. 

Señores  Diputados,  aquí  debía  hacer  punto  final  en 
mi  discurso,  porque  con  grandísima  estrañeza  por  mi 
parte,  observo  que  me  estáis  escuchando  con  profunda 
atención,  y porque  he  llenado  el  principal  objeto  que 
me  habia  propuesto*  pero  parecería  raro,  y no  solamen- 
te raro,  sino  también  anómalo,  el  que  habiendo  pedido 
la  palabra  para  combatir  el  dictamen  de  la  Comisión, 
hiciera  caso  omiso  de  él,  y voy  á decir  muy  pocas 
frases. 

No  me  propongo  hacer  un  análisis  detenido,  no  lo 
temáis,  porque  creo  que  el  momento  no  sea  oportuno, 
de  los  planes  rentísticos  del  Sr*  Camacho;  pero  sí  diré 
que  cuando  se  tuvo  noticia  de  ellos,  merecieron  tales' 
elogios,  tales  aplausos  de  todo  el  mundo,  que  hubo 
quien  los  colocó  por  encima  de  las  nubes;  sin  duda  es- 
peraban que  descendieran  del  cíelo  bajo  la  forma  de 
lluvia  de  oro.  En  el  Sr.  Oamacho  creyeron  ver  una  es- 
pecie de  redentor  que  habla  venido  al  mundo  á salvar 
nuestra  Hacienda*  Pero  las  cosas,  después  de  haberse 
desvanecido  la  visión,  volvieran  á tomar  sus  formas 
primitivas,  y los  proyectos  del  Sr,  Camacho  hubo  quien 
los  consideró  como  producto  de  un  sistema  perturba- 
dor, y lo  habéis  oído  á todas  horas,  y más  que  nunca 
en  la  sesión  de  esta  tarde,  pnesto  que  decían  que  iban 
á llevar  la  intranquilidad  á las  familias,  que  desacre- 
ditaban al  partido  á que  S,  S.  pertenece  y que  iban  á 
ocasionar  la  ruina  de  la  Nación*  Yo  habré  de  decir  que 
considero  á igual  distancia  de  ia  verdad  á los  que  exa- 
geradamente han  elogiado  ai  Sr*  Camacho,  como  á los 
que  lo  han  vituperado,  porque  hay  en  sus  proyectas 
cosas  excelentes,  aunque  hay  algo  que  yo  tengo  que 
censurar  también* 

Si  S.  S.  me  hubiera  admitido  á mí  que  no  tengo 
autoridad  de  ninguna  clase,  porque  no  entiendo  una 
palabra  de  Hacienda,  á sus  consejos  íntimos,  le  hubie- 
ra dicho:  Sr.  Camacho  el  país  no  está  preparado  para 
recibir  24  proyectos  de  ley  que  establecen  24  refor- 
mas radicales;  y le  hubiera  dicho  á S*  S.:  el  país  viene 
acostumbrado  á pagar  la  contribución  territorial  aun- 
que sea  con  el  tipo  exagerado  del  21  por  100;  no  se 
haga  alté  ración  en  ella,  porque  como  para  su  reparti- 
miento tiene  una  base  conocida,  nadie  se  queja,  y el 
aumento  que  experimente  con  motivo  de  descubrir  la 
riqueza  oculta  se  rebaja  en  la  contribución  de  consu- 
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mos,  porque  á lo  que  no  se  acostumbrará  nunca  el 
país  es  á pagar  ese  impuesto*  del  que  tengo  que  decir 
que  á mi  entender  es  el  tributo  más  inmoral,  más  in- 
justo y más  absurdo  que  se  ha  inventado. 

Largas  consideraciones  podría  yo  hacer  sobre  esta 
manera  dura  que  he  tenido  de  calificar  el  tributo  de 
consumos,  y como  me  encuentro  en  una  situación  es- 
pecial, puesto  que  he  venido  el  último  ai  debate  y está 
agotada  ya  la  materia,  me  veo  en  la  imprescindible 
necesidad,  para  demostrar  alguna  de  mis  afirmaciones, 
de  reproducir  algunos  de  los  argumentos  que  se  han 
aducido  aquí, 

Pero  saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  es  la  contri- 
bución de  consumos,  sobre  todo  en  donde  se  tiene  que 
pagar  por  reparto  vecinal,  pues  lo  ba  dicho  el  señor 
Amorós,  lo  ha  dicho  el  Sr.  Atará  y io  ha  dicho  el  se- 
ñor Azcárraga,  y lo  tengo  que  repetir  yo.  Estudiemos 
las  últimas  páginas  de  su  historia  legal, 

EL  Sr,  Ministro  presentó  aquí  su  proyecto  de  ley  y 
no  quiso  aceptar  ninguna  de  las  enmiendas  que  se 
presentaron  por  algunos  individuos  de  La  majaría,  y 
eso  supone  que  estaba  el  Sr,  Ministro  demasiado  enca- 
riñado con  su  trabajo,  y el  Congreso  lo  aprobó,  y pudo 
decir  como  Dios  cuando  hizo  el  mundo:  quedo  satis-* 
fecho  de  mi  obra,  Pero  al  poco  tiempo  el  Sr,  Camacho 
presenta  aquí  un  proyecto  de  reforma  con  un  largo  y 
á mi  entender  bastante  bien  razonado  preámbulo,  y 
ese  proyecto  de  reforma  pasa  á la  Comisión,  y la  Co- 
misión lo  modifica  sustancial  mente,  pero  dice  en  las 
cuatro  lineas  con  que  encabeza  su  dictámen,  que  lo 
hace  de  acuerdo  con  el  Gobierno;  mas  añade  en  uno  de 
sus  artículos  que  la  reforma  solo  regirá  durante  el  ano 
de  1882-83;  en  seguida  la  Comisión,  que  tan  poca  fije- 
za tiene  en  sus  ideas  y tan  poca  confianza  en  los  prin- 
cipios, admite  la  enmienda  que  hoy  sirve  de  dictámen 
á la  Comisión;  y este  tejer  y destejer  significa,  á mi  en- 
tender, que  navegamos  por  un  mar  desconocido  y que 
no  tenemos  brújula  ni  piloto  que  nos  guie.  Es  decir, 
que  no  hay  criterio  fijo,  que  no  puede  haberle. 

He  calificado  de  absurdo  el  tributo  de  consumos,  y 
como  toda  afirmación  necesita  una  confirmación,  dire 
que  el  impuesto  de  consumos  es  absurdo  desde  el  mo- 
mento en  que  se  funda  sobre  una  suposición;  y que  se 
funda  en  una  suposición,  voy  á demostrarlo  con  una 
sencilla  operación  matemática,  y no  voy  ahora  á esta- 
blecer comparaciones  entre  las  bondades  del  sistema 
anterior  y éste.  Yo,  aun  cuando  fuese  absurdo  el  fun- 
damento sobre  que  está  basado,  lo  aceptarla,  porque  al 
fin  y al  cabo  tiene  un  fundamento;  pero  es  el  caso  que 
en  el  art.  10  de  la  ley  se  destruye  completamente  ese 
fundamento  desde  el  momento  en  que  se  dice  que  si  el 
cupo  señalado  á un  pueblo  la  Administración  lo  consi- 
dera exiguo,  lo  arrendará  ó administrará  por  si  misma; 
pero  por  vía  de  compensación  debía  haberse  dicho  á 
los  pueblos  de  poca  importancia,  que  no  estando  satis- 
fechos con  el  cupo  que  la  Administración  les  señale, 
ésta  se  encargarla  de  arrendar  ó administrar  el  im- 
puesto. 

Me  he  extraviado  un  poco,  y vuelvo  á la  calificación 
que  he  dado  de  absurdo  al  impuesto  de  consumos,  y á 
demostrarlo,  como  he  dicho,  con  una  sencilla  operación 
matemática,,  tan  sencilla  que  no  se  necesita  ni  que  yo 
tenga  grandes  conocimientos  matemáticos,  ni  que  na- 
die se  esfuerce  mucho  para  comprenderla.  Los  tipos 
establecidos  por  la  ley  de  31  de  Diciembre,  todos  los 
Sres,  Diputados  los  conocen;  pero  yo  me  voy  á fijar  en 
una  de  las  especies,  en  el  vino.  Según  la  ley  de  31  de 
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Diciembre,  se  supone  que  cada  individuo  consume  75 
i litros  de  vino;  después,  por  todas  estas  reformas  y mo- 
dificaciones y el  aumento  medio  que  debe  tener  La  po- 
blación, que  es  de  40  por  100,  ya  resulta  que  cada  ha- 
bitante consume  Í03  litros;  á los  Ayuntamientos  se  les 
faculta  por  la  misma  ley,  para  cubrir  el  presupuesto 
provincial  y municipal,  á cargar  el  70  por  100,  y en- 
tonces ya  se  supone  que  el  individuo  consume  183  U*, 
tros;  pero  en  seguida  en  ese  precepto  legal  se  marca 
que  las  Juntas  repartidoras  tienen  el  derecho  de  au- 
mentar diez  veces  más  el  cupo,  y entonces  tenemos  que 
se  supone  que  cada  habitante  consume  1.830  litros  de 
vino. 

Señores,  recuerdo  que  cuando  me  dedicaba  algo  á 
cierta  clase  de  estudios,  los  poetas  griegos  y romanos 
nos  hablaban  de  los  terribles  padecimientos  que  su- 
frían los  pobres  condenados  en  ios  infiernos  paganos 
y que  habia  alguno  que  sin  embargo  de  tener  una  sed 
que  le  devoraba,  le  pasaban  el  agua  cristalina  y pura 
por  los  labios  y no  la  podia  beber.  Terrible  era  ese  tor^ 
mentó,  pero  no  lo  es  méuos  el  que  impone  á todo  el 
mundo  la  ley  de  31  de  Diciembre  desde  el  momento 
que  obliga  á beber  á cada  habitante  de  los  que  perte- 
necen á las  primeras  categorías  1.830  litros  de  vino; 
y téngase  entendido  que  esta  cantidad  se  supone  que 
la  beben  los  niños  de  corta  edad,  las  mujeres  ó los 
hombres  á quienes  no  les  gusta. 

Señores  Diputados*  he  prometido  no  molestar  mu- 
cho vuestra  atención,  pero  no  quiero  pasar  en  silencio 
dos  consideraciones* 

Nos  deda  el  Sr.  Moret  en  una  de  las  sesiones  antes 
riores,  que  se  estaba  formando  un  expediente  con  ob- 
jeto de  averiguar  cuáles  eran  las  causas  de  esas  dos 
corrientes  de  emigración  que  parten  del  Norte  y del 
Levante  de  España,  y que  habían  informado  hasta  los 
Arzobispos*  Yo  diría  al  Sr.  Moret  que  dejara  á los  Pro- 
lados dedicados  á sus  místicas  contemplaciones,  por- 
que las  causas  de  que  se  trata  las  sabemos  todos  des-* 
de  el  momento  en  que  nadie  ignora  que  en  los  pueblos 
pequeños  cada  contribuyente  satisface  el  40  por  100 
de  los  productos  que  obtiene.  Además  de  esas  dos 
grandes  corrientes  hay  otro  movimiento  que  yo  me 
atreveré  á llamar  de  concentración,  que  es  el  que  va 
desde  los  pueblos  pequeños  á las  grandes  capitales;  y 
es  muy  natural  que  suceda  esto,  porque  todos  van  á 
buscar  lo  que  no  encuentran  en  su  pueblo.  En  los  tiem- 
pos antiguos,  el  mayor  castigo  que  se  podía  imponer 
á los  atenienses  era  el  ostracismo,  porque  en  ninguna 
parte  encontraban  las  delicias  que  habia  en  su  ciudad, 
Pues  cuando  nuestros  compatriotas  abandonan  el  sue- 
lo natal,  es  porque  en  todas  partes  encuentran  lo  quo 
no  hallan  en  su  país.  El  pobre  bracero  que  arrancando 
esparto  que  tiene  que  llevar  al  hombro  obtiene  un 
producto  de  6 reales,  y que  sabe  que  á alguna  distan- 
cia, al  otro  lado  del  mar,  puede  ganar  5 pesetas,  ¿qué 
ha  de  hacer*  más  que  ir  á buscar  esa  ganancia  mayor? 
¿Hay  cosa  más  natural? 

Señores,  se  ha  dicho  ya,  pero  tengo  que  repetirlo 
esta  tarde:  hay  un  precepto  constitucional,  en  virtud 
del  cual  todos  tenemos  que  contribuir  al  sosteni- 
miento de  las  cargas  públicas  con  relación  á nuestros 
haberes;  pero  la  verdad  es  que  no  contribuimos  todos 
i de  la  misma  manera,  que  hay  diferencias  muy  nota- 
bles* y que  se  explican  esas  diferencias  con  atender  tan 
solo  á una  sencilla  observación.  Yo  calculo  que  el  con- 
tribuyente de  las  grandes  poblaciones  no  hace  otra  cosa 
que  uu  préstamo  á plazo  corto,  que  luego  recibe  con 
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crecidos  intereses  que  pagamos  los  de  los  pueblos,  por- 
que el  Gobierno  no  recoge  el  dinero  para  tener  como  el 
avaro  el  estúpido  placer  de  contemplar  su  tesoro;  pero 
que  en  estos  pueblos  ei  contribuyente  puede  despedir- 
se con  grandísimo  dolor  de  la  cantidad  que  satisface, 
con  el  mismo  dolor  que  ha  sufrido  cuando  ha  visto  de- 
positar el  cadáver  de  su  hijo  en  al  fondo  de  una  tum- 
ba, porque  ya  no  le  ve  más,  y hay  que  buscar  alguna 
clase  de  compensación* 

Diré  para  terminar,  que  en  medio  de  esta  atmósfera 
brillante  que  nos  alucina,  que  en  medio  de  este  torbelli- 
no que  nos  enloquece,  olvidamos  que  cuando  en  época 
de  elecciones  hemos  ido  á pedir  humildemente  el  voto 
á aquellos  sencillos  labradores,  no  nos  han  dicho  que 
vengamos  aquí  á pedir  grandes  responsabilidades  al 
Gobierno  porque  se  suponga  que  ei  Gobierno  haya  fal- 
tado á algún  precepto  constitucional;  no  nos  han  dicho 
que  vengamos  aquí  á exigir  responsabilidad  al  Gobier- 
no porque  las  autoridades  judiciales  se  hayan  extrali- 
mitado en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  no  nos  han  di- 
cho tampoco  que  vengamos  á pedir  que  precipitada- 
mente se  hagan  ciertas  reformas;  lo  que  nos  han  dicho 
ha  sido  que  les  aliviemos,  porque  no  pueden  vivir  bajo 
el  peso  da  tan  enormes  tributos,  ¿Hemos  cumplido 
nuestro  deber?  A mi  entender,  no:  yo  no  tengo  tranqui- 
la mi  conciencia*  No  sé  qué  especie  de  fascinación  se 
apodera  de  nosotros  desde  que  entramos  en  esta  casa 
y nos  sentamos  en  estos  bancos;  nos  hacemos  la  ilu- 
sión de  que  hemos  nacido  aquí,  de  que  hemos  brotado 
como  planta  espontánea,  de  que  hemos  echado  profundas 
raíces  y que  no  habrá  fuerzas  humanas  que  nos  arran- 
quen de  este  sitio,  sin  tener  en  cuenta  que  un  sencillo 
decreto  basta  para  deshacer  el  encanto  y para  echarnos 
de  aquí;  y yo  quiero  salir  de  esta  Cámara  dejando  el  re^ 
cuerdo  de  mis  buenas  acciones,  pues  todo  lo  que  he  di- 
cho, y todo  io  que  pueda  decir  en  adelante,  lo  he  de 
decir  como  en  descargo  de  mi  propia  conciencia* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  supli- 
catorio del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de 
Buenavista  de  esta  corte  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Arroyo  y Cobo*» 
Leído  dicho  dictamen  ( Véase  él  Apéndice  décimo- 
sexto  al  Diario  núm,  146,  sesión  del  7 del  actual),  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen,» 

No  habiendo  niogun  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado, 
en  esta  forma : 

«La  Comisión,  unánimemente,  tiene  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  deniegue  la  autorización  que 
el  Juzgado  de  primera  instancia  del  distrito  de  Buena- 
vista  de  esta  corte  solicita  para  procesar  al  Diputado 
á Córtes  D.  José  Arroyo  y Cobo,» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  relativo  á la  pro* 
posición  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 


carreteras  de  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la 
estación  de  Cetina  termine  en  Campillo*» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo 
al  Diario  núm . 149,  sesión  del  12  del.  actual),  dijo 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fuó  aprobado  en  esta  forma : 

«Artículo  único*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomen- 
to para  !a  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la 
estación  férrea  de  Cetina  ó de  la  carretera  antigua  de 
Madrid  á la  Junquera,  y pasando  por  los  baños  de  Ja- 
raba,  empalme  en  el  pueblo  de  Campillo  con  la  carre- 
tera de  Tortuera  á Alhama*» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Arenas  de  Xguña 
termine  en  San  Vicente  de  Toranzo*» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm,  150,  sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  ¿ votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fue  aprobado  en  esta  forma: 

«Articulo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  una 
que  partiendo  de  Arenas  de  iguña  llegue  ai  pueblo  de 
San  Vicente  de  Toranzo.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  g orre c clon  de  estilo. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Dís* 
cusion  del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  reformando  los  artículos  3*°,  180  y 182  de  la 
vigente  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército*» 
Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm . 150,  sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen*» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  fres  de  que  constaba 
el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  i*°  Los  artículos  3.5  y ISO  de  la  ley  de 
reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  reformada  en 
8 de  Enero  del  presente  año,  se  redactarán  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«Art*  3*°  Queda  prohibida  la  sustitución,  cambio 
de  número  y cambio  de  situación  para  el  servicio  mi- 
litar en  la  Península*  excepción  hecha  entre  hermanos* 
Solo  á los  individuos  que  por  sorteo  fueren  destina- 
dos á los  ejércitos  de  Ultramar  se  les  consentirá  la  sus- 
titución* el  cambio  de  número  ó el  cambio  de  situación 
en  los  términos  que  esta  ley  establece, 
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14  DE  JUNIO  DE  1883, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nnñez  de  Arce):  Dis- 
cu sica  del  dictamen  de  la  O amisión  acerca  deí  supli- 
catorio del  Juez  de  primera  instancia  del  distrito  del 
C ong  re  so  pidi  end  o aut  o rizacion  p a r a p r oce  sa  r al  s eñ  o r 
Diputado  D,  Joaquín  Martin  de  Olías.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  num . 143,  ü&siún  del  3 del  actual)t  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so s©  sirva  acordar  que  no  bá  lugar  á conceder  la  au- 
torización solicitada  por  el  juez  de  primera  instan- 
cia del  Congreso  para  continuar  la  querella  de  injuria 
y calumnia  interpuesta  á nombre  de  D.  Julián  Rodrí- 
guez Ferre,  subdelegado  castrense  de  la  diócesis  de 
Cádiz,  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Joaquín  Martin  de 
Ollas* » 


Art.  180.  La  sustitución  y cambio  de  número  en  j 
el  ejército  de  la  Península  solo  se  permite  entre  her- 
manos que  llenen  las  condiciones  de  esta  ley,  subro- 
gándose recíprocamente  el  sustituto  y el  sustituido  en 
sus  respectivos  derechos  y obligaciones  militares  y j 
quedando  el  sustituido  en  situación  de  recluta  dtspo-  i 
nible  cuando  el  sustituto  estuviera  libre  del  servicio 
militar* 

Los  individuos  que  por  sorteo  fueren  destinados  á 
los  ejércitos  do  Ultramar  cuando  dichos  sorteos  no  se 
hagan  por  cuerpos  enteros,  podrán  cambiar  de  número 
con  otros  de  su  mismo  reemplazo  y provincia,  y sus- 
tituirse por  individuo  que  haya  servido  en  el  ejército 
ó esté  libre  del  servicio  militar  y no  pase  de  35  años. 
En  el  primer  caso,  cambian  recíprocamente  de  obli- 
gaciones y derechos  el  sustituto  y el  sustituido;  en  el 
segundo  quedará  el  sustituido  en  la  situación  de  reclu- 
ta disponible  como  los  redimidos  á metálico. 

También  se  les  permitirá  el  cambio  de  situación 
con  reclutas  disponibles  de  reemplazos  anteriores,  cor- 
respondiendo exclusivamente  á las  autoridades  milita- 
res ©1  otorgar  estos  cambios. 

Para  que  pueda  admitirse  un  sustituto,  será  talla- 
do y reconocido  ante  la  Comisión  provincial  en  la  for- 
ma que  previenen  los  artículos  168  y 169  para  cuan- 
do se  trate  de  ia  aptitud  física  de  un  recluta,» 

Art*  2.°  El  párrafo  señalado  con  el  num.  l.°  en  el 
artículo  182  de  la  expresada  ley  se  sustituirá  con  el 
siguiente; 

ft  l .*  El  número  que  el  mozo  haya  sacado  en  el  sor- 
teo de  algún  pueblo  de  la  provincia  para  el  mismo 
reemplazo  en  que  haya  jugado  suerte  el  sustituido.» 

Art,  3,°  A continuación  del  art.  183  de  la  misma 
ley  se  añadirá  lo  que  signe: 

«Los  mozos  de  la  edad  indicada  que  no  hayan  ser- 
vido en  el  ejército  y pretendan  ser  sustitutos,  acredi- 
tarán Igualmente  los  requisitos  2.a,  3.°,  4.°  y 6.°  del 
artículo  Í8Í,  y además  la  circunstancia  de  haber  cum- 
plido en  legal  forma  sus  deberes  relativos  al  servicio 
militar.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Oomision  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Autorizando  á la  compañía  del  ferro-carril  de  Se- 
villa á Carmona  para  prolongarlo  hasta  Fuentes  de 
Andalucía.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  érden  que  partiendo  de  la  estación  de  Selgua 
enlace  en  Angües  con  la  de  Huesca  á Monzon.  (Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 

Idem  id.  otra  de  tercer  érden  que  partiendo  de  h 
estación  de  Tardienta  enlace  en  Sariñeoa  con  la  de 
Oaspe  á Selgua.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Dia- 
rio.) 

Ideo  id.  una  que  partiendo  desde  la  Venta  de  Cu- 
lebrin  á Castuera,  termine  en  la  estación  de  Yillanuéya 
de  la  Serena,  y otra  que  desde  la  Puebla  de  Alcocer  se 
dirija  á Zorita,  con  dos  ramales  á Talar  rubias  y á 
Navalvillar  de  Pela,  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

Idem  id.  de  Fsrmoselie  á Ciudad-Rodrigo,  (Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Idem  id,  una  de  segundo  orden  que  partiendo  del 
puente  que  ha  de  construirse  en  la  de  Jaca  á Sangüesa 
sobre  el  rio  Aragón,  termine  en  Hecho.  (Véas%  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  ios  dictámenes  de  Comi- 
sión que  á continuación  se  expresan: 

Sobre  concesión  de  un  ferro -carril  que  partiendo 
de  Avila  termine  en  Salamanca.  el  Apéndice 

octavo  á este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Igualada  termine  en  Balaguer.  (Véase  el 
Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  d©  Tarragona  termine  en  Rosas,  (Véase  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  érden  que  partiendo  de  Renedo  termine  en 
Suances.  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Y sobre  el  proyecto  do  ley  de  ingresos  y articula- 
de  la  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  en  la 
isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1882-83,  (Véa- 
se el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce);  Or- 
den del  día  para  mañana: 

Díctámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á los 
presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba 
para  1882-83. 

Idem  id,  id.  de  ingresos  y articulado  de  la  ley. 
Discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando á las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamien- 
tos para  contraer  préstamos  y levantar  empréstitos. 

Idem  id.  de  la  Oomision  general  de  presupuestos 
sobre  reforma  de  las  bases  del  impuesto  de  consumos. 
Dictamen  sobra  la  proposición  de  ley  declarando 
compatibles  con  la  diputación  los  destinos  que  en  Ma- 


MtTMEBO  151. 


4321 


¿rid  desempeñen  ios  ingenieros  civiles  y atedráticos. 
Dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo 
un  ferro-carril  de  Granada  á Motril. 

Idem  id.  id.  de  Avila  á Salamanca, 

Idem  id,  id*  de  Igualada  á Balaguer. 

Idem  id.  id.  de  Tarragona  á Bosas, 
liem  id,  para  indemnizar  á los  inquilinos,  arrenda- 
tarios n ocupantes  de  inmuebles  que  sean  expropiados 
por  cansa  de  utilidad  pública. 

Idem  id.  concediendo  nna  carretera  que  desde  Ee- 
nedo  termine  en  Guanees. 


Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  extinción  de 
débitos  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba. 

Idem  id,  de  atribuciones  del  Gobierno  general  de  la 
isla  de  Cuba. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  ia 
de  ferro-carriies  de  1877  la  línea  de  Santiago  á enla- 
zar en  la  Tietra  con  la  de  Ponferrada  á la  Corana, 
Discusión  pendiente  sobre  la  proposición  del  señor 
Esteban  Collantes, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


DOCE  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  WÚM.  151. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley 
reformando  algunas  de  las  bases  por  que  se  rige  el  impuesto  de  consumos . 


Del  Sr.  CANDAD,  al  art.  1.": 

El  Dipatada  que  suscribe,  teniendo  en  considera- 
ción, no  tanto  sus  ideales,  que  excluyen  todo  carácter 
obligatorio  á los  encabezamientos  por  consumos,  sino 
el  sentimiento  de  igualdad  y justicia  que  debe  infor- 
mar todo  acto  legislativo  referente  al  impuesto,  aun 
dentro  de  las  bases  científicamente  erróneas  sobre  que 
puedan  fundarse,  tiene  el  honor  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  párrafo  primero,  art.  i*  del  proyecto  refor- 
mando algunas  disposiciones  de  la  ley  de  3!  de  Di- 
ciembre último: 

a Artículo  i,°  Durante  el  afio  económico  de  í 882-83, 
los  cupos  de  consumos  de  las  poblaciones  no  capitales 
de  provincia,  ni  las  asimiladas  á éstas,  cuyo  número  se 
extenderá  para  los  procedimientos  del  impuesto  y en- 
cabezamiento voluntario  á todas  las  que  tengan  igual 
ó superior  vecindario  al  de  la  capital  que  cuente  mó- 
nos  habitantes  según  el  censo  oficial  publicado,  serán 
los  que  les  han  resultado  por  virtud  de  la  aplicación 
de  las  reglas  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881, 
con  la  modificación  siguientes 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1882,— Fran- 
cisco de  Paula  Candan —Autoriza  la  lectura,  Manuel 
de  Azcárraga.=Para  autorizar  la  lectura,  Emilio  Pé- 
rez Víllanueva,=Juan  Bautista  Avila —Enrique  Yi- 
llarroya.=Ricardo  García.=Para  autorizar  la  lectura, 
Nicolás  Aravaca, 


Del  Sr.  FEIJÓO  8GTOMAYOK,  ai  art.  L°: 

Los  Diputados  que  suscriban,  teniendo  por  injusti- 
ficables los  resultados  que  en  la  práctica  ofrece  la  apli- 
cación de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  y la  con- 
tinuación de  so  misma  doctrina,  que  se  expone  en  el 
nueva  proyecto  de  ley  que  está  á discusión,  todo  con 
relación  al  impuesto  de  consumos,  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto que  se  discute,  variando  como  sigue  su  artícu- 
lo i.ü: 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  C Para  fijar  los  cupos  de  consumo  en  las 
poblaciones  no  capitales  de  provincia,  ni  asimiladas  á 
éstas,  se  derogan  las  disposiciones  contenidas  en  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1881,  en  cuanto  puedan  afec- 
tar á la  cantidad  imponible,  debiendo  regirse  este  im- 
puesto durante  el  semestre  actual  y el  ano  económico 
de  1882-83  por  la  legislación  anterior,  en  cuanto  á las 
sumas  repartibles;  y en  cuanto  á su  administración, 
por  lo  prescrito  en  la  citada  ley  de  1881, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1882.— Urba- 
no Feijóo  Sotomayor.=Benigno  Quiroga.=Manuel  So- 
moza.=Cirilo  A moros  — Adolfo  Torrado.=Yicente  Do- 
nato Ylllarnovo,=Para  autorizar  la  lectura,  José  María 
de  Ampuero. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  161. 


DIARIO 


DE  LAS 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  autorizando  á la  Compañía  del  ferro - 
carril  de  Sevilla  á Carmona  para  prolongarlo  hasta  Fuentes  de  Andalucía . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í.°  Se  concede  á la  compañía  del  ferro- 
carril de  Sevilla  á Alcalá  y Carmona  la  prolongación 
de  su  línea  férrea  desde  Carmona  á Fuentes  de  Anda- 
lucía, en  una  longitud  de  27  kilómetros  próximamente, 


Art*  2*  Se  declara  la  expresada  prolongación  de 
utilidad  pública  á los  efectos  déla  expropiación  forzo- 
sa, y con  derecho,  por  tanto,  á las  exenciones  y privi- 
legios á que  se  refieren  los  artículos  30  y de  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  i 877, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art  9*°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  14=  de  Junio  de  1882,= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Luís  del  Rey,  Dipu- 
tado SecretarÍo,=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NTJM.  161. 


DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car  - 
releras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación  de  Selgua  enlace  en 

Angües  con  la  de  Huesca  á Monzon. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY. 

Artículo  fínico.  Queda  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la 
provincia  de  Huesca,  que  partiendo  de  la  estación  del 


ferro-carril  de  Selgua  y pasando  por  el  pueblo  de  Ber- 
begal,  cruzando  el  rio  Alcanadre  entre  Pertusay  Au- 
tilion,  enlace  con  la  de  Huesca  á Monzon  en  Angües, 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1882.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Bey,  Dipu- 
tado Secretarío.=Ecequiel  Ordonez,  Diputado  Secre- 
tario, 


" '1’:'  ■ 1 ' ■ ’ ’ . • ""i':  ■ • • • : ‘)V:.  ijt-.Mi.vvH 

1 ■ ■ ; ' ; 

.ivo;  tVv'íU  \)  M»  y»  um;»  «^vVyisv.í. 

■ 


■ 


1±"  ¿A 


^ i:=  -ivqj:b!¿±á ¡Wg-v; 

' 

«UÍIÍK  ««Mfl  til  s.  ■S.VM6I1*  ,•••.:  ns.  &J:  .k  « 

..  . ■ 

•»  ■ v '•  -r-s-i  '>'*«*.--*  fíi  .or>jVVc.iíi)cn.  ' ' t iV- 

- 

'''jV''~T^n:  i!-k  Wuak  ni>  ¿i  <tesri-ii''Tu5  i0;8üu0& 

^ 1 fí  T 1 • J /•-  Í jfj  ‘ - * ti*  '/  ■ '‘W'dT*  í ' I , . . 5 - 


APÉNDICE  CUANTO  AL  NÚM.  151. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  01  SÍS 


C0IGRES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  pla?i  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  estación  de  Tardienta  enlace  en 

Sariñena  con  la  de  Caspe  á Selgua . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  estación  del  ferro-carril  de  Tardienta  y 


pasando  por  los  pueblos  de  Robres,  Alcuvierre  y Lana- 
ja,  enlace  en  término  jurisdiccional  de  Sariñena  con 
la  que  arrancando  de  la  de  Caspe  á Selgua  va  á Stó- 
tamo  por  Sariñena, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1882 —José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario —Ecequiel  Grdoñez,  Diputado  Secre- 
tario, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  153, 


DIARIO 


DE  LAS 


SNES 


CORTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras dos  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  la  Venta  de  Culebrin  á Casluera. 
termine  en  la  estación  de  Yillanueva  de  la  Serena,  y otra  que  de  la  Puebla  de 
Alcocer  se  dirija  á Zorita  con  ramales  á Talarrubias  y á Navalvillar  de  Pela. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  único*  Quedan  incluidas  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de 
tercer  orden,  las  siguientes: 

Primera.  Una  que  partiendo  de  la  de  la  Venta  del 
Culebrin  á Castuera  se  dirija  á Yillanueva  de  la  Sere- 
na pasando  por  Zalamea,  Quintana,  La  Guarda  y El 
Haba  á la  estación  de  Yillanueva  de  la  Serena,  con  un 
ramal  que  desde  Quintana  se  dirija  á Campanario  pa- 
sando por  la  estación  del  ferro-carril  de  este  pueblo. 

Segunda.  Otra  que  desde  La  Puebla  de  Alcocer 


(Badajoz),  en  la  de  Castuera  á Navalpino  (Ciudad- Real), 
se  dirija  por  Las  Casas  de  Don  Pedro,  el  Caserío  del 
Rincón  y el  Lavadero  de  Malillo  á Zorita  (Cáceres),  con 
dos  ramales  que  partiendo  respectivamente  de  Las  Ca- 
sas de  Don  Pedro  y el  Caserío  del  Rincón,  se  dirijan,  el 
primero  á Talarrubias  y el  segundo  á Navalvillar  de 
Pela;  y 

Tercera.  Otra  que  desda  Navalvillar  de  Pela  vaya 
á la  estación  del  ferro- carril  del  pueblo  de  Campana- 
rio pasando  por  Orellana  y el  mencionado  pueblo  de 
Campanario. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1887. 

Palacio  del  Congreso  i 4 de  Junio  de  18 82.= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Lui$  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretar! o,=3=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  151. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car - 
releras  una  de  tercer  orden  de  Fermoselle  á Ciudad- Rodrigo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  Individuos  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY,  - 

Artículo  único.  Se  Incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 


tiendo de  Fermoselle,  en  la  provincia  de  Zamora,  y 
pasando  por  Lumbrales,  termine  en  Ciudad-Rodrigo, 
provincia  de  Salamanca, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  !882,=Josó 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Rey,  Diputa- 
do Secretarlo, “Ecequiei  Ordoñez, Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  SÉTIMO  AD  NÍTM,  151. 


DE  LAS1 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras'una  de  segundo  orden  que  partiendo  del  puente  que  ha  de  construirse  en 
la  de  Jaca  á Sangüesa  sobre  el  rio  Aragón,  termine  en  Hecho. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  Individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras,  como  de  segundo  órden,  una  que  partiendo 


del  puente  que  va  a construirse  en  la  de  Jaca  a Sangiie* 
sa  sobre  el  rio  Aragón  y pasando  por  Einbun,  vaya  á 
terminar  en  la  villa  de  Hecho, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  espediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  44  de  Junio  de  1882.=Josó 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=Luis  del  Rey,  Dipu- 
tado Secretario,=EceqiiieI  Ordoñez,  Diputado  Secre- 


AFÉHLICE  OCTAVO  AL  NÚM.  161. 


DIARIO 


DE  LAS 


! SITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Avila  termine  en  Salamanca. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  do  ley  autorizando  á D.  Manuel  Gon- 
zález y García  Franco  para  construir  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Avila  termine  en  Salamanca,  confor- 
mándose con  los  precedentes  establecidos  por  las  Gór- 
tes,  y sin  hacer  en  la  proposición  otras  modiflcac iones 
que  las  que  ha  creído  necesarias  para  ñjar  el  verdade- 
ro carácter  de  la  concesión,  tiene  la  honra  de  some- 
ter a la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Con  arreglo  á lo  que  prescriben  ios 
artículos  02  y siguientes  de  la  ley  de  ferro-carriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877  y ai  reglamento*  de  24  de 
Mayo  de  1878,  se  autoriza  á D.  Manuel  González  y 
García  Francj  para  construir  y explotar,  sin  subven- 
ción directa  ni  indirecta  del  Estado,  un  ferro  carril  de 
uso  particular  que  partiendo  de  Avila  termíne  en  Sa- 
lamanca, pasando  por  Peñaranda  de  Braca  monte, 

Art.  2.°  En  virtud  de  lo  que  dispone  el  art.  64  de 
la  citada  ley,  se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 


! pfrblica  y con  derecho  á la  ocupación  de  los  terrenos 
de  dominio  pábllco  y del  Estado, 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
próv  lamente  presentado  para  su  aprobación  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  y á las  condiciones  que  se  deter- 
minen por  el  mismo  para  la  ejecución  de  las  obras* 
Art,  4.°  En  el  plazo  de  quince  días,  á contar  desde 
la  aprobación  del  proyecto,  consignará  el  concesiona- 
rio una  danza  equivalente  al  5 por  100  del  presupues- 
to de  las  obras  que  hubieren  de  ejecutarse  sobre  ter- 
renos de  dominio  pbblico,  cuya  fianza  le  será  devuelta 
cuando  justifique  haber  satisfecho  los  compromisos 
contraídos, 

Art,  5,°  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma~ 
drid  del  pliego  de  condiciones  particulares,  bajo  las 
cuales  se  otorga  la  concesión,  y habrán  de  terminarse 
á los  tres  anos  de  empezadas, 

Art,  0,°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1882.  =El 
presidente,  M.  Avila  Ruano.=N.  Aravaca,=Pedro  A, 
Torres, =Luis  Apiricio.=Josó  González  BlancoÉ=En- 
rique  Sautana,  secretarlo. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NTJM.  161. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Igualada  termine  en  Balaguer. 

PEOYECTO  DE  LEY. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  ia 
proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Igualada  termine  en 
Balaguer,  ha  examinado  los  antecedentes  de  la  obra 
que  se  proyecta,  que  si  bien  es  altamente  favorable  á 
los  intereses  del  país,  en  algunos  artículos  difiere  algo 
del  criterio  de  los  firmantes. 

Es  indudable  que  un  ferro-carril  económico  que 
una  las  Importantes  poblaciones  de  Igualada  y Bala- 
guer, atravesando  extensas  comarcas  de  las  provincias 
do  Barcelona,  Tarragona  y Lérida,  ha  de  contribuir 
poderosamente  al  desarrollo  de  los  principales  gérme- 
nes do  riqueza  del  país;  pero  como  la  Comisión  entieii' 
de  que  en  la  concesión  de  esta  clase  de  autorizaciones 
se  deben  tener  presentes  todas  las  prescripciones  de 
la  ley  y ajustarlas  al  criterio  dominante  en  materia  de 
ferro-carriles,  apartándose  en  algunos  puntos  de  la 
proposición  que  tomó  en  consideración  la  Cámara,  tie- 
ne el  honor  de  someterle  el  siguiente 


Artículo  Be  autoriza  á D.  Cristóbal  Castellfort 
y Rius  para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del 
Estado,  y en  conformidad  á la  legislación  vigente,  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Igualada  y 
pasando  por  Santa  Coloma  de  Queralt  y Tárrega,  ter- 
mine en  Balaguer. 

Art  2°  El  concesionario  deberá  presentar  el  pro- 
yecto de  las  obras,  para  cuyos  estudios  tiene  ya  con- 
cedida la  autorización,  en  el  término  de  un  año,  y dar 
principio  á su  construcción  antes  de  ios  sesenta  dias 
de  la  aprobación  del  proyecto,  y terminarlas  en  su  to- 
talidad á los  tres  años  de  dicha  aprobación. 

Art,  3.°  SI  no  tuviera  cumplimiento  cualquiera  de 
las  condiciones  que  se  fijan  en  el  artículo  anterior,  se 
entenderá  caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1882— Pedro 
A.  Torres,  p res  1 den to.— Juan  Fabra  y Fio reta.= Anto- 
nio Ferratges«=Pedro  Diz  Romero.=Juan  Canallas, 
secretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  151. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Tarragona  termine  en  Rosas . 


AL  CONGRESO. 

El  Principado  catalan  extiendo  sus  líneas  férreas 
por  la  parte  que  comprende  el  litoral,  y por  aquella 
que  se  encuentra  en  fáciles  y constantes  relaciones  con 
las  provincias  del  Centro  y Norte  de  la  Península;  mas 
no  se  ba  concebido  aun  el  proyecto  de  establecer  una 
vía  que  partiendo  del  Sudoeste  de  Cataluña  y si  guien* 
do  su  parte  montañosa  ó elevada,  termine  en  el  Nor- 
oeste, uniendo  dos  puertos  importantes,  sirviendo  ciu- 
dades, villas,  lugares  y aldeas  eminentemente  agríco- 
las é Industriales,  y fecundando  regiones  cuyos  valiosos 
productos  se  hallan  poco  ménos  que  estancados  por 
falta  de  una  vía  de  tránsito  que  los  lleve  á grandes  cen- 
tros de  consumo  ó á puertos  que  podrían  exportarlos, 

Actualmente,  poblaciones  tan  notables  como  Tarra- 
gona, Valls,  Igualada,  Manresa,  Yich,  Olot,  Bañólas, 
Figueras,  la  gran  bahía  de  Fosas,  que  por  el  vuelo  que 
han  tomado  su  Industria  y su  comercio,  deben  ser  es- 
timadas como  inagotables  fuentes  de  producción  y ri- 
queza, no  tienen  una  vía  que  les  ponga  en  comunica- 
ción fácil  y rápida,  y que  sin  solución  de  continuidad 
lleve  sus  productos  á las  costas  de  Levante  y á ios 
mercados  de  la  República  francesa,  centro  actualmen- 
te de  consumo  para  una  gran  parte  de  nuestros  más 
preciados  artículos. 

Una  línea,  pues,  que  haga  entrar  en  la  ancha  esfe- 
ra del  progreso  y de  la  vida  moderna  á aquellas  y otras 
muchas  poblaciones,  que  ponga  á éstas  en  relación  di- 
recta con  las  dos  grandes  cuencas  hulleras  que  hoy  se 
explotan  en  el  antiguo  Principado,  que  envíe  al  litoral 
de  España  los  productos  de  una  explotación  forestal  in- 
agotable, de  una  riqueza  minera  que  se  halla  aún  vir- 


gen por  haberle  faltado  siempre  los  medios  de  traspor- 
te, qne  una  comarcas  extraordinariamente  ricas  bajo 
el  concepto  agrícola,  industrial  y mercantil,  que  fa- 
vorezca el  movimiento  de  una  Infinidad  de  carreteras  y 
ferro-carriles  que  se  hallan  en  explotación,  en  cons- 
trucción y en  proyecto,  y que  además  de  esto  ponga 
en  comunicación  dos  puertos,  que  habida  cuenta  de  su 
situación  y excepcionales  condiciones  pueden  figurar 
entre  los  primeros  de  España;  una  línea  cual  ésta,  me- 
rece el  apoyo  de  cuantos  se  interesan  por  el  bienestar 
y grandeza  de  la  Patria. 

A realizar  esta  idea,  que  llevará  consigo  el  desen- 
volvimiento de  grandes  gérmenes  de  riqueza,  tiende  el 
proyecto  ideado  y formulado  por  el  ingeniero  IX  José 
Campderá,  y para  cuya  realización,  fiado  en  su  exce- 
lencia, no  pide  al  Estado  subvención  ni  auxilio  alguno, 
sino  simple  y llanamente  la  protección  que  concede 
siempre  á los  que  plantean  ideas  cual  la  suya,  y el  de- 
recho de  expropiar  á causa  de  utilidad  pública  los 
terrenos  en  que  se  debe  emplazar  el  ferro-carril  tras- 
versal del  Principado  de  Cataluña,  nombre  que  ha  dado 
á bu  vía,  y que  partiendo  del  puerto  de  Tarragona  de- 
be terminar  en  la  bahía  de  Rosas,  pasando  por  Valls, 
Igualada,  Manresa,  Vích  y Figueras. 

En  méritos  de  lo  expuesto,  la  Comisión  encargada 
de  dictaminar  sobre  esta  proposición  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  autoriza  á D.  José  Campderá  para 
construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Estado,  un 
ferro  -carril  trasversal  del  Principado  de  Cataluña,  que 
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partiendo  de  Tarragona  y pasando  por  Valls,  Igualada, 
Manresa,  Yich  y Figueras,  termine  en  Eosas, 

Art.  2.°  Se  declara  este  ferrocarril  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento  por  parte  del  concesionario  de  los 
terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  ados. 

Art.  4,*  La  linea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  con  su- 
jeción á las  modificaciones  que  el  Gobierno  estime 
convenientes. 

Art.  5.°  El  concesionario  deberá  dar  principio  á 


las  obras  en  cada  una  de  los  tres  secciones  en  que  el 
proyecto  se  divide,  dentro  del  primero,  segundo  y ter^ 
cer  año  respectivamente  de  otorgada  la  ley  de  conce- 
sión, y terminarlas  dentro  de  los  cuatro  años  de  prin- 
cipiadas. 

Art.  6.°  Queda  obligado  el  concesionario  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  especiales  de  ferro-carriles  y á 
la  conducción  de  correspondencia  y presos  con  arreglo 
á aquellas. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1882,=Pe, 
dro  A.  Torres,  presidente— Bartolomé  God6.=Juan 
Ca5elIas,=:Jüsé  María  Arroyo  y Cobo.=F8áncÍsco  de 
Asís  M ado  reí  . 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  151. 


mar: 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámett  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Renedo  termine  en 

S uances. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  con  objeto  de  que  se  incluya 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  ter- 
cer órden  que  partiendo  de  Renedo,  provincia  de  San- 
tander* y pasando  por  Puente  Arce*  termine  en  guan- 
ees, ha  examinado  con  La  mayor  detención  este  asunto, 
y juzgando  de  gran  utilidad  y conveniencia  el  enlace 
por  esta  zona  del  ferro -carril  de  Alar  á Santander  con 
la  carretera  general  de  Madrid  á Santander  y el  puen- 
te de  guanees,  tiene  el  honor  de  presentar  á la  delibe- 
ración y aprobación  de!  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  d 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Renedo  y pasando  por  Puente  do  Arce  termine 
en  guanees. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  18S2=Fidel 
O.  Lomas,  p resi  dente, =M  o des  to  Martínez  Pacheco.= 
Manuel  Batanero.— Juan  de  Posada  Aldaz,= Ramón 
Blanco  Rajoy  Poyan,=Bernardino  Diaz  de  Rivera,  se- 
cretario. 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


C01GRES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicldmen  de  la  Comisión,  sobre  el  proyecto  de  presupuestos  generales  del  Estado 
en  la  isla  de  Cuba,  correspondiente  al  año  económico  de  1882-83. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba 
correspondientes  al  ejercicio  de  1882-83,  presentado 
por  el  Gobierno  de  Sf  M„  ha  terminado  su  importante 
trabajo.  A medida  que  éste  adelantaba,  con  objeto  de 
apresurar  el  planteamiento  de  la  ley,  tuvo  ei  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  su  dictamen 
sobre  ocho  de  las  secciones  del  presupuesto  de  gastos. 

El  examen  de  la  restante,  ó sea  la  de  las  obligacio- 
nes generales  del  Estado,  le  ha  causado  la  satisfacción 
de  encontrar  las  previsiones  del  Gobierno  perfectamen- 
te conformes  con  los  intereses  generales  de  la  Nación 
y con  los  peculiares  de  la  grande  Antilla. 

Poco  mónos  le  ha  sucedido  con  el  detenido  estudio 
del  presupuesto  de  ingresos,  en  el  cual  no  ha  encon- 
trado motivo  para  proponer  más  que  una  modificación 
que  afecta  al  capítulo  í.%  art.  4.° 

En  su  consecuencia,  con  las  alteraciones  que  pro- 
ducen las  modificaciones  introducidas  en  el  de  gastos 
é ingresos,  y hallándose  ya  en  el  caso  de  reunir  en  un 
solo  cuerpo  el  resultado  de  todos  sus  trabajos,  la  Co- 
misión tiene  el  honor  de  someter  a la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PEOYECTO  DE  LEI. 

Artículo  i.0  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  durante  el  año  económico  de  1882-83  se  presu- 
ponen en  35.803.274  pesos  77  céntimos,  distribuidos 


por  secciones,  capítulos  y artículos,  según  se  expresa 
en  ei  adjunto  estado  letra  A. 

Art,  2°  Los  ingresos  para  cubrir  obligaciones  del 
Estado  en  la  propia  isla  durante  el  expresado  ano,  se 
calculan  en  la  cantidad  de  36.333.300  pesos,  según  el 
pormenor  que  aparece  del  estado  letra  B. 

Art.  3.®  El  impuesto  de  derechos  reales  y trasmi- 
sión de  bienes  se  exigirá  desde  l.°  de  Julio  del  cor- 
riente año  con  arreglo  á las  tarifas  y reglas  estableci- 
das para  la  Península  en  los  artículos  2 o al  5.°  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  último. 

El  Ministro  de  Ultramar  dictará  con  presencia  del 
reglamento  provisional  aprobado  para  la  ejecución  de 
dicha  ley,  el  que  con  igual  carácter  haya  de  observarse 
en  las  provincias  de  la  isla  de  Cuba  mientras  se  dicta 
el  definitivo  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  ha- 
ciendo las  modificaciones  que  en  las  bases  de  impo- 
sición y procedimientos  de  cobranza  exijan  las  cir- 
cunstancias especiales  de  aquella  parte  del  territorio 
nacionaL 

Art.  4.°  Se  fija  en  í 6 por  100  el  tipo  del  gravámen 
de  la  contribución  directa  sobre  las  utilidades  liqui- 
das de  las  fincas  urbanas. 

Para  las  fincas  rústicas  no  destinadas  á la  produc^ 
cion  del  tabaco  y del  azúcar,  se  fija  por  tipo  de  gra- 
vamen el  8 por  100, 

Las  fincas  destinadas  á la  producción  de  azúcar  y 
tabaco  continuarán  pagando  el  2 por  100  de  sus  ren- 
dimientos líquidos. 

Serán  de  cuenta  del  Tesoro  los  gastos  de  cobranza, 
rectificación  de  amillaramientos  ó padrones  y de  com- 
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probación  de  las  reclamaciones  de  agravio  cuando  éste 
resulte  justificado* 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  adóptelas  medidas 
convenientes  para  la  formación  de  nuevos  padrones  de 
la  riqueza  territorial,  así  como  para  establecer  severas 
reglas  de  penalidad  con  objeto  de  descubrir  las  ocul- 
taciones de  aquella, 

Art,  5,°  Las  utilidades  de  la  industria,  el  comercio, 
las  profesiones,  las  artes  y demás  medios  de  produc- 
ción pagarán  con  arreglo  al  tipo  de  16  por  100, 

Se  autoriza  aL  Gobierno  para  que  adopte  las  medi- 
das que  estime  convenientes  al  mejor  conocimiento 
de  las  utilidades  expresadas  en  el  párrafo  anterior  y 
para  redactar  nuevas  tarifas  y reglamentos  aplicables 
desde  l.°  de  Julio  de  1883,  á fin  de  que  estas  contri- 
buciones y sus  recargos  municipales  se  adminístren 
en  las  provincias  de  Cuba  por  reglas  análogas  á las 
establecidas  en  la  Península, 

Art,  6,°  La  Hacienda  podrá  verificar  conciertos  ó 
encabezamientos,  por  término  de  dos  anos,  para  que 
los  Ayuntamientos  recauden  el  impuesto  sobre  consu- 
mo de  ganados. 

Servirá  de  base  al  efecto  el  producto  del  impuesto 
durante  el  año  económico  de  1880-81,  con  10  por  100 
de  aumento. 

El  importe  del  encabezamiento  se  satisfará  á la  Ha- 
cienda por  mensualidades  vencidas. 

Si  algún  Ayuntamiento  no  aceptase  el  convenio, 
se  procederá  al  arriendo  en  subasta,  ó se  percibirá  el 
impuesto  directamente  por  la  Hacienda,  según  sea  más 
conveniente  á los  intereses  públicos, 

Art,  7.°  Se  declaran  exentos  del  impuesto  de  cé- 
dulas personales  los  extranjeros  transeúntes,  y los  pa- 
trocinados mientras  permanezcan  en  tal  situación. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  imponer  recargo 
que  exceda  del  15  por  100  sobre  el  precio  de  la  cédu- 
la* para  las  atenciones  municipales, 

Art.  8,fl  Desde  f.°  de  Julio  del  corriente  cesará  de 
exigirse  el  recargo  de  25  por  100  sobre  el  derecho 
arancelario  de  los  artículos  de  consumo  mencionados 
en  el  art,  8 * de  la  ley  de  5 de  Junio  de  1SS0, 

Art,  9*°  El  tabaco  en  rama  producido  en  la  provin- 
cia de  Santiago  de  Cuba,  que,  previa  la  justificación 
correspondiente  de  su  origen,  se  exporte  por  el  puerto 


de  la  capital  y los  de  Gibara  y Manzanillo,  disfrutará 
una  rebaja  de  50  por  100  en  el  impuesto  de  exporta- 
ción y su  recargo. 

Art,  10.  Desde  1,°  de  Julio  próximo  se  reducirá  al 
10  por  1 00  el  descuento  á que  están  sujetos  los  haberes 
de  cargos  de  jefe  de  administración  de  tercera  cla- 
se en  adelante,  satisfaciendo  el  o por  100  de  los  de  in- 
ferior categoría  hasta  800  pesos  inclusive.  Los  que  no 
lleguen  á esta  cantidad  quedarán  libres  del  impuesto. 

Los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejército  y ar- 
mada que  manden  ó sirvan  en  divisiones,  brigadas, 
cuerpos  ó institutos  armados,  ó en  los  buques  de  guer- 
ra, y los  de  reemplazo  y cuadros  de  reserva,  continua- 
rán abonando  el  descuento  de  5 por  100  conforme  al 
artículo  l.D  de  la  instrucción  de  10  de  Junio  de  1881, 
subsistiendo  las  exenciones  y reglas  de  asimilación  que 
la  misma  establece. 

El  donativo  del  clero  se  reducirá  asimismo  desde 
la  indicada  fecha  en  la  proporción  correspondiente  á 
sus  asignaciones  personales. 

Art,  11.  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1882-83  podrá  contraerse  deuda 
Sotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  dei 
mismo  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe.  Den- 
tro de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á 
préstamo  ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Te- 
sorería; pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  al- 
teración del  orden  publico  será  lícito,  sin  otra  auto- 
rización especial t traspasar  el  máximum  fijado  para 
allegar  recursos  en  concepto  de  deuda  flotante, 

Art,  12.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
en  el  presupuesto  cuantas  economías  permita  la  eje- 
cución de  los  servicios,  aun  cuando  se  hallen  organi- 
zados por  medidas  de  carácter  legislativo,  y para  apli- 
car inmediatamente  á las  cuentas  de  inversión  de  los 
capítulos  del  material  las  disposiciones  contenidas  en 
el  Real  decreto  de  31  de  Mayo  de  1881. 

Art.  13,  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  la  más  pronta  ejecución 
de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  rí  4 de  Junio  de  1882,=Ger- 
man  Gacnazo,=R.  Rodríguez  Correa.=Antonio  Da- 
bán.=Julio  Apezteguía.=Jüaqum  Angolotit~AIfonso 
González,  secretario. 
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ESTADO  LETRA  A. 


RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1882-83. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos,  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 

Pesos  Cents, 


Por  capítulos^. 

Pesos  Cents* 


C 


3.' 


5.* 


ÍJ  O 


8.“ 


Unico, 


Unico. 


1." 

2.° 


1." 

2.° 


Unico. 


I.6 

2.“ 

3." 


1.a 

2.a 


í: 

2." 

3.° 

V 

s: 

6." 


SECCION  PBIMEBA. — OBLIGACIONES  GENERALES. 

ASIGNACION  PARA  EL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

Personal. 

Personal 

ASIGNACION  PARA  EL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

Material. 

Material  del  Ministerio  y demás  oficinas „ 

MUSEO  ULTRAMARINO, 

Personal * * 

Material * 

EXAMEN  T FALLO  DE  CUENTAS, 

Personal  del  Tribunal  territorial  de  Guantas,  , , * 

Asignación  para  personal  de  las  secciones  temporales  de 
cuentas,  

MATERIAL  BEL  EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS* 

Material  del  Tribunal  y secciones  temporales 

pensiones. 

De  Monte-pío  civil,  

De  Monte-pío  militar,  . , . . 

De  gracia , t , , , 

RETIRADOS, 

De  Guerra* 

De  Marina . 

JUBILADOS, 

De  Gracia  y Justicia * * 

De  Guerra , , . * 

De  Hacienda *, 

De  Marina *,,.** ,,*.**., 

De  Gobernación 

De  Fomento * , , , * 


725 

525 


124,100 

25,000 


187,856*96 

200.000 

12.000 


412*000 

14,451 


25,500 

15*646*20 

54.026*40 

432 

10*199*76 

1,200 


80.550 


15.175 


1.250 


149,100 

9.000 


399*856*96 


426,451 


107*004*36 
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Capítulos.  Artículos 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos  Cents,  Pesos  Cents, 

9.“ 

CESANTES. 

l.° 

2‘ 

3. " 

4. ° 

5. " 

De  Gracia  y Justicia 32.600 

Be  Guerra. , 2.000 

De  Hacienda 79.000 

De  Gobernación,  22.404*48 

De  Fomento 11.100 

147.104' 48 

10 

EMIGRADOS  DE  AMÉRICA, 

Unico. 

Haberes  de  esta  clase,  n 30  O 

11 

CARGAS*  INTERESES*  AMORTIZACIONES  Y DEMAS  GASTOS  DE 
LA  DEUDA. 

1/ 
2 * 
3,° 

Réditos  de  censos,  21,258*02 

Deuda  á favor  de  los  Estados-Unidos . , 31.350 

Para  amortización  é intereses  de  los  empréstitos  de  l.° 

de  Julio  de  1878  y 1."  de  Julio  de  1880 7.976.491‘28 

4.° 

Para  amortización  é intereses  de  las  deudas  de  nueva 

creación,  .........  2.520.102 

5.° 

0* 

Para  intereses  de  la  deuda  dotante 160,000 

Gastos  de  confección  de  títulos  de  las  nuevas  emisiones 
y personal  auxiliar  para  liquidación  y conversión  de 
la  deuda 50.000 

7. ° 

8. ° 

Subvenciones  á nuevas  líneas  de  ferro -carriles. ......  » 

Amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Haba- 
na emitidos  por  cuenta  áe  la  Hacienda ¿ 

9.a 

Para  indemnizar  á los  poseedores  de  oficios  enajenados,  32,200 

10.791,401*30 

12 

TRIBUNAL  MIXTO  DE  PRESAS  MARÍTIMAS. 

Unico. 

Gastos  de  este  Tribunal. , , , . . , » 2.480 

12 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES, 

1. ° 

2. ° 
3,° 

Diócesis  de  la  Habana,  . . , , 5,481 

Diócesis  de  Cuba * , . . 17.133 

Pensiones  de  exclaustrados, 2.400 

25.014 

14 

GIROS  Y QUEBRANTOS, 

Unico, 

Para  esta  atención, » 12,000 

15 

GASTOS  EVENTUALES, 

Unico. 

Para  esta  atención. , » 10,000 

10 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LAS  GUERRAS  DE 
ULTRAMAR. 

Unico, 

Para  esta  atención. , » 30.000 

Total  de  la  sección  primera 12,200.69540 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1882. 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM  1B1. 


ESTADO  LETRA  B. 


RES1ÍI1IEN  GENERAL  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1882-83. 


INGRESOS  CALCULAROS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Por  ártica  los. 

Pesos  Cents 


Por  capítulos. 

Pesos  Ceuta. 


SECCION  FRIMEBA, — CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 


l.°  IMPUESTOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD. 

i;“  Impuesto  sobre  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,  * 1,600.000 

2, *  Pertenencias  de  minas.  . . 300 

3, °  Contribución  sobre  ñucas  urbanas,  al  16  por  100. . . , * . 1,640.000 

4.9  Idem  sobre  fincas  no  destinadas  al  cultivo  del  asnear  ni 

del  tabaco,  al  8 por  100 . 490.000 

5, °  Idem  sobre  las  destinadas  á uno  de  estos  dos  cultivos, 

al  2 por  100 . , 400.000 

6, °  Idem  sobre  la  industria  y comercio,  al  16  por  100.. . . . 2.100,000 

7, °  Idem  sobre  profesiones  y artes,  al  16  por  100 , 200.000 

8, °  Consumo  de  ganado. 1,100.000 

%r°  IMPUESTOS  ESPECIALES. 

í,0  Gracias  al  sacar.  . . 31,000 

2, °  Impuesto  sobre  grandezas  y títulos. 10.000 

3, °  Oficios  vendibles  y renunciables 6.000 

4, °  Amortización  29,700 

5, °  Anualidades  eclesiásticas 5.300 

6, °  Derechos  de  privilegios. 1,100 

7/  Impuesto  de  12  pesos  por  cada  patrocinado  que  se  dedi- 
que al  servicio  doméstico.  200.000 

8,&  Cédulas  personales 350.000 

9, *  Eecargo  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro-carriles  y va- 

pores y de  mercancías * 500,000 

10  Impuesto  del  5 por  100  sobre  el  importe  de  los  presu- 
puestos municipales 220.000 


7,530.300 


1.353.100 


i: 


3/ 


1/ 

2.* 


Total  de  la  sección  primera 

SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS. 

RAMOS  DEL  ARANCEL. 


1." 

Derechos  de  importación.  . 

12.600.000 

2." 

Idem  de  exportación  y 10  por  100  de  recargo. , . 

6.800.000 

3.a 

Idem  de  navegación 

900.000 

4." 

Idem  de  depósito  mercantil 

1.500 

5.a 

Intereses  de  pagarás . 

30.000 

6.a 

Derechos  sobre  bebidas  como  recargo  de  consumo  al  15 
por  100 * 

150.000 

DERECHOS  MENORES. 


Multas. . 
Comisos, 


68,000 

22,000 


8.883.400 


20,481,500 


90.000 


Total  de  la  sección  segunda , 


20.571,500 
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Capítulos. 


i.* 


2.a 


Unico. 


INGRESOS  CALCULADOS. 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Por  artículos. 
Posos  Cente. 


Por  capítulos. 
Posos  Ceuta, 


2* 

а. ° 

4" 

5/ 

б. ° 
i : 
8.° 
9*° 

10 

11 
12 

13 

14 


1. * 

2. ° 
3.° 
V 


i*° 


2.° 


SECCION  TERCERA*—  RENTAS  ESTANCADAS. 


EFECTOS  TIMBRADOS. 


Papel  sellado.  * * 900.000 

Do  comentos  de  giro* * * * 150,000 

Sellos  de  Correo*  * ,*.*.,,, * * . . 400.000 

Papel  de  multas * * * 105.000 

Bulas * * . ******  1.000 

Papel  de  reintegro 150.000 

Sellos  de  policía * * * . 350.000 

Idem  de  telégrafos*  * * * ***** 70.000 

Patentes  de  sanidad * * * 10.000 

Sellos  de  recibos  y cuentas* , , , , 60*000 

Idem  de  comercio * 50*000 

Papel  de  matrículas  y de  títulos  universitarios 90*000 

Idem  de  multas  municipales*  ******* 20*000 

Tarjetas  postales., * 1*000 

2.357*000 

CORREOS* 

Correspondencia  extranjera.  800 

Derechos  de  apartado  * * * . . . 5.000 

Porte  de  periódicos.  * * ***..**,  5.000 

Comisos  de  correos 100 

10*900 

Total  de  la  sección  tercera ********* 2.367.900 


SECCION  CUARTA* — LOTERIAS. 


Billete*  de  Banco. 


Importe  de  la  venta  de  billetes  en  los 

sorteos  ordinarios  y extraordinarios.  24.080.000 
Derechos  de  apartado 16.000 


24.096.000 

Reducidos  á oro,  al  tipo  de  100  por  10.0 

Premios  caducados 228.000 

Derechos  de  10  por  100  sobre  rifas. . . 2.000 


230.000 


Reducidos  á oro,  a]  tipo  de  100  por  100 

A DEDUCIR: 

Importe  de  los  premios  que  hay  que 
pagar  en  los  sorteos  ordinarios  y ex- 
traordinarios,.  18.060.000 

Reducidos  á oro,  al  tipo  de  100  por  100.  » 


12.048.000 


115.000 


9.030.000 


12.163.000 


9.030.000 


Total  de  la  sección  cuarta. 


3.133.000 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  líÚM.  151. 
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XNORESOS 

CALCULADOS. 

0 api  talos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos. 
Pesos  Cents. 

Por  capítulos. 

Pésos  Cent*. 

SECCION  QUINTA. — BIENES  DEL  ESTADO. 

1. ®  PRODUCTOS  EN  RENTA, 

i*  Alquileres  de  fincas . . , 5.000 

2. °  Bienes  vacantes , 20.000 

3. °  Réditos  de  censos  corrientes 40.000 

4. °  Arriendo  de  la  cantera  La  Osa . , . , , 900 

Varadero  del  arsenal, . . . , . . t , . 500 

2. °  PRODUCTOS  EN  VENTA, 

1, °  Venta  de  terrenos  - . . . 500.000 

2. °  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio.  19.000 

3. a  ídem  de  bienes  vacantes. 2.000 

4, °  Idem  de  productos  forestales ( 38.000 

3. °  BIENES  BE  RECULARES. 

Unico.  Se  calcula  por  este  concepto  . . * , » 

Total  de  la  sección  quinta 

SECCION  SEXTA — INGRESOS  EVENTUALES, 

Unico.  i.°  Alcances  de  cuentas 50.000 

2, °  Restituciones  1.000 

3, °  Donativos » 

4. °  Utilidades  en  giros  de  caudales.  10,000 

5. °  Reintegro  de  pagos  indebidos  . . n 

6. °  Ramo  de  presidios, , , 118.000 

7. °  Descuento  de  sueldos  y haberes.  . * . . 430.000 

8, °  Idem  voluntario  al  clero., 15,500 

9, °  Boletín  oficial . : . . 3.000 

10  Medio  por  ciento  á los  contratistas , 40.000 

Total  de  la  sección  sexta  . 


66.400 


559.600 

84,000 


710.000 


667,500 


667.500 


RESUMEN. 


Sección  1.a— Contribuciones  é impuestos 8,883.400 

— 2.a — Aduanas 20.571,500 

- — — 3.a— Rentas  estancadas, 2.367.900 

— — — 4.a — Loterías. 3.133,000 

— — __  5/* — Bienes  del  Estado . 710.000 

6.a — Ingresos  eventuales * , , 667.500 


Total 36.333,300 


Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1882.=Grerman  Gamazo,  presidente.^  Joaquín  Angolotí,=JuIio  Apez- 
teguia  — Ramón  Rodríguez  Correa —Antonio  Daban —Alfonso  González,  secretario. 
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